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DENTAL.  (Historia  natural.)  En  el  día  no 
están  acordes  los  autores  acerca  del  sitio  que 
debe  ocupar  el  género  de  los  dentales  en  el 
órden  animal.  Jorge  Cuvier  lo  acomoda  con 
inccrlidumbre  eu  la  clase  de  los  anélidos,  sec- 
ción de  los  tabicólas,  en  lauto  que  la  mayor 
parle  de  ¡os  demás  zoologislus  le  hacen  for- 
mar un  grupo  de  la  clase  do  los  moluscos.  Jor- 
ge Cuvier  asigua  á  ios  dentales  los  caracteres 
siguientes:  concha  en  forma  de  cono,  oblonga, 
arqueada,  abierta  en  sos  dos  estromidades  y 
que  se  ha  comparado  en  pequeño  á  un  cuerno 
tfe  elefante;  el  animal  sin  articulación  sensible 
ni  sedas  laterales,  pero  teniendo  la  parle  ante- 
rior un  tubo  membranoso  que  encierra  una  es- 
pecie de  pie  ó  de  opérculo  carnoso  y  cónico; 
sobre  la  base  de  este  pie  existe  una  cabeza 
pequeña  y  aplastada,  y  en  la  nuca  residen  las 
branquias  eu  forma  de  plumas. 

Los  hábitos  de  los  dentales  son  poco  cono- 
cidos: solo  se  sabe  que  habitan  en  las  cosías 
arenosas  deles  mares  délos  países  cálidos 
donde  viven  mas  ó  menos  sumergidos  vertical- 
mente  en  el  cieno.  Estos  mares  alimentan  al- 
gunas especies  entre  las  cuales  citaremos  co- 
mo lipo  el  ientaliam  cntalis. 

Pueden  consultarse  las  siguientes  obras: 

Jorge  Cumer:  lie  ¡un  animal. 
liii  Lamarck:  Animales  ¡nveitebraílos. 
De  BlainvUle:  Malacoln^ia. 
Des  lltiues:  Artículo  dental  del  Diccionario  uni- 
■versal  de  Historia  natural; 
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este  punto,  limitándonos  por  ahora  á  dar  á  co- 
nocer algunas  ideas. 

En  el  'momento  en  que  ta  criatura  sale  á  luz 
muy  pocos  progresos  ha  hecho  el  desarrollo 
de  los  dientes,  pues  raras  veces  ninguno  de 
estos  órgauos  lia  atravesado  aun  las  encías, 
pues  como  nadie  ignora,  su  evolución  princi- 
pia comunmente  desde  ¡a  edad  de  seis  meses 
á  la  de  un  año.  Sabido  es  también  que  Iosdien- 
tes  que  entonces  se  forman  tienen  que  caer 
después  de  un  . corto  número  de  años,  para  de- 
jar el  sitio  i  otros  que  son  permanentes,  ylque 
una  vez  caídos  no  se  renuevan.  Llámaseles 
dientes  de  leche,  ó  de  la  primera  dentición,  y 
su  número  suele  llegar  á  veinte,  á  saber:  en 
cada  mandíbula  cuatro  incisivos,  que  ocupan 
la  parle  anterior  de  la  boca;  dos  caninos,  si- 
tuados uno  á  cada  lado,  inmediatamente  des- 
pués de  los  incisivos;  y  cuatro  molares,  colo- 
cados hacia  el  fondo  déla  boca,  dos  en  cada 
lado. 

A  la  edad  de  siete  años,  principian  á  caer 
estos  dientes,  y  son  reemplazados  por  otros 
que  se  forman  en  cápsulas  situadas  á  mayor 
profundidad  que  las  de  los  que  salieron  en  un 
principio;  y  por  eso  sus  raices  son  mucho  mas 
largas,  y  su  inserción  mucho  mas  sólida. 

El  número  de  dientes  de  la  segunda  den- 
lición,  es  mayor  que  el  de  ta  primera,  pues 
la  série  completa  consta  de  treinta  y  dos  en 
ambas  mandíbulas,  es  decir,  diez  y  seis  en  ca- 
da una,  dispuestos  en  las  dos  del  mismo  mo- 
do, á,  saber:  cuatro  incisivos,  dos  caninos  y 
tíiez  molares;  de  estos  últimos,  los  dos  prime- 
ros dedada  lado  tienen  únicamente  dos  raices, 
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y  por  eso  se  llaman  pequeños  a  falsos  molares, 
al  paso  que  los  tres  restantes  presentan  tres 
raíces  y  se  llaman  grandes  molares. 

Al  fin  de  la  vejez  suelen  caer  laminen  los 
dientes  de  la  segunda  dentición,  lo  mismo  que 
caen  en  la  infancia  los  de  la  primeva;  pero  co- 
mo ya  hemos  advertido  mas  arriba,  no  son 
reemplazados  y  se  obliteran  los  alveolos. 

Para  esplicar  la  salida  ó  erupción  de  los 
dientes,  se  admite  un  canal  ó  conducto  llama- 
do gubernacidum  dentis,  y  pequeñísimas  aber- 
turas ó  agujeros  en  lasencias  las  cuales  se  dila- 
tatan  y  adquieren  mayores  dimensiones  para 
prestarse  á  la  aparición  délos  dientes,  si  bieu 
la  mayor  parte  de  los  patologistas  creen  que  el 
tejido  de  las  encías  se  adelgaza  progresiva- 
mente liasta  el  punto  de  que  cada  diento  pueda 
romperle  y  atravesarle.  La  erupción  de  los 
dientes  do  leche  ó  de  la  primera  dentición  se 
veriOca  en  el  orden  siguiente:  desde  el  cuarto 
al  octavo  mes,  sálenlos  cuatro  incisivos  me- 
dios; desde  el  sesto  al  décimo,  los  cuatro  inci- 
sivos laterales;  desde  el  décimo  al  décimo- 
cuarto,  los  cuatro  caninos;  desde  el  décimo  al 
■vigésimo,  los  cuatro  primeros  molares,  que  a 
veces  se  presentan  antes  que  los  caninos;  y 
desde  el  décimo  octavo  al  trigésimo  sesto,  los 
molares  posteriores. 

La  caida  natural  de  los  dientes  de  leche, 
se  verifica,  como  ya  liemos  dicho,  á  la  edad  de 
seis  á  siete  años,  según  el  orden  de  su  apari- 
ción, y  coincidiendo  con  la  salida  de  los  dien- 
tes permanentes  ó  de  la  segunda  dentición. 
Esta  se  efectúa  del  modo  siguiente:  1."  de  sie- 
te á  oclio  años  los  primeros  grandes  molares: 
de  ocho  á  diez  años  ios  incisivos  medios: 
3."  de  nueve  áonce  años  los  incisivos  latera- 
les: 4.'' de  diez  ádooe  años  los  caninos:  b."  de 
diez  á  trece  años  los  primeros  pequeños  mola- 
res: a,"  de  doce  á  catorce  años  ios  segundos 
pequeños  molares:  7."  de  trece  á  diez  y  siete  , 
años  el  segundo  grande-  molar:  8."  de  veinte  a 
veinte  y  cuatro  años  los  terceros  grandes  mo- 
lares llamados  dientes  tardíos,  de  Ja  sabiduría 
ó  de!  juicio.  Muellísimos  ejemplos  en  los  cua- 
les se  halla  invertido  este  orden  en  la  erup- 
ción de  los  dientes  encontrarán  nuestros  lec- 
tores en  las  obras  de!  arte,  ya  por  ser  la  sali- 
da mas  ó  menos  precoz,  ya  también  mas  ó 
menos  tardía.  Se  citan  algunos  casos  de  terce- 
ra dentición,  no  solo  en  los  adultos,  sino  tam- 
bién en  algunos  ancianos. 

Inmediatamente  después  del  nacimiento, 
debe  tenerse  e!  mayor  cuidado  y  esmero  en  la- 
var la  boca  del  niño  eoñ  objeto  de  que  esté 
limpia,  y  de  que  las  encías  se  hallen  prepara- 
das para  el  trabajo  que  mas  tarde  han  de  de- 
sempeñar. Para  esto  se  puede  envolver  el  de- 
do indico  en  un  lienzo  fino  y  mojado  en  agua 
de  quina  ó  cualquiera  otra,  aunque  sea  clara, 
con  cuya  operación  se  consigue  el  objeto,  que 
es  tenerla  fresca  y  sana,  y  se  acostumbre  al 
niño  á  lalimpieza. 

Sabido  es  de  todo  el  mundo  que  el  trabajo 


de  la  dentición  es  doloroso  para  los  niños,  y 
conocidos  son  también  los  fenómenos  que  pre- 
ceden como:  hinchazón  de  las  encías  que  se 
ponen  rubicundas  y  calientes,  libios  secos,  ro- 
jos los  bordes  de  la  lengua,  ojos  húmedos  y 
brillantes,  gritan  con  frecuencia,  no  duermen 
bien,  y  si  lo  hacen  despiertan  sobresaltados, 
estornudan  con  frecuencia,  y  por  último,  des- 
arrollan simpáticamente  una  irritación  gastro- 
intestinal que  hace  perecer  á  muchos,  espe- 
cialmente si  el  trabajo  de  la  dentición  lo  veri- 
fican en  verano;  se  llevan  continuamente  las 
manos  ala  'boca,  y  es  en  osla  époeamuy  opor- 
tuno ponerles  en  la  mano  un  chupador  de  mar- 
til,  de  coral  o  de  cualquiera  otra  sustancia  du- 
ra y  lisa,  pero  mejor  que  todo,  de  goma  elásti- 
ca, con  cuyo  cuerpo  puesto  continuamente  y 
aprclado  entre  las  encías,  coopera  al  reblande- 
cimiento de  estas  y  ú  ta  salida  del  diente,  la 
cual  está  ya  próxima  cuando  la  cncia  pierde 
su  color  rojo  y  preseuta  un  punto  blanquecino. 

En  la  América  del  Sur,  ha  visto  Mr.  Carlos 
ftolh.  mugeres  que  frotaban  las  encías  de  sus 
niños  con  ¡eche  de  perra  que  mitiga  y  evita 
sus  sufrimientos. 

Inmediatamente  que  un  niño  principia  á 
echar  los  dientes,  debe  favorecerse  su  salida  y 
limpiarlos  con  un  cepillo  suave  y  con  seda  flo- 
ja, con  objeto  de  preservarlos  de  sarro  y  mo- 
rosidad, y  con  el  de  mantenerlos  en  el  mayor 
estado  de  salubridad  para  que  sigan  las  mismas 
huellas  los  dientes  de  la  segunda  dentición, 
cuidando  de  no  hacerlos  mover  áno  ser  que  so 
presenten  mal  colocados  6  se  aglomeren  dema- 
siado en  los  arcos  dentarios,  etc.,  cuyos  fenó- 
menos solo  la  mano  del  dentista  puede  reme- 
diar. 1 

Cuando  los  niños  se  encuentran,  como  vul- 
garmente se  dice,  mudando  la  dentadura,  se 
requiere  entonces  el  mayor  cuidado  para  con- 
servar su  buen  estado  y  belleza,  debiendo  los 
padres  en  tal  ocasión  hacer  que  un  hábil  den- 
tista reconozca  mensualmente  la  dentadura  de 
sus  hijos  con  el  fin  de  promover  el  crecimentü 
de  los  nuevos  dientes  y  de  evitar  y  corregir 
los  fenómenos  que  mas  adelante  puedan  vi- 
ciarla, destruirla  ú  ocasionarla  la  mas  mínima 
lesión. 

Aunque  en  realidad  es  el  cambio  de  denta- 
dura una  función  de  la  naturaleza,  sucede  al- 
gunas veces,  como  llevamos  dicho,  que  va 
acompañado  de  irritación  de  las  encías,  for- 
mando en  ellas  unas  pequeñas  escrecencias, 
cuyo  síntoma  á  todo  trance  debe  corregirse  pa- 
ra evitar  que  la  supuración  que  de  tales  escre- 
cencias emana,  vicie  el  parénquima  del  dionlc 
permanente  próximo  á  salir,  y  que  coopere  i 
la.  formación  de  las  caries,  á  la  dificultad  de  la 
masticación  y  á  otros  muchísimos  fenómenos 
que  larde  ó  temprano  pueden  ocasionar  terri- 
bles padecimientos.  La  estraccion  prematura 
de  nna  muela  de  leche  ó  primitiva  puede  produ- 
cir malos  resultados,  tales  como  la  estrechez 
del  alveolo,  el  callo  de  la  encia  y  la  dificultad. 
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acompañada  de  acerbísimos  dolores  que  para 
conjurar  estos  síntomas  mecánicos  lia  de  aoMr. 
después  de  algún  tiempo  el  individuo,  sin-  con- 
tar con. la  deformidad  del  estravío  de  los  dientes 
permanentes  bien  hacia  fu  era  ocasionando  gran 
fealdad,  liten  háeia  dentro  comprimiendo  y  aun 
hiriendo  la  lengua  y  demás  partes  adyacentes 
(aunque  hay  invenciones  y  medios  muy  segu- 
ros para  enderezar  los  dientes  encaramadas.) 

Por  la  práctica  y  la  observación  sabemos 
que  mecánicamente  los  segundos  dientes  com- 
primen á  los  primeros  de  abajo  arriba  para  sa- 
lir, y  es  forzoso  mochas  veces,  cuando  va  pa  ■ 
sando  la  época  de  la  segunda  dentición  y  se  nota 
que  se  mueven  los  dientes  temporales  ó  primi- 
tivos, sacarlos  con  objeto  de  que  los  segundos 
no  sufran  eslravio  y  se  presenten,  como  mu-, 
chas  veces  sucede,  des  Illas  de  dientes  que  so- 
hre  ocasionar  taoibien  gran  deformidad,  im- 
piden é  imposibilitan  la  articulación  de  la  pa- 
labra, etc. 

Por  lo  enunciado  se  vendrá  en  conocimien- 
to do  caía  importante  es  cuidarlas  muelas,  col- 
millos y  dientes  de  la  primera  dentición,  rudi- 
mentos déla  segunda  dentadura,  si  dable  nos 
es  espresarnos  asi;  y  de  cuán  necesario  es  no 
vacilar  ep  los  casos  indicados  en  esfraer  algu- 
nos dientes  primitivos,  pues  este  es  uno  de  los 
medios  de  que  la  erupción  de  los  permanentes 
sea  franca  y  regular  para  poseer  luego  una  den- 
tadura que  llene  todas  las  indicaciones  de  be- 
lleza, regularidad  y  salubridad,  queian  nece- 
sarias son  para  esta  interesantísima  parte  do  la 
orgáiizacion  humana. 

Tara  terminar  esle  artículo  que  se  va  alar- 
gando mas  de  lo  que  en  un  principio  creyéra- 
mos, vamos  á  ocuparnos  de  los  medios  Higiéni- 
cos que  deben  emplearse  diariamente  para  ta 
conservación  de  la  dentadura.  Estos  párrafos 
que  siguen  los  tomamos  de  nn  interesante  opús- 
culo queelcilado  Mr.  Carlos  líoth  publicó  en  1851 
con  el  titulo  de:  Consideraciones  generales  sobre 
las  enfermedades  de  la  boca  y  las  operaciones 
necesarias  para  su  curación,  acompañadas  de 
un  método  práctico  para  la  conservación  de  la 
dentadura. 

«Desde  la  infancia  debe  acostumbrarse  álos 
niños  á  cuidarse  la  dentadura,  y  escusado  es 
decir  que  este  es  un  ramo  principal  de  la  higie- 
ne privada  como  parle  déla  limpieza  déla  eco- 
nomía animal.  Con  objeto  de  mantener  en  buen 
estado  la  dentadura  debe  usarse  para  limpiarla 
un  cepillo  empapado  en  agua  mezclada  con  al- 
gunas gotas  de  una  tintura  astringente,  y  tam- 
hien  con  una  pequeña  cantidad  de  polvos,  pa- 
sando el  cepillo  con  una  fuerza  moderada  por 
la  parte  estertor  é  interior  hacia  arriba  y  abajo 
de  la  dentadura  dos  veces  al  dia,  una  al  levan- 
tarse y  por  la  mañana,  y  por  la  noche  antes  do 
acostarse,  procurando  deesle  modo  dejarla  per- 
fectamente limpia  de  todas  las  mucosidades 
que  de  dia  y  de  noche  se  hayan  acumulada  en 
la  dentadura,  en  las  paredes  de  la  boca,  en  la 
bóveda  palatina,  en  la  parle  superior  y  bor- 


des de  la  lengua.  Verificada  esta  primera  ope- 
ración pueden  tomarse  buches  de  la  misma 
a^ua  que  se  lia  usado  para  empapar  el  cepillo 
y  enjuagarse  perfectamente  la  Ixwa,  por  cuyo 
medio  se  conserva  siempre  limpias  y  el  alien- 
to puro  y  fresco. 

«El  cepillo  que  debe  usarse  para  la  denla- 
dura  no  debe  ser  demasiado  fuerte,  pero  tam- 
poco muy  flojo,  pues  por  su  debilidad  no  és  su- 
ticiente  para  limpiar  la  mucosidad  qne  entre 
los  intersticios  «de  dientes  y  muelas  se  crea 
cada  doce  horas. 

«Al  usar  el  cepillo  debe  cuidarse  que  su  fro- 
te sea  perpendicular  en  la  mandíbula  superior 
de  arriba  abajo,  y  en  la  inferior  <Je  abajo  arri- 
ba; de  este  modoel  pelo  delcepillo  se  rntroclnco 
entre  dientes  y  encías;  y  mejor  aun  la  intro- 
ducción de  la  seda  floja  encerrada,  pasándola 
por  uno  y  otro  diente  como  dejamos  dicho.  Sí 
se  pasa  el  cepillo  paralelo  á  los  dientes,  en  vez 
de  limpiarla  dentadura  y  estracrlas  mucosida- 
des so  aplastan  y  se  adhieren  formándose  cada 
dia  una  masa  endurecida,  que  puede  ocasionar 
después  de  algún  tiempo  la  caries  y  otras  en- 
fermedades. 

«Otro  de  los  preceptos  que  deben  ponerse 
en  práctica  para  la  conservación  de  la  denta- 
dura, es  limpiarla  inmediatamente  cuando  se 
concluye  de  comer,  con  objeto  deque  los  frag- 
mentos de  los  alimentos  no  se  acumulen  entre 
los  dientes  y  se  verifique  la  fermentación. 
Para  esfo  deben  usarse  mondadientes  de  ma- 
dera, ó  plumas  de  ave,  proscribiendo  absoluta- 
mente cualquier  instrumento  cortante  ó  pun- 
zante de  meta!  para  precaver  los  efectos  que 
aquel  puede  ocasionar. 

«Bebe  también  de  vez  en  cuando  el  indivi- 
duo inspeccionar  su  dentedura  estertor  é  inte- 
riormente, á  beneficio  de  un  pequeño  espeje 
introducido  en  la  baca,  reflejando  en  otro  ma- 
yor, puesto  delante,  para  observar  si  en  cual- 
quier parte  de  sus  dientes  ó  muelas  aparece 
alguna  mancha  negruzca  ó  parda;  y  atender 
si  las  bebidas  frias  ó  calientes  impresionan 
demasiado  fenómenos  que  si  no  son  caracte- 
rísticos de  las  caries,  son  los  preliminares  de 
ella,  debiéndose  inmediatamente  que  se  per- 
cibe alguno  de  los  espresados  síntomas  some- 
terse á  la  inspección*  de  un  dentista  que  con 
los  medios  de  su  ciencia  puede  conjurar  la  en- 
fermedad que  amenaza  con  remedios  sencillos, 
que  bastarán  en  aquella  época  y  que  podrán 
evitar  un  cruel  alaque,  de  cuyas  resultas  acaso 
habría  de  estraerse  el  órgano,  6  sufrir  enfer- 
medadeslargas  y  penosas  según  dejamos  men- 
cionado. 

«Ocurre  muchas  veces,  que  después  de  una 
enfermedad  ó  larga  navegación,  ó  bien  en  el 
estado  de  embarazo,  se  acumula  sarro  en  los 
dientes,  se  hinchan  las  eucias,  se  ponen  fun- 
gosas y  tienden  á  desarrollar  la  cruel  enferme- 
dad llamada  escorbuto.  Para  evitarla,  deben 
frotarse  la  dentadura  tres  ó'cuatro  veces  con 
un  cepillo  algo  fuerte  empapado  en  algún 
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elixir  6  mistura  astringente,  no  vacilando  en 
este  tratamiento  aunque  en  los  primeros  días 
brote  sangre  de  las  encias,  pues  de  este  modo 
desaparecerá  el  tejido  fungoso,  y  se  irán  apre- 
tando hasta  que  su  estructura  se  liaee  mas 
compacta  y  adquiere  su  primitivo  estado. 

«Los  que  tienen  la  costumbre  defumar,  de- 
ben tener  mucho  cuidado  eu  enjuagarse  y  lim- 
piarse muy  amenudo  la  dentadura  para  evilar 
que  el  humo  condensado,  empañe  y  empuer- 
que los  dientes  reblandeciendo  su  esmalte. 

«Hay  personas  que  tienen  los  dientes  ama- 
rillos ó  pajizos,  y  que  desean  blanquearlos  por 
medio  do  polvos  ó  de  algunos  oíros  ingredien- 
tes. Esto  os  una  imprudencia,  y  puede,  llamar- 
se ignorantes  sino  malvados  diasque  aconse- 
jan para  blanquear  la  dentadura,  el  uso  del 
limón  con  sal,  el  crémor  tártaro  ó  reactivo, 
pues  estos  ocasionan  la  destrucción  del  hue- 
so y  producen  fenómenos  patológicos  que 
después  de  algún  tiempo  son  difíciles  de 
curar. 

«Basta  que  una  dentadura  se  halle  perfec- 
tamente limpia,  sin  sarro  ni  fragmentos  alí- 
menlicios,  y  con  buen  brillo;  importando  po- 
co que  su  color  sea  paj izo-blanco,  ó  blanco- 
azulado.  El  color  amarillento  claro  de  la  den- 
tadura, según  dejamos  dicho  anteriormente,  es 
el  que  indica  mejor  calidad  del  esmalte,  el  mas 
fuerte,  el  que  resiste  mejor  á  las  caries  y  á  ios 
demás  accidentes  desagradables,  teniendo  por 
último  la  veníaja  de  lucir  y  brillar  mas  con  la 
luz  artificial.» 

Es  objeto  déla  mayor  importancia  acostum- 
hrarse  al  aseo  y  limpieza  de  la  dentadura,  y 
como  el  cepillo  empapado  en  agua  no  es  su&V 
ciente  para  quitar  ta  grasa  de  tos  alimentos, 
son  necesarios  algunos  polvos  ó  composiciones 
preparadas  á  propósito  con  ingredientes  sanos, 
que  no  solo  conservan  limpia  la  dentadura, 
sino  que  evitan  también  las  enfermedades  de 
las  encías. 

Como  dejamos  diclto  anteriormente,  usan 
algunas  personas  polvos  ó  composiciones  de- 
masiado fuertes  de  ácidos,  crémor  tártaro, 
piedra  pómez,  ele,  y  otras  drogas  vendidas 
generalmente  por  ignorantes  charlatanes  que 
deslumhran  á  los  incautos  con  los  resultados 
que  producen  sus  ingredientes  que  blanquean 
ciertamente  la  dentadura,  pero  que  determinan 
los  mas  funestos  resultados,  no  solo  en  el  es- 
malte de!  diente,  sino  en  los  alveolos  y  en 
las  encias,  y  ocasionan  todos  los  fenómenos 
morbosos  que  dejamos  dicho. 

Por  esta  razón  y  con  objeto  de  que  nuestros 
lectores  puedan  conservar  blanca  y  limpia  tan 
interesante  parte  del  cuerpo  les  espondremos, 
en  el  articulo  dentífricos  (véase  esta  palabra} 
la  composición  de  algunos  polvos,  y  varias 
prescripciones  para  la  de  algunas  tinturas  que 
sobre  purificar  el  aliento,  fortifican  las  encias 
y  los  mismos  dientes. 

DENTÍFRICOS.  (De  dens,  diente;  y,  fricare, 
frotar.)  Es  infinito  el  número  de  polvos,  opia- 


tas y  agitas  que  se  han  inventado  para  limpiar 
los  dientes,  y  sobre  todo  blanquearlos .  Todos 
los  dentifricos  del  mundo  obran  ó  mecánica- 
mente, llevándose  el  sarro,  ó  químicamente 
descomponiéndolo.  Lo  que  importa  es  evilar  su 
formación  por  medio  de  uña  asidua  limpieza; 
y  si  á  pesar  de  esta  llega  á  concrecionarse  al- 
gnu  sarro,  ei  procedimiento  mecánico  debe 
ser  siempre  preferido  al  químico.  El  mejor  den- 
tífrico y  desinfectante  á  la  par,  es  el  carbón 
vegetal  porfidizado,  si  el  sarro.no  se  lia  forma- 
do en  g«m  copia;  y  si  las  concreciones  son 
muchas  ó  muy  lapídeas ,  lo  mas  acertado  es 
entregarse  á  la  legra  de  un  dentista.  De  ahi  se 
infiere  el  ningún  valor  que  damos  á  los  eos- 
mélicos  de  los  dientes, 'Todos  los  dentifricos 
cuya  venia  suele  anunciarse  con  enfática  pom- 
pa no  equivalen  á  la  limpieza  asidua,  al  buen 
régimen  alimenticio  y  al  carbón.  Lo  que  se 
logra  con  muchos  de  aquellos  dentífricos  es 
ulcerar  las  encias  O  estropeare!  esmalte  de  ios 
"dientes,  yendo  eu  busca  de  una  blancura  que 
no  siempre  se  hace  asequible,  pues  el  esmal- 
te es  naturalmente  mas  ó  menos  blanco,  según 
los  climas,  según  la  edad  del  sugelo,  etc. 

El  célebre  químico  sueco  Berzelins,  hablan- 
do de  uno  de  sus  esperímenlosdiee  lo  siguien- 
te: los  ácidos  fuertes  disuelven  inmedia lamen- 
te toda  la  parte  calcárea  de  la  dentadura,  y  aun- 
que ningún  efecto  producen  eu  la  parte  gela- 
tinosa, se  lia  observado  que  poniendo  un  diente 
en  una  solución  de  ácido  nítrico,  su  parénqui- 
ma,  permítaseme  esta  palabra,  queda  reduci- 
do á  un  eslado  de  blandura  flexible. 

No  basta  saber  el  número  de  ingredientes 
que  entra  en  la  composición  de  los  polvos  y  tin- 
turas, sino  que  es  preciso  saberla  cantidad  de 
cada  uno  de  ellos,  puesfáciiuiente  poniendo  en. 
esceso  una  ú  otra  sustancia,  pueden  hacerse 
muy  nocivas  las  preparaciones;  idea  muy  fácil 
de  concebir,  pues  sabido  es  de  lodo  el  mundo 
que  un  veneno  combinado  con  otros  medica- 
mentos en  dosis  proporcionadas  puede  dar  y  da 
la  vida,  al  paso  que  sin  la  oportuna  combina- 
ción puede  producir  efectos  terribles  y  hasta 
lamuerle. 

El  medio  mas  seguro  para  tener  limpia  la 
dentaduraeselde  dejarse  remover  elsarrn  con 
los  instrumentos  propios  para  este  efecto,  y 
después  usar  por  lo  menos  dos  veces  al  dia,  el 
cepillo  con  un  poco  de  polvo,  una  por  la  ma- 
ñana y  otra  antes  de  acostarse;  precepto  im- 
portantísimo y  muy  oportuno,  porque  de  este 
modo  hallándose  limpíala  dentadura  de  noche, 
se  evita  que  durante  las  largas  horas  del  sue- 
ño vaya  acumulándose  en  mayor  cantidad  el 
sarro. 

Debe  cada  individuo  componer  en  sn  casa 
los  polvos  qae  ha  de  usar  en  su  dentadura, 
pues  de  este  modo  tiene  seguridad  de  lo  que 
son  y  de  su  modo  de  obrar.  Los  polvos  mas 
sencillos  se  componen  con  las  siguientes  dro- 
gas y  las  cantidades  que  se  marcan: 
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Quina   una  onza. 

Kniz  delirio  de  Florencia  ...  Id. 

Magnesia   dos  onzas. 

Carbón  vegetal   media  onza. 

Puede  también  dejar  de  ponerse  ei  carbón 
y  en  su  lugar  aumentar  la  cantidad  de  magne- 
sia; y  también puede|no¡poperse  quina,  yen vez 
tleeslauna  tercera  parte  de  alumbre  calcinado. 
Si  ipiicre  darse  á  los  polvos  un  Unte  rojo  ó  co- 
lor de  rosa,  para  que  llagan  buen  efecto  sobre 
los  labios,  encías,  etc.,  puede  ponerse  masó 
menos  cantidad  de  cochinilla,  y  si  se  les  ciñie- 
re dar  olor  podrán  ponerse  en  ellos  algunas  go- 
tas de  esencia  de  lavanda,  de  rosas,  de  clave- 
les ú  de  cualquiera  otra  á  gusto  del  individuo. 

Pero  los  polvos  mas  sencillos,  mas  baratos 
y  mejores  son  los  siguientes: 

Quina   una  onza. 

Magnesia  calcinada   Id. 

Carbón  vegetal   Id. 

3e  mezclan,  pues,  los  Ircs  ingredientes  en 
parles  iguales  como  queda  indicado  y  se  ob- 
tienen los  polvos  mas  saludables  y  económicos 
que  puedan  desearse  Escusado  creo  decir,  quo 
el  carbón,  ha  de  ser  llojo,  se  pulveriza  bien  y 
se  pasa  por  tamiz,  uniéndole  luego  á  la  quina 
y  á  la  magnesia,  la  cual  se  puede  aumentar 
según  el  ácido  del  estómago  del  individuo. 

Las  misturas  astringentes  que  generalmen- 
te se  usan  para  curar  las  irritaciones  y  enfer- 
medades de  las  encias,  son  muchísimas,  pero 
la  siguiente  es  la  mas  á  propósito  y  sencilta. 

Tinturas  de  mirra  y  de  Guayaco,  en  partes 
iguales,  ó  si  se  quiere  solo  una  de  las  dos;  se 
pone  enlamistura,sise  desea  buen  olor,  algu- 
nas gotas  de  cualquiera  esencia,  y  para  usarla 
se  ponen  unas  cuantas  gotas  en  un  vaso  de 
agua,  hasta  que  se  ponga  turbia  y  de  un  co- 
lor blanquecino,  se  hacen  buches  con  esta  agua, 
se  moja  en  ella  el  cepillo,  se  frotan  con  él  las 
encías,  y  de  este  raodo  se  precaven  las  irrita- 
ciones y  enfermedades  de  las  partes  blandas 
de  la  boca. 

Veamos  ahora  las  variadísimas  ideas  que 
los  diversos  pueblos  se  han  formado  de  la  be- 
lleza de  los  dientes. 

Los  habitantes  del  Japón  (dice  Fournier  en 
el  Diccionario  de  ciencias  médicas)  los  pintan 
de  negro  ,  pues  fuera  vergonzoso  tenerlos 
blancos.  Los  peruanos  y  los  habitantes  de  mu- 
chas regiones  déla  Oceania  se  mandan  arrancar 
un  incisivo  sólo  por  coquetería.  Otros  pueblos 
cuando  cantan  se  cubren  los  dientes  con  una 
lámina  de  oro.  Los  habitantes  de  Java  se  pin- 
tan de  negro  los  dientes  con  una  disolución  de 
hierro,  y  de  buñiou  para  disimular  el  efeclo 
producido  por  el  inmoderado  uso  del  betel.  Los 
negros  del  Congo  y  losmandingos  que  comen 
crudos  los  manjares,  se  liman  los  dientes  in- 
cisivos hasta  que  terminan  en  punta. 

Acabamos  de  hablar  del  betel,  el  cual  es 
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un  masticatorio  ,en  uso  en  todas  las  comarcas 
ecuatoriales  del  Asia.  En  las- visitas  es  de  eti- 
queta ofrecérselo  mutuamente.  Está  compues- 
to depiper  betel  y  de  tabaco,  de  cal  viva,  que 
forma  cerca  de  la  cuarta  parte  deí  peso  total 
déla  mezcla,  y  finalmente  de  nuez  de  arec, 
que  constituye  ta  mitad  de  su  peso. 

Cuando  se  reflexiona  acerca  de  la  impor- 
tancia de  ios  dientes  solamente  con  respecto  á 
la  masticación  de  los  alimentos  y  á  la  articula- 
ción de  la  palabra,  admira  el  poco  cuidado  que 
en  general  se  tiene  en  su  conservación,  mu- 
cho mas,  cuando  son  el  mayor  adorno  de  la 
cara.  No  nos  cansaremos  de  inculcar  á  nues- 
tros lectores  los  cuidados  que  dichos  órganos 
requieren,  cuyos  cuidados  son  sencillísimos, 
y  vamos  á  reducirlos  á  los  siguientes  precep- 
tos: 

1  .'J  Frotar  cada  mañana  y  noche,  los  dien- 
tes con  un  cepillo  simplemente  humedecido 
con  agua  algo  aromatizada  ó  sin  aromaíizar. 

2.  ''  Frotar  cada  tres  ó  cuatro  días  los  dien- 
tes con  algún  polvo  dentífrico,  con  tal  que  no 
contenga  ningún  ácido. 

3.  "  Enjuagar  la  boca  después  de  cada  co- 
mida con  agua  tibia,  y  mondar  los  dientes  con 
un  pedazo  de  pluma,  de  ballena,  ó  de  palo 
flexible  de  todas  ¡as  partículas  alimenticias  que 
pudieran  haber  quedado  entre  ellos. 

4.  "  No  romper  jamás  con  las  mandíbulas 
cuerpos  duros. 

~>."  Sustraer  en  cuanto  sea  posible  la  boca 
á  los  cambios  bruscos  de  la  temperatura  de 
los  alimentos. 

C."  No  servirse  nunca  de  cepillos  hechos 
de  cerdas  de  jabalí,  porque  pueden  alterar  el 
esmalte,  conmover  los  dientes,  y  constante- 
mente hieren  y  hacen  sangrar, á  las  encias; 
empléense  cepillos  suaves,  y  mejor  échese  ma- 
no de  esponja  suave,  y 'preparada  de  manera 
que  no  contenga  ningún  cuerpo  heterogéneo 
ni  duro. 

1."  No  usar  mondadientes  de  metal  ni  alfi- 
leres, porque  pueden  dañar  el  esmalte  de  los 
dienles. 

8.  "  Ser  muy  circunspecto  en  el  uso  de  las 
opiatas  y  polvos  dentífricos,  pues  si  en  su  com- 
posición entran  cuerpos  muy  duros,  gastan  á 
la  vez  el  tártaro  ó  sarro  y  el  diente;  y  si  entran 
ácidos,  alteran  quimicamente  el  uno  y  el  otro. 

9.  u  Acudir  al  cirujano  dentista,  si  el  tárta- 
ro ó  sarro  es  antiguo,  duro  y  espeso,  de  tal 
modo  que  resista  á  lus  medios  ordinarios. 

A  pesar  de  estos  cuidados,  y  cou  mucha 
mas  razón,  cuando  de  ellos  se  prescinde,  los 
dientes  se  alteran  con  muchísima  facilidad,  y 
de  estas  diferentes  alteraciones  resultan  dolo- 
res, que  aunque  en  general  pasageros,  no  por 
eso  son  menos  fuertes  á  veces  para  trastornar 
toda  la  economía  y  ocasionar  graves  desór- 
denes. 

DENTIROSTÍIE.  [Historia  natural]  Jorge 
Cuvier  designa  con  el  nombre  de  dentirostres 
una  familia  particular  delórden  de  los  páseres 
t.   xin,  1 
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la  cual  encierra  las  aves  de  pico  escotado  en 
su  eslreiuidad  ó  provisto  de  dientes  en  toda 
su  estension,  tales  como  ¡as  pegarreboidas, 
cnsicancs,  bccardas,  papamoscas,  lángaras, 
mirlos,  hormigueros,  martilles,  grajos,  oro- 
péndolas, picos-linos,  planalbiues,  etc.  Véanse 
estas  diversas  palabras,  y  los  artículos  pase- 
res  y  PAJAROS. 

DEJJtJDÁGION.  M]ílm  demidatiO,  del  verbo 
denudara,  desnudar,  quedar  desnudo.  Tal  es 
el  nombro  que  se  da  en  medicina  á  la  destruc- 
ción de  los  envoltorios  naturales  de  una  parle 
del  cuerpo,  y  mas  especialmente  á  la  separa- 
ción de  una  parte  mayor  ó  menor  del  periostio 
do  un  bueso.  La  denudación  no  constituye  una 
enfermedad  particular,  pues  constituye  tan  so- 
lo un  síntoma  no  constante  en  un  gran  núme- 
ro de  alecciones,  como  berídas,  llagas,  fractn- 
ras,  gangrenas,  abscesos,  ele.  Por  consiguien- 
te, no  entraremos  en  minuciosos  ni  largos 
pormenores  acerca  de  esle  hecho  patológico 
del  cual  tendremos  qne  volver  á  ocupamos  en 
la  descripción  de  las  diversas  enfermedades 
que  complica. 

Con  motivo  de  una  quemadura,  de  un  ve- 
jigatorio, de  golpes  violentqs,  y  de  otras  cau- 
sas, pueden  desnudarse  en  una  eslension  va- 
riable del  dermis,  los  músculos  y  los  nervios. 
Inútil  es  decir  que  en  tales  circunstancias,  lo 
mas  regular  es  suplir  los  envoltorios  naturales 
destruidos  por  otros  artificiales  lo  mas  senci- 
llo posible. 

Mncbos  médicos  creen  que  la  denudación 
de  un  bueso  es  una  complicación  bastante  gra- 
ve, y  (rae  por  lo  tanto  merece  que  se  fije  en 
ella  una  especial  atención  formando  un  estu- 
dio aparte.  En  breves  palabras  daremos  a  cono- 
cer á  nuestros  lectores  |o  mas  esencial  que  so- 
bre el  particular  se  ba  dicho. 

Dn  bueso  puede  quedar  privado  de  su  perios- 
tio por  una  inlinidad  de  causas,  no  aprccíables 
algunas  de  ellas;  si  bien  las  róstanles  provienen 
por  lo  común  de  la  acción  do  instrumentos  cor- 
tantes ú  comándenles.  Un  absceso  puede  deter- 
minar igualmente  el  mismo  fenómeno;  en  cuyo 
caso  se  llama  primitioa  la  denudación  si  el 
foco  purulento  se  baila  cerca  del  hueso-,  al  paso 
que  se  denomina  consecutiva  si  proviene  de  las 
mayores  dimensiones  que  baya  adquirido  el 
absceso.  Por  lo  regular  basta  la  simple  inspec- 
ción para  verlo  ;  pero  hay  ocasiones  en  que 
es  preciso  recurrir  á  la  introducción  de  un  de- 
do ó  de  una  sonda ,  cuyos  medios  no  siempre 
son  suíicienles. 

Pronto  se  restablece  la  salud  cuando  la  de- 
nudación es  sencilla  y  disfruta  de  buena  cons- 
titución el  enfermo.  Hay  que  limitarse  á  reu- 
nir los  bordes  de  la  llaga  por  primera  inten- 
ción ,  á  no  ser  que  sea  imposible  rearlicar  el 
periostio  sobre  el  hueso  ,  porque  en  este  caso 
será  preciso  tener  abierta  la  herida  para  faci- 
litar el  derrame  del  pus  y  la  salida  de  las  par- 
tículas ó  asimilas  del  hueso  que  se  halla  ame- 
nazado de  muerte.  Para  ejecutar  con  precisión  | 


lo  que  acabamos  de  decir,  se  ponen  clavitos  ó 
mochilas  de  hilas  entre  los  labios  ó  bordes  de 
la  solución  de  continuidad,  en  la  cual  será  pro- 
vechoso inyectar  granos  de  cebada  cocida,  jun- 
to con  una  pequeña  cantidad  de  vino  meloso. 

Si  hay  que  curar  una  denudación  compli- 
cada con  "fracturas,  lesiones  graves  de  los  ner- 
vios ó  de  los  vasos,  enfermedades  escrofulosas, 
escorbúticas,  etc. ,  es  ya  muy  difícil  el  trata- 
miento, y  por  eso  preferimos  ocuparnos  de  él 
en  los  arlicnlos  fbact.dra  ,  iimiíid.vs  ,  necro- 
sis ,  ele. ,  á  los  cuales  remitimos  á  nuestros 
lectores. 

DENUNCIA,  [legislación.)  Esta  palabra  (¡ene 
varias  aplicaciones  un  el  foro.  Unas  veces  es 
la  manifestación  de  un  delito  y  del  que  lo  ha 
comelido,  hecha  por  cualquiera,  no  con  objeto 
de  seguir  el  juicio  en  su  nombre,  ni  de  lomar 
satisfacción  para  sí  mismo  ,  sino  con  el  (la  de 
informar  y  eseitar  al  juez  para  que  casligue  til 
delincuente ;  Dirás  veces  se  entiende  por  de- 
nuncia la  reclamación  ó  queja  que  se  dirige  á 
un  particular  ó  al  juez  para  que  deje  do  hacer 
una  obra  que  perjudica  ó  puede  causar  daño  á 
un  individuo  y  al  público  ó  para  que  un  edili- 
cio  ruinoso  sea  derribado  y  reparado  á  fin  de 
que  su  ruina  no  produzca  un  daño. 

La  denuncia  do  un  delito  puede  ser  hecha 
por  un  particular  ó  por  alguno  de  los  funcio- 
narios á  quienes  está  encomendado  por  ta  ley 
este  entre  otros  cuidados.  Et  particular  puede 
hacer  la  denuncia  de  palabra  ó  por  escrito,  ya 
ante  el  juez,  ya  solo  anle  escribano;  aunque  lo 
mas  frecticnle  es  que  se  baga  verbalmenfe  y 
con  sigilo,  ocultando  el  delator  su  nombre  pa- 
ra no  comprometerse  en  modo  alguno.  Un» 
ley  de  Partida  (1)  eslablece  qne  cuando  una 
persona  dé  parte  á:. los  jueces  de  los  delitos  que 
se  cumelan  en  ¡os pueblos  »no  en  manera  de 
acusación  sino  por  desengañarlos,»  no  esté 
obligado  á' probar  su  denuncia,  ni  por  razón 
de  esta  so  le  imponga  ninguna  pena,  á  no  ser 
que  se  hubiese  ofrecido  ájusliíicar  el  delito,  ú 
se  acreditase  que  fué  maliciosa  la  denuncia. 
Pero  otra  ley  recopilada  (2)  ordena  que  si  et 
denunciador  no  probare  la  delación  que  hizo, 
sea  condenado  en  todas  las  penas  que  el  dere- 
cho impone  y  en  las  costas ;  salvo  si  tuviere 
justa  causa  por  qué  deba  ser  escusado.  Según 
esta  ley  parece  que  el  nombre  del  delator  ha 
de  ser  público  y  rjne  debe  quedar  responsable, 
lo  mismo  que  el  acusador,  á  justificar  su  de- 
nuncia. En  la  visible  contradicción  de  ambas 
leyes,  debe  sin  duda  prevalecer  lo  que  dispo- 
ne ta  recopilada.  Por  eso  el  temor  de  contraer 
semejante  responsabilidad  retrae  comunmente 
á  los  delatores  de  poner  sus  nombres  en  ¡a 
denuncia,  siendo  lo  mas  frecuente  que  la  es- 
pongan  al  juez  con  sigilo,  para  que  éste  haga 
de  ella  el  uso  que  mejor  le  parezca ,  sin  obli- 
garse por  lo  tanto  á  justificar  sn  aserto.  Pare- 

fl)   Ley  31,  lil.I.  PáU.  7.a 
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cida  ala  denuncia  secreta ,  pero  mas  inmoral, 
es  en  muchos  casos  la  que  se  verifica  por  anó- 
nimos, ó  sea  por  carias  o  escritos  ,  sin  firma 
de  persona  conocida.  La  ley  adoptando  un  alio 
principio  de  moralidad  prohibe  que  so  decur- 
so á  lalos  papeles,  y  que  en  vista  de  ellos  se 
proceda  á  hacer  pesquisa  ni  diligencia  alguna 
que  sirva  enjuicio,  sino  solo  encuanto  tengan 
relación  con  el  descubrimiento  de  los  autores 
y  cómplices  de  estos  anónimos paraimponcrlcs 
el  castigo  que  merecen  (I). 

Sin  embargo  de  lo  espuesto,  que  debe  ser 
considerado  como  por  punto  general ,  vemos 
entre  las  disposiciones  del  nuevo  Código  pe- 
nal algunas  dirigidas  no  solamente  a  escluír 
de  toda  pena  á  los  que  teniendo  alguna  parti- 
cipación en  el  delito  que  se  proyecta  lo  ponen 
en  conocimiento  do  la  autoridad  pública  antes 
de  empezar  el  procedimiento  ,  sino  á  imponer 
penas  d  los  que  teniendo  noticia  de  los  de  lesa 
magestad  proyectados  no  los  rebelasen.  En  el 
párrafo  cuarto  del  artículo  4."  se  lee  :  «Exime 
de  foda  pena  el  desistimiento  de  la  conspira- 
ción ó  proposición  para  cometer  un  delito,  dan- 
do parte  y  rcbelando  á  la  autoridad  pública  el 
plan  y  sus  circunstancias  antes  de  haber  co- 
menzado el  procedimiento  »  El  arlícnlo  103  di- 
ce asi :  «El  que  teniendo  noticia  de  una  cons- 
piración contra  la  vida  del  rey  ó  inmediato  su- 
cesor á  ta  corona,  no  la  rebelare  en  el  término 
do  veinte  y  cuatro  horas  á  la  auloridad,  será 
castigado  con  la  prisión  correccional. — No,  se 
comprenden  en  esta  disposición  los  ascendien- 
tes ,  descendientes ,  cónyuges,  hermanos  ó 
afines  en  los  mismos  grados  del  conspirador.» 
He  aquí  establecida  de  unm'odó  forzoso  por  este 
último  artículo,  la  obligación  de  denunciar  ó  de- 
latar la  conspiración  de  ciertos  delitos.  Preciso 
es  reconocer  que  la  sociedad  tiene  derecho  á 
exigir  de  sus  individuos  lodo  género  de  sacri- 
ficios para  asegurar  su  existencia  y  salvar  tas 
instituciones  que  la  rigen.  En  las  repúblicas  de 
la  antigüedad  los  ciudadanos  no  solo  tenían  la 
obligación  sino  que  reputaban  como  un  aprc- 
eiable  derecho  el  de  denunciar  los  delitos, 
mereciendo  bien  de  la  patria  el  que  lo  hacia. 
Tero  entro  nosotros  la  delación  es  una  especie 
do  infamia  que  las  costumbres  rechazan  fuer- 
temente; y  asi  es  que  solo  podía  exigirse  por 
la  ley  en  el  caso  y  de  la  manera  que  dispone, 
pues  en  efecto,  la  calidad  del  delito  abona  tan 
severa  exigencia  ,  y  mas  cuando  para  perpe- 
trarlo no  so  necesita  promover  una  revolución 
que  la  policía  pudiera  descubrir  y  el  gobierno 
desbaratar,  sino  que  basta,  como  desgraciada- 
mente liemos  visto  entre  nosotros,  que  un  fa- 
nático ó  insensato  conciba  el  criminal  pro- 
yecto y  se  arroje  á  realizarlo.  La  esclusiou  de 
toda  pena  en  favor  del  que  teniendo  alguna 
participación  en  cualquier  delito  lo  denuncia, 
si  bien  tratándose  de  delitos  comunes  y  pa- 

(t)  Leyes  7.a  y  8.».  Itt.  33,  lib.  12,  Noy.  Recop.,  y 
real  úrdun  de  21  de  juliu  de  182S. 


sando  entro  estrenos,  la  delación  puede  ser 
considerada  como  una  medida  conveniente,  no 
asi  cuando  medían  los  mas  próximos  parien- 
tes ó  cuando  el  delito  que  se  denuncia  es  polí- 
tico. En  el  primer  caso  se  corre  riesgo  de  re- 
lajar los  vínculos  de  la  familia  que  lauto  con- 
viene fortalecer  por  todos  medios,  y  en  el  se- 
gundo de  que  la  conciencia  pública  desapruebe 
el  premio  concedido  á  una  defección  del  mas 
cobarde  y  quizá  del  mas  perverso  de  ios  de- 
lincuentes. 

Por  lo  demás  si  la  denuncia  ó  acusación 
hecha  por  un  particular  fuese  declarada  ca- 
lumniosa, será  castigado  el  denunciador  con  la 
pena  de  prisión  menor,  cuando  versare  sobre 
un  delito  grave:  con  la  de  prisión  correccional 
si  fuese  sobre  delitos  menos  graves,  y  con  la 
de  arresto  mayor  sise  tratare  de  una  falla,  im- 
poniéndose ademas  en  todo  caso  una  multa  de 
50  á  500  duros. 

Los  promotores  fiscales  son  los  funciona- 
rios que  priucipalmeule  tienen  el  deber  de  de- 
nunciar losdolitos  púb  lieos  de  que  tengan  cono- 
cimiento. Este  conocimiento  lo  deben  adquirir 
por  los  medios  de  inspección  y  vigilancia  que 
las  leyes  establecen,  tomando  al  efecto  cuantas 
noticias  sean  necesarias  de  todos  tos  agentes 
de  la  administración  de  justicia  que  puedan 
proporcionárselas  desde  que  de  cualquier  mo- 
do sepan  que  se  ha  cometido  un  delito.  El  regla- 
mento de  los  juzgados  establece  que  los  pro- 
curadores síndicos  de  los  ayuntamientos  parti- 
cipen á  los  promotores  fiscales  la  noticia  de 
los  delitos  comelidos  en  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia tdii  luego  como  se  hayan  perpetrado. 
También  los  jueces  de  primera  instancia  deben 
dar  á  los  promotores  las  noticias  que  necesi- 
ten, pudiendo  el  promotor  que  no  las  reciba 
después  de  reclamarlas  ponerlo  en  conoci- 
miento de  su  fiscal. 

La  denuncia  del  promotor  fiscal  tiene  lugar 
entres  casos:  i."  cuando  cometido  un  delito 
no  se  presenta  denunciador  ó  querellante 
particular:  2."  cuando  el  alcalde  del  pueblo  en 
que  aquel  se  ejecutó  no  da  parle  al  juzgado  do 
haber  prevenido  la  causa:  3."  cuando  el  juez 
no  dicta  el  oportuno  auto  de  oficio  para  enta- 
blar la  investigación  de  un  hecho  criminal  de 
que  se  tenga  noticia.  Esta  denuncia  se  hace  en 
un  escrito  corlo  y  bien  especificado  en  el  que 
so  espresen  el  delito,  día,  hora  y  puesto  en 
que  se  ejecutó,  la  persona  ó  personas  que  lo 
cometieron,  las  circunstancias  que  precedieron 
acompañaron  ó  siguieron  a!  hecho,  y  los  me- 
dios de  prueba  que  puedan  ofrecerse,  acompa- 
ñándolos si  fuesen  escritos  ó  documentos;  pi- 
diéndose a  lo  último  que  se  proceda  desde  lue- 
go a  la  instrucción  del  sumario  para  pedir  lue- 
go lo  que  corresponda  pon  arreglo  á  lo  que  de 
él  resulte. 

Tío  puede,  sin  embargo,  el  promotor  fiscal 
entablar  la  denuncia  en  todos  tos  casos,  pues 
para  verificarlo  se  requiere  que  el  delito  sea 
público;  que  no  se  haya  instruido  causa  sobre 
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el  mismo  asunto;  quela  pena  impuesta  por  sen- 
tencia ejecutoriada,  cuyo  cumplimiento  se  re- 
clame no  se  haya  prescrito,  y  que  el  juez  ailíe 
quien  se  entable  la  denuncia  sea  competente. 
Motivos  de  alta  moralidad  han  impulsado  al 
legislador  a  escluir  de  la  intervención  fiscal  los 
delitos  de  adulterio,  violaciou,  estupro  y  rapto, 
los  cuales  no  pueden  con  razón  ser  penados  sí- 
no  áinstancia  déla  parte  agraviada.  Respecto  del 
segundo  requisito  deberá  observarse  que  si  la 
sentencia  se  limitó  á  la  absolución  de  la  ins- 
tancia, podrá  el  promotor  denunciar  nuevamen- 
te el  delito  siempre  que  se  hallen  y  presenten 
las  pruebas  que  no  existieron  en  ta  primera 
inlruccion,  y  que  la  pena  impuesta  al  delito  so- 
bre que  ha  de  recaer  la  denuncia  no  se  halle 
prescrita  en  la  forma  que  diremos  alhabtar  de 
la  prescripción.  Ademas  si  la  causa  se  hubiese 
seguido  en  ausencia  y  rebeldía  de!  reo  podrá 
e!  promotor  fiscal  entablar  su  denunciasin  con- 
sideración á  la  pena  que  le  hubiese  sido  im- 
puesta, pues  esta,  según  el  Código,  no  puede 
prescribirse,  siendo  la  ausencia  de  la  penínsu- 
la é  islas  adyacentes;  de  manera  que  Ja  causa 
seguida  en  tal  estado  queda  siempre  pendiente 
y  abierta  para  que  el  reo  cuando  quiera  que 
se  presente  ó  pueda  ser  habido  haga  su  defen- 
sa, reformándose  la  condenación  si  las  prue- 
bas que  presente  son  dignas  de  crédito. 

Pasando  ahora  á  hablar  de  la  denuncia  en 
asuntos  civiles,  lo  haremos  separadamente  de 
la  que  se  denomina  denuncia  de  obra  nueva 
y  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  denuncia 
de  obra  vieja  ó  ruinosa.  Defiriese  la  primera 
diciendo  ser  la  legitima  prohibición  de  hacer 
alguna  obra  nueva;  advirtiéndose  que  por  tal 
se  entiende  no  solo  la  obra  que  se  hace  entera- 
mente de  nuevo  sobre  sus  cimientos  propios, 
sino  también  la  que  se  hace  sobre  edificio  an- 
tiguo, añadiéndole  ó  quitándole  y  mudándole 
su  anterior  forma  (l).  Esta  denuncia  procede 
ó  para  conservar  nuestro  derecho  ó  el  del  pú- 
blico ó  para  preservarnos  de  algún  daño.  Tra- 
tándose del  derecho  particular  solo  puede  es- 
tablecerla el  que  tiene  algún  interés  ya  sea  por 
sí  mismo  ya  por  sus  hijos;  el  tutor  ó  curador  á 
favor  del  huérfano;  el  que  tuviere  algun  dere- 
cho, como  por  ejemplo,  de  hipoteca  ó  censo, 
sobre  el  lugar  donde  se  hace  la  obra;  el  usu- 
fructuario, si  es  un  estraño  el  que  hace  la  obra, 
pero  no  cuando  la  hiciere  el  propietario,  en 
cuyo  caso  solo  podría  reclamar  el  resarcimien- 
to del  menoscabo  que  le  causare  la  obra,  y 
aquel  á  quien  se  debiere  alguna  servidumbre 
que  por  razón  de  la  obra  quedare  embarazada. 
La  denuncia  por  defender  el  derecho  de!  públi- 
co, como  cuando  uno  edifica  en  la  plaza,  calle 
ó  egido  comunal,  puede  hacerse  par  cualquiera 
del  pueblo,  esceptuando  las  mugeres  y  los  me- 
nores de  catorce  años  (2). 

Puede  hacerse  esta  denuncia  al  dueño  de  la 

íl)  Ley  i,  ia.  32,  t'nrl. 
(2)  Le'ye4l,9,.i,  yü. 


obra  ó  al  que  en  su  nombre  cuidare  de  la  cons- 
trucción, ó  álos  maeslrosú  oficiales  qne  traba- 
jaren en  ella,  ya  sea  intimándoles  el  mismo 
interesado  qne  cesen  en  su  trabajo  y  deshagan 
lo  hecho,  ya  sea  aeudieudo  al  juez  para  que  lo 
mande  desbacer.  En  el  úllhuo  caso  el  juez'  to- 
ma al  denunciador  juramento  de  que  no  hace 
ia  denuncia  maliciosamente,  sino  porque  creé 
que  le  asiste  derecho  para  entablarla,  á  causa 
do  que  la  nueva  obra  se  hace  en  terreno  suyo 
ó  en  su  perjuicio;  se  traslada  en  seguida  ú  en- 
vía al  escribano  al  parage  donde  se  hace  la 
obra,  toma  razón  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra, hace  saber  al  dueño  la  denuncia  en  cual- 
quiera parte  donde  fuese  bailado;  le  mandil 
suspender  por  completo  la  obra,  bajo  la  pena 
de  derribará  su  costa  lo  que  se  construyere 
después;  oye  luego  enjuicio  contradictorio  al 
denunciador  y  al  denunciado;  y  si  no  se  pudie- 
re decidir  el  pleito  en  el  término  de  Ires  meses 
puede  dar  facultad  al  denunciado  para  conti- 
nuar la  obra,  con  tal  que  le  présenle  fianza  de 
que  la  derribará  á  su  cosía  si  apareciere  que 
no  la  pedia  hacer  según  derecho.  Si  quisiese  el 
denunciado  darla  fianza  antes  de  dicho  térmi- 
no, no  estará  obligado  et  denunciador  á  ad- 
mitirla; aunque  si  la  admitiese  antes  de  pre- 
sentarse a!  juez,  ó  sin  ella  permitiese  al  denun- 
ciado llevar  adelanté  la  obra,  podría  este  con- 
tinuar la  construcción.  Por  fin  si  el  denuncia- 
dor no  quisiese  prestar  el  juramento  arriba  cs- 
presado,  debe  el  juez  conceder  al  denunciado 
que  prosiga  la  obra  empezada,  mandando  al 
otro  que  no  le  ponga  embarazos  (!}. 

Conviene  advertir  que  la  denuncia  surte 
igualmente  sus  efectos  .contra  el  sucesor  sin- 
gular; por  lo  quesiel  denunciado  vende- el  lu- 
gar en  que  hacia  la  obra,  está  obligado  á  avisar 
la  denuncia  al  comprador-,  quien  podria  en 
otro  caso  reclamar  el  pago  de  losdaños  y  per- 
juicios que  se  te  siguieren  por  esta  falta.  Tam- 
bién pasa  al  sucesor  singular  el  derecho  de  iu- 
tentar  la  denuncia,  como  la  obligación  de  reci- 
birla y  sufrirsüs  efectos  (2). 

Las  leyes  establecen  en  ésta  materia  algu- 
nas justas  escepciones.  Está  prohibido,  por 
ejemplo,  á  los  dueños  de  molinos  harineros, 
de  aceñas  de  pisar  paños  y  de  hornos,  el  de- 
nunciar ó  impedir  á  olro  que  haga  su  molino, 
aceña  ú  horno,  á  título  dé  que  se  le  disminui- 
rían sus  utilidades;  mas  éste  deberá  disponer 
su  molino  ó  aceña  de  modo  que  no  quite  ni 
embarace  el  curso  del  agua  al  propietario  del 
antiguo  (3h  Tampoco  se  pnode  denunciar  la 
obra  qiie  alguno  hiciere  reparando  o  limpian- 
do los  caños  ó  las  aceqnias  donde  se  recogen 
las  aguas  de  siis  edificios  ó  heredades,  aunque 
alguno  de  sus  vecinos  se  considerase  agravia- 
do de  tal  obra  por  perjuicio  que  recibiese  del 
mal  olor  ó  por  causa  de  la  piedra,  ladrillos, 

(t)  Leyes  tj,  *¿  j 
(21   Leves  B.  y  K. 
(3)   Ley  18. 
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tierra,  madera  ú  oíros  materiales  que  se  echa- 
sen en  su  posesión  ó  en  la  calle,  pues  la  sus- 
pensión de  esas  obras  podi'ia  ser  contraria  á  la 
salud  pública;  mas  deben  quedar  las  cosas 
como  estaban  áhtes,  de  suerte  que  no  qnilcuó 
embaracen  ¿  olro  sil  derecho  (1). 

La  denuncia  de  una  obra  nue  vano  produce 
en  lodos  lus  casos  el  efecio  de  tenerla  que  sus- 
pender, según  los  intérpretes  del  derecho  ase- 
guran, porque  si  la  suspensión  pudiera  causar 
mucho  perjuicio  al  denunciado,  y  la  continua- 
ción no  producirlo  sino  muy  corlo  al  denun- 
ciador, debería  darse  .  á  aquel  facultad  para 
proseguir  la  obra,  con  tal  que  presentase  fian- 
za de  que  la  demolerla  en  caso  de  provarse  la 
justicia  déla  denuncia.  I'uneu  por  ejemplo  que 
si  uno  edifica  en  el  verano  algún  imdino  jun- 
to á  un  rio,  y  teniendo  grande  acopio  de  nvi- 
deraú  otros  materiales,  se  I?,  denuncia  la  obra 
por  olro  á  quien  causaría  poco  perjuicio,  po- 
drá no  obstante  continuar  la  construcción  dan- 
do la  fianza,  para  evitar  qíie  alguna  avenida 
del  rio  en  el  invierno  arrebate  y  se  lleve  los 
materiales  que  estuviesen  sin  emplear  (2). 

Denuncia  de  obra  vieja  ó  ruinosa  es  la 
queja  que  se  da  al  juez  de  que  la  casa  ó  edifi- 
cio de  nuestro  vecino,  ó  porsli  mala  construc- 
ción ó  por  su  vejez,  amenaza  ruina  que  teme- 
mos nos  pueda  hacer  daño.  LOS  romanos  lla- 
maban á  esta  denuncia  interdicto  da  damno  in- 
fecto, es  decir,  interdicto  de  daño  no  hecho, 
sino  lomido.  Presentada  la"  queja,  debe  el  juez 
disponer  que  reconozcan  los  peritos  el  estado 
del  edificio,  y  mandar  al  dueño  que  lo  derribe 
si  no  es  susceptible  de  reparación,  ó  que  en 
otro  casólo  repare,  dando  fianza  á  los  vecinos 
de  que  no  se  les  ocasionará  ningún  daño.  Pero 
si  no  quisiese  el  dueño  dar  la  lianza  ó  demora- 
se la  reparación  ó  el  derribo,  se  debo  dar  á 
los  vecinos  querellantes  la  posesión  del  edifi- 
cio ruinoso,  y  aun  su  propiedad  en  el  caso  de 
que  aquel  persistiere  en  su  rebeldía  permitien- 
do qiie  eslos  lo  reparen  ó  destruyan.  Guando  el 
propietario  hubiese  dado  fianza  de  pagar  el 
daño  que  recibiese  el  vecino,  lo  deberá  pugar 
efccíh'amente  en  caso  de  que  el  edificio  se 
derribase  por  su  propia  debilidad,  mas  no  en 
el  de  que  cayese  por  terremoto,  rayo,  gran 
viento,  lluvia  o  otra  causa  parecida.  No  debe- 
ría lampdco  pagarlo,  si  la  ruiha  se  verificase 
antes  de  haberse  dado  querella  al  juez  sobre 
el  peligro;  pero  cu  este  caso  deberá  sacar  la 
teja,  madera  ó  ladrillo,  como  también  las  ri- 
pias y  la  tierra  que  cayeron  en  el  fundo  del 
veúlno,  ó  dejarlo  todo  á  benelicio  del  que  reci- 
bid el  daño  (,"!}.  Lo  dicho  sobré  los  edificios 
debe  aplicarse  también  a  los  árboles  que  ame- 
nazan caer  sobre  nuestras  casas  ó  heredades, 
haciendo  daño  en  ellas;  pties  entonces  debe 
el  juez  mandarlos  cortar,  á  instancia  delinle- 


(1)  Lcy~., 

(2)  Aht.  Gomen .  en  la  iry  40  di?  Toro.  núm.  37. 
(i)  Lcyc&  10  y  II,  til.  £\*H,  UH.  3. i  . 


resado,  y  despües  de  declarada  por  peritos  la 
existencia  del  riesgo  (I). 

Una  y  otra  denuncia,  como  ha  podido  ver- 
se, se  sustancian  en  juicio  sumarísimo,  que 
se  conoce  con  el  nombro  de  interdicto. 

III^RTAMENTO.LI  departamento es li  prin- 
cipal división  territorial  de  la  Francia  bajo  el 
aspecto  administrativo. 

Antes  de  1789  eslaba  dividido  el  reino  para 
el  servicio  adminisiraíiyO  ért  génerdlidades  ó 
iii tendencias.  De  cuatro  que  eran  solamente 
en  1 37  S ,  á  saber:  ta  del  Langiíedoc,  la  de  Lan- 
güe  d'Oni,  la  de  Ultra-Sena  yTOnne,  y  en  fin, 
la  de  Jformandía,  se  fueron  aumentando  suce- 
sivamente hasta  treinta  y  dos,  Al  principio  se 
crearon  para  las  necesidades  del  sistema  ren- 
listico,  y  no  sirvieron  para  las  del  orden  admi- 
nistrativo liaslá  el  reinado  de  Luís  XIII;  pero' 
dtísdé  i 835  Masía  1739  conservaron  el  dbhle 
carácter  de  circunscripcitiíies  administrativas 
y  económicas.  Al  frente  de  la  generalidad  es- 
taba colocado  el  intendente  eilcargado  de  toda 
la  adminislracion  déla  circunscripción.  Los  in- 
tendentes nombrados  por  el  rey  no  dependían 
mas  que  de  el  y  de  sus  iñinistros  y  eran  gene- 
ralmente escogidos  o  elegidos  entre  los  ?7Jdí- 
trés  des  roquetes  (2).  Sin  embargo,  algunos 
individuos  del  orden  judicial  fueron  también 
revestidos  de  estas  funciones.  Hasta  el  año  de 
1555  no  eran  mas  que  simples  comisarios  de- 
legados en  las  provincias  para  averiguar  su 
estado  é  informar  al  rey  después  de  la  visíla; 
pero  en  dicha  época  pasaron  á  ser  sedentarios 
residiendo  en  la  ciudad  principal  de  la  genera- 
lidad. Tenian  á  su  cargo  cuidar  del  desarrollo 
de  la  fortuna  pública,  del  buen  estado  de  los 
caminos,  de  la  iinparcial  administración  de 
justicia,  de  la  vigilancia,  de  la  policía,  y  sobre 
todo  de  la  exacta  imposición  de  las  contribucio- 
nes, asi  como  de  la  recaudación.  En  fin,  de- 
bían ejercer  en  todos  los  ramos  del  servicio 
público  la  acción  administrativa,  y  fallar  en 
primera'  instancia  lo  contencioso  administrati- 
vo para  hablar  en  los  mismos  términos  en  que 
se  hablaba  desde  la  ley  de  28  pluvioso  del 
año  VIH.  Comprendían,  pues,  sus  funciones 
(odas  las  que  ejercen  hoy  los  prefectos,  los 
consejos  generales  y  los  de  prefectura. 

Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  sus 
atribuciones  eran  mas  i!i  menos  estensas,  sCgun 
eran  intendentes  de  pais  de  elección  ó  de  pais 
de  estados. 

Llamábanse  país  de  elección  las  generalida- 
des donde  las  redamaciones  de  materias  de 
Impuestus  eran  juzgadas  por  los  tribunales  de 
hacienda,  á  los  cuales  se  daba  el  nombre  do 
elecciones,  y  cuyos  iiidividduos  eran  designa- 
dos con  el  de  elegidos  (3). 

(1)  Ley  42. 

¡3)  W'JílsHSU65 de  Purisqué  hacían  relación  de 
lüs  peticiones  de  las  partes  eii  el  consejo  del  rey, 
dónde  tentón  voló  delibera  Uto.- 

(3)  He  aqii¡  de  ln  que  procedian  esíos  nombres  de 
elección  v  elegidos,  En  1353,  los  Estados  genérales 
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Ll;im  abase  paü  de  estados  á  las  generali- 
dades donde  habia  asambleas  provinciales, 
compuestas  de  miembros  de  los  tres  estados, 
del  c!ero,  de  la  nobleza  y  de  la  clase  media,  y 
que  por  razón  de  esta  composición  se  llama- 
ban los  estados  de  la  provincia  ó  espacios  ¡pn>- 
vinciales. 

Los  países  de  elección  eran  en  1789  las 
generalidades  de  París,  Araicns,  Soissons,  Or— 
leans,  Bourgcs,  Moulins,  Lyon,  Itiom,  Greno- 
blc,  Poiliers,  La  Rochela,  Limoges,  Buríleos, 
Tours,  Bayona,  Aacli,  Cbalons,  Rúan,  Caen  y 
Alenzon.  Los  países  de  estados  eran  las  gene- 
ralidades de  Bretaña,  Borgoña  ,  Provenza  y 
Lauguedoc.  Habia  otras  siete  circunscripcio- 
nes, que  sin  ser  precisamente  pais  de  oslados, 
gozaban  de  una  administración  análoga  á  la  de 
aquellas  generalidades,  y  eran  la  Alsacia,  la 
Lorena,  el  Franco-Condado,  el  Henao,  Flandes, 
el  Pais  Messm  y  el  Rosellon. 

En  los  países  de  elección,  el  intendente 
eslaba  armado  de  poderes  casi  proconsulares, 
pues  esento  de  toda  fiscalización  nombraba  á 
los  comisionados  para  establecer  los  tributos, 
repartía  estos,  Ajaba  el  número  y  la  época  de 
los  servicios  corporales  que  habia  que  prestar, 
bien  fuese  en  beneíicio  público  ó  de  las  nece- 

reunidos  en  Paris  nombraron  diputados  para  presi- 
dir en  cada  diócesis  á  la  percepción  de  tos  impuestos 
volados  con  objeto  de  continuar  la  guerra  contra  tos 
ingleses.  Estos  diputados,  elegidos  por  escrutinio  en- 
tré los  miembros  de  los  Estados,  fueron  llamados 
los  elegidos  de  los  Estados  para  los  asuntos  de  la 
guerra,  y  por  abreviatura  se  los  llamó  los  elegidos. 
Instaláronse  en  la  capital  de  la  diócesis,  nombraron 
comisionados  para  percibir  el  impuesto  en  cada  ciu- 
dad, y  fallaban  como  jueces  arbitros  sobre  los  litigios 
qué  se  suscitaban  entre  el  contribuyente  y  su  dele- 

Sado,  de  modo  que  estaban  revestidos  de  una  especie 
e  jurisdicción  que  sin  las  trabas  de  los  procedimien- 
tos facilitó  mucho  la  recaudación  de  los  impuestos, 
dando  ademas  su  presencia  grande  impulso  á  las 
operaciones  de  la  recaudación.  Se  debe,  pues,  decir 
que  hicieron  verdaderos  servicios  al  Tesoro,  siendo 
esio  tan  cierto,  que  cuando  espiró  su  mandato,  des- 
pués de  la  disolución  de  los  Estados,  conservó  el  rey 
la  institución,  continuaron  los  que  quisieron  quedar- 
se, y  reemplazó  con  otros  los  que  renunciaron  sus 
cargos.  Auuquedcsde  entonces  fueron  nombrados  por 
el  rey  en  vez  de  ser  elegidos  por  los  Estados,  siguie- 
ron llamándose  los  elegidas  ,  designándose  con  el 
nombre  de  clegidós  generales  á  los  que  colocados  en 
la  capital  de  la  diócesis ejercian  sus  funciones  en  toda 
su  eslension,  y  elegidos  particulares  á  los  delegados 
de  los  elegidos  encargados  de  obrar  en  cada  ciudad 
déla  diócesis.  Los  primeros  continuaron  siendu  del 
nombramiento  escliisivn  del  rey,  y  los  segundos  del 
nombramiento  del  elegido  general  basta  el  reinado 
de  Francisco  I,  en  que  los  ataosos  del  erario  le  obli- 
garon á  erigir  las  comisiones  de  los  elegidos,  lauto 
generales  como  particulares,  en  olidos  trasmisibles 
mediante  cierta  suma.  En  (633  reunió  Luis  XIII  ó 
todos  los  elegidos  en  ciertas  y  determinadas  ciuda- 
des, formando  (81  tribunales  en  toda  Francia,  los 
cuales  se  llamaron  tribunales  de  elecciones  ó  simple- 
mente elecciones.  Juzgaban  en  primera  instancia  to- 
dos los  litigios  que  se  suscitaban  entre  los  contribu- 
yentes y  los  recaudadores  sobre  los  mismos  im- 
puestos ó  sobre  cualquiera  de  las  operaciones  que 
precedían  ásu  recaudación.  El  uumbre  dado  al  tri- 
bunal fué  aplicado  también  á  la  circunscripción  com- 
prendida en  su  jurisdicción,  y  he  aquí  por  qué  se  lla- 
maban pais  de  elección  las  generalidades  donde  ha— 
Lia  tribunales  de  elección. 


sidades  locales.  Autorizaba  la  creación  de  los 
establecimientos  de  comercio,  distribuía  las 
tropas  en  fa  generalidad,  arbitraba  la  cantidad 
y  el  precio  de  los  forrases  que  cada  ciudadano 
lic-hia  dar  á  aquellas,  procedía  a  la  compra  de 
las  fornituras  necesarias  para  el  servicio  pú- 
blico, presidia  á  la  leva  ó  alistamiento  de  las 
milicias,  juzgaba  las  reclamaciones  á  que  daba 
lugar  este  servicio,  dirigía  á  los  ministros  in- 
formes sobre  la  situación  del  pais,  y  por  últi- 
mo, disponía  la  ejecución  de  los  trabajos  de 
utilidad  general  o-  local. 

En  los  paises  de  estadas  el  intendente  so- 
metía á  las  asambleas  de  la  provincia  la  cuota 
de  las  contribuciones  impuestas  por  el  rey  á 
la  generalidad;  pero  las  operaciones  de  sentar 
y  recaudar  los  impuestos  se  hacían  por  los  de- 
legados de  ios  Estados,  y  las  cantidades  que 
percibían  los  tesoreros  de  los  comunes  ingre- 
saban en  la  caja  del  tesorero  general  de  la 
provincia.  Ni  el  intendente  ni  ninguno  otro 
empleado  tenían  derecho  á  mezclarse  en  las 
operaciones  relativas .  ú  los  tributos,  pues  lu 
único  que  debia  hacer  el  intendente  era  pro- 
poner á  los  Estados  los  proyectos  de  trabajos 
de  ulilidad  pública;  y  á  estos  solo  pertenecía 
el  derecho  de  acordar  el  plan,  ordenar  su  eje- 
cución y  votar  los  fondos.  El  intendente  te- 
nia, pues,  en  su  generalidad  el  derecho  de 
proposición  y  egecncion,  mas  bien  que  el  de 
mando  y  decisión. 

En  lodas  las  generalidades  autorizaba  el  in- 
tendente á  los  comunes  á  quejarse  y  defen- 
derse y  daba,  sobre  todo  en  materia  de  policía 
órdenes  siempre  obligatorias  y  siempre  eje- 
cutivas por  medio  de  provisión.  Antiguamente 
se  podia  apelar  de  estas  órdenes  ante  los  par- 
lamentos; pero  en  el  siglo  XYII1  no  se  admitía 
recurso  sino  ante  el  consejo,  el  cual  encarga- 
ba con  frecuencia  al  intendente  que  instruye- 
se espediente  ó  interrogase  á  las  partes  y  oye- 
ra á  los  testigos.  Elintcndenle  obraba  en  es- 
tos casos  como  obran  hoy  los  jueces  encarga- 
dos de  dar  cumplimiento  á  un  exorto.  Acon- 
tecía también  algunas  veces  que  al  delegarlo 
el  consejo  sus  poderes  le  autorizaba  para  ins- 
truir una  verdadera  sumaria  y  dar  sus  fallos. 

En  los  casos  de  ausencia  temporal  de  un 
intendenle  era  reemplazado  por  un  agente  lla- 
mado subdelegado  general,  encargado  de  ejer- 
cer todos  los  poderes  del  ausente.  Inferiores  á 
él  eran  los  subdelegados  particulares  reparti- 
dos en  las  subdivisiones  de  la  generalidad  lla- 
madas distritos.  Estos  agenles  tenían  ásu  car- 
go, como  hoy  los  snbprefectos,  facilitar  bajo 
las  órdenes  del  intendente  la  acción  adminis- 
trativa, despacharé  instruir  los  negocios.  Da- 
ban órdenes  de  las  que  se  podia  apelar  ante 
el  intendente,  el  cual  los  nombraba  á  su  arbi- 
trio. 

Tales  eran  la  división  territorial  y  el  siste- 
ma administrativo  de  la  Francia  antes  de  1789, 
en  cuya  época  decretó  la  Asamblea  constitu- 
yente que  se  abandonaran  las  antiguas  divisio- 
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nes,  que  las  asambleas  provinciales,  los  in- 
lendenf.es  y  subdelegados  cesaran  en  sus  res- 
pectivos cargos  y  que  el  pais  dividido  cu  de- 
partamentos l'uese  administrado  por  las  nuevas 
autoridades. 

Por  decretos  de  20  de  diciembre  17S9,  yde 
20  de  lebrero  de  1700  se  fijaron  las  divisiones 
proyectadas  y  se  creáronlas  autoridades  anun- 
ciadas. La  nación  francesa  fué  dividida  en 
ochenta  y  tres  departamentos;  cada  depar- 
tamento en  nn  número  de  distritos  rpie  varió 
de  fres  por  lo  menos,  basta  nueve  ¡á  lo  mas,  y 
el  distrito  fué  dividido  en  cantones  de  unas 
cuatro  leguas  cuadradas.  Apenas  habia  sido 
confirmada  esta  división  territorial  por  la  cons- 
titución del  3  de  setiembre  do  L79t,  cuando 
la  de  24  de  jimio  de  1 703  ia  modificó,  supri- 
miendo el  cantón.  Entonces  no  hubo  mas  ipie 
deparlamentos  ,  distritos  y  municipalidades. 
Este  estado  de  cosas  duró  poco;  porquela  cons- 
titución de  5  de  fruclidor  del  año  111,  resta- 
bleció el  cantón  y  suprimió  el  distrito.  La 
Francia  fue  entonces  subdividida  en  6,000  can- 
tones, cuyas  autoridades  por.su  eseesívo  nú- 
mero recargaban  el  tesoro  y  burlaban  fácil- 
mente la  fiscalización  del  directorio  del  depar- 
tamento, A  causa  de  no  tener  éste  ningún  con- 
duelo intermedio  y  hallarse  demasiado  distan— 
le.  En  tiempo  del  Consulado,  se  puso  remedio 
á  los  inconvenlenles  de  esta  división  viciosa, 
restableciendo  el  sistema  de  la  constituyente. 
Fué  conservado  el  cantón  y  se  restableció  el 
distrito  con  el  nombre  de  distrito  comunal; 
pero  se  quitó  al  cantón  toda  importancia  ad- 
ministrativa y  se  díó  mayor  estension  al  dis- 
trito. 

Esta  división  del  territorio  no  ha  cambiado, 
á  pesar  de  que  en  182S,  la  cámara  de  los  di- 
putados estuvo  á  punto  do  suprimir  el  distrito, 
al  discutirse  una  ley  sobre  los  consejos  gene- 
rales, propuesta  por  Mr.  de  Martiguac,  Desde 
la  ley  de  28  de  pluvioso  del  año  VIH  está  divi- 
dida la  Francia  en  departamentos,  distritos, 
cantones  y  comunes,  hubiendo  variado  sola- 
mente el  número  de  circunscripciones.  En  1790 
habia  83  deparlamentos  y  en  el  año  VIII,  98; 
pero  en  tiempo  de!  imperio  elevóla  conquista 
este  número  hasta  130;  desde  1S15,  no  se 
cuentan  mas  que  86,  y  si  este  guarismo  es 
superior  al  de  1790,  no  se  debe  á  ningún 
aumento  de  territorio,  sino  a  la  reunión  del 
Condado  Yenestno  y  á  la  partición  de  muchos 
deparlamenlos  demasiado  grandes  ó  poblados. 

No  pueden  cambiarse  los  limites  de  un  de- 
partamento sino  en  virtud  de  una  ley,  siendo 
siempre  necesaria  la  intervención  del  poder  le- 
gislativo, ora  haya  que  hacer  en  ellos  un  cam- 
bio insignificante,  ora  se  trate  de  formar  un 
departamento  nuevo  con  los  fragmentos  de 
otros  departamentos  demasiado  grandes  ó  po- 
blados, como  se  ha  formado  el  departamento 
de  larri  y  Carena,  ó  bien  se  trate  de  reunir 
dos  deparlamenlos  en  uno  solo,  como  lo  han 
sido  los  de  la  isla  de  Córcega. 


Las  bases  de  la  administración  departa- 
mental han  cambiado  con  frecuencia;  porque 
todos  los  poderes  que  se  sucedieron  desde  1789 
hasta  el  año  VIO  las  modificaron  sucesivamen- 
te; pero  todos  los  sistemas  tienen  un  carácter 
comuu  que  los  distingue  del  sistema  adminis- 
trativo de  la  antigua  monarquía,  y  es  la  sepa- 
ración de  los  poderes.  Anles  de  1789  estaban 
todos  los  poderes  en  muchas  ocasiones  reuni- 
dos en  unas  mismas  manos.  Desde  la  Asam- 
blea constituyente  quedaron  tan  deslindados  el 
poder  administrativo  y  el  poder  judicial  que 
no  es  posible  confundirlos  nunca;  en  fin,  des.le 
el  Consulado,  la  deliberación  está  separada  de 
la  acción,  y  ambas  son  distintas  de  lo  conten- 
cioso, quedando  reservada  la  deliberación  á 
una  asamblea  (el  consejo  general),  la  ejecu- 
ción á  un  agente  público  (el  prefecto)  y  lo  con- 
tencioso d  nn  tribunal  (el  consejo  de  prefec- 
tura.) 

Esta  separación  útil  y  fecunda  de  la  delibe- 
ración, de  lo  contencioso  yde  la  acción,  no 
fué  establecida  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución francesa,  pues  la  constituyente  confió 
la  administración  departamental  bajo  todas  sus 
formas,  á  una  asamblea  de  treinta  y  seis 
miembros,  los  cuales  eran  elegidos  del  si- 
guíente  modo:  los  ciudadanos  activos  de  cada 
cantón,  (es  decir,  todos  los  franceses  domici- 
liados durante  un  año  en  el  cantón,  que  tuvie- 
sen veinte  y  cinco  años  de  edad  por  lo  menos 
y  pagasen  una  contribución  directa  equivalen- 
te á  tres  dias  de  trabajo),  reunidos  en  asam- 
blea primaria,  en  la  capital  del  cantón,  nom- 
braban un  elector  á  razón  de  cien  ciudadanos 
activos.  No  podían  ser  nombrados  electores  si- 
no los  ciudadanos  activos  que  pagaban  una 
contribución  directa  igual  al  valor  de  diez  dias 
de  trabajo  á  lo  menos.  Todos  tos  electores  del 
departamento  asi  elegidos  se  reunían  en  la  ca- 
pital del  distrito  y  elegían  de  entre  ellos  mis- 
mos, pues  todos  oran  elegibles:  1."  dios  miem- 
bros de  la  asamblea  administrativa  departa- 
mental, llamada  administración  del  departa- 
mento: á.«  nn  agente  de  ejecución,  I tama- 
do  procurador  general  sindico  del  depárta- 
nteme. 

'  Uua  vez  instalados  los  miembros  de  la  ad- 
ministraciondcl  departamento,  elegían  por  cua- 
tro años  á  cuatro  de  cnlre  ellos,  encargados  de 
la  administración  activa  y  del  despacho  de 
los  negocios,  y  formaban  el  directorio  del  de- 
partamento. Los  otros  veinte  y  ocho  miem- 
bros componían  el  consejo  del  departamento. 
Los  individuos  del  directorio  residían  en  la  ca- 
pital mientras  duraban  sus  funciones,  y  el 
consejo  del  departamento  se  reunía  todos  los 
años  sin  convocación.  La  .legislatura  duraba  un 
raes  y  se  abría  por  medio  de  tina  esposicion 
que  hacia  el  directorio  relativa  á  lodos  los 
puntos  que  abrazaba  sti  cargo;  terminada  ia 
esposicion,  los  miembros  del  directorio  toma- 
ban asiento  cnlre  los  del  consejo  y  reconsti- 
tuida de  esle  modo  la  administración  depar- 
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tamental,  acordaba  en  sus  sesiones  ("públicas 
para  el  año  venidero  las  reglas  ele  cada  servi- 
cio, disponía  los  trabajos  que  debían  empren- 
derse y  lijaba  los  gastos  que  debían  hacerse 
para  utilidad  del  departamento. 

Las  atribuciones  de  estas  asambleas  com- 
prendían todos  los  ramos  de  ^administración, 
sin  escepluarel  derephode  llamar  y  hacer  mar- 
char d  toda  la  fuerza  armada  del  departamen- 
to. Repartían  ademas  las  contribuciones  direc- 
tas entre  los  distritos,  vigilaban  la  recaudación 
y  mandaban  el  pago  de  los  gastos  departamen- 
tales. En  lio,  resumían  todas  las  funciones 
que  boy  están  repartidas  entre  los  consejos  ge- 
nerales y  los  prefectos,  (áeseepcion  délas  fun- 
ciones contenciosas)  pero  les  estaba  prohibido 
establecer  los  impuestos  y  contraer  emprésti- 
tos sin  el  consentimiento  de  la,  legislatura,  asi 
como  tampoco  emprender  trabajos  estraordi- 
narios  ó  deliberar  sobre  objetos  de  interés  ge- 
neral sin  la  autorización  del  roy. 

Al  lado  de  estas  asambleas",  consejos,  di- 
rectorios y  administraciones  se  hallaba  el  pro- 
curador general  sindico,  elegido  para  cuatro 
años  por  los  electores  departamentales,  y  el 
cual  podía  asistir  á  las  sesiones,  aunque  sin 
voto  deliberativo;  podía  hacer  proposiciones, 
ó  formular  dictámenes,  después  de  haberlos 
comunicado,  aunque  de  todos  modos  debia  ser 
oído  y  eslaba  especialmente  encargado  de  ia 
ejecución  de  las  resoluciones  de  la  asamblea 
y  del  despacho  de  los  negocios. 

La  administración  de  departamento  teuia 
derecho  de  vigilancia  sobre  ¡a  administración 
de  distrito,  dividida  como  ella  en  dos  seccio- 
nes: i."  el  consejos  2.°  el  directorio;  y  tenia 
á  su  cargo  en  el  distrito  las  mismas  funciones 
que  ejercía  la  administración  superior  en  el 
departamento.  La  administración  del  distrito 
estaba  subordinada  a  ta  administración  de  de- 
partamento, como  esta  lo  eslaba  al  rey. 

Pero  ya  se  hahia  podido  observar  por  esta 
rápida  esposicion  lo  débil  que  debia  ser  aque- 
lla administración.  El  rey  y  el  cuerpo  legisla- 
tivo podían  impedir  que  las  administraciones 
hicieran  cosas  contrarias  días  leyes,  negando 
su  aprobación  á  las  resoluciones  de  las  asam- 
bleas, ó  anulando  sus  actos  cuando  eran  ilega- 
les; pero  no  podían  darles  impulso  ni  obligar- 
las á  obrar  con  un  pian  general.  Las  asambleas 
eran  completamente  libres  en  su  esfera  de  ac- 
ción; asi  es  que  durante  las  revueltas  civiles 
pudieron  ,  siguiendo  las  opiniones  de  sus 
miembros,  ayudar  poderosamente  al  federalis- 
mo, y  las  hubo  que  para  sostenerlo  votáronlos 
impuestos,  levantaron  tropas,  suspendieron 
los  decretos  de  los  representantes  del  pueblo 
y  anularon  las  leyes,  La  Convención  desliluyó 
á  las  asambleas  opositoras,  declaró  culpables 
de  prevaricación  á  los  administradores  que 
usurpaban  las  atribuciones  del  cuerpo  legisla- 
tivo; impuso  la  pena  de  diez  años  de  cadena  á 
los  que  suspendieran  los  decretos  de  los  re- 
presentantes  del  pneblo  y  la  capital  á  los  que 


tomaban  parte  en  las  medidas  contrarevolu-r 
clonarías. 

Para  hacer  menos  temibles  estas  asambleas 
(llamadas  durante  la  constitución  de  1793  ad- 
ministraciones centrales),  redujo  la  Conven- 
ción á  dos  años  e!  (lempo  que  habían  de  durar 
sus  funciones,  les  despojó  de  loda  autoridad 
sobre  las  administraciones  de  distrito  y  las  pri- 
vó de  sus  mas  importantes  atribuciones,  no 
conüándoles  mas  que  la  vigilancia  de  tos  Mbt 
nes  nacionales  y  la  ejecución  de  las  leyes  re- 
lativas álos  impuestos,  d  las  vías  de  comuni- 
cación y  d  las  manufacturas,  quitándoles  ade- 
mas toda  la  administración  activa,  que  pasó  d 
las  municipalidades  y  á  las  administraciones 
de  distrito.  No  satisfecha  con  esto  y  prosi- 
guiendo su  obra  con  ¡a  iuQexibie  lógica  que 
empleó  en  todos  sus  planes,  suprimió  los  con- 
sejos de  departamento  y  los  procuradores  sín- 
dicos, conservando  solamente  los  directorios; 
pero  para  vigilarlos  colocó  al  lado  do  estos 
cuerpos  agentes,  llamados  agentes  nacionales, 
cuyo  nombramiento  esclusivo  se  reservó  y  los 
cuales  tenían  d  su  cargo  cuidar  de  ta  ejecución 
délas  leyes,  denunciar  las  negligencias  y  per- 
seguir las  infracciones  cometidas  en  su  apli- 
cación. 

Llegó  un  dia  en  que  fué  preciso  abando- 
nar estos  estreñios  de  rigor  que  solo  podían 
justificar  las  dificultades  de  la  época;  asi  es 
que  á  los  diez  y  seis  meses  de  promulgado  el 
decreto  de  14  de  frimario  que  había  mutilado 
las  administraciones  departamenlates,  fué  de- 
rogado este  y  restablecidas  las  autoridades 
que  había  instituido  la  Asamblea  constituyen- 
te. Empero  su  restauración  fuépasagera,  pues 
no  podían  satisfacer  los  deseos  y  la  necesidad 
de  centralización  que  entonces  tenia  la  Fran- 
cia. Para  reemplazarlas  creó  la  consliluciou 
del  5  de  frucíidordel  año  HI  una  administra- 
ción central,  compuesta  de  cinco  miembros 
elegidos  por  cinco  años;  suprimió  la  adminis- 
tración intermedia  de  distinto  y  devolvió  todas 
sus  poderes  á  la  administración  municipal  del 
cantón.  Esta  administración  se  componía  de 
ios  agentes  municipales  de  los  comunes  del 
cantón  (reemplazados  hoy  por  los  maires).  La 
elección  de  estos  distritos  agentes  administra- 
tivos se  hacia  como  en  tiempo  de  la  conslilu- 
yeute  á  escepcion  de  que  se  exigía  a  los  elec- 
tores de  distrito  y  á  los  elegibles  condiciones 
pecuniarias  de  mas  monta. 

Las  atribuciones  de  estas  autoridades  con- 
sislian  en  la  repartición  de  las  contribuciones 
y  en  el  ejercicio  déla  administración,  oslán- 
doles prohibido  espresamente  mezclarse  en 
las  funciones  judiciales  ó  legislativas,  ni  ocu- 
parse en  objetos  de  interés  general.  En  cada 
administración  departamental  y  cantonal  ha- 
bla un  comisario  nombrado  por  el  directorio 
ejecutivo  encargado  de  hacer  cumplir  las  fe- 
yes  ,  precaver  las  revueltas  civiles,  asistir  á 
las  sesiones  de  las  asambleas  y  dar  su  parecer 
sobre  todos  los  negocios.  Las  adminislracio- 
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nos  cantonales  estaban  subordinadas  á  las  ad- 
ministraciones centrales,  qne  lo  estaban  á  los 
ministros,  los  cuales  podían  suspenderlas 
cuando  prevaricaban,  ó  anidar  sus  decretos 
cuando  eran  ilegales.  El  directorio  ejecutivo 
podía  ademas  destituir  á  los  administradores 
y  entregarlos  á  los  tribunales;  en  este  caso 
designábalos  ciudadanos  r[uebabian  de  reem- 
plazarlos hasta  las  próximas  elecciones.  La 
constitución  del  año  ill  creaba  también  una 
subordinación  cuya  necesidad  se  babia  dejado 
sentir  vivamente  datante  el  sistema  adoptado 
por  la  constituyente;  pero  suprimiendo  los 
distritos  bacía  difícil,  como  ya  se  ba  dicho, 
la  vigilancia  que  las  administraciones  cen- 
trales debían  ejercer  sobre  las  municipali- 
dades de  los  cantones.  Por  otra  parle  tenían 
estas  circunscripciones  tan  poca  estension, 
que  se  encontraba  con  dificultad  el  número 
suficiente  de  hombres  ilustrados  para  compo- 
ner las  municipalidades.  En  fin,  la  esperieu- 
cia  de  lodos  estos  sistemas  enseñó  que  las 
asambleas  muy  propias  para  deliberar  eran 
insuficientes  para  obrar  en  conjunto  y  con 
vigor ,  deduciéndose  de  la  observación  de 
estos. hechos:  i."  que  üebia  restablecerse  et 
distrito:  2."  que  la  deliberación  correspon- 
día á  una  asamblea;  pero  que  la  acción  de- 
bía pertenecer  á  uno  solo-  La  ley  del  28  de 
pluvioso  del  año  VIH  aplicó  estos  principios. 

La  Francia  fué  dividida  en  deparlamentos, 
distritos,  cantones  y  municipalidades.  A  la 
cabeza  del  deparlamento  fueron  colocados 
1."  el  prefecto,  agente  principal  y  activo  de 
la  administración  :  2."  el  secretario  general 
de  prefectura,  encargado  mas  especialmente 
de  los  trabajos  de  escritorio;  y  3."  un  consejo 
general  que  tenia  la  misión  de  deliberar  sobre 
los  intereses  del  depar lamento.  En  el  distrito 
hubo  un  subprefecto  encargado  de  la  adminis- 
Iraccion  activa;  pero  bajo  las  órdenes  del  pre- 
fecto, y  un  consejo  de  distrito  que  debía  emi- 
tir sci  voto  y  deliberar  sobre  los  intereses  del 
mismo.  En  el  común,  el  maire  fué  el  agente 
activo,  y  el  consejo  municipal  el  cuerpo  de- 
liberante. El  cantón  fué  conservado  solamente 
por  un  interés  casi  eselusivamente  judicial,  y 
perdió  toda  su  importancia  administrativa,  aun- 
que enviaba  un  consejero  al  consejo  de  de- 
partamento y  de  distrito.  En  Gn,  babia  un  con- 
sejo de  prefectura  encargado  de  juzgar  lo  con- 
tencioso administrativo. 

Estas  autoridades  se  conservaron  siempre 
desde  su  establecimiento ,  siguiéndose  toda- 
vía boy  el  sistema  administrativo  instalado 
por  la  ley  de  28  de  pluvioso  del  año  VIü.  Sin 
embargo,  desde  1830  se  han  hecho  en  este 
sistema  algunas  modificaciones.  1.a  PorTaoti- 
vos  de  economía  se  han  suprimido  los  secre- 
tarios generales ,  escepto  en  los  seis  depar- 
tamentos mas  importantes.  2.a  Desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  22  de  junio  de  1833 
dejaron  de  ser  elegidos  por  el  rey  los  miem- 
bros de  los  consejos  generales  y  de  los  con- 
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sejos  de  distrito,  siendo  elegidos  directamente 
por  los  electores  departamentales,  y  sus  atri- 
buciones fueron  ampliadas  y  fijadas  por  la  ley 
de  10  de  mayo  de  1838. 

Ademas  de  estas  autoridades  primeramente 
administrativas,  hay  en  cada  departamento 
un  director  del  registro  y  del  real  patrimonio, 
un  director  do  las  contribuciones  directas,  un 
recaudador  general  y  un  ingeniero  en  gefe  de 
los  puentes  y  calzadas;  pero  el  departamento 
no  tiene  una  misma  circunscripción  para  la 
instrucción  pública,  para  el  culto,  para  el  ór- 
den  judicial  y  para  la  fuerza  militar;  pues 
cada  uno  de  los  27  tribunales  reales,  de  las  27 
academias,  de  las  21  divisiones  militares  y  de 
los  14  arzobispados,  comprenden  cu  su  ju- 
risdicción muchos  departamentos.  Es  preciso, 
sin  embargo,  añadir  que  en  cada  capital  de 
departamento  hay  una  escuela  normal  para 
formar  maestros  de  primeras  letras  y  ana 
comisión  de  instrucción  primaria  encargada 
de  examinar  á  los  aspirantes  al  titulo  de  ta- 
les maestros.  Hay  también  un  comandante  y 
un  superintendente  militar,  un  tribunal  para 
las  apelaciones  de  los  juicios  de  policía  cor- 
reccional, dados  por  los  tribunales  de  distrito, 
y  un  tribunal  de  assises  que  juzga  lodos  los 
crímenes  cometidos  en  el  departamento. 

Los  deparlamentos,  tienen  señalados  sus 
presupuestos  y  sus  propiedades;  conviene  de- 
cir algo  sobre  cada  una  de  estas  cosas. 

Desde  el  10  de  diciembre  de  1790  recono- 
ció la  Asamblea  constituyente  en  las  admi- 
nistraciones departamentales  el  derecho  de 
contraer  empréstitos,  establecer  contribucio- 
nes y  adquirir  bienes  inmuebles  de  utilidad 
departamental,  con  la  sola,  pero  indispensa- 
ble condición,  de  que  habían  de  obtener  la 
oportuna  autorización  del  cuerpo  legislativo.  La 
administración  de  distrito  gozaba  de  los 
mismos  derechos,  sin  escluír  el  de  imponer 
las  contribuciones.  El  cuerpo  legislativo  hizo 
á  los  departamentos  muchos  anticipos  para 
subvenir  á  sus  gastos,  que  consistían  princi- 
palmeste  en  las  compras  ó  alquileres  de  las 
casas  destinadas  á  las  autoridades  adminis- 
trativas, en  los  gastos  de  administración,  en 
las  obras  públicas  de  utilidad  para  el  departa- 
mento, etc.;  pero  como  se  vé,  el  departa- 
mento no  tenia  presupuesto  propiamente  di- 
cho; carecía  de  recursos  propios,  puesto  que 
tenian  que  ser  votados  por  la  legislatura  y 
dados  temporalmente. 

Hasta  que  fué  promulgada  la  ley  del  2S 
de  messidor  del  año  IV,  no  hubo  distinción 
entre  los  gastos  de  los  departamentos  y  los 
del  Estado,  pues  por  olíase  puso  á  cargo  de 
los  departamentos  los  gastos  de  las  adminis- 
traciones centrales,  de  los  cuerpos  judiciales, 
de  la  policía  local,  de  la  instrucción  pública 
y  cárceles,  aplicando  para  subvenir  á  ellos 
los  céntimos  adicionales  cuyo  máxiino  fué 
fijado  en  la  misma  ley.  Distinguíanse,  pues, 
los  gastos  departameutales.de  los  generales; 
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pero  no  sucedía  lo  mismo  erra  los  ingresos,  i 
puesto  que  los  céntimos  adicionales  desti- 
nados á  hacer  frente  á  ellos,  eran  motados  por 
ei  cuerpo  legislativo.  Las  leyes  de  17  do  Pri- 
mario del  año  VII,  y  sobre  todo,  e!  27  de  fe- 
brero de  1805,  dieron  al  deparlamento  re- 
cursos especiales,  autorizando  á  las  asambleas 
departamentales  para  que  votasen  los  cénti- 
mos adicionales  sobre  las  contribuciones 
adicional  y  personal  para  cubrir  los  gastos 
que  tuviese  por  conveniente  liacer.  Por  leyes 
posteriores,  y  muy  particularmente  por  ta  de 
25  de  marzo  de  1S 17,  se  regularizó  la  divi- 
sión de  la  hacienda  del  departamento  con  la 
del  Estado. 

Hoy  se  dividen  los  gastos  departamentales: 

1.  "  en  gastos  ordinarios,  es  decir,  obligatorios; 

2.  u  gastos  facultativos,  es  decir,  que  puede  ú  no 
votar  el  consejo  general:  3."  gastos  especiales 
para  los  caminos  vecinales,  para  la  instrucción 
pública  y  el  catastro,  y  4."'  gastos  estraordina- 
rios votados  para  la  ejecución  de  grandes  em- 
presas. Los  gastos  ordinarios  son  aquellos  que 
se  hacen  para  las  necesidades  de  un  servicio  y 
de  interés  general,  como  ios  que  exigen  e"l 
acuartelamiento  de  la  gendarmería,  la  conser- 
vación de  los  caminos  y  de  los  edificios  de- 
partamentales; los  muebles  de  los  tribunales  y 
casas  de  prefectura;  los  de  las  prisiones  depar- 
tamentales, y  casas  de  espúsüos.  Los  gastos 
facultativos  son  todos  aquellos  que  el  consejo 
general  dispone  para  utilidad  del  departamen- 
to, como  la  compra  y  construcción  de  edificios, 
de  nuevos  caminos,  distribución  de  socor- 
ros, etc.:  5."  los  gastos  estraordinarios  que  son 
del  mismo  género  que  los  facultativos,  difieren 
Sin  embargo,  en  que  no  son  votados  todos  tos 
años  y  que  deben  ser  autorizados  por  una  ley: 
0.°  los  gastos  especiales  son  los  que  las  leyes 
especiales  obligan  á  hacer  al  deparlamento. 

Para  cubrir  los  gastos  ordinarios  vota  el 
cuerpo  legislativo  todos  los,años;  l."  cierto  nú- 
mero de  céntimos  adicionales  al  principal  de 
las  contribuciones  directas,  fijado  por  ta  ley  de 
presupuestos  tía  de  1845  destinó  á  esle  ser- 
vicio 5  céntimos  -fV)  Cada  departamento  per- 
cibe los  céntimos  repartidos  en  su  circunscrip- 
ción: 2."  otros  céntimos  adicionales  que  se  cen- 
tralizan en  las  manos  del  ministro  con  el  nom- 
bre de  fondo  común  y  el  cual  se  distribuye  en- 
tre todos  los  departamentos  en  proporción  á 
sus  necesidades. 

Para  cubrir  los  gaslos  facullativos  vota  el 
consejo  general  todos  los  años  cierto  número 
de  cénlimos  adicionales,  llamados  facultativos, 
cuyo  máximo  se  tija  en  e!  presupuesto  del  Esta- 
do (el de  1845  Ajaba  ei  máximo  en  5  céntimos  -ís.) 
El  prefecto  emplea  estos  céntimos  según  el  des- 
tino que  les  haya  dado  el  consejo  general.  Los 
gastos  estraordinarios  se  cutaren  con  los  recursos 
que  les  ban destinado  las  leyesen  que  han  si- 
do aprobados.  Éstos  recursos  son  por  lo  general 
empréstitos  que  los  departamentos  no  pueden  i 


contraer  sin  la  aprobación  del  cuerpo  legislati- 
vo. Para  cubrir  los  gastos  especiales  se  echa 
mano  de  los  céntimos  adicionales  que  la  cá- 
mara legislativa  aplicad  los  caminos  vecinales 
(5  céntimos),  á  instrucción  pública  (2  cénlimos) 
y  al  catastro  (5  céntimos.)  Los  deparlamentos 
tienen  ademas  ulguuüs  otros  ingresos,  como  el 
producto  do  las  propiedades  departamentales, 
los  derechos  de  pontazgos  y  portazgos,  ram- 
blas ó  canales  ejecutados  por  el  departamento, 
el  derecho  que  pagan  los  farmacéuticos  dro- 
guistas, etc.,  por  la  visita  de  sus  oficinas;  ren- 
tas de  las  prisiones  departamentales,  etc. 

El  presupuesto  del  departamento  debe  ser 
presentado  por  el  prefecto,  deliberado  por  el 
consejo  general,  y  decretado  por'el  gobierno. 
En  el  afio  de  1845  ascendieron  todos  los  presu- 
puestos de  !os  deparlamentos  á  unos  82  mi- 
llones, de  los  cuales  absorbían  mas  de  30  los 
gastos  ordinarios,  pudiendo  decirse  que  casi 
la  totalidad  de  estas  cargas  gravitan  sobre  la 
propiedad  territorial-. 

Los  deparlamentos  tienen  propiedades  y 
constituyen  como  los  comunes  personas  civiles 
capaces  de  vender,  cambiar,  adquirir,  percibir 
rentas,  recibir  donaciones  ó  legados,  intentar 
ó  seguir  acciones  judiciales,  observando  las  for- 
malidades exigidas  por  la  ley.  Son  de  la  pro- 
piedad délos  deparlamentos:  l."  los  edificios 
destinados  á  las  autoridades  administrativas  y 
judiciales:  2."  los  caminos  departamentales  y 
otras  obras  hechas  por  los  departamentos';  3." 
los  muebles  do  las  casas  de  prefectura,  do  tri- 
bunales, oficinas  de  sub-prefecturas,  ele.  Los 
documenlos  administrativos  de  1830 ■calculaban 
en  unos  41  millones  el  valor  de  las  propieda- 
des y  muebles  de  los  deparl  amen  los. 

Can$litUí.ion  y  poderes  de  Ins  consejos  generales. 
Presupuesto  da  1843,  por  iTbibaail  LüfeDvru. 

Estadísticas  ¡lor  los  ministros  ilc  la  Agricultura  y 
del  Comercio. 

Investigaciones  sobre  Id  Historia  de  Francia,  por 
Esteban  Pasquier, 

*  DEPENDENCIA,  del  verbo  penderé.  (Depen- 
der), lo  que  está  ligado  y  unido  en  una  cosa  de 
tal  suerte  que  las  dependencias  forman  un  ac- 
cesorio natural  del  objeto  principal.  ílay  de- 
pendencias que  se  incorporan  de  tal  modo  á  la 
misma'  cosa  de  que  dependen  que  seria  imposi- 
ble separarlas  sin  alterar  la  sustancia  de  la 
cosa;  pero  esla  palabra  se  aplica  mas  especial- 
mente á.las  partes  que  podrían  ser  segregadas 
del  objeto  principal  sin  hacerlo  cambiar  de  na- 
turaleza; pero  que  han  sido  reunidas  á-  él  con 
un  objeto  de  utilidad  general.  Esla  espresion  se 
une  á  otras  muchas  en  los  contratos  de  venta 
para  indicar  que  el  -vendedor  no  quiere  reser- 
varse nada  de  los  objetos  vendidos,  los  cuales 
entrega  al  comprador  con  todas  sus  acciones; 
la  locución  general  de  los  antiguos  coulralos  es 
que  la  cosa  se  vende  con  todos  sus  anejos  y 
dependencias. 

En  estilo  figurado  se  dice  también,  las  de- 
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pendencias  de  ua  negocio  parn  espresar  todo 
Jo  que  á  él  se  reitere,  y  lomado  en  singular  la 
palabra  dependencia,  significa  la  sumisión  per- 
sonal de  un  hombre  á  olro  hombre;  esta  de- 
pendencia, cuando  se  establece  con  ideas  con- 
trarias á  las  regias  de  la  sana  moral  y  de  la 
verdadera  justicia,  es  el  azote  de  la  organiza- 
ción social,  y  ha  creado  una  virtud  cual  es  el 
amor  á  la  independencia. 

DEPILACION  y  DEPILATORIOS.  El  hecho  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  depilación  consis- 
,le  en  lamida  do  ios  pelos  por  haber  aplicado 
en  la  piel  aplicaciones  causticas  llamadas  de- 
pilatorios. No  es  por  cierto  una  invención  mo- 
derna, porque  el  coquetisino  pertenece  á  to- 
dos los  tiempos;  y  hasta  casi  creemos  que  so- 
bre este  punto  ninguna  de  nuestras  mugeres 
se  atrevería  á  rivalizar  con  las  Aspasias.  y  las 
Cleopalras.  Todos  los  pueblos  antiguos,  como 
los  egipcios,  chinos,  persas,  árabes,  griegos  y 
romanos,  idearon  composiciones  que  tenían  la 
propiedad  de  hacer  caer  los  pelus  supérlluos. 
luvenal,  Persio  y  Clatidiano  entran,  al  ocupar- 
se del  uso  secreto  que  las  damas  griegas  y 
romanas  hacían  de  dichas  preparaciones,  en 
pormenores  que  no  nos  es  dable  trasladar 
aquí ,  pero  cuya  autenticidad  nos  comprue- 
ba la  inspección  ,de  las  antiguas  estatuas  de 
mngeres  que  nos  quedan.  Los  judíos,  en  quie- 
nes era  una  belleza  la  que  tenia  una  frente 
despejada,  ponían  á  sus  hijos  una  venda  cíe 
lana,  cuyo  continuo  frote  determinaba  la  caída 
de  tos  cabellos.  En  la  actualidad,  emplean  las 
mugeres  los  depilatorios  para  que  desaparez- 
can de  su  rostro  las  producciones  de  pelos  y 
les  hombres  para  despoblar  algún  tanto  su 
barba. 

La  causticidad  de  los  depilatorios  provie- 
ne del  sulfuro  de  arsénico,  de  la  cal  viva  6  de 
cualquiera  otra  materia  alcalina  que  entra  en 
su  composición.  El  rusma  de  los  árabes  es  el 
depilatorio  mas  usadn.  Los  orientales  le  obtie- 
nen por  medio  de  la  cal  viva,  del  sulfuro  ama- 
rillo, ú  del  rojo  de  arsénico,  y  de  una  legia 
alcalina.  Si  sumergiendo  en  él  una  plnma  se 
le  caen  a  esta  sus  barbas,  es  indudable  que 
ya  ha  adquirido  dicho  compueslo  todas  las 
propiedades  que  se  le  exigen. 

Los  depilatorios  se  presentan  bajo  muchas 
formas;  algunas  veces  basta  reunir  los  diver- 
sos componentes  por  simple  mezcla  en  polvo, 
y  se  le  disuelve  luego  en  agua  á  íin  de  apli- 
carle sobre  la  piel;  y  otras  veces  se  añade  á 
este  polvo  uua  grasa  animal,  y  para  que  el  to- 
do sea  mas  agradable  se  le  suelen  añadir  al- 
gunos principios  odoríferos.  La  calda  de  los 
pelos  uo  es  radical,  porque  los  depilatarios 
no  atacan  al  bulbo,  á  no  ser  que  corroan  tam- 
bién la  piel.  Las  sustancias  cáusticas  que  en 
Irán  en  la  composición  de  los  depilatarios  pue- 
den llegar  á  producir  un  envenenamiento,  por 
lo  cual  es  necesario  usarlos  con  muchísima 
circunspección. 

DEPILACION.  (Industria.)  Es  la  acción  de 


quitar  t>  hacer  caer  el  pelo.  También  se  toma 
esta  palabra  por  la  misma  caída  del  pelo,  en 
cuyo  caso  es  sinónimo  de  alopecia.  La  depila- 
ción puede  ser  natural,  por  efecto  de  la  veiez 
ó  de  .alguna  enfermedad,  y  también  puede  de- 
terminarse por  medios  artificiales,  sea  en  las 
personas,  sea  para  ciertas  operaciones  indus- 
triales á  que  se  someten  las  pieles  de  anima- 
les ú  otras  cosas  análogas-  Sin  embargo,  en 
términos  ñsitenería,  la  depilación  se  espresa 
con  la  voz  apelambrado,  y  se  Llama  pelambn 
la  mezcla  en  que  se  ponen  las  píeles  para  que 
suelten  el  pelo  con  facilidad. 

La  depilación  puede  efectuarse  en  las  per- 
sonas por  medios  mecánicos  y  por  medios 
químicos;  en  ambos  casos  ha  de  procurarse 
siempre  que  solo  quede  destruido  el  pelo, 
sin  que  la  piel  padezca,  lo  cual  no  es  difícil 
conseguir. 

Los  medios  mecánicos  consisten  en  aplicar 
un  emplasto  cubierto  de  pez  sóbrela  parte  que 
se  quiere  pelar.  Cuando  se  relira  el  emplasto 
después  de  frió,  los  pelos  salen  pegados  con 
él.  Esta  operación  es  algo  dolorosa,  pero  es 
menos  perjudicial  que  las  acciones  químicas, 
que  se  efectúan  con  disolventes  enérgicos.  El 
sulfuro  de  bario,  los  álcalis  cáusticos  y  las 
preparaciones  arscnicales  se  usan  como  depi- 
latorios; pero  el  mas  común  de  todos  es  el 
rusma  oriental,  que  posee  una  acción  muy 
eficaz.  He  aquí  la  manera  de  prepararlo. 

Se  mezclan  cuatro  partes  de  cal  viva  con 
unade  rejalgar,  y  se  hace  hervir  esta  mezcla  en 
dos  partes  de  una  disolución  concentrada  de 
potasa.  La  preparación  está  determinada  cuan- 
do al  introducir  en  ella  una  pluma,  se  des- 
prenden inmediatamente  las  barbillas.  Ese  es 
el  tan  decantado  y  misterioso  rusma  de  I03 
peluqueros.  Es  un  caustico  muy  fuerte  que  de- 
be usarse  con  circunspección  y  aun  mezclán- 
dolo con  agua,  para  que  no  obre  mas  que  con 
la  fuerza  necesaria.  Comunmente  se  aplica  so- 
bre la  piel  por  fricción,  lavando  inmediata- 
mente el  sitio  donde  ha  tocado  con  agua  ca- 
liente. También  hay  rusma  en  forma  de  jabón 
ü  de  pomada,  para  lo  cual  se  calienta  una  mez- 
cla de  rusma  y  manteca  de  cerdo. 

Pueden  variarse  las  proporciones  de  cal  y 
rejalgar,  según  el  grado  de  fuerza  que  se 
quiera  dar  al  rusma,  pero  en  el  uso  de  esta  sus- 
tancia debe  precederse  por  pequeñas  partes,  y 
pelar  muy  poco  á  la  vez,  porque  si  se  esten- 
diera mucho  ó  su  acción  durase  algo,  podría 
corroerla  piel. 

El  sulfuro  de  calcio  es  un  depilatorio  activo 
y  menos  peligroso  que  el  rusma;  se  puede  usar 
para  el  apelambrado  de  las  pieles.  Se  satura 
una  lechada  de  cal  con  gas  hidrógeno  sulfu- 
rado y  se  echa  el  liquido  en  la  piel. 

DEPORTACION,  {legislación.)  Es  una  pena 
impuesta  por  la  autoridad  del  príncipe  ó  de  la 
justicia,  y  en  virtud  de  la  cual  es  trasladada 
una  persona  de  nn  lugar  á  otro,  y  mas  exacta- 
mente á  una  isla.  Fué  muy  usada  entre  los  ro- 
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manos,  y  causaba  la  pérdida  de  todos  los  de- 
rechos de  ciudadanía,  y  por  consiguiente  de 
la  patria  potestad,  como  asi  mismo  la  confis- 
cación de  todos  los  bienes.  Diferenciábase  de 
la  relegación  en  que  el  relegado  no  era  con- 
ducido á  la  fuerza,  sino  que  iba'por  sirnismo, 
y  conservaba  los  derechos  de  ciudadano  ro- 
mano. 

El  código  de  lasFarfidas  adopto  también 
estas  penas  con  sus  efectos,  y  asi  vemos  que 
la  ley  4.",  titulo  XXXI,  partida  7.a,  la  coloca  en- 
tre !a  7.1  porque  pueden  ¿os  judgadores  escar- 
mentar á  los  [acedares  de  los  yerros,  fie  aquí 
los  términos  en  que  habla  acerca  de  ella:  La 
3.a  eis  cuando  destierran  á  alguno  para  siem- 
pre en  alguna  isla  ó  en  algún  lugar  cierto,  to- 
mándole todos  sus  bienes .  Por  esta  pena,  que 
era  también  ¡labiada  muerte  civil,  perdía  el 
deportado  la  patria  potestad,  y  quedaba  pri- 
vado de  hacer  testamento,  asi  como  no  podia 
tenerse  por  válido  el  que  antes  hubiere  hecho, 
según  lo  dispuesto  en  las  leyes  2."  3  ■  y  5.*  tí- 
tulo XYI3I,  partida  4.",  pero  la  ley  4. "de  Toro 
que  es  la  3 . 0  título  XTIII,  libro  10  de  la  Novísima 
Recopilación,  concede  al  deportado,  o  sea  al 
condenado  á  muerte  civil  ó  natural  la  facultad 
de  hacer  testamento  y  disponer  de  lodos  sus 
bienes,  á  escepcion  délos  que  por  el  delito  se 
le  confiscaren  ó  se  hubieren,  de  dar  á  otra  per- 
sona. Por  la  pragmálica  do  Carlos  lll  de  marzo 
de  1771,  que  es  la  ley  7.a,  titulo  XL.  libro  12 
do  la  Novísima  Recopilación,  fué  abolida  la 
perpetuidad  de  las  penas.  En  el  Código  penal 
vigente  no  aparece  la  pena  de  deportación,  y 
asi  debía  ser  para  no  ponerseen  contradicción 
con  el  articulo  ]  0  de  nuestra  Constitución  po- 
lítica de  1845,  que  prohibe  se  imponga  la  pe- 
na de  confiscación  de  bienes.  En  su  lugar  es- 
tablece dicho  código  las  penas  de  relegación, 
estrañamienlo  y  confinamiento  perpétuo  y  tem- 
poral, según  los  casos  y  los  delitos  á  que  se 
aplican.  Véanselas  citadas  palabras. 

DEPOSICION.  [Jurisprudencia.)  Llámase  asi 
la  declaración  que  jurídicamente  se  recibe  al 
testigo  en  algún  asunto  judicial.  Es  de  dos 
clases,  positiva  ó  negativa:  positiva  es  ¡a  que 
coutiene  afirmación  de  un  hecho,  y  negativa 
laque  contiene  denegación  de  un  hecho.  Cuan- 
do la  deposición  es  falsa  en  un  punto,  debe 
reputarse  falsa  en  todos  los  demás,  y  la  depo- 
sición falsa  de  un  testigo  produce  el  efecto  de 
que  no  se  le  dé  crédito  en  las  declaraciones 
que  diese  en  adelante,  de  suerte  que  no  debe 
ser  admitido  ya  á  deponer,  pues  ha  incurrido 
en  la  tacha  de  perjuro.  [Véase  perjurio,  tes- 
tico,  INTERROGATORIO  y  1'llEGL'KTAB.) 

Deposición  es  también  la  privación  ó  des- 
¿tucion  de  algún  empleo  ó  dignidad,  y  si  esta 
privación  recae  en  un  eclesiástico  se  entiende 
que  queda  exhonerado  del  oficio  y  beneficio 
para  siempre,  con  retención  del  canon  y  fuero, 
de  modo  qué  viene  á  ser  un  castigo  medio  en- 
Ire  la  suspensión  y  la  degradación. 

DEPÓSITO  DE  LA  FE;  Entendemos  por  depó- 


sito de  la  fó  las  verdades  reveladas,  la  fé  y  la 
caridad  confesadas  por  la  iglesia  caíólica  á  la 
quo,  como  depositaría  se  ha  confiado,  la  cual 
reúne  medios  que  se  sostienen  y  apoyan  mu- 
tuamente para  conservar  este  depósito  en  toda 
su  integridad:  el  tes  lo  de  la  Escritura,  la  en- 
señanza uniforme  de  los  prelados  y  el  sentido 
del  culto  practicado  á  la  vista  de  los  fieles. 

Lo  que  oimos,  lo  que.vimos  con  nuestros 
ojos,  que  miramos  y  palparon  nuestras  manos 
del  verbo  de  la  vida:...  Lo  que  vimos  y  oimos 
oso  os  anunciamos.  (San  Juan,  Epist,  1.a  capi- 
tulo 1.)  Conserva  con  fé  y  calidad  cu  Jesucris- 
to, dice  San  Pablo  á' Timoteo,  las  verdades  que 
has  recibido  de  mí,  guarda  este  depósito  por 
el  Espíritu  Santo  que  habita  en  II...  Lo  que 
has  aprendido  de  mí  delante  de  muchos  testi- 
gos, confíalo  á  hombres  líeles  y  capaces  do 
ensenar  á  los  domas.  |2,  Tim.  cap.  1.)  He  aquí 
la  misión  y  función  de  los  pastores  de  la  igle- 
sia, ensenar  á  los  domas  lo  que  ellos  recibie- 
ron: esto  es  lo  que  se  les  ha  confiado,  la  doc- 
trina y  su  enseñanza,  que  es  io  que  forma  el 
depósito  de  fe.  No  se  croa  por  esto  que  los  pio- 
lados son  arbitros  de  la  fé  de  los  fieles,  pues 
están  sujetos  como  estos  ála  misma  tradición, 
y  están  ademas  encargados  de  perpetuarla,  y 
cuando  alguno  por  ignorancia  ó  mala  fé  ha 
querido  alterarla  mezclando  algún  error,  bien 
pronto  se  ha  presentado  la  iglesia  reclaman- 
do contra  la  nueva  doctrina,  desechándola  co- 
mo cstraña  al  depósito  y  creencia  universal 
do  ta  misma  iglesia. 

DEPÓSITO,  (/imspruifeticía.)  Del  verbo  de- 
ponen, colocar,  entregar,  dar  en  custodia.  Es 
un  acto  por  et  cual  damos  á  airo  alguna  cosa 
nuestra,  no  para  que  la  use  sino  para  que  la 
custodie.  Es  conocido  también  en  nuestras  an- 
tiguas leyes  con  el  nombre  de  condesixo.  La 
cosa  entregada  es  la  que  constituyo  el  depósi- 
to, el  que  la  confia  es  el  deponente,  y  ci  que 
la  recibe  el  depositario.  La  primera  obliga- 
ción det  depositario  es  velar  por  la  seguridad 
del  deposito  y  estar  siempre  dispuesto  á  de- 
volverlo á  la  menor  indicación  de  su  dueño. 
Lo  que  distingue  el  contrata  de  depósito  de 
los  ¿lemas,  es  la  circunstancia  do  ser  esencial- 
mente gratuito,  porque  si  se  estipulase  precio 
por  la  custodia  del  depósilo  seria  entonces  un 
mandato.  Una  de  las  condiciones  mas  esen- 
ciales de  este  contrato,  es  también  la  de  que 
el  depositario  no  pueda  servirse  para  su  uso  ó 
para  el  de  otros  del  depósilo  que  le  ha  sido  en- 
comendado, porque  el  contrato  cambiaría  en- 
tonces de  naturaleza,  y  sería  un  préstamo  á 
titulo  gratuito.  Sin  embargo,  el  depositario 
debe  subvenir  á  los  gastos  do  conservación  del 
depósito,  y  satisfacer  todas  las  espensas  ne- 
cesarias á  su  custodia  como  el  mismo  propie- 
tario que  está  obligado  á  reintegrarle  de  todos 
los  desembolsos  legíliraos  que  hubiese  hecho. 

La  ley  ).\  título  III,  Partida  habla  de 
tres  clases  ó  maneras  do  depósitos:  la  prime- 
ra es  qmndo  alguno  sin  otra  cuita  que  te 
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acaezca,  da  á  otro  en  guarda  sus  cosas:  la  se- 
gunda es,  guando  alguno  lo  ha  de  facer  en  tiem- 
po de  cuita:  esío  seria  como  si  se  quemase  ó 
ss  cayese  la  casa  á  alguno  en  que  tubiese  algu- 
na cosa,  ó  se  quebrantase  la  nave  en  que  lo 
llevase,  ó  acaeciendo  alguna  de  estas  cuitas, 
diese  en  guarda  ú  otro  á  aquella  sawn  alguna 
de  aquellas  cosas  que  tubiese,  y  por  estorcer- 
las de  aquel  peligro.  Esta  clase  de  depósito  se 
llama  necesaria  ó  miserable.  La  tercera  es, 
guando  algunos  ornes  contienden  en  razón  de 
alguna  cosa,  é  la  meten  en  mano  de  fiel  en- 
comendandogela  fasta  que  la  contienda  sea  Ü- 
hítitki  por  juicio. 

Ét*  >  Según  es  la  cosa  que  se  deposita  asi  se 
divide  el  deposito  en  regular  ó  irregular.  Llá- 
mase regular  el  de  alguna  cosa  que  no  consis- 
te en  número,  peso,  ni  medida,  ó  si  es  dinero 
está  encerrado  dentro  de  una  bolsa,  saco  ó  en 
otra  cosa  cualquiera  cerrada  ó  sellada,  que 
se  entrega  aL  depositario,  no  para  que  lo  use 
sino  para  que  lo  custodie,  y  asi  tiene  la  obli- 
gación de  restituir  la  misma  alhaja  y  no  otra, 
y  el  propio  dinero  é  idénticas  monedas  y  no 
otras  por  ollas,  aunque  sean  de  igual  valor, 
calidad  y  bondad,  sopeña  de  incurrir  en  la  de 
luirlo,  pues  no  se  les  transfieren  su  dominio  ni 
uso,  antes  bien,  lo  retiene  su  dueño  y  procede 
á  recuperarlo,  no  solo  por  la  acción  de  depó- 
sito, sino  por  la  reivindicación  que  es  anterior 
á  todas.  Pero,  como  ya  hemos  dicho,  el  dueño 
debe  pagar  al  depositario  los  gaslos  que  hizo 
cu  utilidad  de  la  cosa  depositada.  Se  llama  de- 
pósito imguiar  ó  impropio  el  que  se  hace  de 
dinero  ó  de  cosas  que  consisten  en  número, 
peso  ó  medida,  como  por  ejemplo,  trigo,  acei- 
te, vino,  ele.,  y  no  so  entregan  al  depositario 
cerradas,  selladas,  ni  con  otras  señales  que 
acrediten  obligación  de  restituirlas,  ú  otras  de 
igual  especie, ¡calidad  y  bondad  en  peso,  medi- 
da y  número,  porque  el  dueño  no  conserva  su 
dominio,  antes  bien,  pasa  al  depositario,  el 
cual  puede  negociar  con  ellas  y  utilizarse  de 
sus  intereses  ó  productos.  Si  perecen  por  caso 
fortuito  es  de  su  cuenta  y  no  de  la  del  depo- 
nente, lo  que  no  sucede  siendo  el  depósi- 
to regular  y  no  interviniendo  dolo  de  parte 
del  depositario.  Hay,  sin  embargo,  cuatro  ca- 
sos en  que  el  depositario  es  responsable  de  la 
restitución  de  los  bienes  depositados,  aun  per- 
diéndose por  caso  fortuito.  He  aquí  en  qué 
términos  los  señala  ia  ley  kr  tit.  III,  parti- 
da 5.a  La  primera,  si  cuando  el  que  la  recibe 
en  guarda,  se  obliga  á  pecharías,,  si  se  perdiere 
en  cualquiera  manera.  Lasegundaes,  cuando 
aquel  que  recibe  la  cosa  en  condesixo,  non  la 
quiere  tornar  á  su  dueño  podiendoh  facer, 
casi  después  que  el  ge  la  demandare  en  juicio, 
ú  fuere  ei  pleyio  comenzado  por  demanda,  é 
por  respuesta  se  muriese,  ó  perdiese  aquella 
cosa,  tenudo  es  aquel  que  la  recibió  de  lo  pe- 
char. La  tercera  es,  si  por  su  culpa  de  aquel 
que  tiene  en  condesixo,  o  por  su  engaño  acae- 
ció Ui  ocasión  porque  se  perdió  ú  se  murió. 


La  cuarta  es,  cuando  la  cosa  es  dada  en  guar- 
da principalmente  por  pro  de  aquel,  que  la  re- 
cibe en  depósito,  énon  por  el  que  la  da. 

Pueden  ser  depositadas  todas  las  cosas 
muebles  y  raices.  El  depositario  y  sus  herede- 
ros deben  restituir  el  depósito  á  su  dueño,  y 
aunque  este  sea  deudor  suyo  no  pueden  rete- 
nérselo so  pretesto  de  compensación,  prenda 
ni  otro  alguno,  antes  bien,  están  obligados  á 
entregárselo  en  cuanto  se  lo  pida,  sin  perjui- 
cio de  que  luego  puedan  usar  de  su  derecho, 
y  si  se  resisten  á  su  entrega  sin  causa  justa 
incurren  en  la  pena  de  hurto.  Ademas  de  los 
bienes  depositados  deben  restituirlos |l'rutos  que 
hayan  producido  y  mejoras  que  tuvieran,  por- 
que como  ya  hemos  dicho,  el  depositario  no- 
adquiere  ningún  dominio  en  ellos,  á  menos 
que  sean  los  que  se  cuentan,  miden  ó  pesan. 
En  tres  casos  no  están  obligados  á  su  restitu- 
ción: 1.a.  Cuando  la  cosa  depositada  es  espada, 
cuchillo  ú  otra  arma  y  su  dueño  perdió  el  jui- 
cio, pues  mientras  subsiste  su  demencia  no 
deben  volvérsela,  i  "  Cuando  algún  ladrón  da 
oa  custodia  lo  que  hurtó  y  su  dueño  dice  al 
depositario  que  no  se  lo  entrega  aunque  judi- 
cialmente se  lo  mande.  Y  3."  Cuando  entrega 
en  depósito  al  depositario  lo  que  le  hurtó;  pues 
probando  éste  ser  suyo,  puede  retenerlo  como 
dueño. 

Por  cinco  causas  pueden  ser  secuestrados 
y  depositados  los  bienes  sobre  cuya  pertenen- 
cia hay  litigio:  l."  Por  convenio  de  todos  los 
interesados.  1. 5  Cuando  son  muebles  y  el  fe- 
nedor  es  sospechoso.  3.s  Cuando  se  da  senten- 
cia contra  éste  y  apela  de  ella,  y  se  presume 
que  los  consumirá.  4.a  Cuando  el  marido  es 
pródigo  y  por  este  motivo  pide  su  muger  pe 
se  deposite,  ó  se  entregue  su  dote.  Y  5.a  Cuan- 
do el  hijo  es  es-heredado  injustamente  por  su 
ascendiente  legitimo,  pues  para  la  partición 
puede  pedir  que  se  depositen  sus  bienes. 

El  depositario  judicial  hade  ser  lego,  llano 
y  abonado,  y  tener  el  depósito  todo  el  tiempo 
que  quieran  el  juez  y  los  interesados  que  lo 
hicieron;  pues  no  puede  de  autoridad  propia, 
sino  con  la  judicial  y  con  causa,  ponerlo  en 
otro  sugeio,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
cuando  el  depósito  es  extrajudicial,  pues  pue- 
de compeler  al  deponente  á  que  lo  reciba  y  le 
exhonere  de  él,  del  mismo  modo  que  éste  lo 
puede  sacar  de  su  poder  cuando  quiera,  aun- 
que no  esté  cumplido  el  tiempo  por  que  lo  pu- 
so; y  si  lo  niega  incurre  en  infamia;  debe  res- 
tituir ia  cosa  depositada  ó  su  estimación  con 
sus  frutos,  y  las  costas,  dañoá  y  menoscabos 
que  se  irrogan  á  su  dueño. 

Entre  los  romanos  el  que  perdía  una  cosa 
que  había  recibido  en  depósito  estaba  obliga- 
do á  pagar  el  duplo:  si  quid  endo  deposito  do- 
lo malo  factam  escit  dupiione  luito  dice  la 
ley  XX  déla  tabla  3.\  que  Godefroy  ha  para- 
fraseado de  esta  manera:  Si  quid  circa  rem 
depositan  apud  se  depositarios  dolo  malo 
amiserit,  dupli  pasna  afficitor.  Hay  grande 
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afinidad  eufre  esta  ley  y  la  que  dió  Moisés  en 
el  capitulo  XII  del  Exodo  en  estos  términos: 
Si  nliquü  dabit  próximo  sito  argentum  vsl 
vas  servare,  eUfüratiün  fuerit  de  domo  ho- 
minis;  si  invenilur  gui  furatus  est ,reddct  du- 
plum.  Quod  si  non  fuerit  inventas  fur  ,acce~ 
dat  is  qui  conimendato  susceperat  ante  Domi- 
mtm,  et  jurabi  nihil  se  neqititer  egisse  de 
omni  re  commendata  proximi  sai,  et  libera- 
büur.  La  diferencia  que  hay  entre  la  de  Moisés 
y  lade  lasDooe Tablas, es  que enaquella  el  de- 
positario que  habia  perdido  la  cosa  depositada 
so  libertaba  por  medio  del  juramento,  lo]que  no 
sucedía  por  aquellas;  pero  conviene  hacer  otra 
distinción  sacada  del  motivo  de  las  dos  leyes: 
la  ley  de  Moisés  supone  al  depositario  de  bue- 
na fé  y  por  eso  se  libertaba  por  medio  de  ju- 
ramento. La  ley  de  las  Doce  Tablas,  por  el 
contrario,  supone  que  el  depositario  puede 
obrar  de  mala  fé,  en  este  caso  el  juramento 
seria  inútil.  Un  depositario  que  obra  de  mala 
fé  debe  ser  considerado  como  un  ladran  y  por 
consiguiente  las  leyes  de  las  Doce  Tablas  ha- 
cían bien  en  condenarlo  á  pagar  el  duplo  de  la 
cosa  que  decía  haber  perdido.  Pero  aunque 
esta  pena  era,  como  se  ve,  muy  leve,  los 
pretores  juzgaron  convenientemente  moderar- 
la y  establecieron  que  el  que  dijera  haber 
perdido  la  cosa  depositada,  pagará  solamente 
el  valor  del  duplo  subsistiendo  solamente  la  pe- 
na del  duplo  en  los  casos  en  que  el  depositario 
negara  el  depósito. 

Según  la  ley  9.\  título  III,  partida  5.\  e! 
dueño  de  los  bienes  depositados  tiene  prefe- 
rencia en  ellos  á  todos  losacreedores  del  depo- 
sitario, estando  en  poder  de  éste  ó  de  su  he- 
redero, y  no  siendo  de  los  que  consisten  en 
número,  peso  ó  medida,  pues  si  lo  son,  será 
preferido  á  los  acreedores  anteriores  persona- 
Ies,  mas  no  á  los  reales,  ni  al  que  hizo  los 
gustos  del  enüerro  del  depositario,  ni  al  que  le 
presló  el  dinero  para  reparar  su  casa,  ó  nave 
que  hipotecó  á  su  responsabilidad,  ,ni  á  la  do 
te  do  su  muger,  ni  tampoco  al,  fisco,  ya  sea 
acreedor  suyo  por  contrato  ó  por  delito. 

DEPOSITÓ.  {Cirugía.)  Pocas  palabras  vamos 
á  decir  de  este  punto,  puesto  que  el  asunto  do 
cite  articulo  se  halla  diseminado  por  toda  la 
Enciclopedia  para  mayor  inteligencia  de  nues- 
tros lectores.  Nos  contentaremos,  pues ,  con 
decir,  que  es  una  palabra  que  vulgarmente  se 
emplea  para  dar  á  conocer  una  colección  pu- 
rulenta. 

DEPOSITO  (almacenes  de.)  [Hacienda,  eco- 
nomía polilica.)  Son  los  que  establece  la  ad- 
ministración en  los  puertos  de  mar,  y  á  veces 
cu  lo  interior  del  territorio,  con  el  objeto  do 
que  permanezcan  en  ellos  las  mercancías  por 
uu  tiempo  determinado,  sin  pagar  derechos  de 
importación,  hasta  que  los  dueños  los  estrai- 
gan, sea  para  la  reesportacion,  sea  para  la  im- 
portación, sujetándolas  en  este  segundo  caso 
i  los  aranceles  vigentes.  La  utilidad  de  estos 
establecimientos,  especialmente  en  las  nacio- 


nes que  gimen  bajo  el  pesado  yugo  del  siste- 
ma restrictivo,  es  á  todas  luces  incontestable. 
Llega  un  buque  á  un  puerto  de  mar  con  un 
cargamento,  cuyo  despacho  no  presenta  ven- 
tajas, sea  por  abarrotamiento  del  mercado,  sea 
por  una  crisis  comercial  ó  política,  sea  por 
una  de  las  muchas  circunstancias  que  en  todas 
épocas  embarazan  ó  paralizan  el  curso  de  los 
negocios  mercantiles.  La  descarga,  en  estos 
casos,  es  una  verdadera  ruina,  por  el  desem- 
bolso que  ocasionan  el  pago  de  derechos  y 
los  demás  gastos  inseparables  de  la  operación. 
El  buque  se  halla  entonces  en  la  necesidad 
de  buscar  ú  lientas  otro  mercado,  á  riesgo  de 
no  encontrarlo,  ó  de  retroceder  al  puerto  de 
salida  con  pérdida  total  de  la  espedieiou.  El 
almacén  de  depósito  ofrece  la  doble  ventaja  de 
poder  aguardar  á  que  el  mercado  se  restablez- 
ca, y  hacer  entonces  la  importación  con  se- 
guridad de  una  venia  lucrativa,  y  la  de  poder 
reesportnr  el  cargamento,  en  todo  ó  en  parte, 
í  otros  mercados,  donde  puede  colocarse  ven- 
tajosamente. Despedido  el  buque,  por  alguna 
de  las  circunstancias  que  hemos  mencionado, 
no  hay '  esperanza  probable  de  que  vuelva, 
siendo,  como  son,  ruinosas  estas  tentativas. 
Admitido  el  cargamento  en  depósito,  con  un 
término  largo,  es  casi  imposible  que  al  cabo 
no  se  importe.  En  el  primer  caso,  el  erario 
pierde  irremisiblemente  un  ingreso,  que  en  el 
segundo  es  casi  seguro.  El  depósito  convida 
al  espíritu  de  aventura  deque  en  la  actualidad 
está  impregnada  la  especulación.  La  falta  de 
depósito  la  rechaza,  y  obliga  al  comerciante  á 
restringir  sus  operaciones,  y  á  proceder  con  la 
mayor  cautela  posible.  Aüi,  pues,  el  depósito 
ofrece  ventajas  positivas  y  sólidas:  1."  al  teso- 
ro, porque  baee  probable  la  importación  y  el 
pago  de  derechos;  porque  atrae  buques  á  sus 
puertos;  porque  calos  buques  hacen  estudias  y 
favorecen  la  circulación,  y  finalmente,  porque 
pagan  derechos  de  almirantazgo,  con  cuyu 
producto  se  conservan  los  muelles,  los  fanales 
Y  demás  construcciones  marítimas'  Ü-'1  al  car- 
gador, porque  ensancha  la  esfera  de  sus  ne- 
gocios, y  lo  induce  á  confiar  á  la  buena  ventu- 
ra sus  especulaciones.   Cuando  ocurre  un 
abarrotamiento  de  productos  en  tos  grandes  fo- 
cos manufactureras,  como  Manchester  y  Bir- 
minghan,  lo  natural  es  que  bajen  los  precios, 
y  que  ios  capitalistas  compren  y  guarden  las 
mercancías,  con  la  esperanza  de  la  subida. 
iCuán  útil  no  les  es  entonces  enviar  los  géne- 
ros á  los  mercados  en  que  tarde  ú  temprano 
han  de  tener  salida!  3."  al  consumidor,  porquu 
detenidos  los  géneros  largo  tiempo  en  el  de- 
pósito, es  natural  que  el  consignatario  quiera 
desembarazarse  de  ellos,  aunque  sea  con  al- 
guna pérdida,  como  muchas  veces  se  ha  veri- 
ficado. ¿Qué  ha  de  hacerse  con  un  cargamento 
para  el  cuil  no  se  encuentra  despacho  en  los 
mercados  circunvecinos?  Es  mil  vece's  mejor 
venderlo  donde  se  halla,  aunque  sea  con  sa- 
crificio, que  devolverlo  al  punto  de  la  pro- 
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duccion,  donde  no  tiene  valor  alguno.  El  al- 
macén de  depósito  es,  por  consiguiente,  des- 
pués del  puerto  franco,  la  institución  mas  fa- 
vorable al  comercio  de  importación.  Lo  os 
igualmente'  al  de  esportaeiou,  porque  vendido 
el  cargamento  con  pérdida  ó  con  ganancia ,  el 
mejor  uso  que  puede  nacerse  de  su  vesullado 
metálico,  es  la  compra  y  la  esportaeiou  de  los 
trillos  del  pais;  verdad  de  que  no  están  bien 
penetrados  los  hacendistas  rutineros  ,  y  en- 
caprichados en  la  idea  de  que  la  riqueza  con- 
siste solamente  en  el  metal  acuñado.  Cada 
fardo  de  mercancía  que  entra  en  un  territorio, 
provoca  la  salida  de  olro  tanto  de  su  valor 
en  productos  agrícolas  ó  fabriles  del  país 
mismo.  El  especulador  no  esparta  dinero,  sino 
cuando  no  puede  esportar  otra  cosa,  porque 
el  dinero  es  el  mas  improductivo  y  el  roas  in- 
cómodo de  los  retornos;  el  que,  por  la  peque- 
nez de  su  volumen,  favorece  menos  los  intere- 
ses de  la  navegación,  que  consisten  en  tener 
buenos  Heles  y  muchas  tonel  adas  de  cargamen- 
to; el  que  menos  ganancia  proporciona  en  su 
despacho:  el  mas  espuesto  i  las  oscitaciones 
del  mercado  y  á  la  codicia  de  los  cambistas. 
De  aqui  resulta  que  mientras  mas  mercancías 
eslrangeras  se  importan,  mas  frutos  indígenas 
se  esporlan;  mas  se  fomenta  la  agricultura  y 
la  industria  de  la  nación;  mas  impulso  se  im- 
prime á  la  circulación,  al  trabajo  y  al  crédito; 
mas  bajan  los  precios  ¿el  consumo,  y  mas  in- 
gresos se  facilitan  al  erario.  Abranse,  pues, 
las  puerlas  á  la  importación;  allánense  todos 
los  obstáculos  que  les  oponen  las  preocu- 
paciones del  sistema  restrictivo  y  el  espíri- 
tu oficinesco;  concédase  al  comercia  y  á  la  na- 
vegación una  hospitalidad  amplia  y  generosa. 
Parece  increíble,  pero  es  desgraciadamente 
cierto,  que  el  odio  átodo  lo  que  es  esirange- 
ro,  ha  sido  por  espacio  de  largo  tiempo  una 
doctrina  fundamental  de  muchos  economistas, 
y  que  todavía  predomina  esta  preocupación  en 
hombres  que  influyen  mas  directamente  que 
los  economistas  teóricos,  en  el  manejo  y. di- 
rección de  los  negocios  fiscales.  No  es  esta- 
ño, pues,  que  los  partidarios  de  esta  doctrina 
consideren  el  almacén  de  depósito  como  una 
nueva  caja  de  Pandora,  dispuesta  siempre  á 
esparcir  toda  especie  de  males  en  el  desgra- 
ciado pais  que  la  abriga  en  su  seno.  Sin  em- 
bargo, los  géneros  depositados  no  pueden  te- 
nor mas  que  dos  salidas:  ó  se  extraen,  para 
otros  puntos,  ó  se  introducen  en  el  pais.  En 
el  primer  caso,  ningún  dado  ha  podido  resul- 
tar de  su  permanencia:  es  lo  mismo  que  si  hu- 
biesen estado  abordo  de  un  buqué.  En  el  se- 
gundo caso,  contribuyen  al  erario  con  los  de- 
rechos de  importación,  satisfacen  las  necesi- 
dades'del  consumo,  ponen  capitales  en  movi- 
miento, y  sus  productos  van  eu  ultimo  resul- 
tado á  manos  del  productor  nacional,  á  quien 
los  paga  el  consignatario  en  cambio  de  sus 
frutos,  que  remite  al  productor  original  de  las 
mercancías  importadas.  Asi,  pues,  el  trabajo 


estrangero  provoca  y  satisface  igual  valor  del 
trabajo  indígena,  y  lejos  de  arrebatarnos  nues- 
tra riqueza,  ayuda  á  crearla,  la  estimula  y  la 
fomenta.  El  almacén  de  depósito  es,  por  otro 
lado,  un  gran  aliciente  al  comercio  interior  y 
al  espíritu  de  trático.  Un  capital  recien  crea- 
do en  virtud  de  una  operación  lucrativa,  sue- 
le hallarse"  inactivo  por  escasez  de  negocios 
en  la  plaza.  Si  el  capitalista  quiere  dedicarse 
al  comercio  de  importación,  no  necesita  en- 
viar sus  órdenes  ú  la  fábrica  ni  aguardar  tres 
ó  cuatro  meses  á  que  le  envíen  ud  cargamen- 
to. A  la  mano  tiene  el  mercado  . en  que  puede 
proveerse  de  cuanto  necesite.  Raro  será  el 
depósito  establecido  en  puerto  de  alguna  con- 
sideración, que  no  contenga  una  abundante  y 
variada  provisión  de  todo  género  de  mercan- 
cías, porque  el  esceso  de  producción,  que  es 
uno  de  los  rasgas  característicos  de  la  época 
presente,  obliga  á  los  especuladores  á  aventu- 
rar espediciones,  y  á  valerse  de  todas  las  pro- 
babilidades de  venta  quese  ofrezcan.  Las  plé- 
toras de  los  mercados  son  en  el  dia  muy  co- 
munes, especialmente  en  los  grandes  puertos 
ultramarinos.  Véase  lo  que  sucedió  en  laAmé- 
rica  del  Sur,  inmediatamente  después  de  ha- 
ber lerminado  el  monopolio  de  España  por  la 
independencia  de  sus  antiguas  colonias.  De 
iodos  los  puertos  de  las  naciones  fabriles  de 
Europa,  salieron  cargamentos  de  toda  clase,  y 
lo  que  muchas  veces  resultó  de  esta  activa  ri- 
validad de  intereses,  fué  la  baja  de  los  pre- 
cios ,  y  la  facilidad  de  proveerse  de  ellos. 
Véase  lo  que  posteriormente  ha  ocurrido  en 
California,  donde  tantas  riquezas,  en  todas  las 
formas  que  puede  tomar  la  industria,  se  han 
enviado  de  Inglaterra,  Francia,  y  los  Estados 
Unidos,  que  no  soto  se  vendieron  los  géneros 
á  vil  precio,  sino  que  fué  preciso  abandonar 
los  fardos  en  la  playa,  á  disposición  del  que 
los  quisiese  tomar.  Las  circunstancias  pecu- 
liares de  este  último  pais,  no  han  dado  lugar 
todavía  á  la  adopción  de  la  medida  que  esta- 
mos recomendando;  pero  en  Chile  y  el  Pe- 
rú se  han  establecido  los  almacenes  de  de- 
pósito de  Valparaíso  y  el  Callao.  V  ¿cuales 
han  sido  las  consecuencias?  Llegau  á  es- 
tos dos  puertos  los  cargamentos :  se  intro- 
ducen en  los  respectivos  países  los  géneros 
que  el  consumo  reclama;  los  demás  quedan 
en  los  almacenes,  y  á  ellos  acuden  los  es- 
peculadores del  Norte  del  Perú,  de  la  Nueva 
Granada,  déla  América  Central,  del  Ecuador  y 
de  la  costa  occidental  de  Méjico.  Asi  es  como 
los  dos  puertos  de  que  liemos  he'clio  mención 
han  llegado  á  ser  dos  vastísimos  emporios,  con 
los  cuales  no  puedo  compararse  en  actividad  ni 
enriqueza,  ninguno  de  los  de  nuestra  Penín- 
sula. Hay  mucha  diferencia  entre  corrcrel  ries- 
go de  hallar  ó  no  hallar  mercado,  y  poder  de- 
jar las  mercancías  quietas,  en  lugar  seguro,  y 
al  alcance  del  consumidor  con  la  esperanza  bien 
fundada  de  que  algún  dia  se  despachen.  En  los 
países  comerciantes  no  es  siempre  fácil  á  los 
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qnehabitanlos  puertos  de  mar,  conocer  tocias 
las  necesidades  de  los  mercados  interiores.  Asi 
es,  que,  ademas  de  los  pedidos  que  de  lo  inte- 
rior se  hacen  para  el  consumo  ordin-irio  y  pre- 
visto, los  especuladores  Tan  á  los  puertos  con 
el  objeto  de  ver  si  encuentran  en  ellos  algo 
cuya  veníales  proporcione  ventajas  en  sus  res- 
pectivos domicilios.  Véase  cuan  conveniente 
les  es  entonces  hallar  una  provisión  de  géne- 
ros en  que  poder  emplear  sus  capitales.  Bien 
han  conocido  las  grandes  ventajas  de  esta  ins- 
tilueton  las  naciones  modernas.  En  Francia  la 
introdujo  el  mismo  fundador  del  sistema  res- 
trictivo: el  mismo  Colberl,tan  encarnizado  ene- 
migo déla  importación  estrangera.  En  Inglater- 
ra,-Holanda  y  los  Estados  Unidos,  todos  los 
puertos  habilitados  gozan  de  esta  prerogativa. 
liayona,  que  es  un  puerto  de  poca  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  déla  importación,  debe 
toda  su  prosperidad  al  almacén  de  depósitos. 
Los  de  Lóndres,  Liverpool,  Marsella  y  Havre, 
son  colosos  de  riqueza,  y  han  tenido  un  in- 
menso influjo  en  el  desarrollo  del  cabolage. 
La  organización  de  los  almacenes  de  depó- 

.  sito  debe  apoyarse  en  bases  liberales  y  gene- 
rosas, alejando  ese  espíritu  mezquino  de  des- 
confianza y  de  odioalestrangero,  quereipa  en 
las  oficinas  y  de  que  han  estado  impregnadas 
por  espacio  de  tantos  siglos,  las  instituciones 
fiscales  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  curo- 
peas.  Si  hay  fidelidad  y  honradez  en  los  em- 
pleados públicos,  condición  sin  la  cual  es  inú- 
til legislar  en  materias  de  hacienda,  el  almacén 
de  depósito  no  compromete  en  lo  mas  pequeño 
los  intereses  del  fisco.  Allí  están  los  géneros 
separados  de  todo  punto  de  contacto  con  lo  in- 
ferior, como  si  estuvieran  en  pais  csíraño,  ó  á 
bordo  de  un  buque  anclado  en  el  puerto.  Es  in- 
finitamente mas  difícil  introducir  el  contraban- 
do sacándolo  del  almacén,  quehaciendo  un  ali- 
jo en  la  costa,  ó  valiéndose  déla  condescenden- 
cia de  nn  vista  de  aduana,  porque  el  almacén 
debe  ser  un  edificio  aislado  que  se  custodia  fá- 
cilmente con  una  guardia  de  cuatro  hombres  y 
un  cabo,  y  que  está  continuamente  espuesto 
á  las  miradas  del  público,  en  lugar  de  que  e! 
alijo  se  hace  en  costas  desiertas,  y  la  entrada 
fraudulenta  por  connivencias  culpables  es  una 
maniobra  facilísima,  siempre  que  se  cuenta  con 
la  inmoralidad  de  los  empleados.  Las  reglas  que 
la  buena  economía  política  prescribe  para  estos 
•  establecimientos  no  son  otras  qae  las  que  Indi- 
ca el  sentido  común,  y  pueden  reducirse  á  las 

■  siguientes:  l.1  Edificio  aislado,  colocado  á  la 
menor  distancia  posible  del  muelle  de  descar- 
ga, con  dos  puertas,  una  para  los  géneros  que 
se  reesportan,  y  otro  para  los  que  se  ínlrodtt- 
cen,  y  oficina  para  el  administrador,  y  un  ofi- 
cial que  lleve  el  libro  de  entradas  y  salidas. 
2.-1  En  este  libro  se  anotan  (a)  los  días  de  la  en- 
trada, (6)  el  námero  y  contenido  de  bultos  in- 
troducidos, (c)  nombres  del  buque  y  capitán  y 
procedencia  del  buque,  (d)  días  de  salida  con 
especificación  del  destino,  es  decir,  si  se  sa- 


can parala  esportacion  ó  para  la  importación, 
(e)  derechos  pagados,  observaciones,  por  ejem- 
plo: si  el  depósito  ha  traspasado  el  límite  de 
tiempo  señalado  por  la  ley;  si  las  mercancías 
han  sido  abandonadas  por  sus  dueños,  si  han 
sido  embargadas  por  faifa  de  pago  de  derechos, 
ó  destruidas  por  corrupción,  etc.,  etc.  3.a  Esen- 
cion  de  registro,  debiendo  bastar  la  exhibición 
del  manifiesto  y  facturas,  solo  para  saber  si  las 
mercancías  pueden  almacenarse  con  seguridad 
ó  si  son  de  naturaleza  fácilmente  corruptible. 

4.  '1  Amplia  latitud  en  el  término  concedido  al 
dcpí'silo,  q<ie  nunca  debe  bajar  de  (res  años. 

5.  a  Facultad  concedida  á  los  dueños  y  consig- 
natarios de  abrir  los  fardos,  dentro  del  alma- 
cén y  con  las  precauciones  debidas,  á  fin  do 
que  puedan  examinar  el  estado  de  las  mercan- 
cías, y  ofrecerlas  á  los  compradores.  0."  Dere- 
chos módicos  de  almacenage,  fijados  por  nú- 
mero de  bultos,  y  no  por  peso  ni  por  calidad 
de  géneros,  debiendo  hacerse  el  pago  en  e¡  ac- 
to de  la  estraccion,  y  siendo  responsables  del 
pago  los  mismos  géneros  almacenados.  7."  Cus- 
toctia  ó  escolta  de  guardas  en  la  traslación  do 
los  géneros  del  muelle  al  almacén,  cuando  de- 
sembarcan, y  del  almacén  al  muelle  cuando  se 
reesportan,  ó  del  almacén  á  la  aduana,  si  se 
introducen  para  el  consumo.  8.a  Prohibición 
de  entrada  en  el  almacén,  con  la  única  escep- 
cion  de  los  dueños  ó  consignatarios,  y  las  per- 
sonas que  vengan  en  su  compañía  para  exami- 
nar las  mercancías  como  compradores. 

Estas  bases  de  todo  buen  reglamento  de  al- 
macenes de  depósito,  pueden  ser  aumentadas 
con  las  medidas  especiales  que  las  circunstan- 
cias locales  exijan. 

DEPÓSITO.  (Geología.)  Designase  bajo  osle 
nombre  una  grande  masa  de  rocas  ó  de  sus- 
tancias, á  la  cual  se  da  un  nombre  particular-, 
sacado,  sea  de  la  maleriaque  en  ella  predomi- 
na, sea  de  la  materia  de  que  ella  está  formada, 

Los  depósitos  son,  pues,  de  diferentes  for- 
maciones, según  la  naturaleza  de  las  rocas  que 
los  componen,  y  afectan  diferentes  formas,  ca- 
da una  de  las  caales  tiene  su  nombre.  Un  Ser- 
rano (véase  esta  palabra)  se  compone  por  lo 
regular  de  varios  depósitos. 

DEPOSITO  HIDPlOG&AFIGQ.  (Marina.) [Véase 

DIRECCION  DE  IirWlOOHAFÍA.) 

DEPRAVACION.  Voz  que  espresa  una  di- 
rección viciosa  ó  un  estado  contrario  al  bien, 
sea  en  las  personas,  sea  en  las  cosas.  Hay  ca- 
ractéres  depravados,  así  como  existe  deprava- 
ción de  humores.  Se  hace  el  mal  cuando  el 
corazón  está  depravado,  y  un  gusto  detestable 
es  el  resultado  de  la  deprayaciou  del  alma  y  de 
las  costumbres.  La  naturaleza  habia  inspirado 
á  todos  los  seres  en  su  origen  y  según  su  des- 
tino,'sentimientos  de  rectitud  y  bondad;  las 
hembras  de  las  fieras  amamantan  su  progenie 
y  se  sacrifican  en  su  defensa,  al  paso  que  la 
muger  depravada  abandona  su  hijo.  El  ser  mas 
capaz  de  perfección  en  este  globo,  el  hom- 
bre ha  llegado  á  convertirse  en  el  mas  capaz 
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de  depravación  por  el  abuso  que  liace  de  sos 
nobles  facultades.  El  instinto  puro  de  los  ani- 
males los  dirige  porla  senda  regular  que  reem- 
plaza en  ellos  la  razón;  ni  pueden  depravarse 
ni  perfeccionarse,  y  á  causa  de  esta  necesidad 
que  los  encierra  en  un  circulo  angosto,  no  sem 
agentes  libres;  no  tienen  el  mérito  de  las  bue- 
nas acciones  ni  la  culpabilidad  de  las  malda- 
des. Pero  el  hombre,  siendo  libre  para  escoger 
ct  bien  y  el  mal,  se  convierte  en  un  sermoral, 
responsable  de  sus  actos  y  que  merece  easli- 

■  go  ó  recompensa.  lío  se  deprava,  pues,  sino 
por  su  culpa  ó  voluntad.  El  esceso  de  su  sen- 
sibilidad le  impele  á  propensiones  viciosas;  el 
apetito  de  diferentes  clases  de  gusto  le  mueve 
&  hacer  ensayos  que  alteran  la  sencillez  de 
esle,  asi  como  lo  degradan  también  los  delei- 
tes de  otro  género  en  los  abusos  del  liberlina- 
gc.  Sabido  es  que  por  una  rclroversion  de  la 
sensibilidad,  el  dolor  ha  sido  á  veces  apeteci- 
do como  una  especie  de  condimento  de  los  pla- 
ceres, y  que  la  misma  amarguea  corrige  la 
dulzura  demasiado  fria  ó  demasiado  empala- 
gosa de  algunos  manjares  esquisilos.  ¡Cuántos 
hombres  no  creerán  satisfacer  lo  bastante  sos 
gustos  sin  entregarse  á  la  embriaguez  y  á  la 
lujuria!  La  depravación  ¡lega  asi  hasta  el  últi- 
mo límite  del  bien  y  el  hombre  acaba  por  fa- 
miliarizarse con  el  mal. 

Los  sores  que  se  desvian  asi  del  buen  ca- 
mino, no  reciben  ya  mas  inspiraciones  que 
del  vicio:  tales  fueron  los  monstruos  tiránicos 
Obligóla,  Nerón  y  oíros,  que  se  complacían  en 
desiruiry  derribar;  tales  son  también  esos  in- 
dividuos malvados  y  corrompidos  que  se  ha- 
llan en  la  sociedad,  y  cuya  crueldad  se  ceba  en 
ios  débiles,  ó  que  no  teniendo  atrevimiento 
para  atacar  á  los  fuertes,  los  asesinan  con  la 
calumnia,  deleilándose  siempre  con  los  pade- 
cimientos de  los  demás.  El  espectáculo  del  vi- 
cio pervierte  lo  mismo  que  la  visla  de  la  san- 
gre y  de  los  suplicios ,  como  se  ven  pruebas 
de  ello  entre  las  clases  inferiores  mas  degra- 
dadas de  la  sociedad,  la  riqueza  que  hace  á  los 
hombres  insensibles  al  aspeólo  de  la  miseria, 
produce  otro  género  de  depravación,  el  de  un 
egoísmo  atroz,  que  vería  souriéndose  perecer 
la  humanidad  entera,  con  ta!  que  ningún  daño 
le  sobreviniesen  á  él.  Sabido  es  que  el  principe 

i  de  Charoláis  se  complacía  en  malar  á  (tros  á  los 
pbreros  que  veía  trabajar  en  los  tejados;  otros 
se  divertían  en  verlas  horribles  muecas  de  las 
victimas  á  quienes  daban  tormento,  como  Ti- 
berio, entre  sus  infames  disoluciones  de  la  isla 
de  Caprea, 

Tiempo  hace  que  se  habla  de  la  deprava- 
ción creciente  de  la  raza  humana,  pero  este  es 
un  tema  de  muyfemota  fecha,  pues  según  Ho- 
racio, somos  progeniem  vitiosiorem  que  nues- 
tras abuelos,  de  modo  que  la  perversión  de- 
biera ya  haber  llegado  á  su  colmo.  El  papa 
Gregorio  XVI,  atribuye  en  una  encíclica  la  de- 
pravación de  nuestros  tiempos  al  desenfreno 
de  la  prensa,  á  la  filosofía  y  al  desarrollo  de 
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las  luces  propagadas  por  la  enseñanza  pública, 
por  ser  causas  siempre  flagrantes  de  la  deca- 
dencia de  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  reli- 
gión. Sin  embargo,  esa  marcha  general  délas 
inteligencias,  llamada  civilización,  ño  ofrece 
el  síntoma  seguro  de  un  desenfreno  corres- 
pondiente. Cierto  es,  por  el  contrario,  que  en 
los  siglos  pasados  hubo  épocas  de  decadencia 
en  las  costumbres,  de  envilecimiento  en  las 
almas,  de  brutal  sensualismo  y  hasta  de  ateís- 
mo en  la  filosofía.  Sin  embargo,  en  el  dia  nues- 
tra civilización,  incontestablemente  mas  per- 
feccionada, no  cae  en  tan  repugnante  y  pro- 
funda inmoralidad.  Ha  habido  en  nuestros  días 
sino  resurrección  moral,  al  menos  una  mejora 
manifiesta.  Si  los  hombres  en  general  no  son 
mas  perfectos,  nadie  se  atrevería  hoy  á  hacer 
público  alarde  de  un  olvido  cínico  de  todos  los 
principios  como  en  esos  periodos  abyecips  de 
la  historia  pasada,  y  eso  que  no  está  hoy  de 
moda  la  hipocresía  de  la  virtud.  Las  sectas  lu  - 
terana y  calvinista,  que  han  introducido  el  es- 
píritu de  examen  y  de  duda  critica  en  la  reli- 
gión, no  por  eso  ofrecen  sectarios  mas  perver-  ■ 
tidos  que  en  oirás  religiones,  ni  presentan 
menos  ejemplos  de  pureza  en  las  costumbres. 

Para  fallar  con  acierto  sobre  las  condicio- 
nes de  moralidad  del  mundo  actual,  debiera 
examinarse  si  hay  propoioionalmente  mas  hi- 
jos bastardos  abandonados,  mas  delitos  y  crí- 
menes perpetrados,  atentados  nías  sangrientos, 
á  medida  que  la  civilización  se  desarrolla  en 
un  pueblo  lis  indudable  que  la  inmensa  rique- 
za de  las  clases  superiores,  la  sujeción  pro- 
Funda  de  las  bajas,  ó  el  despotismo  de  los  unos 
y  la  servidumbre  de  los  oíros,  fueron  siempre 
causas  de  corrupción  por  el  abuso  de  poder  y 
el  servilismo  de  la  bajeaa.  De  ello  vemos  prue- 
bas en  todos  los  imperios  despóticos,  .sea  en 
Roma  en  tiempo  de  los  emperadores,  sea  en 
Constantinopla  antigua  y  moderna,  etc.  Ahora 
por  el  contrario,  la  tendencia  á  la  nivelación  de 
■fortunas  lía  aumentado  mucho  la  masa  de  las 
clases  intermedias,  de  lo  cual  se  sigue  mas 
igualdad  en  las  condiciones,  mas  equilibrio 
entre  las  necesidades  y  los  medios  de  satisfa- 
cerlas, mas  uniones  conyugales  y  al  todo  me- 
nos crímenes  y  vicios,  menos  opresión  por 
parte  de  los  unos,  menos  abyección  por  parle 
de  los  otros.  El  lujo,  aunque  mas  estendido,  es 
menos  escesivo  y  se  aplica  mas  bien  á  los  pla- 
ceres licílos  de  la  vida  que  á  escesos  estrava- 
gantes.  No  hay  tanta  frivolidad,  y  aunque  no 
se  oslenta  fanatismo  religioso,  en  cambio  no 
se  hace  alarde  de  inmoralidad.  Verdad  es  que  , 
en  las  grandes  poblaciones  hay  una  propor- 
ción mayor  de  delitos,  porque  hay  mas  tenta- 
ciones ó  causas  próximas  de  pecar,  pero  en 
compensación  también,  hay  mas  medios  de 
instruirse  y  de  hacer  fortuna.  La- libertad,  que 
abre  mil  fuentes  de  industria,  aparta  de  las  . 
pasiones  crapulosas,  porque  aumenta  la  ambi- 
ción. La  mezcla  y  la  fusión  de  clases  hace  á  los 
hombres  mas  tolerantes  y  sociables;  la  única 
x.   xm.  4 
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depravación  mas  temible  es  la  de  la  estraordi- 
nária  avidez  de  ganancia,  por  la  necesidad  de 
enriquecerse  y  el  deseo  de  vivir  con  comodi- 
dades. La  avaricia  sórdida  ó  la  codicia  llevada 
hasta  el  colmo  en  las  viejas  sociedades,  per- 
vieile  en  alto  grado á  los  chinos,  á  pesar  déla 
máscara  de  falsa  política  con  que  encubren  sus 
bribonadas;  pero  también  su  población  escesi- 
va,  el  despotismo  avaro  y  fiscal  de  su  gobier- 
no, son  causas  siempre  vivas  de  corrupción. 
Pnede  decirse  que  todo  aillos  podredumbre  y 
venalidad  desde  la  cumbre  á  la  base.  En  aque- 
lla masa  infecta,  ningún  genio  grande,  nin- 
guna alma  noble  podría  dedicarse  á  la'virlnd, 
;i  acciones  heróicas,  si  el  amor  filial  o  de  fáffli- 
ia  no  cimentase  aquella  sociedad. 

El  espíritu  de  libertad  y  de  industrialismo 
desarrollado  en  la  Europa  moderna  con  auxilio 
del  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  lelras  nos 
lia  salvado  de  la  funesta  corrupción  que  disol- 
vió los  antiguos  imperios,  después  desús  épo- 
cas tic  florecimiento  y  de  esplendor. 

fío  es  precisamente  la  barbarie  lo  que  nos 
amenaza  sino  el  pauperismo,  por  una  multipli- 
cación de  hombres  superior  a  los  medios  de 
procurarles  una  existencia  suficiente.  Ya  obs- 
truyen y  amedrentan  i  la  sociedad  sobre  la 
cual  quieren  hacer  una  irrupción.  Be  aquí,  la 
necesidad  de  ensanchar  las  bases  y  de  simpli- 
ficar el  mecanismo  de  la  organización  política, 
á  fin  de  proporcionarles  algún  lugar.  De  aquí 
esa  tendencia  forzada  hacia  la  democracia  en 
los  gobiernos  mas  absolutos  por  el  progrese 
inevitable  de  las  cosas.  De  aquí  también  la  ne- 
cesidad de  fortificar'  los  resortes  morales  que  se 
han  relajado,  lo  cual  no  es  lámenos  laboriosa 
delasoperaciones  gubernamentales  sobre  unos 
ánimos  inaccesibles  ya  ¡i  las  creencias  religio- 
sas y  á  la  fe  en  la  autoridad.  Ya  no  se  traía  de 
reformar  y  convertir  unos  seres  depravados, 
sino  de  sujetar -á  unos  hombres  necesitados  al 
mismo  tiempo  que  codiciosos.  La  tierra  parece 
ahora  muy  angosta,  y  un  nuevo  mundo  ente,  o 
se  verá  bien  pronto  invadido  y  colmado.  ¡Feliz 
del  que  alli  puede  encontrarla  tranquilidad  de 
bis  campiñas  y  la  sencilla  dicha  de  la  soledad! 
Alli,  las  almas  recobran  su  temple  en  medio  de 
costumbres  puras  y  patriarcales;  alli  se  amorti- 
gúala febril  agitación  do  la  ambición;  allí  se 
ostentan  los  caracteres  en  toda  su  independen- 
cia. Se  vuelve  al  seno  de  la  naturaleza,  como 
aquellos  pueblos  primitivos  de  ta  antigua  Ger- 
mania,  cuyo  sencilla  descripción  oponia  Tácito 
al  cuadro  déla  corrupción  romana. 

Terminemos  este  articulo  citando  una  acep- 
ción fisica  de  la  palabra  depravación,  Díccse  de 
ciertos  estrnviosdo  gusto,  llamados  depravacio- 
nes mórbidas,  tales  como  los  antojos  de  las 
preñadas  y  los  estraños  apetitos  de  algunas 
jóvenes  cloróticas,  de  pálido  color,  que  comen 
yeso',  carbón,  tierra,  etc.  Pueden  también 
considerarse  como  verdaderas  afecciones  del 
organismo,  y  sobre  todo  del  aparato  nervioso 
ncefálico,  ciertas  propensiones  depravadas  y 


maniáticas  que  se  observan  en  las  casas  de  lo- 
cos en  algunos  dementes  que  no  están  encer- 
rados. Los  entendimientos  estraviados,  los  se- 
res eslravagantes,  principian  por  caer  en  aber- 
raciones que  luego  se  convierten  en  perversio- 
nes de  la  sensibilidad  y  en  aclos  depravados. 
Podríamos  citar  ejemplos  muy  notables  y  has- 
ta repugnantes;  mugeres  ha  habido  por  ejem- 
plo, de  muy  buen  carácter,  que  estando  emba- 
razadas han  llevado  la  depravación  de  apetito 
basta  el  punto  de  saborear  deliciosamente  un 
pedazo  de  carne  arrancado  con  los  dientes  de! 
brazo  de  un  hombre!  ¡Qué  no  podríamos  decir 
también  de  otros  géneros  de  depravación  idea- 
dos por  una  imaginación  desarreglada  ó  por  fu- 
íibuudas  pasiones! 

En  ciertas  enfermedades,  como  el  escor- 
buto y  el  cáncer,  hay  lo  que  se  llaída  depra- 
vación de  humores,  porque  estos  presentan 
un  carácter  corrosivo  y  á  veces  contagioso. 

DLTilllLlACION.  Defraudación,  malversación 
de  un  mandatario  infiel  que  despilfarra  en 
gastos  abusivos  los  caudales  que  le  están 
confiados.  Las  depredaciones  cometidas  en 
la  administración  de  los  caudales  públicos, 
quedan  casi  siempre  sin  castigo;  poique  los 
nombres  que  se  hacen  culpables  de  ellas,  co- 
locados demasiado  alto  para  que  los  alcance 
la  ley,  no  careeeriau  por  otra  parle  de  pro- 
testo para  justificarlas;  pero  si  las  desgra- 
cias que  acarrean  son  irreparables  las  lec- 
ciones que  se  sacan  de  ellas  se  convierten 
tarde  ó  temprano  en  ventaja  de  la  sociedad. 
En  efecto,  las  sociedades  no  adquieren  la  cs- 
periencia  sino  con  ia  misma  condición  qne 
los  individuos,  es  decir,  á  su  costa,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  instituciones  que  atribuimos 
candorosamente  á  la  previsión  del  legislador, 
no  son  en  realidad  oirá  cosa  que  un  remedio 
tardío  para  los  abusos  que  reclamaban  una 
reforma  indispensable.  Esta  es  la  razón  por 
qué  los  franceses  son  deudores  del  admira- 
ble sistema  rentístico  que  hoy  poseen  ú  las 
depredaciones  del  antiguo  régimen.  La  exa- 
geración escandalosa  de  los  beneficios  reali- 
zados antiguamente  por  los  recaudadores  ge 
nerales,  volvió  á  poner  en  las  manos  del  po- 
der central  la  percepción  de  los  impuestos; 
la  imposibilidad  de  hacer  frente  sin  el  con- 
curso de  la  Toluntaxl  pública  á  los  embarazos 
creados  por  las  dilapidaciones  anteriores,  dió 
origen  á  la  publicidad  de  las  cuentas;  la  nece- 
sidad de  ponerlos  caudales  públicos  á  cubier- 
to de  las  depredaciones  futuras,  introdujo  ef 
uso  de  los  presupuestos;  y  por.  último  tic  la 
obligación  de  justificar  el  empleo  legal-  del 
impuesto,  nació  la  institución  de!  tribunal  de 
cuentas.  Merced  á  estas  saludables  reformas, 
puedo  decirse  que  son  boy  casi  imposibles 
las  depredaciones  en  Francia.  {Véase  mai- 
vehsacios.)  ■ 

DEPRESION.  Del  laíin  dapremo,  que  sig- 
nifica hundimiento,  profundidad.  En  su  acep- 
ción mas  usual,  esta  palabra  significa  el  elec- 
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(o  producido  por  la  présion,  es  decir,  el  hun- 
dimiento ó  la  reducción  hácia  abajo  do  lo  que 
sí!  oprtyM  ó  prensa.  Se  usa  en  este  sentido  en 
cirugía  para  caracterizar  las  fracturas  del 
cráneo  ó  de  cualquiera  olra  parte  del  cuerpo 
en  que  ias  porciones  de  hueso  quebrantado 
han  pei'dido  su  nivel  y  se  han  tundido  de 
modo  que  comprimen  las  visceras  y  las  demás 
partes  blandas  subyacentes.  Se  llama  depre- 
surio  un  instrumento  quirúrgico  usado  en  ta 
operación  del  trépano  para  deprimir  derlas 
partes  membranosas  y  colocar  algunas  piezas 
de  apúsilo.  Depresión  es  también  el  acto  de 
bajar  la  cápsula  anterior  del  cristalino  en  la 
operación  de  la  calarafa.  En  patología  rc  dice 
que  hay  exaltación,  opresión,  depresión,  de- 
ctrimiento'ó  pérdida  total  de  fuerzas.  Cuando 
las  tuerzas  están  deprimidas,  es  decir,  dismi- 
nuidas, conviene  reponerlas  con  tónicos  y  es- 
cllanieSj  al  paso  quo  la  opresión  so  remedia 
con  debilitantes.  En  este  sentido,  depresión 
os  la  antítesis  Au  opresión. 

En  bofáuiea,  depresión  significa  el  oslado 
de  las  partes  de  las  plantas  que  están  echa- 
das, aplanadas  ó  hundidas.  Las  raicillas  y 
las  cápsulas  de  algunas  especies  que  ofrecen 
una  torran  apianada  ó  hundida  y  ciertos  tallos 
cadentes  so  llaman  deprimidos. 

En  zoología,  la  forma  general  del  cuer- 
po de  i  tos  animales',  siendo  mas  ó  menos 
ovoidea,  esferoides  0  dicona ,  está  muy  le- 
jos de  ofrecer  contornos  redondeados  per- 
i'eolamenlc  circulares  en  los  diferentes  seg- 
mentos que  so  observan  en  el  sentido  longitu- 
dinal. Dicha  formase  presenta  frecuentemente 
aplastada,  sea  en  lodo  el  cuerpo,  sea  en  al- 
guna de  sus  partes.  Cuando  el  aplanamiento 
es  de  arriba  abajo  se  le  da  el  nombre  de  de- 
presión, y  cuando  es  de  castado  se  llama  com- 
presión. Cuando  el  ctierpoó  las  diferentes  par- 
les de  los  animales  están  mas  órnenos  de- 
primidas, el  diámetro  vertical  que  mide  la 
distancia  de  la  linea  medio-dorsal  á  la  médio- 
venlral  es  mas  corto  quo  el  diámetro  hori- 
zontal ó  trasversal;  las  regiónos  dorsal  y  ven- 
tral están  mas  estendidas  que  las  de  los  cos- 
tados. Lo  inverso  sucede  en  ios  animales 
cuyo  cuerpo  está  mas  ó  menos  comprimido. 

Tómase  á  veces  depresión  por  la  forma  mis- 
ma de  la  cosa  deprimida  y  asi  se  dice:  el  ¡erre- 
no  ofrece  á  la  orilla  del  rio  de¡rresiones  y  ele- 
vaciones alternativas. 

Depresión  en  sentido  moral  no  se  usa  tan- 
to como  el  verbo  deprimir  que  equivale  á  re- 
bajar humillaudo  ó  despreciando  ;  se  puede 
deprimir  una  persona  ó  cosa  criticándola,  ata- 
cándo  su  crédito  ,  ó  procurando  desmentir  su 
mérito.  También  se  deprime  uno  á  si  mismo 
despreciando  los  honores  y  las  consideraciones 
o  entregándose  al  servilismo.  Depresión  se  to- 
ma á  veces  por  abyección,  aunque  no  significa 
ianlu;  es  mas  bien  humillación. 
•  Depresión  del  horizonte.  La  a-llura  exacta  de 
un  astro  se  determina  por  et  arco  del  circulo 


máximo  vertical  comprendido  entre  el  astro  ob- 
servado y  la  tangente  al  punto  de  la  tierra  en 
que  se  observa.  En  el  mar  ,  para  obtener  esa 
altura,  el  observador  .mira  directamente  á  su 
horizonte  sensible  ;  el  número  de  grados  que 
halla  por  este  medio  es  erróneo  por  dos  razo- 
nes :  la  primera  porque  el  rayo  luminoso  que 
parte  del  horizonte  al  ojo  se  refracta  en  me- 
dio de  diferentes  densidades  describiendo  una 
gorra,  cuya  concavidad  está  hacia  la  tierra,  lo 
cual  da  una  altura  inferior  á  la  real;  la  segun- 
da razón,  porque  el  observador  no  es  nn  punto 
matemático  situado  on  la  tangente  á  la  super- 
itóle del  mar,  porque  está  comunmente  de  pie 
'ó  sentado  en  un  buque  que  está  a  algunos  pies 
sobre  la  referida  tangente.  Por  esta  segunda 
razón,  el  horizonte  sensible  es  algo  inferior  al 
racional  y  la  medida  del  arco  escede  un  poco 
á  la  real;  ese  pequeño  esceso  es  lo  que  se  lla- 
ma depresión  del  horizonte.  Se  calcula  con 
bastante  exactitud  por  medio  de  una  fórmula 
trigonométrica ,  donde  se  encuentra  espresada 
por  una  función  sencilla  de  la  altura  del  ojo  y 
del  radio  de  la  tierra.  Para- facilitar  á  los  ma- 
linos los  calcólos  de  las  alturas,  hay  una  tabla 
de  depresión  donde  está  calculado  el  error  cor- 
respondiente á  la  altura  en  que  se  encuentran 
sobre  la  superficie  del  mar. 

DEPliOFUNDIS.  {Liturgia).  Con  estas  pala- 
bras empieza  el  salmo  129  ,  sesto  de  los  siele 
penitenciales  y  el  undécimo  del  cántico  de  los 
grados  espirituales.  Tómase  por  todo  el  salmo 
y  es  muy  común  decir  el  salmo  Deprofundis, 
asi  como  se  dice  también  el  salmo  Miserere, 
sin  citar  el  número  que  tienen  en  el  salterio. 
Juega  como  todos  los  demás  en  el  rezo  divino; 
pero  la  iglesia  le  aplica,  esto  es,  lo  usa  parti- 
cularmente en  el  oficio  de  difuntos  ;  por  cuya 
razón  tiene  aplicación  á  varias  locuciones  fa- 
miliares ,  como  le  cántaro^  .el  deprofundis, 
dando  á  entender  con  esto  ,  que  se  han  hecho  . 
las  exequias  ó  funerales  de  la  persona  á  que 
se  redore,  y  otras  por  el  estilo. 

El  undécimo  grado  espiritual  es  la  súplica 
penitencial ,  pues  no  hay  hombre  sin  pecado; 
y  esle  salmo  llena  admirablemente  este  objeto, 
como  se  ve  por  la  versión  parafrástica  que  pre- 
sentamos de  sus  tres  primeros  versículos. 

Vers.  1.   De  lo  profundo,  lo  intimo  del  alma 
Vers.  á.  Ti  he  clamada,  SeDor,  oye  beniano 
Mi  rendida  oración;  SiasU  lu  trono 
Suba  mi  voz  y  He&ué  á  tus  oídos- 
Vori.  3.    Si  tú  observas.  Señor,  nuestros  maldades, 
¿A  quien  verán  tus  ojos  que  este  limpio? 
¿Ni  quién  las  sufrirá  sino  tú  solo, 
Que  eres  un  Dios  páctenle  y  compasivo'? 

¿Puede  darse  espresion  mas  enérgica  en  un 
alma  compungida? 

DERECHO.  [Filosofía  y  legislación.)  Esta 
palabra,  déla  cual  serta  imposible  dar  una 
definición  exacta,  no  representa  sino  ideas  abs- 
tractas-y  recibe  mil  aplicaciones  diversas :¿e- 
iiaralinoute  se  emplea  para  significar  una  justa, 
regla  de  conducta  ,  y  se  der iva  del  verbo  latino 
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dirigere,  directum:  conducirse  bien  en  todas  las  I 
acciones  de  la  vida,  es  estar  siempre  en  su  de- 
recho. Pero,  ¿dónde  encontraremos  esas  reglas 
de  conducía  trazadas  de  nn  modo  bástanle  cier- 
to para  que  no  pueda  ser  alterada  la  convic- 
ción de  quien  las  observa'?  ¿(5u  las  leyes,  por 
ventura?  Estas  son  ¿¡¡recentes  en  cada  pais,  y 
aun  en  una  misma  nación  varían  continuamen- 
te. ¿Las  encontraremos  en  el  corazón  humano? 
¿En  la  razón?  El  corazón  humano  se  deja  súbi- 
tamente arrastrar  por  las  mas  contrarias  emo- 
ciones, y  la  razón  en  si  misma  no  tiene  nada 
que  sea  completamente  duradero. 

Cada  hombre,  considerado  en  particular, 
sabe  positivamente  que  existe:  podrá  ignorar 
de  dónde  viene  y  adonde  va;  mas  no  por  esto 
desconoce  que  tiene  un  fin  que  alcanzar,  una 
dirección  que  seguir  en  una  palabra,  tiene  el 
conocimiento  de  su  derecho.  Pero  por  desgra- 
cia, esto  no  basta.  ¿De  qué  sirve  que  todos  es- 
tén de  acuerdo  sobre  la  existencia  del  dere- 
cho, si  es  imposible  convenir  en  su  aplicación 
real  y  efectiva?  Sin  embargo,  desde  luego  ha 
debido  observarse  que  la  in certidumbre  en  que 
estamos  sobre  este  particular,  consiste  mas  en 
la  organización  general  de  la  .sociedad  que  en 
la  organización  particular  del  hombre,  lo  cual 
lia  dado  motivo  á  los  filósofos  para  considerar 
el  derecho  bajo  dos  aspectos  diferentes:  el  de- 
recho en  su  primitiva  pureza,  con  relación  al 
hombre  tal  como  sale  de  las  manos  del  Cria- 
dor, y  que  obra  con  toda  su  libertad  primera, 
es  lo  que  constituye  el  derecho  natural,  ema- 
nación directa  del  derecho  divino;  y  el  dere- 
cho tal  como  le  han  establecido  los  hombres 
reunidos  en  sociedad,  es  loque  se  llama  dere- 
cho humano  ó  derecho  social,  según  otros. 

El  derecho  natural  es  uno  mismo  para  lo- 
dos los  hombres,  cualquiera  que  sea  el  punto 
del  globo  donde  se  hallen  establecidos:  el  de- 
recho humano  es  múltiple,  se  modifica  de  mil 
maneras  diferentes,  según  los  tiempos,  los  lu- 
gares, las  circunstancias,  y  sobre  todo,  según 
los  hombres  que  lo  crean,  y  alcanza  indistinta- 
mente A  todos  aquellos  que  la  casualidad  ha 
colocado  bajo  su  jurisdicción.  Por  consiguienle, 
lodo  hombre  debe  aplicarse  á  investigar  y  co- 
nocer cuáles  son  las  verdaderas  reglas  del  de- 
recho natural;  porque  le  habrán  de  servir  de 
norma  de  conducta  con  respecto  á  si  mismo. 
En  ellas  encontrará  una  justa  dirección  para 
sus  pensamientos  y  paratodos  losados  que  no 
recaigan  bajo  la  aplicación  inmediata  de  la  ley 
civil;  perono  menos  debe  dedicarse  á  estudiar 
y  conocer  las  reglas  particulares  do  la  socie- 
dad de  que  es  miembro,  porque  tiene  una  obli- 
gación formal  de  someterse  á  ellas,  aun  cuan- 
do no  estén  enteramente  conformes  á  su  razón. 
El  derecho  natural  no  se  ha  formulado;  pero, 
no  obstante,  se  asienta  en  bases  generalmente 
admitidas,  como  que  forma,  &  los  ojos  del  ma- 
yo^ número,  las  reglas  mas  sabias  de  la  con- 
duela que  se  debe  observar  consigo  mismo,  y 
con  los  demás;  y  decimos  del  mayor  número, 


porque,  en  efecto,  las  máximas  que  constituyen 
el  derecho  natural  deben  encontrarse  en  el  co- 
ra ¡ion  de  casi  todos  los  hombres,  sin  que  se 
entienda  que  hablamos  asi  por  considerarlo,  co- 
mo á  la  ley  social,  en  que  la  voluntad  de  la 
mayoría  basta  para  establecer  la  regla,  pues 
en  lo  respectivo  á  la  ley  natura!,  una  convic- 
ción plena  y  entera,  aun  cuando  sea  aislada, 
impone  respeto;  sino  porque  no  es  posible  ad- 
mílir  razonablemente  como  regla  positiva  sino 
aquella  que  reúne  un  gran  número  de  convic- 
ciones. 

El  derecho  humano  debe  establecerse  bajo 
una  forma  determinada,  pues  por  si  mismo 
no  tiene  ninguna  existencia  propia:  puede  vér- 
sele nacer  con  una  sociedad,  desarrollarse  y 
morir  con  ella.  En  el  momento  de  formarse  la 
primera  sociedad,  no  existía  derecho  humano 
ó  social  anterior á  ella;  mas  no  por  esto  deja- 
ban de  estar  los  hombres  unidos  por  un  lazo 
común,  pues  ya  subsislia  el  derecho  natural,  y 
por  vago  que  fuese,  si  era  bien  comprendido  y 
observado,  debia  bastar  á  todas  las  necesida- 
des. Sin  embargo,  para  permanecer  en  tal  es- 
tado, habría  sido  menester  que  el  hombre,  na- 
turalmente creado  justo  y  bueno,  careciese  de  la 
facultad  de  apartarse  de  todo  lo  que  es  bueno 
y  justo.  Lejos  de  ser  asi,  no  solo  el  libre  albe- 
drio  (véase  este  articule;  de  qtie  goza  el  hom- 
bre le  permite  escoger  la  senda  del  mal,  y  sus 
pasiones  naturales  le  inclinan  á  ella,  sino  que 
muchos  filósofos,  juzgando  al  hombre  de  la  na- 
turaleza por  lo  que  es  el  hombre  social,  llegan 
hasta  poner  en  duda  que  el  hombre  sea  natu- 
ralmente justo  y  bueno.  Semejante  sistema  so- 
lo ofrece  duda  y  misterio  en  la  creación,  pues 
el  hombre  que  hubiese  sido  creado  malo  é  in- 
justo habría  de  cumplir  su  misión,  del  mismo 
modo  que  la  suya  el  que  ha  sido  creado  justo 
y  bueno,  y  en  tal  caso  no  existía  ya  derecha 
natural.  Pero  esto  no  puede  ser  asi  de  manera 
alguna.  Que  la  creación  ha  dejado  al  hombre 
la  facultad  de  abandonar  el  buen  camino  para 
precipitarse  en  eLmalo,  es  de  todo  punto  in- 
contestable, como  también  que  hay  individuos, 
y  no  pocos,  que  parecen  mas  inclinados  á  se- 
guir el  mal  que  a  escoger  el  bien;  pero  no  se 
infiere  de  aqui  que  sea  un  vicio  de  la  creación, 
lo  que  sin  duda  no  es  otra  cosa  que  un  mal 
desarrollo  de  una  mala  civilización.  Debe  de 
acontecer  á  ciertos  hombres  lo  que  á  derlas 
plantas,  que  no  pueden  soportar  el  cultivo 
mientras  no  se  hallen  colocados  en  ciertas  y 
determinadas  condiciones,  que  son  las  mas  de 
las  veces  desconocidas.  Añadamos  á  esto  Japo- 
derosisima  consideración  de  que  el  hombre 
resiste  frecuentemente  las  inspiraciones  que 
le  inclinan  al  bien,  y  que  por  lo  tanto  tiene 
en  sí  mismo  ta  culpa  de  su  mala  conducta  y 
de  sus  malas  acciones.  Concluyamos,  pues, 
que  la  naturaleza  ha  hecho  al  hombre  bueno; 
pero  el  atractivo  del  vicio  ha  podido  hacerlo 
malo.  Por  lo  demás,  esta  una  de  aquellas  ver- 
dades que  es  preciso  admitir  como  un  axioma 
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que  no  necesila  ninguna  demostración,  por 
cuanto  forma  la  base  esencial  y  necesaria  de 
toda  ciencia  humana. 

Ahora  bien,  lenlendo  el  hombre  un  destiño 
que  cumplir,  está  sometido  á  obligaciones  ó 
deberes,  lo  que  necesariamente  supone  en  él 
derechos  que  ejercitar.  En  su  origen,  eslos  de- 
rechos debieron  presentarse  muy  claramente 
á  su  espíritu,  sin  que  le  fuese  necesario  dis- 
cutirlos ni  profundizarlos:  en  primera  línea  íi- 
guraba  el  derecho  de  hacer  todo  lo  que  era  ne- 
cesario para  su  propia  conservación,  con  el 
menor  daño  posible  de  los  domas:  en  segundo 
lugar  aparecía  la  necesidad  de  defender  de  lo- 
do peligro  á  aquellos  de  entre  los  suyos  á 
quienes  la  edad  aun  no  lo  permitía,  o  les  im- 
pedía ya  velar  por  su  propia  defensa.  Estos 
sentimientos  naturales,  que  son  inherentes  á 
todos  los  animales  creados,  debieron  adquirir 
una  ostensión  tanto  mayor,  cuánto  en  mas  al- 
io grado  poseia  la  facultad  de  reflexionar,  de 
comparar,  de  acordarse  y  de  prever.  Asi,  no 
tardaría  en  suceder  un  segundo  estado  á  este 
estado  primitivo,  csclusivamente  regido  por 
el  derecho  natural:  entonces  el  derecho  huma- 
no comenzó  por  el  establecimiento  de  la  fami- 
lia, que  ya  por  si  solo  introdujo  algunas  mo- 
dificaciones en  la  ley  natural;  pero  agregán- 
dose las  familias  unas  á  otras,  formaron  con  el 
trascurso  de  los  siglos  esos  pueblos  y  esas 
naciones  innumerables  que  han  llenado  todos 
los  ámbitos  del  globo;  y  entretanto,  de  modín- 
Racionen  modificación,  ha  venido  á  perderse 
el  derecho  primitivo,  naciendo  al  mismo  tiem- 
po los  usos  mas  extravagantes  y  a  veces  los 
mas  bárbaros,  que  por  do  quiera  han  usurpado 
el  puesto  á  la  verdadera  ley.  Sin  embargo,  no 
ha  sido  esta  de  lal  modo  abolida  que  no  haya- 
permanecidu  en  todos  los  corazones  el  senti- 
miento de  su  existencia,  y  á  la  verdad  siempre 
apareció  como  el  fundamento  de  la  ley  civil, 
que  no  debiera  ser  en  realidad  otra  cosa  que 
la  aplicación  de  las  reglas  del  derecho  natural 
álas  necesidades  sociales.  Pero  cualquiera  que 
se  proponga  seguir  paso  á  paso  la  historia  del 
derecho,  reconocerá  desde  luego  que  apenas 
reunidos  los  hombres  en  sociedad,  confun- 
diendo todas  las  nociones  naturales  do  lo  justo 
y  de  lo  injuslo,  han  llevado  hasta  el  abuso  el 
derecho  de  la  conservación  personal:  tan  pron- 
to como  no  les  fué  permitido  protegerse  á  si 
mismos,  y  unos  á  otros  reciprocamente,  sino 
con  la  condición  de  inferir  el  menor  daño  po- 
sible á  los  demás,  diríase  que  se  impusieron 
como  un  rigoroso  deber  la  obligación  de  llenar 
la  condición  contraria,  y  se  erigió  en  princi- 
pio qñe,  so  pretesto  de  la  conservación  gene- 
ral ó  del  bien  público,  era  permitido  todo, 
y  que  ya  no  babia regla  que  seguir,  ni  medida 
que  guardar:  este  principio,  que  parecería  justo 
al  tratarse  de  rechazar  á  una  población  enemi- 
ga, pronto  fué  aplicado  en  el  seno  mismo  de 
cada  población,  lo  cual  engendró  en  todas 
pu ríes  la  Urania^  es  decir,  que  enlonces,  y  sin 


duda,  desde  los  primeros  tiempos,  la  fuerza 
sustituyó  al  derecho;  y  asi  es  como  el  derecha 
de  la  fuerza  llegó  á  ser  casi  en  general  la  pri- 
mera base  de  toda  institución  social.  No  se 
entienda  por  esto  que  ha  existido  nación  al- 
guna donde  se  haya  declarado  que  la  fuerza 
sola  constituye  el  derecho,  pues  el  misma  que 
hubiese  establecido  su  derecho  por  la  fuerza,  y 
que  lo  conservase  por  esto  medio,  no  querría 
confesar  que  la  fuerza  podia  levantarse  contra 
él,  y  se  esforzarla  en  cubrir  su  usurpación  con 
un  velo  de  legitimidad:  por  decontado  los  su- 
fragios no  faltan  nunca  después  del  triunfo;  y 
en  estos,  ya  sean  espresos  ya  tácitos,  va  en- 
vuelta la  consagración  de  un  lucho  consumado, 
que  cou  el  tiempo  acaba  por  erigirse  en  dere- 
cho, hasta  tanto  que  un  hecho  nuevo  viene  á 
su  vez  á  destruirlo:  de  aqui  proceden  las  revo- 
luciones de  los  imperios,  consecuencia  nece- 
aría de  toda  tiranía. 

La  organización  de  los  hombres  en  socie- 
dades diversas  rompió  ademas  el  lazo  natural 
que  los  unía,  y  el  estado  permanente -de  hosti- 
lidad en  que  los  pueblos  se  lian,  encontrado, 
engendró  otras  causas  de  revolución:  asi  la 
primera  consecuencia  del  derecho  social  fué 
autorizar  el  derecho  de  guerra,  que  llevó  en 
pos  de  si  todos  los  derechos  resultantes  de  la 
victoria  adquirida  por  la  fuerza  de  las  armas: 
el  que  había  espuesto  su  vida  para  obtener  una 
conquista  injusta,  se  creyó  autorizado  áconser- 
var  esta  después  de  la  victoria,  y  pudo  gozar 
de  ella  como  dueño  y  sin  que  nadie  se  la  dis- 
putase, puesto  qne  el  derecho  justo  caréela  ya 
de  la  única  fuerza  que  habría  sido  capaz  de 
mantenerlo.  De  este  modo  los  escesos  llegaron 
á  tal  estremo  que,  para  evitar  una  destrucción 
total,  que  parecía  autorizar  el  derecho  de  la 
guerra,  se  debió,  en  tiempos  mas  sosegados, 
hacer  un  esfuerzo  para  remediar  el  mal:  se/re- 
conoció entonces  la  necesidad  de  recurrir  al 
primer  origen  del  derecho,  se  indagó  cuáles 
eran  las  reglas  del  derecho  natural  por  tanto 
tiempo  olvidado,  á  linde  buscar  su  aplicación, 
no  ya  de  hombre  a  hombre,  sino  de  nación  á 
uacion,  ora  se  considere  á  estas  en  sus  rela- 
ciones entre  sí,  ora  en  sus  relaciones  privati- 
vas con  los  Individuos  pertenecientes  á  otra 
nación,  y  de  aqui  tuvo  su  origen  el  derecho  de 
[¡entes,  el  cual,  atendido  su  origen  y  elevación 
de  sus  principios,  es  una  emanación  del  dere- 
cho divino,  y  por  sit  carácter  y  la  forma  de  su 
establecimiento,  perleñece  al  derecho  huma- 
no, y  os  una  ramificación  del  denominado  pú- 
blico, participando  asi  de  entrambos  carae- 
téres. 

Pero  aun  en  este  caso,  no  se  trata  do  un 
derecho  positivo  que  pueda  formularse  en  re- 
glas precisas:  como  este  derecho  no  tiene  otra 
sanción  que  la  suerte  insegura  de  las  armas, 
se  apoya  mas  que  en  una  verdad  constante  en 
la  opinión  de  los  pueblos,  que  admiten  las 
mismas  ideas  generales,  en  cuanto  provienen, 
de  un  mismo  origen.  El  derecho  de  gentes  no 
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es,  pues,  el  mismo  en  todas  partes:  lo  re- 
chazan los  pueblos  qae  nosotros  llamamos  bár- 
baros por  eso  mismo,  y  entre  los  que  se  glo- 
rian de  haber  llegado  al  mas  alio  grado  de  ci- 
vilización, se  ven  no  escasos  ejemplos  dcldes- 
precio  con  que  lo  miran  cuando  á  ello  les  im- 
pele su  propio  interés.  ■ 

Si  de  estas  consideraciones  pasamos  á 
examinar  el  derecho  con  relación  á  cada  na-; 
ciar)  en  particular,  veremos  que  muda  comple- 
tamente de  carácter,  porque  estriba  en  una 
sanción  precisa,  establecida  por  los  hombres 
para  mantener  la  ejecución  de  lo  que  han  creí- 
do que  les  interesa  adoptar,  lin  este  caso,  el 
derecho  constituye  una  ciencia  positiva  que  se 
estudia  como  la  historia,  y  que  sufre  todas  las 
modificaciones  que  la  diversidad  de  los  hechos 
trac  consigo.  No  vamos  aqui  á  investigar  lo 
que  babria  debido  ser  el  derecho  de  cada  pue- 
blo: este  es  un  estudio  puramente  filosófico: 
el  punto  importante  consiste  en  saber  lo  que 
ha  sido  en  otras  tiempos,  y  lo  que  es  actual- 
mente. A  la  filosofía  incumbe  luego  apoderarse 
del  conocimiento  de  las  instituciones  y  de  los 
hechos  para  discutirlos  errores  déla  legislación, 
demostrar  el  vicio  de  los  principios,  y  preparar 
las  vias  ii  la  aplicación  de  reglas  mas  conformes 
con  la  justicia  y  la  razón.  En  cuanlo  al  derecho 
de  cada  pueblo  de  por  si,  se  compone  de  una 
rnullilud  de  decisiones  mas  ó  menos  informes, 
mas  ó  menos  inteligibles,  que  siempre  forman 
un  caos  indigesto:  lo  que  en  cada  nación  lla- 
man el  cuerpo  de  sus  leyes,  no  es  mas  que  una 
recopilación  donde  siempre  hay  la  seguridad  de 
encontrar,  entre  divisiones  razonables,  lodo  lo 
mas  monstruoso  que  ha  podido  invenlar  la  es- 
travagaucia  humana.  Nuestra  historia  no  esln. 
mas  exenta  que  otras  de  estos  feos  lunares, 
pero  si  bien  las  leyes  conservan  muy  á  menu- 
do el  sello  de  Ja  iufaucia  de  un  pueblo,  no  es. 
tan  común  como  en  la  de  otros  descubrir-  el 
de  las  pasiones  desordenadas  á  que  pudo  aban-' 
donarse  en  su  virilidad.  En  cambio,  si  subsis- 
ten disposiciones  que  lian  caducado  con  la 
"desaparición  de  antiguas  costumbres,  con  fre- 
cuencia se  echa  menos  el  perfeccionamionlo 
que  presupone  el  recio  juicio  de  la  edad  ma- 
dura, lisio  no  obstante,  ao  conviene  perder  de 
vista  que  mientras  una  ley  está,  subsistente; 
conserva  su  autoridad,  reclama  justamente  el: 
respeto  universal,  y  debe  eousUluir  la  regla 
invariable  de  la  jurisprudencia  y  del  derecho.1 
Poco  sabemos  acerca  del  repertorio  de  las; 
leyes  de  los  pueblos  antiguos,  é  ignoramos 
casi  completamente  cuál  era  el  derecho  que  los 
regia:  solo  conservamos  una  noción  cierta  par-; 
tiendo  de  la  época  de  la  preponderancia  del 
imperio  romano,  cuando  aquellos  señores  del 
mundo  llevaban  á  la  vez  su  legislación  y  sus 
'  armas  á  todas  las  partes  del  globo  entonces 
conocidas.  El  cuerpo,  del  derecho  romano,  cor-', 
pus  jttr.is  ciuiüs,  (véase  este  articulo)  es  el 
primer  monumento  do  la  ciencia,  como  tam-- 
bien  el  mas  célebre,  y  todas  las  instituciones. 


posteriores  á  él  lian  conservado  su  indeleble 
sello;  pero  carecía  de  orden  y  precisión,  y  no 
ha  llegado  á  nosotros  sino  á  retazos,  por  de- 
cirlo asi;  ademas,  lo  que  poseemos  de  él  se 
refiere  únicamente  al  derecho  civil,  que  sien- 
do respecto  álos  ciudadanos  ta  parte  mas  Im- 
portante del  derecho,  no  forma,  sin  embargo, 
sino  uno  do  los  anillos  de  esa  inmensa  cadena 
que  abarca  todos  los  intereses.  El  derecho  civil 
propiamente  dicho,  (véase  esle  articulo)  no 
considera  en  efecto  sino  las  relaciones  de  los 
ciudadanos  entre  si:  regula,  es  verdad,  la  cali- 
dad y  estado  de  las  personas  y  las  cosas;  de- 
termina el  efecto  de  los  contratos;  establece 
disposiciones  respecto  á  la  constitución  de  la 
familia  y  decide  cuál  será  ¡a  distribución  de 
los  bienes;  pero  aqui  concluye  su  misión  y 
loda  vez  que  se  trata  de  oíros  intereses  igual- 
mente imporlanlos  para  la  sociedad,  no  hay 
para  que  recurrir  para  cosa  alguna  al  derecho 
civil. 

Al  lado  de  este  debe  colocarse  el  derecho 
mercantil,  queso  ocupa  igualmente  de  arre- 
glarlos jutereses  recíprocos  délos  ciudada- 
nos, tratándose  de  las  negociaciones  que  pue- 
den celebrar  entre  si;  pero  aqui  nos  encon- 
tramos con  el  comercio  que  puede  hacerse  con 
los  csírangeros,  el  cual  está  sometido  á  los  tra- 
tados diplomáticos ,  y  por  lo  tanlo  es  concer- 
niente al  derecho  diploma! ico,  que  es  una  rami- 
ficación del  derecho  público  eslerior:  de  suer- 
le  que  para  seguir  á  la  ciencia  actual  en  toda> 
sus  ramificaciones,  es  menester  considerarla 
bajo  sus  principales  fases:  en  primer  lugar  se 
nos  presen lará  el  derecho  público  o  universal, 
para  determinar  cuáles  son  las  primeras  con- 
diciones de  (oda  asociación  de  hombres  reu- 
nidos en  sociedad:  luego  que  está  formulado 
en  leyes,  da  á  conocer  cuáles  son  los  princi- 
pios que  han  presidido  á  la  constitución  de  ca- 
da nación,  según  que  los  elementos  de  que  se 
compone  pertenecen  esclusivamenle  al  princi- 
pio aristocrático  ó  al  democrático ,  ó  bien 
ofrece,  como  mas  comunmente  sucede,  una 
meada  mas  ó  menos  desigual  de  los  dos  . prin- 
cipios contrarios.  De  aqui  procede  el  derecho 
político,  el  cual  no  es  mas  que  una  subdivi- 
sión del  derecho  público  universal.  En  este  mis- 
mo derecho  público,  considerado  bajo  el  pun- 
ió de  vistamas  general,  se  deben  incluir  ade- 
mas todas  las  disposiciones  que  se  reíieren  á 
la  organización  misma  dé  la  sociedad,  tales 
comoelderee/to  administrativo,  que  debe  con- 
tener todas  las  reglas  deslinadasá  regir  las 
relaciones  de  la  administración  general  con 
los  ciudadanos;  el  derecho  criminal,  que  esta- 
blece las  penas  que  deben  aplicarse  á  todos 
los  actos  que  la  ley  califica  de  crimen  ó  delito; 
las  leyes  de  procedimientos,  que  determinan 
todo  lo  relativo  á  las  facultades  y  atribucio- 
nes de  los  tribunales  de  justicia  y  disponen 
todo  lo  conveniente  á-la  sustanciacion  de  los 
procesos  civiles  y  criminales;  él  derecho  mili- 
tar y  el  marüimo,  que  presentan  la  .orgaui- 
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zacion  completa  de  todas  las  fuerzas  destina- 
das á  proteger  al  Estado  contratas  agresiones 
estertores  de  que  pueda  ser  objeto;  el  derecho 
municipal,  que  es  la  legislación  especial  de 
las  subdivisiones  comunales ,  consideradas 
como  constituyendo  un  cuerpo  particular,  y 
como  formando  el  primer  elemento  del  cuerpo 
social  entero;  y  por  último,  el  derecho  público 
eclesiástico  y  el  canónico,  que  trata  de  las  re- 
laciones del  Estado  y"do  los  ciudadanos  con 
la  iglesia  ,  y  cuyas  disposiciones  son  de 
tan  alio  interés  é  importancia  para  la  sociedad. 

No  todos  eslosderechosóramificacionesdcl 
derecho  deben  confundirse,  sin  embargo,  en 
su  origen  y  procedencia,  y  ya  que  la  exposi- 
ción que  liemos  lieclio  en  iodo  el  présenle  ar- 
tículo, mas  filosófica  que  jurídica,  pudiera  in- 
ducir alguna  confusión,  vamos  á  trazar  por 
conclusión  del  mismo,  y  siguiendo  en  ésta 
parle  la  opinión  de  algunos  escritores  muy 
competentes,  el  cuadro  do  las  -ramificaciones 
fundamentales  del  derecho;  en  donde  se  en- 
contrará la  relación  que  cada  una  de  ellas  tie- 
ne con  el  tronco  general  de  la  ciencia. 

Principiaremos  diciendo  que  el  derecho 
considerado  en  sentido  objetivo  ó  como  causa, 
no  es  otra  cosa  que  ia  ciencia  o  colección  de 
leyes  con  relación  al  mundo  moral;  entendién- 
dose por  ley  en  términos  generales  la  regla 
prescrita  por  una  voluntad  á  que  debemos 
obedecer. 

El  derecho  se  divide  en  primer  lugar,  en 
Derecho  divino.  • 

Y  demolió  humano. 

El  derecho  divino  es  el  conjunto  de  leyes 
que  proceden  y  emanan  del  mismo  Dios.  Este 
derecho  se  subdivide  en 

Derecho  natílTttl. 

Derecho  de  gentes, 

Y  derecho  positivo. 

I!l  derecho  natural  es  el  que  Dios  lia  pro- 
mulgado á  lodo  el  género  humano  por  medio 
de  la  recta  razan,  el  que  el  hombre  siente  y 
conoce  por  las  propias  inspiraciones  de  su 
conciencia.  El  derecho  de  gentes  es  eJ  mismo 
derecho  natural  aplicado  á  los  intereses  de  las 
naciones.  El  positivo  es  el  que  Dios  ha  pro- 
mulgado por  medio  de  las  Sagradas  Escrituras, 
la  revelación  y  la  tradición. 

Espuestas  ya  las  ramificaciones  del  derecho 
divino,  vamos  á  ocupamos  del  derecho  hu- 
mano. 

El  derecho  humano,  también  llamado  ;jo- 
sitivo,  porque  está  establecido  y  escrito-de  una 
manera  espresa' y  terminante,  o  social,  porque 
a  regla  las  relaciones  de  ios  hambres  que  vi- 
ven en  sociedad,  puede  definirse;  el  conjunto 
de  leyes  que  con  arreglo  á  los  principios  del 
derecho  natural  ha  sancionado  cada  nación 
para  el  arreglo  délos  intereses  generales  del 
Estado  y  de  los  derechos  y  deberes  de  sus  in- 
dividuos. El  derecho  humano  se  divide  en 

Derecho  público. 

Y  derecho  privado. 


El  derecho  público  se  compone  de  todas 
las  leyes  que  tienen  por  objeto  arreglar  las  rela- 
ciones del  Estado  con  los  ciudadanos.  El  dere- 
cho privado  es  el  que  arregla  las  relaciones  de 
los  ciudadanos  entre  sí. 

El  derecho  público  se  subdivide  en 
Derecho  de  gentes  ó  internacional. 
Derecho  público  estertor. 
Derecho  político  constitucional. 

Y  derecho  administrativo. 

El  derecho  de  gente»  es  el  que  establece  los 
principios  relativos  á  lds  derechos  y  deberes 
recíprocos  de  las  naciones.  Parecerá  eslraño 
que  lo  mencionemos  en  esta  subdivisión  del 
derecho  humano,  habiéndolo  enunciado  antes 
como  una  división  del  derecho  divino;  pero 
esta  aparente  repetición  proviene  de  que  el 
derecho  de  gentes,  según  sus  varios  caraeté-~ 
res,  que  lo  han  clasificado  en  derecho  de  gen- 
tes primario  y  secundario,  es,  ó  una  emana- 
ción del  derecho  natura!,  y  en  este  concepto 
sus  preceptos  y  reglas  son  comunes  á  todas  las 
naciones,  ó  una  rama  del  derecho  positivo, 
porque  ha  sido  promulgado  y  escrito,  y  supone 
ia  existencia  de  ciertos  pactos  y  convenciones. 

El  derecho  político  ó  constitucional  es  el 
que  establece  las  bases  y  determina  la  forma 
de  gobierno,  esto  es,  el  que  fija  los  fundamen- 
tos de  las  relaciones  que  existen  entre  una  na- 
ción y  los  individuos  quelas  componen.  El  dere- 
cho administrativo  es  el  conjunto  de  leyes  que 
establecen  las  relaciones  eníre  la  administra- 
ción y  los  administrados,  fundándose  en  el  de- 
recho político.  Es,  por  decirlo  asi,  el  que  pone 
en  práctica  los  principios  de  este  derecho. 
El  derecho  privado  se  subdivide  en 
Derecho  civil. 
»  Derecho  penal. 
Derecho  á  mercantil  ó  comercial. 

Y  derecho  ó  leyes  de  procedimien  to . 
El  derecho  civil  es  el  conjunto  de  leyes  que 

declaran  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
ciudadanos  en  la  vida  privada:  el  derecho 
■mercantil  es  el  mismo  derecho,  privado  con 
aplicación  á  la  vida  eseepcional  ó  á  la  posición 
especial  de  los  comerciantes,  ó,  lo  que  es  igual, 
el  conjunto  de  reglas  relativas  á  la  validez  de 
los  asunlos  mercantiles  y  á  los  efectos  que  de 
ellos  resultan.  El  derecho  penal ,  que  es  la 
sanción  de  gran  parte  de  las  leyes,  es  el  que 
define  los  delitos  y  señala  las  penas  que  de- 
ben imponerse  álos  que  las  cometen.  El  dere- 
cho ó  leyes  de  procedimientos  es  el  que  marca 
las  reglas  que  deben  seguirse  para  la  sustan- 
ciaron do  los  litigios  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia; estas  leyes  pueden  ser,  según  su  objeto, 
de  procedimientos  civiles,  criminales  ó  co- 
merciales. Es  de  advertir  que  el  derecho  penal 
participa  también  por  su  carácter,  por  su  es- 
tension  y  por  su  origen,  de  la  naturaleza  del 
derecho  público ,  entre  cuyas  ramificaciones 
debe  contarse,  siendo  á  la  vez,  por  .consiguien- 
te,  un  derecho  público  y  privado. 
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Otro  lanío  sucede  con  el  derecho  canónico, 
que  es  la  colección  de  reglas  establecidas  por 
la  iglesia  sobre  puntos  de  fé  y  disciplina  ecle- 
siástica. 

Después  de  haber  hablado  del  origen,  sig- 
nificación y  principales  divisiones  del  derecho, 
vamos  ádecirdos  palabras  no  mas  acerca  de  su 
fin,  los  medios  que  emplea  para  conseguirlo  y 
los  objetos  sobre  que  versa. 

El  objeto  del  derecho  no  es  otro  sino  el  go- 
bierno de  la  sociedad,  el  arreglo  y  la  determi- 
nación mas  exacta  posible  de  todos  los  intere- 
ses, la  seguridad  del  buen  órden  y  la  tranquili- 
dad delEstado,  y  en  suma,  la  fiel  observancia  de 
los  principios  de  la  justicia.  Qué  sea  esta,  lo 
veremos  en  el  articulo  de  su  nombre. 

Para  conseguir  este  fin,  se  hallan  estable- 
cidos como  bases  del  derecho,  tres  principios 
reconocidos  y  consignados  de  muy  antiguo  en 
todas  las  legislaciones:  honeste  viven:  nemi- 
nem  ¡cederé:  \mum  cuique  tribuere.  Esto  es: 
vivir  honestamente:  no  dañar  úotro:  dará 
cada  uno  lo  que  es  smjo.  El  segundo  de  estos 
preceptos  consigna  el  principia  de  seguridad  y 
de  libertad  personal,  que  es  el  elemento  fun- 
damental de  la  sociedad:  no  dañar  a  otro  en  su 
persona,  en  sus  bienes  ó  en  su  reputación,  es 
la  primera  garantía  del  orden  social:  el  tercero 
consigna  asimismo  el  principio  del  respeto  de 
la  propiedad,  asi  material  como  moral,  que  á 
cada  uno  corresponde;  es  decir,  que  impone  el 
deber  de  conceder  á  cada  uno  los  derechos, 
preeminencias  y  consideraciones  que  según  su 
estado  le  correspondan:  el  primero,  justamente 
colocado  al  frente  de  los  domas,  establece  ta 
obligación  de  conformar  nuestra  vida  ¿  lo  que 
exigen  las  leyes  naturales  y  positivas,  abste- 
niéndonos de  todo  lo  que  puede  oponerse  á  la 
santidad  y  pureza  de  las  costumbres  y  á  los 
respetos  que  cada  cual  merece  en  la-sociedad. 

Es  asimismo  muy  antigua,  pero  no  por  eso 
menos  fundada,  la  clasificación  de  los  tres 
grandes  objetos  del  derecho  en  personas, 
cosas  ó  bienes  y  acciones.  En  cl'eclo,  la  ley  no 
puede  versar  sino  sobre  los  individuos,  perso- 
nalmente considerados,  sobre  su  propiedad  ú 
objetos  que  la  constituyan,  y  sobre  los  medios 
de  ejercitar  y  hacer  valer  sus  derechos.  El 
■modo  como  el  derecho  hace  estensivas  sus 
disposiciones  á  eslos  tres  objetos,  puede  verse 
en  nuestros  artículos  acción,  bienes,  personas, 
y  todos  los  relativos  á  estas  últimas,  sobre  cu- 
ya materia  hay  muchos  artículos  especiales. 

En  cuanto  á  los  principios  del  derecho  en 
las  varias  ramificaciones  de  éste,  que  mas  ar- 
riba quedan  relacionadas,  pueden  verse  todos 
los  artículos  que  siguen.  En  el  primero  de  ellos 
hemos  procurado  reunir  las  varias  significa- 
ciones de  esta  palabra  en  su  unión  con  otras, 
cuando  la  frase  no  está  destinada  á  espresar 
una  ramificación  particular  del  derecho,  pues 
á  cada  una  de  esl as  hemos  consagrado  un  artí- 
culo especial. 

DERECHO.  (Varias  acepciones.)  En  el  ante- 


cedente articulo  quedanespuestas  las  ideas  fun- 
damentales del  derecho,  sus  ramificaciones  y 
subdivisiones,  el  fin  que  el  mismo  se  propone, 
los  medios  que  emplea  para  conseguirlo  y  ios 
objetos  sobro  que  versa.  En  los  siguientes  á  es- 
fe  se  tratarán  separadamente  cada  uno  de  los 
ramos  mas  importantes  del  mismo  derecho,  de  - 
esos  que  constituyen  por  si,  en  el  estado  ac- 
tual-de  nuestra  civilización,  un  cuerpo  especial 
de  doctrina,  ó  que  tienen  un  interés  histórico 
conocido,  como  el  romano,  el  alemán,  y  otros 
á  este  tenor.  En  el  presente  vamos  á  ocuparnos 
de  todas  esas  locuciones  formadas  de  la  pala- 
bra derecho,  que  no  merecen  articulo  aparte 
porque  no  constituyen  en  si  mismas  una  cien-  - 
cia  especial,  0  que  son  sinónimas  de  otras  4 
que  se  consagra  un  articulo  separado.  Espon- 
clremDS  estas  locuciones  y  daremos  á  cono- 
cer lo  que  siguitican,  siguiendo  el  órden  alfa- 
bélico.  • 

derecho  cesáreo.  Asi  se  ha  llamado  á  la 
colección  de  las  constituciones,  edictos,  decre- 
tos y  rescriptos  de  los  emperadores  romanos 
desde  que  usurparon  (oda  la  potestad  y  sobera- 
nía, hasta  la  caida  del  imperio,  El  derecho  ce- 
sáreo es,  pues,  una  parte  del  derecho  romano. 

derecho  común.  Suele  darse  este  nombre 
(y  también  el  de  civil)  al  derecho  romano,  por 
la  universalidad  con  que  en  todas  las  legisla- 
ciones del  mundo  ha  sido  admitido.  Pera  lo 
mas  usual  es  denominar  derecho  común  al  de- 
recho civil  6  general  de  un  pueblo,  para  distin- 
guirlo de  los  demás  derechos  especiales  ó  pri- 
vilegiados, ó  del  derecho  municipal  ó  particu- 
lar de  una  ciudad.  Asi  entendida  la  frase  es 
como  debe  aplicársele  aquella  sabia  máxima 
de  derecho,  scííiiu  la  cual  el  derecho  eomiui 
debe  ampliarse  siempre  cuanto  se  pueda,  y  el 
privilegiado  restringirse  iodo  lo  posible :  y 
en  erecto,  la  legislación  de  un  pais  será  tanto 
mas  justa  y  mas  apreciable  cuanto  sea  mas  uni- 
formo y  sus  disposiciones  se  apjiqnendel  mis- 
mo modo  á  todos^sus.  individuos:  También  se 
denomina  derecho  coimm  aquel  cuyos  princi- 
pios sirven  de  regla  á  muchas  naciones:  asi, 
siempre  que  un  acto  cualquiera  se  halla  sancio- 
nado por  las  legislaciones  de  todos  los  países 
ó  de  muchos,  se  dice  que  es  de  derecho  común. 

derecho  COMUNAL.  Esta  frase  anticuada 
equivale  en  su  significación,  en  algunos  casos, 
á  Ja  anterior,  y  en  los  mas  al  derecho  de  ¡jen- 
tes,  ó  que  se  halla  igualmente  establecido  entre 
todos  los  hombres. 

DERECHO  DE  ACRECER.  VéaSC  ACnECER  (De- 
recho de). 

derecho  de  espada.  Asi  se  ha  llamado  en 
otro  tiempo,  traduciendo  esta  frase  de  la  jnris- 
prndenciaromana,  (jus  gladii).&  la  facultad  de 
conocer  de  los  delitos  que  merecen  pena  de 
muerte  úotra  aflictiva. 

derecho  de  entrada.  Es  este  el  impuesto 
que  se  paga  por  ciertos  géneros  cuando  se  in- 
troducen en  el  territorio  delEstado  por  algún 
puerto  ó  aduana. 
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derecho  de  internación.  Se  lia  dado  esle 
nombre  al  impuesto  que  se  paga  por  introdu- 
cir las  mercancías  en  el  interior  de  un  pais. 

derecho  de  patronatos  Asi  se  denomina 
al  poder  ú  la  facultad  que  tiene  el  patrono  de 
una  iglesia  para  presentar  persona  hábil  para 
los  beneficios  que  quedaren  vacantes  y  usar  de 
los  privilegios  que  son  inherentes  £  esta  cali- 
dad. Sobre  este  derecho  hablaremos  en  nues- 
tro arlieulo  patronato. 

derecho  escrito.  A  diferencia  de  aquellas 
leyes  qna  solo  han  recibido  su  sanción  del  uso 
d  de  la  costumbre,  se  llama  derecho  escrito  ai 
conjunto  de  reglas  que  han  sido  espresamenle 
establecidas  y  promulgadas  por  la  autoridad 
del  rey.  Las  primeras  conslituyen  el  derecho 
no  eacrilo. 

DEii echo  estricto.  Con  esta  espresiou  quie- 
re darse  A  entender  !a  disposición  literal  de  la 
ley,  tomada  en  su  sentido  rigoroso  y  sin  inter- 
pretación, inducción  ni  ampliación  de  ningún 
género.  Cuando  decimos  que,  «tal  cosa  es  de 
derecho  estricto,»  queremos  dar  á  entender 
que  se  halla  preceptuada  por  el  texto  espreso  y 
terminante  de  Ja  ley,  que  se  encuentra  en  su 
misma  letra,  sin  necesidad  de  ir  á  buscarla  en 
su  espíritu  ni  recurrir  á  la  interpretación. 

derecho  no  escrito.  ( Véím  dehecho  es- 
chito.) 

derecho  particular.  Asi  se  denomina  al 
derecho  ó  privilegio  que  se  concede  á  at 
gunos  eximiéndoles  del  derecho  coman  y  de 
la  regla  general-  Véase  lo  que  hemos  dicho 
sobre  el  derecho  común. 

derecho  personal.  Así  se  denomina  el 
derecho  que  es  inherente  á  la  persona,  á  dife 
rencia  del  derecho  real  [in  re)  que  es  el  que 
va  inherente  á  la  cosa.  Tal  es  por  ejemplo,  el  de> 
rechode  posesión  o  de  usufructo,  que  constitu- 
yen un  goce  en  provecho  particular  ó  un  dere- 
cho personal,  porque  van  inherentes  á  la  per- 
sona del  poseedor  ó  del  usufructuario  y  no 
pasan  de  él  á  otro:  lo  contrario  sucede  con  ei 
dominio  ó  la  servidumbre,  que  como  van  inhe- 
rentes á  la  cosa  sobre  que  se  ejercitan  y  con 
esta  misma  cosa  pasan  á  otras  personas,  cons- 
tituyen un  derecho  rea!, 

DEiujciio  pontificio.    Este  nómbrese  acos 
tunibra  dar  á  la  colección  de  los  decretos  de 
los  papas.  Es  una  derivación  ó  ramificación  del 
derecho  canónico.  (Véase  este  arlieulo.) 

derecho  positivo.  Asi  se  denominu  á  toda 
colección  de  leyes,  sean"  divinas  ó  humanas 
que  han  sido  establecidas  por  la  espresa  vo- 
luntad y  mandato  del  legislador.  Véase  sobre 
esto  lo  dicho  en  la  última  parte  del  articulo 
anterior, 

derecho  pretorio.  En  la  jarisprudeDcia 
romana  se  dio  este  nombre  (j'tts  prcetorium],  al 
conjunto  de  disposiciones  promulgadas  por  el 
pretor,  y  en  queesplicaba  ó  modificaba  las  le- 
yes, teniendo  presente  no  tanto  el  texto  litera! 
de  la  ley  misma,  como  su  espíritu  6  intención 
y  los  principios  de  equidad. 
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derecho  privado.  Por  contraposición  al 
derecho  públiéo  llamaban  los  romanos  jus  pri- 
va! um,  y  llamamos  nosotros  derecho  privado 
á  la  colección  de  leyes  que  tienen  por  objeto 
arreglar  los  intereses  y  negocios  de  los  ciuda- 
danos entre  sí,  como  sucede  con  todas  las  re- 
lativas á  testamentos,  contratos,  sucesiones,  y 
otros  diferentes  modos  de  adquirir-  la  pro- 
piedad. 

derecho  publico,  .  Esta  denominación  tan 
antigua  como  respetable,  dada  hace  muchos 
siglos  á  la  colección  do  leyes  establecidas  pa- 
ra !a  utilidad  común  de  los  pueblos  considera- 
dos como  cuerpos  políticos,  ha  desaparecido 
hoy  dia  refundiéndose  en  dos  nuevas  denomi- 
naciones inventadas  por  la  ciencia  moderna. 
En  efecto,  el  derecho  público  ó  es  general,  por 
el  cual  entendemos  el  que  establece  los  fun- 
damentos de  la  sociedad  civil,  común  ¡i  mu- 
chos estados  y  arregla  los  inferes  que  unen  á 
estos  estados  entre  sí,  en  cuyo  caso  se  le  da 
hoy  el  nombre  de  derecho  internacional;  ó.  es 
particular,  limitándose  á  establecer  las  bases 
fundamentales  de  la  constitución  de  cada  es- 
tado, y  las  relaciones  é  intereses  que  ligan  al 
Estado  con  los  individuos  que  lo  componen,  y 
entonces  se  llama  derecho  político  ó  constitu- 
cional,  ó  bien  ambas  cosas  reunidas. 

derecho  real.  (VéasevERECiw  personal.) 
Como  ha  podido  observarse  en  las  anterio- 
res modificaciones  y  calificaciones  que  pue- 
den darse  á  la  palabra  derecho,  estas  no  signn 
íican  un  ramo  particular  de  la  ciencia  ni  dan 
nombre  á  un  cuerpo  de  doctrina,  fiánse  intro- 
ducido las  mas  de  ellas  como  meras  abstrac- 
ciones ó  combinaciones  del  espíritu,  que,  por 
ejemplo,  absorbe  en  una  sola  idea  todo  cnanto 
tiene  relación  ála  ley  aplicada  á  la  ciencia  del 
gobierno  /lando  á  este  conjunto  el  nombre  de 
derecho  público,  y  por  contraposición  á  él  y 
para  espresar  todo  lo  que  no  es  derecbo  públi- 
co, ha  necesitado  crear  después  la  ¡frase  dere- 
cho privado;  que  ha  llamado  derecho  común  á 
todo  aquel  que  lo  es  á  muchas  naciones  ó  per- 
sonas del  Estado,  y  ha  creado  la  frase  derecho 
particular  por  contraposición  á  aquella. 

.  Todavía  hubiéramos  tratado  aqtti  la  palabra 
derecho  considerada  en  el  sentido  que  le  dan 
algunas  otras  modificaciones,  como  son  la  de 
derecho  consuetudinario,  derecho  divino  y  re- 
ligioso j  derecho  municipal,  si  no  creyéramos 
deber  dedicar  i  estos-asunfos  algunos  artículos 
especiales. 

DERECHO  ADMINISTRATIVO.  Aunque  la  cien- 
cia de  gobernar  á  los  pueblos  y  de  administrar 
sus  intereses  es  tan  antigua  como  el  mundo; 
aunque  la  adminislraciou,  en  el  sentido  lato  y 
genérico  de  ¡apalabra,  es  un  hecho  que  cxislé 
desde  que  existen  los  gobiernos,  cualquiera  que 
haya  sido  la  forma  de  estos,  nunca  se  la  ha 
conocido  con  este  nombre  hasta  los  tiempos 
presentes,  enlos  cuales  tiene  ya  una  aplicación 
mas  concreta  y  ha  dado  origen  ¿  la  formación 
de  un  ramo  especial  del  derecho.  Sabemos,  en 
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efecto,  que  la  primera  y  mas  usual  división 
del  derecho  constituido  y  escrito  es  la,  que  lo 
distribuye  eulas  dos  grandes  ramas  de  público 
y  privado,  según  arregla  las  relaciones  gene- 
rales de  los  Estados  eon  los  ciudadanos  que 
los  componen,  ó  fas  de  estos  entre  si  mismos  y 
con  aplicación  á  sus  cuestiones  de  familia  y  de 
intereses  particulares.  Pero  el  derecho  público, 
al  establecer  los  principios  generales  de  aque- 
llas relaciones,  no  desciende  nunca  á  los  por- 
menores ni  á  la  ejecución  práctica  de  ellas;  y 
por  esto  son  necesarias  algunas  ramillcaciones 
del  mismo  que  vengan  á  llevar  á  cabo  esta 
obra  interesantísima,  puesto  que  la  inmensa 
complicación  que  cada  dia  presentan  los  en- 
congados intereses  de  las  sociedades,  como 
resultado  de  las  necesidades  de  la  civilización, 
exigen  gran  cuidado  y  esmero  de  parle  del  le- 
gislador, para  hacer  llegar  á  todas  partes  y  ra- 
mificar  ¿asía  en  sus  mas  pequeños  detalles  la 
acción  de  la  ley,  de  cuya  observancia  depen- 
de el  mutuo  respeto  de  los  derechos  que  cor- 
responden á  cada  ciudadano. 

Esta  misma  novedad  de  laciencia  hace  que 
el  estadio  del  derecho  administrativo  ofrezca 
en  España  mayores  dificultades  que  el  de  las 
denlas  partes  de  nueslra  legislación.  La  falla 
de  una  colección  metódica  de  las  disposiciones 
que  to  regulan  y  la  poca  uniformidad  de  las 
prácticas  que  ha  hecho  nacer  el  silencio  ó  el 
desuso  de  las  leyes,  producen  la  necesidad  de 
investigaciones  laboriosas  á  los  que  son  llama- 
dos al  desempeño  délas  funciones  que  corres- 
ponden á  los  diferentes  agentes  del  poder  eje- 
cutivo. De  aquí  proviene  el  abandouo  con  que 
entre  nosotros  se  lia  mirado  un  estudio  que  no 
ofrecía  guia  á  los  profesores;  y  que  se  haya 
considerado  siempre  la  ciencia  de  la  adminis- 
tración y  del  derecho  administrativo  como  una 
colección  de  prácticas  viciosas  de  curiales  y 
oficinistas,  cuyo  estudio  no  ofrecía  un  interés 
de  doctrina,  digno  de  ocupar  detenidamente  la 
atención  de  los  hombres  pensadores.  Asi  es 
que  al  mismo  tiempo  que  son  necesarios  cono- 
cimientos especiales  á  los  que  se  dedican  á 
otras  carreras,  cuyas  doctrinas  han  llegado 
á  adquirir  una  especie  de  autoridad  dogmática, 
nada  se  cree  indispensable  para  formar  admi- 
nistradores hábiles,  que  comprendiendo  la  ín- 
dole y  la  ostensión  de  sus  deberes,  puedan  lle- 
nar cumplidamente  la  difícil  misión  confiada  á 
los  altos  funcionarios  del  gobierno. 

Semejante  desden  no  debe  considerarse, 
sin  embargo,  sino  como  un  error  muy  trascen- 
dental y  de  muy  peligrosas  consecuencias. 
Hiigir  estudios  preliminares  al  juez  y  alabo- 
gado  y  no  á  los  que  están  investidos  del  carác- 
ter de  autoridades  políticas,  equivale  á  hacer  á 
la  sociedad  de  peor  condición  que  al  individuo, 
ó  suponer  que  los  inlereses  de  las  familias  no 
pueden  ser  perjudicados  por  las  resoluciones 
de  la  administración,  y  á  establecer  ta  doctri- 
na de  que  los  magistrados  que  pronuncian  sus 
audiencias  públicassin  juicius  contradictorios, 


sin  fórmulas,  sin  trámites,  sin  términos  y  sjn 
defensores,  necesitan  menor  instrucción  que 
los  que  con  tantas  prendas  del  acierio  lian  de 
decidir  de  contiendas  individuales.  ¥  sin  em- 
bargo, nada  afecta  mus  á  la  felicidad  pública 
que  una  buena  administración,  porque  refluye 
á  todas  horas  en  las  acciones  mas  importantes 
de  la  vida  privada  y  porque  es  casi  siempre  de 
una  grave  trascendencia  el  acertar  ó  el  errar  en 
las  disposiciones  que  por  medio  de  ella  se 
adoptan. 

Al  espresarnos  de  esla  suerlc  no  descono- 
cemos que  algunas 'Circunstancias  especiales 
en  nuestra  patria,  hacen  mas  difícil,  complica- 
da é  incoherente  !a  administración.  El  princi- 
pio de  la  unidad  administrativa,  que  es  el  pro- 
blema que  hoy  estamos  resolviendo,  dista  mu- 
cho de  estar  completamente  desenvuelto  entre 
nosotros.  La  poderosa  monarquía  de  Carlos  V, 
no  ha  sido  nunca  compacta;  mas  que  como 
nación,  lia  podido  considerársela  siempre  como 
un  conjunto  de  pueblos  reunidos  por  tratados, 
por  enlaces  de  familia,  ó  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Ni  las  leyes,  ni  tos  usos  y  costumbres, 
ni  el  idioma,  eran  comunes  á  las  diversas  pro- 
vincias que  en  lugar  deformar  un  solo  pueblo, 
permanecían  separadas  entre  si,  porque  si  bien 
reconocían  á  un  mismo  rey,  diferentes  eran 
sus  derechos  políticos,  sus  leyes  civiles  y  su 
administración.  La  generación  aclual  puede 
gloriarse  de  haber  dado  rápidos  pasos  para  lle- 
gar á  este  fin  apetecido.  El  espíritu  de  igual- 
dad que  hoy  brilla  en  la  ley  fundamental,  ha 
destruido  ya  muchos  de  estos  inconvenientes, 
y  las  leyes  orgánicas  que  nos  faltan,  comple- 
tarán la  obra  comenzada.  Todos  los  españoles 
son  ya  admisibles  á  los  derechos  políticos,  á  los 
empleos  y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y 
capacidad;  lodos  están  obligados  á  defender  la 
patria  con  las  armas  cu  la  mano  cuando  son 
llamados  por  la  ley;  lodos  gozan  de  las  mismas 
garanlíasindividuales. Cuando  se  llegue  á  orga- 
nizar convenientemente  el  sistema  tributario, 
todos  contribuirán  de  un  mismo  modo  en  pro- 
porción á  sus  haberes  pura  los  gastos  del  Hita- 
do, y  cuando  se  formen  los  códigos,  uno  solo 
será  para  todos  el  fuero  en  los  juicios  comunes, 
civiles  y  criminales.  lio  aquí  cómo  la  CqusijtU- 
cion  do  la  monarquía  proclama  el  principio  de 
la  unidad  y  de  lacenlralizacion,  y  como  destru- 
ye la  anarquía  administrativa,  y  echa  por  tier- 
ra los  privilegios  concedidos  á  los  individuos, 
álas  castas,  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Este  principio,  grande,  vivificador  y  profun- 
do de  la  unidad  hará  desaparecer  de  entre  nos- 
otros antiguas  reminiscencias,  confundirá  en. 
uno  nuestro  diverso  origen,  y  sustituirá  á  las 
individualidades  el  todo,  á  los  pueblos  y  á  las 
provincias  la  nación.  En  parte  ya  lo  ha  con- 
seguido; el  navarro  y  el  madrileño 'no  seescusan 
de  meterla  mano  en  el  cántaro  para  tirar  la 
suerte  de  soldado:  lian  desaparecido  del  todo 
las  diferencias  eulrc  nobles  y  pecheros,  seño» 
res  y  vasallos,  pueblos  de  realengo,  de  aba- 
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dengo,  de  señorío,  ríe  órdenes  fy  de  behetría: 
iodos  los  españoles,  sin  distinción  de  clases, 
con  arreglo  ásus  facultades,  sostienen  el  culto 
y  los  ministros  del  santuario:  todos  los  cjuc 
prestan  a  !a  sociedad  la  suílctente 'garantía, son 
electores  y  elegibles  pura  los  cuerpos  munici- 
pales, para  los  provinciales  y  para  los  colegis- 
íadores:  las  formas  de  las  elecciones  son  las 
mismas  en  la  antigua  corona  de  Castilla  y  en  la 
de  Aragón,  en  las  provincias  Vascongadas  y  en 
Navarra,  en  las  ciudades,  en  las  villas  y  en  las 
aldeas:  ya  no  exislen  regimientos  privilegia- 
dos en  el  ejército,  y  solo  el  número  y  el  servi- 
cio particular  á  <me  seles  destina,  es  la  dife- 
rencia que  hay  en  nuestros  soldados. 

Indudablemente  son  estos  muy  grandes  pro- 
gresosde  nuestra  administración  en  busca  de  la 
unidad.  Hecha,  pues,  la  reforma  en  puntos  tan 
capitales,  eslirpados  felizmente  abusos  arrai- 
gados por  tantos  siglos,  y  que  á  la  sombra  de 
las  leyes  habían  creado  derechos,  y  ahogadas 
lanías  esperanzas,  debe  alentarnos  la  persua- 
sión de  que  no  tardará  el  dia  en  que,  unifor- 
mada la  administración  en  todas  las  provincias, 
cesen  las  leyes  aun  existentes  que  hacen  de 
distinta  condiciou  á  los  ciudadanos  de  un  mis- 
mo reino.  Cuanto  mas  pierda  el  provincialis- 
mo entonces,  mas  ganará  la  nacionalidad,  que 
debe  ser  el  gran  vínculo  de  todos  los  intereses 
y  de  todas  las  afecciones. 

Mas  todas  estas  mejoras  no  pueden  ser  otra 
cusa  sino  la  obra  del  tiempo  y  de  los  grandes 
progresos  de  la  ciencia  administrativa,  fuente 
del  derecho  que  nos  ocupa  en  el  presente  arti- 
culo, y  cuyos  principios  por  lo  tanto  han  de  ser 
las  bases  fundamentales  del  mismo  derecho. 
La  ciencia  administrativa  enseña  pocas  re- 
glas tijas  y  verdades  absolutas  para  dirigir  se- 
gún ella  la  acción  del  gobierno  respecto  a  los 
intereses  públicos;  pero  á  pesar  de  la  insiabí- 
Iidad  de  sus  doctrinas,  pueden  establecerse 
algunos  principios  generales  en  esta  materia. 
Tales  sonv,  g.  que  la  administración  sea  aná- 
loga a  las  instituciones  políticas  de  cada  nación, 
puesto  que ,  como,  hemos  observado  cu  el 
principio  de  este  articulo  y  en  el  final  del 
primero  que  hemos  escrito  sobre  la  palabra 
Arecfto.las  instituciones  administrativas  ema- 
nan.inmediatamenle  de  las  políticas,  nacen  ó 
perecen,  se  perfeccionan  ó  se  corrompen  con 
ellas:  que  la  administración  debe  ser  esencial- 
mente activa,  porque  asi  como  el  poder  legis- 
lativo delibera,  la  administración  ejecuta,  y  su 
carácter  es  la  actividad  y  el  movimiento.  De- 
be (ademas  haber  en  la  acción  administrativa 
cuatro,  caracléres  marcados,  á  saber;  la  gene- 
ralidad, es  decir,  la  aplicación  simultánea  de 
todas  las  leyes  del  fuero  común;  la  perpetui- 
dad, porque  la  gestión  de  los  intereses  públi- 
cos no  consiente  las  alternativas  de  la  activi- 
dad y  descanso  que  observamos  en  el  poder 
legislativo;  la  prontitud,  porque  una  adminis- 
tración lenta  descubre  falta  de  saber  para  cal-; 
cular  el  grado  de  bondad  de  tal  medida  ó  falta 


de  resolución  para  llevarla  á  cabo;  y  energfa, 
porque  jamás  debe  cejar  ante  los  obstácnlos 
que  los  particulares  opusiesen  á  su  marcha. 
La  administración  debe  ademas  estar  centrali- 
zada, porque  la  centralización  administrativa 
es  la  concentración  en  el  poder  ejecutivo  de 
citantas  fuerzas  son  necesarias  para  dirigirlos 
intereses  comunes  de  una. manera  uniforme. 
Esto  no  obstante,  debemos  advertir  que  la  cen- 
tralización es  un  principio  cuyas  aplicaciones 
pueden  ser  muy  varias,  porque  no  hay  una 
medida  exacta  del  radio  de  la  acción  adminis- 
trativa central,  ningún  punto  fijo  por  donde 
trazar  la  linea  de  demarcación  de  las  funcio- 
nes propias  de  la  existencia  común  y  de  la 
vida  local,  y  que  conviene  tener  presentes  en 
esta  parte  y  no  perder  de  vista  jamás  ciertas 
reglas  de  prudencia  para  el  gobierno  y  de 
conveniencia  para  los  pueblos,  cuya  inobser- 
vancia pudiera  acarrear  lamentables  resulta- 
dos, l'or  último,  la  administración  debe  mar- 
char con  cierto  desembarazo  del  poder  legis- 
lativo; y  debe  ser  al  propio  tiempo  responsa- 
ble, porque  toda  administración  es  un  poder 
subordinado  a  ose  mismo  poder  legislativo  cu- 
ya voluntad  ejécnla. 

listos  principios  los  hallarán  nuestros  lec- 
tores mas  estensamente  esplanados  en  la  es- 
celenfe  obra  de  Derecho  administrativo  espa- 
ñol, escrita  por  el  señor  Colmeiro,  de  cuyas 
doctrinas  hemos  entresacado  el  párrafo  aate- 
cedenle.  Todos  ellos  son  interesantísimos, por- 
que que  nos  dan  á  conocer  los  fundamentos 
de  esa  ciencia  de  donde  nace  el  derecho  ad- 
ministrativo. Conviene,  sin  embargo,  no  con- 
fundir la  ciencia  con  el  derecho,  porque  hay 
entre  arabas  cosas  una  notable  diferencia,  «Si 
la  ciencia  de  la  administración,  dice  mas  ade- 
lanle  el  señor  Colmeiro,  en  la  obra  antes  cita- 
da, inquiere  las  relaciones  naturales  del  Esta- 
do con  sus  miembros  y  enseña  los  principios 
que  deben  guiar  al  soberano  cuando  intenta 
someterlas  á  un  régimen  legal,  las  leyes  ad- 
ministrativas verifican  la  leería  dictando  pre- 
ceptos de  equidad,  estableciendo  reglas  de 
drtlen  ,  confiriendo  derechos  é  imponiendo 
obligaciones.  Hay,  pues,  éntrela  ciencia  y  el 
derecho  administrativo  unadiferencia  tan  esen- 
cial y  profunda,  como  existe  entre  las  rela- 
ciones naturales  y  las  legales  de  la  adminis- 
tración con  sus  administrados.  La  ciencia  es 
absoluta,  el  derecho  es  relativo.» 

He  aqui  cómo  se  espresa  el  mismo  autor 
entrando  á  determinar  y  precisar  sus  ideas  res- 
pecto á  la  naturaleza  y  carácter  del  derecho 
administrativo,  a  El  derecho  administrativo  será 
pues,  dice,  el  conjunto  de  leyes  que  determi- 
nan jas  relaciones  de  la  administración  con  los 
administrados.»  De  donde  se  colige  que  el  de- 
recho administrativo  difiere  del  civil,  por  razón 
de  su  objeto,  dé  su  fin  y  de  sus  medios.  Por 
razón  del  objeto,  porque  asi  como  las  leyes 
civiles  versan  sobre  materias  de  interés  pri- 
vado, las  administrativas  se  ocupan  en  cosas 


1* 


DERECHO  ADMINISTRATIVO 


Ti 


ele  interés  público..  Por  razón  del  fin  Inmedia- 
to, porque  el  derecho  civil  busca  el  bien  ge- 
neral eu  el  particular,  mientras  el  derecho-ad- 
ministrativo labra  la  dicha  del  individuo  pro- 
curando la  ventura  coenun.  Y  por  razón  de  los 
medios,  porque  la  aplicación  dé  la  ley  civil 
está  encomendada  á  una  magistratura  inde- 
pendiente é  inamovible,  poder  distinto  del  le- 
gislativo ,  en  lanío  que  el  derecho  administra- 
tivo emana  en  su  mayor  parte  de  la  adminis- 
tración misma,  y  ella  cuida  generalmente  cié 
la  observancia  de  sus  propias  disposiciones. 
Otra  diferencia  notable  se  advierte  entre  ambos 
derechos  procedente  de  las  bases  eu  que  es- 
triban unas  y  otras  leyes.  Fúndanse  las  civi- 
les en  la  justwia  universal-,  descansan  en  prin- 
cipios de  eterna  verdad,  y  por  consiguiente  en 
sus  aplicaciones  descúbrese  siempre  mucha 
analogía  á  pesar  de  la  variedad  de  los  tiempos 
y  la  distancia  de  los  lugares.  Mas  el  derecho 
administrativo  reconoce  como  fundamento  la 
equidad  y  por  eso  es  en  sumo  grado  variable. 
De  suerte  que  el  derecho  civil,. es  por  decirlo 
asi,  preexistente  ó  anterior  á  los  códigos,  y 
el  derecho  administrativo  es  creación  déla  ley, 
y  por  tanto  positivo  ó  arbitrario. 

£1  señor  Colmeiro  confirma  al  llegar  á  este 
panto,  una  opinión  que  nosotros  dejamos  indi- 
cada en  el  primer  párrafo  de  esle  articulo.  El  de- 
recho administrativo,  dice,  ha  existido  siempre 
porque  ¡a  administraceionno  ha  faltado  nunca. 
El  cuidado  de  administrar  es  tan  antiguo  có- 
mo la  sociedad,  y  su  ejercicio  una  condición 
esencial  de  toda  existencia  colectiva.  Lo  único 
que  debemos  á  nuestra  época  es  la  clasifica— 
cion  de  las  leyes  relativas  á  Ja  administración 
pública,  el  aislamiento  de  sus  principios  y  la 
deducción  de  una  serie  de  consecuencias  per- 
tenecientes á  este  nuevo  orden  de  ideas:  en 
suma,  al  espíritu  analítico  del  siglo  somos  deu- 
dores de  la  teoría  en  cuanto  a  las  doctrinas,  y 
del  sistema  en  cuanlo'á  la  organización.  Su- 
cedió con  la  administración  lo  que  con  la  eco- 
nomía pública,  que  antes  de  ser  conocido  ñi 
aun  el  nombre,  se  practicaban  sus  máximas 
con  mas  ó  menos  acierto;  y  en  esta  parle  de 
la  ciencia  que  pudiéramos  llamar  latente,  mas 
bien  sentida  que  esplieada,  es  en  donde  se 
puede  inquirir  la  historia  y  buscar  los  mate- 
riales del  derecho  moderno.  Por  eso  las  leyes 
administrativas  se  hallan  mezcladas  y  con- 
fundidas con  las  civiles  basta  el  eslremo  de  ser 
necesario  consullar  nuestros  primitivos  códi- 
gos, si- liemos  de  adquirir  un  perfecto  conoci- 
miento del  derecho  administrativo:  y  asi  por 
no  incurrir  en  graves  errores,  al  hojear  las 
voluminosas  colecciones  de  nuestras  leyes, 
debemos  tener  presente  á  cada  instante,  que 
unas  son  relativas  al  estado  y  cualidad  dejas 
personas,  á  la  propiedad  privada,  á  la  espre- 
sion  y  castigo  délos  delitos,  cuyoconjunlo 
forma  el  derecho  civil;  y  otras  tienen  por  ob- 
jeto el  poder,  la  organización,  los  deberes  y 
las  atribuciones  del  gobierno  en  negocios  de 


inlerés  pública,  las  cuales  constituyen  el  de- 
recho administrativo. 

El  mismo  autor  ya  citado,  cuyos  principios 
seguimos  en  esta  parte  de  nuestro  articulo  por 
hallarlos  muy  bien  entendidos  y  aplicados,  en- 
tra luego  á  esponer' cuáles  son  las  fuentes  del 
derecho  administrativo,  reduciéndolas  á  tres, 
á  saber:  la  ley,  los  preceptos  de  la  adminis- 
fracion,  y  la  jurisprudencia  admihisfraliva. 
«La  ley,  dice,  ordena  y  establece  reglas,  deter- 
mina los  derechos  políticos  y  civiles  conforme 
ála  Constitución,  decreta  las  cargas  de  los  ciu- 
dadanos, autoriza  los  gaslos,  constituye  la 
fuerza  pública  y  mueve  con  su  mano  soberana 
iodos  los  intereses  sociales,  morales  ó  materia- 
les, esteriores  ó  domésticos  ,  individúales  ó 
colectivos,  k  Las  leyes,  pues,'  son  la  fuente 
nías  pura  y  el  mas  alto  origen  del  derecho  ad- 
ministrativo. Mas  la  ley  es  general  (commune 
pi-mceptum);  solo  establece  principios,  no  pro- 
vee, no  desciende  á  pormenores;  asienta  las 
reglas  fundamenlales  y  determina  las  formas 
esenciales  del  ejercicio  de  los  decebiros;  la 
administración  es  quien  ejecuta,  fesplica  y 
acomoda  el  principio  de  la  acción  á  las  cir- 
cunstancias, haciendo  veces  de  un  lazo  entre 
el  hecho  y  el  derecho,  entre  Id  relativo  y  lo 
-absoluto.  De  suerte,  que  ejecutar  la  ley,  no  es 
para  la  -administración  lo  que  para  el  juez, 
mantener  la  integridad  de  un  texto  literal,  ó 
exigir  material  obediencia  á  uti  precepto;  sino 
emplear  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  en 
desarrollar  y  animar  el  pensamiento  del  legis- 
lador en  cuyo  principio  esta  empapada,  pues 
con  tal  objeto  se  asocia  á  sus  delicadas  tareas. 
«La  ley' manda  ó  prohibe,  pero  no  obra,  con- 
tiene tan  solo  el  principio  y  la  fuente  de  la 
acción  .  Quien  imprime  el  movimiento  es  la  ad- 
ministración, ora  aplique  lá  ley  por  si  misma, 
ora  asegure  la  ejecución  do  las  sentencias, 
después  que  ia  autoridad  judicial  ha  decidido 
!as  cuestiones  de  interés  privado.  Las  dispo- 
siciones de  la  administración  misma  son  por 
tanto  la  segunda  fuente  del  derecho  admi- 
uislrajivo.  Sin  embargo,  ei  derecho  admiuis- 
IrativOjtiene,  como  el  civii,  su  legislación  y  su 
jurisprudencia.  Componen  su  legislación  asía 
multitud  de  leyes  y  disposiciones  administra- 
tivas, que  si  bien  no  se  hallan  clasificadas,  sino 
esparcidas  é  incoherentes,  no  dejar  de' ser  de 
observancia  obligatoria.  La  jurisprudencia  ad- 
ministrativa se  funda  en  precedentes  bien  ob- 
servados y  definidos,  de  cuyo  examen  so  de- 
rivan reglas  de  interpretación  que  el  Consejo 
Real  consagra  en  decisiones  solemnes,  consti- 
tuyendo por  su  multitud  é  importancia  una 
segunda  legislación.  Esta  es  la  tercera  fuente 
del  derecho  administrativo.» 

Lo  dicho  nos  parece  suficiente,  en  un  Ira- 
bajo  de  la  índole  del  que  nos  Ocupa,  pata  dar 
una  idea  de  lo  que  es  derecho  administfalivo. 
Sus  pormenores,  sus  dotítidnas  eh  cada  caso 
particular,  aparecerán,  espúestos  en  diferentes 
artículos  de  esta  obra.  Réstanos,  sin  embargo, 
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pnra  completar  Ja  tarea  del  présenle  trabajo, 
cJ ¡ir  á  conocer  por  medio  de  una  rapidísima 
ojeada,  los  objetos  qne este  derecho  comprende 
y  sobre  los  que  deben  recaer  sus  disposicio- 
nes. Esto  nos  hará  conocer  mas  marcadamen- 
te las  diferencias  qne  separan  esto  ramo  de 
ia  legislación  universal  de  los  demás  que  esta 
comprende. 

La  acción  administrativa  se  ejercita  por 
medio  de  diferentes  autoridades,  ya  activas, 
ya  consultivas  y  deliberauies:  las  primeras,  o 
son  centrales  que  comienzan  en  el  monarca  y 
siguen  por  Ibs  ministros,  subsecretarios  y  di- 
rectores generales;  ó  son  locales,  como  los  go- 
1  ecuadores,  corregidores,  alcaides,  tenientes 
de  alcalde  y  otros  agentes  interiores  de  la  ad- 
ministración: las  segundas  también  son  cen- 
trales, como  el  Consejo  Real  y  los  demás  con- 
sejos especiales  deadminisiracion;  úíocales  co- 
mo los  consejos  y  diputaciones  de  provincia, 
los  ayuntamientos  y  otros  consejos  también 
especiales,  como  las  juntas  de  beneficencia,  de 
sanidad,  cto.  £1  primero  y  principal  cuidado 
de. la  legislación  administrativa  debo  ser  el 
deslindar  el  carácter,  las  facultades  y  atri- 
buciones de  cada  «no  de  estos  funcionarios, 
para  (pío  legalizada  y  ordenada  su  acción,  sea 
mas  beneficiosa  y  fecunda  eu  útiles  resultados 
ta  administración  pública. 

Kstublecida  esta  parto  de  la  legislación  ad- 
ministrativa, deben  dirigirse  sus  demás  dis- 
posiciones á  establecer  lo  conveniente  asi 
respecto  de  las  personas,  como  de  tas  co- 
sas (i  bienes  de  los  administrados,  que  son 
siempre  tos  dos  grandes  objetos  del  derecho 
en  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  que  abraza. 

Entre  tas  disposiciones  relativas  á  las  per- 
sonas se  comprenden  primeramente  algunas 
que  son  cühittnes  á  todas  ellas  y  luego  oirás 
que  se  reDeren,  ya  á  su  estado  natural,  ya  á 
su  estado  civil:  en  ellas  deben  comprenderse 
los  deberes  de  la  administración  respecto  alas 
personas  bajd  todos  y  cada,  uno  de  estos  as- 
pectos» 

En  las  disposiciones  comunes  ,á  todas 
las  personas  debe  comprenderse  cuauto  dice 
relación  al  registro  civil,  á  las  subsistencias 
públicas,  á  la  policía  sanitaria^  en  todos  sus 
ramos,  al  orden  público,  á las^prisiones,  pre- 
sidios y  otros  establecimientos  penales.  Las 
personas  consideradas  eu  su  estado  natural, 
dan  motivo  á  la  administración  para  ocuparse 
de  la  beneficencia  pública,  de  los  pobres  vá- 
lidos é  inválidos,  de  la  educación  de  todos 
y  cada  uno  de  sus  ramos,  del  eullo  religioso 
y  de  los  espectáculos  públicos,  l'or  último, 
al  oslado  civil  y  político  de  las  personas  se 
refieren  bis  disposiciones  sobre  libertad  de 
imprenta,  elecciones,  políticas  ,  provinciales 
y  municipales: 

La  legislación  administrativa  debe  ga- 
rantir por  medio  de  útiles  y  acertadas  dis- 
posiciones los-  derechos  de  las  personas  coi^ 
sjderadas  en  cada  uno  de  estos  tres  estados;  [ 


pero  la  administración  tiene  á  sü  vez  .dere- 
chos que  reclamar  de  las  personas,  como 
son  ¡os  cargos  públicos,  provinciales  y  mu- 
nicipales, el  servicio  militar ,  la  inclusión  en 
Jas  matriculas  de  mar  y  algunos  otros.  Debe, 
pues,  asimismo  asegurarse  del  cumplimiento 
de  eslos  derechos  por  medio  dr¿  acertadas 
disposiciones. 

Estas,  en  cuanto  dicen  relación  i  los  bie- 
nes, ya  tienen  por  objeto  los  de  dominio  pú- 
blico, como  el  mar  y  sus  riberas,  las  aguas, 
los  caminos  y  carreteras  generales, -provin- 
ciales y  vecinales,  y  las  obras  públicas,  ya 
los  bienes  del  Estado,  como  los  baldíos, 
montes,  minas,  bienes  nacionales  y  mos- 
trencos, ya  los  de  dominio  colectivo  ó  cono- 
cido con  el  nombre  genérico  de  biches  de 
corporación,  ya  los  de  dominio  privado,  en 
cuyo  inmenso  conjunto  enlra  cnanto  se  refie- 
re a  la  caza  y  pesca,  propiedad  literaria,  agri- 
cultura, ganadería,  cabana  de  carreteros,  po- 
licía rural,  industria,  propiedad  Industrial,  co- 
mercio, asociaciones  ntereatlliles,  ferias  y 
mercados,  pesas  y  medidas,  moneda^  policía 
comercial,  y  otros  rumos  importantes.  Tam- 
bién eu  esta  parte  tiene  la  administráccion 
sus  derechos,  como  son  las  contribuciones, 
repartimientos  y  arbitrios,  las  servidumbres 
públicas  y  la  expropiación  por  causa  de  inte- 
rés común. 

Por  último,  debe-  ser  objeta  de  este  ramo 
de  la  legislación  la  jurisdicción  administra- 
tiva, en  que  se  dictan  todas  las  disposi- 
ciones relativas  á  este  importante  ramo,  y  de 
que  trataremos  en  su  lugar  oportuno. 

lie  aqui  los  principales  objetos  sobre  que 
versa  el  derecho  administrativo.  De  la  aplica- 
ción de  sus  disposiciones  á  cada  uno  de  ellos, 
(ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repelimos  de  nuevo) 
nos  ocupamos  en  los  muchos  artículos  espe- 
ciales que  sobre  esta  materia  hemos  escrito 
y  escribiremos  cu  diferentes  lugares  de  esta 
obra.  El  lector  los  consultará  teniendo  en 
cuenta  su  denominación  especial  y  él  asunto 
de  que  se  proponga,  ocuparse. 

Terminaremos  este  articulo  con  la  siguien- 
te reseña  do  las  obras  que  pueden  consul- 
tarse con  fruto  sobre  la  ciencia  de  la  admi- 
nistración, y  especialmente  sobre  el  derecho 
administrativo,  en  su  aplicación  á  España. 

Código  administrativo  de  España,  por  don  Ma- 
nuel Orliz  ile  Kúaigá;  ¡Madrid,  1SA3. 

Colección  de  proyecto! ,  dictámenes  t¡  leyes  orgá- 
fiiíSS  ó  estudios  práctico»  de  administrticinn,  por 
don  Francisco  Agiiülin  Silvcla.  Madrid,  183». 

Deberes  }j  atribuciones  de  los  eárfeiridoitÉ,  jus- 
ticias t/  ai/untamientos  de  España,  por  don  Manue  I 
L.  Oi'iiz  ilo  Zúñigá  y  don  CSJclaiiu  do  Herrera.  Mar 
drid,  1ÍKÍ2;  Eimco  tomos  en  .Ve 

ÚeliL  admiinstra^wn  pública  eoñ  relación  á  E$~ 
paña,  por  don  Alejandro  Olivan,  Madrid,  1Ü13. 

Bereebo  administrativo  español,  por  don  Ma- 
nuel Gnlmciro.  Madrid,  1830. 

Etvmenlat  de  derecho  administrativo,  por  don 
Mariano  Orliz  de  Zúñiga.  Madrid,  4843. 

El  Libro  de  los  alcaldes y  ayunlamíenlOf,  par 
dun  Francisco  Pou-  Barcelona,  18W. 
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El  Libra  de  los  alcaides  y  ayuntamientos,  por 
don  Manue!  OrLiz  do  Zúñigá.  Granada,  18il;  dos 
lomos  en  8.0 

Instituciones  del  derecho  administrativo  español, 
por  don  Pedro  Gómez  do  la  Serna.  Madrid,  1813. 

facciones  de  administraeiati,  por  don'  José  de 
Posada  Herrera.  Madrid,  1813. 

Legislación  administrativa,  por  don  Manuel  Or- 
tiz  de  Zúfiiga.  Granado,  i8í%. 

..  Noticias  lopngrá/ico-admintstratwas  sobre  la  ad- 
ministración di  Madrid,  por  don  Fermín  Caballe- 
ro. Madrid,  1840. 

Plan  económico  administrativo,  por  don  F.  P. 
Madrid,  it»9. 

Práctica  de  la  administración  municipal,  por 
don  Pedro  Mariano  Rodríguez,  Madrid,  18ii. 

Práctica  de  secretarios  de  avuintamientoSj  por 
don  Manuel  Ortiz  .de  Zúniga.  Granada,  1813. 

Recopilación  de  ¡a  legislación,  administrativa  ci- 
vil de  España,  desde  ei  aña  1843  hasta  linde  di— 
ciembrs  de  1849,  por  don  Juan  Illa  y  Vclasco.  Sala- 
manca, i83u.  ■ 

Retrato  de  un  gefe  polüico,  ó  tea  prontuario  para 
el  desempeño  dé  tan  imporlants  cargo,  por  don  Ma- 
riano Alonso.  Madrid,  1843. 

DERECHO  ALEMAN.  El  origen  de  esle  dere- 
cho sube  hasta  el  tiempo  de  ios  antiguos  ger- 
manos. En  aquella  época  el  derecho  consistía 
lan  solo  en  las  costumbres  que  se  conservaban 
en  los  pueblos  por  tradición.  Apenas  tenernos 
mas  noticias  de  él  que  las  que  nos  suminis- 
tran César  y  Tácito. 

El  primero,  en  sus  cómentaríosde  Bello  ga- 
llito, dice  que  los  germanos  no  tenían  druidas 
como  los  galos:  que  pasaban  la  vida  en  la  caza 
o  en  k  guerra:  que  so  dedicaban  muy  poco  á 
la  agricultura  y  no  poseían  terreno  propio;  pe- 
ro sus  magistrados  y  sus  principes  les  señala- 
ban á  cada  uno  todos  tos  años  cierta  porción 
de  tierra-,  asignándoles  otra  distinta  en  el' año 
inmediato,  con  el  objeto  de  que  no  se  aficiona- 
sen demasiado  a  sus  establecimientos  y  des- 
cuidasen los  ejercicios  militares.  Durante  la 
guerra  se  elogian  magistrados  quelos  goberna- 
sen, investidos  del  dereclio  de  vida  y  muerte; 
pero  en  tiempo  de  paz  no  liabia  magistrados; 
los  príncipes  de  cada  cantón,  administraban  en 
.  él  la  justicia.  El  robo  no  infamaba  alque  loeo- 
riiclia,  con  tal  de  que  lo  hiciera  fuera  del  sitio 
en  que  se  habitaba;  esta  disposición  teuia  por 
objeto  hacer  á  la  juventud  mas  hábil  y  mas 
diestra:  estaba  prohibido  violar  la  hospitali- 
dad. Esto  es,  poco  mas  ó  menos,  lo<que  hemos 
podido  entresacar  de  las  obras  de  César  acerca 
de  las  costumbres  de  los  germanos  cu  cuanto  es- 
las  tienen  relación  con  el  derecho. 

Tácito  en  su  obra  De  sita  moribuset  po- 
pulis  Germania,  entra  en  detalles  mas  cslen- 
sos  sobre  esta  interesante  materia.  Entonces 
la  Alemania  estaba  dividida  en  varios  estados 
pequeños,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  su  rey, 
en  cuya  elección  se  guardaba  mueba  conside- 
ración á  la  nobleza:  seelegian  también  los  ge- 
fes;  pero  atendiendo  principalmente  á  su  valor. 
El  poder  de  estos  reyes  uo  erailimitado:  páralos 
negocios  ordinarios  tomaban  parecer  de  ¡os 
principes  ó  grandes  de  la  nación:  los  asuntos 
de  importancia  se  trataban  en  asambleas  gene- 
rales de  la  nación,  las  cuales  se  celebraban  en 


épocas  determinadas:  todos  asistían  á  ellas  con 
sus  armas:  allí  se  esponiael  estado  de  los  ne- 
gocios, bien  por  el  rey  ó  por  algún  principe, 
según  la  consideración  que  la  edad,  la  noble- 
za, los  servicios  ó  elocuencia  natural  daban  á 
cada  cual.  En  estas  asambleas  se  empleaba 
mas  bien  la  persuasión  que  la  autoridad.  Si  la 
proposición  desagraciaba  al  pueblo,  lo  mani- 
festaba en  el  momento  por  medio  de  un  mur- 
mullo genera!;  si,  por  el  contrario,  merecía  SU 
aprobación,  lo  indicaban  los  concurrentes  dan- 
do palmadas  en  sus  escudos.  En  estas  asam- 
bleas era  en  donde  se  elegían  los  principes 
que  habían  de  administrar  la  justicia  en  el  pun- 
to en  que  el  pueblo  acampase,  porque  no  te- 
nian  población  ni  habitación  determinada.  Se 
les  agregaban  por  consejeros  cien  personas  ele- 
gidas entre  el  pueblo,  que  dividían  con  el 
principe  la  autoridad:  siempre  que  se  trataba 
algún  negocio  público  ó  particular,  iban  arma- 
dos de  todas  armas.  La  guerra  y  la  caza  cons- 
tituían la  principal  ocupación  de  estos  pueblos, 
y  sus  ganados  y  animales  formaban  toda  su 
riqueza;  por  eso  sus  diferencias  consistían  ge- 
neralmente en  querellas  ó  robos,  que  se  deci- 
dían en  las  asambleas  públicas,  bien  por  las 
declaraciones  de  los  testigos  que  se  presenta- 
ban en  el  acto,  (i  bien  por  el  duelo  ó  las  prue- 
bas del  agua  y  el  fuego.  Cada  canlon  tenia 
costumbre  de  hacer  á  sus  principes  ciertos 
presentes,  que. consistían  en  armas,  caballos  íi 
otros  animales  y  en  frutos;  posteriormente  les 
regalaban  también  cantidades  de  dinero.  Ha- 
bla asimismo  Tácito  de  los  sacerdotes  de  es- 
tos pueblos  y  del  ónlcn  establecido  con  respec- 
to al  culto  y  lareligiou.  Refiere  el  modo  como 
se  castigaban  algunos  delitos.  No  se  olvida 
tampoco  de  las  leyes  relativas  al  matrimonio. 
Cada  hombre  tenia  por  lo  general  una  sola  mu- 
jer, escepío  un  pequeño  número  de  personas 
que  teuian  varias,  no  por  disolución,  sino  co- 
mo una  preeminencia  de  honor.  La  muger  no 
llevaba  dote  alguno  al  marido;  al  contrario,  es- 
le era  el  que  la  dotaba.  Los  parientes  asistían 
á  estos  contratos  y  daban  su  consentimiento. 
Rara  vez  ocurrían  casos  do  adulterio;  pero 
cuando  éste  llegaba,  la  pena  quedaba  al  arbi- 
trio del  marido.  Según  la  costumbre  general- 
mente adoptada,  la  muger  desnuda  y  con  los 
cabellos  sisellos,  era  lanzada  de  la  casa  del 
marido  á  presencia  de  sus  padres,  y  aquel  la 
azotaba  con  una  vara  en  todo  .el  cuerpo,  por- 
que para  esta  clase  de  delitos  no  servia  de  es- 
cusa ni  de  consideración  para  merecer  gracia, 
la  juventud  ni  la  belleza.  Se  reputaba  como  un 
pecado  capital  cualquier  medio  que  se  emplea- 
se para  tener  menor  número  de  hijos.  En  esta 
parle  hace  Tácito  un  gran  elogio  de  los  ger- 
manos, diciendo  que  sus  buenas  costumbres 
tenían  mas  poder  entre  ellos  que  en  otros  pue- 
blos. No  estaban  en  uso  los  testamentos;  do 
modo  que  las  herencias  se  conferían  ab~intes- 
taU,  primeramente  á  los  hijos,  y  á  falta  de  es- 
tos á  los  parientes  mas  cercanos,  de  los  cuales 
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eran  los  primeros  los  hermanos,  y  en  su  de- 
fecto loslios.  Trataban  con  dulzura  á  sus  es- 
clavos, aunque  tenían  facultad  para  castiga;  los; 
ya  cargándoles  de  cadenas,  ya  también  dedi- 
cándolos á  los  mas  penosos  trabajos:  sucedía 
algunas  veces  que  les  daban  la  muerte,  no  por 
efecto  de  justicia  6  severidad,  sino  en  un  arre- 
bato de  cólera;  y  estos  hechos  quedaban  im- 
punes. Las  tierras  se  distribuían  éntrelos  ha- 
bitantes de  cada  cantón  on  proporción  del  nú- 
mero de  los  que  se  dedicasen  á  su  cultivo,  y 
estos  las  subdividian  después  entre  si  mismos. 
Tales  eran  en  sustancia  las  costumbres  de 
los  germanos  en  la  época  á  que  se  reliere  Tá- 
cito, que  vivía  en  tiempo  del  emperador '  Ves- 
pasianu. 

En  esa  época-,  los  romanos  habían  obteni- 
do ya  algunas  ventajas  sobre  ¡os  pueblos  déla 
Germania,  si  bien  jamás  lograron  subyugarlos 
ciiteramenle.  Verdad  es  que  los  pueblos  situa- 
dos entre  la  Italia  y  el  libio,  se  sometieron  á 
los  romanos  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tibe- 
rio, y  esta  pudo  ser  la  cansa  de  que  empezase 
á  introducirse  en  Alemania  el  derecho;  pero 
después  de  la  muerte  de  estos  emperadores, 
los  romanos  no  pudieron  conservar  sino  los 
pueblos  que  en  un  principio  se  llamaron  ale- 
manes; y  aun  estos  se  sublevaron  hacia  el 
año  200  de  Jesucristo,  é  hicieron  varias  corre- 
rías en  el  territorio  de  las  Gaitas.  El  resto  de  la 
Alemania  del  lado  allá  del  Danubio  y  del  Elba, 
jamás  estuvo  sometido  á  la  dominación  roma- 
na: vemos  por  el  contrario,  que  los  cimbrios, 
los  sajones,  los  hunos  y  otros  pueblos  de  la 
Germania,  hicieron  muchas  incursiones  en  ,el 
territorio  del  imperio  de  Occidente  y  lo  ocupa- 
ron casi  por  completo,  de  suerte  que  los  ger- 
manos conservaron  siempre  sus  antiguas  cos- 
tumbres, á  menos  que  la  amalgama  entre  ven- 
cedores y  vencidos,  no  coulribuyese  también 
á  que  los  germanos  adoptasen  insensiblemen- 
te las  leyes  romanas. 

Habiendo  tomado  el  nombre  de  alemán 
uno  délos  pueblos  que  habitaban  entre  el  Da- 
nubio y  el  ftbin.  llegó  áser  ésíc  con  el  tiempo 
el  nombre  de  toda  la  nación  germánica,  lo  cual 
se  realizó  ya  por  completo  bajo  la  dominación 
del  emperador  Federico. 

Las  costumbres  y  leyes  de  tos  francos,  que 
eran  una  mezcla  de  las  de  los  diferentes  pue- 
blos de  la  Germania,  pueden  considerarse  tam- 
bién como  restos  del  dereaiw  alemana  de  la 
(iermaniageneralmenle  considerada.  En  erecto, 
Clovis  venció  á  los  verdaderos  alemanas  el 
año  49G;  oíros  pueblos  de  Germania  se  leso- 
metieron  también.  Clotario  y  Thierri,  hijos  de 
Clovis,  vencieron  también  a  los  turingenses  en 
ios  años  530  y  532;  posteriormente  los  suceso- 
res de  Thierri  gobernaron  por  medio  de  du- 
ques óduces  los  pueblos  que  habían  conquista- 
do en  Alemania. 

Entontes  comenzaron  á  estenderse  por  es- 
crito tas  costumbres  de  los  germanos,  y  á  eslas 
costuuibres.se  les  denominó  leyes:  de  este  nú- 


mero es  la  ley  de  los  alemanes,  que  se  redactó 
primero  en  Cbalons-Sur-lfarne,  según  refiere 
la  tradición',  por  órden  de  Thierri,  rey.de  Fran- 
cia, hijo  deClovis.  Corrigióla  poco  después  Cliil- 
deberto,  y  últimamente  Clotario.  En  esta  última 
redacción  se  dice  al  frente  en  las  antiguas  edi- 
cionesque había  sido  decretadaporClotario,  por 
sus  príncipes  y  jueces,  á  saber;  por  treinta  y 
cuatro  obispos,  treinta  y  cuatro  duques,  seten- 
ta y  dos  condes  y  por  el  pueblo  entero.  Las  le- 
yes se  formulaban  entonces  en  asamblea  general 
de  la  nación.  No  vaya  á  creerse  sin  embargo, 
que  la  ley  de  los  alemanes  fuese  el  derecho  de 
toda  la  Germania,  pues  no  era  mas  que  la  ley 
de  los>ieblos  de  la  Alsacia  y  del  Alto  Palali- 
nado.  Hubo  ademas  olí  as  muchas  leyes  que  se 
escribieron  para  cada  una  de  las  principales 
naciones  de  qne  se  componía  la  Germania,  que 
estaban  somelidas  á  los  francos,  ó  de  las  cuales 
les  habían  seguido  á  las  Galias  algunos  desta- 
camentos numerosos. 

Asi  laley  Sálica  promulgada  con  la  autori- 
dad de  los  reyes  Childeberto  y  Clotario,  era  la 
ley  particular  de  los  francos,  y  por  consiguien- 
te de  una  parte  de  los  pueblos  de  la  Germania. 
La  ley  de  los  ripuarios,  que  no  es  casi  otra  cosa 
sino  una  repetición  de  la  ley  Sálica,  era  tam- 
bién la  de  los  francos:  se  cree  que  la  diferencia 
consiste  en  que  la  ley  Sálica  era  la  de  los 
que  habitaban  entre  el  Loira  yelMeusa  y  la  otra 
de  los  que  vivían  entre  elMeusay  el  Hliin. 

En  aquel  tiempo  se  redactaron  también  la 
ley  délos  bávarosy  la  de  los  sajones,  pueblos 
todos  comprendidos  en  el  territorio  de  la  Ger- 
mania, 

Estas  diversas  leyes  fueron  reducidas  á  es- 
crito y  compilándose  poco  á  poco  por  los  ro- 
manos, que  en  aquella  época  eran  acaso  los 
únicos  que  conocían  las  letras.  Todas  ellas  es- 
tán llenas  de  palabras  alemanas.  No  nos  deten- 
dremos en  este  lugar  en  el  detalle  de  sus  dispo- 
siciones que  nos  llevaría  mas  allá  de  los  limi- 
tes de  este  articulo;  pueden  verse  reunidas  todas 
en  la  colección  titulada  Codex  legum  anliqua- 
rum.  Solamente  diremos  qne  Agatinas,  lib.  1.", 
pág.  28,  edit.  reg,,  dice,  que  desde  los  tiem- 
pos de  Justiniano  servían  de  norma  á  los  ale- 
manes para  la  administración  de  justicia  las 
leyes  hechas  por  los  reyes  de  los  francos. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  el  derecho,  lal 
cual  se  observaba  en  Alemania,  pudia  dividir- 
se en  dos  clases:  el  derecho  común  á  toda  la  Ale- 
mania y  el  derecho  particular  de  cada  estado 
de  los  que  componían  el  cuerpo  germánico.  El 
derecho  común  y  general  del  imperio,  se  com- 
ponía de  las' antiguas  constituciones,  déla  lla- 
mada Dula  de  oro,  de  la  pacificación  de  l'assao, 
de  los  tratados  de  Westfalia  y  otros  semejantes, 
y  del  derecho  rornano,  que  poco  á  poco  se  fué 
introduciendo  en  aquel  pais  á  consecuencia  de 
la  meada  de  los  alemanes  con  los  romanos  y 
con  los  galos  que  observaban  el  derecho  roma- 
no. Cuando  ocupó  Carlo-Magno  et  trono  del  im- 
perio de  Occidente,  mandó  que  se  observase  el 
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código  Teodossano  en  todos  aquellos  casos 
que  no  estuviesen  decididos  por  las  costumbres 
particulares,  tales  pqmolas  de  los  sajones,  que  te- 
nían suley.encuyaprácticalesconfirnaó.Obseiv 
vóseen  efecto,  porespacio  de  mas  de  un  siglo  en 
Alemania  ol  código  Teodosiano.  Este  código,  las 
leyes  sajonas  y  las  costumbres,  cousliluyeron 
por  masde  doscientos  años  todo  el  derecho  que 
se  observó  en  Alemania.  Sin  embargo,  ias  leyes 
de  Justiuiauo  no  empezaron  á  estar  en  practica 
sino  después  que  se  restableció  su  observancia 
en  Italia  en  el  siglo  XII.  lrnerio,  que  era  alo- 
man de  nacimiento,  consiguió  dsl  emperador, 
Loiario  que  las  obras  de  Justíniano  se  citasen 
en  el  foro,  y  que  tuviesen  fuerza  de  ley  en  ei 
imperio -en  lugar  del  código  Teodosiano.  En- 
tonces, sin  embargo,  no  se  conocían  aun  las 
escuelas  de  derecho  en  Alemania.  Haloender, 
alemán  también,. fué  quien  puso  en  boga  en  su 
patria  el  estudio  de  las  leyes  romanas. 

La  ley  de  los  sajones,  que  era  el  antiguo 
derecho  de  una  gran  parte  de  Alemania,  conti- 
nuó no  obstante,  observándose  en  las  provin- 
cias que  la  liabian  adoptado  antes  del  restable- 
cimiento del  üigesto:  pero  el  derecho  romano 
ge  ha  considerado  desde  aquella  época  como  el 
derecho  común  de  aquel  pais,  al  que  seña  acu- 
dido siempre  que  ha  llegado  el  caso  de  decidir 
alguno  no  previsto  terminantemente  por  el  de- 
fecho sajón,  por  las  costumbres  particulares  de 
las  ciudades  ó  provincias,  ó  por  ¡as  constitución 
nes  de  los  soberanos.  Esla  practicase  confirmó 
por  un  decreto  espreso  del  imperio  en  tiempo 
de  Maximiliano.  Algunos  innovadores  han  pues- 
to en  duda  la  fuerza  legal  de  esle  derecho  en 
Alemania,  como  se  le  ha  disputado  también  eu 
Francia;  pero  tes  personas  euteudidas  han  es- 
tado siempre  de  acuerdo  en  la  observancia  de 
la  antigua  doctrina,  que  es  tambieula  vigente 
en  los  tribunales  de  justicia  de  Alemania. 

Por  lo  demás,  el  estudio  de  la  historia  del 
derecho  do  Alemania  después  déla  Introduc- 
ción de  las  leyes  romanas,  da  á  conocer  al  pri- 
mer golpe  de  vista  que  en  aquella  legislación 
no  se  ha  hecho  modificación  alguna  importan- 
te hasta  fines  del  siglo  XJ1II,  y  que  si  con  pos^ 
terioridad  á  esta  época  tuvieron  lugar  algunas 
reformas,  fueron  tanto  el  resultado  de  .las  opU 
niones  de  los  jurisconsultos  y  de  los  autores, 
como  la  espresion  de  las  necesidades  reales 
do  los  pueblos.  El  uso  del  derecho  romano  en 
Alemania,  á  pesar  de  las  luces  que  debió  haber 
esparcido  en  aquel  pais  la  escuela  francesa  del 
siglo  XVI  y  los  escritores  de  otras  naciones, 
era  un  estudio  sumamente  difícil  para  supo-^ 
ner  siempre  en  los  magistrados  los  conoci- 
mientos suficientes  y  la  instrucción  necesaria. 
Por  otra  parte,  los  pueblos  emancipados  de  la 
jurisdicción  central  del  imperio  por  ios  privi- 
legios de  non  apelando,  fueron  tan  numero- 
sos y  las  obras  sobre  la  materia  tan  multiplica- 
das, que  la  aplicación  de  las  leyes  se  hizo  ca- 
si imposible  y  toda  decisión  problemática; 
tanto  que  los  intérpretes  y  los  comentadores 
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hablan  ampliado  las  disposiciones  dolos  tex- 
tos. Por  eso  en  todas  partes  se  hacia  sentir  la 
necesidad  de  recurrir  á  una  legislación  estable 
y  positiva. 

has  naciqnes  donde  se  concibió  primero  la 
idea  de  satisfacer  osta  necesidad  fueron  lía- 
viera  y  Prusia.  En  naviera  se  publicó  en-  1751 
uu  código  criminal;  en  1753  un  código  judicial 
y  eu  17ñG  un  código  civil.  El  autor  de  estos 
códigos  fué  el  barón  de  Kreittmeyer,  juriseon- 
sjilto  eminente  de  su  época  y  cuyos  trabajos 
preparatorios,  altamente  notables,  se  publica- 
ron en  cinco  lomos  en  folio.  Su  intención  ha- 
bía sido  la  denoalterarla  esencia  del  derecho, 
y  si  solo  poner  fin  á  las  numerosas  divergen- 
cias de  los  tribunales.  Su  código,  como  él 
mismo  dijo,  no  debía  contener  muchas  cosas 
nuevas:  sh  objeto  principal  era  sacar  del  de- 
recho antiguo,  del  reglamentarlo  y  del  dere- 
cho comun,  aquellos  principios  que  proclama- 
dos por  el  nuevo  código  tuviesen  solos  fuerza 
de  leyes.  Resultó  de  aqui  que  su  trabajo  tuvo 
mas  bien  la  forma  de  un  libro  doctrinal  que.  la 
de  un  código  propiamente  dicho.  Se  encuen- 
tran eu  él  muchas  veces  teorías  del  derecho 
romano  largamente  esplicadas,  quo  el  autor 
declara  después  como  imposibles  en  la  aplica- 
ción; y  en  otros  casos  no  menos  frecuentes 
hace  referencia  á  la  costumbre  ó  al  derecho 
común. 

Con  respecto  á  Frusia,  la  reforma  del  dere- 
cho civil  quo  trató  de  hacer  Federico  11  no  bu- 
hiera  tenido  un  carácter  muy  diferento  de  la 
legislación  de  Baviera,  si  se  hubiese  dado  ci- 
ma al  primer  proyecto.  Pero  el  gran  canciller 
de  Cogceji,  que  eslaba  encargado  de  su  redao- 
cion,  murió  en  1755:  sobrevino  luego  la  guer- 
ra de  los  siete  arios,  y  el  trabajo  quedó  en  tal 
estado  hasta  1780.  En  esta  época  se  dió  comi- 
sión á  otrosjurisconsultos  para  que  compu- 
siesen un  código,  en  ol  cual  comprendiesen 
todo  aquello  que  en  la  legislación  de  Jusltniu- 
no  fuese  de  aniicaoiou  práctica,  y  un  ¿éfiúmcú 
de  las  leyes  prusianas  y  do  las  costumbres 
provinciales,  que  el  código  debia  suplir  como 
derecho  subsidiario  en  los  casos  en  que  el  de- 
recho romano  había  sido  aplicado  hasta  enton- 
ces. Con  este  objeto  el  canciller  Carmer  hizo 
que  el  doctor  Volmar  redactase  un  compendio 
del  código  de  Jusliuiano,  Otros  colaboradores  y 
Carmer  mismo  le  ayudaron  con  sus  propias  ob- 
servaciones, y  reuniendo  todos  estos  trabajos 
en  17SG,  después  de"  ta  muerte  de  Federico  11, 
se  formó  un  proyecto  dividido  en  dos  parles, 
que  fué  sometido  al  exámeu  de  los  sabios  ele 
Europa  y  de  los  tribunales  del  reino.  Este  pro- 
yecto, que  viola  luz  pública  en  i."  de  junio 
de  1794  bajo  el  reinado  de  Féderico  Guillermo, 
suprimida  toda  la  parte  que  hacia  referencia 
al  derecho  político  y  después  de  varias  publi- 
caciones preparatorias,  es  el  código  territorial 
y  general  de  los  estados  prusianos  vigenlu  en 
la  actualidad.  En  1705  se  publicó  un  código  de 
procedimientos  que  ha  restablecido  la  anfi- 
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gu a  ordenanza,  lambiende  procedimientos,  fe- 
chada en  17G9;  y  en  la  edición  del  código  ci- 
vil de  1803  fueron  intercalados  algunos  artí- 
culos adicionales. 

El  código  prusiano  tuvo  un  resultado  gran- 
dioso, y  sirvió  de  punto  de  parüda  á  todos  los 
ensayos  de  legislación  que  se  intentaron  des- 
pués. Se  han  visto  en  él  por  primera  vez  to4- 
das  las  materias  del  derecho  reunidas  bajo  un 
solo  punió  de  vista.  Y  si  en  este  código  se  no- 
tan algunos  defectos  graves;  si  le  falta  en  mu- 
chas partes  la  concisión  necesaria  en  toda  obra 
legislativa,  si  se  ocupa  con  demasiada  fre- 
cuencia déla  ilustración  délas  doctrinas;  si 
entra  en  pormenores  embarazosos  alguna 
vez  para  los  magistrados,  no  debe  olvidarse 
nunca  la  época  en  que  ha  aparecido;  lo  poco 
conocida  que  era  entonces  la  ciencia  del  dere- 
cho en  Alemania;  y  en  íln,  las  ideas  exajera- 
das  de  centralización  que  reinaban  en  toda  la 
Europa,  Pero  bien  pronto  se  liizo  senlir  la  ne- 
cesidad de  hacer  reformas  en  este  código;  si 
bien  es  cierto  que  para  proceder  con  la  pre- 
caución debida  en  negocio  de  tamaña  impor- 
tancia se  nombró  una  comisión  con  el  encar- 
go de  preparar  las  leyes  complementarias  que 
debían  modificar  el  estado  de  la  legislación  se- 
gún los  progresos  de  la  época,  y  servir  como 
de  base  á  un  nuevo  código  mas  completo.  Esla 
redacción  ha  sido  objeto  constante  de  gran- 
des trabajos;  y  si  basta  hoy  no  se  lia  con- 
seguido todavía  un  resultado  positivo,  atribu- 
yase la  causa  al  retraso  esperimentado  en  la 
publicación  ofleial  de  las  costumbres  de  cada 
provincia,  sin  cuya  compilación  no  puede  for- 
marse un  verdadero  cuerpo  de  derecho  de  la 
monarquía.  Mas  gracias  al  empeño  que  se  ha 
(ornado  en  la  reunión  de  los  materiales  dados 
respecto  de  cada  costumbre  escitando  al  efecto 
el  celo  de  las  autoridades  superiores,  esta  co- 
lección probablemente  quedará  terminada  muy 
pronlo.  Por  otra  parte  los  acontecimientos  po- 
líticos ocurridos  con  motivo  de  las  conquistas 
de  los  franceses,  produjeron  una  gran  varia- 
ción en  la  legislación  de  los  estados  que  for- 
man hoy  dia  la  monarquiaprusiana.  Asi,  pues, 
en  las  provincias  que  conserva  la  Prusia  desde 
la  paz  deTilsilt,  el  código  prusiano  ha  estado 
siempre  vigente:  y  según  la  intención  primili- 
va  del  legislador,  sirve  de  derecho  subsidiario 
al  derecho  provincial,  en  todas  aquellas  mate- 
rias en  que  este  contiene  decisión;  y  de  dere- 
cho absoluta,  en  todas  las  demás  que  no  la 
contiene.  En  las  provincias  que  durante  la  do.- 
minacion  francesa  so  introdujo  el  código  de 
esía  nación  por  el  año  de  807,  en  1814  fué 
sustituido  con  el  código  prusiano,  y  entonces 
quedaron  definitivamente  suprimidas  las  cos- 
tumbres provinciales.  En  oirás  provincias,  par- 
ticularmente en  las  de  la  izquierda  del  llhin, 
la  legislación  francesa  se  ha  conservado  inte- 
gra. Por  último,  hay  provincias  en  que  el  de- 
recho antiguo  de  Alemaniamo  ha  dejado  nun- 
ca de  estar  en  observancia.  Estas  indicaciones 
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bastarán  para  hacer  conocer  cuantas  dificulta- 
des ha  debido  encontrar  el  legislador  que 
quiso  establecer  un  código  uniforme  en  la  mo- 
narquía: difleullades  que  aparecerían  aun  mu- 
cho mas  claramente,  si  pudiésemos  presentar 
aquí  los  principios  del  orden  de  proceder 
prusiano,  diferentes  en  un  todo  de  los  que  se 
siguen  en  el  modo  de  proceder  germánico  y 
francés.  ^ 

La  lucha  de  las  doctrinas  é  intereses  délas 
dos  escuelas  histórica  y  filosófica  es  la  que  so- 
bre todo  ha  retardado  la  revisión  del  código 
prusiano,  y  es  de  temer  que  con  esle  motivo 
no  se  verifique  tan  pronto;  sin  embargo,  se 
trabaja  en  la  redacción  oficial  de  las  costumbres 
y  de  unaleygeneral  para  su  aplicación.  El  ob- 
jeto que  se  habia  propuesto  Federico  II  en  su 
código,  según  hicimos  notar  ya,  era  lijar  exac- 
tamente todo  loque  constituía  el  derecho  pro- 
piamente dicho.  Para  conseguir  este  objeto  era 
necesario  dar  á  la  ley  bastante  precisión,  bas- 
tante claridad  y  cierta  magnificencia,  pues  el 
texto  solo  del  código  debia  ser  suficiente  para 
todas  las  necesidades  y  prever  todos  los  casos, 
y  el  juez  que  no  hallase  en  ellas  disposiciones 
aplicables  áim  litigio,  podia  suspender  su  fa- 
llo y  consultar  á  la  comisión  legislativa,  omi- 
tiendo siempre  los  nombres  de  las  partes.  Ade- 
mas, como  se  quería  que  desapareciese  de  los 
tribunales  la  influencia  que  sóbrelos  mismos 
ejercía  la  opinión  de  los  autores,  quienes  en  lo 
antiguo  tenían  bastante  autoridad  y  muchas 
veces  contrariaban  la  ley  en  su  aplicación,  se 
habia  dispuesto  que  los  libros  de  jurispruden- 
cia no  contuviesen  sino  un  resumen  de  los  có- 
digos y  la  concordancia  de  sus  disposiciones. 
Esta  teoría  ,  producto  de  ¡as  ideas  del  si- 
gloXYW,  no  tuvo  duración;  la  vida  intelectual, 
tan  lozana  en  las  universidades  de  Alemania,- 
hubiera  bastado  por  sí  sola  para  destruirla. 
De  esta  manera  no  se  tardó  en  imponer  á  los 
tribunales  el  deber  de  juzgar  entonas  las  cir- 
cunstancias, y  hoy  día  esta  doctrina  ha  tenido 
en  Prusia  un  desarrollo  considerable,  aunque 
inferior  á  los  progresos  de  los  estudios  gene- 
rales del  derecho. 

Con  respecto  al  Austria,  el  derecho  de  Jus- 
(iniano  habia  obtenido  una  preferencia  señala- 
da sobre  el  derecho  germánico,  ei  cual  se 
aplicaba  solamente  como  una  costumbre,  y  se 
veia  á  lodas  horas  modificado  por  las  decisio- 
nes de  los  tribunales,  y  por  las  opiniones  de 
de  los  jurisconsultos.  La  única  obra  de  dere- 
cho que  existía  entonces  era  una  compilación 
délas  ordenanzas  por  órden  alfabético.  Todo 
lo  concerniente  á  la  legislación  estaba  tanlo 
mas  embrollado,  cuanto  que  ninguna  de  es- 
tas ordenanzas  tenia  por  lo  regular  fuerza  de 
ley,  sino  en  una  sola  provincia  de  esle  vasto 
imperio.  Las  tristísimas  consecuencias  de  esta 
confusión  no  podían  ocultarse  á  la  alia  previ- 
sión y  sagacidad  de  María  Teresa;  y  asi  en 
1753  hizo  una  declaración,  en  la  que  anuncia- 
ba que  se  formarían  para  las  provincias  leyes 
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constantes  y  uniformes.  Con  este  objeto  nom- 
bró una  comisión  compuesta  de  jurisconsul- 
tos encargados  ue  redactar  un  código.  Esta 
comisión  debia  ocuparse  únicamente  del  de- 
recho privado,  conservar  cuanto  le  fuera  posi- 
ble et  derecho  existente,  conciliar  las  costum- 
bres de  las  diferentes  provincias,  tomar  por 
base  de  su  trabajo,  ya  el  derecho  común,  ya 
sus  mejores  intérpretes,  y  no  separarse  nunca 
de  las  disposiciones  del  derecho  vigente.  La 
obra  de  la  comisión,  debida  al  profesor  Azzoni, 
vió  ia  luz  pública  el  año  17G7,  en  ocho  tomos 
en  folio;  mas  este  largo  trabajo  no  satisfizo 
los  deseos  de  la  emperatriz,  y  entonces  encar- 
gó al  consejero  Harten  la  redacción  de  un  nue- 
vo proyecto,  fundado  sobre  distintas  bases. 
Prescrihióle  entre  otras  condiciones:  1."  que 
se  abstuviese  de  toda  ilustración  doctrinal; 
2.''  que  tuviese  constantemente  á  la  vístalas 
cuestiones  mas  frecuentes;  3. u  que  emplease 
muchísima  claridad  en  la  esprosion;  i.''  que 
se  arreglase  mas  bien  á  la  equidad  natural, 
que  á  los  principios  del  derecho  romano;  6.-° 
que  simplificase  las  leyes  todo  lo  posible,  y 
que  no  entrase  con  demasiada  sutileza  en  por- 
menores. La  primera  parle  de  este  código  se 
publicó  en  1786,  bajo  el  reinado  de  José  li. 
Pero  los  sucesos  políticos  retardaron  la  conti- 
nuación ele  estos  trabajos,  condados  sucesiva- 
mente á  los  consejeros  ¡ices  y  barón  de  Mar- 
tini.  Por  último,  luego  que  se  ha  terminado  el 
proyecto,  se  comunicó  álos  tribunales  y  univer- 
sidades de  Alemania;  y  redactado  deünitiva- 
mente  el  código,  y  después  de  las  observa- 
ciones hechas  al  mismo  por  el  consejero  de 
Zeiller,  recibió  la  sanción  soberana  el7  de  ju- 
lio de  1810. 

He  aquí  todo  lo  mas  interesante  que  pode- 
mos referir  á  nuestros  lectores  sobre  la  histo- 
ria y  ¡os  progresos  de  la  legislación  en  los  va- 
rios reinos  de  Alemania.  Pero  el  presente  tra- 
bajo quedaría  aun  incompleto  si  no  diéramos 
alguna  noticia  de  esa  célebre  cuanto  ilustrada 
polémica  legal  entablada  enlre  las  escuelas  his- 
tórica y  filosófica  con  ocasión  de  la  reforma 
de  la  legislación  y  de  la  formación  de  nuevos 
códigos,  cuya  historia  y  vicisitudes  vamos  á 
trazar  comenzando  desde  los  últimos  años  del 
siglo  pasado. 

Desde  esta  época  el  espirita  histórico  y 
nacional  habia  comenzado  á  resistir  en  Alema- 
nia á  la  filosofía  francesa,  que  pretendía  Impro- 
visar  una  legislación  en  el  código  prusiano. 
Justo  Moeser,  coya  BistófíCt  de  Osnabruck  es 
importantísima  para  el  estudio  de  la  constitu- 
ción germánica,  y  Juan  Schlower,  combatieron 
en  favor  de  la  escuela  y  de  las  costumbres  de 
Alemania:  fueron,  puede  decirse,  los  precurso- 
res de  lo  que  mas  adelante  se  llamó  la  escue- 
la histórica. 

Hacia  1700,  un  jóven  doctor  en  derecho, 
Gustavo  Hugo,  que  habia  recibido  lecciones  y 
consejos  de  fleyne  y  de  Spittler,  acometió  ia 
empresa  de  reformar  el  estudio  de  la  jurispru- 


dencia :  por  medio  de  cursos,  publicandoohras 
periódicas  y  libros  elementales,  y  componien- 
do una  historia  del  derecho  romano,  varió  la 
enseñanza  universitaria,  y  despertó  el  gusto  de 
los  estudios  graves,  y  de  la  verdad  histórica. 
Acometió  la  reforma  de  la  ciencia  del  derecho 
por  medio  de  la  historia.  Preocupado  vivamen- 
te con  el  derecho  romano,  trazó  sus  destinos  y 
resoluciones,  adoptando  las  divisiones  crono- 
lógicas de  Gibhon,  y  sucedió  ala  influencia  de 
Dacii. Desde  esta  posición  histórica,  Hugo,  co- 
mo jurisconsulto  cousumado,  supo  abarcar  to- 
das las  fases  de  la  ciencia  del  derecho,  y  dió 
pruebas  de  un  espíritu  estenso  y  enciclopédi- 
co, cualidad  sin  la  cual,  no  es  dado  triunfar 
aun  reformador.  Es  cierto  que  lo  qüe  escribió 
acerca  de  la  filosofía  misma  del  derecho  es  ra- 
ro, estraño  y  reducido;  pero  el  servicio  que 
prestó  consiste  en  haber  señalado  á  la  filoso- 
fía su  puesto  en  el  sistema  cabal  de  la  ciencia. 
Esío  en  cuanto  á  su  fisonomía  general.  Resta 
añadir  que  es  consumado  y  profundo  en  el  de- 
recho romano,  cuya  historia  ha  engrandecido: 
sus  trabajos  sobre  esla  parte  do  la  ciencia  ha- 
rán vivir  largo  tiempo  su  nombre;  solo  hubiera 
sido  do  desear  que  el  profesor  de  Goethiuguc 
hubiese  escrito  sus  doctrinas,  y  sus  observa- 
ciones en  un  estilo  mas  claro  y  mas  histórico. 

Cramer  y  Haubold  se  unieron  á  él  en  sus 
empresas  de  reforma.  El  carácter  de  Haubold 
es  muy  diferente  del  de  Hugo:  casi  siempre 
escribió  en  latin,  y  fué,  por  decirlo  asi,  el  es- 
critor clásico  de  esta  revolución  literaria.  Se 
dedicó  al  derecho  romano  bajo  el  doble  as- 
pecto de  la  historia  y  la  literatura,  y  lo  ilustró 
por  medio  de  la  filología  y  la  bibliografía. 

Empero  no  habia  aparecido  aun  el  hombre 
que  debia  dar  sobre  todos  lustre  y  profundidad 
¿esta  Jurisprudencia  histórica.  En  1S03,  Mr.  de 
Savigny  público  un  Traiado  de  la  posesión.  El 
asunlo  indica  por  sí  solo  cuál  era  entonces  el 
espíritu  de  los  estudios  en  Alemania.  La  posg- 
sion,  tal  como  se  practicaba  entre  los  roma- 
nos, es  una  idea  enteramente  nacional:  para 
comprenderla  es  menester  conocer  dRoma,  po- 
seerse á  fuer  de  historiador  de  la  originali- 
dad de  su  jurisprudencia,  hasta  en  sus  maü- 
ces  y  detalles,  y  no  obstante  se  necesita  al 
mismo  tiempo  en  los  puntos  de  doctrina  llegar 
á  conclusiones  dogmáticas.  Sin  embargo,  mon- 
sieur  de  Savigny  no  fué  inferior  á  su  asunto,  y 
á  él  se  debe  el  mejor  libro  de  derecho  romano 
que  se  ha  escrito  desde  el  siglo  XVI. 

En  1811  publicó  ííiebuhr  la  primera  edi- 
ción de  su  historia  romana,  que  fué  como  una 
especie  de  revelación:  Roma,  sus  orígenes,  la 
antigua  Italia  con  sus  razas  y  sus  colonias,  el 
patriarcado  y  su  espíritu  misterioso,  todo  esto 
diriase  que  había  resucitado:  causaron  admira- 
ción sus  atrevidas  conjeturas,  que  despertaban 
la  memoria  de  Vico;,  su  imaginación  potente, 
su  filología  ingeniosa,  que  vivificaba  todo  lo 
mas  primitivo  y  oscuro  de  la  antigüedad:  su 
estilo  á  la  vez  incisivo  y  brillante,  amalgama 
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de  abstracciones  y  de  imágenes,  y  cuya  poéti- 
ca rudeza  parece  en  determinados  pasages  re- 
cibir de  Ennio  y  de  Calón  sus  inspiraciones. 

El  año  de  1814,  cuando  sucumbieron  las 
armas  y  la  fortuna  de  la  Francia,  fué  para  la 
Alemania  uaa  época  de  emancipación  y  des- 
pertamiento. Libre  de  la  dominación  francesa, 
recobró  con  la  independencia  de  su  territorio 
toda  la  energía  de  su  inteligencia;  y  el  genio 
alemán,  que  halría  sido  sojuzgado  y  desalen- 
tado por  el  imperioso  indujo  de  los  invasores, 
volvió  á  emprender  vigorosamente  su  inter- 
rumpida marcha.  Ya  en  1813  se  había  abierto 
la  universidad  de  Berlín,  y  durante  los  reveses 
de  las  armas  francesas,  la  Alemania  se  entregó 
al  estudio  con  una  exaltación  que  no  estaba 
esenta  de  orgullo. 

Sin  embargo,  la  dominación  y  las  leyes  de 
que  la  Alemania  acababa  de  emanciparse,  no 
habían  alcclado  de  un  modo  idéntico  á  los 
ánimos  y  á  los  corazones  de  lodos.  Muchos 
adraban  entonces  todo  lo  que  era  francés  con 
un  odio  inexorable,  que  por  riada  transigía; 
pero  otros ,  al  paso  que  maldecían  el  yugo  do 
Francia,  no  habían  podido  menos  de  admirar 
su  administración  una  y  regular,  su  legislación 
simple  y  uniforme;  por  lo  cual  concibieron  el 
pensamiento  de  conciliar  con  el  respeto  al  es- 
píritu nacional  algunas  innovaciones  importan- 
tes. Tules  eran  las  miras  del  célebre  Tbibaut, 
profesor  de  Heidelberg,  a!  escribir,  en  1814 
sobre  ¡a  necesidad  de  un  código  Civil  común 
á  loda  la  Alemania.  Tbibaut,  qne  poseía  per- 
ferlamente  la  ciencia  del  derecho,  procuraba 
sobre  todo  que  redundase  eu  pro  de  la  aplica- 
ción y  la- práctica:  algunas  ideas  filosóficas,  el 
conocimiento  de  la  historia,  y  una  erudición 
sana,  todo  en  una  justa  medida,  concurrían  á 
formar  de  él  un  jurisconsulto  mas  atento  á  la 
aplicación  inmediata  qne  á  la  ciencia  y  á  las 
especulaciones  desinteresadas  de  la  pura  teo- 
ría. El  sistematizó  las  Palidecías,  y  trató  dife- 
rentes puntos  aislados  del  derecho  romano. 

La  Alemania  os  libre,  escribía  esto  juris- 
consulto: á  los  buenos  ciudadanos,  á  los  bue 
nos  alemanes  toca  reunirse  para  hacer  desapa- 
recer lodo  cuanto  puede  quedarnos  del  espiritu 
francés.  La  unidad  política  y  el  poder  en  una 
sola  mano  serian  mortíferos  en  Alemania.  Pero 
solo  la  uniformidad  de  la  legislación  civil  pue- 
de salvarla  de  la  anarquía  que  le  amenaza.  El 
derecho  alemán  y  ei  canónico  son  á  la  vez. 
confusos  é  incompletos.  El  derecho' romano, 
algunas  de  cuyas  teorías  son  escelentes,  no 
será  nunca  completamente  conocido;  ademas 
que  no  merece  todas  las  alabanzas  exagerada! 
de  que  ha  sido  objeto;  yLeibnitz,  entre  otros 
lo  ha  exaltado  mas  de  lo  regular.  A  mayor 
abnndamieulo,  no  es  sensato  querer  hacer  de 
él  en  Alemania  una  aplicación  inmediata,-  pues 
nada  es  mas  antipático  al  genio  alemán  que  el 
genio  romano..  Por  otra  parte,  los  textos  del 
derecho  romano  llenen  innumerables  varian- 
tes, y  la  suerte  de  las  decisiones  jurídicas  de- 


pendería de  los  trabajos  y  conjeturas  de  los  sa- 
bios. Hasta  la  ciencia  misma  se  resentiría  de  un 
estado,  de  cosas  tan  precario;  cuando  por  el 
contrario,  con  un  código  uniforme,  la  ense- 
ñanza académica  adquirirá  unidad,  efectuán- 
dose de  este  modo  la  inapreciable  nnion  de  la 
teoría  con  la  práctica.  Y  entre  tanto  serán  fe- 
lices los  pueblos;  no  habrá  nada  arbitrario  en 
a  administración  de  justicia;  el  carácter  nacio- 
nal, desembarazado  de  pequeneces  locales,  se 
hará  mas  libre  y  amplio,  río  se  oponga  que  el 
derecho  es  eminentemente,  variable,  qne  de- 
pende de  ios  lugares  y  de  los  tiempos:  muy 
al  contrario,  el  derecho  tiene  por  objeto  triunfar 
de  los  hábitos  y  de  las  inclinaciones  de  los 
hombres,  corregir  las  sociedades  y  someterlas 
á  su  influencia.  Menester  es,  pues,  que  la  Ale- 
mania tenga  un  código  común,  qne  recogiendo 
las  lecciones  de  lo  pasado,  reasumiendo  Jas  ri- 
quezas y  los  progresos  de  la  ciencia,  dé  al 
país  una  justicia  uniforme  y  constante,  dejan- 
do á  la  erudición  una  entera  independencia. 

Esta  proposición  de  reforma  conmovió  y 
dividió  los  ánimos.  Algunos  se  sintieron  incli- 
nados al  parecer  de  Tbibaut;  pero  los  juriscon- 
sultos, para  quienes  el  amor  á  la  antigüedad  y 
á  las  costumbres  nacionales  era  una  religión  y 
una  doctrina,  se  opusieron  á  las  innovaciones 
qne  se  pedían.  Al  frente  de  estos,  Mr.  de  Sa- 
vigny  se  declaró  contra  el  proyecto  de  un  có- 
digo general,  en  el  escrito  intitulado:  De  la 
vocación  de  nuestro  siglo  por  la  legislación  y 
la  jurisprudencia.  Este  opúsculo,  especie  de 
libelo  científico,  trazado  con  vivacidad  y  pa- 
sión, fué,  digámoslo  asi,  el  manifiesto  del  espí- 
ritu histórico  que  animaba  á  la  Alemania.  He 
aquí  su  esencia. 

Los  jurisconsultos  deben  asociarse  á  la 
marcha  del  país.  Dos  opiniones  los  dividen:  los 
«nos  quieren  el  restablecimiento  integro  de  la 
legislación  y  de  la  jurisdicción  nacional:  los 
oíros  proponen  la  creación  de  un  código  gene- 
ral para  toda  la  confederación  germánica.  Esla 
última  opinión  pertenece  á  las  doctrinas  filosó- 
ficas de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV111.  En- 
loncesse  propendía  á  la  perfección  indefinida 
y  universal,  y  se  despreciaba  todo  lo  que  era 
nacional  é  histórico.  Pero  en  el  dia  todo  ha  va- 
riado, despertándose  el  amor  á  lo  nacional  y 
el  sentimiento  histórico,  y  nada  se  estima  que 
no  repose  en  lo  positivo:  los  mismos  qne  pi- 
den un  código  general,  se  apoyan  en  motivos 
prácticos;  pero  tienen  ideas  mezquinas  y  fala- 
ces acerca  de  la  naturaleza  del  derecho  posi- 
tivo. A  sus  ojos,  el  derecho  en  su  estado  nor- 
mal, no  es  otra  cosa  mas  que  el  resultado  de 
las  leyes;  de  modo  que  la  legislación  se  funda 
en  la  arbitrariedad,  y  el  derecho  de  hoy  puede 
no  ser  el  derecho  de  mañana.  Según  esta  opi- 
nión, la  primera  de  las  necesidades  de  un  pue- 
blo es  un  código  completo  y  uniforme.  Los 
hechos  desmienten  esla  raquítica  teoría  del 
derecho;  porque  si  nos  remontamos  á  la  in- 
fancia de  los  pueblos,  yeremos  que  es  pobre  en 
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ideas,  pero  vivaz  y  robusta:  el  derecho  civil  se 
resienie  de  esta  indigencia  vigorosa,  y  sin  em- 
bargo, las  relaciones  de  la  familia  y  de  la  pro- 
piedad se  manifiestan  con  energía.  Pero  ¿de 
qué  modo?  Por  medio  de  actos  simbólicos, 
drama  donde  se  representa  la  conciencia,  don- 
de se  ejecutan  las  ideas  de  la  nación. 

Mas  adelante,  cuando  las  facultados  de  un 
pueblo  se  desarrollan,  el  derecho  civil  se  dis- 
tingue y  abstrae;  vienen  los  jurisconsultos,  y 
su  ciencia  se  pono  á  comentar  lo  que  hasta 
entonces  babia  vivido  en  la  conciencia  nacio- 
nal. Asi  el  derecho  existe  primero  por  las  cos- 
tumbres y  las  creencias,  y  después  por  la 
ciencia. 

Si  se  quiere  promulgar  un  código  útil,  es 
menester  elegir  la  época  en  que  la  ciencia  del 
derecho  sea  vigorosa  y  se  encuentre  en  su  mas 
poderoso  desarrollo.  Redactad  un  código  en 
una  época  de  debilidad  y  pobreza  eienlificas,  y 
vuestra  raquítica  obra  será  funesta  al  país.  El 
código  promulgado  parecerá  regirla  adminis- 
tración de  justicia,  y  no  la  regirá.  Faltos  de 
fuerzas  los  jurisconsultos  para  interpretarlo 
científicamente,  harán  de  él  aplicaciones  ar- 
bitrarias; y  la  ciencia  desconocida  en  el  libro 
destinado  á  esponcrla,  será  disfrazada  con  los 
nombres  de  jurisprudencia,  analogía  y  natura- 
leza del  derecho.  Esto  en  cuanto  á  la  época 
misma  de  la  formación  del  código;  pero  el  por- 
venir se  verá  todavía  mas  comprometido.  Si  la 
ciencia  despierta  de  su  debilidad,  da  algunos 
pasos,  y  tiende  á  nivelarse  con  el  siglo  y  con 
su  espíritu,  encontrará  en  el  código  y  sus  fór- 
mulas un  obstáculo  á  sus  progresos,  deberá  de- 
tenerse ante  una  legislación  de  hecho  en  quien 
reside  el  poder.  Asi,  son  pocas  las  épocas  en 
que  conviene  la  redacción  de  un  código.  En  la 
juventud  de  un  pueblo,  existe,  es  verdad,  la 
conciencia  del  derecho;  pero  la  lengua  es  indi- 
gente y  ruda,  y  las  formas  lógicas  y  artificia- 
Íes,  uo  se  desenvuelven  aun.  En  los  tiempos 
de  decadencia  ' se  estiugue  la  conciencia  del 
derecho,  y  la  lengua  está  ajada:  no  existe  for- 
ma  ni  fondo.  Resta  solo  esa  época  intermedia 
en  que  la  forma  es  perfecta;  pero  entonces  no 
se  siente  la  necesidad  de  un  código.  Se  la  sen- 
tiría cuando  mas  para  los  tiempos  de  decaden- 
cia que  deben  seguirse;  pero  los  siglos  fuertes 
y  poderosos,  rara  voz  se  hallan  dispuestos  á 
preveer  las  enfermedades  futuras  de  sus  des- 
cendientes. 

Después  de  dar  una  ojeada  al  derecho  ro- 
mano ,  demostrando  que  en  sus  innovaciones 
siempre  se  procuró  salvar  los  antiguos  usos  y 
costumbres,  Mr,  de  Savígny  examínala  Alema- 
nia, deteniéndose  á  probar  que  ni  sus  cos- 
tumbres ,  ni  su  estado  político  ,  ni  su  lengua, 
todavía  oscura,  pueden  plegarse  á  la  redacción 
uniforme  de  un  código.  Asi,  concluye,  la  Ale- 
mania puede  escoger  entre  un  estado  de  iner- 
cia y  de  opresión  científica,  y  una  ciencia  siem- 
pre progresiva  y  viviente.  Guárdese  de  fijar  por 
via de  autoridad  sus  doctrinas  y  su  inteligencia. 


Esta  enérgica  respuesta  de  Mr.  de  Savigny 
á  los  partidarios  de  los  códigos  ,  produjo  uua 
esplosion.  Desde  luego  quedó  empeñada  la  po- 
lémica. Thihaut  replicó.  Para  sostener  y  desen- 
volver sus  doctrinas ,  Mr.  de  Savigny  fundó, 
juntamente  con  Eicchom  y  Gceschen,  su  célebre 
diario  histórico  [Zeitschrift  fur  Gesohichtlicha 
Recklsioisscnsckaft.)  Entonces  fué  cuando  su 
escuela  se  llamó  ,  por  escelencia ,  la  escuela 
histórica. 

Algunos  campeones  subalfernos  acudieron 
también  á  tomar  parle  en  la  contienda  y  á  exa- 
cerbarla ;  de  tal  suerte ,  que  durante  algún 
tiempo  dividió  en  dos  campos  opuestos  á  los 
jurisconsultos  y  los  sabios  una  discusión  acre 
y  apasionada.  Por  último  ,  los  dos  gefes,  Sa- 
vigny y  Thibant ,  se  concillaron  algún  tanto; 
osla  guerra  intestina  se  apaciguó  insensible- 
mente ,  y  á  las  luchas  pasageras  vinieron  a 
reemplazar  trabnjos  grandes  y  pacíficos.  Pero 
no  hay  que  hacerse  ilusiones,  la  disputa  de  la 
codificación  no  es  mas  que  un  episodio  de  la 
escueta  histórica.  No  podia  menos  de  ser  asi. 
Los  códigos  no  se  forman  en  un  pais  solo  por- 
que los  jurisconsultos  ¡os  quieran  y  los  recia' 
men:  esta  es  una  obra  que  depende  esclusiva- 
'menfe  de  los  aconlecimientos  políticos  ,  los 
cuales  son  un  instrumento  de  poder  ó  de  revo- 
lución, y  no  es  dado  consultar  í  la  ciencia  so- 
bre su  oportunidad.  Asi  César,  Teodorico,  Jus- 
tiniano,  Federico  y  Napoleón,  meditan  ó  insti— 
tuyen  códigos  para  mejor  establecer  la  unifor- 
midad y  la  fuerza  de  sus  gobiernos.  Es  verdad 
que  los  legistas  son  convocados  al  efecto;  pero 
en  ellos  no  reside  la  iniciativa  ni  el  verdadero 
poder,  y  solo  ejecutan  la  obra  que  se  les  lia 
encomendado.  Del  mismo  modo  Bentham,  ene- 
migo de  las  leyes  de  la  antigua  Inglater- 
ra ,  incita  á  la  reforma  parlamentaria  y  á 
la  confección  de  un  código  general;  pero  solo 
es  un  radical  que  pide  la  vicloria  á  las  armas 
que  hasta  ahora  mas  han  servido  al  despotis- 
mo. La  erudición  y  la  ciencia  preparan  los 
materiales,  pero  no  disponen  de  ellos:  otra 
poíeucia  los  ordena  ó  los  dispersa ,  según  los 
deslinos  bonancibles  ó  borrascosos  de  las  na- 
ciones. La  Alemania  se  oeupa  todavia  eu  darse 
la  mas  bella  educación  científica  de  que  hay 
memoria  en  pueblo  alguno,  y,  como  ha  dicho 
Mr.  de  Savigny,  debe  aun  esperar. 

Sin  embargo,  la  escuela  histórica,  desem- 
barazada de  las  quisquillas  polémicas,  recobró 
su  verdadero1  carácter  de  investigación  impar- 
cial y  universal.  En  el  calor  dé  la  cogienda, 
constituida  en  la  necesidad  de  defenderse,  ha- 
bíase visto  forzada  á  sublevarse  contra  la  filo- 
sofía, contra  las  teorías  y  la  especulaciones  de 
la  inleligencia  ,  siempre  respetables  y  sagra- 
das, aun  cuando ,  desprovistas  de  autoridad  y 
de  esperiencia  ,  se  lancea  con  audacia  delanle 
de  las  sociedades,  á  las  cuales  no  deben  arras- 
trar ni  convencer  sino  mas  larde.  Pero  desde 
entonces  ia  historia  se  estudió  sin  segundas 
miras,  y  solo  por  lo  qno  era  en  sí.  Mr,  de  Sa- 
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vigny  publicó  sucesivamente  cuatro  volúmenes 
de  su  liella  Historia  del  derecho  h-omano  du- 
rante la  edad  media.  Su  Diario  histórico  se 
enriqueció  con  ensayos  originales  sobre  la  his- 
toria y  la  legislación.  Niebuhr  dió  á  luz  el  pri- 
mer lomo  de  la  segunda  edición  de  su  Historia 
romana  ,  obra  monumental ,  dedicada  á  espo- 
ner  la  historia  de  Boma  hasta  Augusto,  en  la 
cual  el  historiador  ba  espresado  sus  opiniones 
decididas  ,  y  cuya  primera  edición  ,  según  lo 
quiere  el  autor  mismo  ,  no  debe  considerarse 
sino  como  un  ensayo  de  la  juventud. 

Tales  son  los  verdaderos  méritos  de  la  es- 
cuela histórica!;  tales  los  grandes  trabajos  que 
es  preciso  conocer.  Con  el  gusto  y  la  ipedila- 
cion  de  la  historia  se  aprenden  los  orígenes 
de  ia  legislación  nacional ,  su  curso  á  través 
de  las  edades  y  de  las  revoluciones,  las  formas 
nuevas  que  ha  tomado,  y  las  antiguas  de  que 
se  ha  desprendido:  se  restituye  á  cada  siglo  lo 
que  le  pertenece;  no  se  cree  entonces  que  todo 
dala  de  ayer,  y  que  las  leyes  que  nos  gobier- 
nan han  bajado  del  cielo;  y  si  hay  que  inten- 
tar mudanzas  ,  si  hay  que  llevar  á  cabo  refor- 
mas ,  hecha  la  información  por  la  historia, 
puede  la  filosofía  pronunciar  su  fallo. 

Mr.-  de  Savigny  escogió  con  una  grande 
sagacidad  el  asunto  de  su  historia:  con  efecto, 
era  un  punto  capital  para  la  escuela  histórica 
el  demostrar  la  importancia  del  derecho  roma- 
no, trazando  el  cuadro  de  sus  deslinos  y  de  su 
historia;  el  referir  su  duración  en  Europa,  su 
eterna  presencia  en  las  costumbres  y  en  la 
civilización  de  la  edad  media,  y  cómo  habia 
constituido,  sin  interrupción,  basta  nuestros 
dias,  juntamente  con  el  cristianismo  y  ios  es- 
tablecimientos germánicos,  el  derecho  euro- 
peo. Por  desgracia,  a  estas  miras  tan  profun- 
damente históricas,  no  unió  Mr.  de  Savigny  el 
juicio  racional  del  filósofo:  diriase  que  el  ilus- 
tre jurisconsulto  habia  adoptado  el  partido  de 
rehuir  todo  lo  queseparecieseaunaideaíllosó- 
fica;  que  temió  á  la  filosofía  como  á  una  cosa 
revolucionaria  y  funesta  para  lajurisprudencia: 
pero  esta  preocupación  es  precisamente  lo  que 
ha  hecho  de  Mr.  Savigny  ia  espresion  mas  de- 
cidida, mas  clara  y  brillante  do  ta  escuela 
histórica,  de  la  cual,  es  el  gefe,  el  escritor  á 
la  vez  profundo  y  popular,  y  el  verdadero  re- 
presentante. De  aqui  también  procede  la  viva 
reacción  de  la  lilosofia,  que  no  tardó  en  veri- 
ficarse. 

Entretanto  la  ciencia  se  enriquecía  conpre- 
ciosos  descubrimientos.  Las  Instituías  deGayo, 
los  inmensos  fragmentos  del  Código  Teodosta- 
no,  los  llamados  del  Vaticano,  la  República  de 
Cireron,  muchos  trozos'  de  sus  discursos,  lás 
olmis  de  Frontón,  las  cartas  del  mismo  y  de 
Marco  Aurelio,  la  retórica  de  Julio  Victor,  los 
fragmentos  de  Simaco,  de  Dionisio  de  Haticar- 
naso  y  de  Lido  sobre  las  magistraturas  de  la 
república  romana,  fueron  inestimables  con- 
quistas para  lajurisprudencia  y  la  ¡ilologia. 

Asi  es  como  lajurisprudencia  histórica,  re- 


generada en  sus  fuentes,  prosigue  sus  estudios 
desde  1790  hasta  nuestros  dias:  pero  la  eru- 
dición no  se  ha  ocupado  únicamente  del  dere- 
cho romano.  En  1770,  veinte  años  antes  de  la 
aparición  deHugo,  Micbelis,  teólogo  racional, 
habia  publicado  su  derecho  mosaico  (Mosais- 
c/ifls  Recht) ,  abriendo  asi  la  nueva  era  de  los 
sanos  estudios  de  la  teologíahisíórica.  Escchoru 
le  sucedió,  refutándole  en  varios  puntos.  Su 
hijo  compuso  sobre  el  derecho  germánico, 
Deutsche  staats  und  Bechtsgcschichte ,  una 
obra  capital,  juntamente  coa  la  cual  merecen 
ser  mencionados  los  trabajos  de  Moeser,  Rogge 
y  Grimm.  Hay  mas  aun:  la  legislación  de  los 
griegos  y  el  derecho  ático  fueron  profunda- 
mente esplorados  por  üullmann,  Platner,  Bun- 
sen,McÍery  Heffter. 

Al  lado  de  este  desarrollo  general  de  la 
ciencia  histórica  son  dignos  de  mención  los 
jurisconsultos  criminalistas,  que  procedían  en 
linea  recta  de  la  filosofía  racional  de  Kaüt.  La 
escuela  ÍHosóQca  del  pasado  siglo  habia  ins- 
pirado á  Becaria,  alma  pura  y  espíritu  media- 
no. Kant  y  su  critica  imprimieron  un  carácter 
racional  y  científico  é  los  jurisconsultos  que 
buscaron  el  fundamento  de  la  penalidad.  Sin 
duda,  desde  Kant,  y  comenzando  por  Fichlc, 
profundas  disensiones  dividieron  á  los  crimi- 
nalistas alemanes,  y  especialmente  en  nues- 
tros días  á  los  señores  de  Fenerbacb  y  de 
GrotmaH.  Los  sistemas  han  sido  desenvueltos 
y  combatidoscon  tina  variedad  infinita.  Hasta  el 
sensualismo  se  ha  revelado  á  veces  en  las  leo- 
nas de  los  jurisconsultos;  pero  siempre  pro- 
ceden los  sistemas  del  estudio  del  hombre  de 
la  psicología.  Añádase  á  esto  que  la  ciencia  y 
la  historia  del  derecho  fortifican  en  Alemania 
las  teoriasy  las  especulaciones  abstractas;  yse 
concebirá  la  viva  oposición,  el  contraste  mar- 
cado que  forman  con  la  escuela  de  Vollaire  los 
diversos  sistemas  de  Fichte,  Fenerbacb,  Grot- 
man,  Heuké,  Schulze,  llegel  y  Spangenberg, 
que  todos  se  apoyan  en  diferentes  grados  en 
el  conocimiento  del  hombre  y  de  la  historia,  y 
cuyo  origen  se  remonta  basla  Kant  en  la  cro- 
nología de  la  ciencia, 

ba  Alemania  Meridional,  vecina  de  Francia, 
que  durante  muchos  años  lo  comunicó  sus  cos- 
tumbres y  sus  leyes,  se  inclina  boy  sensible- 
mente átin  proyecto  de  reforma  en  la  legislación 
por  la  vía  de  la  ciencia,  Investigaciones  histó- 
ricas, planes  de  códigos,  ideas  dogmáticas, 
todo  parece  concurrir  á  esto  fin.  En  1835  dos 
célebres  jurisconsultos  de  Heidelberg,  los  se- 
ñores Mittermaier  y  Zacbarirc,  fundaron  un  pe- 
riódico critico  áe  jurisprudencia  y  legislación 
cstra-ngeras,  centro  común  de  comunicación  y 
doctrina  para  todos  los  'jurisconsultos  de  los 
diferentes  países,  y  especie  de  información 
europea  sobre  las  teorías  y  los  hechos. 

En  esta  riqueza  y  variedad  de  lajurispru- 
dencia en  Alemania  se  descubre  vida  y  pro- 
greso: desde  1790  prosigue  allí  la  teoría  sus 
paciticas  agitaciones. 
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Todavía  nos  ocuparemos  de  las  principios 
y  ¿odrinas  de  la  escuela  filosófica  alemana  y 
de  la  consideración  que  deben  merecemos,  en 
oíro  lugar  de  esta  misma  obra.  (Véase  nuestro 

ai'ÜClllO  ESCUELA  FILOSOFICA  ALEMANA.) 

DERECHO  ANTIGUO.  Bajo  esla  denominación 
se  comprende  generalmente  la  reunión  de  le- 
yes que  lian  dejado  de  observarse,  ya  por  ha- 
ber caido  en  desuso,  ya  porque  han  sido  reem- 
plazadas por  nuevas  disposiciones:  estaespre- 
sion  es  correlativa  de  la  locución  derecho 
moderno,  que  comprende  todas  las  leyes  en  ta 
actualidad  vigentes.  . 

El  derecho  antiguo  se  divide  en  diversos 
periodos,  atendidos  los  tiempos  en  que  se  le 
considera,  y  guarda  correlación  con  las  dife- 
rentes épocas  históricas  que  han  marcado  la 
sucesión  de  los  imperios.  El  primitivo  derecho, 
ó  sea  el  mus  antiguo,  se  llalla  cubierto  de  un 
velo  impenetrable,  y  perdido  en  la  noche  de 
los  primeros  tiempos  histéricos,  que  para 
nosotros  apenas  se  remontan  á  algunos  miles 
de  años;  y  cuando  la  historia,  después  de  mu- 
chos siglos,  aparece  á  nuestra  vista  algo  menos 
oscura,  no  nos  da,  sin  embargo,  ninguna  no- 
ticia cierta  sobre  la  legislación  de  los  pueblos 
cuya  existencia  nos  revela:  esas  leyes,  con- 
servadas en  la  memoria  de  los  hombres,  han 
perecido  con  ellos,  y  aun  las  que  se  han  con- 
signado por  escrito  no  han  escapado  á  la  des- 
trucción de  los  imperios  ni  á  las  injurias  de 
los  tiempos.  Nosotros,  pues,  no  conocemos 
nada  del  derecho  antiguo  de  ios  pueblos  que 
han  ejercido  el  mas  grande  poderío  sobre  la 
tierra,  y  apenas  sabemos  algo  de  la  legislación 
griega:  las  nociones  históricas  sobre  cate  par- 
ticular solo  comienzan  á  adquirir  alguna  certi- 
dumbre en  la  época  del  imperio  romano,  que 
eslendiósn  legislación  por  toda  la  tierra;  y  sin 
emhargo,  no  es  aunen  los  buenos  tiempos  de 
la  historia  de  aquel  pueblo  donde  liemos  de 
encontrar  lo  que  necesitamos  saber;  sino  en  la 
época  del  bajo  Imperio,  que  nos  legó  el  derecho 
romano. 

E!  cuerpo  de  las  leyes  romanas  comprende 
varias  épocas  que  constituyen  para  nosotros  el 
derecho  antiguo;  pero  todas  estas  diversas  le- 
yes han  lomarlo  sucesivamente  la  denomina- 
ción de  derecho  antiguo  y  derecho  moderno  ó 
nuevo  con  relación  á  los  tiempos.  Asi  el  dere- 
cho romano  antigua  se  componía  de  las  leyes 
males,  conocidas  hoy  con  el  nombre  de  código 
Pqpiüiano.  La  ley  de  las  Doce  Tablas,  que 
constituyó  en  su  tiempo  el  derecho  nuevo,  no 
tardó  mucho  en  formar  parte  del  derecho  anti- 
guo juntamente  con  las  demás  leyes  que  le  si- 
guieron, do  modo  que  se  designan  bajo  la  es- 
presion  derecho  antiguo,  de  los  romanos  todas 
las  leyes  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
código  Teodosiano,  que  termina  esla  série.  Mas 
adelante  e!  derecha  nuevo  comienza  con  tas  le- 
yes de  Justiniano  y  acaba  con  el  imperio,  Pero 
en  esta  última  parle  de  la  legislación  se  han 
hecho  nuevas  divisiones,  tales  como  el  Bujes- 


to,  que  á  su  vez  lomó  la  denominación  de  dere- 
olio  antiguo  con  relación  al  Código,  que  fué  re- 
dactado posteriormente,  y  que  por  esta  razoa 
se  llamó  derecho  novisiimo,  de  donde  proceden 
las  Novelas.  Quien  quisiere  enterarse  délo  que 
en  el  derecho  romano  se  entiende  por  derecho 
antiguo,  nuevo  y  novísimo,  no  lo  hallará  en 
ninguna  parte  con  tanta  claridad  y  exactitud 
como  en  las  Recitaciones  delhinceio  formadas 
sobre  la  Tustituta  de  Justiniano,  con  la  doble 
ventaja  de  que  este  sabio  y  profundo  juriscon- 
sulto hace  esta  reseña  histórica  y  estas  elasiü- 
caciones  de  derecho  antiguo,  nuevo  y  novisimo 
en  oada  una  de  las  instituciones  y  de  las  mate- 
rias que  examina. 

Como  el  curso  de  los  tiempos  ha  hecho  á 
la  vez  mudanzas  mas  ó  menos  importantes  en 
todos  los  ramos  de  la  legislación,  el  derecho 
canónico  ha  reconocido  estas  mismas  clasitica- 
cioaes  de  antiguo,  nuevo  y  novísimo,  que  espo- 
nemos detenidamente  en  nuestro  articulo  de- 
recho canónico.  Allí  veremos  lo  que  en  esta  le- 
gislación se  entiende  por  derecho  antiguo,  y  los 
varios  elementos  que  entran  á  componerlo. 

En  el  derecho  público,  ya  sea  .general,  ya 
particular,  hay  asimismo  un  derecho  antiguo  y 
olronueuo.  Respecto  at  primero,  los  congresos, 
los  tratados  de  paz,  las  asambleas  reunidas  con 
motivo  de  grandes  acontecimientos  políticos, 
en  que  se  han  hallado  á  la  vez  interesadas  mu- 
chas naciones,  han  establecido  constantemente 
un  derecho  que  se  ha  llamado  nuevo  ó  moder- 
no, porque  ha  venido  á  modificar  ó  derogar  los 
principios  y  reglas  anteriormente  establecidas. 
Respeclo  al  segundo,  ó  sea  al  derecho  públi- 
co de  un  pais,  á  su  derecho  político  constitu- 
cional, como  ahora  se  le  llama,  las  nuevas 
constituciones  y  leyes  orgánicas  introducen, 
un  derecho  nuevo  respecto  al  que  antes  regia, 
y  que  por  esla  consideración  merece  el  nom- 
bré de  antiguo.  Toda  la  legislación  consigna- 
da en  nuestros  códigos  respeclo  al  derecho  po- 
lítico constitucional,  pertenece  al  derecho  an- 
tiguo; el  moderno  principia  en  esta  parte  en  la 
constitución  de  1812,  y  sigue  constituyéndose 
y  modificándose  todavia. 

La  nación  que  puede  ofrecernos  una  bar- 
rera mas  marcada  entre  el  derecho  antiguo  y 
el  moderno  en  todos  y  cada  uno  de  los  ramos 
que  abraza  !a  legislación,  es  la  vecina  Francia, 
lili  e!  antiguo  derecho  comienza  en  los  tiem- 
pos primitivosy  acaba  en  lines  del  siglo  pasa- 
do, ó  sea  en  la  revolución  de  1789:  el  moder- 
no comienza  en  este  año  y  alcanza  hasla  nues- 
tros üias.  El  derecho  antiguo  r  se  divide  para 
los  franceses  en  varios  periodos  distintos:  eL 
primero  comprende  toda  la  legislación  de  los 
pueblos  bárbaros,  que  después  de  haberse  es- 
tablecido cu  la  Galia,  introdujeron  en  olla  sus 
leyes,  que  son  tas  de  los  sálicos,  ripuarios, 
borgoñones,  etc.,  los  cuales,  juntamente  con 
el  derecho  romano,  y  algunas  instituciones  de 
los  galos,  constituyen  este  primer  periodo  de 
la  historia  legal;  el  segundo  comprende  los 


93 


[DERECHO  ANTIGUO— DERECHO  BELGA. 


94 


capitulares  de  los  véyes  de  las  dos  primeras 
razas:  el  tercerolas  costumbres  (les  couturnes) 
particulares  á  cada  reino,  y  r]'.ie  en  Trancia 
lian  producido  por  espacio  de  muchos  siglos 
gran  confusión  y  desacuerdo  en  el  derecho:  á 
ellos  pueden  agregarse  las  ordenanzas  de  los 
reyes  déla  tercera  raza.  Me  aqui  todo  el  con- 
junto del  derecho  antiguo  francés.  El  moderno 
comienza,  como  hemos  dicho,  en  la  revolución 
de  1T89,  que  por  espacio  de  muchos  años  se 
rndujoá  continuas  promulgaciones  de  leyes  de- 
rogatorias y  aclaratorias  de  las  antiguas,  hasta 
que  la  grande  obra  de  la  codificación  produjo 
los  cinco  códigos  civil,  penal,  de  procedimien- 
tos civiles,  de  procedimientos  criminales  y  ad- 
ministrativo, que  constituyen  el  derecho  mo- 
derno francés  en  todos  y  cada  uno.  de  los  ra- 
mos que  el  mismo  abraza. 

No  es  tan  distinta  ni  marcada  la  linea  que 
en  España  separa  al  derecho  antiguo  del  mo- 
derno: conócese  en  algunos  ramos  de  la  legis- 
lación, en  oíros  se  encuentra  muy  oscura  y  cfflL- 
insa,  y  en  algunos  no  la  hay,  porque  no  tene- 
mos sino  derecho  antiguo.  Ya  hemos  dicho  al- 
guna cosa  sobre  el  derecho  político,  en  el  cual 
hay  una  linea  bástanle  marcada  entre  la  juris- 
prudencia antigua  y  la  moderna,  y  otro  taüto 
pudiéramos  decir  del  derecho  mercantil,  don- 
de el  nuevo  código  y  la  ley  de  eujuiciamienlo 
para  su  ejecución,  de  que  hablaremos  en  su 
lugar  respeciivo,  constituyen  el  derecho  mo- 
derno, siendo  antiguo  todo  lo  anterior  á  estos 
trabajos  legales;  pero  no  podemos  decir  lo 
mismo  respecto  de  los  demás  ramos  de  nues- 
tro derecho.  En  la  parle  civil  solo  conocemos 
el  derecho  antiguo,  tan  antiguo,  que  como  he- 
mos tenido  ocasión  de  ver  a!  tiual  de  nuestro 
articulo  cónicos  españoles,  aun  están  en  ob- 
servancia algunos  que  cuentan  doce  siglos  de 
existencia  en  cuanto  sus  disposiciones  no  es- 
lían derogadas  por  los  posteriores.  Algunas  le- 
yes, como  las  de  mayorazgos,  vinculaciones  y 
otras,  han  venido  á  modificar  este  derecho,  sin 
que  por  eso  se  haya  creado  todavía  uno  nuevo; 
esto  no  obstante,  debemos  decir  que,  cuando 
escribimos  estas  líDeas  (marzo  de  1S55),  hace 
seis  meses  se  ha  impreso  el  proyecto  del  nue- 
vo código  civil,  que  una  vez  sancionado  for- 
mará el  derecho  moderno  eu  esta  materia.  La 
parte  penal  es  la  que  ofrece  en  el  código,  poco 
ha  promulgado,  un  derecho  nuevo  que  cada 
dia  sufre  modificaciones,  puesto  que  se  han  he- 
cho ya  dos  reformas  de  este  código  y  se  pro- 
yecta la  tercera.  En  materia  de  procedimientos 
civiles,  el  derecho  antiguo  es  el  vigente  en  la 
actualidad.  Se  han  hecho  recientemente  algu- 
nas leyes  de  procedimientos,  como  la  de  los 
recursos  de  nulidad  y  otras;  pero  la  fuente  de 
las  disposiciones  relativas  á  esta  materia,  se 
encuentra  en  las ,  Partidas  y  en  la  líovisima 
Recopilación.  Mas  novedades  se  han  introdu- 
cido en  asunto  de  procedimientos  criminales 
por  el  Reglamento  provisional  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y  las  reglas  para  la  aplica- 


ción del  Código  penal,  rjue  pueden  llamarse  el 
derecho  moderno  en  esta  parte  de  nuestra  le- 
gislación; pero  s  pesar  de  ellas,  el  fondo  de  la 
doctrina  de  procedimientos  se  encuentra  en  los 
códigos  antiguos.  Casi  lo  contrario  podemos 
observar  respecto  al  derecho  administrativo, 
tal  como  hoy  dia  lo  conocemos,  porque  siendo 
nueva  la  ciencia  administrativa,  y  nacidas  la 
mayor  parte  de  las  disposiciones  que  componen 
el  derecho  que  de  ella  emana,  de  las  necesida- 
des que  trae  consigo  el  nuevo  órden  de  cosas 
introducido  en  el  gobierno  y  administración 
española,  bienpUede  decirse  que  este  derecho 
es  enteramente  moderno,  y  que  en  él  todo  lo 
antiguo  carece  de  utilidad  y  aplicación  á  la 
práctica. 

Acaso  no  tarde  e!  dia  en  que  la  España  ten- 
ga un  derecho  completamente  nuevo,  en  todos 
y  cada  uno  de  los  ramos  que  comprende  la  le- 
gislación. Entonces  será  cuando  podremos  se- 
ñalar clara  y  distintamente  (alinea  que  separe 
una  yolraépoca  de  la  legislación,  y  cuando 
podremos  decir  con  verdad,  claridad  y  exacti- 
tud cuál  sea  nuestro  derecho  antiguo. 

.Entre  tanto,  no  nos  dispensaremos  de  ob- 
servar que  este  derecho  merece  ser  siempre 
estudiado,  respetado  y  considerado  atentamen- 
te antes  de  sustituirlo  por  otro  nuevo:  que  la 
legislación,  como  resultado  de  los  hábitos,  de 
las  tradiciones  históricas  y  del  carácter  y  ma- 
nera de  ser  de  los  habitantes  de  un  pais,  no 
puede  mudarse  de  golpe  sin  vulnerar  aquellos 
sagrados  objetos;  y  que  en  él,  precisamente  en 
él  y  no  en  otra  parte,  hemos  de  buscar ,  en 
cnanto  fuese  justo  y  conveniente,  los  princi- 
pios y  reglas  de  la  legislación  moderna. 

DERECHO  BELGA.  [Reseña  histórica,)  La  hts- 
loria  del  derecho  belga,  como  la  de  todos  los 
países  que  se  han  sometido  al  indujo  de  esa 
revolución  legal  en  pos  de  la  cual  ha  venido  la 
codificación  moderna,  puede  dividirse  en  dos 
épocas  marcadamente  distintas,  delascuales  la 
primera  data  desde  los  tiempos  antiguos  y  al- 
canza hasta  fines  del  siglo  pasado,  y  la  otra 
comprende  los  úttimos  sesenta  años,  próxima- 
mente, en  los  cuales  se  ha  verificado  esta  revo- 
lución científica  y  se  han  promulgado  y  pues- 
to en  observancia  ios  trabajos  legales  formados 
en  virtud  do  ella.  Vamos  á  dar  á  conocer  á  nues- 
tros lectores,  siguiendo  el  mismo  sistema  que 
hemos  adoptado  respecto  do  los  demás  ar- 
tículos de  derecho,  cuyo  interés  es  meramente 
histórico,  ó  sea  de  los  de  derecho  romano, 
francés,  inglés  y  alemán,  lo  que  era  el  derecho 
belga  hasta  finos  del  siglo  pasado  y  el  carác- 
ter que  presentaba  en  cada  una  de  sus  inslitu- 
ciones  mas  notables.  Estas  nolicias,  en  nues- 
tro concepto,  no  carecen  de  interés  é  importan- 
cia para  el  estudio  de  la  ciencia.  Después  nos 
ocuparemos  brevemente  del  derecho  belga  lal 
como  se  le  conoce  en  los  tiempos  moder- 
nos. 

Llamamos  derecho  Mr/apara  la  primera  do 
las  dos  épocas  referidas,  el  que  se  observaba 
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enlos  Países  Bajos  yen  el  de  Lieja,  cuyo  derecho 
se  componía:  1."  de  los  edictos,  ordenanzas  y 
declaraciones  de  los  soberanos:  i."  de  los  fueros 
particulares  de  las  ciudades  y  territorios:  3."  de 
los  usos  generales  de  cada  provincia:  4.''  del 
derecho  romano:  5.a  de  los  estatuios  y  regla- 
mentos políticos  d«  las  villas  y  otras  comuni- 
dades seculares:  é."  de  los  decretos  de  las  cor- 
tes soberanas:  7.°  de  las  sentencias  de  los  Jue- 
ces subalternos:  8."  délos  dictámenes  y  con- 
sejos de  los  abogados. 

Los  edictos  y  decretos  de  los  soberanos  que 
constituían  el  principal  derecho  de  los  Paises 
Bajos,  tienen  dos  épocas  con  respecto  al  parla- 
mento de  Flandes;  la  que  precedió  á  la  con- 
quista ó  cesión  de  cada  plaza  y  la  que  siguió  á 
aquella.  Los  edictos  y  decretos  que  precedieron 
á  la  primera  época,  se  hau  observado  siempre 
en  el  parlamento  de  Flandes,  no  obstante  el 
cambio  de  dominio,  ámenos  que  el  rey  no  los 
haya  derogado  por  órdenes  particulares.  Mucha 
parte  de  estos  edictos  y  decretos  están  com- 
prendidos en  ocho  lomos  en  folio;  cuatro  con  el 
título  de  Ordenanzas  de  Flandes  y  otros  cuatro 
con  el  de  Ordenanzas  de  Brabante.  Anselmo  ha 
formado  de  ellas  una  especie  de  repertorio  con 
el  titulo  de  Código  belga.  Como  este  repertorio 
y  la  mayor  parte  de  los  decretos  están  escritos 
en  flamenco,  los  que  no  comprendan  este  idioma 
pueden  ver  el  tratado  que  el  mismo  Anselmo  ha 
escrito  con  el  titulo  de  Tribonianus  búlgicüs,  y 
quees  un  comentario  de  los  decretos  mas  dignos 
de  atención.  Puede  leerse  también  ¡i  Zipeo  de 
natitia  juris  belgioi,  en  que  hace  mención  de 
varios  decretos  que  tienen  conexión  con  las 
materias  de  que  trata.  El  principal  de  estos  de- 
cretos es  el  edicto  perpétuo  de  los  archidu- 
ques det  12  de  julio  de  1711,  y  es  también  et 
de  mayor  importancia,  ya  con  respecto  á  la  en-i 
tidad  de  los  casos,  ya  á  la"  cualidad  de  las  ma- 
terias que  en  él  se  establecen.  Anselmo  ba  co- 
mentado este  edicto  en  lalin,  y  Uomeliu  h:i 
escrito  una  disertación  sobre  el  articulo  rJ  «Je; 
mismo  que  se  encuentra  á  continuación  de 
las  obras  del  referido  Anselmo. 

Los  edictos  y  decretos  que  se  han  publica- 
do desde  que  las  plazas  del  parlamento  de 
Flandes  se  hallan  bajo  el  dominio  de  los  fran- 
ceses hasta  el  año  1700,  se  encuentran  éu  la 
historia  del  parlamento  de  Flandes,  escrita  por 
Mr.  Finault  des  Jariuáux,  que  á  su  muerte  era 
presidente  vitalicio  del  mismo  parlamento.  La 
continuación  de  estos  reglamentos  se  encuen- 
tra en  una  colección  de  edictos  relativos  a  di- 
cha asamblea  desde  su  institución  hasta  1730, 
impresa  en  Douay.  , 

flánse  conocido,  duranteel  periodo  que  nos 
ocupa,  en  los  Paises  Bajos,  muchos  fueros  par- 
ticulares, unos  autorizados- otros  que  no  llegaron 
á  serlo.  Los  primeros  no  consistían  antes  de  su 
autorización  sino  en  una  mera  costumbre  ó  uso, 
cuya  legalidad  podía  ser  contestada.  Estas  au- 
torizaciones han  comenzado  en  tiempo  de  Car- 
los V  y  se  han  concluido  en  el  de  Carlos  1L  rey 


de  España:  después  de  pronunciada  aquella  es 
cuando  han  recibida  fuerza  de  ley. 

lia  habido  asimismo,  como  acabamos  de  de- 
cir, varios  fueros  que  aun  no  han  sido  autori- 
zados, entre  otros  los  de  la  ciudad,  castellanía 
y  córte  feudal  de  Warnelon,  el  del  hailio  de 
Tonrnay,  Moriague  y  Saint-Amand,  el  de  la  go- 
bernación ó  jurisdicción  de  Douay,  y  de  Au- 
vers:  debiendo  tenerse  présenle  que  cuando  se 
disputaba  en  juicio  la  legalidad  de  estos  fue- 
ros ó  costumbres,  era  necesario  probarlos  por 
medio  ele  una  discusión,  lo  cual  parece  que  to- 
davía estaba  en  práctica  á  linos  del  siglo  pasa- 
do en  el  parlamento  do  Flandes. 

Los  principales  fueros  de  los  Paises  Bajos, 
eran  los  de  Artois,  Lila,  Henao  de  Uaule,  Mali- 
nas, Auvers,  Nauiür  y  otras  ciudades. 

También  había  fueros  en  Holanda,  y  varias 
ciudades  leniau  sus  estatutos  particulares.  El 
país  de  Lieja  se  gobernaba  asimismo  por  uuos 
fueros  que  la  eran  peculiares. 

Aun  cuando  flandes  fuese  el  pais  de  los 
fueros,  el  derecho  romano  teniaalli  mucha  mas 
autoridad  que  en  otros  paises  aforados  de  la 
Francia,  en  donde  uo  se  le  consideraba  sino  co- 
mo la  razón  escrita;  cu  vez  de  que  en  Flandes 
estaba  recibido  como  ley  espresa,  lauto  que 
muebos  fueros  de  aquel  pais  indicaban  termi- 
nantemente que  para  los  casos  omilUlus  en  ellos 
habría  que  atenerse  al  derecho  romano. 

■  Los  estatutos  y  reglamentos  que  los  ma- 
gistrados estaban  autorizados  para  publicar, 
se  consideraban  también  como  una  |>arle  del 
derecho  belga:  y  como  en  aquel  pais  lus  mugis- 
trados  se  renovaban  lodos  los  años,  ban  preten- 
dido algunos  que  sus  reglamentos  debían  tam- 
bién publicarse  anualmente,  lo  filial  sin  em- 
bargo, no  estaba  en  prácliea:  solo  se  renovaba 
la  publicación  de  aquellos,  cuando  pasado  mu- 
cho liempo  se  creía  que  hubiesen  podido  caer 
en  desuso  por  las  continuas  contravenciones 
con  que  se  les  violaba. 

Las  sentencias  de  los  jueces  subalternos 
tenían  grande  autoridad  en  Flandes,  no  solo 
cuando  habían  pasado  eu  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, sino  aunen  cansas  de  apelación  cuando 
se  trataba  de  costumbres  locales,  de  las  cuales 
se  infiero  siempre  que  lus  primeros  jueces  se 
liallau  bien  enterados:  asimismo  era  en  otro 
tiempo  práctica  del  parlamento  que  en  caso  de 
empale  sobre  una  apelación  se  estuviese  á  la  de- 
cisión de  los  primeros  jueces:  pero  esto  no  se 
observaba  sino  en  las  apelaciones  de  los  conse- 
jeros comisarios  á  las  audiencias. 

Cuando  los  pareceres  y  consullas  de  los 
abogados  se  habían  dado  en  virtud  de  nom- 
bramiento'del  juez  superior  por  causas  instrui- 
das ante  los  jueces  pedáneos,  estos  estaban 
obligados  á  deferir  á  ellos.  Lichas  opiniones 
constituían  una  especie  de  actas  de  notoriedad. 

Los  nobles  gozaban  de  muchos  privilegios 
en  el  Hainault,  con  arreglo  á  los  fueros  de  la 
provincia,  donde  se  dice  entre  otras  cosas, 
(cap.  3í>,  art.  2),  que  cuando  todos  los  bienes 
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de  un  noble  estén  embargados,  debe  asignar-  4 
sele  una  cantidad  para  vivir.  Gozaban  también 
de  varios  privilegios  en  Arlois  y  en  la  Flandes 
francesa;  pero  no  tenían  ningunos  en  la  Flan- 
des  llamenca,  donde  no  había  ninguna  dile- 
renfiüá  entre  los  nobles  y  los  plebeyos,  en 
cnanto  á  la  adquisición  de  los  feudos,  esceplo 
que  los  nobles  no  estaban  sujetos ,  como  los 
plebeyos,  al  derecho  de  nueva  adquisición  en 
aquellos  lugares  en  ijue  estaba  en  práctica  este 
derecho. 

Conforme  á  una  costumbre  muy  antigua  de 
ios  Países  Bajos,  el  derecho  del  fisco  á  la  su- 
cesión de  los  eslrangeros,  pertenecía  ;i  los  se- 
ñores que  ejercían  las  funciones  de  alta  justi- 
cia; pero  al  tin  del  periodo  que  nos  ocupa  cor- 
respondía al  sobcrauo,  y  privativamente  á  los 
señores. 

Se  obtenía  el  derecho  de  vecindad  en  una 
ciudad  por  nacer  ó  residir  en  ella  ó  por  reco- 
brar los  bienes  que  en  la  misma  se  hubiesen 
anles  vendido.  Los  que  no  residían  en  el  pim- 
ío en  que  eslaban  avecindados,  se  llamaban 
vecinos  forasteros,  y  no  dejaban  por  eso.de 
gozar  de  todas  las  ventajas  de  los  que  tenían 
residencia  lija.  Según  los  fueros  de  Lieja  de 
nada  servia  Ja  vecindad  forastera,  si  el  vecino 
no  vivía  por  lo  menos  seis  meses  de!  año  en 
la  Franquicia  de  Lieja.  En  el  Haioaült  no  Labia 
esos  vecinos  forasteros ;  solo  se  les  permilia 
ausentarse  para  evacuar  sus  asuntos.  En  la 
Flandes  flamenca  no  se  podían  obtener  dos  ve- 
cindades al  mismo  tiempo.  En  el  momento  que 
se  aceptaba  la  vecindad  en  un  punió,  se  perdía 
en  el  anterior. 

El  poder  paterno  alcanzaba  á  los  hijos  aun 
después  de  su  mayor  edad,  confoime  al  dere- 
cho romano,  en  ciertos  fueros  de  los  Países  ba- 
jos, como  por  ejemplo,  en  los  de  la  ciudad  de 
Lila,  deBerga,  Saint  Wínolyde  Courtray:  en 
algunos  otros  fueros  son  mas  limitados  sus 
efectos. 

Había  algunos  siervos  en  la  Flandes  ila- 
menen,  en  cuyos  fueros  la  antigua  esclavitud 
se  redujo  al  derecho  de  mejor  catel  (véase  esta 
palabra  en  el  diccionario  do  Domínguez},  que 
los  señores  cobraban  á  la  muerte  de  sus  escla- 
vos: también  los  había  con  arreglo  á  los  fueros 
del  llainault. 

Por  lo  q,ue  respecta  á  las  malcrías  eclesiás- 
ticas, estaba  prohibido  por  un  decreto  de  k  de 
octubre  de  1540,  á  los  obispos  de  los  Países 
bajos,  fulminar  entredichos  y  excomuniones 
contra  los  jueces  seglares,  sin  dar  conocimien- 
to con  antelación  á  los  agentes  del  rey. 

No  todas  las  reglas  de  láchaiicilleria  roma- 
na eslaban  recibidas  en  aquel  pais:  las  que  se 
observaban  generalmente  oran  las  de  trienna- 
Uiposscssore,  de  in/irmis  resitjncmtilms ,  de 
¡mblícandis,  de  verislmili  notitid,  do  idioma- 
mate,  de  subrogando  UUgalore. 

Habiendo  querido  sostener  algunos  inteli- 
gentes que  la  regla  de  los  ocho  meses  esta- 
ba recibida  por  el  derecho  común  en  Flandes, 
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como  pais  de  obediencia,  recayó  nn  auto  del 
parlamento  de  Flandes  el  22  de  diciembre 
de  1703,  prohibiendo  á  los  abogados  y  á  to- 
dos los  demás  que  dijesen  que  Flandes  era  pais 
de  obediencia. 

El  concordato  germánico  celebrado  en  1448 
entre  líicolás  V  y  el  emperador  Federico  III, 
que  concede  á  la  Santa  Sede,  entre  otras  co- 
sas, la  colación  de  los  beneficios  porespacio  de 
seis  meses,  alternando  con  los  ordinarios,  se 
hallaba  admitido  en  Cambray  como  ley.  El  pa- 
tronato regio  estaba  en  práctica  en  Arlois  y  en 
la  iglesia  de  Jíolre  Dame  de  Tournay, 

Algunas  ciudades  y  comunidades  de  Flan» 
des  gozaban  del  derecho  de  salida  ó  descarte, 
que  consistía  en  ei  diezmo  de  lo  que  los  es- 
lrangeros venían  á  recoger  en  la  sucesión  de 
un  vecino  de  la  provincia.  Crislino  dice  que 
este  derecho  debe  su  origen  á  Augusto:  oíros  te 
suponen  derivado  de  los  hebreos,  que  pagaban 
cierto  tributo  cuando  mudaban  de  tribu;  inde 
j'us  Híiunitionis.  Algunas  ciudades  y  comuni- 
dades gozaban  de  este  derecho  por  autoriza- 
ción de  sus  fueros,  otras  poruña  concesión 
particular  del  soberano,  otras  por  una  posesión 
inmemorial,  como  en  Lila.  En  la  Flandes  lla- 
menca el  mencionado  derecho  lo  adeudaban 
todos  los  bienes  de  un  vecino  que  radicaban 
en  la  provincia  bsjo  una  misma  dominación. 

En  Flandes  se  conocían  tres  clases  de  bie- 
nes: los  feudales,  los  censuales  y  los  alodia- 
les. Los  esposos  se  hacían  entre  si  adjudica- 
ciones semejanles  á  nuesiras  dotes  mutuas. 

El  derecho  de  devolución,  tan  conocido  en 
el  Brabante,  lenia  lugar  según  algunos  délos 
fueros  de  Flandes:  la  obligación  que  aquellos 
¡mponian  al  cónyuge  superviviente,  era  la  de 
conservar  sus  bienes  para  los  hijos  y  nietos 
del  primer  matrimonio  que  sobreviviesen,  es— 
cluyendo  los  hijos  de  los  casamientos  pos- 
teriores. 

Estaban  en  práctica  en  este  pais  varias  cla- 
ses de  tanteos;  además  del  feudal  ó  de  des- 
cendencia, se  conocían  el  de  parlicion  ende; 
los  copropietarios,  de  los  cuales  alguno  vendía 
su  parte,  y  el  derecho  de  vecindad  que  algunos 
fueros  conceden  á  los  forasteros  que  van  á  ad- 
quirir bienes  en  su  territorio. 

El  que  desee  conocer  con  mas  estension  el 
derecho  antiguo  de  la  Bélgica,  puede  consultar 
la  institución  escrita  por  Mr.  George  de  Che- 
viet,  ahogado  del  parlamento  de  Flandes,  im- 
presa en  Lila  en  1736. 

Queda  coa  esto  terminada  la  reseña  histó- 
rica del  derecho  belga,  tal  como  se  hallaba  es- 
tablecido en  este  pais  hasta  fines  del  siglo  pa- 
sado. En  muy  pocas  palabras  podemos  decir 
lodo  cuanto  se  refiere  á  la  segunda  época,  ó 
sea  á  la  comprendida  desde  los  tiempos  de  la" 
revolución  francesa  de  fines  del  siglo  pasado 
basta  nuestros  días,  porque,  como  en  virtud  de 
ella,  la  legislación  de!  vecino  reino  es  la  vi- 
gente en  el  de  Bélgica,  deberíamos  repetir 
aqui  todo  cuanto  decimos ,  respecto  al  es* 
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piritu  y  carácier  fundamental  de  esta ,  en 
nuestro  articulo  derecho  fiunces.  En  efecto, 
el  código  de  Napoleón  y  todas  las  leyes  civiles 
publicadas  en  Francia  desde  1705  á  1814,  tie- 
nen vigor  en  Bélgica,  salvo  algunas  eseepeio- 
nes  que  no  es  fácil  detallar  en  un  artículo  de  la 
Indole  del  presente.  Añadiremos  á  esto  que  la 
institución  det  jurado  ejerce  atli  sn  saludable 
influencia  desdo  1831,  que  la  prensa  disfruta 
de  gran  libertad,  y  el  ejercicio  de  todos  los 
cultos  es  libre.  Pueden,  pues,  considerarse 
como  instituciones  históricas  todas  las  men- 
cionadas en  la  primera  época  de  esta  reseña, 
y  las  fuentes  de  su  derecho  en  la  segunda,  de- 
berán buscarse  en  el  estudio  de  la  legislación 
francesa. 

DERECHO  CANÓNICO.  La  iglesia  cristiana  es- 
tablecida por  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  la 
salud  espiritual  del  género  humano,  necesita 
indispensablemente  un  régimen  para  su  con- 
servación; ninguna  sociedad  puede  existir  sin 
este  régimen,  y  mucho  menos  la  iglesia,  que 
está  destinada  á  subsistir  eternamente.  Esta 
fué  la  razón  por  qué-nnestro  divino  Salva- 
dor al  separarse  de  este  mundo  para  reunirse 
con  su  Eterno .  Padre ,  cuidó  de  establecerlo, 
dando  el  poder  de  regir  y  gobernar  la  igle- 
sia á  los  apóstoles  y  sus  sucesores. 

Consiste  esle  poder  ó  facultad  concedida  á 
Jos  apóstoles  y  ú  sus  sucesores  en  tres  -cosas 
esencialmente,  ásaber:  la  enseñanza  ó  doctri- 
na, las  costumbres  y  la  disciplina.  La  primera 
contiene  los  dogmas  de  la  fé:  las  costumbres 
son  las  acciones  de  los  cristianos,  que  deben 
.arreglarse  á  aquella  instrucción  sagrada;  y  por 
último,  la  disciplina  trata  de  ios  modos  de  ce- 
lebrar los  oficios  divinos  y  la  forma  estertor  de 
gobernarla  iglesia.  El  poder  de  esta  no  se  ma- 
nifiesta del  mismo  modo  en  estos  tres  punios, 
pues  mientras  conserva  integras  la  enseñanza 
y  reglas  de  las  costumbres,  espigándolas  en 
los  casos  dudosos,  arregla  ó  modifica  su  dis- 
ciplina según  las  circunstancias  de  los  tiempos 
y  lugares. 

A  lodos  los  estatuios  establecidos  para  el 
gobierno.de  la  iglesia,  dió  esta  antiguamente 
el  modesto  nombre  de  cánones,  voz  griegaque' 
significa  la  regla  ó  sea  el  instrumento  cons- 
truido artificialmente  para  tirar  líneas  recias, 
y  que  el  uso  de  los  escritores  hizo  eslensivo  á 
todo  lo  que  se  considera  como  precepto,  sien- 
do esta  la  razón  de  llamarse  canónicos  los  li- 
bros del  Antiguo  y  Huevo  Testamento,  que  con- 
tienen reglas  ó  preceptos  de  este  género. 

A  pesar  de  que  bajo  el  nombre  de  canon  se 
comprendían  solamente  las  reglas  de  la  le  y  de 
gobierno,  acostumbraron  los  padres  á  tratar 
por  separado  estas  dos  cosas  en  los  sínodos  ó 
concilios.  Solían  designar  con  el  nombre  de 
descripciones  ó  símbolos  todo  lo  que  era  de  fé, 
y  con  el  de  cánones  lo  que  pertenecía  al  go- 
bierno de  ta  iglesia.  Esta  distinción  fué  solo 
para  et  orden  ó  método;  pues  hablando  con 
propiedad,  los  cánones  solo  se  diferencian  de 


los  dogmas  en  lo  que  las  conclusiones  difieren 
de  sus  principios. 

El  derecho  canónico,  llamado  también  ecle- 
siástico, es,  pues,  una  facultad  que  enseña  las 
reglas  á  que  deben  conformarse  las  costum- 
bres de  los  cristianos,  y  que  dispone  y  ordena 
la  disciplina  eclesiástica. 

Durante  los  tres  primeros  siglos  déla  igle- 
sia y  en  cuanto  lo  permitieron  las  incesantes 
persecuciones  que  sufría,  se  celebraron  varios 
sínodos  con  objeto  de  establecer  cánones  para 
asegurar  la  creencia  y  arreglar  la  disciplina;  y 
entretanto,  se  adoptaron  muchas  reglas  con- 
firmadas por  los  mismos  hechos  y  costumbres, 
para  que  todo  lo  concerniente  á  la  iglesia  se 
hiciese  con  el  orden  y  decoro  debido.  Sin  em- 
bargo, los  cánones  establecidos  en  los  conci- 
lios no  fueron  muchos,  ni  so  observaron  en  to- 
das las  iglesias:  de  manera  que  puede  decirse 
fundadamente  que  la  religión  subsistió  en  los 
tres  primeros  siglos,  solo  por  la  palabra  de 
Dios  y  por  las  costumbres.  Por  el  contrario, 
después  de  concedida  la  paz  i  la  iglesia,  fue- 
ron innumerables  los  cánones  que  se  forma- 
ron, siendo  ya  entonces  lícito  a  los  obispos 
reunirse  públicamente,  y  permitiendo  el  esta- 
do apacible  de  las  cosas  asegurar  la  creencia, 
desterrar  abusos  que  no  debian  existir  y  esta- 
blecer un  orden  mas  rígido. 

De  los  cánones  ,  de  los  concilios  y  de  las 
costumbres  inveteradas  de  las  iglesias,  parece 
que  se  tomaron  principalmente  los  que  se  de- 
nominan apostólicos,  y  que  á  pesar  de  ser  su- 
puestos, y  .no  tener  por  autores  ni  á  los  após- 
toles ni  al  pontífice  Sau  Clemente,  conlienen 
no  obstante  las  costumbres  y  disciplina  que  re- 
gían en  la  iglesia  oriental  en  los  siglos  prime- 
ros. Su  número  asciende  hasta  ochenta  y  cin- 
co, quelodavía  se  aumentó  con  las  obras  par- 
ticulares de  muchos.  Entre  los  orientales  solo 
se  conocieron  cincuenta  cánones  á  fines  del 
siglo  V,  los  , cuales  hizo  insertar  en  su  código 
Dionisio  et  Exiguo,  puestos  en  lalin:  pero  á 
mediados  del  siglo  VI,  ya  se  habían  formado 
los  ochenta  y  cinco,  y  Juan  Escolástico  los  pu- 
so en  su  colección.  Desde  esta  época,,  cuentan 
los  griegos  ochenta  y  cinco  cánones,  que  su- 
ponen fueron  establecidos  por  los  opósloles,  si 
bien  en  las  iglesias  de  Occidente  quedaron  re- 
cibidos, en  cuanto  pudieron  admitirse,  lan  so- 
lo los  cincuenta  primeros  que  Dionisio  habla 
mandado  poner  en  latin. 

Igualmente  se  llamaron  «msfí'fucíones  apos- 
tólicas, las  que  comprendidas  en  ocho  lomos, 
parece  se  formaron  en  su  mayor  parte  mucho 
después  de  los  apóstoles,  tomadas  de  varias 
doctrinas  y  constituciones  que  se  divulgaron 
antiguamente  bajo  el  nombre  de  aquellos  y 
otros  varones  santos,  asi  como  también  de  al- 
gunas reglas  eclesiásticas  que  se  establecieron 
en  los  concilios  antes  de  Nicea,  ó  se  adopta- 
ron por  costumbres  de  las  iglesias.  En  la  dis- 
ciplina comprendida  en  estos  libros  se  mani- 
fiestan las  ceremonias  mas  antiguas  de  los 
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templos,  y  en  ellos  se  encuentran  asimismo 
ciertos  capítulos,  que  son  meras  conexiones 
formadas  por  razón  del  método,  con  el  iin  de 
enlazar  la  enseñanza  y  la  constitución.  E!  au- 
tor de  estos  libros,  cualquiera  que  fuese,  aña- 
dió, quitó,  y  varió,  al  utilizar  estos  capítulos, 
hasta  ponerlos  en  armonía  con  los  principios 
y  doctrinas  que  profesaba.  Por  esta  razón  los  li- 
bros do  las  constituciones  apostólicas  en  mu- 
chos de  sus  artículos  señalan  lá  antigua  disci- 
plina de  la  iglesia  oriental;  y  por  lo  que  ha.ee  á 
Ja  fe,  no  licúen  algunas  veces  nada  de  ortodo- 
xo, y  ano  en  otras  so  separan  de  la  verdadera 
normado  las  costumbres.  (Véase  nuestro  arti- 
culo CONSTITUCIONES  APOSTOLICAS.) 

El  derecho  porque  se  gobierna  la  iglesia,  ó 
es  divino  ó  humano :  es  indudable  que  el 
primero  dimana  de  Dios,  quien  lo  manifestó 
por  medio  de  la  luz  de  la  razón,  ó  por  medio 
de  su  voluntad,  espresada  con  alguna  señal 
esterna.  Este  derecho  suele  por  lo  tanto  divi- 
dirse en  natural  y  positivo:  ambos  se  contie- 
nen en  los  libros  del  Antiguo  y  Huevo  Iesta: 
monto,  aunque  el  natural  se  da  á  conocer  tam- 
bién por  medio  de  la  razón.  No  todo  lo  que 
abraza  el  Antiguo  Testamento  es  obligatorio 
para  los  cristianos:  los  preceptos  morales  les 
obligan,  mas  no  asi  los  ceremoniales  y  judi- 
ciales, entre  los  cuales  los  primeros  represen- 
taban la  venida  de  Jesucristo  al  mundo,  y  los 
segundos  estaban  destinadas  para  arreglar  los 
asuntos  civiles  de  los  judíos.  El  derecho  hu- 
mano  eclesiástico  es  el  que  la  iglesia  estable- 
ció ó  recibió  espresamentc  de  los  apóstoles 
después  del  martirio  que  estos  sufrieron  por 
defender  las  buenas  costumbres  y  la  verdade- 
ra disciplina,  puesto  que  los  cristianos  comen- 
zaron á  separarse  de  esta  y  á  establecer  á  ca- 
da paso  nuevas  ceremonias.  El  principal  origen 
del  derecho  humano  eclesiástico  es  la  palabra 
de  Dios,  especialmente  la  del  Nuevo  Testamen- 
to: y  de  estas  reglas  establecidas  por  la  igle- 
sia, se  formó  con  el  trascurso  del  tiempo  el 
derecho  canónico.  Este,  del  mismo  modo  que 
el  civil  y  romano,  es  escrito  ó  no  escrito.  El 
primero,  al  cual  también  se  le  da  el  nombre  de 
constitución,  se  establece  pOr  un  mandato  es- 
preso de  la  iglesia,  aunque  no  se  escriba.  El 
segundo,  que  se  denomina  costumbre,  es  el 
introducido  por  las  de  los  cristianos,  -  sin  ne- 
cesidad de  que  se  redacte  por  escrito.  Asi,, 
pues,  las  denominaciones  de  ambos  derechos 
no  tanto  se  han  (ornado  de  su  diferencia  in- 
irínseca,  como  de  lo  que  con  respecto  á  ellos 
sucede  frecuentemente. 

El  derecho  canónico  omito  contiene  tres 
partes,  es  decir,  que  se  ha  formado  de  los  cá- 
nones de  los  concilios,  de  las  constituciones 
de  los  pontífices  y  de  los  dichos  de  los  Santos 
Padres.  Estas  tres  cosas  se  conocieron  todas 
con  el  nombre  genérico  de  canon,  pero  para 
distinguirlas  mejor  se  aplicó  el  espresado  nom- 
bre á  lasdecisiones  deloscoucilios,  dando  des- 
pués los  suyos  propios  á  cada  una  de  las  otras 
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dos.  Noes  esta  la  ocasión  de  tratar  de  los  ame  t- 
lias,  ¿cuyo  asunto  liemos  dedicado  ya  dos  ar- 
tículos especiales  en  otro  lugar  de  esta  misma 
obra:  refirié'ndones,  pues,  á  lo  que  sobre  su 
origen,  naturaleza,  carácter  y  atribuciones  de- 
jamos espresado  en  ellos,  {véase  concilio)  no; 
ocuparemos  dé  las  decisiones  de  estos  comí 
parte  constituyente  que  son  de  la  legislación 
canónica. 

Sabido  es  que  los  concilios,  de  cualquiera 
clase  y  naturaleza  que  sean,  establecen  cáno- 
nes por  su  propio  poder;  y  si  en  los  siglos 
medios  estuvo  prohibido  que  los  proviucinlcs 
pudiesen  establecerlos,  á  no  ser  con  el  con- 
sentimiento del  Sumo  Ponlitice,  dimanó  esto 
de  las  falsas  decretales  que  restringían  esce- 
sivaméníe  las  facultades  de  los  obispos.  Pero 
al  propio  tiempo  es  indudable  que  los  cánones 
tienen  diferente  fuerza,  según  la  amplitud  de 
tos  concilios:  los  de  los  generales'son  losqUe 
obligan  á  toda  la  cristiandad,  aunque  no  tras- 
pasan los  límiles  de  las  iglesias  particulares, 
á  no  ser  quesean  admitidos  por  otras,  por  cu- 
yo motivo  muchos  cánones  propios  de  un  lu- 
gar comenzaron  á  ser  obligatorios  para  toda  la 
iglesia. 

Hemos  dicho  que  entre  los  cánones  ecle- 
siásticos, en  el  sentido  genérico  de  esta  pa- 
labra, se  cuentan  ademas  las  constituciones 
en  que  los  [pontífices,  romanos,  bien  sea  es- 
pontáneamente ó  consultando  con  otros,  deter- 
minan algo  acerca  de  la  fé  y  disciplina.  Y  en 
efecto:  'el  derecho  de  apacentar  sus  ovejas, 
concedido  á  San  Pedro  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  que  pasó  después  ó  los  pontífices  de 
Roma,  no  cabe  duda  en  que  debia  llevar  aneja 
la  facultad  de  establecer  cánones  ó  disposi- 
ciones para  el  gobierno  de  la  iglesia. 

Estas  constituciones  son  generales  ó  parti- 
culares. Genéralos  son,  lasqueesponláne¡imen- 
te  ó  bien  consultados  por  otros,  publicaron  los 
pontífices  para  el  buen  gobierno  de  la  iglesia 
con  el  parecer  de  los  obispos  ó  el  consistorio  de 
los  cardenales,  ó  las  que  en  eldia  dan  los  pon- 
tífices romanos.  Las  constituciones  publicadas 
espontáneamente  por  los  principes  se  llama- 
ban en  el  derecho  romano  edictos;  mas  las 
pontificias  de  esla  clase  se  denominan  decre- 
tos y  epístolas  decretales,  por  determinarse  en 
ellas  todo  lo  que  convenia  observasen  tas 
iglesias  en  lo  tocante  álafé  y  disciplina.  Par- 
ticulares son  las  que  se  publican  por  los  pontí- 
fices para  decidir  asuntos  de  carácter  privado, 
y  por  esta  razón  se  llamaron  epístolas  decre- 
tales ó  rescriptos;  y  al  dar  estos  los  pontífices 
fué  su  intento  hacer  eslensiva  la  misma  deci- 
sión en  asuntos  semejantes. 

Forman  la  última  especie  de  cánones  ios 
dichos  de  los  Santos  Padres,  esto  es,  de  aque- 
llos escritores  eclesiásticos  que  antiguamente 
fueron  célebres  por  sus  buenas  costumbres  y 
por  su  sabiduría.  No  tienen  estos  dichos  fuerza 
de  cánones,  y  si  no  se  esponen  las  razones  en 
que  se  fundan,  carecen  de  autoridad,  como  lo 
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manifiesta  San  Agnstin  mny  detenidamente. 
En  efecto,  no  bastan  ni  son  tan  necesarias  la 
ciencia  y  la  santidad  para  establecer  cánones, 
como  el  poder  y  autoridad  competente:  y  por 
eso  para  que  los  ótenos  de  los  Santos  Padres 
tengan  fuerza  de  tales,  es  indispensable  cine  la 
iglesia  los  apruebe  y  reciba. 

Basle  lo  diebo  con  respecto  al  derecho  es- 
crito. El  rlerecbo  no  escrito  se  establece  por 
consentimiento  tácito  del  pueblo  cristiano  en 
aquellas  cosas  que  no  se  oponen  á  la  verdade- 
ra creencia  y  A  las  buenas  costumbres.  Las 
costumbres  eclesiásticas  son  generales  ó  par- 
ticulares: aquellas  se  introdujeron  por  el  uso 
de  todas  las  iglesias.  Era,  por  ejemplo,  una 
costumbre  e!  que  los  cristianos  orasen  el  dia 
del  domingo  y  se  abstuviesen  del  ayuno,  ha- 
biéndose establecido  esto  en  memoria  de  la 
Resurrección  de  Cristo,  por  cuya  celebridad 
era  natural  y  justo  que  se  regocijasen  los  cris- 
tianos. Por  el  contrario,  una  costumbre  espe- 
rial  conservaba  el  ayuno  del  sábado  en  la 
iglesia  remana;  y  á  este  tenor  existen  muchas 
otras  costumbres  particulares  en  la  antigua  y 
nueva  disciplina. 

La  costumbre  eclesiástica  lienc  tal  poder 
que  llega  á  consliluir  regla.  Y  de  esta  tuerza 
del  uso  provino  indudablemente  que  en  los 
monumentos  antiguos  se  diese  también  el 
nombre  de  cénouálas  costumbres  recibidas. 
Puede  ademas  ser  tal  la  fuerza  de  !a  cos- 
tumbre que  llegue  á  destruir  los  cánones, 
pues  es  bien  notorio  que  también  las  leyes 
dejan  de  observarse  ó  pierden  su  vigor  cuan- 
do están  en  oposición  con  los  usos  recibi- 
dos. Sin  embargo ,  conviene  distinguir  aqui 
cuidadosamente  los  'cánones  relativos  á  las 
ritos  y  ceremonias,  de  los  que  tienen  por  ob- 
jeto arreglar  las  costumbres.  Los  ritos  y  de- 
mas  cosas  que  son  de  derecho  positivo,  pue- 
den dejar  de  usarse  por  costumbres  opuestas 
y  variar  acomodándose  á  las  circunstancias  de 
los  lugares  y.  de  los  tiempos:  asi  en  el  dia  no 
se  acostumbra  á  suministrar  el  bautismo  so- 
lemne en  la  Pascua  y  Pentecostés,  ni  hay  lu- 
gares ó  puntos  destinados  para  que  sa  coloquen 
los  penitentes,  y  á  esto  tenor  otras  institucio- 
nes de  la  antigüedad,  que  dejaron  de  estar  en 
práctica  por  hallarse  en  contradicción  con  el 
uso.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  cánones 
quetratan  acercade  las  costumbres,  etilos  que 
no  puede  haber  facultad  alguna  para  dejar  de 
practicarlos,  porque  como  ley  eterna  é  inrnu- 
■table  no  están  sujetos  á  mudanza;  fuera'  de 
que  todo  cuanto  sehayahecbo  conlra  la  buena 
moral,  no  debe  llamarse  costumbre,  sino  mas 
bien  un  7icio  inveterado  de  errar. 

Espuestos  ya  los  diferentes  elementos  que 
entran  en  la  composición  del  derecho  canóni- 
co y  la  fuerza,  carácter  y  estension  legal  de 
cada  uno  de  ellos,  vamos  á  ocuparnos  ahora 
de  la  publicación  y  recepción  de  las  leyes  ca- 
nónicas y  de  las  relaciones  que  con  este  motivo 
ligan  á  los  principes  con  la  iglesia  cristiana. 
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Sabido  es  de  sobra  que  las  leyes  uo  tienen 
valor  alguno  en  tanto  que  no  se  publican  y 
llegan  á  nolicia  de  los  que  han  do  obedecer- 
las. Los  cánones,  pues,  deben  publicarse  por 
la  autoridad  eclesiástica  en  todas  las  iglesias 
para  las  que  fueron  establecidos;  doctrina  re- 
conocida y  sancionada  por  el  uso  de  la  anti- 
güedad. Todo  cuanto  se  decretó  en  el  conci- 
lio primero  de  Arles,  de  Kieé'a,  Sardica,  Efesio 
y  oíros,  se  publicó  en  cada  una  de  las  iglesias 
y  provincias,  segnn  lo  probó  Pedro  Marca  con 
testimonios  deducidos  de  los  antiguos.  Las 
mismas  decretales  ■pontificias  solían  publicar- 
se también  en  las  iglesias  para  que  se  esta- 
blecían. Dos  eran  los  modos  de  que  se  hacia 
la  publicación  de  las  decrelales;  ó  bien  se  co- 
municaban á  los  obispos  reunidos  en  sínodo; 
ó  bien  se  enviaban  ejemplares  á  cada  uno  de 
ellos. 

Mas  para  que  las  decretales  y  cánones  es- 
tablecidos se  publiquen  cu  las  iglesias  con  el 
órden  debido,  y  se  pongan  en  observancia, 
debe  precederé!  consenlimiento  de  la  animi- 
dad civil,  el  cual  suele  concederse  después 
que,  examinados  por  dicha  autoridad,  conoce 
que  uo  se  ha  introducido  en  ellos  nada  que 
pueda  destruir  la  doctrina  admitida,  ni  turbar 
la  tranquilidad  pública.  Aunque  no  en  todos 
los  estados  católicos  se  denomina  del  mismo 
modo  esta  aprobación  de  la  autoridad  supre- 
ma, se  obtiene  sin  embargo,  en  todos  ellos. 

Los  cánones  y  decretales  que  traían  única- 
mente de  la  disciplina,  se  entiende  que  obligan 
á  los  cristianos  cuando  después  de  hecha  su 
publicación  debidamente',  se  reciben  ó  admi- 
ten por  las  iglesias.  Todo  lo  contrario  sucede 
con  aquellos  que  tratan  de  la  fé  y  de  las  bue- 
nas costumbres,  pues  para  estos  no  es  nece- 
an el  consenlimienlo  de  los  cristianos,  sino 
que  por  su  virtud  obligan  á  todos  desde  su  pu- 
blicación, á  lo  menos  en  aquella  parle  que 
pertenece  á  la  creencia  y  reglas  de  costumbres. 
Son,  por  decirlo  asi,  la  misma  doctrina  evan- 
gélica, ésplicada  con  mas  claridad  ¿imponiendo 
algunas  veces  ciertas  penas.  En  cuanto  á  los 
cánones  y  decrelales  de  disciplina,  su  revisión 
y  examen,  y  la  facultad  de  discutir  si  son  mas 
ó  menos  útiles  y  convenientes,  es  peculiar  de 
aquellos  á  quienes  interesa  que  se  establezcan 
ó  no;  es  decir,  de  las  iglesias,  sínodos  provin- 
ciales, obispos  y  demás  individuos  del  clero  que 
suelen  intervenir  en  las  reuniones  eclesiásti- 
cas. Conefeclo,  semejante  exámen  solo  pudiera 
ser  licito  á  aquellos  que  con  derecho  gobiernan 
y  administran  la  iglesia  del  Señor, 

Conviene  advertir  aqui,  sin  embargo,  que 
el  poder  y  las  facultades  de  los  prelados  ecle- 
siásticos en  el  gobierno  y  administración  de 
la  iglesia  cristiana,  en  nada  son  incompatibles 
con  las  atribuciones  qué  acerca  délas  cosas 
eclesiásticas  tienen  los  príncipes  cristianos, 
no  por  el  derecho  de  sacerdocio,  sino  por  el 
que  el  Estado.  !es  concede,  puesto  que  á  ellos 
les  incumbe  defender  la  iglesia  y  la  religión 
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qne  carecen  de  fuerzas  csleriores,  asegurar  la 
tranquilidad  del  Eslado,  y  contener  las  disen- 
siones C|iie  por  causa  de  la  religión  puedan 
suscitarse.  «Los  principes  de  la  liena,  dijo  á 
esle  propósito  nuestro  célebre  arzobispo  de 
Sevilla,  Kan  Isiuoro,  deben  dar  cuenta  á  Dios 
déla  iglesia  que  tomaron  á  su  cargo.» 

Los  principes  cristianos  hicieron  siempre 
ufo  de  osle  derecho  de  defender  la  iglesia 
ayudándola  muchas  veces,  empleando  la  tuer- 
za para  quesus  juicios  Itiviesen  cumplida  eje- 
cución, congregando  y  señalando  lugar  para  los 
sínodos  y  conteniendo  las  turbas  de  los  here- 
ges.  Ademas  délas  leyes  establecidas  parala 
confirmación  de  la  Fó  y  disciplina,  valiéndose 
de  su  derecho  los  principes,  formaron  otras 
que  a!  propio  tiempo  qne  se  dirigen  al  buen 
régimen  del  Estado ,  licúen  relación  con  la 
policia  eclesiástica.  La  iglesia  tuvo  su  origen 
en  el  Estado  y  de  ningnn  modo  puede  ir  cotí- 
ira  él:  por  cstoes  ¡icito  á  los  soberanos  arreglar 
la  disciplina  esterna,  que  ninguna  relación 
(¡ene  con  las  sagradas  ceremonias,  á  fin  de 
que  el  órden  público  no  esperiraienlc  la  menor 
peí  lurbacinn.  lie  aqui  por  qué  en  esfa  pártelos 
cánones  deben  estar  conformes  con  las  leyes, 
asi  como  las  leyes  civiles  deben  conformarse 
á  los  cánones  por  lo  tocanle  á  las  cosas  de  fé 
y  á  los  rilos  sacramentales. 

Hecha  esta  esposiciou  de  los  principios  y 
doctrinas  fumlamenlales  de  la  legislación  ca- 
nónica y  d«  sus  relaciones  con  la  legislación 
civil,  vamos  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lecto- 
res, por  una  breve  reseña  histórica,  el  desar- 
rollo de  aquella  legislación  desde  su  origen 
hasta  su  constitución  delinifiva  en  el  cuerpo 
del  derecho  canónico,  distinguiendo  en  ella 
las  Ires  épocas  en  que  ordinariamente  se  la 
divide,  y  ocupándonos,  siquiera  sea  con  suma 
brevedad,  de  las  diferentes  colecciones  y  Ira- 
bajos  legales  que  á  aquella  formación  han 
concurrido. 

Hl  derecho  canónico  occidental  puede  con- 
siderarse dividido  en  tres  épocas,  de  las  cua- 
les ta  primera  contiene  el  derecho  canónico 
antiguo,  la  segunda  el  nuevo  y  la  tercera  el 
novísima:  El  derecho  antiguo  comprende  los 
cánones  establecidos  por  la  iglesia  en  el  espa- 
cio de  ocho  siglos  poco  mas  ó  rueños,  y  abrasa 
la  disciplina  nías  pura  de  la  iglesia.  El  nuevo 
contiene  la  nutdanjsa  de  la  disciplina  y  trae  su 
origen  de  las  falsas  decretales  que  Isidoro 
Mi  rcalor  ó  Pecatbr  introdujo  en  la  iglesia,  ha- 
llándose contenido  en  la  colección  de  esle  en- 
gañador Isidoro  y  en  algunas  nuevas,  especial- 
mente en  la  concordia  de  Graciano  y  oíros  tra- 
tados de  decretales  que  siguieron  después.  Fi- 
nalmenlo  el  novísimo  manifiesta  lodo  lo  que 
se  estableció  en  los  concilios  y  por  los  pontífi- 
ces romanos,  después  de  publicados  los  códi- 
g"s  concernientes  &  los  asunlos  de  la  iglesia. 

Desde  qíie  se  fué  aumentando  el  número 
de  ios  cánones,  empezó  á  estar  en  uso  el  re- 
copilarlos en  códigos,  por  la  dificultad  que 


ofrecía  manejar  las  actas  de  los  sínodos  para 
aprenderlos.  Estos  códigos  pueden  ser  de  dos 
especies,  pues  ó  siguen  el  órden  de  los  tiem- 
pos ó  el  de  las  materias.  Los  primeros  pooen 
dcmnniíieslo  los  cánones  por  medio  de  una 
serie  continua  de  números,  arreglados  según  el 
tiempo  en  que  fueron  formados  por  los  santos 
padres:  pero  los  que  siguen  el  órden  de  las  ma- 
terias, dividen  estas  en  ciertos  capítulos  y  co- 
locan en  cada  uno  de  ellos  los  cánones  que  Ira- 
tan  de  una' misma  cosa.  Mas  el  órden  de  las 
materias  no  siempre  es  el  mismo,  pues  unos 
códigos  contienen  los  cánones  íntegros,  otros 
solamentecompendios  y  resúmenes,  y  hay  có- 
digos también  que  contienen  mezclados  con 
los  cánones  las  leyes  civiles  pe  tratan  de  las 
cosas  sagradas  y  se  llaman  por  esta  razón 
nomo-cánones. 

Antiguamente  tuvieron  las  iglesias  mas  cé- 
lebres un  código  peculiar  en  el  que  estaban 
recopilados,  ademas  délos  cánones  de  los  sí- 
nodos, los  propios  y  cuantos  eran  admitidos 
por  otras  iglesias.  La  oriental  poseía  reuni- 
dos en  un  soto  código,  antes  de  mediado 
del  siglo  V,  los  cánones  que  en  ella  se  usa- 
ban; y  el  concilio  de  Calcedonia  los  recibió 
mas  bien  á  resultas  del  código  que  los  mismos 
sínodos.  Contenia  este  código  los  cánones  de 
los  dos  concilios  generales,  á  saber,  elKiceuo 
y  Conslantinopolitano,  y  cinco  de  los  particula- 
res, qae  son  el  de  Ancira  el  Neoeesarense,  el 
Gangrense  y  los  de  Antioquia  y  Laodicea,  arre- 
glados por  una  série  de  números,  y  siguiendo 
el  órden  de  los  tiempos,  esceplo  en  los  cánones 
deKicea,que  fueron  preferidos  á  todos  por  res- 
pelo  á  nn  concilio  tan  célebre,  aunque  poste- 
riores á  los  Anciranosy  Neocesarenses. 

El  oso  público  de  la  iglesia  oriental  hizo 
subsistir  este  código  asi  formado,  sin  qne  se 
luciese  en  él  variación  alguna,  Pero  á  princi- 
pios del  siglo  VI  se  aumentaron  á  esta  colec- 
ción otros  cánones,  y.  g.  los  ochenta  y  cinco 
que  se  atribuyen  á  los  apóstoles,  los  de  Sar- 
dis,  los  tres  últimos  del  concilio  de  Conslauli- 
noplafpuesen  el  código  antiguo  tan  solo  se 
hallan  tres)  los  de  Efesio  y  veinte  y  siete  del 
concilio  de  Calcedonia.  En  el  siglo  Vil  se  agre- 
garon también  los  cánones  cartagineses  y  los 
del  concilio  de  Constanlínopla  celebrado  bajo 
la  presidencia  de  nectario;  las  epístolas  canó- 
nicas de  muchos  santos  padres  griegos,  y  nn 
canon  publicado  en  el  concilio  presidido  por 
Gipario  acerca  del  Sjatilismo  conferido  por  los 
herejes;  todo  lo  cual  refiere  el  sínodo  Trnla- 
no  en  el  cañón  segundo.  También  se  agrega- 
ron después  los  cánones  de  los.  sínodos  de 
Trola  y  segundo,  de  ííicea,  y  asimismo  los  esta- 
blecidos en  las  dos  juntas  que  celebró  Tocio, 
patriarca  de  Coostanlinopla.  Este  código  asi 
aumentado,  seguía  el  órden  de  los  tiempos; 
pero,  este  orden  se  alteró  después  en  el  espa- 
cio que  medió  entre  Focio  y  Zonara;  colocán- 
dose todos  .  los  concilios  generales  sucesiva- 
mente y  lo  mismo  los  parlicníares  y  loa  opús- 


DERECHO  CANONICO 


408 


culos  de  los  santos  padres.  Este  código  con- 
tiene todo  el  derecho  canónico  de  los  griegos 
y  no  sehalla  viciado  con  documentos  espúreos. 

los  griegos  tienen  ademas  dos  nomo-cáno- 
nes, ó  sean  colecciones  que  abrazan  las  leyes  y 
loseánones:  eu tiempo  de  Jusliniano  formó  Juan 
Escolástico  uno  de  ellos  y  el  otro  Tocio  eu  el 
siglo  IX.  Escolástico  esplicó  el  sentido  do  los 
cánones  en  cada  titulo  y  puso  debajo  los  capi- 
tules enteros  de  las  leyes  deducidos  del  código 
y  principalmente  de  las  Novelas  de  Justiniano: 
Focio  al  fin  de  cada  capítulo  insértalos  cáno- 
nes esplicando  su  sentido  y  del  mismo  modo 
--ita  también  las  leyes.  Pero  el  nomo-cánon  de 
Focio  es  como  vm  compendio  de  todo  el  dere- 
cho canónico  oriental  y  fué  tan  apreciado 
por  los  griegos,  que  solían  preferirlo  á  las  de- 
más colecciones,  y  aun  al  código  mismo. 

También  las  iglesias  latinas  mas  célebres 
tuvieron  antiguamente  sus  códigos:  la  romana 
tuvo  el  suyo,  en  el  que  al  principio  parece  que 
solo  se  colocaron  los  cánones  de  Nicea  pues- 
tos en  laíin  ,  y  los  de  Sardis  ,  arregla- 
dos á  un  orden  constante  y  no  interrumpi- 
do, comprendiéndose  todos  bajo  el  nombre  del 
concilio  Miceno.  Se  agregaron  después  tradu- 
cidos al  latin  y  continuados  para  los  de  Lacio, 
los  cánones  establecidos  en  el  concilio  de 
Calcedonia,  esceplo  uno,  en  el  que,  asi  como 
en  los  de  Constanlinopia,  se  limitaba  la  prero- 
galiva  de  la  iglesia  constan tinopolitaua  á  solas 
tres  diócesis.  Este  código  romano,  parece  mas 
bien  formado  por  nn  estudio  particular  que  por 
la  autoridad  de  los  pontífices. 

La  confusión  y  oscuridad  de  aquella  ver- 
sión y  el  general  deseo  de  tener  una  nueva  y 
sincera  interpretación  de  los  cánones  griegos 
movió  á  Dionisio  el  Exiguo,  escita  de  nación, 
pero  romano  en  sulengua  y  costumbres,  á  arre- 
glar un  nuevo  código  de  cánones  á  principios 
del  siglo  VI,  en  el  que  publicó  ios  cánones  grie- 
gos traducidos  literalmente.  Introdujo  Dionisio 
en  su  código,  siguiendo  et  orden  cronológico, 
los  cincuenla  primeros  cánones  apostólicos, 
los  que  existían  en  el  código  griego,  y  los  de 
Calcedonia,  Sardis  y  Africa.  A  estos  añadió 
oportunamente  las  disposiciones  emanadas  de 
las  decretales  de  los  pontífices  romanos  desde 
Siricio  hasta  Atanasio  1!,  porque  los  negocios 
eclesiásticos  se  regían  por  las  decretales  pon- 
encias. Por  este  motivo  el  código  Dionisiano  se 
divideen  dos  parles;  la  primera  de  ellas  con- 
tiene los  cánones,  y  la  segunda  las  decretales 
de  los  pontífices.  Este  código  fué  redactado  con 
mucho  esmero  y  recibido  al  instante  para  et 
uso  de  la  iglesia  romana,  segtin  lo  atestigua 
TCasiodoro:  Otras  iglesias  de  Occidente  lo  apre- 
ciaron también  y  en  tiempo  del  emperador 
Cario  Magno  se  aprobó  y  admitió  en  Francia, 
aunque  con  algunas  adiciones  y  variaciones. 

Las  demás  iglesias  de  Occidente,  comola  afri- 
cana, la  española  y  la  francesa,  tuvieron  sus 
códigos  respectivos.  El  código  de  cánones  afri- 
canos debió  formarse  en  el  concurrido  sínodo 


de  Cartago  el  año  419  con  los  cánones  Nice- 
nos  y  sínodos  africanos  que  se  celebraron  des- 
de el  concilio  de  Sicca  hasla  este  año,  y  tam- 
bién con  los  del  mismo  de  Cartago ,  cuya 
colección  se  enriqueció  después  con  los  de 
los  -sínodos  posteriores  celebrados  en  el  tiem- 
po de  Aurelio.  El  código  de  la  iglesia  es- 
pañola estaba  ya  formado  en  el  año  503,  eu 
que  se  celebró  el  sínodo  I  de  Braga:  pero  des- 
pués se  aumentó  considerablemente.  Esta  am- 
plísima colección  se  dividió  en  dos  parles,  de 
las  cuales,  la  primera  contiene  los  cánones  de 
los  concilios  que  se  celebraron  antiguamente 
en  la  iglesia  y  la  segunda  las  decrelalcs  de  los 
sumos  pontífices.  Por  último,  en  Francia  había 
varios  códigos  de  cánones,- cuya  observancia 
era  diferente  según  las  iglesias.  Esta  diversidad 
de  códigos  subsistió  en  las  iglesias  de  Fran- 
cia hasta  el  tiempo  do  Cario  Magno,  desde  cuya 
época  fué  recibiéndose  poco  á  poco  en  este 
país  el  código  Dionisiano.  La  interpretación 
latina  de  los  cánones  griegos  que  se  pnseia  en 
España  pareció  oscura  y  poco  fiel  por  falla  del  . 
intérprete  y  descuido  de  los  copistas.  Por  es- 
to, Martin,  natural  de  Braga,  formó  una  nueva 
colección  de  sínodos  griegos,  en  la  que  reunió 
con  un  método  fácil,  y  puso  en  latin  lo  que 
parecía  mas  útil  áios  clérigos  y  á  los  legos.  Pero 
en  esta  nueva  obra  no  se  atuvo  Martin  preci- 
samente al  texto  griego,  sino  que  esplicó  con 
esteusion  lo  que  le  pareció  oscuro,  ó  insistió, 
mudó  y  adicionó  oirás  muchas  cosas  según 
que  to  creyó  útil  á  la  disciplina  que  se  usaba 
en  España.  El  mismo  Martin  confiesa  que  casi 
todos  los  capítulos  se  tomaron  de  los  cánones 
orientales  y  alguno  que  otro  de  los  sínodos  de 
España  y  de  Africa. 

Fulgencio  Ferrando,  diácono  cartaginés,  dió 
á  luz  en  el  Africa,  en  el  siglo  VI,  un  compendio 
ó  indice  de  cánones  en  que  redujo  toda  la  dis- 
ciplina canónica  á  ciertos  títulos  comprendien- 
do en  cada  uno  de  estos  los  cánones  que  trata- 
ban sobre  una  misma  materia,  pero  sin  irisar-  - 
[arlos  íntegros.  También  Crescendo  ,  obispo 
africano,  estableció  para  uso  de  aquella  igle- 
sia á  fines  del  sétimo  siglo  un  nuevo  código 
con  el  titulo  de  concordia  de  cánones.  Esle 
presenta  la  disciplina  canónica  distribuirla  en 
ciertos  títulos,  bajo  los  cuales  se  colocaron  y 
dispusieron  Integros  los  cánones  y  decretales 
de  los  pontífices  que  pertenecen  á  un  solo  y 
único  asunto.  Ciescomo  agregó  á  la  concordia 
un  breviario  canónico,  en  el  que  se  contienen 
como  en  un  indice  los  capítulos  y  compendios 
de  toda  la  obra. 

Las  antecedentes  colecciones  forman  lo  que 
se  denomina  et  derecho  canónico  antiguo. 
Llamamos  derecho  canónico  nuevo  al  que  co- 
menzó á  salir  á  luz  á  principios  del  siglo  IX, 
y  que  se  aumentó  en  tanlo  grado  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  que  casi  se  mudó  completa- 
mente el  aspecto  de  toda  la  disciplina  de  las 
iglesias  de  Occidente.  Estas  variaciones  se  ve- 
rificaron no  por  órden  de  la  iglesia,  sino  por 


109 


DERECHO  CANONICO 


110 


culpa  de  los  hombres,  que,  valiéndose  de  una 
ocasión  oportuna,  abusando  de  la  ignorancia 
común,  y  bajo  preiesto  de  venerar  la  antigüe- 
dad, publicaron  unas  obras  formadas  de  nue- 
vo, ó  desfiguraron  ias  verdaderas,  añadien- 
do muchas  cosas  que  no  les  eran  propias.  En 
efeclo,  &  principios  del  siglo  IX  salió  á  luz  en 
Alemania,  á  la  qne  tenia  entonces  lal'rancia  por 
el  norte  de  laanliguadisclplina,  una  nueva  co- 
lección muy.  instructiva  de  cánones  espúreos  y 
de  obras  desfiguradas,  cuyo  autor  fué  cierto 
Isidoro  Merealor,  ó  por  mejor  decir  Peeator, 
según  se  ve  en  algunas  ediciones  de  tos 
concilios.  A  pesar  de  las  muchas  y  buenas  no- 
ticias que  poseemos  acerca  de  las  iglesias  an- 
tiguas, aun  se  ignora  quién  fué  este  Isidoro 
Peeator; 

Los  documentos  coleccionados  por  Isidoro, 
se  atribuyen  en  gran  parle  á  los  pontífices  ro- 
manos; pero  las  decretales  de  aquellos  desde 
San  Clemente  hasta  Siricío  casi  todas  son  adul- 
teradas, y  aunque  son  verdaderas  muchas  de 
las  de  loa  pontífices  sucesivos  ,  entre  ellos, 
sin  embargo,  se  intermediaron  muchas  supues- 
tas. La  doctrina  contenida  en  estos  monumen- 
tos, generalmente  hablando,  es  muy  diversa 
de  la  de  la  antigua  iglesia,- si  bien  son  los  dos 
puntos  principales  en  que  se  nota  mas  la  di- 
ferencia entre  el  derecho  antiguo  y  el  moder- 
no. Es  el  primero  la  decisión  de  que  ningún 
concilio  provincial  determínelas  causas  crimi- 
nales de  los  obispos  sin  cotisullar  la  sede 
apostólica;  y  el' segundo  que  no  se  celebre 
ninguno  de  aquellos  sínodos  sin  consenti- 
miento de  esta:  ambas  cosas  se  inculcan  con 
una  tenaz  insistencia  en  las  falsas  decretales. 
I'ri  ciso  es  decir,  sin  embargo,  que  estas  alte- 
raciones solo  dicen  relación  con  la  disciplina, 
y  que  nada  se  contiene  en  ellas  contra  las 
buenas  costumbres  y  verdadera  creencia. 

Los  prelados  franceses  hicieron  en  un  prin- 
cipio mucho  aprecio  de  las  decretales  de  Isi- 
doro, alucinados  sin  duda  con  el  nombre  de  los 
antiguos  pontitices,  porque  no  conocieron  su 
falsedad,  efecto  de  la  gran  ignorancia  de  aque- 
llos tiempos.  Pero  mas  adelanle  les  negaron 
la  autoridad  canónica,  asi  porque  no  se  en- 
contraban en  el  código  de  los  cánones,  es  de- 
cir, en  el  de  Dionisio,  como  por  hallarse  dero- 
gadas muchos  de  sus  avílenlos  por  cánones 
posteriores  á  aquella  colección.  Mas  habiendo 
después  variado  el  órden  de  cosas,  los  obispos 
franceses,  en  el  sinodo  de  Iteims,  celebrado  el 
año  8Ü2,  para  tratar  de  la  causa  del  arzobispo 
Arnulfo,  reconocieron  la  autoridad  de  tas  falsas 
decretales,  y  el  impostor  Isidoro  se  vio  admi- 
tido en  todas  las  iglesias  de  Occidente,  en  las 
que  se  recibieron  sus  falsas  producciones  co- 
mo si  fuesen  genuinas. 

Los  argumentos  que  demuestran  la  false- 
dad de  las  decretales  anteriores  á  Sirlcio  y  pu- 
blicadas por  Mercator  son  tan  convincentes, 
que  causa  admiración  el  que  una  impostura 
semejante  haya  permanecido  por  tanto  tiempo 


oculla.  Los  ocho  primeros  sínodos  ecuménicos 
no  hicieron  mención  de  estas  decretales,  ni 
tampoco  se  .acordaron  de  ella  los  pontífices 
romanos  de  los  ocho  primeros  siglos;  ni  las 
mencionaron  San  Gerónimo  y  otros  padres  de 
la  antigüedad,  ni  Dionisio  el  Exiguo,  que  for- 
mó una  colección  completa  en  lo  posible  do  los 
decretos  de  los  papas  precedentes,  ni  final- 
mente otro  escritor  alguno anterioral  siglo  IX. 
Por  todas  partes  dan  indicios  estas  decretales 
de  sor  supuestas;  ensalzan  en  sumo  grado  la 
versión  de  la  Escritura  Sagrada  de  San  Geróni- 
mo; contienen  sentencias  sacadas  del  código 
de  Teodosio  y  constituciones  de  Justiniano,  y 
aparecen  bien  claramente  formadas  de  frag- 
mentos de  los  antiguos  escritores  que  florecie- 
ron después  de  Siricio.  Por  otra  parte  no  ha- 
cen mención  alguna  del  estado  que  tenían  las 
cosas  en  el  tiempo  en  que  se  publicaron;  con- 
tienen especies  contrarias  á  los  auliguos  cá- 
nones; y  todas  fueron  publicadas  en  un  esti- 
lo muy  poco  adecuado  á  los  tiempos  primiti- 
vos de  la  iglesia. 

Muchas  colecciones  de  cánones  salieron 
también  á  luz  después  de  publicadas  las  fal- 
sas decretales;  dejando  aquellas  aparte  pa- 
semos á  los  códigos  que  encierran  el  dere- 
cho canónico  tal  como  se  fué  desarrollando 
por  espacio  de  muchos  siglos.  Estos  códigos 
son  cinco,  á  saber:  el  Den  eto  de  Graciano,  las 
Decretales  de  Gre¡iorio  IX,  el  Sesío  de  dacre- 
tnks,  las  Clcmentinas,  y  las  Estravagantes. 
Empecemos  por  el  primero  de  estos  códigos. 

Graciano,  monge  benedictino,  dió  áluzá 
mediados  del  siglo  Xll  una  nueva  colección 
arreglada  bajo  un  método  distinto,  y  en  laque 
no  solo  recopiló  los  cánones,  según  hasta  en- 
tonces lo  hablan  hecho  los  demás,  sino  que 
anadió  á  ellos  en  ciertas  materias  y  cuestiones 
otros  fragmentos  de  los  auliguos  qne  parecían 
contradiciorios  enlre  si,  y  que  procuró  pon  er- 
en armonía  por  medio  de  sus  observaciones. 
Por  este  motivo  se  denominó  esta  obra  Con- 
cordia de  los  cánones  discordantes,  aunque 
vulgarmente  suelo  llamarse  Decreto  de  Gra- 
ciano. 

Dividió  Graciano  su  obra  en  tres  parles, 
tratando  en  la  primera  de  las  personas,  en  la 
segunda  de  los  juicios,  y  ch  la  tercera  de  las 
cosas  eclesiásticas.  La  Sagrada  Escritura,  los 
cánones  de  toda  clasc.de  concilios,  las  decre- 
tales de  los  pontitices,  ya  fuesen  ciertas  ó  su- 
puestas, suministraron  á  Graciano  materiales 
para  formar  esta  obra:  también  los  tomó  de  los 
libros  del  derecho  civil,  en  cuya  recopilación 
no  tuvo  á  la  vista  los  originates,  según  costum- 
bre del  siglo,  sino  que,  siguiendo  la  suya,  to- 
mó runcho  de  ias  colecciones  antiguas.  Algu- 
nos de  estos  fragmentos  se  conocen  con  el 
nombre  de  Paleas,  es  decir,  paja,  cosa  inútil, 
do  cuyo  epígrafe  no  han  formado  todos  la  mis- 
ma opinión,  creyendo  los  mas  que  las  Paleas 
fueron  unas  añadiduras  hechas. posteriormen- 
te. Innumerables  faltas  cometió  Graciano  al  re- 
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copilar  estos  fragmentos.  No  conocía  las  anti- 
güedades eclesiásticas,  y  los  documentos  que 
recopiló  no  los  tomó  de  los  originales,  si- 
no de  las  fuentes  inmundas  de  Mercalor,  15ur- 
cliardo,  Ivon  y  oíros  de  este  jaez,  adoptando 
por  consiguiente  todos  los  yerros  de  estos,  y 
añadiendo  á  ellos  los  suyos,  propios.  A  pesar 
de  esto,  la  concordia  de  Graciano  fué  admitida 
tan  luego  como  se  publicó,  y  la  adoptaron  las 
aulas  y  tribunales,  anteponiéndola  á  otras  co- 
lecciones de  cánones,  asi  por  el  mélodo  esco- 
lástico con  que  trataba  las  malerias,  y  que  era 
enlonces  tan  de  moda,  como  por  los  racioci- 
nios qne  añadió,  y  con  los  cuales  parecia  ave- 
nir y  conciliar  los  cánones  discordantes.  Esta 
misma  aceptación,  sin  embargo,  hizo  conocer 
la  necesidad  de  qne  se  corrigiesen  ios  errores 
cu  rpie  abundaba,  y  que  eran  tanto  nías  tras- 
cendentales, cuanta  mayor  era  la  autoridad  y 
la  boga  deque  gozaba  este  libro.  Los  mismos 
pontífices  romanos  tomaron  á  su  cargo  la  correc- 
ción déla  obra  deGraciano,  y  dieron  es1a;dificil 
comisión  á  unos  sugetos  escogidos  al  afecto,  y 
que  por  la  naturaleza  desús  trabajos  suelen 
llamarse  correctores  romanos,  Eti  tiempo  de 
Pió  ¡V  se  dió  principio  á  esta  obra,  que  se  con- 
tinuó bajo  Pió  V,  y  que  por  último,  seconcluyó 
en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII;  pero  la  cor- 
rección romana  no  agradó  completamente  álos 
inteligentes,  porqoe  los  correctores  mudaron 
á  veces  los  títulos,  quitaron  ó  añadieron  al  tes- 
to, si  bien  lo  ejecutaron  en  ciertas  ocasiones 
esplicando  por  medio  de  notas  los  motivos  que 
tuvieron  para  ello. 

La  concordia  de  Graciano,  como  emprendi- 
da por  un  particular,  no  tiene  en  su  orígeo 
fuerza  de  derecho  canónico,  ni  posteriormente 
se  la  concedieron  los  ponliüccs  romanos.  Pero 
la  general  acogida  que  tuvo  ha  dado  grande 
autoridad  á  sus  doclrinasy  documentos. 

151  derecho  canónico  adquirió  mayor  csleu- 
síon  después  de  Graciano  ,  porque  la  nueva 
disciplina  exigía  otras  reglas,  y  los  pontífices 
romanos  espedían  con  frecuencia  nuevas  de- 
cretales, üe  estas  decrétales  y  de  otros  cánones 
se  formaron ,  ora  por  cuidado  especial  de  los 
particulares ,  ora  por  la  autoridad  legitima  de 
¡os  poníilices ,  muchas  colecciones  entre  las 
cuales  son  cinco  las  mas  notables.  Estas  cinco 
colecciones  suelen  citarse  entre  los  inlérpelres 
antiguos  con  el  nombre  de  primera  ,  segunda, 
tercera,  cuarta  y  quinta  recopilación,  ó  con  el 
de  libro  primero  ,  segundo  ,  tercero  ,  cuarto  y 
quinto,  las  cuatro  primeras  de  estas  las  divul- 
gó Antonio  Agustín  ,  y  la  quinta  Inocencio  Ci- 
ronio. 

Tantas  colecciones  dé  decretales  y  la?  con- 
tradicciones que  entre  ellas  se  advertían,  no 
pudieron  menos  de  producir  grande  confusión 
y  de  escitar  el  deseo  de  un  nuevo  código  mas 
breve  y  que  fuese  en  el  todo  mas  acorde.  El 
>  pontífice  Gregorio  IX  ,  elevado  á  esta  dignidad 
en  el  año  1227  ,  emprendió  esta  importante 
obra,  y  con  el  auxilio  de  Raimundo  de  Peña- 


fort ,  publicó  un  nuevo  código  formado  de  ios 
cinco  que  existían  de  decretales  ,  de  otras  es- 
travagantes  y  de  algunas  constituciones  pro- 
pias, dividiéndolo  en  cinco  libros  bajo  el  titulo 
de  Colección  de  decretales  de  Gregorio  IX.  Mas 
esta  colección  no  contiene  todas  las  decrelalcs 
iníegras,  pues  el  ponliíice  encargó  á  Raimun- 
do que  suprimiese  lo  superfino  de  las  que  re- 
copilaba, siendo  esta  la  causa  de  qne  las  com- 
prendidas en  el  código  quedasen  un  tanlo  os- 
curas, pues  Raimundo,  que  ajuicio  de  Antonio 
Concio,  era  de  menos  alcances  que  Triboniauo, 
omitió  á  veces  lo  útil,  dejando  lo  innecesario. 

Después  de  publicadas  las  Decretales  gre- 
gorianas dejaron  de  publicarse  por  largo  tiem- 
po,  nuevas  colecciones,  y  las  constituciones 
nuevamente  espedidas  ,  se  insertaban  al  mo- 
mento en  cada  uno  de  los  títulos  de  tas  decre- 
tales ú  que  pertenecían.  Siu  embargo,  Bonifa- 
cio VIII  creyó  conveniente  formar  tin  nuevo 
código  de  los  cánones  de  los  dos  concilios  ge- 
nerales de  León  de  Francia  y  de  las  decrelalcs 
y  consliluciones  espedidas  por  los  sumos  pon- 
tífices posteriores  á  Gregorio  IX  ,  todos  lus 
cuales  documentos  ,  al  insertarse  en  la  colec- 
ción, fueron  redactados  de  nuevo,  con  arreglo 
al  mandato  del  ponliíice.  Esla  colección  de  Bo- 
nifacio consta  de  cinco  libros,  y  aunque  no  del 
mismo  modo  que  la  gregoriana,  se  publicó  por 
la  autoridad  pontificia  con  el  nombre  de  Sesto 
de  las  decretales,  porque  á  la  manera  de  un 
tomo  sesto,  se  añadió  á  los  cinco  gregorianos. 
Síguense  las  Clementinas,  colección  que  com- 
prende los  cánones  del  concilio  general  do 
Viena  y  las  decretales  de  Clemente  V.  Esfe  có- 
digo se  arregló  con  autorización  del  mismo 
Clemente  ,  que  Babia  pensado  darte  el  nombre 
de  sétimo  de  las  decretales  ;  mas  habiendo 
muerto  sin  realizar  su  propósito  ,  !o  aprobó 
Juan  XXII,  segun  estaba  formado,  con  el  ti  lulo 
de  Clementinas,  en  el  año  de  1317,  mandán- 
dolo publicar.  En  él  se  insertaron  varios  cáno- 
nes y  decretales  redactados  de  nuevo  ,  con 
arreglo  al  mandato  del  mismo  Clemente,  segun 
lo  refiere  el  autor  del  comen  ¡ario. 

La  úllima  parte  del  derecho  canónico  nuevo 
se  contiene  en  las  dos  colecciones  de  las  os- 
trayagantes  ,  ¡a  primera  de  bis  cuales  abraza 
las  veinte  constituciones  de  Juan  XXII,  y  la 
olralas  decretales  de  muchos  pontífices  desde 
Urbano  IV  basla  Sisto  VI.  ninguna  de  oslas  co- 
lecciones fué  admitida  ó  aprobada  por  la  au- 
toridad pontificia  y  de  aqui  el  llamarse  eslra- 
vagantes  ,  de  las  dos  palabras  latinas  extra 
[fuera)  y  vagantes  [sueltas  'ó  aisladas),  por  ba- 
ilarse estas  constituciones  fuera  del  cuerpo  del 
derecho;  y  aunque  después  fueron  recibidas  por 
el  uso  ,  conservaron,  sin  embargo ,  el  nombre 
anliguo  de  eslravagantes. 

Los  cinco  códigos  mencionados  ya  ,  á  sa- 
ber: el  Gregoriano,  el  Sesto  de  decretales,  bis 
Clementinas  y  las  dos  Eslravagantes  ;  fueron 
en  las  iglesias  de  Occidente  el  derecho  canó- 
nico común  al  que  se  arreglaba  la  disciplina 
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eclesiástica.  la  autoridad  del  derecbo  canónico 
nuevo  fué  tanta ,  que  los  cánones  y  decretales 
relativos  á  asuntos  civiles  ,  fueron  preferidos 
en  el  foro  á  las  leyes  que  establecían  disposi- 
ciones contrarias. 

El  derecho  canónico  novísimo  comprende 
todas  las  reglas  que  sobre  las  costumbres  de 
los  cristianos  y  la  disciplina  eclesiástica  se  esta- 
Mecieron  después  de  publicadas  las  colecciones 
do  cánones  y  decretales  insertas  en  el  cuerpo 
actual  del  derecho  canónico,  cuyas  reglas  en 
los  mas  de  los  artículos  se  apartan  de  la  sen- 
cillez de  los  antiguos  cánones.  Pueden  redu- 
cirse á  cuatro  especies  principales,  á  saber: 
cánones  de  los  concilios,  decretales  de  los  su- 
mos pontífices,  reglas  de  la  cancillería  roma- 
na, y  pactos  formados  entre  los  pontífices  y  los 
reyes,  que  suelen  denominarse  conconiaíos. 

Establecidas  y  recibidas  las  falsas  decreta- 
les, la  disciplina  se  corrompió  y  alteró  notable- 
menle.y  en  mucbos  punios  tomó  una  forma  en- 
teramente diversa  de  la  antigua.  Añadiéronse  á 
este  mal  los  cismas  y  las  perturbaciones  que 
en  los  siglos  medios  tuvo  que  sufrir  la  iglesia, 
y  la  funesta  aparición  de  Martin  Lutero,  que  so 
prelesto  de  reformar  abusos,  le  causó  gravísi- 
mos males.  Con  el  objeto  de  reprimirlos  ycon- 
Icnerlos,  y  al  mismo  tiempo  con  el  de  asegurar 
la  confirmación  de  la  doclrina  cristiana,  se  con- 
gregó el  concilio  de  Treuto  por  el  sumo  pontí- 
fice Paulo  111,  celebrándose  no  sin  algunos 
disturbios  é  interrupciones.  Las  cosas  concer- 
nientes á  lafé  se  trataron  y  discutieron  con  gran 
libertad  ;  pero  las  peculiares  á  la  disciplina  y 
corrección  de  costumbres  no  dejaron  de  hallar 
oposición  entre  los  partidos;  y  por  resultadode 
esta  discusión,  se  publicaron  varios  decretos 
renovando  muchos  de  los  cánones  anliguos, 
restableciendo  a!gun  tanfo  la  potestad  episco- 
pal, y  anulando  fñuchos  privilegios  y  esencio- 
nes.  las  criticas  circunstancias  de  aquellos 
liempos  no  permitieron  una  reforma  completa 
déla  disciplina,  para  lo  cnal  se  necesitábanlas 
de  nn  concilio,  l'oslerlormenle  al  de  Trenlosn 
celebraron  en  las  provincias  católicas  muchos 
sínodos  para  la  restauración  de  la  disciplina  y 
ejecución  délos  decrelos  Irideiitinos. 

Todas-  las  reglas  y  doctrinas  acerca  de  la  fe 
establecidas  en  el  concilio  de  Trento,  fueron 
aprobadas  y  admitidas  en  los  reinos  católicos, 
como  no  podía  menos  de  suceder;  mas  los  de- 
crelos concernientes  á  la  restauración  de  la 
disciplina,  ó  no  se  publicaron,  ó  si  asi  fué,  no 
se  admitieron  todos,  por  contener  muchas  co- 
sas contrarias  á  las  prerogativas  reales,  á  las 
costumbres  de  las  iglesias  y  á  los  derechos  de 
los  pueblos.  Por  orden  de  Felipe  II  se  publicaron 
en  España,  Bélgica,  el  reino  de  Apulia  y  oirás 
provincias;  pero  con  la  condición  de  ser  nulos 
■los  que  atacasen  los  derechos  reales  y  los  de 
los  vasallos.  Por  esla  razón  en  los  paises  suje- 
tos al  rey  católico  se  anotaban  por  los  magis- 
trados y  censores  nombrados  por  el  mismo  los 
capítulos  que  no  habían  sido  admitidos  y  apro- 
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bados  segnn  el  dictamen  del  soberano.  Nues- 
tro compatriota  Francisco  Vilano  hizo  una  re- 
seña de  eslos  capítulos. 

En  las  decretales  de  los  pontífices  es  donde 
se  contiene  la  mayor  parle  del  derecho  canóni- 
co novísimo;  y  en  efecto,  siguiendo  estos  las 
huellas  de  sus  antecesores  ,  y  consultando  las 
circunstancias,  publicaron  varias  constitucio- 
nes para  el  gobierno  de  la  iglesia,  ó  en  respues- 
ta á  lás  consultas  (pie  se  les  dirigían ;  cuyas 
constituciones  acostumbraron  á  denominarse 
bulas  por  el  anillo  ó  sello  con  que  eran  autori- 
zadas. Reitérense  á  la  fe  ó  ála  disciplina,  y  al- 
gunas veces  tratan  de  cosas  temporales  ;  estas 
bulas  obligan  tan  solo  á  los  estados  cristianos 
en  que  el  poder  civil  las  admita  y  consienta  su 
publicación. 

No  se  publicó  ni  recopiló  por  autoridad  al- 
guna eclesiástica  ninguna  colección  de  los  cá- 
nones y  decretales  pertenecientes  al  derecho' 
eclesiástico  novísimo,  á  pesar  de  que  era  pro- 
pio de  ella  formar  un  código  que  contuviese  los 
cánones  y  constituciones  necesarias.  Pero  no 
faltaron  particulares  que  de  propia  autoridad 
ordenasen,  en  forma  de  colección,  los  cánones' 
del  derecbo  novísimo:  estas  colecciones  fueron 
la  obra  de  Pedro  Mateo,  llamada  Libro  sétimo 
de  las  decretales,  como  continuación  de  los  cin- 
co Gregorianos  y ,  el  sesto  de  Bonifacio  VIH,  y 
el  Balaría  ó  colección  de  bulas  compuesto  por 
Laercio  y  Angel  Cherubin,  Angel  Lantusca  y 
Juan  Pablo  de  Roma,  en  el  que  se  contienen  por 
órden  de  fechas  las  bulas  de  ios  pontífices  mo- 
dernos. 

Asimismo  forman  parle  del  derecho  noví- 
simo las  Reglas  romanas  cancelarías.  Son  es- 
tas ciertos  edictos  pontificios,  por  los  cuales  se 
nombran  los  oficiales  que  han  de  espedir  las 
cartas  en  la  cancillería,  según  las  diferentes 
clases  de  suplicantes;  en  ellas  se  contienen 
también  las  reservas  de  los  beneficios  y  se  arre- 
glan los  asuntos  judiciales.  Todas  las  reglas 
de  la  cancillería  que  conocemos  hoy  dia  son 
sesenta  y  dos;  se  han  establecido  poco  á  poco 
y  reconocen  por  autores  á  muchos  pontífices, 
sucediendo  también  que  en  las  reglas  de  algu- 
nos de  estos  añadieron  ó  mudaron  algo  sus 
sucesores.  No  son  perpetuas,  sino  temporales; 
obligan  tan  solo  en  vida  del  pontífice  que  las 
publicó,  y  á  su  muerte  se  estinguen,  aunque 
al  dia  siguiente  después  de  la  creación  del  nue- 
vo pontífice,  vuelven  á  tener  efecto,  porque  en 
este  dia  los  sucesores  suelen  publicarlas  aña- 
diendo ó  quitando  alguna  cosa. 

No  todas  las  reglas  cancelarías  romanas 
obligan  en  los  estados  cristianos,  sino  tan  solo 
las  que  han  sido  admitidas  y  que  están  con- 
formes con  el  derecho  común  y  ordinario. 

Forman  la  última  parte  del  derecbo  canóni- 
co, los  pactos  ó  convenios  llamados  concorda- 
ios,  esto  es,  los  celebrados  entre  la  potestad 
eclesiástica  y  la  civil,  por  los  cuales  se  arre- 
glaron muchas  materiasy  puntos  de  disciplina. 
(Véase  concoiwatos.) 
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DERECHO  CIVIL  ESPAÑOL.  Asi  como  las  rela- 
ciones del  Esíado  con  los  ciudadanos  que  lo 
componen,  se  rigen  y  gobiernan  por  una  serie 
de  disposiciones  cuyo  conjunto  forma  el  dere- 
cho público  o  político,  las  relaciones  de  los  ciu- 
dadanos entre  si,  consideradas  á  la  vez  sus 
personas  y  sus  bienes,  están  sujetas  á  otro  con- 
junlo  de  disposiciones  que  constituyen  el  de- 
recho civil  propiameute  dicho.  Estas  disposi- 
ciones, aunque  difieren  esencialmente  en  su 
principio  y  en  sus  aplicaciones  sucesivas,  tie- 
nen sin  embargo,  una  conexión  íntima  y  una 
dependencia  necesaria,  en  la  caal  el  derecho 
civil  obedece  coustanlemente  á  los  principios 
del  derecho  público. 

El  derecho  civil  español  se  distingue  por  la 
infinita  variedad  de  sus  elementos  y  las  conti- 
nuas é  incesantes  alteraciones  que  ha  esperi- 
mentado  en  el  curso  de  los  tiempos.  La  civili- 
zación germánica,  dirigida  y  templada  por  la 
cultura  del  clero  godo,  vino  á  modificar  la  le- 
gislación romana  que  dominaba  en  el  siglo  VJ, 
y  á  formar  en  nuestra  España  un  sistema  de  le- 
yes enteramente  nacional  en  su  género,  y  el 
mas  perfecto  y  acabado  que  pudiera  ostentar 
nación  alguna  en  aquel  periodo  de  la  historia 
universal.  España  dio  entonces  la  norma  al 
mundo  entero  con  sus  escelenles  leyes  civiles, 
y  su  magnífica  y  sublime  colección  de  leyes 
canónicas,  que  son  un  monumento  perenne  de 
gloria  para  los  sabios  y  virtuosos  prelados  de 
nuestra  iglesia  primitiva. 

Pero  muy  pronto  las  huestes  sarracenas,  in- 
vadiendo á  sangre  y  fuego  nuestra  esclarecida 
pairia,  debían  destruir  de  un  solo  golpe  aque- 
lla robusta  unidad  monárquica  y  religiosa.  La 
guerra  de  la  reconquista  aislo  enteramente  los 
pueblos,  y  la  legislación  local  y  municipal,  es 
decir,  los  fueros  y  cartas  pueblas,  reemplaza- 
ron al  código  visigodo.  Algunos  ilustrados  mo- 
narcas de  la  edad  media  emprendieron  la  gran- 
de obra  de  uniformar  la  legislación  española,  y 
entonces  las  leyes  romanas  y  las  decretales 
fueron  las  fuentes  de  la  legislación  en  aquel 
periodo,  consignada  en  el  célebre  código  de  las 
Siete  Partidas.  Posteriormente  se  fueron  for- 
mando varios  otros,  como  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  la  Nueva  Recopilación  y  la  Novísima, 
los  cuales,  juntamente  con  la  copiosa  multitud 
de  decretos  dados  por  los  monarcas  y  las  cór- 
tes  en  lo  que  va  del  presente  siglo,  forman  hoy 
dia  lo  que  podemos  llamar  nuestro  derecho  ci- 
vil. Esta  reseña  histórica  aparecerá  con  mucha 
mayor  ostensión  en  nuestros  articules  códigos 

ESPAÑOLES  y  FUEROS  MUNICIPALES. 

Comprenderáse  por  ella  fácilmente  cuan  es- 
íensa  y  cumplida  debe  ser  nuestra  legislación 
en  todos  sus  ramos;  pero  nombrada  hace  nueve 
años  por  el  gobierno  una  comisión  de  códigos, 
que  se  oeupa  de  este  importante  trabajo,  debe- 
mos esperar  de  ella  grandes  reformas  y  mejo- 
ras, y  entre  ellas  ya  se  cuenta  el  Código  Penal 
recientemente  publicado,  que  aunque  suma- 
mente defectuoso  é  imperfecto,  podemos  consi- 
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derarlo  como  un  paso  bácia  la  uniformidad  y 
simplificación  de  nuestras  leyes, 

Mas  no  os  este  en  la  actualidad  elobjeto  de 
este  artículo,  sino  el  derecho  civil  propiamente 
dicho.  Ahora  bien:  el  derecho  civil  se  refiere, 
ya  á  las  personas  consideradas  en  sí  mismas, 
ya  á  estas  personas  consideradas  en  sus  rela- 
ciones con  la  familia.  Al  lado  de  las  personas 
se  encuentran  necesariamente  las  cosas  ó  los 
bienes.  Pero  el  derecho  por  el  cual  dispone  el 
hombre  de  las  cosas  y  de  los  bienes,  no  es  otro 
que  el  derecho  de  propiedad,  la  cual  se  adquie- 
re y  se  trasmite  de  varios  modos:  y  entre eslos 
modos  figuran  como  principases  las  obligacio- 
nes y  contratos.  Tal  es  el  objeto  del  derecho 
civil  y  el  punto  de  partida  de  las  principales 
ramificaciones  que  comprende.  Y  aunque  en  los 
muchos  artículos  que  sobre  materias  de  osle 
derecho  hemos  escrito  y  escribiremos  en  dife- 
rentes lugares  de  esta  obra,  damos  á  conocer 
sus  disposiciones  en  todas  y  cada  una  de  ellas, 
queremos  no  obstante,  toda  vez  que  se  traía 
del  derecho  por  escelencia,  del  que  establece 
todo  lo  relativo  á  los  intereses,  la  suerte  y-  el 
bienestar  de  las  familias,  dar  á  conocer  aquí  sus 
principios  fundamentales,  por  medio  de  una 
rápida  ojeada  sobre  las  instituciones  que  el 
mismo  comprende. 

Ya  hemos  dicho  que  el  derecho  civil  se  ha 
dividido  siempre  en  tres  grandes  ramificacio- 
nes, conocidas  ya  de  muy  anliguo  en  lajuris- 
prudencia  con  los  nombres  de  personas,  cosas 
y  acciones.  Esta  división,  sin  embargo,  no  es 
de  iodo  punto  admisible  con  arreglo  á  los  ade- 
lantos de  la  codificación  moderna,  en  que  se 
se  han  formado  códigos  de  procedimientos  ci- 
viles, bajo  cuyo  dominio  debe  entrar  todo  lo 
relativo  á  las  acciones  y  á  los  medios  de  ha- 
cerlas valer  en  juicio.  Reduciremos,  pues,  las 
divisiones  del  derecho  civil,  á  solas  dos,  bajo 
los  epígrafes  de  personas  y  cosas  ó  bienes, 

PERSONAS. 

Muestro  derecho  civil  se  ocupa  en  este  tra- 
tado de  las  materias  siguientes: 

Bel  estado  de  las  personas,  ya  se  le  consi- 
dere genéricamente,  ya  con  relación  al  ejerci- 
cio de  los  derechos  civiles,  ya  i  los  derechos 
de  familia. 

De  las  bases  fundamentales  de  este  estado, 
ó  sea  de  la  patria  potestad,  matrimonio,  legi- 
timación y  adopción. 

De  las  instituciones  destinadas  á  proveer  á 
la  seguridad  de  los  menores,  ó  sea  de  la  tutela, 
cúratela  y  restitución  in  íntegrum. 

He  aqui  sus  disposiciones  fundamentales 
sobre  estas  materias. 

Estatlo de  las  personas.  Persona  es  el  hom- 
bre considerado  con  relación  á  los  derechos  el» 
viles.  En  el  derecho  por  la  palabra  pers,ona, 
usada  generalmente,  se  entiende  también  la 
muger,  á  no  ser  que  se  pruebe  lo  contrario.  El 
estado  de  losliombres  es  una  condición  ó  caU- 
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datl  de  donde  emanan  los  diversos  derechos 
que  les  corresponden. los  hombres,  con  rela- 
ción al  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  son  ó 
españoles-,  ó  eslraugeros.  Son  españoles:  I, 'to- 
das las  personas  nacidas  en  los  dominios  de 
España:  2."  los  hijos  de  padre  ó  madre  espa- 
ñoles, aunque  hayan  nacido  fuera  de  España: 
3."  los  estrangeros  que  hayan  obtenido  carta 
de  naturaleza:  4.°  ios  que  sin  ella  hayan  gana- 
do vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  monar- 
qnia.  La  calidad  de  español  se  pierde:  l.°  por 
adquirir  naturaleza  en  pais  eslrangero;  2."  por 
admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia 
del  rey. 

Las  personas,  consideradas  con  relación 
ii  sus  derechos  de  familia,  sonó  padres  ó  hi- 
jos de  familia. 

Patria  potestad.    Palria  potestades  la  auto- 
ridad y  protección  conliada  por  la  ley  al  padre 
sobre  sus  hijos  legítimos.  El  padre  de  familia 
está  obligado  á  atender  á  la  manutención  de  los 
hijos  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes:  t.a 
la  obligación  de  criar  a  los  hijos  menores  de 
tres  años  es  esclusiva  de  la  madre,  que  debo 
rá  ser  mantenida  por  el  padre,  si  por  razón  de 
su  pobreza  careciere  ella  de  medios  al  efecto: 
2.a  desde  la  edad  de  tres  años  en  adelante  cor- 
responde al  padre  la  obligación  de  criar  á  los 
hijos  :  3.a  en  el  caso  de  divorcio  .  deberá  el 
culpado  costear  la  educación  ,  que  correrá  al 
cuidado  del  otro  cónyuge:  4.*  cuando  el  padre 
es  pobre  y  la  madre  rica  ,  corresponde  á  es!a 
la  obligación  de  alimentar  á  los  bijos:  5.-  la 
obligación  que  el  padre  tiene  de  alimentar  á 
los  hijos ,  se  limita  á  los  legilimos  y  á  los  na- 
turales reconocidos:  6.°  á  la  madre  incumbe  la 
obligación  de  mantener  á  los  demás  ilegítimos: 
7.a  la  obligación  de  alimentar  á  los  hijos  legí- 
timos y  naturales  reconocidos,  cuando  los  pa- 
dres carecen  de  bienes,  recae  por  su  úrden  eu 
los  abuelos  paternos,  y  en  los  maternos  cuan- 
do se  traía  de  los  ilegítimos :  8.a  cesa  la  obli- 
gación de  mantener  á  los  hijos  cuando  estos 
lionen  lo  necesario  para  su  subsistencia  ,  ú  si 
comeíen  ingratitud  grave  contra  sus  padres, 
tal  como  si  los  acusan  ó  procuran  la  muerte, 
desbonra  6  pérdida  de  sus  bienes  :  9."  son  re- 
ciprocas entre  ascendientes  y  descendientes 
lar,  obligaciones  de  dar  alimentos.  Los  padres 
tienen  ademas  otras  obligaciones  morales  y 
religiosas  y  otros  derechos  respeofo  á  las  per- 
sonas y  bienes  de  sus  hijos  que  son  también 
objeto  de  las  disposiciones  de  la  ley. 

Matrimonio.  Eí  matrimonio,  considerado 
civilmente  ,  es  una  sociedad  indisoluble  entre 
el  varón:  y  la  muger  para  la  procreación  y  edu- 
cación de  los  hijos  ,  y  el  mutuo  auxilio  de  los 
cónyuges  entre  sí.  Al  matrimonio  suele  prece- 
der á  veces  Sos  esponsores  ,  que  son  una  pro- 
mesa de  fnluro  matrimonio ,  hecha  por  es- 
crilura  pública,  con  sujeción  á  ciertas  disposi- 
ciones legales,  que  nuestro  derecho  espone  de- 
talladamente. Al  matrimonio  deben  preceder 
siempre  las  amonestaciones;  y  su  celebración, 


como  contrato  civil  y  religioso  ,  requiere  el 
consentimiento  de  los  contrayentes  y  la  inter- 
vención del  párroco  y  de  dos  testigos  á  lo  me- 
nos. Los  hijos  de  familia  no  deben  contraer  ma- 
trimonio sin  obtener  previamente  el  consenti- 
miento de  sus  padres  ó  superiores  ,  todo  con 
su|ecion  á  las  reglas  que  señala  la  pragmática 
sanción  de  1803,  y  la  ley  1C  ,  titulo  II  de  la 
Novísima  Recopilación,  que  deberá  tenerse  muy 
presente  para  este  caso.  Si  cualquiera  de  las 
personas  que  según  ella  deben  prestar  el  con- 
sentimiento ,  lo  negare  sin  razón  suficiente  á 
juicio  del  que  trata  de  casarse,  acudirá  este  al 
gefe  político  de  la  provincia,  cuya  autoridad, 
procediendo  por  medio  de  informes  ,  otorgará 
ó  negará  la  licencia  solicitada,  y  acordando  en 
su  caso  el  depósito  de  la  hija  de  familia  que 
desee  contraer  el  matrimonio  ,  en  una  casa  de 
confianza  donde  pueda  espresar  con  libertad 
su  consentimiento.  Como  la  base  del  matrimo- 
nio es  el  consentimiento  ,  viciará  y  hará  nulo 
este  contrato  la  demencia  ó  imbecilidad  del 
contrayente,  el  error  esencial,  ó  sea  acerca  de 
la  persona,  y  la  fuerza  ó  el  miedo.  Siendo  ne- 
cesaria para  el  mismo  la  capacidad  de  los  que 
contraen ,  están  imposibilitados  para  casarse 
los  varones  menores  de  catorce  años  ,  y  las 
hembras  menores  de  doce :  también  lo  están 
por  igual  motivo  los  que  son  incapaces  parala 
procreación.  Tampoco  pueden  contraer  matri- 
monio las  personas  entre  quienes  existe  cierta 
clase  de  parentesco,  el  cual  puede  ser  de  con- 
sanguinidad, de  afinidad,  dé  casi  afinidad,  es- 
piritual y  civil.  En  el  derecho  civil,  que  ha  to- 
mado en  esta  parte  sus  disposiciones  del  canó- 
nico se  han  detallado  todos  los  impedimentos  que 
pueden  nacer  por  este  concepto  ,  con  la  espe- 
cificación de  grados  ,  lineas  y  demás  ,  y  esta- 
blecido todo  lo  concerniente  á  la  disolución 
del  matrimonio  y  á  sus  efectos  civiles  ,  cuya 
parte  de  la  legislación  es  en  estremo  intere- 
sante, porque  esta  institución  es  la  base  funda- 
mental de  familia  y  del  orden  social. 

Legitimación  y  adopción.  La  ¡legitimación 
es  un  acto  por  el  cual  se  declaran  legítimos  los 
hijos  que  no  lo  son:  solo  pueden  ser  legitima- 
dos los  hijos  naturales  ,  y  esto  tiene  lugar  por 
el  subsiguiente  matrimonio  de  tas  personas  que 
lian  procreado  aquellos  bijos,  ó  por  autoriza- 
ción real  en  defecto  del  matrimonio.  La  a<Jpp- 
cion  ó  prohijamiento  es  un  acto  por  el  cual  se 
supone  hijo  al  que  no  lo  es  naturalmente.  Solo 
pueden  adoptar  los  varones  que  tengan  diez  y 
ocho  años  mas  de  edad  que  aquel  á  quien  se 
prohija,  que  sean  aptos  para  la  generación  ,  y 
que  estén  fuera  de  la  patria  potestad.  Las  mn- 
geres  no  pueden  adoptar,  sino  con  licencia  del 
rey,  que  suele  concederla  cuando  han  perdido 
algún  hijo  en  defensa  del  Estado.  La  adopción 
propiamente  dicha  se  entiende  de  aquellos  que 
están  bajóla  patria  potestad..  Cuando  se  trata 
de  adoptar  al  que  está  fuera  de  ella,  la  adop- 
ción toma  el  nombre  de  adrogacion.  Nuestras 
leyes  contienen  otra  porción  de  disposiciones 
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muy  útiles?  é  interesantes  acerca  de  la  adopción 
y  de  la  adrogacion,  para  la  reciproca  utilidad 
de  las  personas  que  adoptan  y  son  adoptadas. 

Tutela.  La  tutela  es  un  poder  de  protec- 
ción que  se  otorga  á  las  personas  y  Inenes  de 
los  huérfanos  menores,  que  por  su  corta  edad 
no  pueden  dirigirse  ni  defenderse  por  sí  sotos. 
La  tutela  puede  ser  de  tres  especies  ,  que  se 
conocen  bajo  los  nombres  de  testamentaria, 
legítima  y  dativa.  La  tutela  testamentaria  es 
la  que  da  en  su  última  disposición  el  padre  ú 
cualquiera  otra  de  las  personas  autorizadas  al 
efecto.  Si  no  hubiese  tutor  testamentario,  ó  si 
el  nombrado  no  llegase  á  serlo  por  cualquier 
acontecimiento,  tiene  lugar  entonces  la  tutela 
legítima,  que  defiere  la  ley  á  los  parientes  mas 
próximos  del  pupilo  ,  hábiles  para  su  desem- 
peño. Los  parientes  del  huérfano  son  llamados 
á  la  tutela  con  el  siguieule  orden  de  prelacion: 
1."  la  madre:  2."  el  abuelo:  3."  la  abuela:  4." 
los  parientes  mas  cercanos.  En  el  caso  de  con- 
currir muchos  parientes  del  huérfano  en  igual 
grado,  serán,  todos  tutores  del  mismo;  bien  que 
en  estos  casos  deberá  elegirse  el  mas  idóneo, 
prévia  la  oportuna  fianza.  Para  que  el  menor 
no  padezca  en  ningún  caso  detrimento  'en  su 
persona  y  bienes,  el  juez  le  noDíbrará  tutor  á 
falta  de  los  tutores  testamentario  y  legitimo. 
Esto  es  lo  que  se  llama  tutela  dativa  ,  y  de- 
ben solicitar  que  se  le  dé  al  buérfano  los  pa- 
rientes que  lo  heredarían  en  el  caso  de  morir 
intestado  ,  sd  pena  de  perder  el  derecho  á  la 
herencia:  en  caso  de  no  solicitarlo  nadie  ,  lo 
nombrará  de  oficio  el  juez. 

Curaduría  ó  cúratela.  La  curaduría  es  una 
autoridad  de  protección  que  se  da  al  huérfano 
varón  mayor  de  catorce  años,  y  á  la  hembra 
mayor  de  doce,  pero  menores  ambos  de  vein- 
te y  cinco  años.  También  se  da  curador  á  los 
mayores  de  veinte  y  cinco  años,  si  son  sordos, 
mudos,  locos,  fatuos  ó  pródigos.  Entiéndese 
por  pródigo  aquel  á  quien  se  declara  tal  enjui- 
cio contradictorio.  Puede  asimismo  darse  cu- 
rador al  huérfano  que  tiene  tutor  en  los  casos 
siguientes:  1."  si  el  tutor  no  administra  bien 
la  hacienda  del  huérfano,  ó  por  estar  muy  ocu- 
pado en  sus  negocios  no  puede  atender  á  los 
de  este:  2."  si  enferma  ó  tiene  que  hacer  lar- 
ga y  lejana  residencia  en  otra  parte:  bien  que 
en  .este  caso  cesará  el  curador  desde  el  mo- 
mento en  que  sanare  ó  regresare  el  tutor.  Por 
último,  se  nombran  curadores  ó  defensores  de 
los  bienes  á  los  ausentes  de  su  patria  desde 
mucho  tiempo,  y  cuyo  paradero  se  ignora ;  á 
los  de  los  cautivos  y  á  los  del  difunto,  cuando 
la  herencia  está  yacente  ó  sin  aceptar. 

La  ley  establece  detalladamente  todas  las 
disposiciones  relativas  á  la  capacidad  ó  inca- 
pacidad de  las  personas  para  ser  nombrados 
tutores  ó  curadores,  á  las  escusas  que  pueden 
alegarse  para  eximirse  de  estos  cargos,  á  su 
cesación  y  á  las  obligaciones  de  aquellos  en- 
'  cargados,  asuntos  todos  del  mayor  iulerés  y  de 
frecuente  aplicación  á  la  práctica. 


,  Restitución  in  integrum.  Cuando  el  huér- 
fano esperimenta  algún  daño  en  sos  intereses 
por  un  negocio  válido,  se  le  concede  el  bene- 
ficio llamado  de  la  restitución  in  integrum, 
para  que  las  cosas  vuelvan  al  estado  que  teniau 
antes  de  concertar  aquel  negocio.  Esta  restitu- 
ción puede  pedirse  durante  la  menor  edad  y 
cuatro  años  después  de  haber  salido  de  ella,  y 
tiene  lugar  en  todos  los  casos  en  que  haya  ha- 
bido verdadero  perjuicio,  el  cual  debe  probar 
el  solicitante.  No  tiene  lugar  el  beneficio  de  la 
restitución  en  los  casos  siguientes:  1."  cuando 
elmenorfalsamente  supoueser  mayor  de  edad, 
y  lo  parece  en  efecto  por  su  fisonomía:  2:'  en 
los  pleitos  empezadosienta  menor  edad,  y  sen- 
tenciados después  de  ella:  '3.*  en  las  senten- 
cias pronunciadas  en  causas  criminales  por 
delitos  comunes,  contra  los  que  hayan  cumpli- 
do diez  años  y  medio,  ó  contra  los  mayores  de 
catorce  años  por  delitos  de  sensualidad:  4,°  en 
los  pagos  hechos  á  los  menores  por  órden  y 
consentimiento  judicial:  5."  cuando  los  meno- 
res se  obligan  con  juramento  á  tío  pedir  resti- 
tución: 6,"  contra  el  trascurso  de  los  términos 
fatales.  Este  beneficio  es  personalísimo,  y  solo 
compete  á  los  menores  y  á  sus  herederos  en 
virtud  de  su  representación  personal.  Otórgase 
también  esta  gracia  por  la  ley,  equiparándolos 
á  los  menores,  al  fisco,  á  las  iglesias  ,  á  los 
concejos  y  á  los  ausentes  por  causa  de  la  re- 
pública, cuando  reciben  daño  por  culpa  de  los 
encargados  de  su  administración  ó  por  engaño 
de  otros. 

COSAS  Ó  BIENIiS. 

Esla  segunda  parte  del  derecho  civil  puede 
subdividtrse  en  otras  dos.  La.primera  compren- 
de las  disposiciones  relativas  á  las  cosas  ó  bie- 
nes y  los  derechos  que  sobre  ellas  se  ejercitan. 
La  segunda  las  que  se  reQeren  á  las  obligacio- 
nes, que  son  otros  tantos  medios  de  adquirir, 
trasmitir  ó  gravar  nuestra  propiedad. 

Délas  cosas  ó  bienes,  y  tos  derechos  que  sobre 
ellas  se  ejercen. 

División  de  las  cosas.  Se  entiende  por  co- 
sa todo  lo  que  puede  constituir  el  patrimonio 
de  los  hombres.  Las  cosas  se  dividen  en  cor- 
porales é  incorporales.  Corporales  son  las  que 
están  sujetas  á  la  inspección  de  los  sentidos  y 
pueden  tocarse  materialmente.  Incorporales 
son  las  que  no  están  sujetas  á  la  inspección  de 
los  sentidos,  ni  pueden  tocarse  materialmente; 
como  las  acciones  y  derechos.  Las  cosas  cor- 
porales "se  dividen  en  inmuebles  ó  raices,  y 
muebles  ó  movibles. 

Derechos  reales  y  persónate?.  Por  razón 
de  los  bienes  que  constituyen  el  patrimonio  par- 
ticular de  las  personas  ,  competen  los  dere- 
chos reales  y  personales.  Derecho  real  es-  el 
que  tiene  el  hombre  á  la  cosa,  sin  relación  al- 
guna á  la  persona.  Derecho  personal  es  el  que 
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corresponde  contra  determinada  persona,  para 
que  dé  ú  baga  aquello  á  que  está  obligado.  El 
derecho  real  afecta  inmediatamente  á  la  cosa, 
y  el  pei'sonal  a  Tecla  solo  á  las  personas. 

Constituyen  el  derecho  real  la  propiedad  ó 
el  dominio,  las  servidumbres,  la  herencia,  la 
prenda,  la  posesión  y  h  hipoteca.  Para  la  ad- 
quisición de  esltí  derecho  es  necesario  que  con- 
curran el  titulo  >y  el  modo,  entendiéndose  por 
tilulo  la  causa  de  la  adquisición  y  pormodo  el 
mismo  acto  de  adquirir.  Las  obligaciones  cons- 
tituyen el  derecho  personal  para  compeler  á 
los  contratantes  nt  cumplimiento  de  las  que  hu- 
bieren contraído. 

Propiedad,  Por  propiedad  ó  dominio  se 
entiende  el  derecho  de  gozar  y  disponer  libre- 
mente de  las  cosas  con  sujeción  á  las  leyes.  El 
origen  de  la  propiedad  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  y  asi  es  este  uno  de  los  derechos 
mas  sagrados  que  el  hombre  ejerce  sobre  la 
tierra.  Todas  las  naciones  han  reconocido  este 
santo  principio,  que  es  la  base  donde  descansa 
la  sociedad  civil,  y  el  código  fundamental  de 
la  nuestra  establece  que  ningún  español  pue 
de  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
justilicada  de  utilidad  pública  y  previa  la  com- 
petente indemnización. 

El  derecho  de  propiedad  no  se  limita  al  va 
lor  material  de  los  bienes  que  el  hombre  posee, 
sino  que  se  estiende  á'todos  los  frutos  que  pro- 
duzcan y  á  las  incorporaciones  6  accesiones 
que  en  estos  ocurran.  Al  dueño  de  una  cosa 
cualquiera  pertenecen  todos  los  frutos  natura- 
les, que  producen  las  cosas  por  si  mismas;  los 
industriales,  que  no  existirían  sin  el  trabajo 
del  hombre;  y  los  civiles,  ó  que  provienen  de 
una  obligación  legal  y  voluntaria.  Lo  mismo 
decimos  respecto  de  las  acciones.  Los  bienes 
raices  pueden  recibir  aumento  naturalmente 
por  fuerza  uraniflesl  a  del  rio,  por  formación  de 
alguna  isla,  y  por  la  mutación  de  cauce:  ahora 
bien;  el  acrecentamiento  sucesivo  é  insensi- 
ble que  paulatinamente  dan  los  rios  á  las  he- 
redades confinantes,  se  llama  aluvión  y  per- 
tenece al  dueño  de  la  linca  á  que  se  agrega. 
También  puede  haber  una  accesión  artificial  á 
la  propiedad,  derivada  de  la  edificación,  plan- 
tación ó  siembra  hecha  con  materiales  que  no 
pertenecen  al  dueño  de  la  propiedad. 

Asimismo  tiene  lugar  la  accesión  de  los  bie- 
nes muebles  cuando  se  juntan  en  una  misma 
obra  materiales  de  diferenlesdueños;  bien  que 
en  este  caso  recíbela  accesión  los  varios  nom- 
bres de  adjunción,  conmistionóconfttsíony  es- 
pecificación. La  adjunción  puede  verificarse  por 
inclusión,  soldadura,- tejido,  pintura  y  escritu- 
ra. La  conmistión  se  verifica  por  la  mezcla  de 
cosas  sólidas,  y  la  confusión  por  la  mezcla  de 
cosas  líquidas.  La  especificación  se  verifica 
cuando  se  forma  una  nueva  especie  con'  otras 
dos  diferentes. 

La  ley  determina  en  todos  y  cada  uno  de 
estos  casos  los  derechos  y  obligaciones  respec- 
tivas de  los  dueños  de  los  objetos  en  que  ha  | 


tenido  lugar  la  accesión  por  cualquiera  de  los 
medios  espresados. 

E!  derecho  de  propiedad  ó  de  dominio  se 
snbdivide  en  directo  y  útil,  entendiéndose  por 
directo  el  que  corresponde  al  que  tiene  la  fa- 
cultad de  disponer  de  la  cosa,  y  útil  el  que  per- 
tenece al  que  solo  tiene  su  disfrute.  Las  modi- 
ficaciones que  afectan  ála  propiedad,  ó  se  re- 
fieren á  la  separación  del  dominio  directo  y 
útil,  ó  ú  la  prestación  de  algún  servicio  pasivo 
á  que  está  ligadaiutimameuto.  Estas  prestacio- 
nes sellaman  servidumbres,  que  son  una  carga 
impnesta  á  una  finca  para  utilidad  de  otra  ó  de 
un  tercero. 

Servidumbres.  Las  servidumbres,  cuya  de- 
finición acabamos  de  dar,  son.  reales  y  perso- 
nales. La  servidumbre  real  és  el  derecho  que 
uno  tiene  en  los  edificios  ó  heredades  agenas 
para  servirse  de  ellas  en  beneficio  délas  suyas. 
La  servidumbre  personal  es  el  derecho  que  uno 
tiene  constituido  en  cosa  agena  para  aprove- 
charse en  todo  ó  en  parle  de  ella  6  sus  frutos. 

Las  servidumbres  personales  son  tres:  1.a  el 
usufructo,  2."  el  uso,  3.a  la  habitación. 

Usufructo  es  el  derecho  de  usar  y  de  go- 
zar de  las  cosas  agenas  sin  perjuicio  de  su 
propiedad  y  sustancia.  Este  usufructo  se  cons- 
tituye, ó  por  ley,  como  el  que  tiene  el  padre 
en  los  bienes  adventicios  del  hijo  que  está  en 
su  potestad,  y  el  cónyuge  eu  lo  que  hubo  del 
otro  y  debe  reservar  cuando  pase  á  segundo 
matrimonio;  6  por  contrato  6  por  última  vo- 
luntad; en  consecuencia  de  él  pertenecen  al 
usufructuario  los  frutos  naturales,  industriales 
y  civiles  queprodncela  cosa  usufructuada,  cuyo 
producto  puede  arrendar,  vender,  enage:i.ir, 
donar  y  disponer,  en  fin,  de  él  como  mejor  le 
acomode. 

Uso  es  el  derecho  que  uno  tiene  de  apro- 
vecharse de  una  cosa  agena,  salva  su  sustan- 
cia, en  lo  que  necesita  para  su  gasto  y  el  de 
su  casa  y  familia.  Si  el  uso  se'  constituye  en 
alguna  huerta,  viña  ó  prado,  podrá  el  usuario 
coger  la  fruta  que  necesite  para  -si  y  para  su 
familia;  pero  ni  en  este  ui  en  ningún  olro  caso 
podrá  el  usuario  dar,  vender,  ni  de  otro  modo 
traprniiir  el  derecho  de  uso  ni  los  frutos  que 
percibe,  ui  arrendar. 

Habitación  es  el  derecho  que  uno  tiene 
para  morar  en  casa  ó  edificio  ageno,  para  sí  y 
con  la  compañía  que  tuviere.  El  que  tiene  á  su 
íavor  esta  servidumbre,  no  solo  puede  usar  del 
edificio  ó  casa,  sino  qne  tiene  también  la  fa- 
cultad de  alquilarla. 

Las  servidumbres  reales  son  ó  rústicas  ó 
urbanas.  Servidumbre  rústica  es  la  que  e>lá 
constituida  sobre  una  heredad  en  beneficio  do 
otra.  Servidumbre  urbana  es  laque  está  cons- 
tituida en  una  finca  en  beneficio  de  otra. 

Lns  servidumbres  rústicas  que  merecen  una 
mención  especial  por  su  frecuente  uso,  son  las 
siguientes:  1.a  la  de  senda,  2."  la  de  carrera, 
3.a  la  de  via  y  4.*  la  de  acueducto.  El  que  tie- 
ne la  servidumbre  de  senda  goza  del  derecho 
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de  pasar  por  una  heredad  agena  para  ir  á  otra] 
de  su  pertenencia,  ya  sea  á  pie  o  a  «aballo, 
solo  ó  acompañado,  con  tal  que  raya  uno  iras 
otro.  La  servidumbre  de  carrera  da  ademas  el 
derecho  de  transitar  con  bestias  cargadas  y 
con  carretas  por  la  heredad  agena.  La  servi- 
dumbre de  via  concede,  aparte  de  estos,  el  de- 
recho de  llevar  por  la  misma  heredad  piedras 
y  maderas  arrastrando,  y  cuauto  necesite  la 
heredad  en  cuyo  beneficio  está  constituida  la 
servidumbre.  El  que  ttcnela  de  acueducto  goza 
del  derecho  de  conducir  por  heredades  agenas 
el  agua  que  necesite  para  el  riego  de  sus  po- 
sesiones y  para  el  uso  de  sus  molinos  ú  otros 
establecimientos  análogos.  Pertenece  también 
a  la  clase  de  servidumbres  rústicas  el  derecho 
que  tiene  el  dueño  de  una  heredad  para  beber 
e!  agua  de!  pozo  ó  l'ueute  que  está  en  linea 
agena,  asi  él  como  sus  labradores,  bestias  y 
ganados.  Esta  servidumbre  Heva  consigo  el 
derecho  de  paso  por  la  heredad  donde  está  el 
agua,  siempre  que  asi  sea  necesario  para  ha- 
cer uso  de  ella. 

Las  servidumbres  urbanas  especialmente 
designadas  por  las  leyes,  son  las  siguientes: 
l.s  La  que  da  facultad  para  construir  una  pa- 
red, columna  ó  pie  derecho  en  la  casa  de  un 
vecino  para  que  descanse  en  61  toda  ó  parte  de 
la  casa  propia.  2.a  La  queda  derecho  para  que 
las  vigas  ó  materiales  de  una  casa  propia  des- 
cansen sobre  las  paredes  de  la  inmediata.  3.aLa 
que  da  derecho  al  dueño  de  un  edificio  para 
impedir  al  del  inmediato  que  le  de  mayor  ele- 
vación quitando  las  vistas  ó  las  luces  al  suyo 
y  pudiendo  registrarle.  4.J  La  que  da  derecho 
para  abrir  ventanas  que  den  luz  á  la  casa  pro- 
pia. 5.a  La  que  da  derecho  para  que  'el  agua 
llovediza  vaya  á  parar  al  tejado  0  canalones  ó 
palio  del  vecino.  G.'J  La  que  da  derecho  para 
entrar  en  casa  propia  por  la  del  vecino.  Todas 
las  servidumbres,  asi  reales  como  personales, 
de  cualquier  ciase,  naturaleza  y  condición  que 
séan;  están  sujetas  á  ciertas  reglas  ó  princir 
pius  de  derecho.  En  ellos  se  aseguran  los  in- 
tereses de  los  duefios  á  quienes  corresponden 
lus  límelos  dominante  y  sirviente,  y  se  deter- 
minan los  casos  en  que  deban  repularse  cadu- 
cadas ú  esliuguidas. 

Antes  hemos  dicho  que  ei  primero  y  mas 
imporlante  de  lodos  los  derechos  que  puedan 
ejercijarse  sobre  las  cosas  ó  bienes,  es  el  de 
propiedad.  Veamos,  pues,  los  modoscorao  pue- 
de adquirirse  ó  trasmitirse  este  derecho. 

El- derecho  civil  establece  como  I¡¡  división 
fundamental  en  esta  materia,  los  medios  origi- 
narios de  adquirir  y  los  deriva-linas, 

Llámanse  originarios  aquellos  por  los  cua- 
les so  adquiere  una  propiedad  que  no  perlene- 
co  á  persona  alguna,  y  derivativos  aquellos 
por  cuyo  medio  se  trasmite  una  propiedad  que 
ya  ha  estado  en  poder  de  otro. 

Los  modos  originarios  son  la  ocupación  ó 
hallazgo  de  las  cosas  abandonadas  y  el  te- 
soro, 


Los  modos  derivativos  de  adquirir  la  pro- 
piedad, ó  á  titulo  universal,  como  cuando  se 
llama  á  alguno  á  suceder  en  ta  universalidad  ó 
parte  de  la  universalidad  de  bienes  y  derechos 
correspondientes  á  otra  persona  ó  á  título  par- 
ticular, como  cuando  se  adquieren  una  ó  mu- 
chas cosas  determinadas. 

Considerada  bajo  otro  aspecto  la  trasmisión 
de  la  propiedad,  puede  verificarse  de  dos  mo- 
dos diferentes:  á  titulo  gratuito  ó  á  litólo  one- 
roso: á  titulo  gratuito  por  sucesión,  por  dona- 
ción entre  vivos  ú  por  testamento:  á  titulo  one- 
roso, por  medio  de  las  venias,  cambios,  permu- 
tas, etc.;  pero  esta  última  materia  la  compren- 
deremos bajo  un  párrafo  especial  destinado  á 
tratar  de  las  obligaciones. 

Para  .que  tenga  lugar  la  ocupación,  es  in- 
dispensable que  concurran  los  requisitos  si- 
guientes: l.u  buena  fé,  eslo  es  ,  que  se  crea 
que  á  nadie  pertenecen  las  cosas  que  ocupa- 
mos: 2.''  ánimo  de  adquirir:  3."  aprehensión 
corporal. 

Las  disposiciones  relativas  á  la  casa  cons- 
tituyen un  ramo  especial  de  esta  legislación. 

El  íesoro  es  un  antiguo  depósito  de  dinero, 
alhajas  ó  efectos  preciosos,  de  cuyo  dueño  no 
se  puede  tener  noticia.  Si  el  tesoro  se  hallase 
en  terreno  propio  por  el  dueño  mismo,  le  per- 
tenece en  su  totalidad  y  esclusivamente;  pero 
si  labrando,  rt  por  casualidad  sin  buscarlo  de 
proposito,  se  hallase  el  tesoro  en  casa  ó  here- 
dad agena ,  se  dividirá  por  mitad  entre  el  due- 
ño de  la  Tinca  y  el  que  en  ella  le  halló. 

Prescripción.  Al  hablar  de  los  modos  de 
adquirir ,  es  indispensable  hablar  de  la  pres- 
cripción, uno  de  los  derechos  que  mas  fre- 
cuentemente se  alegan  en  favor  del  dominio. 
Por  prescripción  se  entiende  la  adquisición  de 
una  cosa  agena  por  efecto  de  la  posesión  con- 
tinuada durante  el  tiempo  y  con  los  requisitos 
siguientes:  I Buena  fé.  Consiste  la  buena  fe  en 
queel  poseedor  creaquelapersonade  quien  hu- 
bo la  cosa  era  sn  verdadero  dueño  ó  que  tenia 
facultad  para  enagenarla.  2."  Justo  titulo.  Por 
justo  titulo  se  entiende  cualquiera  de  aquellos 
que  son  traslativos  de!  dominio,  como  la  dona- 
ción, la  venia  y  oíros  semejantes.  3."  Posesión 
continuada,  esto  es,  que  no  sea  interrumpida 
por  demanda  judicial  ó  por  interpelación  hecha 
exlrajudicialmenle  ante  testigos,  cuando  por 
impedimento  no  se  puede  demandar  enjuicio 
al  poseedor.  4."  Tiempo  marcado  al  efecio.  El 
liempo  que  debe  trascurrir  para  que  pueda  uno 
hacerse  dueño  de  una  cosa,  fundado  en  el  de- 
recho de  prescripción,  es  el  de  tres  años  en 
las  cosas  muebles,  y  en  las  inmuebles  el  de 
diez  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes. 
Se  considera  que  está  preseute'el  dueño  de  la 
cosa  cuando  se  halla  en  la  misma  provincia,  y 
ausenle  cuando  reside  fuera  de  ella.  5.''  Que  la 
cosa  sea  capaz  de  prescribirse.  No  son  capa- 
ces de  prescripción  las  cosas  siguientes:  I.  "Las 
sagradas,  religiosas  y  santas,  las  públicas,  Ja 
jurisdicción  y  por  regla  general  las  que  nq 
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pueden  constituir  propiedad  'privada.  2.n  Las 
forzadas  ó  robadas.  3/J  Las  de  los  menores  de 
veinte  y  cinco  años.  A¡°  Las  dótales  inestima- 
das. 5."  Los  tributos,  pechos  y  rentas  reales. 

Hay  ademas  prescripciones  extraordinarias 
de  cuarenta  años  y  de  ciento.  Se  necesita  el 
trascurso  de  cuarenta  años  para  prescribir  las 
cosas  que  pertenecen  al  patrimonio  de  los  pue- 
blos, ó  los  bienes  raices  propios  de  alguna 
iglesia.  Por  el  trascurso  de  cien  años  se  pres- 
criben las  cosas  pertenecientes  á  la  iglesiaro- 
mana. 

Sucesión.  Entre  los  modos  derivativos  de 
adquirir  el  dominio,  es  el  mas  frecuente  la  su- 
cesión; esta  puede  ser  de  dos  modos:  testada  ó 
infestada;  hablaremos,  pues,  ante  todas  cosas 
de  la  sucesión  testada,  y  por.  consiguiente  de 
los  testamentos. 

Testamento.  El  testamento  es  un  acto  so- 
lemne revocable,  en  que  el  otorgante  dispone 
de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte. 

Los  testamentos  ó  son  solemnes  ú  son  pri- 
vilegiados: llámanse  solemnes  los  que  se  otor- 
gan guardando  todas  las  formalidades  legales: 
privilegiados  los  que  para  su  otorgamiento  no 
exigen  otro  requisito  sino  que  conste  la  volun- 
tad del  otorgante. 

El  testamento  solemne  puede  ser  abierto  o 
cerrado:  Testamento  abierto  ó  nuncupativo  es 
el  que  se  otorga  de  viva  voz;  y  cerrado  ó  es- 
crito el  que  se  formaliza  por  escritura  cerrada. 

Como  al  paso  que  las  leyes  de  todos  los 
paises  dan  considerado  justo  y  legitimo  el  de- 
recho que  tiene  el  hombre  para  disponer  al 
tiempo  de  su  muerte  de  lo  que  ha  adquirido  y 
poseído  durante  su  vida,  de  donde  trae  su  ori- 
gen la  facultad  de  testar,  han  reconocido  tam- 
bién la  necesidad  de  revestir  este  acto  solemne 
de  ciertas  formalidades,  para  que  no  pueda  du- 
darse de  su  autenticidad  y  certeza,  se  exigen 
por  nuestra  legislación  varios  requisitos  y  so- 
lemnidades que  son  objeto  de  muchas  y  muy 
interesantes  disposiciones  que  conviene  tener 
muy  presentes,  por  los  inmensos  y  trascen- 
dentales perjuicios  que  puede  acarrear  su  omi- 
sión en  la  práctica. 

Una  de  las  cosas  mas  importantes  del  tes- 
tamento es  la  institución  del  heredero,  la  cual 
se  veriQca  dejando  á  alguno  ó  algunos  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  bienes.  También  en  esta 
parle  es  objeto  de  varias  disposiciones  legales 
el  determinar  qué  personas  tienen  capacidad  ó 
incapacidad  para  ser  declarados  tales  herede- 
ros, y  si  esta  incapacidad  es  absoluta  ó  re- 
laliva. 

La  institución  de  heredero  debe  hacerse 
en  testamento  y  no  en  codicilo. 

Llámase  sustitución  ála  institución  de  se- 
gundo heredero  para  que  enlre  en  la  herencia 
á  falta  del  instituido  en  primer  lugar.  Esta  sus- 
titución se  ve  con  harta  frecuencia  en  los  tes- 
tamentos, y  salvas  las  diferencias  que  la  sepa- 
ran de  la  institución  de  heredero  y  las  que 
puede  haber  en  ella  misma  según  su  clase  y 


circunstancias,  tiene  la  misma  fuerza  que  la 
espresada  institución. 

Hemos  dicho  que  el  testador  tiene  obliga- 
ción de  dejar  sus  bienes  á  los  herederos  for- 
zosos, cuando  los  tiene,  y  que  los  descendien- 
tes lo  son  respecto  de  tos  ascendientes;  pero 
hay  casos  en  que  el  lestador,  en  virtud  de  una 
justa  causa  puede  privar  de  su  legitima  á  los 
espresados  herederos.  Esto  es  lo  que  se  llama 
desheredación  en  términos  legales.  Las-eausas, 
motivos,  fundamentos  legales,  y  la  validez  ó 
nulidad  de  las  desheredaciones  se  determina 
por  varias  disposiciones  de  la  ley  civil.  Solo 
diremos  aqui  que  si  teniendo  hermanos  el  tes- 
tador instituyese  heredera  á  una  persona  inla- 
me,  de  mala  vida  ó  torpe,  podrá  anularse  el 
testamento,  á  no  ser  que  hubiese  dejado  de 
nombrarlos  por  alguna  de  las  razones  siguien- 
tes: l-,a  por  haber  maquinado  contra  su  vida: 
2. J  por  haber  entablado  contra  él  una  acusa- 
ción capital:  3.1  por  haber  intentado  ocasionar- 
le la  pérdida  de  la  mayor  parle  de  sus  bienes. 

Legados.  El  testador  puede  disponer  en 
(estamento  o  en  codicilo  de  una  6  de  varias 
cosas  determinadas  en  favor  de  una  ó  de 
distintas  personas,  y  ála  cosa  dejada  de  es- 
te modo  se  llama  manda  ó  legado.  En  estas 
soto  podrá  emplear  la  parte  de  bienes  que  le . 
es  permitido  invertir,  si  tiene  herederos  for- 
zosos, pero  si  no  los  tuviese  podrá  distribuir 
en  legados  todos  los  bienes  que  posea.  Tam- 
bién puede  legar  las  cosas  agenas ,  y  en  tal 
caso  el  heredero  deberá  comprarlas  á  su  due- 
ño y  entregárselas  al  legatario  ,  abonándole 
su  justa  estimación,  si  no  las  pudiese  adqui- 
rir: mas  para  que  sea  válido  el  legado  de  cosa 
agena  es  preciso  que  el  testador  al  legarla  su- 
piese que  lo  era: 

Hay  algunas  cosas  que  no  pueden  legarse 
y  otras  que  no  reconocen  este  impedimento. 
Ademas  hay  legados  sobre  los  cuales  pesa  la 
Imposición  de  la  cuarta  parle  en  favor  del  be- 
bedero y  otros  en  que  no  sucede  asi,  todo  lo 
cual  es  objeto  de  varias  disposiciones  del  de- 
recho civil;  como  asi  mismo  los  casos  en  que 
se  entienden  revocados  ó  estinguidos  los  lo- 
gados. 

Mejoras  de  tercio  y  quinto.  A  pesar  de  que 
pertenece  á  los  descendientes  toda  la  heren- 
cia del  difunto,  esceplo  el  quinto,  y  á  tos  as- 
cendientes toda  ella  escepto  el  tercio,  como  que 
este  tercio  y  este  quinto  no  constituyen  legiti- 
ma de  ningún  descendiente  en  particular,  sino 
de  todos  en  general,  pueden  también  dejarse, 
ya  áuno  de  los  hijos,  ya  á  uno  de  los  nietos, 
aunque  viva  su  padre.  Esto  es  en  lo  que  con- 
siste la  mejora,  la  cual  no  viene  á  ser  oirá 
cosa  que  la  porción  de  bienes  que  los  ascen- 
dientes dejanásusdescendientes  ademas  de  la 
legitima. 

Mayorazgos  y  patronatos.  Como  materia 
íntimamente  ligada  con  las  sucesiones  y  he- 
rencias, debemos  hacer  aqui,  aunque  de  paso, 
una  breve  mención  de  los  mayorazgos  y  pa- 
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tronatos.  Los  mayorazgos,  abolidos  ya  por  la 
legislación  moderna,  y  délos  que  solo  quedan 
ciertos  derechos  antiguos  que  la  nueva  ley  ha 
respetado,  son  una  vinculación  civil  y  perpé- 
tuaen  que  se  sucedía  por  el  órden  de  la  fun- 
dación ó  en  su  defecto  por  el  orden  estableci- 
do en  las  leyes.  Patronato  es  un  derecho  ya 
honorífico,  ya  oneroso  ó  ya  útil,  que  compele 
á  alguno  en  alguna  iglesia  ó  beneficio  por  ha- 
berle constituido,  dotado  ó  fundado  con  cono- 
cimiento del  obispo,  ó  por  haberle  heredado 
de  sus  predecesores  que  lo  fundaron.  Estas 
instituciones,  que  han  sido  muy  notables  en 
nuestra  antigua  legislación  civil,  forman  por 
decirlo  asi,  una  especialidad  en  la  misma,  que 
perlenece  en  su  mayor  parte  á  la  historia,  y 
de  la  cual  no  podemos  ocuparnos  en  un  tra- 
bíijo  de  tan  reducidos  limites  como  el  pre- 
sente. 

Sucesión  intestada.  La  sucesión  infestada 
tiene  lugar  en  todos  los  casos  siguientes: 
t."  cuando  el  finado  murió  sin  hacer  testamen- 
to, á  pesar  de  tener  capacidad  legal  para  ello: 
2  "  cuando  al  otorgar  el  ¡estamento  no  se 
guardaron  las  solemnidades  establecidas: 
3.°  cuando  no  se  hizo  institución  de  herede- 
ro: 4."  cuando  la  institución  fué  hecha  condi- 
cionalmente  y  no  se  cumplió  la  condición: 
5.'' cuando  se  instituyó  heredero  desde  cierto 
día  has!a  que  este  liega,  ó  cuando  se  le  insti- 
luyó  solo  hasta  cierio  día  y  este  pasó  ya: 
ü."  cuando  el  instituido  por  heredero  no  acep- 
ta la  herencia  ó  muere  antes  que  el  testador, 
ó  fe  incapucila  para  adquirirla  legalmente: 
7.".  cuando  después  de  otorgado  legalmente  el 
lesiamento  le  nace  un  hijo  al  testador,  del 
ciüilno  había  hecho  mención  alguna:  8.°  cuan- 
do se  quebranta  ó  se  rescinde  el  testamen- 
to en  virtud  de  la  querella  de  inoficioso: 
9."  cuando  el  que  otorgó  el  testamento  ca- 
recía de  la  necesaria  capacidad  legal  para 
otorgarle. 

Tres  son  los  órdenes  de  suceder  ab-intes- 
lulo:  1."  el  de  los  descendientes:  2. 4  el  de 
los  ascendientes:  3.'  el  de  los  parientes  cola- 
terales. El  modo  como  entran  á  suceder  eslos 
individuos  unos  en  pos  de  otros  y  su  prefe- 
rencia respectiva,  es  objeto  de  muchas  y  muy 
interesantes  disposiciones  legales. 

Aceptación  y  repudiación  de  la  herencia. 
El  heredero  debe  aceptar  pura  y  simplemen- 
te la  herencia  que  se  le  deja,  para  lo  cual 
es  necesario  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años, 
sano  de  juicio,  y  no  estar  bajo  la  potestad 
de  otro.  Esta  aceptación  puede  lener  lugar, 
ya  de  un  modo  espreso,  manifestando  con  cla- 
ridad el  heredero  la  inlencion  de  admitirla, 
ya  Licitamente,  ejecutando  actos  de  señor  que 
sirvan  4  demostrarla. 

El  heredero  puede  también  repudiar  ter- 
minantemente la  herencia  que  se  le  deja. 

En  ambos  casos,  una  vez  aceplada  la  he- 
rencia, no  puede  ya  fepudiarse,  ni  repudia- 
da puede  ya  aceptarse,  salvo,  sin  embargo, 


el  beneficio  de  la  restitución  si  el  heredero 
fuese  menor  de  edad. 

Antes  de  aceptar  la  herencia ,  se  conce- 
den á  los  herederos  el  beneficio  de  deliberar 
sóbrela  aceptación  ó  repudiación  de  la  heren- 
cia, y  el  beneficio  de  inventario. 

Donaciones.  Entiéndese  por  donación  na 
acto  de  pura  liberalidad  que  hace  nno  á  otro 
solo  por  bondad  de  sn  corazón,  trasmitiendo  ■ 
le  el  dominio  de  alguna  cosa  sin  ser  apre- 
miado á  ello.  La  donación  se  hace  en  sani- 
dad y  sin  manda,  ó  por  manda  en  razón  de 
muerte.  La  primera  se  llama  donación  entre 
vivos,  y  la  segunda  por  causa  de  muerte. 

Dote.  Es  el  capital  ó  porción  de  bienes 
que  la  muger,  ú  otro  en  su  nombre,  da  al 
marido  para  ayudar  á  sostener  las  cargas 
del  matrimonio.  La  dote  puede  constituirse 
con  bienes  del  padre,  de  la  madre,  de  los 
abuelos  maternos,  de  los  parientes  trasversa- 
les ó  de  cualquiera  otra  persona  estraña;  pero 
las  personas  en  quienes  reside  la  obligación 
de  dotar  son:  1."  los  padres,  aunque  las  hijas 
sean  ricas:  2."  la  madre  que  profesa  una  falsa 
religión  á  la  hija  cristiana  católica:  3."  los  tu- 
tores ó  curadores  á  las  huérfanas  que  llenen  en 
guarda;  pero  deberán  hacerlo  con  ios  bienes 
de  ellas. 

El  importe  de  la  dolé  debe  ser  proporcio- 
narlo á  la  forluna  del  que  la  constituye. 

Los  derechos  y  obligaciones  del  marido 
respecto  a  los  bienes  dótales,  son  objeto  de 
muchas  y  muy  interesantes  leyes  do  las  Par- 
tidas y  de  otros  códigos  españoles. 

flay  también  olra  especie  de  donaciones 
por  causa  ó  con  ocasión  del  malrimonio.  Ta- 
les son  todas  las  que  pueden  hacerse  reci- 
procamente los  esposos  antes  de  contraería, 
en  muestra  de  su  afecto  y  cariño,  que  por  lo 
regular  consisten  en  joyas  y  otros  efectos, 
á  los  cuales  se  comprende  con  el  nombre  ge- 
nérico de  donaciones  esponsalicias.  Conócese 
lambien  en  este  género  las  arras,  que  es 
otra  especie  do  donación  que  el  esposo  hace 
d  la  esposa  en  remuneración  de  la  dolé  ó  de 
las  demás  cualidades  de  que  aquella  se  halla 
adornada.  Por  último,  se  conocen  asimismo 
las  donaciones  propter-nupiias,  que  son  las 
que  suelen  hacer  los  padres  á  sus  hijos  para 
que  puedan  estos  sostener  con  mas  decoro 
las  cargas  del  malrimonio. 

De  las  obligaciones. 

La  obligación  es  un  vinculo  que  el  derecho 
impone  al  hombre  para  que  pueda  ser  com- 
pelido  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa.  Las  obliga- 
ciones son,  ó  meramente  naturales,  ó  mera- 
meule  civiles  ó  mistas.  Las  obligaciones  natu- 
rales son  aquellas  que  solo  reciben  su  fuerza 
de  la  moral,  pero  en  cuyo  apoyo  no  viene  la 
ley  civil,  si  se  acude  áella  para  hacer  efec- 
tivo so  cumplimiento:  tales  son  las  que  con- 
traen los  pupilos  próximos  á  la  pubertad  sin 
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intervención  de  sus  tutores,  las  que  proceden 
de  préstamos  hechos  á  los  hijos  de  familia, 
las  de  lianzas  otorgadas  por  mugares,  y  otras 
análogas.  Las  obligaciones  meramente  civiles 
son  aquellas  cuyo  apoyo  se  encnenlra  solo  en 
la  forma  ó  esterioridad  legal;  pero  contra  las 
cuales  obra  una  escepciou  perpetua  que  las 
destruye  en  cnanto  se  alegue:  tales  son,  por 
ejemplo,  las  contraidas  por  fuerza  ó  miedo, 
i'or  último,  las  obligaciones  mistas  son  las 
que  estón  fundadas  en  la  moral  y  cuentan 
ademas  con  el  apoyo  del  derecho  civil:  asi 
es  que  todos  los  que  las  contraen  pueden  ser 
judicialmenle  compelidos  á  au  cumplimiento, 
en  estas  obligaciones  hallan  su  fundamento 
los  contratos. 

Contratos.  El  contrato  es  un  convenio 
que  celebran  dos  ó  mas  personas,  y  por  e! 
cual  se  obligan  á  dar,  prestar  ó  hacer  alguna 
cosa  mediante  las  condiciones  estipuladas  y 
concertadas. 

Según  nuestras  leyes  modernas  ,  que  han 
desvirtuado  la  fuerza  de  las  antiguas  en  cuan- 
to á  las  ritualidades  que  debian  mediar  para 
espresar  el  consentimiento,  de  cualquiera  ma- 
nera que  parezca  que  uno  quiera  obligarse, 
queda  obligado.  Y  el  que  ratifica  y  tiene  por 
firme  lo  que  otro  hizo  en  su  nombro,  queda 
obligado  como  si  el  lo  hubiera  mandado  ha- 
cer. Ademas:  el  que  contrae,  contrae  para 
sí  y  para  sus  herederos,  á  escepcion  del  caso 
en  que  se  obligue  á  hacer  una  cosa  por  si 
mismo. 

Pero  para  que  valga  el  consentimiento  pres- 
Indo  por  las  partes,  no  ha  de  ser  dado  por  error, 
ni  arrancado  por  violencia  ú  obtenido  con  do- 
lo, porque  todos  eslos  contratos,  si  bien  pro- 
ducen una  obligación  meramente  civil,  como 
observamos  mas  arriba,  se  rescinden  con  ar- 
reglo á  los  principios  de  la  equidad  y  de  la 
moral. 

La  ley  civil  robustece  estos  principios  por 
medio  de  estas  disposiciones  secundarias  y 
aclaratorias:  y  una  vez  establecidos  los  que 
dicen  referencia  al  modo  de  constituir  y  dar 
validez  de  las  obligaciones,  enumera  los  me- 
dios como  eslassceslinguen  6  disuelven,  que 
snn:  I.Ma  paga,  y  entendemos  por  paga  el 
cumplimiento  de  la  obligación  contraída:  2."  la 
remisión,  que  es  la  condonación  tácita  ó  es- 
presa  que  hace  al  deudor  de  su  crédito  la  per- 
sona en  cuyo  favor  eslá  constituida  la  obliga- 
ción: 3."  la  compensación,  que  es  el  recípro- 
co descuento  de  deudas,  créditos  ú  obligacio- 
nes, verificado  por  el  ministerio  de  la  ley  en- 
tre dos  personas  que  simultáneamente  se  de- 
ben cantidades  6  cosas  de  un  mismo  género: 
■'i.''  la  confusión,  que  es  la  reunión  de  los  de- 
rechos de  acreedor  y  de  deudor  en  una  misma 
persona:  5."  la  eslincion  de  la  cosa,  cuando 
sin  culpa  ni  engaño  del  obligado  deja  de  exis- 
tir ó  de  estar  en  el  comercio,  ó  perece  de  cual- 
quier otro  modo  la  cosa  ú  objeto  determinado 
sobre  que  la  obligación  versaba:  (i. 11  el  mutuo 
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disenso,  cuando  los  que  celebraron  el  contrato 
convienen  antes  de  consumado  en  separarse 
de  las  obligaciones  contraídas  en  el:  7."  la  no- 
vación, cuando  á  la  obligación  anterior  se  sus- 
tituye otra  nueva,  ó  se  modifica  aquella  de 
otro  cualquier  modo:  8."  la  rescisión  y  nuli- 
dad. Los  contratos  queson  nulos  ú  rescindibles 
se  disuelven  por  la  determinación  judicial  que 
los  declara  tales:  0."  la  condición  resolutoria. 
Se  entiende  por  condición  resolutoria  la  que 
produce  la  resolución  del  contrato  y  repone 
las  cosas  ú  su  primer  estado. 

Estas  son  las  bases  fundamentales  de  la  le- 
gislación civil  enmateriade  pbligacioneso  con- 
tratos. Veamos  las  que  se  refieren  en  particu- 
lar á  cada  uno  de  eslos. 

Compra-venta.  La  compra-venta  es'  un 
contrato  bilateral  por  el  que  uno  se  obliga  á 
dar  una  cosa,  y  otro  á  pagarporella  una  can- 
tidad cierta  y  determinada.  Tres  cosas  son, 
pues,  esenciales  en  este  contrato,  á  saber:  el 
consentimiento,  la  cosa  y  el  precio;  sin  ellos 
no  puede  existir  contrato  de  compra-venta. 
Ademas  de  las  circunstancias  que  deben  con- 
currir en  el  consentimiento  según  lo  preveni- 
do por  regla  general  para  todos  los  contratos, 
en  el  de  compra-venta  debe  también  versar 
acerca  de  la  cosa  y  del  precio. 

La  cosa  vendida,  ademas  de  determinada, 
ha  de  ser  capaz  de  enagenaciou,  y  por  falta 
de  este  requisito  no  puedeu  venderse:  l.'Mos 
créditos  ilíquidos  ni  los  derechos,  acciones  ú 
otros  bienes  litigiosos  hasta  que  el  juicio  se 
concluya:  2."  el  derecho  que  se  espera  tener  á 
los  bienes  de  un  sugeto  determinado,  á  no  ser 
que  se  baga  con  su  licencia  y  voluntad:  3."  las 
cosas  eslaucadas  por  el  gobierno,  á  no  hacer- 
se la  venta  por  sus  agentes:  4."  las  cosas  que 
no  son  susceptibles  de  propiedad  privada: 
5."  las  que  pertenecen  al  Estado  ó  corporacio- 
nes administrativas,  no  haciéndose  del  modo 
especial  que  al  efecto  tienen  las  leyes  esta- 
blecido: G."  las  de  fideicomiso  y  mayorazgo, 
que  no  sean  legalmente  desamortizadas:  7."  los 
malerialesque  constituyen  parle  deun  edificio. 

El  precio,  quo  es  lo  que  se  da  por  la  cosa 
que  se  compra,  ha  de  consistir  en  dinero  metá- 
lico o  popel  moneda. 

Convenidos  los  contrayentes  en  la  cosa  y 
en  el  precio,  queda  perfeccionado  el  contrato, 
el  cual  so  consuma  cuando  reciprocamente  se 
entregan  uno  y  otro  la  cosa  y  el  precio  que 
fueron  objeto  del  mismo. 

£1' contrato  de  compra-venta  no  solo  se  di- 
suelve en  aquellos  casos  en  qne  por  regla  ge- 
neral se  disuelven  todos  los  contratos,  sino 
que  ademas  hay  algunos  que  le  son  peculiares, 
á  saber:  por  la  lesión  enorme  ó  enormísima; 
por  el  pacto  de  retroventa,  por  el  pacto  de  la 
ley  comisoria,  y  por  el  de  adición  ú  señala- 
miento de  dia.  La  ley  esplica  detalladamente 
todos  eslos  casos  de  disolución,  como  asi  mis- 
mo todos  los  demás  requisitos  légales,  y  las 
|  circunstancias  que  se  requieren  para  el  otor- 
t.   xni.  9 
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gamienlo  de  los  contratos  de  compra-venta. 
Solo  deberemos  advertir  mía  particularidad 
nolable  respecto  de  esle  conlratu,  y  es  que 
aunque  siendo  su  base  el  libre  consenlimien- 
to,  parece  que  nadie  pueda  ser  compelido  á 
vender  lo  que  le  pertenece,  en  algunos  casos, 
sin  embargo,  los  propietarios  de  cualquier 
clase  que  sean  pueden  ser  cornpelidos  á  ena- 
jenar los  bienes  de  su  pertenencia  para  obras 
de  utilidad  pública,  siempre  que  precedan  Jos 
requisitos  siguientes:  !.""  declaración  solem- 
ne (Je  que  la  obra  proyectada  es  de  utilidad 
pública,  y  permiso  competente  para  ejecutar- 
la: 2."  declaración  de  que  es  indispensable  que 
se  ceda  ó  enagene  el  lodo  ó  parte  de  una  pro- 
piedad para  ejecutarla  obra  de  utilidad  públi- 
ca: 3."  justiprecio  de  lo  que  haya  de  cederse 
ó  enajenarse:  k."  pago  del  precio  de  la  in- 
demnización y  de  un  lanío  por  ciento  en  favor 
del  vendedor. 

Tanteo  y  retracto.  Cuando  alguno  trata  de 
vender- bienes  raices  de  patrimonio  ó  de  abo- 
lengo adquiridos  por  herencia,  si  algún  pa- 
riente suyo  dentro  del  cuarto  grado  los  quiere 
comprar,  será  preferido  por  el  tanto  en  el  acto 
de  la  venta.  A  eslo  se  llama  derecho  detanteo. 
Si  la  venta  se  hubiese  celebrado  ya,  puede 
dentro  de  los  nueve  dias  retraer  ó  sacarla  cosa 
del  poder  del  comprador,  abonándole  el  pre- 
cio que  dio  por  ella.  A  esto  se  llama  dereclio 
de  retracto,  y  en  este  caso  recibe  el  nombre 
de  gentilicio,  porque  compete  á  ios  de  ¡a  mis- 
ma gente  ó  familia.  Pero  también  se  conoce  en 
!a  legislación  española  otro  retracto  llamado 
de  corntíJiaros,  que  compele  á  algunos  de  los 
condueños  de  una  finca,  cuando  olro  condue- 
ño de  la  misma  traía  de  vender  la  porción  que 
le  pertenece,  y  á  cuya  compra  tiene  preferen- 
cia por  el  lanío:  asimismo  compete  este  dere- 
cho á  los  dueños  del  dominio  directo  ó  sti- 
perticiario  en  una  finca,  cuando  alguno  de 
eilos  trata  de  vender  el  dominio  que  le  corres- 
ponde. 

Permuta.  La  permula  es  un  contrato  bila- 
teral, porel  que  dos  personas  reciprocamente 
se  obligan  ¡i  trasferirsc  el  dominio  de  dos  ó 
mas  cosas.  En  el  contrato  de  permuta  queda 
obligado  cada  uno  délos  contrayentes  en  fa- 
vor del  olro,  no  solo  á  entregarle  la  cosa  pro- 
metida, sino  también  á  la  eviccion y  sanea- 
miento de  ella,  y  á  la  satisfacción  de  todos 
los  perjuicios  ocasionados  por  falla  de  cumpli- 
miento. 

Ánendamiento.  El  arrendamiento  es  un 
contrato  bilateral,  en  el  que  se  da  ó  recibe  el 
uso  de  alguna  cosa,  6  de  ciertas  obras  por 
tiempo  determinado  y  por  una  merced  cierta. 
El  consentimiento  de  los  contrayentes,  la  cosa 
ú  obra  que  se  alquila  ó  arrienda,  yla  merced  ó 
precio,  son  requisitos  tan  esenciales  al  con- 
trato, que  sin  ellos  no  puede"  haber  arren- 
damiento. 

Pueden  darse  en  arrendamiento  todas  las 
cosas  que  estén  en  el  comercio,  sean  muebles, 


raices  ó  semovientes,  que  bo  'se  consuman  por 
el  uso;  y  también  los  incorporales,  cuyo  uso 
puede  trasferirse  con  arreglo  á  las  leyes,  La 
merced  ó  precio  ha  de  consistir  en  dinero  me- 
tálico. 

Otras  leyes  secundarias  determinan  la  obli- 
gación del  arrendatario  y  del  dueño  de  la  cosa 
arrendada. 

Censos.  El  censo  eníltéufico  es  un  contra- 
to bilateral  que  da  derecho  para  exigir  de  olro 
cierlo  canon  o  pensión  anual,  en  razona  íras- 
ferirle  para  siempre  ó  por  tiempo  determinado 
e!  dominio  útil  de  alguna  cosa  raiz,  con  la  con- 
dición de  no  quitársela  á  él  ni  á  sus  herederos 
mientras  paguen  la  pensión  y  demás  derechos 
censuales. 

Hay  otra  especie  de  censos  á  que  se  deno- 
mina consignativo  y  reservativo.  El  censo 
cousiguativo  es  un  contrato  por  el  cual  se  ad- 
quiere el  derecho  de  cobrar  del  dueño  de  cier- 
tos bienes  determinados  una  pensión  anual 
por  alguna  cantidad  que  se  le  ha  entregado.  El 
censo  reservativo  es  un  derecho  que  se  tiene 
á  percibir  una  pensión  anual  en  h  uios  ó  en 
dinero  de  la  persona  á  quien  se  ha  iras- 
Terido  el  dominio  direclo  y  útil  de  alguna 
cosa. 

Ls  legislación  en  materia  de  censos  es  su- 
mamente estensa  y  complicada,  asi  en  su  parte 
doctrinal  como  en  la  .  reglamentaria,  y  pue- 
de consultarse  cu  otro  lugar  de  esta  misma 
obra. 

Sociedad  ó  compañía.  La  sociedad  es  un 
contrato  bilateral  por  el  que  dos  ó  mas  perso- 
nas se  comunican  sus  bienes  ó  su  industria 
con  ánimo  de  distribuir  entre  s*i  el  beneficio 
que  pueda  resultai1.  La  sociedad  convencional 
debe  constituirse  con  un  objeto  licilo,  pues  en 
olro  caso  es  nula,  y  por  razón  de  ella  nada 
pueden  pedirse  los  socios.  Estos  pueden  poner 
en  el  contrato  de  compañía  todas  las  condi- 
ciones que  tengan  por  conveniente,  no  siendo 
contrarias  ála  moral  y  alas  leyes  preceptivas. 
La  compañía  debe  hacerse  por  tiempo  deter- 
minado ó  por  toda  la  vida,  y  no  "vate  si  se  ha- 
ce sin  determinación  do  tiempo  6  para  siem- 
pre. Las  reglas  ó  condiciones  de  duración,  ad- 
ministración y  partición  que  hayan  estableci- 
do los  contrayentes  al  tiempo  de  celebrar  el 
contrato,  se  guardarán  exactamente,  y  solo  en 
su  defecto  se  obrará  con  arreglo  á  lo  que 
fas  leyes  comunes  disponen  sobre  el  parti- 
cular. 

A  este  contrato  pertenece  la  sociedad  legal 
délos  cónyuges,  que  se  constituye  en  virtud 
del  matrimonio  sobre  los  bienes  siguientes: 
1."  todos  los  que  por  Ululo  oneroso  adquiere 
cualquiera  de  los  cónyuges:  2."  las  mejoras 
hechas  en  los  bienes  durante  el  matrimonio: 
3.'' lo  que  el  marido  gana  en  la  guerra  ha-, 
chindóla  á  su  cosía  y  á  la  de  su  muger:  í."  los 
frutos  y  rentas  de  los  bienes  aportados  al- ma- 
trimonio por  cualquiera  de  los  cónyuges,  y  los 
productos  de  lainduslriaú  profesión  que  cual- 
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quiera  de  ellos  ejerza.  En  nuestro  articulo 
bienes  du  los  casados  hemos  tratado  esteu- 
samente  de  la  sociedad  legal  que  por  razón 
de  la  reunión  de  bienes  se  establece  éntrelos 
cónyuges. 

Mandato.  El  mandato  es  un  contrato  bila- 
teral en  que  uno  confiere  á  otro  que  lo  acepta, 
poder  y  facultad  para  que  haga  alguna  cosaen 
su  nombre. 

Las  leyes  determinan  el  modo  cómo  se 
constituye  y  se  estingue  esle  contrato,  y  las 
varias  clasilicaciones  que  delrnismopnedenha- 
cerse. 

Préstamo  mútuo.  El  préstamo  llamado  mu- 
tuo es  un  contrato  unilateral,  por  el  que  uno 
da  á  otro  cierta  cantidad  de  cosas  que  se  con- 
sumen por  el  uso,  para  que  le  vuelva  otro  tan- 
to de  la  misma  especie  y  calidad.  Solo  pueden, 
por  consiguiente,  darse  en  préstamo  mutuo 
ias  cosas  füngibles,  que  son  aquellas,  que 
graduándose  por  su  peso,  número  ó  medida, 
son  susceptibles  de  apreciación  exacta  en  otras 
de  su  especie.  Por  este  conlraio  se  trasfieve  al 
mutuatario  el  dominio  de  la  cosa  dada  en  mú- 
tuo, y  está  obligado  á  devolver  otra  cosa  de  la 
misma  especie  y  calidad,  dentro  del  plazo  y  cu 
el  logar  designado  en  el  contrato,  A  pesar  de 
que  el  préslamo  mútuo  es  un  contrato  gratuito 
y  de  beneficencia,  puede  llevar  el  muttianto 
hasta  el  inlerés  de  un  G  por  100  al  año,  en  ra- 
zón á  la  utilidad  que  deja  de  reportar  de  la  co- 
sa dada  en  mútuo  ú  al  perjuicio  que  puede  se- 
guírsele por  haberse  desprendido  de  ella  pres- 
tándola. 

Préstamo  comodato.  El  préslamo  llamado 
comodato  es  un  contrato  por  el  que  uno  entre- 
ga ¡i  otro  gratuitamente  una  cosa  para  que  se 
sirva  de  ella  y  la  devuelva  concluido  el  uso  ó 
tiempo  para  que  se  concedió.  Por  consecuen- 
cia, son  requisitos  esenciales  de  esle  contrato: 
1.''  La  entrega  de  una  cosa  que  no  se  consuma 
porel  uso.  2."  Que  sea  gratuito.  S.«  La  desig- 
nación de  tiempo  ó  de  uso.  4."  La  devolución 
de  la  misma  cosa. 

Vepósito.  El  depósito  es  un  contrato  por  el 
cual  se  recibe  una  cosa  de  olro  para  custodiar- 
la y  resütniria.  Es  circunstancia  indispensable 
del  depósito,  qqe  sea  gratuito;  y  cuando  las 
cosas  en  que  consiste  son  fúngibles,  se  consti- 
tuye dueño  de  ellas  el  depositario,  con  la  obli- 
gación de  restituir  olro  tanto  de  la  misma  es- 
pecie y  calidad,  si  se  le  entregaron  por  peso, 
número  ó  medida. 

El  depósito  es  de  tres  clases:  hay  depósito 
voluntario,  depósito  necesario  y  secuestro. 

El  depósito  voluntario  ó  simple  es  el  que 
se  Lace  voluntariamente  y  sin  consideración  á 
peligro  alguno.  Depósito  forzoso  ó  miserable 
es  el  que  se  hace  en  momentos  de  cuita  y  pe- 
ligro, y  que  debe  su  origen  á  acontecimientos 
desgraciados  é  imprevistos. 

Se  da  el  nombre  de  secuestró  al  depósito  de 
una  cosa  litigiosa.  El  secuestro  puede  hacerse 
convencionalmente  por  voluntad  de  las  partes 


qne  litigan,  ó  judicialmente  por  mandato  del 
jaez. 

Tanto  en  el  mandato,  como  en  el  préstamo, 
comodato  y  depósito,  los  contratantes  tienen 
ciertas  obligaciones  que  cumplir,  y  que  son  ob- . 
jeto  de  numerosas  disposiciones  legales. 

Prenda.  Se  llama  prenda  á  aquel  contrato 
por  el  que  el  deudor  pone  á  disposición  de  su 
acreedor  una  cosa  para  la  seguridad  de  la  con- 
vención. Cuando  la  cosa  sobre  qne  versa  el 
contrato  es  mueble  y  se  entrega  al  acreedor, 
entonces  hay  verdadera  prenda;  cuando  versa 
sobre  nna  cosa  inmueble  ó  raiz,  se  denomina 
hipoteca. 

La  prenda  puede  ser  general  ó  especiat.  Se- 
rá general  si  comprende  todos  los  bienes  del 
deudor,  asi  presentes  como  futuros,  á  escep- 
cion  do  los  de  su  uso  indispensable  y  dia- 
rio. Será  especial  cuando  solo  comprenda  al- 
gunos bienes  determinados,  que  deberán  de- 
signarse do  tal  modo  y  con  tanta  especifica- 
ción, que  no  quede  ninguna  duda  acerca  de 
ellos. 

La  ley  establece  por  medio  de  varias  oirás 
disposiciones,  cuáles  son  las  cosas  que  pueden 
darse  en  prenda  ó  hipoteca,  cuándo  se  Bilin- 
güe este  derecho,  y  en  qué  casos  tiene  lugar 
la  Hipoteca  legal,  ó  sea  la  que  se  constituye 
tácitamente,  y  por  sola  la  disposición  de  la  ley 
como  la  que  tienen  los  menores  en  los  bienes 
de  sus  tutores,  la  muger  en  los  del  marido  por 
la  dote  que  ha  aportado  el  matrimonio,  y  mu- 
chos otros. 

Prenda  pretoria  y  judicial.  Se  constituye 
la  prenda  pretoria  cuando  el  juez,  por  la  con- 
tumacia del  reo,  entrega  sus  bienes  al  acreedor 
para  que  se  reintegre  de  su  crédito.  La  prenda 
ó  hipoteca  judicial  es  laque  se  constituye  en 
virtud  de  mandato  del  juez  para  hacer  ejecutar 
lo  juzgado. 

Transacción".  La  transacción  es  un  contrato 
bilateral,  por  el  que  se  verifica  la  decisión  no 
gratuita  de  una  cosa  dudosa.  En  la  transacción 
deben  concurrir  los  tres  requisitos  esenciales 
siguientes:  1."  Que  la  cuestión  sobre  que  re- 
caiga sea  dudosa.  2."  Qne  la  decida  y  termi- 
ne. 3."  Que  haya  remisión  enlrelos  que  la  ce- 
lebren. Puede  verificarse  este  contrato  entre 
todos  aquellos  que  pueden  enagenar.  Los  pro- 
curadores que  tengan  poder  especiat  para  ello, 
también  pueden  transigir.  Pero  no  pueden  te- 
ner lugar  en  los  casos  siguientes:  l.°En  las 
causas  matrimoniales.  2."  Acerca  de  lo  que  se 
deja  en  un  leslaraento  cerrado,  mientras  no  se 
abra.  3."  Sobre  'delitos  en  que  el  reo  merezca 
pena  que  no  sea  capital  ó  de  sangre. 

Cesión.  La  cesión  es  nn'contrato  por  el  que 
uno  traspasa  á  olro  los  derechos  ó  acciones 
qne  le  corresponden.  Pueden  hacer  cesión  lo- 
dos los  que  tienen  facultad  para  contraer  y 
disponer  del  dominio,  y  asimismo  pueden  ser 
objeto  de  ella  todos  los  derechos  presentes  j 
futuros  que  no  sean  privativos  de  la  persona. 
Pero  será  nula  la  cesión  de  acciones  hecha  á 
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persona  mas  poderosa  que  el  cedenie,  y  aun 
esle  último  perderá  su  derecho  si  lo  hizo  con 
dolo  ó  malicia. 

Promesa.  La  promesa  es  un  contrato  uni- 
laleral,  por  el  que  uno  ofrece  á  otro  dar  ó  hacer 
una  cosa  determinada.  Las  promesas  -valen  de 
cualquier  modo  que  se  hagan;  pero  serán  ine- 
ficaces por  las  personas  que  las  hacen,  y  por 
las  cosas  acerca  de  que  versan,  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  por  las  mismas  razones  lo 
son  los  demás  contratos. 

Fiama.  La  fianza  es  una  promesa  por  la 
que  una  ó  mas  personas  se  obligan  á  cumplir 
lo  que  otro  debe,  si  éste  deja  de  efectuarlo.  La 
fianza  es  por  lo  tanto  una  obligación  accesoria 
que  no  puede  existir  sin  que  haya  otra  que  te 
sirva  de  fundamento;  y  tampoco  puede  consti- 
tuirse respecto  de  una  obligación  ñuta,  ó  que 
por  razón  de  vicio  deba  invalidarse;  pero  si  la 
nulidad  ó  e!  vicio  derivau  su  origen  de  una  ex- 
cepción que  personalmente  compete  al  que 
constituyó  la  obligación  principa!,  la  fianza 
valdrá  y  el  fiador  podrá  ser  compelido  á  su 
cumplimiento.  De  todos  modos,  la  fianza  no 
puede  estenderse  á  mas  ni  ser-  mas  gravosa 
que  la  obligación  principal. 
-  No  todas  las  [personas  son  aptas  para  ser 
fiadoras  de  otras;  pues  ademas  de  aquellas  á 
quienes  por  regla  general  se  prohibe  contratar, 
tienen  prohibición  especial  para  serlo  muchas 
personas  designadas  por  la  ley. 

Terminaremos  esta  ojeada  sobre  las  obli- 
gaciones, y  con  ellas  el  presente  artículo  men- 
cionando las 

Obligaciones  que  se  forman  sin  conven- 
ción. Hay  hechos  lícitos,  que  sin  proceder 
de  convención,  producen  obligaciones  que  son 
indispensables  para  la  conservación  del  orden 
¡social.  Sus  especies  son  cinco,  á  saber: 

i.1  La  administración  de  bienes  ágenos  sin 
mandato.  Guando  por  haberse  ausentado  al- 
guna persona  del  pueblo  de  su  domicilio  sin 
dejar  á  nadie  encargado  de  la  dirección  y  go- 
bierno de  sus  intereses,  algun  pariente  ó  ami- 
go toma  á  su  cargo  el  cuidado  de  los  bienes 
abandonados,  debe  continuar  enelhasta  queel 
dueño  provea  de  remedio,  y  queda  sujelo  á 
dar  cuentas  y  á' todas  las  demás  obligaciones 
que  contraen  los  mandatarios. 

2.  a  La  administración  de  la  tutela  y  cura- 
doría. La  administración  de  la  tutela  impone 
á  los  guardadores  la  obligación  de  dar  cuen- 
tas, y  á  los  menores  la  de  indemnizar  los  gas- 
tos hechos  por  aquellos  y  los  perjuicios  que 
hayan  esperimentado. 

3.  "  La  comunión  de  bienes  que  no  procede  de 
contrato  de  sociedad,  lista  comunión  tiene 
lugar  cuando  dos  han  obtenido  una  misma  co- 
sa por  herencia  ó  por  manda.  Aunque  no  pro- 
cede de  un  hecho  propio,  produce,  obligacio- 
nes recíprocas  entre  los  asociados,  que  deben 
consentir  la  partición  que  cualquiera  otro  so- 
licite. 

4.  *  La  aceptación  de  lá  herencia.   En  vir- 


tud de  ella  queda  obligado  el  heredero  á  cum- 
plir las  mandas  que  dejo  el  testador  y  pagar 
sus  deudas. 

5.a  El  pago  de  lo  indebido.  Todo  el  que 
por  error  ó  á  sabiendas  recibe  lo  que  otro  le 
pague  sin  debérselo,  queda  obligado  á  la  res- 
titución. 

El  orden  de  prelacion  de  estas  obligacio- 
nes, cuando  entran  en  concurrencia,  se  verán 
en  nnestro  articulo  concurso  de  acreedores. 

He  aqui  brevemente  espuestas  las  bases 
fundamentales  de  la  legislación  civil  española 
en  todas  y  cada  una  de  las  instituciones  que 
entran  bajo  su  dominio.  Ellas,  sin  embargo, 
no  bastan  ¿  dar  á  conocer  la  índole  y  carácter 
de  nueslro  derecho  civil,  como  lo  hará  la  es- 
posición  detallada  de  las  doctrinas  relativas  á 
cada  materia,  en  los  artículos  que  a  ¡as  mismas 
consagramos  en  diferentes  lugares  de  esta 
obra.  Estos  arliculos  son  á  lómenos  otros  tan- 
tos como  los  varios  epígrafes  que  figuran  en 
todo  el  discurso  del  anterior,  cada  uno  de  los 
cuales  designa  una  materia  en  que  la  ley  des- 
envuelve un  sistema  de  principios  y  ofrece  un 
conjunto  de  disposiciones  dignas  de  estudiar- 
se. Al  hablar  de  cada  una  de  ellas  será  también 
cuando  nos  ocupemos  de  juzgar  esta  legisla- 
ción eu  sus  delalles.  Aqui  no  podría  hacerse 
con  la  debida  separaeiou,  ni  su  conjunto  ofre- 
ce materia  para  emitir  una  opinión  general, 
porque  nuestras  leyes  civiles  no  forman  toda- 
vía un  código  especial  y  lo  que  de  ellas  se 
dijese  particularmente,  se  pudiera  aplicar  del 
mismo  modo  á  todas  las  leyes  españolas,  sin 
distinción  alguna. 

DERECHO  COMERCIAL.  ( Véase  derecho  mer- 
cantil.) 

DERECIIO  'CONSTITUCIONAL.  (Véase  dere- 

CUO  POLITICO  CONSTITUCIONAL.) 

DERECHO  CONSUETUDINARIO.  Con  esic  nom- 
bre se  designa  aquella  parte  de  la  legislación 
que  se  funda  en  los  usos  y  costumbres  lóculos 
que  han  adquirido  fuerza  de  ley,  solo  por  ha- 
berse observado  largo  tiempo,  aunque  no  so 
conozcan  perfectamente  los  orígeues  de  su 
procedencia  y  las  bases  legitimas  en  que  so 
apoyan.  Esta  es  acaso  la  parte  mas  importante 
de  todas  las  legislaciones,  porque  comprende 
aquellas  cosas  de  frecuente  uso  y  aplicación, 
que  no  han  estado  en  ia  mente  del  legislador 
y  que  tan  interesante  es  conocer  y  regulari- 
zar: y  bajo  este  panto  de  vista,  el  derecho 
consuetudinario  es  el  complemento  necesario 
de  toda  legislación  escrita. 

En  su  origen,  este  derecho  se  componía  de 
todas  las  reglas  de  práctica  que  la  antigüedad 
tenia  establecidas  en  cada  lugar  ó  distrito,  y 
que  sin  duda  se  había  formado  por  sola  la  au- 
toridad de  las  que  le  habian  precedido.  Cuando 
en  la  infancia  de  los  pueblos  se  originaba  una 
dificultad  ó  una  duda,  como  no  liabia  aun  de- 
recho constituido  y  eslablecido,  era  preciso 
atenerse  á  la  decisión  de  los  sabios  ó  de  los 
antiguos,  que  pronunciaban  su  fallo,  aplicando 
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al  caso  de  dlSeulfad  propuesto  los  principios 
de  lit  razón:  estas  decisiones,  fundadas  ea  la 
equidad;  hacían  regla  para  lo  futuro,  y  era 
natural  que  se  las  respetase  como  leyes  siem- 
pre que  se  renovase  aquella  misma  discusión: 
esto  110  obslante,'  semejantes  decisiones  no 
constituían  ley,  la  coa!  debía  estar  revestida 
de  ciertas  formas  y  necesitaba  una  sanción 
mas  augusta:  solo  tenían  una  cierta  autoridad; 
y  cuando  la  ciencia  de  las  leyes,  se  presento 
impulsada  por  los  adelantos  do  la  civilización, 
bajo  otras  formas  mas  estudiadas,  no  por  eso 
dejaron  de  observarse  aquellas  antiguas  dis- 
posiciones, como  que  formaban  el  complemen- 
to natural  y  necesario  de  In  ley  escrita. 

Era,  pues.de  la  esencia  del  derecho  con- 
suetudinario el  descansar  tan  solo  sobre  la 
tradición  y  sobre  los  precedentes,  y  he  aquí  la 
razón  por  la  que  no  podía  constituir  por  si  mis- 
mo una  legislación  escrita:  hallábase  estableci- 
do sobre  las  sentencias  dictadas  á  las  partes  in- 
teresadas cu  presencia  de  testigos,  los  cuales 
recordaban,  siempre  que  era  necesario,  que  en 
tal  ó  cual  circunstancia  se  habla  pronunciado 
taí  ó  cual  decisión:  y  de  aqui  el  origen  de  ias 
costumbres  ó  de  los  usos  locales. 

Considerado  de  esta  manera  el  derecho  con- 
suetudinario, hallaremos  que  todos  los  pue- 
blos lo  han  tenido  y  nosotros  lo  tenemos  en  el 
dia  constituyendo  una  gran  inmensa  parte  de 
nuestra  legislación.  En  Aragón,  en  Cataluña, 
en  valencia,  en  las  Provincias  Vascongadas, 
en  Navarra,  en  Galicia,  y  en  todas  las  provin- 
cias de  España  hay  costumbres  que  modifican 
mas  o  menos  las  disposiciones  terminantes  de 
la  ley  escrita:  por  eso  en  nuestras  leyes  de 
Parlida  se  ve  usada  con  frecuencia  la  espresion 
de  «salvo  los  lugares  en  que  otra  cosa  estuvie- 
re en  uson  úotra  semejante,  cediendo  cu  esle 
caso  la  disposición  común  al  uso,  establecido 
en  estos  lugares.  Por  eso  hay  una  porción  do 
casos  y  de  circunstancias  en  que  los  jueces  y 
magistrados  se  ven  precisados  á  recurrir  á  la 
costumbre  antigua  del  lugar  en  que  adminis- 
tran justicia,  y  á  seguirla  como  la  regla  de  su 
decisión:  cierto  es  que  en  algunos  de  ellos  es 
fraúdela  dificultad  para  probar  eslas  costum- 
bres; pero  en  la  generalidad  es  la  práctica  con- 
suetudinaria tan  constante  y  uniforme  que  no 
es  posible  oponerle  la  menor  contradicción;  y 
en  verdad  que  seria  de  grande  utilidad  el  que 
cada  localidad,  distrito,  ó  provincia  se  consa- 
grasen á  escribir  su  legislación  consuetudina- 
ria^ puesto  que  tiene  la  misma  fuerza  que  la 
legislación  general,  y  que  no  es  menor  su  im- 
portancia por  hallarse  restringida  aun  pequeño 
territorio. 

Observaremos  tan  solo  que  estas  costum- 
bres no  pueden  prevalecer  hoy  sobre  las  deci- 
siones opuestas  que  se  encuentran  compren- 
didas en  una  ley  positiva,  en  la  que  no  se  esta- 
blece espresamentc  que  se  respelen  las  cos- 
tumbres en  contrario:  este  principio  es  el  que 
ha  hecho  naceraquel  axioma  de  derecho,  que  el 


uso  no  puede  derogar  la  ley:  pero  la  costum- 
bre conserva,  sin  embargo,  toda  su  fuerza  en 
los  casos  que  no  están  decididos  y  previstos 
por  ella.  También  sucede  con  frecuencia  que 
los  tribunales  se  ven  preeisados.á  suplir  ála 
ley  y  ála  costumbre  que  faltan,  no  porque  es- 
tén revestidos  déla  facultad  de  hacer  regla- 
mentos, sino  porque  se  ven  precisados  á  fallar, 
y  la  falta  de  una  disposición  terminante  los 
dejaca  muchos  casos  una  gran  latitud,  de  la 
que,  sin  embargo,  no  deben  abusar.  Esto  ha 
dado  margen  á  algunos  escritores  á  considerar 
ba¡o  dos  aspectos  diversos  el  derecho  que  re- 
sulta de  las  costumbres  locales;  el  primero  co- 
mo derecbo  positivo,  ó  sea  aquella  parte  de  la 
legislación  consuetudinaria  que  se  refiere  á 
usos  locales  que  el  legislador  ha  conservado 
por  una  disposición  espresa  y  terminante,  de 
manera  que  deben  considerarse  comprendidos 
enla  ley  misma,  toda  vez  que  se  refiercáellos; 
y  el  segundo  como  regla  de  equidad,  que  es 
aquella  parte  de  los  usos  locales  no  erigida  en 
ley  necesaria,  sino  que  puede  ser  consultada 
con  provecho  en  los  casos  dudosos. 

Cerca  de  nosotros  tenemos  un  país  donde 
la  costumbre  babia  llegado  á  adquirir  hace 
medio  siglo  tal  estension,  que  consliluia  la 
mayor  parlo  del  derecho  positivo:  mas  de  la 
mitad  det  territorio  francés,  no  conocía  otras 
leyes  que  las  que  habia  sancionado  el  tiempo 
con  una  práctica  no  interrumpida,  y  que  lia- 
bia llegado  á  formar  un  cuerpo  de  leyes  con  el 
titulo  de  coutumes.  (Yéase  nuestro  articulo  he- 
hecho  fram:es).  Precisamente  la  grande  obra 
de  la  revolución  y  de  la  codificación  francesa 
en  el  presente  siglo,  lia  sido  el  hacer'  desapa- 
recer estas  diversas  costumbres,  sustituyéndo- 
las por  una  ley  general  y  uniforme. 

Con  respecto  á  nosotros,  habiendo  ya  con- 
signado'cn  nuestro  articulo  costumbre  lodo  lo 
relativo  al  carácter  y  la  fuerza  legal  de  ésta  en 
España  y  á  las  varias  clases  en  que  se  divide  y 
denominaciones  con  que  se  la  conoce,  nada 
podríamos  añadir  sobre  este  asuuto,  sino  re- 
produciendo de  nuevo  lo  dicho  en  aquel  lugar. 
Añadiremos  tan  solo  que  nuestras  leyes  respe- 
tan la  existencia  de  la  costumbre  en  toda  su  la- 
titud, hasta  el  punto  de  reconocer  la  de  la 
coslumbre  derogatoria  de  la  ley,  ósea  de  la 
llamada  costumbre  contra  derecho,  ¡lay  perso- 
nas que  opinan  lo  contrario,  fundándose  en  la 
ley  1 1,  tit.  111,  lib.  3  déla  novísima  Recopila- 
ción, que  mándala  observancia  literal  de  todas 
las  leyes  del  reino,  que  espresamenle  no  se  ha- 
llen derogadas  por  otras  posteriores,  sin  que 
pueda  admitirse  Ja  escusa  de  decir  que  no  es- 
tán ¿n  uso:  pero  esta  opinión  merece  dese- 
charse y  prevalecer  la  primera  en  concepto 
nuestro.  Esta  ley  de  laNoví3ima(dicenmuy  ali- 
ñadamente unas  notas  de  las  leyes  3.a  y  tit.  11, 
Partida  1.a,  escritas  por  un  ■ilustrado  juriscon- 
sulto contemporáneo)  no  habla  ni  pucdehablar 
contraía  coslumbre  legitima,  la  cual  según  las 
mismas  leyes  de  Parlida,  tiene  fuerza  de  la  ley 
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con  tal  que  el  legislador  le  preste  su  consenti- 
miento, ya  sea  espreso,  ya  tácito.  La  ley  re- 
copilada habla  del  no  uso,  que  es  cosa  muy  di- 
í'erenle;  pues  éste,  según  las  circunstancias, 
puede  ser  inobservancia,  y  aun  desobediencia 
de  las  leyes  que  es  io  que  se  propuso  evitar, 
Tampoco  puede  dársete  otra  inteligencia,  por- 
que si  hay  leyes  que  jamás  deben  caer  en  de- 
cuso, por  mucho  que  sea  et  trascurso  del  tiempo 
trascurrida,  como  son  todas  las  que  inmediata- 
mente se  derivan  del  derecha  natural  ó  de  sus 
mas  próximos  principios,  hay  otras  que  nece- 
sariamente han  de  caducar  con  el  trascurso  de 
los  siglos,  que  cambian  imperiosamente  la  faz 
de  las  naciones,  sin  que  haya  otro  icmedioque 
hacer  leyes  nuevas,  lo  cual  no  siempre  es  obra 
de  pronta  y  fácil  ejecución;  porque  la  atención 
del  legislador  se  lija  con  preferencia  en  los 
asuntos  mas  urgentes  y  graves  del  Estado,  To- 
da ley  debe  ser  duradera;  pero  las  leyes  bu- 
manas  no  pueden  ser  eternas.  Basle,  como 
prucbadeesia  aserción  el  derecho  penal  español 
observado  hasta  ia  publicación  del  Código  penal 
de  1848,  que  casi  todo  habia  caído  en  desuso, 
siendo  prudenciales  y  arbitrarias  por  necesidad 
casi  todas  las  penas  con  que  se  castigaban  los 
delitos.  A  esto  puede  añadirse  quesiel  arlículo 
4  ."cap.  I.dei  Reglamento  provisional  paralaad- 
ministration  de  juslicia,  publicado  en  26  de  se- 
tiembre de  1S35,  dice  que  no  podrá  servir  de 
escusa  á  los  jueces  ninguna  práctica  contraria 
á  ley,  habla  conocidamente  conlra  la  cóírüp- 
lela  y  no  contra  la  costumbre,  como  ¡o  con- 
vence todo  el  contenido  del  mismo  articulo. 

Nuestras  leyes  confunden  frecuentemente 
las  voces  fuero,  uso  y  costumbre,  cuyo  senti- 
do es  realmente  muy  diverso:  ya  liemos  dis- 
tinguido el  «so  de  la  costumbre  en  el  articulo 
de  este  nombre,  diciendo  que  el  primero  es-  la 
práctica  de  los  hechos,  y  la-segunda  el  dere- 
cho no  escrilo  ó  consuetudinario  que  nace  de 
ellos:  añadiremos  ahora  que  fuero  es  esle  mis- 
mo dorecko  reducido  a  escritora,  de«lo  que  re- 
sulla  que  sea  mas  notorio,  en  términos  de  su 
vigente  observancia  se  supone  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario.  De  esle  derecho  local  y 
consuetudinario  reducido  á  escrilura,  nos  ocu- 
paremos enteramente  en  nuestro  articulo  fue- 
ros- municipales. 

DERECHO  GRIM1NÁE.  {Véase derecho  penal.) 

DEREGííO  DE  GENTES  (historia,  del.)  El  de- 
recho de  gentes  ó  internacional,  como  se  ha 
denominado  en  tiempos  modernos,  y  del  cual 
se  ha  hablado  ya  en  su  articulo  correspondien- 
te, tiene  su  hisloria,  é  historia  muy  interesan- 
1e  en  el  progreso  de  la  civilización,  ora  se  le 
considere  como  ciencia ,  ora  como  colección 
de  reglas  prescritas  y  sancionadas  por  el  con- 
venio y  practica  de  las  naciones.  Vamos  á  ocu- 
parnos de  esta  hisloria  especíalmenle  en  el 
primer  concepto  indicado,  invesligando  cómo 
ha  nacido  y  llegado  á  formarse  la  ciencia  del 
derecho  de  gentes,  qué  hechos  han  influido  en 
su  desarrollo,  cuáles  han  sido  los  pensadores 


que  han  trabajado  en  este  ramo  del  saber,  y 
finalmente  basta  qué  punto  descubiertos  y  sis- 
lematizados  los  principios  de  la  ley  natural, 
con  aplicación  á  la  conducía  de  ios  pueblos,  lia 
adelantado  y  mejorado  la  moral  y  el  bienestar 
de  los  mismos. 

La  ctoncia  dei  derecho  de  gentes  es  mo- 
derna y  esclnsivamenfe  europea.  Los  pueblos 
antiguos,  no  ya  del  Oriento,  sino  los  de  Grecia 
y  Roma,  no  poseyeron  en  orden  á  sus  relacio- 
nes cou  los  demás,  sino  ideas  heterogéneas  y 
contradictorias, 'mezcladas  con  las  preocupa- 
ciones de  su  religión.  Y  si  se  reflexiona  sobre 
la  Índole  de  la  civilización  de  aquellas  socieda- 
des, y  sobre  la  condición  de  los  pueblos  entre 
si,  se  comprenderá  que  no  pudieron  elevarse 
al  conocimienío  de  la  ley  natural  y  suprema 
que  prescribe  los  deberes  recíprocos  entre  las 
naciones.  Los  pueblos  antiguos-,  viviendo  so- 
bre labasc  de  la  esclavilud  y  de  la  conquisto, 
y  dominados  por  religiones  viciosas  ó  imper- 
fectos, no  podían  conocer  el  dogma  de  la 
igualdad  entre  las  diferenles  familias  y  razas 
de  la  especie  humana,  fundamento  esencial 
deideroclio  de  gentes,  y  no  pudieron  por  con- 
secuencia, formar  en  la  región  délas  ideas  un 
sistema  ordenado  de  reglas  que  determinasen 
su  conducto  en  sus  relaciones  respectivas,  sien- 
do, por  consecuencia,  su  práclica  fiel  reflejo 
de  sus  nociones  imperfectas.  Examinemos  ba- 
jo esle  punto  de  vista  los  pueblos  griego  y  ro- 
mano, que  reasumen  la  polilica  del  mundo 
antiguo. 

En  Grecia  no  descubrimos  en  orden  al  de- 
recho de  tas  naciones  sino  ideas  falsas  ó  ab- 
surdas. El  principio  fundamental  de  sus  rela- 
ciones estertores  era  el  de  que  todos  los  pue- 
blos que  no  fuesen  de  raza  griega  debian  ser 
considerados  como  enemigos  naturales.  II 
mismo  Aristóteles  corrobora  esle  falso  princi- 
pio, cuando  ene!  libro  1.°,  cap.  4.''  de  su  Po- 
lilica, se  espresa  asi:  «Los  bárbaros  eslán  des- 
tinados por  la  naturaleza  á  ser  esclavos  de  los 
griegos,  y  se  puede  emplear  en  justicia  toda 
clase  de  medios  para  reducirlos  al  estado  de 
esclavitud.»  Con  arreglo,  pues,  á  tan  absurda 
creencia  no  reconocían  derecho  alguno  en  los 
pueblos  estraños,  y  únicamente  se  creían  obli- 
gados en  su  conduela  práctica  á  cumplir  lo 
quehabian  prometido  espresa  y  solemnemente. 

Esto  supuesto,  fácil  es  comprender  que  su 
conducía  en  las  guerras  estertores  no  habia 
de  aj lisiarse  alas  prescripciones  de  tarazón, 
ni  á  tos  principios  de  humanidad.  Y  en  efecto, 
por  lo  que  hace  á  los  tiempos  heróicos  de  las 
sociedades  griegas,  hasta  leer  las  horribles 
pinturas  de  flamero  que  debemos  creer  mas  ó 
menos  (ieiincute  copiadas  del  natural,  para  juz- 
gar de  la  ferocidad  de  tos  griegos  respecto  á 
sus  enemigos.  Aquellas  escenas  en  que  vemos 
á  los  enemigos  privados  de  sepultura  ó  degra- 
dados cou  mutilaciones  espantosas,  ó  arrastra- 
dos como  el  cadáver  de  Hedor  por  el  vencedor 
Aquiles,  baslao  á  caracterizar  su  primitiva 
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época  histórica.  Pero  aun  viniendo  á  sns  tiem- 
pos de  cultura  que  ciertamente  no  pueden  com- 
pararse con  los  primitivos;,  encontramos  que 
su  conducta  con  los  pueblos  esfrangeros  tenia 
por  fundamento  la  preocupación  ¡  y  el  error, 
si  no  nu  sentimiento  de  venganza,  Un  pueblo 
enemigo  de  la  Grecia  era  considerado  como 
enemigo  de  su  religión  y  de  sus  dioses,  lista 
creencia  se  manifestaba  en  los  actos  solemnes 
de  declaración  de  guerra  anunciados  por  los 
heraldos;  este  espíritu  animaba  al  consejo  de 
los  Amiicüónes,  institución  creada  pura  cono- 
cer de  la  paz,  la  guerra  y  los  tratados;  y  á  es- 
te principio,  en  suma,  se  ajustaba  su  conducta 
respecto  a  los  pueblos  estraños  reputados  co- 
mo objetos  de  la  cólera  y  venganza  divina. 
Sus  historiadores,  y  señaladamente  Tucídides, 
nos  suministran  ejemplos  abundanles  para 
jungar  cuan  absurdas  eran  las  ideas  que  diri- 
gían á  los  pueblos  griegos  en  sus  relaciones 
con  los  bárbaros. 

Viniendo  á  Roma,  bailamos,  sobre  todo  ya 
en  épocas  adelanladas,  síntomas  de  progreso 
real  respecto  á  los  griegos  en  la  manera  de 
considerar  álos  pueblos  esírangeros-  pero  to- 
davía se  presentan  á nuestra  vista  el  error  y  la 
preocupación.  Por  lo  que  hace  á  las  siete  pri- 
meros siglos  del  pueblo  romano,  época  de  sus 
conquistas  y  de  su  grandeza  siempre  crecien- 
te, observamos  que  dominó  el  principio  grie- 
go lan  general  en  todo  el  mundo  antiguo,  á 
saber,  el  de  creer  justo  el  odio  y  la  persecu- 
ción contra  los  pueblos  y  razas  que  diferian 
de  los  romanos,  lín  virtud  de  esta  preocupación 
tradicional  que  se  hallaba  robustecida  por  al- 
gunas de  sus  leyes  civiles,  su  conducta  con 
los  pueblos  estrangeros  ó  bárbaros  era,  y  no 
podia  menos  de  ser,  injusta  y  cruel.  Semejan- 
tes álos  griegos,  no  reconocían  los  romanos 
en  los  demás  pueblos  derecho  alguno  que  la 
naturaleza  por  sí  misma  hiciese  respetable. 
De  aquí  aquel. lujo  de  crueldad  y  aquellos  actos 
de  humillación  para  con  los  vencidos,  y  los 
repugnantes  espectáculos  en  que  se  nos  ofre- 
cen los  reyes  prisioneros  entrando  en  Roma 
alados  á  ¡a  carroza  del  triunfador. 

Verdades  que  los  romanos  á  semejanza  de 
los  griegos  tenían  una  institución  famosa  eu  ¡a 
historia  de  sus  guerras  y  de  sus  tratados,  ypor 
la  cual  pudiera  juzgarse  á  aquel  pueblo  á  pri- 
mera visla  muy  adelantado  en  las  verdaderas 
nociones  de  justicia  internacional;  hablamos 
de  la  institución  de  los  faciales,  y  cuya  única 
misión  estaba  reducida  á  conocer  y  decidir  so- 
bre los  negocios  de  paz  y  de  guerra.  Pero  á 
poco  que  se  examine  la  Índole  de  este  consejo, 
y  las  funciones  que  ejercía  se  verá  que  en  nada 
dulcificó  los  instintos  ni  las  costumbres  del 
pueblo  romano,  sino  que  por  el  contrario  sirvió 
para  sancionarlos,  destinado  como  eslaba  úni- 
camente á  dar  cierta  solemnidad  ceremoniosa á 
todos  los  actos  relativos  á  la  paz  y  guerra  es- 
terior.  En  efecto,  el  colegio  de  los  ¡aciales  era 
una  corporación  compuesta  de  veiale  indivi- 


duos asi  llamados  y  presididos  por  un  superior 
que  llevaba  el  titulo  de  Paterpatraius,  Era  de 
la  incumbencia  de  esíe  cuerpo,  dar  su  dicta- 
men en  los  casos  de  declaración  de  guerra  ó 
ajusfe  de  paz:  y  sus  individuos  recibían  el  en- 
cargo de  pasar  á  la  frontera  del  pueblo  ¡enemi- 
go en  el  primer  caso  y  de  hacer  la  declaración 
acompañada  de  cierlos  rilos  y  fórmulas  pere- 
grinas; y  semejantes  ridiculas  ceremonias  em- 
pleaban en  el  caso  de  concluirse  la  paz.  Pero 
sus  decisiones  se  ajustaban  á  los  principios  é 
ideas  predominantes  en  el  pueblo. 

Por  donde  se  ve  que  el  congreso  de  los  fc- 
ciales  no  puede  considerarse  cual  pudiera 
creerse  en  apariencia  como  una  prueba  de  los 
progresos  de  aquella  sociedad  en  sus  rclacio- 
nesconlos  estrangeros;  y  que  con  respecto  á 
su  objelo  y  funciones  debe  juzgársele  mas  bien 
como  una  institución  de  ostentación  y  aparato, 
que  como  tribunal  encargado  de  suavizar  los 
inslinlos  opresores  del  pueblo  romano  y  de  de- 
cidir en  justicia  y  equidad  las  contiendas  con 
las  naciones  eslrañas. 

En  los  últimos  siglos  de  Roma  la  doctrina 
proclamada  por  algunos  jurisconsultos  y  sobre 
todo  la  moral  del  cristianismo,  hicieron  sentirsu 
influencia  sobre  las  relaciones  estertores.  Cice- 
rón entre  los  filósofos,  profesó  máximas  llenas 
de  equidad  y  de  buen  sentido  acerca  de  los 
deberes  de  las  naciones.  El  distinguió  como 
ninguno  de  sus  predecesores  ta  diferencia  entre 
el  modo  de  castigar  á  lus  individuos  criminales, 
y  el  que  puede  emplearse  con  los  pueblos,  de- 
duciendo de  ella  la  razón  justificativa  de  las 
guerras.  Cuando  los  individuos  cometen  un  cri- 
men, la  legislación  penal  se  encarga  de  vindi- 
carlo, pero  cuando  lo  cometen  los  pueblos  hay 
que  recurrir  al  medio  de  la  fuerza.  Pero  antes 
de  echar  mano  de  esle  recurso  eslremo,  dice, 
debe  emplearse  la  persuasión:  asi,  la  guerra  no 
debe  tener  mas  que  un  lin,  el  de  conseguir  por 
medio  de  ella  vivir  en  paz.  Los  vencidos,  aña- 
do, no  deben  ser  privados  de  ta  vida,  á  menos 
que  se  hayan  hecho  indignos  de  ella  por  la 
violación  de  los  derechos  de  la  guerra.  Estos  y 
otros  principios  desenvuelve  Cicerón  en  su  tra- 
tado De  O/ficiis,  protestando  al  mismo  tiempo 
contra  la  conduela  de  Roma  que  distaba  macho 
de  ajustarse  i  máximas  tan  humanas  Be  aqui 
se  deduce  que  Cicerón  descubriólos  elementos 
de  la  ciencia  del  derecho  de  las  naciones,  pero 
sus  teorías  no  solo  no  descendieron  al  terreno 
de  la  práctica  sino  que  ni  aun  se  fecundaron 
en  la  región  de  las  ideas.  Sucedióle  á  este  gran 
filósofo  en  sus  doctrinas  acerca  de  los  deberes 
de  ¡os  pueblos  lo  que  en  susespeculaciones  so- 
bre la  moral  y  la  religión;  la  sociedad  continuó 
siendo  la  misma  en  sus  costumbres  y  en  sn  vi- 
da práctica. 

De  lo  espuesto  se  deduce  que  en  las  socie- 
dades antiguas,  tanto  en  Grecia  comoen  Roma, 
no  solo  no  pudo  elevarse  á  ciencia  la  teoría  del 
derecho  de  gentes  sino  que  ni  aun  se  tuvo  un 
conocimiento  perfecto  de  sus  elementos  primor- 
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diales,  si  prescindimos  de  algunas  especula- 1 
cíones  aisladas  de  sus  Ülósofos,  Y  en  cuanto  á 
la  conducta  práctica  con  los  pueblos  estran- 
geros,  si  Mea  la  historia  de  aquellos  pueblos 
ofrece  numerosas  eseepcionesá  los  hecbos  ge- 
nerales con  que  hemos  caracterizado  su  po- 
lítica, los  casos  espeuiaies  nada  significan 
contra  el  principio  que.  predominaba  comun- 
mente. 

Pasando  al  mundo  moderno  vamos  á  inves- 
tigar los  hechos  que  sucesivamente  han  con- 
tribuido á  la  formación  de  la  ciencia  hasta  el 
grado  de  adelaotamiento  en  que  se  la  cono- 
ce hoy.  , 

No  necesitamos  detenernos  en  el  espacio  de 
oscuridad  y  de  tinieblas  anteriores  á  la  edad 
media,  debiendo  consignar  únicamente  que  la 
sociedad  romana  y  la  bárbara,  decrépita  y  des- 
vigorizada la  primera,  joven  y  feroz  la  segunda, 
mezcladas  y  confundidas  en  los  siglos  primiti- 
vos de  Europa,  llegaron  á  asimilarse  y  a  pro- 
ducir después  de  una  crisis  y  un  trabajo  de  re- 
fundición largo  y  penoso,  la  nueva  asociación 
europea,  y  que  en  estedoloroso  trabajo  las  sos- 
tuvieron dos  principios  que  habían  sobrevivido 
á  la  ruina  de  la  antigua  sociedad  y  que  han  si- 
tio los  elementos  de  nueslra  civilización,  á  sa- 
ber; el  cristianismo  y  el  derecho  romano.  Estos 
dos  elementos  son  los  que  germinando  y  de- 
senvolviéndose en  el  seno  de  los  pueblos  pu- 
dieron sacarlos  salvos  del  peligro  de  una  eter- 
na barbarie,  y  ios  que  vencedores  de  todos  los 
obstáculos  materiales  llegaron  al  fin  á  ense- 
ñorearse del  mundo  y  á  constituir  las  nuevas 
sociedades  imprimiendo  su  sello  en  el  orden 
material,  moral  é  intelectual.  : 

Nos  basta,  pues,  seguir ^ol  curso  y  movi- 
miento del  dereciio  romano  y  de  la  moral  cris— 
liana,  para  demostrar  que  estos  dos  elementos 
aplicados  á  la  esfera  de  las  relaciones  entre  los 
pueblos  dieron  sucesivamente  origen,  forma  y 
complemento  á  la  ciencia  del  derecho  degeutes. 

Sabido  es  que  el  derecho  civil  de  los  roma- 
nos habla  llegado  á  perfeccionarse  considera- 
bit  mente  en  los  últimos  tiempos  del  Imperio. 
Aun  anles  de  su  caída,  y  durante  la  lucha  del 
cristianismo  con  el  paganismo,  el  espíritu  del 
Evangelio  se  infiltró  en  muchas  partes  de  la 
jurisprudencia  romana,  corrigiendo  muy  no- 
tablemente sus  antiguas  tendencias. 

El  derecho  romano  asi  mejorado  en  los  mo- 
mentos" de  agonía  de  la  sociedad  romana  fué 
el  alma  que  abandonando  un  cuerpo  caduco,  y 
gastado  por  los  placeres  trasmigró  para  dar 
nueva  vida  á  los  pueblos  europeos:  podiendo 
afirmarse  sin  temor  de  ser  desmentidos  que  en 
la  edad  media  y  aun  anles  de  que  "se  hubiese 
descubierto  en  Amalfiel  código  de  las  Fandec- 
las,  el  derecho  romano  era  la  jurisprudencia 
universal  de  lodos  los  pueblos  europeos. 

El  cristianismo  ásn  vez  se  hallaba  también 
estundido  en  la  edad  media  por  todos  los  países 
de  Europa,  si  se  esceptnan  algunas  regiones 
de  Oriente,  y  con  el  cristianismolas  institucio- 


nes eclesiásticas,  la  lengua  latina  adoptada 
oficialmente  para  el  culto  y  páralos  actos  pú- 
blicos, y  los  concilios  generales  que  tenían  la 
virtud  de  cougregar  en  un  punto  á  los  prelados 
de  pueblos  lejanos  asimilando  por  este  medio 
sus  ideas. 

Asi,  pues,  la  jurisprudencia  y  el  catolicis- 
mo descollando  universa! mente  en  Europa  y 
sobrepuestos  ai  elemento  bárbaro  (porque  tan 
cierto  es  que  lodo  pueblo  vencedor  acepta  siem- 
pre la  civilización  del  vencido)  al  paso  que  sir- 
vieron de  vinculo  de  conexión  moral  entre  las 
desquiciadas  sociedades,  no  pudieron  menos 
de  ostentarse  también  muy  pronto  en  la  per- 
fección de  sus  relaciones  recíprocas,  dando 
después  origen  á  la  legislación  internacional 
como  vamos  á  demostrar. 

El  derecho  romano,  aunque  destinado  á  re- 
gir las  sociedades  civiles  y  á  regular  las  dife- 
rencias éntrelos  individuos,  se  aplicó  por  los 
jurisconsultos  de  lacdad  media  á  las, contien- 
das que  surgían  entro  los  pueblos  pudiendo  de- 
cirse que  de  derecho  civil  pasó  á  ser  derecho 
de  gentes,  verdadero  jus  gentium  cu  el  sentido 
moderno  de  esta  palabra  y  no  en  el  que  la  en- 
tendían los  romanos.  Muchos  ejemplos  pudié- 
ramos aducir  de  las  guerras  de  Italia  en  que  los 
profesores  déla  escuela  de  Bolonia  intervenían 
como  jurisconsultos  para  arreglar  y  terminar 
las  pretensiones  de  los  Estados.  En  las  luchas 
entre  las  ciudades  lombardas  que  pugnaban 
por  su  independencia  contra  Federico  Barharo- 
ja  sesabe  que  la  dieta  de  íloncaglia  decidió  en 
1 158  en  favor  del  emperador,  previa  consulta 
de  cuatro  doctores  de  Bolonia á  quienes  se  acu- 
só después  do  servil  condescendencia.  Pres- 
cindiendo de  eslos  hecbos  importa  solamente 
asentar  que  los  principios  de  la  legislación  ro- 
mana fueron  penetrando  sucesivamente  en  las 
transacciones  enlre  los  pueblos,  llegando  á  ser 
una  de  las  bases  principales  do  la  legislación 
internacional. 

Habiéndose  -ademas  introducido  eii  eí  códi- 
go eclesiástico,  llegó  á  hermanarse  el  derecho 
romano  con  el  canónico,  de  donde  resultó  que 
trabajasen  de  consuno  juristas  y  canonistas  en 
el  perfeccionamiento  de  la  jurisprudencia  en 
todos  sus  rmos. 

En  suma,  el  derecho  romano  con  sus  prin- 
cipios de  justicia  civil  y  el  cristianismo  con 
sus  instituciones  eclesiásticas,  y  sobre  todo 
con  su  moral  que  sustituyó  al  principio  anli- 
guü  de  n Guerra  á  los  bárbaros»  con  el  de 
"Amad  á  vueslros  memigos»  fueron  los  dos 
agentes  que  produjeron  la'cieneia  del  derecho 
de  geules,  ejerciendo  á  un  mismo  tiempo  sobre 
ella  su  acción  directa  é  indirecta.  Obraron  di- 
rectamente porque  los  moralistas  y  juriscon- 
sultos publicaron  multitud  de  escritos  sobre,  la 
materia,  y  obraron  indirectamente  porque  me- 
joraron la  condición  moral  de  las  sociedades 
suavizando  sus  costumbres  y  purificando  cada 
vez  mas  sus  ideas,  cuya  perfección  refluía  á  la 
vez  en  los  trabajos  del  entendimiento.  Al  mis- 
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nio  tiempo  coincidía  con  este  progreso  moral 
el  progreso  material;  la  civilización  se  iba  des- 
envolviendo: los  pueblos  aumentaban  cada'dia 
su  comercio,  industria  y  artes,  sus  relaciones 
se  aumentaban,  y  los  principios  secundarios 
del  derecbo  de  gentes  hallaban  ocasión  de 
aplicarse  y  formularse. 

Conocidos  los  elementos  morales  que  du- 
rante la  edad  media  modificaron  la  condición 
de  las  sociedades  europeas  y  sin  dejar  de  apre- 
ciar los  progresos  materiales  quese  verificaron 
en  eijúltimo  tercio  de  esta  época,  señaladamen- 
le  la  ostensión  y  propagación  del  comercio  á 
causa  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  la 
perfección  do  la  navegación  por  el  invento  de 
la  brújula,  y  por  último,  la  invención  de  la  im- 
prenta, hechos  lodos  cuya  influencia  es  dema- 
siado evidente,  vamos  á  seguir  desde  los  pri- 
meros pasos  á  la  ciencia  del  Derecho  fio  gentes 
apreciando  en  su  valor  los  ensayos  mas  ó  me- 
íius  imperfeclos  que  se  hicieron  desde  los 
principios  del  siglo  XVI  hasta  mediados 'del 
XVII,  en  que  Hugo  Crocio  aprovechando  los 
trabajos  de  sus  antecesores  acertó  á  formular 
de  una  manera  mas  completa  el  sistema  de  los 
preceptos  internacionales.  La  España  puede  con 
justicia  reclamar  su  iniciativa  en  esta  materia. 
Entre  los  escritores  moralistas,  ó  llámense  ca- 
suistas, del  siglo  XVI,  y  que  sin  embargo  trata- 
ron directamente  ó  por  incidencia  del  derecho 
de  gentes,  descuellan  en  primer  término  los 
teólogos  españoles,  Vázquez,  Cobarrubias, 
Domingo  Solo,  Francisco  Victoria  y  Francisco 
Suarez;  pero  solo  creemos  deber  ocuparnos  es- 
pecialmente de  los  trabajos  de  estos  dos  últi- 
limos. 

Francisco  Victoria,  religioso  dominico,  es- 
cribió una  obra  titulada  Eelecliones  Theologíce, 
cuya  primera  edición  apareció  en  1 557  en 
León,  habiéndose  hecho  posteriormente  otras 
varias.  Aunque  en  este  libro  no  se  propuso  su 
autor  tratar  determinada  y  únicamente  del  de- 
recho de  genios,  como  puede  inferirse  por  el 
título,  sin  embargo,  consagró  dos  de  las  trece 
disertaciones  de  que  consta  á  tratar  algunos 
puntos  relativos  á  la  materia  cuales  son  la 
quinta  De  indis  y  la  sesta  De  jure  belli. 

El  autor  examina  en  dichas  disertaciones 
una  multitud  de  asuntos,  penetrando  en  su 
examen  con  la  luz  de  la  moral  teológica,  pero 
ofreciendo  sin  embargo  novedad  en  su  trabajo. 
Presentemos  en  un  breve  resumen  los  principios 
que  sienta  el  religioso  Victoria.  Al  hablar  de 
ios  indios  dice:  que  estos  tienen  derecho  á  ser 
dueños  de  su  pais,  que  los  españoles  no  le  tie- 
nen sino  para  negociar  y  traficar  con  aquellos 
y  para  esparcir  laluz  del  Evangelio,  que  solo 
en  el  caso  de  que  ellos  se  nieguen  á  conceder 
la  hospitalidad  y  el  ejercicio  del  tráfico  habrá 
derecho  para  declararles  la  guerra  y  conquis- 
tarlos. Sienta  de  que  no  es  causa  justa  para 
hostilizar  á  ninguno  el  que  no  quiera  aceptar- 
las máximas  del  Evangelio;  sin  embargo,  aña- 
de qué  éntrelos  indios  debe  permitirse  la  pre- 
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dieacion  y  dejar  á  cada  tino  la  libertad  de  acep- 
tarla. 

Tratando  de  los  derechos  de  la  guerra  se 
pone  á  examinar  la  cuestión  de:  «si  tos  ens- 
ílanos pueden  empeñarse  e»  una  guerra.» 
Victoria  la  resuelve  en  sentido  afirmativo,  aña- 
diendo, sin  embargo,  que  es  preciso  haya 
causas  justas,  como  son:  la  defensa  de  sus  de- 
rechos en  una  guerra  defensiva,  y  la  repara- 
ción de  una  injuria  en  una  guerra  ofensiva; 
opinión  que  corrobora  con  varios  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  con  la  doctrina  de  los  pa- 
dres de  la  iglesia. 

Pasando  á  tratar  mas  generalmente  sobre 
la  guerra,  examina  estas  tres  cuestiones:  de 
los  derechos  de  hacer  la  guerra,  de  sus  cau- 
sas justificativas,  y  de  las  hostilidades  legiti- 
mas centra  el  enemigo.  Sus  opiniones  sobre 
estas  materias  pueden  reasumirse  asi:  «Los 
individuos  nn  pueden  declararse  la  guerra  en- 
tre si;  el  derecho  de  ofenderse  solo  existe 
mientras  se  hallan  en  peligro  inminente  y  en 
defensa  propia,  pasado  este  momento,  cesa  el 
derecho  de  hacer  daño.  El  Estado,  por  el.  con- 
Irario,  puede  hacer  la  guerra  para  vindicar  sus 
derechos  porque  su  peligro  debe  considerarse 
siempre  presente,  supuesto  que  no  tiene  otro 
superior  que  le  defienda.  Es  causa  justa  para 
declarar  una  guerra  el  haber  recibido  injurias 
graves,  porque  si  solo  fuesen  leves  no  está  au- 
torizado un  Estado  para  derramar  sangre  en 
su  vindicación.  La  diversidad  de  religión  de 
un  Estado  no  es  causa  justa  para  que  se  le 
declare  la  guerra.  Pero  no  basta  que  el  gobier- 
no de  un  Estado  crea  justa  la  guerra  para  em- 
prenderla, es  necesario  que  consulte  á  los 
hombres  eminentes  de  la  sociedad.  De  lo  con- 
trario podrían  empeñarse  guerras  absurdas, 
que,  sin  embargo,  ambos  beligerantes  creye- 
sen justas  y  legitimas.  Los  derechos  de  la 
guerra  tienen  por  limite  la  defensa  propia  ó  la 
vindicación  de  injurias  inferidas;  en  suma,  es 
licito  hacer  todo  lo  necesario  para  la  defensa 
del  Estado.  Se  puede,  por  consecuencia,  recu- 
perar del  enemigo  lo  que  este  hubiese  arreba- 
tado ó  una  cantidad  do  dinero  equivalente,  y 
aun  oenpar  su  pais  como  medio  de  obligarle 
á  dar  la  satisfacción  debida.  No  es  licito  matar 
á  las  personas  inofensivas  del  pais  enemigo, 
como  son  las  mugeres,  ancianos  y  niños  y 
osla  prohibición  se  estiende  hasta  en  las  guer- 
ras contra  turcos  ó  infieles.»  Tales  son  elemen- 
talmonte  las  doctrinas  que  ampliadas  é  ilus- 
tradas con  ejemplos  históricos  profesó  Fran- 
cisco de  Victoria.  En  apoyo  de  estos  princi- 
.pios  cita  a  cada  momento  las  leyes  romanas  y 
los  escritos  de  San  Pablo  y  de  varios  docto- 
res de  la  iglesia.  El  precepto  del  Evangelio: 
amaos  /osunas  á  los  otros  como  hermanos,  le 
sirve  para  considerar  las  hostilidades  inmoti- 
vadas, y  para  anatematizar  en  su  origen  to- 
das las  guerras  que  no  sean  hijas  de  causas 
necesarias  c  inevitables. 

Por  donde  se  ve  que  el  religioso  Victoria 
t.   xtn.  to 
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aplicando  con  sano  criterio  y  buen  acierto  por 
lo  general  las  máximas  de  jurisprudencia  y  de 
moral  cristiana  á  fas  relaciones  entre  los  pue- 
blos supo  descubrir  bastante  exactamente  los 
principios  elementales  del  derecbo  de  gentes 
debiendo  considerarse  muy  .meritorio  so  tra- 
bajo si  se  atiende  á  lá  época  en  que  lo  dió  i 
luz,  y  sobre  todo  á  ser  uno  de  los  primeros 
ensayos  en  la  ciencia. 

Al  lado  del  religioso  Victoria  debemos  ha- 
cer mérito  del  jesuíta  español  l'rancisco  Sua- 
rez  que  escribió  en  el  mismo  siglo  su  tratado 
De  legibus  ac  Deo  legislatore,  y  que  fué  el 
primero  que  supo  distinguir  los  derechos  de 
la  ley  natural  de  los  provenientes  de  pactos, 
convenios  ú  costumbres  entre  los  pueblos. 
Grocio  en  su  obra  De  jure  belii  etpacis,  ha- 
blando del  jesuita  Suarez  asegura  que  no  tiene 
igual  en  sutileza  entre  todos  los  filósofos  y 
teólogos. 

lie  uqiii  dos  moralistas  españoles,  que  qui- 
zá los  primeros  en  Europa  iniciaron  una  cien- 
cia no  conocida  ni  determinada  hasta  entonces 
en  los  pueblos.  La  circunstancia  de  haber  sido 
España  la  cuua  de  la  ciencia,  se  esplica  per- 
fectamente por  la  posición  que  en  el  siglo  de 
que  hablamos,  ocupaba  nuestra  nación  en  el 
mundo.  En  la  España  de  Carlos  V  y  de  Feli- 
pe II,  en  la  primera  potencia  política  de  Euro- 
pa cuyos  tercios  militares  llevaban  sus  armas 
y  ostentaban  nuestras  banderas  eu  todos  los 
países,  era  natural  que  las  cuestiones  de  dere- 
cho y  de  gentes  ocupasen  á  los  hombres  de 
gobierno  y  á  los  escritores  mas  que  en  otra 
nación  alguna.  Asi  es  como  nuestros  moralis- 
tas y  teólogos  que  reasumían  ia  dirección  in- 
telectual del  Estado  llevaron  sus  luces  á  la  re- 
solución de  problemas  que  se  presentaban  tan 
apremiantes. 

Pero  no  fueron  solo  canonistas  y  teólugos 
los  que  contrajeron  sus  esfuerzos  á  dilucidar 
los  derechos  de  las  naciones;  también  se  dis- 
tinguieron en  España  algunos  jurisconsultos, 
entre  los  cuales -debemos  mencionar  á  Balta- 
sar Ayala.  Empleado  con  un  cargo  en  el  ejér- 
cito de  los  Países  Eajos,  escribió  Ayala  una 
obra  con  el  título  De  jure  el  oficiis  bdli  en 
el  que  se  propuso  examinar  ias  leyes  genera-' 
Ies  de  la  guerra  y  los  derechos  y  deberes  de 
los  contendientes. 

El  tratado  de  Ayala  es  ya  mas  uno  y  sis- 
temático que  ninguno  de  los  trabajos  antevio- 
res,  lo  cual  se  revela  hasta  en  el  método  mismo 
que  adoptó  en  su  obra  y  en  la  distribución  que 
dió  á  las  materias. 

En  cuanto  á  la  doctrina  no  podemos  dete- 
nernos á  hacer  un  examen  tan  prolijo  como 
quisiéramos,  porque  no  nos  lo  permiten  los 
limites  en  que  podemos  encerrar  esta  reseña. 
Puede  juzgarse,  sin  embargo,  de  ella  por  el 
siguiente  bosquejo. 

Ayala  conviene  por  lo  general  con  el  reli- 
gioso Victoria  en  todos  tos  puulos  fundamen- 
tales de  la  ciencia.  Al  tratar  de  las  causas  jus- 


tificativas de  la  guerra  no  admite  entre  eslas 
la  diferencia  de  religión  y  condena  las  hosti- 
lidades conlra  los  Ínfleles,  molivadas  única- 
mente en  el  hecho  de  serlo.  Conforme  á  este 
principio,  añade,  que  ni  el  papa  ni  el  empera- 
dor tienen  autoridad  para  sancionar  una  guer- 
ra semejante,  el  primero  porque  no  reside  en 
la  iglesia  poder  alguno  sobre  los  que  no  han 
reconocido  el  cristianismo;  ni  el  segundo 
porque  no  es  dueño  del  mundo.  Ayala  reprue- 
ba los  duelos  y  combates  particulares  como 
contrarios  á  la  razón  y  á  las  leyes  divinas.  En 
cuanto  á  los  derechos  de  las  parles  beligeran- 
tes distingue  las  personas  y  cosas  como  objeto 
de  aquellos;  y  sienta  por  principio  que  un  Es- 
tado en  guerra  hace  suyas  la  cosas  pertene- 
cientes á  su  enemigo,  y  que  este  derecho  de 
propiedad  se  estiende  hasta  las  . personas.  En 
abono  de  este  último  aserto  cita  Ayala  varios 
pasages  del  derecho  romano  y  recuerda  la  in- 
troducción de  la  esclnvilud,  que  á  sus  ojos  no 
es  mas  que  la  derivación  de  aquel  derecho. 

-  Al  ocuparse  ele  los  tratados  y  alianzas  pú- 
blicas insiste  particularmente  sobre  la  necesi- 
dad de  ta  buena  fe  entre  los  contratantes,  y 
aptica  esta  máxima  sobre  todo  á  la  interpre- 
tación y  cumplimiento  de  las  estipulaciones. 
Respecto  de  ios  derechos  de  legación,  á  que 
consagra  su  último  capitulo,  afirma  que  los 
enviados  de  todos  los  pueblos  gozan  del  carác- 
ter sagrado  de  inviolavilidad,  á  cuyo  propó- 
sito aduce  varios  ejemplos  del  colegio  fecial 
de  los  romanos  que  lo  reconoció  asi. 

En  suma,  y  para  concluir,  diremos  que  Aya- 
la,  erudito  mas  que  pensador  y  filósofo,  se  li- 
miló  á  esponer  las  doctrinas  reconocidas  y 
acopladas,  y  en  sus  corroboraciones  apenas  se 
aparta  un  paso  déla  jurisprudencia  romana. 

No  fué,  sin  embargo,  solo  en  España  en 
donde  las  cuestiones  de  derecho  de  gentes 
ocuparon  á  los  escritores  durante  el  siglo  XVI 
de  que  nos  estarnos  ocupando.  También  las 
universidades  de  Italia  se  vieron  agitadas  por 
este  género  de  controversias,  habiendo  produ- 
cido publicistas  notables  y  que  llamaron  con 
juslicia  la  atención  de  su  época. 

Entre  otros  menos  conocidos  nos  limitare- 
mos á. hablar  de  Alberlco  Genlilis,  bajo  cuya 
pluma  dió  un  paso  gigantesco  la  ciencia  del 
derecho  do  las  naciones,  y  cuyos  trabajos  re- 
cibidos con  suma  aceptación  en  Europa,  sirvie- 
ron do  fundamento  á  Grocio,  como  él  mismo 
confiesa,  para  levantar  el  edificio  de  su  obra 
clásica, 

Alberlco  Gentilis  nació  eu  Ancona  á  media- 
dos del  siglo  XVI,  y  habiéndose  visto  obligado 
á  emigrar  de  Italia  á  causa  de  pertenecer  á  una 
familia  protestante,  se  refugió  en  Inglaterra  y 
fué  nombrado  profesor  de  jurisprudencia  enla 
universidad  de  Oxford.  Consagrado  por  inclina- 
ción al  estudio  del  derecho  natural,  y  después 
de  haber  escrito  algunos  ensayos  parciales  so- 
bre distintos  puntos,  entre  ellos  un  libro  titu- 
lado De  kgationibus,  en  15S3,  en  el  que  des- 
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envuelve  y  esplica  los  derechos  de  los  embaja- 
dores, publicó  en  1580  ira  tratado  completo 
sóbrela  guerra  con  el  titulo  De  jure  belli  y  que 
es  su  obra  mas  importante  y  el  primer  tratado 
completo- que  apareció  sobre  la  maleria.  Por 
eso  varios  escritores  italianos  y  compatriotas 
de  Gentilis,  lian  pretendido  disputar  á  Grocio 
la  gloria  que  se  le  atribuye  de  fundador  y  pa- 
dre do  la  ciencia,  gloria  qué  tratan  de  revin- 
dicar  en  favor  de  Alberico.  La  verdad  es  que 
Grocio,  como  él  mismo  no  se  avergüenza  de 
reconocerlo,  trabajó  sobre  el  libro  de  Alberico, 
y  no  solo  le  siguió  en  muchas  de  sus  doctri- 
nas, sino  que  hasta  le  imitó  en  el  método  y 
adoptó  iguales  (¡lulos  para  varios  de  los  capí- 
tulos de  su  obra.  Mas,  sin  embargo,  Grocio 
tuvo  miras  mas  vastas  y  profundas,  y  dio  pro- 
porciones mas  eslensas  a  su  trabajo,  el  cual 
ora  se  considere  hislórica  ó  filosóficamente, 
deja  atrás  á  la  obra  del  publicista  italiano. 

Llegamos  ya  á  Grocio,  y  por  consiguiente 
á  h  época  en  que  la  ciencia  del  derecho  de 
gentes  tomó  cuerpo  y  formas  determinadas  y 
apareció  en  el  mundo  para  aumentar  como  ra- 
mo dislinto  del  saber,  el  calálogo  de  los  cono- 
cimientos humanos.  Hasta  aquí  no  se  había 
descubierto  la  fórmula  completa  ni  menos  el 
principio  general  de  la  cienoia;  se  habían  he- 
cho si  investigaciones  parciales  muy  aprecia- 
bles  sobre  punios  aislados  que  habían  sido  vis- 
tos á  la  luz  de  principios  vagos  é  indecisos, 
pero  no  se  la  habia  fundido  en  el  molde  que  la 
comprendiese  en  toda  su  eslension. 

Hugo  Grocio  nació  en  Holanda  en  1583,  es 
decir,  Atines  del  siglo  XVI,  durante  el  cual 
habían  brotado  en  España  y  en  Italia  los  pri- 
meros retoños  del  árbol  que  él  habia  de  fe- 
cundar y  robustecer.  Grocio  fué  á  la  vez  teólo- 
go, jurisconsulto;  filósofo  é  historiador.  Como 
teólogo  escribió  un  tralado  Sobre  la  verdad  de 
ta  religión  cristiana:  como  jurisconsulto  una 
Introducción  al  estudio  de  la  jurisprudencia 
holandesa.  Pero  la  obra  maestra  que  ha  dado 
tan  durable  famaá  su  nombre,  fué  laque  inli 
tuló  De  jure  belli  etpacis,  publicada  en  parís 
en  1625,  y  que  es  reputada  generalmente  por 
sus  contemporáneos  y  por  la  posteridad  como 
el  cimiento  de  la  ciencia  moderna  del  derecho 
de  gentes. 

Grocio  publicó  ademas  un  trabajo  notable 
sobre  el  dominio  de  los  mares,  titulado  Mare 
Uberum,  que  pareció  en  1635;  pero  dirigire- 
mos nuestras  observaciones  á  su  obra  funda- 
mental. 

El  mismo  nos  cuenta  los  motivos  que  le  im- 
pulsaron á  escribirla.  Ilabia  nacido  en  los  últi- 
mos años  de  un  siglo  tormentoso  en  que  fos 
monarcas  de  la  casa  de  Austria  y  de  Francia 
tuvieron  convertida  a  la  Europa  en  un  vasto 
campo  de  batalla.  En  la  época  de  los  estudios 
de  Grocio,  las  guerras  continuaban  mas  ó  me- 
nos-ardorosamente, y  con  ellas  los  crímenes  y 
los  abusos  repugnantes  de  la  fuerza.  Grocio, 
cuyo  ánimo. recto  y  delicado  se  sintió  herido 


dolorosameníe  en  presencia  de  este  espectácn- 
lo,  quiso  levantar  su  voz  en  favor  délos  fueros 
de  la  humanidad  y  la  razón,  quiso,  como  él 
mismo  confiesa  en  la  introducción  de  su  libro, 
arrojar  una  palabra  de  paz  en  medio  del  ruido 
de  las  pasiones  de  los  combatientes  y  del  es- 
trépito y  choque  de  sus  armas,  y  preciso  es 
confesar  que  pocos  hombres  lograron  como  él 
"a  dicha  de  ser  escuchados.  Esto  por  lo  que 
hace  á  las  necesidades  sociales  de  los  pneblos 
europeos:  respecto  á  la  necesidad  de  la  cien- 
cia en  sí  misma,  también  halló  Grocio  bastantes 
motivos  para  consagrarse  á  su  estudio.  Sus  an- 
tecesores, según  él  mismo  asegura,  no  habían 
emprendido  la  tarea  de  hacer  un  tratado  com- 
pleto sobre  los  derechos  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra. Sin  dejar  de  hacer  juslicia  á  los  escritores 
que  le  precedieron,  y  de  mencionar  con  elo- 
gios singularmenle  i  los  moralistas  españoles, 
y  entre  ellos  Ayala,  añade  que  en  su  concepío 
no  habían  penetrado  en  la  raiz  y  fuente  délos 
derechos  de  los  pueblos,  confundiendo  en  sus 
escritos,  poco  metódicos  por  otra  parle,  doc- 
trinas tomadas  indistintamente  del  derecho 
romano  y  de  !a  moral  teológica.  Respeclo  de 
Alberico  Gentilis,  reconoce  lo  mucho  que  le 
debe,  añadiendo,  sin  embargo,  que  se  habia 
dejado. arrastrar  de  las  opiniones  ya  formadas, 
y  que  siguió  la  autoridad  de  los  jurisconsultos 
en  vez  de  investigar  los  verdaderos  principios 
de  equidad  y  justicia  universal.  Conocidos  ya 
los  motivos  que  determinaron  á  Grocio  á  es- 
cribir, digamos  algo  de  su  obra. 

El  tratado  De  jure  belli  ac  pacis  se  divide 
en  [res  libros  subdivididos  en  capítulos."  En  el 
libro  !  /'  examina  la  índole  de  la  guerra,  su 
justicia  ó  injusticia  en  abstracto,  y  sus  diferen- 
tes especies.  En  el  libro  2."  habla  de  las  cau- 
sas, que  pueden  ocasionar  una  guerra  justa, 
y  contando  entre  eslas  la  de  ofensa  inferida  á 
una  nación  en  sos  derechos  personales  ó  rea- 
les, habla  con  este  motivo  de  las  cosas  que 
pertenecen  á  un  estado  y  emplea  una  gran  par- 
lo del  libro  2.°  en  examinar  los  modos  de  ad- 
quirir originarios  y  derivativos,  contando  entre 
estos  los  contralos  sobre  cuyas  clases,  su  ce- 
lebración, interpretación  y  observancia  emplea 
varios  capítulos.  Por  último,  concluye  desen- 
volviendo su  primitivo  tema  y  tratando  de  las 
causas  jusias  y  dudosasíque  pueden  existir  para 
emprender  una  guerra.  El  libro  3."  y  último 
eslá  consagrado  á  examinar  los  derechos  y 
deberes  de  los  enemigos  entre  sí,  y  el  límite 
nn  qoe  deben  detenerse  sus  hostilidades  ya 
contraías  personas,  ya  contra  las  cosas. 

Para  Grocio  el  fundamento  del  derecho  de 
gentes  está  en  la  sociabilidad  dirigida  por  la 
razón.  El  hombre,  dice,  es  sociable  por  natu- 
raleza, por  inelinacion  y  por  convencimiento; 
luego  todo  lo  que  tienda  á  perturbar  este  esta- 
do será  contrario  al  derecho  y  á  la  justicia. 
Aquí  Grocio,  (laquea  en  un  principio  funda- 
mental que  es  la  base  de  la  ciencia.  El  fin  del 
hombre  no  es  la  sociabilidad;  la  sociedad  es  el 
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medio  por  el  cual  logra  mas  perfectamente  su 
objeto  que  es  conservarse  y  perfeccionarse; 
pero  no  vive  para  ser  sociable,  sino  que  es  so- 
ciable para  vivir..  Luego  á  su  existencia  y  á  su 
conservación  y  perfección  deben  subordinarse 
todas  las  demás  tendencias.  Yaqui  se  entiende 
que  dejamos  aparte  los  destinos  especiales  re- 
servados á  cada  sociedad  en  sí,  y  hasta  á  la 
humanidad  colectivamente  según,  las  miras  im- 
penetrables del  Ser  Supremo;  pero  tomado  el 
hombre  por  punto  de  partida,  y  examinando  su 
naturaleza  no  puede  señalarse  el  instinto  moral 
de  sociabilidad  como  fuente  de  sus  derechos  y 
obligaciones. 

Grocio,  ademas,  tampoco  distinguió  con  la 
necesaria  precisión  la  naturaleza  del  derecho 
de  gentes  y  las  diferencias  que  le  separan  del 
natural  y  del  político.  Por  lo  demás,  la  obra 
de  Grocio  tiene  el  gran  mérito  de  estar  ilustra- 
da con  jnfinitoB  ejemplos  oportunamente  aduci- 
dos de  la  historia  antigua,  ejemplos  que  nó  cila 
el  autor  como  hechos  de  que  haga  derivar  sus 
principios,  sino  como  medios  de  esclarecer  la 
teoría  y  de  confirmar  su  doctrina.  Distingüese 
sobre  todo,  el  libro  de  Grocio  por  cierto  espí- 
ritu de  humanidad  y  mansedumbre  que  domina 
el  conjunto  de  su  obra,  y  se  revela  en  cada  uua 
de  sus  parles.  El  tratado  concluye  con  eslas 
palabras". 

«Quiera  el  Señor  que  todo  lo  puede,  grabar 
estas  máximas  en  el  corazón  délos  reyes;  y  com- 
prendan estos  que  su  destino  es  gobernar  á 
oíros  hombres,  es  decir,  criaturas  que  son  igual- 
mente queridas  de  Dios.» 

Estas  palabras  resonaron  por  toda  Europa, 
y  el  libro  de  Grocio  fué  acogido  no  solo  por  los 
sábios  sino  hasta  por  los  principes,  con  una 
aceptación  eslraordtnaria,  Cuéntase  rjBe  á  se- 
mejanza de  Alejandro  el  Graude  que  llevaba 
siempre  consigo  la  lliada  de  Homero  para  ali- 
mentar su  entusiasmo  marcial,  el  príncipe  Gus- 
tavo Adolfo  tenia  'constantemente  el  libro  de 
Grocio  debajo  de  su  almohada  durante  las 
guerras  que  sostuvo  en  Alemania. 

Hemos  llegado  ya  ála  época  en  que  quedó 
formulada  la  ciencia  del  derecho,  que  ha  ido 
sucesivamente  recibiendo  mejoras  bajo  la  plu- 
ma de  distintos  publicistas.  Pero  antes  de  re- 
correr el  período  que  media  entre  Grocio  y  los 
tiempos  presentes,  y  seguir  reseñando  los  pro- 
greses déla  ciencia,  detengámonos  un  momento 
á  considerar  el  eslado  político  délos  pueblos. 

La  Europa  en  la  época  cíe  Grocio  habia 
cambiado  y  mejorado  muy  notablemente  su 
faz  política.  Después  de  las  prolongadas  y 
azarosas  contiendas  del  siglo  XVI  y  la  primera 
mitad  del  XVII,  las  naciones  habían  llegado  á 
asentarse  bajo  el  tratado  de  Westfalia,  primer 
código  político  aceptado  por  la  Europa  y  basa- 
do sobre  el  principio  del  equilibrio.  Sus  rela- 
ciones se  habían  hecho  íntimas.  Las  embajadas, 
estaban  generalizadas  en  todas  las  corles  y  ha- 
bían adquirido  el  carácter  de  permanentes.  La 
legislación  marítima  ae  liaWa  desenvuelto  y 


perfeccionado  estraordinariamenie  y  con  ella 
la  institución  de  los  consulados.  En  suma,  se 
habían  verificado  progresos  gigantescos  en  el 
estado  político  internacional  de  los  pueblos,  y 
la  diplomacia  con  sus  prácticas  y  reglas  se  en- 
señoreaba ya  en  los  gabinetes  de  las  naciones. 

Siendo  esto  asi  se  comprende  que  el  dere- 
cho de  gentes  habia  de  encontrarse  en  condi- 
ciones hábiles  y  veníajosas  para  desenvolverse 
en  sus  mas  remotas  aplicaciones,  y  que  por 
lo  mismo  perdiendo  en  parte  su  carácter  teóri- 
co y  abstracto  se  tornase  mas  práctico  y  positi- 
vo. Asi  ha  venido  sucediendo  desde  Grocio 
hasta  nuestros  dias,  como  vamos  á  observarlo 
examinando  los  trabajos  de  sus  continuadores. 

El  primer  publicista  en  el  orden  cronológi- 
co que  siguió  !a  escuela  de  Grocio  y  cultivó  su 
ciencia  fué  Samuel  Puffendorf.  Nacido  en  Mis- 
ma en  1632,  es  decir,  doce  años  antes  que  mu- 
riese Grocio ,  parecía  venir  desfinado  á  reem- 
plazarle, pero  no  era  seguramente  un  sucesor 
digno  de  su  maestro.  Puffendorf  hallándose  con 
la  familia  del  embajador  de  Sueeia  fué  hecho 
prisiouero  juntamente  con  olla  por  los  daneses, 
durante  la  guerra  de  ambos  pueblos  en  tiempo 
de  Carlos  IX.  Esta  vejación  á  su  persona  impul- 
só á  Puffendorf  á  meditar  sobro  el  derecho  do 
gentes,  y  fué  cansa  ocasional  deque  publicase 
un  pequeño  tratado  de  jurisprudencia  univer- 
sal. Con  este  motivo  fué  llamado  á  la  cátedra 
de  derecho  de  gentes  fundada  por  el  elector 
palatino  Carlos  Luis  en  la  universidad  de  llci- 
delberg,  y  allí  es  donde  escribió  y  dió  á  luz  su 
obra  tituiada:  Tratado  del  derecho  natural  y  de 
gentes,  obra  que  atendido  el  favor  con  que 
entonces  se  miraba  esta  ciencia,  adquirió  al 
autor  una  grande  reputación,  durante  su  vida. 
Sin  embargo,  el  libro  de  Puffendorf  no  hizo 
adelantar  un  solo  paso  el  derecbo  de  gentes. 
Puffendorf,  discípulo  y  secuaz  á  la  vez  de  Gra- 
do y  Hobbes,  entre  cuyos  opuestos  principios 
ílnclua  á  cada  paso,  no  hizo  masque  compilar 
sin  superioridad  de  critica  las  doctrinas  de  es- 
tos dos  escritores. 

En  lo  que  se  distingue  Puffendorf  de  los 
demás  que  fe  precedieron,  es  en  su  marcada 
predilección  por  el  derecho  natural  ó  primiti- 
vo, sobre  el  práctico  ó  consuetudinario.  Pero 
ui  aun  bajo  este  aspecto,  es  decir,  ni  aun  como 
filósofo  ya  que  no  como  jurisconsulto,  acerló  á 
fijar  claramente  los  fundamentos  del  derecbo 
primitivo :  combatido  como  se  hallaba  por  la 
influencia  de  doctrinas  heterogéneas  qnc  no 
pudo  fundir  ni  subordinará  un  principio  supe- 
rior. Su  obra  ademas  abunda  con  escesiva  pro- 
fusión en  citas  y  textos  de  autores  antiguos,  sa- 
grados y  profanos,  cuya  autoridad  «o  siempre 
está  citada  con  oportunidad.  El  único  mérito 
que  no  puede  negarse  á  Pn  ffendorf  es  el  de  ha- 
ber contribuido  á  generalizar  la  ciencia. 

Después  de  Puffendorf  descollaron  en  el  si- 
glo XVII  algunos  jurisconsultos  filósofos,  entre 
ellos  Leibnilz  y  Espinosa.  El  primero  recopiló 
varios  tratados  diplomáticos  para  facilitar  ta 
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trabajos  sobre  la  ciencia  del  derecho  de  gen- 
tes: y  ambos  dejaron  huellas  profundas  por  las 
doctrinas  generales  que  profesaron  en  orden  á 
la  jurisprudencia  universal.  Sin  embargo,  no 
habiéndose  dedicado  especialmente  á  la  cien- 
cia del  derecho  de  gentes,  nos  creemos  escu- 
sados  de  apreciarlos  detenidamente  en  este  es- 
tudio cuyo  objeto  es  seguir  el  curso  de  los  que 
detenidamente  han  tratado  y  hecho  progresar 
á  la  ciencia. 

Entre  estos  debemos  hacer  raérilo  de  Juan 
Selden  y  do  Samuel  Rachel  escritores  casi  con- 
temporáneos de  Pullcndorí.  Juan  Selden  fué 
autor  de  uu  tratado  Ululado:  fie  jure  natarali 
et  gentium  jaxta  disciplinam  hebreorum  , 
obra  que  vid  la  luz  en  el  año  de  1650,  que  pue- 
de considerarse  de  mera  erudición  histórica, 
siquiera  se  revele  en  ella  un  profundo-conod- 
ruienio  de  ios  costumbres  judaicas.  También 
escribió  un  libro  con  el  nombre  de  Mare  olau- 
Süjn  en  contestación  al  Mare  liberum  de  Gro- 
cio.  En  cuanto  á  ltachcl  solo  diremos  que  pu- 
blicó en  1C7G,  un  trabajo  con  este  filulo:  De 
jurenalurm  et  gentium  diserhitiones  dum,  en 
el  cual  combate  el  sistema  de  I'ullendorf  y  nie- 
ga la  existencia  del  derecho  de  gentes  natural 
y  primitivo,  habiendo  llegado  áser  gefe  de  ios 
sectarios  alemanes  que  le  fundaban  únicamen- 
te en  los  pactos  y  en  las  costumbres  admitidas 
enlretos  pueblos.  Para  que  pueda  juzgarse 
de  la  doctrina  errónea  de  Rachel  basta  citar  la 
deíiuicion  que  da  del  derecho.  Jus  gentium  est 
jus  plitrinw  líber arum,  pacto  sive  plácito  ea- 
preise  aut  facite  inituni,  quo,  utititatis  (¡ra- 
da, stibi  invicam  obligantur.  La  verdad  es  que 
ni  Selden  ni  Rachel  lograron  grandes  venlajas 
en  favor  de  la  ciencia. 

Continuando  esta  reseña  encontramos  en  el 
siglo  XVII]  nombres  de  publicislas  notables  y 
cuyos  trabajos  han  sido  muy  fecundos.  El  pri- 
mero en  el  orden  cronológico  aunque  no  en 
rúenlo  ni  en  nombradla,  senos  présenla  R  y  n- 
kershoek.  Nació  este  escritor  en  Middelbourgo 
en  1673  y  siguió  con  buen  éxito  la  carrera  de 
jurisconsulto.  Su  primer  trabajo  como  publicis- 
ta fué  un  tratado  intitulado  De  dominio  maris, 
qnepublicó  en  1702.  Mas  larde  cu  1721  escri- 
bió otro  libro  con  el  titulo  de  Foro  legaionim; 
y  por  último  en  1737,  y  á  la  edad  de  04  años 
dió  a  luz  su  obra  mas  notable  denominada: 
Quwstiones  juris  publici.  1 

En  el  primero  de  estos  escritos  trató  con 
admirable  profundidad  y  buen  acierto  todas 
las  cuestiones  de  derecho  marítimo  conocidas 
en  su  tiempo.  El  libro  de  Foro  legatorum  ver- 
sa sóbrela  personalidad,  privilegios  é  inmuni- 
dades de  los  enviados,  cuya  materia  examina 
Bynkerslioek  mirándola  á  la  luz  de  la  razón  y 
del  uso.  Bajo  el  mismo  punto  de  vista  filosófico 
y  práctico  desenvuelve  en  su  últimolibro  varias 
cuestiones  de  derecho  público,  é  insiste  en 
cuantas  ocasiones  sele  presentan  en  afirmar  que 
el  derecho  de  gentes  debe  siempre  tomar  su 
■origen  y  sus  raices  de  la  razón  y  del  nao,  {ex 


ratione  et  usu);  de  la  razón  como  fuente  pri- 
mordial de  los  elementos  constituti  vos;  del  uso 
como  regulador  en  la  práctica  de  las  deduccio- 
nes secundarias.  Asi,  pues,  Bynkerslioek,  aun- 
que menos  notable"  que  otros  publicistas  que 
le  precedieron  y  le  siguieron,  y  aun  cuando 
no  trató  la  ciencia  de  una  manera  completa  y 
sislemática  sino  que  selimitó  á  dilucidar  cues- 
tiones aisladas,  merece  sin  embargo  ,  una 
mención  de  aprecio ,  por  su  buen  juicio  y  rec- 
to criterio.  Por  este  mismo  tiempo  y  aunque  en 
categoría  secundaria,  escribían  Barbeyrac  y 
Reinncccio.  Barbeyrac  no  se  distinguió  como 
escritor  original  sino  como  traductor  y  anota- 
dor  de  Grocio  y  de  Pufléndorf.  Su  mérito  con- 
sistió en  haber  contribuido  á  generalizar  la 
ciencia  sin  que  pueda  negársele  tampoco  et  de 
haberla  ilusfrado  con  sus  notas  en  algunos  ' 
puntos  importantes.  En  cuanto  á  Ileinneccio 
diremos  que  fué  en  esta  materia  como  en  las 
de  derecho  romano,  escritor  elegante ,  claro  y 
metódico,  ya  que  no  original  Su  obra  titulada, 
Elementa  juris  natura  et  gentium,  publicada 
en  Rail  en  1738,  se  distingue  por  dichas  cua- 
lidades características  do  su  autor. 

Encoutramos  ya  un  pnblicista  de  mayor 
celebridad  en  Cristiano  "WolQo  que  escribió  en. 
la  primera  mitad  del  siglo  SV1II ,  habiendo 
muerto  en  1704  á  los  7C  años.  WolÜo,  como 
filósofo  fué  discípulo  y  secuaz  decidido  de 
Leibnitz  y  profesó  en  Hall  la  tilosofia  de  su 
maestro  de  que  fué  su  mas  ardiente  propaga- 
dor. Pero  lo  que  le  hace  digno  de  nueslra  cri- 
tica y  le  coloca  en  primer  término  entre  los  pu- 
blicistas, es  la  obra  voluminosa  que  escribió 
en  el  último  tercio  de  su  vida  con  el  título  de: 
Jus  natura  tnethodo  scientifwa  pertracta- 
tam,  ó  mas  propiamente,  el  compendio  de 
la  misma  quo  publicó  años  después.  El  prin- 
cipal mérito  que  recomienda  esta  obra  con- 
siste en  haber  acertado  su  autor  á  distinguir 
la  naturaleza  del  derecho  de  gentes  primitivo 
con  mas  claridad  y  precisión  que'  ninguno  de 
sns  antecesores.  La  teoría  de  Wolflo  en  este 
punto  es  sustancialmente  la  que  sigue.  Las 
naciones  son  seres  colectivos  y  morales,  "con 
personalidad  propia;  luego  han  de  estar  suje- 
tas á  una  ley  natural  que  les  prescriba  sus  de- 
beres y  sus  derechos.  Esta  ley  aun  cuando  por 
razón  de  su  origen  sea  idéntica  con  el  dere- 
cho natural,  ó.sea  la  ley  de  los  individuos,  no 
es  la  misma,  sin  embargo,  en  su  fórmula  y  en 
sus  aplicaciones:  y  basta  que  difiera  en  esto, 
para  que  se  la  eleve  á  una  ley  distinta  y  se- 
parada del  derecho  natural  y  para  que  del  con- 
junto desús  deducciones  se  forme  una  ciencia 
denominada  derecho  de  gentes.  Seiun  lo  cual 
este  derecho  no  será  la  ley  natural  de  los  in- 
dividuos sino  la  ley  natural  de  las  naciones 
que  también  son  seres  susceptibles  de  obliga- 
ción como  compuestos  de  individuos  racio- 
nales. 

En  lo  que  no  anduvo  Wiolíio  tan  exacto  y 
racional  fué  en  determinar  la  naturaleza  de  lo 
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que  se  ha  llamado  derecho  de  gentes  volunta- 
rio. Sabido  es,  que*,  este  derecho  en  la  inteli- 
gencia común  no  es  otra  cosa  que  el  resultado 
tanto  de  las  convenciones  de  los  puehlos  en- 
tre si  celebradas  en  virtud  de  su  propia  liber- 
tad ó  independencia,  como  de  las  costumbres 
y  prácticas  aceptadas  .  generalmente.  Wol- 
lio,  sin  embargo,  lo  entiende  en  sentido  mas 
estricto  y  le  hace  derivar  de  distinto  origen. 

Según  Voltio  el  derecho  de  gentes  volun- 
tarlo nace  del  consentimiento  presunto  de  las 
naciones  y  se  distingue  del  derecho  convencio- 
nal que  deriva  del  consentimiento  espreso  y 
de!  consuetudinario  fundado  en  un  consenti- 
miento tácito.  Semejantes  distinciones  no  nos 
parecen  necesarias  ni  fundadas.  Ademas  yerra 
claramente  Wolfio  cuando  para  espíicaf  el  con- 
sentimiento presunto  de  los  pueblos,, base  á 
juicio  suyo  del  derecho  voluntario,  cree  preci- 
so recurrir  á  la  hipótesis  de  la  existencia  de 
una  gran  república  de  naciones,  modificando 
el  derecho  de  gentes  primitivo  según  sus  ne- 
cesidades. Pero  citemos  las  palabras  de  Wol- 
fio. .«Asi  como  el  derecbo  natural  estricto,  di- 
ce, no  puede  aplicarse  siempre  al  gobierno  de 
una  sociedad  civil,  sino  que  es  necesario  es- 
tablecer leyes  escritas  mas  o  menos  direrenles 
de  las  naturales,  asi  en  la  gran  sociedad  de  las 
naciones  no  basta  el  derecho  de  gentes  natu- 
ral sino  que  es  preciso  establecer  leyes  de  ins- 
titución positiva  mas  ó  menos  diferente  de 
aquel  derecho.  Y  estas  leyes  no  pueden  con- 
cebirse sino  haciendo  la  hipótesis  de  la  exis- 
tencia de  una  gran  sociedad  de  naciones  se- 
mejante á  la  sociedad  civil  compuesta  de  indi- 
viduos,«  Esta  teoría  es  vaga  y  arbitraria.  Para 
esplicarel  origen  del  derecho  de  gentes  posi- 
tivo, no  necesitamos  recurrir  á  semejante  hi- 
pótesis, sino  á  la  libertad  de  los  pueblos,  en 
.  virlud  de  la  cual  estos  modifican  la  ley  natu- 
ral, sea  por  pactos,  sea  por  costumbres;  en 
suma,  espresa  ó  tácitamente. 

Por  lo  demás  Wolfio  incurrió  también  en 
algunos  errores  al  hablar  de  la  naturaleza  de 
las  naciones  y  de  la  legilimidad  de  las  hostili- 
dades. Y  en  cuanto  á  la  forma  y  método  su 
obra  adolece  del  defecto  de  ser  poco  clara  y 
mal  'distribuida,  y  de  abundar  en  términos  téc- 
nicos de  las  matemáticas,  muy  impropios  al 
tratar  de  ciencias  morales,  Pero  á  pesar  de  es- 
tos defectos  su  obra  fué  sin  duda  alguna  supe- 
rior á  las  que  le  precedieron,  al  menos  en  la 
parte  filosófica,  y  debe  considerarse  como  un 
paso  dado  en  el  progreso  de  la  ciencia. 

El  sucesor  inmediato  de  Wolfio  fué  Yattel, 
cuyo  libro  sobre  el  derecho  natural  y  de  gen- 
tes obtuvo  en  su  tiempo  la  mayor  aceptación, 
y  es  hoy  mismo  tenido  por  la  obra  clásica  en 
la  materia,  sin  que  los  trabajos  de  los  moder- 
nos escritores  hayan  sido  poderosos  para  ha- 
cerlo olvidar. 

Emero  Yattel  nació  en  Heufchalel  (Suiza) 
en  17  l  i,  y  falleció  en  1767  á  la  edad  de  5Ü 
años.  Aficionado  á  los  estudios  filosóficos  He- 
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gó  á  apasionarse  ciegamente  de  Leibntlz  en- 
tonces tan  en  boga,  y  publicó  una  defensa  de 
su  filosofía.  Como  era  consiguiente  leyó  y  me- 
ditó á  Wolfio,  principal  discípulo  deaquel  filó- 
sofo, y  habiendo  entrado  en  la  carrera  diplo- 
mática y  hallándose  en  Berna  en  calidad  de 
consegero  de  legación  enviado  por  el  rey  de 
Polonia,  se  consagró  en  sus  ocios  á  escribir  su 
famoso  tratado,  sobre  el  derecho  de  gentes. 
Publicó  este  libro  por  la  primera  vez  en  Leyde 
en  I75S  y  obtuvo  la  mas  favorable  y  general 
acogida.  En  esta  obra  notable  y  llena  de  mé- 
rito Yatlel  siguió  las  huellas  de  Wolfio  como 
él  mismo  lo  confiesa  en  su  prefacio. 

Entrando  en  el  análisis  de  la  obra  de  mon- 
stenr  Vatíet,  observamos  en  efecto  que  salvas 
ciertas  opiniones  en  que  él  mismo  declara  no 
convenir  con  su  maestro,  ba  seguido  casi  ge- 
neralmente susdoctrinas.  Desde  luego  se  mues- 
tra conforme  con  Wolfio  en  cnanto  al  origen  y 
á  la  índole  del  derecho  de  gentes  necesario, 
siquiera  disienta  en  lo  que  hace  al  volliutario. 
Por  lo  demás  acepta  y  profesa  la  mayor  parte 
de  las  deducciones  secundarias  de  la  teoría, 
tal  coallas  presentó  Wolfio. 

Sin  embargo,  la  obra  de  Yattel  lleva  con- 
siderables ventajas  á  la  de  so  predecesor,  prin- 
cipalmente cu  lo  que  loca  á  su  desempeño. 
Seguramente  que  el  tratado  de  Yattel  no  so  dis- 
lingue  por  el  método  científico,  y  bajo  este 
punto  de  vista  es,  harto  defectuoso.  Pero  en 
cambio  es  muy  digno  de  aprecio  por  lo  claro 
y  luminoso  de  su  esposicion,  por  la  amenidad 
de  su  estilo,  por  la  acertada  elección  de  ejem- 
plos cun  que  corrobora  sus  doctrinas,  y  últi- 
mamente, por  la  humanidad  y  bondad  de  sus 
sentimientos  floy  mismo,  según  atrás  Indica- 
mos, y  á  pesar  de  lo  mucho  que  desde  enton- 
cea  se  ba  escrito  sóbrela  materia,  la  obra  do 
Mr.  Yatlel  es  consultada  como  el  libro  mas 
cómodo  y  de  mas  clara  y  fácil  instrucción. 

De  la  esposicion  precedente  se  deduce,  y 
queremos  dejarlo  consignado  antes  de  conli- 
nuar  este  examen,  que  Wolfioy  Yattel,  discípu- 
los de  Leibiiitz,  y  representantes  de  su  filoso- 
fía en  la  jurisprudencia,  pueden  considerarse 
al  mismo  tiempo  los  primeros  y  mas  firmes 
campeones  de  la  escuela  que  reconoce  la 
ley  natural  de  las  naciones  como  la  base  de  su 
derecho,  y  que  combate  la  opinión  de  ciertos 
publicistas,  liara  quienes  no  hay  otro  origen  ni 
otra  base  que  los  pactos  y  costumbres;  en  su- 
ma, Wolfio  y  Yattel  son  los  partidarios  de  la  su- 
perioridad de  la  razón  sóbrelas  prácticas,  del 
derecho  sobre  el  hecho.  i 

Después  de  Yaltel,  y  en  todo  el  siglo XV11I, 
la  ciencia  del  derecho  de  gentes,  no  dió  un 
paso  que  pueda  llamarse  adelanto,  y  ni  aun 
desde  dicha  época  basta  nuestros  dias  puede 
afirmarse  que  haya  hecho  progresos  esencia- 
les. No  es  que  hayan  faltado  escritores  cu 
este  ramo  especial  de  la  jurisprudencia,  an- 
tes por  el  contrario,  pudiéramos  ofrecer  un  lar- 
go catálogo  de  ellos,  pero  los  unos  se  han  li- 
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mUado  á  compilarlos  principios  y  deduccio- 
nes ya  conocidas,  y  los  otros  han  tratado  pun- 
ios aislados  y  de  interés  momentáneo,  mas 
Lien  como  asuntos  de  polémica  de  circunstan- 
cias, que  como  parles  constitutivas  del  cuer- 
po de  la  ciencia.  Apenas  podríamos  citar  algu- 
nos nombres  do  escritores  que  desde  entonces 
hayan  aplicado  la  luz  de  su  filosofía  á  escu- 
driñar y  esclarecer  mas  los  puntos  oscuros 
del  sistema  del  derecho  de  gentes. 

Para  completar  esta  reseña  debemos  men- 
cionar los  jurisconsultos  que  descollaron  des- 
pués de  Vatlel  en  la  última  parte  del  si- 
glo XY-IIt,  y  que  imprimieron  su  acción  sobre 
la  ciencia  del  derecho  de  gentes.  Bajo  este 
concepto  necesitamos  hacer  mérito  de  Moser  y 
Marlens. 

Juan  Santiago  Moser  que  nació  en  Síulfgard 
en  1701,  escribid  una  obra  intitulada:  Ensayo 
sobre  el  derecho  de  gentes  mas  modernode  las 
naciones  europeas. ta  esta  obra  formó  Moseruna 
colección  de  hechos  históricos,  principiando 
desde  la  muerte  del  emperador  Carlos  Y! 
(en  1740},  con  objeto  de  demostrar  cu  ales  eran 
los  usos  y  prácticas  introducidas  en  las  rela- 
cio  nes  de  los  pueblos  europeos,  y  por  conse- 
cuencia, cuál  era  el  derecho  de  gentes  positivo'. 
Moser  desdeñó  constantemente  los  princi- 
pios naturales  de  derecho  que  él  llamaba  es- 
peculaciones filosóficas,  estériles  y  sin  aplica- 
ción. «Tío  no  escribo,  dice,  na  derecho  degen- 
fes  escolástico,  basado  sóbrela  jurisprudencia 
natural,  (al  cual  la  enseíian  sus  maestros  para 
arreglar  la  conducta  de  las  naciones  conside- 
radas como  seres  morales;  tampoco  escribo  un 
derecho  de  gentes  filosófico  construido  según 
ciertas  nociones  quiméricas  sobre  la  historiay 
la  naturaleza  del  hombre,  ni  menos  un  dere- 
cho de  gentes  político  para  arreglar  utópica- 
mente el  sistema  de  Europa  á  la  manera  del 
Tisionario  abate  Saint-Herré;  yo  escribo  un 
ensayo  sobre  el  derecho  de  gentes  positivo  y 
práctico,  que  pueda  dirigir  las  relaciones  de 
los  estados  soheranosy  semi-soberanos  de  Eu- 
ropa en  paz' y  en  guerra.» 

Moser,  pues,  como  él  mismo  !q  conQesn, 
no  fué  filósofo  ni  cultivó  la  ciencia  del  dere- 
cho, fué  solo  un  recopilador  de  los  usos  y 
costumbres  admitidas  entre  las  naciones.  Tero 
sin  que  pretendamos  disputar  la  utilidad  de 
su  trabajo,  qne  es  grande  en  la  práctica  de 
los  negocios,  no  podemos  aprobar  el  desprecio 
que  afecta  por  los  principios  de  la  jurispruden- 
cia natural,  y  bajo  este  punto  de  vista  Moser 
empleó  sus  fuerzas  en  un  circulo  demasiado 
estrecho,  y  bajo,  un  horizonte  muy  limitado. 
Moser  profesabatin  escepticismo  completo  por 
los  principios  abstractos  dejusticia.  «¡De  dónde 
deberemos  lomarlos*?  dice,  en  alguna  parte  de 
su  obra,  ¿los  tomaremos  enGrocio  ó  bien -en 
ilobbes?  Y  aun  dado  el  coso  qne  los  hayamos 
descubierto  evidentemente  ¡para  qué  pueden 
servirnos  si  ios  soberanos  no  los  observan  ni 
respetan  en  la  practica?» 


Bien  se  fe  cuánta  injusticiay  [sinrazón  hay 
en  esta  manera  de  espresarse.  Euhora  buena 
que  Moser  concretase  sus  estudios  á  una  de 
las  ramas  de  la  jurisprudencia  délas  naciones, 
y  que  se  limitase  á  esponer  únicamente  la 
parte  práctica  y  positiva,  pero  nunca  debió 
mostrar  tan  abierto  desden  por  lasprescripcio- 
nes  de  la  ley  natural.  lis  verdad  que  el  libro 
de  Moser  puede  ser  considerado  como  una 
protesta  de  la  jurisprudencia  práctica  coniru 
las  exageraciones  especulativas  de  sus  con- 
temporáneos y  predecesores,  y  en  esleconcep- 
to  se  comprende  y  justifica  la  índole  de  sn 
trabajo.  Pero  lo  que  no  se  justifica  es  el  desde- 
ñar tos  principios  por  los  hechos,  porque  esto 
equivale  á  examinar  las  hojas  sin  curarse  del 
tronco  ó  la  materia  sin  el  espíritu  que  la  ani- 
ma y  vivifica.  Sin  los  principios  que  siempre 
han  precedido  á  las  mejoras  prácticas,  no  hu- 
bieran llegado  á  lomar  forma  los  tratados  y 
las  costumbres.  Por  eso  los  tratados  y  las  cos- 
tumbres son  transitorias  y  mudables,  como 
ios  cambios  y  necesidades  de  los  pueblos  que 
las  producen,  mientras  que  los  principios, 
por  lo  menos  en  sus  elementos  esenciales,  son 
firmes  é  inmutables.  Admitida  la  doctrina  de 
Moser,  fuerza  seria  sancionar  el  derecho  de 
gentes  observado  por  tos  iraqueses  de  que  nos 
habla  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las  leyes, 
y  que  consiste  en  comerse  á  los  prisioneras 
de  guerra;  porque  también  esta  es  práctica 
usual  y  admitida  entre  aquellos  pueblos. 

Al  mismo  género  de  estudios  se  dedicó 
fambien  Marl'ens,  pero  sin  participar  de  los  es 
Iravios  de  Moser.  Jorge  Federico  Martens,  pro- 
fesor de  la  universidad  de  Gotlinga,  y  minis- 
tro de  Hanover,  después  de  haber  publicado 
varios  trabajos  especiales,  dió  á  luz  en  1785 
su  obra  fundamental  titulada:  Compendia  del 
derecho  di  gentes  moderno  de  Europa,  funda- 
do sobre  los  tratados  y  el  uso,  en  la  cual  pre- 
senta un  sistema  completo  del  derecho  de 
gentes  positivo.  Martens,  sin  embargo,  adopta 
plenamente.Ia  teoría  de  Vattel  respecto  á  consi- 
derar al  derecho  de  gentes  primitivo  como  una 
ley  natural  que  se  aplica  á  los  negocios  de  las 
naciones,  Y  consecuente  con  este  principio, 
añade,  que  como  la  ley  natural  no  es  bastante 
por  si  misma  paradecidir  los  casos  especiales 
es  necesario  suplirla  é  interpretar  su  silencio 
por  medio  de  convenciones  espresas  ó  tácitas, 
cuyo  conjunto  constituye  el  derecho  de  gen- 
tes práctico  y  positivo,  ó  según  otros,  volun- 
tario ó  arbitrario.  La  obra  de  Martens,  infinita- 
mente superior  á  la  de  Moser  por  su  elevación 
de  miras,  y  por  la  perfección  de  su  mélodo,  ha 
sido  adicionado  varias  veces  después  de  la 
mnerie  de  su  autor,  y  hoy  ocnpa  con  justicia 
el  primer  puesto  enlre  los  tratados  de  jurispru- 
dencia internacional  práctica. 

Aqui  debemos  hacer  mérito  de  Jeremías 
Denlhani,  que  escribió  en  esta  misma  época, 
á pesar  de  pertenecerá  una  clase  de  publicis- 
tas de  distinta  índole.  Al  hacer  mérito  de  Ben  r 
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tham,  no  es  porque  haya  cultivado  el  derecho 
de  gentes  ni  bajo  su  aspecto  teórico  ni  prácti- 
co, sino  porque  representa  á  una  clase  de  es- 
critores de  que-  queremos  hablar  por  via  de 
episodio,  los  cuales  elevándose  por  encima  de 
la  ciencia,  y  prescindiendo  de  ella,  han  aspi- 
rado á  cambiar  la  constitución  reciproca  de 
las  naciones,  presentando  sistemas  en  cuyo 
fondo  no  se  puede  sin  injusticia  desconocer 
buena  fé  y  filantropía  de  sentimientos,  Ben- 
tham, pues,  es  continuador  del  célebre  abate 
Suiiil-Pierre,  y  predecesor  al  mismo  tiempo 
de  otros  escritores  mas  modernos  que  hanse- 
guido  sus  huellas. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XV11I  apare- 
ció en  Europa  un  escrito  con  el  titulo  de  Pro- 
yecto de  paz  perpetua,  por  el'abate  Saint-Fier- 
re. Su  autor  pretendia  que  se  estableciese  una 
gran  federación  de  los  estados  de  Europa,  ó 
sea  déla  re¡Mblica  cristiana,  según  sus. pa- 
labras, con  el  objeto  de  que  estuviesen  garan- 
tizados los  derechos  respectivos  de  cada  na- 
ción y  se  hiciese  imposible  la  guerra.  Es  vul- 
garmente conocida  la  calificación  que  hizo  el 
cardenal  Dubois  de  este  proyecto,  apellidándo- 
le Sueños  di  un  hombre  de  bien. 

Sin  embargo,  años  después,  en  170 1,  Rous- 
seau dió  á  luz  una  obra  titulada:  Estrado  del 
proyecto  de  paz  perpetua  del  abate  Saint-Pier- 
re,  y  basada  sobre  los  mismos  principios  y 
animada  de  iguales  tendencias.  Rousseau  como 
Saint-Fierre,  y  aunque  mejorando  el  pensa- 
miento de  éste,  abogaba  por  la  creación  de 
un  tribunal  superior  y  arbitro,  que  investido 
con  poder  bastante  garantizase  los  derechos 
de  Jos  pueblos  y  pudiese  con  sus  fallos  impri- 
mirles una  sanción  eficaz. 

A  esta  misma  familia  de  pensadores  perle- 
nece Jeremías  Bentham.  Saint-Fierre  se  dirigía 
á  los  soberanos  invocando  el  amor  á  la  verda- 
dera gloria,  los  derecbos  de  la  humanidad  y 
los  preceptos  déla  religión  cristiana.  Rousseau 
apelaba  al  bnen  sentido  de  los  monarcas,  pro- 
curando demostrarles  cuánto  ganarían  sus  in- 
tereses bien  entendidos  desde  el  momeuto  en 
que  se  viesen  independientes  de  los  azares  de 
las  armas.  Bentham,  lógico  siempre  consigo 
mismo,  en  esta  como  eu  las  demás  materias  á 
que  consagró  sus  meditaciones,  no  trataba  de 
hacer  aceplable  su  sistema  sino  á  titulo  dees- 
lar  fundado  sobre  la  utilidad  común.  Vero 
aparte  de  estas  diferencias,  su  íin  era  idénti- 
co; establecer  la  pazgeneral. 

Eeutbam,  pues,  escribió  varios  fragmentos 
de  un  ensayo  sobre  el  derecho  internacional, 
en  cuya  segunda  mitad  desenvuelve  principal- 
mente su  teoría.  Pretendia  Bentham  que  debia 
establecerse  un  código  internacional  con  el 
objeío  de  arreglar-  y  de  regir  la  conducta  de 
las  naciones,  sin  otro  fin  que  el  de  la  utilidad 
general,  ulilidad  que  según  él,  consiste  en  la 
práctica  de  estos  principios.  Toda  nación  tiene 
el  deber:  1."  De  no  hacer  á  otra  mas  mal  que 
el  indispensable  para  so.  bienestar  propio; 


2."  De  hacerle  todo  el  bien  compatible  con  su 
bienestar  propio.  Tiene  el  derecho:  \."  Be  no 
recibir  de  otra  mayor  daño  qne  el  que  exija  su 
bien  propio.  2."  De  recibir  iodo  el  bien  qne  sea 
compatible  con  su  bienestar  propio.  Admitidos 
estos  principios,  dice  Bentham,  y  una  vez  com- 
binados y  realizados  se  habrá  conseguido  la 
utilidad  del  mayormimero.  Pero  ¿cómo,  se  rea- 
liza? Después  de  desenvolver  un  sistema  de 
medidas  que  debieran  adoptar  todos  los  esta- 
dos, entre  ellas  el  desarme  general  y  la  eman- 
cipación de  las  colonias,  causas  ocasionales  de 
las  guerras,  quería-  Bentham  que  se  estable- 
ciese un  tribunal  para  decidir  sobre  las  inju- 
rias internacionales  y  su  reparación.  Sos  cree- 
mos escusados  de  entrar  eu  detalles  mas  pro- 
lijos sobre  el  sistema  de  Bentham,  no  siendo 
otro  nuestro  ánimo  que  e!  caracterizarlo.  Por  lo 
mismo,  y  en  esta  clase  de  escritores,  debemos 
colocar  por  último,  al  filósofo  alemán  Emanuel 
Kant,  partidario  también  de  la  paz,  y  que  en 
un  escrito  titulado:  Proyecto  de  paz  perpetua, 
ensayo  filosófico,  que  apareció  en  1795,  pro- 
pone como  condiciones  de  obtener  aquel  re- 
sultado entre  los  pueblos:  l."Que  Ja  constitu- 
ción interior  de  las  naciones  sea  republicana, 
ó  mejor  que  sus  pe-deres  sean  representativos, 
pareciéndole  que  el  concurso  de  muchas  per- 
sonas en  la  legislación  y  régimen  de  un  pais, 
es  un  medio  de  evitarla  declaración  de  guer- 
ras. 2."  Que  las  naciones,  en  lugar  de  vivir  en 
el  estado  de  la  naturaleza,  y  ian  independien- 
tes como  en  la  actualidad,  se  organicen  en  una 
federación  y  bajo  un  poder  constitutivo  común. 
Kant  por  este  último  medio  pretende  crear  lo 
que  ha  faltado  y  falta  siempre  al  derecho  de 
gentes,  la  sanción  penal.  Las  doctrinas  y  la 
teoría  de  Kant,  fueron  impugnadas  por  otro 
filósofo  alemán,  el  célebre  llegel,  en  cuyo  sen- 
tir la  paz  perpetua  es  un  puro  ideal,  porquela 
guerra  es  una  ley  providencial  destinada  á  con- 
servar la  salud  moral  délas  naciones,  oscilan- 
do sus  fuerzas  y  agitándolas  para  restablecer 
su  equilibrio,  á  la  manera  que  la  acción  de  los 
vientos  produciendo  las  tempestades  en  lámar 
preserva  sus  aguas  de  una  estancación  nociva. 
Asi  se  espresa  llegel  en  sus  elementos  de  filo- 
sofia  del  derecho,  descendiendo  ademas  á  de- 
talles prácticos,  que  no  creemos  necesario  in- 
dicar para  demostrar  la  imposibilidad  de  reali- 
zación que  llevan  consigo  las  teorías  de  Kant. 
Prescindiendo  ahora  del  objelo  de  Ian  encon- 
trados pareceres,  nuestro  único  objeto  está 
cumplido  con  señalar  los  autores  de  una  idea 
que  en  nuestros  dias  está  produciendo  las  fa- 
mosas reuniones  del  Congreso  da  la  paz.  Por 
lo  domas,  nosotros  nos  guardaremos  de  atacar 
ni  con  encarnizamiento  ni  con  desden  k  los 
sectarios  de  la  paz  perpetua;  pero  creemos  que 
si  fuese  posible  un  estado  semejante  éntrelas 
naciones,  no  se  verificaría  á  impulsos  de  siste- 
mas inventados  ápriori  y  planteados  violenta- 
mente, sino  por  el  progreso  gradual  y  sucesi- 
vo, y  siempre  lento,  déla  razón  y  de  las  luces. 
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Asi  procede  siempre  la  humanidad  entodos  sus 
adelantos.  Como  quiera,  la  aparición  misma  de 
los  sistemas  que  hemos  indicado,  y  en  los 
que  se  traía  no  ya  de  la  declaración  de  los  de- 
rechos de  las  naciones,  sino  lo  que  es  mas,  de 
los  medios  de  sancionarlos  en  la  práctica,  es 
en  sí  misma  el  síntoma  mas  innegable  de  los 
adelantos  hechos  en  la  materia,  anticuándose 
¡(rescinda  negar,  como  debemos  prescindir 
aqui,  do  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  veri- 
licíirse. 

Entramos  ya  en  el  siglo  XIX  y  podemos 
desde  luego  afirmar  que  si  bien  el  derecho  'de 
gentes  lia  hecho  cu  esta  época  progresos  in- 
cuestionables, por  lo  menos  en  el  terreno  de  la 
práctica,  estos  no  se  lian  revelado  del  mismo 
modo  en  trabajos  sistemáticos  sobre  la  ciencia. 
Los  escritores  mas  notables  consagrados  á  la 
materia  se  han  limitado  á  estudiar  cuestiones 
especiales,  mas  como  estadistas  que  como  filó- 
sofos. Son  escasos  en  número  los  que  han  com- 
prendido en  sus  invesligaciones  el  cuerpo  en- 
tero de  la  ciencia,  y  estos  porlo  común  toman- 
do á  Vatlel  como  fundamento  de  sns  trabajos, 
nota  han  hecho  adelantar  ostensiblemente  des- 
de el  punto  en  que  la  dejó  aquel  publicista. 
Sin  embargo,  no  podríamos  sin  injusticia  dejar 
de  señalar  entre  ellos  áKlüber,  escritor  aloman, 
que  entre  oíros  trabajos  ha  publicado  en  fran- 
cés, después  de  haberlo  hecho  en  su  idioma, 
nn  tratado  sobre  et  derecho  de  gentes.  Obra 
que  se  distingue  por  la  inmensa  erudición  de 
su  autor;  állelfler  igualmente  alemán  y'  autor 
del  libro  titulado:  Derecho  de  gentes  actual  de 
Europa:  por  último,  á  Wheaton,  escritor  el  mas 
reciente  que  se  conoce  y  que  en  su  obra  Ele- 
mentos del  dereciio  internacional,  ha  dado  á  la 
ciencia  un  colorido  moderno  asimilándola  á 
las  prácticas  de  los  pueblos  civilizados  é  ilus- 
trándola con  ejemplos  de  la  historia  contempo- 
ránea. Finalmente,  y  ademas  de  losque  dejamos 
mencionados  como  autores  notables  de  traba- 
jos sistemáticos  sobre  la  ciencia  en  lo  que  lle- 
vamos del  présenle  siglo,  debemos  consignar 
éntrelos  escrilores  distinguidos  que  han  der- 
ramado nuevas  luces  sobre  cuestiones  difíciles 
o  que  han  esetarecido  varios  periodos  históri- 
cos, ,los  nombres  de  Ravuevul,  Ancillon,  De 
Ilroglie,  MacHntosh-,  Orarte,  Saalfeld,  Schalz  y 
otros  mas  ó  menos  célebres  entro  los  estfange- 
ros.  En  'España  también  se  ha  reanimado  la  afi- 
ción ó  esios  estudios  después  de  un  largo,  pe- 
riodo de  olvido  y  postración.  Asi  en  la  región 
de  la  ciencia  poseemos  la  obra  titulada  Ele- 
mentos de  derecho  internacional,  por  don  José 
Mari  a  Pando,  publicada  en  1843,  y  algunos  oíros 
trabajos  parciales  de  varios  autores.  En  cuanto 
al  derecho  de  gentes  escrito  y  consuetudinario 
se  han  publicado  en  eslaiiltima  década  los 
apreciables  y  útiles  trabajos  siguientes:  Colec- 
ción de  tratados,  convenios,  etc.,  con  las  po- 
tencias estrangeras  desde  el  año  1700  basta 
nuestros  dias,  por  don  Alejandro  Cantillo,  im- 
presa en  1843.  Esta  obraba  venido  á  llenar  el 
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vacío  que  se  notaba  desde-la  colección  publi- 
cada en  1751  por  don  José  Antonio  Abreu  y 
IJerlodano.  Tratado  de  las  relaciones  interna- 
cionales de  España,  porción  facundo  Goñí, 
obra  publicada  en  1848,  y  que  tiene  por  objeto 
esplicar  histórica  y  filosóficamente  las  relacio- 
nes que  fundadas  ya  en  convenios  ya  en  inte- 
reses, han  existido  entre  España  y  las  naciones 
estrangeras.  finalmente,  Elementos  de  derecho 
público  internacional ,,por  don  Antonio  Itiquel- 
me,  publicados  en  1819,  cuyo  trabajo  á  la  vez 
cienliíico  y  práctico,  espnne  los  fundamentos 
de  la  ciencia  y  del  derecho  internacional  pac- 
tieio  y  consuetudinario. 

Reasumiendo,  pues,  brevemente  la  historia 
del  derecho  de  gentes  tal  cual -queda  reseña- 
da, encontramos  tres  períodos  distintos:  1."  el 
período  antiguo:  2."  el  periodo  europeo  hasta 
que  se  iniciaron  los  primeros  trabajos  eu  Espa- 
ña y  Italia,  ó  si  se  quiere  hasta  Grocio,  y  3."  el 
periodo  que  arranca  desde  Grocio,  época  que 
en  la  historia  diplomática,  reflejo  de  la  ciencia, 
coincide  con  el  Iratado  de  AVestfaliaen  1G48 
hasta  nuestros  dias. 

Aqui  debemos  observar'que  la  ciencia  y  la 
diplomacia,  ó  ¡o  que  es  lo  mismo,  lospriuoipios. 
y  su  aplicación,  han  seguido  en  la  historia  un 
paralelismo  perfecto.  Cada  nuevo  paso  en  la  re- 
gión de  las  doctrinas  ha  coincidido  con  adelan- 
tos prácticos  en  las  relaciones  de  los  pueblos, 
asi  como  á  su  vez  las  mejoras  sociales  en  el 
terreno  de  los  hechos  favorecieron  el  desen- 
volvimiento déla  ciencia.  Para  que  pueda  juz- 
garse de  este  indujo  reciproco,  y  como  com- 
plemento á  la  reseña  histórica  que  es  objeto  de 
este  artículo;  basta  consignar  algunos  de  los 
progresos  mas  importantes  verificados  en  Eu- 
ropa desde  la  época  de  Grocio.  Desde  luego  la 
creación  de  la  diplomacia  es  un  resumen  de 
innumerables  progresos.  Este  poder,  descono- 
cido dé  los  antiguos  y  destinado  á  arreglar  pa- 
cificamente las  disidencias  entre  los  pueblos, 
no  podrá  menos  de  ser  un  elemento  poderoso 
de  adelantos  teóricos  y  prácticos  en  el  derecho 
de  gentes.  Porque  no  queremos  tener  en  cuen- 
ta los  abusos  y  aberraciones  en  que  degeneró 
eri  tiempos  modernos,  como  contrarios  al  es- 
píritu de  su  institución  y  ágenos  de  nuestro 
objeto. 

Las  embajadas  se  han  hecho  perpétuas.  Se 
ha  sancionado  el  derecho  antes  cuestionable 
de  inviolabilidad  de  los  enviados. 

fia  caducado  el  pretendido  derecho  de  so- 
beranía de  los  mares  y  ha  triunfado  universal- 
mente  el  principio  de  la  libertad  defendido  por 
Grocio  en  su  More  liberum. 

También  ha  sido  reconocida  la  llberlad 
del  comercio  antes  aprisionado  y  sujeto  á  mo- 
nopolio. 

Las  leyesde  la  guerra  se  han  suavizado  mar- 
cada y  ostensiblemente,  y  las  hostilidades  han 
perdido  su  antiguo  carácter  de  rígida  violencia. 
Por  lo 'menos  las  ideas  sobre  la  materia  se  han 
perfeccionado  considerablemente,  siquiera  'ée 
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nos  presenten  ejemplos  ai  que  haya  dejado  de 
corresponder  la  práctica. 

El  tráfico  de  negros  fia  sido  execrado  um- 
versalmente por  todos  los  pueblos  civilizados. 
;  Estos  y  otros  infinitos  hechos  que  pudieran 
citarse  en  menor  esfera,  demuestran  la  acción 
ejercida  por  las  doctrinas  de  la  razón  y  de  la 
filosofía  en  los  dos  últimos  siglos. 

Tor  lo  demás  el  derecho  de  gentes  conside- 
rado como  ciencia  se  fia  mejorado  notablemen- 
te desde  Grocio,  no  lanto  en  sus  principios  fun- 
damentales como  en  los  secundarios,  que  lian 
recibido  un  desenvolvimiento  admirable  eu  sus 
infinitas  y  ."multiplicadas  aplicaciones  prácticas, 
poesía  que  según  dejamos  atrás  indicado,  fia 
progresado  mas  como  sistema  de  leyes  positi- 
vas que  como  conjuntode  nociones  abstractas. 

Pero,  en  esle  como  en  todos  los  ramos  del 
.saber,  no  se  ha  dicho  aunla  última  palabra  ni 
se  ha  llegado  al  límite  de  la  perfección  en  me- 
dio del  movimiento  universal  que  agita  á  los 
pueblos:  cuando  todos  se  mezclan. y  se  contun- 
den moralnienle,  cuando  las  sociedades  cons- 
piran, á  introducir  cambios  radicales  en  su 
condición  interior,  cambios  que  siempre  han 
sido  seguidos  de  otros  en  el  esterior,  todo  indi- 
ca que -en  un  porvenir  quizás  no  muy  lejano 
están  reservadas  nuevas  é  importantes  evolu- 
ciones y  progresos  para  el  derecho  de  gentes. 

DERECHO  DE  GENTES  Ó  INTERNACIONAL. 
(Jurisiwudenaa.)  ]£l  derecho  de  gentes  es  el 
conjunto  de  leyes,  pactos  y  reglas  generales, 
que  las  naciones  y  los  gobiernos  deben  obser- 
var entre  si  para  su  ventura  y  seguridad.  No 
debe  confundirse  con  eljus  (¡cr.tium  de  los 
legistas  romanos,  los  cuales  daban  aquella  de- 
nominación á  lo  que  nosolros  llamamos  dere- 
cho natural.  Quott  naluralis rutío  ínter  omnea 
Itominas  canstituit,  id  apuel  aniñes  pemqxic 
custodüur,  vocalurqiiejusgiiniium.  Sin  em- 
bargo, dos  grandes  escritores  modernos,  Hob- 
bes  y  PuffcndorE  opinan  que  la  diferencia  en- 
tre el  derecho  natural  y  el  de-gentes  no  es-mas 
que  verbal,  y  que  «lo  que  llamamos  ley  de  ta 
naturaleza,  cuando  hablamos  del  individuo,  es 
lo  mismo  que  llamamos  ley  internacional  cuan- 
do hablamos  de  naciones,  estados  y  gobier- 
nos.»  Grocio  determina  claramente  la  diferen- 
cia entre  los  dos  géneros  delegislacion. « Guan- 
do muchos  hombres  en  diversos  tiempos  y  lu- 
gares afirman  unánimemenle  tal  cosa  como 
verdadera,  esta  unanimidad  debe  atribuirse  á 
una  causa  general,  la  cual  en  la  materia  de 
•que  se  trata  no  puede  ser  otra  que  ún, principio 
.de  la  naturaleza  ó  un  consentimiento  univer- 
sal. Lo  primero  da  origen  al  derecho  natural, 
Jo  segundo  al  derecho  de  gentes.»  Vattel  procu- 
ra reconciliar  las  dos  opiniones.  «No  creamos, 
dice,  que  laieydelasnacionescs  precisamen- 
te y  enlodo  caso  igual  ála  ley  de  la  natura- 
leza, con  la  escepcion  de  los  que  han  de  obe- 
decerlas, de  modo  que  una  obliga  al  individuo 
y  otra  á  la  nación.  Un  estado  ó  sociedad  civil 
no  es  lo  mismo  que  ua  individuo  de  la  raza 


humana,  y  por  consiguiente  las  obligaciones 
det  uno  pueden  ser  en  muchos  casos  diferen- 
les  ele  las  del  otro,  aun  en  virtud  de  la  misma 
ley  natural. -No  siempre  decídela  ley  natural 
entre  hombre  y  hombre,  lo  que  decidiría  entre 
estado  y  estado.  Debemos  por  tanto  saber 
aplicar  una  y  otra  en  sus  verdaderos  límites,  y 
el  arte  de  hacer  esta  aplicación  con  razón  y  con 
justieia.es  lo  qno  hace  del  derecho  de  gentes 
una  ciencia  distinta.* 

la  opinión  de  llobbes  supone  que  las  na- 
cionesunajez;  constituidas,  quedan  datadas 
ile  las  propiedades  personales,  de  los  indivi- 
duos, y  sujetos  como  ellos  A  las  leyes  de  la 
naturaleza.  El  profundo  publicista  sir  James 
Jlardiinfosh  en  defensa  de  esta  opinión,  dice, 
que  no  es. ana  ficción  legal,  sino  una  metáfo- 
ra alrevida  pero  fecunda  en  útiles  consecuen- 
cias, pues  de  ella  se  deduce  que  los  estados 
eu  sus  mutuas  relaciones,  están  obligados  á 
respetar  aquellos  grandes  principios  de  justi- 
cia, que  los  hombres  individuales  observan  eu 
las  suyas.  La  metáfora  es  en  verdad  alrevida, 
y  puede  encerrar  una  moral  útil,  pero  ¡us  me- 
táforas no  son  los  fundamentos  mas  sólidos  en 
que  puede  apoyarse  una  ciencia,  y  la  historia 
nos  hace  ver  cuantas  veces  lian  servido  ellas 
para  descarriar  la  investigación  cientifica  y 
oscurecer  la  verdad. 

Eien  puede  asegurarse  que  los  estados  se 
diferencian  de  los  individuos  precisamente  en 
todas  las  condiciones  en  virtud  délas  cuales 
los  individuos  están  sujetos  á  la  ley  natural. 
Un  estado  es  un  ser  melallsico,  una  mera  abs- 
tracción, un  término  general  que  designa  la 
acción  combinada  de  un  cierto  número  de  in- 
dividuos. Asi  cuando  un  soberano  declara  la 
guerra, á  otro,  se  entiende  que  toda  la  nación 
la  declara.  ¿V  los  ojos  del  derecho  do  gentes 
cada  hombre  toma  parle  en  los  actos  de  su  go- 
bierno, y  una  guerra  enlre  los  gobiernos  de 
dos  naciones  es.nna  guerra  entre  todos  los  in- 
dividuos de  launa  y  todos  los  de  la  otra.  Un 
estado  no  tiene  conciencia,  no  tiene  sentimien- 
tos, no  tiene  ningún  atributo  moral.  Los  miem- 
bros de  un  estado,  es  decir,,  aquellos  cuya 
unión  constituye  el  Estado,  están  por  supues- 
to como  individuos,  sujetos  á  la  ley  natural. 
Su  condición  de  súbdilos  y  ciudadanos,  en  cu- 
ya virtud  están  también  sujetos  á  la  autoridad 
do  la  ley  positiva,  no  los  exime  en  manera  al- 
guna de  aquella  jurisdicción  primitiva,  ema- 
nación directa  de  la  Divinidad.  La  ley  natural 
es  la  regla.de  su  conducta  en  todas  las  rela- 
ciones y  condiciones  posibles  de  la  vida,  co- 
mo.soberanos  y  como  súbdilos,  y  en  sus  pun- 
tos de  contacto  con  los  soberanos  y  súbdilos 
de  las  otras  naciones.  La  autoridad  de  la  ley 
natural,  es  en  realidad  correlativa  S  la  huma- 
nidad. El  carácter  del  derecho  internacional 
es  muy  dislinto,  sus  reglas  y  sus  sanciones 
no  son  las  mismas,  su  acción  es  mucho  mas 
limitada.  Su  base  es  la  naturaleza  como  lo  es 
de  todo  .sistema  legislativo,  pero  tiene  unmo- 
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do  peculiar  de  definir  los  principios  naturales, 
dé  modificarlos  y  de  ponerlos  en  ejecución. 
Lejos  de  ser  idénlícas  las  dos  legislaciones, 
tilia  de  ellas  permite,  sanciona  y  aprueba  cier- 
tas acciones  que  son  repugnantes  al  espíritu 
de  la  otra.  Sirva  de  ejemplo  el  tráfico  de  ne- 
gros, declarado  por  la  corle  suprema  de  los 
listados  Unidos  contrario  á  la  ley  de  la  natu- 
raleza y  vemos,  sin  embargo,  que  se  lia  píác- 
tlSádd  Jurante  siglos  enteros  por  las  naciones 
principales  y  mas  cultas  de  Eoropa.  Con  tan 
general  y  respetable  sanción,  no  puede  decir- 
se (pie  sea  contrario  al  derecho  de  gentes.  La 
circunstancia  de  estar  prohibido  este  comer- 
cio cu  algunas  naciones,  y  de  haber  celebra- 
do tratados  con  otras  para  su  abolición,  no  ha- 
ce que  sea  ilegal  para  las  oirás  naciones  que 
no  han  tomado  parte  en  aquellos  convenios. 
Las  disposiciones  legislativas  de  un  estado 
no  obligan  á  ningún  eslrangcro  fuera  de  sus 
balites,  ni  los  pactos  que  celebran  cnlre  si 
des  6  nías  estados  restringen  en  lo  mas  pe- 
queño la  independencia  de  los  otros.  Un 'emi- 
nente jurisconsulto  de  nuestros  dias  ha  dicho: 
«!a  ley  internacional  tiene  su  origen  en  la  vo- 
hmladdelas  naciones.il  Esta  voluntad  se  es- 
presa de  dos  modos,  por  la  costumbre  y  por 
los  paclos.  La  costumbre  adopta  ciertas  re- 
glas de  inequívoca  utilidad,  y  les  da  una  san- 
ción que  no  es  interior  en  eficacia  á  la  que 
reciben  de  la  promulgación  las  leyes  positi- 
vas, 1(1  derecho  convencional  reside  en  los  tra- 
tados que  los  gobiernos  celebran,  y  que  lle- 
gan á  formar  parle  do  su  legislación  domésti- 
ca. La  observancia  de  las  obligaciones  que  de 
estos  dos  manantiales  emanan,  es  esencial  a) 
honor  délos  gobiernos  y  do  los  pueblos,  y  ¡i 
la  ventura  de  los  hombres.  Moiilcsquieu  es  de 
opinión  que  todo  el  derecho  de  gentes  se  fun- 
da éri  este  principio,  que  las  'naciones  ésfá'q 
obligadas  á  hacerse  unas  á  otras  en  tiempo  de 
paz  el  mayor  bien";  y  en  tiempo  de  guerra  el 
menor  daño  posible,  sin  perjudicar  sus  pro- 
pios intereses.  Pero  como  los  preceptos  de  es- 
te código  no  están  determinados  para  lodos 
los  casos  con  perfecta  exaeliíud,  y  como  las 
sociedades  humanas  no  tienen  uu  tribunal  co- 
mún adonde  acudir  en  sus  disensiones  y  con- 
flictos, es  muchas  veces  difícil  acertar  con  una 
decisión  justa  que  satisfaga  á  los  interesados, 
y  loriaría  loes  mase!  disponer  do  medios  pa- 
cíficos, para  asegurar  la  ejecución  de  sus 
fallos. 

Ya  hemos  hecho  mención  de  la  disputa  so- 
bre la  semejanza  cnlre  el  derecho  natural  y  el 
de  gentes.  Sea  cual  fútrela  opinión  que  sobre 
esta  cuestión  so  adopte,  no  es  posible  separar 
las  leyes  que  deben  regir  las  relaciones  inter- 
nacionales de  aquella  jurisprudencia  natural 
que  estriba  en  la  recia  razón,  en  la  naturaleza 
del  hombre  y  en  la  revelación  divina,  que  son 
también  los  apoyos  do  la  moral  pública  y  pri- 
vada. La  parle  debdereeho  de  gentes  que  per- 
tenece al  natural,  es  la  que  obliga  a  las  nacio^ 


nos  en  sus  relaciones  mutuas,  á  conducirse 
con  buena  fé,  justicia  y  benevolencia,  y  esta 
aplicación  de  la  ley  de  lanaturalcza,  es  la  que 
Valle!  llama  ley  necesaria,  porque  las  obliga- 
ciones que  Impone  emanan  de  la  naturaleza 
misma.  Otros  la  llaman  interna  por  ser  obli- 
gatoria en  el  foro  de  la  conciencia.  So  sepa- 
■remos,  pues,  el  derecho  internacional  de  la 
élica,  ni  abracemos  el  error  de  los  que  creen 
que  los  gobiernos  están  absueltos  en  sus  re- 
laciones mutuas  de  las  obligaciones  que  impo- 
nen la  verdad,  la  humanidad  y  la  justicia.  Los 
estados  deben  ser  considerados  como  perso- 
nas morales,  dotadas  de  una  voluntad  pública, 
capaces  de  obrar  bien  y  mal,  como  que  no 
son  mas  que  grandes  conjuntos  de  individuos, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  consigo  en  el  ser- 
vicio de  la  sociedad  á  que  pertenece,  las  mis- 
mas reslriciones  morales  y  religiosas,  que  im- 
peran sobre  su  conducta  en  la  vida  privada.  La 
ley  de  las  naciones  es  un  sistema  compuesto 
ríe  varios  ingredientes;  consta  de  principios 
generales  de  probidad  y  rectitud;  de  una  co- 
lección do  usos  y  prácticas,  que  son  productos 
de  la  civilización  y  del  comercio,  y  de  los  pac- 
los convencionales  que  los  gobiernos  han  te- 
nido á  bien  celebrar  enire  si,  para  su  recipro- 
ca seguridad  y  conveniencia.  Cuando  falta  es- 
ta última  norma  de  su  conducta,  no  ios  queda 
otra  que  la  ley  moral,  no  menos  imperiosa  en 
su  autoridad-  cuando  obra  en  el  campo  de  la 
política,  que  cuando  restringe  su  acción  á  los 
hogares  domésticos  y  á  las  relaciones  privadas 
da  los  hombres.  Considerado  bajo  este  punto 
dé  vista,  el  derecho  de  gentes  obliga  á  todos 
los  pueblos  y  á  todos  los  estadas,  cualquiera 
que  sea  la  parle  del  globo  que  habiten,  pero 
las  naciones  europeas  han  establecido  uno  que 
les  es  peculiar,  y  que  os  el  producto  de  los 
firog^esos  que  han  hecho  en  ellos  la  razón  y 
la  inteligencia,  y  déla  sanción  que  han  dado 
á  la  jurisprudencia  ética  las  verdades  del  cris- 
tianismo, lístederecho  de  gentes  perfeccionado 
por  las  labores  ¡le  los  sabios  y  por  las  decisio- 
nes de  los  tribunales,  es  el  que  forma  boyuna 
de'  las  partes  mas  importantes  de  la  ciencia  le- 
gal, y  cuyos  principios  fundamentales  vamos 
á  compendiar  cu.  el  presente  articulo. 

El  derecho  de  gentes  considera  á  las  na- 
ciones en  estado  de  paz  y  en  estado  de  guerra. 

Estado  de  paz. 

Los  derechos  y  obligaciones  internaciona- 
les que  se  derivan  del  estado  de  paz,  abra- 
zan la  independencia  nacional-,  la  jurisdicción 
territorial;  las  relaciones  diplomáticas  y  las  del 
comercio. 

Independencia  nacional.  Las  naciones  son 
iguales  enire  si,  por  mucho  que  se  diferencien 
en  población  ,  en  ostensión  de  dominio  ,  en 
fuerza  polllica  y  militar,  en  riqueza,  en  cos- 
tumbres y  en  religión.  Es  consecuencia  de  es- 
la  igualdad  que  cada  uacion  tiene  derecho  a. 
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gobernarse  como  mejor  le  convenga,  sin  que 
ninguna  otra  esté  autorizada  á  entrometerse  en 
sus  negocios  domésticos.  La  violación  de  este 
precepto,  formé  parte  del  derecho  público  de 
los  romanos,  los  cuales,  con  su  natural  inso- 
lencia ,  y  bajo  el  protesto  de  favorecer  ¡i  los 
oprimidos ,  se  arrogaron  el  privilegio  de  fallar 
en  las  disensiones  intestinas  de  todos  los  pue- 
blos conocidos.  Asi  fue  como  disolvieron  la  li- 
ga.aqueaua,  decretando  que  cada  miembro  de 
,  la  confederación  se  gobernase  por  sus  pro- 
pias leyes,  sin  prestar  obediencia  á  la  autori- 
dad central  que  todos  ellos  reconocían.  Tan  re- 
lajadas é  inciertas  eran  ¡as  nociones  de  los  an- 
tiguos sobre  independencia  nacional,  que  nin- 
guna de  las  repúblicas  griegas  disputó  á  Roma 
la  jurisdicción  usurpadora  que  ejerció  en 
aquel  aclo.  En  los  tiempos  modernos  no  han 
fallado  injustificables  ejemplos  de  estas  dema- 
sías :  tales  lian  sido  la  división  de  la  Polonia 
entre  Prusia,  Rusia  y  Austria;  la  invasión  de 
Holanda  por  la  Prusia  en  17S7  ;  la  de  Francia 
por  la  misma  Prusia  en  1702  ;  las  guerras  Ib 
mentadas  y  declaradas,  por  ta  primera  repúbli- 
ca francesa  contra  todas  las  monarquías ;  la 
invasión  de  Ñapóles  por  el  Austria  en  1821,  re- 
petida con  los  mismos  pretestos,  hace  pocos 
meses  en  los  Estados  romanos,  y  la  de  España 
en  1S23,  por  el  ejército  francés  á  las  órdenes 
del  duque  de  Angulema. . 

Cada  nación  tiene  un  derecho  incontrover- 
tible á  preservar  su  seguridad  y  á  evitar  los 
riesgos  que  la  amenacen.  De  aqui  viene  el  axio- 
ma que  un  temor  justificable  de  inminente  pe- 
ligro ,  es  causa  legítima  de  guerra ;  pero  este 
peligro  debe  ser  grande  ,.  indudable,  y  no  fun- 
dado solamente  en  rumores  y  sospechas.  El 
gobierno  británico  declaró  álas  potencias  alia- 
das en  1821 ,  que  se  haltaha  dispuesto  á  sos- 
tener el  derecho  que  tiene  un  estado  á  inter- 
venir en  los  negocios  de  otros,  cuando  su  pro- 
pia seguridad  y  sus  intereses  esenciales  pu- 
dieran ser  comprometidos,  por  los  desórdenes 
interiores  de  un  estado  vecino;  pero  que  el  uso 
de  este  derecho  dehia  ser  justificado  por  la  mas 
rigorosa  necesidad;  que  no  podia  aplicarse  in- 
distintamente á  todo  movimiento  revoluciona- 
rio, que  no  tuviese  conexión  ninguna  con  el 
estado  de  que  se  Ira! aba;  que  el  ejercicio  de  es- 
te derecho  debia  considerarse  como  escepcion 
de  un  principio  general  de  la  mas  alta  impor- 
tancia", y  como  una  anomalía  peculiar  á  un  ca- 
so estraordinario',  y  que  de  ninguna  manera 
debían' estas  cscepcíones  formar  precedentes, 
ni  incorporarse  en  el  código  de  las  naciones. 

Aqui  se  suscita  la  gravísima  cuestión  del 
derecho  que  tiene  una  nación  de  ayudar  á  los 
subditos  de  otro  estado,  que  se  sublevan  é  im- 
ploran su  socorro.  Vattell,"Rullierforth,.Piubeiro 
Ferreira  y  otros  publicistas,  con  ceden  este  de- 
recho á  una  nación  en  casos  estrenaos  ,  como 
cuando  los  gobiernos  han  violado  los  princi- 
pios del  pacto  social,  y  dado  justas  causas  á 
eus  subditos  para  considerarse  absueltos  de  to- 


da obligación  con  respecto  á  quien  los  oprime. 
Vatlel  cita  el  caso  del  principe  de  Orange  ,  co- 
mo intervención  legítima,  porque  la  tiranta  de 
Jacobo  II  babia  competido  á  los  ingleses  á  le- 
vantarse en  defensa  de  la  libertad  y  de  la 
constitución,  y  á  ponerse  bajo  la  protec- 
ción de  Holanda,  Uno  de  los  mas  juiciosos 
escritores  sobre  derecho  público  ,  jtiüga  la 
cuestión  del  modo  siguiente.'  «el  derecho  do 
intervención  depende  de  las  circunstancias  es- 
peciales del  caso;  no  es  susceptible  do  limita- 
ciones exactas  ,  y  es'  sumamente  delicado  en 
su  aplicación.  Escitar  á  los  súbditos  para  que 
se  revelen  contra  la  autoridad  legitima  ,  sería 
una  violación  del  derecho  de  gentes,  por  muy 
fundadas  que  fuesen  las  causas  de  su  descou  ■ 
tentó:  lo  mismo  puede  decirse  de  todo  manejo 
secreto  encaminado  á  fomentar  desórdenes  cu 
un  país  estraño  y  á  favorecer  revueltas  y  mo- 
tines, los  precedentes  mas  justificables  son 
aquellos  en  que  la  intervención  se  ha  verifica- 
do después  que  la  sublevación  ha  producido 
un  estado  nuevo;  dotado  de  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  inspirar  confianza  en  su 
estabilidad, »  (11  El  autor  cita,  en  apoyo  de  su 
doctrina',  la  alianza  de  la  Inglaterra  con  los 
Países  Bajos  en  tiempo  de  Felipe  11 ;  la  de  la 
Franeiacon  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
tiempo  de  Jorge  111,  y  el  reconocimiento  de  las 
repúblicas  sub-americanas  por  los  Estados  Uni- 
dos y  la  Inglaterra  en  1822.  Estos  ejemplos 
son  ,  en  nuestro  sentir  ,  otras  tañías  pruebas 
del  abuso  que  los  fuertes  hacen  de  su  poder, 
y  de  la  facilidad  con  .que  en  el  orden  político 
se  palian  los  escesos  mas  dignos  de  censura. 
A  nadie  se  hará  creer  que  los  gobiernos  men- 
cionados aguardaron  la  consolidación  política 
de  los  estados  rebeldes  para  suministrarles  los 
socorros  de  que  necesitaban.  La  historia  de- 
muestra que  en  todos  aquellos  casos  la  rebel- 
día progresó  y  se  consolidó  por  medio  de  los 
auxilios  secretos  que  los  descontentos  recibían 
de  los  gobiernos  que  después  se  apresuraron 
á  reconocer  su.  independencia.  En  el  casó  de 
las  repúblicas  sub-americanas,  es  notorio  que 
el  ministro  Canning  anunció  solemnemente  en  el 
parlamento  inglés  su  designio  de  erigir  en 
aquellas  regiones  un  orden  de  cosas,  que  sir- 
viese de  contrapeso  al  .despotismo  de  la  santa 
alianza.  Cuando  se  pronunció  esta  amenaza, 
niugnna  de  las  colonias  sublevadas  presentaba 
el  menor  síntoma  de  órden  público  ,  ni  de  ré- 
gimen estable. 

Las  naciones  están  autorizadas  á  emplear 
sus  recursos  del  modo  y  para  los  Unes  que 
mas  les  convengan,  siempre  que  no  violen  los 
derechos  de  otras,  ni comprometan  su  seguri- 
dad, ni  infrinjan  los  deberes  que  las  lejes  mo- 
rales imponen,  rueden  contratar  diplomática- 
mente con  oirás  nacioees,  y  concederles  privi- 
legios, Estos  paclos  crean  un  nuéyo  órden  de 

(1)  Commentaries  on  ameritan  f.mr,  i\¡  James 
Kznt. 
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derechos  y  deberes,  qne  son  los  que  constitu- 
yen el  derecho  convencional ,  y  el  ramo  mas 
importante  de  la  jurisprudencia  pública.  Las  al- 
teraciones que  sobrevienen  en  las  constitu- 
ciones de  los  gobiernos,  los  cambios  de  dinas- 
tías, las  divisiones  territoriales,  no  influyendo 
ningún  modo  en  las  obligaciones  que  se  deri- 
van de  los  tratados.  El  Estado  no  pierde  ningu- 
no de  sus  derechos  ni  se  absuelve  de  ningún 
compromiso  ,  en  consecuencia  de  un.  cambio 
de  régimen  ó  de  gobierno.  El  cuerpo  poiitico 
es  siempre  el  mismo  ,  aunque  sea  diferente  el 
órgano  de  sus  comunicaciones  esteriores. 

La  estensiou  de  la  jurisdicción  marítima  es 
olra  cuestión  difícil  y  que  ha  dado  lugar  á  en- 
carnizadas disputas.  La  posesión  adquirida  por 
uua  ocupación  legitima ,  ó  reconocida  por  los 
tratados  confiere  una  jurisdicción  indisputable, 
los  ríos  navegables  del  territorio ,  las  costas 
de  mar  que  lo  limitan  ;-  las  aguas  encerradas 
en  las  habías,  entre  ¡os  cabos  y  en  tos  brazos 
de  mar ,  pertenecen  al  soberano  del  territorio 
adyacente  ,  como  necesarios  á  su  seguridad  y 
á  su  comercio.  La  mar  abierta  no  puede  nunca 
llegar  á  ser  dominio  privado.  El  uso  libre  de 
los  océanos  y  de  los  mediterráneos  ,  para  la 
navegación  y  pesca  ,  es  común  á  toda  ia  hu- 
manidad, y  los  súbditos  de  todos  los  gobiernos 
pueden  disfrutarlo  en  tiempo  de  paz  con  ente- 
ra independencia  y  con  perfecta  igualdad.  Nin- 
guna nación  tiene  jurisdicción  en  la  mar ,  es- 
cepto  con  respecto  á  los  buques  de  su  matri- 
cula, y  que  llevan  su  bandera.  Este  derecho  es 
idéntico  al  de  la  jurisdicción  territorial,  porque 
los  buques  de  una  nación  son  o  se  consideran 
como  partes  de  su  territorio  ,  y  las  personas 
que  están  á  bordo  ,  están  protegidas  y  gober- 
nadas por  las  leyes  del  pais  á  que  el  buque  | 
pertenece.  Pueden  ser  enjuiciadas  y  castigadas 
por  delitos  cometidos  contra  aquellas  leyes  en 
mar  abierta,  o  en  puerlos  eslnmgeros,  Pero  es- 
la  jurisdicción  no  pasa  dei  buque.  Cada  buque 
en  tiempo  de  paz  es  libre  de  consultar  su  pro- 
pia seguridad  y  conveniencia  ,  y  de  navegar 
en  todas  direcciones  sin  temor  de  ser  moles- 
lado  por  otro  buque  de  nación  eslraña.  En 
cuanto  á  los  mares  estrechos  y  litorales  ,  hay 
mucho  que  decir. 

Rrocio  publicó  su  importante  obra  intitula- 
da Mare  Libcmm  contra  las  pretensiones  de 
los  portugueses  al  tráfico  esclusivo  de  los  In- 
dias, por  el  mar  del  Sur  y  el  Océano  índico,  de- 
mostrando que  la  mar  no  es  susceptible  de  do- 
minio privado.  Sostiene  la  libre  navegación  en 
lodos  los  mares  y  el  derecho  de  comercio  entre 
las  naciones,  demostrando  lo  absurdo  del  mo- 
nopolio que  se  abrogaba  el  gobierno  de  Lisboa, 
Slielden  le  respondió  en  su  JIÍore  Cíausiwn  pro- 
digando tesoros  de  erudición  y  ejemplos  anti- 
guos y  modernos,  en  defensa  det  dominio  ma- 
rítimo, y  alegaudo  la  supremacía  que  los  in- 
gleses hau  gozado  siempre  en  sus  mares  in- 
teriores y  en.los  que  rodean  las  islas  británi- 
cas. Esta  opinión  ha  sido  confirmada  por  la 


práctica  de  los  tribunales  ingleses.  B.ynkers- 
hoec  ha  escrito  nn  tratado  sobre  el  mismo 
asunto,  en  el  cual  coincide  sobre  algunos  pun- 
tos con  Shelden,  y  admite  que  puede  haber  do- 
minio privado  en  la  mar,  pero  niega  el  que 
alegan  los  ingleses,  por  falta  de  posesión  no 
interrumpida.  Puffendorf  admite  que  en  los  ma- 
res estrechos,  el  dominio  y  la  pesca  pertene- 
cen al  soberano  de  las  costas  adyacentes.  Val- 
íel  opina  del  mismo  modo.  Cbitfy,  autor  de  un 
escelcníe  tratado  sobre  la  legislación  mercan- 
til, introduce  una  esmerada  defensa  del  dere- 
cho que  tienen  los  ingleses  á  la  posesión  es- 
clusiva  de  los  cuatro  mares  que  rodean  las  is- 
las británicas,  y  por  consiguiente  á  la  facultad 
eschtsiva  de  pescar  y  navegar  en  ellos.  Por 
otra  parte,  en  el  mismo  tribunal  del  almiran- 
tazgo inglés  se  ha  declarado  el  tiro  del  cañón 
como  la  estension  del  dominio  marítimo,  per- 
teneciendo al  soberano,  dueño  de  la  eosta.;  Las 
pretensiones  de  la  Rusia  á  la  soberanía  del 
Océano  Pacílleo  del  Norte  hasta  el  51"  de  lali- 
tud,  como  mar  cerrada,  fueron  rechazadas  por 
el  gobierno  americano  en  1822,  y  declaradas 
opuestas  al  derecho  internacional.  En  medio  de 
tantas  optnones  divergentes,  no  es  fácil  seña- 
larla distancia  á  que  deben  estenderse  en  la 
mar  que  rodea  sus  costas,  y  en  los  golfos  y  ca- 
las adyacentes,  la  jurisdicción  y  la  soberanía 
de  una  naeion.  Todo  lo  que  puede  asegurarse 
con  algún  fundamento  es  que  el  dominio  del 
soberano  de  las  costas  en  la  mar  contigua  se 
estiende  hasta  donde  lo  exigen  su  seguridad  y 
sus  necesidades  legitimas.  Todo  cuanto  traspa- 
se aquellos  limites,  no  puede  ser  efecto,  sino 
de  uua  supremacía  arbitraria,  sostenida  por 
medios  violentos.  El  tiro  de  cañón,  que  so  cal- 
|  cula  en  una  legua  marítima,  es  la  medida 
adoplada  generalmente  en  la  práctica  moder- 
na, sancionada  legalmente  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América,, por  las  decisiones  de  sus  tri- 
bunales. 

Los  efectos  de  la  jurisdicción  marítima, 
son  \¿"  el  derecho  esclusivo  á  la  pesca  y  A  lo- 
do producto  de  la  mar,  ordinario  ó  acciden- 
tal: 2."  el  de  prohibir  á  los  estrangeros  la  na- 
vegación y  la  entrada  en  los  puertos,  quedan- 
do á  salvo  los  derechos  de  necesidad  y  de  uso 
inocente,  y  los  establecidos  por  tratado  ú  cos- 
tumbre: 3."  el  de  imponer  á  los  que  transitan 
contribuciones  para  faros,  muelles,  limpia-  de 
puerlos  y  otros  fines  Titiles  á  la  navegación: 
'¡.''  el  de  administrar  justicia  por  delitos  come- 
tidos en  la  zona  de  la  jurisdicción;  y  5,"  el  dO 
exigir  que  los  buques  estrangeros  que  entran  ó 
transitan,  bagan  en  reconocimiento  de  la  so- 
beranía los  honores  acostumbrados. 

La  libertad  del  comercio  éntrelas  naciones, 
es  decir,  la  facultad  de  comerciar  unas  con 
otras,  es  una  de  aquellas  concesiones  mutuas 
que  nacen  directamente  de  los  fines  benévolos 
en  que  consiste  la  utilidad  det  derecho  inter- 
nacional. Cada  nación  puede,  sin  embargo, 
restringir  y  monopolizar  su  tráfico  doméstico 
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y  el  de  sus  colonias,  y  conceder  privilegios 
análogos  á  otras  naciones,  según  mas  conven- 
ga á  sus  miras  é  intereses.  La  prohibición  del 
comercio  eelrangero  en  mieslras  cotonías  cuan- 
tío poseíamos  tina  inmensa  porción  del  terri- 
torio del  Nuevo  Mundo,  yol  acia  inglesa  de  na- 
vegación espedida  en  tiempo  de  Carlos  II,  no 
serian  considerado"  jamás  como  contrarias  ;i 
la  libertad  de  las  otras  naciones,  por  perjudi- 
ciales que  fuesen  á  slis  intereses.  Cuando  los 
litados  Unidos  suspendieron  por  medio  de  un 
embargo  general,  su  comercio  con  tocio  él 
mundo,  en  1807,  ninguna  potenciase  quejó  de 
osla  medida,  y  el  gabinete  inglés  declaró  que 
se  sometía  A  ella  reconociendo  su  legalidad. 

lío  es  lícito  a  ninguna  nación  interrumpir 
ni  molestar  el  comercio  legal  que  hacen  las 
oirás  en  tiempo  de  paz,  ora  sehaga  entre  súbdi- 
tosde  osladosdiferentes.ora entre  ios  delmis- 
mo.estado.  Las  pretensiones  délos  portugueses, 
cuando  estaban  á  la  cabeza  de  los  estados  ma- 
ritimos,  al  comercio  exclusivo  del  Asia,  se  con- 
sideraron comoun  ultrage  á  todos  los  gobiernos, 
y  dieron  lugar  á  una  guerra  jusla  y  legítima. 
Val  leí  las  llama  inicuas  y  quiméricas. 

Los  tralados  de  comercio,  que  definen  y 
especifican  las  condicionen  y  la  ostensión  de 
las  relaciones  mercantiles  entre  dos-  ú  mas  po- 
tencias, son  de  una  utilidad  notoria,  y  forman 
una  de  las  partes  mas  importantes-del  código 
iníeniacionaL.  Según  algunas  autoridades  res- 
petables, componen  una  de  las  cuatro  especies 
de  pactos  que  las  naciones  cristianas  pueden 
•  celebrar  legalmeníe  con  los  infieles.  Se  fian 
multiplicado  estraordinariamente  en  estos  ii!- 
linios  tiempos,  porque  la  espericnciaha  demos- 
trólo que  ia  libertad  general  del  Irúíico,  apo- 
yada solamenle  en  principios  generales  de  de- 
recho comun  y  de  benevolencia,  es  demasiado 
vaga  y  precaria,  para  poder  combinarse  con  lü 
seguridad  que  exigen  los  complicados  intereses 
de  las  grandes  naciones  mercantiles.  Cada  na-; 
cic-n  puede  celebrar  tratados  y  conceder  privi- 
legios á  oirás,  sin  dar  ¡ligar  á  qué  se  quejen  de 
esta  preferencia  los  que  no  la  disfrutan,'  escop- 
lo si  afectan  sus  propios  intereses.  Asi  es  en- 
mo'el  Portugal,- por  el  tratado  de  f  703,  cotice- 
dio  á  ta  Gran  Bretaña  el  monopolio  do  sus  vi- 
nos, y  los  holandeses,  por  su  tratado  con  Cei- 
lan,  han  monopolizado  e!  comercio  de  Va  cane- 
la. Aunque  estes  privilegios  son  de  rigoroso 
derecho,  tienen  sin  embargo,  las  naciones  la 
obligación  moral  de  mostrarse  liberales  y  ge- 
nerosas con  las  otras,  y  no,  ligarse  por  medio 
de  tralados  con  una  sola,  en  contravención  de 
aquellos  deberes  generales  que  la  ley  de  la 
naturaleza  dicta  á  todos  los  hombres  para  su 
cumnn  beneficio.  Los  Estados  Unidos  lian  pro- 
cedido de  acuerda  con  estos  loables  principios 
cuando  en  sus  tratados  con  Dinamarca,  Succia, 
las  ciudades  anseáticas  y  losEstados  déla  Amé- 
rica Central,  estipularon  que  lodo  15  que  se  es- 
portase ó  iinporlaseen  los  pucrlosrespectivos, 
en  buques  de  los  oslados  contratantes)  pudiese 


importarse  y  esportarse  ion  las  mismas  con- 
diciones en  buqués  de  cualquier  otro  estado, 
lías  reciente  es  ei  caso  de  la  Gran  Bretaña, 
cuando  después  de  su  última  guerra  con  la 
China,  estipuló  en  el  tratado  déla  paz,  que  el 
comercio  y  los  puertos  del  imperio  quedasen 
abiertos,  en  términos  iguales,  á  todas  las  na- 
ciones del  globo,  lis  práctica  admitida  gene- 
ralmente en  estes  úllimos  tiempos,  qne  los  tra- 
tados de  comercio  contengan  la  cláusula  de 
'ser  tratadas  las  naciones  contratantes  en  sus 
respectivos  puertos,  como  la  nación  mas  favo- 
recida, üslán  obligadas  las  naciones,  en  tiempo 
de  paz,  á  conceder  libre  tránsito  á  los  siibdilns 
de  otros  estados,  por  sus  tierras,  ríos  y  mares, 
con  tal  de  qne  no  sea  para  operaciones  ilega- 
les u  hostiles.  Eí  publicisla  portugués  Pinlielro 
Fcrreira  censura  las  trabas  ¡pie  ponen  algunos 
gobiernos  á  esta  franquicia,  por  medio  do  los 
pasaportes,  inleirogatorios  y  otras  molestias, 
á  que  están  sujetos  ios  transientes.  Es  sabido 
que  el  pasaporte  ocasiona  vejaciones  insopor- 
tables y  da  lugar  á  odiosas  demasías  por  parte 
de  los  empleados  subalternos,  mientras  que 
nada  es  mas  fácil  que  frustrar  su  vigilancia, 
cuando  no  so  compra  su  condescendencia, 
siendo  al  mismo  tiempo  muy  difícil  averiguar 
la  identidad  de  la  persona  que  lleva  el  pasapor- 
te, como  se  ha  visto  frecuentemente  en  recien- 
tes ocasiones.  Sin  embargo,  nadie  puede  dis- 
putar á  los  gobiernos  la  facultad  de  prohibir  la 
entrada  en  su  territorio  á  las  personss  y  mer- 
cancías que  liene  motivos  para  creer  perjudi- 
ciales á  su  seguridad  y  sus  intereses.  La  en- 
trada de  personas  y  efectos  en  un  pais,  no  es 
de  derecho  absoluto,  sino  una  de  aquellas  obli- 
gaciones que  en  el  lenguaje  legal  fr  llaman 
¡ni perfectos,  y  que  dependen  do  la  discreción 
flél  gobierno  que  las  tolera. 

Uíi  nación  que  posee  la  parte  superior  de  un 
rio  navegable,  tiene  derecho  de  navegarlo  eii 
toda  su  ostensión,  hasta  el  mar,  sin  sermOles- 
lada  por  la  que  posee  la  parte  inferior  y  ia  em- 
bocadura. Este  derecho  es  de  los  que  también 
producen  obligación  imperfecto:  pero  nrj'puede 
restringirse  sin  jusla  causa  y  bien  fundados 
motivos.  Cuando  talispaila  era  dueña,  en  17!»?, 
de  la  embocadura  y  de  las  dos  orillas  del  Bajo 
Mississipi,  y  los  Estados  Unidos  lo  eran  de  la 
orilla  izquierda  en  la  parte  superior  del  mismo 
rio,  el  gobierno  americano  sostuvo  con  empe- 
ño, que,  por  la  ley  de  la  naturaleza  y  de  tes 
naciones,  sus  ciudadanos  tedian  derecho  ú~la 
navegación  del  rio  hasta  el  mar,  sometiéndose 
á  las  condiciones  fiscales  y  de  policía  que  ra- 
cionalmente quisiera  imponerles  la  autoridad 
española.  La  misma  reclamación,  y  fundándose 
en  los  mismos  motivos  han  hecho  los  america- 
nos en  favor  de  la  libre  navegación  del  rio  San 
Lorenzo,  ocupado  por  colonias  inglesas,  en  su 
curso  inferior  y  en  su  embocadura.  Con  res- 
pecto á  tos  rios  de  Alemania  y  Polonia,  este 
punto  quedó  perfectamente  arreglado  en  el 
Halado  de  Viena  de  1815. 
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¡toando  los  estraugeros  son  admitidos  en  ira 
estado,  la  íé  pública  es  el  garante  de  su  pro- 
tección, la  cual  se  ejerce  con  ellos  en  los  mis- 
mos termines  que  con  los  nacionales:  por  con- 
siguiente ios  tribunales  les  abren  sus  puerlas 
y  les  administran  justicia.  Los  esftángeíoS'  por 
su  parte  deben  obediencia  á  las  leyes  y  á  los 
magistrados  del  pais  en  que  habitan,  y  so  so- 
meten á  los  castigos  que  arrastrau  consiga  la 
■violación  de  la  ley  y  la  desobediencia  á  la 
autoridad.  .Mucbo  se  ba  disputado  sobre  la  obli- 
gación que  por  el  derecho  de  gentes,  y  cuando 
nobay  tratados  que  lo  determine,  Uene  un  ri- 
lado de  entregar,  si  se  le  exigen,  los  culpables 
eslrangeros  que  se  han  acogido  á  su  territo- 
rio, (¡roció,  liurlamachi,  Vnllel  y'Mtherferüi, 
opinan  que  los  oslados  deben  negar  asilo  Alus 
criminales,  y  dado  que  se  lo  concedan,  tienen 
la  obligación  de  entregarlos,  si  lo  demanda  el 
gobierno  del  pais  en  cuyo  territorio  se  come- 
lid  el  delito.  El  lenguaje  do  aquellas  autorida- 
des es  claro  y  esplicilo,  y  alegan  como  apoyo 
de  su  opinión  los  mas  sencillos  principios  de 
bumanidad  y  de  justicia.  La  única  condición 
que  imponen  es  que  el  magistrado  de  la  na- 
ción en  que  el  reo  se  ha  refugiado,' examine 
los  fundamentos  de  la  reclamación  y  decida  si 
hay  justos  motivos  para  formación  de  causa. 
Lo  cierlo  es  que  el  reo  no  puede  ser  juagado  ni 
castigado  sino  por  los  tribunales  de  la  nación 
cuyas  leyes  lia  violado,  y  por  tanto  el  derecho 
de  entrega  es  estrictamente  recíproco,  y  el  es- 
tado que  boy  entrega  un  reo  cslraño,  puede 
mañana  exigir  la  entrega  de  un  reo  propio.  To- 
da la  dificultad  del  caso,  donde  faltan  Iralados 
vigentes,  consiste  en  la  clase  dé  delitos  que 
lian  de  motivar  la  demanda;  y  generalmente 
se  entiende  que  no  puede  negarse  la  entrega 
cuando  se  trata  de  crímenes  atroces  ó -de  los 
que  comprometen  la  seguridad  pública,  lia  si- 
do muy  sensala  la  conduela  que  en  esta  mate- 
ria ha  observado  la  legislatura  de  Bélgica,  la 
cual  por  ley  de  I." de  octubre  de  1,833,  autori- 
za la  extradición  de  los  reos  do  asesinato,  rap- 
io, incendio,  burlo,  robo  y  otros  crímenes  .de 
esta  gravedad,  con  tal  de  que  las  naciones  re- 
clamantes se  obligue»  ;i  proceder  del  mismo 
modo  con  el  gobierno  belga.  La  adopción  de 
esta  medida  por  todas  las  naciones  cultas  se- 
ria una  gran  mejora  introducida  ert  el  derecho 
de  gentes:  pero  ya  que  no  puedan  convenir 
todas  ellas  en  adoptar  en  su  legislación  tan 
importante  medida,  el  medio  mas  seguro  de 
suplir  su  falta  es  el  tratado  en  que  se  oslipulé 
la  extrudiceion .  Los  masanliguus  de  Ésta  cla- 
se son  el  de  Inglaterra  con  Escocia,  antes  de 
la  reunión  de  las  coronas,  en  1171;  el  de  In- 
glaterra con  Francia  en  1308,  y  el  de  Francia 
con  3aboya  en  1378.  En  este  último  se  estipu- 
ló la  extradición  aun  en  el  caso  de  ser  el  reo 
subdito  del  estado  en  que  buscó  asilo,  con  tal 
de  que  se  cometiese  el  delito  en  el  territorio 
del  que  lo  reclama.  Un  erudito  historiador  dei 
derecho  de  gentes  considera  estos  tratados  co- 


mo otros  tantos  adelantos  en  el  camino  de  la 
civilización  y  del  orden  (I). 

Los  agentes  diplomáticos  forman  eseepcion 
ú  ¡a  regla  general  que  exige  de  los  estrange- 
ros,  fidelidad  y  obedieucia  á  las  leyes  y  al  go- 
biernc  dei  pais  en  que  residen.  Sus  personas 
y  residencias  son  inviolables,  y  son  raros  los 
casos  en  que  las  pasiones  populares  ó  una  po- 
lítica imprudente  han  violado  aquella  inmuni- 
dad. Los  romanos, mismos,  no  obstante  su  na- 
cional arrogancia,  y  la  destemplanza  de  su  es- 
píritu mililar,  tributaron  el  mayor  respeto  á 
los  embajadores,  aun  después  de  haber  estos 
abusado  de  sus  privilegios  y  ofendido  la  dig- 
nidad de  la  república  (2).  Sin  embargo,  cuan- 
do un  diplomático  llega  al  eslremo  de  olvidar 
sus  deberes  insuliando  ó  atacando  abierta- 
mente las  leyes  del  pais  en  que  eslá  acredita- 
do ó  la  seguridad  y  decoro  de  su  gobierno, 
puede  éste  negarse  á  Iratar  con  él,  pedir  sn  re- 
tiro al  gobierno  de  donde  emana,  y  aun  des- 
pedirlo, y  enviarle  sus  pasaportes,  exigiendo 
su  salida  en  un  lérmino  perentorio.  En  unos- 
Iros  días  han  ocurrido  casos  do  esta  especio,  y 
es  innegable  que  un  gobierno  tiene  derecho 
perfecto  á  juzgar  por  si  mismo  la  conducta  y 
el  lenguaje  de  los  diplomáticos  de  otros  esta- 
dos. Asi  lia  procedido  el  gobierno  español  en 
una  ocasión  reciente,  con  aplauso  general  de 
los  gabinetes  de  Europa.  El  gobierno  del  agen- 
te espulsado,  se  mostró  ofendido  y  suspendió 
sus  relaciones  con  el  otro:  pero  al  cabo  de ral- 
gnu  tiempo,  se  satisfizo  con  una  esplica'cion 
honorífica  alas  dos  partes  interesadas,  y  táci- 
tamente reconoció  Injusticia' do  la  medida,  ya 
qne  ni  ta  consideró  como  casas  belli,  ni  exigió 
la  restitución  de  la  persona  espelida  al  puesto 
que  ocupaba.  Los  escritores  de  derecho  públi- 
co; Vaílcl  entre  ellos,  van  todavía  mas  lejos,  y 
autorizan  el  uso  de  la  fuerza  en  la  espulsion 
del  agente  diplomático,  cuando  lo  exijo  abso- 
lutamente la  seguridad  del  estado,  que  es  la 
consideración  superior  á  todas,  sea  por  la  vio- 
lencia de  íii  conduela  ó  por  el  influjo  y  peli- 
gro de  sus  maquinaciones  Fuera  de  estas 
ocasiones,  el  agente  diplomático  eslá  exento 
de  la  jurisdicción  civil  y  crimina!  del  pais  en 
que  ejerce  sus  funciones.  Esta  doctrina  eslá 
ya  asentada  como  parle  del  derecho  intenin- 
cional,  desdo  el  reinado  de  Isabel  do  Inglater- 
ra, con  motivo  de  haber  querido  el  gobierno 
inglés  someter  al  embnjador  de  Escocia  á  la  ac- 
ción de  los  tribunales.  Por  una  ficción  de  la  ley. 
el  diplomático  se  considera  como  si  estuviera 
fuera  del  territorio  eslraugcro ,  y  se  supone 
que  su  casa  es  parle  del  territorio  del  oslado 
que  representa.  Su  persona  está  igualmente 
bajo  !a  protección  del  derecho  de  gente?, 
mientras  viaja  por  otros  paises,  yendo  ó  vi- 
niendo de  aquel  en  que  está  acreditado.  Estes 
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privilegios  se  estienden  á  su  comitiva,  á  su 
servidumbre  y  á  los  efectos  de  su  uso,  los  cua- 
les están  exentos  de  la  formalidad  del  registro 
en  las  aduanas. 

Tin  gobierno  puedo  negarse  legalmente  á 
recibir  un  embajador  determinado,  esplicando 
al  que  lo  envia  los  motivos  que  para  ello  tie- 
ne. Estos  motivos  pueden  ser  la  mala  reputa- 
ción de  la  persona  nombrada,  la  desconfianza 
á  que  baya  dado  lugar  su  conducta,  la  inutili- 
dad del  encargo  ó  negociación  que  se, le  ha 
confiado,  y  otras  que  pueden  sugerir  las  cir- 
cunstancias, y  el  lino  de  los  bombres  de  esta- 
do. Si',  una  nación  está  dividida  en  facciones 
que  se  disputan  el  poder,  los  enviados  de  una 
ú  otra  pueden  ser  legítimamente  rechazados 
por  un  gobierno  estrangero,  cuya  principal 
obligación  es  observar  la  neutralidad  mas  es- 
tricta, ün  embajador  ó  cualquier  otro  agente 
diplomático  puede  presentarse  como  adoran- 
te los  tribunales  de  ta  nación  e^trangera,  en 
cuyo  caso  se  presume  que  renuncia  á  sus  in- 
munidades y  se  somete  al  falto  que  pueda  re- 
caer en  el  negocio.  Lo  mismo  sucede  si  el  agen- 
le  ,toma  parle  en  negocios  mercantiles,  6  si 
compra  ó  adquiere  de  otro  modo  bienes  raicos 
en  el  país  de  su  residencia  oficial.  En  casos 
criminales,  la  práctica  general  es  que  el  agen- 
te, en  lugar  de  constituirse  actor,  presente  sus 
quejas  al  gobierno  estrangero  para  que  la  ac- 
ción fiscal  proceda  contra  el  delincuente-.  Para 
hacer  efectivas  las  acciones  ó, derechos  civiles 
contra  e!  ministro  diplomático,  es  forzoso  acu- 
dir á  su  soberano,  y  aun  en  los  casos  en  que 
por  una  renuncia  esplicila  6  presunta  se  halle 
sujeto  á  la  jurisdicción  local,  solo  puede  pro- 
cederse  contra  él  como  si  estuviera  alísenle. 
Los  ministros  diplomáticos  gozan  también  de 
una  plena  libertad  en  el  ejercicio  de  ia  reli- 
gión que  profesan,  asi  como  de  la  eseneiou  de 
todo  tributo,  impuesto  y  conlribucion.  Ya  he- 
mos dicho  que  las  inmunidades  diplomáticas 
se  estienden  á  la  comitiva,  familia  y  servi- 
dumbre de  la  legación;  pero  si  entre  estas  per- 
sonas hay  alguna  natural  del  país,  y  cómele  un 
delito,  es  necesaria  la  autorización  del  agente 
para  que  el  acusado  comparezca  ante  los  tri- 
bunales, y  el  juicio  no  se  ejecuia,  si  el  agente 
no  se  presta  á  ello,  ó  si  no  despide  de  su  ser- 
vicio al  reo.  En  materias  civiles,  es  costumbre 
conceder  á  los  embajadores  y  ministros  pleni- 
potenciarios jurisdicción  especial,  aunque  li- 
mitada, sobre  sus  dependientes  y  subalternos. 
El  gefe  de  la  legación  puede  autorizar  sus 
testamenlos,  poderes,  contratos  y  demás  actos 
civiles,  y  cuando  es  necesaria  la  declaración  ú 
personalidad  de  alguno  de  ellos,  es  costumbre 
pedir  el  permiso  al  gefe,  por  el  ministerio  .de 
Estado. 

La  jurisdicción  délos  agentes,  diplomá- 
licos  sobre  su  comitiva  y  servidumbre,  en  mar 
tcria  criminal,  es  punto  delicado  que  debe  de- 
terminarse entre  las  dos  cortés,  o  á  falta  de 
convenciones,  por  la  costumbre,  la  cual,  sin 


embargo,  no  es  siempre  suficiente  para  servir 
de  regla. 

.  Los  altos  empleados  diplomáticos  son  de 
diversas  categorías.  En  ef  congreso  de  Viena 
de  1815,  quedaron  reducidos  á  cuatro,  que  son: 
1.°  embajadores,  legados  y  nuncios:  2."  en- 
viados extraordinarios  y  ministros  plenipoten- 
ciarios: 3.''  ministros  residentes:  estas  tres 
clases  están  acreditadas  cerca  del  soberano: 
4.1'  encargados  de  negocios,  acreditados  cerca 
del  ministerio  que  entiende  en  las  relaciones  / 
esteriores.  La  cuestión  relativa  á  la  preceden- 
cia entre  los  miembros  de!  cuerpo  diplomático 
quedó  también  decidida  en  el  congreso,  decla- 
rando que  se  arreglase  por  orden  de  antigüe- 
dad de  su  presentación  en  la  córte  en  que  es- 
tuviesen acreditados,  y  por  suerte  el  orden  de 
las  firmasen  tratados  y  protocolos. 

Los  documentos  que  suele  llevar  consigo  el 
gefe  de  una  embajada  ó  legación,  y  que  esta- 
blecen su  carácter  público,  y  dirigen  su  con- 
ducta política,  son  la  caria  credencial,  las  ins- 
trucciones y  los  plenos  poderes.  En  las  clases 
de  embajadores  y  ministros  plenipotenciarios, 
la  credencial  es  una  carta  del  soberano  que 
constituye  al  ministro,  dirigida  al  soberano  cer- 
ca del  cual  ha  de  residir,  espresando  en  térmi- 
nos generales  el  objeto  de  la  misión  y  especi- 
ficando la  categoría  diplomática  del  portador, 
y  rogando  se  le  de  enlera  fe  y  crédito,  en  cuan- 
to diga  de  parle  de  su  córte.  Es  costumbre  dar 
una  copia  legalizado  de  ella  al  ministro  de  Es- 
tado, y  pedir  al  mismo  tiempo  por  su  conduc- 
to una  audiencia  del  principe  ó  gefe  supremo, 
para  poner  en  sus  manos  el  original,  lo  cual 
es  de  regla  en  todas.las  comunicaciones  autó- 
grafos que  los  soberanos  dirigenuno  á  otro  en 
su  carácter  público.  Para  los  encargados  de 
negocios,  la  carta  procede  del  ministro  de  Es- 
do  de  un  pais  al  del  otro.  Como  los  poderes  del 
agente  cesan  por  muerte  del  constituyente  ó 
del  aceptante,  es  preciso,  en  uno  y  en  otro  ca- 
so, que  el  agente  sea  acreditado  de  nuevo. 
Cuando  un  embajador  ó  ministro  plenipotencia-* 
rio  se  ausenta  por  algún  tiempo,  deja  á  su  se- 
cretario como  encargado  de  negocios,  dándolo 
á  conocer  en  usté  carácter  por  medio  de  un  otl- 
cio  ú  de  la  presentación  personal.  Las  instruc- 
ciones son  para  el,uso  del  agente,  y  tienen  por 
objeto  dirigir  su  conducta.  Los  plenos  poderes 
se  dan  para  un  negocio  particular.  En  ellos  de- 
be espresarse  claramente  el  grado  de  autori- 
dad que  se  le  concede.  Los  ministros  enviados 
á  una  dieta  ó  congreso,  no  llevan  por  lo  común 
credenciales,  sino  plenos  poderes,  cuyas  co- 
pias se  cangean  con  las  de  otros  ministros.  Las 
funciones  delagente  diplomático  cesan:  L"'  por 
la  espiración  del  término  señalado  á  la  misión, 
si  es  estraordinaria  ó  especial:  7."  por  la  lle- 
gada del  propietario,  si  es  interino:  3."  por  la 
entrega  de  la  carta  de  reliro:  4»jj  por  muerte- 
de  alguno  de  los  dos  soberanos:  5."  cuando  el 
ministro  acreditado  declara  determinada  su  mi- 
sión; de  resultas  de  alguna  grave  ofensa,  he- 
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cha  A  su  persona  ó  á  su  soberano;  y  6  "  cuan- 
do se  los  despide  por  alguna  de  las  causas  que 
mas  arriba  hemos  mencionado. 

El  principal  uso  déla  diplomacia  es  la  ne- 
gociación y  la  celebración  da  tratados  entre 
ios  gobiernos.  Son  hábiles  para  contratarlos,  no 
solamenle  en  losestados  que  gozan  de  plena  y 
nljsolula  independencia,  sino  los  federados,  ó 
los  que  esián  bajo  la  protección  de  otros, 
con  tal  de  que  no  hayan  renunciado  á  este  de- 
recho. Los  tratados  producen  derechos  perfec- 
tos, de  lo  que  resulla:  \."  que  un  soberanoli— 
gado  ya  con  otro  por  un  tratado,  no  puede  ce- 
lebrar con  un  tercero  tratado  contrario  al  que 
rige:  2-"  que  si  un  tratado  se  halla  en  contra- 
dicción con  otro  anterior,  celebrado  con  diver- 
sa potencia,  el  anterior  es  el  que  prevalece: 
,},*  que  si  inedia  un  pació  secreto  entre  dos  po- 
tencias, se  procedería  de  mala  fe  contrayendo 
obligaciones  opuestas  con  otra,  ta  cual,  descu- 
bierto el  engaño,  tiene  á  su  arbitrio  renunciar 
;il  nuevo  tratado,  ó  contentarse,  con  la  ejecu- 
ción de  las  cláusulas  que  no  se  opongan  al  Ira- 
lodo  anterior,  exigiendo  indemnización  por  las 
oirás:  4."  que  si  llegan  á  ser  incompatibles  las 
cláusulas  de  diferenies  tratados  con  diferentes 
naciones,  las  anteriores  se  entienden  absolu- 
las¿  y  las  posteriores  condicionales. 

Los  tratados  son  de  varias  clases.  Divídanse 
primeramente  en  tratados,  porlos  cuales  los  go- 
biernos se  obligan  á  cosas,  que  por  derecho  na- 
tural deben  ejecutar,  y  tratados  en  que  contraen 
obligaciones  que  no  pertenecen  á  la  ley  natu- 
ral. Los  primeros,  aunque  aparentemente  inú- 
tiles, tienen  la  ventaja  de  convertir  en  obliga- 
ciones positivas  y  definidas,  las  que  se  Consi- 
deran como  imperfectas  y  vagas,  y  la  de  refor- 
zar la  sanción  moral,  que  no  lodos  los  pueblos 
rcspelan,  por  medio  de  la  pena  en  que  incurre 
la  infracción.  Los  tratados  que  obligan  á  algo 
mas  de  lo  que  la  ley  natural  prescribe,  se  gub- 
dividen en  iguales  y  desiguales.  En  los  prime- 
meros,  los  contrayentes  se  imponen  obliga- 
ciones iguales  ó  equivalentes;  en  los  segundos 
uno  de  los  contrayentes  se  obliga  á  masque  el 
otro.  No  es  lo  mismo  tratado  igual  que  alianza 
igual:  en  los  tratados  iguales  se  observa  la 
equivalencia;  en  las  alianzas  iguales  se  traía 
de  igual  á  igual,  ó  admiíiendo  tan  solamenle 
alguna  preeminencia  de  honor,  á  la  manera 
que  tratan  los  estados  do  Alemania  con  el  em- 
perador de  Austria,  ó  la  federación  helvética 
con  la  Francia.  Del  mismo  modo  los  tratados 
desiguales  imponen  cargas  de  diverso  valor,  y 
las  alianzas  desiguales  establecen  una  diferen- 
cia considerable  en  la  dignidad  de  los  con- 
Iralanles. 

La  segunda  división  comprendo  los  trata- 
dos, propiamente  dichos  ,  y  las  convenciones. 
Los  primeros  están  destinados  á  la  perpetuidad, 
como  los  tratados  de  paz,  de  comercio  y  de  li- 
miles.  Las  convenciones  se  consuman  por  un 
aclo  único,  pasado  el  cual,  quedan  enteramen- 
te cumplidas  las  obligaciones  y  estinguidos 
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los  derechos  de  los  contratantes.  A  este  géne- 
ro pertenecen  las  convenciones  para  canges 
de  prisioneros ,  ó  para  suminislro  de  contin- 
gentes de  hombres  ó  dinero  en  la  guerra  ,  6 
para  unión  de  fuerzas  en  caso  de  espedicion. 
Tercera  división :  tratados  personales  y 
reales.  Los  primeros  se  refieren  á  las  personas 
de  los  contratantes  y  espiran  con  ellos  :  los 
segundos  no  dependen  de  ¡as  personas ,  y  los 
derechos  y  obligaciones  que  conslfluyen  son 
inherentes  á  las  naciones.  La  importancia  de 
esta  distinción  consiste  en  que  los  tratados 
reales  son  obligatorios  para  lodo  sucesor,  oía 
suba  al  trono  por  herencia,  ora  por  elección, 
sin  que  se  necesite  renovarlos  espresamente, 
mientras  que  los  tratados  personales  espiran: 
l,°  por  la  muerte  de  los  conlralantes :  %¥  por 
su  abdicación  voluntaria  ó  forzada  ,  á  menos 
que  no  hayan  lenido  por  objeto  mantener  á  uuo 
de  los  contratantes  en  el  poder ,  y  que  éste 
conserve  el  derecho  y  la  esperanza  de  volverá 
ocuparlo :  3."  algunas  veces  por  cambio  de 
constitución  del  Estado  ,  cuyo  gefe  ha  contra- 
tado. 

Los  tratados  pueden,  también  dividirse  en 
tantas  especies  como  son  los  diferentes  nego- 
cios de  que  los  soberanos  pueden  tratar  entre 
sí.  Hay  tratados  de  paz ,  de  alianza,  de  subsi- 
dios, de  limites,  de  comercio  ,  de  navegación, 
y  para  el  arreglo  mutuo  de  la  corresponden- 
cia, que  son  los  llamados  modernamente  tra- 
tados postales.  Los  que  se  celebran  con  el  pa- 
pa, como  cabeza  de  la  iglesia  católica ,  para 
gobierno  de  los  negocios  eclesiásticos  ,  se  lla- 
man concordatos. 

Las  alianzas  se  distinguen  por  sus  objetos 
respectivos  ,  y  asi  las  hay  de  paz  y  de  guerra. 
En  el  número  de  las  primeras  entran  los  tra- 
tados de  amistad,  por  medio  de  los  cuales ,  no 
solo  se  asegura  y  confirma  el  entero  cumpli- 
miento de  todas  las  obligaciones  perfectas, 
sino  que  se  elevan  á  esta  categoría  los  debe- 
res de  derecho  natural  interno,  cuyo  fin  es  es- 
tablecer en  la  sociedad  relaciones  benévolas  y 
amistosas.  En  las  alianzas  de  guerra,  las  par- 
tes contratantes  se  prometen  reciprocamente 
ayuda  y  asistencia  contra  los  enemigos  estar- 
nos. Estas  son  las  que  se  llaman  alianzas  ,  en 
sentido  rigoroso  ,  y  se  dividen  en  defensivas, 
que  tienen  por  objeto  defenderse  en  común 
contra  agresiones  hostiles  ,  y  ofensivas,  cuan- 
do se  trata  de  atacar  juntas  á  una  tercera  po- 
tencia. Los  tratados  de  neutralidad  ,  como  su 
nombre  lo  indica ,  obligan  al  que  los  firma  á 
mantenerse  neutro  en.  caso  de  guerra. 

Los  tratados  se  disuelven :  1."  por  haberse 
consumado  su  objeto  ,  y  por  consiguiente  la 
alianza  estipulada  para  una  guerra  particular, 
espira  por  el  tratado  de  paz :  2."  por  haber 
llegado  sn  término,  ya  fijo  ,  como  sucede  en 
los  tratados  de  comercio  que  se  estipulan  por 
tiempo  limitado,  ya  eventual,  como  en  los  tra- 
tados personales ,  cuando  acaba  la  vida  6  el 
reinado  de  uno  de  los  principes  contratantes,  ó 
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como  en  los  pactos  de  familia,  por  la  estíncion, 
abdicación  ó  destronamiGiilo  de  la  dinastía  rei- 
nantc.  Siu  embargo,  si  un  rey  es  injustamen- 
te destronado  por  un  usurpador .  no  pierde  el 
carácter  de  rey  por  el  solo  hecho  de  perder  la 
posesión  del  reino,  y  conservando  sus  dere- 
chos ,  se  entiende  que  conserva  sus  alianzas. 
Pero  si  el  consentimiento  general  de  !a nación, 
ó  la  prescripción  tempoial,  priva  á  una  dinas- 
tía del  poder  y  c'oioca  á  olra  en  su  lugar ,  ú 
establece  otra  forma  de  gobierno ,  no  toca  á 
ningún  estado  erigirse  en  juez  de  su  conducta. 

Un  tratado  cuyo  término  ha  espirado,  puede 
renovarse  por  el  consenlimiento  espreso  ó  tá- 
cito de  los  contratantes:  mas  para  que  sepre- 
snma  el  segundo,  es  necesario  fundarlo  en  ac- 
tos que  solo  hayan  podido  ejecutarse  á  virtud 
de  lo  pactado  ,  y  aun  entonces  es  necesario 
averiguar  si  cié  estos  actos  se  infiere  la  reno- 
vación, ó  solo  la  estension  del  pacto.  Ruando 
cumplido  el  número  de  años  por  el  cual  se 
acordaron  derlas  franquicias  comerciales  ,  si- 
guen los  contratantes  gozando  de  ellas  á  sa- 
biendas, se  entiende  que  han  consentido  táci- 
tamente en  estender  la  duración  det  pació  ,  y 
cualquiera  de  los  dos  puede  terminarlo  cuando 
guste,  notificándolo  anticipadamente  al  otro. 
Pero  si  un  soberano  estipula  con  otro  la  facul- 
tad de  mantener  guarnición  en  una  de  sus  pla- 
zas, durante  un  cierto  número  de  años,  y  pa- 
gando cuellos  una  suma  determinada;  y  si, 
espirado  aquel  plazo,  en  vez  de  retirar  la  guar- 
nición, entrega  la  misma  suma,  y  su  aliado  la 
acepta  ,  el  tratado  en  tal  caso  se  renueva  táci- 
tamente. 3."  Los  tratados  se  disuelven  por  la 
infidelidad  de  uno  de  los  contratantes.  El  inju- 
riado puede  entonces  acudir  á  las  armas,  para 
exigir  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  decla- 
rar el  pacto  roto.  Cuando  entre  dos  naciones 
hay  mas  de  un  tratado  ,  por  la  infracción  de 
uno  de  ellos  no  se  exime  directamente  la  par- 
te injuriada  de  las  obligaciones  que  los  otros 
le  imponen;  pero  puede  inrimar  al  infractor 
que  si  no  le  hace  justicia  ,  romperá  todos  los 
lazos  que  con  el  lo  ligan  ,  y  en  caso  necesario 
llevar  á  efecto  la  amenaza. 

Eslendiondo  algunos  autores  esta  regla  de 
obvia  equidad  á  los  diversos  artículos  de  un 
mismo  tratado  ,  pretenden  que  la  violación  de 
uno  de  ellos  no  es  motivo  suíiciente  para  res- 
cindir inmediatamente  aquellos  artículos  que 
no  tienen  conexión  con  el  violado.  Mas  aqni 
no  se  trata  de  lo  que  pueda,  practicarse  por 
principios  equitativos  ó1  generosos,  sino  de  la 
justicia  estríela ,  y  de  lo  qnc  rigorosamente 
exige  el  derecho.  Por  esto  adoptamos  la  doc- 
trina de  Grocio  ,  según  el  cual ,  toda  cláusula 
de  un  tratado  tiene  la  fuerza  de  una  condición, 
cuyo  defecto  invalida  la  totalidad..  En  algunos 
tratados  se  estipula  que  por  la  infracción  de  uno 
de  los  artículos,  no  dejarán  de  observarse  los 
otros:  precaución  acertada  para  que  las  parles 
no  se  desdigan  ligeramente  de  sus  empeños. 
4."  Se  disuelven  los  tratados  cuando  tina  [do 


las  partes  pierde  su  independencia  política,  ab- 
sorbiéndose en  otro  estado,  por  convenio  ó  por 
conquista.  Asi  sucedió-  en  la  memorable  diso- 
lución de  la  Polonia  en  1795.  Pero  los  dere- 
chos cedidos  á  perpetuidad  poruña  nación,  no 
se  invalidan  por  la  conquista  ,  á  no  ser  que  se 
adopte  la  doctrina  de  Pinheiro  de  que  una  ge- 
neración no  tiene  derecho  para  ligar  á  la  que 
le  sigue,  l.o  mismo  decimos  con  respecto  á  las 
deudas  nacionales.  5.u  Se  disuelven  tos  trata- 
dos por  mútuo  consentimiento  de  las  partes  y 
por  la  imposibilidad  de  llevarlos  á  efecto.  En 
realidad  no  puede  obligar  un  pacto,  cuando  las 
promesas  que  incluye  son  inejecutables ,  sea 
por  imposibilidad  física  ó  moral.  La  primera 
consisle  en  no  tener  el  contratante  á  su  dispo- 
sición lo  que  lia  prometido  ;  la  moral ,  en  el 
perjuicio  que  resultaría  á  un  tercero  de  la  eje- 
cución de  lo  pactado.  Esto  no  impide  que  un 
estado  se  cómpremela  á  emplear  sus  buenos 
oticios  para  inducir  á  una  tercera  potencia  á 
que  haga  algún  sacriilcio.  Cuando  hay  imposi- 
bilidad de  ejecución,  el  que  prometió  debe  re- 
sarcir los  daños  y  perjuicios  al  estipulante, 
siempre  que  esta  imposibilidad  ,  conocida  por 
aquel,  fuese  ignorada  por  éste  en  la  época  do 
la  estipulación.  .También  debe  reparación  el 
que  ha  sido  cansa  do  la  imposibilidad. 

Sobre  esta  cuestión,  que  lia  sido  muy  de- 
batida entre  los  publicistas,  el  alemán  Klubcr 
ha  emitido  la  siguiente  opinión:  «un  perjui- 
cio, aunque  evidente,  resultante  de  la  ejecu- 
ción del  tratado  por  el  autor  de  la  promesa,  no 
constituye  la  imposibilidad  moral,  aun  cuando 
ese  perjuicio  ponga  en  riesgo  su  existencia 
polilica,  su  independencia  y  su  conslilucion." 
A  esto  responde  con  juiciosa  critica  uno  de 
nuestros  mejores  escritores  do  derecho  públi- 
co (II:  "Las  convenciones  que  los  gobiernos 
pueden  celebrar  entre  si.no  tienen  segura- 
mente fuerza  para  hacer  justo  lo  que  es  in- 
juslo,  y  nada,  sin  embargo,  es  mas  injusto 
que  un  contrato  que  podemos  llamar  unilate- 
ral, cuteramente  oneroso  para  una  de  las  dos 
naciones.  Los  tratados,  no  teniendo  validez 
sino  cuando  se  han  convertido  en  leyes  del 
pais,  están  forzosamente  sujetos  á  las  condi- 
ciones generales  do  todas  las  leyes,  es  decir, 
al  asentimiento  efectivo  ó  presunto  de  la  na- 
ción en  cuyo  nombre  la  ley  se  lia  formado. 
Ahora  bien,  ¿seria  posible  presumir  ni  admitir 
sin  demencia  que  una  nación  preste  jamás, 
con.  conocimiento  de  causa,  su  asentimiento  á 
unos  pactos  que  tal  vez  plugo  á  su  apoderado 
suscribir  en  su  detrimento?  '¿í  cuál  mayor  de- 
trimento que  esa  evidente  amenaza  de  perder 
los-  bienes  mas  preciosos  de  un  pueblo,  que 
son  la  existencia  política,  la  independencia  y 
la  constitución,  esto  es,  la  amenaza  de  un  ver- 
dadero suicidio?  Porque,  cualquiera  que  sea  la 
causa,  ignorancia ,  cobardía  ú  corrupción,  Id 
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cierto  es,  que  désele  el  momento  que  hay  le- 
sión grave,  el  mandatario  ha  obrado  traspa- 
sando su  mandato  y  ¡ibusando  de  sus  poderes, 
y  aquella  que  se  haya  estipulado  será,  poros- 
¡o  solo,  absolulameole  nulo,  puesto  que  uadíe 


Puede  también  suceder  que  en  el  intervalo  que 
media  enlre  el  otorgamiento  de  los  poderes  y 
la  firma  del  tratado  ,  hayan  sobrevenido  cir- 
cunstancias graves,  do  cuyas  resallas  dejen  c!e 
convenir  las  cspccnl aciones  que  se  considera- 


licne  derecho  para  convenir  con  otra  en  delri-  ban  anles  justas  y  provechosas.  Es,  por  lanío, 
lucillo  de  un  tercero  que  no  le  ha  autorizado  muy  saludable  la  práctica  ya  admitida  de  no 


para  obrar  sino  en  su  provecho,  y  no  contra 
su  provecho.  La  potencia  que  en  un  tratado 
inicuo  se  apoya,  alega  á  favor  de  sus  injustas 
pretensiones,  na  ti  lulo  material  de  su  supues- 
to derecho.  Pero,  asi  como  cuando  no  alega 
sino  la  costumbre  se  lo  puede  y  debe  contestar, 
t|ue  esta  no  era  mas  que  una  mera  tolerancia, 
asi  también,  cuando  exige  e!  cumplimiento  de 
un  pacto  inicuo  (y  ninguno  lo  seria  tanto  como 
el  que  supone  líltlber),  firmado  por  el  monar- 
ca, se  le  debe  responder  con  mayor  razón, 
que  ese  tratado  no  era  roas  que  de  mera  tole- 
rancia por  parle  de  !a  nación;  pues  la  costum- 
bre supone  una  especie  de  consentimiento  mu- 
cho mas  incontestable  que  aquel  que  inferirse 
pudiera  del  cumplimiento  de  un  tratado.  Estos 
no  ligan  á  los  pueblos  sino  en  tanto  que  del 
cumplimiento  exacto  y  escrupuloso  de  las  obli- 
gaciones que  á  cada  una  délas  parles  contra- 
íanles imponen,  no  resultan  á  la  una  perjui- 
cios tan  graves  que  envuelvan  su  total  ruina, 
que  ella  evitar  no  puede,  y  que  la  olra  no  pue- 
de tampoco  subsanarlo.  Segun  las  leyes  civi- 
les, este  es  el  caso  de  rescindir  de  buena  fé 
todo  contrato  entre  parliculares,  y  cuando  en- 
tre si  no  pueden  avenirse,  da  intervención  de 
la  autoridad  pública  no  es  invocada  por  ellas 
para  anular  el  contrato ,  que  ninguna  autori- 
dad sobre  la  tierra  podria  aniquilar,  sino  para 
hacer  la  declaración  de  si  en  efeclo  la  lesión 
alegada  verdaderamente  exisle.  Cuando  dos 
pueblus  so  encuentran  á  este  respecto  en  el 
mismo  caso  que  hubiera  dado  margen  á  res- 
cindir un  contrato  enlre  parliculares,  ¿no  es 
claro  que  las  obligaciones  que  de  su  convenio 
resultaban  lian  dejado  de  existir?» 

Por  último,  los  contratos  se  disuelven  si 
sobreviene  guerra  enlre  los  contraíanles,  es- 
coplo con  respecto  á  las  cláusulas  en  que  se 
haya  previsto  este  caso,  estipulando  que,  no 
obslaníe  la  guerra,  continúen  siendo  obli- 
ga lorias. 

.Se  pregunta  hasta  qué  punió  queda  obliga- 
do un  soberano  por  los  actos  de  su  represen- 
tante diplomático;  lo  cua!  depende  en  gran  par- 
le de  la  autorización  que  á  esle  último  se  haya 
conferido.  La  costumbre  general  es  que  el  go- 
bierno se  reserve  el  derecho  de  ratificar  ó  re- 
chazar el  tratado  negociado  por  su  agente.  El 
publicista  americano  Kent  opina  que  pueden 
darse  plenos  poderes  á  un  diplomático,  para  que 
Sigue  irrevocablemente  i  su  gobierno.  Nosotros, 
sin  embargo,  no  conocemos  un  solo  caso,  á  to 
menos  en  la  historia  moderna,  en  que  esto  se 
haya  verificado.  El  derecho  de  ratificación  es 
una  reserva  prudente,  que  preserva  al  soberano 
del  error  que  su  apoderado  haya  podido  comeler. 


dar  ejecución  áun  tratado  sino  después,  de  la 
ratificación. 

Además  de  los  tratados  cuya  negociación  so 
encarga  á  los  agentes  diplomáticos,  son  obli- 
gatorios para  los  gobiernos  los  pactos  celebra- 
dos en  su  nombre  por  las  potestades  inferiores 
en  virtud  de  comisión  espresa,  ó  de  las  facul- 
tades propias  de  las  funciones  que  ejercen. 
Cuando  falla  una  de  estas  dos  condiciones,  el 
tratado  es  nulo,  y  solo  puede  legilimarlo  la 
voluntad espresa,ó  tácita  del  sobenino.  La  ta- 
clla se  infiere  de  los  aclos  que  el  soberano 
ejecuta  en  conformidad  con  el  halado,  y  que 
uo  habrían  tenido  lugar,  dado  que  el  tratado 
no  existiese.  Esta  clase  do  convenio  se  llama 
esponsión,  de  la  palabra  latina  sponsio.  El  es- 
ponsor, si  el  soberano  no  ratifica  su  compro- 
miso, está  en  una  situación  diversa  del  parti- 
cular que  promete  en  nombre  de  otro  sin  su 
autorización.  El  particular,  si  no  se  ratifica  su 
empeño,  está  obligado  por  la  ley  civil  á  ejecu- 
tarlo por  si  mismo ,  ü  á  dar  un  equivalente,  á 
restituir  las  cosas  á  su  estado  anterior,  ó  en 
fin,  á  indemnizar  á  la  olra  parte  contraíanlo. 
Ko  sucedo  asi  con  el  hombre  público  que  se 
halla  en  igual  caso,  pues  se  traía  de  cosas  que 
no  están  al  alcance  de  los  individuos.  Si  ha 
obrado  de  mala  fé,  traspasando  los  limites  de 
su  autoridad,  puede  la  olra  parle  exigir  su 
castigo;  pero  si  él  mismo  ha  heclio  ver  su  fal- 
ta de  autorización,  se  presume  que  el  otro  con- 
tratante está  dispuesto  á  las  consecuencias,  es 
decir,  á  que  el  soberano  del  esponsor  apruebe 
ó  desapruebe  lo  estipulado,  y  en  este  segun- 
do caso,  no  se  queje  de  nadie,  sino  de  su  pro- 
pia imprudencia. 

Puede  un  soberano  conlratur  con  parlicula- 
res, sean  subditos  suyos  ó  ágenos,  y  las  obli- 
gaciones que  do  eslos  pactos  resultan  no  son 
menos  rigorosas  que  las  que  envuelven  en  si 
lus  tratados  diplomáticos.  Es  posible  que  el 
soberano,  por  razones  de  utilidad  pública,  ó 
por  altas  consideraciones  de  polilica,  usando 
de  toda  la  amplilud  de  su  eminente  autoridad, 
disuelva  ¡os  pactos  celebrados  con  sus  subdi- 
tos; pero  se  supone  que  en  eslos  casos  ha  de 
indemnizar  cumplidamente  á  tos  interesados. 
Si  un  soberano  pacta  consúbdilos  de  otro,  y 
se  niega  á  cumplir  lo  pactado,  el  soberano  de 
los  agraviados  tiene  derecho  como  prolector 
del  Eslado.  á  reclamar  enérgicamente  en  nom- 
bre de  ellos,  y  aun,  en  circunstancias  graves, 
y  apurados  todos  los  medios  de  conciliación,  i 
exigirla  observancia  con  las  armas  en  la  ma- 
no, íto  sucede  asi  cuándo  los  contratos  celebra- 
dos entre  subditos  de  diversos  estados,  se  in- 
fringen por  los  de  uno  de  ellos.  Asi  es  que 
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cuando  los  especuladores  ingleses  conlralaron 
empréstitos  con  las  nuevas  repúblicas  sub-ame- 
ricanas,  el  ministro  Canning  les  declaró  que 
podían  hacerlo  porsucnenlay  riesgo,  bien 
entendido  que  el  gobierno  no  intervendría  ja- 
más en  estos  negocios,  sino  de  un  modo  ofi- 
cioso y  pacifico. 

Ademas  de  los  tratados  principales  de  que 
liemos  hecbo  mención,  hay  otros  de  un  carác- 
1er  inferior,  que  sirven  para  la  ejecución  de 
aquellos.  Tales  son  los  de  garantía,  panza, 
prenda  y  rehenes.  La  garantía  es  un  pacto  en 
que  se  promete  auxiliar  á  una  nación  para 
obligar  á  otra  á  cumplir  lo  pactado.  La  garan- 
da puedeprometerse  á  todas  las  partes  contra- 
tantes, ó  á  una  ó  varias  de  ellas  pueden  tam- 
bién hacerse  tratados  entre  muchos  contra- 
tantes con  garantías  mútnas  y  generales.  Ob- 
sérvanse  enlas  garantías  las  reglas  siguientes: 
1 el  garante  no  interviene,  sino  es  cuando 
so  le  requiere  á  ello  por  la  parte  agraviada:  2.' 
si  las  partes  convienen  en  revocar  ó  modificar 
sus  obligaciones  reciprocas,  no  puede  el  ga- 
rante impedírselo:  3."  espira  la  garantía,  si  las 
partes  alteran  lo  pactado  sin  consentimiento 
del  garante:  i.'  no  está  el  garante  obligado  á 
emplearla  Tuerza  en  pro  del  garantido,  sino 
cuando  éste  carece  de  los  medios  de  obtener 
justicia  por  si  mismo:  S."  dado  que  se  susciten 
desavenencias  sobre  el  sentido  de  lo  pactado, 
y  queel  garante  desapruebe  las  pretensiones 
del  garantido,  no  lees  lícito  sostenerlas;  a.»  es 
nula  toda  garantía  que  recae  sobre  un  pacto 
inmoral  ú  inicuo:  7."  la  garantiano  espira  sino 
con  el  tratado  principal.  Los  pactos  de  familia, 
y  los  tratados  en  que  los  soberanos  se  hacen 
mutuamente  garantes  del  afianzamiento  deuna 
dinastía,  ó  de  Ja  posesión  de  sus  respectivos 
territorios,  no  entran  en  esta  clasificación,  sino 
cu  la  de  los  tratados  principales. 

La  Danza  ó  caución  es  un  pacto  por  el  cual 
una  potencia  se  obliga  á  cumplir  lo  pactado 
por  otra,  si  estaño  lo  cumple.  Es  mas  segura 
la  fianza  que  la  garantía,  porque  el  fiador  debe 
cumplir  lo  prometido  en  defecto  de  la  parle 
principal,  y  el  garante  solo  tiene  obligación  de 
nacer  lo  que  le  sea  posible  para  realizar  el  cum- 
plimiento. 

El  efecto  del  conlrafode  prenda,  es  la  en- 
trega o  la  hipoteca  de  ciudades  fuertes,  pro- 
vincias, joyas  ó  dinero,  en  seguridad  de  lo 
parlado.  Llámase  anticresis,  cuando  se  ceden 
también  las  rentas  ó  frutos  de  la  cosa  empeña- 
da.  Sus  reglas  son:  1  ,a  al  tenedor  de  !a  prenda 
solo  compele  su  cuslodia,  pero  no  sus  frutos 
ni  su  administración,  ni  su  gobierno,  sino  se 
le  han  concedido  espresamente,  y  es  respon- 
sable de  la  pérdida  ó  menoscabo  que  haya  re- 
caído enella  por  culpa  suya:  %.*  si  se  le  con- 
cede el  gobierno  del  territorio  empeñado,  debe 
mantener  en  élsn  constitución  y  sus  leyes: 
3," la  prendario  puede  retenerse  fii  la  hipo- 
teca subsiste,  una  vez  satisfecha  la  obligación 
para  cuya  seguridad  se  han  constituido:  4,1  sí 


la  obligación  no  se  cumple  dentro  del  término 
señalado,  el  estipulante  puede  apropiarse  la 
prenda  ú  ocupar  la  hipoteca,  hasta  concurren- 
cia de  la  deuda  ó  de  una  justa  indemnización. 

Los  rellenes  son  personas  de  consideración 
que  una  potencia  entrega  á  otra  en  prenda  dé 
una  promesa.  Los  publicistas  del  siglo  pasado 
han  dado  una  larga  colección  de  reglas  que 
deben  observarse  en  este  tratado.  Nosotros  las 
omitimos,  porque  el  uso  de  entregar  rehenes 
ha  sido  abandonado  por  las  naciones  moder- 
nas, como  opuesto  á  las  leyes  de  la  caridad 
cristiana,  y  nada  conforme  con  el  espíritu  de 
civilización  que  predomina  en  nneslros  dias. 
En  efecto,  sino  se  cumplen  los  pactos  para  cu- 
ya ejecución  se  han  dado  rehenes  ¿qué  ha  de 
hacerse  con  sus  personas?  La  práctica  de  los 
antiguos  de  darles  muerte  se  reemplazó  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo  por  la  pérdida 
de  la  libertad.  ¥  ¿no  es  una  enorme  injusticia 
que  se  castigue  en  unos  hombres  inocentes  la 
falta  que  otros  han  cometido? 

En  la  ejecución  de  los  tratados  suele  pre- 
sentar graves  dificultades  el  diverso  sentido 
que  dan  á  sus  cláusulaslas  partes  interesadas. 
La  ¡urmméatica,  ó  ciencia  de  la  interpreta- 
ción, condénelas  feglas  que  deben  observarse 
en  la  de  todo  documento  equivoco,  oscuro  y 
dudoso.  Estas  dudas  y  esia  oscuridad  pueden 
provenir:  ¡.."de  la  inevitable  ambigüedad  á 
que  da  origen  la  imperfección  del  lenguage. 
Muchas  veces  una  puntuación  viciosa  cambia 
enteramente  el  sentido  de  una  frase,  y  le  da 
una  significación  contraria  á  lo  que  estaba  en 
lamente  del  que  la  escribió:  2."  de  la  genera- 
lidad de  las  espresiones,  que  es  necesario  sa- 
ber aplicar  álos  casos  particulares  que  se  pre- 
senten: 3.' déla  perpetua  fluctuación  délas 
cosas  humanas,  de  la  que  nacen  nuevas  ocur- 
rencias, difíciles  do  reducir  al  testo  del  docu- 
mentó, sino  es  por  inducciones  derivadas  del 
espíritu  del  legislador  ó  de  los  contraíanles: 
4'."  de  las  incompatibilidades,  aparentes  ó  rea- 
les que  el  texto  contiene:  5:°  de  la  estudiada 
oscuridad  que  emplea  el  contratante  de  mala 
i'é,  para  labrarse  espaciosos  derechos:  ó  pre- 
pararse efugios  con  que  eludir  sus  obligaciones. 

Las  máximas  generales  en  materia  do  in- 
terpretación son:  Í.1  que  no  se  busque  inter- 
pretación á  lo  que  tiene  un  sentido  claro  é  ine- 
quívoco: 2."  que  si  el  que  pudo  y  debió  espli- 
carse  clara  y  plenamenteno  lo  ha  hecho,  suya 
es  la  culpa,  y  no  puede  permitírsele  que  intro- 
duzca restricciones  que  no  alegó  en  tiempo  há- 
bil. 3."  que  ninguna  de  las  parles  interesadas 
tiene  la  facullad  de  interpretar  eí  testo  á  su  ar- 
bitrio: 4.*  que  lodo  lo  que  un  contratante  do- 
clara  espontáneamente  acerca  de  su  intención 
se  mira  como  verdadero  contra  él:  5."  que 
cuando  los  tratados  se  hacen  proponiendo  una 
parle,  y  aceplando  la  otra,  como  sucede  en  las 
capitulaciones  de  plazas,  debe  estarse  a  las 
palabras  del  que  propone:  y  6. 3  que  la  inter- 
pretación de  todo  documento  debe  ajnslarse  á 
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reglas  ciertas,  propias  ¡ íl  determinar  el  sentido 
en  que  el  autor  lo  entendió,  y  obligatorias  á 
todo  soberano  y  á  todo  hombre,  como  deduci- 
das de  la  recta  razón  y  de  la  ley  natural. 

Vatlel añade  á  estas  reglas,  las  siguienes: 
1.*  en  todo  pasage  oscuro,  el  objeto  que  de- 
bemos proponernos  es  averiguar  el  pensamien- 
to de  la  persona  que  lo  dictó:  de  que  resulta 
que  debemos  lomar  las  espresiones;  unas  vo- 
ces en  sentido  general,  y  otras  en  particular, 
según  los  casos:  2.1  no  donemos  apartarnos 
del  uso  común  de  la  lengua,  sinrazones  su- 
mamente imperiosas,  y  cuando  no  hay  olro 
medio  de  salir  de  la  dificultad.  La  etimología 
de  las  palabras  no  tiene  tanta  autoridad  como 
ios  ejemplos  del  uso  que  so  haya  hecho  de 
ellas  en  circunstancias  análogas,  y  dando  la 
preferencia  á  la  práctica  contemporánea:  3."  una 
vez  descubierto  el  verdadero  temido  que  está 
de  acuerdo  con  la  intención  del  legislador  ó  de 
los  contraíanles,  no  debe  darse  otro  distinto  á 
sus  palaabras:  4,"  los  términos  técnicos  deben 
tomarse  en  el  sentido  que  les  dan  los  profeso- 
res de  las  ciencias  respectivas,  escoplo  cuando 
hay  motivos  para  presumir  ignorancia  en  el 
(pie  los  usa:  fi  •  si  las  voces  se  refieren  á  co- 
sas que  admiten  diferentes  formas  ó  grados, 
deben  entenderse  en  el  sentido  mas  análogo  al 
razonamiento  deque  forman  parte  ó  a!  asunto 
de  que  se  (rala:  6."  si  alguna  espresion  sus- 
ceptible de  diversos  significados  ocurre  mas  de 
una  vez  en  el  mismo  documento,  no  es  nece- 
sario darle  un  sentido  invariable,  sino  el  que 
mus  conviene  al  asunte:  7. 4  no  es  admisible  la 
interpretación  que  conduce  al  absurdo:  tí.1  no 
lo  es  tampoco  lo  que  baria  ilusorio  el  conira- 
lo:  0."  las  espresiones  oscuras  ó  confusas  lian 
de  inlerprelarse  por  medio  dolos  términos  cla- 
ros y  precisos  que  su  autor  ha  empleado  en 
otras  partes  del  mismo  escrito  ó  en  oíros  es- 
critos relativos  al  mismo  asueto:  10,  no  deben 
interpretarse  las  oscuridades  en  pasages  ais- 
lados, sino  tomando  en  consideración  la  leta- 
lidad dei  documento,  y  el  espírilti  de  que  osla- 
ba animado  su  autor:  1 I ,  debe  ser  tal  la  inter- 
prclseion,  que  haya  la  mayor  consonancia 
enlre  lodas  las  cláusulas  del  razonamiento, 
escoplo  cuando  hay  fundados  motivos  para 
creer  que  en  las  últimas  se  ha  querido  modifi- 
car las  primeras:  Í2,  sabida  la  razón  que  ha 
determinado  la  voluntad  del  que  habla,  han  de 
inlerprelarse  sus  palabras  de  modo  que  estén 
en  armonía  con  ella.  Mas  es  importante  que 
esta  voluntad  consíe  de  un  modo  positivo  y 
hiera  de  toda  duda,  sin  suponer  al  áuttir  moli- 
vos  secretos,  contrarios  á  los  que  él  mismo 
haya  declarado:  13,  si  lia  habido  mas  de  una 
razón  impulsiva  y  consta  que  el  legislador  ó 
los  contratantes  no  han  sancionado  ta  ley  ó  el 
tratado,  sino  en  virtud  de  todas  ellas  reunidas, 
de  manera  que  sin  esla  reunión  no  habría  ha- 
bido ley  ni  pacto,  la  interpretación  debe  ser 
copulativa:  y  si,  por  el  contrario,  es  indudable 
que  la  voluntad  ha  sido  determinada  por  cada 


una  de  ellas  separadamente,  la  interpretación 
será  disyuntiva:  lí,  conocida  la  razón  suficien- 
te de  una  disposición,  esfo  es,  la  razón  ó  el 
conjunto  de  razones  que  ta  han  dictado,  se 
esliende  la  disposición  á  todos  los  casos  á  que 
la  razón  es  aplicable.  Por  el  contrario,  si  ocur- 
re un  caso  á  que  no  es  aplicable  la  razón  su- 
ficiente, debe  esceptuarse  de  la  disposición, 
aunque  ateniéndose  á  lo  literal  deba  compren- 
derse en  ella.  En  el  primer  caso,  la  interpreta- 
ción se  llama  nsiensiva,  y  en  el  segundo  res- 
Irictiva:  15,  no  debe  estarse  al  rigor  de  los 
términos,  cuando  estos  en  su  sentido  literal 
envolverían  consecuencias  opuestas  á  la  equi- 
dad natural  ó  impondrían  condiciones  dema- 
siado duras,  que  no  es  probable  hayan  entra- 
do en  la  mente  del  autor:  16,  cnandolanatnral 
lafilud  del  significado  está  en  contradicción 
con  los  fines  que  el  autor  se  ha  propuesto,  es 
necesario  acudir  á  la  interpretación  restric- 
tiva: 17,  si  es-manifiesto  que  la  consideración 
del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  dió  moti- 
vo á  la  disposición  6  promesa,  de  modo  que 
faltando  aquel,  eslasno  so  habrían  verilicado, 
el  valor  de  la  disposición  ó  promesa  depende 
de  lapermanencia  de  las  cosas  en  el  mismo. es- 
tado: 18,  en  las  cosas  imprevistas  debe  estar- 
se á  la  intención  mas  bien  que  á  las  palabras; 
interpretando  lo  escrito  como  lo  baria  el  autor 
si  estuviera  presente:  10,  cuando  el  temor  de 
un  suceso  contingente  es  el  motivo  de  la 
ley  ó  del  convenio,  solo  se  esceptuan  los  ca- 
sos en  que  el  suceso  es  evidentemente  imposi- 
ble: m,  en  caso  de  duda,  si  se  trata  de  cosas 
favorables,  lo  seguro  es  ampliar  la  significa- 
ción, y  restringirla  en  las  odiosas.  Es  favora- 
ble todo  lo  que  sin  causar  grave  perjuicio  á  los 
individuos,  cede  en  beneficio  general  de  la 
especie  humana,  y  lo  contrario  es  odioso,  lo 
que  propende  á  la  utilidad  común  y  ala  igual- 
dad de  los  coniralos  es  favorable  y  lo  contra- 
rio es  odioso.  Es  también  odioso  todo  lo  que 
puede  alterar  el  estado  presente,  en  daño  de 
unos  y  en  provecho  de  otros;  todo  lo  que 
contiene  una.  pena,  todo  lo  que  propende  á 
inutilizar  un  pacto  y  tnclo  lo  que  interrumpe 
el  eslado  de  posesión.  En  las  cosas  que  parti- 
cipan délo  favorable  y  de  lo  odioso,  debe 
compararse  el  bien  con  el  mal,  y  mirar  como 
aquello  en  que  prepondera  el  bien  y  como 
odioso  lo  contrario. 

Si  hay  oposición  entre  dos  leyes  ó  pactos, 
las  reglas  que  pueden  conducirnos  auna  reso- 
lución justa  son  las  que  siguen:  I  .a  si  el  per- 
miso ns  incompatible  con  el  precepto,  debe 
prevalecer  este  último:  í.-1  si  el  permiso  esin- 
cnmpalible  con  la  prohibición  ,  prevalece  la 
prohibición:  .I.11  la  ley  ó  cláusula  que  manda, 
cede  ú  la  que  prohibo:  -i la  mas  reciente  tie- 
ne mas  fuerza  que  la  antigua:  5¿'a  lo  particular 
tiene  mas  fuerza  que  lo  general:  fi.Mo  que 
exige  una  ejecución  inmediata  prevalece  sobre 
loque  puede  diferirse  á  otro  liempo:  7.a  en  el 
conliicto  de  dos  deberes,  véase  el  truc  mas  ¡a- 
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fluya  en  la  felicidad  general  délos  hombres: 
en  el  conflicto  de  dos  tratados,  uno  .jurado 
y  olro  no,  cceteris  paribus,  prevalece  el  jura- 
do: 9.1  de  dos  cláusulas  incompatibles,  la  que 
impone  una  pena  ú  la  que  impone  mayor  pena 
debe  ser  preferida  á  la  otra:  10,  si  dos  cosas 
prometidas  en  tina  misma  persona  llegan  á 
ser  incompatibles,  debe  prestarse  la  que  ella 
elija. 

Agotado  ya  cuanto  teníamos  quedecir  acer- 
ca de  los  agentes  diplomáticos  y  de  todo  lo  que 
puede  nacerse  por  sa  ministerio,  réstanos  ha- 
blar de  otra  otase  de  funcionarios  acreditados 
eu  países  estraogeros,  para  manejo  de  nego- 
cios no  menos  importantes  que  los  de  la  polí- 
tica: tales  son  los  cónsules,  délos  cuales  be- 
ruos  hablado  en  su  artículo  respectivo,  de- 
biendo tan  solo  añadir  en  este  lo  que  les  con- 
cierne en  las  doctrinas  y  prácticas  del  derecho 
de  gentes. 

¿Debe  considerarse  el  cónsul  como  minis- 
tro público?  Esta  cuestión  que  ba  sido-nsity  ven- 
tilada entre  los  publicistas,  se  iia  embrollado 
por  el  uso  inexacto  y  !a  significación  ambigua 
de  las  palabras,  ün  cónsul  no  es  un  ministro 
público  en  el  sentido  en  que  lo  os  un  emplea- 
do diplomático,  pero  no  es  menos  cierto  que 
ejerce  un  ministerio,  y  que  este  versa  sobre 
los  intereses  mas  públicos  de  las  sociedades 
,  humanas,  que  son  los  del  comercio.  Ademas, 
en  opinión  del  señor  Pando,  «la  conduela  ob- 
servada en.  tiempos  reciente  por  algunas  po- 
tencias, acaso  movidas  por  mezquinas  consi- 
deraciones de  aquel  manejo,  al  cual  se  honra 
con  el  nombre  de  política,  lia  ido  poco  á  poco 
aproximando  las  funciones  diplomáticas  y  las 
consulares,  y  borrando  la  honda  linea  de  de- 
marcación que  antes  separaba  y  distinguía  á 
eslos  agentes.  »  Semejante  confusión  de  atri- 
buciones debe  considerarse  como  un  abuso  de- 
plorable. Eseeplo  en  las  regencias  berberiscas, 
donde  por  una  práctica  antiquísima  los  cónsu- 
les de  las  naciones  europeas  representan  ple- 
namente á  sus  gobiernos  respectivos,  las  fun- 
ciones consulares  no  deben  tener  el  menor 
punto  de  contacto  con  las  relaciones  y  nego- 
cios de  la  esfera  política.  El  cónsul  es"  el  de- 
fensor, el  protector,  el  que  fomenta  y  estimu- 
la el  comercio,  y,  en  ciertos  casos,  el  juez  de 
los  negocios  del  tráfico  y  de  la  navegación. 
Considerado  bajo  esle  punto  de  vista,  eí  minis- 
terio consular  es  infinitamente  mas  benéfico, 
mas  activo  ,  mas  úül  á  los  intereses  generales 
de  la  humanidad  que  el  diplomático.  Su  acción 
es  constante,  y  según  el  orden  de  cosas  ac- 
tualmente establecido  ,  indispensable  en  las 
relaciones  mercantiles  y  marítimas  de  los  pue- 
blos. El  comerciante  inglés  que  desea  nego- 
ciar con  España,  já  quien  acudirá  sino  al  cón- 
sul, para  informarse  de  los  derechos  que  ha  de 
pagar,  de  los  puertos  á  que  puede  dirigir  sus 
buques,  y  de  las  mercancías  que  se  admiten 
en  los  puertos  españoles?  El  capitán  de  un  bu- 
que español  que  llega  á  un  puerto  estraiigero 


¿á  quien  acudirá  sino  al  cónsul  para  informar- 
se de  las  leyes  fiscales  del  pais?  ¿Quien  sino  el 
cónsul  podrá  defenderlo  de  la  opresión,  de  las 
injusticias,  de  los  engaños  $  que  esíá  espnes- 
lo  en  tierra  estraña,  y  cuyas  leyes,  .idioma  y 
costumbres  desconoce?  Un  cónsul  ademas  su- . 
ministra  á  su  gobierno  los  datos  de  que  nece- 
sita para  la  formación  de  los  arancelas,  para 
el  arreglo  de  las  aduanas,  para  conocer  el  mo- 
vimiento mercantil  de  la  nación  en  cuyo  terri- 
torio reside,  le  indica  los  inconvenientes  de 
las  leyes  fiscales  en  vigor,  los  producios  que 
podrían  convenir  á  la  madre  patria,  los  que  de 
ella  hacen  falta  en  los  mercados  que  tiene  á  la 
vista,  los  nuevos  amaños  que  podrían  adoptar- 
se para  mejora  déla  industria  nacional,  y  un 
sinnúmero  de  otras  noticias,  que  solo  por  su 
medio  puede  adquirir  una  administración  sa- 
bia y  previsora.  A  pesar  de  todas  estas  gran- 
des ventajas  de  la  carrera  consular,  sus  indi- 
viduos no  gozan  de  la  especial  protección  que 
el  derecho  internacional  dispensa  á  ios  diplo- 
máticos. En  el  ejercicio  de  sus  funciones  son 
independientes  del  estado  en  cuyos  territorios 
desempeñan  sus  deberes,  y  sus  archivos  y 
papeles  son  inviolables.  Valtel  opiua  que  las 
funciones  del  cónsul  exigen  que  sea  indepen- 
diente de  la  jurisdicción  ordinaria  del  pais,  y 
que  no  sea  molestado  sino  en  caso  de  violar 
la  ley  de  las  naciones  por  algún  crimen  enor- 
me, y  que  para  los  oíros  menos  graves  que 
cometa,  se  le  envié  al  pais  do  que  depende. 
En  la  convención  de  1769  entre  España  y  Fran- 
cia, solo  se  da  á  los  cónsules,  subditos  del  es- 
tado que  los  nombra,  la  inmunidad  de  prisión 
si  no  es  por  delitos  alroces.  Si  son  comercian- 
tes esta  inmunidad  no  se  esliendo  á  causa  cri- 
minal, ó  cuasi  criminal,  ni  á  cansa  civil  que 
proceda  de  sus  negocios  mercantiles,  y  ade- 
mas se  determina,  que  cuando  el  magistrado 
local  tenga  necesidad  de  la  declaración  jurídi- 
ca del  cónsul,  no  podrá  éste  negarse  á  su  lla- 
mamiento. En  la  convención  de  comercio  de 
IS 15  entre  la  Gran  llretaña  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  se  estableció  que  en  caso  du 
portarse  el  cónsul  do  una  manera  ilegal  ú 
ofensiva  al  gobierno  del  pais,  se  le  pueda  cas- 
tigar con  arreglo  á  las  leyes,  dado  que  la  ofen- 
sa esté  al  alcance  de  estas,  ó  se  le  baga  salir 
del  pais,  asignando  el  gobierno  ofendido  las 
razones  de  su  conducta.  Lo  mismo  se  convino 
cutre  los  Estados  Unidos  y  la  Suecia,  en  la 
convención  de  181G. 

En  cuanto  á  la  autoridad  judicial  de  los 
cónsules,  ningún  gobierno  puede  conferirla  á 
sus  cónsules  sobre  sus  subditos  en  pais  es- 
trangero,  sin  que  él  soberano  de  éste  lo  per- 
mita. La  determinación  de  estas  facullades,  se 
incluye  por  lo  general  en  los  tratados  de  co- 
mercio y  navegación.  De  la  omisión  de  esia 
circunstancia  resultaría  que  los  fallos  de  los 
cónsules,  no  tendrían  fuerza  alguna  en  el  pais 
de  su  residencia,  ni  serian  reconocidos  por  las 
autoridades  locales,  aunque  la  tendrían  en  el 
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país  del  cónsul,  y  obligarían  á  sus  ciudada- 
nos y  á  los  estrangeros  eu  sus  relaciones  con 
ellos.  Cuando  un  cónsul  en  virtud  de  tratados 
ú  por  tolerancia  del  gobierno  local,  ejerce  al- 
guna jurisdicción  sobre  sus  compatriotas  re- 
sidentes en  país  estrangero,  se  suponen  com- 
prendidos en  esta  jurisdicción  lodos  los  oficia- 
les y  gente  domar  de  los  buques'  mercantes 
de  lunación  del  cónsul,  aunque  no  sean  sus 
subditos,  porque  se  da  por  sentado  que  en  el 
hecho  de  tomar  servicio  en  sus  naves,  se  so- 
meten á  sus  leyes  y  usos  marítimas.  En  gene- 
ral, cuales  sean  las  facultades  consulares  en 
la  administración  de  justicia,  depende  de  las 
prácticas  establecidas  en  las  diferentes  nacio- 
nes, y  sobre  todo  de  los  tratados.  En  los  de 
navegación  y  comercio  de  la  Gran  Bretaña, 
apenas  se  halla  estipulación  alguna  que  asegu- 
re ¡a  menor  autorización  judicial  á  sus  cónsu- 
les. En  la  convención  de  1701)  entre  España  y 
Francia,  se  previene  que  los  cónsules  y  vice- 
cónsules no  tomaran  intervención  alguna  en 
los  buques  de  sus  respectivas  naciones,  sino 
para  acomodar  amigablemente  las  diferencias 
cutre  la  genio  de  mar,  y  que  tampoco  se  mez- 
claran en  manera  alguna  en  las  diferencias 
que  se  suscilen  entre  los  pasageros,  aunque 
sean  subditos  de  su  nación,  de  modo  que  cada 
individuo  sea  capitán,  marinero  ó  pasadero, 
conservará  el  derecho  natural  de  recurrir  álos 
juzgados  del  país,  en  caso  de  creerse  vejado  ó 
perjudicado  por  el  cónsul  ó  vico-cónsul.  En 
¡a  antigua  convención  consular  enire  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  Francia,  se  dio  á  los  cónsules 
cierta  jurisdicción  para  entender  en  la  policia 
de  los  buques,  y  en  las  causas  entre  los  tran- 
seunles  de  sus  respectivas  naciones;  mas  aho- 
ra no  hay  traíado  alguno  que  conceda  á  los 
cónsules  estrangeros  residentes  en  aquellos 
países  ni  aun  estas  limitadas  funciones.  El  ga- 
binete de  Washinglop,  en  las  instrucciones  cir- 
culadas á  sus  cónsules  en  l."de  julio  de  1S05, 
les  hace  saber  que  no  pertenece  ó  su  oficio 
ninguna  autoridad  judipial,  sino  la  que  esnre- 
samente  se  les  haya  conferido  por  una  ley  de 
los  Eslados  Unidos,  y  sea  tolerada  por  el  go- 
bierno en  cuyo  territorio  residen,  y  que  por 
el  contrario,  lodo  incidente  que  por  sn  natura- 
leza pitia  la  intervención  de  la  justicia,  debe 
someterse  á  lasauloriclades  locales,  en  caso  de 
no  poder  componerse  por  los  buenos  oficioí 
del  cónsul.  En  fin,  una  ley  española  declara 
que  los  cónsules  no  pueden  ejercer  jurisdic- 
ción alguna,  aunque  seo  entre  vasallos  de  su 
propio  soberano,  sino  componer  amigable  y 
exlrajndicialmente  sus  diferencias. 

Antes  de  finalizar  lo  relativo  al  estado  de 
■  paz  y  entrar  en  las  doctrinas  del  derecho  in- 
ternacional sobre  el  de  guerra,  debemos  hablar 
de  un  estado  medio,  en  el  cual  las  naciones, 
sin  llegar  al  liltimo  recurso  de  las  armas,  se  ven 
obligadas  á  mirar  á  otras  con  desconfianza  y  á 
preparar  medios  hostiles  para  el  caso  eu  que 
esla  desconllanaa  llegue  á  convertirse  en  agra- 


vio recibido.  Todos  los  gobiernos  están  obliga- 
dos á  dar  esplicaciones  si  se  Ies  piden,  sobre 
las  medidas  y  operaciones  que  puedan  inspirar 
recelos  á  oirás,  Si  hace  armamentos  estraordi- 
narios,  si  acumula  sus  fuerzas  marítimas  ó  ter- 
restres en  puntos  determinados,  si  contrata 
grandes  provisiones  de  pertrechos  de  guerra, 
si  fortifica  de  un  modo  estraordinario  sus  pla- 
zas fronterizas,  si  las  maniobras  y  negociacio- 
nes de  sus  agentes  diplomáticos  en  otras  cortes 
inducen  á  creer  que  abriga  planes  opuestos  á 
la  seguridad  de  sus  vecinos,  estos  tienen  de- 
recho á  preguntar  el  motivo  de  aquellas  nove- 
dades, y  ei  gobierno  qoe  rehusa  esta  satisfac- 
ción se  espone  a  que  se  ponga  en  duda  su 
buena  fe  y  su  reetilud.Como  el  gobierno  es  el 
depositario  de  la  seguridad  pública,  y  como  la 
nación  le  confia  el  encargo  de  preservarla,  no 
puede  abdicar  aquel  derecho  sin  infringir  una 
de  sus  mas  importantes  obligaciones.  Por  la 
misma  razón,  no  le  es  licito  desentenderse  de 
una  injuria  recibida,  ni  mostrarse  generoso  con 
el  ofensor,  asi  como  por  otro  lado,  antes  de 
calificar  de  injuria  no  acto,  debe  proceder  con 
mucha  cautela,  para  no  dar  un  carácter  ofen- 
sivo á  un  hecho  iuoccnle.  Las  imprudencias  co- 
melklas  por  los  subditos  de  una  nación  en  daño 
de  los  de  otra;  la  conducta  mas  ó  menos  pre- 
cipitada de  los  empleados  públicos,  y  especial- 
mente de  los  comandantes  marítimos,  suelen 
dar  lugar  á  reclamaciones  enérgicas,,  y  á  de- 
mandas de  reparación.  En  casos  de  esta  natu- 
raleza, los  gobiernos  han  sostenido  á  sus  agen- 
tes con  sobrada  parcialidad,  ó  se  han  empeña- 
do en  pedir  satisfacción porfiedlos  que  no  pue- 
den merecer  el  nombre  de  agravio.  Esto  es 
llevar  al  estremo  el  espíritu  de  patriotismo,  á 
espensas  de  la  justicia  y  do  la  moral,  que  son 
principios  indestructibles,  yá  ninguna  huma- 
na consideración  deben  ceder.  Pero  si  el  agra- 
vio es  verdadero,  el  gohleroo  no  debo  cerrar 
los  ojos  á  sus  consecuencias,  sino  entablar  una 
correspondencia  con  el  gobierno  presunto  ofen- 
sor, para  que  se  le  haga  justicia,  reparando  el 
dáñÓbecho,  y  poniendo  en  salvo 'el  honor  na- 
cional. Esta  correspondencia  generalmente  se 
confia  al  embajador,  el  cual  procura  reforzar, 
en  conferencias  personales,  las  razones  que  ha 
espnesto  en  sus  notas  escritas.  Si  de  esta  ne- 
gociación no  resulta  la  satisfacción  pedida,  to- 
davía quedan  tres  medios  de  evitar  el  rompi- 
miento, que  son  la  transacción,  la  mediación  y 
el  juicio  de  árbitros.  En  la  transacción,  cada  una 
de  las  partes  renuncia  alguna  de  sus  preten- 
siones, espresa  ó  tácitamente.  La  renuncia  es- 
presa, se  hace  en  términos  esplicitos,  ora  en 
convenios  formales,  ora  en  notas  de  oficio.  La 
tácita  se  conoce  por  ios  hechos,  como  si  el  agra- 
vio supuesto  consiste  en  negarse  á  ciertas  pres- 
taciones, y  la  parte  que  se  cree  agraviada  deja 
de  reclamarlas.  En  la  mediación,  una  potencia 
amiga  délas  das  discordes,  interpone  sus  con- 
sejos y  buenos  oficios,  á  fin  de  facilitar  la  ave- 
nencia. Claro  es,  que  en  estos  casos  no  se  trata 
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de  administrar  justicia,  sino  de  proponer  una 
medida  rpie  convenga  igualmente  á  las  partes 
discordes.  Na  es  obligatoria  la  aceplacion  dé  la 
mediación  cuando  no  ha  sido  solicitada.  Si  lo 
ha  sido,  tampoco  es  obligatoria  la  aceptación 
del  medio  que  propone,  asi  como  el  mediador 
no  se  constituye  garante  del  convenio  que  por 
su  mediación  se  haya  hecho.  El  pació  de  some- 
terse las  partes  al  fallo  de  un  arbitro,  las  obli- 
ga á  ejecutarlo,  esceplo  en  el  caso  de  una  in- 
justicia manifiesta.  Es  licito  poner  limiles  á  la 
autoridad  del  árbitroy  designar  las  condiciones 
á  que  en  ningún  caso  se  someten  una  ú  otra 
parle:  pero  todo  este  rigorismo  en  el  sosteni- 
miento de  los  propios  derechos,  debe  recaer  en 
cuestiones  de  gravísima  importancia,  en  que 
eslá  comprometido  el  honor  ó  la  dependencia 
do  la  nación,  ó  en  que  se  arriesgan  intereses 
preciosos.  Cuando  la  ofensa  lia  sido  leve,  es- 
peciiilmenle  si  es  obra  de  un  empleado  inferior, 
ó  cutindo  el  perjuicio  ha  sido  insignificante,  la 
razón  y  la  humanidad  aconsejan  que  no  se  lle- 
ven al  eslremo  las'recrimiuaciones,  y  que  se 
buya  del  terreno  cuya  salida  no  puede  ser  otra 
que  ta  guerra.  Ta!  es  la  conducta  que  lian  ob- 
servadoen  estos  últimos  tiempos  naciones  muy 
poderosas,  y  cuando  alguna  de  ellas  lia  querido 
dar  demasiada  importancia  aquejas  impruden- 
tes de  sus  subditos,  y  acogiendo  sus  exagera- 
ciones, ha  empleado  el  lenguaje  de  la  amena- 
za conlra una  potencia  inferior,  toda  la  Europa 
lia  lanzado  un  grito  de  indignación  y  ha  pro- 
testado conlra  semejante  usurpación  de  supre- 
macía. 

Cuando  la  conciliación  ha  llegado  á  ser  im- 
posible, por  tenacidad  de  una  de  las  partes,  ó 
por  falta  de  pericia  en  ¡a  mediadora,  los  go- 
biernos se  hacen  justicia  por  sus  manos,  no  ya 
empleando  el  medio  del  lalion,  como  algunos 
publicistas  pretenden,  sitio  por  la  represalia, 
que  es  cosa  muy  distinta.  El  lalion  en  efecto, 
según  Itayneval,  es  hacer  al  culpable  el  mismo 
daño  que  él  ha  hecho,  de  modo,  que  el  daño  no 
recaiga  sino  en  el  que  antes  lo  ¿izo,  y  de  nin- 
gún modo  en  un  tercero.  Este  uso,  sanciona- 
do por  el  Exodo,  por  el  Deuteronomio,  por  la 
ley  de  las  Doce  Tablas  y  por  el  Koran,  es  propio 
de  las  naciones  primitivas,  y  asi  es  que,  en  ei 
mismo  derecho  romano  se  fué  suavizando  poco 
á  pono  bajo  la  autoridad  de  los  pretores.  Es 
desconocido  enteramente  en  las  legislaciones 
modernas,  y  solo  puede  servir  de  indicación 
para  determinar  las  penas  y  las  indemnizacio- 
nes, has  represalias,  según  eí  mismo  escritor, 
son  un  acto  por  el  cual  una  nación  se  hace  jus- 
ticia, negándola  á  otra  ó  á  alguno  de  sus  indi- 
viduos, cuando  de  parte  de  ella  ó  de  alguno  de 
ellos  se  leba  hecho  injusticia  ó  daño.  Por  ejem- 
plo: una  nación  debe  á  otra  una  cantidad,  y 
niega  el  pago.  Entonces  la  nación  acreedora 
se  apodera  de  los  bienes  ó  créditos  que  tiene 
en  su  lerrilorio  la  nación  deudora,  d  algunos  de 
sus  individuos.  Se  hallan  vestigios  del  oso  de 
las  represalias  en  las  mas  antiguas  leyes  de 


Roma,  que  se  fundaron  enuna  analogía  deprin- 
cipios, porque  una  injusticia  hecha  al  ciudada- 
no de  un  estado,  se  repula  común  á  toda  la  so- 
ciedad, y  esta  tiene  derecho  de  pedir  satisfac- 
ción. Todos  los  ciudadanos  ó  subditos  de  "un 
oslado  son  responsables  in  soiiduin  de  la  injus- 
ticia cometida  por  su  gefe,  ó  por  alguno  de 
sus  conciudadanos,  y  los  que  padeciesen  de  re- 
sultas de  las  represalias,  están  autorizados  á 
pedir  indemnización  á  sus  soberanos  respec- 
tivos. 

Kiiiber  clasifica  del  modo  siguiente  los  di- 
ferentes medios  que  puede  emplear  un  estado 
para  hacerse  justicia  á  si  misino:  i."  embargo 
sobre  capitales  debidos  ó  sobre  cosas  pertene- 
cientes á  otro  estado  ó  á  sus  subditos:  2.'  re- 
cobro do  ía  propiedad  ó  del  derecho  de  que  ha 
sido  despojado:  3."  loma  de  posesión  de  un 
objeto  equivalente,  ó  el  uso,  con  el  propio  de- 
signio, de  una  violencia  semejante  á  la  que  hft 
esperimentado,  que  es  lo  que  los  jurisconsul- 
tos llaman  retorno  faeti:  4."  uso  de  las  repre- 
salias propiamente  dichas,  esto  es,  retención 
forzada  de  personas,  derechos  ó  cosas  perte- 
necientes al  estado  ofensor,  á  íin  de  obligarlo 
á  reconocer  el  derecho  eonlestado,  y  A  preslar 
la  reparación  debida.  Por  íin,  cuando  lodos 
estos  medios  se  lian  empleado  sin  fruto,  cuan- 
do todos  los  arbitrios  conciliatorios  se  han 
apurado  en  vano:  la  guerra: 

Estado  de  guerra. 

La  religión,  el  sentido  común  y  la  filosofía 
dicen  unánimemente  que  la  paz  es  el  estado 
natural  de  los  hombres  y  de  las  sociedades. 
La  historia  de  la  humanidad  es  una  narración 
no  inlerrumpida  del  estado  de  guerra,  lo  cual 
parece  dar  algún  colorido  á  la  eslravagante 
opinión  del  sofista  inglés  Ilobbes,  que  el  esta- 
do natural  debhomhre,  es  la  guerra  de  todos 
conlra  lodos,  y  á  la  observación  de  otros  es- 
critores, los  cuales,  habiendo  observado  la  his- 
toria y  el  carácter  de  los  pueblos  salvages  en 
todos  los  climas  de!  mundo,  han  deducido  la 
consecuencia,  que  la  guerra  es  un  instinto  ir- 
resistible de  la  especie  humana,  y  el  brote 
forzoso  de  sus  primeras  asociaciones.  Sin  em- 
bargo, el  estudio  lilosóitco  de  la  historia  nos 
demuestra  que  las  disposiciones  maléficas  y 
hosüles  son  contrarias  á  los  grandes  intereses 
de  la  humanidad;  que  se  debilitan  y  pierden 
sus  atractivos  á  medida  que  se  cultiva  la  razón 
y  por  esto  las  disposiciones  sinceramente  pa- 
cificas, y  lajusta  apreciación  de  los  beneficios 
de  la  paz,  son  consecuencias  naturales  y  ner 
cesarías  de  la  ciencia  y  ele  la  civilización. 

El  derecho  de  la  propia  defensa,  es  parte 
de  la  ley  natural,  y  por  consiguiente,  la  so- 
ciedad civil  tiene  la  indispensable  obligación 
de  proteger  á  sus  miembros  en  el  goce  de  sus 
derechos  personales  y  reales.  Un  agravio  con- 
sumado, ó  ia  amenaza  de  un  agravio  contra 
los  derechos  perfectos  de  tina  nación  ó  de 
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uno  de  sus  individuos,  se  considera  cogió  cau- 
sa justa  de  guerra,  si  no  es  posible  olra  repa- 
ración. El  agravio  puede  consistir,  no  solo  en 
]a  violación  directa  de  derechos  personales  ó 
políticos,  sinoen rehusar  lo  debido  ó  Prepara- 
ción do  los  perjuicios  irrogados,  ó  en  inminen- 
tes y  manifiestos  peligros.  Grocio  niega  la 
justicia  déla  guerra  emprendida  para  debilitar 
el  poder  de  un  vecino,  por  el  temor  de  que  el 
crecimiento  do  este  poder  llegue  á  ser  peligro- 
so: pero  no  hay  duda  que  en  semejante  caso, 
es  licito  y  conveniente  disponerse  á  todas  las 
eventualidades,  y  aumentar  los  recursos  pro- 
pios. No  debe  hacerse  la  guerra,  sino  cuando 
es  absolutamente  necesaria,  y  cuando  la  paz 
seria  un  estado  peor  que  la  guerra  misma.  El 
agravio  hecho  á  un  individuo  puede  ser  causa 
justa  de  guerra,  si  se  niega  la  reparación:  pe- 
ro no  obligatoria  con  tan  débil  motivo,  porque 
el  bien  general  es  preferible  al  particular. 

Si  una  nación  está'  obligada  por  tralado  á 
defender  á  otra  en  caso  de  guerra,  lo  primero 
que  debe  averiguarse,  es  si  ha  llegado  el  ca- 
sus  faderis.  Pero  ¿quién  decide  este  punió? 
Grocio  dice  que  semejaute  estipulación  no  obli- 
ga, cuando  la  guerra  es  ¡njusla  por  parte  del 
aliado:  y  asi,  se  entiende  como  condición  tá- 
cita, que  el  ausilio  no  lia  de  prestarse  sino 
cuando  la  guerra  es  justa.  Esta  doctrina  es  se- 
mejante al  principio  de  la  ley  feudal  que  se 
encuentra  en  el  Libar  faudorum,  compilación 
dolos  usos  délos  lombardos,  y  que  prevaleció 
en  Europa,  como  código  de  derecha  común, 
durante  los  siglos  de  la  edad  media.  El  vasallo 
que  rehnsaha  ayudar  á  su  señor  en  la  guerra, 
perdía  su  feudo.  Si  la  justicia  de  la  guerra  era 
dudosa,  el  vasallo  tenia  la  obligaciou  de  pres- 
tar su  servicio:  pero  esta  obligación  desapa- 
recía, si  juzgaba  en  su  conciencia  quela  guer- 
ra era  injusta,  la  nación  que  promete  ausiliar 
á  otra  está  absuclfa  de  sn  compromiso  en  ca- 
sos desesperados,  óemíndo  no  pudiera  prestar 
los  ausilios sin  ésponerso  ella  misma  á  unpe- 
ligro  inminente.  Estas  eventualidades  estre- 
mas son  escepciones  tácitas  á  la  obligaciou. 
Pero  el  peligro  no  ha  de  ser  lijero,  ni  remo:o, 
ni  dudoso;  porque  esto  seria  facilitar  la  alega- 
ción de  protestos  frivolos  para  violar  compro- 
misos solemnes.  La  alianza  defensiva  se  en- 
tiende cuando  las  hostilidades  han  empezado 
de  hecho  contra  el  aliado,  es  decir,  cuando  el 
enemigo  ha  iniciado  la  guerra  ofensiva. 

La  declaración  solemne  debe  preceder  á  la 
guerra.  En  las  antiguas  repúblicas  de  Grecia  y 
Roma,  el  derecho  de  declarar  la  guerra  perte- 
necía al  pueblo,  y  en  las  antiguas  naciones 
germánicas  álas  asambleas  populares,  En  las 
monarquías  de  Europa,  es!a  importante  prero- 
gativa  pertenece  al  rey,  como  gefe  del  poder 
ejecutivo.  Algunos  publicistas  la  consideran 
como  propia  de  la  soberanía,  en  la  que  tiene 
una  gran  parle  el  poder  ejecutivo.  Pero  sea 
cual  fuere  la  constitución  del  pais, exija  ó  no 
exija  la  aprobación  de  la  guerra  por  la  legisla- 
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tura  en  los  efectos  esteriores,  y  con  respecto  á 
las  naciones  eslraogeras,  la  declaración  so- 
lemne de  la  guerra  emana  del  "rey  en  las  mo- 
narquías, y  del  presidente  ó  cabeza  del  go- 
bierno en  las  repúblicas.  Ha  sido  costumbre 
antigua  intimar  la  declaración  al  enemigo  con 
cierta  solemnidad.  Los  griegos  y  los  romanos 
hacían  esta  declaración,  esponiendo  en  ella 
los  agravios  que  babian  recibido,  y  enviaban 
un  heraldo  á  las  fronteras  del  enemigo,  pidién- 
dole salísfaccion  antes  decmp'ezar  las  hostili- 
dades. La  invasión  y  el  ataque  sin  previo  avi- 
so, no  se  consideraba  legal.  El  acto  de  la  de- 
claración era  una  ceremonia  religiosa.  Según 
Ulpiano,  no  se  reputaban  enemigos,  sino  aque- 
llos ¿  quienes  el  pueblo  habia  declarado  la 
guerra  en  toda  forma.  En  la  edad  media,  se- 
mejante requisito  estaba  en  perfecta  armonía 
con  el  espíritu  caballeresco  y  religioso  de  la 
época.  Asi  vemos  que  San  Luis  noqniso  atacar 
ai  sntlau  de  Egipto,  hasta  haberle  declarado  la 
guerra  por  medio  de  unheraldo,  yesla  misma 
formalidad  fné  observada  por  uno  de  sus  suce- 
sores en  la  guerra  de  1635  contra  los  Países 
Bajos.  En  los  tiempos  modernos,  la  declaración 
se  hace  dentro  de  los  límites  del  pais,  en  un 
manifiesto  que  el  gobierno  dirige  á  sus  subdi- 
tos. Sin  embargo,  sobre  la'necesidad  de  la  in- 
timación previa  de  la  parte  contraria,  los  ju- 
ristas se  lian  dividido  en  dos  escuelas.  Grocio, 
Vattel  y  Puffendorf  la  creen  de  rigurosa  justi- 
cia. Bynkershoeclc  y  otros,  defienden  la  opinión 
contraria,  y  se  contentan  con  una  simple  de- 
manda de  satisfacción.  Pero  en  lodo  caso,  la  ■ 
declaración  doméstica,  esto  es,  la  que  se  diri- 
ge á  la  propia  nación,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, como  lo  és  la  comunicación  délas 
próximas  hostilidades  á  las  naciones  neutras: 
la  primera,  para  que  los  individuos  corten  to- 
da comunicación  con  el  enemigo,  y  tomen  las 
medidas  necesarias  á  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas y  propiedades;  la  segunda,  para  que  los 
neutros  arreglen  su  conducta  al  nuevo  estado 
de  cosas. 

La  guerra  no  es  simplemente  tm  estado  de 
hostilidad  enlre  dos  gobiernos.  Grocio,  Bur- 
lamaqui,  falté),  y  todas  las  autoridades  clási- 
cas en  esta  materia,  convienen  en  que  cuando 
un  estado  declara  la  guerra  á  otro,  se  entien- 
de que  toda  la  nación  la  declara,  y  qne  todos 
los  súbdilos  de  la  una  son  enemigos  de  todos 
los  subditos  de  la  otra.  Empezadas  las  hostili- 
dades, las  personas  y  los  bienes  del  enemigo' 
que  se  encuentran  en  territorio  del  otro  esta- 
do, son"  de  legitima  presa,  de  modo  que  sus 
bienes  pueden  ser  confiscadas  y  sus  personas 
detenidas  como  prisioneras  de  guerra.  Este 
derecho  ha  tenido  varias  modificaciones.-  En 
los  siglos  XV,  XVI  y  XVII,  se  solía  inlroducir 
en  los  tratados  una  cláusula  en  la  que  se  esti- 
pulaba, que,  en  caso  de  guerra,  se  diera  pre- 
vio aviso  y  se  concediera  término  á  los  indi- 
viduos de  la  nación  enemiga,  para  salir  del 
pais  y  poner  en  salvo  sus  propiedades.  Vattel 
t.  xin.  13 
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aprueba  y  recomienda  esta  práctica,  fundán- 
dose ¡en  uua  razan  muy  plausible,  y  es  que  los 
estrangeros  vienen  al  pais  bajo  la  sanción  de 
]a  í'é  pública  y  confiados  en  la  prolecion  qué 
el  derecho  de  gentes  tes  concedo,  Tambieu  ha 
habido  tratados,  como  el  de  los  Estados  Unidos 
con  GMSe,  en  1 S  3 2 ,  en  los  cuales  se  estable- 
ce, que  aun  declarada  la  guerra,  los  subditos 
de  la  nación  enemiga  puedan  continuar  resi- 
diendo en  el  pais  enemigo,  y  ejerciendo  sus 
profesiones  y  irá/icos  como  antes,  Esla  misma 
tolerancia  se  lia  practicado  en  otras  ocasiones 
sin  tratado  previo,  y  se  ha  especificado  eu  la 
declaración  de  guerra.  La  Magna  caita  de  los 
ingleses  previene,  que,  al  romper  de  la  guer- 
ra, los  comerciantes  del  pais  enenijgo  que  se 
hallen  eu  Inglaterra  sean  detenidos,  pera  sin 
cansar  molestia  a  sus  personas  ni  bienes,  has- 
ta saber  como  son  tratados  en  el  pais  enemigo 
los  comerciantes  ingleses,  y  «si  estos,  dice  ta 
carta,  están  seguros  allí  y  bien  tratados.,  los 
suyos  lo  estarán  del  mismo  modo  en  Inglater- 
ra. *  Ha  parecido  muy  cstraño  que  tan  liberal 
medida  se  encuentre  en  un  tratado  coyas  parles 
estipulantes  eran  un  monarca  feudal  y  sus  ha- 
rones, y  Monlesqu  i  eu  se  admiraba  de  que  se 
hubiese  introducido  semejante  cláusula  en  un 
acloque  solo  lenia  porbbjelo  asegurar  las  liber- 
tades publicas;  pero  téngase  presente  que  solo 
se  trataba  de  comerciantes  domiciliados,  y 
que  toda  la  legislación  inglesa,  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  respira  protección  y  be- 
nevolencia á  ios  intereses  mercantiles.  Toda- 
vía se  mostraron  mas  generosos  'tía  siglo  des- 
pués los  franceses,  pues  en  una  ordenanza  de 
su  rey  Carlos  V,  se  declara  que  los  comercian- 
tes estrangeros  residentes  en  Francia  al  tiem- 
po de  la  declaración  de  la  guerra,  íengan  am- 
plia libertad  de  salir  del  pais,  llevando  sus  bie- 
nes consigo.  La  disposición  de  la  Magna  caria 
se  contlrmó  por  otra  de  tos  jueces  de  Londres 
bajo  el  reinado  de  Enrique  VIII,  los  cuales  de- 
cidieron que,  si  un  francés  llegaba  á  Inglater- 
ru  antes  de  la  guerra,  ni  su  persona  ni  sus 
bienes  serian  detenidos.  Mas  tarde,  en  tiempo 
de  Eduardb  III,  por  su  estatuto  27,  se  mandó 
que  los  comerciantes  estrangeros  residentes 
en  el  pais  en  la  época  de  la  declaración  de  la 
guerra  entre  su  soberano  y  la  Gran  Bretaña, 
teñirían  cuarenta  dias  de  término  para  eva- 
cuar el  territorio  con  sus  propiedades,  y  si 
por  algún  accidente,  no  hubiesen  podido  rea- 
lizarlo en  aquel  plazo,  se  les  concederían  cua- 
renta dias  mas.  La  legislación  de  los  Estados 
Unidos  adoptó  el  mismo  principio.  Por  un  ac~. 
to  del  congreso  de  8  de  julio  de  1798  se  au- 
torizó al  presidente  a.  dictar  la  conducta  que 
había  de  observarse  con  respecto  á  los  subditos 
del  estado  enemigo  residentes  en  los  dominios 
de  la  república,  y  á  determinar  cuales  serian 
los  que  podrían  quedarse,  y  bajo  qué  condi- 
ciones, previniendo  que  los, que  debiesen  salir 
del  pais  tuviesen  un  plazo  compatible  con  la 
seguridad  pública,  y  con  los  dictados  de  la 


humanidad  y. de  la  hospitalidad  nacional,  para 
el  recobro,  disposición  y  remoción  de  sus  pro- 
piedades y  para  los  preparativos  de  su  salida. 
Sin  embargo,  esta  legislación  ha  sido  revóca  la 
por  una  sentencia  de  la  cúrte  suprema,  la  cual 
aprobé  Ja  captura  de  las  propiedades  inglesas 
bailadas  en  aquel  territorio,  al'pi'lnclpln  de  la 
guerra  contra  la  Gran  Bretaña  en  1812.  El  pu- 
blicista americano  Kent ,  hablando  de  esla 
ocurrencia,  dice:  nías  naciones  mercantiles 
tienen  siempre  considerables  propiedades  cu 
posesión  de  sus  vecinos,  y  cnando  la  guerra 
estalla,  se  présenla  la  cuestión  do  ¿que  se  luirá 
con  estos  bienes?  cuestión  que  pertenece. m¡is 
bien  á  la  política  que  á  la  ley  y  quedebe  resol- 
versemasbion  por  la  legislatura  que  por  los  tri- 
bunales'. Et  congreso  poseía  el  estricto  derecho 
de  la  confiscación  de  la  propiedad  enemiga,  y 
sin  un  acto  legislativo  que  autorice  la  confis- 
cación, esta  no  puede  ser  pronunciada:  ahora 
bien,  el  neto  del  congreso  que  declaré  la  guer- 
ra á  los  ingleses  en  1S12  no  contenía  seme- 
jante autorización,  por  consiguiente,  inlerin  la 
ley  no  se  pronuncie  do  un  modo  esplicito  y 
general  sobre  esle  punto,  la  propiedad  debo 
quedar  bajo  la  protección- del  Estado,  y  puedo 
ser  reclamada  porel  propietario  inglés,  después 
de  restablecida  la  paz.»  Esta  contradicción  en- 
tre la  corle  suprema  y  la  ley  de  I7!)S,  que  ya 
hemos  citado,  no  es  muy  honorífica  al  tribu- 
nal mas  elevado  de  una  nación  culta.  Su  fallo 
es  un  golpe  de  aquellos  que  se  dan  ab  iraln, 
en  momentos  de  exultación  y  de  apasionado 
sentimiento.  lis  lástima  que  un  escritor  tan 
sensato  atribuya  i  la  política,  lo  que  pertenece 
éso) tísicamente  á  la  jurisdicción  de  la  razón  jr 
á  la  humanidad.  Nosotros ' preferimos  á  estas 
tergiversaciones  las  sabias  doctrinas  que  ha 
vertido  con  gran  maestría  sobre  esta  cuestión, 
el  erudito  don  José  María  Pando,  en  su  ya  ci- 
tada obra. 

La  práctica,  tan  común  en  Europa,  de  em- 
bargar los  bienes  de  los  súhditos  enemigos, 
en  el  acto  de  romper  las  hostilidades,  parece 
opuesta  á  la  protección  que  los  estrangeros 
tienen  derecho  de  exigir  cuando  acuden  á  un 
pais  en  la  conlianza  que  el  estado  de  paz  ins- 
pira. Los  tribunales  ingleses  han  declarado  que 
esla. especie  de  embargo  es  un  acto  de  carác- 
ter hostil,  y  que  equivale  á  la  declaración  do 
guerra ;  aunque  después  quede  anulado  por 
ajuste  y  conciliación  entre  las  partes.  No  es- 
tán, sin  embargo,' de  acuerdólos  escritores 
sobre  la  legalidad  de  estas  medidas,  y' algunos 
no  la  distinguen  de  la  contiscacion.  Los  sira- 
cusanos,  en  tiempo  de  Dionisio  pl  Anciano, 
votaron  una  declaración  de  guerra  contra  fiara 
tago,  y  al  mismo  ¡lempo  se  apoderaron  de  to- 
dos los  buques. cartagineses  que  se  hallaban 
en  la  isla.  Lo  mismo  se  hace  en  Inglaterra, 
según  lord  Manslield.  «Cuando  se  declara  la 
guerra,  dice,  ó  cnando  empiezan  las  hostilida- 
des, todos  los  buques  del  enemigo  son  dele- 
nidos  eu  nuestros  puertos,  para  proceder  4  la 
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confiscación  si  no  hay  avenencia  entre  los 
beligerantes. »  De  todo  esto  resulta  una  con- 
fusión de  doctrinas  y  practicas,  que  no  pare- 
cen muy  conformes  al  espíritu  de  benevolen- 
cia y  suavidad,  á  que  propenden  los  grandes 
adelantos  de  la  sociedad  moderna.  Cada  esta- 
do puede  obrar  en  este  asunto  como  se  le  an- 
toje, seguro  de  encontrar  autoridades  prece- 
dentes que  justifiquen  su  conducta  cualquiera 
que  ella  sea.  Pero  en  todo  caso,  !a  razón  pú- 
blica, la  humanidad  y  las  ideas  cristianas, 
oslarán  siempre  en  favor  de  la  resolución  mas 
favorable  á  los  inocentes,  y  menos  dañosa  á 
ios  intereses  geuérales  de  la  sociedad. 

has  letras  de  marca  y  represalias  concedi- 
das &  uno  ó  muchos  individuos  agraviados,  en 
nombre  y  con  la  autoridad  del  soberano,  son 
otro  modo  de  reparación  do  un  agravio  espe- 
cial, permitido  por  la  ley  de  las  naciónos,  y 
que  se  considera  compatible  con  el  esludo  de 
paz.  'J'ieneu  su  uso  cuando  una  nación  ha  co- 
malido un  agravio  directo  y  palpable  contra 
otra,  sea  negándose  á  pagar  nna  deuda  justa, 
sea  cometiendo  violencia  contra  persona  ó 
propiedad  y  negándose  á  dar  la  satistoeciou 
debida.  Las  represalias  puedeu  hacerse  en 
apoyo  de  los  derechos  del  Eslado,  ó  de  los  de 
im  individuo  subdito,  ha  autorización,  que  so- 
lo debe  darse  cuando  no  hay  La  menor  duda 
sobre  el  agravio,  sirve  para  la  capturado  los 
bienes  pertenecientes  á  los  subditos,  ó  al  so- 
berano del  estado  ofensor,  y  para  detenerla 
en  calidad  de  fianza,  y  disponer  de  ella,  sino 
se  consigue  una  reparación  amigable.  Esta 
práctica,  aplicable  al  estado  de  paz  ,  lia  sido 
reconocida  y  estipulada  en  el  tratado  efttre 
España  y  Holanda  de  lGiS;eulos  de  Holanda 
y  la  Gran  Bretaña  de  IG54  y  IGG7;  cu  los 
famosos  de  Ryswiek  y  Ulreciit  y  en  el  de.  los 
Eslados  Unidos  con  la  república  de  Colombia, 
en  1825.  La  ordenanza  de  la  marina  francesa 
de  IGS1,  determina  muy  menudamente  este 
género  de  desagravio,  y  la  sanción  judicial 
que  se  requiere  para  ponerla  en  ejecución.  Las 
represalias  generales  sobre  personas  y  propie- 
dades eslrangeras  equivalen  ála  guerra  abier- 
líl;  pero  eslas  de  que  vamos  hablando,  como 
limitadas  á  un  caso  especial,  pueden  hacerse 
en  tiempo  de  paz,  yon  este  sentido  se  habla 
de  ellas  en  la  constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos do  1781.  Algunos  publicistas  opinan  que 
constituyen  una  guerra  imperfecto,  y  general- 
mente terminan  en  solemne  y  formal  rompí- 
ftrientoi  La  operación,  en  todo  caso,  es  delica- 
da y  peligrosa,  y  «su  éxito,  dice  Kenl,  depende, 
cu  gran  parte  de  la  gravedad  de  la  demanda, 
y  mucho  mas,  de  la  situación,  carácter,  fuerza 
y  espíritu  de  las  naciones  interesadas.» 

Conviene  tener  presente,  al  tratar  de  este 
asunto,  que  la  guerra  no  consisto  solamente 
en  la  suspensión  de  las  relaciones  pacíficas,  y 
que  puede  suspenderse  el  comercio  enire  dos 
naciones,  sin  que  se  hallen  en  estado  de  guer- 
}%  Mucho  menos  lo  constituye  la  suspensión 


de  las  relaciones  diplomáticas,  como  se  ha  vis- 
to muy  recientemente  en  un  caso  ocurrido 
entre  España  y  la  Inglaterra.  Los  diplomáticos 
respectivos  se  retiraron  ásus  eóríes,  y  no  solo 
no  procedió  ningún  acto  hostil  entre  las  dos 
•naciones,  sino  que  continuaron  traficando  una 
con  otra,  y  los  cónsules  ejerciendo  las  funcio- 
nes de  su  ministerio,  ¿No  era  este  procedimien- 
to de  parte  de  Iglaterra  un  reconocimiento 
tácito  de  !a  justicia  con  que  habia  procedido 
nuestro  gabinete? 

El  derecho  de  confiscar,  en  el  momento  de 
la  declaración  de  guerra,  las  deudas  contraí- 
das en  tiempo  de  paz  en  favor  de  subditos  de 
la  nación  enemiga,  se  funda  en  el  mismo  prin- 
cipio que  el  de  la  confiscación  de  las  propie- 
dades, bien  que,  en  opinión  de  respetables 
publicistas,  no  está  tan  claro,  ni  es  tan  legal 
como  esle  último.  En  tiempos  antiguos  la  con- 
fiscación de  las  deudas  era  parte  del  derecho 
internacional;  GrociO,  Puffendorf  y  los  publi- 
cólas de  aquella  época  lo  reconocen  y  defien- 
den. El  Digesto  romano  lo  aprueba,  y  Cicerón 
en  sus  O/icios;  al  hablar  de  los  casos  en  "que 
no  se  debe  observar  lo  prometido,  menciona 
el  de  llegar  á  ser  el  acreedor  enemigo  del  es- 
tado del  deudor.  Tal  fue  la  opinión  general  has- 
ta el  año  de  1737;  pero  Yattel  dice  que  desde 
entonces  empezó  á  relajarse  esta  severidad,  y 
que,,  admitida  yaeomoeoslumbreestomodifica- 
cion,  el  estado  que  obrase  en  sentido  contra- 
rio, seria  considerado  como  infractor  de  la 
fé  pública,  tía  sido  uso  muy  frecuente  tn  los 
tratados  modernos  estipular  que  los  capitales 
del  enemigo  empleados  en  ios  fondos  públicos, 
queden  exentos  de  confiscación  en  caso  de 
guerra,  y  en  verdad,  siendo  en  el  dia  las  deu- 
das públicas  de  las  grandes  naciones  propie- 
dad general  de  todos  los  hombres  civilizados; 
¿qué  inmenso  trastorno  uo  resullaria  de  la 
menor  incerlidumbre  sobre  la  seguridad  de 
estos  capitales?  ¿y  como  podría  sostenerse  el 
crédito  público  ,  si  no  se  pusiera  al  abrigo  de 
lodo  ataque  el  dinero  invertido  bajo  la  con- 
fianza que  inspira  su  institución?  Pero  ademas 
de  esto,  la  doctrina  de  Vatlel,  sobre  la  confis- 
cación dé  las  deudas  en  general,  ha  recibido 
una  sanción  solemne  en  los  Iratados  de  los 
listados  Unidos  con  Colombia,  Chile,  Venezue- 
la y  la  Confederación  Perú-Boliviana,  y  toda- 
vía'mas  en  el  de  1793  entre  los  Estados  Unidos 
y  la  Gran  Bretaña,  pues  en  él  se  califica  de  in- 
justo y  de  impolítica  la  confiscación  de  las 
deudas  particulares,  en  virtud  de  las  disiden- 
cias éntrelos  gobiernos.  Lo  cierto  es,  que  lia 
sido  un  abuso  contrario  á  la  buena  fé  y  á  la 
santidad  de  tos  pactos,  y  que  ningún  deudor 
honrado  consentirla  en  aprovecharse  de  seme- 
jante ocasión  para  lucrar  á  costa  agena.  Vollai- 
re  cito  nna  prueba  de  esto  verdad,  altamente 
honorífica  al  carácter  español.  Cuando  sede-  . 
claró  la  guerra  enlre  España  y  Trancia  en  Í684, 
el  gobierno  español  quiso  confiscar  las  propie- 
dades francesas,  y  no  hubo  un  solo  comercian- 
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te  español  que  denunciase  las  que  tenia  en  su 
poder,  y  todas  fueron  restituidas  á  sus  dueños 
cuando  se  hizo  la  paz. 

Una  de  las  consecuencias  inmediatas  y  mas 
importantes  de  la  declaración  de  guerra,  es  la 
absoluta  interrupción  y  prohibición,  de  toda 
relación,  comercio,  cambio  y  correspondencia 
enírelos  subditos  de  las  potencias  beligerantes. 
Esle  principio  emana  de  otro  que  ya  hemos 
establecido,  á  saber:  que  la  guerra  pone  a  las 
dos  naciones  en  estado  de  hostilidad  recípro- 
ca. Ademas,  el  comercio  proporcionaría  recur- 
sos á  la  nación  contraria  y  ásu  gobierno,  y  me- 
dios de  adquirir  noticias,  y  de  enterarse  de  la 
situación  délos  negocios  interiores.  De  este 
modo  se  abriría  la  puerta  á  la  infidencia  y  á  la 
traición.  En  casos  estraordinarios  se  conceden 
pasavantes  y  permisos  especiales,  como  los 
quésolia  dar  Napoleón,  durante  el  bloqueo  con- 
tinental, para  importar- azúcar  y  catéalos 
puertos  de  Francia  y  llolanda.  De  la  prohibi- 
ción del  tráfico  resulta  que  se  consideren  co- 
mo i  legales  el  seguro  de  los  buques  enemigos, 
los  contratos  con  sus  individuos,  las  letras  de 
cambio  giradas  entre  los  dos  países,  eí  des- 
cuento de  letras  de  cambio  y  pagarés  perte- 
necientes á  un  enemigo,  la  remisión  de  fondos 
ásu  territorio,  y  por  último,  todo  punto  de 
contacto  entre  las  dos  naciones.  Lo  único  que 
se  permite  en  algunos  casos  es  el  rescate  de  los 
buques  apresados,  como  se  verificó  en  España 
durante  el  bloqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses, 
que  termino  en  tS08,  y  durante  el  cual  los 
comerciantes  de  aquella  ciudad,  rescataban  en 
Gibraltar  y  Lisboa,  ios  buques  -apresados  por 
la  escuadra  bloqueadora.  Todas  las  compañías 
de  comercio  entre  subditos  de  los  estados  be- 
ligerantes quedan  disueltas  de  hecho  por  la 
guerra,  ó  á  lo  menos  suspensas  sus  operacio- 
nes hasta  la  paz.  Esta  prohibición  de  corres- 
pondencia y  tráfico  comprende  también  á  los 
aliados,  á  los  cuales  está  prohibida  la  con- 
cesión de  pasavantes,  sin  el  permiso  del  esta- 
do principal  con  el  cual  han  hecho  la  alianza. 
El  beligerante  principal  está  autorizado  á  con- 
fiscar los  buques  de  su  aliado  que  trafican  con 
el  enemigo  sin  su  consentimiento. 

En  las  guerras  marítimas  es  de  la  mas  alta 
importancia  determinar  con  exactitud  las  re- 
laciones y  circunstancias  que  imprimen  un  ca- 
rácter hostil  á  las  personas  y  propiedades,  y  el 
derecho  internacional  moderno  está  lleno  de 
complicadas  y  hábiles  distinciones  sobre  este 
asunto.  Por  regla  general,  se  adquiere  un  ca- 
rácter hostil:  1."  por  tener  bienes  raices  en  el 
territorio  enemigo:  2."  por  establecimiento  co- 
mercial ó  casa  de  comercio  en  el  mismo: 
3."  por  domicilio  personal:  4."  por  navegar  con 
bandera  y  pasaporte  del  enemigo. 

1,"  En  cuanto  alas  posesiones  territoriales 
en  país  enemigo ,  citaremos  el  parecer  de  un 
eminente  magistrado  inglés.  «La  posesión  del 
suelo  da  al  propietario  el  carácter  del  pais,  en 
cuanto  concierne  á  los  frutos  de  aquel  fundo, 


en  su  traslación  á  cualquier  otro  punto.  En  nin- 
guna especie  de  propiedad  resalla  mas  evi- 
dentemente el  carácter  hostil,  que  en  los  fru- 
tos de  la  tierra  del  enemigo,  como  qae  la  tier- 
ra es  una  de  las  grandes  fuentes  de  la  riqueza 
nacional,  y  laúnica  seguu  algunos  autores,  E-¡ 
doloroso  por  cierto  que  en  uuestras  recrimina- 
ciones contra  el  enemigo,  se  lastime  á  veces 
el  interés  de  nuestros  amigos:  pero  es  imposi- 
ble evitarlo  ,  porque  la  observancia  del  dere- 
cho público  no  admite  escepciones,  y  el  que 
se  apega  á  las  ventajas  do  una  conexión  hos- 
til, debe  resignarse  á  participar  de  sus  incon- 
venientes. %."  Lo  mismo  puedo  decirse  de  los 
establecimientos  mercantiles  en  pais  enemigo. 
El  estrangero  que  tiene  negocios  y  casa  de  co- 
mercio en  el  territorio  de  una  nación,  se  cou- 
sidera  como  súhdilo  de  aquel  gobierno,  en  lodo 
lo  relativo  á  negocios  mercantiles,  y  por  con- 
siguiente no  le  es  licito  comerciar  con  el  ene- 
migo. Estas  reglas  han  sido  sancionadas  por  la 
práctica  general  de  los  tribunales  ingleses.  Por 
una  razón  análoga,  el  subdito  de  una  nación 
beligerante  goza  de  las  inmunidades  del  ca- 
rácter neutral  en  las  operaciones  mercantiles 
que  haga,  y  en  los  establecimientos  que  tenga 
en  pais  neutral,  y  por  consiguiente  le  es  licito 
lraficar  con  el  enemigo,  bien  entendido  que  es- 
ta inmunidad  no  tiene  logar  si  el  estableci- 
miento se  ha  fundado  después  de  empezada  la 
guerra.  El  subdito  del  otro  estado  enemigo,  se 
mira  como  neutral  en  todas  las  operaciones 
mercantiles  de  tos  establecimientos  que  tenga 
en  el  pais  neutral,  con  la  misma  restricción 
que  en  el  caso  precedente,  de  manera  que,  se- 
guh'la  fórmula  empleada  por  un  publicista  mo- 
derno, el  comerciante  participa  de  las  ventajas 
ó  desventajas  de  la  nación  en  que  ejerced  co- 
mercio, sea  cual  fuere  su  pais  nativo:  eu  terri- 
torio neutral,  es  neutral,  y  en  territorio  enemi- 
go es  enemigo.  Estas  reglas  no  se  observan 
con  respecto  álos  comerciantesestablecidoscn 
paisos  de  Oriente,  donde  los  europeos  y  ame- 
ricanos no  se  mezclan  con  la  sociedad  indíge- 
na, y  conservan  inalterable  su  respectiva  na- 
cionalidad. 13."  El  domicilio  en  pais  enemigo  so 
caracteriza  por  la  intención  de  la  persona.  La 
residencia  actual  da  lugar  á  suponer  el  desig- 
nio de  residir  en  el  pnis,  y  el  interesado  debe 
probar  que  taino  ha  sido  su  intención,  bien  en- 
tendido que  el,  tiempo  de  la  residencia  no  se 
torna  eu  cuepta ,  pues  si  la  intención  ha  exis- 
tido, lo  mismo  es  una  semana  que  muchos 
años.  Ténganse  presentes  estas  reglas,  (o)  sí 
no  ha  habido  intención  de  domicilio;  si  la  re- 
sidencia ha  sido  transitoria  ó  forzada,  por  lar- 
ga que  sea  ,  no  altera  ta  nacionalidad  (6),  una 
vez  que  el  individuo  ha  contraído  el  carácter 
de  la  naciou  en  que  está  domiciliado,  no  lo  de- 
pone por  ausencias  temporales  (c),  para  consti- 
tuir el  domicilio  no  es  necesario  tener  uu  es- 
tablecimiento mercantil  [d],  el  carácler  nacio- 
nal que  se  adquiere  por  el  domicilio  ,  cesa  tan 
solo  por  la  ausencia  definitiva,  sin  intención  de 
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volver  (e).  El  individuo  que  tiene  estableci- 
miento ó  domicilio  en  dos  países,  puede  consi- 
derarse como  ciudadano  del  uno  o  del  olro, 
según  el  arraigo  y  dependencia  de  sus  espe- 
culaciones comerciales,  y  asi  puede  ocurrir  que 
sea  Iralado  como  neutral  en  un  territorio,  y  en 
olro  como  enemigo.  4. 11  La  bandera  y  el  pasa- 
porte del  enemigo  comunican  su  carácter  al 
buque,  y  se  declara  buena  presa,  aunque  la 
propiedad  sea  neutral.  En  cuanto  al  cargamen- 
to puede  baber  casos  dudosos.  En  los  tribuna- 
les ingleses  se  absuelvo  si  estaba  á  bordo  an- 
tes de  la  declaración  de  !a  guerra:  no  asi  en  los 
Eslados  Unidos,  donde  no  se  guarda  esta  con- 
sideración, y  en  todo  caso  se  condena.  Esía 
escesiva  severidad  de  la  legislación  transalláu- 
tica,  no  puede  atribuirse  sino  á  la  rivalidad  co- 
mercial con  la  melrópolí,  y  al  temor  de  que  se 
manlenga  'durante  la  guerra  su  supremacía 
mercanlil. 

La  propiedad  que  tiene  ya  en  si  el  carácter 
hostil  "al  principio  del  viage,  no  muda  de  ca- 
rácter por  la  venia  ó  trasferencia  de  dominio 
que  se  haga  en  su  continuación,  ó  iti  transita,, 
como  dicen  los  legislas,  ni  esta  circunstancia 
la  preserva  de  la  captura ,  de  lo  conlrarío  se 
abriría  la  puerta  á  un  sinnúmero  de  fraudes  y 
de  artificios  que  pondrían  en  salvo  la  propiedad 
enemiga.  La  trasferencia  in  Irnnsilu,  duranle 
la  paz  ,  es  licita;  pero  on  tiempo  de  guerra,  o 
cuando  no  hay  duda  acerca  de  su  proximidad, 
la  nacionalidad  del  buque  y  del  cargamento  se 
conserva  lal  como  era  al  tiempo  de  la  salida  del 
puerto.  La  ilegalidad  de  trasferencia  en  estas 
circunstancias  ,  es  una  consecuencia  del  dere- 
cho de  los  beligerantes  ,  con  el  objeto  de  evi- 
tar contratos  ficticios  entre  el  enemigo  y  los 
neutrales,  con  fraudes  y  reservas  que  seria 
imposible  descubrir.  Por  consiguiente,  es  bue- 
na presa  la  propiedad  embarcada  en  país  neu- 
tro y  dirigida  al  enemigo  bajo  el  contrato  de 
ser  propiedad  de  este  en  su  llegada.  La  regla 
observada  en  tiempo  de  paz,  es  que  el  carga- 
mento entregado  al  capitán  se  considera  entre- 
gado al  consignatario,  y  esla  regla  no  se  alte- 
ra en  la  guerra  por  los  contratos  que  puedan 
mediar  entre  el  enemigo  y-  el  neutro.  Todos  es- 
tos pactos  son  fraudulentos  en  presencia  de  los 
tribunales,  y  si  fuesen  válidos,  cubrirían  toda 
propiedad  enemiga  en  su  Iránsito  de  un  pais  á 
otro.  Por  regla  general,  los  tribunales  de  pre- 
sas no  son  tribunales  de  equidad,  sino  de  rigo- 
rosa ley  ,  pues  si  asi  no  fuera,  no  liabria  tér- 
mino á  la  lilis  ni  barrera  al  fraude. 

Los  buques  enemigos  se  capturan  enla  mar 
libre  por  los  de  guerra  del  estado  enemigo,  ó 
por  los  corsarios.  Para  armar  en  corso  se  ne- 
cesita la.  patente  ú  comisión  del  soberano,  sin 
la  cual  el  apresadoc  comete  el  delito  de  pirate- 
ría, no  obstante  lo  que  hayan  dicho  en.  contra 
autores  respetables:  delito  que  se  juzga  por  los 
tribunales  de  la  nación  á  que  el  apresador  per- 
tenece, y  cuyo  primer  efecto  es  ía  confiscación 
de  la  propiedad  apresada.  La  patenté  se  da  por 


un  tiempo  limitado,  y  también  da  el  gobierno 
comisiones  para  la  conducción  de  las  presas. 
Los  dueños  ó  capitanes  dan  fianza,  con  la  cual 
responden  de  los  daños  y  perjuicios  que  resul- 
ten de  la  mala  presa.  Esla  responsabilidad  no 
se  esliende  mas  que  el  valor  de  la  lianza,  en 
algunos  países  y  en  otros  á  la  totalidad  del  per- 
juicio ocasionado.  Pero  en  cuanto  á  la  del  es- 
tado, no  hay  duda  que  debe  entenderse  in  in~ 
tegrum.  Generalmente  se  prohibe  el  corso  á 
los  eslrangeros,  á  pesar  del  gran  abuso  que  se 
ha  hecho  contra  esta  regla  en  algunas  guerras 
modernas  ,  y  el  corso  hecho  con  patentes  do 
diversas  potencias  ,  se  castiga  como  piratería. 
Debe  enarbolarse  el  pabellón  nacional  antes  de 
hostilizar  al  buque  persegido,  y  aunque  es  li- 
cito enarbolar  el  de  una  nación  eslraña  para 
evitar  la  caza  del  enemigo,  no  asi  en  el  aclo 
del  ataque,  porque  esla  superchería  atraería  la 
victima  á  manos  del  sacrificad or.  Hecha  la  pre- 
sa, iodo  lo  que  existe  á  bordo  se  custodia  fiel- 
mente hasta  su  adjudicación,  porque  el  acto 
del  apresamiento  no  constituye  por  si  solo  la 
propiedad,  y  en  caso  de  nulidad,  todo  se  res- 
tituye. Es  opinión  recibida  que  el  capitán  cap- 
tor puede  destruir  la  presa,  sino  tiene  ocasión 
de  llevarla  á  puerto  seguro.  Cada  gobierno  pue- 
de dar  á  sus  corsarios  las  instrucciones  y  au- 
toridad que  crea  oportunas:  mus  astas  solo  se 
enlíendeu  en  el  circulo  de  la  jurisdicción  do- 
mésliea,  y  con  respecto  á  las  otras  naciones, 
solo  prevalecen  aquellas  que  todas  adoptan, 
como  máximas  comunes  del  derecho  de  gen- 
tes, y  las  que  constan  en  los  tratados. 

La  víala  presa,  es  decir,  la  que  no  Irasfiere 
la  propiedad  al  captor  y  debe  ser  restituida,  es 
la  que  adquiere  aquel  carácter  por  las  circuns- 
fancias  siguientes  :  1.'  si  ha  sido  hecha  antes 
de  la  declaración  de  la  guerra  ó  después  del 
tratado  de  paz,  ó  duranle  la  tregua:  2.*  si  ha 
sido  hecha  en  territorio  ó  en  mar  litoral  de  po- 
tencia neutra :  3  1  sí  el  buque  apresado  lleva 
pasavante  ó  salvo-conduclo  del  estado  á  que  el 
apresador  pertenece:  4.'  si  en  el  armamento  y 
tripulación  del  apresador  ,  ó  en  el  acto  de  la 
captura  ,  se  ha  violado  la  ordenanza  decorso 
de  la  nación  del  apresador :  S-*  si  es  Apresa 
neutral  hecha  por  violación  de  bloqueo  anles 
de  haber  sido  este  denunciado.  La  marliloral  del 
neutro  no  protege  al  buque  apresado  ,  cuando 
este  rompió  las  hostilidades. 
,  Lo  que  declara  la  buena  presa  y  trasflere 
su  propiedad  al  captor,  es  la  adjudicación  ema- 
nada del  tribunal  competente,  el  cual  pertene- 
ce al  soberano  del  captor  ,  y  debe  residir  en, 
su  territorio.  Sobre  la  conveniencia  de  esta  ju- 
risdicción, dice  el  señor  Pando:  «las  causas  de 
presas  son  privativas  de  la  nación  apretadora, 
consecuencia  necesaria  de  la  igualdad  y  abso- 
luta independencia  de  los  estados  soberanos 
por  una  parte,  y  por  otra ,  de  la  obligación  de 
observar  una  imparcial  y  rigorosa  neutralidad. 
Eu  virtud  del  primer  principio,  cada  soberano 
es  el  arbitro  de  las  controversias  qne  concier- 
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nen  á  siis  derechos  propios,  y  no  puede  ,  sin 
degradar  su  dignidad  ,  aparecer  en  el  Toro  de 
las  olías  naciones  á  defender  los  actos  de 
sus  agentes.  En  virtud  del  segundo  ,  no  es  li- 
cito álos  neutrales  intervenir  de  manera  algu- 
na entre  el  apresador  y  el  apresado,  y  no  pueden 
menos  de  considerar  el  hecho  de  la  posesión 
como  una  prueba  concluiente  del  derecho.» 
Con  todo  el  respeto  que  nos  inspira  y  que  tri- 
butamos á  la  autoridad  de  este  eminente  pu- 
blicista, nos  tomamos  la  libertad  de  opiuar  que 
lu  legitimidad  de  ios  tribunales  de  presas  se 
funda  en  tres  principios  mucho  mas  generales 
que  ninguno  de  los  dos  alegados:  1."  ó  la  au- 
toridad de  juzgar  las  presas  perlcnece  al  apre- 
sado ó  a!  apresador.  La  preferencia  debe  dar- 
se al  que  (enga  en  su  favor  un  derecho  mas 
fuerte  y  mas  respetable.  El  soberano  del  buque 
apresador  tiene  el  derecho  de  la  propia  defen- 
sa, pues  aunque  el  buque  apresado  no  ataque 
es  eu  sí  mismo  un  instrumento  hostil ,  y  esie 
derecho  es  superior  at  de  comercio,  el  cual,  en 
tiempo  de  guerra,  es  inferior  al  que  concede 
el  estado  de  guerra  á  los  bcligerunles:  2."  la 
guerra  coloca  á  la  naciones  en  el  estado  de  la 
naturaleza,  estado  en  que  no  hay  tercera  per- 
sona .á  quien  acudir  para  obtener  justicia  ,  y 
en  que  el  homhre  se  baee  justicia  á  si  mismo: 
3."  haciéndose  la  presa  en  alia  mar,  donde  no 
hay  jurisdicción  ni  soberanía ,  seria  injusto 
que  el  juez  de  la  contestación  fuese  el  menos 
fuerte  ,  pues  aunque  el  uso  de  la  fuerza  no 
justifica  nada,  en  el  caso  actual  este  uso  no  es 
mas  que  momentáneo,  quedando  el  recurso  de 
las  leyes  á  que  deben  someterse  los  tribuna- 
les de  presas,  como  los  ordinarios. 

Esla  jurisdicción  del  soberano  del  captor, 
se  enliende  también  con  los  buques  neutrales 
que  han  violado  la  neutralidad.  El  publicista 
alemán  Hubner ,  ha  combatido  este  derecho. 
«Los  navios  apresados  ,  dice  ,  son  conducidos 
por  fuerza  á  los  puertos  de  la  nación  belige- 
runle  áque  pertenece  el  buque  apresador.  Para 
salificar  de  justa  la  autoridad  de  juzgarlos  en 
los- mismos  puertos,  es  necesario  suponer  que 
la  potencia  neutra  se  somele  voluntariamente 
á  una  jurisdicción  que  la  violencialc  impone.» 
Este  modo  de  raciocinar  no  es  otra  cosa  que 
trasportar  al  derecho  de  gentes  las  doctrinas 
del  derecho  civil.  Volvamos  á  los  principios. 
En  el  estado  natural  ningún  hombre  tiene  au- 
toridad ni  puede  ejercer  jurisdicción  en  otro. 
La  autoridad  y  la  jurisdicción  no  resultan  sino 
del  consentimiento  espreso  ó  tácito  de  los  so- 
metidos. Lo  que  da  al  soberano  una  jurisdie-» 
eiou  sobre  sus  subditos,  es  un  convenio  de  or- 
den político-  La  delega  á  los  magistrados  in- 
feriores, que  la  ejercen  en  una  determinada  os- 
tensión territorial,  y  las  personas  que  se  en- 
cuentran dentro  de  aquellos  límites  ,  están 
obligadas  á  someterse  a!  fallo  de  los  tribuna- 
les, no  ya  en  virtud  de  un  acto  positivo  de  su 
voluntad,  sino  porque  han  prometido  obedien- 
cia al  soberano,  Pero  si  un  hombre  es  arran- 


cado violentamente  fuera  de  los  límites  de  su 
jurisdicción  natural,  y  si  se  le  quiere  obligar  ti 
reconocer  el  poder  y  á  someterse  al  juicio  de 
magistrado  de  quien  no  depende,  ni  por  la  ley 
pública  ni  por  delegación  de  su  soberano,  en- 
tonces hay  fuerza ,  y  los  actos  de  jurisdicción 
son  nulos.  En  esta  hipótesis  ,  la  opinión  de 
Ilubner  es  verdadera:  mas  no  basta  aprobarla 
incompetencia  de  la  jurisdicción  en  caso  de 
presa.  Aqui  no  se  traía  de  jurisdicción  civil;  la 
competencia  del  juez  se  funda  en  principios 
mtiy  diversos  de  aquellos  que  se  siguen  en  las 
decisiones  de  pleitos  entre  particulares.  Toda 
potencia  beligerante  tiene  el  derecho  de  dete- 
ner en  alia  mar  los  buques  neutrales  y  de  vi- 
sitarlos para  averiguar  si  hay  á  su  bordo  mer- 
cancías enemigas  ó  contrabando  de  guerra.  Su- 
pongamos que  esta  potencia  asista  personal- 
mente á  la  visita,  ó  que  se  redera  a  las  perso- 
nas en  quienes  ha  depositado  su  autoridad: 
supongamos  que  después  del  examen  de  lus 
papeles  y  del  cargamento  ,  pronuncia  que  se 
han  violado  las  leyes  de  la  neutralidad:  ¿quién 
dirá  que  no  es  juez  competente?  Pero  insiste 
Hubner :  «el  soberano  no  puede  juzgar  sino  i 
sus  subditos,  y  los  neutrales  no  lo  son."  Aqui 
se  confunden  las  ideas.  El  que  navega  en  alfa 
mar,  está  fuera  de  (oda  jurisdicción.  Hablando 
en  todo  rigor,  se  halla  en  el  estado  de  natura- 
leza ,  y  aunque  habitualmenle ,  y  en  cuanto. á 
los  resultados  de  su  conducta  ,  sea  subdito  de 
su  soberano  natural,  en  aquel  momento  no  es 
subdito  de  nadie.  Su  bandera  lo  hace  respetar 
como  neutro;  pero  solo  en  el  caso  de  proceder 
como  tal.  Si  stis  operaciones  desmienten  aqUel 
carácter,  ya  no  hay  otra  ley  para  arreglar  las 
obligaciones  reciprocas  entre  él  y  el  belige- 
rante que  la  ley  natural,  la  cuál,  aplicada  á  la 
conducta  de  las  naciones,  se  Huma  derecho  de 
gentes.  En  esfa  suposición,  si  el  beligerante 
juzga  que  el  neutro  ha  violado  las  leyes  de  la 
neulralidad,  ¿quién  tiene  en  plena  mar  el  dere- 
cho de  hacer  ineficaz  y  nulo  su  juicio?  Podrá 
fallar  inicua  ó  equivocadamente:  mas  esta  po- 
sibilidad no  da  á  nadie  el  derecho  de  declarar 
nulo  el  juicio  pronunciado  en  un  acto  irresis- 
tible de  soberanía  y  exento  de  toda  especie  de 
apelación.  Sin  duda  el  juez  prevaricador  ó  in- 
justo dará  cuenta  de  su  conduela  al  autor  de 
la  ley  natural:  pero  en  la  práctica,  su  decisión 
es  legal  y  debe  ser  obedecida  y  rospetadai 
Los  que  se  encuentren  perjudicados  no  tienen 
otro  recurso  que  el  de  evitar  la  repetición  de 
su  agravio  por  medios  pacíficos  ,  ó  declarar  la 
guerra  en  lu  última  eslremidad. 

Puede  haber,  sin  embargo,  cosas  en  que  el 
soberano  del  buque  apresador  no  es  el  juez  le- 
gitimo de  la  presa,  sino  el  de  la  costa  inme- 
diata. Grandes  dispulas  lía  ocasionado  entre 
los  gobiernos  el  uso  de  este  derecho,  especial- 
mente en  los'  lisiados  Unidos  do  América,  don- 
de, á  causa  de  la  anchura  de  las  embocaduras 
de  los. ríos  han  ocurrido  lances  que  han  puesto 
en  duda'si  la  presa  fué  hecha  en  alta  mar  ó  en 
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mar  litoral.  Lo  cierto  es  que  la  posesión  legiti- 
ma de  la  costa  envuelve  en  si  el  derecho  de 
protección,  que  se  esliende  basta  los  limites 
generalmente  convenidos.  El  caso  de  piratería 
puede  también  ser  juzgado  por  tos  tribunales 
de  la  potencia  neutro,  como  también  cuando  el 
captor  se  lia  hecho  reo  de  delitos  atroces  en 
el  acto  de  la  captura.  El  ejercicio  do  la  auto- 
ridad de  juzgar  las  presas,  puede  ser  modifica- 
do al  arbitrio  del  soberano,  y  no  se  debe  creer 
que  porque  una  nación  tiene  un  tribunal  de  al- 
mirantazgo, está  autorizada  á  rechazar  los 
juicios  de  oirá  en  qae  semejante  tribunal  no 
existe.  Esta  observación  emana  de  los  princi- 
pios inconcusos  del  derecho  público,  y  sin  em- 
bargo, algunos  gobiernos  ban  negado  á  las 
nuevas  repúblicas  americanas  la  autoridad  de 
pronunciar  eslos  fallos  por  el  órgano  del  po- 
der ejecutivo.  El  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos se  espresaba  sobre  esta  cuestión,  por  ios 
años  de  1793,  en  los  términos  siguientes: 
«aun  no  está  filialmente  decidido  entre  nosotros 
cnit  ha  de  ser  la  autoridad  que  debe  pronun- 
ciar en  semejantes  juicios,  bos  tribunales  que 
se  han  consultado  no  están  de  acuerdo  entre 
si.  Si  la  corle  suprema  declara  que  osla  auto- 
ridad no  pertenece á  la  jurisdicción  civil,  resul- 
la que  pertenece  al  poder  ejecutivo,  al  cual  to- 
ca la  dirección  de  la  fuerza  militar  y  el  manejo 
de  los  negocios  estertores.  Pero  esta  cuestión 
es  de  organización  interior,  y  ninguna  nación 
estrangera  puede  censurar  el '  parlido  que  lo- 
memos conforme  á  nuestra  constitución  y  á 
nuestras  leyes.» 

Hecha  la  presa,  se  conduce  al  puerto  en 
que  ba  de  hacerse  la  adjudicación,  aunque  ha- 
blando en  rigor,  con  respecto  á  los  beligeran- 
tes, la  propiedad  queda  trasferida  cuando  lia 
lerminado  el  conllicto,  y  cuando  acabó  la  spes 
recuperan ií».  Si  el  buque  aprosado  se  escapa, 
ó  si  lo  recobra  otro  de  su  misma  nación ,  ó  si 
el  dueño  lo  rescata,  este  vuelve  á  entrar  en  su 
derecho;  pero  st  ninguna  de  aquellas  cosas 
sucede,  la  cuestión  sobre  el  hecho  de  la  trasl'e- 
rencia  al  captor  da  lugar  á  disputas,  y  se  han 
imaginado  muchos  arbitrios  para  evitar  la  de- 
masiado pronta  enagenacion  de  la  presa,  y 
para  la  ampliación  del  derecho  de  posíliminlo, 
en  favor  del  dueño  primitivo.  Creció  y  los  au- 
toíes  de  su  escuela  son  de  opinión  que  á  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  esiar  la  presa  en 
quieta  posesión  del  captor,  esto  adquiere  el 
derecho  de  propiedad.  Otros  se  declaran  por 
el  acto  de  llevar  la  presa  al  puerto  nacional  ó 
neutro;  pero  el  uso  moderno  ha  puesto  término 
á  estas  dudas,  exigiendo  el  fallo  de  los  tribu- 
nales después  de  la  contestación  forense  y  de 
la  audición  de  las  parles.  La  venia  de  la  presa 
antes  de  este  requisito  no  invalida  e¡  derecho 
del  dueño,  de  modo  que  la  cuestión  acerca  de 
la  propiedad  queda  en  suspenso  hasta  la  sen- 
tencia definitiva. 

El  derecho  de  postliminio  era  una  ficción 
deja  legislación  romana,  por  la  cual  las  per- 


sonas y  cosas  tomadas  por  el  enemigo  se  con- 
sideraban restituidas  á  su  aniiguo  estado, 
cuando  volvían  a  poder  de  la  nación  á  quien 
antes  pertenecían.  Esta  es  la  regla  establecida 
por  Justiuiano  en  la  Instituía:  Postlimivm  ¡in- 
git  euro  qui  captus  est,  in  emítate  semper 
fuisse.  Ta  es  un  derecho  reconocido  por  la 
ley  internacional  y  que  contribuye  ámitigar  las 
calamidades  de  la  guerra.  Por  tanto,  cuando  la. 
propiedad  tomada  por  el  enemigo  se  recobra 
por  el  súbdilo  de  ¡a  misma  nación  ó  por  el 
aliado,  no  llega  á  ser  propiedad  del  que  la  re- 
cobra, sino  que  vuelve  á  su  antiguo  dueño. 
Sin  embargo,  con  respecto  á  la  propiedad  mue- 
ble, para  que  se  verifique  el  postliminio  es 
preciso  que  el  recobro  se  haga  muy  pronto 
después  do  la  captura,  porque  entonces  ni  hay 
dificultad  de  reconocerla,  ni  se  presume  que  el 
dueño  la  haya  abandonado.  Eu  la  guerra  ter- 
restre y  en  caso  de  propiedad  fincada,  no  tie- 
nen lugar  estas  dos  últimas  circunstancias. 
Este  derecho  no  existe  tampoco  en  los  estados 
neutros,  porque  en  estos  se  considérala  guer- 
ra como  igualmente  justa  por  ambas  partes,  y 
como  legal  toda  adquisición  hecha  por  cual- 
quiera de  ellas.  De  esta  regla  se  esceptuan  las 
personas,  las  cuales,  una  vez  desembarcadas 
cu  territorio  neutro,  quedan  libres. 

Hablemos  ahora  de  la  guerra  terrestre.  Los 
primeros  escritores  sobre  derecho  de  genies 
han  mirado  con  sobrada  indulgencia  las  máxi- 
mas y  practicas  violentas  de  los  antiguos  y 
los  usos  feroces  de  la  edad  media,  por  manera 
que,  según  ellos,  no  hay  límites  á  las  hostili- 
dades sangrientas  y  destructoras.  Considera-, 
han  el  estado  de  guerra  como  una  disolución 
de  lodos  los  vínculos  sociales;  el  enemigo  era 
un  proscripto,  un  criminal,  que  babia  perdido 
todos  sus  derechos,  y  cuya  vida,  cuyos  bie- 
nes, cuya  libertad,  estaban  á  merced  del  ven- 
cedor. Todo  lo  que  se  hacia  en  su  daño  era 
legal;  podia  quitársele  la  vida,  aunque  desar- 
mado y  sin  defensa.  Podia  emplearse  el  fraude 
por  el  captor,  y  en  una  palabra,  ningún  dere- 
cho se  le  reconocía.  A  esta  brutal  legislación 
ha  puesto  freno  el  espírilu  civilizador  del 
siglo.  Ilustrada  y  suavizada  la  opinión  pública, 
condena  todo  acto  de  opresión  y  crueldad;  to- 
do daño  inútil  hecho  á  las  personas  y  á  los 
bienes  del  enemigo.  Grocio,  combatiendo  las 
autoridades  de  que  hemos  hecho  mención,  y 
animado  por  sentimientos  religiosos  y  huma- 
nos, fue  el  primero  que  puso  límites  á  los  de- 
rechos de  los  beligerantes,,  enumerando  las 
prácticas,  que  aunque  estrictamente  legales, 
eran  dignas  de  censura,  y  de  ningún  modo 
compatibles  con  la  religión  y  la  moral.  Sostuvo 
quo  el  derecho  de  gentes  prohibe  el  uso  de 
armas  envenenadas,  el  asesínalo,  la  violación 
de  las  mugeres,  y  el  hacer  esclavos  á  los  pri- 
sioneros. Estas  doctrinas  luvieron  mucho  inllu 
jo  en  los  senlimiontos  y  en  los  usos  de  las  na- 
ciones europeas,  y  no  obstante  las  opiniones 
conlrarias  de  Byrkershoeck,  "Wojf  y  otros,  la, 
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guerra  tomó  un  aspecto  mas  benigno,  y  admi- 
tió relajaciones  y  condescendencias  que  antes 
no  se  practicaban.  Monlesquieu  no  concede 
mas  derecho  sobre  el  prisionero  de  guerra  que 
su  custodia,  y  declara  que  todo  rigor  inútil  que 
con  él  se  emplee,  es  opuesto  á  la  razón  y  á  la 
humanidad.  Martens  enumera  muchas  armas, 
y  muchos  medios  hostiles  que  considera  prohi- 
bidos por  las  leyes  de  la  guerra.  Yattel  discur- 
re largamente  sobre  esle  punto,  y  se  pronun- 
cia con  mucha  lógica  y  eloeunneia  contra  lodo 
aclo  de  cruc-ldad  y  de  venganza  ,  contra  todo 
engaño  y  subterfugio,  apoyando  su  doctrina  en 
muchos  y  bien  escogidos  ejemplos. 

Hay  una  notable  diferencia  entre  las  hosti- 
lidades maríümas  y  las  terrestres.  El  objelo  de 
las  primeras  es  la  destrucción  del  comercio  y 
de  la  navegación  del  enemigo,  á  fin  de  debili- 
tar y  destruir  su  poder  naval.  Es  necesaria  para 
este"  (lu  la  captura  de  los  bienes  de  los  parti- 
culares. Pero  hay  grandes  limitaciones,  ó  debe 
haberlas,  á  este  derecho  en  la  guerra  terrestre, 
aunque  todavía  prevalece  la  facultad  de  des- 
truir y  tomar  las  propiedades  privadas,  y  de 
saquear  el  territorio  enemigo,  especialmente 
cuando  toman  parte  en  la  guerra  tropas  irre- 
gulares. Esta  conduela  ha  sido  vituperada  en 
todos  tiempos  por  los  hombres  justos  y  virtuo- 
sos, y  castigada  severamente  por  los  generales 
adictos  á  la  disciplina,  que 'han  estudiado  cien- 
tilicamente  la  "guerra,  y  que  lian  deseado  ad- 
quirir una  fama  pura  y  gloriosa.  Según  Jeno- 
fonte, que  era  tan  buen  guerrero  como  ülósolb, 
Ciro  ordenaba  á  sus  tropas  que  respetasen  los 
sembrados  y  no  molesíaseu  á  los  labradores. 
En  los  tiempos  modernos  ha  habido  guerras  en 
las  cuales  se  han  tomado  precauciones  en  fa- 
vor de  las  ocupaciones  pacificas  é  inocentes. 
Las  ordenanzas  de  Francia  y  Holanda  eseep- 
tnan  de  toda  hostilidad  marítima  á  los  pesca- 
dores. Los  célebres  americanos  Benjamín  Fran- 
klln  y  Tomás  Jefferson  propusieron  al  rey  de 
Priisia,  en  1784,  un  plan  para  mejorar  las  leyes 
de  la  guerra,  fundado  en  el  principio  de  hosli- 
li/.ar  solo  á  los  combatientes  y  de  respetar  las 
personas  y  los  bienes  de  los  labradores,  pes- 
cadores, menestrales, trancantes,  arüstas,  etc., 
y  en  efecto,  se  adoptaron  estas  restricciones 
en  el  trafado  de  1785,  entre  los  Estados  Unidos 
y  la  Prusia.^Durante  el  armisticio  de  1799  en- 
tre franceses  y  holandeses,  el  general  Bruñe 
hizo  saber  al  duque  de  York,  que  si  destruía 
los  diques  que  preservan  á  Holanda  de  las 
inundaciones  del  inar,  sin  provecho  de  sus 
operaciones  militares,  y  solo  por  hacer  daño  al 
ejércilo  francés,  semejante  hecho  sería  consi- 
derado como  una  infracción  del  derecho  de 
gentes,  y  pondría  á  los  franceses  e\\  el  caso  de 
no  tratar  al  ejército  auxiliar  según  prescriben 
las  leyes  de  la  guerra.  Hay  mas:  en  la  corres- 
pondencia enlre  el  general  Laudohn  y  el  go- 
bernador de  Breslau  en  1760,  se  establece  el 
principio  que  la  defensa  obstinada  de  una  ciu- 
dad puramente  mercantil  y  que  carece  de  for- 


tificacipnes,  es  contraria  á  derecho,  lo  que 
prueba  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  conocía 
la  justicia  y  la  conveniencia  de  circunscribir  la 
guerra  al  elemento  militar,  separando  de  ella 
los  intereses  generales  y  pacíficos.  El  general 
Sarrazin,  en  su  Historia  de  la  guerra  pminsu- 
lar,  censura  como  un  hecho  indigno  de  los  pue- 
blos civilizados,  la  destrucción  de  los  almace- 
nes de  Almeida,  cuando  los  franceses  abando- 
naron aquella  plaza  en  1811.  Cuando  el  ejér- 
cito ruso,  al  mando  del  conde  de  Diebilsch, 
penetró  por  los  pasos  del  Balkan  á  las  llanuras 
de  Itomolia,  en  1829,  dirigió  á  los  turcos  una 
proclama  asegurándoles  que  los  protegería  en 
sus  personas,  en  sus  bienes  y  en  el  ejercicio 
de  su  religión;  permitió  que  los  empleados  y 
magistrados  conlinuasen  desempeñando  sus 
respectivas  atribuciones,  y  aunque  privó  á  los 
habitantes  de  sus  armas,  las  retuvo  en  depó- 
sito durante  la  guerra,  y  se  las  devolvió  hecha 
la  paz.  "Watlel  censura  con  calor  la  asolación, 
el  incendio  y  el  saqueo  de  un  país,  cuando  no 
son  absolutamente  necesarios  para  la  seguri- 
dad del  ejércilo,  y  habla  con  justa  indignación 
del  incendio  del  Palatinado  por  Turcnne,  en 
ejecución  de  las  crueles  instrucciones  de  Lou- 
vois,  ministro  de  Luis  XIV.  El  uso  general  de 
nuestros  dias  es  no  tocar  a  la  propiedad  pri- 
vada sin  justa  compensación,  esceplo  en  casos 
estraordinarios  y  necesidades  urgentes,  ó  en 
las  plazas  tomadas  por  asalto  cuando  se  han 
desechado  todas  las  ofertas  de  capitulación.  Se 
imponen  contribuciones  en  el  pais  ocupado;  se 
requieren  servicios  de  personas  y  bagajes;  pero 
se  mira  con  deleslacion  general  la  dilapida- 
ción de  las  casas,  de  las  obras  de  utilidad  pú- 
blica, y  délas  obras  y  monumentos  artísticos. 
En  el  caso  del  bergantín  «Marqués  de  Some- 
ruelosn  apresado  por  los  ingleses  á  los  amori  - 
canos  durante  la  guerra  de  1812,  los  tribuna- 
les ingleses  restituyeron  á  la  Academia  de 
Bellas  Arles  de  Filadelíia  una  caja  de  pinturas  y 
grabados  italianos  que  se  halló  á  bordo,  decla- 
rando que  tal  era  la  práctica  general  de  las  na- 
ciones cultas.  Sabido  es  cuán  diferente  fué  la 
conducta  de  Napoleón  en  sus  guerras  de  Italia 
y  España,  y  el  lesoro  de  riquezas  artísticas  que 
fueron  á  hermosear  el  museo  del  Lonvre;  pero 
el  congreso  de  Viena  no  reconoció  la  legitimi- 
dad de  esta  captura,  y  aquellas  preciosidades 
fueron  reslituidas  á  sus  dueños  legítimos. 

La  crueldad  ejercida  con  los  prisioneros,  y 
ios  otros  escesos  comelidos  por  un  beligerante 
provocan  las  represalias  hasta  el  bárbaro  estre- 
mo de  dar  la  mnerlc*  á  los  prisioneros,  como 
desgraciadamente  se  havislo  en  algunas  guer- 
ra modernas.  Generalmente  estos  deplorables 
escesos  no  ocurren  sino  en  las  guerras  de  pa- 
triotismo y  en  la  exaltación  de  las  pasiones 
nacionales,  en  las  que  se  olvidan  todas  las 
consideraciones  de  justicia  y  de  humanidad,  y 
en  que  se  enhre  de  un  velo  fúnebre  el  código 
de  las  naciones.  Para  que  la  represalia  sea 
justa  debe  recaer  en  el  culpable  por  mas  que 
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Marlcns  sostenga  que  hay[casos  en  que  es  pre- 
ciso imponer  la  muerte  al  inocente.  Aunque  la 
guerra  pone  a  todos  los  subditos  de  imanación 
en  estado  de  hostilidad  contra  todos  los  de  la 
otra,  no  por  esto  ha  de  creerse  que  todos  ellos 
están  obligados  á  combatir.  Si  el  subdito  se 
limita  á  la  propia  defensa,  debe  considerarse 
como  soldado,  y  las  presas  que  haga,  como  le- 
gales: si  hace  hostilidades  ofensivas  sin  per- 
miso espreso  y  auténtico  del  soberano,  se  es- 
pone  á  ser  tratado  como  bandido  sin  derecho  á 
la  protección  de  tas  leyes  modernas  de  la  guer- 
ra. En  tiempo  de  Catón  y  Cicerón  no  era  licito 
á  ningún  ciudadano  hacer  daño  al  enemigo  sin 
alistarse  en  las  legiones;  pero  después  se  ad- 
mitió en  la  legislación  romana  la  práctica  de 
los  atenienses;  de  permitir  á  las  personas  pri- 
vadas reunirse  en  bandas  para  atacar  á  las 
fuerzas  contrarias,  y  de  allí  pasó  este  uso  á  las 
naciones  modernas. 

Sin  embargo,  rechazar  á  un  invasor  injus- 
to cuando  viola  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas; defender  los  hogares  domésticos,  la 
religión  y  la  propiedad;  cooperar  con  las  pro- 
pias fuerzas  al  triunfo  de  una  causa  nacional 
y  patriótica;  acudir  á  mantener  la  independen- 
cia del  trono  y  de  la  nación,  son  derechos  sa- 
grados, universales,  innegables,  y  para  cuyo 
ejercicio  no  se  requiere  ni  despacho  de  gobier- 
no, ni  orden  de  general,  ni  alistamiento,  ni 
bandera  ni  uniforme.  La  formación  y  las  proe- 
zas de  nuestras  iieróicas  guerrillas,  durante  la 
guerra  con  Napoleón,  no  solo  merecieron  la 
aprobación,  sino  que  arrancaron  aplausos  á 
toda  Europa,  y  él  mismo  las  propuso  como  mo- 
delo á  los  franceses  cuando  vió  la  Francia  in- 
vadida por  las  tropas  de  las  potencias  del 
Norte. 

Uno  de  los  mas  esenciales  derechos'que  la 
guerra  contlere,  es  el  de  apoderarse  de  los 
dominios  del  enemigo,  y  de  aqui  emana  el  de- 
recho de  conquista:  pero  el  beligerante  de 
buena  fé,  que  se  empeña  en  una  guerra  justa 
no  considera  ta  conquista  sino  como  uua  ocu- 
pación transitoria,  que  debe  cesar  inmediata- 
mente después  de  reparado  el  agravio  que  dio 
motivo  á  la  hostilidad.  Esta  ocupación  le  da 
sin  embargo  las  facultades  siguientes:  1."  la 
de  hacer  uso  de  las  fortalezas,  armas,  edificios, 
buques  y  de  todo  lo  que  sirve  para  los  usos  de 
la  guerra:  2.a  la  de  imponer  leyes,  inclusa  la 
constitución  del  Estado,  exigir  coniribuciones 
y  servicios  personales,  reclutar  tropas  y  acu- 
ñar moneda:  3.a  la  de  apropiarse  los  bienes 
privados  que  se  eslimen  necesarios  para  el 
éxito  de  las  operaciones  militares  y  para  la 
manutención  y  seguridad  del  ejército.  Los  pu- 
blicistas de  la  escuela  positiva  amplían  es- 
traorclinariamente  las  pverogalivas  del  con- 
quistador, considerando  cumo  legales  las  que 
se  han  atribuido  en  todo  tiempo  los  conquis- 
tadores ú  quienes  hau  cegado  la  ambición  y  la 
sed  de  venganza.  Pero  ¿quién  caliBeará  de 
ejemplos  que  formen  autoridad  los  horrores 
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cometidos  por  las  armas  de  Tito  en  Jerusaten, 
por  las  de  los  bárbaros  del  Norte  en  Roma, 
por  las  Iropas  de  Solimán  en  Constanlinopla, 
y  en  la  misma  Roma  por  las  de  Cirios  V?  Es- 
cribir sobre  el  derecho,  sea  internacional  ó 
civil,  es  aplicar  la  razón  á  la  esposicion  y  á  la 
mejora  de  la  ley,  y  no  sancionar  como  ley  el 
esceso  y  el  abuso.  Casi  todos  los  publicistas 
autorizan  el  saqueo  en  las  plazas  tomadas  por 
asalto,  y  no  creemos  que  tengan  otro  motivo 
para  esta  aprobación  que  la  práctica  general- 
mente seguida.  ¿Puede,  sin  embargo,  la  prác- 
tica autorizar  lo  que  condenan  á  la  vez  la  reli- 
gión, la  razón,  la  humanidad  y  todos  los  sen- 
timientos honoríficos  del  corazón  humano?  El 
saqueo  trae  consigo  la  violencia,  la  profana- 
ción de  los  templos,  la  violu.cion-.de  las  mn- 
geres  y  todas  las  abominaciones  á  que  pueden 
lanzarse  la  codicia,  la  lujarla  y  las  mas  detes- 
tables pasiones.  Y  ¿contra  quién  se  emplean 
estos  rigores?  Contra  una  población  inerme, 
inocente,  que  quizás  ha  pasado  por  todos  los 
horrores  del  hambre,  y  que,  lejos  do  hacer  re- 
sistencia habría  abierto  las  puertas  al  vence- 
dor si  una  fueTza  mayor  no  lo  hubiese  estor- 
bado. 

La  posesión  del  territorio  conquistado  no  se 
convierte  en  propiedad  sino  por  el  tratado  de 
paz,  ó  por  la  entera  sumisión  del  estado  ven- 
cido: circunstancias  que  también  estingnen  el 
derecho  de  postliminio,  porque  si  el  conquis- 
tador enagena  al  neutral  una  Anca ,  recon- 
quistado el  pais  ó  devuelto  por  la  paz,  el  dueño 
primitivo  recobra  sus  derechos.  Sin  embargo, 
ya  hemos  establecido  la  diferencia  entre  los 
bienes  muebles  y  los  inmuebles.  En  los  pri- 
meros se  adquiere  la  propiedad,  cuando  han 
entrado  en  poder  del  captor  y  se  han  conduci- 
do á  lugar  seguro,  ó  según  otros,  cuando  han 
estado  en  su  poder  veinte  y  cuatro  horas.  Con 
las  mismas  condiciones  los  adquiere  el  repre- 
sador  amigo  ú  aliado,  quedando  abolido  el  de- 
recho del  dueño  primitivo. 

Los  tratados  que  ligan  i  dos  naciones,  ce- 
san en  el  acto  de  la  guerra,  escepto  aquellos 
que  han  sido  estipulados  para  en  caso  de  guer- 
ra, como  cuando  se  tija  el  tiempo  que  se  dará 
á  los  subditos  para  retirarse  del  territorio  ene- 
migo, la  neutralidad  de  un  puerto  y  las  reglas 
que  han  de  observarse  en  los  bloqueos  y  con- 
trabandos de  guerra.  Estos  pactos  y  los  que  se 
celebren  durante  la  guerra  misma,  deben  ser 
escrupulosamente  observados,  porque  como  di- 
ce el  señor  Pando,  «no  todo  deber  cesaui  todos 
los  vínculos  de  la  humanidad  se  rompen  entre 
los  beligerantes,  y  bien  lejos  de  suspenderse 
en  la  guerra  la  obligación  de  guardar  fé,  nunca 
es  esta  mas  importante  á  los  hombres.»  La 
buena  fé,  que  debe  observarse  en  la  guerra, 
se  sujeta  á  las  reglas  siguientes:  1."  No  es  li- 
cito engañar  al  enemigo,  sino  para  asegurar 
el  éxito  de  una  operación  militar,  y  asi  las  es- 
tratagemas que  se  ponen  en  práctica  para  apo- 
derarse de  una  plaza,  no  solo  son  licitas,  sino 
;t.   xni.  14 
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loables,  cuando  evitan  derramamiento  desan- 
gre. 2."  No  es  licito  abusar  de  la  generosidad 
del  enemigo  para  engañarlo,  y  asi  se  condena 
el  ardid  del  corsario  qne  hace  señal  do  peligro 
para  atraer  i.  un  buque  enemigo  y  apresarlo. 
;í."  No  es  lícito  corromper  la  fidelidad  délos 
subditos  del  enemigo  ni  violentarlos  para  ar- 
rancarles dalos  y  noticias;  4."  pero  es  licito  el 
uso  de  los  espías,  sobre  lodo  si  se  ofrecen  vo- 
luntariamente a  desempeñar  este  vil  alicio,  al 
cual  la  práctica  general  impone  la  pena  de 
muerte.  5.''  En  buena  moral  no  es  licita,  aun- 
qne  se  tolera,  la  aceptación  de  los  servicios  de 
un  traidor,  esceplo  si  el  enemigo  lo  lia  hecho 
antes.  6,"  Pero  si  se  introduce  la  división  eael 
estado  enemigo,  es  licito  mantener  relaciones 
y  ponerse  de  acuerdo  con  un  partido,  siempre 
qne  el  objeto  sea  lograr  una  paz  equitativa. 

De  loa  principios  asenladus  se  deduce  la 
necesidad  de  observar  los  pactos  que  se  cele- 
bran durante  la  guerra,  como  la  tregua,  el 
cange  de  prisioneros,  los  límites  territoriales 
quese  imponen  á  las  operaciones  estratégicas, 
los  salvo-conductos  y  las  capitulaciones.  Otro 
género  de  pacto  relativo  á  la  guerra  es  el  tra- 
tado de  alianza,  la  cual  puede  ser  ofensiva  ó 
defensiva,  ó  uno  y  otro  al  mismo  tiempo.  Las 
alianzas  presuponen  la  condición  de  que  la 
guerra  sea  justa,  de  modo  que  no  hay  casus 
j'wdcris,  cuando  ¡a  guerra  es  manifiestamente 
injusta:  pero  no  sucede  lo  mismo  cuaudo  nos 
aliamos  con  una  potencia  que  ya  está  en  ar- 
mas, porque  entonces  debemos  tomar  por  úni- 
ca guia  de  nuestra  conducta  el  juicio  que  ha- 
cemos de  la  guerra  en  que  vamos  á  lomar 
parte.  La  guerra  j usía  deja  de  serlo  cuando  el 
beligerante  no  se  satisface  con  la  reparación 
de  la  ofensa,  y  los  medios  de  seguridad  que 
proponed  adversarlo.  Los  aliados  en  este  caso 
están  autorizados  á  retirarse  de  la  contienda. 
Se  pregunta  si  es  licila  la  alianza  con  una  na- 
ción que  no  profesa  la  religión  cristiana.  Vattel 
responde  satisfactoriamente  á  esta  cuestión: 
"la  discusión  de  este  punto  podia  ser  necesa- 
ria en  un  tiempo  en  que  el  furor  de  los  parti- 
dos oscurecía  los  principios  sanos:  pero  en 
nuestro  siglo  es  enteramente  superfina.  Los 
pueblos  se  tratan  unos  á  otros  en  calidad  de 
hombres  y  no  en  calidad  de  ensílanos  ó 
musulmanes,  y  su  salud  común  exije  que 
puedan  tratar  entre  si  con  seguridad.  Toda 
religión  que  chocase  en  esto  con  la  ley  na- 
tural, llevaría  en  si  un  carácter  de  reproba- 
ción, y  no  podría  emanar  del  Autor  de  la  na- 
turaleza, siempre  constante  y  fiel  á  si  mismo. 
Pero  si  se  trata  de  establecer  una  religión  por 
medios  violentos,  y  de  oprimir  á  todos  los  que 
no  la  reciben,  la  ley  natural  prohibe  favo- 
recer semejante  empresa  y  unirse  á  los  inhu- 
manos sectarios  de  un  dogma  tan  cruel,  antes 
bien  es  obligación  de  todo  estado  justo  comba- 
tir esa  pretensión  fanática,  que  amenazarla'  el 
reposo  y  la  independencia  de  las  sociedades.» 

Los  ¡rulados  pueden  ser  iguales  ó  desigua- 


les. Los  primeros  son  aquellos  en  que  se  con- 
traen obligaciones  equivalentes  ó  proporcio- 
nadas, de  modo  qne  no  resulte  diferencia  en  la 
condición  de  los  contratantes,  como  cuando  se 
estipulan  socorros  mutuos  de  igual  número  de 
tropas  ó  navios  ó  lo  equivalenle  en  dinero.  Tal 
es  también  una  liga  en  la  que  el  conlingenle 
de  cada  estado  se  arregla  al  interés  ó  ventaja 
que  hade  resudarle  después  de  la  guerra.  Asi 
eu  el  tratado  de  Viana  de  27  de  marzo  de  173 1 , 
el  contingente  de  los  Países  Bajos  se  íljti  eu 
4,000  infantes  y  1,000  caballos,  y  el  de  Ingla- 
terra y  Austria  en  8,000  infantes  y  4,000  ca- 
ballos. Es  igualmente  tratado  igual  aquel  en 
que  se  espresa  que  los  aliados  hacen  causa  co- 
mún, y  obrarán  con  todas  sus  fuerzas,  pues 
aunque  estas  sean  desiguales,  los  aliados  pres- 
cinden de  esla  consideración.  Tratados  des- 
iguales son  aquellos  en  que  los  aliados  no 
prometen  las  mismas  cosas,  ni  sus  equivalen- 
tes, y  son  de  dos  clases,  á  saber:  aquellos  en 
que  la  desventaja  eslá  de  parte  de  ¡a  potencia 
superior,  y  aquellos  eu  que  está  de  parle  de  la 
inferior.  Eu  la  primera  especie  no  seda  al  mas 
poderoso  derecho  alguno  sobre  el  menos  fuer- 
te, sino  una  superioridad  de  honores  y  prefe- 
rencia. Los  de  la  segunda  especie  son  liijns 
de  la  necesidad  que  obliga  á  los  estados  débi- 
les a  buscar  la  proleccion  de  olro  mas  podero- 
so, reconociendo  de  este  modo  su  inferiori- 
dad. Pertenecen  á  esta  clase  los  tratados  en 
que  una  nación  se  obliga  á  no  hacer  la  guerra 
sin  el  consentimiento  de  otra,  á  no  conservar 
fortalezas  en  cierlos  puntos  ó  &  no  alistar  sol- 
dados en  ciertos  países  libres  y  neutros. 

El  tratado  de  paz  eslá  sometido  á  las  reglas 
siguientes:  l.1  se  considera  no  como  la  sen- 
tencia de  un  pleito  en  que  se  declara  la  jusli- 
ciade'una  causa,  sino  como  una  transacción  en 
qiie  se  pueden  renunciar  derechos  que  antes 
se  reclamaban:  2.:i  la  paz  hecha  por  el  belige- 
rante obliga  á  sus  aliados,  pero  solo  en  cuan- 
to á  la  cesación  de  hostilidades,  dejando  al 
aliado  ta  facultad  de  estipular  otras  condi- 
ciones: 3.a  el  tratado  no  se  anula  por  haber 
sido  celebrado  por  una  autoridad  ilegitima, 
consideración  de  mucho  valor  en  épocas  do 
revoluciones  y  trastornos  civiles.  La  autoridad 
qne  eslá  en  posesión  del  poder  ejecutivo  es 
la  legitima  á  los  ojos  de  las  naciones  estranas; 
4."  el  soberano  cautivo  puede  negociar  la  paz, 
pero  no  celebrarla,  y  solo  ratificarla  después 
derecobrada  su  libertad:  5.a  las  reclamaciones 
ú  derechos  de  que  no  so  habla  en  el  tratado 
de  paz,  quedan  en  el  mismo  estado  que  antes 
de  la  guerra;  y  esta  condición  se  estiende  á 
los  tratados  que  existían  antes  de  la  guerra 
enlrc  los  beligerantes:  0."  la  clausula  ín  slutu 
quoanie  bellum,  se  aplica  solamente  á  las  pro- 
piedades territoriales,  y  á  los  cambios  que  lia 
producido  en  ellas  ta  guerra:  7.a  la  clausula 
utvpossidetis  sé  refiere  á  la  época  señalada 
en  el  tratado,  ó  si  cnél  se  omite  á  su  focha. 

Las  cuestiones  relativas  -á  la  neutralidad  y 
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á  las  obligaciones  y  derechos  de  las  naciones 
neutrales,  forman  una  do  las  partes  mas  esca- 
brosas y  difíciles  del  derecho  de  gentes.  Los 
beligerantes  tienen  un  gran  interés  en  esta 
cuestión  porque  las  relaciones  que  han  contraí- 
do con  los  neutrales  y  el  comercio  que  con 
ellos  hacen,  contribuyen  en  gran  manera  á dis- 
minuir los  males  de  la  guerra.  El  derecho  pú- 
blico de  Europalia  establecido  en  principio  que 
en  nada  se  altera  e!  estado  de  las  naciones  que 
no  loman  paite  un  la  guerra,  escepto  en  algu- 
nas restricciones,  que  en  muy  pocos  casos  se 
imponen  á  su  comercio.  No  incumbe  á  un  ami- 
go común  fallar  entre  las  dos  naciónos  belige- 
rantes, ni  decidir  la  cuestión  de  derecho  que 
entre  ellas  se  agita.  E!  neutral  no  debe  favore- 
cer á  ana  con  detrimento  de  oirá  ni  suminis- 
trar á  esta  socorros  que  se  niegan  á  aquella. 
Tara  gozar  los  privilegios  de  la  neutralidad  es 
forzoso  -cumplir  los  deberes  que  ella  impone. 
Aun  el  préstamo  de  dinero  á  una  de  las  parles 
se  considera  como  violación  déla  neutralidad. 
Pero  estos  deberes  no  van  hasta  el  estremo 
de  anular  los  tratados  que  medien  entre  el 
neutra]  y  «no  de  los  beligerantes,  escepto  el 
caso  en  que  estos  tratados  exijan  algún  acto 
hostil  contra  el  otro.  Si  una  nación  ha  con  veni- 
do en  tiempo  de  paz,  en  entregar  un  número 
de  buques  ó  de  armas  á  otra  el  convenio  sub- 
siste durante  la  guerra,  sin  violación  de  la 
neutralidad.  En  178S  Dinamarca  suministró 
buques  y  tropas  á  Kusia,  mientras  esta  guer- 
reaba con  Suecia,  y  el  gobierno  dinamarqués 
declaro  que  por  este  hecho  no  lomaba  parte  en 
la  guerra,  puesto  que  aquellos  suministros  es- 
taban estipulados  en  un  tratado  previo.  El  ga- 
binete sueco,  aunque  con  alguna  dificullad, 
convino  en  aquella  opinión,  reservándose  el 
derecho  de  tratar  como  enemigas  las  (ropas 
dinamarquesas  que  peleasen  en  las  (¡las  rusas. 
El  neutral  tiene  derecho  de  hacer  el  comercio 
como  en  tiempo  de  paz,  y  puede  llevar  ¡í  bor- 
do de  sus  buques  propiedad  enemiga,  sin 
riesgo  de  que  se  confisque  el  buque  ni  la 
propiedad  neutral  que  conduzca;  pero  esta 
inmunidad  no  se  estiende  á  la  propiedad  ene- 
miga ,  la  cual  es  de  buena  presa,  aunque 
el  pabellón  neutral  !a  cubra.  Por  una  ra- 
zón análoga,  la  propiedad  neutral  en  un  buque 
enemigo  es  inviolable.  También  lo  es  la  pro- 
piedad enemiga  en  los  limtles  del  territorio 
nentral,  en  cuyo  caso  la  restitución  es  de 
rigorosa  legalidad,  y  el  neutral  está  autorizado 
á  exigir  satisfacción  del  agravio.  Muchos  de 
estos  casos  se  han  presentado  en  las  guerras 
modernas,  y  lodos  ellos  lian  sido  sentenciados 
en  el  sentido  del  principio  que  bemos  asenta- 
do. Si  el  buque  de  guerra,  ú  el  corsario  del 
beligerante  pasa  sin  cometer  hostilidad,  por 
el  mar  litoral  de  una  potencia  neutral,  el  he- 
cho no  se  considera  como  violación  del  territo- 
rio, ni  invalida  las  presas  que  ulteriormente 
haga,  escepto  cuando  se  le  ha  negado  el  paso, 
ú  cuando  lo  ha  obtenido  con  falsos  protestos. 


El  nentral  puede  negar  ó  conceder  el  tránsito 
de  tropas  beligerantes  por  su  territorio:  pero 
lia  de  ser  concediendo  el  mismo  favor  á  la 
otra  parle  si  lo  pide.  Segarlo  al  uno  y  conce- 
derlo al  otro,  sería  un  acto  de  parcialidad,  su- 
jeto á  la  reclamación  de  la  parle  no  favoreci- 
da. Algunos  autores  opinan  que  si  un"  belige- 
rante atacado  en  tierra  enemiga  ó  en  mar 
abierto  se  refugia  en  territorio  ó  en  mar  neu- 
tral, el  perseguidor  ,  puede  seguir  hostitizún- 
dolo  (emente  bella,  y  l¡¡  captura  será  legal;  pe- 
ro Vattel,  y  la  mayor  parle  de  los  publicistas 
sostienen,  que  cuando  el  fugilivo  entra  enju- 
risdiceion  neutral,  está  bajo  su  protección, 
y  que  no  bay  escepcion  á  la  regla  que  lodo' 
ingreso  en  territorio  neutra!  con  designios  hos- 
tiles, es  absolutamente  ilegal.. 

El  nentral  no  tiene  derecho  para  investigar 
la  validez  de  la  captura,  sino  cuando  cree  vio- 
lada sujurisdiccion,  y  si  lo  ha  estado,  puede  y 
debe  restituir  lo  caplurado,  sacándolo  de  ma- 
nos del  captor,  sin  respetu  al  fallo  que  haya 
pronunciado  el  Iribuna!  del  beligerante.  Si  el 
capturado  tiene  que  formar  alguna  queja,  ha 
de  ser  por  medio  de  su  gobierno  al  gobierno 
neutral,  y  si  este  se  ha  mostrado  parcial  al 
caplor,  es  llegado  el  caso  de  las  represalias, 
dado  que  se  niegue  la  satisfacción  debida. 
Conducida  la  presa  á  un  puerto  nmitrat,  su  go- 
bierno puede  recobrar  la  propiedad  de  sus 
subditos  ilegalmente  capturada.  En  los  Estados 
Unidos  se  observa  que  los  buques  eslrangeros 
que  violan  la  jurisdicción  nacional,  son  per- 
seguidos por  los  buques  de  guerra  americanos, 
aun  en  alta  mar,  y  declarados  buena  presa.  Bu 
la  guerra  de  1703,  el  congreso  americano  san- 
cionó algunas  reglas  de  neutralidad  que  mere- 
cen ser  citadas;  son  las  siguientes:  1.°  es  ile- 
gal armar  y  equipar  por  los  beligerantes,  bu- 
ques de  guerra  en  los  puorlos  americanos: 
2.a  es  legal  el  armamento  en  corso  y  mercan- 
cía: 3."  si  un  buque  de  guerra  beligerante  sale 
de  un  puerto  de  los  Estados  Unidos,  ningún  bu- 
que de  guerra  de  la  nación  enemiga  puede  sa- 
lir del  mismo  puerto,  basta  después  ds  veinte 
y  cuatro  horas  de  la  salida  del  primero.  Ade- 
mas, ningún  ciudadano  puede  aceptar  servicio 
militar  en  una  nación  que  eslá  en  guerra  con 
otra  amiga  de  los  Estados  Unidos,  ni  alistar 
gente  para  su  servicio,  ni  hostilizarla  desde 
país  estrangero,  ni  aun  siquiera  tomar  parlo 
en  el  armamento  y  equipo  de  un  buque  desti- 
nado á  hostilizarla.  El  captor  marítimo  puede 
llevar  la  presa  4. ufa  puerto  nexilral,  pero  el  es- 
tado neutral  puede  rehusar  esía  licencia,  con 
tal  que  la  rehuse  también  á  la  parte  contraria. 
Los  Estados  generales  de  Holanda  en  1C55  pro- 
hibieron la  venta  de  las  presas  en  sus  puertos; 
lo  mismo  se  prohibió  en  Trancia.por  la  orde- 
nanza de  marina  de  1  OS  l ,  con  la  adición  que  el 
buque  caplor  con  la  prosa  no  pudiese  estar  en 
los  puertos  franceses  mas  de  veinte  y  cuatro 
boras,  escepto  en  caso  de  aguada.  La  entrada 
de  buques  armados  beligerantes  sin  presa  en 
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puerto  neutro,  se  concede  como  favor  emana- 
do de  las  leyes  de  la  hospitalidad. 

El  derecho  de  confiscar  la  propiedad  ene- 
miga á  bordo  de  buque  neutral,  es  uno  de  ios 
puntos  déla  ley  internacional  que  ha  dado  lu- 
gar á  mas  fluctuaciones,  tanto  en  doctrina  co-: 
mo  en  práclica.  Los'  ingleses  lo  sostienen  y 
siempre  lo  han  puesto  en  uso.  Los  franceses, 
en  la  ordenanza  de  1681,  no  solamente  conde- 
naron la  propiedad  enemiga,  sino  el  buque  y 
lodo  el  cargamento:  severidad  que  se  relajó  eu 
las  ordenanzas  posteriores.  En  1780,  la  empe- 
ratriz de  Rusia  declaró  que  aceptaba  y  sosten- 
dría con  fuerza  de  armas  el  código  báltico  de 
neutralidad,  uno  de  cuyos  artículos  previene 
que,  ii  todos  los  efeclos  pertenecientes  á  súb- 
dilo  de  nación  beligerante,  se  considerasen 
libres  en  buques  neutros,  esceptülos  que  fue- 
sen contrabando  degiieiTa.»  Adhiriéronse  ag- 
este principio  los  listados  Unidos  y  casi  todas 
las  naciones  continentales  de  Europa,  inclusa 
España;  pero  la  falta  fie  consentimiento  por 
parte  de  una  potencia  marítima  tau  considera- 
ble como  la  Gran  Bretaña  ofrecía  un  gran  obs- 
táculo á  la  generalización  del  principio,  y  fue 
sucesivamente  abandonado,  primeramente  pol- 
los americanos,  y  después  en  la  guerra  gene- 
ral de  17'J3,eseeplo  cuando  existiesen  tratados 
en  conlra,  como  ¡os  de  la  Puerta  Otomana  con 
Francia,  en  1604,  y  con  Holanda  en  1612,  en 
los  cuales  se  estipuló  que  el  pabellón  nenlral 
protegeriala  mercancía  enemiga:  ejemplo  de 
moderación  y  humanidad  dado  por  una  nación 
inliel  y  que  deberían  imitar  las  cristianas.  En 
ISOt,  las  potencias  del  Báltico  hicieron  na  es- 
fuerzo para  renovar  sn  antigua  práclica;  pero 
la  ordenanza  de  neutralidad  publicada  en  Vie- 
na  en  4803,  sancionó  el  principio  rigoroso  de 
la  Gran  Bretaña,  y  en  el  dia  ei  derecho  de  gen- 
tes de  Europa  ha  consagrado  la  regla  general 
que  el  pabellón  no  protege  la  mercancía. 

Del  mismo  modo  se  lia  generalizado  la 
máxima  que  la  propiedad  neutral  á  bordo  de 
buque  enemigo,  es  libre  y  conserva  su  carác- 
ter. Las  antiguas  ordenanzas  francesas  la  con- 
denaban; pero  en  la  actualidad  fodas  las  na- 
ciones respetan  aquel  derecho. 

En  nuestros  artículos  bloqueo  y  contra- 
BAjyno  de  guerra,  hemos  tratado  ampliamente 
estas  cuesüones  delicadas  y  que  pertenecen  á 
la  parte  del  derecho  de  gentes  que  nos  ocupa. 

La  conducción  de  la  correspondencia  ofi- 
cial del  beligerante  por  un  buque  neutral,  es 
mucho  mas  culpable  que  la  del  contrabando  de 
guerra  y  que  la  infracción  de  un  bloqueo,  por- 
que la  correspondencia  puede  contener  todo  el 
plan  de  una  campaña,  y  contrariar  las  del  ene- 
migo. El  justo  castigo  de,  esta  ofensa  es  la  con- 
fiscación del  buque,  y  la  del  cargamento,  si 
pertenece  al  mismo  dueño,  pero  el  embajador 
neutro pnede  corresponder  con  la  potencia  be- 
ligerante sin  incurrir  en  la  misma  pena. 

-  Salta  á  la  vista  que  el  armamento  de  espe- 
diciones  hostiles  en  .puertos  neutrales  es  una 


infracción  directa  de  la  neutralidad.  Asi  lo're- 
conoció  la  Gran  Brelaña  en  1828,  cuando  se 
armó  en  sus  puertos  una  espedicion  para  favo- 
recer las  pretensiones  de  don  Miguel  al  trono 
de  Portugal.  Salió  una  escuadra  inglesa  en  su 
persecución  y  la  detuvo,  y  condnjo  después 
al  puerto  dePlymonth  de  donde  había  zarpado. 
Pero  esa  misma  Inglaterra  permitió  que  el 
aventurero  Mac  Gregot  armase  tropas  y  buques 
en  Liverpool,  para  defender  y  apoyarla  insur- 
rección de  la  Cosía  Firme  conlra  la  autoridad 
de  España,  y  durante  aquella  larga  lucha  entre 
las  colonias  españolas  y  las  fuerzas  de  la  me- 
trópoli, no  cesó  el  envió  de  toda  clase  de  mu- 
niciones, armamento  y  socorro  de  los  puertos 
ingleses  á  los  de  Cartagena,  Tera-Cruz,  Valpa- 
raíso y  el  Callao.  Quizás  se  debe  á  estos  escan- 
dalosos escesos  la  ley  sancionada  algunos  años 
después  en  el  parlamento,  con  el  litulu  de 
fareign  enlistmentbill,  por  la  coal  se  prohibe 
con  penas  rigorosas  toda  clase  de  armamento 
en  los  puertos  ingleses,  contra  cualquier  reino, 
república  ó  estado  político  amigo  de  la  Gran 
Bretaña.  Y  en  efecto,  en  virtud  de  esta  ley  se 
confiscaron  en  1847  los  tres  huqnes  que  ar- 
maba en  el  Támesis  el  general  Flores,  contra 
el  gobierno  que  le  había  sucedido  en  la  repú- 
blica del  Ecuador.  Con  igual  inconsecuencia 
ha  procedido  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, permitiendo  la  famosa  espeúiciou  de  Ló- 
pez contra  Cuba,  sin  embargo  de  ser  un  caso 
previsto  y  severamente  castigado  por  las  leyes 
de  aquel  pais,  que  se  jacta  de  haber  llevado  á 
la  perfección  la  legislación  relativa  al  estado 
de  neutralidad. 

Uno  de  los  mayores  delitos  que  pueden  co- 
meterse en  la  mar  es  la  piratería.  La  piratería 
es  el  robo  hecho  eu  alta  mar,  sin  autoridad  le- 
gal, animo  fwrandi,  y  con  intención  de  hosti- 
lizar todas  ¡as  banderas.  Todas  las  naciones 
civilizadas  consideran  á  los  piratas  como  ene- 
migos de  la  especie  humana,  y  como  los  mas 
atroces  violadores  de  las  leyes  universales  de 
la  sociedad.  Todas  las  naciones  tienen  derecho 
á  perseguirlos,  y  á  easügnrlos  con  el  último 
suplicio,  y  la  severidad  de  este  principio  se 
funda  en  la  enormidad  y  peligro  del  crimen,  en 
¡a  crueldad  habitual  desús  perpetradores,  en 
¡a  necesidad  de  reprimirlo,  en  la  dificultad  de 
descubrirlo  y  evitarlo,  y  en  los  riesgos  con 
que  amenaza  á  la  navegación  en  la  soledad  del 
Océano.  La  guerra  contra  los  piratas  no  exige 
la  formalidad  de  la  declaración  de  guerra:  por- 
que aunque  ellos  puedan  formar  asociaciones, 
como  la  que  destruyó  Pompeyo,  no  pueden  ser 
consideradas  cuerpos  nacionales  ni  eslados  po- 
líticos, ni  adquieren  derechos  por  la  conqulsla 
y  el  derecho  público,  y  todos  los  códigos  civi- 
les, autorizan  á  los  dueños  á reclamar  la  propie- 
dad tomada  por  piratas,  donde  quiera  que  síc 
encuentre.  El  axioma». pira Ms  et  tatnnibus cap- 
ta dominium  non  mutant,  es  hoy  un  principio 
general  de  jurisprudencia  en  todas  las  nacio- 
nes cultas.  El  pirala,  en  el  hecho  de  serlo, 
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nierde  su  nacionalidad,  y  se  juzga  por  el  cap- 
í or,  siu  que  tenga  derecho  á  reclamarlo  el  es- 
tado ¡i  que  pertenece. 

Para  que  los  beligerantes  puedan  ejercer 
su  derecho  contra  los  neutrales  que  infringen 
sus  deberes  ,  y  para  que  averigüen  la  verdade- 
ra nacionalidad  de  los  buques  que  navegan  en 
alia  mar,  el  derecho  de  gentes  les  concede  la 
facultad  de  visitarlos  y  registrarlos.  Esta  es  una 
prerogaliva  emanada  di  redamen  !e  del  derecho 
de  la  propia  defensa;  se  funda  en  la  necesidad: 
es  privativa  del  eslado  de  guerra,  y  solo  se 
ejerce  en  tiempo  de  paz,  cuando  hay  fundados 
motivos  de  sospechar  que  el  buque  detenido  es 
pirata.  Todos  los  escritores  sobre  el  derecho  de 
gentes  reconocen  el  derecho  de  visita  como 
principio  esencial  de  ta  jurisprudencia  univer- 
sal, y  conforme  con  las  instituciones  y  la  prác- 
tica de  todas  las  potencias  marítimas.  Si  de  la 
visita  y  del  registro  resulta  que  el  buque  dete- 
nido infringía  las  .leyes  de  la  neutralidad,  está 
sujeto  á  la  confiscación,  y  declarado  buena 
presa.  Las  naciones  neutrales  lian  suscitado 
g/aves  disputas  sobre  la  legitimidad  de  este 
derecho.  Asi  se  verifico  en  los  tiempos  de  la 
confederación  báltica,  durante  la  guerra  de 
América.  Las  potencias  confederadas  declara- 
ron que  la  bandera  neutral  era  suficiente  prue- 
ba de  la  neutralidad  del  buque,  y  bastaba  para 
que  los  beligerantes  lo  respetasen.  La  tiran 
llrofañano  vaciló  en  rechazar  esta  pretensión, 
como  una  alteración  inadmisible  del  código  de 
las  naciones,  incompatible  con  los  derechos  de 
los  beligerantes,  contraria  A  Sis  intereses,  y 
que  úaa  vez  admitida,  acallada  por  imposibili  - 
lar  toda  presa  marítima.  La  tentativa  se  frus- 
tró, y  el  derecho  de  visita  está 'hoy  general- 
mente admitido  y  practicado.  El  punto  fué  há- 
bilmente discutido  en  la  corte  del  almirantazgo 
de  Inglaterra,  en  el  caso  do  la  fragata  María,  y 
se  falló'que  el  derecho  era  incontestable,  y  que 
el  neutral  no  está  autorizado  á  resistirlo.  Dos 
potencias  pueden  convenir  que  sus  buques 
mercantes  no  estén  sujetos  á  visita,  cuando 
van  en  convoy  de  un  buque  de  guerra  de  su  na- 
ción, como  si  la  presencia  del  buque  de  guerra 
baslase  para  dar  á  entender  que  el  mercante  no 
lleva  á  bordo  nada  contrario  á  las  leyes  de  la 
neutralidad:  pero,  esceplo  el  caso  de  un  trata- 
do, ningún  beligerante  debe  ser  forzado  á  sa- 
tisfacerse  con  aquella  garantía.  La  pena  de  la 
resistencia  á  la  visita,  es  la  confiscación.  Pue 
de  haber  casos  en  que  el  capitán  de  un  buque 
so  defienda  legítimamente  .contra  la  estrema 
violencia  de  un  beligerante  que  abuse  de  su 
prerogativa:  puro  fuera  de  estos  casos,  ningún 
buque  mercante  neutral  tiene  derecho  para  ne- 
garse á  la  visita,  y  ningún  buque  de  guerra  de 
su  nación  tiene  autoridad  para  estorbarla.  Los 
tribunales  ingleses  han  condenado  un  convoy 
entero  do  buques  mercantes  suecos,  que  nave- 
gaban bajo  la  protección  de  uno  de  guerra,  con 
instrucciones  de  su  gobierno  de  oponerse  á  la 
visita.  La  resistencia  de  estése  consideró  como 


resistencia  de  todo  el  convoy,  y  lodo  él  fué 
adjudicado  al  captor. 

La  doctrina  del  almirantazgo  inglés  ba  sido 
adoptada  en  toda  su  ostensión  por  los  tribuna- 
les de  los  Estados  Unidos,  los  cuales  han  falla- 
do que  el  hecho  de  navegar  en  convoy  con  un 
beligerante,  ó  con  un  neutral  dispuesto  á  re- 
sistir la  visita,  es  una  violación  de  la  neutrali- 
dad. El  gobierno  de  Dinamarca  se  adhirió  á  la 
misma  regla,  en  su  correspondencia  con  el  de 
los  Estados  Unidos;  Austria  siguió  el  mismo 
ejemplo  en  sn  ordenanza  de  7  de  agosto  de  1S03, 
y  ninguna  de  las  potenzas  de  Europa  ha  disen- 
tido. La  confiscación  se  aplica  en  castigo  de  la 
resistencia,  y  abraza,  no  solo  el  buque  sino  el 
cargamento,  sin  distinción  de  nacionalidad  y 
sin  ninguna  escepcion.  El  derecho  de  visita  no 
se  esfiende  á  los  buques  de  guerra  neutros, 
porque  están  exentos  de  toda  jurisdicción  que 
no  sea  la  de  sus  respectivos  soberanos,  punto 
sobre  el  cual  no  se  ha  manifestado  jamás  la 
menor  duda,  ni  ha  habido  la  menor  diferencia 
de  opiniones. 

El  ejercicio  del  derecho  de  visita  y  registro 
pide  suma  moderación  y  gran  esmero  en  cui- 
dar de  la  seguridad  del  buque  detenido,  y  en 
evitarle  estorsion  y  pérdida,  por  medio  de  una 
detención  inútilmente  prolongada.  Si  el  neu- 
tral obra  con  buena  fé,  y  el  beligerante  abusa 
de  sn  poder,  este  queda  sujeto  al  resarcimien- 
to de  daños  y  perjuicios.  El  mero  hecho  de  la 
visila,  legalmente  practicada,  no  envuelve  res- 
ponsabilidad de  ninguna  clase:  pero  envuelve 
una  muy  grave  la  captura  del  neutral  que  no 
ha  hecho  resistencia,  y  á  cuyo  bordo  no  se  ba 
encontrado  cuerpo  de  delito.  El  neutral  no  solo 
debe  dejarse  registrar,  sino  presentar  los  pa- 
peles de  mar  que  acrediten  su  condición.  Es- 
tos documentos  son:  t.°  el  pasaporte,  esto  es, 
ia  licencia  dada  por  el  soberano  para  navegar. 
Lo  común  es  que  no  sirva  mas  que  para  un  via- 
ge,  que  termina  con  la  vuelta  del  buque  al 
puerto  de  donde  salió:  sin  embargo,  los  bu- 
ques españoles  que  salen  de  puertos  estrange- 
ros  toman  pasaporte  de  su  cónsul:  2.."  ¡as  le- 
tras  de  mar,  en  que  se  especifican  la  natura- 
leza y  cantidad  de  la  carga,  su  procedencia  y 
desliuo.  No  se  necesita  este  documento  cuan- 
do se  mencionan  aquellas  circunstancias  en  el 
pasaporte:  3."  2o  escritura  ele  venís  del  buque 
ó  cualquier  otro  titulo  de  p¡  opíedad,  por  el  que 
se  pruebe  que  pertenece  realmente  at  que  se 
llama  su  dueño:  4."  al  rol  de  tripulaciun,  que 
contiene  el  número,  nombre,  edad,  profesión, 
naturaleza  y  domicilio  de  los  oficiales,  gente 
de  mar  y  pasagero.;.  En  tiempo  de  guerra,  es 
importante  que  en  los  buques  neutrales,  todos 
los  oficiales  y  dos  tercios  de  la  tripulación  sean 
siVbdilos  de  la  potencia  neutral:  5."  cartapar- 
tida  ó  contraía  de  fletamenlo  del  buque,  im- 
portante para  prueba  de  su  neutralidad:  6.°  pa- 
tente de  navegación,  documento  espedido  por 
el  gefe  del  estado,  en  el  cual  se  autoriza  al 
buque  á  navegar  bajo  su  bandera  y  á  gozar  de 
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los  favores  que  como  tal  le  corresponden.  Con- 
tiene la  enumeración  de  todas  las  circunstan- 
cias que  pueden  contribuir  A  probar  la  identi- 
dad del  buque  y  de  sus  dueños.  Sise  enagena 
el  buque  ó  se  deshace  porinúlil,  la  palenle  se 
restituye  al  gobierno  ó  á  su  cónsul  en  país  es- 
trangero:  7."  conocimientos,  que  son  los  reci- 
bos de  la  carga,  dados  por  el  capitán,  con  la 
obligación  de  entregarla  al  consignatario: 
8."  factura,  ó  catálogo  de  los  efectos  que  com- 
ponen la  carga,  con  espresion  de  cantidad  ó 
peso,  marcas  de  los  bultos,  naturaleza  del 
contenido,  nombres  del  cargador  y  consigna- 
tario: 9.''  dios  io  ó  libro  da  vitácora,  en  que  se 
anotan  dia  por  dia  todas  las  ocurrencias  de  la 
navegación.  Estas  noticias  suelen  ser  impor- 
tantes para  decidir  casos  dudosos, comparadas 
con  las  declaraciones  de  los  marineros.  Ade- 
mas de  estos  papeles,  son  indispensables  los 
certificados  consulares,  acerca  de  cuya  natu- 
raleza y  formulario  varia  mucho  el  uso  de  las 
naciones.  La  falta  de  estos  documentos  en 
tiempo  de  guerra- suministra  vehementes  sos- 
pechas contra  la  neutralidad  del  buque  y  de  la 
carga.  El  acto  de  arrojar  los  papeles  al  agua 
autoriza  la"  confiscación,  escepto  cuando  se 
presentan  pruebas  de  haber  sido  un  ¡techo 
inocente  y  justificable. 

Hemos  recorrido  ligeramente  los  principios 
fundamentales  y  las  mas  importantes  cuestio- 
nes que  componen  la  ciencia  del  derecho  do 
gentes.  Los  principios  generalmente  acepta- 
dos, pueden  reducirse  á  un  pequeño  número: 
las  cuestiones  son  muchas,  oscuras  por  la  ma- 
yor parte,  complicadas  y  resuellas  con  mucha 
variedad  por  los  escritores  y  por  los  tribuna- 
les. En  los  casos  difíciles,  tanto  para  la  ense- 
ñanza como  para  la  administración  de  justicia, 
es  forzoso  consultar  un  gran  número  de  libros 
y  otro  no  menor  de  sentencias,  pronunciadas 
por  los  tribunales  de  almirantazgo,  particular- 
mente cu  Inglaterra  y  en  ¡os  Estados  Unidos. 
Déosla  fulla  de  homogeneidad  en  los  fuuda- 
menlos  y  mauanllales  de  la  ciencia  resallan 
gravísimos  inconvenientes,  tanto  en  el  estudio 
como  en  la  práctica.  Sin  embargo,  mientras 
mas  adelanta  la  civilización,  mientras  mas  se 
perfeccionan  y  desarrollan  los  medios  de  co- 
municación marítimos  y  terrestes  mas  se  au- 
mentan los  puntos  de  contado  entre  las  dife- 
rentes naciones  de  la  tierra,  mayores  y  mas 
estrechos  son  los  vínculos  conque  mutuamente 
se  ligan,  y  mayor  es  la  comunidad  de  intere- 
ses y  situación  que  enlre  ellas  se  establece.  En 
estas  cii'cunsianeias,  y  á  vista  del  espíritu  de 
lenidad  y  tolerancia  que  ha  introducido  la  ci- 
vilización en  las  relaciones  internacioles,  ya 
es  tiempo  de  dar  á  las  reglas  que  deben  diri- 
girlasuna  sanción  mas  augusta  y  mas  invaria- 
ble que  las  opiniones  de  los  juristas  y  las  va- 
cilaciones del  foro.  Un  código  universal  que 
fijase  definitivamente  este  ramo  smportanlisimo 
de  legislación,  es  una  necesidad  de  nuestro  si- 
glo que  cada  dia  se  hace  mas  urgente,  cuyos 


materiales  están  preparados,  y  que  promove- 
ría eficazmente  los  grandes  intereses  de  la  hu- 
manidad. 

Pertenecen  á  este  asunto  nuestros  artícu- 
los bloqueo,  CONTRABANDO  DE  GUERRA,  DOMI- 
KIO,  GUERRA  y  NEUTRALIDAD. 

Ademas  de  los  autores  que  se  consideran 
como  clásicos  en  el  derecho  de  gentes,  Grocio 
Bur!amaqui,rulfendorf,  Vaitel,  Martens  y  Ray- 
neval,  entre  los  innumerables  escritores  mas 
recientes  que  han  cultivado  esta  ciencia,  los 
mas  acreditados  son: 

Lscmnins:  De  Juremaris  el  nocí»™. 
Molloy:  De  Jure  marítimo. 
Le  commerce  des  ncuires,  par  Lampredi. 
Cansulal  de  la  mer,  par  llruehcr. 
Az»  n¡ :  Delte  teqgi  marilime  delta  Europa  . 
Commenlarics  att  lite  tuwof  nalitms,  by  Mttrning, 
Principia  oíthe  law  ofnations,  by  Archer  Polson. 
Treaíite  ofthe  relalim  rightt  of  beltigeranl  aml 
neutral powers,  bySVard. 

Treatise  an  diplomuaj,  by  T.  Ilarlwcll. 
Manuel  de  I'  elhique  pohliqua,  par  T.  Lipbcr. 
Cours  dedroitpublit,  par  Pinheiro  Fcreeira 
Droitdes  geni  moderna  de  V  Europe,  par  Klubér. 
Comm&ntaries  on  ameritan  law,  by  W.  KfiríL' 
Elementas  del  derecho  público  de  la  paz  u  de  la 
querrá,  por  don  José  Olmeda  y  Lcoii. 

Cuestiones  de  derecho  público  en  interpretarlo» 
de  los  tratados  de  pares,  por  don  José  lítwino  d» 
Ortega, 

Principios  del  derecho  de  nenies,  por  don  Andri'S 
Relio. 

Elementos  de  derecho  internacional,  por  don  Jo- 
sé Marta  Pando. 

Tratado  de  las  relaciones  internacionales  de  Es  - 
paña, por  don  Facundo  (íoqí. 

DERECHO  DIVINO  Y  RELIGIOSO.  Reunimos  en 
un  solo  articulo  estas  dos  especies  de  derecho; 
no  porque  sean  una  misma  cosa,  sino  por  la 
necesaria  y  estrecha  analogía  que  guardan  en- 
tre si,  siendo  el  segundo  la  consecuencia  in- 
mediata del  primero,  el  que  reduce  á  la  prác- 
tica las  doctrinas  que  este  contieno. 

Llamamos  derecho  divino,  por  oposición  al 
derecho  humano,  ai  cuulenido  en  los  libros  sa- 
grados que  constituyen  la  ley  divina,  puesto 
r¡oc  no  son  mas  que  el  eco  do  la  palabra  de 
Dios,  trasmitida  á  los  profetas.  IMos  mismo  es 
el  que  ha  heaho  conocer  al  hombre  su  volun- 
tad por  medio  de  la  revelación:  los  hombres 
no  han  tenido  en  ella  parle  alguna.  Tal  es  el 
dogma  fundamental  de  la  religión  cristiana,  y 
con  arreglo  al  mismo,  lodo  cuanto  se  contieno 
en  los  libros  santos  y  está  admitido  por  los  con- 
cilios, se  reputa  como  ley  de  Dios,  y  consti- 
tuye el  derecho  divino.  Esta  locución  se  aplica 
igualmente  á  significar  el  conjunto  de  reglas  y 
de  preceptos  que  se  consideran  como  conse- 
cuencia de  las  reglas  y  de  los  preceptos  ins- 
criptos en  los  libros  santos;  y  de  aqui  se  lia 
hecho  también  ostensiva  á  los  principios  natu- 
rales que  se  encuentran  grabados  en  el  corazón 
del  hombre,  y  de  que  este  tiene,  por  conse- 
cuencia, una  especie  de  revelación  particular. 
Bajo  este  punto  de  vista,  lodo  el  derecho  na- 
tural es  de  derecho  divino,  como  hemos  ob- 
servado en  nueslro  articulo  derecho,  [filosofía 
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y  legislación),  aunque  deberemos  añadir  que 
ia  iglesia  romana  no  admite  el  derecho  natu- 
ral eu  este  concepto  ni  comprende  olra  cosa 
liujo  la  denominación  de  derecho  divino,  sino 
las  disposiciones  que  están  en  armonía  con  los 
libros  sagrados. 

A  la  locución  derecho  divino  se  le  lia  dado 
todavia  olra  significación  bajo  la  cual  la  en- 
conlramos  frecuentemente  en  la  historia:  se  ha 
llamado  de  derecho  divino  todo  aquello  cuyo 
origen  se  colocaba  en  los  cielos  para  impedir 
asi  loda  discusión  acerca  de  olio,  puesto  que 
existiendo  un  hecho  o  una  institución  por  el 
et'eclo  de  la  voluntad  formal  de  Dios,  quedaban 
sus  derechos  por  consiguiente  colocados  bajo 
la  protección  divina,  de  la  cual  era  una  omana- 
ciondirecta,  y  no  era  necesario  probarlos  ni 
justificarlos.  Indudablemente  no  lia  esladii  el 
mal  de  esta  locución  en  el  uso,  sino  en  el  abu- 
so que  se  ha  hecho  de  ella.  Dios  ha  presidido, 
nomo  gefe  supremo  y  universal  de  la  creación, 
al  establecimiento  de  las  sociedades  y  de  las 
instituciones  que  las  gobiernan.  El  ha  creado 
gefes  para  el  gobierno  de  su  iglesia  bajo  el 
nombre  de  pontífices,  y  ha  establecido  ademas 
nlras  potestades  de  un  Orden  ¡jerárquico  infe- 
rior, cuyo  poder  y  jurisdicción  emana  de  él 
mismo,  al  propio  tiempo  que  lia  repartido  se- 
gun  su  soberana  voluntadlos  tronos  y  las  co- 
ronas acá  sobre  la  tierra;  pero  los  hombres 
han  solido  abusar  de  esta  preciosa  investidu- 
ra: y  ya  en  el  orden  eclesiástico  han  solido  es- 
ínillmitarsedesus  verdaderas  y  legitimas  atri- 
buciones ó  dejarse  arrastra-  como  hombres  de 
Incorrupción  común  á  toda  la  naturaleza  bu- 
mana:  ya  en  el  orden  civil,  han  traspasado  ta 
linea  de  todos  los  deberes  y  rolo  todos  los  fre- 
nos que  ellos  les  imponen.  Entonces  precisa- 
mente es  cuando  con  mas  fuerza  han  invocado 
el  derecho  div'no  en  su  apoyo,  sin  reparar  que 
si  el  poder  que  ejercen  les  ha  sido  conferido 
por  la  soberana  voluntad  de  Dios,  y  emana  de 
él,  sus  eslravios  y  sus  abominaciones  como 
hombres,  los  colocan  fuera  de  la  salvaguardia 
de  este  derecho,  yobHganá  los  demás  á  volver 
por  su  observancia.  Los  hombres  generalmen- 
te han  combatido  la  teoria  en  vez  de  comba- 
tir el  hecho,  y  han  promovido  grandes  polémi- 
cas sobre  la  existencia  y  la  ostensión  del  de- 
recho divino,  sin  reparar  que  nada  tiene  que 
ver  la  existencia  de  este  derecho  con  los  abu- 
sos y  aberraciones  á  que  puedan  lanzarse  ios 
hombres,  invocando  el  sublime  y  celeste  orí- 
gen  de  donde  emanan  las  grandes  potestades 
de  ia  lierra. 

Derecha  religioso  se  llama  á  esa  parle  de  la 
legislación  que  en  cada  estado  dispone  lo  con- 
cerniente á  la  celebración  del  culto,  y  álas  re- 
laciones esteriores  y  visibles  del  hombre  con 
la  Divinidad.  Desde  que  el  hombre,  aun  consi- 
derado en  estado  de  completo  aislamiento, 
mira  en  derredor  suyo  y  contempla  la  natura- 
loza  y  sus  prodigios,  reconoce  al  instante  los 
indicios  de  una  mano  poderosa,  que  después 


de  haberlo  creado  todo,  imprime  á  todo  su 
dirección;  y  si  entonces  proclama  al  rey  de  la 
creación,  es  para  dar  en  seguida  acciones  de 
gracias  al  autor  desconocido  de  todas  las  co- 
sas. Si  mas  tarde,  el  hombre  vive  en  el  seno 
deJa  familia,  y  se  reúne  á  otros  hombres  para 
formar  un  pueblo,  o'  mismo  sentimiento  reli- 
gioso se  manifestará  por  todas  partes,  y  bien 
pronto  esle  sentimiento  será  el  freno  mas  sa- 
ludable contra  el  desbordamiento  de  la  so- 
ciedad. * 

El  derecho  religioso,  como  todos  los  demás 
ramos  de  la  legislación,  cualquiera  que  ella 
sea,  no  afecta  sino  á  los  actos  esteriores  del 
individuo,  no  puede  ni  obligar  á  una  creencia 
determinada  á  aquel  cuya  conciencia  la  recha- 
za, ni  precisarlo  á  dar  é  estos  actos  una  ¡nien- 
clon  que  él  no  tiene:  muchas  veces,  sin  em- 
bargo, seha  llevado  el  abuso  al  respeto  que  se 
debe  al  derecho  relig;oso  hasta  el  eslrcmo  de 
exigir  de  un  hombre  la  práctica  esteriorde  un 
culto  que  no  era  el  de  su  conciencia,  y  estos 
abusos  lian  hecho  no  pocos  mártires;  pero  otros 
han  podido  muy  bien  someterse  en  la  apa- 
riencia á  una  abjuración  involuntaria  sin  que 
por  eso  haya  sido  vencida  su  conciencia,  si- 
no que  sus  preces  y  sus  adoraciones  se  lian 
encomendado  desde  el  fondo  de  su  alma  al 
Dios  á  quien  buscaban:  y  lié  aqtii  camo  la 
violencia  aplicarla  al  derecho  religioso,  es  mas 
inútil  que  en  sus  aplicaciones  a  cualquier  otro, 
porque  solo  tiende  á  producir  víctimas  ino- 
centes ó  inútiles  decepciones. 

El  derecho  religioso,  pues,  tal  como  aqui 
lo  entendemos,  está  limitado  á  la  disposición 
y  arreglo  de  las  prácticas  religiosas,  que  pue- 
den diversificarse  hasla  lo  infinito,  según  los 
pueblos,  según  los  rilos,  y  también  según  los 
cultos.  Eu  los  pueblos  en  que  solo  está  admiti- 
da una  religión,  y  sus  prescripciones  consti- 
tuyen la  ley  común,  todos  le  deben  obediencia 
como  á  las  demás  leyes  del  país,  aunque  pro- 
fese cada  cual,  allá  en  su  interior  una  creencia 
distinta:  porque  entonces  no  hay  mas  que  un 
derecho  religioso,  como  un  derecho  penal  y  un 
derecho  civil.  Eu  las  naciones  donde  se  halla 
establecida  la  libertad  de  cultos,  se  subdivide 
el  derecho  religioso  en  tantas  ramas  como 
sectas  existen.  Cada  una  de  ellas  tiene  su  ley 
separada  y  distinta,  que  reclama  obediencia  de 
parte  desús  respectivos  sectarios,  y  el  respeto 
de  parte  de  tos  demás  ciudadanos;  pero  acaso 
sucede  que  entre  muchas  sectas  que  profesan 
cada  cual  un  culto  diferente,  aparece  una  nue- 
va que  es  indiferente  á  la  celebración  estertor 
de  lodos  los  cultos.  Desde  este  momento  ya 
no  hay  en  la  nación  un  derecho  religioso 
universal  obligatorio  para  todos,  sino  leyes 
particulares,  cuyo  cumplimiento  no  puede  exi- 
girse sino  á  los  que  se  someten  á  ellas  por 
obligación  de  conciencia:  entonces  puede  de- 
cirse que  el  derecho  religioso  está  fuera  del 
circulo  del  derecho  civil,  cuyas  prescripcio- 
nes nadie  puede  desconocer.  Tal  es  el  estado 
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en  que  se  encuentra  hoy  día  la  legislación  in- 
glesa, y  ana  mas  particularmente  la  francesa, 
Allí  el  derecho  religioso  no  es  un  der3cbo  ge- 
neral, sino  que  se  compone  de  ia  colección  de 
reglas  particulares  á  todas  las  sectas,  cuyo 
culto  esterior  y  público  está  regularmente  or- 
ganizado. 

DERECHO  FEUDAL.  (Véase  feudalismo  ) 
DERECHO  TRANCES.  (Reseña  histórica.)  Va- 
mos á  ocuparnos  en  et  presente  artículo  no  tan 
solo  de  la  legislación  francesa  tal  como  existe 
desde  la  redacción  de  los  códigos  modernos, 
sino  también  de  las  leyes,  costumbres  y  usos 
que  se  han  observado  en  Trancia  hasta  la  épo- 
ca de  la  revolución,  dando  ademas  una  lijera 
idea  de  este  período  transitorio. 

Antes  de  1789  se  distíngala  el  derechofran- 
cés,  tal  como  entonces  existia,  en  antiguo  y 
nuevo:  el  primero  comprendía  las  leyes  primi- 
tivas, los  capitulares  y  las  antiguas  costumbres: 
el  seguudo  se  componía  de  una  parte  del  dere- 
cho antiguo,  es  decir,  del  que  aun  estaba  en 
observancia;  de  otra  parle  del  derecho  canóni- 
co y  civil  romano;  de  las  ordenanzas,  edictos, 
declaraciones  y  cartas  patentes  de  los  reyes; 
de  las  costumbres,  de  los  decretos  de  regla- 
mento y  de  la  jurisprudencia  establecida  por 
los  failos;  por  último,  de  los  usos  no  escritos, 
que  insensiblemente  habían  adquirido  fuerza 
de  ley. 

El  derecho  mas  antiguo  que  sé  observó  en 
las  G-alias,  fué  sin  contradicción  el  que  estable- 
cieron los  mismos  galos,  los  cuales  noconocie- 
ron  nunca  las  leyes  escritas.  Mr.  Argou,  en  su 
Historia  del  derecho  francés,  ba  dicho  alguna 
cosa  de  sus  costumbres  considerándolas  como 
un  objeto  de  mera  curiosidad,  y  casi  pone  en 
duda  que  los  franceses  conservasen  algún  de- 
recho que  procediese  inmedialamente  de  los 
galos. 

Parece  indudable,  sin  embargo,  que  los 
franceses,  en  la  época  á  quenos  referimos,  con- 
servaban todavía  varias  costumbres  ó  usos  pro- 
cedentes de  los  galos:  tales  eran  la  comunidad 
de  bienes  entre  los  casados,  la  libre  disposi- 
ción de  los  bienes  propios  de  cada  uno,  y  el  re- 
tracto que  nosotros  llamamos  ríe  abolengo.  Cé- 
sar, en  su  comentario  De  bello  gallico,  hace 
mención  déla  comunidad.  Tácito  habla  del  ha- 
ber de  las  viudas  ó  sea  de  los  bienes  pertene- 
cieres á  las  mismas:  el  retracto,  que  supone  la 
facultad  de  poseer  y  disponer  de  los  bienes  co- 
mo libres,  proviene  también  de  las  costumbres 
de  los  galos,  como  lo  observa  Pithou  hablando 
de  la  costumbre  de  Troves,  y  el  autor  de  las 
investigaciones  sobre  el  Origen  del  derecho 
francés. 

Cuando  Julio  César  hizo  la  conquista  de  las 
Galias,  no  obligó  á  los  pueblos  subyugados  á 
gobernarse  por  las  leyes  romanas;  pero  mezcla- 
dos después  los  romanos  con  los  galos,  estos 
se  acostumbraron  insensiblemente  á  consultar 
y  obedecer  las  leyes  romanas,  que  al  cabo  lle- 
garon á  ser  la  ley  municipal  de  las  provincias 
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mas  próximas  á  Italia,  de  suerte  que  no  con- 
servaron casi  nada  de  sus  antiguos  usos. 

El  primer  derecho  romano  puesto  en  obser- 
vancia en  las  G-alias,  fué  el  Código  Teodosiano 
con  las  Instituías  de  Cayo,  los  fragmentos  de 
Elpíano  y  las  sentencias  de  Paulo. 

Las  visigodos,  los  borgoñoner-,  los  francos 
y  los  alemanes  i^ie  se  apoderaron  respectiva- 
mente de  las  varias  parles  de  'a  Galia,  importa- 
ron en  ellas  los  usos  de  sus  respectivos  países; 
es  decir,  las  costumbres  no  escritas  á  que  se 
daba  el  carácter  y  el  nombre  de  leyes,  según  en 
su  tiempo  las  entendían:  de  aqui  tuvieron  su 
origen  la  ley  de  los  visigodos  que  se  posesio- 
naron de  la  España,  y  una  parte  de  laAquitania; 
la  ley  délos  borgoñones,  que  ocupaban  casi  la 
cuarta  parle  de  lo  que  después  se  llamó  reino 
de  Francia,  y  cuyo  territorio  se  conoció  con  el 
nombre  de  Borgoña;  la  ley  Sálica  y  la  ley  de 
los  ripuarios,  que  eran  las  leyes  de  los  francos; 
la  una  para  los  que  habitaban  entre  el  Loira  y 
el  Mensa,  y  laolra,  que  no  es  propiamente  sino 
una  repetición  de  la  ley  Sálica,  para  los  que 
habitaban  enlree!  Mensa  y  el  IVhin;  y  por  úl- 
limo,  la  ley  de  los  alemanes,  que  gobernaba 
los  pueblos  de  la  Alsacia  y  del  Alto  Palatinado. 
Como  todos  estos  pueblos  no  conocían  mas 
ocupación  sino  la  guerra  y  la  caza,  sus  leyes 
eran  en  estremo  sencillas  y  concisas.  Apesar 
de  eso,  bien  lejos  de  obligar  á  los  galos  á  obe- 
decerlas, les  dejaron  en  absoluta  libertad  para 
regirse  por  sus  anliguas  leyes  ó  costumbres: 
mas  todavía:  se  permitió  á  cada  uno  escoger  la 
ley  a  que  quería  estar  sometido,  y  era  rigoro- 
samente obligatorio  juzgar  á  cada  uno  confor- 
me á  la  ley  bajo  la  cual  había  nacido,  ó  á  que 
él  mismo  hahia  querido  someterse:  asi  los  unos 
vivian  bajo  el  imperio  de  la  ley  romana;  otros 
seguíanla  ley  de  los  visigodos,  y  otros  final- 
mente las  leyes  de  los  francos.  Este  periodo 
histórico  de  la  legislación  francesa  guarda, 
pues,  una  estrecha  analogía  con  el  de  los  orí- 
genes déla  monarquía  goda  en  España,  que  fué 
coetánea  al  mismo. 

-  El  trastorno  y  la  i n certidumbre  que  causaba 
esta  diversidad  de  leyes  que,  escepto  las  ro- 
manas, existían  tan  solo  por  iradicion,  hicieron 
que  se  pensase  en  redactarlas  por  escrito, 
como  efectivamente  lo  fueron  en  latín,  de  or- 
den y  con  autoridad  de  los  reyes  de  la  pri- 
mera raza;  después  de  la  primera  redacción 
se  reformaron  y  adicionaron  algunas  de  ellas, 
y  todas  quedaron  reunidas  en  un  volumen  que 
se  intituló  Codea;  fogum  aníiquarum,  el  cual 
conliene,  ademas  de  las  espresadas  leyes,  las 
de  loa  bávaros,  las  de  los  alemanes,  las  de  los 
ingleses,  sajones  y  otros.  A  esla  colección  de 
leyes  antiguas,  .que  constituye  por  decirlo  asi, 
el  primer  ejemplo  de  codificación  en  la  historia 
del  derecho  francés,  siguieron  los  capítulos  ó 
sea" ordenanzas  de  los  reyes  de  la  segunda 
raza;  asi  como  bajo  la  tercera  ocuparon  el  tugar 
de  tos  capitulares  las  propiamente  dichas  orde- 
nanzas, las  declaraciones  y  los  edictos. 
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Los  galos  y  los  romanos  establecidos  en  las 
Gallas  observaban  generalmente  la  ley  roma- 
no, que  consistía  entonces  en  el  código  Teodo- 
síano,  do  que  el  rey  Alarico  hizo  en  España  un 
compendio  por  medio  del  canciller  Aniano,  co- 
mo liemos  visto  en  el  áttienío  códigos  españo- 
les; y  cuando  en  el  siglo  XII  se  encontraron  en 
Italia  las  leyes  de  Jnsliniano,  fueron  introduci- 
das en'  Francia  y  observadas  en  lugar  del  códi- 
go Teodosiauo. 

Las  provincias  meridionales  de  la  Francia, 
mas  adidas  que  las  otras  al  derecho  romano, 
lo  conservaron  como  su  ley  municipal,  y  no 
conocían  otra  hasta  mediados  del  siglo  pasado, 
csceptuando  algunos  estatutos  locales ,  y  las 
ordenanzas,  edictos  y  declaraciones  que  dero- 
gaban el  derecho  romano ;  y  como  estas  leyes 
eran  por  razón  do  su  origen  las  únicas  que  se 
habían  reducido  a  escritora,  de  aqui  el  que  á 
las  provincias  que  se  regían  por  ellas  obser- 
vándolas como  su  derecho  municipal,  se  les 
llamase  paites  de  derecho  escrito. 

En  las  provincias  mas  septentrionales  de 
Francia,  las  costumbres  prevalecieron  poco  á 
poco  sobre  el  derecho  romano,  de  suerte  que 
vinieron  á  formar  el  derecho  municipal,  y  el 
romano  se  consideró  tan  solo  como  una  razón 
escrita,  que  podia  suplir  a  las  costumbres  en 
los  casos  no  previstos  en  ellas;  á  estas  provin- 
cias, pues,  que  se  gobernaban  prineipalinenle 
por  sus  costumbres,  se  las  llamó  países  consue- 
tudinarios (coutumiers.) 

be  lo  dicho  se  iotiere  que  el  derecho  fran- 
cés anterior  á  ios  códigos  no  era  ana  sola  ley 
uniforme  en  todo  el  reino,  sino  un  compuesto 
del  derecho  romano,  civil  y  canónico ;  de  las 
costumbres,  de  las  ordenanzas,  edictos  y  de- 
claraciones, cartas-patentes  y  decretos  de  re- 
glamento :  conocíanse  ademas  diferentes  osos 
escritos,  con  fuerza  de  !ey,  que  también  for- 
maban parte  del  derecho. 

Las  leyes  romanas  y  las  costumbres,  no 
constituían  por  consiguiente  lo  que  pudiera 
llamarse  derecho  francés:  solo  venían  á  semina 
¡tarte  de  él;  mas  no  diremos  lo  mismo  de  las 
ordenanzas,  edictos  y  declaraciones,  las  cua- 
tes con  justo  título  podían  caliticarse  de  tal,  en 
atención  á  que  las  disposiciones  que  contenían 
estas  varias  leyes  eran  generales,  y  formaban 
un  derecho  común  para  todo  el  reino. 

La  distinción  que  acabamos  de  liacer,  y 
que  parecerá  algo  metafísica,  se  comprenderá 
fácilmente  remontándonos  al  origen  de  las  eos- 
lumbres,  para  descenderá  la  época  de  su  aboli- 
ción, presentando  de  paso  el  carácter  que  les 
habia  impreso  el  régimen  feudal,  que,  como 
es  sabido ,  predominó  considerablemente  en 
Francia. 

Discordan  los  autores  acerca  del  origen  de 
las  costumbres  francesas;  pero  de  sus  mismas 
disputas  se  deduce  que  aquellas  existían  de 
muy  antiguo,  parte  escritas,  parte  "en  la  me- 
moria de  los  pueblos,  y  en  la  tradición  de  los 
jueces  de  cada  localidad,  formando,  por  decirlo 
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asi,  un  derecho  fundado  en  la'antoridad  de  las 
sentencias,  fin  el  siglo  X,  los  usos  de  los  ger- 
manos habían  adquirido  una  grande  influencia 
sobre  las  costumbres  francesas,  lo  cual  unido 
á  la  profunda  ignorancia  de  aquella  época,  y  a 
otras  causas  que  seria  prolijo  enumerar,  pro-- 
dujo  poco  á  poco  la  organización  feudal,  como 
la  mas  adecuada  al  carácter  germánico  que  aun 
predominaba.  Los  señores  feudales,  arrogán- 
dose el  derecho  de  soberanía  sobre  sus  vasallos 
naturales,  reconocieron  la  necesidad  de  dictar 
leyes;  pero  no  pudiendo  llegar  á  tanto  su  sa- 
ber, se  contentaron  con  aplicar  ásus  respecti- 
vos dominios  las  leyes  antiguas,  modificadas 
conforme  á  la  índole  del  nuevo  órden  de  cosas, 
y  formando  asi  cada  uno  su  legislación  parti- 
cular para  el  territorio  que  gobernaba. 

Este  fraccionamiento  de  la  legislación  fran- 
cesa se  verifico  de  varios  modos:  aun  se  conser- 
van piezas  oficíales  redactadas  en  forma  de  aclo 
público,  por  la  cual  se  ve  que  las  costumbres 
unas  veces  emanaban  espontáneamente  de  la 
autoridad  de  los  señores  que  otorgaban  esta  es- 
pecie de  conslitucionesásusvasaflosy  siervos; 
otros  resultaban  de  un  contrato  entre  el  pri- 
mero y  los  segundos.  Aconteció  mas  adelante, 
por  los  siglos  XIII  y  XIV,  que  las  municipali- 
dades obtenían  cartas  de  franquicia,  ora  á  cosr 
la  de  dinero  que  los  señores  necesitaban  para 
atender  á  los  gastos  de  las  cruzadas  en  que 
tomaban  parle,  ora  como  resultado  de  una  lar- 
ga lucha:  en  estos  casos  el  señor  reconocía  los 
derechos  municipales  de  sus  pueblos,  y-almis» 
mo  tiempo  consignaba  por  escrito  las  princi- 
pales reglas  de  derecho  observadas  entre  ellos; 
¡o  que  demuestra  que  los  señores  habían  abu- 
sado de  su  autoridad  y  predominio  en  prove- 
cho propio,  dejando  olvidar  lasintituciones  an- 
tiguas, y  sustituyéndolas  con  otras  arbitrarias. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  en  los  mejo- 
res tiempos  del  feudalismo,  en  el  mismo  si- 
glo XJII,  tuviesen  una  grande  importancia  las 
costumbres  á  tos  ojos  de  los  hombres  de  aque- 
lla época:  los  jurisconsultos  mismos  no  sabían 
definirlas;  muchas  materias  importantes,  como 
los  matrimonios  y  los  testamentos,  se  hallaban 
bajo  el  dominio  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
mientras  otras  se  sometían  á  las  reglas  del  de- 
recho romano.  Pero  subsistían  en  la  concien- 
cia pública;  y  asi  es  que,  cuando  en  el  si- 
glo XV,  los  reveses  de  la  guerra  coníra  los  in- 
gleses apresuraron  la  unidad  de  la  Francia,  ad- 
quirieron fuerza  cou  el  renacimiento  de  la 
antigua  nacionalidad, 

Coincidió  con  este  hecho ,  como  era  natu- 
ral, el  pensamiento  de  la  centralización  del  po- 
der político,  y  en  su  consecuencia  la  represión 
del  feudalismo  con  su  cortejo  de  reyezuelos 
mas  ó  menos  poderosos.  Luis  XI  fué  el  pri- 
mero que  quiso  «reducir  todo  el  reino  de  Fran- 
cia á  una  sola  medida,  á  un  solo  peso  y  a  una 
sola  ley;»  pero  esto  habia  de  ser  obra  del 
tiempo  y  de  una  revolución.  Sa  padre  Cár- 
los  YM  habia  ya  dictado  una  ordenanza  parala 
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redacción  general  délas  costumbres, que  ensu 
iierapo  eran  objeto  de  infinitas  dudas  y  de  in- 
terminables contiendas;  pero,  como  veremos 
mas  adelanle,  este  rey  solo  tuvo  por  objeto  en 
esta  obra  simpliQcur  la  acción  judicial,  facili- 
tando Ja  administración  de  juslicia.  Sus  suce- 
sores, y  especialmente  Carlos  VIH  y  mas  aun 
Luis  XII,  continuaron  laobra  por  él  comenzada, 
enlazando  á  ella  el  pensamiento  político  de  la 
preponderancia  monárquica;  pues  ya  desdeen- 
tonces  comenzó  á  desconocérsela  autoridad  de 
los  señores  feudales  para  dictar  leyes  á  sus 
vasallos  y  siervos;  ara  teniendo  por  no  redac- 
tadas ni  publicadas  las  costumbres  que  lo  ha- 
bían sido  por  aquellos;  ova  exigiéndose  la  san- 
ción real,  que  se  obtenía  por  medio  de  las  car- 
tas patentes,  y  que  los  mismos  señores  pedían 
al  rey. 

Pero  á  pesar  de  esta  tendencia  unitaria,  las 
ordenanzas  reales,  lascarlas  patentes  y  demás 
disposiciones  de  la  autoridad  suprema  del  rei- 
no, solo  alcanzaron  á  dar  fuerza  de  ley  á  las 
costumbres  en  el  circulo  donde  cada  una  de 
ellas  radicaba  desde  tiempo  mas  ó  menos  re- 
moto, sin  que  pudiesen  considerarse  como  ley 
uniforme.  Asi  es  que  á  fines  del  siglo  pasado  se 
conocían  en  Francia  unas  sesenta  costumbres 
generales,  asi  llamadas,  por  estar  en  observan- 
cia en  una  provincia  entera;  y  unas  trescientas 
costumbres  locales,  observadas  en  una  sola 
ciudad,  en  una  villa  [bourg)  ó  en  un  lugar. 

Sin  embargo,  la  redacción  de  todas  tas  cos- 
tumbres del  reino  no  fué  solamente  una  mejo- 
ra administrativa,  sino  que  debía  obrar  una 
revolución  en  el  derecho  mismo  de  l'rancia,  ó 
mas  bien  era  el  primer  resellado  de  ésffi  re- 
volución, preparada  de  tiempos  atrás  eu  los 
ánimos.  El  trabajo  de  la  redacción,  facilitando 
el  conocimiento  de  cada  costumbre  y  la  compa- 
ración de  ellas  mismas  entre  si,  desarrolló  la 
ciencia  de  los  jurisconsultos  de  una  manera 
enérgica  y  decisiva  ;  porque  este  movimiento 
tuvo  la  suerie  de  coincidir  con  el  poderoso  mo- 
vimiento intelectual ,  y  con  la  necesidad  de 
examen  y  de- ideas  filosóficas  que  fué  la  gloria 
del  siglo  XVI.  Conocíase  ya  la  costumbre,  so 
la  fijaba  al  público  é  imprimía;  y  de  este  modo 
todos  podían  leerla  y  estudiarla:  solo  fallaba 
ya  poderla  apreciarla  y  mejorarla  cuanto  fue- 
se posible  en  su  aplicación  á  la  práctica. 

El  monarca  Carlos  VII,  con  la  idea  de  faci- 
litar los  medios  de  administrar  prontajuslícia, 
evitando  el  inconveniente  harto  común  de  so- 
meter á  nna  prueba  larga  y  enojosa,  no  solo 
el  derecho  de  los  litigantes,  sino  la  costumbre 
en  que  aquel  se  fundaba,  So  cual  se  verificaba 
por  medio  del  testimonio  de  mas 'de  diez  per- 
sonas, ósea  por  la  prueba  Humada  délas  tur- 
bas; habia  pensado  prestar  un  gran  servicio 
al  pais,  decretando  una  redacción  oficial  de 
las  costumbres,  y  prohibiendo  que  prevale- 
ciesen otros  usos  y  estilos  que  los  asi  decre- 
tados por  la  autoridad  real.  Esta  idea  primiti- 
va, aunque  no  fué  observada  en  todo  su  rigor 


por  largo  tiempo,  fructificó  modificada  en  el 
reinado  de  Cirios  VIH,  cuando  este  príncipe 
ordenó  á  sus  comisarios  i]ue  le  espusiesen  su 
opinión  acerca  de  la  redacción  de  las  costum- 
bres, alinde  corregirlas,  aumentarlas,  dismi- 
nuirlas ó  inlerprelarlas  según  lo  creyesen  con- 
veniente. Carlos  VIII  no  solo  quiso  que  constase  ■ 
cuales  eran  las  costumbres  del  pais,  sino  tam- 
bién que  se  mejorasen  lo  posible,  y  confió  esle 
cuidado  á  los  mas  sabios  magistrados  del  rei- 
no. Una  prueba  característica  de  los  resultados 
de  esta  tendencia  se  vé  en  estas  palabras  ilc 
un  legista  del  último  siglo. 

«Algunos  de  las  comisarios  imprimieron  en 
gran  manera  su  propio  genio  á  las  costumbres 
que  hicieron  redactar:  por  ejemplo,  el  primer 
presidente  Líze'l.  que  asistió  á  la  redacción  de 
la  de  Berry  en  1539,  la  acomodó  cuanto  pudo 
al  derecho  romano,  á  pesar.de  que  esta  provin- 
cia era  puramente  consuetudinaria.  Por  el  con- 
trario, Ur.  Le  Maistre,  que  fué  mas  larde  pri- 
mer presidente,  no  consintió  que  los  principios 
del  derecho  romano  se  insertasen  en  las  cos- 
tumbres á  cuya  redacción  asistió.» 

Asi  pues,  ya  en  la  redacción  de  las  costum- 
bres, las  tendencias  de  los  que  contribuyeron 
á  ponerlas  por  escrito,  ejercieron  sobre  ellas 
una  influencia  que  pudo  modificarlas  sensible- 
mente, l'ero  la  verdadera,  la  grande  influencia 
que  sufrió  el  antiguo  derecho  francés  después 
de  la  redacción  de  las  costumbres,  consiste  en 
los  escalentes  trabajos  de  que  fueron  objeto 
por  parle  de  muchos  hábiles  jurisconsulos,  es- 
píritus eminentes  y  comentadores  iluslrados 
que  honraron  a  la  Francia  hasta  el  momento  do 
realizarse  el  supremo  fin  á  que  todos  propen- 
dían, á  saber,  la  unidad  de  legislación  para 
todo  el  reino.  Las  modestas  elucubraciones  de 
los  anotadores  de  costumbres,  casi  todos  des- 
conocidos hoy  día,  y  los  grandes  trabajos  do 
esos  jurisconsultos  inolvidables,  tales  como 
Dumoulin,  Cujacio  y  Domat,  formaron  la  opi- 
nión francesa,  suscitaron  lentamente  las  refor- 
mas, y  contribuyeron  poderosamente  á  dolar 
al  pais  de  una  sabia  legislación.  Su  influencia 
se  dejó  sentir  desde  el  siglo  XVI  por  medio  de 
las  ordenanzas  que  dió  el  gobierno  para  intro- 
ducir reformas  útiles  en  las  leyes  y  en  la  ad- 
ministración de  juslicia,  y  que  no  cesó  de  es- 
pedir poco  á  poco  hasta  los  úllimos  mámenlos 
de  la  antigua  monarquía. 

la  ordenanza  era  un  medio  admirable  de 
mejorar  la  legislación  de  las  costumbres,  por- 
que era  igualmente  obligatoria  para  todas  las 
comarcas  sometidas  á  la  obediencia  del  rey,  y 
porque  al  paso  que  establecía  una  disposición 
útil,  llevaba  en  si  además  el  beneficio  de  esta- 
blecerla de  un  modo  uniforme  para  toda  la 
Francia.  Las  ordenanzas  son  las  que  ' hicieron 
concebir  la  posibilidad  de  nn  código  civil:  una 
parte  muy  considerable  de  la  actual  legisla- 
ción francesa  está  tomada  casi  textualmente  de 
las  ordenanzas ;  y  la  teoría  de  las  leyes  de 
sucesión,  de  donaciones  y  testamentos  debe 
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su  origen  á  una  ordenanza  dictada  bajo  el  rei- 
nado mas  deplorable  que  la  Francia  ha  sufrido, 
el  de  Luis  XV;  cuya  ordenanza  cosió  veinte 
años  de  trabajo  al  canciller  d'Aguesseau.  llu- 
cbo  tiempo  antes  de  17S0  se  habría  podido  .es- 
tablecer por  medio  de  las  ordenanzas  esa  uni- 
dad de  la  legislación  francesa,  tan  deseada  por 
los  antiguos  prácticos,  a  no  ser  por  el  respeto 
que  inspiraban  las  rancias  instituciones  ,y  las 
tradiciones  administrativas.  «Noes  posible,  se 
decia,  llegar  hasta  el  punto  de  hacer  una  ley 
general  para  todos  los  países  de  costumbre  y 
de  derecho  escrito,  y  se  alega  la  razón  de  ojie 
varias  provincias  se  han  sometido  á  Francia 
bajo  la  condición  de  mantenerse  en  el  uso  de 
sus  leyes  y  costumbres;  que  los  habitantes  de 
cadapais  creen  que  sus  leyes  son  las  mejores, 
y  en  fln,  que  si  se  variasen  las  costumbres, 
ocurrirían  muchos  trastornos  en  las  familias 
i  consecuencia  do  los  convenios  y  últimas  dis- 
posiciones llevadas  á  cabo  con  arreglo  á  las 
costumbres.» 

Con  efecto,  muchos  trastornos  se  causaron 
á  las  familias  y  al  Estado  cuando,  suprimidas 
solamente  en  el  gran  conflicto  de  17S9,  las 
costumbres  cedieron  el  puesto  á  la  legislación 
revolucionaria  y  al  código  civil, 

Vamosáreferircomo  se  llevó  a  cabo  lagran- 
dc  obra  de  la  supresión  de  las  costumbres. 

La  Asamblea  constituyente,  cuyas  sesiones 
comenzaron  el  5  de  mayo  de  1789,  se  ociipaba 
en  tas  memorable  discusiones  que  fueron  las 
primeras  borrascas  de  la  revolución,  cuando 
la  toma  do  la  Bastilla  (u  de  julio)  dio  la  señal 
de  haberse  aumentado  la  agitación  en  tas  pro- 
vincias. Los  campesinos  se  sublevaban  en  to- 
das parles  y  se  reunían  para  destruir  los  cas- 
tillos a  sangre  y  fuego.  Todos  los  hombres  de 
órden  se  aterraban  at  saber  estos  escesos,  y  la 
Asamblea  nacional  estaba  constantemente  llena 
de  inquietud.  Un  diputado  de  la  nobleza,  el 
vizconde  de  Noailles,  fue  el  primero  que  el  14 
de  agosto  se  atrevió  á  abordar  terminantemen- 
te la  dificultad,  y  he  aqui  como  lo  hizoí  «El 
objeto  de  la  asamblea,  dijo,  es  contener  la 
efervescencia  de  las  provincias,  asegurar  la  li- 
bertad pública  y  conQrmar  á  los  propietarios  en 
sus  verdaderos  derechos;  pero  ¿cómo  lo  con- 
seguirá sin  conocer  cual  es  la  causa  de  la  in- 
surrección que  se  manifiesta  en  el  reino,  ni 
cómo  reprimirá  el  desorden  sin  aplicar  el  re- 
medio al  mal  que  le  agita?  Las  comunidades 
han  hecho  peticiones,  y  no  es  una  constitu- 
ción lo  que  desean.  ¿Qué  han  pedido?  Que  se 
supriman  los  derechos  que  pesan  sobre  ios  lí- 
quidos; que  no  haya  delegados;  quenose  ali- 
vien é  varíen  los  derechos  señoriales.  Esas  co- 
munidades ven  á  sus  representantes  ocuparse, 
desde  hace  tres  meses,  en  lo  que  nosotros  lla- 
mamos y  es  efectivamente  la  cosa  pública; 
pero  la  cosa  pública  parece  ser  lo  que  aquellos 
desean,  lo  que  mas  ardientemente  anhelan  ob- 
tener. En  cuantas  disensiones  han  dividido  á 
los  representantes  de  la  nación,  los  habitantes 


del-campo  no  han  sabido  distinguir  sino  los 
hombres  autorizados  por  ellos  que  solicitaban 
su  felicidad  y  las  personas  poderosas  que  se 
oponían  áella.  ¿Qué  lia  resultado  de  esto?  Que 
han  creído  deber  armarse  eonlra  la  fuerza,  y 
hoy  no  conocen  ya  freno:  de  este  estadó  de 
cosas  resulla  que  en  este  momento  flota  el 
reino  entre  la  alternaüva  de  la. destrucción  de 
la  sociedad  ó  de  un  gobierno  que  sea  la  admi- 
ración y  el  ejemplo  de  la  Europa  entera. 
¿Cómo  se  establecerá  ose  gobierno?  Por  medio 
de  la  tranquilidad  pública.  ¿Y  cómo  obtendre- 
mos esa  tranquilidad?  Calmando  al  pueblo, 
demostrándole  que  no  se  le  resiste  sino  en 
aquello  que  á  su  propio  interés  conviene  con- 
servar. Para  conseguir  esta  tranquilidad  nece- 
saria, propongo:  I."  que  se  manifieste  que  los 
representantes  de  la  nación  han  acordado  pro- 
porcionar el  pago  de  los  impuestos  álas  rentas 
de  los  individuos  del  reino,  satisfaciéndose  por 
todos  ellos  sin  distinción  alguna:  2."'  que  to- 
dos ellos  soportáran  asimismo  las  cargas  pú- 
blicas: 3.v  Q'M  todos  lus  derechos  feudales  se- 
rán redimibles  por  las  comunidades  en  dinero, 
ó  cambiados  al  precio  de  unajustatasacion,  es 
decir,  con  arreglo  á  la  renla  de  un  año  común 
calculada  sobre  un  deceuio:  i."  que  ios  serui- 
cio$  señoriales,  las  manos  muertas  y  otras 
servidumbres  personales  serán  abolidas  sin 
rescate,  » 

El  duque  de  Aiguillon,  otro  diputado  de  la 
nobleza,  se  lanzó  á  la  tribuna  y  apoyó  con 
vehemencia  las  generosas  palabras  de  Mr.  de 
Noailles.  El  bretón  llérengal  se  levantó  á  su 
vez,  y  con  palabras  llenas  de  una  convicción 
penetrante  conmovió  profundamente  á  la  asam- 
blea, hasta  entonces  atenía  y  sosegada.  Ebrios 
de  entusiasmo,  poseídos  de  una  exaltación  fe- 
bril en  favor  del  bien  público,  los  diputados 
volaron  por  aclamación  la  abolición  de  todos 
los  privilegios  que  regían  en  la  antigua  mo- 
narquía. En  una  parle  de  la  noche  que  duró 
esta  sesión  memorable  de  4  de  agosto  de  1789, 
la  Francia  borró  ó  creyó  horrar  con  algunas 
plumadas  todas  las  distinciones  de  castas  que 
desde  el  principio  de  los  siglos  habían  separa- 
do á  sus  habitantes.  Todos  quedaron  converti- 
dos en  ciudadanos  franceses,  y  no  hubo  ya 
villanos  ni  señores,  como  tampoco  feudos  ui 
censuales:  los  bienes  como  las  personas  fue- 
ron declarados  iguales  y  libres;  se  abolieron 
los  derechos  señoriales;  y  se  proclamaron 
iguales  todos  los  cultos,  é  indistintamente  dig- 
nos de  la  protección  del  Estado.  La  igualdad 
se  introdujo  no  solo  en  el  órden  político,  sino 
también  en  el  órden  civil  y  en  la  familia.  Los 
privilegios  atribuidos- en  materia  de  sucesión  á 
la  mascnlinídad  y  á  la  primogenitura  fueron 
suprimidos,  asi  como  la  distinción  de  los  bie- 
nes en  propios  y  gananciales,  y  el  derecho  del 
retracto  gentilicio.  La  patria  potestad  que  per- 
mitía entonces  al  gefe  de  familia  desheredar  á 
sus  hijos  y  hasta  hacerlos  deportar  del  reino, 
quedó  considerablemente  rebajada.  En  uuapa- 
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labra,  el  feudalismo ,  que  hacia  ochocientos 
años  dominaba  la  sociedad,  abdicó  como  otro 
Sila  desde  to  alto  de  la  tribuna,  descendió  de 
su  mal  conquistada  elevación,  y  se  colocó  al 
nivel  del  pueblo. 

Ésto'ho  obstante,  el  entusiasmo  se  enfrió 
después  considerablemente.  Algunas  personas 
de  laasamblea,  y  especialmente  de  lacorté,  tra- 
taron de  impedir  la  ejecución  del  decreto;  pe- 
ro solo  se  consiguió  retardar  su  publicación 
basta  el  3  de  noviembre.  Desde  este  dia  los 
decretos  de  4  de  agosto  tuvieron  fuerza  eje- 
cutiva ,  'y  solo  desde  entonces  desapareció 
el  feudalismo  de  las  leyes  francesas.  El  mis- 
mo golpe  alcanzó  á  las  costumbres  ó  á  su  par- 
te mas  notable,  y  uno  de  los  miembros  de  la 
Asamblea  constituyente,  Üuport,  decia  desde  la 
tribuna  en  1790:  «Ya  están  destruidas  las  tres 
cuartas  partes  de  nuestras  costumbres." 

A  pesar  de  todo,  los  decretos  de  4  de. agos- 
to solo  proclamaron  los  principios,  sin  arreglar 
en  nada  lo  relativo  ásu  ejecución.  Era  una  obra 
larga  y  difici!  ta  de  distinguir,  entro  las  anti- 
guas leyes  de  la  monarquía,  las  que  debian 
subsistir  de  las  que  debian  ser  abolidas;  dis- 
cernir entre  los  derecbos  feudales,  cuales  se- 
rian redimibles  por  indemnizaciones,  cuales, 
nacidos  del  vasallage  de  una  parte  de  ios  ciu- 
dadanos á  la  otra,  sei'ian  pura  y  simplemente 
suprimidos.  La  asamblea  encomendó  este  tra- 
bajo, desde  el  12  de  agosto,  á  una  comisión 
de  treinta  y  dos  persooas,  déla  cual  fué  nom- 
brado secretario  el  jurisconsulto  Merlin:  esta 
comisión  tomó  el  nombre  de  Comité  fendal.  En 
su  seno  se  elaboraron  préviatuenlo  todos  los 
decretos  de  la  asamblea  que,  poco  á  poco  y  por 
Una  serie  de  disposiciones  parciales,  pusieron 
en  aplicación  los  principios  proclamados  la 
nocbe  del  4  de  agosto,  y  consumaron  la  ruina 
de  la  unligua  legislación.  La  asamblea  consti- 
tuyeme espidió  unos  cien  decretos  de  esta  na- 
turaleza, todos  los  cuales  debió  sancionar 
Luis  XVI. 

La  asamblea  pensó  ademas  en  crear  des- 
pués de  haber,  destruido,  reemplazando  con 
una  nueva  legislación  la  que  acababa  de  abo- 
liise.  Un  miembro  del  ComÜé  feudal,  Vieillarl, 
propuso  el  nombramiento  de  uu  comité  de  se- 
senta miembros  para  la  redacción  de  un  códi- 
go francés;  pero  esta  empresa  era  demasiado 
vasta,  y  requería  mucho  estudio  para  una 
asamblea  puramente  militante.  Fué  necesario 
contentarse  con  decir  en  ta  constitución  de 
1791  que  se  baria  un  código  de  leyes  civiles 
para  iodo  el  reino.  Esta  frase  se  repitió  en  to- 
das las  constituciones  que  se  sucedieron,  has- 
ta el  momento  de  la  promulgación  del  Código 
Civil  en  1S04. 

En  efecto,  ni  la  Asamblea  coníituyeule,  ni 
el  gobierno  revolucionario,  ni  el  dictatorial, 
que  todos  habían  tenido  presente  el  pensa- 
miento de  tina  nueva  codificación  ,  llevaron  ¿ 
cabo  esta  obra  importantísima.  Al  consulado 
es  al  que  pertenece  la  gloria  de  haber  da- 


do ¿la  Francia  un  Código  Civil,  y  restable- 
cido  las  escuelas  de  derecho, 

L'ero  todavía  fueron  mayores  y  ransrápidos 
los  adelantos  en  todos  los  ramos  del  derecho 
y  en  las  instiluciones'relacionadascon  el  mis- 
mo, bajo  el  imperto  de  Bonaparte.  Entonces 
el  órden  judicial  recibió  gran  prez  y  luslri* 
por  medio  de  la  institución  y  de  la  orgauiM- 
cion,  ya  mas  desarrollada,  de  las  llamadas 
caurs  imperiales,  que  desde  el  añoYIil  habiati 
comenzado  á  reemplazar  á  los  tribunales  de 
distrito,  bajo  el  modesto  nombre  de  tribuna- 
les de  alzada.  Napoleón  instituyó  ademas  un 
tribunal  de  cuentas.  El  tribunal  de  casación, 
salvo  el  titulo  de  cour  que  le  dió  el  senado- 
consulto  del  28  lloreal  del  año  X,  conservó 
tódaa  las  atribuciones  de  que  lo  había  revesti- 
do la  ley  de  su  institución,  y  asimismo  la  al- 
ta consideración  que  habla  logrado  adquirir 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  existencia. 
Se  restableció  la  congregación  ó  colegio  de 
abogados  (/'  ordre  des  avocáis),  y  la  primera 
dignidad  del  Estado,  que  era  la  de  archicanci- 
11er,  recibió  gran  lustre  en  la  persona  de  Cam- 
baceres,  célebre  como  jurisconsulto,  antes  de 
subir  á  la  eminente  categoría  de  príncipe  del 
imperio.  El  consejo  de  Estado  contaba  ademas 
en  su  seno  á  los  jurisconsultos  mas  enlendi- 
dos.  Con  su  auxilio  prosiguió  Napoleón  la 
grande  obra  de  la  codificación,  y  promulgó 
sucesivamente  ti  código  de  procedimientos  ci- 
viles, el'de  comercio,  el  penal,  y  el  de  proce- 
dimientos criminales.  Esta  legislación  fué  un 
beneficio  real  y  positivo,  indudablemente  te- 
nia grandes  defectos,  pero  sacó  á  la  Francia 
por  el  momento  del  caos  de  una  multitud  de 
leyes  incoherentes  y  de  difícil  aplicación, 
Ninguna  otra  voluntad  hubiera  podido  llevar- 
la á  cabo  lan  bien  y  tan  pronto  como  la  de 
Napoleón  Bonaparte. 

La  promulgación  de  estos  códigos,  junta- 
mente con  el  üdmiiiisptatiyó,  el  forestal  y  el 
rural,  que  completan  la  colección  délos  ocho 
códigos  franceses,  forman  una  grande  época 
para  esta  legislación.  Inutilizando  asi  la  ma- 
yor parte  de  los  antiguos  libros  de  derecho, 
ha  dado  ocasión  á  los  autores  modernos  para 
publicar  otros  nuevos.  Unos  han  hecho  edi- 
ciones del  texto,  y  se  han  limitado  á  enri- 
quecerle, ilustrándole  con  notas  y  concordan- 
cias. Oíroslo  han  comentado  en  toda  su  eslen- 
sion,  compilando  á  fuerza  de  trabajo  en  cada 
uno  de  sus  artículos  las  opiniones  de  los  an- 
tiguos Jurisconsultos  ó  los  acuerdos  délos 
tribunales  modernos.  Algunas,  el  menor  nú- 
mero, han  elegido  una  materia  esclusiva,  y  la 
han  tratado  mas  ó  menos  profundamente,  l'ero 
entre  todos  estos  autores,  los  mas  notables 
son  los  profesores  de  las  diversas  escuelas  de 
derecho,  que  encargados  de  enseñar  á  sus 
discípulos  los  nuevos  códigos,  han  hecho  de 
aquel  un  estudio  mas  detenido  y  comentarios 
mas  cstensos. 

Antes  de  hacer  indicación  alguna  sobre 
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las  principales  obras  de  estos  autores,  recor- 
dáronlos que  cada  «no  de  los  códigos  lia 
sido  impreso  en  proyecto.  Este  proyecto  ha 
sido  enviarlo  al  tribunal  de  apelación  para  que 
luciese  las  observaciones  convenientes  ( es- 
cepto  el  código  forestal  publicado  en  1S27,  y 
los  códigos  penal  y  de  instrucción  crimiual 
informados  en  1832.)  Acto  continuo  estas  ob- 
sirvaciones  y  el  proyecto  se  han.  discutido  en 
el  consejo  de  Estarlo  y  en  el  Tribunado.  Sus  di- 
versos mulos  se  han  presentado  sucesivamen- 
te al  Cuerpo  legislativo  por  oradores  del  go- 
bierao  que  han  cspuentu  los  molióos  en  que 
se  fundaba  su  conjunto  y  el  plan  de  su  redac- 
ción. A  esta  presentación,  han  seguido  las  ro- 
sones y  discursos,  que  lian  sido  el  mejor  co- 
mentario de  la  ley.  Decretados  de  este  modo 
los  códigos,  et  gobierno  ha  hecho  tres  edi- 
ciones oficiales  devellos  en  tres  clases,  ea  4." 
en  8."  y  en  32." 

Asi,  pues,  et  que  quiera  tener  un  conocí- 
mientoexaclodc  estos  códigos, debe  reunir  en 
su  biblioteca.  1."  El  proyecto.  2."  Las  obser- 
vaciones del  Tribunado  sobre  el  proyecto: 
3.»  Las  discusiones  en  el  consejo  de  Estado. 
4/  La  esposicion  de  los  motivos.  5."  Las  refe- 
rencias y  discursos.  6."  La  edición  oficial. 

Acerca  de  las  ediciones  oficiales  denlos 
códigos,  conviene  advertir  que  la  edición  ofi- 
cial, hecha  durante  et  gobierno  del  imperio, 
ha  dejado  de  serlo  desde  la  restauración,  y  que 
la  Étnica  edición  de  los  códigos  que  en  la  ac- 
tualidad puede  citarse  y  ser  invocada  en  los 
alegatos,  escrituras,  consultas  y  actos  públi- 
cos, es  la  que  se  lia  hecho  en  la  Imprenta 
real  con  arreglo  i  lo  mandado  en  30  de  agos- 
to de  1816,  y  se  ha  publicado  en  el  Boletín, 
7. 3  serie,  número  109,'  bis.  Ademas  de  la  edi- 
ción oficial  que  no  contiene  sino  el  texto,  con- 
viene tener  uno  de  esos  códigos  anotados  que 
fácilitatl  y  abrevian  el  hallazgo  de  las  leyes 
por  las  citas  que  hacen,  ya  de  un  articulo  á 
oiro,  ya  á  las  sentencias  que  los  han  inter- 
pretado. 

Indicaremos  como  las  mejores  en  este  ge- 
ro  las  siguientes  obras. 

Manuel  d»  drait  franeais,  tanlenant  la  charlé,  tes 
se¡il  emles,  etc.,  el  des  notes  renfermanl  des  indiea- 
timis  ¡ti  /oís,  par  Mr.  Pailkt,  París,  -1827,  8,u  ail. 

Cades  espliques  par  leur  motifs  et  par  des  exem- 
plúSf  ti'eisc  la  sólution  sous  chaqué  articte  des  difjicul- 
lis,  par  Mr.Rogron,  Pan's,  1833,  S  vol.  in  l8.s 

Cts  cinq  eaiin  elpliqúít  par  leur  motift  et  par 
des  exemptes,  par  llamrón,  avacai  n  la  cour  de  cas- 
sallmi,  Cuaiiuecode  formo  unvolume  giaud  in  8.* 
Ilrusi-ttus,  Tarlier,  183*, 

Cimfereiíeí  de  tías  tode  entre  eu.r,  et  nuce  íes  litis 
et  regtemmis  sur  ¡'  argantsátion  et  de  V  adminislra- 
frtíti  de  tnjiístire,  el  tes  turifs  des  depens  en  moliere 
chile  et  crimlnelle,  par  Mr.  Boitrguignon,  avec  dos 
adillions, "por  Mr,  Uallol,  Paris.  1830,  in  12.  ° 

l.»is  des  loit,  «k  rvcaetí  de  loutes  les  diepotilitms 
tetjisiatiües  mneernanl  la  dale,  ll  intitalé,  feprev1tt' 
¿iíIí',  lá  sunetien,  le  teeau,  lo  conlreseing,  1'  impres- 
ston,  V  emei;  iapromulgaUon,  la  relroiiclirité.V  iu- 
ti  i  ¡¡retalian,  V  abroqatian,  el  la  classijicatian  des 
tais,  depitis  1788  ííi»«tó  d  1820,  par  Mr.  Dupin,  avo- 
m,  París,  1820, 1  vol,  in  12.  * 


La  le.gislalion  cínife  comercióle  et  c riminelle,  ou  co- 
mentaire  el  complement  des  cedes  franeais,  por  mon- 
5Íeqr  le  liaron  Logré,  ansien  secreta  iré  general  du 
conseil  it'ÜLat.  llivol.  grandiu  8,  =  ,  llruxeSlcs,  Tar- 
lier,  1833.  (Sous-presse.) 

Cour*  du  droit  franeais,  par  Mr.  Proudhon,  pro- 
fessenr  de  la  faciillé  de  droil,  á  Bijon,  Paris  HlO 
2-a  eci.  2  vol.  in  8.  ° 

Cade  rural  [raneáis,  ou  reeueil  methndique  des 
loisreivilcs  adniinistraiives,  publíe?  parí'  Aeademie 
de  1' industrie  agrieote,  revu  par  Mr.  Malpeire,  Pa- 
ris, 1835.,  in  18. c 

La  procedure  civtle  des  trihunau&  de  Fraan  dc- 
mtmlréepar  principes  el  mise  en  acliun  par  des  for- 
males, par  Mr.  Pigoau,  ancien  avocal  ct  professenr 
do  V  Eeok-  de  dibit do  Paris,  í.j  edil.,  Paris  1828, 
2  vol.  iri-i.  ° 

Le  mane  ouvrage.  nii'imcnté  de  ¡a  jurisprudence 
de  BeUjiqm,  'J  vol.  grand  in  8.  =  ,  Eruxclles,  1833. 

Blement  dejuriiprudeitcc  comercióle,  par  mon- 
sieur  Pardessus,  avocat  ancien  professeur  du  eode 
de  ucmroerce  á  la  faculté  de  droil  de  Paris.  Paris 
1811,  in  i.  ?  el  in  8.  ° 

Cours  de  droit  commercial,  par  ln  meme;  i. a 
edil,  considerablemeut  augmmeuléo,  Paris,  183), 
o  vol,  in  8.° 

Traite  de  legislation  criminelle  en  Franee,  par 
3.  C.  Lugraverend,  3.a  edilion,  revue  por  Mr.  Duver- 
«ier,  París  l8:Ml,  2  vol  in  í.  ° 

Cade  foreslier,  precedá  de  la  discussion  aux 
ehambres,  et  suivi  des  ordennances  reglamentaircs, 
par  Mr.  ISaudrillard,  2.a  edil.,  Paris  1832,  3  volúme- 
nes in  12.  ° 

Eleinens  de  jurisprudence  administrativo,  esc— 
(ra  it  des  deeisions  renduespar  la  conseil'-d'  eiat  en 
matiere  r.nntentieuse,  par  Mr.  L.  Macarel,  Paris  1818, 
2vol.il!  8.» 


DEItECnO  INGLÉS.  Habiendo  sido  los  breto- 
nes, oriundos  de  las  Galias,  los  primeros  habi- 
tante»'de  la  Gran  Bretaña,  llamada  después 
Inglaterra,  estos  pueblos  llevaron  alLásus  usos 
y  sus  costumbres.  Asi  Julio  César,  que  fué  el 
primero  de  los  romanos  que  entró  en  la  Gran 
Qrelaña,  observó  que  la  religión  de  sus  habi- 
tantes, su  lengua  y  sus  costumbres,  eran  casi 
las  mismas  que  las  de  los  galos. 

los.  bretones  ingleses  se  sublevaron  al 
principio  del  imperio  de  Augusto,  y  se  esfor- 
zaron por  sacudir  el  yugo  de  los  romanos,  pero 
fueron  siempre  vencidos.  El  emperador  Claudio 
domó  igualmente  álos  mas  rebeldes:  las  legio- 
nes romanas  enviadas  á  su  pais  les  acostum- 
braron insensiblemente  a  una  especie  de  de- 
pendencia; y  en  tiempo  del  imperio  de  Dnmi- 
ciatto  fueron  enteramente  sometidos,  permane- 
ciendo tributarios  de  los  romanos,  hasia  el 
aüo  AiS  prüsimameuie.  Es  de  creer  que  du- 
rante este  tiempo  adoptasen  muchos  usos  de 
los  romanos,  como  aconteció  respecto  de  los 
galos. 

Los  habitantes  de  ta  Grnn  Bretaña  estaban 
divididos  y  clasificados  en  pueblos  diferentes, 
talos  como  los  escoles  y  los  pictos,  con  quie- 
nes los  bretones,  propiamente  dichos,  estaban 
siempre  en  guerra.  Cada  uno  de  estos  pueblos 
tenia  sus  costumbres  particulares.  Solicitaron 
los  bretones  el  auxilio  de  los  sajones,  que  es- 
taban gubdivididos  en  varios  pueblos,  siendo  el 
principal  el  délos  anglos:  estos  sajones  y  an- 
glo-sajones  se  apoderaron  poco  a  poco  de  toda 
la  Gran  Bretaña,  á  la  cual  dieron  el  nombre  de 
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Inglaterra,  y  espulgaron  de  ella  á  los  bretones, 
que  se  refugiaron  en  la  provincia  de  Bretaña 
en  Francia. 

Estos  sajones  llevaron  á  Inglaterra  las  le- 
yes de  su  país  que  recibieron  el  nombre  de 
ley  de  los  sajones,  y  también  de  los  anglas;  y  es 
la  misma  ley  que  fué  confirmada  por  Garlo-Mag- 
no, después  que  buho  sometido  á  ios  sajones 
de  Alemania. 

Conquistada  por  los  anglo-sajones  toda  la 
Gran  Bretaña,  se  formaron  en  ellabusla  siete 
reinos  diferentes,  cada  uno  cielos  cuales  reci- 
bid nuevas  leyes  de  su  soberano.  El  primero 
que  dio  leyes  por  escrito  á  sus  subditos  fué 
Ethelberto,  rey  de  la  provincia  de  Kcnt,  el  cual 
comenzó  á  reinar  en  561:  estas  leyes  son  muy 
concisas  y  bastante  incultas.  Inas,  que  comen- 
zó á reinar  el  año71£  sobre  los  sajones  occi- 
dentales, en  la  provincia  de  Yvcst-Sex,  también 
les  dio  leyes.  Offa,  rey  deHeixia,  que  reinó  el 
año  758,  lo  hizo  igualmente  para  sus  subditos. 
Por  último,  Egberlo,  reyde\Yest-Sex,  que  llegó 
a  reunir  bajo  su  dominio  casi  toda  la  Inglaterra 
hizo  revisar  las  leyes  de  Ethelberto,  de  loas  y 
Offa;  y  habiendo  tomado  de  ellas  todo  Jo  que 
le  pareció  conveniente, y  suprimido  lo  restante, 
formó  «na  nueva  legislación:  por  lo  cual  se  le 
considera  como  antes  de  las  leyes  anglicanas: 
murióetaño900.  Esta  nueva  ley,  llamada  West- 
senelaga,  fué  hecha,  según  dice  un  historiador, 
ínter  stridores  lituorum  et  ínter  fremitus  ar- 
morum,  esto  es,  en  la  asamhlea  de  la  nación, 
que  siempre  estaba  armada,  según  costumbre 
de  los  germanos,  y  de  los  pueblos  que  de  ellos 
'Salieron.  La  ley  deEgberto  se  observó  princi- 
palmente en  las  nueve  provincias  meridionales 
que  el  Támesis  separa  de  lo  restante  de  Ingla- 
terra. 

Habiendo  ocupado  este  pais  los  daneses  el 
año  1017,  fe  dieron  una  nueva  ley  que  se  lla- 
mó demtaga;  es  decir,  ley  de  los  daneses,  la 
cual  se  observaba  en  las  quince  provincias 
orientales  y  septentrionales  de  Inglaterra. 

l)e  estas  (res  clases  de  leyes,  las  délos  re- 
yes Meceros,  los  sajones  occidentales  y  los 
daneses,  formó  el  rey  Edgardo,  denominado  c! 
Pacífico,  una  ley  nueva  que  se  llamó  la  ley  co- 
mún: este  príncipe  murió  el  año  !)75,  habiendo 
reinado  diez  y  siete  años.  Después  do  su  muer- 
te cayó  en  el  olvido  por  espacio  de  G8  años  la 
Ieyquehabia  dictado,  hasta  el  reinado  deEduar- 
do II,  llamado  el  Confesor,  el  cual  después  de 
haberla  reformado  por  consejo  de  los  barones 
de  Inglaterra,  la  puso  de  nuevo  en  observan- 
cia; de  donde  provino  que  se  le  diese  el  nom- 
bre deiey  de  Eduardo,  aunque  éste  rey  no  fue- 
se su  primer  autor. 

Guillermo  el  Conquistador,  duque  de  Ñor- 
mandia,  luego  que  conquistó  la  Inglaterra  en 
1066,  dió  nuevas  leyes  á  este  pais,  compues- 
tas, según  algunos  autores,  de  las  de  los  mer- 
cios,  daneses,  ingleses  y  normandos:  ordenó, 
según  dicen,  que  fuesen  escritas  en  lengua 
normanda;  escribiéndolas  de  su  propio  puño  el 


arzobispo  de  Yorck  y  el  obispo  de  Londres: 
también  quiso  que  las  causas  se  sustanciasen 
y  defendiesen  en  el  mismo  idioma,  uso  que 
subsislió  hasta  1361,  en  que  el  parlamento 
reunido  en  YVestuiinster  ordenó  que  lodos  los 
actos  de  justicia  y  las  defensas  se  hiciesen  en 
lengua  inglesa. 

Dice  Polidoro  Virgilio,  hablando  de  las 
nuevas  leyes  dadas  á  Inglaterra  por  Guillermo 
el  Conquistador,  y  redactadas  en  lengua  nor- 
manda, que  era  esta  una  cosa  muy  estraña,  en 
atención  á  que  las  tales  leyes,  que  debían  ser 
conocidas  de  todo  e¡  mundo,  no  podían  enten- 
derlas, sin  embargo,  los  frauceses  ni  los  in- 
gleses. 

Pretenden  algunos  que  Guillermo  el  Con- 
quistador no  dió,  propiamente  hablando,  nue- 
vas leyes  álngíalerra,  y  que  solo  confirmó  las 
antiguas,  especialmente  la  ley  de  Eduardo  II, 
á  la  cual  hizo  algunas  adiciones;  que  induda- 
blemente su  intención  era  dar  la  preferencia  á 
las  leyes  de  los  bavaros  y  daneses,  porque 
él  y  los  principales  barones  de  Normandia  eran 
oriundos  de  Dinamarca;  pero  que,  habiéndole 
suplicado  los  ingleses  que  les  dejase  vivir  con- 
forme á  sus  antiguas  leyes,  es  decir,  confurme 
á  las  leyes  de  Eduardo,  se  lo  concedió,  sin  que 
por  eso  quedasen  absolu! amento  derogadas  las 
leyes  antiguas  de  los  mercios,  de  los  sajones 
occidentales  y  de  los  daneses,  de  lasque  se 
conservaron  muchas  cosas,  sobre  todo  en  ta 
parle  relativa  i  las  multas  y  composiciones, 
como  aparece  de  varios  capítulos  de  la  ley  de 
Eduardo  y  de  las  leyes  que  promulgó  Gui- 
llermo. Pero  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  este 
principe  dió  á  los  ingleses  ciertas  leyes  nue- 
vas, que  eslán  escritas  en  francés  antiguo,  es- 
cepfo  algunos  capítulos  que  se  encuentran  en 
latín.  El  primero  que  dió  eslas  leyes  al  pú- 
blico fué  Sóldeno  en  sus  notas  sobre  Edmer,  y 
después  Weloc  en  su  colección  de  leyes  angli- 
canas con  una  traducción  laüna  de  Séldeno.la 
cual,  no  estando  perfectamente  exacta  ni  con- 
forme con  e!  texto  ,  fué  en  adelante  corregida 
por  el  célebre  Ducange,  á  ruegos  de  Gabriel 
Gerberon ,  benedictino,  que  trabajó  sobre  la 
obra  de  Séldeno. 

Enrique  I  dió  también  á  sus  subditos  nue- 
vas leyes,  que  han  sido  publicadas  por  AYeloc. 

Las  diferentes  ordenanzas,  tanlo  de  este 
principe  como  de  los  demás  reyes  de  Ingla- 
terra, fueron  recopiladas  después  en  un  volu- 
men llamado  La  gran.  Carta,  impresa  en  Lon- 
dres en  1018.  Partiendo  de  esta  base  la  céle- 
bre Enciclopedia  francesa  del  siglo  pasado,  en 
su  nueva  edición  publicada  en  1777,  clasifica 
el  derecho  tal  como  entonces  se  observaba  cu 
Inglaterra  de  la  manera  que  vamos  á  esponer: 
creyendo  que  eslas  noticias  merecen  conser- 
varse, toda  vez  que  se  trata  de  un  pais  donde 
todo  es  histórico,  tradicional,  donde  la  legisla- 
ción se  compone  de  las  antiguas  costumbres  é 
inslitucioues,  y  donde  no  ha  penetrado  aun  el 
espíritu  déla  codificación  moderna. 
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«El  derecho  que  actualmente  se  observa 
en  Inglaterra  (dice  la  espresa  Enciclopedia)  se 
compone  de  lo  que  allí  llaman  el  derecho  co- 
mún, de  ios  estatuios,  del  derecho  civil,  del 
derecho  canónico,  las  leyes  de  bosques,  las  le- 
yes militares,  las  costumbres  y  las  ordenanzas 
particulares. 

uSc  entiende  por  derecho  común  ó  ley  co- 
mún, la  costumbre  general  del  reino,  que  con 
el  tiempo  ha  adquirido  fuerza  de  ley:  también 
se  le  llama  ley  no  escrita,  aunque  está  redac- 
tada, en  lengua  antigua  normanda,  ,  porque  se 
funda  en  antiguos  tisos  que  en  su  origen  no 
estaban  escritos.  Eduardo  ly  sus  sucesores 
confirmaron  este  derecho  por  diferentes  orde- 
nanzas, y  le  añadieron  algunos  eslalutos  para 
esplicar  lo  qoe  esla  ley  6  costumbre  no  habia 
provisto  ó  decidido  terminantemente. 

«Ademas  se  ha  suplido  lo  que  falla  á  esias 
dos  especies  de  leyes  por  medio  délo  que  se 
llama  el  derecho  civil,  que  es  un  compendio  de 
lo  mas  equitativo  que  exisle  en  las  demás  na- 
ciones, ó  hablando  con  mas  acierto,  no  es  otra 
cosa  que  el  derecho  romano,  al  cual  en  olro 
tiempo  se  profesaba  grande  adhesión  en  In- 
glaterra, pero  al  presente  este  derecho  solo  se 
observa  en  las  curias  eclesiásticas,  en  los  tri- 
bunales, escoceses,  en  el  almirantazgo,  en  la 
universidad  y  en  el  tribunal  del  lord  mariscal. 

«El  drrecho  canónico  de  Inglaterra,  que 
se  llama  derecho  eclesiástico  del  rey,  se  com- 
pone de  diferentes  cánones  de  los  concilios, 
de  varios  decretos  de  los  papas  y  do  pasages 
sacados  de  los  escritos  de  los  padres,  que  los 
ingleses  han  acomodado  á  su  creencia,  con- 
forme á  los  cambios  que  se  han  verificado  en 
su  iglesia.  Con  arreglo  ó  la  ordenanza  vigési- 
ma quinta  de  Enrique  VIII,  las  leyes  eclesiásti- 
cas no  deben  ser  contrarias  ni  á  ta  Escritura, 
ni  á  los  derechos  de  los  reyes,  ni  á  los  eslalu- 
tos y  costumbres  ordinarias  del  Estado. 

«Las  leyes  de  bosques  diclan  disposiciones 
sobre  la  caza,  y  los  crímenes  que  se  come- 
Ion  en  los  bosques:  acerca  de  esta  malcría  tie- 
nen los  ingleses  las  ordenanzas  de  Eduardo  111, 
y  la  colección  que  llaman  charla  de  foresta, 
pero  lodo  esle  ramo  de  la  legislación  inglesa 
ha  sido  considerablemente  modificado  por  le- 
yes promulgadas  en  los  últimos  reinados. 

"La  ley  militar  no  tiene  fuerza  sino  en 
tiempo  de  guerra,  y  solo  comprende  á  los  sot- 
dndos  y  marineros:  depende  de  ¡a  voluntad 
del  rey  y  de  su  lugarteniente  general. 

«El  rey  condere  asimismo  poder  á  los  ma- 
gistrados de  algunas  ciudades  para  hacer  re- 
glamentos particulares  en  provecho  de  los  ha- 
bitantes, con  tal  que  no  sean  contrarias  á  las 
generales  del  reino:  por  lo  demás  no  puede  ha- 
cer ninguna  otra  ley,  ni  imponer  contribucio- 
nes á  su  pueblo,  sino  de  acuerdo  con  el  parla- 
mento reunido, 

"Tiene  un  consejo  de  Eslado,  en  el  cual  ar- 
regla lo  que  concierne  al  bien  público  y  á  la 
defensa  del  reino,  sin  juzgar  lo  que  puede  de- 


cidirse por  las  leyes  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia .  )> 

Estos  tribunales  son  cinco,  á  saber:  la  can- 
cillería, el  banco  del  rey,  que  hoy  se  llama  de 
la  reina,  por  haber  recaído  la  corona  en  una 
muger,  el  de  los  pleitos  comunes  (common 
pleas),  el  Ecbiquier  ó  tribunal  del  tesoro,  y  la 
cancillería  del  ducado  de  Laucaster.  Hay  ade- 
mas iribunales  especial es.para  las  bancarotas, 
con  apelación  á  la  cancillería,  y  de  pocos  años 
á  esta  pai  te  se  lia  establecido  en  cada  conda- 
do un  tribunal  paralas  causas  de  menor  cuan- 
lia,  en  que  sojuzgan  negocios  hasta  la  suma 
de  50  libras  esterlinas,  (250  duros.)  La  canci- 
llería juzga  según  equidad,  sin  atenerse  á  le- 
yes escritas,  y  tiene  á  su  cargo  la  tutela  de  to- 
dos los  pupilos  del  Estado,  El  canciller  es  el 
mas  alto  personage  del  reino,  después  del 
heredero  del  trono;  ministro  de  la  justicia  y  de 
los  asuntos  religiosos,  presidente  de  la  cáma- 
ra de  los  pares,  y  ademas  goza  el  honoriíico 
titulo  de  guardador  (fceeper)  de  la  conciencia 
del  rey.  Su  sueldo  con  los  emolumentos  de 
su  dignidad,  pasa  de  40,000  duros  anuales. 

Los  jueces  de  los  tribunales  arriba  mencio- 
nados (escepto  el  del  ducado  de  Lancaster), 
son  quince.  Son  miembros  natos  de  la  cámara 
de  ios  pares,  con  titulo  de  barón,  y  30,000  du- 
ros de  sueldo.  Presiden  las  asisias  de  los  con- 
dados, permaneciendo  siempre  uno  de  ellos 
en  Londres  para  las  causas  llamadas nisiprius, 
es  decir,  las  que  pueden  ser  juzgadas  enLón- 
dres,  ó  en  los  condados  á  elección  de  las 
partes. 

La  parle  de  la  ciudad  de  Londres  llamada 
City,  tiene  susitrihunales  aparte,  que  dependen 
del  lord  corregidor,  el  cual  nombra  el  recorder 
ó  juez  presidente.  Todos  estos  lribanales,  es- 
cepto la  cancillería  y  los  tribunales  de  los  con- 
dados, se  fomponen  del  juez  que  preside  y  de 
los  jurados,  los  cuales  pronuncian  ser  veredic- 
to  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal.  De  mo- 
do que  el  jurado  es  el  alma  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  lodo  el  Reino  unido:  privile- 
gio que  los  ingleses  miran  como  el  mas.  pre- 
cioso de  cuantos  les  confiere  su  constitución. 

Antes  de  las  reformas  introducidas  en  la  ley 
penal  por  los  célebres  Romilly,  Brougbam  y 
sobre  todo  por  sir  Robert  Peel,  habia  doscien- 
tos dos  casos  de  pena  de  muerte.  Ahora  están 
reducidos  á  la  alta traición,  á  la  simple  traición 
y  á  la  felonía,  comprendiendo  en  esta  útlima 
denominación  el  asesinato,  el  rapto  con  violen- 
cia, y  el  robo  en  despoblado.  Se  han  suprimido 
los  rigores  con  que  se  aplicaba  la  pena  de  muer- 
te anles  de  estas  'reformas.-  La  falsificación  de 
moneda  y  escritura,  era  antes  delilo  de  muerte: 
en  el  dia  se  castiga  con  la  transjiortation ,  que 
viene  á  ser  un  presidio  de  colonia  penal. 

Se  han  abolido  igualmente  !a  confiscación 
de  los  bienes  del  reo  de  alta  traición,  y  la  de- 
nominación de  pequeña  traición  al  homicidio 
del  clérigo,  del  marido  por  la  muger,  y  del 
amo  por  el  criado,  lia  desaparecido  también  la 


239  DERECHO  INGLES— DERECHO  MARITIMO  240' 


pena  que  anles  seimponia  á  loa  que  se  resis- :  glés,  escrito  en  1340  por  algunos  junsconsul- 
tian  á  comparecer  enjuicio,  que  se  llamaba  ¡  tos,  presos  por  crimen  de  concusión  en  mía 
peine  forte  et  dure,  en  la,  fraseología  norman-  ¡  cárcel  de  Ló'mlres,  é  intitulado  Fleta,  del  tiem- 


da,  que  todavía  se  conserva  en  muchas  voces 
legales.  La  pena  de  picota  (pilcry)  que  se  apli- 
caba autes  á  un  gran  número  de  delitos,  des- 
apareció bajo  et  reinado  de  Jorge  IV. 

En  lo  civil,  los  ingleses  Jan  nombres  es- 
peciales á  las  acciones  como  hacíanlos  roma- 
nos, como  ejectment,  renl,  distress ,  money 
dtw  and  received,  fíen  facías,  trovar-,  ele.  La 
mayor  parte  de  las  acciones  civiles  se  resuel- 
ven por  sentencias  de  daños  y  perjuicios,  cuya 
cantidad  se  lija  siempre  por  el  jurado.  Esto  mis- 
mo sucede  en  las  causas  de  adulterio  y  en  las 
de  violación  do  palabra  matrimonial,  en  las 
cuales  suelen  calcularse  en  aufarthííig  (mone- 
da intima  de  cobre)  pero  este  veredicto  iuclnye 
el  pago  de  las  costas  por  la  parte  condenada. 

Cuando  el  marido  y  la  nuigcr  cometen  jun- 
tos un  crimen,  no  se  reputa  á  ella  como  autor 
ni  cómplice  del  crimen;  se  presume  que  ha  si- 
do obligada  á  obrar  por  su  marido. 

El  marido  debe  reconocer  al  hijo  habido 
por  la  muger  durante  bu  ausencia,  aunque  sea 
despufes  de  muchos  años,  con  tal  que  no  haya 
salido  délos  cuatro  mares  y  de  las  islas  Britá- 
nicas. 

Los  padres  pueden  'disponer  de  iodos  sus 
bienes,  distribuyéndolos  entre  sns  hijos,  ó  dán- 
dolos todos  á  uno  con  perjuicio  de  los  demás: 
cuando  un  padre  muere  intestado,  el  mayor  de 
los  hijos  da  á  los  demasío  que  quiere. 

Los  hijos  varones  que  han  perdido  á  su  pa- 
dre, pueden,  á  los.  catorce  años  de  edad,  nom- 
brarse tutor,  pedir  sus  tierras,  y  'disponer  por 
testamento  de  sus  muebles  y  otros  bienes:  i  los 
quiuce  años  se  les  puede  obligar  á  prestar  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey,  y  á  los  veinte  y  uno 
son  mayores  de  edad. 

Las  hembras,  desde  la  edad  de  los  siete 
años  pueden  pedir  alguna  cosa  por  via  de  ma- 
trimonio á  los  arrendadores  y  vasallos  de  sus 
padres:  á  los  nueve  pueden  tener  viudedad, 
como  si  fuesen  nubiles;  á  los  doce  pueden  rati- 
ficar el  primer  consentimiento  que  hayan  da- 
do para  su  matrimonio;  y  si  no  lo  quebrantan  ó 
invalidan  áesta  edad,  quedan  obligadas  irrevo 
cablemente:  á  los  diez  y  siete  años  salen  de  la 
tutela,  y  son  mayores  á  lo  veiule  y  uno 

En  Inglaterra  hay  dos  clases  de  vasallage; 
una  en  que  la  dependencia  es  noble,  y  otra  en 
que  los  enííleutas  mismos  son  serviles  y  están 
en  todo  sometidos  á  su  señor,  hasta  el  punto 
de  darle  cuanto  ganen:  la  ley  les  llama  pwsvi 
llains. 

Los  que  quieran  instruirse  mas  á  fondo_en 
los  «sos  de  Inglaterra,  pueden  consultar  los 
autores  ingleses,  como  Brito,  Bracton,  Cok, 
Gowel,  Gtanville,  Litlileton,  Stanfort,  Siktiíeus, 
Tilomas,  Smith,  y  sobre  t.odo  los  comentarios 
,  del  célebre  Blackstone,  que  pasa  por  el  Tribn- 
niauo  de  Inglaterra.  Debe  asimismo  tenerse 
presente  un  comentario  sobre  el  derecho  tu- 


po de  Eduardo  I. 

La  Irlanda  está  sometida  á  las  mismas  le- 
yes y  costumbres  que  Inglaterra,  y  las  formas 
de  la  administración  y  justicia  son  idénticas  en 
estos  dos  reinos. 

Hospedo  á  Escocia,  su  derecho  municipal 
tiene  también  mucha  relación  con  él  de  Ingla- 
terra. Las  leyes  romanas  gozan  alli  de  grande 
autoridad;  pero  en  los  casos  previstos  por  el 
derecho  municipal  del  pais,  es  este  el  t|ue  de- 
cide en  contraposición  cotí  el  romano. 

La  legislación  inglesa  se  perfecciona  de  dia 
en  dia  ,  siendo  osle  un  trabajo  en  que  no  cesa 
de  ocuparse  el  parlamenlo.  El  respeto  con  que 
se  mira  en  aquel  pais  todo  io  que  tiene  et  sello 
de  la  antigüedad  ,  ha  permitido  que  se  perpe- 
túen ciertas  irregularidades  y  anomalías  ,  in- 
troducidas por  los  daneses  y  por  los  norman- 
dos, y  que  naturalmente  se  resioulen  de  la 
barbarie  de  los  tiempos  de  la  conquista.  Ellas 
no  han  estorbado  ,  sin  embargo  ,  que  la  admi- 
nistración do  la  justicia  haya  llegado  alli  en  la 
práctica  al  mas  alio  grado  de  perfección  ,  lo 
cual  debe  atribuirse  á  tres  circunstancias  :  1.a 
el  juicio  por  jurados,  que  es  el  mayor  contra- 
peso que  puede  oponerse  á  la  arbitrariedad  y 
á  la  injusticia:  2."  la  alta  respetabilidad  do  la 
magistratura  ,  á  la  cual  no  ascienden  sino  los 
letrados  mas  eminentes,  designados  por  la  opi- 
nión pública:  3."  la  publicidad  de  los  juicios, 
cuyos  trámites  todos,  sin  escepcion  ,  se  hacen 
á  puerta  abierta,  en  presencia  de  las  partes,  de 
los  abogados  ,  del  juez  presidente  ,  de  los  ju- 
rados y  de  un  auditorio  numeroso.  Hay  que  nolar 
también  una  circunstancia  que  incluye  mucho 
en  la  solemnidad  de  los  juicios.  Alli  no  hay 
relatores.  La  relación  toca  al  juez  presidente, 
el  cual  la  hace  con  mucha  imparcialidad  y  me- 
nudencia, después  de  oidas  las  declaraciones 
y  alegatos. 

DERECHO  MARÍTIMO.  [Marina.)  {Legisla- 
ción.) Es  el  admitido  por  las  naciones  maríti- 
mas en  todas  las  cosas  concernientes  á  la  na- 
vegación, para  reprimir  las  violencias,  soste- 
ner su  dignidad,  y  proteger  y  facilitar  su  mu- 
tuo comercio.  Es  como  se  ve  un  derecho  in- 
ternacional, "de  eomun  y  reciproca  convenien- 
cia,yen  cuya  conservación  y  sostenimíenloes- 
tán  interesadas  todas  las  potencias  marítimas. 
Sin  embargo,  como  el  valor  de  sns  preceptos 
pende  del  grado  de  asentimiento  y  respeto  que 
las  naciones  mas  preponderantes  quieran  pres- 
tarle, de  aqui  nacen  mullilud  de  accidentes  y 
casos  imprevistos,  cuya  solución  ha  de  depen- 
der forzosamente  de  las  instrucciones  que  el 
gobierno  da  4  los  gefes,  comandantes  y  oficia- 
les de  bus  buques  de  guerra,  y  del  tino  y  cir- 
cunspección de  estos  en  aplicarlas;  circunstan- 
cia que  exige  de  su  parte  sumo  tacto  y  espe- 
cial discernimiento. 

El  derecho  marítimo,  según  la  idea  que 
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acabamos  de  dar,  lo  constituyen  las  leyes,  re- 
glamentos y  usos  mas  consagrados  porel  tiem- 
po, y  seguidos  asi  en  los  tiempos  de  paz,  co- 
mo dorante  la  guerra,  por  las  poleocias  nava- 
les. Este  derecho  se  distingue  en  primda  y 
público,  según  concierne  ¡i  los  intereses  par- 
ticulares ó  á  los  de  una  naciou  considerada 
aisladamente  y  con  independencia  de  toda  re- 
lación respeclo  de  las  demás,  ó  d  los  intereses 
comunes  de  dos  ó  mas  naciones  diferentes.  En 
el  úlliino  caso  el  derecho  marítimo  forma  na- 
turalmente parle  del  derecho  de  gentes.  El  mas 
antiguo  sislema  de  código  marítimo  de'  que 
haga  meneiou  la  historia,  es  el  de  los  rodios  á 
quienes  sus  victorias  habían  hecho  dueños  del 
mar,  mas  de  900  años  antes  de  la  era  cristia- 
na. Esie  código  fué  en  lo  sucesivo  adoptado 
en  parle  por  las  naciones  marítimas,  y  altera- 
do o  eslendido  por  ellas  en  razón  de!  progreso 
de  la  navegación,  del  desarrollo  del  comercio, 
o  de  las  consideraciones  que  reclamaban  sus 
intereses  parliculares.  l'ero  ^legislación,  ma- 
rilima  continuo  siendo  vaga  é  imperfecta, 
liasla  mediados  del  siglo  XVII,  eo  que  el  in- 
cremente de  la  navegación  atrajo  la  alenciou 
de  los  gobiernos,  y  se  fueron  introduciendo 
en  este  código  reglas  de  mayor  equidad  y  con- 
veniencia, adoptando  lo  que  la  esperiencia  de 
las  naciones  marítimas  había  reconocido  como 
mas  útil  y  adoptable  basla  entonces.  Motivos 
poderosos  de  interés  particular  lian  hecho  que 
l¡d  ó  tal  nación  se  separe  de  estas  reglas  esta- 
bleciendo usos  y  adoptando  medidas  arbitrarias 
respecto  de  las  demás;  mas  eslo  es  el  abuso  y" 
no  por  eso  deja  de  existir  aquella  ley  común. 

Es  unprincipio  general  y  reconocido  de  to- 
das las  naciones  de  Europa,  dice  un  autor  á 
quien  paHicularmente  seguimos  en  esta  ma- 
teria (I),  que  lámar  es  libre,  es  decir,  que  to- 
das tienen  un  derecho  igual  á  navegar  en  ella, 
aunque  esta  libertad  absoluta  no  se  entiende 
rigorosamente  ni.se  aplica  sino  al  Grande  Océa- 
no, á  los  vastos  mares  que"  separan  el  antiguo 
del  nuevo  continente  y  rodean  ai  globo  ter- 
ráqueo; pero  suele  restringirse  esta  regla, 
tratándose  do  mares  de  una  ostensión,  menor. 
Asi  el  mar  Negro,  por  ejemplo,  lia  sido  mirado 
largo  tiempo  como  perteneciendo,  esclusiva- 
nienlé  á  la  Turquía,  propiedad  que,  por  efecto 
rt  derecho  de  conquista,  parece  dividir  cou  la 
Rusia.  La  Inglaterra  tiene  la  pretensión,  no  so- 
lo de  ser  dueña  , de  los  mares  que  la  rodean, 
sino  que  esta  pretensión,  eslendida  mas  allá 
de  lo  justo  y  equitativo,  es  llevada  á  un  grado 
que  soto  puede  sostenerse  á  favor  de  la  prepo- 
tencia de  sus  fuerzas  navales. 

La  parle  de jmar  inmediata  á  las  costas, 
basta  el  alcance  ó  distancia  dedos  tiros  de  ca- 
ñón, y  todas  las  embocaduras  de  los  rios,  son 
consideradas  como  la  propiedad  de  los  pueblos 
ó  naciones  á  que  estos  espacios  marítimos 

(I)  Mr.  Y.  de  Motean:  Dict.  fíe  la  Conversalion  el 
ac  la  facture, 
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v pertenecen,  y  pueden  por  locante  sus  gobier- 
nos prohibir  é  impedir  en  ellos  la  pesca  y  aun 
la  navegación  á  ¡osestrangeros,  con  pleno  é  in- 
contestable derecho. 

Los  mares  separados  del  continente  euro- 
peo, cuya  libertad  está  reconocida  por  todas 
las  naciones,  son:  el  mar  Illanco,  el  del  Nor- 
te, e!  golfo  de  Gascuña,  los  mares  de  Espa- 
ña y  Portugal,  ei  Estrecho  de  Gibraltar,  el  Me- 
diterráneo, á  escepcion  del  Estrecho  de  Mesi- 
na,  perteneciente  á  Ñapóles;  en  fin,  el  golfo 
Adriático  y  la  parte  del  Archipiélago  que  se  ha- 
lla bajo  la  protección  de  la  Inglaterra,,  ó  cor- 
responde al  dominio  del  nuevo  rey  de  Grecia. 

En  otro  tiempo,  lo'que  se  llamaba  el  dere- 
cho marítimo  de  las  naciones,  autorizaba  á  los 
gobiernos  para  apoderarse  y  apropiarse  los. 
cargamentos  y  los  restos  de  todos  los  buques 
que  naufragaban  sobre  sus  costas.  Todas  las 
naciones  cultas  iian  renunciado  á  tan  bárbaro 
derecho  ;  y  á  favor  de  ideas  mas  equitativas, 
va  poco  á  poco  desapareciendo  de  esa  legis- 
lación que  tácitamente  reconocen  los  pueblos 
navegantes,  todo  lo  que  estorba  á  la  libertad  y 
desarrollo  del  comercio  y  de  las  industrias 
que  lo  alimentan;  y  es  de  creer  que  llegue, 
enn  la  permanencia  de  la  paz  y  las  conquistas  s 
de  la  civilización,  una  época  en  que  sus  pre- 
ceptos sean  verdaderamente  respetados,  aun 
por  aquellas  potencias  que  creyéndose  con 
fuerzas  bastantes  para  contrarestar  las  de  todas 
las  demás  naciones  marítimas  reunidas,  distan 
mucho  de  respetar  de  hecho  el  principio  de  hu- 
manidad y  justicia  en  que  el  derecho  público 
marítimo  reposa. 

La  única  obra  de  que  tenemos  noticia,  que 
trata  esprofeso  de  esta  materia,  es  la  publica- 
da recientemente  en  Francia  por  Mr.  Orlolan, 
oficial  de  la  marina  francesa,  con  el  titulo  de 
Diplomacia  de  la  mar. 

El  derecho  de  anclage  ó  aucorage  es  una 
conlribucion  impuesta  álos  buques  que  fondean 
en  los  puertos,  ensenadas,  radas  y  aun  en  las 
castas,  en  cierlas  naciones  marítimas.  Este 
derecho  se  fija  por  reglamentos  locales. 

.  DERECHO  MERCANTIL.  Este  derecho,  fam- 
bjen  conocido  con  el  nombre  de  derecho  co- 
mercia], (icne,  genéricamente,  considerado, 
unos  principios  universales  y  un  carácter  cos- 
mopolita, como  el  objeto  de  donde  se  derivan. 
Con  efecto,  el  derecho  comercial  ó  mercantil 
en  su  mas  lata  ostensión  no  legisla  solo  para 
los  hombres  de  un  pueblo  como  el  derecho  ci- 
vil o  el  constitucional,  sino  para  los  de  todo  el 
globo.  Asi  el  europeo,  el  asiático,  el  africano, 
el  ciudadano  de  América  y  el  habitante  de  la 
Oceanía  deben  regirse  por  unos  mismos  prin- 
cipios cuando  atraviesan  los  mares  para  reu- 
nirse y  para  tratar  negocios  que  reciprocamen- 
te les  convienen.  Estas  relaciones  universales 
son,  pues,  las  que  el  derecho  comercial  debe 
determinar  yíljarde  una  manera  conveniente, 
y  no  habrá  alcanzado  el,  punto  de  perfección 
legislativa  que  reclama  su  carácter  hasta  que 
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no  tenga  la  universalidad  y  la  unidad:  la  legis- 
lación comercial  debería  ser  una  y  general 
para  lodos. 

Estos  principios,  sin  embargo,  que  afectan 
al  derecho  comercial  considerado  en  toda  su 
latitud,  en  sus  aplicaciones  generales  y  mas 
todavía  en  sus  relaciones  con  el  comercio  ma- 
ril  ¡rao,  donde  se  encuentran  confundidos  y  reu- 
nidos los  habitantes  de  diferentes  naciones  y 
paises  de  la  tierra,  no  se  opone  en  manera  al- 
guna á  que  techa  su  aplicación  al  iuteriur  de 
su  país,  se  establezca  por  leyes  especiales  para 
el  mismo  todo  cuanto  concierne  ásu  ejercicio 
dentro  de  los  limites  de  aquel  pais.  Asi  lo  han 
reconocido  la  mayor  parle  de  las  naciones  mo- 
dernas, como  la  Italia  la  Francia  y  la  España, 
de  cuya  legislación  en  particular  vamos  ¿ocu- 
pamos en  el  presente  articulo,  toda  vez  que  el 
examen  histórico  y  filosófico  del  derecho  co- 
mercial en  su  aplicación  a  todos  los  paises  del 
globo  haria  sobradamente  estenso  el  presente 
trabajo  y  le  quitaría  una  gran  parte  de  su  in- 
terés local. 

uContrayéndonos,  pues,  ala  legislación 
mercátrii!  de  España,  vamos  á  ciar  algunas  no- 
ticias de  las  vicisitudes  y  progresos  de  esta 
legislación  en  nuestro  suelo  y  de  las  bases 
fundamentales  de  lamisma.tal  comohoy  dia  se 
ballaestableeida  y  constituida  entre  nosotros. 

Principiaremos  nuestra  reseña  observando, 
que  la  historia  del  derecho  mercantil  no  se  se- 
para entre  nosotros  de  ia  del  derecho  maríti- 
mo hasta  los  últimos  años  del  siglo  Xill;  y  aun 
de  esta  manera  considerada,  son  escasas  y 
carecen  de  aplicación  y  carácter,  local  las  no-' 
ticias  anteriores  á  la  época  indicada.  Nada  sa- 
bemos, en  efecto,  de  las  leyes  náuticas  porque 
se  regiau  los  fenicios  venidos  á  España  ocho 
siglos  antes  de  la  era  cristiana  y  los  cartagi- 
neses, que  entraron  en  ella  por  primera  vez  el 
ano  237  de  la  misma  era.  Algunos  historiado- 
res nos  aseguran  que  los  fenicios  establecie- 
ron colonias  y  ciudades  en  España,  que  Mála- 
ga, Córdoba,  Gibrallar  y  otras  ciudades  nota- 
bles les  debehsu  origen;  y  que  en  ellas  y  sobre 
todo  en  todas  las  poblaciones  cercanas  á  las 
orillasdel  mar  ó  de  ios  riós,.  cuya  navegación 
leí  era  mas  practicable,  fundaron  escelcntes 
establecimientos  indusi ríales,  con  lo  cual  los 
españoles  se  hicieron  después  hábiles  nave- 
gantes, siendo  conocidas  sos  espediciones  ma- 
niimas  desde  un  siglo  anterior  al  nacimiento 
de  Jesucristo;  asimismo  nos  cuentan  que  los 
cartagineses  abrieron  tráfico  en  las  cosías  del 
Mediodía  de  España,  é  internándose  cada  vez 
mas  en  el  continente,  se  dedicaron  á  esplolar 
una  porción  de  fecundísimas  minas  de  ías'  que 
sacaron  cuantiosos .  recursos  para  sostener  su 
comercio  con  el  Africa  y  con  algunos  otros 
puntos  de  Europa.  Pero  nada  se  sabe  acerca  de 
ios  principios  legales  por  que  se  regía  esto  trá- 
fico interior  y  esterior,  ni  de  las  reglas  á  que 
debía  acomodarse. 

Los  primeros  éntrelos  pueblos  antiguos, 


que  frecuentaron  los  puertos  españoles' y  die- 
ron leyes  sobre  el  comercio  marítimo  son  los 
rodios,  cuyos  írabajos  bao  sido  la  fuente  du 
esta  legislación  en  todos  los  paises  del  mundo, 
basiej/es  iíodias  han  sido  publicadas  en  1561 
por  Simón  Scardio,  y  también  se  encuentran  al 
ílnaldel  tomo segnndodel  Derecho  greco-roma- 
no, be  estas  leyes  y  asimismo  de  las  griegas, 
se  tomó  la  mayor  parte  do  la  legislación  mer- 
cantil de  tos  romanos,  especialmente  consa- 
grada á  la  navegación  comercial,  cuyos  pri- 
meros elementos  se  encuentran  en  los  frag- 
mentos del  Edicto  perpetuo.  Estas  leyes  domi- 
naron en  España  como  todas  Jas  de  aquella  na- 
ción, señora  del  universo.  Debemos  advertir 
que  ademas  del  Edicto  perpetuo,  condenen  al- 
gunas disposiciones  sobre  la  misma, materia  el 
Código  Teodosiano,  el  de  Justiniano  y  el  Di- 
gesto. Quien  quisiere  enterarse  de  las  disposi- 
ciones contenidas  eneslas  obras  legales,  puede 
consultar  la  obra  escrita  por  Mr.  Pardessuscon 
el  titulo  de  Collecciion  des  iois  marilimes  an- 
terieures  au  XVII  siecle,  cuyos  dos  primeros 
volúmenes  contienen  cuantas  noticias  pueden 
desearse  sobre  la  historia  del  derecho  comer- 
cial. La  dominación  germánica  no  introdujo 
en  España  novedad  alguna  en  esta  parle  de  la 
legislación.  Sabido  es  que  las  leyes  romanas 
continuaron  vigentes  su  los  primeros  tiempos 
de  la  invasión  germánica,  'fampoco  hizo  in- 
novación alguna  en  esla  parle  la  legislación 
visogoda,  pues  no  merece  el  nombre  de  lal  el 
titulo  del  Fuero-J ira/o  que  se  ocupa  de  los 
mercaderes  que  vienen  de  ultramar  y  cuyas 
leyes  mas  bien  son  disposiciones  civiles  ó  ad- 
ministrativas,, que  leyes  con  aplicación  al  co- 
mercio considerado  como  estado  ñ  ocupación 
fundamental  délos  dichos  mercaderes. 

La  invasión  de  los  árabes  no  dejó  álos  es- 
pañoles tranquilidad  ni  tiempo  para  dedicarse 
al  comercio:  la  guerra  de  la  reconquista  fué  la 
que  le  dió  alguna  vida  y  movimiento,  rena- 
ciendo los  mercados,  ferias  y  aduanas,  á  cuya 
obra  coadyuvó  muy  especialmente  el  condado 
de  Cataluña,  y  Barcelona  ,  su  capital  y  puerlo, 
cuyo  tráfico  y  navegación  llegó  á  merecer  por 
stt  importancia  loda  ta  atención  del  conde  Bc- 
rengupr  el  Viejo.  El  comercio  de  los  barcelone- 
ses llegó  á  cstenderse  de  un  modo  tan  estraor- 
diuario  y  á  multiplicarse  tanto  sus  factorías, 
que  - muy  luego  se  hizo  sentir  la  necesidad  de 
publicar  disposiciones  nnlables  sobre  el  dere- 
cho mereanlil  y  de  csiablecer  consulados.  A 
principios  del  siglo  Xffi  los  pro-hombres  de 
mar  de  Barcelona  formaron  un  reglamento  pa- 
ra la  polílica  y  gobierno  de  las  embarcaciones 
surtas  en  su  puerto;  en  12GG  ya  principió  Bar- 
celona á  establecer  consulados  en  los  puntos 
ultramarinos;  y  en  127 S  tenia  esta  ciudad  una 
junta,  que  puede  considerarse  como  el  primi- 
tivo origen  de  los  tribunales  de  comercio  ,  la 
cual  constituía  una  especie  de  juzgado  con- 
sular, compuesto  de  prácticos,  para  conocer  y 
dirigir  esta  clase  de  negocios. 
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A  esta  misma  época  corresponde  el  célebre 
código  de  las  Costumbres  marítimas  de  Barce- 
lona, mas  vulgarmente  conocido  con  el  nom- 
bre de  Consulado  do  la  mar,  en  el  cual  se  con- 
tenían los  usos  y  costumbres  con  que  desde 
los  primeros  siglos  de  la  edad  media,  dirigie- 
ron su  navegación  y  comercio  los  principales 
estados  marítimos  dé  Levante  que  los  barcelo- 
neses habían,  frecuentado;  cuyos  usos  y  cos- 
tumbres ilustraron  y  mejoraron,  ellos  mismos 
con  sus  propias  observaciones.  Formaron  osle 
código  los  pro-hombres  do  mar  de  Barcelona, 
y  aunque  destituido  de  carácter  legal,  Fué  tan 
apreciado  como  cuerpo  de  doctrina  que  lo  adop- 
Jaron  sin  demora  los  consulados  de  Valencia, 
Mallorca,  Barcelona  y  Perpiñan,  constituyendo 
la  base  de  este  derecho  en  las  naciones  mas 
cubas  de  Europa.  Este  código,  el  primero  que 
so  dio  en  España  en  esla  época,  y  que  conoció 
la  Europa  en  la  edad  media,  ha  sido  juzgado 
del  modo  mas  ventajoso  por  los  mas  célebres 
escritores  eslrangeros.  Dividíase  en  su  origen 
en  dos  cuerpos,  de  los  cuales  el  primero  con- 
tenia el  libro  formado  por  los  que  en  tiempos 
antiguos  compilaron  ei  código  de  las  costum- 
bres del  mar,  compuesto  de  doscientos  cincuen- 
ta y  dos  capílulns  en  que  lo  distribuyeron  los 
primeros  compiladores;  y  el  segundo  los  capí- 
tulos que  tratan'  del  orden  judicial  del  tribu- 
nal del  consulado  ,  formados  de  las  sentencias 
de  los  tribunales  antiguos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, cuyos  capítulos  se  unieron  á  aquel  códi- 
go consuetudinario.  Créese  que  la  primera  im- 
presión de  esle  libro  se  verificó  en  Barcelona 
cu  1502  por  orden  de  los  cónsules  de  mar,  con 
el  titulo  de  Libre  de  consulat  deis  fets  mariti- 
mea.  Hiciéronse  después  varias  reimpresiones 
y  ediciones  del  mismo,  siendo  indudablemente 
lamejor  ladel  señor  Gapmani,  publicada  en  Ma- 
drid en  1731  ,  en  la  cual  distribuyó  lodo  esle 
libro  en  catorce  títulos  con  una  muy  entendi- 
da y  atinada  clasificación  de  materias. 

Merecen  asimismo  mencionarse  las  orde- 
nanzas publicadas  por  los  magistrados  muni- 
cipales de  Barcelona  sobre  actos  mercantiles 
en  1435,  y  los  capítulos  publicados  sobre  he- 
chos maríUmos  on  1340'  por  don  Pedro  el  IV. 

Asimismo  merecen  ocupar  un  lugar  en  es- 
ta reseña  algunos  hechos,  que  aunque  aislados, 
demuestran  la  necesidad  que  los  progresos  del 
comercio  hicieron  sentir  de-  que  se  dictasen 
disposiciones  relativas  á  asuntos  mercantiles; 
tales  son  por  ejemplo:  las  contenidas  en  el 
privilegio  llamado  Kwotjnovcrunl  proceres  en 
tiempo  de  Pedro  111  de  Aragón  en  el  capitu- 
lo í>.'>  Des  abatuls,  ordenado  en  las  cortes  de 
Barcelona  de  1290,  en  el  capitulo  5."  de  las 
qne  celebró  don  Jaime  II  en  Barcelona  en  1299, 
y  en  la  cédula  de  don  Pedro  IV  de,  1349,  res- 
pecto á  los  banqueros  y  el  ejercicio  y  condi- 
ciones de  su  profesión;  ademas,  en  un  edicto 
de  IS94  ,  publicado  en  Darcelona,  se  mencio- 
nan ya  y  se  dan  disposiciones  sóbrelas  letras 
•de  cambio;  en  1401  se  fundó  en  la  misma  ciu- 


dad el  célebre  Banco  de  (lambió,  qne  es  el  se- 
gundo de  Europa;  y  en  1471  ya  se  creyó  ne- 
cesario publicar  unas  ordenanzas  para  arre- 
glar la  profesión  délos  corredores. 

Los  fueros  municipales  otorgados  en  todo 
este  período  á  los  pueblos,  villas  y  ciudades 
en  el  interior  deEspaña,  no  ofrecen  un  conjun- 
to de  disposiciones  legales  sobre  esta  intere- 
sante materia,  porque,  como  hemos  indicado 
al  comenzar  esta  reseña,  el  comercio  marítimo 
ora  el  único  qne  entonces  tenia  alguna  impor- 
tancia y  se  hallaba,  por  decirlo  asi,  localizado 
en  la  capital  de  Cataluña;  asi  es  que  los  fueros 
solo  contienen  disposiciones  relativas  á  las  fe- 
rias y  mercados  de  cada  ciudad,  y  estas  de 
muy  poca  importancia,  y  en  muy  escaso  nú- 
mero: el  mismo  Fuero" Real  solo  contiene  dos 
leyes  en  asunto  de  comercio  marítimo.  Algunas 
mas  disposiciones  de  este  género  se  encuen- 
tran en  el  código  de  las  Partidas,  y  especial- 
mente en  el  S.°,  9."  y  10  de  la  segunda,  que 
aunque  no  ofrecen  un  conjuuto  de  doctrina, 
merecen  ser  consultados  por  los  que  deseen 
conocer  los  progresos  y  Ticisitudes  históricas 
de  esta  legislación  en  España. 

Como  instituciones  de  una  época  poslerior 
relativas  al  comercio  terrestre  ó  interior,  po- 
demos citar  el  establecimiento  de  la  casa  de 
contratación  de  Burgos  establecida  en  el  si- 
glo XV,  donde  residía  la  dirección  general  de 
los  comerciantes  de  Castilla;  y  cuya  jurisdic- 
ción gubernativa  y  económica  se  estendia  des- 
de Pasages  basta  la  Coruña.  Esla  casa  de  con- 
Iratacion,  que  gobernaban  un  prior  y  dos  cón- 
sules., en  laque  estaban  matriculados  todos  los 
mercaderes,  y  qne  tenia  factorías  estableci- 
das en  varios  reinos  de  Europa,  no  tuvo,  sin 
embargo,  jurisdicción  mercantil  basta  que  se 
la  concedieron  los  reyes  Católicos  en  1494.  A 
mediados  del  siguiente  siglo,  ó  sea  en  1533, 
se  publicaron  ya  sus  ordenanzas,  que  confir- 
maron los  reyes  don  Carlos  y  doña  Juana  en  el 
I53S.  Ilebe  ademas  tenerse  presente  que  en 
el  reinado  de  tos  monarcas  Católicos  adquirió 
grande  importancia  el  comercio  con  la  con- 
quista del  Nuevo  Mundo,  y  se  dictaron  muchas 
y  muy  importantes  disposiciones  relativas  á 
asuntos  de  comercio,  asi  interior  como  esterior. 
Por  no  detenernos  en  la  esposicion  histórica 
de  estos  hechos,  como  asimismo  de  los  de- 
mas  que  tienen  relación  con  los  desarrollos  y 
progresos  de  esta  legislación  en  España  en  ios 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  nos  conlentaremos 
con  enumerarlos  breve  y  sumariamente. 

Diremos,  pues,  que  en  el  siglo  X?I  la  ju- 
risdicción consular  se  fué  haciendo  ostensiva 
á  las  principales  poblaciones  del  reino  caste- 
llano y  señaladamente  Bilbao  y  Sevilla.  En  es- 
ta ciudad  se  dictaron  en  1555  unas  ordenan- 
zas sobre  seguros  marítimos.  En  1560  se  pu- 
blicaron en  Bilbao  otras  ordenanzas  de  cor- 
redores. En  1682  be  crearon  el  consulado  y  la 
casa  de  contratación  de  San  Sebastian.  Eu 
1717  se  arregló  el  comercio  entre  Filipinas  y 
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.América  por  una  real  cédula  de  Felipe  V.  Por 
último  en  los  reinados  de  Felipe  V  y  de  Cir- 
ios 111  se  publicaron  muchas  ordenanzas  nota- 
Mes  sobre  el  derecho  mercantil.  Tales  son  las 
ordenanzas  de  Bilbao  publicadas  en  1737.  Las 
de  Barcelona,  en  1663;  las  de  San  Sebastian, 
en  t766;  las  de  Barcelona,  en  1773;  ías  de 
Burgos,  en  1776  y  las  de  Sevilla,  en  1784.  Con 
estos  últimos  monumentos  legales,  coincidie- 
ron al  propio  tiempo  otros  hechos  muy  nota- 
bles en  el  reinado  de  Carlos  111:  tales  fueron  li 
declaración  de  libertad  del  comerció  de  Indias 
el  restablecimiento  de  puentes  y  calzadas,  e 
aumento  de  puertos,  la  apertura  de  los  cana- 
les de  Aragón  y  Murcia,  ¡a  protección  á  I 
fábricas,  la  instalación  de¡  banco  de  San  Fer- 
nando y  la  esencíon  del  sorteo  á  les  comer- 
ciantes. 

Las  ordenanzas  de  Bilbao  fueron  las  mas 
notables  de  todas  las  anteriormente  menciona-' 
'das;  ellas,  comprendieron  todas  las  operacio- 
nes terrestres  y  regularizaron  las  relaciones 
mercantiles;  pero  como  en  su  origen  había  si- 
do un  código  meramente  consuetudinario,  ori- 
gináronse dudas  y  dificultades  sobre  su  obser- 
vancia, dividiéndose  los  pareceres  entre  los 
varios  trabajos  legales  hechos  sobre  esla  ma- 
teria y  naciendo  de  aqui  la  necesidad  de  uni- 
formar la  jurisprudencia,  por  lo  cual  se  creó 
en  enero  de  1828  una  comisión  á  qtiien  se  en- 
cargó la  formación  de  un  código  de  comercio, 
y  que  trabajando  con  el  mayor  celo  y  asidui- 
dad en  el  desempeño  de  su  encargo,  logró  ver 
finalizado.,  aprobado  y  sancionado  su  trabajo 
con  universal  aplauso  y  aceptación  general, 
en  el  mismo  año  de  1829.  Aprovechando  los 
preciosos  materiales  que  le  ofrecían  los  cua- 
dernos publicados  desde  lo  antiguo  sobre  la 
materia,  los  reglamentos  particulares  de  con- 
sulados y  sus  escelenles  ordenanzas  de  Bilbao, 
y-  sirviendo  de  base  á  su  trabajo  el  código 
francés  publicado  en  época  anterior,  ¡a  comi- 
sión presentó,  entonces  á  !a  nación  española 
uno  de  los  mejores  cuerpos  legales  que  ac- 
tualmente posee.  Este  código  se  reliere  para 
suslanciacion  y  órden  de  los  procesos  civiles 
y  criminales  á  una  ley  de  enjuiciamiento  que 
debería  publicarse  y  que  se  publicó  en  efeclo 
el  mes  de  julio  de  1830.  La  ley  de  enjuicia- 
miento consta  de  Irece  títulos,  que  contienen 
4G2  artículos  y  en  ellos  se  marcan  los  proce- 
dimientos á  que  deben  aj  ustarse  lodos  los  ne- 
gocios y  causas  de  comercio. 

Terminada  esla  reseña  histórica  de  nues- 
tra legislación  mercantil,  vamos  á  dar  una 
breve  idea  de  su  conjunto  dejando  la  esposi- 
cion  desús  detalles  para  los  muchos  artículos 
que  sobre  esla  malnria  hemos  escrito  y  escri- 
biremos en  diferentes  lugares  de  esta  obra. 

La  simple  observación  no_s  enseña  i  prime- 
ra vista  que  los  objetqs  primordiales  del  dere- 
cho mercantil  han  debido  ser:  l."  las  perso- 
nas que  se  dedican  al  comercio:  2."  los  tratos 
y  convenios  que  celebran  estas  mismas  per- 


sonas:  3."  el  modo  de  administrar  justicia  en 
los  negocios  que  sobre  estos  asuntos  puedan 
suscitarse,  Pero  antes  ¡le  llegar  á  esta  última 
parte  de  la  legislación  mercantil,  no  podía 
perderse  de  vista  que  cuanto  se  reliere  á  las 
personas  y  á  las  cosas  en  materias  de  comer- 
cio, varia  según  el  comercio  es  terrestre  ó 
marítimo;  y  de  aqui,  que  entendiéndose  las 
disposiciones  generales  del  derecho  mercantil 
con  relación  al  comercio  terrestre,  se  consa- 
grase un  tratado  especial  al  marítimo:  merecía, 
por  último  una  mención  especial  todo  lo  rela- 
tivo á  la  materia  de  quiebras,  asunto  de  sumo 
interés  y  de  gravísima  trascendencia  en  la 
materia  mercantil.  De  aqui,  pues,  la  siguiente 
división  de  nuestro  código  de  comercio  en  los 
cinco  libros  siguientes. 

1.  '  De  los  comerciantes  y  agentes  del 
comercio. 

2.  °  Be  los  contratos  de  comercio  en  gene- 
ral; sus  formas  y  erectos. 

3.  °   Del  comercio  marítimo. 

4.  "   De  las  quiebras. 

5.  "  De  la  administración  de  justicia  en 
asuutos  de  comercio. 

Examinemos  ahora  las  bases  ó  principios 
fundamentales  de  esla  legislación  en  cada  uno 
de  los  diferentes  ramos  que  abraza. 

1.'  De  los  comerciantes  y  agentes  del  co- 
mercio. El  código  reputa  por  comerciante  en 
sentido  legal  a  todo  el  que  teniendo  capacidad 
legal  para  ejercer  el  comercio,  se  ha  inscrito 
en  la  matricula  de  los  comerciantes  y  licué 
por  ocupación  habitual  el  tráfico  mercantil, 
fundando  en  él  su  estado  político.  Después  de 
delerminar  esta  capacidad  legal,  exige  á  los 
que  se  dediquen  al  comercio  como  garantía  de 
que  no  abusarán  del  crédito  la  inscripción  en 
el  registro  público  del  comercio  que  se  lleva 
en  cada  provincia  de  sus  nombres  y  circuns- 
tancias de  sus  cautas  dolales  y  capitulaciones 
matrimoniales,  de  las  escrituras  en  que  se 
contrae  la  sociedad  mercantil  y  los  poderes 
que  otorgan  á  sus  factores  y  dependientes:  les 
exige  ademas  un  órden  riguroso  y  uniforme 
en  su  cuenta  y  razón,  para  lo  cual  deben  lle- 
var tres  libros,  el  diario, -el  libro  mayor  de 
cuentas  corrientes  y  el  libro  de  inventarios. 
Porúllimo  les  previene  la  conservación  de  la 
correspondencia,  relativa  á  sus  asuntos  mer- 
cantiles, para  lo  cual  se  les  imponen  ciertas 
obligaciones. 

Como  auxiliares  y  agentes  del  comercio, 
reconoce  la  ley  cinco  clases  de  personas,  cu- 
yos oficios  define  y  cuyas  obligaciones  esta- 
blece. Estas  personas  son:  1."  !,os  corredores 
ó  sean  las  personas  públicas  autorizadas  .com- 
petentemente para  intervenir  en  los  tratos 
mercantiles,  proponerlos,  avenir  á  las  partes 
y  certificar  la  forma  en  que  pasaron:  1S-  los 
comisionistas  i  ó  sea  las  personas  que,  siendo 
hábiles  pura  comerciar  por  su  cuenta,  ejercen 
actos  de  comercio  por  cuenta  agena  en  virtud 
de  mándalo  escrito:  3."  los  factores  decomer-' 
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c¡o,  que  eslán  destinados  en  algún  parage 
pura  hacer  compras,  ventas  y  otros  negocios, 
ó  para  dirigir  algún  establecimiento  mercantil 
en  nombre  y  por  cnenta  de  otro:  i,,Jlos  man- 
cebos, que  son  los  encargados  del  despacho 
de  géneros  en  algún  almacén  ó  tienda,  ó  de 
alguna  parle  de  su  administración  mercantil 
biijü  la  inspección  ó  dirección  del  propietario: 
5,-"  los  pprteadpfes,  ó  personas  encargadas  de 
trasportar  mercaderías  por  tierra,  o  por  ríos  ó 
canales  navegables,  bus  obligaciones,  atribu- 
ciones, y  responsabilidad  de  estas  personas, 
asi  como  los  requisitos  y  cualidades  que  deben 
adornarlas,  forman  el  objeto  de  las  disposicio- 
nes de  este  libro  primero. 

3 .''  De  los  contratos  de  comercio  en  gene- 
ral Establecido  el  principio  de  que  los  contra- 
tos ordinarios  del  comercio  están  sujetos  á  las 
reglas  del  dereclio  común,  salvas  las  restric- 
ciones del  código,  se  establecen  las  formas 
como  pueden  tratar  y  obligarse  los  comercian- 
tes ,  que  son  principalmente  cinco  á  saber: 
Escritura  pública,  intervención  de  los  corre- 
doras ,  contrata  privada  ,  correspondencia 
epistolar  ó  simples  palabras.  Trátase  en  se- 
guida de  las  diferentes  clases  de  compañía 
de  comercio,  que  puede  ser  regulará  colectiva, 
en  comandita  y  anónima;  délas  atribuciones 
y  obligaciones  de  los  socios  y  del  término  y 
liquidación  de  las  compañías,  que  puede  veri- 
ficarse parcial  y  lolalmenle,  esto  es  respecto 
á  alguno  do  los  socios  ú  respecto  á  lodos.  For- 
man después  objelo  de  las  disposiciones  de 
este  libro  las  ctmiprasy  ventas  mercant ¿lesque 
se  diferencian  de  las  venias  comunes,  en. que 
conslslen  en  cosas  muebjes,  y  se  hacen  con 
ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algún  lucro  re- 
vendiéndolas en  la  misma  forma  en  que  las 
compraron  ó  en  otra  -diferente.  Pero,  siendo 
como  es,  tan  varia  la  naturaleza  y  carácter,  de 
los  cunlratos  mercantiles,  nuestra  legislación 
no  podia  menos  de  enumerarlos,  eslableciendo 
respecto  de  cada  uno  las  disposiciones  que  ba 
creído  mas  convenientes:  estos  contratos  son 
las  permutas,  los  préstamos,  los  depósitos  y 
afianzamientos  mercantiles ,  los  segaros  de 
conducciones  terrestres,  las  letras  de  cambio, 
libranzas,  vales  ó  pagarés  á  la  orden  y  cartas 
órdenes  de  crálito,  todos  los  cuales  asuntos, 
especialmenle  el  de  las  letras  do  cambio,  son 
objelo  de  muchas  y  muy  importantes  disposi- 
ciones. 

3."  Comercio  marítimo-  Estaparte  de  núes 
Ira  legislación  mercantil,  sigue  el  mismo  sis- 
lema  de  ocuparse  primero  de  las  personas  y 
despuesdelascosas  sobre  que  versa  el  comer- 
cio maiíllmo.  El  primer  objeto  que  debia  lla- 
mar necesariamente  la  atención  de  la  ley  al 
ocuparse  del  comercio  marítimo  es  la  nave,  y 
á  la  esposicion  do  las  reglas  y  preceptos  rela- 
tivos á  ellas,  está  consagrado  el  primer  titulo 
de  este  libro.  Las  personas  que  intervienen  en 
el  comercio  marítimo  son,  los  nauecros  ó  per- 
sonas bajo  cuyo  nombre  y  responsabilidad  di- 


recta gira  !a  espedicion  de  una  nave  mercante, 
con  sus  aparejos,  equipo  y  armamento:  el  capi- 
tán, que  es  el  gefe  de  la  nave,  encargado  de 
su  espedicion,  de  las  cosas  y  gentes  que  van  á 
su  bordo  y  á  quien  debe  obedecer  toda  ta  tripu- 
lación: esta  misma  tripulación  y  los  oficiales 
de  la  nave,  ó  sea  la  reunión  de  hombres  de  mar 
que  sirven  en.  un  buque  para  su  navegación  ba- 
jo las  órdenes  del  capitán:  el  sobrecargo,  que 
es  la  persona  que  en  un  buque  de  comercio  lle- 
va ásu  cuidado  y  responsabilidad  las  mercade- 
rías de  otra  con  objeto  de  hacer  algún  nego- 
cio; y  los  corredores  intérpretes  de  navio,  que 
sou  los  que  residen  en  los  puertos  habilitados 
de  comercio,  para  intervenir  en  los  contratos 
de  (letamonlos  y  asistir  de  intérpretes  á  los  ca- 
pitanes y  sobrecargos  estrangeros. 

Los  co ni  ratos  especiales  del  comercio  mari- 
limo,  que  forman  el  objeto  de  este  libro  terce- 
ro, son,  el  trasporte  marítimo  rj  fletamento, 
consistenle  en  la  conducción  marítima  de  cosas 
ó  pasageros  de  un  puerto  á  otro  por  el  precio 
estipulado:  el  contrato  á  la-  gruesa,  que  es  el 
préstamo  mercantil  en  que  un  sugeto  entrega  á 
olro  cierla  cantidad  para  el  servicio  de  una  na- 
ve, sin  poder  reclamarla,  en  caso  de  pérdida 
sino  basta  el  importe  de  lo  que  se  bubiere  podi- 
do salvar:  y  el  seguro  martítmoen  cuya  virtud 
una  persona  toma  á  su  cargo  por  cierto  premio, 
el  riesgo  de  una  nave  ó  de  las  cosas  que  van 
en  ella,  obligándose  á  resarcir  los  danos  y  per- 
juicios que  sobrevengan.  Las  averias,  arriba- 
das forzosas  y  naufragios,  que  son  las  tres 
clases  de  riesgos  ó  daños  del  comercio  maríti- 
mo, son  objeto  de  último  titulo  del  este  libro 
tercero. 

■í."  Quiebras.  A  esle  solo  asunto  se  halla 
consagrado  el  libro  cuarto,  tratando  del  estado  de 
quiebra  y  sus  diferentes  especies,  de  la  decla- 
ración de  la  quiebra,  de  los  efectos  y  retroac- 
ción de  la  declaración  de  quiebra,  de  las  dis- 
posiciones consiguientes  á  ella,  del  nombra- 
micnlo  de  sindico,  examen  y  reconocimiento 
de  crédilos,  graduación  y  pago  de  los  acreedo- 
res, calilicacion  de  la  quiebra,  de  los  convenios 
que  pueden  mediar  entre  los  acreedores  y  el 
quebrado  y  la  rehabilitación  de  este  último. 

5."  Administración  de  justicia  en  los  nego- 
cios de  comercio.  Esle  breve  y  último  tratado 
del  derecho  mercantil,  se  ocupa  de  los  tribu- 
nales y  jueces  que  lian  de  conocer  en  las  cau- 
sas de  comercio,  de  su  organización  y  compe- 
tencias y  de  los  procedimientos  judiciales  que 
ante  ellos  pueden  intentarse.  Tal  es,  presenta- 
do en  un  brevísimo  resumen,  el  conjunto  que 
ofrece  nuestra  legislación  mercantil.  Ya  liemos 
indicado  mas  arriba  y  repelimos  de  nuevo  por 
conclusión  de  este  articulo-,  que  en  otros  luga- 
res de  esta  obra  se  .encontrarán  las  disposicio- 
nes y  detalles  de  esta  misma  legislación,  tan 
interesante  para  la  vida,  el  progreso  y  el  porve- 
nir do  los  pueblos. 

DERECHO  MILITAR.  Al  ocuparnos  de  esta 
materia,  entendemos  aqui  por  derecho  militar 
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el  conjuafo  de  esos  principios  y  reglas  de  equi- 
dad y  de  razón  que  deben  servir  de  base  á  la 
legislación  del  ejército.  Bajo  este  supaeslo,  si 
se  nos  preguntase  si  existe  realmente  un  dere- 
cho militar,  ya  sea  entre  nosotros,  ya  en  las 
naciones  Tecinas;  es  decir,  si  la  legislación  del 
ejercito  está  fundada  en  principios  lijos,  armo- 
nizados y  puestos  en  estrecha  relación  coa  lo 
constitución  civil,  y  coordinados  de  tal  manera 
que  el  código  que  de  ellos  resulte  no  presente 
contradicciones  ni  vacíos,  creemos  no  poder 
dar  en  este  punto  uaa  respuesta  aiirmativa. 
Muestra  legislación  militar,  como  ia  de  la  ma- 
yor parte  de  los  estados  deEuropa,  solo  se  com- 
pone de  una  série  de  leyes  dictadas1  por  cir- 
cunstancias á  las  cuales  no  hubieran  debido 
sobrevivir,  contradictorias  entre  si  ta  mayor 
parte  de  ellas,  y  mutiladas  por  haberse  dero- 
gado algunas  de  sus  disposiciones. 

Pero  aunque  los  principios  del  derecho 
militar  no  se  hayan  establecido  y  desarrollado 
aun  completamente,  no  por  eso  dejan  de  exis- 
tir, y  nosotros  creemos  deber  apuntarlos  con  la 
brevedad  que  exige  el  carácter  deeste  artígala, 
y  reservando  sus  aplicaciones  para  los  muchos 
otros  de  esta  obra  en  que  se  tratan  asuntos  de 
legislación  militar. 

Está  en  primer  lugar  fuera  de  toda  duda 
que  la  legislación  militar  debe  ser  una  legisla- 
ción escepcional.  El  ejército,  deposilario  de  la 
fuerza  pública,  debe  estar  sometido  á  un  códi- 
go particular  de  leyes  que  contenga  á  esta 
parte  activa  y  armada  de  la  nación  dentro  de 
unos  limites  mas  reducidos  que  los  que  tiene 
en  el  ejercicio  de  su  acción  la- parte  pacilica  y 
desarmada.  Es  necesario  impedir  que  este 
cuerpo  se  disuelva  por  efecto  de  la  voluntad 
individual  desús  miembros;  prevenir  el  abuso 
delns  armas  que  se  le  han  condado,  en  daño 
de  la  sociedad  ó  de  sus  individuos,  y  sobre  to- 
dn,  el  que  podrían  hacer  de  este  poderoso  ele- 
mento de  fuerza  aquellos  a  quienes  el  Estado 
ha  puesto  al  frente  do  ella  y  encargado  de  su 
dirección  y  mando.  Mas  es  necesario  al  propio 
tiempo  no  engañarse  sobre  los  limites  de  esa 
escepcion  que  reclama  el  interés  de  la  sociedad 
y  que  están  trazados  por  la  equidad  misma  y 
por  el  pacto  social.  Los  militares,  que  han  sali- 
do de  ¡amasa  común  délos  ciudadanos  y  vuel- 
ven á  entrar  en  ella  cuando  concluye  el  tiem- 
po de  su  servicio,  no  pueden  perder,  ni  aun 
durante  este  tiempo,  m  derecho  á  las  garan- 
tías comunes  del  pacto  social,  ni  eximirse  de 
¡os  deberes  que  este  les  impone  para  con  su 
patria  y  respecto  de  cada  uno  desús  conciu- 
dadanos. El  ejercito  no  es  un  cuerpo  aislado 
colocado  fuera  de  la  sociedad  por  su  organiza- 
ción ni  por  su  legislación  especial;  es  una  reu- 
nión de  ciudadanos  á  quienes  la  patria  ha 
condado  las  armas  para  su  defensa  interior  y 
esterior,  y  á  quien  impone  condiciones  de  ga- 
rantía contra  el  abuso  de  la  fuerza  de  que  los 
ha  hecho  depositarios.  La  posición  del  Hombre 
de  guerra  nos  lo  presenta,  pues,  bajo  un  doble 


aspecto;  primero  como  ciudadano,  y  después 
como  miembro  del  ejército.  De  aqui-  resulta  que 
sus  deberes  son  también  de  dos  clases,  los 
que  le  son  comunes  con  los  demás  conciuda- 
danos, establecidos  ya  en  el  código  general  de 
la  nación,  y  los  que  la  ley  militar  le  impone 
escepcionalmente. 

Ningún  delito  puede  ser  reprimido  ni  casti- 
gado sino  en  virtud  de  la  ley  que  lo  ha  califica- 
da, y  osla  represión  no  puede  ser  pronunciada 
sino  en  las  formas  y  por  los  tribunales  que  es- 
ta misma  ley  ha  instituido;  tal  es  la  verdadera 
espresion  de  aquel  principio  que  determina 
que  nadie  puede  ser  instruido  á  sus  jueces  na- 
turales. Este  solo  principio,  que  debe  dominar 
á  toda  la  legislación,  basla  para  resolver  las 
cuestiones  legales  quo  pudieran  suscitarse  so- 
bre la  formación  del  código  del  ejército,  la  ins- 
titución de  sus  tribunales  y  la  forma  de  los 
procedimientos. 

Por  otra  parte,  la  legislación  militar,  seña- 
lando al  hombre  de  guerra  deberes  especiales 
■que  no  están  comprendidos  en  la  ley  común, 
crea  necesariamente  delitos  que  no  lo  son  para 
el  resto  de  los  ciudadanos,  y  al  establecer  los 
medios  de  su  represión,  debe  cuidar  de  que, 
por  muy  severa  que  sea,  no  lleve  consigo  una 
especie  de  degradación  moral,  porque  (óslales 
delitos  no  eslán  comprendidos  en  la  clase  de 
aquellos  á  quienes  la  moral  y  las  leyes  sociales 
atribuyen  esa  idea  de  degradación;  estas  leyes, 
pues,  puramente  escepcionales  no  pueden  es- 
tar en  contado  con  las  de  derecho  común,  ni 
mucho  menos  tratar  de  sobreponerse  á  estas 
últimas.  De  aqui  resulta:  1."  que  el  código  mi- 
litar no  debe  contener  sino  la  calificación  y  la 
sanción  penal  délos  delitos  que,  siendo  espe- 
ciales á  la  posición  del  hombre  de  guerra,  no 
son  aplicables  al  resto  de  los  ciudadanos;  y?.'1 
que  este  mismo  código  no  debe  sancionar  nin- 
guna especie  de  degradación  ni  de  pena  infa- 
mante á  los  ojos  de  la  sociedad  para  el  castigo 
de  esos  delitos  no  comprendidos  entro  aquellos 
á  quienes  la  sociedad  afecta  con  el  carácter  de 
infamia.  Porque  si  esto  se  permitiera,  resalla- 
ría de  aqui  que  el  militar  que  hubiera  sufrido 
tales  penas,  entrarla  en  la  sociedad  al  tiempo 
de  espirar  el  término  de  su  servicio,  con  una 
especie  de  degradación  que  podria  atentar  al 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  sobre  los 
cuales  no  debe  tener  acción  ni  imperio  nin- 
guna ley. 

Otríi  consecuencia  del  mismo  principio  es 
también,  que  los  tribunales  establecidos  por  el 
código  militar  no  puedan  estender  su  compe- 
tencia mas  allá  de  los  individuos  que  pertene- 
cen al  ejército  y  de  los  delitos  que  resultan  de 
la  violación  de  la  ley  militar  especial."  Todo  lo 
que  es  de  derecho" común  y  está  previsto  por 
sus  disposiciones,  debe  permanecer  bajo  el  do- 
minio de  los  tribunales  ordinarios  y  como  el 
derecho  general  debe  tener  mas  fuerza  que  el 
escepcional  y  nunca  vice-versa,  siempre  quo 
entre  los  tenidos  por  reos  do  un  delito  se  en- 
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cueníren,  ademas  de  los  militares,  uno  ó  mu- 
chos ciudadanos  que  no  lo  son,  el  conocimieu- 
1o  y  el  juicio  del  deliío  que  estos  han  cometido 
Jebe  pertenecer  á  los  tribunales  del  derecho 
común.  Solo  en  la  aplicación  de  la  pena  debe 
tenerse  en  cuenta  el  carácter  del  delincuente; 
es  decir,  que  si  el  código  militar  establece  una 
penalidad  relativa  al  delito  que  se  imputa,  con 
arreglo  á  ella  deberán  ser  castigados  los  milita- 
res que  formen  parte  del  ejército. 

Teniendo  ademas  en  cuenta  que  los  ciuda- 
danos, aun  durante  el  tiempo  en  que  están  obli- 
dos  á  servir  en  el  ejército,  no  deben  perder 
ninguno  de  los  derechos  que  el  pacto  constitu- 
cional concede  á  sus  conciudadanos,  es  evi- 
dcnle  que  deben  tener  derecho  á  todas  las  ga- 
rantías establecidas  en  la  ley  fundamental,  re- 
lativas á  la  independencia  de  ¡os-  jueces,  á  la 
libertad  de  los  medios  de  justificación  y  de 
defensa,  á  ser  juzgados  por  sus  jueces  natura- 
les y  á  que  la  estincion  de  la  pena  no  sea  el  re- 
sultado de  una  simple-balanza  de  opiniones  en- 
tre los  jueces,  sino  que  sea,  en  cuanto  i'uere 
posible,  el  resultado  de  la  convicción  y  de  la 
justicia. 

Ahora  bien:  para  que  los  jueces  disfruten 
plenamente  de  la  independencia  necesaria  pa- 
ra juzgar  según  que  les  dicte  libremente  su 
conciencia,  es  preciso  que  no  tengan  nada  que 
esperar  ni"  que  temer  de  la  autoridad  que  los 
nombra.  La  inamovilidad  llena  hasta  cierlo 
punió  este  objeto  en  cuanto  á  los  tribunales  ci- 
viles; pero  no  tiene  aplicación  á  la  carrera  mi- 
litar, cuya  organización  eslá  basada  en  una  ge- 
rarqnia  muy  detallada.  Alli,  y  sobre  todo  con 
las  malas  leyes  existentes,  la  carrera  de  los 
individuos  en  servicio  está  continuamente  es- 
miesla  al  capricho  dé  sus  gefes:  son  muchos 
los  casos  en  que  ios  jueces,  por  no  perder  su 
porvenir,  se  ven  en  la  precisión  de  obedecer  á 
las  influencias  de  aquellos  que  tienen  su  sucr- 
Ic  en  sus  manos.  La  única  garantía  de  inde- 
pendencia para  los  tribunales  militares,  seria 
pues,  que  los  jueces  no  solamente  fuesen  ina- 
movibles, sino  que  fueran  elegidos  entre  los 
militares  retirados,  cuya  posición  les  coloca  al 
abrigo  del  influjo  de  sus  gefes  ó  superiores. 

La  garantía  contra  la  sevicia  en  la  im- 
posición de  las  penas  debería  estar  clara  y 
leminantemcnle  cunsignada  en  el  código  mili- 
tar: la  libertad  de  los  medios  de  justificación  y 
de  defensa  debe  consistir,  no  solo  en  ia  libre 
elección  de  un  defensor,  sino  también  en  la 
obligación  impuesta  al  juez  instructor  de  ad- 
mitir sin  escepcionni  reserva  alguna  todos  los 
leslimonios  y  piezas  de  descargo;  en  la  probi- 
bicion  de  truncar  bajo  pena  de  nulidad  el  pro- 
cedimiento, aunque  sea  bajo  el  pretesto  de  ter- 
minarlo con  brevedad;  en  la  recepción  de  las 
deposiciones  de  testigos  y  evacuaciones  du  los 
interrogatorios  en  sesión  pública  del  tribunal 
y  en.  presencia  del  acusado,  yon  la  latitud  con- 
cedida á  la  defensa  que  no  podrá  ser  coartada 
de  manera  alguna,  á  ño  ser  en  los  casos  pre- 
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vistos  y  claramente  determinados  por  la  ley. 

El  derecho  de  ser  juzgado  por  sus  iguales 
ó  por  medio  de  jurados,  no  puede  tener  uua 
aplicación  completa  en  el  ejército,  atendida  su 
posición  escepcional.  Como  la  base  de  su  or- 
ganización es  una  gerarqula  positiva,  es  de- 
cir, que  establece  una  subordinación  impuesta 
y  valuada  por  ia  ley,  una  parte  de  los  delitos 
que  se  comeien  nacen  de  las  infracciones  al 
respeto  debido  á  esta  gerarquia,  de  cualqnier 
clase  y  condición  que  fdere.  Es,  pues,  eviden- 
(e  que  no  se  conseguiría  el  objeto  de  la  ley,  si 
los  acusados  no  debieran  ser  juzgados  sino  por 
sus  iguales,  es  decir,  por  individuos  colocados 
en  el  mismo  escaiou  gerárquico  que  ellos;  pe- 
ro si  no  se  puede. conceder  por  completo  á  los 
militares  este  beneficio,  al  menos  la  jusücia 
quiere  que  se  consiga  en  la  parte  que  fuere 
posible,  y  el  medio  que  para  esto  se  presen- 
ta, consiste  en  aumentar  las  probabilidades  de 
la  absolución  para  contraresiarlas  influencias 
contrarias  que  nacen  de  la  posición  gerárqui- 
ca,  sin  que  por  esto  se  perjudique  á  esa  seve- 
ridad que  reclama  el  cumplimiento  de  la  jus- 
ticia. 

Estas  observaciones  y  otras  muchas  que 
sobre  esla  interesante  materia  pudieran  hacer- 
se, debieran  tenerse  presentes  en  la  redacción 
de  un  código  militar,  si  como  es  de  esperar, 
llegase  algún  dia  á  formarse  en  España. 

Pasando  de  estos  principios  á  examinar 
brevisimamenle  el  conjunto  que  ofrece  la  le- 
gislación militar  española,  diremos  que  com- 
ponen esla  legislación  las  Ordenanzas  genera- 
les del  ejército  espedidas  por  el  señor  don 
Carlos  III  en  11  de  octubre  de  1768,  y  las  or- 
denanzas ó  reglamentos  de  cada  uno  de  los 
cuerpos,  las  reales  cédulas,  decretos  y  órdenes 
espedidas  anteriormente  y  que  no  estén  dero- 
gadas, y  las  disposiciones  legales  espedi- 
das ó  que  se  espidan  con  posterioridad.  Los 
capitanes  generales  de  provincia  y  los  ge- 
nerales en  gefe  de  los  ejércitos  espiden  ban- 
dos y  mandatos  que  tienen  fuerza  obligatoria 
después  de  las  reales  órdenes.  Ademas  todo 
gefe  militar  superior  puede  dictar  disposicio- 
nes gubernativas  para  el  régimen  interior  de 
sus  (ropas,  no  siendo  atentatorias  á  los  dere- 
chos constituidos  y  no  vulnerando  los  derechos 
y  atribuciones  de  las  dependencias  ordinarias; 
y  sus  disposiciones  son  obligatorias  á  la  tropa 
de  su  maudo.  A  veces  también  los  gefes  mili- 
tares superiores  suelen  estar  revestidos  por  el 
poder  ejecutivo  de  facultades  eslraordinarias, 
y  la  eslension  de  su  poder  solo  es  entonces 
demostrable  por  la  de  sus  autorizaciones  ó  po- 
deres. A  estos  principios  generales  debemos 
añadir  que,  aunque  en  el  ejército  hay  cuerpos 
que  tienen  juzgados  ó  fueros  particulares,  todos 
ellos  están,  sin  embargo,  sujetos  á  los  delitos 
de  desafuero,  al  modo  de  entablar  las  compe- 
tencias, al  método  de  sustanciar  las  sumarias 
ó  procesos  y  sentenciarlos,  y  á  la  imposición 
de  las  penas;  asimismo  todos  gozan  de  la  esen- 
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cion  de  formalidades  en  los  testamentos,  es- 
tán sujetos  á  la  jurisdicción  castrense  y  á  las 
órdenes  qne  espide  el  gobierno  según  las  dis- 
posiciones particulares  de  cada  cuerpo. 

En  el  derecho  militar  español  pueden  se- 
ñalarse como  los  cuatro  objetos  fundamentales 
los  siguientes:  1."  las  personas  que  corres- 
ponden ála  clase  militar  y  sus  derectos:  2." 
los  tribunales  establecidos  para  juzgarlas:  3.'J 
el  orden  de  sus  procedimientos:  4."  las  ponas 
que  deben  imponerse  por  los  varios  delitos 
que  se  cometan. 

Al  tratar  de  las  personas  militares  y  sus  dc- 
rrclios,  es  indudablemente  ei  punto  de  mas  in- 
terés el  de  determinar  las  que  gozan  fuero  de 
guerra,  las  preeminencias  y  exenciones  de  esle 
lucro,  los  casos  de  desafuero,  los  delilos  en 
rpie  los  individuos  del  ejército  quedan  esclui- 
dos  del  juzgado  de  sus  cuerpos  y  sujetos  á 
olra  jurisdiccionjmilitar  y  aquellos  en  que  la 
jurisdicción  militar  conoce  de  reos  indepen- 
dientes de  ella.  Las  prerogativas  y  exenciones 
de  que  disfrutan  los  testamentos  de  los  milita- 
res, deben  asimismo  formar  parte  de  este  tra- 
tado depersonas. 

Al  tratado  de  los  tribunales  militares  cor- 
responde el  liacer  la  enumeración  de  cada 
uno  de  ellos,  comenzando  por  el  tribunal  su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  continuando  por 
las  capitanías  generales  y  sus  dependencias  y 
par  lasvarias  jurisdiccionesespeciaies  ó  privi- 
legiadas cómo,  son:  lasdealabarderos,  artillería 
ingenieros,  marina,  y  jurisdicción  eclesiástica 
castrense,  de  que  nos  ocuparemos  en  nueslro 
artículo  fueros  especiales, sin  olvidar  lo  rela- 
tivo á  Ja  administración  militar,  sobre  la 
cual  puede  verse  nuestro  arlículo  de  esle  nom- 
bre. Hay  también  algunas  disposiciones  espe- 
ciales sobre  las  milicias  de  que  nos  ocupare- 
mos en  otro  lugar  de  esta  obra.  (Véase  mi- 
licias.} 

Forman  á  nuestro  juicio  el  tercer  objelo  del 
derecho  militar,  los  procedimientos  que  se 
instruyen  para  el  easligode  los  delilos,  enlre 
Ies  cuales  los  hay,  como  en  el  derecho  eónmii, 
generales  y  especiales,  y  de  nnos  y  oíros  nos 
ocuparemos  eslensamente  en  el  artículo  pno- 

CEDIMIÉNTOS  MILITARES. 

Por  último,  debe  mencionarse  como  un 
objelo  importantísimo  del  derecho  militar,  la 
purf'e  criminal  donde  se  contienen  todas  las 
penas  establecidas  en  la  ordenanza  y  en  varios 
decretos  y  reales  órdenes  parala  represión  y 
castigo  de  los  delitos  mililares.  Acerca  de  esla 
parle  de  la  espresada  legislación,  debe  tener- 
se presente  qne  los  oficiales  y  soldados  del 
ejército  y  armada  y  demás  personas  alistadas 
en' actual  y  vivo  servicio,  estén  sujetos  á  las 
leyes  militares  penales  en  lodos  los  delitos 
previstos  en  ella,  imponiendo  et  consejo  de 
guerra  en  caso  de  que  la  ley  guarde  silencio, 
la  pena  que  para  aquel  crimen  prevengan  las 
leyes  del  reino:  que  las  personas  que  gozan 
del  fuero  político  están  sujetas  á  las  leyes  cri- 


minales del  reino  en  los  delilos  comunes  que 
comelan,  imponiendo  las  penas  lns  jueces  mi- 
niares, eseeplo  en  los  casos  de  desafuero.  Que 
el  ejército  de  tierra  cuando  se  halla  a  "bordo 
de  buques  de  la  armada,  eslá  sujelo  á  la  legis- 
lación penal  de  marina  y  los  batallones  de  ma- 
rina á  las  penas  del  ejército  de  tierra,  cuando 
estuviesen  de  guarnición  en  alguna  plaza.  Que 
la  mutilación  de  miembros,  el  suplicio  de  hor- 
ca y  el  ser  quemados  los  cadáveres,  penasque 
márcala  ordenanza  para  algunos  delilos,  han 
sido  abolidas  ó  han  caido  en  desuso.  Poc  últi- 
mo que  no  se  impondrá  jamás  la  pena  do  con- 
fiscación de  bienes  con  arreglo  á  la  consliíu- 
cion. actual  de  la  monarquía. 

Véanse  para  esla  materia  las  obras  si- 
guientes: 

Leg  isla  cion  militar  de  Es/m  ña.  por  ilon  Pablo  A  ve- 
cilla,  andiiorKoticrai'ue  guerra,  i  lomasen  H." 

Nuevo  Oiío»,  ó  sea  tratado  del  derecho  militar  do 
España  y  sus  Indias,  por  don  Álejundro  Bacardi. 
3  tomos  en  4. o 

DERECHO  MUNICIPAL.  Damos  el  nombre  de 
derecho  municipal  á  la  reunión  ó  conjunto  de 
lodas  aquellas  leyes,  ordenanzas  y  reglamen- 
tos que  Üenen  por  objeto  proveer  á  las  necesi- 
dades det  vecindario  en  todos  y  cada  uno  tic 
los  ramos  del  servicio  público,  y  hacer  en  él 
efeclivo  el  cumplimiento  de  las  leyes  adminis- 
trativas. Concíbese,  en  efecto,  fácilmente  que 
la  publicación  de  muchas  y  buenas  leyes  de 
interés  general  para  el  gobierno  del  lisiado, 
serian  compiciamemonle  inútiles  sin  hts  dis- 
posiciones locales  que  para  llevarlas  á  cabo 
dieía  una  autoridad  especialmenle  encargada 
ile  I a  administración  de  cada  localidad.  Asi, 
pues,  como  el  derecho  administrativo  es  una 
consecuencia  del  derecho  poliüco,  porque  es- 
tablecidos en  ésle  los  principios  fundamentales 
del  gobierno,  viene  aquel  á  dictar  las  leyes 
para  su  cumplimiento  y  ejecución,  asi  el  dere- 
cho municipal  es  una  ramitícacion  del  derecho 
administrativo,  es,  digámoslo  asi,  la  localiza- 
ción de  este  derecho,  la  aplicación  del  mismo 
cnsns  detalles  á  la  vida  pública  ó  privada. 

Al  ocuparnos,  pues,  del  derecho  municipal, 
no  precisanienlí1  porque  constituya  un  ramo  de 
la  legislación,  sino  por  la  importancia  que  le 
da  su  carácter  y  su  misión  especial  de  hacer 
efectiva  dentro  del  radio  que  abarca  cada  mu- 
nicipalidad la  aplicación  de  las  leyes  adminis- 
trativas, novamos  á  considerarlo  lilosúflcamen- 
te,  ni  á  ocuparnos  de  su  historia  y  progresos: 
vamos  á  bosquejarlo  en  esos  mismos  detalles, 
que  constituyen  la  esencia  de  su  carácter.  Por 
Qtra.parte,  todo  lo  relativo  á  la  historia  do  las 
municipalidades  y  á  su  constitución  fundamen- 
tal, lo  dejamos  referido  en  nuestro  artículo 
ayuntamiento,  y  lo  completaremos,  por  lo  que 
respecta  á  la  antigüedad,  en  et  articulo  munici- 
pio; y  la  dealgunas  institucionesque  con  aque- 
lla están  relacionadas,  figura  en  los  artículos 
especialmente  consagrados  á  ellas. 
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Debemos  advertir  al  propio. tiempo  que  no 
debe  confundirse  en  manera  alguna  lo  que  lla- 
mamos aqUi  DERECHO  MUNICIPAL,  COn  lOS  FUE- 

nos  municipales,  de  que  , nos  ocuparemos  es- 
lensamenle  en  otro  Lugar  de  esta  obra.  Losfue- 
roa  municipales  fueron,  como  se  verá  en 
aquel  articulo,  unos  cuadernos  mas  ó  menos 
eslensos,  en  que  se  comprendían  todas  ias  dis- 
posiciones de  derecho  civil  y  penal,  y  auu  el 
administrativo,  el  militar  y  el  comercial,  tal  y 
con  la  rudeza  cotí  queentonces  se  les  conocía; 
Incluyéndose  en  ellos  asimismo,  y  juntamente 
con  todas  las  indicadas,  las  disposiciones  mu- 
nicipales relativas  al  gobierno  de  la  ciudad  á 
que  se  concedían.  Asi,  pues,  si  recibieron 
el  nombre  con  que  hoy  dia  los  conocemos,  fué 
solo  porque  se  daban  en  particular  á  cada  ciu- 
dad, á  cada  villa,  á  cada  alfoz,  á  cada  muni- 
cipalidad, que  constituían  otras  tantas  repúbli- 
cas federales,  cttendidoel fraccionamiento  de  ia 
monarquía  española  en  la  época.en  que  se  otor- 
gaban estos  fueros.  He  aqui  por  que  se  les  lia 
denominado  fueros  municipales,  que  quiere 
decir,  fueros  concedidos  aislada  ¿independien- 
temente á  cada  municipalidad;  pero  no  fueros 
ó  colecciones  de  derecho  municipal.  So  nega- 
remos, sin  embargo,  que  de  esta  fuerza  é  in- 
dependencia que  entonces  adquirieron  los 
ayuntamientos  de  las  ciudades,  ha  provenido 
ol  antiguo  y  arraigado  poder  que  ahora  ejercen 
y  que  les  lia  dado  el  carácter  de  un  gobierno 
local;  gobierno  que  obra,  sin  embargo,  como 
cada  gobierno  en  su  linea,  dentro  del  círculo 
que  lo  trazan  las  leyes,  cuyo  conjunto  para  la 
autoridad  que  nos  ocupa,  ha  conslituído  el  lla- 
mado derecho  municipal,  donde  se  contienen 
todos  sus  deberes  y  atribuciones  en  el  desem- 
peño de  la  autoridad  que  les  está  confiada. 

He  aqui  una  breve  idea  de  los  objetos  que 
comprende  este  derecho  en  todos  y  cada  uno 
de  ios  diversos  ramos  que  abraza. 

En  primer  lugar,  la  autoridad  municipal  es 
la  que  tiene  á  su  cargo  la  administración  de 
cada  pueblo:  la  ley,  debe  pues,  establecer  ante 
todo  el  carácter  de  esta  autoridad,  lijar  los  li- 
mites de  sus  atribuciones  y  disponer  lo  conve- 
niente á  los  casos  de  su  ausencia,  vacante,  sus- 
pensión y  destitución,  cuidando  muy  particu- 
larmente de  enumerar  y  detallar  lodos  sus  de- 
beres en  ei  difícil  cargo  que  le  está  cometido. 

Como  delegada  del  poder,  es  la  autoridad 
municipal,  bajo  la  inmediata  del  gobernador 
civil,  la  que  publica,  ejecuta  y  hace  cumplir 
las  leyes,  reglamentos  y  disposiciones  de  la 
administración  superior.  Debe,  pues,  consig- 
narse eníre  las  bases  fundamentales  del  dere- 
cho municipal  todo  lo  relativo  á  la  publicación 
y  ejecución  de  tas  leyes,  su  conocimiento  y 
aplicación  á  cada  pueblo,  la  subordinación  y 
responsabilidad  en  que  bajo  este  concepto  está 
constituido  el  alcalde  repecto  del  gobernador, 
y  las  esposiciones  que  deba  hacer  para  la  me- 
jor inteligencia  y  cumplimiento  de  las  mismas 
leyes. 

8  32    BIBLIOTECA  POPUIAR. 


Una  vez  supuestos  estos  principios,  debe 
considerarse  como  el  primer  objeto  de  la  ad- 
ministración municipal,  todo  cuanto  tienda  á 
afianzar  la  seguridad  personal:  son,  pues,  del 
mayor  interés  las  atribuciones  que  en  este 
concepto  se  le  confieren  al  alcalde;  entre  oirás, 
la  de  formar  padrones  exactos  del  vecindario; 
espedir  y  visar  los  pasaportes;  celar  sobre  los 
cafés,  posadas,  tabernas  y  oíros  estableci- 
mientos de  esta  clase,  y  sobre  las  prenderías 
y  casas  donde  suelen  venderse  objetos  roba- 
dos; vigilar  á  los  criados  desacomodados,  á 
los  arlesanos  sin  trabajo  y  á  los  vagos;  reco- 
ger ú  los  mendigos  y  niños  abandonados; 
arrestar  á  los  que  de  cualquiera  manera  per- 
turben el  orden  público  ú  ofendan  á  la  moral; 
perseguir  á  los  ladrones  y  á  las  asociaciones 
secretas;  impedirlas  cuadrillas  y  reuniones  tu- 
multuarias, y  cuidar  de  que  no  se  altere  el  or- 
den en  las  fiestas,  ferias  y  mercados  de  cual- 
quiera especie.  Parala  mayor  parte  de  estos 
objetos,  se  vale  el  alcalde  de  la  guardia  mu- 
nicipal y  de  la  guardia  civil,  cuyo  servicio  es 
acaso  uno  de  los  asuntos  mas  interesantes  de 
la  administración  municipal. 

Una  vez  afianzada  la  seguridad  personal, 
debe  considerarse  la  salubridad  pública  como 
uno  de  los  objetos  mas  importan  tes  del  derecho 
que  nos  ocupa.  Para  atender  debidamente  á  su 
cuidado,  debe  la  autoridad  local,  secundando 
en  esta  parte  las  disposiciones  de  la  autoridad 
general,  adoptar  todas  las  medidas  necesarias 
á  evitar  el  contagio  en  tiempo  de  peste,  ó  el 
que  aun  en  el  mejor  estado  de  la  salad  pública 
pudiera  importarse  del  estrangero;  y  una  vez 
declarada  su  existencia,  dictar  las  disposi- 
ciones convenientes  á  impedir  su  propagación 
y  á  conseguir  sutotalestincion,  prohibir  el  uso 
de  ciertas  cosas,  que  la  ley  reputa  contagio- 
sas, y  cuidar  muy  particularmente  del  remedio 
de  las  enfermedades  epidémicas  y  de  las  de 
los  animales.  A  este  mismo  objeto  se  encami- 
na la  policía  sanitaria  de  aguas  y  alimentos, 
las  disposiciones  concernientes  á  los  médicos 
y  boticarios  ó  espendedores  de  remedios,  con 
el  flu  de  asegurai'se  de  que  unos  y  otros  ofre- 
cen todas  las  garantías  legales  de  seguridad 
y  de  acierto,  y  que  el  ejercicio  de  estas  profe- 
siones no  se  convierta  nunca  en  daño  de  Id 
salud  pública:  á  este  ramo  pertenecen  asimis- 
mo los  cirujanos,  sangradores  y  parteras;  y 
han  de  ser  objeto,  por  lo  tanto,  de  la  vigilan- 
cia y  de  las  disposiciones  déla  ley  municipal. 
Por  último,  los  baños  y  aguas  minerales,  las 
fábricas  cuyo  empleo  pueda  ser  insalubre,  los 
cementerios,  la  exhumación  y  traslación  de 
cadáveres,  los  derrames  de  aguas  inmundas  y 
los  mataderos,  deben  ser  escrupulosamente 
vigilados  y  deben  establecerse  acerca  de  to- 
dos ellos  disposiciones  enya  infracción  no  se 
consienta  en  manera  alguna. 

la  propiedad  es,  después  déla  seguridad  y 
la  salubridad,  el  asunto  mas  importante  del 
derecho  municipal.  Aqui  también  son  muchos 
T.   xiii.  17 


259 


DERECHO  MUNICIPAL 


200 


y  entre  sí  diversos  los  cuidados  de  la  antori- 
dad  encargada  de  su  cumplimiento.  Ella  debe 
ofrecer  á  cada  propietario  (odas  las  garantías 
necesarias  al  libre  uso  y  conservación  de  sus 
terrenos,  arbolados,  viñedos  y  pastos.  Sobre 
estos  últimos  se  originan  en  la  práctica  muchas 
y  muy  importantísimas  cuesliones,  en  que  el 
derecho  municipal  representa  siempre  un  pa- 
pel muy  importante.  El  acotamiento  ó  cerra- 
miento de.  las  heredades,  puede  también  ser 
asunto  de  serios  debates.  Incumbe  en  esta  par- 
te á  la  autoridad  municipal  ¡a  desecación  de  la- 
gunas y  pantanos,  el  fomento  de  la  produc- 
ción, la  protección  de  los  privilegios -de  los  la- 
bradores y  ganaderos,  la  eslincion  de  la  lan- 
gosta, y  de  todos  los  demás  animales  dañinos. 

La  industria  y  las  artes  reclaman  asimis- 
mo la  protección  del  dereclio  municipal.  Débe- 
seles, juntamente  con  esta  protección,  un  gran 
respeto  á  su  libertad  en  euanlo  no  perjudiquen 
al  orden  público,  asi  como  en  atgnnos  casos  es 
necesario  cohibirlas  y  encerrarlas  dentro  de 
ciertos  límites,  sobre  lodo,  cuando  se  trata  de 
profesiones,  de  las  que  puede  abusarse  en  per- 
juicio del  público,  como  las  de  los  joyeros,  ta- 
sadores, agrimensores,  arquitectos,  y  otras. 
El  derecho  municipal  esta  llamado  en  materia 
de  industria  y  artes,  á  establecer  todas  las 
disposiciones  necesarias  á  estimular  y  premiar 
á  los  que  hacen  mejoras  y  adelantos  en  ellas; 
¡i  proteger  los  privilegios  de  invención  ó  in- 
troducción que  se  concedan,  desatarlas  trabas 
que  se  opongan  á  los  progresos  de  la  industria 
en  cada  localidad,  y  respetar  la  exención  de 
derechos  de  puertas  ó  de  entrada  que  la  ley 
conceda  en  favor  de  ciertos  y  determinados 
objetos  relalivos  á  ella  misma. 

El  comercio,  otra  de  las  fuentes  mas  im- 
portantes de  la  riqueza  pública,  llama  también 
en  su  auxilio  al  derecho  municipal.  Para  su 
fomento  debe  esle  asegurar  lalibertad  del  mis- 
mo, abolir  la  lasa  de  comestibles,  proteger  la 
libre  venta  de  cereales, harinas,  y  toda  clase  de 
semillas,  proteger  asimismo  y  conservar  el  or- 
den en  las  ferias  y  mercados,  para  que  asi  se 
acrecienten  su  utilidad  y  sus  productos;  y 
cuidar  muy  especialmente  de  ¡a  exactitud  de 
los  pesos,  medidas  y  monedas. 

A  la  seguridad  del  orden  piíoíícopuede  tam- 
bién contribuir  esta  legislación,  y  aun  está 
espresamente  llamada  á  hacerlo.  Reprimiendo 
los  delitos  en  sus  primeros  momentos  o  impi- 
diendo sus  tentativas;  oponiéndose  á  todo  abu- 
so do  la  religión  en  perjuicio  de  la  sociedad; 
sofocando  las  sediciones,  tumultos,  asonadas 
y  motines;  castigando  severamente  la  deso- 
bediencia y  resistencia  á  la  autoridad;  persi- 
guiendo las  confederaciones  y  ligas,  los  jue- 
gos ilícitos  y  las  armas  prohibidas;  y  castigan- 
do álos  que  fijen  pasquines  con  objeto  sedi- 
cioso, á  cuyo  efecto  deben  haberse  estendido 
y  puesto  á  la  lectura  del  público  los  bandos 
convenientes,  puede  la  autoridad  municipal 
cortar  en  su  origenrun  gran  número  de  males, , 


ahorrar  tiempo  á  los  tribunales  de  justicia,  y 
aun  evitar  mayores  castigos  que  debieran  im- 
ponerse cuando  el  delito  hubiese  adquirido 
cuerpo  y  revestidose  de  formas  colosales. 

Para  la  conservación  de  la  moralidad  pú- 
blica, incumbe  asimismo  á  la  ley  municipal 
vigilarlas  costumbres,  los  espectáculos  y  di- 
versiones, los  teatros,  las  máscaras  y  todo  gé- 
nero de  pasatiempos  ó  reuniones,  que  mal  di- 
rigidas puedan  convenirse  en  daño  ú  ofensa 
de  esa  misma  moral. 

La  policía  urbana  exige  para  su  buen  ser- 
vicio la  construcción  de  los  edilicios  necesa- 
rios y  ta  destrucción  de  los  que  amenacen 
ruina;  el  establecimiento  de  reglas  relativas  á 
la  construcción  de  casas  dentro  del  casco  déla 
ciudad,  las  obras  de  comodidad  y  ornato  que 
se  crean  convenientes,  la  alineación  de  las  ca- 
ites, numeración  de  las  casas  y  nomenclatu- 
rade  ellas, empedrado, limpieza,  establecimien- 
to de  serenos,  y  alumbrado  público  ,  el  re- 
metido de  las  rejas  que  puedan  ocasionar  da- 
ño á  los  transeúntes  ,  la  conservación  de  los 
paseos  yfuenles,  y  el  buen  serviciode  las  pla- 
zas de  abastos,  alhondigas,  almacenes  y  ma- 
taderos. 

En  suma,  difícilmente  podrá  enumerarse 
ramo  alguno  de  la  administración  pública  en 
que  la  autoridad  municipal  no  tonga  que  inter- 
venir con  sus  disposiciones  para  asegurar  y 
garantir  el  cumplimiento  de  las  leyes  veintavas 
al  mismo.  Asi,  los  alcaldes  son  en  sus  pueblos 
los  represores  del  contrabando,  cuidan  de  los 
eslablecimienlos  carcelarios  y  penales  cu  lodo 
cuanto  pueden  interesar  á  la  alimentación  y 
comodidad  de  los  presos  ;  vigilan  la  conduc- 
ción do  la  correspondencia,  están  encarga- 
dos de  la  recaudación  y  cobranza  de  las  con- 
tribuciones, deben  llevar  un  escrupuloso  re- 
gistro civil  de  nacidos,  casados  y  muertos,  y 
una  estadística  tan  exacia  y  completa  como 
fuese  posible  en  todos  los  ramos  que  abraza  es- 
ta vaslisima  ciencia;  cuidan  de  todo  lo  relati- 
vo á  alojamientos,  bagages  y  suministros  á  la 
iropa,  y  de  la  instrucción  pública,  cuya  vigi- 
lancia ú  inspección  les  está  encomendada:  To- 
dos estos  asuntos  y  los  enumerados  anterior- 
mente, si  bien  se  rigen  por  las  leyes  genera- 
les, políticas  y  administrativas  del  Estado,  lle- 
nen que  rozarse  necesariamentecon  la  autoridad 
municipal  cuando  se  localizan  en  determinados 
parages,  y  esta  interviene  por  lo  1anto  en  la 
realización  de  lodas  las  medidas  deinlerés  pú- 
blico, desde  el  momento  en  que  se  conlraen  al 
radio  de  una  población.  Por  eso  el  derecho 
municipal  es  tan  complicado  y  eslenso  en  sus 
ramificaciones,  y  su  conocimiento,  estudio  y 
atinada  aplicación  es  de  tanto  interés  é  impor- 
tancia para  la  pública  administración. 

Nada  hemos  dicho  en  este  articulo  de  la 
constitución  y  las  atribuciones  de  las  mnnici- 
palidades,  y  de  su  organización,  celebración  de 
sus  sesiones,  y  oíros  asuntos  análogos,  por- 
que, como  mas  arriba  hemos  observado,  to- 
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das  estas  materias  se  han  tratado  ya,  con  la  | 
estcnsion  que  permite  esta  obra,  en  los  articu- 
las avcntamiento  y  alcalde.  Tampoco  habla- 
remos de  la  intervención  de  la  autoridad  mu- 
nicipal en  el  manejo  de  los  momos  y  aiuii- 
tbios  de  los  pueblos,  la  caza  y  pesca,  las 
obras  publicas  y  las  elecciones  de  diputados 
generales  y  provinciales,  porque  nos  reserva- 
mos espouer  las  doctrinas  relativas  á  estos 
asuntos  en  los  artículos  de  su  nombre.  Véase 
ademas,  como  complemento  de  este,  el  titulado 

ORDENANZAS  MUNICIPALES. 

1JE1ÍKCJJO  NATURAL.  {Reseña  histórico-bi- 
bliográfica.  Sin  ocuparnos  ahora  del  derecho 
natural  considerado  cienlilicamente,  al  cual  se 
ha  consagrado  en  esla  obra  un  articulo  espe- 
cial ,  creemos  de  alguna  utilidad  hacer  aquí 
una  reseña  hislórico-bibliográíica  del  derecho 
natural,  liemos  dividido  esla  reseña  en  tres 
periodos  ó  épocas,  de  las  cuales  la  primera  so- 
lo comprendo  los  primeros  rudimentos  de  la 
ciencia ,  ó  sea  las  doctrinas  filosóficas  de  la 
Grecia  eu  los  tiempos  [mas  remolos:  la  segun- 
da, que  se  reitere  á  tiempos  posteriores  ,  co- 
mienza en  Tiláguras  para  terminar  en  Séneca: 
y  la  tercera  abarca  el  período  trascurrido  des- 
de Bacon  hasta  los  tiempos  modernos. 

primera  época.   En  esle  primer  periodo  las 
reglas  del  derecho  natural  no  se  hallaban  esta- 
blecidas sobre  otra  base  que  las  necesidades 
mutuas  de  los  hombres  enlre  sí,  y  únicamen- 
te existían  porque  exislen  necesariamente  des- 
do que  reunidos  aquellos  en  sociedad,  y  traba- 
jando cada  nao  por  su  bienestar,  han  conocido 
la  necesidad  indispensable  de  abstenerse  del 
mal  y  practicar  el  bien ,  que  son  los  úni- 
cos principios  iundameulales  de  la  legislación 
natural.  Así ,  remontándonos  á  los  anti- 
guos üeropos  en  que  los  hombres  se  unian  y 
respelaban  de  este  modo  por  su  propio  interés, 
en  ellos  no  encontraremos  mas  derechos  ni  mas 
colecciones  de  leyes  que  las  exhortaciones  de 
los  padres  de  familia  y  do  las  personas  mas  res 
pctables  por  su  edad,  á  reverenciar  un  Ser  Su- 
premo ,  temible  por  sus  castigos  y  adorable 
por  sus  beneficios  presentes  y  futuros,  á  proce 
der  con  los  demás  como  con  nosotros  mismos, 
y  á  respetar  á  nuestros  mayores.  Las  obras  de  es- 
te género  de  los  antiguos  escritores  no  nos 
presentan  mas  allá  de  estas  primeras  verdades, 
y  no  fué  sino  macho  tiempo  después  cuando  la 
Grecia  fundó  las  prímerasescuelasfilosóficas  pa- 
ra enseñar  este  arte  de  vivir  bien.  Eslas  escue- 
las, sin  embargo,  debían  resentirse  de  la  barba- 
ricé ignorancia  de  los  primeros  liempos.  Y  asi 
la  verdad  nunca  se  piolaba  en  ellas  sino  con  los 
colores  de  la  alegoría  y  en  máximas  ó  senten- 
cias que  no  leniau  etitre  si  enlace  alguno.  Los 
poetas  trataban  el  derecho  natural  en  sus  obras, 
y  los  principales  ó  los  que  mas  se  ocuparon  de 
él,  los  citaremos  á  continuación  esplicandosu 
nombre,  la  época  de  su  vida,  el  lugar  de  su  na- 
cimiento y  principios  ó  máximas  que  inculca- 
ban. Fueron  estos  los  siguientes: 


Esopo,  que  nació  en  Grecia  340  años  des- 
pués delsitio  de  Troya.  «Júpiter  dice,  (II.  LXVI, 
v.  386)  se  irrita  contra  los  que  sin  respeto  á 
los  dioses  osan  abusar  en  los  tribunales  de  la 
autoridad  que  los  está  confiada  y  pronunciar 
sentencias  injustas.»  «Júpiter  (Od.  LX1II,  ver- 
sículo 2.13} ,  observa  con  cuidado  la  conducta 
de  los  hombres  y  castiga  inexorablemente  á  to- 
dos los  que  hacen  algún  mal.»  «Los  dioses 
(Od.  LX1V,  v.  83) ,  no  aman  las  acciones  im- 
pías; pero  aman  la  justicia  y  las  buenas  ac- 
ciones de  los  hombres.»  Estas  y  otras  seme- 
jantes sentencias,  de  que  están  llenas  todas 
sus  obras,  nos  dan  una  idea  de  sus  principios. 

Hesiodo,  nacido  en  Grecia  en  la  misma  épo- 
ca, deduce  de  los  mismos  principios  las  reglas 
deeonductadeios  hombres:  de  ellas  se  encuen- 
tra lleno  su  poema  De  los  trabajos:  inculca  so- 
bre todo  la  idea  de  un  Dios,  Ser  Supremo  que 
todo  lo  rige  y  á  quien  es  debido  por  lo  mismo 
el  mayor  respeto;  pinta  la  justicia  con  los  mas 
helios  colores  ,  llamándola  hija  de  Júpi- 
ter ,  que  implora  su  favor  cuando  se  la  que- 
branta y  produce  la  ruina  de  los  pueblos  ó 
de  los  hombres  que  le  liau  faltado:  recomien- 
da mucho  la  represión  de  las  pasiones,  porqne 
acarrean  funestas  consecuencias;  que  se  ráspete 
la  verdad,  no  se  use  jamás  de  la  mentira ,  no 
se  proceda  mal  con  respecto  al  prójimo  ni  se 
envidien  sus  bienes  ó  riquezas;  no  se  defraude 
á  nadie  en  sus  intereses,  se  respete  y  auxi- 
lie á  los  desgraciados ,  y  se  tengan  las  ma- 
yores consideraciones  con  los  vecinos,  pro- 
digándoles nuestros  socorros  eu  el  momen- 
to que  los  necesiten ,  pues  que  nosotros 
también  podremos  necesitar  muchas  veces  el 
suyo. 

Homero,  en  la  misma  época,  también  en 
Grecia.  Sus  principios  se  conforman  con  los  de 
los  anlecedenles  autores. 

segunda  época.  La  sencillez  y  utilidad  de 
estos  principios  y  de  la  moral  que  les  está  uni- 
da, se  alteró  bien  pronto  asi  que  las  filósofos 
principiaron  á  tratarlas  como  objetos  de  espe- 
culación y  de  controversia:  se  pusieron  en  du- 
da verdades  que  nadie  habia  querido  ni  po- 
dido hasta  entonces  discutir,  y  desde  que  se 
empezó  á  diseriar  sobre  la  justicia  y  la  vir- 
tud, se  dejó  de  practicarlas.  Felizmente,  lo  ge- 
neral délos  pueblos,  atenidos á  sus  primeros 
principios,  é  indiferentes  á  estas  disputas,  con- 
tinuaron en  la  práctica  de  aquellas  que,  á 
no  haber  sucedido  asi,  el  contagio  se  hubiera 
difundido  general  é  irremediablemente:  sin 
embargo ,  debemos  mencionar  los  nombres  de 
algunos  sabios,  que  sin  mezclarse  en  sistemas, 
conservaron  con  fidelidad  el  depósito  de  estas 
primeras  verdades. 

Pitágoras.  Nació  en  Samos  hacia  los  G0O 
años  antes  de  Jesucristo.  Este  filósofo  viajó  por 
Egipto  y  Caldea  hasta  la  India  para  adquirir  co- 
nocimientos, y  de  vuelta  á  su  patria,  abrióes- 
cuela  de  filosofía,  y  fué  el  fundador  de  la  secta 
itálica ;  admite  como  verdad  incontestable  la 
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existencia  de  Dios;  recomienda  la  prédica  del 
bien  como  único  medio  de  acercarnos  á  la  Di- 
vinidad que  hemos  de  tomar  por  modelo;  re- 
conoce la  providencia  y  la  vida  futura,  y  esta- 
blece el  supremo  bien  en  la  virtud.  Se  cree 
que  murió  530  años  antes  de  Jesucristo. 

Thales.  Nació  en  Mileto  640  años  antes  de 
Cristo.  Fué  el  primero  de  los  siete  sabios  de 
Grecia;  pasó  á  Egipto  y  estudió  con  los  sacer- 
dotes de  Mentis;  vuelto  á  su  patria,  difundió 
en  ella  los  mas  preciosos  conocimientos;  fundó 
la  secta  jónica,  y  sino  profesó  particularmen- 
te la  moral,  contribuyó  á  su  sostenimiento,  es- 
tableciendo máximas  saludables,  á  que  él  mis- 
mo arregló  su  conducta.  Sus  discípulos,  no 
obslante ,  corrompieron  su  doctrina  ó  la  aban- 
donaron, por  aplicarse  á  estravagan  tes  sistemas 
de  física. 

Sócrates.  Nació  en  Atenas  469  años  antes 
de  Cristo.  Este  grande  Hombre  fué  y  ha  sido 
siempre  admirado  por  sus  eminentes  cualida- 
des: vencedor  de  sus  propias  pasiones,  llegó  á 
ser  y  se  apellidó  el  padre  de  la  filosofía  moral, 
y  ensenó  mas  con  su  ejemplo  que  con  su  doc- 
trina: fué  el  primero  que  desterró  de  la  Grecia 
las  frivolidades,  sutilezas  y  absurdos  déla  ma- 
yor parte  de  los  filósofos  que  entonces  exis- 
tían, difundiendo  los  verdaderos  principios  mo- 
rales ó  los  únicos  que  pueden  serlo,  porque  so- 
lo ellos  convienen  á  la  naturaleza,  al  destino  y 
á  la  felicidad  de  los  mortales:  díó  las  ideas  mas 
puras  de  la  Divinidad  ,  y  so  dedicó  igualmente 
al  arle  de  vivir  bien.  Sus  aventajadas  cualida- 
des le  atrajeron  muchos  enemigos,  y  acusado 
de  haberhecho  innovaciones  en  la  religión  grie- 
ga, rué  condenado  a  beber  el  zumo  de  ¡a  cicu- 
ta. Murió  de  setenta  años  de  edad. 

Aristipo,  Nació  en  Cirene  y  floreció  hacia 
el  año  de  400  antes  de  Cristo.  Este  discípulo 
de  Sócrates  y  fundador  de  lasecíacirenóíoa,  se- 
parándose de  los  principiosde  su  maestro,  es- 
tableció el  soberano  bien  en  los  placeres  de  los 
sentidos,  y  que  nada  era  un  bien  en  tanto  que 
no  aseguraba  un  deleite. 

Phedon.  También  fué  discípulo  de  Sócra- 
tes: fundó  la  secta  eleaca,  y  sus  principios  fue- 
ron bastante  conformes  á  los  de  su  maestro: 
enseñó  que  el  soberano  bien  consiste  en  la 
práctica  de  la  virtud. 

Eudídas.  Fué  igualmente  discípulo  de  Só- 
crates y  fundó  la  secta  mejárica,  dedicándose 
mas  bien  alarte  de  raciocinar  que  á  la  moral. 
Asi  es  que  su  secta  filé  la  que  dió  á  conocer  á 
todos  esos  sofistas,  que  poco  después  esparcie- 
ron la  confusión  en  todas  las  materias  que  tra- 
taron. 

Platón,  Nació  en  Atenas  en  el  año  426  an- 
tes de  Jesucristo.  Sus  principios  fueron  los  mis- 
mos de  Sócrates,  de  quien  también  fué  discí- 
pulo: reconoció  un  ser  criador  y  conservador 
del  universo,  que  todo  lo  penetra  y  nada  igno- 
ra, lleno  de  perfecciones,  entre  las  que  hace 
resallar  principalmente  lajuslicia:  también  re- 
conoció la  eternidad  de  los  premios  y  penas 


fuluras  para  recompensar  álos  buenos  y  cas- 
tigar á  los  malos. 

Arcesilao.  Nació  en  Pilaría  el  año  365  au- 
tes  de  Jesucristo.  Fué  discípulo  de  Platón,  y 
abandonó  tas  doctrinas  de  su  maestro  por  va- 
nos sistemas  que  no  ofrecen  idea  alguna  de 
moral,  porque  establece  que  no  hay  otra  regla 
de  conduela  que  la  mayor  probabilidad  del 
bien  que  debe  resultar  de  tal  acciou.  Opi- 
niones que  fueron  después  seguidas  de  otras 
muchas  escuelas  y  oscurecieron  muchas  ver- 
dades. 

Aristóteles.  Nació  en  Estagira  el  año  348 
antes  de  Jesucristo.  Fué  el  mas  digno  discípu- 
lo de  Flaton:  aunque  su  trillado  de  moral  es 
oscuro  y  bastante  imperfecto,  sin  embargo  cu  ct 
se  encuentran  las  doctrinas  de  aquel:  constitu- 
yo en  Dios  el  Ser  Supremo,  gefe  y  direc- 
tor de  todo  lo  que  existe,  sin  cuya  providencia 
todo  se  perdería  por  completo.  Su  doctrina  fué 
seguida  por  algunos  de  sus  discípulos  y  dese- 
chada por  otros.  Teofrasto  se  sujetó  á  ella  en 
mucha  parte,  annque  por  otra  su  sistema  pare- 
ce nuevo.  Stratonde  Lampsach  fué  enteramen- 
te contrario:  atacó  ta  existencia  de  Dios  y  re- 
chazó su  providencia. 

Antistenes.  Nació  en  Aleñas  el  año  324  an- 
tes de  Jesucristo.  Fué  el  gefe  de  la  secta  de  los 
cínicos,  fijó  el  bien  real  en  la  libertad  é  in- 
dependencia de  nuestras  acciones,  y  para  re- 
mover los  obstáculos  que  podían  oponerse  á  esie 
fin,  recomendó  la  abnegación  entera  do  nues- 
tros bienes  y  el  desprecio  de  todos  los  males  y 
dolores,  aun  de  la  muerle  misma.  Estos  princi- 
pios, que  siguió  Diógenes  y  otros  discípulos 
suyos,  nada  tenían  en  si  de  malos;  pero  lleva- 
dos al  estremo  por  caracléres  sombríos  y  me- 
lancólicos, produjeron  malos  efectos. 

Xenón.  Nació  el  año  362  antes  de  Jesucrislo. 
Suprimió  del  sistema  anterior  todo  lo  que  tenia 
do  exagerado,  y  formó  la  seda  délos  estoicos, 
que  hizo  progresos  en  Grecia  é  Italia,  y  conlo 
entre  sus  miembros  á  los  mas  sabios  de  tus 
romanos.  Su  sistema,  por  lo  que  loca  á  meta- 
física, física  y  lógica,  se  compone  del  de  Pi- 
lágoras y  Platón;  y  con  respecto  ú  moral,  del  de 
los  cínicos,  reduciéndolo  á  principios  mas  ra- 
¿omibles.  La  existencia  de  Dios,  su  providencia 
y  su  justicia  eran  los  dogmas  de  su  filosofía  y 
considera  siempre  la  virtud  como  el  mayor  de 
los  bienes,  y  el  vicio  como  el  mayor  de  los 
males. 

Xcnofanes.  Estudió  la  filosofía  de  Pítágo- 
ras  con  Telanges,  hijo  de  aquel,  y  fundó  sobre 
esta  base  los  sistemas  de  la  secta  llamada 
Ekálka.  Todo  lo  que  se  sabe  de  esta  secta  por 
Aristóteles  y  Demócrito  de  Xenofanes,  es  que 
estableció  el  soberano  bien  en  disfrutar  tran- 
quilidad y  desechar  toda  clase  de  inquietu- 
des, para  lo  cual  convenia  no  tener  demasiado 
apego  á  las  cosas  perecederas,  que  son  las  que 
por  esta  circunstancia  producen  en  nosotros 
la  mayor  parte  de  estas  inquietudes.  Epicuro 
estendió  mucho  este  principio  de  tan  pura  rao- 
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ral,  añadiendo  ademas  que  para  adquirir  esta  ; 
tranquilidad  era  necesaria  la  práctica  del  bien, 
fuente  de  la  verdadera  felicidad.  Entre  los  ro-  : 
manos  hubo  también  muclios  fllúsol'os  que  tra- 
taron en  la  misma  época  el  derecho  natural, 
entre  ellos. 

Ciaron.  Este  grande  hombre  nos  ha  in- 
demnizado de  la  sensible  pérdida  de  las  obras 
de  Mareo  Bruto,  Platónico  y  Terencio  Yarron, 
lodos  de  la  secta  de  los  estoicos,  definiendo  en 
las  suyas  muchas  de,las  doctrinas  de  aquellos. 
No  so  sujeté  á  ninguna  secta,  y  se  formé  una 
lüosol'ia  particular  de  io  que  halló  en  las  di- 
versas escuelas.  Deduce  la  existencia  de  Dios 
de  pruebas  tan  poderosas  como  el  espectáculo 
del  universo  y  el  consentimiento  unánime  de 
los  pueblos  por  su  propio  instinto,  dando  ideas 
sublimes  acerca  de  la  naturaleza.  Con  respec- 
to al  origen  y  autoridad  de  las  leyes  naturales, 
establece  que  ta  practica  delbien  y  del  mal.son 
en  sí  acciones  dignas  de  premio  y  castigo,  sin 
que  se  necesite  calificarlas,  y  por  !o  mismo 
que  los  principios  de  estas  leyes  son  tan  anti- 
guos y  tan  ciertos  como  nuestra  existencia.  En 
cuanto  á  nuestra  conduela  con  los  demás  hom- 
bres, hace  ver  que  lo  útil  y  lo  honesto  siem- 
pre van  unidos,  y  jamás  puede  vérselos  sepa- 
rados sino  juzgando  erróneamente.  Píntalas 
pasiones  como  muy  peligrosas  al  hombre,  y 
coinhale  el  principio  de  que  son  buenas  con- 
tenidas en  ciertos  limilcs,  porque  no  encuenlra 
quien  sea  capaz  de  contenerlas  denlrode  estos. 
Manifiesta  que  las  inclinaciones  viciosas  vienen 
á  ser  como  las  enfermedades  del  alma,  de  las 
cuafes  dice  tenemos  nosotros  mismos  la  culpa, 
porque  sus  remedios  están  en  nuestra  mano, 
io  que  no  sucede  con  las  del  cuerpo.  Describe 
la  felicidad  de  un  hombre  que  carezca  de  ellas 
y  se  conserve  siempre  moderado,  igual  y  en 
paz  consigo  mismo. 

Séneca,  Este  fué  el  que  después  de  Cicerón 
escribió  en  estas  materias  con  mayor  solidez 
y  sabiduría.  Se  ocupa  bastante  de  la  idea  do 
Dios  y  de  sus  cualidades:  dice  que  se  distingue 
de  los  hombres  en  que  en  estos  hay  solo  una  pe- 
queña parle  perfecta,  que  es  el  alma,  y  Dios  es 
todo  de  esla  naturaleza.  Manifiesta  que  le  con- 
vienen ó  quieren  dársele  los  nombres  de  des- 
tino, providencia,  naturaleza  y  mundo,  porque 
lodo  lo  abraza  y  sabe  lo  que  sucede  y  suce- 
derá; que  todo  está  sujeto  á  sus  reglas,  menos 
la  voluntad  de  los  hombres,  que  es  libre,  aunque 
por  su  presciencia  ya  sabe  hacia  donde  se  ha 
de  dirigir  La  primera  virtud  del  hombre,  dice, 
es  la  indiferencia  á  la  suerte  próspera  ó  adver- 
sa; la  segunda  la  resignación  á  la  volunfadde 
Dios;  la  lercera  la  benevolencia  para  con  los 
demás.  Se  complace  en  la  ¡dea  de  la  inmorta- 
lidad y  dice  que  la  cree  aunque  no  la  ve  probada, 
parque  espera  que  asi  como  pasamos  nueve 
meses  en  el  vientre  de  nuestra  madre  para  sa- 
lir á  la  iuz  del  dia,  esta  vida  es  un  preludio 
para  otra  mas  feliz.  Sin  embargo,  este  filósofo 
se  considera  Inferior  i  Cicerón  bajo  muchos 


respectos,  por  haber  considerado  aquel  al  bom- 
bre  nías  naturalmente,  y  fondado  su  moral  so- 
bre sus  necesidades  y  la  práctica  de  la  virtud 
que  debe  acompañar  á  la  satisfacción  de  estas. 

teuceua  época.  Algún  tiempo  después  de 
estiuguidos  estos  y  otros  hombres  célebres, 
la  ignorancia  ,  la  superstición  y  la  barbarie 
se  esparcieron  sobre  todas  las  regiones  del 
mundo  conocido.  Entonces  salieron  ¿  luz  los 
escolásticos,  que  mezclándolos  sistemas  anti- 
guos con  nuevas  ideas  religiosas,  y  discutien- 
do cuestiones  absurdas  y  peligrosas,  ahogaron 
las  nociones  mas  sencillas  do  la  razón  y  la 
moral.  Esta  fué  durante  muchos  siglos  la  (risto 
filosofía  de  las  escuelas,  y  basta  el  siglo  XVI, 
mucho  tiempo  después  de  la  restauración  de  las 
letras  y  las  artes,  no  se  traté  verdaderamente 
de  sacudir  el  yugo  do  esta  falsa  y  perniciosa 
ciencia.  Entonces  fué  cuando  la  ilustración 
volvió  á  renacer  de  nuevo  después  de  tanto 
tiempo,  y  este  período  forma  la  tercera  y  mas 
reciente  época  que  se  acerca  á  nuestros  dias,  y 
cuyos  principales  héroesvamos  ¿examinar  co- 
mo en  las  anteriores. 

Bacán.  Nació  en  Inglaterra  en  1501.  Este 
sabio,  aunque  no  hizo  grandes  progresos  ni 
podia  hacerlos  cuando  trataba  de  destruir  sis- 
temas arraigados  para  establecer  nuevos  y 
opuestos  principas,  merece  los  mayores  elo- 
gios y  debe  ser  considerado  como  el  desperta- 
dor de  los  hombres.  El  fué  el  primero  que  res- 
tableció en  su  honor  la  verdadera  moral,  reco- 
nociéndola y  colocándola  ensu  Enciclopedia  de 
los  conocimientos  humanos,  como  la  ciencia 
que  debía  ser  el  centro  de  todas  las  demás. 

Campindla,   Nació  en  Estilo,  en  Calabria, 
el  año  15C8.En  el  mismo  tiempo  que  Bacon, 
hacia  sus  esfuerzos  en  Italia  para  conducir  ta 
razón  ii  estudios  útiles  y  seguros;  pero  los  su- 
cesosino  correspondieron  á  las  esperanzas  que 
su  genio  y  sus  vastos  conocimientos  habían 
hecho  concebir.  El  entusiasmo  conque  trató  la 
i  moral  vino  á  ser  ininteligible. 
:      Hugo  Gvocio.    Nació  en  Delf  (Holanda)  en 
1583.  Earberiac,  hablando  de  este  sábio,  dice: 
;  «una  claridad  de  talento  estraordinaria,  un 
discernimiento  esquisilo,  una  profunda  medi- 

■  taekm,  una  erudición  universal,  una  lectura 
¡  prodigiosa,  una  aplicación  continua  en  medio 

•  del  prodigioso  mi  mero  de  trabas  y  del  desem- 
i  peño  de  muchos  empleos  considerables;  y  un 
i  sincero  amor  por  la  verdad,  son  las  cualidades 
i  que  no  se  pueden  negar  á  este  grande  hom- 
bre sin  fallar  á  la  verdad.  Hasta  él  nadie  había 

■  pensado  en  aprovecharse  de  las  importantes 
:  luces  do  Bacon,  y  los  antiguos  sistemas  y 
i  preocupaciones  estaban  muy  arraigados  cu  la 

■  misma  Inglaterra,  hasta  que  Grocio  dió  á  luz  su 
,  famosa  obra,  que  apareció  en  1625.  Su  objeto 
¡  fué  tralar  el  derecho  de  guerra,  del  que  si  no 

•  presenta  un  cuerpo  de  doctrina  completo,  sin 
i  embargo,  se  ven  en  ella  tratadas  con  la  mayor 
f  exactitud  cuestiones  importantísimas  de  dere- 
í  cho  natural ;  y  como  para  tratar  de  la  guerra  no- 
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cesitaba  remontarse  á  los  primeros  principios 
de!  orden  moral,  desenvolvió  en  esta  ocasión 
los  principios  mas  fecundos  de  aquel  derecho, 
en  el  que  establece  por  primera  liase  que  el 
hombre  es  formado  para  la  sociedad;  que  eu 
este  estado  le  constituyen  sus  necesidades,  y 
que  por  lo  mismo  le  interesa  obrar  de  una 
manera  que  no  perjudique  a  la  asociación.  Se 
le  echa  en  cara,  no  obstante,  haber  establecido 
como  una  base  del  derecho  de  gentes  el  cou- 
sentimienlo  unánimede  las  naciones:  y  en  esle 
cargo  no  deja  de  haber  razón.  También  se  le 
ñola  de  condescender  demasiado  con  el  poder 
délos  principes;  pero  los  sentimientos  de  jus- 
ta gratitud  queen  su  magnánimo  corazón  debie- 
ron producir  ios  beneficios  que  le  dispensó 
Luis'  XIII,  le  disculpan  bastantemente  de  esta 
condescendencia. 

Seldeno.  Nació  en  Inglaterra  en  1584.  Este 
célebre  jurisconsuilo,  poco  tiempo  después  de 
la  puhíicaeíon  del  Iratado  de  Grocio  (con  quien 
disputó  in'ucho^sobre  el  imperio  del  mar)  dió 
un  sistema  del  derecho-  natural  enteramente 
relativo  á  !a  doctrina  eje  los  hebreos,  sin  em- 
bargo, esta  obra  lio  tiene  mérito  particular  que 
la  baga  digna  de  ser  cilada. 
_  Hobbes.  Nació  en  Inglalerra  en  1588.  Es 
lástima  que  un  hombre  de  tanto  tálenlo  y 
de  tan  grandes  conocimientos  como  Hobbes,  se 
haya  descarriado  lanío  en  los  principios  del 
derecho  natural.  Según  él,  el  hombre  es  na- 
turalmenle  perverso  y  la  naturaleza  loba  cons- 
tituido en  oslado  de  guerra,  de  donde  de- 
duce la  conservación  y  defensa  de  si  mismos 
romo  el  primer  principio  y  ley  natural,  es- 
tableciendo ademas  que  las  leyes  naturales, 
aunque  son  inmulables  en  si  mismas  y  siem- 
pre obligatorias  en  cuanlo  á  la  conciencia, 
pueden  serlo  ó  no  serlo,  cuando  se  aplican  á 
los  Lechos,  y  variar  su  aplicación  segiin  las 
circunstancias,  lo  que  es  una  contradicción 
manifiesta.  Pasa  después  á  considerar  al  hom- 
bre como  ciudadano,  y  funda  los  principios  de 
la  formación  de  las  sociedades  civiles  en  la 
utilidad  de  unión  que  asegura  una  paz  gene- 
ral. En  cuanto  al  gobierno,  quiere  que  la  au- 
i  cridad  sea  absoluta  y  sin  restricción  alguna: 
dice  que  las  leyes  civiles  son  las  reglas  de  lo 
j'uslo  y  de  lo  injusto,  que  es  preciso  prestarles 
ciega  obediencia  sin  meternos  á  juzgarlas, 
porque  todas  las  acciones  sou  en  si  indiferen- 
tes, y  so  hacen  buenas  ó  malas  segun  que  el 
soberano  las  manda  ó  las  prohibe,  añadiendo 
que  antes  de  formarse  los  gobiernos,  no  exis- 
tía lo  justo  ni  lo  injusto  y  que  ellos  son  los 
que  lo  consliluyen.  Al  tratar  de  la  religión  es- 
tablece reglas  análogas.  No  obstante  sus  erra- 
dos principios,  ha  tratado  algunas  cueslioues 
importantes  con  la  mayor  claridad. 

Ricardo  Cumberland.  Nació  en  Londres 
en  1G33.  lisie  es  uno  de  los  escritores  que  han 
combatido  las  doctrinas  de  Ilohbes  con  mas  su- 
ceso. Hace  ver  que  no  solo  el  temor  y  la  des- 
coníianza,  sino  principalmente  lasventajas  que 


resultan  de  su  observación,  son  las  que  deter- 
minanálos  hombres á someterse  álasleyes na- 
turales. Prueba  que  sin  necesidad  de  mas  re- 
velación  encontramos  en  ellas  las  reglas  de 
nuestras  obligaciones  para  con  nuestros  seme- 
jantes, porque  no  son  mas  que  ios  resultados 
de  las  relaciones  que  las  cosas  tienen  con  nos- 
olros.  No  admite,  como  Hobbes,  por  base  de  las 
leyes  naturales  el  que  es  necesario  conservar 
la  paz  cuanlo  se  pueda,  y  solo  apelará  la  guer- 
ra en  último  caso;  sino  en  que  es  preciso  sosiu- 
ner  y  llevar  adelante  por  lodos  los  medios  po- 
sibles el  Lien  común  de  todos;  y  busca  el  origen 
de  las  sociedades  en  las  ventajas  que  resullan 
de  esta  unión  para  poder  conseguir  aquel  hile- 
resante  fin. 

Puffendorf.  Nació  en  Misnie.  Es  uno  de  los 
que  después  de  Grocio  han  contribuido  mus 
á  los  progresos  de  las  leyes  naturales.  Su  mé- 
todo y  el  giro  que  ha  dado  á  sus  ideas  es  cs- 
colenle,  y  todas  las  partes  de  susislema  se  eu- 
eadenau  bajo  un  órden  fácil  de  comprender: 
su  grande  obra  se  compone  de  ocho  libros:  cu 
el  primero  sienta  los  principios  necesarios  para 
la  inteligencia  de  los  domas,  la  naturaleza  del 
hombre,  sus  facultades  y  las  reglas  de  la  mora- 
lidad de  las  acciones;  en  el  segundo  los  funda- 
mentos de  los  deberes  del  hombre  con  respec- 
to á  sus  semejantes,  que  constituye  en  la  mis- 
ma naturaleza  y  los  principios  de  las  leyes  na- 
turales; en  el  tercero  los  deberes  absolutos  de 
unos  hombres  hácia  otros,  y  los  fundamentos 
de  las  promesas  y  convenciones;  en  el  cuarto 
se  ocupa  de  la  verdad,  del  juramento,  de  los 
derechos  de  propiedad  y  medios  de  adqui- 
rirla; en  el  quinto,  délos  contratos  y  obligacio- 
nes; cu  eí  sesto,  del  matrimonio,  poder  palor- 
nal,  y  de  losamos  sobre  los  criados;  en  c!  séli- 
mo,  del  origen  de  las  sociedades  civiles;  aquies- 
lablece,  cuma  Hobbes,  que  el  lemordel  mal  lia 
impelido  á  los  hombres  á  unirse  y  ligarse  con 
ciertas  leyes;  supone  ademas  una  segunda  con- 
vención de  eslos  hombres  ya  reunidos  ,en  so- 
ciedad,_para  instituirá!  soberano;  y  en  cuanlo  á 
esle,  dice,  que  su  autoridad  es  limitada;  en  el 
oclavo,  habla  de  los  halados  y  de  las  mutacio- 
nes que  pueden  esperimeritár  las  leyes  civiles, 
con  oíros  particulares  accesorios. 

Vollastori.  Nació  eu  Inglaterra  en  IGT'J. 
Entre  los  numerosos  escritores  que  aparecieron 
después  de  Puffendorf,  y  ¿asi  aun  mismo  tiem- 
po, es  digno  de  ser  señalado  ésle  por  su  obra. 
"Desquejo  de  la  religión  natural.»  El  método 
de  este  autor  es  geométrico;  eslahlece  princi- 
pios y  deduce  rigorosamente  las  consecuen- 
cias. Eu  las  cuatro  parles  de  que  se  compone 
su  libro  procura  probar:  1."que  existe  et  bien 
y  el  mal  moral,  como  lo  verdadero  y  lo  falso, 
y  que  las  acciones  buenas  ó  malas  se  pueden 
conocer  según  son  ó  no  conformes  á  las  relu- 
cionosqne  las  cosas  tienen  con  nosotros:  2. "que 
la  felicidad  no  puedo  nacer  sino  de  la  con- 
formidad de  las  acciones  á  la  naturaleza  de  las 
cosas:  3."  que  esta  conformidad  podemos  co- 
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nóeérta  por  medio  do  la  razón;  y  i.»  que  tas 
obligaciones  de  los  hombres  están  determina- 
das por  la  medida  de  sus  fuerzas,  puesno  pue- 
de haber  obligación  donde  no  hay  facultado 
poder  pura  obrar. 

Wolf.  Nació  en  Silesia  en  1 670.  Este  hom- 
bre es  verdaderamente  asombroso  por  el  pro- 
digioso número  de  sus  escritos:  no  haremos 
pqui  un  análisis  de  su  obra,  pues  para  enten- 
derla bien  se  necesiia  leer  primero  diez  y  seis 
volúmenes  en  4."  [pie  no  son  mas  que  unos  pre- 
liminares; pero  citaremos  algunos  de  sus  prin- 
cipios. Aconseja  que  hagamos  siempre  lo  que 
pueda  hacernos  mas  perfectos;  manifiesta  que 
nuestra  felicidad  y  nuestra  perfección  son  inse- 
parables, y  que  ambas  dependen  de  las  de  nues- 
tros semejantes;  que  porconsiguienle  trabajan- 
do porellos,  trabajamos  por  nosotros  y  obramos 
de  una  manera  conforme  ála  voluntad  de  Dios, 
que  se  manifiesta  claramente  en  la  naturaleza 
.de  las  cosas  y  el  enlace  de  las  cansas  y  efectos. 
Es  el  que  mejor  lia  désenvliello  los  principios 
del  derecho  de  gentes,  y  defiende  que  no  debe 
confundírsele,  como  algunos  han  querido,  con 
el  derecho  natural  de  los  individuos,  pues  que 
en  sus  reglas  hay  diferencias  do  la  mayor  im- 
portancia. AValeUe  ha  tomado  por  su  guia  cu 
su  obra  de  derecho  de  gentes,  como  él  mismo 
confiesa. 

Burlamaqui.  Este  célebre  autor  ha  sabido 
aprovecharseede  todos  los  mejores  sistemas  de 
jurisprudencia  natural  y  es  el  mas  claro,  el  mas 
complelo  de  los  que  existen  en  el  día  y  el  mas 
propio  parad  uso  y  utilidad  general. ' 

MUECEIO  NATURAL  (Jurisprudencia,  filo- 
sofía.) Todo  precepto  general  y  obligatorio, 
emanado  de  una  autoridad  suprema,  y  cuya 
infracción  trae  consigo  la  sanción  de  la  pena, 
se  llania  ley.  En  la  sociedad  bumana  se  reco- 
nocen dos  clases  de  leyes,  unas  inherentes  á 
la  naturaleza  del  hombre,  comunes  á  loda  su 
especie,  independientes  de  su  voluntad,  y  que 
polo  se  descubren  por  medio  de  la  razón  y  del 
seolimiento.  Otras  inventadas  por  los  hombres 
mismos,  y  que  varían  según  sus  necesidades 
y  circunstancias:  do  aquí  dos  órdenes  de  le- 
gislación, la  natural  y  la  posiliva,  la  necesaria 
y  la  arbitraria,  laque  reconoce  por  autor  á  un 
hombre,  ó  á  un  cuerpo  legislativo,  y  la  que 
procede  directamente  de  Dios.  El  estudiode  la 
ley  natural  puede  ser  mas  ó  menos  óslense-, 
puede  conducirnos  al  descubrimiento  de  ma- 
yor ó  menor  número  de  verdades,  , según  el 
grado  de  perfección  á  que  hayan  llegado  las 
facultades  intelectuales  y  morales  del  investi- 
gador. El  estudio  de  las  segundas  no  es  mas 
que  el  conocimiento  de  las  disposiciones  y 
mandatos  generales  que  se  observan  en  cada 
nación.  Por  ley  natural  'entendemos  el  orden' 
regular  y  constante  do  los  hechos  por  los  cua- 
les la  sabiduría  divina  rige  el  orden  moral  del 
universo:  orden  que  se  présenla  á  la  razón  y 
a  Jos  sentimientos  del  hombre,  para  que  sirva 
de  regla  igual  y  común  á  sus  acciones,  y  pa- 
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ra  conducirlo  á  la  perfección  y  á  la  felicidad. 
Toda  leyinipoue  obligaciones;  toda  obligación 
crea  derechos.  Los  que  emanan  de  la  ley  na- 
tural confieren  al  ser  humano  un  cierto  nú- 
mero de  facultades  que  está  obligado  á  ejer- 
cer, y  cuya  conservación  está  autorizado  á  de- 
fender por  ta  misma  naturaleza.  El  conjunto 
de  estas  facultades  se  llama  Derecho  na- 
tural. 

La  cuestión  sóbrela  naturaleza,  la  índole 
y  la  ostensión  de  la  ley  natural  y  del  dere- 
cho natural  no  es  una.  de  aquellas  que  solo 
ofrecen  un  campo  de  batalla  ¡hócenle  al  inge- 
nio. Grande  es  su  trascendencia  y  de  suma 
importancia  son  sus  resultados  en  la  legisla- 
ción posiliva:  porque  si  reconocemos  como 
teyes  naluraies  todas  las  que  con  este  nombre 
hallamos  en  las  obras  de  los  escritores  anti- 
guos y  modernos,  caeremos  en  el  error  de 
acatar  como  fallos  inapeables  las  opiniones 
humanas,  y  si  por  el  contrario  llevamos  al  es- 
ceso la  incredulidad,  y  negamos  la  existencia 
de  toda  legislación  que  no  sea  obra  del  hom- 
bre, nos  esponemos  á  deteriorarla  ley  posi- 
tiva y  las  instituciones  sociales,  hasta  el  pun- 
to de  frustrar  las  miras  del  Criador,  y  torcer  el 
camino  que  á  nuestros  destinos  señala  sn  pro- 
videncia. Anles  de  plantear  la  disputa,  seria 
conveniente  dar  su  verdadero  sentido  á  las  pa- 
labras que  en  ella  se  emplean.  En  sentir  de 
autores  acreditados,  toda  la  dificultad  gira  so- 
bro una  figura  retórica:  por  que  solo  so  trata 
de  saber  si  es  exacta  y  propia  una  metáfora 
de  que  nos  servímos  para  abreviar  la  locución. 
Si  por  ley  se  entiende  un  mandato  espreso, 
promulgado  verbalmente  ó  por  escrito,  conte- 
nido en  códigos  materiales,  no  se  puede  dar  ia 
denominación  de  ley  á  la  que  entendemos  por 
ley  natural,  como  a  ninguno  de  los  procedi- 
mientos constantes  de  la  naturaleza  física,  á 
los  cuales  hemos  aplicado  el  mismo  nombre. 
En  esla  hipótesis,  tan  impropio  es  llamar  ley 
á  la  que  nos  obliga  á  defender  nuestra  exis- 
tencia, como  á  la  que  dirige  los  fenómenos 
invariables  de  la  gravedad,  del  calórico  y  de 
la  cristalización.  Si  poruña  estrecha  y  lógica 
analogía  nos  valemos  eu  esle  segundo  caso 
de  lo  palabra  ley  ¿por  que  no  la  usaremos  tam- 
bién pura  designar  los  principios  á  que  se 
arregla  invariablemente  el  órden  moral,  cu 
nuestras  relaciones  con  los  oíros  hombres? 
Luego  la  cuestión  estriba  en  saber,  si,  valién- 
donos déla  facultad  que  tenemos  de  trasladar 
las  cualidades  físicas  á  las  ideas  abstractas, 
podemos  aplicar  la  voz  ley  á  una  serie  de  ne- 
cesidades y  de  obligaciones,  que,  sin  la  menor 
duda,  nos  lian  sido  impuestas  pnr  el  Criador. 
¿Se  parecen  estos  deberes,  á  los  que  las  leyes 
humanas  nos  imponen?  ¿Hay  alguna  analogía 
entre  estas  dos  clases  de  objetos?  Parece  que 
la  respuesta  no  puede  menos  de  ser  afirmativa, 
y,  si  conseguimos  demostrarlo,  ¿po."  qué  no 
llamáremos  ley  álo  que  tiene  todos  los  carac- 
teres de  tal,  por  la  misma  razón  que  llama- 
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píos  sistema  á  la  creación,  voluntad  divina 


al  orden  constante  de  Sos  fenómenos,  y  causas 
finales  &  los  designios  que  atribuimos  á  la 
Providencia? 

El  hombre  no  conoce  ninguna  parte  del  mu n  - 
do  material,  sino  es  por  medio  délas  sensacio- 
nes: no  puede  arreglar  sus  acciones  á  tos  objetos 
estemos  sino  con  el  auxilio  de  la  esperieneia. 
Cuando  las  sensaciones  y  la  esperiencia  le  lian 
dado  á  conocer  una  série  de  hechos  análogos, 
no  puede  menos  de  inferir  que  hay  una  causa 
constante  de  estos  hechos.  Llámese  propiedad, 
llámese  principio,  á  sus  ojos  no  es  mas  que 
causa.  Asi  es  como  nacieron  en  su  espíritu  las 
consecuencias  generales  de  los  hechos  ais- 
lados; asi  es  como  supo  que  todo  fuego  que- 
ma; que  todo  golpe  de  un  cuerpo  duro  lasti- 
ma; que  tocia  sustancia  venenosa  mata.  Esta 
misma  lógica,  tan  elemental  y  tan  sencilla,  lo 
condujo  ¡i  descubrir  que  algunas  desús  accio- 
nes producen  resultados  contrarios  á  su  bien- 
estar; que  otras  de  distinta  especie  lo  aumen- 
tan y  fortalecen.  Debía,  pues,  inferir  que  es- 
tas acciones  y  sus  consecuencias  dependen  de 
una  causa  constante  en  sus  operaciones.  Ha- 
biendo ya  personificado  el  orden  general  del 
universo  físico  con  el  nombre  de  naturaleza, 
era  consiguiente  que  atribuyese  á  este  ser  des- 
conocido la  intención  de  que  aquellas  acciones 
tuviesen  los  efectos  peculiares  queél  habia  es- 
perirnentado.  El  mismo  procedimiento  lógico 
que  sirve  para  Conocer  que  la  flor  precede 
al  fruto,  nos  descubre  que  la  infracción  de 
un  pacto  precede  á  fatales  consecuencias. 
No  hay  mas  que  un  paso  de  la  adopción 
de  estas  palabras  á  la  adopción  de  otra 
que  terminase  el  cuadro  de  aquella  nomen- 
clatura. Viviendo  en  sociedad  y  acostum- 
brado á  obedecer,  el  hombre  sabia  que  el 
legislador  habia  querido  permitir  y  prohibir 
tales  y  tales  acciones,  y  que  hacia  respetar  sus 
mandatos  por  medio  de  la  pena.  La  pena  es  do- 
lor, diminución  de  bienestar,  y  dolor  y  dimi- 
unción  de  bienestar  era  también  lo  que  sentía 
cuando  cometía  alguna  de  aquellas  acciones 
de  que  antes  liemos  hablado.  ¿Qué  cosa  mas 
sencilla,  después  de  este  trabajo  mental,  que 
dar  el  nombre  de  leyes  á  lo  que  sin  duda  al- 
guna eran  para  él  obligaciones?  Tal  es  el  orí- 
fien  de  una  metáfora  que  no  puede  censurarse 
como  viólenla  sin  barrenar  todas  las  analogías 
en  que  se  funda  el  lenguaje  figurado.  La  ley 
pnsilíva  tiene  un  legislador,  y  su  infracción 
liao  consigo  una  diminución  mas  ó  menos 
considerable  de  .bienestar.  Las  acciones,  pues, 
que  sin  estar  prohibidas  por  el  derecho  escrito 
producen  efectos  semejantes  á  los  de  estas,  y 
parecen  emanar  de  un  sistema  único,  pueden 
atribuirse  sin  violencia  á  una  ley,  que  por  ser 
consecuencias  de  la  naturaleza,  debe  llamarse 
natural,  como  la  ley  dada  por  los  legisladores 
de  Boma  se  llama  romana.  Se  abusa  sin  duda 
de  esta  doctrina  llamando  leyes  naturales  álas 
que  ha  forjado  la  imaginación  del  hombre. 


Nontesquieu  las  reduce  á  cinco,  y  con  la  mis- 


ma razón  Grocio,  lleineccio,  y  Fuífendorf  las 
han  multiplicado  á  su  gusto.  Mas  esle  abuso 
solo  prueba  nuestra, Ignorancia  y  pequenez,  y 
cuando  mas,  que  carecemos  de  los  inslrumen- 
tos  necesarios  para  averiguar  la  ostensión  y  et 
testo  de  tan  importante  jurisprudencia.  El  abu- 
so del  álgebra,  llevado  hasta  el  estremo  do 
querer  probar  por  a=x  la  existencia  de  Dios, 
no  probará  jamás  que  el  álgebra  sea  una  cien- 
cia inútil.  Es  doloroso  que  nos  falten  los  me- 
dios necesarios  para  adquirir  una  regla  infali- 
ble de  nuestros  deberes  con  respecto  á  los 
oíros  hombres;  pero  no  se  injiere  de  aqui  que 
carezcamos  absolutamente.de  ella. 

Bentham  ha  combalido  la  existencia  de  los 
derechos  naturales,  en  uno  de  aquellos  patos 
de  mal  humor  que  le  eran  tan  frecuentes,  y 
que  procedían  de  su  incansable  sed  de  refor- 
mas. Escribía  contra  Blackstone,  yBlackstone, 
como  juez,  era  á  sus  ojos  un  soíisla,  un  apoyo 
de  errores  y  preocupaciones,  un  obsláculo  á  la 
ntroduccion  del  Panopticon  y  de  la  Crestho- 
malia.  Y  sin  embargo,  después  de  haber  ago- 
tado toda  su  vigorosa  dialéctica,  contra  aquella 
peligrosa  doctrina,  como  él  la  llama,  viene  á 
confesar  que  hay  leyes  naturales,  y  las  en- 
cuentra en  las  inclinaciones  que  residen  en  el 
hombre  sin  relación  ninguna  con  la  sociedad. 
Estraiía  contradicción!  ¡No  quiere,  que  sean 
leyes  naturales  los  sentimientos  que  nos  ligan 
con  nuestros  semejantes,  y  quiere  que  lo  sean 
los  que  a  nada  y  á  nadie  nos  ligan!  En  su  sis- 
tema la  inanición  será  un  quebrantamiento  da 
la  ley  natural,  y  no  lo  será  el  adulterio,  como 
si  la  naturaleza  lo  hubiera  hecho  todo  para  el 
ser  individual  y  nada  para  el  conjunto  de.  se- 
res llamado  sociedad;  como  si  fuera  menos 
natural  el  amor  de  nosotros  mismos  que  la 
inclinación  que  nos  arrastra  á  unirnos  con  los 
otros  seres  de  nuestra  especio.  «Será  natural 
en  el  padre,  dice  Bentham,  la  voluntad,  pero 
no  la  obligación  de  alimentar  i  sus  hijos. » 
Pues  bien,  que  no  los  alimente,  y  veremos  ¡o 
que  resulta.  Esa  obligación  ¿no  es  efecto  de 
aquella  voluntad?  Esta  voluntad  ¿no  es  una 
fuerte  garantía  de  la  práctica  de- aquella  obli- 
gación? La  naturaleza  que  nos  da  el  deseo  ¿no 
es  la  misma  que  nos  enseña  el  modo  de  cum- 
plirlo? Para  cumplirlo -¿no  debe  el  padre  ali- 
mentar al  hijo  cuya  muerte  lo  horroriza  y  cu- 
ya conservación  puede  serle  tan  provechosa? 
«Creer  en  la  ley  natural,  conliuua  et  ilustre  in- 
novador, ¿no  es  dar  armas  á  los  fanáticos  con- 
tra iodos  los  gobiernos?»  El  principio  de  utili- 
dad creado  por  Bentham,  tiene  el  mismo  incon- 
veniente. Persuádanse  los  hombres  de  que  solo 
son  buenas  las  leyes  que  producen  una  utili- 
dad palpable  y  efectiva,  y  no  es  preciso  acudir 
al  fanatismo  para  dar  armas  á  todo  el  género 
humano  contra  todos  los  códigos  existentes 
Cada  cual  buscará  su  propia  utilidad  en  la  ley 
y  toda  ley  que  no  satisfaga  el  interés  ó  la 
pasión  del  que  la  examina;  será  en  su  opinión 
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una  tiranía  horrenda  y  un  yugo  insoportable. 
Si  el  temor  del  fanatismo  detuviera  á  los  refor- 
madores, ¿qué  idea  útil  podría  hallar  panegi- 
ristas? 

Aun  mas  lejos  f[ue  Eentliam  ha  ido  uno 
de  sus  comentadores.  «Ni  existen,  dice,  leyes 
naturales  distintas  de  las  leyes  positivas,  ni 
moral  distinta  de  la  legislación.  Si  hubiese 
una  moral  independiente,  debería  ser  cons- 
tante, invariable,  la  misma  en  todos  los  tiem- 
pos.... y  "vemos  que  varia  mucho,  y  es  con- 
tradictoria en  diversos  pueblos,  y  aun  en  un 
mismo  pueblo  en  diversas  épocas.  Las  ideas 
de  virtud  y  vicio,  justicia  é  injusticia,  no  son 
las  mismas  en  todas  partes:  luego  una  moral 
distinta  de  la  legislación  es  una  quimera  pura, 
como  el  derecho  natural,  que  es  la  misma  co- 
sa con  diverso  nombre, y  sino  hay  una  moral 
invariable,  universal,  anterior  á  la  legislación 
é  independíenle  y  distinta  de  esta,  tampoco 
habrá  virtud  y  vicio,  juslifcia  é  injusticia  que 
no  vengan  de  las  leyes  y  sin  convenciones... 
las  palabras  juslo  é  injusto,  virtud  y  vicio, 
bueno  y  malo,  no  serian  otra  cosa  que  sonidos 
insignificantes.  ¿Mas  por  qué  reglas  se  condu- 
cirá el  hombre  en  aquellos  casos  para  los  cua- 
les nada  han  dispuesto  las  leyes?  i'or  una  sen- 
cillísima: buscar  su  propia  felicidad,  esto  es, 
buscar  el  placer  y  huir  el  dolor.  Dará  el  hom- 
bre lodo  lo  que  sea  ó  parezca  útil,  y  la  utili- 
dad será  el  principio  universal  en  lo  que  se 
llama  moral,  como  en  legislación.  Todos  los 
derechos  vienen  de  las  leyes  y  no  pueden 
existir  .sin  ellas.»  Tales  'eran  las  opiniones 
que  se  vertían  é  imprimían  en  España  por  los 
auos  de  1823.  Por  fortuna,  si  hubo  un  escritor 
español  que  con  tan  poca  destreza  quiso  acli- 
matar en  nuestro  país  las  desacreditadas  doc- 
trinas del  harón  de  Ilolbach,  hubo  olro  español 
que  supo  rebatirlas  cotí  maeslría  y  vengar 
dignamente  la  causa  de  la  verdad  filosófica.  A 
la  mal  zurcida  paradoja  de  don  Ramón  Salas, 
opongamos  la  juiciosa  contestación  de  don  Jo- 
sé Maria  Pando:  amipluma repugna  copiar  mas 
cstcnsamenle  estas  máximas  tan  funestas  co- 
mo insanas.  Esto  quiere  decir  que  si  las  le- 
yes de  un  pueblo  ordenasen  á  los  hombres  la 
falsía,  la  rapiña  y  el  parricidio,  a.  las  muge- 
res  la  proslUueion,  el  adulterio  y  el  infantici- 
dio, esa  seria  la  moral  de  aquel  pueblo,  esas 
sus  virtudes;  á  esos  preceptos  debería,  obede- 
cer su  conciencia.  Como  por  pudor,  se  insi- 
núa después  la  conveniencia  del  freno  reli- 
gioso. Mas  ¿quién  no  echa  de  ver  que  seme- 
jante barrera  seria  en  tal  suposición  comple- 
tamente ineficaz?  Y  silos  dogmas  religiosos 
estaban  en  oposición  con  las  leyes  positivas, 
¿á  cual  de  ellas  prestar  obediencia?  Proclamar 
al  inlerés  individual,  sin  duda  interpretado 
según  los  antojos  de  cada  individuo,  como 
único  motivo  de  las  acciones  humanas,  es 
degradar  abiertamente  á  los  seres  racionales 
hasta  .el  rango  de.  bestias  estúpidas  y  fero- 
ces; es  disolver  la  asociación  humana,  bor- 

S33    BIBLIOTECA  POFULAJI. 


rar  todas  las  nociones  do  lo.  bello  y  de  lo 
sublime,  arranear  del  corazón  de  los  morta- 
les la  divina  centella  que  los  anima  y  dirige 
entre  la  inmensa  creación.  En  lecciones  de 
este  género  se  fundan  todos  los  que  habiendo 
sacudido  todos  los  lazos  déla  conciencia  y  de 
la  virtud,  acaban  con  mucha  lógica  por  derri- 
bar y  escarnecer  esas  mismas  leyes  impo- 
tentes, deleznables,  irrisorias,  desnudas  de  to- 
da sanción  y  sin  sombra  do  autoridad  y  pres- 
tigio... Yo  proteslo  con  toda  Ja  energía  de 
mi  alma  contra  sofismas  tan  ahsurdos  y  des- 
consoladores. Reconozco  con  los  mas  ilustres 
filósofos  de  todos  los  siglos  y  regiones  quo 
existe  una  cosa  llamada  conciencia,  un  sen- 
tido mora!,  una  facultad  (désele  el  nombre  quo 
se  quiera) que  apruébalo  honesto  y  condena 
lo  torpe  sin  apelación.  Creo  que  osle  es  un 
monitor  mucho  mas  pronto'  y  seguro  que  cua- 
lesquiera de  los  áridos  cálculos  fundados  en  la 
noción  de  utilidad  de  lientham  ó  en  la  con- 
veniencia de  Paley,  Estoy  convencido  de  que 
asi  como  la  deidad  ha  proveído  para  el  bien- 
estar de  nuestro  ser  animal,  dándonos  senti- 
dos animales  que  nos  avisen  de  la  aproxima- 
ción del  peligro  material,  también  ha  proveído 
á  lo  que  era  ciertamente  de  mayor  importan- 
cia, dándonos  este  sentido  moral  para  avisar- 
nos de'  la  aproximación  del  mal  por  aquélla 
parte.  En  realidad  este  es  el  principio  que 
gobierna  á  la  gran  masa  del  género  humano: 
masa  absolutamente  incapaz  de  pesar  y  balan- 
cear consecuencias,  y  que,  si  no  tuviese  otra 
guia,  no  tendría  ninguna  {!).» 

Parecemos  que  sin  necesidad  de  acudir  á 
consideraciones  filosóficas  muy  remontadas, 
la  simple  proposición  de  que  el  hombre  con- 
irae  obligaciones  en  el  acto  de  nacer,  y  de  qne 
estas  obligaciones  se  multiplican  á  medida  que 
van  aumentándose  sus  relaciones  con  los  otros 
hombres,  no  necesila  otra  prueba  qne  ia  exis- 
tencia misma  y  la  conservación  de  la  socie- 
dad. La  sociedad  estaba  formada- antes  que  hu- 
biese leyes  positivas:  antes  que  hubiese  go- 
biernos y  legisladores,  hubo  hombres  y  fami- 
lias; hubo  grupos,  masas,  conjuntos  de  estos 
hombres  y  familias.  Ni  el  gobierno,  ni  el  le- 
gislador sacaron  á  los  hombres  de  su  indivi- 
dualidad para  congregarlos  en  punios  deter- 
minados. La  congregación  estaba  hecha  cuan- 
do se  pensó  en  erigir  una  autoridad;  en  some- 
terse áunoó  á  muchos  caudillos;  en  cederles 
derechos  y  prerogalivas;  en  darles  la  facultad 
de  mandar  y  de  hacerse  obedecer.  Ahora  bien, 
¿cómo  habrían  podido  formarse  sociedades  an- 
teriores á  la  ley  positiva,  sin  deberes  obser- 
vados, sin  derechos  respetados,  sin  servicios 
exigidos?¿no  había  en  esas  reuniones  hombres 
débiles?  ¿quién  los  había  preservado  de  las  vio- 
lencias del  fuerte?  Si  liabia  familias,  había 
unión  sexual;  habiainyiolabilidad  deesta  unión; 

(1)   Pensamientos  y  apuntes  sobre  moral  ¡jpoliti 
en,  |ior  don  José  Alaría  Pando. 
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había  hijos  mantenidos  por  sus  padres,  padres 
obedecidos  por  sus  hijos.  Por  otra  parte,  estas 
familias  se  mantenían  de  algo,  se  vestían  de 
algo,  se  abrigaban  "bajo  algún  techo,  y  ¿cómo 
pueden  concebirse  el  uso  y  la  aplicación  de 
los  productos  de  la  naturaleza  á  la  satisfacción 
de  nuestras  necesidades  sin  la  propiedad?  ¿Y 
la  existencia  de  la  propiedad  no  es  por  sí  sola 
una  prueba  irrefragable  de  la  existencia  de  un 
derecho? 

No  es  posible  rebajar  la  esencia  del  hom- 
bre hasta  el  grado  de  suponerlo  destituido  de 
todo  vinculo  con  sus  semejantes,  aun  en  el 
estado  social  mas  imperfecto  y  mas  próximo 
á  la  naturaleza  bruta.  Schlegel  ha  dicho  y  ha 
probado  que  el  estado  salvage  es  un  estado  de 
decadencia,  y  que  las  tribus  salvages  que  to- 
davía se  encuentran  en  el  mundo  descienden 
de  asociaciones  meóos  embrutecidas  que  ellas 
lo  eslán  en  la  actualidad.  Es  mas  que  probable 
que  el  fundamento  de  toda  reunión  primitiva 
de  hombres,  fué  el  patriarcado;  que  la  primera 
autoridad  que  se  ejerció  en  el  mundo  fué  la  del 
padre  de  familias,  y  que  nna  familia  fué  el  fo- 
co en  torno  de  la  cual  se  reunieron  las  que 
de  ella  misma  hablan  brotado.  ¿Se  concibe  es- 
le  orden  de  cosas  sin  la  disciplina,  sin  la  obe- 
diencia, sin  la  obligación,  sin  la  pena  de  su 
falta  de  cumplimiento?  Si  hubo  disciplina  hubo 
diferencia  de  superioridad;  si  hubo  obediencia 
hubo  facultad  de  mando;  si  hubo  obligaciones 
hubo  derechos. 

Luego  es  innegable  que  el  derecho  natural 
■  es  coexistente  con  la  obligación  natural.  Ella 
nos  prohibe  matar  á  nuestros  semejantes,  y  de 
aqui  nace  el  derecho  de  defender  nuestra  vida. 
Ella  nos  manda  conservar  nuestra  existencia: 
de  aqui  nuestro  derecho  á  usar  de  las  cosas 
creadas.  Estas  obligaciones  y  estos  derechos1 
dependen  de  las  dos  clases  de  condiciones  que 
modifican  nuestro  ser,  a  saber,  condiciones  pri- 
mitivas, inherentes  de  tal  modo  aL  ser  físico 
y  moral  del  hombre,  que  no  puede  ser  hombre 
si  se  destruyen;  condiciones  secundarias  que 
el  hombre  adopta  por  su  volvntad  y  conve- 
niencia. 

Las  condiciones  primitivas  son  cuatro: 
lv»  Estado  de  dependencia  absoluta  con  respe- 
to a  Dios,  bajo  cuyo  poder  estamos  colocados 
á  cada  instante,  y  á  cuyos  beneficios  debemos 
la  vida,  la  razón  y  todos  nueslros  bienes,  be 
este  estado  nacen  nuestras  relaciones  con 
Dios.  2.»  Estado  de  sociedad  nataral  con  los 
otros  hombres,  del  que  nacen  nuestras  rela- 
ciones naturales  con  ellos;  relaciones  que, 
aunque  vagas,  inciertas  y  precarias,  no  nece- 
sitan mas  que  el  desarrollo  de  nuestras  faculta- 
des intelectuales,  para  llegar  á  ser  couslantes, 
refinadas  y  productivas  de  grandes  bienes. 
3.a  Estado  de  necesidad  y  trabajo,  deque  na- 
cen las  relaciones  del  hombre  con  los  seres 
irracionables,  y  que  puede  considerarse  como 
el  gérraen  de  la  propiedad.  4.J  Estado  mental, 
undamento  de  las  relaciones  del  hombre  con- 


sigo mismo.  Las  condiciones  secundarias  sou 
dos:  I  .*  Estado  de  familia,  origen  de  los  dere- 
chos domésticos.  2.a Estado  de  sociedad  civil, 
origen  de  todos  los  pactos.  A  cada  uno  de  es- 
tos órdenes  de  condiciones  corresponde  un  ra- 
mo distinto  de  legislación  natura!:  á  las  condi- 
ciones primitivas  el  derecho  natural  primitivo;  á 
las  condiciones  secundarias  el  derecho  natural 
secundario-.  Las  facultades  ó  prerogativas  que 
estos  dos  órdenes  de  legislación  confieren  al  ser 
humane,  se  llaman  derechos  naturales,  y  como 
las  condiciones  á  que  se  refieren,  se  dividen 
en  derechos  naturales  primitivos  y  derechos 
naturales  secundarios.  Los  primeros  son: 
1."  Derecho  de  tributar  culto  á  Dios,  análogo 
al  estado  de  dependencia.  2.'J  Derecho  de  la 
propia  defensa,  análogo  al  estado  de  sociedad 
natural,  3."  Derecho  al  uso  de  las  cosas  natu- 
rales, análogo  al  estado  de  necesidad  y  traba- 
jo, -í."  Derecho  á  la  libertad,  análogo  al  estado 
mental.  Los  derechos  natural  es  secundarios 
son  de  dos  clases:  1  *  Derechos  de  los  esposos, 
de  los  padres  y  de  los  hijos,'  análogos  al  esta- 
do de  familia.  2.a  Derechos  de  propiedad,  de 
igualdad  y  de  observancia  depaelos,  análogos 
ai  estado  de  sociedad  civil.  Estas  divisiones 
abrazan  todos  los  asuntos  de  que  se  ocupa  la 
ciencia  del  derecho  natural.  Como  todo  dere- 
cho supone  un  legislador,  una  sanción  y  una 
pena  de  la  infracción,  diremos  que  el  legisla- 
dor del  derecho  natural  es  Dios,  de  cuya  mano 
hemos  recibido  las  necesidades  y  apetitos  que 
hacen  necesaria  la  existencia  de  aquel  dere- 
|  cho;  la  sanción  es  nuestra  naturaleza,  el  com- 
puesto de  nueslros  deseos,  de  nuestras  nece- 
sidades y  de  nuestras  facultades;  la  pcua"  del 
quebrantamiento  es  el  dolor  ó  la  muerte,  pues 
no  se  puede  infringir  un  derecho  natural,  sin 
que  produzca  uno  de  aquellos  dos  efectos.  Si 
se  viola,  por  ejemplo,  el  derecho  que  tenemos 
á  las  cosas  naturales,  pereceremos  de  hambre 
ó  de  frió.  Si  no  se  respeta  el  derecho  de  la 
propia  defensa ,  seremos  victimas  del  mas 
fuerte. 

La  investigación  de  la  naturaleza  y  ampli- 
tud de  esíos  derechos  está  reducida  á  un  cir- 
culo estrecho  ,  por  dos  razones:  1.a  porque 
siendo  el  objeto  de  toda  ciencia  la  utilidad,  y 
hallándose  necesariamente  modificado  el  huni* 
bre  por  la  sociedad  civil,  de  nada  nos  serviría 
examinar  menudamente  cuáles  son  sus  facul- 
tades y  prerogativas  en  el  estado  de  sociedad 
primitiva ,  eu  que  nunca  hemos  de  volver  á 
hallarnos:  2.J  porque  fundándose  toda  ciencia 
en  el  conocimiento  de  los  hechos  ,  que  es  lo 
que  llamamos  esperiencia,  y  no  habiendo  sido 
estudiado  el  hombre  en  el  estado  original  de 
simple  naturaleza  ,  carecemos  de  datos  para 
averiguar  su  condición,  sus  inclinaciones  y  sus 
necesidades  en  aquella  situación.  El  estado 
salvage  no  nos  da  machas  luces  sobre  la  mate- 
ria, pues  en  ét  solo  vemos  un  ser  degradado, 
envilecido,  propenso  á  adquirir  los  vicios  y  á 
cometer  los  crímenes  mas  opuestos  á  los  Unes 
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de  la  creación,  que  son,  con  respecto  al  hom- 
bre, su  bienestar  y  la  perfección  de  su  ser. 
MaS  te)  se  crea  por  esto  ,  que  una  veis  consti- 
tuida la  sociedad  civil,  llega  á  ser  inútil  el  es- 
tudio de  los  derechos  naturales.  La  sociedad 
civil  no  nos  trasí'orma  en  esclavos;  no  estiogue 
en  nosotros  los  rasgos  primodiales  de  nuestra 
naturaleza;  no  impone  silencio  á  la  razón,  que 
es  el  gran  instrumento  por  cuyo  medio  pode- 
mos saber  lo  que  somos  y  el  fin  á  que  nos  en- 
caminamos. El  legislador,  etdepositario  del  po- 
der, el  letrado,  necesitan  saber  cuáles  son  los 
limites  en  que  deben  detenerse  las  institu- 
ciones artificiales;  cuál  es  el  terreno  en  que  les 
está  vedado  penetrar.  El  hombre  privado  debe 
saber  basla  donde  puede  estenderse  en  la  ab- 
dicación que  hace  de  sus  prerogaliras  origina- 
les. ¡No  estriba  toda  la  superioridad  del  hombre 
on  la  inteligencia?  ¿No  es  ella  la  que  rige  todas 
sos  arciones,  laque  arregla  todos  sus  apetitos, 
la  qae  lo  pone  en  relación  con  todas  las  exis- 
tencias estertores?  ¿Pues  de  qué  le  serviría  esta 
asombrosa  facultad  si  no  la  aplicase  á  la  investi- 
gación de  lo  que  le  cumple  hacer  y  de  lo  que 
está  autorizado  á  exigir? 

Examinemos  los  derechos  naturales  primi- 
tivos que  hemos  clasificado:       Derecho  de 
tributar  culto  á  Dios,  análogo  al  estado  de  de- 
pendencia. Siendo  esle  derecho  una  conse- 
cuencia del  convencimiento  ,  es  tan  inherente 
al  hombre  como  el  convencimiento  mismo.  No 
se  puede  obligar  al  hombre  á  creer :  por  con- 
siguiente, no  se  le  puede  obligar  á  ejecutar  ac- 
ciones que  emanan  de  la  creencia.  La  violación 
de  esta  ley  es  la  que  hace  tan  odiosas  las  per- 
secuciones de  los  primeros  cristianos  por  los 
emperadores;  la  que  ha  dado  tan  funesta  fama 
á  la  inquisición.  La  ley  del  Evangelio  eslá  de 
acuerdo  con  nuestra  doctrina.  La  iglesia  no 
emplea  contra  los  hereges  !a  violencia  ni  la 
amenaza,  sino  la  oración  y  el  raciocinio  .  2.'' 
Derecho  de  la  propia  defensa  ,  análogo  a!  es- 
tado de  sociedad  natural.  Como  el  amor  de  la 
existencia  es  la  primera  ley  de  nuestro  ser 
físico  y  mental,  la  defensa  de  esta  existencia, 
cuando  se  baila  atacada  o  amenazada,  es  el 
primero  de  los  derechos  imprescriptibles.  El 
hombre  debe  defender  su  vida  hasta  donde 
llegue  el  peligro  de  perderla,  ó  de  recibir  da- 
ño en  su  cuerpo;  es  decir,  que  toda  hostilidad 
defensiva  no  necesaria  para  conseguir  aquel 
objeto,  es  una  violación  del  derecho  y  un  cri- 
men. 3.1"  Derecho  al  uso  ele  las  cosas  irracio- 
nales, análogo  al  estado  de  necesidad  y  tra- 
hajo.  El  hombre  no  puede  disponer  de  su  se- 
mejante ,  porque  su  semejante  goza.,  de  los 
mismos  derechos  que  él;  pero  puede  disponer 
de  los  seres  inferiores  á  él  en  dignidad  ,  por- 
que, ademas  de  no  tener  derechos,  por  carecer 
de  inteligencia  y  de  libertad  ,  todos  ellos 
pueden  contribuir  á  su  bienestar  y  á  su 
perfección.  En  este  caso  se  hallan  las  pro- 
ducciones de  los  tres  reinos  de  la  naturale- 
za. No  hay  duda  que  podemos  disponer  de  los 


animales,  porque  entre  ellos  y  el  hombre  no 
hay  sociedad  ,  y  no  habiendo  sociedad  ,  no 
puede  haber  derechos  ni  obligaciones,  y  ade- 
mas, porque  no  pudiendo  someterlos  ni  des- 
truirlos ,  es  muy  probable  que  nos  fuesen  su- 
mamente perjudiciales  y  dañosos.  Mas  este  de- 
recho no  nos  contlere  el  de  ejercer  con  ellos 
actos  de  crueldad  inútil;  repugnantes  á  nuestra 
misma  naturaleza  ,  hijos  de  la  depravación' de 
los  sentimientos,  contrarios  á  nuestra  dignidad 
y  á  nuestra  ventura  .  4.''  Derecho  á  la  libertad, 
análogo  al  estado  mental.  La  razón  y  la  volun- 
tad, que  son  los  dos  grandes  poderes  que  nos 
dominan  ,  nos  prescriben  nna  serie  de  actos: 
es  claro  ,  pues  ,  que  estos  son  actos  del  domi- 
nio que  ejercemos  en  nosotros  mismos,  y  que 
todo  lo  que  estorba  su  ejecución  ataca  una 
prerogaliva  que  no  podemos  menos  de  consi- 
derar como  parte  integrante  de  nuestro  ser.  La 
libertad  natural  es  la  facultad  que  el  hombre 
tiene  de  disponer  á  su  arbitrio  de  su  cuerpo, 
de  sus  úrganos  y  de  su  razón.  La  libertad  lo 
autoriza  á  residir  donde  quiera,  á  modelar  toda 
su  vida  según  tos  impulsos  de  su  voluntad.  En 
el  estado  civil  este  derecho  tiene  lanías  res- 
tricciones, cuantas  son  las  leyes  y  los  actos  de 
autoridad,  imaginados  para  bien  de  la  sociedad 
y  de  sus  individuos  :  pero  antes  que  hubiera 
leyes  positivas,  lalibertad.no  tenia  otros  lími- 
tes que  los  derechos  ágenos.  Sin  embargo  ,  el 
derecho  á  la  libertad  ,  aunque  reducido  á  un 
circulo  mas  ó  menos  pequeño  por  los  pactos 
posteriores  ,  se  conserva  y  perpetúa  en  todos 
los  estados  secundarios,  y  en  todas  las  ramifi- 
caciones y  modificaciones  de  estos  estados:  asi 
es  que  no  hay  institución  humana  en  que  el 
hombre  no  propenda  á  reservarse  la  mayor 
parte  posible  de  la  libertad  que  recibió  de  ma- 
nos de  su  autor.  Su  abdicación  completa  es  un 
crimen  abominable,  nna  profanación  impía  de 
parte  del  que  la  exige,  un  suicidio  de  parle 
del  que  la  consiente. 

Do  todos  tos  actos  que  provienen  del  ejer- 
cicio de  laUbertad,  ningunos  son  mas  preciosos 
al  hombre  que  tos  relativos  al  uso  de  su  enten- 
dimiento y  de  su  razón.  La  conciencia  psico- 
lógica le  pone  de  manifiesto  el  indefinido  al- 
cance de  aquellos  dos  poderes  ,  la  energía  de 
su  acción,  su  superioridad  con  respecto  á  to- 
das las  fuerzas  naturales.  El  hombre  sabe  que 
el  entendimiento  y  la  razón  son  las  escelencias 
de  que  solo  él  participa  en  la  vasta  esfera  do 
la  creación;  siente  que  ninguna  autoridad,  nin- 
guna fuerza  esterna  estiende  su  jurisdicción  al 
recinto  en  que  aquellas  dos  facultades  se  ejer- 
cen, K  ellas  debe  todo  lo  que  vale,  todo  lo  que 
lo  distingue  de  la  materia  inerte;  por  su  medio 
llega  á  penetrar  en  los  arcanos  de  la  naturale- 
za, a  dominar  sus  fuerzas  productivas,  á  ven- 
cer sus  resistencias  ;  llega  á  conocerse  á  sí 
mismo,  á  conocer  el  precio  déla  virtud;  llega, 
en  fin  ,  á  conocer  á  Dios.  Por  esto  es  impres- 
criptible, es  inviolable,  es  sagrado  el  derecho 
que  tiene  al  libre  ejercicio  de  aquellas  facultu- 
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des:  derecho  el  mas  noble  de  cuantos  posee, 
puesto  que  él  lo  conduce  á  la  perfección  de  su 
ser ,  por  medio  de  los  conocimientos  que  ad- 
quiere y  de  los  raciocinios  qne  les  aplica. 

Los  estados  primitivos  del  hombre  son  ane- 
jos á  su  ser:  los  secundarios  dependen  de  su 
voluntad.  Tuede  adoptarlos  ó  renunciar  á  ellos. 
Su  base  esencial  es  el  pacto:  todos  ellos  lo  su- 
ponen, y  el  hombre  no  puede  adquirir  ¡os  de- 
rechos que  de  ellos  emanan,  sino  en  virtud  de 
un  contrato  en  que  ha  sacrificado  uña  parte  de 
sus  facultades  primitivas.'  Al  hablar  de  pacto 
social,  no  es  nuestro  intento  considerarlo  co- 
mo un  hecho,  histórico,  ala  manera  que  lo 
hizo  J.  J.  Rousseau,  y  esto,  por  dos  razones: 
1.*  porque  carecemos  de  datos  que  puedan 
ilustrarnos  sobre  el  origen  de  las  sociedades 
y  sobre  las  formas  que  tomaron  las  primeras 
quese  fundaron  en  la  tierra:  2. 1  porque,  bajo 
este  punto  de  vista,  ia  cuestión  no  parece  en- 
teramente inútil.  ¿De  qué  puede  servirnos  sa- 
ber que  las  primeras  reuniones  de  hombres  se 
formaron  con  estas  ó  aquellas  condiciones? 
Harto  tenemos  que  estudiar  en  lo  que  existe, 
sin  engolfarnos  en  cuestiones  ingeniosas  so- 
bre lo  que  pudo  existir,  limitándonos,  pues,  á 
la  realidad  presente,  y  sobre  todo,  dando  es- 
clusivamenle  el  nombre  de  sociedad  ála  que 
está  regida  por  leyes,  no  creemos  que.  pueda 
lijársele  una  base  mas  sólida  que  la  idea  del 
pacto,  ni  que  pueda  ofrecerse  una  solución 
mas  satisfactoria  de  todas  las  dificultades  que 
presenta  tan  espinoso  asunto.  ¿En  qué  estriba 
toda  esta  máquina  cuyos  resortes  somos?  ¿Quién 
retiene  á  cada  uno  de  ellos  en  la  esfera  de  su 
movimiento?  ¿río  es  la  propia  conveniencia, 
combinada  con  la  de  la  masa  general?  ¿Y  cómo 
podrá  entenderse  esta  reciprocidad,  si  no  se 
funda  en  la  reciprocidad  de  obligaciones  y  de-, 
rechos?  ¿Y  cómo  pueden  estos  ser  recíprocos, 
si  no  hay  un  "contrato  del  cual  se  derivan?  Eu 
vano  se  dirá,  como  tantas  veces  han  dicho  los 
censores  de  Rousseau,  que  no  se  puede  decir 
cómo  y  quién  hizo  este  pacto;  qne  si  se  hizo 
en  una  generación,  no  consta  que  la  genera- 
ción siguiente  lo  ratificase;  que  los  abuelos  no 
pudieron  estipular  por  los  nietos.  Todo  esto 
puede  aplicarse  á  una  teoría  que  aspirase  á 
esplicar  el  primer  origen  de  las  grandes  fami- 
lias humanas:  mas  es  fuera  del  caso  cuando  se 
trata  de  lo  actual  y  de  lo  positivo;  de  un  pacto 
que  se  renueva  todos  los  dias;  que  celebra 
cada  uno  de  nosotros  al  empezar  á  hacer  uso 
de  su  razón;  que  continuamente  vemos  deshe- 
cho y  renovado,  y  de  cuyo  cumplimiento  reci- 
proco cuidamos  nosotros  mismos,  castigando 
severamente  al  que  lo  rompe.  Fregúnlese  á  si 
mismo  cada  hombre  independiente:  ¿por  qué 
estoy  en  tal  punto  del  globo?  ¿por  quéobedez- 
co  á  las  autoridades? ¿porqué  me  protegen  ellas? 
Y  las  respuestas  á  estas  preguntas  serán  otras 
tantas  confirmaciones  del  pacto  social.  En  efec- 
to, ni  las  violencias,  ni  el  respeto  al  poder,  ni 
la  veneración  á  las  leyes  y  á  las  dinastías  pue- 


den esplicar  la  existencia  de  los  cuerpos  polí- 
ticos, 4  menos  de  honrar  con  este  nombre  los 
rebaños  sobre  los  que  se  enseñorea  el  despo- 
tismo oriental.  Todos  nosotros  somos  mas  y 
podemos  mas  que  los  qne  nos  gobiernan.  Cuau- 
do:lo.s  dejamosenelgoce  pacíílcode  su  preemi- 
nencia, es  porque  nos  acomoda  que  la  dis- 
fruten; porque  nosotros  disfrutamos  otras  bajo 
su  protección  y  en  virtud  de  sus  servicios;  en 
una  palabra,  porque  el  pacto  se  observa.  Guan- 
do sacudimos  su  yugo,  cuando  los  despojamos 
de  su  poder,  y  colocamos  á  otros  en  su  lugar, 
es  porque  nos  sentimos  agraviados  y  ofendidos; 
porque  no  se  nos  da  lo  que  tenemos  derecho  á 
exigir;  en  On,  porque  no  se  observa  et  pacto. 
Esta  doctrina  es  de  todos  los  siglos  y  de  todos 
los  pueblos;  cada  página  de  la  historia  lo  con- 
firma. Pueden  cilarse  casos  que  parecen  en 
contradicción  con  estos  principios;  pero  el 
deseo  de  mejoras,  ó  mas  bien,  el  espíritu  re- 
volucionario, móvil  principal  de  la  opinión  pú- 
blica cu  nuestro  siglo,  nos  impele  á  juzgarlos 
erróneamente.  «¿Cómo  puede  haber  pacto,  so 
dice,  cuando  todas  las  ventajas  son  para  una 
délas  partes  y  todos  los  inconvenientes  para 
la  otra;  donde  una  parle  tiene  todos  los  dere- 
chos y  la  otra  (odas  las  obligaciones?  ¿Y  no  es 
esto  justamente  lo  que  sucede  en  ios  paises 
sometidos  al  régimen  absoluto?»  Esta  objeción 
supone  el  predominio  universal  de  las  ideas  li- 
berales: la  convicción  universal  de  ia  dignidad 
de  nuestra  naturaleza,  es  decir,  supone  en  ia 
generalidad  de  las  naciones  lo  que  solo  se  ma- 
nifiesta en  algunas  de  ellas:  supone  que  todas 
las  naciones  de  la  tierra  se  hallan  en  la  misma 
allura  de  civilización  y  cultura  á  que  muy  po- 
cas de  ellas  han  llegado.  La  inmensa  mayoría 
de  los  hombres  desconoce,  y  por  consiguien- 
te no  apetece  la  libertad  civil  ni  laliberíad  po- 
lítica, y  se  satisface  con  la  pequeña  esfera  de 
libertad  que  es  necesaria  al  ser  humano  para 
sustentar  la  vida  y  cumplir  con  los  deberes  de 
la  domeslicidad.  Jamás  se  lia  hecho  una  revo- 
lución de  principios,  de  mejoras  radicales,  de 
sistema  político;  jamás  se  ha  hecho  el  tránsi- 
to del  despotismo  á  una  libertad  sólldamenle 
cimentada,  sino  en  pueblos  altamente  civiliza- 
dos. Los  que  no  lo  están,  se  deshacen  de  una 
¡irania  para  caer  en  ¡as  garras  de  otra.  Los 
que  no  abrazan  ni  uno  ni  otro  partido,  y  viven 
siglos  enleros  sometidos  á  un  poder  sin  limi- 
tes, no  saben  que  podría  haber  un  orden  de 
cosas  mas  favorable  á  sus  intereses.  Dinamar- 
ca hizo  una  revolución  para  destruir  el  siste- 
ma representativo  y  devolver  al  trono  el  po- 
der absoluto.  En  todos  estos  casos  hay  pacto; 
y  la  prueba  de  ello  es  que,  cuando  el  sufrimien- 
to se  agola,  se  destruye  el  pacto  existente  y 
se  contrae  otro  nuevo,  como  hicieron  los  ro- 
manos con  Tarquínio,  y  ¡os  atenienses  conPi- 
sistrato.  Lo  que  el  liberalismo  moderno  mira 
como  complemenlo  de  la  felicidad  humana,  la 
libertad  del  pensamiento,  la  representación  na- 
cional, la  responsabilidad  de  los  ministros,  son 
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quimeras  impracticables,  son  utopias  imposi- 
bles pava  los  subditos  de  un  Luis  XIV,  de  un 
Felipe  II,  de  uu  Alejandro  de  Rusia.  Cuando  un 
pucLio  quiere  y  pide  despotismo  puro,  rey  ne- 
to y  tribunales  de  la  fe,  es  señal  de  r¡ue  con- 
sidera estas  condiciones  como  necesarias  á  su 
venlura,  y  c!áusu!as  indispensables  del  pació 
bnjo  el  cual  quiere  vivir. 

Grandemente  se  burla  de  la  ingeniosa  idea 
del  filosofo  ginebrino,  et  profundo  Comte,  en 
su  Tratado  de  legislación,  obra  de  un  mérito 
eminente,  escrita  especialmente  con  el  desig- 
nio de  enseñar  el  verdadero  método  de  racio- 
cinar en  las  ciencias  legales.  Su  crilicu  empie- 
za por  la  contradicción  que  descubre  enlro  el 
principio  mismo  y  sus  consecuencias:  porque 
Rousseau  confiesa  que  el  pacto  es  imaginario, 
pero  que  sus  consecuencias  son  justas  y  ver- 
daderas. Y  no  podía  ser  de  otro  modo:  porque 
Rousseau  no  pensó  en  crear  uua  teoría,  para 
deducir  de  ella  resultados,  sino  que  tocando 
estos  resultados,  subió  do  ellos  á  la  única  teo; 
ría  que  los  cspllca  salisfacloriameiile  y  qué 
pudo  darles  origen.  No  pudo  hallar  otro  funda-? 
menlode  la  acción  general  de  la  sociedad,  si- 
no la  vnlunlad  genera!  de  sus  individuos;  no 
encontró  olro  medio  do  poner  cu  ejecución  es- 
ta voluntad,  sino  en  la  cesión  que  cada  indivi- 
duo bace  de  una  parle  de  sus  facultades;  no 
pudo  comprender  esta  cesión  ,  sin  suponerla 
reciproca;  no  pudo  concebir  esta  reciprocidad, 
sino  haciéndola  emanación  de  un  convenio. 
Poco  lo  importaba  que  este  convenio  fuese  es- 
preso ó  tácilo;  que  se  hubiese  hecho  en  debida 
forma,  ó  sin  mas  formalidad  que  la  acción  de 
los  unos  y  el  consentimiento  pasivo  de  los 
otros.  Su  modo  de  raciocinar  fué  como  el  de 
otro  filósofo  que  había  dicho  antes:  yo  pienso, 
luego  existo.  El  también  dijo:  el  pacto  se  ob- 
serva, luego  exisle.  Y  ¿cómo  llegó  A  conocer 
que  el  pació  se  observa  cu  efecto?  Porque  vió 
en  lodas  las  naciones  del  globo  el  mismo  cam- 
bio de  derechos  y  obligaciones;  porque  vió  que 
las  sociedades  mas  perfectas  eran  aquellas  en 
que  eslos  dos  pesos  estaban  mejor  equilibra- 
dos; porque  la  historia  y  su  propia  esperierteia 
fe  decían  que,  una  vez  roto  aquel  equilibrio,  la 
sociedad  se  disolvía  ó  caminaba  á  su  disolu- 
ción. ¿No  son  estos  los  caracteres  indelebles 
de  todo  contrato?  Es  infinitamente  mucho  mas 
fácil  atribuir  la  formación  de  la  sociedad,  co- 
mo lo  hace  Comte,  á  la  aplicación  de  la  fuerza, 
ó  á  la  abnegación  absoluta  y  gratuita  de  la  li- 
bertad; mas  esle  descubrimiento  es  plica  la  so- 
ciedad de  los  cafres  y  no  la  de  los  europeos. 
Sociedad  fundada  por  la  fuerza,  y  privada  de 
libertad,  no  puede  llamarse  sociedad,  sino  re- 
bario, tribu,  horda,  gavilla,  ejército,  todo  lo  que 
se  quiera,  menos  un  conjunto  cuyas  partes 
sean  socios,  por  la  misma  razón  que.  en  el  de- 
recho romano,  el  siervo,  el  cautivo,  el  conde- 
nado á  ser  devorado  por  las  fieras,  uo  se  lla- 
maban personas,  sino  simplemente  hombres. 
Conviene  ademas  no  perder  de  vista  los  resul- 


tados prácticos,  las  aplicaciones  positivas  de 
una  doctrina  que  trasciende  á  todas  las  relacio- 
nes de  la  vida  civi!.  Si  la  sociedad  estriba  en 
un  principio  diferente  del  contrato,  no  hay  eu 
que  fundar  la  libertad,  la  igualdad,  la  propie- 
dad, y  todas  las  demás  ventajas  á  cuyo  goce 
estamos  llamados  por  la  naturaleza,  por  nues- 
tra organización,  por  la  misma  palabra  revela- 
da. Serán  concesiones  que  nos  haga  la  fuerza; 
serán  condescendencias  del  poder;  serán  es- 
cepciones  de  esa  abnegación  eslóica  de  que 
habla  Comte:  pero  no  serán  derechos.  Para  que 
los  haya,  es  indispensable  la  concesión  reci- 
proca; es  indispensable  que  los  muchos  hayan 
dado  algo  á  los  pocos,  en  cambio  de  algo:  Y  es- 
to es  justamente  lo  que  se  llama  pació. 

La  gran  falta  que  cometió  Rousseau,  y  lo 
que  ha  suscitado  tanta  censura  contra  su  doc- 
trina, fué  el  haber  dado  tanto  realceá  su  esta- 
do natural,  y  creerlo  mas  análogo  al  ser  hu- 
mano que  la  civilización.  De  aqui  se  sigue  la 
triste  consecuencia  que  el  pacto  fué  ya  uua  de  - 
generación  de  aquella  pureza  primitiva,  y  un 
paso  Inicia  la  corrupción  y  liácia  el  envileci- 
miento de  nuestra  dignidad.  Si  hubiera  racio- 
cinado en  urden  inverso,  su  sistema  no  carece- 
ría de  ninguno  de  aquellos  apoyos  en  que  es- 
triba el  convencimiento.  Entonces  habría  visto 
con  satisfacción  todas  las  ventajas  de  su  pacto: 
porque  siendo  este  el  único  medio  de  adquirir 
y  conservar  las  mas  nobles  prerrogativas,  debe 
mirarse  como  el  origen  de  lodos  los  bienes  que 
la  sociedad  nos  dispensa,  y  como  el  instrumen- 
to de  toda  especie  de  perfección.  Asi  es  que 
mientras  mas  propagadas  están  las  virtudes  y 
la  civilización  en  un  pais,  mas  cumplidamente 
celebra,  y  con  mas  fidelidad  observa  el  pacto 
de  su  nnion.  ¡.jné  diferencia,  en  efecto;  entre 
los  barones  ingleses,  arrancando  á  Juan  sin 
Tierra  el  tosco  bosquejo  de  la  Magna  Carta,  y 
la  noble  y  valiente  conduela  del  ayuntamiento 
de  Londres  y  de  toda  la  Inglaterra,  en  una  épo- 
ca mas  reciente,  cuando  próximo  á  verse  sin 
ingresos  ene!  tesoro,  y  resuelta  la  nación  áno 
pagar  contribuciones,  pensó  Jorge  111  eu  aban- 
donar su  trono  y  buscar  un  refugio  en  el  con- 
tinente! ¡Qué  diferencia  entre  ^separación  de 
los  Países  Bajos  del,  bárbaro  despotismo  de  la 
casa  de  llapsburgo,  y  la  sabiduría  y  esponta- 
neidad con  que  se  formó  de  los  vestigios  de 
unas  colonias  inglesas,  una  de  las  repúblicas 
mas  lloreeientes  y  poderosas  del  mundo!  ¡Qué 
diferencia  entre  la  erección  de  la  casa  deBra- 
ganza,  y  la  conservación  de  la  corona  de  Sue- 
cia  en  las  sienes  de  un  soldado  eslrangero, 
sostenido  tan  solo  por  la  voluntad  de  una  na- 
ción ilustrada  y  generosa!  Se  dirá  quizás  que 
estos  ejemplos,  y  otros  infinitos  que  podríamos 
citar,  se  refieren  á  pactos  políticos,  y  ninguno 
de  ellos  á  un  pacto  que  merezca  el  nombre  de 
social;  pero  no  vemos  diferencia  alguna  entro 
uno  y  otro,  porque  en  iodos  los  que  hemos  ci- 
tado, y  los  infinitos  que  pudiéramos  citar,  es- 
pecialmente en  los  liempos  que  hemos  alean- 
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zado,  la  mudanza  ele  dinastía  ó  de  gobierno  lia  | 
llevado  siempre  consigo  la  estipulación  de  los 
fueros  y  amplitudes  que  las  masas  han  querido 
conservar,  y  de  tas  obligaciones  activas  y  res- 
trictivas que  lian  querido  imponer.  De  esta  do- 
ble combinación  resultan  los  derechos  que  nos 
compelen  ene!  orden  civil  y  en  el  político,  es 
decir,  la  sociedad  entera  con  sns  goces,  sus 
garantías,  su  estructura  y  su  orden  gerárqui- 
co.  Todo  so  entiende,  todo  se  esplica  por  me- 
dio de  esla  solución.  Ella  nos  revela  el  encade- 
namiento reciproco  de  todas  las  clases,  de  to- 
das las  atribuciones,  de  todos  los  deberes  pú- 
blicos y  privados.  Acudimos,  por  ejemplo,  á 
un  magistrado  para  que  nos  administre  justicia, 
y  sabernos  que  tiene  obligación  de  hacerlo; 
que  esla  obligación  le  lia  sido  impuesta  por 
mi  magistrado  superior;  que  este  personase 
eminente  no  existe  en  el  puesto  que  ocupa, 
sino  porque  lo  mantiene  en  éi  la  voluntad  es- 
presa ó  tácita  de  los  que  le  obedecen.  Se  nos 
exige  una  contribución  ó  un  servicio  personal; 
se  casüga  al  que  nos  ofende,'  se  defienden 
nuestras  propiedades  de  la  agresión  doméstica 
ó  estrangera;  se  componen  los  caminos  para 
que  transitemos  sin  obstáculo:  todos  estos  ac- 
tos nacen  del  mismo  principio.  Damos  para  que 
se  nos  dé,  servimos  para  que  se  nos  sirva,  y  el 
que  rompe  este  equilibrio,  paga  la  pena  de  su 
temeridad.  Confesemos,  pues,  que  esa  San  cri- 
ticada doctrina  es  la  única  que  satisface  nues- 
1ro  entendimiento  en  la  espinosa  cuestión  so- 
bre el  origen  de  las  sociedades;  la  única  com- 
patible con  nuestra  dignidad;  la  única  que  es- 
clarece la  mejora  progresiva  de  nuestra  espe- 
cie y  que  sirve  de  comentario  á  la  teoría 
moderna  y  consoladora  de  su  perfectibilidad 
indefinida.  Abandonemos. en  el  siglo  de  la  filo- 
sofía  esas  denominaciones  fatales  obediencia 
pasiva,  derechos  del  mas  fuerte,  y  derecho  di- 
vino del  poder.  La  razón  es  el  gran  móvil  de  la 
humanidad,  y  sostener  que  e!  primer  paso  que 
dio  en  la  carrera  de  su  organización  fué  la  ab- 
dicación de  tan  bella  prerogativa,  es  lo  mismo 
que  atribuir  á  una  planta  ponzoñosa  frutos  nu- 
tritivos y  salutíferos. 

Del  pacto,  cualquiera  que  fuese  su  origen  y 
su  forma  primitiva,  nacieron  dos  oslados:  el 
de  familia  y  el  de  sociedad  civil.  Eslado  defa-* 
milta  es  aquel  en  que  el  hombre  se  constitu- 
ye por  medio  de  su  unión  con  la  muger,  cuan- 
do esta  unión  tiene  por  objeto  la  procreación. 
La  unión  de  los  seres,  que  nace  de  un  apetito 
ciego  y  natural,  dirigido  y  disciplinado  por  la 
razón,  es  el  fundamento  de  esa  primera  modi- 
ficación que  recibe  el  ser  del  hombre.  Si  el 
objeto  de  esta  unión  es,  como  hemos  dicho,  ta 
procreación  de  una  familia,  la  duración  es  una 
de  sus  condiciones  indispensables,  y  de  aqni 
nacen:  1."  los  derechos  de  los  esposos:  2."  de 
los  padres,  y  3,'J  do  los  hijos.  Losclerechos.de 
los  esposos  son  los  que  da  á  cada  uno  de  ellos 
el  pacto  en  que  estriba  su  unión.  Como  esta 
unión  tiene  por  objeto  la  procreación,  la  cual 


■no  puede  constituir  una  familia  sin  que  esta 
tenga  un  carácter  legitimo,  el  primer  deber  de 
los  esposos  es  la  fidelidad.  Luego  el  matrimo- 
nio natural  da  á  cada  uno  de  ellos  el  derecho 
de  exigir  que  el  otro  le  sea  fiel.  La  sociedad 
del  hombre  y  de  la  muger  no  podría  llenar  su 
pbjelo,  sino  viviesen  junios  los  contrayentes: 
de  aquí  el  deber  y  el  derecho  de  cohabitación. 
Esta  seria  opuesta  á  los  fines  de  la  naturaleza, 
que  en  todo  propende  á  mejorar  la  condición 
del  hombre,  sino  estuviera  acompañada  por  la 
obligación  de  asistirse  múluamente,  de  hon- 
rarse y  de  cooperar  al  bien  de  la  Camilla:  de 
aqui  la  obligación  y  el  derecho  de  servicios 
mutuos. 

Se  pregunta  si  autoriza  ó  permite  la  legis- 
lación natural  la  poligamia.  Como  no  tenemos 
otro  medio  de  resolver  las  cuestiones  de  esla 
clase  que  acudir  ¡i  la  razón,  para  averiguar  por 
medio  de  ella  qué  es  lo  mas  acorde  á  los  fines 
de  la  naturaleza,  podemos  responder  con  con- 
fianza que  la  poligamia  es  opuesta  á  la  ley  na- 
tural. En  primer  lugar,  porque  si  concedemos 
al  hombre  la  facultad  de  tener  muchas  muge- 
res,  no  hay  razón  para  que  se  niegue  a  la  mu- 
ger la  facultad  de  tener  muchos  hombres: 

2.  "  porque  la  muger  tiene  tanto  derecho  co- 
mo el  hombre  á  su  venlura  y  á  la  perfección 
de  su  ser,  objetos  que  no  pueden  lograrse  en 
la  poligamia,  en  la  cual  ha  de  haber  necesa- 
riamente desigualdad  de  afectos,  preferencias 
odiosas,  rivalidades  y  lucha  de  intereses,  cir- 
cunstancias todas  tan  contrarias'  á  la  ventura 
doméstica  como  al  reposo  de  la  sociedad: 

3.  ''  porque  es  imposible  que  un  hombre  atien- 
da á  la  subsistencia  y  conservación  de  los  hijos 
de  muchas  mugeres,  con  el  esmero  que  puede 
aplicar  á  los  ele  una  muger  sola.  La  historia 
confirma  victoriosamente  esla  doctrina.  Donde 
quiera  que  se  lia  establecido  lá  poligamia,  lia 
presentado  obstáculos  invencibles  á  la  civili- 
zación. Todos  ios  elementos  de  la  felicidad 
humana  se  marchitan  y  perecen  bajo  su  malig- 
na influencia.  » 

Apenas  la  unión  del  hombre  ha  producido 
los  resultados  que  deseaban  los  que  la  contra- 
jeron ,  cuando  brotan  nuevas  relaciones  en  la 
sociedad  humana:  tales  son  las  de  los  padres 
con  los  hijos,  y  las  de  estos  con  aquellos.  El 
estado  de  flaqueza,  imbecilidad  y  dependencia 
en  que  el.  hombre  nace,  lo  pone  á  la  merced  y 
bajo  la  necesaria  protección  de  los  autores  de 
su  existencia.  Si  esta  le  fué  concedida  para 
que  tuviese  alguna  duración,  es  preciso  que  so 
le  suministre  todo  lo  que  necesita  para  durar, 
y  nadie  puede  ejercer  tan  fácilmente,  á  nadie 
toca  tan  de  cerca  este  ministerio  como  á  los 
que  han  formado  su  ser  por  medio  de  la  ge- 
neración. Hay,  pues,  en  los  padres  la  obliga- 
ción de  alimentar  á  sus  hijos,  y  en  los  hijos 
el  derecho  de  exigir  de  sus  padres  el  alimento. 
Quien  dice  alimentar  incluye  en  esta  palabra 
la  satisfacción  de  todas  las  necesidades  que 
no  pueden  quedar  abandonadas  sin  poner  M 
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peligro  la  vida.  Pero  el  hombre  no  solo  tiene 
-vida  risica.  La  intelectual  es  la  que  sirve  de 
■complemento  al  ser  del  hombre,  y  el  uso  del 
entendimiento  y  de  la  razón  es  el  único  medio 
de  que  puede  valerse  para  conseguir  aquel 
estado  de  bienestar,  hacia  el  cual  lo  impulsan 
lodos  sus  sentimientos.  Sin  este  auxilio  le  se- 
ria imposible  buscar  lo  que  le  conviene,  huir 
■de  lo  que  le  daña,  escoger  lo  que  mas  se  adap' 
Ja  ¡i  su  naturaleza,  y  como  por  si  solo  le  seria 
sumamente  difícil  y  punto  menos  que  imposi- 
ble adquirir  el  uso  acertado  de  sus  facultades, 
es  preciso  que  el  mismo  que  conserva  su  sur 
tísico,  conserve  y  mejore  su  ser  intelectual, 
lie  aqui  en  los  padres  el  deber  de  dar  educa- 
ción á  sus  hijos,  y  en  los  hijos  el  derecho  de 
exigí  rsela. 

Los  que  ponen  en  duda  este  deber,  podrían 
reflexionar  que  no  está  en  nuestra  mano  evitar 
íjiic  ciertos  hábitos  y  ciertas  ideas  produzcan 
en  nosotros  ciertos  defectos  ó  ciertas  buenas 
cualidades.  La  ignorancia  absoluta,  prolongada 
durante  ta  niñez,  no  puede  menos  de  produ- 
cir el  embrutecimiento,  y  éste  es  insepara- 
ble de  ta  dependencia,  de  la  degradación  y  de 
la  miseria.  Resulta  de  esto  que  el  padre  que 
deja  de  educar  á  sus  hijos,  no  solo  deja  de 
hacerles  un  bien,  sino  que  les  hace  un  nial 
gravísimo,  infringiendo  de  este  modo  una  de 
las  leyes  mas  indudables  y  positivas  de  la  na- 
turaleza, cual  es  la  que  nos  prohibe  dañar  y 
ofender.  La  misma  debilidad  y  desnudez  en 
que  el  hombre  nace,  el  lento  desarrollo  de  sus 
1'aciiUades,  la  absoluta  inferioridad  en  que  lo 
ponen  su  flaqueza  y  su  ignorancia,  son  las 
causas  de  la  obligación  que  tiene  de  ceder  y 
obedecer  á  los  autores  de  sus  dias.  No  pu- 
diendo  nada  por  si,  es  preciso  que  se  deje  lle- 
var y  manejar  por  otros,  y  si  este  deberes  in- 
dudable en  cuanto  a  la  parte  física,  no  lo  es 
menos  en  cuanto  á  la  intelectual.  Ko  se  crea, 
pues,  que  desde  que  el  joven  puede  andar  y 
■comer  por  su  mano,  ha  sacudido  el  yugo  de  la 
autoridad  paterna.  La  impotencia  de  su  espí- 
ritu lo  coloca  bajo  la  dirección  de  aquellos  á 
quienes  la  naturaleza  ha  confiado  su  guia.  La 
obediencia,  que  no  puede  practicarse  sin  el 
respeto,  es  una  obligación  del  hijo  para  con  el 
padre,  y  un  derecho  que  el  padre  debe  exigir 
del  hijo.  Lo  que  pone  mas  en  evidencia  estos 
principios  del  código  de  la  naturaleza,  es  la 
suerte  que  esperimentaria  la  sociedad  sino  se 
observasen.  Supongamos  que  los  padres  no 
alimentasen  á  sus  hijos,  que  los  hijos  no  obe- 
deciesen á  sus  padres,  y  consideremos  cual 
seria  la  masa  de  miseria,  de  abandono,  de  des- 
orden que  gravitaría  sobre  ta  humanidad. 
Cuando  las  doctrinas  se  presentan  con  carac- 
teres tan  positivos,  cuando  no  se  pueden 
destruir  sin  destruirlo  que  existe,  no  puede 
negárselas  el  asenso. 

La  sociedad  de  familia  produce  el  aumento 
de  hombres.  La  unión  de  estos  entre  si  por 
medio  de  pactos  dirigidas  &  promover  su  feli- 


cidad se  llama  sociedad  civil.  En  cuanto  á  su 
origen,  ya  hemos  visto  que  no  podemos  atri- 
buirlo sino  á  la  cesión  voluntaria  de  derechos; 
á  un  compromiso  entre  los  derechos  y  las 
obligaciones,  en  una  palabra,  al  pacto  espreso 
o"  lacilo.  Hemos  visto  que  existe  en  el  hombre 
una  tendencia  constante  bácia  su  bienestar; 
un  deseo  ineslinguible  de  aumentar  sus  goces 
y  disminuir  sus  privaciones  y  sus  penas;  una 
disposición  no  interrumpida  á  emplear  todos 
los  medios  que  puedan  conducirlo  al  logro  y 
al  afianzamiento  de  aquellos  íines.  Pero  la  de- 
bilidad de  sus  facultades  y  la  insuficiencia  de 
sus  órganos  hacen  que  necesite  la  coopera- 
ción de  sus  semejantes  para  guarecerse  de  un 
sinnúmero  de  enemigos  que  lo  combaten, 
para  preservarse  de  un  sinnúmero  de  peligros 
que  lo  asedian,  y  esta  necesidad  lo  mueve  á 
juntarse  con  los  individuos  de  su  especie.  Si 
en  esta  unión  cada  cual  conservase  toda  la 
independencia  de  su  voluntad,  no  podia  ser  de 
larga  duración  ni  producir  grandes  resultados. 
En  el  hecho  de  juntarse  debió  ceder  una  parte 
de  su  independencia;  pero  no  debió  hacerlo 
sin  que  se  le  diese  algo  en  cambio.  Obligóse 
á  desempeñar  algunos  Irabajos,  para  que  otros 
trabajasen  en  su  favor.  No  puede  concebirse 
otro  principio  de  unión  entre  hombre  y  hom- 
bre. No  pudo  ser  la  violencia,  porque  ningún 
hombre  es  bastante  fuerte  para  someter  á 
muchos  y  mantenerlos  sujetos  á  su  voluntad. 
No  pudo  ser  una  obediencia  gratuita,  porque 
no  está  en  el  orden  de  las  operaciones  huma- 
nas que  se  sacrifique  gratuitamente  el  bienes- 
lar,  que  es  el  gran  fin  á  que  todas  nues- 
tras propensiones  se  encaminan.  Bebió  ser 
un  poderoso  motivo  en  que  el  hombre  ha- 
llase su  ventaja:  un  contrato,  en  fin,  y  si  nos 
acostumbramos  á  considerará  la  sociedad  fun- 
dada en  un  contrato,  tendremos  una  regla  se- 
gura para  calificar  la  justicia  y  la  convenien- 
ciadeloda  institución,  de  toda  ley,  de  todo  es- 
tablecimiento humano,  y  para  ver  si  está  ó  no 
en  armonía  con  los  fines  para  los  cuales  la  so- 
ciedad fué  establecida, 

¿Cuáles  debieron  ser  las  condiciones  de 
este  pacto  primitivo?  Antes  de  responder  á  es- 
ta pregunta,  veamos  lo  que  el  hombre  debia  y 
podia  buscar  a!  celebrarlo.  Ya  hemos  visto  que 
fué  su  conveniencia.  No  pudiendo  resultar  esto 
de  sus  trabajos  solos,  era  natural  que  estipu- 
lase antes  de  todo  una  cierta  comunidad  de  ser- 
vicios y  de  prestaciones.  Si  sacrificó  su  inde- 
pendencia, fué  á  trueque  de  su  seguridad;  fué 
exigiendo  que  se  respetase  su  vida  y  su  pro- 
piedad, como  él  respetaba  la  vida  y  la  propie- 
dad de  los  otros  asociados.  La  reciprocidad  fué, 
pues,  la  primera  condición  de  la  sociedad  ci- 
vil, Pero  este  pacto  se  hizo  para  que  fuese 
ejecutado,  y  la  ejecución  no  pudo  abandonar- 
se al  arbitrio  de  los  contrayentes;  era  necesa- 
rio constituir  una  fuerza  que  obligase  al  que 
no  quisiese  cumplir  con  lo  pactado;  es' decir, 
conferir  á  alguien  cierto  grado  de  autoridad  su- 
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íleienle  para  hacer  efectiva  la  coacción.  La  ga- 
vantia  es,  pues,  la  segunda  condiciónete  la 
sociedad.  Un  céntralo  sin  garantía  no  pnede 
llamarse  contrato;  es  la  esencia  de  este  acto 
que  cada  contrayente  cuente  con  algún  medio 
de  obligar  á  olro  á  cumplir  la  obligación  con 
que  se  lia  ligado.  Asi  es  que  no  podemos  ni  aun 
por  un  solo  tosíanle,  suponer  la  existencia  de 
este  ser  moral  llamado  sociedad,  sin  suponer 
al  mismo  tiempo  la  de  una  fuerza  superior  á 
cada  individuo,  dispuesta  á  obrar  contra  cual 
quiera  de  ellos  que  infrinja  las  condiciones  del 
pacto.  No  perdamos,  pues,  de  vista  que  el 
tránsito  de  la  vida  salvage  á  la  vida  social,  no 
pudo  hacerse  sino  por  medio  de  un  compro 
miso,  y  siguiendo  estos  principios  hallaremos 
que  se  aplican  sin  violencia  á  lodo  lo  que 
emana  del  derecho  positivo,  pues  ninguna  de 
las  leyes  y  disposiciones  que  lian  imaginado 
los  hombres  se  desvia  de  esta  necesidad  de 
servicios  recíprocos,  ni  de  esta  coacción  que 
se  emplea  contra  los  que  se  niegan  á  prestar- 
los. Las  leyes  mas  sabias  y  que  nías  enérgica- 
mente han  contribuido  á  ta  ventura  de  los 
hombres,  son  lasque  combinan  con  masacier- 
lo  la  reciprocidad  con  la  garantía,  es  decir,  la 
igualdad  de  derechos  y  obligaciones,  y  la  ne- 
cesidad de  la  ejecución,  fundada  en  los  incon- 
venientes de  la  omisión.  No  se  esplica  de  olro 
modo  la  inhabilidad  de  las  leyes  que,  como 
las  de  üracon,  liaa  infringido  aquellos  princi- 
pios, ni  se  apoya  en  otros  motivos  la  jusla  re- 
putación de  que  gozan  las  leyes  romanas  so- 
bre contratos. 

Esla  sociedad  civil  liene  sus  leyes  funda- 
mentales, sobre  las  cuales  han  de  estribar  to- 
das las  otras  que  las  necesidades  y  condicio- 
nes peculiares  de  los  tiempos  y  de  ¡as  locali- 
dades requieran:  leyes  que  no  son  mas  que 
las  condiciones  sin  las  cuales  no  podemos 
concebir  que  la  sociedad  exista,  asi  como  no 
podemos  concebir  la  materia  sin  la  impene- 
trabilidad y  la  ocupación  del  espacio.  La  so- 
ciedad, como  hemos  visto,  fué  producto  de  un 
contrato;  el  objeto  de  este  contrato  no  pudo 
ser  otro  que  la  ventura  de  los  contrayentes: 
luego  no  pudieron  estipular  sino  lo  que  de- 
bía conducirlos  á  aquel  Dn.  Por  consiguiente, 
si  se  impusieron  algunas  trabas,  si  se  obliga- 
ron á  abstenerse  de  ciertas  acciones,  esla  pri- 
vación se  dirigía  únicamente  á  la  conserva- 
ción del  pacto  primitivo;  á  no  hacer  daño  á  la 
masa  ni  á  los  individuos.  La  facultad  de  hacer 
todo  lo  que  la  voluntad  dicla  dentro  de  aque- 
llos límites,  se  llama  libertad,  La  dellnicíon 
mas  generalmente  admitida,  es  la  que  auto- 
rizó con  su  nombre  Montesquien;  la  facultad 
de  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe:  mas  esta 
definición  tiene,  en  nuestro  sentir,  dos  graves 
defectos.  Primero,  la  dificultad  de  distinguir 
la  ley  de  lo  que  no  lo  es.  ¿Tiene  la  misma 
fuerza  de  ley  la  que  sanciona  un  cuerpo  legis- 
lativo, que  el  bando  de  un  alcalde,  ó  el  man- 
dato de  un  agente  de  policía?  Segundo,  cual- 


quiera que  sea  la  definición  que  se  proponga 
de  la  ley,  ella  puede  prohibir  muchos  hechos 
inocentes  ,  convenientes  al  ser  del  hombre 
y  de  que  no  puede  ser  privado  sin  menosca- 
bar su  libertad.  Luego  si  admitimos  esta  deü- 
nicion,  tendremos  que  confesar  que  la  liber- 
tad es  la  facultad  de  hacer  lo  que  permite  ha- 
cer un  poder  contrario  á  la  libertad,  y  de  aquí 
se  infiere  también  que  no  hay  nación  alguna 
en  que  no  haya  libertad,  porque  no  hay  nin- 
guna en  que  no  haya  leyes.  Hay  países  en 
que  la  ley  sanciona  el  mas  ilimitado  despotis- 
mo. ¡Qué  será  la  liberlad  en  ellos'?  ¿nacer  lo 
que  la  ley  no  prohibe?  Pero  la  ley  prohibe  to- 
do, puesto  que  hace  depender  la  prohibición 
del  capricho  de  un  solo  hombre.  No  se  puede 
decir  que  hay  libertad  donde  se  prohiben  ac- 
ciones no  solo  inocenles,  sino  loables  ¿Qué 
cosa  mas  inocente  y  mas  loable  que  publicar 
los  pensamientos  cuando  pueden  contribuir  á 
(¡nos  honestos?  Sin  embargo,  hay  países  eu 
que  esle  hecho  es  una  iufraccion  de  la  ley. 
Parece,  pues,  que  la  definición  carece  de  exac- 
titud. 

Sí  queremos  tener  una  idea  mas  correcta 
de  lo  que  es  realmente  la  verdadera  libertad, 
veamos  que  es  lo  que  nosotros  queremos  eje- 
cutar con  tal  que  nuestros  compañeros  en  so- 
ciedad puedan  ejecutar  otro  tanto.  Nosotros 
convenimos  en  que  cada  uno  de  nuestros  se- 
mejantes ejerza  como  quiera  sus  facultades, 
dado  que  no  nos  haga  daño,  que  no  coharte  las 
nuestras,  que  no  perjudique  nuestra  persona 
ni  nuestros  intereses.  Convencidos  de  que  te- 
nemos derecho  de  exigir  esta  condición,  no 
nos  ofenderemos  cuando  los  demás  hombres 
exijan  la  misma  de  nosotros.  Estamos,  pues, 
de  acuerdo  en  cnanto  á  las  barreras  que  deben 
imponerse  al  uso  do  nuestras  facultades  y  de 
nuestros  órganos:  podemos  hacer  uso  de  ellos 
sin  otra  obligación  que  la  de  respetar  el  bienes- 
lar  ageno.  Tal  es  la  esfera  de  la  libertad.  Po- 
demos definirla:  la  facultad  dn  ejecutar  !oda 
icciou  que  no  se  oponga  al  bienestar  de  los 
oíros  horñbres.  No  es  esta  una  de  aquellas 
cuestiones  que  solo  sirven  para  ostentar  suti- 
lezas metafísicas  y  hacer  gala  de  un  lujo  de 
lialéctica.  Ella  puede  influir  de  un  modo  muy 
trascendental  en  la  suerte  de  las  naciones,  y 
abrir  la  puerta  á  grandes  eslravios.  Fijar  las 
barreras  de  ta  libertad  es  lo  mismo  que  cons- 
tituir; porque  toda  constitución  se  reduce  á 
determinar  liasla  dónde  pueden  ser  libres  los 
que  obedecen.  liemos  combatido  la  definición 
de  Montesquien,  porque  nos  parece  tan  peli- 
grosa para  los  que  ejecutan  las  leyes  como  pa- 
■a  los  que  las  hacen.  El  que  ejecuta  la  ley  tie- 
ne trazado  en  ella  el  terreno  en  que  pueden 
moverse:  el  que  la  hace,  traza  el  terreno  en 
que  pueden  moverse  todos.  Unos  y  otros  es- 
tán ,  por  consiguiente,  vivamente  interesa- 
dos en  conocer  los  límites  de  esta  amplitud, 
higase  á  los  hombres:  haced  cuanto  la  ley 
no  prohibe,  y  la  malignidad  humana,  la  des- 
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freza  del  interés ,  el  impulso  de  la  pasión 
sabrán  descubrir  acciones  maléficas  que  no 
están  en  el  código  penal  de  la  naturaleza.  ¿Con 
qué  razón  se  dirá  al  reo  de  uti  crimen  nuevo 
que  ha  cometido  mi  abuso  de  la  libertad?  Dirá 
con  razón  que  se  le  ha  engañado,  porque  la 
ley  no  habla  de  la  acción  que  se  le  acrimina, 
l'or  et  contrario,  á  cualquiera,  disposición  de 
los  magistrados  inferiores,  por  justa  y  sensata 
que  sea,  se  dirá  que  aquella  no  es  la  ley,  y 
que  el  mandato  municipal  es  una  infracción  de 
];i  libertad.  En  vano  la  constitución  autorizará 
á  los  agentes  del  poder  para  dictar  preceptos 
en  sus  ramos  respectivos:  si  estos  preceptos 
lian  de  ser  obedecidos,  habrá  otros  tantos  cuer- 
pos legislativos  cuantos  son  los  empleados 
públicos. 

Si  la  ley  ha  hecho  mas  que  proveerlo  todo; 
si  ha  puesto  trabas  á  las  inclinaciones  mas 
inocentes;  si  ha  prohibido  todo  lo  que  moles- 
ta á  un  legislador  asustadizo  y  tiránico,  no 
podrá  decirse  que  hay  libertad  donde  osla  soto 
puede  moverse  en  un  circnlo  tan  mezquino  y 
escabroso.  Con  esta  teoría,  podrá  existir  ta 
libertad  al  lado  de  la  Cámara  estrellada,  de  la 
Inquisición  y  de  las  comisiones  militares;  se- 
rán libres  los  vasallos  de  Felipe  It  y  los  sier- 
vos de  Solimán.  Aun  son  mas  terribles  las  con- 
secuencias de  aquel  principio,  cuando  es  el  le- 
gislador el  que  tiene  que  aplicarlo.  Suponga- 
mos á  los  representantes  de  una  nación,  con- 
vocados para  crear  sus  instituciones,  y  afer- 
rados en  el  dogma  de  que  la  libertad  no  es  mas 
que  la  facultad  de  hacer  lo  que  las  leyes  no 
prohiben.  Estas  leyes  no  existen  todavía,  y  por 
consiguiente,  aun  no  están  seüalados  los  li- 
mites dentro  de  los  cuales  ha  de  moverse  ta 
libertad.  ;,Qué  regla  guiará  á  estos  árhitros  de 
los  destinos  humanos?  La  definición  que  se  les 
da  no  es  regla:  es  una  cosa  que  precedo  á  toda 
regla;  es  una  llave  que  les  abre  la  puerta  de 
toda  especie  de  arbitrariedad.  Con  ella  pueden 
convertirá  los  pueblos  en  rebaños  estúpidos, 
en  víctimas  miserables:  y  sin  embargo,  están 
autorizados  á  decirles:  sois  libres.  La  defini- 
ción que  hemos  adoptado  ofrece  un  conducto 
seguro  en  medio  de  tantas  oscuridades.  Los 
pueblos  piden  libertad  como  im  derecho  de 
que  no  pueden  despojarse  sin  cometer  un  sui- 
cidio; el  legislador  les  concede  lo  que  pueden 
apetecer;  la  única  compatible  con  sus  intere- 
ses individuales;  la  única  practicable  en  un 
régimen  moderado  y  juicioso.  La  ley  dirá  en- 
tonces al  hombre:  te  permito  hacer  lo  que  no 
dañe  á  tu  semejante;  y  el  hombro  dirá  enton- 
ces: soy  libre.  Aun  cuando  renunciemos  á  to- 
do idea  de  pacto,  con  tal  que  reconozcamos  en 
el  hombre  el  deseo  del  bienestar,  nunca  pedi- 
rá mayor  grado  de  libertad  que  la  que  se  de- 
tiene en  los  intereses  ágenos;  porque  también 
él  tiene  intereses  que  le  conviene  poner  al 
abrigo  de  todo  ataque,  y  sabe  que  la  misma 
libertad  que  él  obtiene  es  la  que  obtienen  to- 
dos. De  este  modo  todos  quedan  satisfechos, 
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porque  dan  un  valor  igual  al  que  reciben. 

Una  observación  muy  importante  ea  esta 
materia  es  que  la  libertad,  á  la  cual  tenemos 
un  derecho  indisputable,  solo  pudo  existir 
cuando  hubo  pactos,  es  decir,  cuando  buho 
sociedad.  So  podia  haber  libertad  cuando  el 
hombre  estaba  espuesto  áperderla'á  cada  mo- 
mento, no  pudtendo  oponer  resistencia  al  mas 
fuerte  que  quisiera  esclavizarlo.  El  estado  so- 
cial fué  tabarrera  opuesta  á  este  inconvenien- 
te: con  él  nació  la  libertad  y  no  antes.  De 
aquí  es  licito  inferir  que  el  estado  natural  del 
hombre  es  el  social;  que  lo  que  algunos  filó- 
sofos llaman  estado  natural,  es  decir,  el  esta- 
do salvage,  es  el  mas  opuesto  á.  nuestra  cons- 
titución física,  mental  y  moral.  Tan  cierto  es 
este  principio,  que  todo  lo  que  contribuye  á 
perfeccionar  la  sociedad  hace  á  los  hombres 
mas  libres.  Mientras  mas  refinada  está  la  ci- 
vilización, mayor  ostensión  y  mas  firmes  ga- 
rantías tiene  la  libertad.  El  estado  mas  libre  es 
aquel  en  que  hay  mayor  variedad  de  trabajos 
útiles,  mayor  dosis  de  cultura  intelectual,  ma- 
yor actividad  en  las  relaciones  sociales.  Es 
imposible  reducir  al  estado  de  servidumbre 
hombres  que  poseen  todas  estas  ventajas:  por 
el  contrario,  no  hay  cosa  mas  fácil  qne  es_clavi- 
zar  á  hombres  embrutecidos  por  la  ignorancia, 
pobres,  aislados  y  viciosos.  La  libertad  cami- 
na de  frente  con  toda  clase  de  progresos;  con 
los  de  las  artes  útiles,  con  los  de  tas  ciencias 
políticas,  con  los  de  la  buena  moral.  Cual- 
quiera medida,  cualquier  suceso  que  contribu- 
ye á  perfeccionar  al  hombre  ,  añade  nueva 
amplitud  y  nuevas  garantías  á  ta  libertad, 
Cuando  Colon  descubrió  un  nuevo  continente, 
preparó  un  inmenso  asilo  á  los  enemigos  de  la 
i  irania.  Fulton  aplicó  el  vapor  del  agua  calien- 
te á  la  navegación ,  y  proporcionó  nuevas 
conquistas  á  las  ideas  de  independencia.  El 
hombre  que  establece  nna  imprenta,  abre  un 
nuevo  camino  por  el  cual  se  propagan  y  cun- 
den los  medios  de  ser  libre.  La  aplicación  de 
estas  doctrinas  á la  práGtica  demuestra  que  la 
ciencia  del  derecho  natural  no  es  una  vana 
especulación,  sino  un  manantial  de  principios 
útiles.  Si  nos  penetramos  de  las  doctrinas  que 
acabamos  de  esponer  ,  tendremos  una  regla 
segura  para  conocer  si  las  instituciones  y  las 
leyes  convienen  á  los  fines  de  la  naturaleza,  y 
concuerdan  con  su  legislación  primitiva  y  eter- 
na. Si  una  ley,  si  una  institución  favorece  el 
desarrollo  de  nuestras  facultades,  si  propende 
á  ensanchar  y  mejorar  la  inteligencia,  si  faci- 
lita los  trabajos  útiles,  si  propende  á  estrechar 
los  vínculos  que  nos  ligan  con  nuestros  seme- 
jantes, podemos  asegurar  que  favorece  la  li- 
bertad. Si  en  ella  notamos  los  defectos  contra- 
ríos,  podemos  asegurar  que  conduce  derecha- 
mente á  la  esclavitud.  En  resumen,  la  libertad 
es  un  derecho  de  qué  el  hombre  no  empezó  á 
gozar  sino  cuando  hubo  estahlecido  la  liber- 
tad sobre  la  hase  del  pacto.  Consiste  en  la  fa- 
cultad de  hacer  lo  que  no  perjudica  ala  socie- 
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dad,  ni  á  los  individuos  que  la  componen,  Su 
plenitud  y  su  seguridad  están  en  razón  direc- 
ta de  ios  adelantos  de  la  civilización.  Por  con- 
siguiente, la  sociedad  mas  civilizada  es  la  mas 
libre. 

Segunda  ley  déla  sociedad  civil:  la  igual- 
dad. De  esta  podemos  decir  lo  que  hemos  di- 
cho de  la  libertad,  es  á  saber :  que  no  pudo 
existir  sino  en  virtud  de  concesiones  recipro- 
cas. Sin  ellas ,  toda  reunión  de  hombres  debió 
serestremamente  desigual  y  falla  de  equilibrio: 
pues  la  superioridad  de  fuerza  yde  inteligen- 
cia debió  establecer  grandes  desproporciones, 
dando  ¡odas  las  ventajas  á  unos  y  todos  los  in- 
convenientes á  otros.  La  igualdad  social  se 
funda  en  un  sentimiento  y  en  una  neasidad. 
El  sentimiento  en  que  se  tunda  la  igualdad  es 
el  resultado  del  convencimiento  que  todos  te- 
nemos de  nuestra  superioridad  con  respecto  á 
toda  la  creación.  Persuadidos  de  que  la  razón  y 
el  entendimiento  nos  señalan  el  primer  puesto 
en  el  orden  de  las  cosas  creadas  ,  es  natural 
que  aspiremos  á  mantenernos  en  él  con  perfec- 
ta igualdad,  ya  que  es  igual  el  derecho  que  te- 
nemos á  ocuparlo.  Sentimos  y  vemos  por  es- 
periencia  que  nuestras  facultades  mentales  son 
las  mismas  en  su  esencia,  y  no  bailamos  mo- 
tivo para  creer  que  unos  puedan  ejercerlas  con 
cierta  latitud  que  está  vedada  para  otros.  No  to- 
dos concebimos  con  igual  prontitud,  ni  juzga- 
mos con  igual  acierto,  ni  raciocinamos  con 
igual  solidez  y  agudeza:  pero  todos  concebi- 
mos, juzgamos  y  raciocinamos,  y  esta  prero- 
galiva  nos  distingue  do  tal  manera  de  todos 
los  otros  seres,  que  constituye  una  gerarquia 
en  que  puede  haber  diferencia  de  grados,  pe- 
ro no  de  elevación  ni  de  dignidad.  La  necesi- 
dad de  ser  iguales  es  tan  evidente  como  las 
verdades  mas  demostradas.  Parece  imposible 
que  se  verificase  una  reunión  de  hombres  en 
que  se  descuidase  aquella  condición ,  por- 
que parece  Imposible  que  los  hombres  se  reu- 
niesen para  que  unos  fuesen  mas  poderosos  y 
mas  felices  que  otros.  Lejos  de  esto,  lo  mas 
verosímil  es  que  los  hombres  se  juntasen  para 
que  la  fuerza  total  de  la  masa  protegiese  á  los 
débiles;  para  que,  bajo  la  protección  de  la  so- 
ciedad entera,  desapareciese  la  desigualdad 
con  que  tenían  que  luchar  los  individuos  antes 
de  juntarse.  Es  claro  que  en  esta  reunión  se  hi- 
zo una  distribución  de  facultades,  de  cuyas  re- 
sullas so  privaron  los  unos  de  las  que  á  los 
otros  cedieron.  Este  es  el  efecto  natural  de  io- 
do compromiso,  y  en  los  que  celebramos  nos  - 
otros en  la  vida  privada,  un  contrayente  se  re- 
serva lo  que  al  otro  se  le  prohibe,  y  no  pores- 
to  se  dice  que  hay  entre  ellos  desigualdad.  Del 
mismo  modo,  en  la  sociedad  se  establecen  di- 
ferencias de  poder;  pero  no  de  obligaciones  en 
cuanto  su  intensidad  y  eficacia.  Asi  las  obliga- 
ciones y  los  derechos  son  distintos  ,  pero  el 
deber  de  cumplir  las  obligaciones  y  de  respe- 
tar los  derechos  es  igual  á  todos.  Esto  es  loque 
se  llama  en  el  lenguaje  moderno  igualdad  ■ 


ante  ta  ley,  espresion  equivoca,  y  que  puede 
dar  origen  á  graves  errores;  porque  no  es  igual 
la  ley  para  todos,  mas  para  todos  es  igual  la 
obligación  de  cumplirla.  Un  proletario  es  igual 
al  procer ,  si  la  ley  que  rige  las  acciones  de 
aquel  es  tan  obligatoria  y  tan  coactiva  como  la 
que  rige  lasaceionesdeéste,  Los  adidos  al  sis- 
tema absoluto,  arguyen  contra  la  igualdad  so- 
cial, fundándose  en  la  desigualdad  con  que  re- 
parte sus  dones  la  naturaleza,  síntener  presen- 
te que  este  sistema  se  da  la  mano  con  el  de 
Rousseau  sobro  las  escelencias  del  oslado  pu- 
ramentenatural,  que  nosotros  no  distinguimos 
del  salvage.  Precisamente  para  estirpar  los 
males  inseparables  de  la  desigualdad  natural, 
fué  para  loque  se  fundó  el  pacto.  Suponer  que 
en  la  sociedad  han  de  conservarse  las  mismas 
diferencias  primitivas ,  es  declarar  que  la  so- 
ciedad ha  dejado  las  cosas  como  oslaban 
antes. 

La  igualdad,  como  la  libertad,  se  fortifica 
y  perfecciona  á  medida  que  la  civilización  au- 
menta, y  que  los  trabajos  útiles  se  perfeccio- 
nan. Mientras  mas  se  cultiva  el  entendimiento, 
mientras  mas  se  trabaja,  menos  riesgos  hay  de 
que  se  introduzca  la  desigualdad.  En  Inglater- 
ra, las  puertas  de  la  aristocracia  y  do  la  cáma- 
ra de  los  pares  están  abiertas  á  todo  hombre 
que  se  distingue  en  su  carrera.  En  los  pueblos 
salvages  no  hay  duda  que  el  mas  fuerte  os  el 
que  predomina;  en  los  pueblos  pastores,  el  há- 
bito de  obedecer  al  gefe  de  la  familia  perpetúa 
la  sumisión,  y  por  consiguiente  la  desigualdad. 
Pero  en  los  pueblos  cultos,  cada  cual  gana  y 
prospera;  cada  cual  tiene  sus  recursos  perso- 
nales, y  asi  se  establece  el  equilibrio  de  im- 
portancia, de  riqueza  y  de  influjo, 

La  igualdad,  como  todo  lo  que  es  producto 
de  la  razón,  se  opone  á  la  violencia,  y  es  in- 
compatible con  lo  qué  la  violencia  establece. 
La  conquista  produce  donaciones,  adjudicacio- 
nes y  privilegios:  en  semejante  combinación 
no  hay  ni  puede  haber  igualdad.  Todo  es  para 
el  que  ha  abusado  de  sus  fuerzas:  nuda  para  el 
débil  y  el  desarmado.  Pero  á  medida  que  se  han 
ido  puliendo  las  Costumbres  ,  ilustrándose  las 
ideas  y  enriqueciéndose  las  ciencias,  la  fuer- 
za física  ha  perdido  su  prestigio.  La  industria 
y  el  saber  han  ocupado  el  lugar  del  valor  y  del 
egoísmo.  Los  trabajos  se  han  distribuido  entre 
los  miembros  de  la  sociedad,  y  han  introduci- 
do la  igualdad  á  veces  á  pesar  de  las  leyes 
mismas.  Asi  es  que  en  la  actualidad  hay  paí- 
ses en  Europa,  donde  un  banquero  judio  ,  no 
obslante  las  leyes  contrarias  á  esta  seda,  go- 
za de  tanta  consideración  como  los  magnates 
que  circundan  el  trono.  Concluyamos  dedu- 
ciendo de  todo  lo  dicho,  que  la  igualdad  de- 
bió ser  una  de  las  primeras  leyes  del  código 
de  la  naturaleza;  que  toda  ley  positiva  que  es- 
tá en  contradicción  con  ella,  repugna  á  la  na- 
turaleza misma;  que  todo  lo  que  contribuye  á 
fomentar  el  trabajo  y  los  medios  de  industria, 
todo  lo  que  proporciona  al  hombre  nuevos  ins- 
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trunientos  de  riqueza  y  poder,  contribuye  esen- 
cialmente á  establecer,  ensanchar  y  cousoli- 
dar  la  igualdad. 

Tercera  ley  de  la  sociedad  civil :  la  propie- 
dad. Aquise  presentan  dos  cuestiones:  U*  ¿por 
quées  la  propiedad  una  de  las  leyes  déla  socie- 
dad civil?  2. 1  ¿en  (¡ué  se  funda  este  derecho?  Ile- 
mosdudu  el  nombre  y  el  carácter  de  leyes  de  la 
sociedad  civil  á  aquellas  convenciones  estable- 
cidas en  la  sociedad,  y  sin  las  cuales  ella  no 
podría  subsistir.  Como  la  reunión  completa  de 
hombres  no  pudo  hacerse  sin  que  cada  uno  de 
eilus  tuviera  satisfechas  sus  necesidades,  y 
como  lo  que  buscaban  en  esta  asociación  fué 
su  bienestar,  nada  habrían  hecho,  si  desde 
luego  no  se  hubiesen  apoderado  de  aquellos 
objetos  con  que  la  creación  les  brindaba,  y 
que  podían  aplicar  á  sus  goces  y  conveniencia. 
Cada  uno  tomó  lo  que  pudo,  y  todos  convinieron 
en  respetar  mutuamente  estas  adquisiciones. 
Sin  este  pació  ¿cómo  podría  durar  una  asocia- 
ción cualquiera?  Si  nadie  podía  contar  con  lo 
que  había  adquirido  ¿uo  debería  temerse  á  ca- 
da paso  una  disolución  de  la  masa  entera?  La 
propiedad  es  de  la  esencia  de  la  sociedad,  por- 
que esta  dejaría  de  serlo,  si  cada  uno  de  sus 
miembros  tuviese  igual  derecho  i  todo  el  con- 
junto de  producciones  ualurales;  porque  la  so- 
ciedad se  funda  en  el  deseo  de  la  ventura,  de- 
seo inútil  y  vano  sise  niega  al  hombre  ta  se- 
guridad en  la  posesión  de  lo  que  es  legítima- 
mente suyo.  Pero  ¿en  qué  se  funda  este  dere- 
cho? ¿quién  autoriza  al  hombre  á  tomar  pose- 
sión de  las  obras  de  ta  naturaleza  bruta?  Esta 
cuestión  envuelve  dos  dificultades:  derecho  de 
posesión  y  de  dominio  y  esclusion  de  parti- 
cipación con  los  otros  hombres.  El  derecho  de 
posesión  y  dominio,  proviene  de  los  designios 
de  la  naturaleza,  claramente  manifestados  en 
la  serie  de  sus  operaciones.  Ella  nos  da  un 
bien  que  llamamos  existencia,  la  cual  no  pue- 
de continuar  sino  por  medio  del  alimento;  ella 
nos  da  el  deseo  irresistible  de  hacer  cómoda 
y  agradable  esa  misma  existencia ,  y  este 
deseo  no  puede  realizarse  sino  es  disponien- 
do délas  producciones  de  la  naturaleza.  Estas, 
■  por  otra  parle,  se  hallan  en  tan  perfecta  ar- 
monía con  nuestras  necesidades,  que  no  se 
puede  negar  están  destinadas  á  satisfacerlas. 
Las  sustancias  animales  y  vegetales,  por  me- 
dio déla  masticación  y  de  la  digestión,  se  in- 
corporan con  nuestro  ser  mismo,  y  se  identi- 
lican  con  nuestra  organización  y  con  nuestros 
tegumentos.  Todas  las  otras  cosas  se  adaptan 
admirablemente  á  nuestros  usos.  La  piel  de 
los  cuadrúpedos,  la  pluma  de  las  aves  nos 
preservan  del  frió:  los  troncos  y  las  ramas  do 
los  árboles  nos  defienden  del  sol  y  de  la  llu- 
via. Hay  otra  razón  que  parece  autorizarnos  á 
disponer  de  las  cosas  que  no  están  dotadas  de 
inteligencia,  yes  que  estaños  enseña  á  tras- 
formarlas,  á  darles  cualidades  y  ventajas  que 
antes  no  poseían.  ¿Quién  duda  que  el  hombre 
que  esprime  un  racimo  de  uvas  tiene  derecho 


al  vino  qne resulta  de  aquella  operación?  Por 
último,  sino  fuera  licilo  disponer  de  la  crea- 
ción bruta,  ella  incomodada  nuestra  existen- 
cia hasta  destruirla.  Los  árboles,  las  malezas 
y  los  pantanos  cubririan  la  superficie  de  la 
tierra,  y  darían  abrigo  á  uiucheduiíibre  de  fie-  , 
ras  y  plagas  de  insectos,  que  darian  en  breve 
fin  de  loda nuestra  raza. 

El  dereeho  exclusivo  es  la  verdadera  esen- 
cia de  la  propiedad.  Autorcsbay  que,  recono- 
ciéndolo legilimo,  atribuyen  su  legitimidad  á 
is  leyes  positivas,  y  no  la  creen  conforme 
con  la  primitiva  sencillez  de  la  naturaleza. 
Vamos  aprobar  que  esta  opinión  es  errónea. 
Nadie  negará  que  el  hombre  goza  de  la  propie- 
dad esclusiva  de  sus  miembros  y  facultades; 
que  también  será  esclusivamenle  suyo  lo  que 
con  estos  instrumentos  crea  y  forma.  Sin  du- 
da un  pedazo  de  hierro  en  la  mina  no  tiene  el 
sello  de  la  propiedad:  si  la  mina  notiene  due- 
ño, aquel  pedazo  pertenece  tanto  á  un  hombre 
como  á  otro.  Pero  si  un  hombre  lo  saca,  lo 
purifica,  lo  funde  y  lo  convierte  en  martillo  ó 
en  arado,  ¿se  dirá  que  no  es  esclusivamente 
dueño  de  este  nuevo  objeto,  que  él  en  cierto 
modo  ha  sacado  de  la  nada?  ¿qué  es,  pues,  lo 
que  se  necesita  para  que  una  cosa  que  es  de 
todos  sea  de  uno  solo?  El  trabajo.  Por  medio  del 
trabajo,  el  hombre  da  á  lanaturaleza  un  valor, 
una  utilidad  de  que  antes  carecía.  Cercar  un 
terreno,  domar  un  cuadrúpedo,  abatir  nn  ár- 
bol, labrar  una  piedra,  todos  estos  hechos  son 
otras  tantas  creaciones.  El  hombre  era  árbítro 
de  hacerlas  ó  no  hacerlas:  luego  si  las  hizo, 
serán  suyas.  Supongamos  que  sea  licito  privar 
aun  hombre  del  objelo  en  que  ha  empleado 
su  trabajo:  es  claro  que  se  le  priva  de  lo  que 
es  esclusivamente  suyo,  es  decir,  del  produelo 
del  uso  de  sus  órganos.  Este  argumento  es,  en 
sentir  de  Locke,  el  mas  fuerte  que  puede  hacer- 
se en  favor  de  la  legitimidad  del  derecho  de 
propiedad. 

Ha  ilustradoadmirablemente  esle  asunto  el 
elocuente  Thiers  en  su  tratado  Déla  propiedad, 
escrito  con  el  designio  de  combatir  los  errores 
propagados  por  los  comunistas  y  socialistas, 
después  de  la  última  revolución  francesa.  En- 
tre los  muchos  pasages  do  aquella  producción 
que  esclarecen  y  confirman  la  doctrina  que 
acabamos  de  emitir,  vamos  á  estractar  uno  de 
los  mas  notables  tanto  por  la  fuerza  de  la  ar- 
gumentación, como  por  la  viveza  y  elegancia 
del  estilo:  «la  propiedad  es  un  hecho  univer- 
sal: sometámoslo  al  juicio  intimo  de  la  con- 
ciencia de  la  humanidad,  y  veamos  si  esa 
propensión  del  hombre  á  apoderarse  del  pes- 
cado que  ha  cogido,  del  pájaro  que  ha  cazado, 
del  fruto  del  árbol  que  plantó,  del  campo  que 
lia  regado  mucho  tiempo  con  el  sudor  de  su 
frente,  es  de  parte  suya  una  usurpación,  ó  un 
robo  cometido  en  perjuicio  de  la  [especie  hu- 
mana. Tomemos  las  cosas  desde  su  origen, 
para  no  dejar  nada  en  la  oscuridad.  Fijémo- 
nos desde  luego  en  nuestra  propia  persona,  y 
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contemplémosla  Ib  mas  cérea  que  nos  sea  po- 
sible. Mi  vestido  está,  muy  cerca  de  mi:  si  lo 
lie  tejido,  ó  si  lo  he  pagado  al  que  So  tejió,  po- 
dré decir  que  es  verdaderamente  mió,  porque 
evidentemente  este  vestido,  que  me  preser- 
va del  i'rio  y  del  calor  no  es  un  exceso  de 
goce  que  se  deba  considerar  como  perjudi- 
cial al  resto  de  la  humanidad.  Pero  voy  á 
considerar  todavia  mas  de  cerca  el  exa- 
men de  lo  que  me  pertenece  ó  no  me  per- 
tenece, y  me  paro  á  considerar  mi  cuer- 
po, y  en  esle,  el  espíritu  vivificador  que 
lo  anima.  Yo  siento,  pienso  y  quiero:  estos 
pensamientos,  esta  voluntad  se  refieren  á  mi 
mismo,  porque  siento  que  pasan  dentro  de  mi, 
y  me  considero  como  un  ser  separado  de  lo 
que  me  rodea,  distinto  de  ese  vasto  universo 
que  alternativamente  rae  atrae  ó  me  rechaza, 
me  seduce  ó  me  espanta.  Conozco  que  estoy 
colocado  en  él;  pero  me  distingo  perfectamen- 
te, y  no  confundo  mi  persona,  ni  con  Ja  tierra 
que  me  sustenta,  ni  con  los  seres  mas  ó  me- 
nos semejantes  á  mí  que  me  rodean,  y  con  los 
cuales  me  siento  inclinado  a  confundirme  á  ve- 
ces, pues  á  tal  grado  me  son  caros  mi  muger  y 
mis  ¡lijos.  Me  distingo,  pues,  de  todo  el  resto 
de  la  creación,  y  conozco  que  me  pertenezco 
,á  mí  mismo.  Pregúntense  los  filósofos  que  pro- 
curan inquirirla  realidad  de  nuestros  conocí 
míenlos,  si  iodo  este  espectáculo  del  universo 
es  una  realidad,  o  si  no  lo  es,  si  Dios  se  burla 
ó  no  de  mi  credulidad,  colocando  en  torno  de 
nú  espectros  que  me  engañan  y  no  tienen  nada 
de  verdadero.  ¿Qué  importa  esto  para  mi  asun- 
to? Esa  roca  de  granito  contra  la  cual  eslá  á 
punto  dé  zozobrar  mi  barquilla;  ese  caballo  des- 
bocado que  va  i  precipitarse  sobre  mi,  no  se- 
rian granito  ni  caballo:  serian  vagas  imágenes 
que  en  nada  contribuirían  á  aumentar  o  dismi- 
nuir la,  fuerza  de  mis  sensaciones  Creo  dema- 
siado en  esa  roca  que  amenaza  mi  barquilla,  y 
en  ese  caballo  que  amenaza  mi  persona  para 
no  desviarme  de  ellos,  y  la  sensación  que  le- 
mo  recibir  si  no  !o  hago,  basta  para  resolver- 
me. Desde  entórteos,  mirando  por*  el  lado  serio 
el  espectáculo  del  mundo,  y  dejando  á  los  me 
Un'sicos  el  cuidado  de  discutir  su  realidad,  me 
coloco  en  esla  realidad,  y  me  apropio  desde 
luego  mi  persona,  las  sensaciones  queesperí 
menta,  los  juicios  que  hace,  la  voluntad  que  en 
.ella  se  produce,  y  creo  poder  decir  sin  ser  ti- 
rana ni  usurpador:  «la  primera  de  mis  propie- 
dades soy  yo  mismo.»  Verificado  este  recono- 
cimíenlo  me  separo  un  poco  del  centro  de  mi 
ser;  salgo  de  él,  y  sin  ir  muy  lejos,  miro  mis 
pies,  mis  brazos  y  mis  manos.  Indudablemen- 
te estoy  lodavía  en  el  limite  mas  próximo  á  mi 
existencia,  y  digo:  « estos  pies,  estas  manos 
son  mias.i)  Me  disputarán  tal  vez  los  caballos 
que  me  prestan  sus  pies  ágiles  para  atravesar 
el  espacio,  en  nombre  del  género  humano  des- 
pojado, qnerráu  acaso  quitármelos  diciendo  que 
no  son  mios,  sino  de  todos.  Sea  asi;  pero  estos 
pies,  estas  manos  nadie  ha  pretendido  jamás 


que  pertenecen  á  los  oíros  hombres,  y  fiunctuuí- 
do  me  lo  hubiesen  dicho,  yo  no  me  lo  hubiera 
creído.  Si  alguno  tocase  á  ellos;  si  alguno  con 
mala  intención  pasara  por  encima  de  mis  pies, 
me  irritaría  y  procuraría  vengarme.  Resulta, 
pues,  que  estos  pies,  estas  manos,  que  me  po- 
nen en  comunicación;  con  el  universo,  son  cs- 
clusivamente  mios;  es  decir,  que  me  sirvo  de 
ellos  sin  cesar,  sin  escrúpulo,  sin  remordi- 
miento de  haber  usurpado  el  bien  ageno;  que 
no  pienso  cederlos  á  nadie,  y  que  jamás  los 
confundo  con  los  de  nadie.....  Hé  aquí,  pues, 
una  primera  especie  de  propiedad,  que  no  será 
tachada  de  usurpación.  En  primer  lugar  yu; 
después  mis  facultades  físicas  é  intelectuales; 
mis  pies,  mis  manos,  mis  ojos,  micerebro,  r;n 
una  palabra,  mí  alma  y  mi  cuerpo.  Esta  es  la 
primera  propiedad  incontestable,  indivisible,  á 
la  que  nadie  ba  pensado  jamás  aplicar  la  ley 
agraria,  de  la  cual  nadie  se  ha  quejado,  ni  á 
mí,  ni  á  la  sociedad,  ni  á  sus  leyes,  por  la  cual 
podrán  envidiarme  y  aun  odiarme;  pero  nadie 
pensará  jamás  en  quitármela  para  dársela  á 
otro,  y  por  la  cual  á  nadie  podrán  lamentarse 
sino  á  Dios.  Pero  de  estas  facultades  ¿qué  uso 
liará  el  hombre?  ¿Se  las  ha  dado  Dios,  como  la 
voz  al  pájaro,  para  cantar  inútilmente  en  los 
bosques,  distraer  su  ociosidad  ó  llamar  la 
atención  de  los  que  pasan?  Acaso  hará  de  ella 
algún  dia  la  voz  de  Homero  ó  del  Tasso,  do 
Bemóstenes  ó  de  Bossuet;  pero  eulre  tanto  Dios 
le  ha  impuesto  Oíros  cuidados  que  el  do  cantar 
¡a  naturaleza  ó  el  de  llorar  la  caída  de  los  im- 
perios, ho  ba  destinado  á  trabajar  de  un  sol  á 
otro,  y  á  regar  la  tierra  con  el  sudor  de  su 
frente.  Nudus  in  nuda  humo:  tal  es  el  estado 
en  que  el  hombre  ha  sido  arrojado  sobré  la 
tierra,  dice  l'iinio  el  mayor.  El  hombre  proveo 
á  todas  sus  necesidades  á  fuerza  do  trabajo. 
Para  vestirse  necesita  arrancar  álu  llera  la  piel 
que  la  cubre;  después,  con  el  desarrollo  do  las 
arles,  necesita  hilar  el  vellón  de  sus 'ovejas, 
tejer  los  hilos  y  hacer  con  ellos  una  tela  unida 
que  le  sirva  de  vestido.  Esto  no  le  basta:-  ne- 
cesita guarecerse  de  las  vicisitudes  atmos- 
féricas, construir  una  choza  que  lo  ponga  al 
abrigo  de  la  desigualdad  de  las  estaciones. 
Tiene  que  alimcnlarse  todos  los  días,  y  varias 
veces  en  cada  uno  de  ellos,  al  paso  que  los 
anímales,  privados  do  razón,  pero  cubiertos  de 
plumas  ó  ¡ana  que  los  protegen,  hallan  si  son 
aves,  frutas  maduras  eu  los  árboles;  si  son 
cuadrúpedos  herbiboros,  prados  cubiertos  de 
suculentas  herbáceas,  y  si  carnívoros,  unneaza 
preparada  en  los  animales  que  pastan.  E!  hom- 
bre solo  se  ve  obligado  á  vencer  dificultades 
para  procurarse  alimento,  haciéndolo  producir 
ó  disputándolo  á  otros  anímales  mas  ágiles  fi- 
nias inertes:  y  como  el  pájaro  ó  la  liebre,  con 
los  cuales  podría  alimentarse,  tienen  alas  ó 
pies  mas  lijeros  que  los  suyos,  necesita  corlar 
y  encorvar  la  rama  de  un  árbol,  hacer  un  arco, 
colocar  en  este  arco  una  "flecha  pura'  derribar 
primero  al  animal,  y  luego  apoderarse  de  él; 
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finalmente,  necesita  arrimarlo  al  fuego,  por- 
que repugna  ásus  instintos  la  vista  de  la  san- 
gre y  de  las  carnes  palpitantes.  Algunas  plañ- 
ías le  proporcionan  frutas;  pero,  en  el  estado 
silvestre,  son  ásperas  y  amargas,  las  hay,  sin 
embarga,  mas  dulces,  y  solo  falta  que  las  es~ 
coja  y  haga  nlas  sabrosas  por  medio  del  culti- 
vo, Entre  los  granos  los  hay  livianos  y  los  hay 
uulriiivos;  necesita  escogerlos,  sembrarlos  en 
una  tierra  fecunda,  la  cual  se  los  devolverá 
mas  nutritivos,  y  á  fuerza  de  trabajo  y  do  es- 
merado cultivo,  logra  convertirlos  en  sabroso 
alimento.  A  este  precio  el  iiombre  exisfe  al  fin; 
existe  regularmente  y  con  la  ayuda  de  II  i  os, 
y  efectuándose  mucha:-;  revoluciones  sobre  la 
[ierra,  chocando  los  imperios  unos  con  otros, 
sneediéndose  las  generaciones  y  mezclándose 
entre  si  del  Norte  ni  Mediodía  y  de  Oriente  -'i 
Occidente,  cambiándose  sus  ideas  y  comuni- 
cándose sus  invenciones,  cruzando  navegantes 
atrevidos  en  todos  rumbos,  desde  el  Meditar* 
ráneo  hasta  el  Océano,  y  desde  el  Océano  hasta 
el  mar  de  las  Indias,  y  desde  Europa  hasta  el 
Nuevo  Mundo,  y  acercándose  unas  á  otras  las 
producciones  del  universo,  la  especie  huma- 
na, llega  al  punto  de  trocar  su  miseria  en  opu- 
lencia; de  vestirse  de  seda  y  púrpura  en  vez 
de  pieles  de  lleras ,  y  de  alimentarse  con 
viandas  esqnisiUis,  producidas  tal  vez  á  4,000 
leguas  de  distancia  del  sitio  en  que  se  consu- 
men, y,  por  último,  que  su  habitación,  poco 
mas  alia  á  ¡os  principios  que  la  caballa  del  cas- 
tor, haya  lomado  las  proporciones  del  Parte- 
non,  del  Valicano  y  do  las  Tullerías.  Este  ser 
tan  desprovisto  y  desnudo  que  nada  tenia,  se 
halla  en  la  abundancia.  ¿.Por  qué  medio?  Por  el 
trabajo  inteligente  y  constante.  Pasemos  mas 
adelante.  Es  necesario,  absolutamente  necesa- 
rio ([lie  el  hombre  trabaje  á  fin  de  hacer  suceder 
á  su  miseria  nativa  el  bien  de  la  civilización 
que  sabe  adquirir  por  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades. Mas  ¿para  quién  queréis  que  trabaje?  ¿Pa- 
ra él  ó  para  otro?  Yo  he  nacido  en  una  isla  de 
la  Decanía;  me  alimento  de  pescado;  noto  que 
a  lales  horas  del  dia  el  pescado  frecuenta  cier- 
tas aguas.  Con  juncostorcidos  hago  una  red;  la 
arrojo  al  agua  y  saco  el  pescado.  O  bien  he  na- 
cido en  el  Asia  Menor,  en  esos  lugares  donde 
dicen  que  so  detuvo  el  arca  de  Koé,  y  que  el 
trigo  se  mostró  por  primara  vez  á  los  hombres. 
Me  dedico  al  cultivo;  abro  con  un  hierro  la  (¡er- 
ra, y  removida,  la  présenlo  al  aire  para  que  se 
fecunde;  arrojo  en  ella  el  grano,  velo  entorno 
suyo  mientras  brota;  lo  recojo  cuando  está  ma- 
duro; ln  muelo,  y  somelido  al  fuego,  lo  con- 
viene en  pan.  Ese  pescado  que  he  cogido  con 
lanía  paciencia,  ese  pan  que  he  fabricado  con 
tanlo  aí'an,  ¿á  quién  pertenece?  ¿A  mi  que  he 
trabajado  lanío  ó  al  perezoso  que  dormía  mien- 
tras yo  me  dedicaba  A  la  pesca  y  al  cultivo?  To- 
do el  género  humano  responderá  que  es  mío, 
porque  es  preciso  que  yo  viva,  y  ¿de  qué  tra- 
bajo viviré  si  nu  es  del  "mió?  Si  en  el  instante 
de  llevará  la  boca  el  pan  que  he  fabricado,  un ' 


perezoso  se  arrojase  sobre  mi  y  me  lo  quitase 
¿qué  recurso  me  quedaba  sino  hacer  con  otro 
lo  que  conmigo  se  había  hecho?  Este  despojaría 
á  un  tercero,  y  el  mundo,  en  vez  de  ser  e!  tea- 
tro del  trabajo,  se  convertirla  en  un  teatro  de 
pillage  y  de  despojo  universal.  Ademas,  como 
robar  es  un  aclo  pronto  y  fácil  para  el  hombre 
fuerte;  al  paso  que  producir  es' un  aclo  lento, 
difícil,  y  que  exige  el  emplea  de  toda  la  vida,  el 
pillage  seria  preferido  á  la  pesca,  á  la  caza  y  al 
cultivo.  El  hombre  seria  un  lígre  ó  un  león,  en 
vez  de  convertirse  en  ciudadano  de  Atenas,  de 
l'lurcncin,  de  París  ó  de  Lóudres.  Eslos  ejem- 
plos están  tomados  del  estado  primitivo  de  las 
sociedades:  pero  el  hombre  no  se  lia  cambiado 
en  su  desarrollo.  Desea  tener  mejor  vestido, 
mejor  habitación,  mejor  alimento;  desea  verse 
rodeado  de  oro  y  púrpura,  y  habitar  un  magni- 
lico  palacio  y  saborear  manjares  esquisitos;  de- 
sea elevar  su  alma  hasta  Platón,  y  tiene  siem- 
pre el  mismo  corazón  y  eslá  espuesto  á  las 
mismas  miserias  y  necesita  de  los  mismos  mó- 
viles para  ponerse  en  acción.  Sise  arredra  y 
detiene  un  instante,  sus  esfuerzos  para  domeñar 
la  naturaleza,  esta  se  volverá  salvage.  Mirad  al 
Oriente,  donde  el  despotismo  se  declara  propie- 
tario único,  ó,  io  que  es  lo  mismo,  remontaos 
á  la  edad  media  y  veréis  por  todas  partes  el 
mismo  cuadro:  la  tierra  abandonada,  porque  es 
la  presa  mas  espuesta  á  la  rapacidad  de  la  tira- 
nía y  reservado  su  trabajo  á  manos  esclavas, 
que  no  pueden,  elegir  profesión;  veréis  el  co- 
mercio preferido,  porque  en  él  es  mucho  mas 
fácil  evitar  las  exacciones,  y,  en  el  comercio 
preferidos  el  oro,  la  plata  y  las  joyas,  porque 
son  riquezas  que  con  mas  facilidad  se  ocultan. 
Por  el  contrario,  cuando  los  progresos  del  tiem- 
po y  la  sabiduría  de  los  dominadores  han  hecho 
que  la  propiedad  sea  respetada,  al  instante  re- 
liare la  eoutianza,  los  capitales  recobran  su  im- 
portancia relativa,  la  tierra,  valiendo  cuanto 
eslá  disliiiada  á  valer,  se  convierte  de  esté- 
ril en  fecunda,  y  el  oro  y  la  plata  tan  busca- 
dos, no  son  mas  que  valores  incómodos  y  que 
pierden  su  precio  cuando  se  les  tiene  estanca- 
dos, la  actividad  es  universal  y  continua;  la 
facilidad  en  todo  es  su  consecuencia,  y  la  so- 
ciedad, estendiéndose  y  ensanchándose  como 
una  flor  al  sol  y  al  roció,  atrae  las  miradas  en- 
cantadas de  los  que  la  contemplan.  Si  se  quisie- 
se atribuir  únicamente  áia  libertad  esta  pros- 
peridad de  las  naciones  civilizadas  (y  Dios  me 
libre  de  ponerenduda  su  benéfico  influjo,)  po- 
dría responderse  con  el  ejemplo  de  Venccia: 
porque  Veueeía  no  era  libre,  poro  sus  tiranos 
respetaron  el  trabajo,  y  Venccia  ha  llegado  A 
ser  la  esclava  mas  rica  del  universo.  En  resu- 
men, el  hombre  tiene  una  primera  propiedad 
en  su  persona  y  en  sus  facultades;  tiene  una 
prupiedadno  menossagradaque  la  primera,  en 
el  producto  deeslas  facultades  queabrazan  to- 
do loque  se  denomina  bienes  de  este  mundo,  y 
que  la  sociedad  tiene  el  mas  alto  interés  en  ga- 
rantir porque  sin  esta  garantía  perecerá  el  Ira.?- 


299 


DERECHO  NATURAL 


300 


bajo,  y  sin  el  trabajo  concluiría  la  civilización, 
dando  por  resultado  la  miseria,  la  vagancia,  el 
latrocinio  y  la  barbarie.» 

Después  de  tan  luminosa  esposicion,  pare- 
ce inútil  acumular  mas  pruebas  sobre  el  carác- 
ter de  ley  de  la  naturaleza,  que  la  humanidad 
entera  reconoce  en  la  propiedad.  Como  tal,  de- 
bieron nacer  de  ella  nuevas  obligaciones  y 
nuevos  derechos,  y  el  examen  de  estas  obliga- 
ciouesy  derechos  forman  una  parte  importante 
déla  ciencia  llamada  Derecho  natural. 

Las  obligaciones  que  emanan  de  la  propie- 
dad son:  í.1  Obligación  de  trabajo,  porque  e! 
trabajo  es  lo  que  da  al  hombre  la  investidura  de 
propietario,  y  porque  no  siendo  la  propiedad 
establecida  sino  en  bien  de  la  sociedad  entera  y 
no  pudiendo  nacer  este  bien  sino  del  trabajo, 
fallando  éste,  falta  la  base  de  la  institución. 
2i¡1  Obligación  de  posesión,  porque  es  necesa- 
rio poseer  actualmente  para  ser  dueño,  y  el  que 
abandona  la  posesión  ,  se  considera  haber 
abandonado  el  dominio.  Las  leyes  positivas  han 
inventado  la  prescripción,  es  decir,  han  seña- 
lado un  término,  trascurrido  el  cual  sin  la 
posesión  actual,  cesan  los  derechos  del  propie- 
tario, lisia  es  una  concesión  debida  á  las  iníi- 
nilas  circunstancias  que  pueden  impedir  la  po- 
sesión continua.  3.'  Obligación  de  reparar  la 
pérdida  que  la  sociedad  esperimenta  de  resul- 
tas do  la  introducción  y  conservación  del  de- 
recho de  propiedad.  Si  la  sociedad  defiende  el 
territorio  y  preserva  de  un  despojo  al  propie- 
tario, justo  es  que  la  propiedad  soporteaquella 
carga. 

los  derechos  que  confiere  la  propiedad  se 
resumen  en'uno  solo:  la  inviolabilidad.  La  au- 
toridad del  dueño  sobre  la  cosa  poseída  es  es- 
clusiva,  porque,  como  hemos  visto,  esclusiva- 
mente  suyo  es  el  trabajo  que  se  ha  identifica- 
do con  ella.  Como  nadie  tiene  derecho  á  em- 
plear las  facultades  de  otro  hombre,  nadie 
puede  tener  derecho  á  lo  que  ha  sido  producto 
de  aquellas  facultades.  La  inviolabilidad  es  de 
la  esencia  del  derecho  de  propiedad.  Esta  no 
puede  concebirse  sin  aquella.  Nadie  puede 
creerse  dueño,  sino  en  cuanto  se  cree  solo  due- 
ño; nadie  se  tomaría  el  trabajo  de  emplear  sus 
fuerzas  en  un  objeto  de  la  creación,  sin  estar 
seguro  de  que  él  solo  tiene  derecho  á  sus  ven- 
tajas y  mejoras.  La  inviolabilidad,  que  solo  pue- 
de ser  erecto  de  tos  progresos  de  la  razón  pú- 
blica, porque  los  pueblos  atrasados  en  el  ejer- 
cicio de  la  razón  no  reconocen  nada  inviolable, 
da  á  la  propiedad  un  carácter  sagrado  que  con- 
tribuye á  su  perfección.  Asi  es,  que  mientras 
mas  se  respeta  la  propiedad,  mas  se  estienden 
y  perfeccionan  los  trabajos  á  que  ella  sirve  de 
alimento.  Esta  inviolabilidad  se  esliende  hasta 
permitir  al  dueño  hacer  dé  lo  suyo  lo  que  quie- 
ra, con  tal  que  respete  los  limites  que  le  impo- 
ne el  bien  público,  porque  no  puede  ser  licito 
emplear  lo  que  poseemos  de  un  modo  dañoso 
á  nuestros  semejantes.  No  nos  es  permitido, 
por  ejemplo,  dar  salida  al  agua  de  nuestro  ter- 


reno, de  modo  que  inunde  los  terrenos  vecinos. 
Fuera  de  estos  casos,  nadie  tiene  derecho  á  es- 
torbar que  el  dueño  haga  de  su  propiedad  el 
uso  que  mas  le  convenga,  nótese  como  el  mis- 
mo principio  que  fortalece  y  fecunda  una  ley 
de  la  sociedad,  sirve  á  fecundar  y  fortalecer 
todas  las  otras.  La  libertad  y  la  igualdad  so 
afianzan  y  crecen  en  ruzon  de  la  solides  y  de 
los  desarrollos  de  la  propiedad.  Vacilante,  in- 
cierta, precaria  en  los  estados  despóticos;  sa- 
grada, inalterable  en  los  pueblos  libres,  ella 
sirve  de  reguladora  al  grado  de  ventura  de  que 
gozan  las  familias  humanas. 

La  propiedad  se  adquiere,  ó  sobre  las  co- 
sas en  que  no  existe  todavía,  ó  sobre  aquellas 
en  que  existia  antes,  es  decir:  ó  se  adquieren 
las  cosas  que  no  pertenecen  á  nadie,  ó  las  que 
pertenecen  á  alguien.  De  aqui  dos  especies  de 
modos  de  adquirir  por  derecbo  natural:  l.'  mo- 
dos originales  ó  primitivos;  2,"  modos  deriva- 
dos ó  secundarios.  Unos  y  otros  producen  el 
mismo  efecto,  es  decir:  confieren  el  derecho 
de  propiedad  en  teda  su  plenitud.  Todos  los 
modos  de  adquirir  la  propiedad  primitivamente 
se  reducen  á  dos,  que  son:  la  toma  de  pose- 
sión y  la  accesión.  La  loma  de  posesión  es  el 
acto  por  el  cual  imprimimos  alas  cosas  el  carác- 
ter de  propiedad  que  antes  no  tenían,  de  ¡o  que 
seinfiere  queno  basta  el  acto  mental  en  virtud 
del  cual  se  resuelve  el  hombre  á  poseer,  sino 
que  es  preciso  un  acto  corporal  que  constituya 
la  posesión.  Estos  hechos  varían  según  la  na- 
turaleza de  las  cosas  que  nos  apropiamos.  Ca- 
zar aves  y  fieras,  abatir  árboles,  eerear  uu 
terreno,  escavar  una  mina,  son  oíros  tantos 
actos  diferentes  en  cuanto  á  su  ejecución  físi- 
ca, pero  iguales  en  sus  efectos:  todos  ellos 
constituyen  la  propiedad. 

Hay,  sin  embargo  ,  un  género  de  pro- 
piedad que  se  adquiere  solo  por  el  usd  de 
las  facultades  menlales,  y  á  esta  clase  per- 
tenecen las  ciencias  y  doctrinas  que  ad- 
quirimos, por  medio  de  la  enseñanza  ó  del 
esludio.  En  este  caso,  el  hombre  se  hace  due- 
ño de  una  masa  de  ideas  y  conocimientos,  de 
que  puede  disponer  en  toda  plenitud,  y  de  que 
se'ha  hecho  dueño  con  las  fuerzas  invisibles 
de  su  alma.  La  accesión  consiste  en  el  incre- 
mento que  toman  ó  en  los  frutos  que  dan  las 
cosas  poseídas.  Es  de  dos  clases:  natural  é  in- 
dustrial. La  natural,  como  su  nombre  lo  indi- 
ca, es  la  que  la  naturaleza  produce;  como  los 
frutos  de  los  árboles,  las  plantas  que  nacen  en 
un  terreno,  los  huevos  de  las  aves,  el  parlo 
de  los  cuadrúpedos.  Son  accesiones  naturales 
los  terrenos  que  el  mar  y  los  ríos  abandonan, 
contiguos  á  los  que  poseemos.  No  se  puede 
dudar  del  derecho  que  tiene  el  dueño  á  estos 
incrementos  fortuitos  ds  su  propiedad,  como 
□0  se  puede  dudar  de  la  dura  necesidad  en 
que  se  encuentra  do  sobrellevar  las  pérdidas  y 
daños  que  por  otros  casos  fortuitos  se  le  irro- 
guen. Ademas,  cuando  el  dueño  actual  lomó 
posesión  de  un  terreno,  de  un  árbol,  de  un 
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animal,  no  fué  sino  con.  el  designio  de  gozar 
ile  (odas  las  ventajas  que  su  posesión  podría 
acarrearle.  La  accesión  industrial  es  la  que 
emana  de  la  industria  del  hombre.  El  que  apli- 
ca su  labor  á  lo  suyo  propio,  es  indudablemen- 
te dueño  de  lo  que  esta  aplicación  produzca. 
Ki  que  piuta  su  lela  es  dueño  de  la  pintura;  el 
r¡ue  teje  su  lana,  es  dueño  del  paño.  En  el  ca- 
so de  aplicarse  el  trabajo  A  propiedad  agena, 
puede  haber  alguna  diílcultad,  suponiendo  que 
la  aplicación  se  haya  hecho  de  buena  fe,  pues 
hecha  con  mala  intención,  el  que  la  ha  tenido 
pierde  todo  derecho.  Sin  embargo,  la  razón, 
que  es  todo  el  fundamento  del  derecho  natural, 
prescribe  reglas  que  salvan  todos  los  i  o  conve- 
nientes, y  son  las  mismas  que  adoptó  en  esta 
materia  la  legislación  romana.  Si  la  accesión 
es  separable,  no  hay  cuestión  tomando  cada 
uno  lo  suyo.  Si  es  inseparable,  lo  inas  equita- 
tivo parece  que  se  satisfaga  ó  indemnice  al  due- 
ño de  la,  parle  menos  preciosa,  por  ejemplo, 
si  un  gran  pintor  hace  un  retrato  en  lienao 
agenó,  el  dueño  del  lienzo  deberá  ser  compen- 
sado, y  el  artífice  será  dueño  de  la  pintura. 
Por  el  contrario,  si  un  hombre  lávala  lana  age- 
na, deberá  pagársele  su  trabajo,  y  el  dueño  de 
la  lana  conservará  su  propiedad. 

Los  modos  secundarios  de  adquirir  la  pro- 
piedad, son  los  que  Irasfleren  laqui  ya  existía; 
los  que  hacen  que  la  propiedad  pase  de  las 
manos  en  que  reside  á  otras  manos.  Estos  me- 
dios se  dividen  en  dos  clases:  1.a  Unilaterales, 
que  solo  requieren  la  voluntad  del  que  trasfic- 
re  la  propiedad.  I.1  Bilaterales,  que  requieren 
la  voluntad  del  que  trasllere  la  propiedad,  y  la 
de  aquel  á  quien  setrasflere.  Los  primeros  son 
la  donación  y  el  testamento.  Como  la  propie- 
dad es  efecto  inmediato  de  la  loma  de  posesión, 
y  ésta  envuelve  en  sí  el  trabajo,  y  como  el  tra- 
bajo es  en  cierto  modo  una  parle  de  nosotros 
mismos,  puesto  que  es  produelo  de  nuestra 
inleligencia  y  de  nuestros  órganos,  es  eviden- 
te que  Ja  autoridad  que  confiere  es  ilimitada. 
Asi  no  solo  podemos  usar  á  nuestro  arbitrio  de 
lo  que  es  propio  nuestro;  sino  que  podemos 
enagenarnos  del  derecho  que  hemos  adquirido, 
y  conferirlo  a  otro  con  la  misma  pleutlud  con 
que  lo  hemos  gozado.  La  misma  voluntad  que 
creó  la  propiedad,  puede  comunicarla,  porque 
si  tuvo  autoridad  para  el  primer  acto,  debe  te- 
nerla para  el  segundo.  La  donación  es  irrevo- 
cable, porque  es  una  verdad,  y  el  derecho  na- 
tural no  admite  sino  lo  que  es  verdadero.  IJe 
esta  autoridad  ilimilada  que  el  hombre  ejerce 
sobre  las  cosas  en  que  ha  impreso  el  sello  de 
la  propiedad,  nace  el  derecho  que  tiene  de  dis- 
poner de  ellas  para  cuando  haya  dejado  de 
existir.  Sin  embargo,  no  ha  faltado  quien  crea 
que  esta  facultad  es  contraria  á  las  leyes  do  la 
naturaleza,  opinando  que  la  testamentifaccion 
es  una  institución  puramente  civil.  El  argumen- 
to en  que  se  fundan,  es  que  no  puede  supo- 
nerse que  la  voluntad  del  hombre  sea  esla  ó 
aquella,  en  la  época  en  que  no  tiene  voluntad, 


porque  no  tiene  vida.  Lo  que  ha  dejado  de  ser 
no  puede  tenervoluntad  ni  intención:  es,  pues, 
absurdo  que  se  obedezca  el  mandato  de  quien 
no  pueda  mandar,  y  la  disposición  del  que  no 
puede  disponer.*  Él  . ilustre  Jovellanos  se  incli- 
na algún  tanto  á  esta  opinión  en  un  pasage  de 
su  Informe  sobre  la  ley  agraria.  Otros  se  apo- 
yan en  el  ejemplo  de  los  romanos,  los  cuales, 
al  principio  de  la  republicano  admitíanla  tes- 
tamentifaccion, sino  como  un  privilegio  que  el 
pueblo  concedía,  en  forma  de  ley  votada  por 
los  comicios.  Pero  no  olvidemos  que  Roma  era 
eminentemente  aristocrática;  que  su  política 
era  perpetuar  las  grandes  haciendas,  latifun- 
dio, en  las  familias;  que  no  confería  las  ma- 
gistraturas ni  las  sillas  senatoriales  sino  á  los 
ricos,  y  que  rodeados  los  magnates  de  nna 
vasta  clientela,  compuesta  de  hombres  que  los 
hablan  servido  en  las  guerras,  y  en  las  elec- 
ciones era  de  temer  que  distribuyesen  entre 
ellos  sus  Wenes,  con  perjuicio  de  sus  descen- 
dientes. Este  amaño  artificial,  provocado  por 
circunstancias  peculiares,  entra  en  el  número 
de  las  contravenciones  que  las  leyes  civiles 
hacen  de  las  naturales,  por  altos  motivos  de 
interés  y  de  conveniencia.  Que  la  facultad  de 
hacer  teslamenln  es  una  consecuencia  legiti- 
ma del  derecho  de  propiedad,  se  prueba  por 
dos  razones:  1.*  Porque  está  en  el  orden  de  la 
naturaleza,  que  lo  que  es  producto  de  la  volun- 
tad y  del  entendimiento  del  hombre  sobreviva 
á  su  ser  físico,  como  se  vé  en  las  obras  y  mo- 
numentos del  arte,  en  las  invenciones  y  des-  * 
cubrimientos,  y  en  las  fundaciones  piadosas. 
Si,  pues,  la  obra  de  sus  faculíades  mentales 
traspasa  los  límites  de  su  existencia  indivi- 
dual, no  hay  moteo  para  negar  este  privilegio 
á  las  determinaciones  que  toma  sobre  lo  que 
está  poseyendo.  Si  no  perecen  con  su  muerte 
las  creaciones  de  su  genio,  tampoco  hay  razón 
para  que  perezcan  las  resoluciones  de  su  vo- 
luntad.  2.*  Quien  puede  lo  mas,  puede  lo  me- 
nos, y  si  la  autoridad  del  hombre  sobre  su  vo- 
luntad se  esliendo  hasta  poder  destruirla  ¡cuán- 
to mas  licito  no  le  será  dictarle  leyes  para  una 
época  futura!  De  aqui  no  se  infiere  que  el  de- 
recho de  testar  carezca  de  restricciones.  Las 
tiene,  como  todos  los  derechos  naturales,  in- 
clusos los  mas  sagrados,  como  Jo  es  el  do  la 
propia  defensa.  Siempre  que  se  abuse  de  la 
testamentifaccion  hasta  dañar  intereses  ágenos 
ft  ofender  las  leyes  morales,  debe  ser  reprimi- 
da por  las  civiles. 

¿Es  nalural  la  sucesión  hereditaria  en  la  fa- 
milia? todos  los  escritores  de  derecho  natural 
responden  afirmativamente,  y  se  fundan  en  la3 
siguienles  rozones:  1."  porque  sino  aprobase 
la  naturaleza  es(e  derecho,  aprobaría  el  desór-, 
den  perpetuo  de  la  sociedad,  puesto  que  en  la 
muerte  de  cada  hombre,  qubdarian  sus  bienes 
espuestos  al  saqueo,  al  derecho  del  mas  fuerte, 
y  á  la  violencia  del  primer  ocupante:  2.a  por- 
que la  sociedad  en  masa  considera  á  las  fa- 
milias como  otros  tantos  seres  individuales  que 
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componen  stl  esencia  y  contribuyen  á  su  ven- 
tura y  estabilidad.  Asi,  pues,  es  interés  gene- 
ral que  se  conserven  ea  caria  una  cíe  ellas  los 
¿íenes  que  han  pertenecido  á  sus  individuos, 
a- fin  de  que  continúen  ellas  prestando  servi- 
cios y  siendo  útiles  al  conjunto:  3.*  porque 
la  naturaleza  lia  establecido  una  comunidad  de 
sustancia,  de  penas  y  placeres  éntrelos  mierü- 
blos  de  la  misma  familia,  lo  cual  parece  indi- 
car cierta  participación  de  loa  derechos  de 
propiedad.  Las  flaquezas  de  la  infancia  obli- 
gan al  Elijo  a  vivir  bajo  la  tutela  y  el  lecbo  de 
sus  padres:  desde  que  nace  empieza  á  gozar 
de  los  bienes  que  aquellos  ban  adquirido,  y  de 
aqui  nace  una  concentración  de  intereses  y  de 
aféelos  que  se  comunica  á  los  derechos,  como 
á  lodos  los  males  y  bienes  de  la  vida. 

Los  modos  secundarios  bilaterales  de  ad- 
quirir la  propiedadson  tos  contratos,  en  cuya 
virtud  se  Irasliere  una  cosa  en  cambio  de  otra 
ó  en  cambio  de  una  acción.  La  permuta  y  la 
venta  pertenecen  á  la  primera  clase;  el  pago 
del  jornal  pertenece  á  la  segunda.  Cuando  se 
da  un  libro  y  se  recibe  una  joya,  so  cambia 
propiedad  por  propiedad;  cuando  se  da  pan  ó 
dinero  al  qué  ba  plautado  o  hecho  cualquier 
olro  servicio,  se  cambia  propiedad  por,  trabajo. 
Siendo,  pues,  el  trabajo  la  base  de  este  modo 
de  conslituir  la  propiedad,  se  pregunta  ¿en 
qué  se  funda  ia  obligación  natural  de  ejecutar- 
los contratos  que  los  hombres  celebran  entre 
si?  Esta  obligación  se  funda  en  que,  no  pu- 
diendo  existiría  sociedad  sin  servicios  mutuos, 
estos  no  podrían  tener  erecto,  y  la  sociedad  se 
disolvería  de  un  todo  si  no  hubiera  seguridad 
en  el  cumplimiento  de  los  pactos.  Nadie  se 
movería  á  gente  á  otro,  si  no  le  constase  que 
este  le  servMa  también.  La  desconfianza  gene- 
ral que  se  propagaría  de  este  modo  entre  los 
hombres,  produciría  la  inacción,  la  cesación 
de  todos  los  trabajos  útiles,  el  aislamiento  y  la 
muerte  de  la  sociedad  entera.  Ademas  de  esto, 
nD  puede  haber  sociedad  sino  entre  igiiales, 
y  no  habiendo  en  la  naturaleza  diferencia  de 
derechos  entre  dos  que  se  obligan,  no  puede 
haber  uno  que  tenga  menos  obligación  que 
otro.  Tal  es  el  fundamento  de  la  justicia,  que 
consiste  en  que  cada  uno  obtenga  aquello  que 
se  le  debe.  Sin  embargo,  siendo  la  buena  fé  y 
la  verdad  las  bases  de  lodo  el  orden  mural  del 
universo,  para  que  un  contrato  sea  válido,  aun 
fuera  de  la  legislación  civil,  y  obligatorio  en 
el  fuero  de  la  conciencia,  debe  reunir  tres 
condiciones:  t.'Uso  de  razón,  porque  la  ra- 
zón es  la  fuente  de  todas  las  acciones  huma- 
nas, y  lo  que  no  emana  de  la  razón  carece  de 
moralidad,  y  no  produce  derechos  ni  obliga- 
ciones. Infiérese  de  aqui  que  los  niños,  los  de- 
mentes, todos  aquellos,  en  lin,  que  no  usan 
plenamente  de  surazon,  no  pueden  ligarse  por 
contrato:  1.a  Conocimiento  pleno  y  exacto  déla 
verdad.  Lo  contrario  del  conocimiento  pleno,  es 
la  diminución  de  la  verdad,  ó  la  ocultación  de 
una  parte  de  ella;  lo  contrario  del  conoci- 


miento exacto  es  la  falsedad  ó  el  error.  Si  se 
contrata  sóbrela  entrega  de  ün  rebaño  de  cion 
cabezas,  y  solo  hay  noventa,  falta  el  conoci- 
miento pleno.  Sise  contrata  sobre  un  rebaño 
de  cien  ovejas,  y  son  carneros,  falta  el  cono- 
cimiento exacto.  3.J  Libertad  de  los  contratan- 
tes, porque  sin  libertad  no  hay  ejercicio  vo- 
luntario, de  la  razón.  La  violencia,  que  es  lo 
contrario  de  la  libertad,  arranca  at  espíritu  su 
espontaneidad,  y  hace  que  no  soan  hijas  del 
hombre  las  acciones  a  que  se  le  obliga.  Son 
nulos,  pues,  los  contratos  que  arrancan  la 
coacción,  el  miedo  y  la  amenaza;  lodos  aque- 
llos que  so  celebran  por  evitaron  peligro,  o 
por  cualquier  otro  moíivo  que  quite  al  atina  la 
libertad  do  decidirse  por  una  ú  otra  acción  6 
determinación. 

Como  todo  pacto  lleva  consigo  una  serie  de 
obligaciones,  conviene  saber  cuantío  y  como 
terminan  estas  por  derecho  natural,  es.  decir, 
cuando  y  por  qué  medios  queda  el  hombre  ib, 
suelto  de  los  deberes  que  él  mismo  se  ha  im- 
puesto por  su  promesa.  Estos  modos  son: 
t."  la  ejecución,  por  ser  la  consumación  de  lo 
estipulado:  la  compensación,  que  consiste 
en  el  reemplazo  de  la  cosa  prometida,  por  aira 
que  le  es  equivalente,  y  que  satisface  las  mi- 
ras del  otro  contratante:  3."  la  condonación, 
que  es  la  renuncia  que  hace  un  contratante  tle 
los  derechos  que  le  compelen:  A."  el  mutuo 
disenso  deshace  el  contrato  por  el  mismo  me- 
dio que  sirvió  á  su  formación:  a."  el  curso  do! 
tiempo,  cuando  el  contrato  debió  ejecutarse 
en  un  tiempo  determinado,  y  no  se  reclama 
entonces  por  la  parte  interesada:  ñ."  la  falta 
de  condición,  rompe  el  contrato  por  ser  la  con- 
dición uno  de  sus  esenciales  requisitos:  7.''  la 
muerte  disuelve  los  pactos  que  se  fundan  en 
servicios  personales,  mas  no  los  que  afectan 
la  propiedad.  Destruida  la  persona,  se  destru- 
yen las  obligaciones  y  derechos  ligados  cou 
ella;  pero  los  que  pertenecen  á  la  propiedad 
duran  mientras  ella  subsista:  8."  la  mudanza 
de  estado,  en  aquellos  casos  en  que  la  obliga- 
ción exije  un  estado  y  no  otro-  9.  u  la  novación, 
cuando  por  mútuo  consentimiento  se  delega 
la  obligación  en  otra  persona.  En  todos  estos 
modos  diversos  de  disolver  los  contratos,  debe 
observarse  que  sdIo  la  dura  ley  de  una  nece- 
sidad absoluta  estorba  que  se  satisfagan  las 
miras  de  los  contratantes. La  naturaleza  en  sus 
leyes  no  contemporiza:  quiere  lo  justo  y  exige 
lo  verdadero.  Lo  que  el  hombre  ha  querido 
realizar  por  medio  del  contrato,  ha  de  reali- 
zarse de  un  modo  ó  de  otro,  á  menos  de  in- 
tervenir: la  imposibilidad.  Para  tener  una  idea 
de  la  necesidad  deesta  rectitud,  basta  conside- 
rar cual  seria  la  suerte  de  la  sociedad,  si  se 
admilresen  otras  causas  de  solución  que  las  que 
hemos  enumerado.  Si  existiese,  por  ejemplo, 
una  autoridad  capaz  de  absolver  al  hombre  de 
sus  promesas ,  ó  si  él  mismo  pudiese  sus- 
raerse  á  ellas,  por  medio  de  interpretaciones 
y  subterfugios,  desaparecería  la  igualdad  do 
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los  derechos,  se  estingnirJB  la  fe  pública,  y  el 
derecho  del  mas  fuerte  ó  la  cavilosidad  del' 
mas  astillo  triunfarla  de  la  razón,  de  la  justi- 
cia y  de  la  liuena  fé.  No  podría  existir  la  aso- 
ciación humana  en  semejante  conjunlo  de  ele- 
mentos viciosos,  y  de  este  modo  hallamos 
confirmada,  en  una  de  las.  disposiciones  del 
derecho  natural ,  su  tendencia  invencible  y 
constante  á  la  conservación  de  la  sociedad  pa- 
ra la  que  hemos  sido  destinados. 

El  conjunto  de  pactos  por  medio  de  los 
cuales  los  hombres  se  (rustieren  reciproca- 
mente la  prupiedad  se  llama  comercio.  La  ne- 
cesidad del  comercio  tiene  fundamentos  soli- 
dísimos en  la  constitución  física  y  moral  del 
hombre,  de  lo  cual  resallan  consideradas  sus 
relaciones  con  la  naturaleza,  Ires  clases  de 
diversidades  que  lo  obligan  á  comerciar,  como 
lo  obligan  á  emitir  la  palabra  sus  necesidades 
y  los  impulsos  de  sn  ser  interior:  1 ."  Diversi- 
dad en  las  exigencias  de  nueslro  modo  de  ser. 
Usías  son  tan  varias  como  los  órganos  del 
cuerpo,  pueblo  que  cada  uno  de  ellos  necesita 
cierta  serie  de  preservativos  y  sensaciones, 
que  lo  estorban  ser  presa  det  dolor  y  de  la 
muerte. 

El  hombre  no  necesila  solamenle  de  sus- 
tancias que  lo.  nulran,  sino  de  ropa  que  lo 
cuhra,  de  lecho  que  lo  abrigue,  de  medicinas 
que  alivien  sus  males,  de  pábulo  para  su  inte- 
ligencia. Siendo  imposible  que  un  individuo 
emplee  sus  facultades  en  un  circulo  lan  vasto 
y  lan  complicado,  se  ha  hecho  indispensable 
que  muchos  hombres  div  idan  entre  si -eslos 
trabajos,  y  se  les  permuten  reciprocameutede 
modo  que  unos  desempeñen  lo  que  oíros  no 
pueden  desempeñar,  gozando  estos  de  los  tra- 
bajos do  aquellos  y  vice  versa.  Perfeccionada 
la  sociedad  se  gubdividieron  estas  operacio- 
nes, y,  á  medida  que  las  artes  se  mejoraron, 
se  iban  reparando  las  diferentes  manipulacio- 
nes en  que  consistían.  2."  Diversidad  en  los 
producios  de  la  tierra,  la  cual  está  de  tal  modo 
arreglada  y  constituida,  que  cada  región  do 
las  que  la  cubren,  cada  clima  de  los  que  la  ro- 
dean produce  diversas  cosas  necesarias  y  úti- 
les á  los  seres-nacionales.  Una  porciun  dada 
de  terreno,  da  cierla  clase  de  productos:  sin 
embargo,  todos  ellos  no  satisfacen  las  necesi- 
dades de  su  poseedor.  3i  es  tierra  de  pasto 
no  da  el  grano  de  que  el  hombro  se  nutre,  ni 
la  leña  con  que  se  calienta.  La  corteza  benéfi- 
ca que  lo  cura  de  la  liebre,  la  hilaza  con  que 
se  viste,  la  uva  que  lo  proporciona  una  bebida 
reparadora  de  sus  Fuerzas,  nacen  quizás  ¡i  cen- 
tenares de  leguas  de  su  morada.  ¿Cómo  podrá 
adquiríroslos  elementos  de  bienestar?  No  hay 
mas  que  un  medio,  y  ose  medio  es  el  cambio. 
Los  granos  que  ha  cosechado  en  sus  oteros, 
irán  á  buscar  la  quina,  el  algodón  y  el  vino 
que  le  hacen  falta.  Quizás  no  hay  en  todo  el 
circulo  de  la  creación  una  indicación  mas  lu- 
minosa de  los  designios  del  Criador  con  res- 
pecto á  los  destinos  delhombre,  que  esta  disc- 
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mlnacion  de  sustancias  acomodadas  á  sos  pro- 
pensiones, a.  sus  necesidades,  á  sus  placeres, 
y  al  ejercicio  de  su  razón.  La  obligación  del 
trabajo  se  manifiesta  con  bástanle  claridad  en 
nuestra  desnudez  primitiva,  en  los  apetitos 
irresistibles  cuya  satisfacción  conserva  nues- 
l$a  vida  y  propaga  nuestra  especie,  pero  ei-ta 
obligación  se  arraiga  mas  y  mas,  y  se  hace 
mas  continua  por  la  escasez  y  uniformidad  de 
las  producciones  naturales  que  nacen  en  cada 
localidad.  El  cultivo  de  la  tierra  bastaría  ape- 
nas, aun  en  los  dislritos  mas  fértiles,  para 
la  manutención  de  una  familia  sin  el  pode- 
roso auxilio  del  hierro.  El  dueño  de  la  mina 
de  hierro  necesila  para  vivir  el  trigo  que  no 
nace  en  sus  moniañas.  El  pueblo  pastor  no 
posee  ni  minas  ni  sembrados,  y  trueca  la  car- 
ne y  la  lana  de  sus  rebaños  por  hierro  y  por 
trigo.  El  minero  y  el  cosechero  se  alimentan 
con  aquella  carne  y  se  visten  con  aquel  vellón. 
Eslos  son  los  rudimentos  del  cambio  que  poco 
á  poco  se  van  estendiendo,  hasta  abrazar  un 
círculo  inmenso,  á  medida  que  se  conocen 
nuevos  goces,  que  se  crean  nuevos  hábitos, 
que  se  adquieren  nuevas  ideas,  y  que  se  sua- 
vizan las  costumbres.  3."  Diversidad  en  las 
aptitudes  de  los  hombres,  diversidad  indefini- 
da, como  que  consiste  en  la  combinación  de 
un  sinnúmero  de  elementos,  que  jamás  se 
reúnen  en  la  misma  familia  humana.  Una  es- 
lá  dotada  de  mayor  fuerza  física,  olra  de  inge- 
nia mas  inventivo,  esta  de  mas  resistencia  á 
las  privaciones,  aquella  de  mas  flexibilidad  y 
soltura  en  los  músculos;  De  aqui  nacen  esas 
peculiaridades  industriales  y  productivas  que 
caracterizan  á  las  naciones  de  la  tierra,  y  que 
se  perpetúan  de  una  en  otra  generación,  l'or 
esto  el  inglés  es  lan  diestro  en  la  navegación 
y  en  la  elaboración  de  los  metales,-  el  ilaliano 
en  el  cultivo  do  las  arles,  el  habilanle  de  los 
valles  de  Cachemir  en  el  tejido  de  la  lana,  el 
chino  en  la  fabricación  de  la  porcelana  y  en  la 
composición  de  los  barnices. 

Como  todos  los  derechos  que  proceden  de 
la  naturaleza,  el  del  tráfico  necesila  la  indis- 
pensable condición  do  la  libertad,  siendo  de 
notar  que  si  las  leyes  civiles  coartan  el  libre 
ejercicio  de  oíros  derechos,  porque  á  cada 
paso  encueutran  obstáculos  en  los  intere- 
ses ágenos,  el  comercio  goza  del  feliz  privi- 
legio de  combinarlos  intereses  generales  y  de 
requerir  por  tanlo  una  libertad  ilimitada.  «El 
mismo  autor  de  la  naturaleza,  dice  Grocio,  nos 
la  prescribe  y  recomienda,  permitiendu  que  la 
tierra  produzca  diversos  frutos,  y  que  los  hom- 
bres sobresalgan  en  diferentes  industrias,  se- 
gún la  diferencia  de  climas  y  situaciones.  De 
esle  modo  quiso  que  la  variedadde necesidades 
y  de  modos  de  satisfacerlas,  crease  entre  los 
hombres  lazos  de  reciprocidad  y  de  comunica- 
ción, puraque  no  se  destruyesela  sociedad  uni- 
versal del  género  humano,  creyéndose  cada 
pueblo  poseedor  de  cnanto  podia  exigir  y  ape- 
tecer. Violar  esla  preciosaliberlad  es  infringir 
t.   xiii.'  20 
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las  leyes  déla  naturaleza.»  (i)  «Conviene,  dice 
en  otra  obra  que  haya  un  comercios™  límites 
entre  las  diversas  naciones  del  globo.  Esta 
amplitud  no  es  de  las  que  se  llaman  privati- 
vas, sino  que  es  positiva  y  afirmativa,  esto 
es,  pertenece  á  aquella  ciase  de  instituciones 
que  ninguna  ley  puede  alterar,»  y  concluye 
diciendo:  «la  libertad  de  comerciar  es  de  de- 
recho primitivo,  porque  depende  de  una  cau- 
sa natural  y  constante,  y  únicamente  podría 
coartarse  por  el  voto  unánime  de  todos  los 
pueblos.»  (2) 

En  el  dia  se  agita  esta  cuestión  en  el  ter- 
reno de  la  economía  política:  pero  se  bu  de- 
jado aparte  el  punto  de  vista  legal',  que  es  el 
que  corta  de  raíz  !a  disputa.  Antes  de  discutir 
si  tal  cosa  conviene  ó  no  conviene,  importa 
averiguar  si  bay  derecbo  ó  no  lo  bay  para  (la- 
ceria, y  nadie  sostendrá  que  el  legislador  tiene 
ia  facultad  de  disminuir  gratuitamente  mi 
bienestar,  cuando  ese  menoscabo,  lejos  de  fa- 
vorecer á  la  sociedad,  le  ocasiona  tanto  daño 
como  á  mí  mismo,  La  libertad  del  tráfico  es  la 
libertad  de  comprar  barato,  de  ahorrar  y  de 
aumentar  por  tanto  los  recursos  con  que  con- 
tamos para  vivir  y  prosperar.  Limitar  ésta  fa- 
cultad es  condenarme  á  !a  privación  y  á  la 
penuria,  es  arrebatarme  una  harte  de  mi  pro- 
piedad, es  imponerme  una  carga  qüe  á  nadie 
alivia,  de  que  no  resulta  un  átomo  de  bien  á 
ningún  ser  humano.  Es  ademas  violar  los  de- 
rechos de  otras  naciones,  y  esteruler  la  juris- 
dicción propia  á  limites  estraños.  Porque  si 
se  me  prohibe  comprar  tal  género  en  tal  mer- 
cado estrangero,  se  prohibe  al  e'strangero 
comprar  mis  géneros  con  los  suyos,  se  le  pri- 
va del  bien  que  éstos  géneros  pueden  propor- 
cionarle, se  imponen  barreras  á  su  trabajo. 
En  ana  palabra,  si  en  el  dia  se  desconocen  es- 
tos principios  en  algunas  naciones,  si  á  los 
argumentos  mas  convincentes  se  responde 
con  aranceles  y  con  decretos,  tengamos  pre- 
sente el  dicho  de  Cicerón:  sunt  dúo  genera  dt- 
certandi:  unuro  per  disceplalionem,  alterum 
per  vim.  Illud  proprium  hominum:  hoc  bu- 
lluarum.  (3) 

Todas  las  obligaciones  que  liasta  ahora  he- 
mos examinado  como  derivadas  del  derecho 
natural,  suponen  una  retribución.  El  hijo  obe- 
dece al  padre,  y  el  padre  "alimenta  y  protege 
al  hijo.  El  vendedor  se  enagena  de  una  cosa  y 
adquiere  otra,  y  todo  pacto  requiere  la  .  ejecu- 
ción de  lo  pactado  por  los  dos  estipulantes.  Mas 
bay  deberes  que  carecen  de  esta  circunstan- 
cia, que  se  desempeñan  sin  galardón;  cuya 
ejecución  no  es  menos  obligatoria  que  la  del 
pacto  mas  solemne,  y  sin  las  cuales  habría  un 
funesto  vacío  en  el  código  de  la  naturaleza. 
Tales  son  los  deberes  de  humanidad  y  benefi- 
cencia. No  lodos  ellos,  sin  embargo,  poseen  el 

{1}  Grolius,  De  more  («tero, 'cap.  i.°  y  un  el  ca- 
pitulo S.°,lib.ll  De  jureheUi  et  poeís. 

(2)  DeUberlaiamáristeáp.S.°- 

(3)  Deoflicíis,  lili.  l.«,cap,2* 
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mismo  grado  de  rigidez  en  la  necesidad  de  su 
observancia,  y  por  esto  se  dividen  en  perfec- 
tos é  imperfectos.  Los  primeros  son  aquellos 
cuyo  cumplimiento  puede  exigirse  por  la  fuer- 
za, y  comprenden  aquellos  auxilios  sin  los 
cuales  es  imposible  sostener  la  vida.  En  el  ca- 
so de  dos  náufragos,  abandonados  en  una  isla 
desierta,  uno  de  ellos  posesor  de  medios  de 
subsistencia  que  pueden  bastar  para  ambos,  y 
otro  destituido  de  todo  alimento,  claro  es  que  el 
segundo  está  autorizado,  por  derecho  natural, 
á  exigir  por  la  violencia,  si  no  le  queda  oír» 
recurso,  lo  que  es  necesario  para  vivir.  Los 
deberos  imperfectos  son  aquellos  que  no  pue- 
den reclamarse  por  la  fuerza,  porque  sin  ellos 
puede  vivir  el  hombre,  como  la  obligación  de 
dar  posada  al  peregrino  y  consejo  al  que  lo  lia 
menester.  One  los  Je  la  primera  clase  pertene- 
cen ai  derecho  natural,  no  tiene  duda,  btjesto 
que  la  conservación  de  la  existencia  es  la  pri- 
mera ley  de  la  naturaleza.  Que  la  misma  natu- 
raleza dicta  los  de  la  segunda  clase,  se  prueba 
por  dos  razones:  1.a  Está  en  nuestras  disposi- 
ciones naturales  la  admiración  de  toda  acción 
generosa,  benéfica  y  caritativa,  y  nos  senti- 
mos naturalmente  impulsados  á  amar  á  las 
personas  que  las  practican.  Por  el  contrario, 
desaprobamos  por  un  movimiento  espontáneo 
todo  rasgo  de  insensibilidad  y  egoísmo  y  de- 
testamos á  las  personas  que  los  cometen.  Guar- 
démonos, sin  embargo,  de  exagerar  estos 
principios,  y  no  llamemos  obligaciones  natu- 
rales á  aquellos  rasgos  de»  desprendimiento  y 
heroísmo  de  que  muy  pocos  hombres  son  ca- 
paces, que  miramos  conenlusiasmo,  y  que  nos 
arrancan  lágrimas  de  reconocimiento,  sin  que 
por  esto  censuremos  á  los  que  no  se  atreven  ú 
tanto,  liorna  no  miró  como' malos  ciudadanos  á 
lodos  los  que  no  pudieron  ser  Curios,  Régulos 
y  Scévolas.  2.'  Si  dejaran  de  observarse  abso- 
lutamente los  deberes  imperfectos,  se  formaría 
en  la  sociedad  una  masa  de  miseria  incompa- 
tible con  su  conservación,  y  por  consiguiente, 
opuesta  á  sus  fines  naturales.  Esta  miseria  no 
solo  dañaría  á  sus  victimas  inmediatas,  sino  á 
(ódo  el  conjunto  social,  turbaría  el  orden  de 
las  relaciones  de  sus  individuos;  compromete- 
ría su  seguridad  y  les  haría  enfadosa  la  vida. 
Si  no  hubiera,  por  ejemplo,  socorros  para  los 
pobres,  para  los  huérfanos,  para  los  enfermos, 
ni  habría  salud  pública,  ni  seguridad  de  bie- 
nes y  personas,  y  la  sociedad  perdería  todas 
sus  ventajas  y  todos  sus  atractivos.  El  mayor  ó 
menor  grado  de  civilización  á  que  llegan  los 
pueblos,  influye  en  el  mayor  ó  menor  grado  do 
fuerza  que  adquieren  los  deberes  de  que  va- 
mos hablando.  En  los  pueblos  eminentemente 
cultos  desaparecen,. casi  del  todo,  los  deberes 
perfectos,  porque  abundan  losestablecimíentos 
de  caridad,  donde  todas  las  miserias  humanas 
encuentran  socorros  sin  necesitar  los  esfuer- 
zos de  los  individuos.  En  los  pueblos  atrasa- 
dos, los  deberes  imperfectos  son  altamente 
obligatorios:  asi  lo  es  la  hospitalidad  en  Ara- 
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bia,  y  no  lo  es  en  las  naciones  pobladas  y  flo- 
recientes. 

lo  que  liemos  dicho  hasta  ahora  de  los  hom- 
bres aislados,  se  dice  de  la  sociedad;  los  mis- 
mos derechos  que  pertenecen  á  las  partes  per- 
tenecen al  iodo,  porque  no  siendo  la  sociedad 
otra  cosa  que  la  reunión  de  hombres,  deben 
refundirse  en  ella  los  derechos  de  que  sus 
miembros  gozan.  El  Estado,  que  es  la  sociedad 
considerada  como  ser  político  es  libre,  y  pue- 
de organizarse  como  quiera,  defender  su  exis- 
tencia y  su  organización,  y  adoptar  el  régi- 
men que  convenga  a  los  que  la  componen;  es 
igual  á  oíros  oslados  en  individualidad  y  en 
independencia,  puede  celebrar  pactos,,  y  ha- 
cerlos respetar  por  medio  de  la  fuerza  en  caso 
de  violación;  es  propietaria,  y  tiene  un  dere- 
cho imprescriptible  al  territorio  que  ocupa,  co- 
mo el  hombre  á  la  propiedad  que  legítimamen- 
te adquiere.  Las  diferencias  que  se  notan  entre 
la  sociedad  que  forman  los  hombres,  y  la  que 
forman  las  naciones,  quedan  suficientemente 
explicadas  en  nuestro  artículo  dejieciio  de 

GENTES. 

Establecidas  las  leyes,  como  emanaciones 
del  pacto  en  que  estriba  la  sociedad,  aun  que- 
dan grandes  males  vigentes  enlrc  tos  hom- 
bres, credos  necesarios  de  aquellas  mismas 
leyes,  las  cuales,  siendo  por  su  naturaleza  ge- 
nerales, y  comprendiendo  indefinidamente  to- 
dos los  casos  á  que  se  dirigían,  prescindían  de 
las  circunstancias  particulares  qne  pudieran 
modificar  su  aplicación.  Son  infinitos  los  ejem- 
plos que  podrían  acumularse  en  la  esplicacion 
de  esta  doctrina.  El  robo  es  mas  criminal  cuan- 
do se  cometo  para  alimentar  un  vicio  o  para 
satisfacer  una  pasión,  que  cuando  tiene  por 
objeto  la  subsistencia  de  la  familia  del  perpe- 
trador. El  homicida  es  mucho  menos  odioso 
cuando  ta  reparación  del  honor  ofendido  lo 
conduce  á  semejante  alomado ,  que  cuando 
obra  por  malignidad  ó  por  envidia.  El  adulte- 
rio adquiere  nuevos  grados  de  culpabilidad 
cuando  se  comete  con  la  muger  del  amigo  ó 
del  bienhechor.  La  facultad  de  alterar  la  apli- 
cación de  la  ley,  en  consideración  ú  las  cir- 
cunstancias del  caso  á  que  se  aplica  ,  se  lla- 
ma equidad.  Grocio  la  define;  la  corrección  de 
la  demasiada  universalidad  de  la  ley.  Ahora 
bien,  ¿no  es  este  un  tributo  que  pagan  ios  hom- 
bres al  predominio  universa]  del  derecho  de  la 
naturaleza?  ¿no  es  el  reconocimiento  tácito  de 
la  inmensa  superioridad  del  derecho  natura! 
con  respecte  al  derecho  escrito?  lil  axioma 
summum  jas  summa  injuria  espliea  perfecta- 
mente nuestro  sentido.  Llevar  al  estremo  el 
derecho  civil,  no  puede  menos  de  conducir  á 
la  injusticia;  pero  los  diclados  de  la  naturaleza 
nunca  pueden  ser  injustos;  nunca  pueden  con- 
ducir sino  á  la  ventura  de  los  hombres.  ¿Qué 
significan  la  fórmula  de  nuestros  tribunales 
juzgando  en  equidad,  las  circunstaiicias  ate- 
nuantes de  los  franceses,  y  la  recomendación 
á  fameroei  fle  los  Ingleses?  Significa  ja  per- 


suasión de  que  la  ley  no  puede  ser  aplicada  en 
aquel  caso,  sin  cometer  una  iniquidad;  que  ha 
llegado  la  ocasión  de  violarla  ó  esponerse  á 
violar  la  justicia  y  la  razón;  significa,  en  una 
palabra,  que  la  naturaleza  ha  recobrado  su  im- 
perio, y  que  es  preciso  acudir  á  ella  para  cor- 
regir los  defectos  de  la  ley  artificial!  La  lega- 
lidad estricta  tiene  su  regla  trazada  en  los  có- 
digos; la  equidad,  que  no  es  mas  que  la  justi- 
cia natural,  la  tiene  en  la  conciencia.  Los  códi- 
gos son  obra  de  los  hombres;  la  conciencia  es 
obra  de  Dios.  Cicerón  acudió  á  este  tribunal 
supremo,  cuando  dijo  defendiendo  á  Murena: 
valeant  omnia  ad  saluiem  innoceniium,  ad 
opem  impotentium,  ad  auxilium  calami~ 
lossorum,  in  periculo  veto  et  in  pwnicit  ci- 
vium,  repudieníur. 

Después  de  haber  trazado  con  la  posible 
concisión  los  mas  importantes  principios  del 
derecho  natural,  y  de  haber  enumerado  las 
prerogativas  queconDere  al  ser  humano,  rés- 
tanos' examinar  en  que  consiste  la  obligación- 
de  cumplir  las  leyes  que  nos  impone.  Toda 
obligación  positiva  se  nos  hace  sensible  pol- 
los inconvenientes  que  arrastra  su  infracción. 
Infringimos  una  ley  del  código  penal,  una  or- 
denanza de  policía;  la  sentencia,  la  pena  ó 
la  multa  nos  demuestra  que  deberíamos  haber 
observado  aquel  precepto,  y  que  por  no  haber-? 
lo  hecho  se  nos  multa  ó  se  nos  pone  en  la 
cárcel-  Las  obligaciones  puramente  morales, 
cuando  no  están  incorporadas  en  la  ley  civil, 
carecen  de  esta  sanción  esterna.  Pero  como 
necesitan  un  mudamente,  porque  se  dirigen  á 
seres  racionales,  los  filósofos  les  han  atribui- 
do varias,  segnu  los  sistemas  á  que  han  dado 
preferencia.  Los  antiguos  dieron  un  poder 
irresistible  á  la  conciencia,  y  la  erigieron  en 
arbitro  de  las  acciones  humanas.  Entre  los  mo- 
dernos, unos  han  acudido  al  órden  moral  del 
universo,  incluyendo,  como  necesarias  á  su 
conservación,  las  ideas  de  virtud  y  de  juslicia; 
oíros  croen  que  el  origen  de  estas  nociones  es 
la  noción  de  una  vida  futura.  Butler  cree  que 
no  hay  moralidad  sin  el  conocimiento  previo 
de  un  deber,  que  se  hace  patente  par  el  racio- 
cinio; Smilh  opina  que  la  naturaleza  nos  ha  do- 
tado de  una  facultad  sui  generis,  que  solo  sir- 
ve para  dirigirnos  por  la  linea  del  deber,  y  pa- 
ra hacernos  distinguir  el  bien  del  mal  moral. 
Cualquiera  que  sea  la  divergencia  de  opinio- 
nes sobre  esta  interesante  cuestión,  en  el  es- 
tudio del  derecho  natural  debemos  conside- 
rarla bajo  otro  punto  de  vista,  y  limitarnos  á 
averiguar  los  motivos  que  nos  impelen  á  obser- 
var los  deberes  que  esta  clase  de  legislación 
nos  impone.  Ya  hemos  dicho  que  toda  ley  ne- 
cesita una  sanción,  y  que  esta  sanción  es  la 
pena.  El  derecho  natural  tiene  su  código  pe- 
nal, como  lo  tienen  el  civil  y  el  canónico,  y 
para  conocerlo  no  iremos  á  buscarlo  como  Ci- 
cerón en  la  voz  interior  del  alma,  sino  en  los 
efectos  positivos  y  sensibles  que  resultan  de  la 
infracción  de  las  leyes  naturales.  ¡Por  poco  0,119 
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reflexionemos  sobre  nuestra  posición  en  la  vi- 
da social,  hallaremos  fuei'les  barreras  que  se 
oponen  al  libre,  al  ilimitado  ejercicio  denues- 
Ira  voluntad  y  de  nuestros  apetitos:  barreras 
que  no  podemos  traspasar  sin  recibir  una  di- 
minución de  bienestar  y  de  independencia; 
barreras  que,  por  lo  mismo,  estamos  intere- 
sados en  respetar  y  en  hacer  que  todos  las 
respeten.  Diminución  de  bienestar,  dolor  y 
muerte:  héaqiii  los  resultados  infalibles  de  la 
violación  de  los  derechos  naturales.  Suponga- 
mos una  reunión  de  hombres  á  quienes  no  li- 
ga ningún  pacto  común;  á  la  cual  no  puede 
darse  todavía  el  nombre  de  sociedad.  Hay  en- 
tre ellos  convenios  particulares  necesarios  ata 
conservación  de  sus  individuos,  como  los  que 
Lacen  los  que  emigran  de  las  regiones  pobla- 
das de  los  listados  Unidos  de  América  á  las  re- 
giones solitarias  del  far  toast:  Uno  ayuda  á 
Otro  á  fabricar  una  choza,  para  que  éste  lo 
ayude  á  fabricar  la  suya.  Uno  promete  labrar  la 
tierra  de  otro,  en  cambio  de  una  fanega  de 
maíz.  ¿Cuál  sera  la  suerte  del  que  viole  uno  de 
estos  contratos?  Cuando  menos  la  desconfianza 
que  inspira,  y  que  lo  "priva  de  las  ventajas 
que  le  producirían  otros  contratos  semejantes. 
La  diminución,  pues,  de  su  bienestar,  sera  la 
consecuencia  de  su  infracción.  Descendamos 
aun  mas  en- la  escala  de  las  asociaciones: 
imaginemos  una  sota  familia  aislada.  El  hijo 
desobedecerá  á  su  padre;  el  padre  le  relira  su 
protección  y  lo  deja  espuesto  á  las  penalidades 
de  la  niñez.  Nazca  en  este  grupo  de  seres  hu- 
manos un  enemigo  común,  un  usurpador  de 
los  bienes  que  los  otros  han  adquirido.  Será 
encadenado,  atormentado,  perseguido,  y  si  re- 
siste violentamente  á  los  que  quieren  reprimir- 
lo, perecerá  ú  manos  délos  enemigos  quesus- 
citó  su  destemplanza.  El  dolor  y  la  muerte  se- 
rán en  este  caso  los  vengadores  de  la  natura- 
leza. 

Observemos  que  este  modo  de  llegar  al  co- 
nocimiento de  laobservancia  délas  leyes  natura- 
les, que  componen  el  derecho  natural,  no  se 
diferencia  en  nada  del  que  se  sigue  en  la  ave- 
riguación délas  que  rigen  el  mundo  físico.  La 
certeza  en  las  ciencias  de  observación  no  es 
masque  la  confianza  en  el  testimonio  délos 
sentidos,  y  esta  confianza  se  adquiere  por  la 
continuación  de  hechos  iguales  y  uniformes.  Un 
hombre  descubrió  que  el  imán  atraia  al  hierro; 
todos  los  hombres  que  hicieron  la  misma  es- 
periencia  obtuvieron  el  mismo  resultado,  y 
cuando  no  quedó  duda  sobre  la  universalidad 
del  fenómeno,  se  dió  el  nombre  de  ley  á  la 
atracción  magnética.  Lo  que  en  el  órden  físico 
requiérela  acción  del  tiempo,  la  continuación 
de  las  observaciones  y  muchas  veces  el  con- 
curso del  acaso,  en  el  orden  morat  solo  pi Je 
hombres  que  tengan  relaciones  entre  si.  El  pri- 
mero que  violó  un  depósito,  se  espuso  á  las  re- 
convenciones y  á  la  venganza  del  que  se  lo 
confió;  el  primer  padre  que  abandonó  ásn  hi- 
jo, lo  víó  morir  de  inanición  y  quedó  privado 


de  sus  servicios;  el  primer  adulterio  fué  cas- 
ligado  con  el  ultrage  y  con  la  deserción  del 
ofendido.  Despójese  al  hombre  de  todo  senli- 
do  moral,  de  todo  afecto  y  simpatía,  de  toda 
creencia  en  la  vida  futura,  jamás  se  podrá 
emancipar  de  los  terribles  efectos  de  su  in- 
justicia, jumás  podrá  sacudir  et  yugo  que  sus 
necesidades,  su.  debilidad  y  sus  relaciones 
con  los  otros  hombres  le  han  impuesto. 

Ahora  bien,  como  la  observancia  de  las 
obligaciones  naturales,  exigida  del  modo  mas 
imperioso  por  los  peligros  de  la  inobservancia, 
produce  la  conservación  y  el  aumento  de  las 
familias,  su  reunión  en  asociaciones  mas  ó 
menos  numerosas,  y  la  cooperación  y  la  divi- 
sión de  trabajos,  manantial  fecundo  do  venta- 
ra para  los  individuos  y  para  la  sociedad,/' 
que  por  consiguiente  estamos  autorizados  y 
inferir  que  esta  ventura  es  el  término  que  el 
Autor  de  la  naturaleza  sé  propuso,  al  demos- 
trarnos con  caracteres  tan  evidentes  las  obliga- 
ciones con  que  nos  liga,  y  que  la  ciencia  lia 
reunido  en  un  cuerpo  á  que  hu  dado  el  nombre 
de  Derecho  natural.' 

Lerminicr:  Philütojihie  da  Droil. 
l'ilíiiig'niri:  LaSciénsa  delta  Législáxione, 
Soto:  De  Jtulitiii  etJure. 
LeibniLí;  Essaísde  Thcodicée. 
Kaynevul: Instítittion* du droil  ntitnrelel  des  yení 
Punen JotC:  Elementa  Juris  nttnralis. 
KachBliua:  De  Jure  natarall  el  tjentiftm  ditier- 
taliu. 

¡Jurlamachi;  Elemenli  dil  driUo  nilumle. 
Monlesquieu:  De  í'  etprit  des  loiat. 
Paslorui:  La  Legislation  primitine. 
Ward:  Tlie  lawí  o{  untare  comer iiin'j  mm  uri 
society. 

DERECHO  PENAL.  Asi  se  denomina  á  esa 
parte  de  lalegislacion  de  un  país,  que  detine  y 
clasifica  los  delitos,  señalando  las  penas  en 
que  por  ellos  incurren  sus  autores.  Vamos  á 
hacer  en  el  presente  articulo  una  reseña  liis- 
lórica  de  esle  interesante  ramo  de  la  ciencia 
legal,  y  una  breve  esposicion  filosófica  de  sti 
origen  y  de  sus  principios  fundamentales. 

La  legislación  criminal,  como  asunto  de 
doctrina  fiiosótlca,  depurada  de  errores  y  es- 
travíos,  y  con  penas  tales,  que  puedan  servir 
de  norma1  á  tas  leyes  positivas,  cuenta  poco 
tiempo  de  existencia:  acaso  en  su  origen  no 
sube  mas 'allá  del  siglo  XVIII.  En  vano  busca- 
remos los  principios  de  la  legislación  penal 
en  Grecia  y  en  Roma,  á  pesar  de  que  compren- 
dieron respectivamente  en  su  seno  todos  los 
adelantamientos  de  su  época;  donde  tanto  se 
cultivaron  las  ciencias,  sobre  todo  las  filosófi- 
cas y  políticas.  Esas  naciones  tan  cultas,  tan 
civilizadas,  desconocieron  de  todo  punto  las 
fundamentos  de  lalegislacion  penal.  El  hecho 
es  incuestionable,  y  su  esplicarion  fué  dada 
por  ilustrados  jurisconsultos.  Varias  causas 
coexistieron  para  que  asi  sucediese.  Fué  la 
principal  de  ellas  el  antiguo  socialismo,  es  de- 
cir, la  supremacía  de  los  intereses  de  la  so- 
ciedad colectivamente  considerada,  sobre  los 
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intereses  de  los  individuos  en  particular,  la 
abnegación  y  el  anonadamiento  de  estos  ante 
la  preponderancia  de  aquella.  En  tal  estado,  la 
^legislación  penal  no  podía  ni  nacer  ni  pro- 
gresar, porque  solo  nace  y  progresa  donde  el 
nombre  tiene  una  personalidad  independiente 
hasta  cierto  ponió,  donde  la  sociedad  no  es  un 
Ídolo  al  que  se  sacrilican  víctimas  propiciato- 
rias, donde  el  individualismo  lia  adquirido  un 
regular  y  prudente  desarrollo,  poniéndose  en 
armonía  con  el  elemento  contrario,  y  confun- 
diéndose ambos  tranquilamente,  en  vez  de  lu- 
cliar  cada  uno  aislado  por  obtener  el  "predo- 
minio del  mundo. 

üslo  esplica  porqué  antiguamente  no  pudo 
existir  ninguna  teoría  de  la  legislación  penal. 
En  Grecia,  ora  son  las  leyes  sanguinarias  de 
briicon,  ora  so  derogan  estas,  y  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  los  jueces  imponen  la  pena 
á  su  arbitrio;  ora  la  misma  pena  varia  sin 
motivo  ni  razón,  careciendo  de  fijeza,  y  no 
siendo  conocida  previamente  por  los  culpables. 
En  Itoma  tampoco  se  pudo  adelantar  cosa  al- 
guna en  esta  parte:  en  lus  primitivos  tiempos 
el  derecho  de  vida  ó  muerte  que  los  padres 
tenían  sobro  sus  hijos,  la  tutela  perpetua  de  la 
niiiger;  mas  adelante,  penas  atroces  y  des- 
proporciouadas,  sin  plan  ni  concierto  entre  si; 
en  el  último  periodo  de  la  república,  tiranía, 
proscripciones  en  masa,  cabezas  ensangren- 
tadas, arrojadas  como  trofeo  á  los  pies  de  los 
que  salían  victoriosos  en  sus  repetidas  discor- 
dias intestinas.  Durante  el  imperio  la  inmora- 
lidad y  la  corrupción  entronizadas:  reuniendo 
lo  mas  inicuo  y  degradado  de  la  raja  humana 
con  lo  mas  vicioso  y  abominable  del  paganis- 
mo, religión  de  scusualidarl  destructora;  la 
virtud  menospreciada,  el  crimen  levantándose 
osadamente;  miles  de,  hombres  sirviendo  de 
pasto  á  las  floras  pura  entretener  la  ociosidad 
de  cortesanas  impúdicas;  leyes  penales  que  so- 
lo son  un  instrumento  do  esterminio  contra  los 
enemigos  del  emperador  ó  de  sus  cómplices  ó 
favoritos,  pero  sin  ninguna  norma  de  justicia 
Y  como  prueba  concluyenle  de  lodo  y  como 
padrón  de  escándalo  y  de  ignominia,  la  ley 
de  lesa  mageslad  clasificando  en  este  delito 
ciertas  acciones  que  jamás  tuvieron  este  ca- 
rácter; ley  reformada  y  aumentada  hasta  el 
tiempo  de  Tiberio,  que  clasificó  los  hechos 
mas  insigniticantes,  las  simples  palabras,  los 
suspiros  exalados,  las  lágrimas  vertidas  sobre 
la  triste  suerte  de  Roma,  entre  los  delitos  de 
lesa  magestad,  que  se  castigaban  con  la  rtíuer- 
1e,  en  tanto  que  la  vil  delación  y  la  infame 
calumnia  eran  actos  dignos  de  premio  y  de 
alabanza.  Pero  esa  sociedad  estaba  yu  mori- 
bunda ydebia  desaparecer  de  la  faz  de  la  tier- 
ra ó  trasformarse  completamente. 

En  la!  estado  se  desbordan  del  "Norte  de  la 
Europa  falanges  de  guerreros  de  indómita  fren- 
te, que  acuden  en  tropel  á  repartirse  á  trozos  el 
mundo  civilizado,  á  semejauza  de  aves  de  ra- 
piña, que  corren  en  bandadas  á  saciar  su  apeli* 


to  devorador  en  los  cadáveres  tendidos  en  el 
campo  de  batalla.  ¡Acontecimiento  providencial 
y  solemne!  El  cubre  con  una  noche  tenebrosa 
el  curso  de  las  edades;  él  forma  nna  laguna 
inmensa  enlre  la  cultura  de  los  pueblos  anti- 
guos y  moderaos;  el  borra  lodo  to  pasado  y 
cambíala  faz  de  nuestro  vasto  continente.  Los 
bárbaros  destruyeron  el  coloso  del  imperio  ro- 
mano, y  sobre  sus  despojos  erigen  reinos  in- 
dependientes: pasado  el  periodo  de  la  conquis- 
ta, asientan  su  dominación  en  varios  países  y 
comienzan  á  echar  una  mirada  sobre  la  legis- 
lación penal. 

Y  en  efecto,  entonces  comienzan  á  formar- 
se códigos,  á  establecerse  penas,  y  se  procura 
en  algún  modo  coordinar  un  sistema  de  legis- 
lación criminal.  Desgraciadamente  la  época 
no  era  á  propósito  para  conseguir  el  objeto 
propuesto:  el  principio  que  preponderaba  eh 
los  conquistadores  era  la  fuerza  material;  el 
fundamento  de  la  penalidad  era  la  venganza 
del  individuo,  y  los  medios  de  aplicación  eran 
crueles  é  inoportunos.  De  aquí  dimanan  lus  le- 
yes penales  de  esta  época:  1as  heridas  y  el  lio- 
mícidio  se  tasan,  se  compran  ó  redimen,  el 
ofendido  persigue  ó  castiga  al  agresor  ó  le  de- 
ja impune:  el  luliou  se  prodiga  en  muchos 
casos,  et  delilo  comelido  en  la  persona  de  un 
hombre  libre  es  mas  grave  que  el  perpetrado 
en  la  persona  de  un  esclavo.  No  eran  estos,  á 
la  verdad,  los  principios  deque  debia  nacer 
el  progreso  de  la  legislación  penal. 

Sin  embargo,  el  código  de  los  visigodos 
lleva  ventajas  á  todos  cuantos  redactaran  los 
pueblos  del  Seplenlrion.  Es  cierto  que  llobert- 
son  y  Monlesquieu  lo  juzgaron  de  una  manera 
muy  poco  favorable,  y  aun  pudiéramos  decir 
muy  injusta,  l'ero  no  es  esta  la  única  ocasión 
en  que  los  esirangeros  han  criticado  sin  juicio 
ni  conocimiento  los  sucesos  é  instituciones  de 
nuestro  pais,  dejándose  arrastrar  por  un  espí- 
ritu úa  ruiína,  defecto  en  que  incurren  aun  los 
escritores  de  mas  nombradla.  Hoyes  una  ver- 
dad indisputable  que  el  Fuero  Juzgo  es  superior 
no  solo  en  su  parte  civil,  sino  especialmente 
eñ  su  parte  criminal,  á  las  damas  colecciones 
legales  de  los  bárbaros.  Véanse  sino  el  código 
de  los  longobardos,  el  de  los  borgoüeses,  el 
de  los  francos,  los  mismos  Capitulares  de  Cár- 
lo-Magno,  que  son  posteriores,  y  se  verá  que 
no  pueden  sufrir  parangón  con  el  libro  de  los 
reyes  godos,  fío  pretendemos  establecer  que 
sea  un  modelo  de  justicia  y  de  filosofía:  no 
es  decir  quesea  comparable  con  las  coleccio- 
nes legales  del  siglo  présenle;  pero  si  puede 
afirmarse  que  en  él  aparecen  principios  lumi- 
nosos y  fecundos,  se  contienen  máximas  sal- 
vadoras ;  la  venganza  individual  no  ofrece 
tanto  ascendiente,  sino  que  la  comparte  con 
el  poder  público;  asoma  cierta  analogía  y  cier- 
ta proporción  entre  las  penas  y  los  delitos,  y 
una  regular  gradación  de  estos  entre  si. 

Y  uo  podía  suceder  de  otra  manera.  El  có- 
digo visigodo  debia  ser  necesariamente  el  pri- 
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mero  entre  los  formados  por  los  bárbaros.  Dos 
fueron  las  causas  queprodujeroncsteresultado; 
el  espíritu  vivificador  y  fecundo  de!  cristianis- 
mo, y  la  influencia  que  ejerció  el  clero  español, 
sobre  iodo  en  los  concilios  do' Toledo. 

La  sociedad  pagana  se  revolvía  en  el  fango 
del  liberlinage  y  de  la  anarquía,  cuando  una 
religión  toda  de  paz,  de  virtud  y  dé  moral  pu- 
rísima vino  á  dar  nueva  vida  al  imperio  mori- 
bundo; religión  sublime  y  bienhechora,  que 
armoniza  los  sentimientos  mas  delicados  del 
almacén  los  deberes  mas  rigorosos  y  sagrados; 
qué  conciba  el  progreso  razonable  del  indivi- 
duo con  el  de  la  sociedad,  y  que  echó  los  ci- 
mientos de  tantas  mejoras  y  lautas  reformas, 
proclamando  altamente  la  caridad  y  la  bencíi- 
cencia,  la  resiguacion,  la  fortaleza  «;q  las  adver- 
sidades y  la  templanza  en  la  prosperidad;  pros- 
cribiendo la  esclavitud  del  hombre,  la  ab- 
yección de  la  muger,  la  maldad  y  el  crimen, 
santificando  la  pobreza,  las  privaciones  y  el 
marlirio  por  la  virtud  y  por  la  fe.  ¡Contraste  sin- 
gular el  de  esta  religión  sublime  con  los  falsos 
dogmas  que  proclamaban  el  gentilismo  y  la 
idolatría! 

En  la  idea  cristiana  se  descubre  evidente- 
mente la  aurora  de  muchas  innovaciones  de  que 
se  jactan  boy  los  pueblos  modernos  cuando  no 
hncen  mas  que  obedecer  al  impulso  de  esa 
misma  religión  que  algunos  desconocen  ó  afec- 
tan menospreciar,  ó  de  que  sus  cstravios  les 
han  separado  en  alguna  parle.  ¿A  qué  se  deben 
si  no  los  establecimientos  de  protección,  los 
asilos  de  la  humanidad  desvalida,  los  sistemas 
penitenciarios,  la  lenidad  de  las  penas  y  oíros 
varios  adelantamientos  de  que  tan  lo  alarde  lin- 
een hoy  dialas  naciones  modernas?  El  genio 
del  cristianismo  se  refleja'  en  muchas  disposi- 
ciones del  Fuero  Juzgo.  Por  otra  parte,  el  clero 
español  era  su  intérprete  mas  digno  y  aulori- 
zado.  llieiilrasqueel  clero  de  Francia  y  de  otras 
naciones  se  entregaba  á  la  caza,  A  la  ociosidad 
y  á  otros  recreos  mundanales,  el  de  España 
trabajaba  asiduamente  en  esas  grandes  asam- 
bleas para  establecer  los  cánones  y  las  leyes 
úülesy  convenientes  á  Un  de  asegurar  el  triun- 
fo de  la  religión,  el  buen  orden  del  gobierno  y 
la  tranquilidad  en  el  Estado,  observando  pú°- 
blica  y  privadamente  una  conducta  que  podría 
servir'  de  ejemplo  á  todos  los  siglos  venideros. 
En  esos  mismos  concilios  ó  juntas  magnas  de 
Toledo  se  reunían  los  mayores  talentos,  las  ma- 
yores lumbreras  de  la  iglesia  y  del  saber  hu- 
mano, que  de  seguro  no  tenían  competidores 
en  ningún  otro  reino.  Por  eso  el  Fuero  Juzgo, 
como  reflejo  de  la  ilustración  de  aquel  cuerpo 
respetable,  no  podía  menos  de  ser  también  el 
primero  entre  todos  los  libros  legales  de  la 
época. 

Durante  la  edad  media  y  al  través  del  régi- 
men feudal,  no  era  posible  que  la  penalidad 
avanzase  un  solo  paso.  Otase  por  do  quiera  el 
estrépito  ele  las  armas,  la  algazara  de  los  cam- 
pamentos, el  yunior.  <Je  las  contiendas  j)Q  In- 


terrumpidas. Aqni  siervos  adictos  á  la  gleba, 
que  no  podían  gozar  de  las  prerogativas  de  los 
hombres  libres:  allá  señores  y  magnates  em- 
peñados en  luchas  sangrientas,  arrastrando 
tras  de  sí  á  sus  vasallos:  mas  allá  el  poder  de 
los  reyes,  débil,  vacilante,  y  á  menudo  concul- 
cado. Va  l  a  justicia,  siempre  local  y  mezquina, 
subordinada  al  dueño  del  territorio,  siendo  las 
sentencias  mandatos  de  un  amo  caprichoso  y 
absoluto;  ya  los  erimenes  mas  horrendos  que- 
dando impunes  con  una  facilidad  deplorable  ó 
una  lijera  falta  castigada  con  un  suplicio  atroz 
y  doloroso.  En  este  país  la  horca  y  el  cuchillo 
al  pie  de  los  castillos  feudales:  en  aquel  otro 
cubiertas  las  curuisas  de  miembros  destrozados 
ó  esparcidos  en  los  caminos  de  trecho  en  tre- 
cho, como  si  fuesen  columnas  miliarias.  Eos  via- 
jeros encontraban  cadáveres  á  su  paso  sin  que 
esto  les  causase  ninguna  sorpresa.  Los  fueros 
municipales  con  sus  penas  que  horrorizan,  se 
hallaban  en  conformidad  con  los  hábitos  y  cos- 
tumbres á  la  sazón  reinantes. 

Seria  por  tanto  undelíríocxigírqueen  tiem- 
po del  feudalismo  adelantase  la  legislación  pe- 
nal, ó  que  diese  un  solo  paso  entre  lanío  des- 
orden y  trastorno.  La  ciencia  no  es  mas  que  la 
razón  en  ejercicio,  y  una  y  otra  se  retiraron 
entonces  á  la  soledad  y  al  silenciu  de  loa  claus- 
tros, dejando  al  mundo  entregado  á  lus  desón 
denes  y  á  la  guerra;  porque  la  razón,  cual  flor 
delicada,  necesita  para  abrirse  del  aura  apaci- 
ble y  serena  de  la  paz.  Pero  en  los  monasterios 
no  debia  ni  podía  cultivarse  la  legislación, penal: 
harto  hicieron  ellos  cultivando  las  ciencias  filo- 
sóficas y  eclesiásticas,  y  conservando  en  par- 
lólas tradiciones  literarias  de  tirecia  y  ftomu. 

Con  todo,  en  medio  de  esc  Océano  de  tinie- 
blas, surge  de  pronto  un  faro  luminoso  que  guia 
al  eslraviado  navegante:  en  ese  desierto  incon- 
mensurable se  improvisa  un  oasis  que  brinda 
con  descanso  al  fatigado  viagero.  En  ul  si- 
glo Xlll  la  nación  española  presenta  al  mundo, 
entonces  rudo  é  ignorante,  un  monumento  de 
doctrina  y  de  erudición;  las  Siete  Partidas  de 
don  Alonso  el  Sabio.  Aqui  nos  podemos  permi- 
tir un  momento  de  espansion  al  recordar  uua  de 
nuestras  glorias  pasadas  é  imperecederas:  aquí 
podemos  retar  á  cuantos  censuran  las  obras  de 
nuestro  país  á  que  nos  ofrezcan  otra  que  ri- 
valice con  aquella.  Prescindimos  de  loque  vale 
en  sus  tratados  de  política,  de  derecho  civil  y 
de  administración  cual  entonces  se  compren- 
día, porque  estn  no  hace  á  nuestro  asunto;  mas 
circunscribiéndonos  á  lo  penal,  á  la  Partida  7.'', 
¡cuánto  adelanto,  cuánta  filosofía  para  aquel 
siglol  ¡Qué  profundos  designios  y  que  grandes 
pensamientos  de  porvenir! 

Verdad  es  que  la  penalidad  de!  código  Al 
fonsino  está  muy  distante  todavía  de  llegar 
al  nivel  de  los  códigos  actuales  eu  lo  que 
respecta  á  la  analogía,  de  las  penas  con  los  de- 
litos, en  la  proporción  y  conveniencia  de  es- 
tas á  los  diversos  grados  de  culpabilidad,  ó  la 
justicia  intrínseca  da  las  mismas  y  en  Q!#3 
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incidentes  capitales.  Pero  citándonos  referi- 
mos á  estas  materias,  es  indispensable  no 
perder  de  vista  las  circunstancias  de  aquella 
época;  de  lo  contrario  nosespondremosáerro- 
res  de  grave  cuenta.  Lo  cierto  Es  qae  ninguna 
otra  nación  de  Europa  nos  enseña  una  colec- 
ción legal  que  pueda  equipararse  al  código  Al- 
fonsino.  Vamos  aproximándonos  ya  á  grandes  y 
portentosos  descubrimientos,  que  van  á  con- 
mover la  sociedad  y  á  darle  nuevo  aspecto. 
Mientras  tanto  las  cartas  torales  continuaban 
siéndola  patita  de  los  hechos  criminosos:  las 
Partidas,  comenzando  á  grangearse  aceptación 
y  observancia,  marchando  á  la  par  y  por  do 
quiera  las  pruebas  caldudas,  el  duelo,  el  tor- 
mento, los  juicios  misteriosos  é  inquisitoria- 
les, los  delitos  ele  probanza  privilegiada,  la 
confusión  de  los  pecados  con  los  crímenes  en 
algunas  ocasiones,  la  absorción  déla  jurisdic- 
ción civil  por  la  eelesiáslica,  y  muchos  otros 
abusos,  cuya  conquista  por  la  ciencia  y  por  el 
poder  lia  ido  realizándose  lentamente  en  la 
serie  de  los  siglos. 

Aparece  el  siglo  XV,  y  se  verifica  un  sa- 
cudimiento general  y  sorprendente  en  todos 
Beniidosi  El  empuje  está  dado,  y  Tuerza  es  ca- 
minal1 en  esta  senda.  La  legislación  va  á  lan- 
zarse á  su  vez  á  la  pelea,  pero  necesita  que 
le  preceda  como  vanguardia  la -nueva  era  de 
la  filosofía.  Y  en  efecto,  los  siglos  XVI  y  XVII, 
son  siglos  de  investigación,  de  polémica,  en 
que  se  hacen  grandes  descubrimientos,  apa- 
recen grandes  escritores  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  y  se  preparan  inmensas  re- 
formas qüe  conmovieron  y  trastornaron  la 
constitución  de  las  sociedades  antiguas. 

Tales  fueron  los  preliminares  del  siglo  XVIII. 

En  el  siglo  XV11I,  refiriéndonos  en  esta 
breve  reseña  á  toda  la  Europa,  la  penalidad  es 
generalmente  inmoral.  No  se  propone  la  cor- 
rección nías  ó  menos  asequible  del  culpable; 
eslaidoa  no  es  aun  comprendida,  ni  siquiera 
vislumbrada.  Solo  se  pretende  infundir  terror 
á  los  demás,  castigar  severa,  ejemplar  y  dolo- 
rusamente  al  reo.  La  muger  infanticida  es  en- 
terrada viva,  dejándola  medio  cuerpo  fuera  pa- 
ra hacerla  morir  á  fuerza  de  palos,  como  suce- 
día en  Alemania  y  en  otras  naciones.  El  parri- 
cida sufre  la  pena  copiada  del  derecho  romano, 
la  de  ser  encerrado  con  cuatro  animales  y  ar- 
rojado ála  mar;  ora  se  cumple  este  sacrificio 
ridiculo,  ora  se  figura  tan  solo,  imponiendo  al 
criminal  la  pena  de  muerte.  La  confiscación  se 
halla  establecida  por  todas  partes  cnat  un  axioma 
sagrado.  En  España  la  Recopilación  la  aplicade 
varios  modos;  en  Inglaterra  se  conoce  la  mas 
inicua  délas  confiscaciones  bajo  el  nombre  de 
cojtbgoío»  de  ía  sangre.  Para  no  perder  esta 
imposición  pecuniaria,  á  veces  se  procesa  á 
un  cadáver,  se  execra  su  memoria  y  el  fisco  se 
apoderado  sus  bienes,  repartiéndolos  con  los 
denunciadores,  aun  cuando  quede  sumergida 
en  lahorfandad  y  en  la  indigencia  una  fami- 
lia numerosa. 
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La  pena  es  desigual  por  su  esencia  y  por  fa 
voluntad  del  legislador.  Al  noble  se  castiga  de 
olra  manera  que  al  plebeyo  por  un  delito  idén- 
tico. En  ciertos  casos  es  enteramente  arbitra- 
ria, y  se  comete  su  aplicación  indeterminada  á 
la  acción  de  los  jueces. 

Üay  penas  infamantes  por  su  naturaleza  y 
ejecución,  y  no  por  el  delilo  á  que  se  con- 
traen. Los  azotes  en  público  infaman,  y  no 
asi  siendo  recibidos  en  la  cárcel  por  mano  del 
carcelero.  La  horca  infama  y  no  asi  la  deca- 
pilacion  ó  simple  garrote. 

El  tormento  con  sus  grados  y  diferencias 
sigue  siendo  el  medio  mas'  eficaz  y  atendible 
de  prueba. 

El  principio  de  la  penalidad  es  la  vindicla 
pública,  como  en  otros  tiempos  lo  habia  sido 
la  venganza  privada.  La  espresion  de  vindic- 
ta pública  se  vé  eslampada  en  todos  los  códi- 
gos, y  pronunciada  por  todos  los  funcionarios. 
En  el  derecho  canónico  ocupa  también  su 
puesto,  y  hasta  su  minisierio  fiscal  tiene  el 
nombre  de  vindex  públicus  religionis. 

Los  mismos  defectos  se  notaban  en  lo  que 
tenia  relación  con  los  delitos.  Su  clasificación, 
si  alguna  habia,  era  sumamente  confiisa  y  des- 
ordenada. Los  delilos  eclesiásticos  compren- 
dían muchos  que  no  pueden  incluirse  en  se- 
mejanie  clase.  La  teoría  de  los  delilos  públicos 
y  privados  era  poco  ó  nada  esplicita  y  clara, 
nivelación  deplorable  en  un  mismo  grado  de 
criminalidad,  de  los  autores,  cómplices  y  en- 
cubridores; determinación  casuística  y  vaga 
de  las  circunstancias  atenuanles  y  agravantes. 

Tales  eran,  entre  los  infinitos  que  fuera  fá- 
cil mencionar,  los  desaciertos  y  los  vacíos  de 
mas  bulto  que  ofrecía  la  legislación  penal  del 
siglo  XV111,  y  que  iban  ya  hallándose  en  con- 
íradiecion  y  divergencia  con  las  doctrinas  na- 
cientes. 

Entre  tanto  ona  cruzada  de  escritores  de 
genio  dominador  arrimaba  el  ariele  bélico  al 
edificio  ruinoso  y  vacilante  de  las  antiguas 
instituciones.  Montesquieu,  sondeando  lo  pa- 
sado, indaga  la  razón  de  su  existencia  y  opor- 
tunidad, censura  la  sociedad  en  que  vive,  se- 
ñala los  fundamentos  y  cualidades  de  las  pe- 
nas, como  de  todas  las  leyes.  Votíaire  hiere 
de  muerte  con  sus  burlas  y  sus  sarcasmos  los 
abusos  y  los  desafueros;  pinta  con  vivo  colo- 
rido y  con.  interés  dramálico  las  injusticias 
de  las  leyes  penales,  describiendo  persecucio- 
nes eu  que  prevalece  la  maldad  sobre  la  ino- 
cencia calumniada:  el  proceso  y  el  suplicio  del 
infortunado  Calas  escita  la  atención  y  entu- 
siasmo. Rousseau,  Mably  y  los  demás  innova- 
dores, nada  dejan  por  remover,  y  todo  cuanlo 
constituye  la  sociedad,  es  materia  de  su  exa- 
men y  de  su  critica. 

La  Europa  es  un  volcan  formidable  que  es- 
tá hacinando  combustibles  :  el  foco  del  volcan 
es  la  Francia,  y  la  Enciclopedia  de  Diderot  y 
D'Alembert,  es  la  lava  himente  que  va  á  salir 
de  su  seno  lanzando  á  enormes  distancias,  al 
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paso  que  la  luz  y  los  resplandores,  la  desola- 
ción y  el  esterminio. 

Los  soberanos  acogen  en  parle  las  ¡deas  lo- 
zanas y  fecundas  ;  los  pueblos  se  regocijan  al 
columbrar  una  era  mas  ventajosa;  los  (¡tósofos 
presienten  el  reinado  omnímodo  de  la  razón 
universal;  todo,  en  fin,  se  conmueve,'  todo  se 
rebulle  y  todo  se  prepara  para  la  realización  de 
sucesos  nunca  vistos. 

En  tal  situación  de  los  ánimos,  apareceenel 
mundo  el  libro  de  los  delitos  y  penas  de  Be- 
caria.  Se  nos  figura  ver  la  chispa  eléctricaque 
incendia  ira  grau  depósito  de  combustible,  ó 
la  gota  de  agua  qu.e  acaba  de  precipitar  un  tor- 
rente que  se  desborda.  Este  pequeño  libro  for- 
ma una  de  las  épocas  mas  notables,  quizá  la 
principal  en  el  movimiento  reformador  de  la' 
ciencia  de  la  penalidad.  Verdad  es  que  ese 
opúsculo ,  juzgado  abora  con.  imparcialidad, 
lejos  de  aquella  atmósfera,  y  no  mirado  sino 
por  el  prisma  de  la  sociedad  présenle,  carece 
de  grande  importancia.  En  él  no  están  resuel- 
tos los  hondos  problemas  de  la  ciencia  ,  y  se 
contienen  muchos  principios  ya  vulgarizados 
en  el  dia.  Pero  es  preciso  trasladamos  con  el 
pensamiento  al  instante  de  su  aparición;  en- 
tonces la  condenación  de  los  escesos,  la  de- 
fensa déla  humanidad,  la  proclamación  de  las 
verdades  de  una  especie  de  catecismo,  alarmó 
fas  inteligencias  y  tos  corazones ,  a  lo  cual  se 
prestaba  con  su  estilo  apasionado  y  senti- 
mental; fué,  en  una  palabra,  la  enseña  que 
tremolaba  el  gefe  de  una  escuela,  que  muy  lue- 
go tendría  prosélitos  y  discípulos  por  donde 
quiera  que  penetrase.  Asi  es  que  el  libro  de! 
profesor  de  Milán  alcanzó  una  envidiable  fa- 
ma: no  bien  se  publica,  cuando  ya  se  grangea 
el  aura  popnlar:  los  magistrados  te  estudian  y 
copiau,  Mr.  Servan  reproduce  sus  pensamien- 
tos en  la  oración  inaugural  de  la  apertura  de! 
parlamento:  Mr.  Letronne  sigue  el  mismo  ejem- 
plo. Los  legisladores  lo  comentan  y  amplifi- 
can, convirtiendo  las  inspiraciones  del  autor 
en  preceptos  legislativos,  lisio  hace  la  empe- 
ratriz Calalina  en  la  redacción  des»  código  pa- 
ra Rusia:  esto  hace  Leopoldo  II  en  su  código 
penal  para  la  Toscana;  esto  hacen  olrosmuchos 
reyes  y  principes,  quienes  en  mayor  ó  menor 
escala  se  aprovechan  de  los  sentimientos  y  de 
las  opiniones  del  célebre  César  de  Donesana. 

El  siglo  XVIII  fué  ,  después  del  actual,  el 
que  planteó  mas  códigos  y  reformas  acerca  de 
este  ramo  de  la  legislación.  Debido  á  las  cau- 
sas apuntadas  y  aun  á  oirás  de  varia  índole,  la 
Europa  posee  un  taller  de  códigos  y  de  regla- 
mentos. Antes  y  después  del  libro  de  Becaria, 
Gustavo  Adolfo  da  su  código  á  Suecia,  Federi- 
co II  á  Prusia,  José  II  al  Austria,  y  Carlos  III 
en  España  entra  también  en  la  senda  de  las 
mejoras. 

En  tanto,  ábreuse  en  Francia  los  Estados 
generales  constituyentes  ;  creyéndose  esta  qn 
el  caso  de  reformarlo  todo,  emprende  la  redac- 
ción de  un  código  penal,  y  otro  de  procedimien- 


tos, que  se  publicaron  en  setiembre  de  1791, 
y  en  los  cuales  se  reflejan  las  doctrinas  que  de 
la  mente  de  ilustres  varones  babian  pasado  á 
plantearse  en  la  práctica.  Esos  códigos  fueron 
también  el  cimiento  sobre  que  se  edificaron 
nuevas  obras,  fueron  asimismo  la  voz  de  alar- 
ma que  hizo  poner  en  movimieido  á  las  nacio- 
nes que  aun  nohabian  empezado  á  marchar,  ó 
que  marchaban  con  recelo  y  timidez,  por  el  ca- 
mino de  las  innovaciones.  Desde  este  periodo, 
Francia  se  pone  al  frente' de  los  pueblos  que 
van  imitando  su  conducta.  El  código  de  1791 
forma  una  época  en  los  fastos  de  la  legisla- 
ción; sobre  todo  en  la  positiva.  Uno  de  los  in- 
dividuos de  aquella  famosa  asamblea,  Mr,  Prug- 
non,  propuso  que  el  antiguo  código  fuese  que- 
mado públicamente  por  la  mano  del  verdugo. 
¡Tan  monstruoso  era  el  desacuerdo  que  reinaba 
entre  las  costumbres  y  las  leyes  antes  de  la 
revolución! 

Al  mismo  tiempo  que  el  poder  supremo  de 
varias  naciones  traduce  en  mandatos  las  teo- 
rías penales  mas  acreditadas,  se  abren  concur- 
sos y  academias  estimulando  con  premios  y 
recompensas  á  los  que  escriban  memorias  so- 
bre diversos  tomas  de  la  ciencia.  En  Berna,  en 
Metz,  cu  Florencia  y  en  otras  ciudades  se  cele- 
bran esos  gimnasios,  y  en  ellos  depositan  el 
resultado  de  sus  elucubraciones  las  notabili- 
dades mas  activas  y  laboriosas:  Voltaire  paga 
su  tríbulo  ;  también  Hobespierre  y  Marat,  á  la 
sazón  ignorados  y  oscurecidos  , 'contribuyen 
con  sus  composiciones:  Robespierre  sostiene 
queja  nota  de  infamia  no  debe  trasmitirse  á  los 
herederos  del  delincuente:  Marat  se  declara  par- 
tidario decidido  de  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte.  |Ese  mismo  Robespiei'reque  pocos  años 
después  aparece  en  el  escenario  polílíco,  ro- 
deado de  crímenes,  de  sangre  y  de  horrores,  ese 
mismo  Marat,  que  mas  larde  evoca  las  furias  y 
en  medio  de  su  frenesí  reclama  doscientas  mil 
cabezas  para  lmcer  la  felicidad  de  la  Francia! 
¡Ah!  tan  cierto  es  que  asi  como  los  animales 
mas  feroces  á  veces  pierden  sus  instintos  car- 
niceros y  se  convierten  en  compaíieros  del 
hombre,  asi  el  hombre  se  desprende  á  veces 
de  todo  sentimiento  y  se  convierte  en  una  fie- 
ra, que  solo  se  goza  en  la  deslruccion  de  sus 
semejantes!... 

Al  código  de  1701  sigue  en  orden  cronoló- 
gico el  ,1  de  bramado  del  año  IV  de  la  repú- 
blica. Es.le  segundo  ejerció  una 'influencia  mas 
directa  que  el  primero.  Al  ■ciidígu  de  la  Coa- 
vencion  siguen  los  delimperiode  1808  y  1810; 
después  la  reforma  de  1S32. 

Arraslradas  las  demás  naciones  de  Europa 
por  el  torrente  dé  la  Francia,  casi  todas  fueron 
marchando  tras  de  sus  huellas,  ya  traducien- 
do simplemente  ios  códigos  franceses,  ya  reci- 
biendosus  principios  y  consecuencias,  ya  pro- 
mulgando aquellos  mismos  porórden  del  con- 
quistador. Esto  esplica  cumplidamente  las  va- 
rias fases  que  preséntala  penalidad  en  lodos  los 
países  que  amanera  de  satélites  giraban  en  lor- 
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no  de  la  capilal  de  Francia,  á  saber,  la  Bélgica, 
la  Holanda,  las  repúblicas  italianas,  loseslados 
alemanes  de  la  orilla  izquierda  del  Rliin,  y 
muclios  oíros:  bien  con  el  .carácter  de  depar- 
tamentos de  Francia,  bien  como  reinos  depen- 
dientes ó  de  otro  modo,  adoptan  las  leyes  pe- 
nales de  la  gran  metrópoli.  De  esla  regla  ge- 
neral apenas  se  evade  alguno  que  otro  có- 
digo, como  el  de  Austria  y  el  de  Baviera. 

Comienza  el  siglo  XIX,  el  mas  fecundo 
en  códigos  penales  de  cuantos  figuran  en  la 
liisloria.  la  derrota  de  Walerloo  y  la  restaura- 
ción, reducen  á  !a  Francia  á  sus  antiguos  limi- 
tes: su  codificación  y  su  personalidad  decaen 
y  se  anonadan.  Has  no  por  eso  retrocede  la 
ciencia  penal  ni  el  prurito  de  reformas:  la  reac- 
ción ha  sido  violenta  é  impetuosa,  el  empuje 
no  puede  ceder.  El  siglo  precedente  poseyó  á 
l'ilangieri,  á  Brissot  de  Varville,  á  Pastoret  á 
Berhir;  sus  doctrinas  estáñala  vista,  la  huma- 
nidad no  descansa  hasta  conquistarlas  y  apro- 
vecharse de  ellas  por  completo. 

La  agitación  cunde  y  se  propaga  admira- 
blemente', desde  las  nieves  de  la  Sibcria  hasta 
los  abrasados  arenales  del  Africa,  desde  los 
confines  del  Asia  hasta  la  Gran  Bretaña,  se  for- 
man códigos  penales,  se  revisan,  se  comenlaii, 
se  modifican,  se  interpretan.  Los  criminalis- 
tas y  profosoresson llamados  aprestar  su  auxi- 
lio. A  l'enerbach  so  le  encargó  el  proyecto  del 
código  de  Baviera.  Mitlemayer  desempeña  una 
«'omisión  análoga  en  el  tincado  de  llesse.  Fit- 
man  y  Slenebel  dan  cima  á  la  misma  empresa 
en  Sajorna.  A  la  vez  con  estos  trabajos  se  crean 
en  París  la  cátedra  de  legislación  penal  com- 
parada en  la  facultad  del  derecho,  y  la  de  la- 
historia  general  de  las  legislaciones  compara- 
das; y  en  Pisa  existe  ya  !a  cátedra  especial  de 
legislación  penal. 

No  solamente  la  Europa,  sino  también  la 
América,  corresponde  á  ese  llamamiento.  Los 
lisiados  Unidos  eligen  á  Mr.  Livington  para  que 
redacte  los  códigos;  y  otras  repúblicas  del 
Nuevo  Mundo  se  pronuncian  en  igual  sen- 
tido. 

Una  délas  cuestiones  que  mas  desarrollo 
adquiere  es  la  que  respecla  á  las  mejoras  del 
sistema  penitenciario.  Nacida  en  el  siglo  pasado 
y  adelantada  uu  tanto,  gracias  á  los  tálenlos, 
al  celo  y  constancia  de  Mr.  Hosvard,  ocupa 
boy  dia  á  los  hombres  mas  pensadores  del 
mundo. 

Después  de  esta  rápida  ojeada,  en  que  he- 
mos tenido  siempre  delante  á  la  legislación 
penal  en  sus  diferentes  aspectos,  ¿qué  mas 
pruebas  se  exigirá  de  sus  ventajas  y  cíe  su 
importancia?  ¿Qué  argumento  mas  convincen- 
te que  el  ser  este  ramo  de  la  legislación  el 
que  acaso  eon  predilección  atrae  las  miradas 
de  los  goheroantes  y  délos  jurisconsultos? 

Pero,  á  pesar  de  que  nadie  se  atreve  á  negar 
el  adelantamiento  progresivo  de  la  ciencia,  y 
su  estado  actual,  mucho  mas  aceplabley.be- 
rieficioso  que  nunca,  no  faltau  escritores  que 
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reprueban  el  uso  generalizado  de  escribir  les 
códigos  en  artículos  sencillos,  claros,  metódi- 
cos y  al  alcance  déla  multitud.  Sennos  permi- 
tido rebatir  esta  opinión  tan  descaminada. 
Es  un  error  lamentable  creer  que  las  leyes  de- 
ben presentarse  al  pueblo  revestidas  de  oscu- 
ridad y  de  enigma,  que  deben  ser,  como  los 
geroglificos  do  los  sacerdotes  egipcios,  indes- 
pifrahles  para  la  generalidad  que  no  estaba 
iniciada  en  sus  secretos.  Es  un  error  creer  que 
las  leyes  deben  ser  prescripciones  reservadas 
y  ¡enebrosas,  en  algo  'parecidas  á  las  añejas 
fórmulas  del  derecho  civil.  No:  esto  no  es  útil 
ni  es  factible:  boy  la  ley  penal  debe  ser  la  pau- 
ta de  las  acciones  del  ciudadano:  debe  estar 
abierta  á  todas  las  inteligencias,  paraque  no  ale- 
guen ignorancia  cuando  se  separen  del  carril 
trazado  deanícmano.Elbombre  probo  como  el 
malvado  debensaber  cuales  el  castigo  impuesto 
a  cada  infracción,  para  que  este  un  caiga  sobre 
su  frente  sin  noticia  suya,  cual  si  fuese  el  ra- 
yo que  rasga  la  nube  y  produce  súbitamente  la 
muerte.  Si  aconteciese  lo  contrario,  la  ley  pe- 
nal vendría  á  parodiar  la  conducta  de  aquel 
emperador  romano  que  mandaba  colocar  sus 
decretos  á  una  grande  altura,  y  en  caracteres 
diminutos,  á  fin  de  que  nadie  pudiese  enten- 
derlos, saciando  de  este  modo  su  cólera  y  ven- 
ganzaen  personas  inocentes. 

La  codificación  modernano  permite,  sin  em- 
bargo, que  en  las  leyes  se  espresen  los  moti- 
vos de  su  legitimidad  y  procedencia,  haciendo 
de  ellas  uu  tratado  de  filosofía  y  de  historia. 
Ahora  el  texto  está  sucinto,  desnudo  de  todo 
comentario,  conservándose  estos  en  las  actas 
de  los  cuerpos  encargados  de  la  obra  y  en  las 
sesiones  de  las  cámaras  legislativas  quelos  dis- 
cuten ó  autorizan. 

Por  todas  estas  circunstancias  y  combina- 
ciones, el  sistema  de  codificación  penal  mo- 
derna escede,  pues,  con  mucho  por  su  fijeza, 
exactitud  y  orden  al  de  otros  siglos. 

Si  la  legislación  á  que  nos  contraemos  es 
tan  interesante  como  va  demostrado,  en  su  re- 
lación con  varios  objetos,  no  lo  es  menos  res- 
pecto á  las  otras  ciencias  con  que  se  halla  en 
contacto  inmediato.  La  legislación  penal,  abar- 
cando desde  los  problemas  mas  arduos  de  la 
ciencia,  que  son  el  resorte  del  legislador,  has- 
ta los  hechos  é  incidentes  del  foro  judicial, 
desde  el  hombre  científico  que  sienta  sus  leo- 
rías  en  un  oampo  inmensurable  sin  sujeción  ó. 
niugnn  clima  ni  territorio,  basta 'el  juez  que 
sin  extralimitarse  de  cierto  circulo,  tiene  que 
dictar  sus  sentencias;  la  legislación  penal,  de- 
cimos, es  do  incalculables  consecuencias  y  ne- 
cesita de  la  ayuda  de  otros  muchos  ramos  del 
saber  humano.  Necesita  de  la  moral  especula- 
tiva y  práclica,  de  la  fisiología  y  de  la  frenolo- 
gía para  conocer  las  pasiones  é  instintos,  las 
propensiones,  la  influencia  de  lo  físico  sobre  to 
moral  y  su  modillcaclon  mutua;  los  grados  du 
culpabilidad,  la  impulabilidad  y  la  imputación 
misma.  De  la  medicina  legal,  para  darse  cueu- 
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ta  de  un  atnuúmero  de  crímenes  que  solo  elln 
puede  aclarar  con  los  antecedentes  que  la  con- 
ciernen. De  la  administración,  porque  de  con- 
suno con  esta  tiene  que  resolver  acerca  de  la 
seguridad  de  los  procesados  y  del  régimen  y 
disciplina  de  las  cárceles  y  establecimientos 
penitenciarios.  De  la  economía  política,  porque 
esta  acuerda  acerca  de  los  medios  de  estopar 
ó  minorar  el  pauperismo  y  la  vagancia,  incen- 
tivos de  tanto  delito,  y  suministra  sus  tesoros 
y  su  esperiencia  sobre  las  suplantaciones  de 
documentos  de  crédito,  moneda  falsa,  etc.  El 
derecho  de  gentes  es  consultado  por  la  clasifi- 
cación de  ios  delitos  de  este  género.  El  dere- 
cho político  lo  es  para  la  rebelión ,  la  sedición 
y  cuantos  tienden  á  perturbar  el  orden  públi- 
co. No  nos  detendremos  en  la  historia  general 
y  del  pais,  de  la  jurisprudencia  civil,  derecho 
comercial  y  tantos  otros  conocimientos  que  á 
la  manera  de  grandes  ríos  van  á  aumentar  con 
sus  caudalosas  aguas  el  interminable  océano 
de  la  legislación  penal. 

Concluiremos  esta  reseña  echando  una  ojea- 
da al  estado  de  la  legislación  penal  en  Es- 
paña. 

Nuestra  patria  también  se  ha  decidido  por 
las  reformas  prudentes  y  adecuadas,  penetrando 
en  ella  el  espíritu  de  innovaciones  juiciosas  y 
atinadas.  Primero  los  escritores  de  teorías  y 
de  ertiiea,  entre  ellos  Castro,  Alonso,  Lardiza 
bal;  después  la  legislación  positiva;  el  código 
penal  de  i  822;  los  diferentes  preparativos  de 
1829,  1836  y  siguiente;  y  luego  el  código  vi- 
gente de  1848.  Hay  .entre  nosotros  un  deseo 
evidente  de  adelantar,  aunque  por  circunslan- 
cias  especiales  vayamos  mas  atrasados  en  al- 
gunas mejoras.  Verdad  es  que  nuestras  cárce- 
les distan  en  el  dia  mucho  de  la  Suiza,  Bélgica 
y  los  Estados  Norte-americanos;  pero  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  se  trabaja  y  sigue  traba- 
jando con  el  fin  de  mejorarlas.  Ya  está  man- 
dado que  haya  habüaciones  separadas  páralos 
reos  condenados  por  sentencia  ejecutoria,  y 
para  los  que  todavía  están  pendientes  de  defi- 
nitiva, Stib  jüdice;  localidades  destinadas  para 
ciertos  delincuentes  que  no  deben  confundirse 
con  los  demás,  y  separación  según  las  edades. 
Con  esto  se  conseguirá  que  entre  los  procesa- 
dos que  estén  privados  de  su  libertad,  no  se 
amontonen,  no  se  confundan  indistintamente 
jóvenes  ínespertos  é  inocentes  con  criminales 
avezados  al  robo  y  al  asesinato,  personas  que 
por  primera  Yez  pisaron  los  umbrales  de  una 
prisión  y  que  acaso  saldrán  enteramente  in- 
demnes y  libres  concluida  ta  causa,  con  malhe- 
chores que  han  salido  de  presidio,  hombres 
incorregibles,  enemigos  de  la  sociedad  y  sobre 
cuya  existencia  pende  una  reclusión  perpétua 
ó  la  pena  capital.  De  hoy  mas,  nuestras  cárce- 
les, si  bien  no  serán  todavía  una  escuela  de 
moral,  ni  los  que  salgan  de  ellas  irán  corregi- 
dos y  enmendados,  lo  cual  se  oblicne  dificil- 
mente  aún  en  los  establecimientos  mejor  or- 
ganizados, no  serán  al  menos,  como  lo  han  si- 


do mucho  tiempo,  una  sentina  deliheríinage  y 
prostitución,  una  guarida  de  seres  perversos  y 
degradados  en  medio  del  hastío  y  de  la  mise- 
ria, que  se  gozaban  en  aleccionar  en  el  vicio  y 
en  el  crimen  á  los  que  por  primera  Tez  entra- 
ban en  aquel  recinto. 

^llespecto  á  la  penalidad  propiamente  diclia, 
no  nos  llevan  mucha  ventaja  otras  naciones, 
que  se  glorian  de  ir  en  esto,  como  en  todo,  á  la 
vanguardia  de  la  civilización  moderna.  ¿Posee 
acaso  la  Francia  un  código  penal  mejor  que  el 
nuestro?  Y  sin  embargo,  dio  principio  á  su  ta- 
rea en  1790,  y  promulgó  varios  códigos  é  hizo 
algunas  revisiones  y  alteraciones  sucesivas. 

¿La  Inglaterra  es  acaso  superior  á  nosotros 
en  este  particular?  tLa  Inglaterra,  lan  aferrada 
en  sus  secutares  tradiciones,  y  que  desecho  el 
bilí  de  saludables  reformas  que  proponía  el  in- 
fortunado sii-  Samuel  Romillyl  iLa  Inglaterra, 
donde  en  este  siglo  y  en  el  espacio  de  seis  años 
fueron  condenadas  cercado  2,000  personas  ú 
lá  pena  de  azotes,  pena  que  han  rechazado 
unánimemente  todos  los  pueblos  cultos!  ¡í,a 
Inglaterra,  en  fin,  que  aun  rinde  cultos  y  ado- 
raciones al  espíritu  feudal  que  se  descubre  so- 
bre alguna  de  sus  leyes  y  reglamentos! 

Entretanto,  sírvanos  de  satisfacción  el  ob- 
servar que  no  es  en  España  donde  un  espiase 
sepulta  un  puñal  en  el  seno  de  su  esposa,  y 
todavía  humeante  arranca  con  él  la  vida  ¿  sus 
hijos  para  suicidarse  después.  No  es  en  España 
donde  una  muger  furibunda  dá  la  muerlcá 
treinta  y  tantas  personas,  entre  parientes,  alle- 
gados y  estrenos.  .\'o  es  en  España  donde  muí 
temible  envenenadora  pone  en  conmoción  á  na 
estado  poderoso  y  hace  que  se  instituya  la  cá- 
mara ardiente  ó  tribunal  de  yenenos.  Ésto  lo 
vemos  en  Francia,  en  Alemania,  eBSIftglátet'fá 
y  en  otras  naciones,  que  se  llaman  las  maes- 
tras de  la  civilización  moderna.  Sien  España 
hay  menos  progreso,  intelectual,  hay  en  cam- 
bio un  bien  inapreciable  que  puedo  consolar- 
nos de  aquella  falta:  un  alma  noble  y  genero- 
sa en  sus  hijos,  y  el  sentimiento  dulcísimo  de 
la  religión  grabado  en  el  corazón  de  los 
pueblos. 

Hemos  terminado  la  primera  parle  de  nues- 
tra tarea,  sobrado  larga  quizá,  porque  nada 
hemos  querido  suprimir  del  brillante  trabajo 
que  hemos  utilizado  en  ella,  del  discurso  con 
que  inauguró  el  señor  Esperón  su  cátedra  do 
derecho  penal  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  el 
curso  del  añoprósimo  pasado,  que,  con  autori- 
zación suya,  hemps  insertado  casi  literal- 
mente. Vamos  á  ser  todavía  mas  breves  en  el 
desempeño  de  la  segunda.  La  esposicion  fi- 
losófica de  los  fundamentos  del  derecho  de 
penar  y  de  sus  orígenes,  necesitaría  mayor 
espacio  del  que  aquí  nos  proponemos  ocupar, 
si  nonos  limitásemos  á  apuntar  las  principa- 
les ideas,  que  merecen  ser  conocidas  en  esle 
importante  asunto. 

La  legitimidad  delaspenas,  el  derecho  que 
la  sociedad  se  atribuye  en  su  aplicación,  es 
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una  ile  las  creencias  generales  que  nadie  im- 
pugna: su  práctica  es  una  de  las  prácticas  á 
t¡ ne  lodos  se  someten  sin  reclamar.  Se  lia  con- 
fradlcho,  es  verdad,  la  imposición  de  ciertas 
penas,  ora  creyéndolas  bárbaras  y  atroces, 
ora  creyéndolas  inmerecidas  y  muy  superiores 
á  los  delitos;  pero  la  pena  en  general,  sn  apli- 
cación en  los  casos  oportunos,  Injusticia  con 
que  esto  se  verifica,  jamás  se  ha  impugnado, 
no  se  ha  negado  jamás.  Esto,  sin  embargo,  no 
debe  sor  un  obstáculo  para  que  busquemos  la 
pena  desde  su  origen,  y  para  que  estudiemos 
sus  bases  esenciales.  Tenemos  un  hecho;  pero 
el  hecho  no  es  el  derecho:  tenemos  también  el 
sentido  común;  pero  el  sentido  común  no  es  la 
ciencia. 

La  cuestión,  pues,  que  se  nos  presenta 
para  su  dilucidación  en  este  momento,  es  la 
de  investigar  si  el  flecho  de  señalar  penas  á  los 
delitos  é  imponerlas  á  los  delincuentes,  es  le- 
gitimo, mora!,  y  satisface  á  la  conciencia  y  á 
la  razón:  si  hay  justicia  y  hay  derecho  para 
ese  hecho:  y  si  la  hay,  dónde  está  su  origen, 
de  dónde  nace  y  se  deriva,  lista  ciieslion  es  de 
una  inmensa  trascendencia,  y  su  examen  es 
tnrito  mas  importante  cuanto  que  cada  escritor 
Ira  fondado  el  derecho  de  penar  sobre  bases 
diferentes,  porque  cada  uuo  de  ellos  se  hallaba 
anegf ado  á  un  sistema  ^filosófico  jlistinto  del 
de  los  demás. 

Como  primer  principio  adoptado  por  la  fi- 
losofía moderna  para  fundar  sobre  él  el  dere- 
cho de  penar,  senos  presenta  el  sistema  de  la 
üomiencton  ó  el  de  los  paclos  sociales.  Esto 
sistemase  reasume  en  la  siguiente  doctrina. 
«El  hombre  ha  hecho  la  sociedad.  Conociendo 
los  peligros  á  que  le  esponia  la  absoluta  inde- 
pendencia de  sn  primitivo  aislamiento,  no  ha- 
lló otro  medio  de  evitarlos  que  renunciará 
esta  independencia,  asociándose  con  otros 
hombres,  y  abdicando  nna  parle  de  so  liber- 
tad. El  hombre,  pues,  ha  depositado  en  el  ctier 
po  social  la  facultad  de  gobernarle  y  deimpo< 
nerle  penas.  Yo  consiento,  ha  dicho,  en  vivir 
en  la  asociación  y  en  ser  castigado,  si  falto  á 
sus  preceptos.  El  derecho  que  tengo  sobre  mi 
mismo,  le  cedo  y  lo  traspaso  ála  asociación.» 

Esta  es  la  doctrina  del  pació  social,  famo 
sa  en  otro  tiempo,  y  tan  desacreditada  hoy  din 
que  no  es  menester  esforzarse  en  combatirla. 
Hasta  para  aniquilarla  completamente,  decir 
que  el  consabido  pacto  social,  que  se  alega  co- 
mo fundamento  de  los  derechos  y  deberes  de 
toda  asociación,  no  se  ha  celebrado,  no  "ha 
existido  nunca.  Ademas,  el  sistema  de  la  con- 
vención se  funda  en  que  el  hombre  es  la  uni- 
dad social,  y  en  que  la  sociedad  es  una  agre- 
gación voluntaria,  y  tanto  el  uno  como  el  otro 
principio  son  erróneos;  por  lo  cual  no  es  ne- 
cesado  grande  esfuerzo  para  conocerque  tam- 
bién son  equivocadas  sus  consecuencias.  El 
elemento  de  la  sociedad  no  es  el  hombre  ais- 
lado, es  la  familia.  En  ella  nace  y  muere  el 
hombre,  y  por  ella  existe  la  sociedad,  pues  ya 


lo  es  la  familia  misma,  donde  entra  todo  10 
que  constituye  la  idea  necesaria  de  esta.  Po?' 
ello  puede  decirse  que  el  hombre  de  la  natu*- 
raleza  ha  vivido  siempre  en  el  estado  social,  y 
es  un  absurdo  considerar  á  la  sociedad  como 
una  compañía  voluntaría,  y  buscar  su  funda- 
mento y  sus  leyes  en  el  origen  y  en  los  esta- 
tutos de  cualquiera  otra  asociación. 

Fuera  de  estos  argumentos  capitales  que 
pueden  oponerse  á  la  existencia  del  pacto  so- 
cial, se  podrian  alegar  otros  no  menos  fuertes 
y  atendibles.  Si  la  convención  y  el  pacto  son 
el  principio  del  derecho,  éste  obligará  á  los 
que  celebraron  el  pacto,  pero  fallecidas  estas 
personas  y  nacidas  otras,  no  pueden  en  mane- 
ra alguna  trasladarse  á  estas  los  efectos  pena- 
les (entiéndase  bien  esta  palabra)  de  un  con- 
venio que  no  lian  celebrado,  de  unaohligacion 
en  que  no  han  consentido.  Y  no  se  alegue  aqui 
que  todos  consentimos  tácitamente  en  lo  que 
han  convenido  nuestros  antecesores,  porque 
nunca  puede  presumirse  el  consentimiento  si- 
no en  aquello  que  conocemos  completamente  y 
en  que  tenemos  libertad  para  admitir  ó  recha- 
zar; todo  lo  cual  no  sucede  en  el  presente  ca- 
so. Por  otra  parte,  hay  personas  en  quienes  no 
puede  presumirse  este  consentimiento,  pues 
manifiestan  con  su  conducía  una  oposición 
abierta.  El  hombre  que  desde  su  niñez  se  lan- 
zó por  la  vía  de  los  delitos,  el  que,  bandido  pú- 
blico en  los  campos,  rechaza  con  la  fuerza  to- 
das las  instituciones  sociales,  y  no  dobla  su 
frente  á  ninguna  de  las  ideas  constitutivas  del 
Estado,  no  puede  presumirse  de  modo  alguno 
que  se  adhiera  al  decantado  pació  social. 

Concluyamos  observando  que  si  el  derecho 
de  penar  se  funda  con  arreglo  á  esta  doctrina, 
en  la  trasmisión  hecha  á  la  sociedad  de  los  que 
cada  hombre  tiene  sobre  si  mismo,  flaquea  es- 
te sistema  en  su  misma  base,  porque  no  es 
sostenible  que  el  hombre  tenga  derecho  de 
atentar  á  su  vida  y  á  su  libertad,  y  de  conde- 
narse á  sufrimientos  que  le  afectan  de  una  ma- 
nera indeleble  y  profunda. 

Después  del  sistema  de  la  convención  se 
ofrece  á  nuestra  consideración  el  sistema  de 
la  defensa.  Este  sistema  filosófico,  invocado 
con  confianza  en  el  dia  por  hombres  demérito 
eminente,  se  ha  fundado  en  observaciones  ó 
ideas  plausibles.  El  dereelio  de  defensa  que  la 
moral  no  pudo  menos  de  reconocer  á  cada  in- 
dividuo, debió  también  en  buena  y  exacta  ló- 
gica, aplicarse  y  concederse  á  las  sociedades, 
que  necesilan  emplear  medios  para  conservar 
sn  existencia.  El  derecho,  pues,  que  al  hombre 
corresponde  para  prevenirse  y  salvarse  del 
mal,  oponiéndole  otro  mal,  ese  mismo  derecho 
se  dice,  es  preciso  que  competa  también  á  las 
sociedades  humanas. 

Hay  indudablemente  algo  de  verdad  enes« 
te  sislema,  y  es  innegable  que  la  defensa  y  el 
derecho  de  penar  se  asemejan  bastante  el  uno 
al  otro;  pero  cada  uno  de  ellos  tiene  su  carác- 
1 1er,  y  no  son.  tampoco  idénticos  sus  resulta- 
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dos.  lín  efeclo,  sí  la  acción  de  castigar  ios  crí- 
menes no  fuese  otra  cosa  que  un  mero  acto  de 
defensa,  verificada  esta  real  y  verdaderamente 
eu  cualquier  caso,  ya  no  habia  lugar  en  moral 
y  en  justicia  para  la  imposición  del  castigo:  la 
defensa  estaba  ya  realizada,  y  la  inteligencia 
humana  no  concibe  una  defensa  después  de  la 
defensa:  de  suerte,  que  si  un  hombre  acome- 
te á  otro  con  ánimo  de  asesinarlo,  y  el  acome- 
tido le  desarma  y  le  hiere,  la  sociedad  no  pue- 
de tener  ya  ningún  derecho  para  seguir  pro- 
cediendo contra  .él.  Ademas,  si  es  una  mera 
defensa  la  que  se  propone  en  sus  aplicaciones 
el  derecho  de  penar,  ona  vez  cometido  irreme- 
diablemente un  crimen,  tampoco  habría  lugar 
á  la  imposición  del  castigo.  ¿Qué  es,  en  efecto, 
lo  que  en  uno  y  otro  caso  se  propone  la  socie- 
dad defenderí  -No  será  el  mal  causado,  porque 
respecto  de  éste  es  ya  imposible  toda  defensa. 
No  será  tampoco  el  mal  futaro,  porque  la  de- 
fensa supone  ataque,  supoue  al  menos  inmi- 
nencia del  mal;  y  siempre  se  castiga  al  reo 
por  un  delilo  ya  consumado,  y  quizá  olvidado, 
del  que  tal  vez  (apersona  ofendida  se  defendió 
á  su  tiempo,  hiriendo  y  maltratando  al  agre- 
sor. Diráse  acaso  que  se  defiende  el  mal  que 
puede  causar  en  lo  futuro  el  mismo  hombre,  (i 
el  que  pueden  causar  otros,  vista  su  impunidad; 
pero  la  aplicación  de  la  defensa  á  lo  futuro,  á 
la  vaga  posibilidad,  es  ya  en  si  misma  una  idea 
contradictoria.  Ademas,  resultarla  de  aquí  que 
la  sociedad  se  defendería  de  unos  castigando 
á  otros,  lo  que  no  es  conforme  á  la  moral  ni  á 
la  conciencia. 

la  defensa,  considerada  en  su  origen,  no 
es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  una  reacción  na- 
tural, necesaria  é  inmediata.  Un  hombre  se  ve 
amenazado,  acomeiido  por  otro  que  lleva  un 
arma  en  las  manos,  y  sin  reparar  en  el  daño 
que  va  á  cansarle,  sin  mirar  si  es  loco,  cuerdo 
ó  estúpido,  si  es  un  hombre  ó  una  (lera,  le  ata- 
ca á  sn  vez,  y  le  mata  quizá,  para  libertarse 
del  nial  qae  iba  á  causarle.  Es  ademas  mo- 
mentánea, porque  pasado  el. momento  del  pe- 
ligro, ya  no  hay  defensa,  habrá  solo  vengan- 
za, ta  sociedad  no  puede  obrar  ni  con  esta 
violencia,  ni  con  esta  precipitación,  ni  limüan- 
do  su  acción  á  tan  precisos  momentos.  Com- 
préndese desde  luego  que  no  es  este,  que  no 
es  de  esta  naturaleza  ni  de  este  carácter  el  de- 
recho que  ejercita  la  sociedad  cnando  castiga 
á  un  delincuente.  Que  no  se  encuentra  aqui  la 
verdadera  justicia  penal. 

Otros  son  los  medios  y  otras  las  circuns- 
tancias en  qae  la  sociedad  utiliza  ese  derecho 
de  defensa  que  le  compete,  lo  mismo  que  com- 
pele al  individuo.  La  guerra,  ya  sea  interna- 
cional, ya  civil,  es  una  muestra  del  ejércicio  de 
ese  derecho;  porque  no  es  otra  cosa,  al  menos 
para  alguna  de  las  dos  potencias  beligerantes, 
sino  el  derecho  de  defensa  en  una  grande  es- 
cala, en  una  considerable  esfension.  La  socie- 
dad ejercita  también  ese  derecho  de  defensa 
cuando  acude  á  las  asonadas,  á  los  motines,  á 


la  insurrección,  como  un  medio  de  sacudir  un 
yugo  insoportable,  una  tiranta  que  menospre- 
cia y  ultraja  todos  sus  derechos,  una  usurpa- 
ción que  no  puede  consentirse  ni  autorizarse 
de  modo  alguno.  Por  desgracia,  la  sociedad  ha 
abusado  con  frecuencia  de  este  derecho:  pero 
aqui,  al  fin,  esos  abusos  son  disculpables  por- 
que no  están  calculadas  ni  medidas  las  conse- 
cuencias del  ejercicio  de  la  defensa.  No  suce- 
dería lo  mismo  respecto  á  la  defensa  aplicada 
por  los  tribunales  de  justicia. 

Después  de  este  -sistema,  se  presenta  á 
nuestro  exémen  el  último,  el  del  principio  de 
la  utilidad.  La  oscuridad  que  algunos  hombres 
advertían  6  creían  advertir  en  las  ideas  capita- 
les de  la  justicia,  la  diversidad  de  las  inter- 
pretaciones acerca  de  sus  sentimientos,  la  ar- 
bitrariedad que  imaginaban  eu  sus  leyes,  los 
movieron  á  sublevarse  conlra  su  yugo,  y  íes 
hicieron  desear  otro  principio,  otra  base  que 
sustituir  á  aquella.  Buscaban  mas  claridad  y 
mas  fijeza,  y  acostumbrados  á  la  observación, 
de  las  cosas  materiales,  no  encontraban  la  ape- 
tecida evidencia  eu  tas  nociones  del  deber.  La 
idea  de  la  utilidad  fué  su  recurso,  y  con  ella 
pensaron  haber  resuelto  el  gran  problema'  de 
nuestra  naturaleza  intima. 

Si  examinamos'  la  teoría  en'  si  misma,  la 
encontraremos  sin  duda  universal,  comprensi- 
va, práctica,  exenta  de  las  dificultades  que  he- 
mos opuesto  á  las  anteriores.  Si  consideramos 
ademas  los  resultados  de  este  sistema,  forzoso 
será  convenir  en  que  ha  producido  grandes 
adelantos  para  la  ciencia  y  provechosos  resul- 
tados para  lahumanidad;  pero  este  sistema  es- 
tá, como  todos,  espuesto  á  grandes  errores  y 
exageraciones;  y  en  efecto,  se  ha  incurrido  en 
uuo  y  otro  mal,  al  hacer  su  aplicación  á  las 
doctrinas  del  derecho  penal.  Muy  fácil  y  sen- 
cillamente comprenderemos  estos  gravísimos 
y  trascendentales  estravios. 

Será  conveniente  manifesíar  ante  lodas  co- 
sas que  este  sistema  se  divide  en  dos.  La  utili- 
dad que  algunos  consideran  como  principio 
del  derecho  en  este  mundo,  es  la  utilidad  indi- 
vidual, el  interés  particutar  de  cada  tina  de  las 
personas.  La  utilidad  que  otros  consideran  re- 
vestida de  tan  alto  carácter,  no  es  la  utilidad 
particular,  sino  la  del  público.  El  primer  sistema 
es  el  que  se  aplica  ala  moral,  y  según  él,  en 
concepto  de  los  utilitarios,  debemos  hacer  lo 
que  es  bueno,  porque  lo  bueno  es  útil  al  indi- 
viduo que  lo  practica.  El  segando  se  aplica  á  la 
legislación,  y  previene  á  los  individuos  en  ge- 
neral el  cumplimiento  de  la  ley,  porque  este 
cumplimiento,  aunque  pueda  ser  enojoso  al 
individuo,  es  útil  á  la  mayoría  de  la  sociedad. 
Resulta  de  aqui,  por  lo  pronto,  que  el  sistema 
de  la  utilidad  divorcia  la  legislación  de  la  mo- 
ral, y  este  seria  por  sí  solo  un  cargo  capaz  de 
destruir  por  su  base  este  sistema. 

Pero  aun,  prescindiendo  de  esta  observa- 
ción, y  buscando  la  justicia  de  este  sistema  en 
nuestra  propia  conciencia  y  en  la  conciencia 


329 


DERECHO  PENAL 


330 


de  todas  las  naciones;  ¿seráposibleconformar- 
jios  con  proclamar  que  la  virtud,  la  justicia  y 
el  deber  son  nombres  vanos  y  vacíos  de  sentido; 
que  son  todas  ilusiones  de  la  educación  y  preo- 
cupaciones siu  principio  legitimo?  ¿Es  posible 
que  nos  conformemos  coa  creer  que  uo  hay 
otra  cosa  real  y  verdadera ,  no  hay  otra 
base  de  obrar  en  la  naturaleza  humana, 
sino  el  cálculo  individual  de  ventajas  é  incon- 
venientes? No  en  verdad:  ningún  hombre,  nin- 
gún pueblo,  ninguna  edad  consentirá  en  se- 
mejantes principios.  El  rico  y  el  pobre,  el  fe- 
liz, y  el  desgraciado,  el  malvado,  el  hipócrita 
y  el" hombre  de  bien,  lodos  reconocen  y  procla- 
man á  la  justicia,  al  deber,  y  á  la  virtud.  Y  es- 
la,  en  verdad,  ni  es  obrado  la  educación,  ni  es, 
como  pretenden  algunos  espíritus  débiles,  una 
fórmula  invocada  para  la  mutua  conveniencia. 
Llena  está  la  historia  de  todas  las  edades,  la  vi- 
da de  lodos  lus  pueblos,  de  hechos  que  de- 
muestran lo  arraigados  que  se  encuentran 
aquellos  sentimientos  en  el  corazón  de  bis 
buenos,  que  forman  una  considerable  parle  de 
Ja  sociedad.  La  sola  idea  de  la  justicia,  del  de- 
ber y  de  la  virtud  han  dado  origen  á  estableci- 
mientos ó  instituciones,  cuyos  fundadores  pa- 
ra nada  lian  tenido  en  cuenta  el  cálculo  de  las 
ventajas  ¿inconvenientes.  La  beneficencia,  la 
caridad  y  la  abnegación  producen  con  frecuen- 
cia acciones  sublimes,  en  que  el  hombre  sa- 
crifica su  propia  utilidad,  positivamente  en- 
tendida, á  la  realización  de  estos  grandes  pen- 
samientos. 

Demostrado  que  el  sistema  de  la  utilidad 
divorcia  la  legislación  de  la  moral,  y  no  satis- 
face á  los  sentimientos  innatos  de  justicia,  de 
deber  y  de  virtud,  es  asimismo  fácil  hacer  ver 
■que  lan  falso  como  lo  es  en  sus  principios,  lo 
seria  en  sus  consecuencias.  Dicese  por  ejem- 
plo, que  hay  derecho  para  condenar  a  un  hom- 
bre por  la  utilidad  de  la  multitud,  del  pueblo, 
de  la  uacíon;  y' con  este  pueblo,  con  esta  mul- 
titud, no  quiere  significarse  olra  cosa  que  un 
millón  de  personas  agrupadas.  "A  quien  asi  la 
sostiene  (dice  el  señor  Pacheco  en  sus  estu- 
dios de  derecho  penal,  cuyas  doctrinas  nos 
lian  servido  de  guia  para  la  redacción  de  esta 
parte  de  nuestro  articulo)  pudiera  preguntarse 
si  había  también  ese  mismo  derecho  cuando  la 
utilidad  se  limitara  á  la  décima,  á  la  centési- 
ma, á  la  milésima  parte  de  aquel  pueblo: 
cuando  en  vez  de  unraillon,  lo  exigiese  solo  el 
interés  de  mil,  de  ciento,  de  diez,  de  cuatro, 
de  uno:  todo  lo  cual  iria  haciendo  menos 
fuerte  y  justo  el  principio  fundamental  de  la 
aplicación  de  la  pena.  Fuera  de  las  dificulta- 
des de  encontrar  solución  áesle  problema,  se 
ofrecen  ademas  consecuencias  horribles  y 
monstruosas  de  su  aplicación  a  la  práctica  con 
la  exageración  que  sus  partidarios  lo  propo- 
nen. De  él  se  seguiría,  por  ejemplo,  que  si  sie- 
te millones  de  españoles  perfectamente  acomo- 
dados con  un  sistemasocial,  interesados  de  to- 
do punto  en  llevarlo  adelante,'no  podian  con- 


seguirlo sin  quitarla  vida  á  los  otros  seis  mi- 
llones, indudablemente  tendrían  derecho  de 
hacerlo,  con  arreglo  á  los  principios  de  dicho 
sistema.  Peroenlonces  seria  menester  conce- 
der que  de  los  siete  millones  restantes  los  cua- 
tro podrían  degollar  á  los  tres;  dos  en  seguida 
podrían  inmolar  á  uno,  basta  que  quedados 
solos  dos  hombres,  el  mas  fuerte  podriaacabar 
cou  su  compañero,  si  por  ventura  tuviese  pa- 
sión por  la  soledad.»  Estas  consecuencias  son 
estremas,  es  verdad;  pero  caben  en  la  esfera 
de  los  principios  del  sistema  utilitario-. 

Asi, -pues,  el  sistema  utilitario  es  bueno  y 
aceptable,  si  por  él  se  entiende  la  aplicación 
de  las  luyes  al  bien  del  mayor  número  posible 
de  personas,  si  por- él  se  quiere  enseñará  los 
gobernantes  que  tomen  por  guia  de  su  conducta 
el  interés  común;  pero  no  si  se  pretende  que 
el  fundamento  de  la  leyes  la  utilidad  material, 
el  mayor  número  de  goces  y  placeres;  y  mu- 
cho menos  si  á  esta  utilidad  se  la  pasa  desde 
la  clase,  del  motivo  á  la  del  principio  único  y 
generador  de  todo  derecho. 

¿Dual  será,  pues,  una  vez  desechados  el 
sistema  de  la  convención,  el  de  ta  defensa  y  el 
de  ta  niilidad,  el  fundamento  del  derecho  de 
penar? 

Dirémoslo  en  muy  pocas  palabras.  El  fun- 
damento del  derecho  de  penar  es  la  justicia. 

En  esta  ocasión,  como  en  otras  muchas, 
los  hombres  se  han  apartado  voluntariamente 
de  la  fuente  déla  verdad,  por  no  encontrarla 
tan  material  y  tangible,  tan  susceptible  de  un 
cálculo  positivo  y  exacto  como  ellos  la  habían 
imaginado,  y  no  han  hecho  mas  que  correr  en 
pos  de  vanos  é  ingeniosos  sistemas.  No  se  ne- 
cesita encontrar  un  fundamento  mas  sólido, 
mas  noble,  mas  alto,  del  derecho  de  penar  que 
ta  justicia:  ella  nos  enseña  que  todo  el  que 
delinque  es  merecedor  del  castigo,  y  nos  lo  en- 
seña sin  necesidad  de  salir  de  nosotros  mis- 
mos, porque  los  remordimientos  de  la  con- 
ciencia son  siempre  el  primer  castigo  que  re- 
ciben nuestras  fallas,  y  por  ellos  nos  confesa- 
mos y  reconocemos  culpables  y  merecedores 
de  pena,  cuando  nos  hemos  separado  déla 
senda  del  deber.  ¿Acaso  no  sentimos  nosotros, 
no  siente  todo  el  género  humano,  no  se  halla 
profundamente  grabada  en  todos  los  corazo- 
nes esa  voz  intima  de  la  justicia,  que  nos  in- 
dica la  necesidad,  moral  y  legal  de  la  imposi- 
ción de  una  pena  al  que  delinque?  ¿Necesitamos 
otro  fundamento  que  nuestra  conciencia  para 
condenar  ó  muerte  ti  á  nn  encierro  perpetuo  al 
bandido  que  hiere,  asesina  y  roba  sin  piedad, 
y  cuyas  inauditas  crueldades  vemos  referir 
con  pavor  y  con  indignación? 

No  se  nos  arguya  que  es  demasiado  senci- 
llo y  vulgar  esle  principio.  Esa  sencillez  y 
esa  vulgaridad  depende  de  que  todos  lo  pro- 
claman y  están  familiarizados  con  él,  loque 
prueba  su  verdad  y  la  generalidad  con  que  to- 
dos lo  sienten  y  lo  conocen.  Y  no  podia  ser 
de  otra  manera,  porque  es  uno  de  esos  prin- 
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cipios  de  la  ley  natural,  escritos  y  grabados 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres  por  la  ma- 
no sublime  del  Criador.  El  mismo  que  nos  ha 
enseñado  á  respetaránuestros  mayores,  á  amar 
á  nuestros  semejantes  y  á  socorrer  á  nuestros 
hermanos  desvalidos,  haciendo  que  todos  á  la 
vez  estemos  de  acuerdo  en  la  justicia  de  estos 
sentimientos,  lia  puesto  en  nuestras  almas  la 
indignación  para  todo  el  que  delinque  y  la 
convicción  de  que  su  falta  merece  castigo.  Por 
otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  preguntamos  y  lo 
que  tratamos  de  investigar  cuando  analizamos 
esos  pretendidos  fundamentos  del  derecho  de 
penar?  ¿?ío  nos  preguntamos  si  en  justa,  si 
era  legitima,  si  era  conforme  á  la  conciencia 
y  á  la  moral  (a  doctrina  que  en  ellos  se  en- 
cierra? ¿Y  entonces,  no  es  evidente  que  el  fun- 
damento de  todos  esos  sistemas  que  so  llaman 
ú  si  mismos  fundamentales,  es  en  último  re- 
sillado la  justicia? 

Nadie  puede  negar,  nadie  niega  boy  dia  sin 
rebajarse  á  si  propio,  la  existencia  de  la  ley 
natural.  Esta  grande  y  magnifica  obra  del 
Criador  no  puede  desconocerse  de  modo  algu- 
no. «¿Pues  qué,  dice  á  este  propósito  y  con 
suma  profundidad  de  miras  el  autor  antes  ci- 
tado; único  en  toda  la  creación,  habia  de  ha- 
llarse sin  leyes  el  mundo  de  la  inteligencia? 
¿Cabla  acaso  en  la  posibilidad  que  estuviesen 
dolados  do  regias  derivadas  desús  relaciones 
todos  ios  seres  físicos,  y  que  careciesen  de 
esas  mismas  reglas  los  seres  morales?  ¡Oh!  se- 
mejante suposición  seria  demasiado  absurda 
para  que  ni  un  solo  instante  apareciese  confir- 
mada porlosbecbos.H 

El  hombre  puede  violar  y  Viola  acaso  con 
frecuencia  esas  grandes  leyes  de  la  naturale- 
za; pero  su  verdad  y  sis  infalibilidad  no  es  por 
eso  menos  palpable  y  evidente.  En  las  leyes 
eternas  é  inminables  de  la  justicia  eslá  escrito 
el  castigo  del  delincuente:  después  de  nuestra 
misma  conciencia,  nos  lo  enseñan,  asi  lanece- 
sidad  de  conservar  el  orden  público,  como  el 
respeto  á  Sos  derechos  do  ¡os  demás,  y  la  legí- 
tima y  necesaria  protección  ([lie  debe  la  socie- 
dad átodos  sus  asociados:  lo  reclaman  la  razón 
pura,  la  inteligencia  abstracta,  la  conciencia 
religiosa;  sentimientos  que  no  llenen  nada  de 
vagos  ni  de  inciertos,  que  están  profundamen- 
te arraigados  en  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres, que  son  la  base  fundamental  de  todos 
sus  derechos  y  deberes,  y  la  norma  de  su 
conducta:  que  todos  ellos,  en  fin,  se  hallan  es- 
trechamente enlazados  y  se  derivan  o  coadyu- 
van poderosamente  á  ese  sentimiento  de  ia 
justicia. 

Cuanto  mas  meditemos  y  reflexionemos  es- 
las  verdades,  mas  fuerte,  mas  profunda  será 
nuestra  convicción  de  que  la  justicia  es  el  úni- 
co fundamento  del  derecho  de  penar. 

DERECHO  POLITICO  CONSTITUCIONAL.  Desde 
e!  instante  mismo  de  su  nacimienlo,  se  halla 
el  hombre  somelido  al  imperio  de  cierlas  leyes 
suju-enias,  que  no  son  obra  suya  y  que  no  le 


es  dado  alterar  en  su  esencia:  en  el  número  ele 
estas  leyes  se  encuentra  la  de  la  sociabilidad, 
que  le  está  revelada  por  su  naturaleza  física  y 
moral.  El  hombre,  enefecto,es  entre  todos  los 
animales  el  que  mas  tiempo  tarda  en  poder 
proveer  á  su  subsistencia;  necesita  por  muchos 
años  deí  auxilio  y  de  los -cuidad os  de  sus  pa- 
dres: su  alma  esperimenta  cierlas  afecciones 
que  sobreviven  á  los  cuidados  que  de  ellos  re- 
cibe: una  vez  llegado  á  su  completo  desarro- 
llo, se  ve  acometido  de  nna  porción  de  necesi- 
dades, que  solo  puede  satisfacer  viviendo  reu- 
nido con  sus  semejantes:  necesita  comunicar 
sus  ideas,  dar  espansíon  á  sus  afectos:  es 
fuerza  que  á  su  vez  llegue  también  á  sor  gefe 
de  una  nueva  familia,  que  multiplicando  sus 
afecciones  multiplique  los  lazos  que  le  unen  á 
los  demás  hombres:  y  en  fin,  la  sociedad  es  el 
único  estado  en  que  sus  facultades  intelectua- 
les pueden  recibir  ese  desarrollo  cuyos  limites 
nos  son  de  todo  punto  desconocidos. 

lia  filosofía  materialista  ha  creado  en  el  úl- 
timo siglo  un  sistema  de  sociabilidad  conven- 
cional, inventado  y  csplanado  por  Rousseau  en 
su  Contrato  social.  Según  csie  sistema,  el  es- 
lado  natnral  del  hombre  es  la  vida  salvagc; 
cada  individuo,  en  un  principio,  teniasobre  los 
demás  un  derecho  igual,  absolulo,  inalienable; 
pero  los  hombres  calcularon  al  fin  que  seria 
para  ellos  mny  ventajoso  vivir  en  sociedad: 
hicieron  enlonees  un  convenio  sinalagmático, 
en  cuya  virtud  consintieron  en  limitar  el  ejer- 
cicio de  sus  primitivos  derechos,  para  reci- 
bir en  cambio  la  seguridad  de  su  ejerci- 
cio y  las  demás  ventajas  sociales.  Bajo  oslo 
supuesto,  el  estado  de  sociedad  no  es  otra  co- 
sa que  el  íesnlladp.  de  la  voluntad  de  los  hom- 
bres: una  de  aquellas  instituciones  del  dere- 
cho positivo  que  pueden  existir  ó  no  existir; 
un  conirato  que  tas  partes  contratantes  pueden 
disolver  á  su  anlojo. 

En  nuestro  articulo  derecho  penal  hemos 
indicado  ya,  aunque  lijeramente,  que  esta 
teoría  es  falsa  en  sus  bases  y  perjudicial  en 
sus  consecuencias.  Falsa  en  sus  bases,  porque 
supone  á  todos  los  hombres  en  hostilidad 
abierta,  en  un  estado  de  guerra  contrario  á  la 
conservación  y  desarrollo  del  género  humano, 
que  han  sido  y  son  indudablemente  el  objeto 
del  Creador.  Supone  un  oslado  quimérico  de 
que  ninguna  tradición  histórica  hace  mención; 
un  convenio  que  es  imposible  formar  y  mus 
imposible  todavia  llevarlo  defecto,  porque  de- 
clarado inalienable  el  derecho  de  cada  uno,  el 
conlralo  no  obligará  á  persona  alguna  fuera  de 
las  convenidas  y  cada  contratante  podrá  eximir- 
se decumplirlocuando  lo  lenga  por  convenienle. 
Perjudicial  en  sus  consecuencias ,  porque  á 
pesar  de  todos  los  sofismas,  el  hombre  conoce 
demasiado  bien  que  solo  constituyéndose  en 
sociedad  puede  conseguir  la  tranquilidad  y 
bienestar  que  apetece.  Asi  es  que  los  que  po- 
seen alguna  cosa,  cuya  conservación  les  inte- 
resa, se  entenderán  necesariamente  para  no* 
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ner  á  Taya  y  mantener  en  obediencia  á  los  que, 
descontentos  de  la  parle  que  les  lia  cabido  en 
las  ventajas  de  la  sociedud,  quieran  apoderar- 
se del  mando.  La  sociedad  en  esle  caso,  no 
será  mas  que  el  teatro  de  una  continua  lu- 
dia, en  la  que  no  se  conocerá  mas  derecho 
que  la  fuerza,  mas  sistema  de  gobierno  que  la., 
rezón  de  estado.  Asi,  pues,  con  la  teoría  que 
sienta  el  Contrato  social,  no  hay  otro  medio  cié 
lüjerlarse  de  la  opresión  Sino  el  de  caer  en 
¡a  anarquía,  ni  mas  remedio  para  la  anarquía 
que  el  de  la  opresión.  No  nos  detengamos, 
pues,  en  refutar  esta  desacreditada  invención, 
y  digamos  en  alia  voz,  que  el  hombre  vive  en 
sociedad,  no  en  virtud  de  una  ley  que  él  ha 
formado,  sino  en  virtud  do  una  ley  que  le  ha 
sido  impnesla;  que  el  Criador  ha  querido  que 
ni  bienestar  de  cada  individuo  dependa  de  sus 
semejantes,  para  constituir  por  medio  de  este 
cambio  de  servicios  y  de  beneficios  una  socie- 
dad fraternal,  y  que  la  ley  moral  de  esta  so- 
ciedad, como  la  ley  moral  del  individuo,  sea 
siempre  la  noción  deln/usíicía,  y  no  elcálculo 
de  la  utilidad. 

Ahora,  sin  embargo,  deberemos  preguntar 
si  la  fuma  de  la  sociedad  es  de  derecho  abso- 
luto como  su  principio,  y  si  existe  una  clase 
de  gobierno  impuesto  al  Siomhre  por  una  ley 
superior.  En  verdad  que  nada  en  la  naturaleza 
física  ó  moral  del  hombre  conduce  a  creerlo 
asi:  vemos,  por  el  contrario,  que  está  tan  bien 
organizado  para  vivir  en  república  como  en 
monarquía,  y  la  historia  nos  presenta  mil 
ejemplos  de  pueblos  que  han  pasado  sucesi- 
vamente de  una  á  oirá  forma  de  gobierno.  Y 
es  que  el  ohjeto  de  toda  sociedad  no  es  otro 
sino  el  mayor  bien  posible  de  los  individuos 
que  la  componen,  y  que  los  medios  de  conse- 
gair  este  bienestar  varían,  según  los  hom- 
bres, las  épocas  y  los  lugares.  Si,  pues,  la  so- 
ciedad, en  cuanto  á  su  principio,  es  de  derecho 
absoluto  ú  divino,  es  en  cuanto  a  su  forma  de 
derecho  humano  ó  ¡mitivo. 

Aqui  se  nos  presenta  también  oirá  cuestión, 
la  de  saber  á  quién'  corresponde  el  poder  de 
crear  ó  modificar  la  forma  social ;  ó  en  otros 
términos,  en  quien  reside  la  soberanía. -Ufas  an- 
tes de  decir  algo  sobre  eíla  ,  es  preciso  esta- 
blecer lo  que  debe  entenderse  por  soberanía. 
Esta  palabra  encierra  la  idea  del  mayor  poder 
que  puede  ejercer  el  hombre  en  la  tierna,  el  de- 
rovho  de  mandar  y  la  fuerza  de  hacerse  obe- 
decer. Apresurémonos  á  añadir  que  la  sobera- 
nía jamás  es  absoluta,  toda  vez  que  (iene  sus 
limites  en  las  reglas  elernas  de  lo  justo;  y  re- 
chacemos con  todas  nuestras  fuerzas  el  siste- 
ma de  los  que ,  subordinando  el  derecho  al 
hecho,  quieren  dar  fuerza  de  ley  á  la  voluntad 
del  soberano:  semejanle  sistema  no  es  otra  co- 
sa que  la  realización  de  la  Urania. 

Según  las  doctrinas  de  algunos  célebres 
publicistas  ,  la  soberanía  reside  en  un  hombre 
investido  de  un' carácter  sagrado,  encargado 
de  una  misión  divina ,  cuya  misión  trasmite  á 
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sus  herederos:  solo  él  tiene  derecho  de  dictar 
leyes  á  los  demás;  solo  él  puede  poner  limites 
á  su  poder,  y  aun  las  concesiones  mismas  que 
tiene  á  bien  hacer ,  es  dueño  de  retirarlas 
cuando  le  place. 

Si  Dios  hubiera  querido  revestir  á  una  au- 
toridad ,  cualquiera  que  fuese ,  de  este  poder 
absoluto  ,  lo  hubiera  hecho  conocer  de  una 
manera  inequívoca ,  ya  marcando  á  esta  auto- 
ridad con  una  señal  que  los  demás  hombres 
Iludiesen  distinguir  fácilmente  con  la  ayuda 
de  las  luces  que  Jes  suminisira  el  conocimiento 
de  las  leyes  naturales,  ya  por  medio  de  una  re- 
velación formal,  semejante  á  la  que  empleó  res- 
pectodei  pueblo  hebreo.  Pero  no  habiendo  he- 
cho conocer  Dios  en  esta  parle  su  voluntad,  ni 
de  una  ni  de  otra  manera,  es  evidente  que  aban- 
donó este  cuidado  á  los  hombres,  y  que  cada 
nación  tiene  en  si  misma  el  derecho  de  modi- 
ficar la  forma  de  su  gobierno.  El  poder  no  es 
uunca  otra  cosa  para  los  que  lo  poseen  ,  pino 
una  delegación  que  puede  cesar;  y  nadie  puede, 
sin  usurpación  manifiesta  ,  atribuirse  la  pro- 
piedad de  semejanle  poder.  Tales  son,  en  nues- 
(ro  concepto,  los  principios  que  eu  esta  paite, 
sirven  de  base  al  derecho  poliíico.  Mas  no  es 
bastante  poseer  los  principios;  es  necesario  or- 
denar su  aplicación,  y  aqui,  como  lodos  sabe- 
mos, es  donde  por  lo  general  se  nos  ofrecen 
las  mayores  dificultades. 

La  naturaleza,  dicen,  ha  hecho  á  todos  los 
hombres  iguales:  la  igualdad  debe  ser,  pues, 
la  base  de  toda  organización  política;  asi, 
pues ,  todos  los  miembros  de  una  sociedad 
tienen  derecho  á  tomar  parle  en  su  gobierno, 
volando  por  si  mismos  las  leyes,  ó  por  lo  me- 
nos ,  cuando  es  necesario  delegar  momentá- 
neamente el  poder,  contribuyendo  todos  al  nom- 
bramiento de  los  que  han  de  obrar  en  su  nom- 
bre: de  tal  suerte,  que  las  leyes  y  los  actos  de 
la  autoridad  sean  realmente  la  espresion  de  la 
voluutad  de  la  mayoría  :  todo  lo  que  no  sea 
obrar  de  esta  suerte,  es  establecer  la  tiranía, 
es  oprimir  una  parle  de  la  sociedad  á  la  parte 
restante.  La  soberanía  nacional  tiene,  pues, 
por  elemento  la  soberanía  individual,  y  el  úni- 
co gobierno  legitimo  es  aquel  en  que  el  pueblo 
entero  manifiesta  su  voluntad  por  medio  del 
sufragio  universal. 

Los  defensores  de  esle  sistema  parlen  de 
un  principio  enteramente  erróneo,  suponiendo 
entre  los  hombres ,  en  el  orden  natural  de  las 
cosas,  una  igualdad  absoluta,  que  quieren  re- 
producir en  el  órden  político.  Indudablemente 
todos  los  hombres  han  recibido  de  la  naturale- 
za, como  hemos  dicho  mas  arriba,  un  derecho 
igual  á  la  vida  y  al  libre  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades físicas  y  morales;  poner  este  derecho 
al  abrigo  de  los  ataques  de  ja  violencia ,  es 
uno  de  los  objetos  legitimos  de  la  sociedad. 
Pero  esle  objeto  no  puedo  llenarse  sino  mien- 
tras las  leyes  que  gobiernan  á  la  sociedad  es- 
tén en  armonía  con  sus  necesidades,  y  mien- 
tras los  hombres  que  participan  del  poder  le* 
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gislativo  ó  ejecutivo  comprendan  exactamente 
las  cuestiones  sociales,  y  tengan  voluntad  de- 
cidida de  resolverlas  en  el  sentido  de  la  jus- 
ticia. 

Róstanos  saber  ahora  si  estas  condiciones 
de  capacidad  se  encuentran  en  un  grado  sufi- 
ciente en  todos  los  individuos  que  componen 
una  sociedad  ;  y  es  evidente  que  el  resultado 
de  nuestra  investigación  lia  de  ser  siempre  ne- 
gativo. Por  lo  pronto  las  raugeres  y  los  niños 
se  hallan  naturalmente  colocados  en  una  posi- 
ción de  inferioridad  que  nadie  puede  poner  en 
duda.  Por  otra  parte ,  desde  eí  momento  en  que 
una  sociedad  traspasa  ciertos  limites  de  terri- 
torio y  de  población  escesivamente  reducidos, 
sus  inlereses  se  complican  siempre  lo  baslan- 
te  para  que  haya  en  ella  un  número  mayor  o 
menor  de  miembros,  que  por  razón  do  ia  de- 
bilidad de  su  entendimiento  ,  no  puedan  com- 
prender las  cuestiones  de  gobierno  y  de  admi- 
nistración; que  ,  por  razón  de  su  precaria  po- 
sición y  su  dependencia  ,  no  pueden  prestar 
su  voto  libre  y  desinteresadamente.  Si  nos  con- 
formamos, pues,  á  admitir  el  principia  de  que 
para  decidir nna  cuestiones  preciso  compren- 
derla ,  vendremos  á  deducir  en  consecuencia 
que  el  derecho  de  purticipacion  en  el  gobierno 
de  la  sociedad  no  puede  hacerse  estensivo  a 
todos  sus  individuos,  y  que  la  igualdad  de  ios 
.  derechos  políticos  estaría  en  contradicción  con 
la  desigualdad  de  las  capacidades.  Luego  si 
entre  la  dificultad  que  ofrecen  los  negocios  y 
la  capacidad  de  los  individuos  ,  hay  uua  evi- 
dente desproporción,  una  repartición  por  igual 
de  los  derechos  políticos  se  opondría  dlrecta- 
menle  al  objeto  de  ia  sociedad,  porque  baria 
que  la  materia  se  sobrepusiese  al  entendimien- 
to, y  esto  es  contrario  á  la  conservación  y  des- 
arrollo de  toda  sociedad  ,  como  ai  de  todo  in- 
dividuo. Ahora  bien  ,  siempre  que  se  elimine, 
no  digamos  á  una  clase,  sino  á  un  solo  miem- 
bro de  la  sociedad,  de  la  participación  de  los 
derechos  políticos  ,  se  abandona  el  principio 
de  la  soberanía  universal,  y  se  le  sustituye 
por  el  de  la  soberanía  de  la  capacidad,  mejor 
ó  peor  aplicado  á  la  práctica. 

Diremos,  pues,  con  11110  de  los  primeros  pu- 
blicistas de  nuestra  época.  «Hay  derechos  per- 
manentes y  derechos  variables;  derechos  uni- 
versales y  derechos  que  no  lo  son.  Todo  indi- 
viduo posee  y  llevo  en  si  mismo  los  primeros, 
sin  otro  titulo  que  el  de  haber  nacido  hombre 
y  elevar  su  frente  hácia  el  cielo.  Los  otros  de- 
rechos no  se  atribuyen  á  un  individuo  sino  con 
ciertas  condiciones;  puede  muy  bien,  sin 
ofender  i  la  razón  ni  á  la  justicia,  formar  par- 
te de  uua  sociedad  en  que  no  los  tenga. 

uLos  derechos  permanentes,  lo  mismo  que 
los  universales,  se  refunden  todos  en  el  de  no 
obedecer  sino  ¿voluntades  justas  y  prudentes. 
Todos  los  derechos  variables  se  contienen  en 
el  del  sufragio,  esto  es,  en  el  derecho  de  juz- 
gar directa  ó  indirectamente  la  bondad  de  las 
leyes  y  del  poder.» 


Asi,  pues,  porlo  que  respecta  á  laparücipa- 
cion  délos  individuos  en  el  poder,  es  la  capa- 
cidad la  regla  del  derecho;  ó  para  decirlo  con 
mas  claridad,  el  derecho  dé  la  soberanía  corres- 
ponde á  la  parte  inteligente  de  la  sociedud. 
Colocándolo  al  lado  del  talento,  no  hacemos  mas 
sino  obedecer  á  una  ley  de  conservación  y  de 
mejora,  que  es  la  que  rige  á  las  sociedades  y 
á  los  individuos:  no  creamos  un  sistema  esclu- 
sivo,  porque  todo  hombre  es  dueño  de  adqui- 
rir mayor  perfección  y  de  adornarse  con  todas 
las  cualidades  indispensables  para  ponerse  en 
estado  de  aspirar  á  la  participación  de  la  sobe- 
ranía; y  como  por  una  consecuencia  natural  de 
la  civilización,  los  conocimientos  se  estienden, 
se  reslringen  ó  pasan  de  unos  individuos  á 
otros,  asi  también  los  derechos  políticos  se  en- 
tienden, se  restringen  0  pasau,  con  aquellos,  de 
unos  á  otros  individuos. 

Las  alteraciones  que  dan  por  resaltado  la 
armonía  del  hecho  y  del  derecho,  colocando 
el  poder  donde  se  encuentra  la  capacidad,  se 
operan  con  esa  lentitud  y  magostad,  como 
asimismo  cou  el  irresistible  poder  que  es  in- 
herente al  cumplimiento  de  todas  las  leyes  de 
la  naturaleza.  Se  verifican  primero  en  tas  ideas, 
de  las  cuales  pasan  á  las  instiluciones;  asi  la 
revolución  social  es  laque  produce  la  revolu- 
ción política,  y  debe  precederla  como  precede 
la  causa  al  efecto.  Estas  grandes  crisis  son  ¡as 
enfermedades  del  orden  social;  ¡dichosa  mil 
veces  ia  nación  que  no  ha  pasado  por  ellas  y 
en  que  el  progreso  se  ha  operado  pacificamen- 
te, y  por  efecto  del  natural  desarrollo  de  los 
conocimentosi 

Como  lu  sociedad  no  es  olra  cosa  que  la 
realización  de  una  ley  providencial,  el  esltulio 
de  la  misión  que  Dios  lia  dado  al  hombre,  y  de 
las  facultades  que  ha  distribuido  enlre  tod¡is, 
bastará  á  indicamos  las  bases  sobre  que  dtslie 
descansar  el  orden  social;  por  esle  medio  la- 
dremos un  conocimiento  exaclo  de  los  dereclios 
y  deberes  de  los  individuos  para  con  la  socie- 
dad, y  de  estapara  con  los  miembros  que  la 
componen.  Isl  Creador,  al  dar  al  hombre  facul- 
tades físicas  y  morales,  le  ha  dado,  por  la  mis- 
ma razón,  el  derecho  de  hacer  uso  de  ellas; 
coartárselas  seria  equivalente  ;i  violar  la  ley 
natural;  pero  al  mismo  tiempo  que  Dios  criaba 
al  hombre  libre,  le  hacia  social:  asi  la  ley  de  la 
libertad?  la  de  la  sociabilidad,  como  emana- 
das ambas  de  la  Divinidad,  deben  concillarse 
en  su  aplicación;  de  donde  resulta  que  la  liber- 
tad es  el  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre 
puestas  en  armonía  con  las  necesidades  y  exi- 
gencias legitimas  del  cuerpo  social  (Mr.  liossi). 
Al  derecho  político  es  al  que  corresponde  de- 
terminar y  clasificar  estas  necesidades  y  exi- 
gencias. 

Todos  los  hombres  tienen  el  mismo  origen, 
la  misma  naturaleza,  el  mismo  destino;  deben 
hallarse,  pues,  respecto  al  derecho  político, 
en  una  posición  de  igualdad.  Pero  como  las 
facultades  físicas  y  morales  no  sonlasmisma3 
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en  "todos  los  individuos,  resulta  de  aqui  una 
desigualdad  que  no  proviene  de  la  ley  humana, 
y  que  esla  no  tiene  bástanlo  poder  para  des- 
truir J.a  úuiea  igualdad  posible  es,  pues,  la 
igual  ante  la  ley,  esto  es,  la  carencia  de  todo 
privihtjiü,  de  modo  que  siendo  cada  hombre 
arbitro  de  su  destino,  pueda  por  medio  de 
su  laboriosidad  y  de  su  conducta  aspirar  y  lle- 
gar á  tos  mas  elevados  puestos  de  la  sociedad. 

El  hombre  no  solo  está  relacionado. cou 
sus  semejantes,  lo  osla  también  con  los  demás 
objetos  de  la  creación.  El  derecho  politico  es 
el  qué  establece  la  naturaleza  de  estas  relacio- 
nes, i'oeonoceque  los  hombres  pueden  adqui- 
rir sobre  las  cosas  un  derecho  positivo  i¡  abso 
lulo,  en  virtud  del  cual  pueden  ¡rozar  y  dispo- 
ner' libremente;  de  ellas.  Asi  vemos  que  en  lo- 
do pueblo  civilizado  la  propiedad  individual 
es  la  base  de  la  sociedad.  Es  cierto  que  se 
pueden  imaginar  eu  teoría  muchas  hipótesis 
suponer  un  oslado  de  cosas  tal,  que  en  virtud 
de  él,  siendo  los  bienes  de  lodos,  puedan  ser 
cultivados  en  provecho  de  todos  y  destinados 
para  todos  sus  productos:  pero  los  sistemas" 
desaparecen  anle  la  autoridad  do  los  hechos. 
En  lodas  parles  la  regla  general  es  la  propie- 
dad individual:  el  comunismo  no  es  mas  que 
la  negación de  lapropiedad  entre  los  pueblos 
salvages  o  nómades,  y  si  se  encuentra  alguna 
vez  en  las  naciones  civilizadas,  os  solo  como 
una  escepcion  que  resulta  de  un  convenio  par- 
ticular, escepcion  reducida  á  un  pequeño  nú- 
mero de  personas,  las  cuales  forman  ante. la 
ley  un  soto  ser  moral,  que  es  el  pi'opieíario  á 
qidcn  protege  como  á  tal  el  derecho  común. 

La  legislación  positivo,  apoderándose  del 
principio' de  la  propiedad,  deduce  de  él  todas 
las  consecuencias  necesarias.  Si  después  deca- 
da recolección  cesase  el  derecho  privativo,  la 
sociedad  sehallariaenuu  estado  de  guerra  con- 
tinuo; es,  pues,  indispensable  garaulir  la  es- 
labilidad  de  las  propiedades;  de  esta  manera, 
segui'o  cada  propietario  de  su  porvenir,  se 
consagra  al  trabajo  y  á  las  mejoras,  que  al  pa- 
so que  aumentan  los  productos,  aumentan 
lambieu  el  bienestar  de  la  sociedad  entera.  El 
reconocimienlo  de  un  derecho  absoluto  sobre 
una  cosa  trae  consigo  la  facultad  de  poderla 
ceder  á  otro;  de  aqui  se  derivan  todas  las  le- 
yes sóbrela  trasmisión  déla  propiedad  por 
contrato  inter-vivos,  á  titulo  gratuito  y  ouero- 
so.  La  muerte  rompe  todos  los  vínculos  que 
unen  al  hombre  con  las  cosas  de  este  uiundo: 
sin  jabargo,  la  ley  civil,  favoreciendo  el  ins- 
tinto natural  que  nos  hace  adquirir  para  nues- 
tros hijos,  para  nuestros  parientes  y  para  las 
personas  de  nuestro  cariño,  lleva  mas  allá  de 
la  tumba  esos  vínculos  ya  desatados,  bien  sea 
sancionando  la  disposición  que  el  propietario 
hace  de  sus  bienes  por  el  último  aclo  de  su 
voluntad,  para  cuando  ya  no  exista,  bien  con- 
firiendo la  propiedad  de  estos  bienes  á  las  per- 
sonas á  quienes  unian  con  el  difunto  los  vin- 
cidos  de  la  sangre  ó  del  cariño. 
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Reasumiendo,  'pues,  las  ideas  emitidas  en 
el  discurso  de  este  artículo,  diremos  que  el 
hombre  es  un  ser  inteligente,  y  libre,  regido 
por  leyes  generales  emanadas  del  mismo  Dios, 
y  cuya  violación  sufre  su  castigo  en  este  mun- 
do ó  en  el  otro.  Que  la  ley  divina,  esto  es,  lo 
justo,  debe  ser  ¡alinea  de  conducta  de  todos 
los  hombres,  el  principio  generador  del  derecho 
público  y  del  privado.  Que  el  estado  de  socie- 
dad les  lia  sido  impuesto  á  los  hombres  por  el 
Creador.  Esta  sociedad  no  puede  existir  sin  un 
poder,  pero  esle  poder  no  es  propiedad  de  na- 
die, emana  de  la_sociedad,  .y  tío  puede  residir 
sino  en  aquellos  miembros  de  la  misma  que 
tienen  el  talento  necesario  para  comprender 
sus  necesidades  y  los  medios  de  subvenir1  á 
ellas.  Que  los  derechos  naturales  son  la  li- 
berlad,  la  igualdad  y  la  propiedad.  Que  los 
derretios  políticos  consisten  en  la  participación 
del  gobierno  y  administración  del  pais.  Que 
los  primeros  son  el  objeto  fundamental  déla 
sociedad,  y  corresponden  á  todos  los  miem- 
bros que  la  componen  I.'os  segundos  son  los 
medios  de  conseguir  el  objelo social  y  supo- 
nen capacidad  en  el  que  los  ejercita. 

Tales  son  en  general  los  "principios  funda- 
mentales del  derecho  politico,  principios  que 
los  hombres  han  respetado  sin  advertirlo,  en 
los  liempos  mas  remotos,  cuando. les  ador- 
naba aun  la  inocencia  y  la  sencillez  de  sus 
primitivas  coslumbres.  La  familia  fué  la  socie- 
dad originaria,  ylos  lazos  naturales  estableci- 
dos por  Dios  entre  el  pudre  y  los  hijos  y  entre 
los  descendientes  de  un  mismo  padre,  han  si- 
do el  punto  de  partida,  y  el  modelo  mas  per- 
fecto que  se  conserva  del  derecho  político.  La 
autoridad  paterna  del  gobernante,  el  fraternal 
afecto  de  los  miembros  de  una  misma  familia, 
la  sumisión  filial  de  los  gobernados  ;  falos 
eran  las  ideas  que  debieron  presidir  á  la  tras- 
formacion  de  las  familias  en  naciones;  pero 
la  codicia  humana  ha  turbado  el  justo  y  na- 
tural desarrollo  del  derecho  político;  el  ho:n- 
bré  ha  olvidado  á  Dios  y  á  la  ley  natural  que 
al  principio  del  mundo' le  ba  Sido  revelada;  ha 
divinizado  sos  pasiones,  y  no  ha  conocido  maa 
reglas  que  el  deseo  de  satisfacerlas.  El  mundo, 
desde  entonces,  se  ha  convertido  en  un  cam- 
po de  balaba,  donde  tanto  las  sociedades  como 
los  individuos  han  hecho  los  mayores  esfuer- 
zos para  hacer  prevalecer  aquello  que  a  cada 
cual  interesa.  En  medio  de  las  tinieblas  del 
paganismo,  se  ha  visto  al  hombre  abrogarse 
sobre  sus  semejantes  un  poder  que  Dios  no 
le  habia  íoncedido.  sino  sobre  los  animales.  La 
fuerza  ha  reemplazado  al  derecho  y  ha  esta- 
blecido la  esclavitud  y  la  tiranía.  ' 

Felizmente  vino  luego  la-luz  del  Evangelio 
á  iluminar  el  mundo,  y  ha  hecho  brillar  con 
todo  el  resplandor  de  una  nueva  revelación 
esos  principios  que  habían  pretendido  oscure- 
cer las  pasiones  humanas.  El  cristianismo  ha 
producido  la  mas  pacífica  y  admirable  revolu- 
ción que  han  visto  los  siglos.  En  el  mundo  pa- 
T.   xni.  22 


339 


DERECHO  PCLITIC 


O  -CONSTITUCIONAL 


310 


gano  predominaba  el  hombre  físico  con  todas 
sus  pasiones.-  El'crislianisrao  ha  desarrollado  ai 
hombre "incííal;  al  interés  que  antes  era  la  nor- 
mare su  conduela,  lia  susüluklo  el  deber  que 
,pw.'de  llegar  hasta  el  sacrificio;  lia  condenado 
el  orgullo  y  el  espirita  de  agitación,  estable- 
ciendo la  humildad  y  la  sumisión:  convinien- 
do á  la  rauger  en  digna  esposa  y  compañera 
del  hombre,  lia  vuelto  á  aparecer  de  nuevo  la 
familia,  haciendo  que  cada  hombre  no  vea  ensn 
semejante  sino  un  hermano  áquien  Dios  le  lia 
unido  y  á  quien  llama  al  mismo  destino  que 
él;  ha  creado  la  caridad,  desterrado  la  escla- 
vitud y  sentado  las  bases  de  la  sociedad  til! 
cual  es,  o  mejor  dicho,  tal  cual  será  algún  día 
cuando  se  desprenda  de  los  restos  de  las  cos- 
tumbres paganas,  de  que  todavía  parece  resen- 
tirse. El  cristianismo  es  el  que  ha^cónsignado 
en  el  derecho  político  la  libertad,  y  la  igualdad 
para  todos:  éL  es  el  único  que  puede  deducir 
ledas  las  consecuencias  de  oslos  fecundo? 
principios  y  realizarlos  sin  agitaciones,  por- 
que tiende  incesantemente  á  mejorar  los  indi- 
viduos, y  porque  á  la  vez  que  proclama  los  de- 
rechos, les  encarga  muy  especialmente  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

liemos  asentado  las  bases  ftmdamenlales 
del  derecho  político,  y  no  cabe,  mas  en  eleu- 
.Tácter  y  naturaleza  del  présenle  articulo.  Oíros 
vendrán  á  completarla  obra  trazada  en  el  mis- 
mo, y  á  desarrollar  las  doctrinas  en  61  apun- 
tadas. No  sabríamos,  sin  embargo,  terminarlo 
sin  hacer  antes  una  breve  reseña  histórica  del 
derecho  político  español,  y  una  brevísima  enu- 
meración de  los  objetos  que  comprende  este 
mismo  derecho. 

Comenzaremos  la  indicada  reseña  obser- 
vando que  la  diversidad  de  elementos  qué  han 
entrado  á  componer  la  nacionalidad  española, 
tales  como  el  elemento  romano,  el  elemento 
godo,  y  el  elemento  árabe,  esplica  bastante  la 
diversidad  y  el  contraste  de  las  instituciones 
políticas  que  han  regido  á  la  España,  snce- 
diéndose  y  remplazándose  unas  á  otras.  Las 
leyes  bárbaras  ó  germánicas,  la  legislación 
foral,  los  principios  del  derecho  romano,  el 
feudalismo  con  su  espíritu  de  individualidad  y 
de  fi  io  egoísmo,  el  derecho  canónico  y  el  de- 
recito  civil  predominaron  cada  cual  á  su  vez, 
y  por  su  parte  la  autoridad  real  no  alcanzó 
cierto  carácter  de  fuerza  y  unidad  bastí  el 
•  reinado  de  los  reyes  Católicos. 

Después  de  sufrir  por  largo  tiempo  la  do- 
minación cartaginesa,  la  España  cavó  por  fin 
bajo  la  dominación  romana  [uño  20G  antes  de 
Jesucristo),  y  formaba  una  de  las  tres  diócesis 
en  que  se  dividía  la  prefectura  de  las  Galias, 
la  cual  era  á  su  vez  una  de  las  prefecturas  en 
que  estaba  dividido  el  imperio  de  Occidente. 
Al  frente  de  ella  había  un  vice-prefeeio  y  un 
gobernador  en  cada  una  de  sus  diferentes  pro- 
vincias. La  población  de  estas  se  dividía  en. 
las  dos  clases- de  senadores  y  curiales,  nota- 
ble por  la  diferencia  de  sus  obligaciones  y  pri- 


vilegios; perolas  instituciones  mas  notables  de 
esta  época  eran  las  asambleas  conocidas  con 
I  os  nombres  d  econ  cilios  y  -con  ven  tos  jurídicos: 
en  los  primeros  se  deliberaba  acerca  de  los 
negocios  económicos  y  administrativos,  y  con- 
curran á  su  formación  los  diputados  de.  las 
ciudades.  Los  conventos  jurídicos,  compuestos 
del  gobernador  de  la  provincia  y  de  personas 
entendidas  en  el  derecho,  se  ocupaban  de  la 
decisión  de  ciertos  litigios,  que  eran  los  de 
mas  grave  consideración,  ó  los  que  mas  dili- 
cultades  ofrecían,; . 

Ruando  Ataúlfo,  al  frenle  de  los  visigodos, 
atacó  á  la  España,  que  permanecía  aun  bajo 
la  dominación  del  arruinado  imperio,  logran- 
do hacerse  dueño  de  ella,  dió  origen  (uño  4 1  ti 
de  Jesucristo),  á  la  monarquía  goda, 'pie  por 
espacio  dé  tres  siglos  se  mantuvo  firmo  y  esta- 
ble en  la  península  ibérica,  contando  entre  sus 
principes  al  piadoso  y  magnánimo  tlecarodo, 
que  con  el  auxilio  de  San  Leandro,  logró  esta- 
blecer y  arraigar  en  España  el  culto  esclusí™ 
de  la  religión  cristiana  católica.  Los  monarcas 
-godos  tuvieron  la  suerte  de  verse  rodeados  ile 
un  clero  respetable  por  sus  virtudes  y  por  su 
profunda  sabiduría,  de  la  cual  es  obra  el  céle- 
bre código  legal  de  aquella  época,  denominado 
Fuero  Juzgo,  y  la  mejor  colección  de  cánones 
que  la  iglesia  de  Oriente  conoció  en  aquel  pe- 
riodo de  ignorancia  y  de  barbarie;  colección 
que  admiró  el  universo  entero  y  que  copiaron 
las  demás  naciones  de  Europa.  El  alio  clero, 
pues,  y  unos  cuantos  magnates  congregados 
en  los  concilios  de  Toledo,  gobernaban  el  Es- 
tado en  unión  con  el  monarca.  La  corona  no 
era  enlonces  hereditaria  sino  elecliva. 

Gon  la  irrupción  de  los  árabes  en  el  año  de 
711  se  destruyó  la  monarquía  goda,  y  dividido 
en  mil  pedazos  el  cetro  de  llecaredo,  la  Espa- 
ña se  víó  dominada  por  una  multitud  de  reye- 
zuelos árabes,  y  eu  el  territorio  libre  de  su 
invasión  se  fundaron  otros  tantos  reinos,  que 
llegaron  á  ser  con  el  tiempo  poderosos  é  inde- 
pendientes. A  la  muerte  del  monarca  castella- 
no don  Alfonso  VIH,  conocido  por  el  de  las 
Navas  de  Tolosa,  estaba  dividida  la  España  cris- 
tiana en  los  cuatro  reinos  de  Castilla,  León, 
Aragón  y  Navarra  (año  1214.) 

En  esla  época  había-desaparecido  comple- 
tamente la  unidad  de  la  monarquía  goda.  Como 
la  sociedad  española  se  constituía  por  esfuerzos 
parciales,  como  cada  día  se  conquistaba  de 
los  moros  una  nueva  población  y  se  hacia  ne- 
cesario prestarle  cierto  apoyo  y  protección  pa- 
ra quj  pudiese  resistir  á  los  ataques  de  los 
enemigos,  se  les  otorgaban  /ñeros  y  carias- 
pueblas,  por  medio  de  las  cuales  entraban  on 
el  .disfrute  de  algunos  privilegios  y  derechos 
de  que  carecían  hasla  entonces.  Tan  marcado 
era  el  espíritu  de  localidad  en  esta  época,  que 
se  olorgaron  fueros  á  algunos  miles  de  pueblos 
separadamente  ,  aunque  repitiendo  muclins 
veces  el  mismo  que  poco  antes  se  habia  olor- 
gado  ú  distinta  villa  ó  alfoz,  dando  siempre  á 
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los  concejos  ó  municipalidades  déoslas  villas 
y  logares  las  facultades 'necesarias  para  enten- 
der en  el  conocimiento  de  ciertos  negocios 
interesantes  al  procomún  del  pueblo. 

Este  espíritu  de^  localidad  y  el'  incremento 
que  á  la  sombra  de  sus  facultades  lomaron  al- 
gunos pueblos,  indujo  una  notabilísima  varia- 
ción en  el  gobierno  político  del  Estado,  dando 
entrada,  representación  y  voló  en  los  concilios, 
que  tomaron  entonces  el  nombre  de'  cortes,  á 
Jos  individuos  del  tercer  estado  ó  estado  llano, 
que  vinieron  á  compartir  en  las  corles  españo- 
las de  la  edad  media  los  derechos 'que  en  ellas 
disfrutaban  el  clero  y  la  nobleza.  Muchos  y 
muy  grandes  recuerdos  nos  han  quedado  de 
eslas  corles,  que  llegaron  á  su  mayor  apogeo 
en  el  reinado  do  don  Enrique  elDolienle,  muer- 
to á  principios  det  siglo  XV,  que  comenzarán 
,i  decaer  considerablemente  en  el  de' su  hijo  y 
sucesor  don  Juan  II,  y  de  las  cuales  no  quedó 
sino  una  vana  imágeuen  los  siglos  poste- 
riores. 

Enesta  época  introdujeron  los  monarcas  la 
costumbre  de  asociar  en  el  trono  ú  sus  hijos, 
para  que  la  elección  de  sucesor  recayese  siem- 
pre en  sus  personas,  y  la  monarquía  viniese  á 
ser  hereditaria,  como  lo  llegó  á  ser,  en  erecto, 
y  lo  es  actualmente. 

Por  lo  domas,  y  habiéndose. dejado  de  ce- 
lebrar desde  principios  del  siglo  pasado  las 
corksquecn  lo  antiguo  se  convocaban  para 
tratar  de  los  asuntos  imporlanles  del  reino,  el 
gobierno  de  España  fué  esencialmente  absolu- 
to y  asi  se  conservó  hasla  que  en  el  año  de 
1812,  las  cortes  congregadas  en  Cádiz  con  mo- 
tivo délos  sucosos  ocurridos  en  la  península, 
dieron  una  nueva  constitución  política  al  Esta- 
do, que  solo  so  mantuvo  en  observancia  hasta 
la  vuelta  de  Fernando  Vil  á  España  en  1814, 
en  cuya  época  fué  derogada.  Una  reacción  po- 
lítica la  hizo  revivir  en  IS'ÍO,  y  continuó  la  Es- 
paña rigiéndose  por  el  gobierno  constitucional 
hasta  t.u  de  octubre  de  1853,  en  que  ayudado 
el  rey  Fernando  por'  los  ejércitos  franceses, 
restableció  de  nuevo  el  gobierno  absoluto. 
Muerto  Fernando  en  1833,  su  viuda  y  regenté 
del  reino  doña  María  Cristina  de  Ilorbon  hizo 
renacer  el  gobierno  represcnlalivo,  y  las  cor- 
tes de  1837  dieron  ai  estado  la  constitución 
política  que  ha  sido  reformada  por  la  de  1 845. 

Esta  breve  reseña  se  puede  completar  con 
nuestros  artículos  constitución  y  cohtes  es- 
pañolas. 

Pulsando  do  ella  á  la  enumeración  dé  los 
objetos  que  comprende  el  derecho  político 
constitucional,  reduciremos  esla  a  muy  pocas 
palabras,  con  las  cuales  terminaremos  el  pre- 
sente articulo.  El  primer  objeto  del  derecbo 
pulitico  debe  ser  el  establecimiento  y  la  regu- 
lación do tospoífcj-es.  Entre  estos  el  primero  en 
tuden  es  el  legislativa;  pero  el  poder  legislati- 
vo so  compone  del  rey,  la  cámara  alta  ó  sena- 
do y  la  cámara  baja  ó  congreso:  debe,  pues, 
ocuparse  en  definir  la,  naturaleza  y  carácter  de 


eslos  poderes,  deslindando  sus  atribuciones,  y 
estableciendo  lo  conveniente  acerca  de.  la 
iniciativa,  discusión,  votación,  sanción,  pro- 
mulf¡aciijH  y  derogación  de  las  leyes.  Junta- 
mente con  el  poder  que  legisla  figura  el  poder 
que  obra,  el- ejecutivo,  cuyas  atribuciones  de- 
ben lijarse  convenientemente. 

Las  personas)  sus  derechos  civiles  y  poít'ít- 
eos  y  sus  cargas  como  ciudadanos  del  Eslado, 
son,  después  de  los  anteriores,  los  objetos  de 
que  debe  ocuparse  el  derecho  constitucional: 
lija  primero  el  modode adquiriré  perder  la  cua- 
lidad de  ciudadano:  luego  las  diferencias  entre 
estos  y  tos  estrangeros;  mas  adelante  desen- 
vuelve las  reglas  para  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  libertad,  igualdad  y  propiedad,  tal 
como  mas  arriba  los  hemos  entendido  y  espli- 
cado  y  para  los  demás  derechos  políticos  que  la 
ley  concede  á  ciertos  ciudadanos,  jyniamenie 
con  las  cargas  que  á  todos  impone. 

Una  vez' espuestos  estos  principios  funda- 
mentales y  entrados  en  el  terreno  de  Ios-deta- 
lles, los  objetos  que  comprende  el  derecho  po- 
lítico son  los  mismos  que  hemos  enumerado 
respecto  del  de  hecho  administrativo  (véase 
esíe  arlículoj,  lo  que  no.  debe  estrenarse  de 
modo  alguno  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como 
dijimos  en  el  espresado  articulo,  el  derecho 
¡idminislralivo  no  es  otra  cosa  que  la  conse- 
cuencia del  político,  la  aplicación  á  la  práctica 
de  los  principios  que  en  este  se  contienen. 

-  DERECHO  ROMANO.'  En  nuestro  articulo 
Corpus  juihs'  ciyilis  procuramos  dar  una  idea 
exacta  y  completa  del  cuerpo  del  derecho  ro- 
mano, tal  como  ha  llegado  hasla  nuestros  dias 
y  como  lo  han  conocido  y  admitido  á  formar 
la  baso  fundamental  de  su  derecho  todas  las 
naciones  modernas.  El  carácter  y  espíriíu  de 
sus  disposiciones  en  ciertas  y  determinadas 
materias  aparecerá  en  muchos  de  los  artículos 
de  jurisprudencia,  escritos  en  diferentes  luga- 
res de  esta  obra,  donde  nos  hemos  ocupado  de 
las  disposiciones  del  derecho  romano,  siempre 
que  la  importancia  del  asunto  lo  requiere.  Li- 
mitaremos, pues,  el  presente  trabajo  á  una  re- 
seña histórica  de  los  orígenes,  vicisitudes  y 
progresos  de  esta  legislación  famosa  desde  los 
primitivos  tiempos  de  Roma  basta  la  época 
presente,  ocupándonos  con  detención  de  los 
grandes  descubrimientos  con  que  el  siglo  ac~ 
lual  lía  venido  á  aumentar  el  interés  de  su  es- 
tudio, y  de  la  justa  y  necesaria  importancia  que 
no  puede  menos  de  atribuírsele  como  base  y 
fundamento  dé  la  ciencia  legal. 

La  ciudad  señora  del  universo  hubo  de  ser 
en  su  origen,  si  creemos  á  la  historia,  la  reu- 
nión de  una  horda  de  bandidos,  y  no  tuvo  ni 
pudo  tener  en  sus  principios  ninguna  ley  es- 
crita. El  uso  era  el  único  regulador  de  los  ac- 
tos públicos  y  de  los  negocios  privados;  y  en 
su  defecto  se  acudía  al  rey,  cuya  voluntad,  en 
cierto  modo,  era  una  ley  viva  y  animada, 
viva  ac  s'pirans  lex.  Esta  voluntad  se  manifes- 
taba por  «¡icios.  Mas,  sea  que  esta  forma  d§ 
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gobierno  degenerase  desde  entonces  en  arbi- 
trariedad, ó  qne-  desagradase  naturalmente  á 
un  pueblo  siempre  avaro  de  una  libertad  de 
que  no  sabia  gozar,  comenzó Men  pronto,  á "pe- 
dir leyes.  Desde  este  momento  los  reyes  empe- 
zaron á  consultar  al  pueblo;  y  el  resultado  de 
lá  voluntad  general  constituía  la  ley,  .Los  re- 
yes mismos  debían  someterse  4  su.  decisión, 
como  Tácito  lo  observa  respecto  de  Servio 
Tulio. 

Después  de  la  espnlsion  de  los  Tarquinps", 
el  poder  supremo  fué  trasferido  átdos  cónsules, 
con  la  misma  autoridad  que  hablan  ejercido 
los- reyes,  diferenciándose  únicamentede  ellos" 
en  el  nombre,  en  el  número  y  en  la  duración  de 
su  dignidad.  Bajo  este  nuevo  gobierno,  las  le- 
yes reales  se  conservaron  aun  por  mucho  tiem- 
po en  vigor; 'y  Cayo  Papirio  las  reunió  en  na 
solo  cuerpo,  que  se  llamó,  del  hombre  de  su 
autor,  ju's  Papijriantim.  Sin  embargo,  mu- 
chas de  estas  jeyes,  sin. haber  sido  formal- 
mente derogadas,  habían  quedado  sin  fuerza, 
porque  no  convenían  ya  con  la  nueva  forma  de 
gobierno.  En  su  consecuencia:  fué  indispensa- 
ble que  los  cónsules,  imilando.á  los  reyes,  de- 
cidiesen con  conocimiento  de  causa  todos  los 
puntos  no  previstos  por  las  leyes.      •  ■ 

Eruto,  empero,  había  hecho  jurar  al  pue- 
blo mantenerse  siempre  en  sii  libertad,  y  la. 
máxima  fundamental  de  la  república  era  mirar 
esta  libertad  como,  una  cosa  inseparable  del 
■nombre  romano,  üu  -.pueblo  nutrido  con  este 
espíritu  de  independencia,  digamos  mas,  un 
pueblo  que  se  creía  nacido  para  mandar  i  los 
di:  mas,  y  á  quien  Virgilio  llama  por  esta  ra- 
zón un  pueblo  rey  ,  no  queria  recibir  le- 
yes sino  de  sí  mismo.  Asi  es,  que  tanto  en 
tiempo  de  los  reyes,  como  bajo  los  cónsules,  los 
ciudadanos  de  Roma  recobraron  el  poder  legis- 
lativo: y  después  de  haber  obtenido  tribunos., 
ios  plebeyos,  opuestos  siempre  al  senado,  die- 
ron, bajo  la  presidencia  de  los  magistrados, 
ordenanzas  llamadas,  plebiscita,  diferentes  de 
las  leyes  propiamente  dichas,  populiscita.  Na- 
da fue  entonces  mas. frecuente  que  verlos  ple- 
biscitos en  contradicción  con  los  edictos  con- 
solares. Cada  uno  se  arrogaba  el  poder  legis- 
lativo: ¡os  cónsules  se  lo  atribuían;  los  Iribu- 
1115  lo  reclamaban  para  el  pueblo;  basta  que  al 
fin  llegó  á  establecerse  que  los  cónsules  obser- 
varían también  en  adelanle  las.  leyes  hechas 
por  el  pueblo. 

I'ara  poner  un  término  á  estos  conflictos,  se 
acordó  hacia  el.  año  300  de  la  fundación  de 
Roma,  enviar  diputados  á  la  Grecia,  á  fin  de 
que,  instruyéndose  de  sus  leyes,  las  compila- 
sen y  acomodasen  á  las  costumbres  de  los  ro- 
manos. A  la  vuelta  de  estos  diputados  se  crea- 
ron los  decemviros,  cuyo  gefe  era  Apio  Clau- 
dio; y  sé  les  encargó  poner  en  un  cuerpo  or- 
denado las  leyes  qne  aquellos  habían  traí- 
do. Losdecemviros,  auxiliados  porllermodoro, 
ilustre  desterrado  de  ETeso,  se  dedicaron  á  es- 
te trabajo  con  tanto  ardor,  que  en  el  año  303 


sometieron  á  la  aceptación' del  pueblo  sus  le- 
yes, grabadas  sobre  diez  tablas  de  bronce,  ;i 
que  añadieron  poco  después  otras  dos.  Tules 
fueronlas  leyes  de  las  Dooe  Tablas.  (Véase  es*- 
le  articulo,! 

Gozaban  ya  los  romanos  de  .aquel  código 
que  tanto-  hablan  apetecido.;  pero  el  impulso 
estaba  'dado;  la  lucha  del  pueblo  y  el  senado 
se  renovaba  todos  los  días,  y  era  imposible  que 
las  leyes  dejasen  .de  resentirse  de  este  desor- 
den. Cuanto  mas  hablaban  los  legisladores, 
mas  mudas  estaban  las  leyes,  las  cuales  se 
mullíplicaron  á.  lo  infinito.  Los  magistrados 
plebeyos  intentaron  muchas  veces  despojar  ¡i 
los  patricios  no  solamente  de  sus  honores,  sino 
ilo  sus  bienes;  los  patricios,  por  su  parte,  sos- 
luvierou  que  los  plebiscitos  no  les  eran  obli- 
gatorios. De  aqni  aquellos  celos  furiosos  entre 
el  senado  y  el  pueblo,  enlre  patricios  y  plebe- 
yos; los  unos,  alegando  que  la  libertad  esce- 
siva  se.  desfrnye  al  íln  por  si  misma;  y  los 
otros,  temiendo  por  el  conlrario,  que  ta  auto- 
ridad, que  por  su  naturaleza  es  progresiva,  no 
degenerase  por  nllimo  en  tiranía.  De  aquí 
aquellas  retiradas,  de  los  plebeyos  alManlc 
Aventino  y  al  Jantculo:  y  aquella  transacción 
poblica  que  somelió  los  patricios  á  los  plesbi- 
citos.  Desde  este  momento  los  plcbiscilos  tuvie- 
ron fuerza  de  ley;  no  obstante,  quedaban  aun 
al  senado  medios  con  que  dominar  al  pueblo. 

Apenas  se  habían  promulgado  las  Doce  Ta- 
blas, cuando  los  patricios  imaginaron  fórmu- 
las sin  las  que  no  se  podía  regularmente  enla- 
biar acción  ninguna.  Añadieron  luego  la  dis- 
lincion  de  días  útiles  ó  fastos  en  que  se  podía 
Irabajur,  y  los  dias  feriados  ó  nefastos  en  que 
había  prohibición  do  hacerlo:  con  cuya  mez- 
cla de  sutileza  y  de  superstición  formaron  lo 
que  ellos  llamaron  kgís  acliorws.  De  esle  mo- 
do concentraron  en  su  mano  el  conocimienlo 
absoluto  de  los  asuntos  contenciosos;  y  bajo 
las  apariencias  del  derecho  de  patronato,  que 
se  arrogaban  como  un  atributo  de  su  casta, 
adquirieron  una  inmensa  autoridad.  Se  infiere 
por  lo  mismo  el  inlerés  que  debian  tener  ea 
'ocultar  al  piieblo  esta  nueva  cadena:  pero  ha- 
cia el  año  449  perdieron,  esta  ventaja.  Cneo 
Flavio,  qne  era  él  secretario  ó  amanuense  de 
Apio  Claudio  el  Ciego,  pudo  sorprenderle  estas 
fórmulas,  se  las  robó,  y  reuniéndolus  en  un 
cuerpo,  las  puso  en  noticia  del  pueblo,  que  en 
recompensa  le  condecoró  con  el  Mulo  de  edil: 
esla  colección  de  fórmulas  se  llamó  Jus  Flü- 
vianuni;  Eri  vano  trataron  los  patricios  de  re- 
cobrar su  autoridad  estableciendo  oirás  fór- 
mulas: su  secreto  fué  nuevamente  descubierta 
por  Elio  Calón:  cuya  compilación  lomóelnom- 
áre  de.  Jus  MUanum. 

A  pesar  de  todo  esto,  los  patricios  conser- 
vaban aun  en  sus  manos  dos  armas  poderosas, 
inlerprelalw  et  disputatio  fofi  (la  interpreta- 
ción y  tas  disputas  del  foro.)  Las  leyes  de  las 
Doce  Tablas  habían  sido  escritas  con  mucha 
concisión,  eleganli  alque  absoluta  brevilatc 
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verborwn.  Decían  mucho  en  pocas  palabras; 
pero  no  lo  decían  lodo.  Asi  los  patricios  por 
medio  de  las  interpretaciones  que  forjaban, 
sacaban  do  ellas,  por  via.  de  inducción,  deci- 
cisiones  nuevas,  que  no  i-estillaban  siempre 
del  lexlo,  y  de  aqui  provino  que  no  solamente 
soles  llamaba  intérpretes,  sino  ductores  y  con- 
ditores ;  jures.  Sucedía  aveces  que  losjuriseon- 
sullos  no  estaban  de  acuerdo  en  csíus  iníer- 
prelaciones;  y  entonces  se  reunían  en  el  Foro, 
ó  cerca  del  templo  de  Apolo,  a  discutir  los 
asunlos  sobre  que  disentían,  formando  el  re- 
sultado de  sus  conferencias  una  decisión  de- 
nominada recepta  sententiw. 

Los  patricios,  que,  como  se  ba  dicho,  ejer- 
cían esclusivamcnte  la-profesión  de  juriscon- 
snllos,  se  guardaban  bien  de  iniciar  á  los  ple- 
beyos en  los  misterios  de  su  arte.  Pero  Tibe- 
rio Coruncano ,  que  no  aprobaba  semejantes 
arterias,  enseñó  públicamente  esla  ciencia, 
hasta  cnlonces  misteriosa;  haciendo  por  un 
rasgo  de  su  generosidad  que  la  jurisprudencia 
no  fuese  por  mas  tiempo  cf  patrimonio  espe- 
cial de  los  patricios.  Cualquiera,  pues,  podia 
sur  en  adelante  jurisconsulto. 

A  ejemplo  de  los  reyes,  los  cónsules  se  ha- 
bían puesto  en  posesión  de  decidir  todos  los 
casos  no  previstos  por  las  leyes.  Mas  cuando 
enteramente  dedicados  á  los  negocios  de  la 
-guerra,  se  vieron  en  ta  necesidad  de  abandonar 
los  demás  asunlos  civiles  ai  cuidado  de  los  di- 
versos magistrados  que  habían  creado  para  su- 
plirles, entonces  se  observó  que  eslos  magis- 
trados, y  particularnieule  los  pretores,  daban 
edictos  sobre  los  diferentes  ramos  de  admi- 
nistración que  se  les  habían  confiado.  La  ra- 
zón, en  efecto,  era  siempre  la  misma:  pues  si 
todo  debe  callar  cuando  habla  la  ley,  también 
cuando  ella  enmudece,  los  magistrados  deben 
suplir  su  silencio,  decidiendo  por  edictos  es- 
pecíales las  cuestiones  y  casos  particulares 
que  no  ha  sido  posible  al  legislador  compren- 
der en  la  regla  general  que  estableció. 

Los  edictos  do  los  pretores  eran  de  muchas 
clases:  linos  llamados  repentinos,  que  eran  los 
que  se  daban  como  de  improviso  en  los  rasos 
que  ocurrían.  Otros  eran  dados  ad- perpetua m 
jurkdictionem,Y  se  estendian  átoclo  el  tiempo 
que  dehia  durar  la  magistratura.  Entre  estos 
últimos  se  llamaban  transtatitia  los  que  el 
niievo  pretor  añadía  ríe  íuo  al  edicto  antiguo; 
porque  cada  pretor  al  entrar  en  el  ejercicio  de 
sos  funciones,  subía  á  la  tribuna  de  las-  aren- 
gas y.  declaraba  {edicebat)  las  reglas  que  se- 
guiría en  la  administración  de  justicia.  Este 
edicto  se  ponia  después  por  escrito  inmedia- 
tamente, in  albo.  Los  edictos  no  tenían  ele  or- 
dinario mas  objeto  que  ayudar  á  la  letra  de  las 
leyes,  y  suplirlas  ó  corregirlas.  Por  lo  demás, 
no  era  permitido  á  los  pretores  mudar  directa- 
mente la  ley,  aunque  siempre  conseguían  in- 
fringirla, al  menos  indirectamente,  conel  auxi- 
lio de  sus  ficciones.  Hay  mas;  no  soló  comelian 
Üe  esta  •suerte  atontados  contra  las  leyes  del 


Estado,  sino  que -tampoco  tenían  escrúpulo  en 
innovar  su  propio  edicto  en.  el  discurso  del 
año;  abandonándose  á  estas  innovaciones  con 
tanta  mayor  ligereza,  euanlo  que  bailaban 
en  ellas  tm  medio  mas  seguro  para  favorecerá 
sus  amigos  y  vejar  á  sus  enemigos. 

Para  poner  fin  á  estos  abusos  no  se  encon- 
tró otro  medio  que  reclamar  la  observancia  de 
aquel  célebre  edicto.  Quod  quisque  juris  in 
qllerum  statuerit,  ut  ipse  eodem  jure  utatur. 
Qué  fuese  igual  para  unos  y  para  otros  el  de- 
recho establecido  en  el  edicto.  No  obstan  le, 
esla  barrera-  parecía  aun  muy  débil,  y  cu  el 
año  585  de  Roma,  se  estableció  un  senado-con- 
sulto elevado  á  ley  al  año  siguiente,  para  que 
los  prelores  administrasen  justicia  durante  el 
período  de  su  magistratura,  en  conformidad  á 
los  edictos  que  hubiesen  promulgado  al  entrar 
en  sus  destinos:  Ut  prestares  ex  edictis  suis 
pe.rpatuis  [it  est,  per  totum  annum  manmris) 
jus  dicerent.-    -  r 

En  esta  época,  pues,  el  derecho  romano 
comprendía  los  plebiscitos,  tas  acciones  de  ley, 
el. derecho  emanado  de  la  interpretación  de 
los  jurisconsultos  y  de  las  disputas  del  foro,  y 
los  edictos  de  los  magistrados.  Con  eí  estudio 
de  eslas  leyes  se  formaron  una  multitud  de 
ilustres  j  urisconsultos,  cuyos  trabajos  eiirlque- 
eierou  también  á  su  vez  las  leyes  con  ñolas 
y.  comentarios;  pero  de  todo  lo  perteneciente 
á  la  historia  de  la  jurisprudencia  en  Roma, 
hablaremos  detenidamente  en  el  articulo  de 
este  nombre,  y  especialmente  en  el  de  foro. 

Tal  fué  el  carácter  de  ta  legislación  romana 
en  los  tiempos  de  la  república:  y  tal  se  conser- 
vó hasta  que  allanando  el  camino  las  [iranias 
de  Mario  y  Si  la  á  la  estíncíon  del  gobierno 
republicano,  que'  murió  en  manos  de  César, 
primer  emperador  de  Roma,  vino  tras  ella  el 
general  trastorno  causado  por  la  sagaz  política 
de  Octavio,  que  supo  ganar  el  ejército  coú  sus 
liberalidades,  atraer  ási  (odas  las  funciones  del 
Eslado  y  entorpecer  el  poder  do  los  magistra- 
dos y  el  poder  do  las  leyes  por  la  molicie  y 
las  dulzuras  del  reposo. 

Es  constante  que  esl'e  nuevo  órden  de  co- 
sas, introduciendo  nuevas  costumbres,  había 
de  exigir  también  nuevas  instituciones:  pues 
las  leyes  del  anterior  gobierno  no  eran  ya 
enteramente  compatibles  con  et  que  le  había 
seguido.  Por  eso  Augusto,  el  mas  político  de 
todos  los  príncipes,  puso  el  mayor  cuidado  en 
acomodar  el  derecho  romano  á  la  constitución 
actual,  y  en  dar  álos  romanos  una  legislación 
vincular.  Seguramen'e  no  hacia  en  esto  mas 
que  imitar  á  César,  quien,  según  refiere  Sueto- 
nín,  también  quiso  dar  nueva  forma  al  derecho 
civil,  reuniendo  en  Un  pequeño  número  de  li- 
bros lo  mejor  y  mas  esencial  que  pudiera  es- 
traerse del  cúmulo  enorme  de  leyes  antiguas. 
Su  muerte  prematura  le  impidió  ejecutar-  este 
proyecto;  pero  Augusto  lo  realizó  tan  luego  co- 
mo sus  reiteradas  empresas  y  la  fuerza  de 
■las  circunstancias  introdujeron  insensible- 
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mente  la  necesidad  del  gobierno  de  uno  solo. 

Sin  embargo,  como  la,  tenta lira  de  apode- 
rarse del  poder  supremo  üabia  salido  tan  mal 
á  su  antecesor  Julio  César,  Auguslo  se  condu- 
jo para  conseguir  su  intento  con  una  política 
tan  astuta,  sagaz  y  previsora,  que  aparentando 
conservar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  á 
todas  las  antiguas  autoridades  y  poderes  del 
Estado,  llegó  á  reasumirlos  en  su  persona  por 
medios  indirectos,  dando  un  ensanche  ilimita- 
do ¡i  la  autoridad  imperial,  ensanche  que  muy 
luego  sancionó  el  senado  por  medio  de  varias 
leyes  y  decretos  que  declaraban  la  persona 
del  emperador  invulnerable  y  superior  á  todas 
las  instituciones  del  Estado,  y  cuya  reunión 
constituye  ese  famosísimo  monumento  legal 
denominado  ley  regia. 

La  ley  régia,  no  es,  pues,  o!ra  cosa  que  una 
recJ [titulación  de  los  diversos  senados-consul- 
tos hechos  en  honor  de  Augusto  y  por  su  inte- 
rés, confiriéndole  todos  los  poderes  y  atribu- 
ciones del  Estado.  Revestido,  pues,  de  todas 
las  magistraturas,  aparentaba  usar  únicamente 
del  derecho  que  estas  le  conferían.  Asi,  cuan- 
do ordenaba  publicar  algún  edicto  para  las 
provincias,  lo  hacia  como  procónsul;  en  la 
ciudad- obraba  en  virtud  de  poder  tribunicio,  eu 
el  ejército  como  emperador;  y  en  materias  de 
religión  como  pontífice  máximo.  De  esta  ma- 
nera parecía  que  lodo  marchaba  por  su  órden 
regular.  Creó  después  nuevas  dignidades  pa- 
ra ir  disminuyendo  el  brillo  délas  antiguas,  j 
para  que  multiplicadas  las  hechuras  do  su  po- 
der, fuesen  mas  los' interesados  en  soste- 
nerle. 

Tiberio,  su  sucesor,  el  mas  astuto  de  los 
tiranos,  puso  en  práctica  todos  los  artificios 
de  su  antecesor,  y  rico  ya  con  los  descubri- 
mientos y  esperiencia  de  Augusto,  los  fortificó 
con  los  nuevos  medios  que  su  genio  pudo  ins- 
piróle. Asi  en  el  principio  de  su  reinado  usó  de 
la  política  y  de  la  deferencia;  y  aunque  mientras 
pudo  temer  á  Germánico  no  hizo  ley  alguna  ni 
publicó  un  solo  ediclo  sin  consultar  al  senado, 
o  sin  cubrirse  con  el  velo  de  la  potestad  tribu- 
nicia  ,  tan  luego  como  liiió  sus  manos  con  la 
sangre  de  este  jóven  príncipe,  á  quien  lanto te- 
mía por  sus  virtudes,  sus  raras  cualidades  y  el 
amor  que  le  piofesaban  los  romanos,  arrojóla 
máscara,  y,  pensando  solo  en  hacerse  ¡emí- 
ble,  persiguió  encarnizado  á  los  autores  de 
cualquiera  opinión  contra  él  ó  contra  los  su- 
yos. Era  su  divisa  oderint  dum  meluunt.  Es 
vci'dril  que  Tiberio,  á  ejemplo  de  Augusto, 
toleró  que  el  pueblo  continuase  reuniéndose 
por  centurias  ó  por  tribus;  pero  á  poco  tiempo, 
so  pri  testo  de  que  el  gran  número  de  ciudada- 
nos hacia  muy  difícil  su  convocación,  transfi- 
rió al  senado  lodos' los  derechos  de  los  comi- 
cios. Entonces  fué  cuando  el  principe  pudo  Ho- 
gar á  ser  déspota  impunemente:  el  senado  le 
estaba  adicto  con  tal  bajeza,  que  ninguno  de 
sus  miembros  hubiera  tenido  valor  para  con- 
trariarle en  lo  mas  mínimo,  sobre  todo  en  una 


época  en  que  vano  sedaban  los  sufragios  por 
escrutinio  como  en  las  antiguas  asambleas  del 
Campo  de  Marte  ó  del  Foro:  sino  que  cada  uno 
dehia  votar  en  alta  voz  y  á  presencia  del  César. 
Desde  este  momento  el  poder  legislativo  solo 
residía  en  el  pueblo  idealmente. 

Náda  nos  ofrecen  de  notable  para  la  histo- 
ria legal  de  Roma  los  reinados  de  Caligulu  y 
Claudio. 

Bajo  el  imperio  de  Adriano  la  jurispruden- 
cia mejoró  algún  lanío.  Imitador  de  Numa,  in- 
tentó dar  leyes  á  sus  pueblos,  y  con  este  ub- 
jelo  ordenó  la  redacción  del  Edicto  perpétuo. 
Esta  obra  importanlefué  confiada  aljurisconsnl- 
toSalvio  Juliano,  que  era  entonces  pretor.  El 
lin  del  Edicto  perpétuo  era  reunir  en  un  volu- 
men lodos  los  edictos  anuales  de  los  antiguos 
pretores;  sin  embargo,  Juliano  no  se  contenía 
precisamente  con  compilarlos,  sinoque  cu  las 
ocasiones. y  lugares  en  que  le  pareció  opor; li- 
no ,  insertó  decisiones  nuevas  y  suprimió 
oirás  cómo  ya  anticuadas,  ó  las  adoptó  b.iju, 
ciertas  modificaciones.  Concluido  este  trábalo, 
Adriano  lo  presentó  al  senado,  quien  lo  apro-, 
bó  sin  dificultad  por  medio  de  un  senado-con- 
sulto. lia  sido  tal  la  autoridad  de  este  edicto, 
que  desdo  su  publicación  fué  la  regla  Aja  ó 
invariable  del.  derecho,  y  por  eslo  se  .le  lla- 
mó' Edicto  perpétuo.  En  las  provincias  fué 
recibido  con  la  misma  aceptación  queen  Ro- 
ma, pero  con  ta  diferencia  de  que  en  Ro- 
ma era  denominado .praiorium,  urbanum,  ur- 
bicum,  y  en  las  provincias  provinciale. 

Este  nuevo  código  produjo  una  mudanza. 
estraordinaria  en  el  esludio  del  derecho.  En 
vez  de  comenzar  aprendiendo  las  leyes  de  las 
Doce  Tablas,  ó  el  ediclo  anual  del  pretor,  fué 
roeuesler  hacerlo  por  el  Ediclo  perpétuo,  el  cual 
no  tardó  tampoco  mucho  tiempo  en  llegar  á 
serlo  mismo  que  los  otros  cuerpos  de  legisla- 
ción, objeto  y  asunto  de  infinitos  comeutarius 
de-  los  jurisconsultos.  Adriano  introdujo  la 
gran  novedad  de  hacer  libre  ta  profesión  de  la 
jurisprudencia  como  lo  era  anles  de  Augusto, 
y  concedió  el  derecho  .de  evacuar  consullas  ú 
todo  aquel  que  tuviese  confianza  en  su  saber, 
quifiduciam.yui  kaderei. 

PoVültimo,  bajo  el  imperio  de  Adriano  es 
innegable  que  la  legislación  tomó  decidida- 
mente una  nueva  forma:  pues  si  bien  los  em- 
peradores habían  procurado  siempre  hasta 
pulonces  hacer  confirmar  sus  edictos  por 
medio  de  algún  senado-consulto,  después  no 
vacilaron  en  mandar  con  su  propia  auloridad,  y 
sin  que  constase  siquiera  el  requisito  de  la 
consulta;  pudiendp  decirse  por  lo  mismo  con 
toda  verdad:  Roma  est  ubi  imperator  est.  Des- 
de esle  tiempo  las  constituciones  de  los  empe- 
radores se  llamaron  indiferentemente  consti- 
tuí iones,  edicta,  decreta,  interlocutiones,  res- 
cripta, etc. 

La  introducción  del  cristianismo  en  el  impe- 
rio romano  y  la  conversión  de  Constantino,  de- 
bieron producir  en  la  jurisprudencia  varias  ift- 
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novaciones.  Con,  efecto,  es  menester  atribuir 
¡i  esta  causa  las  leyes  de  este  emperador, 
que  permitían  liacer  donativos  á  las  iglesias 
v  (láb.  I,  c.  de  sacr.  eccles.);  la  supresión  de  los 
combates  de  los  gladiadores  (L.  un.  c.degla- 
tlíat.y,  la  obligación  do  celebrar  el  domingo 

III,  e.  de  feriis);  y  otras  muchas  leyes  aco- 
modadas al  espíritu  del  cristianismo.  Ba- 
jo este  emperador  la  jurisprudencia  tuvo 
nueva  vida,  y  se  distinguieron  también  algu- 
nos sabios  jurisconsultos,  tales  como  llrrmo- 
geuiano,  Carisio  y  Julio  Aqnila, 

Sin  embargo,  nada  desagradó  tanto  á  los 
jurisconsultos  de  aquel  tiempo  como  las  varia- 
ciones qne  Gonstanlíno  hacia  á  cada  paso  en 
las  leyes  de  sus  predecesores,  y  el  proyeclo 
que  anunció  do  réfiii  mar  el  derecho  anliguo  á 
que  todos  estaban  acostumbrados.  Por  eso,  te- 
miendo los  jurisconsultos  que  pereciesen  6  ca- 
yesen en  desuso  las  constituciones  publicadas 
desde  Adriano,  trabajaron  en  reunirías  en  di- 
ferentes códigos,  con  la  fundada  esperanza  de 
que  asi  podrían  disputarlas  al  tiempo  y  salvar- 
las del  olvido  Fué,  pues,  Gregorio  ó  Gregoria- 
no,, el  primer  compilador  de  las  constituciones 
que  rigieron  desde  Adriano  hasta  Constantino, 
las  cuales  clasificó  con  distintos  títulos;  y 
su  compilación,  aunque  obra  de  un  particular, 
goza,  noobstanlc,  de  grande  autoridad.  flermo- 
geniano  emprendió  poco  después  la  redacción 
de  un  código,  eme  parece  ser  tan  solo  un  es- 
tracto  del  anterior;  y  en  él  reunió  con  mucha 
exactitud  las  constituciones  de  bioelcciano  y 
sus  colegas.  De  eslas  dos  colecciones  no  se 
conservan  mas  qne  unos  pequeños  fragmentos. 
'  Los  hijos  de  Constantino,  siguiendo  e!  plan 
do  su  padre,  trabajaron  con  el  mayor  empe- 
ño en  simplificar "la  jurisprudencia  y  en  favo- 
recer á  la  religión  cristiana  que  acababan  de 
abrazar.  Pero  muy  pronto  Juliano  el  Apóstala 
imbuido  en  otras  ideas,  trastornó  cuanto  aque- 
llas habían  establecido,  poniendo  ademas  en 
tal  descrcdilo  la  ciencia  de  las  leyes,  que  de- 
jaron de  estudiarla  los  hombres  libres  y  la 
abandonaron  á  los  liherlos.  . 

Por  fortuna  su  reinado  fuó  corto;  y  los  em- 
peradores que  luego  le  sucedieron  basta  Teo- 
dosio  el  Grande,  adoptaron  el  sistema  de  Cons- 
tantino, y  se  esforzaron  en  hacer  desaparecer 
todas  las  dificultades  del  antiguo  derecho;  aun- 
que á  la  verdad,  multiplicadas  sus  constitucio- 
nes hasta  lo  infinito,  y  agregándose  á  las  obras 
de  los  jurisconsultos  que  tenian  autoridad  en 
el  foro,  hicieron  de  la  jurisprudencia  un  labe- 
rinto ineslricable..  Teodosio  el  Jóven  y  Valenti- 
ulano  creyeron  hallar  el  remedio  de  esternal 
estableciendo  (año  :42¡B)  que  no  pudiesen  ci- 
tarse sino  las  obras  de.Papiniano,  Paulo,  Cayo, 
ülpiano  y  Modcslino;  y  que  en  vista  de,  sus 
opiniones  se  decidiescu  las  causas,  prevale- 
ciendo siempre  el  mayor  número,  y  en  caso 
de  empate  ó  de  igualdad  de  autoridades  en 
pro  y  en  contra  se  estuviese  á  la  de  Papíniano. 
L.  un.  c.  Theodas.  derespons  prudetit.  No  hay 


duda  qne  estos  emperadores  se  engañaban; 
porque  se  adherían  menos  alo  quesera  justo 
en  si,  queá  lo  que  hacia  autoridad:  y  en  caso 
de  oposición  entre  los  jurisconsultos,  se  conta- 
ban los  votos  en  lugar  de  pesarse. 

Sin  embargo,  Teodosio  no  desistió  de  su 
proyeclo,  y  resuelto  á  reducir  á  nna  obra  las 
constituciones  de  los  emperadores  hasta  su 
tiempo,  confió  esta  comisión  á  ocho  juriscon- 
sultos, entre  los  que  se  cuenta  Antioco;  y  en 
el  año  4.18,  publicó  nn  código  que  se  llama 
Código  Teodosiatw,  en  el  cual  se  comprenden 
todas  las  ordenanzas  desde  Constantino  el  Gran- 
de. A  pesar  de  esto,  el  rnisnioTeodosio  y  sus 
sucesores  hicieron  después  una  multitud  de  le- 
yes con  el  nombre  de  Novelas,  que  se  acumu- 
laron cscesivameníe,  y  volvieron  á  sepultar 
la  legislación  en  el  caos  espantoso  de  que  co;i 
tantos  trabajos  había  intentado  sacarla.  Tal  era 
el  estado  de  la  jurisprudencia  antes  de  Juslinia- 
no,  estado  que,  según  él  mismo  afirma,  habla 
poesía  las  leyes  en  una  .oscura  confusión,  y 
trastornado  todo  el  derecho. 

Aqui  nos  vemos  precisados  á  inlerrumpir  el 
hilo  de  esta  narración,  porque  en  el  articulo 
c.onpus  juius  civilis  hemos  hablado  estensa- 
roeute,  no  solo  de  la  formación  de  este  celebre 
cuerpo  legal,  sino  de  sus  antecedentes  históri- 
cos, entre  los  cuales  se  cuenta  la  redacción  de 
los  códigos  Gregoriano,  íhrmogeniano^  Teo- 
dosiano  que  acabamos  de  mencionar. 

Supuesto,  pues,  en  este  lugar  el  conoci- 
miento completo  de  la  formación  y.  naturaleza 
del  cuerpodel  derecho  civil,  compilado  en  tiem- 
po de  Justiniano,  vamos  á  ocuparnos  de  las  vi- 
cisiindesque  ha  sufrido  esta  legislación  desde 
los  tiempos  de  este  emperador  hasfa  el  siglo 
présenle,  para  ocuparnos  después  de  los  deseu- 
lirimienlos  y  trabajos  de  este  ñllimo  siglo. 

Es  constante  que  el  cuerpo  del  derecho  pro- 
mulgado por  este  emperador  fué  recibido  in- 
mcdialamenlc  en  Oriente,  no  solo  en  los  tribu- 
nales sino  en  las  escuelas  de  jurisprudencia. 
Pero  como  la  mayor  parte  délos  juecesy  de  los 
profesores  conocían  mal  la  lengua  latina-,  se 
sintió  poco  á  poco  la  necesidad  de  traducir  al 
griego  las  leyes  que  Justiniano  había  promul- 
gado en  latin. 

La  primera  traducción  qne  salió  al  público 
fué  la  de  la  instituía..  Teófilo,  el  mismo  á  quien 
Justiniano  había  empleado  en  su  composición, 
dió  en  vida  de  este  emperador  nna  paráfrasis 
griega  de  ella,  que  llegó  hasta  nosotros,  y  cu- 
yas mejores  ediciones  fueron  publicadas  por 
íabrol  y  Dionisio  Godofroy. 

Taleleo,  que  era  asimismo  contemporáneo 
de  Justiniano,  hizo  otra  versión  griega  de  las 
Pandectas,  que  se  cita  con  frecuencia  en,  las 
Basilicas.  be  las  Novelas,  qne  la  mayor  parlo 
habían  sido  publicadas  en  griego,  se  hicieron 
varias  versiones;  y  entre  ellas  hay  una  cu  la- 
tín por  Juliano,  muy  exacta  y  elegante. 

'  Estas  traducciones  estuvieron  en  bo'ga  has- 
la  el  siglo  IX,  en  cuya  época  los  emperadores 
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de  Conslantinopla  resolvieron  compendiarlas. 
Basilio  Macedón  fué  el  primero  que  publicó  una 
pequeña  colección  en  el  año83S,  que  después 
reformo"  y  "dio  á  luz  con  mas  Orden  su  bljo  León 
en  8SG .  Ultimamente  Constantino  Poríirogen  e  lo, 
hermano  de  León  ,  puso  la  obra  en  diferente 
estado,  publicándola  á  principios  del  siglo  X 
bajo  el  titulo  de  Basílicas. 

'Esle  código  se  componía  de  la  versión  grie- 
ga de  la  luslüúta,  de  las  Pandectas,  del  Códi- 
go, de  las  Novelas,  de  los  Edictos  de  Juslínia- 
110  y  délas  Paraíillasy  comentarios  de  los  ju- 
risconsultos del  imperio  de  Orlenle,  inserlán- 
dose  algunas  veces  en  él  algunos  pasages  de 
los  i  adres  y  de  los  concilios. 

LasBasilicasse  observaron  en  todo  el  Orien- 
te, coreo  lo  acredita  la  multitud  de  obra?  de  ju- 
risprudencia escritas  en  griego  desde  el  si- 
glo XI. hasta  el  XIV,  y  enlas  cuales  está  citado 
y  comentado  este  código.  Su  autoridad  no  cesó 
basla  1435,  en  cuyo  liempo  Ja  toma  de  Cons- 
tanlino'pla  por  los  turcos  acabó  con  el  imperio 
de  Orienle. 

En  Occidente,  muchas  délas  provincias  ha- 
bían caído  ya  en  poder  de  los  bárbaros;  y  otras, 
aunque  en  pequeño  número,  estaban  todavía 
bajo  la  dominación  romana.  En  eslas  regia  y 
estaba  en  práctica  el  derecho  de  Jusliuiano; 
porque  este  emperador  había  mandado  obser- 
varlo en  lodo  su  imperio.  Eu  cuanio  á  las  pro . 
vincias' ocupadas  por  los  bárbaros,  los  vence- 
dores, reservándose  solo  el  poder  militar,  de- 
jaron generalmente  á  los  vencidos  el  uso  de 
las  leyes  romanas. 

Los  ostrogodos  usaron  igualmente'  de  las 
leyes  romanas,  y  su  rey  Teodorico  mandó  en 
el  prefacio  de  su  edicto  la  exacta  ejecución  de 
ellas;  salva  juris  publici  reverentia,  el  legibus 
ómnibus  cunctarem  devotione  servandis,  (sal- 
vo el  respeto  debido  al  derecho  público  y  a  las 
leyes  que  deben  observarse  por  el  común  be- 
neplácito.) 

Casiodoro  asegura  que  el  derecho  romano 
continuaba  observándose  en  los  países  con- 
quistados; porque  era  lanía  la  humanidad  de 
aquellos  llamados  bárbaros,  que  dejaban  á  los 
vencidos  la  elección  de  la  ley" en  que  querían 
vivir.  Según  eslos  principios  de  una  politica 
tolerante, .  los  borgpñeses  permitieron  á  los 
romanos  de  su  reino  la  observancia  de  sus 
leyes. 

Los  francos  mismos,  á  pesar  deque  lenían 
sus  leyes  y  costumbres  nacionales,  concedie- 
ron también  á  los  vencidos  la  facilitad  de  esco- 
ger el.derechoquemas  les  conviniese.  En  este 
eslado permanecieron  las  cosas  hasta  el  tiempo 
de  Carlo-Magno,  quien,  conociéndola  necesidad 
de  dar  leyes  á  las  naciones  que  había  subyu- 
gado, mandó  (año  804),  poner  por  escrito  las 
leyes  de  todos  los  pueblos  de  su  dominación. 
Nacieron  de  aquilas  leyes  de  los  alemanes,  de 
los  bávnros,  de  los  alemanes,  de- los  lombar- 
dos y  de  otros  muchos  pueblos,  cuyas  consti- 
tuciones fueron  recopiladas  con  bastante  eru- 


dición por  Edgardo,  Lidembrogio  y  otros  es- 
critores. 

Aunque  en  aquellos  tiempos  parece  que  se 
sirvieron  los  pueblos  de  Oriente  del  código  de 
Jusliníauo  y  de  sus  Novelas,  mas  bien  que  do 
las  Pandectas,  no  es  creíble,  sin  embargo,  que 
estas  hubiesen  caido  enteramente  eu  olvido.  Eu 
Occidente  es  opinión  muy  acreditada  que  se 
descubrió  un  ejemplar  de  las  Pandectas  en  e! 
saqueo  de  la  ciudad  de  Arnalü,  cuya  conquista 
hizo  Lolario  II  en  el  año  1 137.  Esle  emperador 
le  regaló  á  los  habitantes  de  Pisa,  en  atención 
á  ios  socorros  que  le  habían  prestado  para  es- 
ta espedicion,  y  de  los  písanos  pasó  á  los  flo- 
rentinos, donde  se  conserva  con  mucha  esli- 
macion.  lnierio,  jurisconsulto  alemán,  que  ha- 
bía estudiado  en  Constantinopla,  se  hallaba  en- 
tonces enseñando  públicamente  el  derecho 
romano  eu  Bolonia,  y  de  consiguiente  tuvo 
ocasión  en  recurrir  varías  veces  á  este  ejem- 
plar délas  Pandectas  para  rectificar  y  espíicar 
mejor  sus  lecciones.  También  dicen  que  el  mis- 
mo Lolario  publicó  un  código  después  del  ha- 
llazgo de  este  tesoro  de  jurisprudencia,  para 
que  se  introdujese  y  se  estableciese  su  estudio 
eu  las  escuelas  y  se  observase  en  todos  los  tri- 
bunales do  su  imperio. 

Lo  cierto  es  que  desde  esta  época  el  dere- 
cho romano  se  enseñó  en  todas  las  universi- 
dades deEuropa,  yque  paulatinamente  fuéates- 
tándosé  de  notas  y  escolios  por  una  multitud 
de  doctores,  cuyoslrabajos  aprovechó  después 
Acurslo,  reuniéndolos  en  una  sola  glosa,  que 
gozó  por  esta  causa  de  gran  celebridad  y  apre- 
cio. Su  crédito  fué  aun  mayor  que  el  del  texto 
mismo,  según  atestiguan  muchos  autores.  En 
el  dia  está  en  un  total  descrédito  esta  glosa. 

No  satisfechos  los  jnrisconsullos  con  co- 
mentar únicamente  el  cuerpo  del  derecho,  tra- 
taron de  darle  otra  división,  creando  aquella 
diferencia  que  los  modernos  no  han  querido 
adoptar,  en  Digestían,  velas,-  inforliatum  et 
novum. 

Compendiaron  ademas  las  novelas,  ponién- 
dolas en  forma  de  notas  al  margen  de  las  mis- 
mas leyes  que  ellos  variaban  ó  modificaban,  y 
estos  estrados  ó  compendios  también  se  in- 
sertaron después  en  el  código  bajo  el  título  de 
Auténticas,  á  pesar  de  qué  en  muchos  luga- 
res no  reproducen  fielmente  el  sentido  del 
texto. 

Por  último,  la  innovación  de  los  bárbaros 
produjo  el  sistema  de  los  feudos,  sistema  que, 
habiéndose  multiplicado,  introdujo  una  innei- 
dad de  costumbres  nuevas,  que  pusieron  por 
escrito  tres  senadores  deMilan,  y  agregaron  al 
cuerpo  del  dereebo-eon  el  nombre  de  co'fisue- 
tudines  feudorum.  Tales  fueron  los  trabajos 
de  los  jurisconsultos  que  florecieron  en  los 
siglos  XII  y  aun* 

Vivieron  en  el  siglo  XIV  Bailólo,  Baldo, 
Salicelo,  Pablo  de  Castro,  Jason  y  otros,  tos 
cuales  tampoco  se  contentaron  con  poner  ñolas 
al  cuerpo  del  derecho,  sino  que  lo  comenta  - 
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roa  con  órden  y  ostensión;  pero  aunque  sus 
escritos  ofrecen  observaciones  admirables  y 
decisiones  de  gran  tálenlo,  no  podemos  menos 
de  confesar  que  se  encuentran  también  en 
ellas  muchas  inepcias,  absurdos  y  puerili- 
dades. 

En  eí  siglo  XVI  es  cuando  se  observa 
que  la  jurisprudencia,  romana  salió  del  caos, 
debiendo  su  esplendor  a  las  obras  de  Cuja- 
cio,  Pithoü,  P-  Fabio,  Fr.  Otomano  y  oíros  mu- 
elles sabios.  Mas  si  este  siglo  tuvo  sus  venta- 
jas, tuvo  también  sus  inconvenientes.  El  gus- 
to de  las  letras,  perfeccionando  el  ingenio  de 
los  comentadores,  les  dió  al  mismo  tiempo 
mayor  sutileza,  de  suerte  qne,  á  escepcionde 
un  corto  número,  se  vé  que  todos  los  autores 
que  trabajaron  sobre  el  Derecho  romano  no 
emplearon  su  tiempo  y  sas  tareas  siao  en  cor- 
rer tras  de  vanas  quimeras. 

Por  fortuna  este  mal  gusto  tuvo  su  término; 
y  el  estilo  de  los  jurisconsultos  fué  en  lo  su- 
cesivo muebo  mas  culto:  Dionisio  Godefroy 
publicó  en  1583  una  edición  del  cuerpo  dc'l 
Derecbo  que  forma  época,  y  fué  adoptado  por 
lección  común  en  las  universidades  y  tribuna- 
les. Por  separado  se  adornó  y  adicionó  con 
notas,  que  son  ana  obra  maestra  de  ciencia,  de 
critica,  de  precisión  y  de  .elegancia;  por  cuyo 
motivo  mereció  ser  llamado  por  d'Aguesseau 
el  mas  docto  y  profundo  de  todos  los  interpretes 
do  las  leyes  civiles. 

Póiiér  trabajó  después  sobre  un  plan  nue- 
vo: en  vez  de  comentar  servilmente  el  testo  de 
las  leyes  romanas,  las  puso  en  mejor  urden, 
asignándoles  divisiones  mas  naturales;  y  esto 
prueba  que  un  método  dondetodose "halle  exac- 
tamente ligado,  serásinduda  elmejor  medio  de 
ilustrar  lo  que  es  oscuro  y  confuso.  ¡leinecio 
llevó  aun  mas  adelante  esta  brillante  empresa: 
lleno  de  mejores  ideas  y  de  tuces,  y  manejan- 
do como  maestro  la  materia,  refirió  cada  par- 
te del  derecho  á  sus  primeros  elementos,  y 
procediendo  al  modo  de  los  geómetras,  redujo 
la  jurisprudencia  á  su  mas  simple  espresjon, 
formando  con  sus  axiomas  una  cadena  cuyos 
eslabones  están  todos  unidos  con  aquella  exac- 
titud y  órden  en  que  consiste  su  principal 
fuerza. 

Tales  lian  sido  las  vicisitudes  de  la  legisla- 
ción de  Justiniano  desde  los  tiempos  de  este 
emperador  hasta  nuestros  días.  Vamos  áíermi- 
nar  este  articulo  insertando  en  este  tugar  par- 
te de  un  capitulo  de  nuestra  Historia  de  la  le- 
gislación romana,  en  que  dimos  á  conocer  los 
importantes  descubrimientos  con  que  la  ciencia 
se  ha  enriquecido  en  el  presente  siglo,  y  que 
han  venido  á  dar  nuevo  interés  y  nueva  im- 
portancia al  estudio  de  esta  legislación  fa- 
mosa. 

En  efecto,  la  reciente  publicación  de  mu- 
chos textos  y  monumentos  de  la  legislación  ro- 
mana, perdidos  y  envueltos  hace  largo  tiempo 
en  la  noche  de  los  siglos,  y  completamente 
ignorados  de  los  antiguos  comentadores,  lia 

838    BIBLIOTECA  POPULAR. 


3-:i4 

producido  en  nuestros  dias  una  especie*  de  re- 
volución en  la  ciencia  del  derecho  romano,  y 
mas  particularmente  su  historia.  Los  juriscon- 
sultos modernos  se  han  consagrado  al  prolijo  y 
minucioso  estudio  de  estos  monumentos,  con- 
binando  la  interpretación  que  de  ellos  puede 
hacerse  con  la  de  los  textos  antigaos  que  Ies 
eran  ya  conocidos;  y  esta  comparación  les  ha 
suministrado  los  medios  de  señalar  los  errores 
de  sus  antepasados,  rectificar  conjeturas  for- 
madas con  demasiada  ligereza,  y  refutar  algu- 
nas consecuencias  mal  deducidas  de  hechos 
cuya  exactitud  no  se  hallaba  aun  totalmente 
depurada. 

Por  eso  nos  parece  de  la  mayor  importan- 
cia dar  á  nuestros  lectores  una  reseña  históri- 
ca de  los  descubrimientos  mencionados,  ha- 
ciéndoles conocer  su  utilidad  y  su  provechosa 
influencia  en  el  estudio  de  la  legislación  ro- 
mana. Creemos  que  esfa  reseña,  sobre  ser  ne- 
cesaria á  los  que  deseen  estudiar  las  materias 
de  derecho ,  no  carecerá  tampoco  de  interés 
para  aquellos  jurisconsultos  que  abandonaron 
hace  muchos  años  los  bancos  de  las  aulas,  y  á 
quienes  sus  tareas  forenses  no  les  han  permiti- 
do consagrarse  do  algún  tiempo  á  esta  parte  a 
los  estudios  teóricos, 

Cujacio,  el  gran  Cujacio,  fué  el  primero 
que  intentó  y  ¡levó  á  cabo  esta  regeneración  en 
el  siglo  XVI:  él  fué  el  que  enlazando  las  letras 
con  la  historia  y  las  leyes,  derramó  torrentes 
de  luz  sobre  las  tinieblas  en  que  vacian  es- 
parcidos los  antiguos  monumentos  de!  dere- 
cho, clasificó  por  sn  orden  los  escritos  de  los 
jurisconsultos  romanos,  restituyó  almnndo  tex- 
tos de  un  valor  inapreciable,  y  dejó  al  morir 
discípulos  ilustrados,  que  continuaron  süs  tra- 
bajos con  perseverancia  y  con  fruto, 

Los  hermanos  PitJiou,  que  él  llama  con 
orgullo  clarissima  lumina,  eran  sin  disputa 
alguna  los  grandes  bibliófilos  de  su  tiempo.  La 
jurisprudencia  y  las  letras  les  deben  el  descu- 
brimiento de  algunos  preciosos  'manuscritos 
que  se  habiau  escapado  á  la  penetración  de 
sus  antecesores. 

Uoydia,  elimpulso  dado  por  estos  hombres 
de  paciencia  y  de  genio  se  ha  comunicado  á  la 
Alemania  y  la  Italia;  de  suerte  que  tanto  como 
se  ha  apagado,  en  la  misma  Francia,  centro  de 
sn  partida,  ha  ido  á  producir  sus  efectos  en  los 
reinos  vecinos. 

Viniendo  á  ellos,  muy  poco  pudiéramos  de- 
cir respecto  délos  monumentos  descubiertos 
en  el  siglo  XVIII,  porque  aunque  muchas  en 
número,  no  os  tal  su  naturaleza  que  pudiesen 
influir  en  manera  alguna  sobre  el  conjunto  de 
ta  ciencia.  Los  indicaremos,  sin  embargo,  re- 
duciéndolos desde  lnego  á  dos  clases.  Corres- 
ponden á  la  primera  algunos  modelos  de  las 
actas  de  donaciones,  de  testamentos,  de  ven- 
tas de  bienes  raices  y  de  licencias  absolutas 
dadas  á  los  soldados;  cuya  utilidad  no  vá  mas 
allá  de  enseñarnos  diversas  fórmulas  y  espresio- 
nes  que  teniau  lugar  en  la  celebración  de  estos 
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actos  ú  contratos.  Y  á  la  segunda  pertenecen 
los  fragmentos  de  tres  plebiscitos,  monumentos 
algo  mas  importantes  y  grabados  sobre  tablas 
de  bronce,  á  saber;  la  ley  Miscellia,  conocida 
con  el  nombre  de  Tabla  de  Heraclea;  la  ley  de 
Galia  Cisalpina  (lex  Gallise  Cisalpina;},  y  la  Ta- 
bla alimenticia  de  Trajano,  llamada  también 
Obligado  prmdiorum  (carga  ú obligación. de 
los  predios  rúslicos.)  Pero  ademas  do  que  el 
texto  y  disposiciones  contenidas  en  eslos  ple- 
biscitos no  se  encuentran  completos  en  las  ta- 
blas (pie de  ellos  se  lian  descubierto,  concurre 
la  circunstancia  de  no  ser  los  dos  primeros  mas 
(jae  disposiciones  relativas  á  ciertos  puntos  de 
la  legislación  provincia]  en  determinados  lu- 
gares, al  paso  que  Ta  Tabula  alimentaria  deTra- 
jano  contiene  únicamente  algunos  acuerdos  de 
este  principe,  que  tenían  por  objelo  asegurar 
alimentos  álos  hijos  nacidos  de  padres  libres. 

En  una  palabra,  estas  acias  y  monumentos 
se  refieren  á  algunas  materias  aisladas,  y  no 
dicen  relación  al  cuerpo  completo  del  derecho. 
Su  hallazgo,  ocurrido  .en  el  siglo  XY1II,  per- 
teneco  mas  bien  á  la  arqueología  qneá  la  ciencia 
del  derecho  romano,  y  ofrecía  mas  campo  á  las 
investigaciones  de  los  anticuarios  qneá  la  me- 
ditación de  los  jurisconsultos.  No  negaremos, 
sin  embargo,  que  añadidos  boydia  á  aquellos 
descubrimientos  otros  de  mayor  interés  é  im- 
portancia para  la  ciencia,  podemos  reportar 
de  ellos  nna  utilidad  miicbo  mayor  que  la 
que  su  estudio  aislado  podía  ofrecernos  en  la 
época  en  que  fueron  encontrados. 

Y  sin  embargo,  el  siglo  XVIII  llegó  un  dia 
aponer  la  mano  sobre  un  preciosísimo  mo- 
numento de  la  legislación  romana,  sobre  el 
que  debía  abrir  una  nueva  era  á  su  interesan- 
te estudio,  sobre  el  manuscrito  de  las  verda- 
deras Instituías  de  Ga'ius. 

Maffei  bahía  bailado  nna  parte  de  ellas  en 
Yerona  eri  1721:  con  una  nueva  diligencia, 
con  un  solo  paso  avanzado,  se  hubiera  com- 
pletado el  manuscrito;  pero  allí  estaba  sepul- 
tado, y  alli  permaneció  por  entonces  ignorado 
y  desconocido.  Maffei  publicó  tan  solo  un  frag- 
mento que  Irataba  de  los  interdictos  [de  ínter- 
dictó),  y  el  mundo  judicial  apenas  echó  sobre 
él  una  mirada  de  indiferencia.  Estaba  reserva- 
do aquel  hallazgo  á  nuestra  época,  y  no  deja- 
remos de  indicar  en  este  lugar  la  ocasión  y 
molivo  de  tan  interesante  descubrimiento. 

Es  indudable  que  debemos  á  los  monges 
déla  edad  media  la  conservación  de  algunos 
manuscritos  antiguos  del  mayor  mérito,  que 
no  hubieran  llegado  á  nuestras  manos  sin  sus 
cuidados  y  su  afición  á  las  letras;  pero  tam- 
bién son  ellos,  en  justa  compensación,  culpa- 
bles de  la  pérdida  de  losmas  -bellos florones  de 
la  antigua  literatura.  lío  bien  se  veían  faltos 
de  pergamino  para  trascribir  nn  libro  cualquie- 
ra al  uso  del  convento,  cuando  tomaban  los  li- 
tros de  la  biblioteca,  y  sin  examen  ni  consi- 
deración alguna,  bañaban  con  un  nuevo  bar- 
niz las  páginas  del  libro  profano  para  copiar 


■en  él  alguna  santa  escritura.  Asi  para  conser- 
var en  el  convenío'una  obra  se  hacia  abso- 
lutamente necesario  destruir  otra;  para  escri- 
bir vidas  de  santos,  homilías  ó  liturgias,  se 
robaban  al  mundo  literario  la  República  de  Ci- 
cerón ó  sus  bellas  oraciones,  y  para  ícer  las 
cartas  de  un  santo  varón  en  manuscrito,  se  hi- 
cieron desaparecer  de  las  bibliotecas  laslnslí- 
tutas  de  Ga'ius.  De  suerte  que  todo  cuanlodaban 
los  monges  á la  iglesia,  lo  quitaban  por  regla 
general  á  ¡as  ciencias  y  á  las  leí  ras. 

A  la  observación  do  osle  hecho,  á  la  solíci- 
ta diligencia  con  que  se  han  buscado  estos 
pergaminos  de  doble  escritura  conocidos  coa 
el  nombre-  de  palympsestos,  y  a  los  medios  su- 
ministrados por  la  química  para  restablecer  en 
ellos  la  escritura  primitiva,  se  han  debido  la 
mayor  parle  de  los  preciosos  descubrimientos 
hechos  de  tremía  años  á  esta  parle  en  asunto 
de  derecho  romano,  y  de  los  cuales  haremos 
á  continuación  una  breve  reseña  para  conoci- 
miento de  nuestros  lectores. 

Las  Instituías  de  Ga'iiis,  descubiertas  en 
1816  por  Niebuhr  en  la  biblioteca  de  la  cate- 
dral de  Yerona, en  un  palympsesto  délas  carias 
de  San  Gerónimo. 

Un  fragmento  de  un  antiguo  jurisconsulto 
anónimo  acerca  de  los  derecbos  del  (¡seo. 
(Fragmentum  veteris  jurisconsulti  de  jure 
fisci),  encontrado  al  mismo  tiempo  que  las  Ins- 
tituías de  Ga'ius. 

Una  multitud  de  constituciones  qne  nos 
faltaban  de  los  cinco  primeros  libros  del  códi- 
go Teodosianó,  bailadas  el  año  1 820  en  Milán, 
por  Clossius,  y  en  Turin  por  Peyron- 

Varios  fragmenlos  de  una  compilación  de 
derecho  romano  bailados  en.  1821  por  el  abale 
Muí  en  un  palympsesto  de  la  biblioteca  del 
Yaticano,  á  los  cuales  se  lia  dado  por  esta  can- 
sa el  nombre  de  Fragmentos  del  Vaticano. 
[Vaticana  juris  romani  fragmenta.) 

La  república  de  Cicerón,  muchas  de  sus 
oraciones,  Eron Ion  y  algunos  oíros  descubri- 
mientos literarios,  debidos  también  al  aba- 
te Mal. 

Dos  edictos  del  prefecto  de  Egiplo,  descu- 
biertos por  Caillaud  en  las  grandes  oasis  v  pu- 
blicados en  1S22. 

Por  último,  la  ley  Servilla  sobro  el  soborna 
{Scrvilia  repetundarum)  restablecida  en  1S?5 
por  Kleuse. 

lié  aquí  el  catálogo  de  los  interesantes 
textos  que  se  han  agregado  después  de  HS1G 
al  estudio  de  la  legislación  romana. 

Pero  por  muy  preciosos  que  sean  lodos  es- 
tos descubrimientos  y  por  grande  que  sea  su 
utilidad  en  la  aplicación  á  este  estudio,  puede 
afirmarse  con  certeza  qué  sin  haberse  hallado 
entre  ellos  las  Instituías  de  Ga'ius,  no  hubieran 
bastado  los  restantes  manuscritos  para  abrir 
una  nueva  era  á  la  ciencia  del  derecho  romano. 
La  ley  Servilia  repetundarum,  por  ejemplo, 
nos  ofrece  nna  muestra  délas  leyes  repre- 
sivas que  lendian  á  erganizar  Ies  procedimien- 
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tos  forenses,  y  ana  pena  señalada  contra  el  reo 
da  im  determinado  crimen;  pero  su  contexto  no 
nos  enseña  otra  cosa  que  un  caso  particular  de 
la  legislación  criminal.  El  fragmento  sobre  los 
dereckos  del  fisco  es  en  un  todo  de  la  misma 
naturaleza,  pudiendo  afirmarse  otro  tanto  de  los 
edictos  del  prefecto  de  Egipto.  Y  la 'República 
de  Cicerón,  tesoro  inestimable  para  las  letras, 
y  muy  instructivo  en  cnanto  dice  referencia  á 
ta  antigua  constitución  de  Roma,  es.de  muy 
escasa  utilidad  para  el  estudio  del  derecho  pri- 
vado en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

No  negaremos  que  los  cinco  primeros  libros 
del  Código  Teodosianu  y  los  Fragmentos  del 
Vaticano  pertenecen  á  una  otase  do  monumen- 
tos mas  importantes  para  la  ciencia  del  dere- 
cho romano.  En  efecto:  los  del  código  Teodo- 
sinno  nos  descubren  detalles  muy  curiosos 
acerca  de  las  órdenes  espedidas  para  formar  • 
lo,  de  sus  compiladores,  la  manera  como  se 
emprendió  este  trabajo,  los  proyectos  legisla- 
tivos de  Teodosio,  que  queria  añadir  á  su  có- 
digo una  compilación  mas  esfensa,  ó  una 
especie  de  Digcslo  que  contuviese  un  es- 
Iracío  melódico  de  las  instituciones  imperia- 
les y  los  escritos  de  los  jurisconsultos:  sobre 
la  autoridad  legal  que  se  daba  á  estos  escritos, 
y  con  especialidad  á  los  de  Paulo  y  Papiniano; 
y  por  fin,  sobre  la  administración  y  gobierno 
del  imperio  en  la  época  de  la  promulgación  de 
aquel  código.  También  los  fragmentos  del  Va- 
ticano, pertenecientes  á  los  tiempos  de  Teodo- 
sio y  Valenliniano  111,  son,  aunque  pocos  é  in- 
completos, trozos  ó  trabajos  preparatorios,  no 
despreciables  por  cierto,  del  Digesto  proyecta- 
do por  Teodosio,  y  tratan  de  seis  materias  di- 
ferentes, de  las  cuales  algunas  uos  son  entera- 
mente desconocidas, 

Pero  la  época  y  naturaleza  de  ambos  do- 
cumentos disminuyen  considerablemente  su 
importancia  en  el  estudio  de  la  ciencia  del  de- 
recho romano. 

Su  época,  porque  se  refieren  á  unos  tiem- 
pos en  que  la  era  brillante  de  los  jurisconsultos 
romanos  habia  pasado  ya;  en  que  el  derecho 
puro,  tal  cual  en  Roma  se  conocía  anteriormen- 
te, habia  sido  desnaturalizado,  trasportado  del 
Occidente  á  Oriente,  de  la  Europa  al  Asia,  de 
Roma  á  Rizando;  y  en  que  las  constituciones 
de  los  emperadores  lo  alteraban  y  desfiguraban 
á  cada  momento. 

Su  naturaleza,  porque  estas  dos  obras  no 
forman  una  composición  didáctica  de  la  legis- 
lación que  contribuya  á  darnos  una  idea  com- 
pleta de  su  oslado  en  cierta  y  determinada 
época,  sino  mas  bien  un  catálogo  de  solucio- 
nes á  algunas  dificultades  sobre  varios  y  dife- 
rentes asuntos.  De  lo  cual  se  deduce  asimismo 
que  estas  obras  no  ofrecen  un  cuerpo  de  doc- 
trina, ni  revelaciones  claras  y  precisas  sobre 
ninguno  de  los  puntos  de  derecho  que  en  ellas 
se  tocan;  antes  por  el  contrario,  ofrecen  un 
conjunio  de  enigmas  incomprensibles,  para 
cuya  resolución  no  poseemos  clave  alguna. 


Las  Institutas  de  Ga'ius  son  las  que  en 
realidad  lian  venido  á  prestar  un-  poderoso 
auxilio  y  á  derramar  una  copiosa  luz  sobre  los 
trabajos  de  los  intérpretes  del  derecho.  Este 
jurisconsulto  floreció  en  los  reinados  de  Anto- 
nio Pió  y  de  Marco  Aurelio.  Sabemos  que  es- 
cribió varios  comentarios,  ya  sobre  las  leyes 
de  las  Doce  Tablas  (ad  legem  XII tabular um), 
ya  sobre  el  Edicto  urbano  y  el  Edicto  provin- 
cial [ad  edictwn  prcetoris  urbani,  ad  edictum 
provinciatc),  ya  sobre  las  leyes  y  senados- 
consultos  mas  importantes;  como  asimismo 
unas  Instituías  del  derecho  romano  que  se  ha- 
bían tenido  muy  presentes  al  tiempo  de  re- 
dactar las  de  Jusíiniano.  Pero  no  siéndonos 
conocidas  sus  obras  sino  por  sus  títulos  y  por 
algunos  fragmentos,  estaba  su  nombre  confun- 
dido con  el  de  otros  escritores  distinguidos  de 
su  tiempo,  hasta  que  el  descubrimiento  de  sus 
Instituías  lo  ha  hecho  á  nuestros  ojos  uno  de 
los  autores  romancistas  mas  importantes,  tan- 
to por  la  naturaleza  de  su  obra,  como  por  la 
oportunidad' de  la  época  en  que  fué  redactada. 

Y  es  indudable  que  esta  época  no  podia  ser 
mejor  elegida.  Precisamente  es  la  era  de  es- 
plendor y  de  brillantez  para  la  jurisprudencia 
romana,  la  que  en  un  corto  número  de  años 
nos  ofreció,  .como  nacidos  unos  de  otros,  lodos 
aquellos  jurisconsultos  ,  cuyos  numerosos  es- 
critos ,  trasmitidos  en  fragmentos  liasta  nues- 
tros tiempos,  son  mirados  hoy  día  como  la  re- 
velación de  la  razón  y  de  la  justicia  ;  aquella 
en  que  el  derecho  primitivo  ,  lacónico  y  duro, 
no  se  habia  aun  olvidado  ni  desfigurado  ,  sino 
que  formaba  la  base  sobre  la  euat  se  trataba 
de  elevar  una  nueva  ciencia.  El  carácter  de 
nacionalidad  y  de  actualidad  se  deja  conocer 
muy  claramente  en  toda  la  legislación  de  esta 
época:  y  este  es  precisamente  el  derecho  que 
nos  revela  el  manuscristo  de  Gaíus  sin  altera- 
ción alguna,  en  toda  su  pureza,  y  tal  cual  en- 
tonces existía. 

El  carácter  elemental  de  esla  obra  aumenta 
su  utilidad  para  nosolros.en  vez  de  disminuir- 
la. En  ella  encontramos  una  división  metódi- 
ca, una  esposicion  simple,  esplicaciones  claras 
y  sencillas  sobre  el  conjunto  de  la  ciencia, 
compuestas  para  entendimientos  que  necesitan 
aprender  y  que  cursan  las  escuelas,  que  es  el 
estado  en  que  nosotros  podemos  considerarnos 
con  respecto  á  la  antigüedad  y  a  sus  obras. 

Comparando  este  libro  con  las  Instituías  de 
Justiniano,  se  vé  que  estas  estaban  calcadas 
en  cierto  modo  sobre  la  obra  de  Ga'ius.  La  di- 
visión general ,  el  orden  de  materias  ,  y  mu- 
chos pasages  de  ella  son  idénticos  en  un  todo; 
pero  la  nacionalidad  y  la  actualidad  ,  propias 
de  los  tiempos  de  Marco  Aurelio  ,  han  desapa- 
recido para  dejar  sn  lugar  á  las  impresiones 
que  habia  recibido  el  dereelio  en  los  tiempos 
de  Justiniano. 

Ojala  poseyéramos  sobre  los  periodos  an- 
teriores del  derecho  romano  documentos  tan 
completos  como  las  Instituías  descubiertas  en 
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Verona:  si  por  una  rara  casualidad  los  comenta- 
rios de  Gaius  á  las  Doce  Tablas  hubieran  sobre- 
vivido ¿las  revoluciones  de  los  tiempos  .;  y  si, 
como  aquellas,  se  ofreciesen  de  nuevo  ¿i  nues- 
tros ojos  ,  entonces  estas  Doce  Tablas,  las  Ins- 
tituías ,  ol  código  de  Teodosio  ,  el  cuerpo  del 
derecho  de  Jnstiniano  y  las  Basílicas  de  León, 
formarían  otras  tantas  gradaciones  ,  que  mar- 
cando la  sirio  de,  los  siglos  que  el  derecho  ro- 
mano lia  recorrido,  señalarían  al  mismo  tiem- 
po las  épocas  de  sus  trasforrnaciones  mas  im- 
portantes. 

l'cro  aun  renunciando  á  la  idea  de  ver  rea- 
lizados estos  volas ,  puede  decirse  ,  con  Hu- 
go, que  el  descubrimienio  de  las  Instituías  de 
Uai'us  ha  colocado  la  ciencia  histórica  del  de- 
i  :i  bp  romano  en  una  siluacion  en  que  no  se 
ha  encontrado  jamás  ningún  otro  ramo  análo- 
go del  saber  humano,  teniendo  como  tiene  i  su 
disposición  uno  de  las  mejores  fuentes  á  que 
recurrir  para  su  estudio;  la  cual  ha  brotado  de 
improviso  ,  y  era  enteramente  desconocida  de 
los  autores  que  han  escrito  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

"  Al  recibir  este  nuevo  impulso ,  la  ciencia 
del  derecho  romano  se  ha  dividido  en  Alema- 
nia en  dos  escuelas  ;  la  escuela  íilosóíica  y  la 
escuela  histórica.  La  primera  tiene  á  su  frente 
á  Cans,  jóven  profesor  de  Berlio;  pero  es  poco 
numerosa  y  se  halla  bastante  abatida.  La  es- 
cuela histórica  es  la  que  brilla  y'  se  propaga 
mas  cada  dia.  El  sabio  y  anciano  Savigni  puede 
considerarse  como  su  gefe  principal.  Haubold, 
ffjue  ha  muerto  en  ÍS24),  Hugo  y  el  docío  Nie- 
Lulir ,.  pertenecen  también  á  esta  escuela  :  el 
Tratado  de  la  posesión  y  la  Historia  del  dere- 
cho romano  en  la  edad  media  por  el  primero, 
los  documentos  sobre  la  Historia  literaria  del 
derecho  y  las  Tablas  cronológicas  del  segun- 
do, la  Historia  dd  derecho  romano  por  el  ter- 
cero, y  la  Historia,  romana  del  último,  son  las 
obras  mas  importantes,  que  esla  escuela  ha 
producido. 

En  nuestra  España  el  estudio  del  derecho 
romano  ,  que  tanta  influencia  ha  ejercido  eu 
nuestra  legislación  de  la  edad  media,  y  que  se 
lee  copiado  literalmente  en  algunos  de  nues- 
tros códigos  ,  conserva  ,  aunque  destituido  por 
sí  mismo  de  fuerza  lega!,  un  lugar  preeminen- 
te en  nuestros  esludios  de  leyes:  y  no  en  vano 
se  ha  concedido  tan  justa  preferencia  á  uua  le- 
gislación que  constituye  la  ciencia  profunda  y 
general  del  derecho  ,  y  que  por  la  esteusion, 
solidez  y  elevación  desús  principios,  robuste- 
ce los  conocimientos  que  el  legista  puede  ad- 
quirir en  su  derecho  patrio.  Omítase,  pues,  el 
charla  en  los  tribunales  ,  porque,  para  ellos  ya 
no  existe;  pero  estudíesela  en  el  retiro  del  ga- 
binete ,  donde  se  conserva  siempre  viva:  ella 
ha  sido  antes,  es  ahora  y  será  siempre  digna 
del  título  con  que  se  la  caracterizó,  llamándo- 
la la  razón  escrita. 

DERECHOS.  La  palabra  derecho  no  significa 
tan  solo  una  colección  de  leyes,  en  cuyo  sen- 


tido lahemus  tomado  en  todos  los  anteceden- 
tes artículos:  significa  asimismo  la  facullad 
que  alguno  tiene  para  reclamar  ó  hacer  algu- 
na cosa,  en  cuyo  concepto  los  derechos  cons- 
tituyen un  patrimonio  del  hombre.  Esos  dere- 
chos son  de  distintas  clases;;  unos  nacen  del 
estado  civil  del  hombre,  otros  déla  naturaleza  de 
la  asociación  en  que  el  hombre  se  halla  cons- 
tituido, l'or  eso  es  la  división  mas  usual  do  tos 
derechos  de!  hombre  la  que  se  hace  en  dere- 
chos civiles  y  derechos  políticos.  Los  primeros 
son  todas  aquellas  ventajas  que  gozan  ios  ciu- 
dadanos enlresí  mismos,  y  les  están  asegurados 
por  la  ley  civil;  por  ejemplo,  la  patria  potes- 
tad, la  facultad  de  ser  nombrado  tutor,  la  de 
suceder  por  testamento  o  ab-mlestalo,  la  de 
¿esíar  ó  disponer  de  sus  bienes  para  después 
de  su  muerte,  y  ¡a  de  recibir  por  donación  mi- 
tre vivos  ó  por  última  voluntad.  Los  derechos 
políticos  son  ¡os  que  confieren  al  hombre  cier- 
ta parlicipaeion  en  el  gobierno  del  Estado,  co- 
mo los  de  ser  elector  ó  elegible  para  diputado 
á  cortes  ó  de  provincia,  concejal  ó  individuo 
de  ayuniamiento,  y  varios  otros.  Juntamente 
con  estos  derechos  hay  otros  que  pudieran  lla- 
marse sociales,  porque  resultan  del  estado  de 
sociedad,  ó  naturales,  porque  no  los  atribuye 
la  ley  política,  sino  la  misma  ley  natural,  de 
quien  es  en  esta  parte  un  mero  eco  la  ley  políti- 
ca; á  saber:  los  de  libertad,  igualdad,  propie- 
dad y  algunos  mas. 

No  es  necsario  decir  aquí  que  los  derechos 
del  hombre  han  sido  objeto  de  acaloradas  con- 
troversias y  de  muchos  y  muy  brillantes  escri- 
tos, sobretodo  desde  esa  época,  no  muy  re- 
mola, en  que  los  Estados  Unidos  de  América 
los  proclamaron  de  un  modo  tan  enérgico  y 
elocuente.  Huchas  han  sido  las  equivocacio- 
nes y  muy  graves  los  errores  en  que  se  lia 
incurrido  en  esta  parte;  y  sobre  este  asunto 
liemos  dicho  ya  alguna  cosa  en  nuestro  arti- 
culo derecho  político.  Los  filósofos  han  in- 
ventado derechos  para  los  hombres  hasta  el 
punto  de  calificar  de  derecho  lo  que  por  el 
contrario  era  un  deber  y  una  obligación  del 
hombre  mismo.  Véase,  sino,  lo  cpie  ha  sucedi- 
do con  el  trabajo.  El  hombre  ha  recibido  en 
herencia  la  obligación  del  trabajo:  algún  tanlo 
coartado  y  reglamentado  esto  por  las  asocia- 
ciones gremiales,  nació  la  teoría  del  derecho  del 
trabajo,  que  echó  por  tierra  estas  corporacio- 
nes; y  mas  tarde,  cuando,  á  pesar  de  aquella 
abolición,  las  clases  obreras  no  tenían  en  algu- 
nos países  suficiente  ocupación  para  atenderá 
sus  necesidades,  se  ha  proclamado  en  alta  vozel 
derecho  al  trabajo,  que  supone  en  la  sociedad, 
muy  gratuitamente  por  cierto,  una  obligación 
de  proporcionar  ocupación  y  sustento  á  todos 
los  jornaleros  y  obreros,  por  numerosos  que 
sean.  He  aquí  como  e!  hombre  en  lodo  cree  en- 
contrar siempre  derechos;  teoría  perniciosa 
y  funesta,  que  le  hace  allanero,  exigente  y  re- 
volucionario. La  exageración  de  la  doctrina  de 
los  derechos  ha  producido  muy  graves  malea 
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á  la  humanidad.  Si  teniendo  en  cuenta  que  el 
ejercicio  de  cada  derecho  supone  el  cumplid 
míenlo  de  ¡m  deber  de  parte -de  los  demás,  se 
proclamase  en  política  la  doctrina  de  los  debe~ 
■rus,  ¡a  cuestión j  sin  alterarse  en  su  esencia, 
ratisVia  de  aspecto  con  gran  provecho  de  las 
sociedades.  Aprenda  cada  hombre  ú  conocer' 
sus  deberes;  y  del  cumplimiento  de  ellos  re- 
sallará indudablemente  el  ejercicio  de  los  de- 
rcelios  que  son  el  origen  de  ellos.  iCuánto  mas 
noble  y  menos  egoísta  no  es  esta  doctrina! 
¡Cuánto  menos  espuesta  no  se  halla  á  los  peli- 
gros que  siempre  lleva  consigo  esa  deslumbra- 
dora teoría  do  ios  derechos! 

Por  lo  dormís,  no  vamos  nosotros  á  entrar 
ahora  ou  el  examen  de  cada  uno  de  los  derc- 
cbos  naturales,  civiles  y  políticos  del  hombre. 
Hemos  indicado  cuales  son,  hemos  apuntado 
también  algunas  ideas  sobre  ellos  en  otro  ar- 
tículo antes  citado,  y  trataremos  eslensamente 
de  cada  uno  en  los  que  les  consagraremos  en 
particular,  como  son  los  de  mhertad,  igual - 
dau,  pnopiEDA»  y  otros  que  corresponden  á 
Ids  enumerados  mas  arriba. 

UERECDOS  PROCÉSALES.  Asi  se  denominan 
los  que  hasta  ahora  han  percibido  los  jueces  y 
promotores  fiscales,  y  perciben  aun  los  escri- 
banos, procuradores  y  otras  personas  que  in- 
tervienen en  la  administración  de  justicia.  La 
reforma  que  acaba  de  hacerse  en  esta  parte  de 
nuestras  instituciones  judiciales ,  y  las  que 
acaso  eslá  llamada  á  esperimenlar  todavía,  nos 
han  decidido  á  aplazar  osle  articulo  para  el 
suplemento  de  esta  obra,  donde  podrá  tratarse 
esla  materia  con  mas  aplomo  y  seguridad  que 
pudiéramos  hacerlo  en  los  momentos  presentes, 

Tabla  metódica  de  los  artículos  escritos  en  este 
tomo  sobre  la  palabra  derecho,  i 

Como  el  arden  que  se  ha  seguido  en  la  in- 
serción de  estos  artículos,  os  rigorosamente  el 
alfabético  que  preside  á  la  redacción  de  toda 
la  üliru,  y,  por  61  no  se  descubro  á  primera  vis- 
la  el  plan  y  el  método  adoptado  en  ellos, 
nos  ha  parecido  convonícnle  justificarlo  por 
medio  de  1»  presente  tabla,  que  servirá  .al 
mismo  tiempo  para  dar  á  conocer  el  pensa- 
miento que  en  esle  trabajo  nos  hemos  pro- 
pues  (o, 

Era  en  primer  lugar  necesario  dar  una  no- 
ción clara  y  sencilla  del  derecho  y  de  las  va- 
rias ramificaciones  en  que  se  divide  esta  impor- 
tantísima ciencia.  Esloes  Loque  hemos  procu- 
rado hacer  en  nuestro  articulo 

Derecho.  {Filosofía  y  legislación.] 

Dudas  á  conocer  en  él  las  grandes  ramifi- 
caciones del  derecho,  era  preciso  consagrar 
¡W  articulo  especial  á  cada  una  de  ellas.  Esto 
hemos  hecho  en  los  artículos 

D¡'rtchu  divino  y  religioso. 

Derecho  natural. 

Derecho  de  gentes  ó  internacional. 
Derecho  canónico. 


Derecho  civil  español, 
Dcreclio  penal. 

Derecho  político  constitucional. 
Derecho  administrativo. 
Derecho  municipal. 
Derecho  mercantil. 
Derecho  marítimo. 
Derecho  militar. 

Hay  ademas  otros  aspectos  bajo  los  cuales 
necesita  ser  conocido  y  estudiado  el  derecho. 
Todo  el  mundo  desea  saber  y  conocer  lo  que 
en  una  nación  se  entiende  por 

Derecho  antiguo  y 

Derecho  consuetudinario. 

Y  he  aquí  por  qué  hemos  creído  deber 
consagrar  dos  breves  artículos  á  la  espJiea- 
cion  de  las  ideas  relativas  á  esíos  dos  asuntos. 

Da  y  asimismo  paises  cuyo  derecho  nos  in- 
teresa conocer,  á  lómenos  históricamente  con- 
siderado. Descuella  entre  todos  ellos  et  roma- 
no, y  al  par  de  este  podemos  colocar  los  de 
las  naciones  modernas  unidas  á  nosotros  con 
vínculos  de  estrechas  relaciones.  He  aqui  por- 
qué hemos  escrito  ¡os  artículos 

Derecho  romano. 

Derecho  alemán. 

Derecho  inglés. 

Derecho  francés. 

üereeho  belga. 

El  derecho  feudal  lo  hemos  reservado  para 
tratar  de  él  al  hablar  del  feudalismo. 

También  hemos  juzgado  conveniente  espli- 
car  todas  esas  locuciones  en  que  entra  la  pa- 
labra derecho,  y  que  no  merecen  un  artículo 
especia!,  sino  una  definición  mas  ó  menos  es- 
tensa, consagrando  á  ellas  el  articulo 

Derecho.  [Varias  acepciones.) 

Por  último,  entendida  la  palabra  derecho, 
no  como  unacoleccion  de  leyes,  sino  como  una 
facultad  del  hombre,  nos  hemos  ocupado  de 
ella  en  el  artículo 

Derechos 

Donde  no  hemos  hecho  mas  que  asentar 
las  basesy  establecer  el  punto  de  partida  de 
oíros  muchos  artículos  importantes. 

De  aqui  et  resumen  de  estos  trabajos,  en 
que  han  lomudo  parle  varios  de  los  redactores 
de  esta  obra,  y  en  quesc  ha  procurado  que  ca- 
da articulo  sea  un  pequeño  cuadro  de  la  cien- 
cia que  forma  el  objeto  del  mismo. 

DERIVA.  {MarinaJ  (Pilotage.)  Significa  lo 
mismo  que  abatimiento,  que  es  el  desvio  de 
la  nave  á  solaventó  de  sn  verdadero  rumbo;  lo 
cual  procede  del  impulso  que  le  comunica  el 
movimiento  lateral  de  ta  mar,  del  viento  ó  de 
la  corriente,  y  se  espresa  por  lo  común  con  la 
frase  de  caer  á  sotavento,  y  también  se  dice 
simplemente  derivar  y  decaer. 

Cuando  las  velas  situadas  desde  el  centro 
del  buque  para  proa  tienen  una  posición  obli- 
cua respecto  del  plan  longitudinal  de  este,  el 
efeclo  del  viento  sobro  su  superficie  posterior 
se  descompone  en- do.s  fuerzas,  de  las  cuales 
una  impele  la  embarcación  para  avante,  allmis- 
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mo  tiempo  que  la  otra  lo  hace  de  través,  au- 
mentándose la  acción  de  esta  última  con  el 
impulso  del  viento  sobre  el  cuerpo  mismo  de 
la  embarcación,  comprendiendo  la  arboladura, 
sos  vergas  y  aparejo.  De  aquí  resalta  que  su 
dirección  ú  derrota,  aun  en  los  buques  de  va- 
por cuando  navegan  sin  velas,  se  ve  alterada 
por  efecto  de  esta  traslación  lateral ;  efecto 
que  se  advierte  á  la  simple  inspección  de  la 
estela  ó  surco  qne  dejaen  pos  de  sí  la  embar- 
cación, que  se  muestra,  no  en  la  dirección  de 
la  quilla,  sino  formando  con  ella  el  ángulo 
que  espresa  ó  señala  lo  que  se  llama  deriva  ó 
abatimiento.  Deberá  observarse  que  cuaudo  el 
viento  sopla  en  una  dirección  lateral  mas 
próxima  á  la  popa  que  la  perpendicular  á  la 
quilla,  en  cuyo  caso  las  vergas  se  brazean  en 
cru  7, ,  esto  es,  form  ando  cruz  con  el  la ,  ó  próxim  a- 
mente,  cesa  por  lo  genera!  la  deriva;  de  don- 
de se  infiere  que  el  máximo  abatimiento  debe 
verificarse  cuando  el  viento  es  mas  de  proa, 
escaso  ó  debotina;  y  lo  será  tanto  mas,  cuan- 
to menor  sea  el  andar  ó  salida  de  la  embar- 
cación; porque  cuando  la  estela  aamenla,  la 
resistencia  que  sufre  el  casco  á  sotavento  en 
su  parte  sumergida,  crece  en  una  razón  ma- 
yor, como  es  fácil  de  comprender. 

Puesto  que  la  deriva  es  el  ángulo  que  for- 
ma la  linea  del  rumbo,  tal  como  la  indica  el 
eje  longitudinal  de  la  nave,  con  el  que  real- 
mente hace  según  lo  marca  la  estela,  importa 
medir  esle  ángulo,  cuyo  vértice  se  considera 
sobre  c!  codaste,  ó  el  coronamiento  de  popa, 
lugar  donde  se  sitúa  el  observador,  lo  cual  se 
consigue  por  medio  de  un  cuadrante  de  re- 
ducción, con  uña  aguja  de  marcar,  y  mejor 
todavía  con  un  semicírculo  de  cobre  gradua- 
do, provisto  de  pínulas  movibles,  colocado  del 
modo  conveniente  sobre  el  coronamiento.  Una 
vez  conocido  esteángulo,  es  fácil  bacer  la  cor- 
rección necesaria  en  la  derrota. 

Puede  también  verificarse  esta  operación 
con  mayor  exactitud,  empleando  el  círculo  de 
marcar,  instrumento  ó  medio  mecánico  de  co- 
nocida utilidad,  introducido  recientemenle  en 
nüestra  armada.  {Véase  MivacActoií.) 

DERMATOSIS.  {Medicina.)  Varias  son  las 
especies  de  dermalosis  que  admiten  algunos 
autores  que  se  ban  ocupado  de  estas  enferme- 
dades. A  pesar  de  la  enérgica  acción  deletérea 
del  óxido  blanco  de  arsénico  los  doctores  Fo- 
iivler,  Pearson,  Biett  y  otros,  apoyados  en  su 
prudencia  y  sabiduría ,  no  lian  temido  admi- 
nistrar interiormenle  el  arsénico  en  dosis  muy 
pequeñas  en  las  calenturas  intermitentes,  afec- 
ciones cancerosas,  jaquecas  periódicas,  y  final- 
mente en  algunas  afecciones  cutáneas  rebeldes, 
como  las  dermalosis  leprosas,,  el  eczema  rit— 
brain,  etc.  No  pretendemos  impugnar  ni  soste- 
ner tal  medicamento,  pero  si  diremos  que  bu- 
ho en  tiempo  en  que  la  citada  sustancia  tuvo 
bastante  séquito,  puesto  que  casos  felices  á  la 
par  que  inesperados  coronaron  la  inlrepidez  de 
los  autores  que  acabamos  de  citar. 


DERMESTES.  {Historia  naíuroi.)  Lineo  in- 
dicaba con  el  nombre  detüermcsíes  uu  género  de 
coleópteros  que  para  Latreille  ha  venido  á  ser  la 
familia  entera  de  los  clavicornios ,  (véase  es  la 
palabra),  en  tanto  que  el  género  dermesles  se 
ha  limitado  después  de  un  modo  considerable, 
y  solo  compreude  las  especies  que  llenen  por 
caracteres:  mandíbulas  cortas,  gruesas,  poco 
arqueadas  y  dentelladas  en  su  estremidad;  pal- 
pos muy  cortos,  casi  filiformes;  quijadas  arma- 
das, hacia  la  parle  esterna  de  un  pequeño  gan- 
cho escamoso;  antenas  algo  mas  largas  que  la 
cabeza,  y  de  las  cuales  los  tres  últimos  artícu- 
los forman  una  maza  bastante  grande,  oval  y 
perfoliada;  cuerpo  ovalar  algo  convexo  y  re- 
dondeado á  la  parte  superior;  cabeza  pequeña 
é  inclinada;  protorax  mas  ancho  y  sinnado 
posteriormente;  élitros  inclinados  en  sus  parles 
laterales  y  ligeramente  festonados. 

Los  dermesíos  en  el  estado  de  insecto  per- 
fecto, son  tan  inocentes  que  solo  se  encuentran 
sobre  las  flores ,  y  las  hembras  únicamenle 
frecuentan  las  sustancias  animales  para  depo- 
sitar en  ellas  sus  huevos,  pero  no  sucede  otro 
tanto  con  sus  larvas:  estas  son  demasiado  cu- 
nocidas  por  su  voracidad,  que  es  de  temer  so- 
bre todo  en  los  gabinetes  de  hísluria  natural  y 
endos  almacenes -de  pieles.  Por  poco  numero- 
sas que  sean,  sino  se  toman  con  ollas  las  de- 
bidas precauciones  ,  consiguen  destruir  en 
muy  poco  tiempo  colecciones  enteras  de  ma- 
míferos, aves,  insectos  y  toda  especie  de  ani- 
males preparados  ,  sin  que  sus  estragos  sean 
menos  rápidos  en  casa  de  los  manguiteros  po- 
co cuidadosos. 

Pero  si  bajo  esle  concepto  son  una  plaga 
para  el  hombre  civilizado,  resultan  de  una  uti- 
lidad incontestable  en  la  economía  de  la  na- 
turaleza, que  los  ha  destinado  principalmente 
para  complelar  la  destrucción  de  los  cadáve- 
res, de  los  cuales  forman  esqueletos  perfectos, 
royendo  preferentemente  sus  partes  fibrosas  y 
lendinosas,  en  tanto  que  las  larvas  de  los  sil- 
fos ó  las  de  los  necroforos  solo  se  nutren  de  sus 
carnes  en  putrefacción. 

Las  larvas  de  los  dermestos  son  blandas, 
largas  y  poco  helludas ,  su  cabeza  escamosa 
eslá  provista  de  mandíbulas  muy  duras  y  cor- 
tantes, y  tienen  seis  tapas  córneas  que  termi- 
nan en  una  uña  arqueada.  Cambian  muchas 
veces  de  piel  anles  de  tapas  al  estado  de  nin- 
fa, y  cuando  deben  trasformarse  buscan  lili 
abrigo  donde  se  contraen  sin  hitar  capullo,  y 
se  hacen  insectos  perfectos  al  cabo  de  mny 
poco  tiempo. 

Según  Mr.  Degeam  se  indican  aclualmenlc 
haslaunas treinta  especies  de  este  género,  una 
mitad  de  las  cuales  pertenece  á  la  Europa. 

Citaremos  como  lipo  la  especie  mas  comun- 
mente difundida,'  que  por  encontrarse  casi  cu 
todas  partes  ha  recibido  el  nombre  de  dermes- 
tos del  tocino,  clerrnestes  lardarías. 

tati'eille:'en  el  Jíetno  animal  de  Jorge  Cavier. 
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DERMIS.  (Historia  natural.)  Asi  se  llama  la 
capa  membranosa  de  que  se  forma  el  espesor 
Je  ta  piel  en  los  animales  vertebrados;  asi  el 
congrio,  el  escuerzo,  el  avestruz  y  el  jabalí  tie- 
nen lo  mismo  que  el  liombre,  una  dermis,  de- 
bajo de  la  epidermis  ó  cutis,  ta  cnat  no  puede 
ser  separada  sin  que  un  vivo  dolor  nos  anun- 
cie la  lesión  que  esperimenla. 

El  doctor  Cbaussier,  que  describió  perfec- 
tamente la  organización  de  la  dermis,  ha  re- 
conocido una  lámina  mas  ó  menos  densa  com- 
puesta: 1."  de  fibras  particulares  gruesas,  en- 
trecruzadas basta  el  infinito  ,  dejando  entre  si 
naos  albeolos  llenos  de  un  ¡luido  albuminoso 
y  al  través  del  cual  pasan  los  pelos:  2."  de  un 
gran  número  de  undulaciones  arteriales  y  ve- 
nosas, nerviosas  y  linfálicas  ,  ramiücadas  en 
la  superficie,  donde  se  reúnen  en  mamelonci- 
Uos  ó  papilas  diversamente  coloradas  segun 
tas  especies  de  animales,  y  siendo  por  tanto 
causa  de  la  variación  de  tintas  en  las  razas  de 
la  especie  humana:  3."  por  último  de  un  gran 
número  de  folículos  diseminados  entre  las  areo- 
las, donde  se  secreta  un  humor  oleaginoso  que 
mantiene  la  flexibilidad  de 'la  piel.  Medíanle 
esta  esposicion  de  las  observaciones  verifica- 
das por  uno  de  los  mas  hábiles  anatomistas  de 
la  época,  se  ve  que  las  diversas  capas  que  sus 
predecesores  suponían  existir  en  la  piel ,  son 
únicamente  seres  de  razón,  sin  profundizar  el 
hecho,  justamente  de  la  coloración  de  la  piel 
nos  proponemos  hablar  en  esle  articulo. 

Con  posterioridad  álas  investigaciones  del 
doctor  Cbaussier,  monseñor  el  conde  Gregorio 
publicó  un  interesante  folleto  á  que  dio  el  li- 
tulo  de  Nobleza  de  ¡a  piei,  en  cuyo  escrito  rei- 
nan asi  el  ingenio  como  la  elocuencia,  la  filo- 
sofía y  los  sentimientos  filantrópicos  del  ve- 
nerable y  sabio  prelado  á  quien  se  debe  tan 
interesante  opúsculo,  y  por  mas  que  esle  autor 
no  esté  conforme  con  los  otros  acerca  de  la 
multiplicidad  de  las  especies  cu  el  género  hu- 
mano, nosotros  convenimos  con  él  eu  lodo  lo 
concerniente  á  la  dermis  y  en  cuanlo  al  deplo- 
rable frenesí  de  los  caníbales  de  muchos  de 
nuestros  puertos  de  mar,  que  por  no  tener  su 
dermis  negra  imaginan  que  les  asiste  el  dere- 
cho de  robar  y  vender  á  los  que  no  la  tienen 
blanca,  como  si  unos  y  oíros  no  fuesen  her- 
manos cualquiera  quesea  el  colorde  su  dermis. 

rilillOGAClO.W  (Legislación.)  Palabra  forma-, 
da  de  la  preposición  latina  de  y  del  sustantivo 
rogatio,  que  designaba  entre  los  romanos  la 
presentación  de  un  proyecto  de  ley,  pues  en  los 
comisos  por  centurias,  el  magistrado  que  pedia 
la  aprobación  de  loscittdadanos,  \esrogaba  que 
quisiesen  y  ordenasen  lo  que  les  proponía: 
Rogo  vos,  Quintes,  ut  velitis,  jubeatis.  Enten- 
demos por  derogación  la  abolición  ,  anulación 
ó  revocación  parcial  de  alguna  cosa  estableci- 
da como  ley  ó  costumbre;,  á  diferencia  de  la 
abrogación,  que  es  la  anulación  ó  revocación 
de  lo  que  por  ley  ú  privilegio  se  hallaba  esta- 
blecido: Abrogalur  legi  cum  pronus  tollilur, 
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dorogatur  legi  cum pars  detrahiiur.  Pero  aun- 
que la  derogación  no  es  mas  que  una  aboli- 
ción parcial  se  usa,  sin  embargo,  de  esta  pala- 
bra, para  denotar  la  abolición  entera  y  total  de 
una  ley. 

La  derogación  es  espresa  ó  tácita :  espresa 
cuando  una  nueva  ley  revoca  parcial  ó  total- 
mente la  antigua,  y  tácita  cuando  la  nueva  ley 
establece  disposiciones  contrarias  á  la  anterior 
sin  espresar  que  la  revoca,  ó  cuando  han  ce- 
sado por  completo  los  motivos  de  una  ley  y  no 
hay  por  consiguiente  lugar  á  su  aplicación,  ó 
cuando  ha  caido  en  desosó,  ó  por  úllimo  cuan- 
do se  ha  introducido  una  costumbre  contraria 
á la  ley. 

Lo  dicho  respecto  de  la  ley  tiene  aplicación 
.á  las  disposiciones  administrativas  conteni- 
das en  reales  decretos,  reales  órdenes,  etc., 
puesto  que  pueden  ser  igualmente  derogadas 
en  todo  ó  en  parte,  espresa  ó  tácitamente;  si 
bien  para  evitar  la  invasión  de  poderes  ,  no  es 
dado  al  ejecutivo  derogar  con  sus  providen- 
cias las  leyes,  aunque  el  legislativo,  como 
compuesto  de  las  córtes  y  e!  rey  pueda  esta- 
blecer lo  que  quiera.  La  dificultad  está  en  el 
deslinde  de  lo  que  corresponde  á  cada  uno  de 
dichos  poderes,  y  mas  no  hallándose  muy  dis- 
tante aun  el  liempo  en  que  residía  en  el  mo- 
narca el  poder  de  dictar  indislinlamenle  leyes, 
derechos  y  reglamentos,  gran  número  de  los 
cuales  continúan  rigiendo. 

Diremos  respecto  á  la  derogación  espresa 
qne  el  inmenso  fárrago  de  nuestras  leyes  y 
medidas  administrativas,  y  el  poco  cuidado  de 
los  legisladores  y  del  gobierno,  han  sido  cau- 
sa de  la  introducción  de  una  fórmula  que  qui- 
siéramos verla  desaparecer.  Hace  algún  tiem- 
po que  no  se  publica  una  ley,  decrelo  ó  regla- 
mento sobre  asuntos  de  interés  general  que  no 
terminé  con  esta  frase  «quedanderogadas  todas 
las  disposiciones  contrarias  á  la  presente  ley, 
decreto  ó  reglamento»  con  lo  cual  nadie  sabe 
lo  que  realmente  se  deroga  ó  lo  que  queda  sub- 
sistente. Creemos  que  ó  está  de  mas  la  fórmu- 
la, puesto  que  toda  disposición  posterior  y 
contraria  á  otra  del  mismo  género  y  "sobre  la 
misma  materia  deroga  por  precisión  á  está,  ó 
debiera  reemplazarse  por  una  designación 
clara  y  terminante  de  la  cosa  ó  cosas  deroga- 
das, lo  que  seria  en  gran  minera  conveniente: 
a  las  reglas  espresadas  arriba  respecto  á  la  de- 
rogación tácita  solo  nos  parece  necesario  aña- 
dir queparaque  la  costumbre  derogue  á  la  ley, 
se  necesita  que  sea  conforme  con  la  religión  é 
interés  del  pais,  y  que  reúna  el  uso  na  inter- 
rumpido de  diez  años  ,  ratificado  por  treinta 
juicios  ó  actos  uniformes  sin  contradicción,  y 
la  ciencia  v  paciencia  del  legislador.  Ley  5,' 
tit.  II  Part."  I 

DERRAME,  SALIDA  Y  GASTO  DE  LOS  FLUIDOS. 
(Hidrodinámica.)  En  el  articulo  conmaccion 
(hidráulica)  manifestamos  que  los  fisicos  han 
asentado  hipótesis  que  no  siempre  están  de 
acuerdo  con  las  construcciones  y  hechos  prác- 
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ticos,  como  Son,  por  ejemplo,  las  que  se  refie- 
ren al  ülptinUétttó  permanente  de  los  fluidos, 
á  su  continuidad  y  al  paralelismo  de  sus  capas. 
Sin  embargo,  las  hipótesis  á  las  cuales  nos  re- 
ferimos, si  no  son  rigurosas,  tampoco  distan  : 
notablemente  de-la  verdad,  y  deben  admitirse 
como  medios  para  anudar  él  cálculo  con  tos 
resollados  de  la  esperiencia,  mucho  mas  cuan- 
do sé  trata  de  fluidos  que  se  mueven  en  acue- 
ductos, canales,  cañerías  y  receptáculos,  enlos 
que  no  existen  cambios  bruscos  til  de  direc- 
ción, ni  de  sección,  ni  velocidad,  y  afectan 
una  forma  continua  y  regalar,  pues  eü  tos  ca- 
sos eh  que  los  receptáculos  presentan  los  in- 
convenientes que  dejamos  enumerados,  es 
inútil  manifestar  que  las  teorías  físicas  que  se 
refieren  al  derrame,  salida  y  gasto  de  los  flui- 
dos, no  pueden  aplicarse,  siendo  entonces  de 
preeisi  necesidad  examinar  atentamente  las 
circunstancias  del  caso  particular  que  desea 
conocerse. 

Como  en  el  articulo  actual  tendremos  qué 
estendernos  algún  tanto  para  poder  estudia]1, 
siquiera  sea  rápidamente,  los  diferentes  fenó- 
menos, leyes  y  circunstancias  que  determinan 
el  derrame  y  salida  de  los  fluidos  al  través  de 
diferentes  orificios  y  -aparatos,  como  igual- 
mente las  contracciones  que  esperimentau  las 
venas  fluidas,  tendremos  por  necesidad  que 
admitir  fórmulas  cuyo'  desarrollo  dejamos  para 
otros  artículos,  en  los  que  nos  ocupamos  en 
particular  délos  estudios  que  por  precisión  lie- 
mos de  véT  rápidamente. 

Principiemos  por  considerar  el  caso  de  la 
salida  del  agua  por  un  vaso  ó  depósito  cons- 
tantemente lleno,  cuyos  contornos  continuos  y 
redondeados  permitan  la  salida  del  agua  por 
uü  orificio  dispuesto  de  mañera  que  afluyan  á 
él  sin  choque  tii  tropiezo  alguno  las  diferentes 
eiipKé  fluidas  que  salen  por  su  sección.  Para  el 
caso  que  hemos  supuesto  llegaremos  á  dedu- 
cir por  la  fórmula  que  espondremos  á  con  li- 
li nación,  y  de  la  cual  somos  deudores  á  Torrl- 
ccllí,  discípulo  deGulileo,  la  velocidad  de  sali- 
da Ocasionada  por  la  altura  H,  ó  sea  la  carga 
que  actúa  sobre  el  ceutro  del  orificio: 

V=^2  g  H;  en  la  cual  es  g=9.8089  me- 
tros que  es  la  velocidad  que  imprime  la  pe- 
santez álos  graves  al  fin  del  primer  segundo 
de  su  caída;  según  esto,  2g=  19.62  metros.  La 
fórmula  que  acabamos  de  escribir  nos  dice, 
traducida  al  lenguaje  vulgar,  que  para  obtener 
la  velocidad  de  salida  que  corresponde  á  una 
carga  dada  sobre  el  centro  de  un  orificio,  se 
multiplica  la  aitora  de!  agua  sobre  diclio  centro 
por  1,9.62  metros;  se  estrae  la  raíz  cuadrada 
del  producto,  el  resultado  dala  velocidad  que 
se  busca. 

Si  en  la  misma  fórmula  deducimos  el  valor 
de  H,  tendremos: 
V1 

É— Sr!  relación  que  nos  dice  qué  conoci- 


da la  velocidad  de  salida,  se  obtiene  la  altura 
á  la  cual  corresponde,  dividiendo  el  cuadrado 
de  la  velocidad  por  19.62  metros. 

Hemos  presentado  tan  sencillamente  las 
fórmulas  anteriores,  porque  en  la  mayor  parle 
de  las  aplicaciones  el  área  del  orificio  es  bas- 
tante pequeña  relativamente  á  la  sección  del 
depósito,  como  también  porque  las  presiones  P 
y  p  que  actúan  sobre  las  mencionadas  seccio- 
nes, lo  efectaan  en  sentido  contrario,  corres- 
ponden á  la  atmósfera,  se  equilibran  reciproca- 
mente y  no  ejercen  ninguna  influencia  sobre  el 
movimiento  del  fluido. 

La  salida  de  los  fluidos  elásticos  es  origina- 
da por  la  diferencia  de  las  presiones  P  y  p,  y 
la  altura  II  del  depósito  sobre  el  orill ció,  es  bas- 
tante pequeña  para  poderla  despreciar  relati- 
vamente á  los  términos  ¿  y—,  cuya  diferen- 
d  d 

cía  representa  una  altura  de  (luido  mucho  mas 
considerable.  Según  eslo,  será  la  fórmula: 


,.en!a  cual  es  ¡¿el  peso 


del  metro  cúbico  del  fluido  que  se  considera  á 
la  presión?,  pues  es  sabido  que  para  calcular 
el  volumen  de  gas  que  sale  por  un  orificio,  es 
preciso  conocer  su  presión,  la  que  se  mide  por 
el  peso  de  una  columna  de  mercurio  cuando  es 
enérgica,  ó  de  agua  cuando  es  débil.  Vemos  por 
lo  espuesto  que  la  fórmula  que  da  la  velocidad 
de  salida  de  los  gases,  es  de  una  forma  idénti- 
ca á  la  que  hemos  escrito  para  los  líquidos. 
Importa  tener  en  cuenta  que  en  aquella  se  su- 
pone !a  densidad  <f  constante,  ó  incompresi- 
ble el  fluido.  Si  acudimos  á  las  actas  do  la 
Academia  de  Ciencias  del  21  de  julio  do  1845, 
obtendremos  las  siguientes"dedncciones  formu- 
ladas por  Mr.  Poncelet  al  discutirlas  esperien- 
cias  efectuadas  por  Mr.  Pecqueur: 

í.,x  Que  lós  gases  siguen  en  su  salida  al 
través  de  los  orificios  y  tubos  ó  ajustes,  enlrc 
limites  variables  depresiones  y  longitudes,  !¡is 
misnias  leyes  que  los  líquidos,  ó  como  si  fie- 
sen  perfectamente  incompresibles. 

2.a  Que  esperimenlan  las  mismas  contrac- 
ciones y  pérdida  de  fuerza  viva. 

Según  esto,  cuanto  manifestamos  respecto  á 
la  salida  del  agua  se  aplica  al  movimiento  de 
los  gases,  salvo  ciertas  diferencias  que  no  de- 
jaremos de  esponer. 

Se  denomina  gasto  teórico  de  un  orificio  el 
que  se  deduce  de  la  teoría  riel  movimiento  dfi 
los  líquidos  y  de  las  hipótesis  á  las  cuales  nos 
hemos  referido  al  principiar,  sin  tener  en  cuen- 
ta los  efectos  de  la  contracción;  entendiéndose 
por  gasto  efectivo  e!  que  so  verifica  realmente 
y  que  importa  conocer.  Nos  ocuparemos  desflo 
luego  del  gasto  teórico,  pasando  después  á  Ira- 
lar  de  los  medios  que  conducen  á  estimar  el 
gasto  efectivo. 

Ya  espusimos  la  fórmula  teórica  que  nos 
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da  la  velocidad  de  salida,  y  por  lo  tanto  repre- 
sentando por  A  el  área  del  orificio,  tendremos 
el  gasto  teórico  en  un  segundo  por  la  espresion: 

AY=A^/2gH;  es  decir,  que  se  determina  el 
gasto  teórico,  multiplicando  el  área  del  orificio 
por  la  velocidad  ocasionada  por  la  carga  que 
actúa  sobre  el  centro. 

,  Si  pusa  un  líquido  de  un  vaso  en  el  cual  !a 
altura  de  nivel  sobre  el  orificio  sea  II;  á  otro 
vaso  en  el  que  sn  nivel  respectivo  sea  II',  la 
altura  que  habrá  descendido  el  volumen  arro- 
jado será  II — II',  y  por  lo -1anto,  la  velocidad 
teórica  de  su  salida  se  espresará  por 

Y==^2g(fl — it'Jl  y  n'  gasto  teórico  será 
para  el  caso  que  consideramos  en  el  que  se 
dice  que  el  orificio  está  ahogado; 

A^ígtU — II'  ),  fórmula  que  traducida  "nos 
manifiesta  que  en  la  disposición  particular  que 
consideramos,  se  obtiene  el  gaslo  teórico  mul- 
tiplicando el  área  del  orificio  por  la  velocidad 
debida  á  la  diferencia  del  nivel  del  depósito 
superior  sobre  el  inferior. 

En  los  dos  casos  vistos  liemos  supuesto  que 
la  forma  del  vaso  y  de  las  partes  que  conducen 
las  capas  fluidas  al  orificio  están  dispuestas  de 
suerte  que  efectúan  aquellas  sus  movimientos, 
llegando  al  orificio  paralelas  entre  si  y  per- 
pendicularmenle  á  su  plano.  Pero  en  la  prácti- 
ca raras  veces  sucede  asi,  y  las  paredes  for- 
man con  la  dirección  de  las  capas  fluidas 
ángulos  masó  menos  pronunciados,  dependien- 
do el  número  y  movimiento  de  estas  de  la  dis- 
posición que  se  adopte,  que  influye  en  eslre- 
mo  sobre  el  gaslo  del  orificio,  como  manifes- 
tamos en  e!  articulo  contracción.  También 
tratamos  en  el  mismo  de  los  medios  que  se  em- 
plearon para  tener  en  cuenta  los  efectos  de  la 
contracción,  habiendo  Yisto  que  el  mas  seguro 
fué  el  comparar  el  gasto  efectivo  con  el  teóri- 
co para  los  casos  que  se  presentan  en  la  prác- 
tica, y  determinar  su  relación,  ó  sea  el  coefi- 
ciente del  gasto  teórico,  acudiendo  á  las  tablas 
que  espondremos  á  continuación,  y  de  las  que 
somos  deudores  á  las  eslensas,  completas  y 
concienzudas  esperiencias  efectuadas  en  ilelz 
por  Mres.  Poncelet  y  Lebros.- 

Al  estudiar  la  salida  ó  derrame  del  agua  pol- 
los orificios  se  presentan  dos  casos:  licuan- 
do la  pared  es  bastante  delgada,  relativamen- 
te álas  dimensiones  dé  aquel,  para  que  la  ve- 
na fluida  se  desprenda  por  completo  de  sus 
lados,  en  cuyo  caso  se  dice  que  la  contracción 
se  efectúa  en  cara  ó  paree!  delgada;  este  caso 
se  présenla  frecuentemente  eu  las  fábricas  y 
se  verifica  siempre  que  la  mas  pequeña  di- 
mensión del  orificio  no  es  menor  que  el  grue- 
so de  la  pared  ó  compuerta  por  la  cual  sale  el 
agua,  y  cuando  aquella  nos  escede  de  0.05  á 
0.00  melros.  2.a  caso:  cuando  la  pared  tiene 
un  espesor  igual  al  menos  á  una  vez  y  media 
la  menor  dimensión  del  orificio,  pues  si  suce- 
de asi,  las  capas  fluidas  se  acercan  á  las  pare- 
des y  tas  siguen,  de  suerte  que  por  la  parte 
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eslérior  parece  que  se  mueven  paralelamente  á 
las  mismas.  La  disposición  que  consideramos 
se  presenta  siempre  que  se  prolonga  el  orificio 
por  un  tubo  ó  ajuste  adicional,  y  el  fluido  al 
salir  parece  que  lo  efectúa  llenando  comple- 
tamuute  el  tubo,  ó  vertiendo  á  boca  llena. 

Los  orificios  que  basta  aquibemos  conside- 
rado se  han  supuesto  pequeños,  con  carga  so- 
bre su  centro  y  situados  sobre  el  fondo  ó  pare- 
des del  depósito.  Los  resultados  délas  espe- 
riencias relativas  á-Ios  orificios  del  género  qne 
hemos  supuesto  y  para  los  cuales  es  completa 
la  contracción,  se  ban  remudo  en  las  tablas  que 
siguen,  y  que  ya  hemos  indicado.  La  prime- 
ra da  el  coeficiente  del  gasto  para  los  casos  en 
que  se  mide  la  carga  en  un  lugar  del  depósito 
donde  se  encuentra  en  calma  el  liquido,  y  la 
segunda,  ofrece  el  propio  coeficiente,  para"  los 
casos  en  que  hay  necesidad  de  medir  la  carga 
de  agua  encima  del  propio  orificio  y  no  en  los 
punios  en  que  se  encuentre  tranquila. 

Ya  liemos  manifestado  que  II  represenia 
en  las  fórmulas  teóricas,  la  carga  que  actúa 
sobre  el  centro  déla  figura  del  orificio,  y  como 
el  caz  en  la  mayor  parte  de  las'  fábricas  es  ver- 
lical  y  de  forma  rectangular,  su  centro  se  en- 
cuentra en  ]a  mitad  de  su  altura,  y  por  lo  que 
ya  hemos  espuesfo,  su  gasto  teórico  se  de- 
ducirá por  medio  de  la  fórmula: 


AVsgíi  —  llV  z  g  II, 


cuando  los  orificios  viertan  al  aire  libre  y  pol- 
la que  sigue: 


A  V  2  g  ( H  —  H')  =  L  E  V  2  g  ( H—  II'  j,  | 


para  los  orificios  abogados;  representando  en 
las  dos  espresiones  anteriores  L  el  ancho  del 
orificio  y  E  su  altura  ó  la  menor  distancia  de 
los  lados  opuestos.  Obtenido  el  gasto  teórico, 
se  busca  en  las  tablas  el  valor  del  coeficiente 
que  corresponde  a  la  vez  á  la  altura  del  orifi- 
cio y  á  la  carga  sobre  su  centro,  valor,  que 
multiplicado  por  el  gaslo  teórico,  nos  da  el 
efectivo  ó  verdadero. 

Presentemos  una  aplicación,  fijando  los 
datos  que  siguen:  carga  sobre  el  centro  1.30 
melros;  £=¿120  metros;  /?=0.10  metros.  Se- 
gún lo  espuesto,  se  tendrá: 


V=l/  l'J.(32X  1.3=1.05  metros. 
LE  =  1.20X0. 10=0. 12  metros  cu  adrados . 
Kl  gaslo  teórico  será  igual  á 

0.I2X  1.05=0. G0G  metros  cúbicos. 
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Si  lá  carga  se  lia  medido  en  un  lugar  don- 
de el  titjüido  eslé  eii  calma,  obtendremos  en 
la  pilmera  (ablá  para  las  proporciones  da- 
das1, el  valor  cjiie  sigue  como  coeficiente  dé 
coitlfáCcion,  tjiüe  representado  por  m  sei'á: 


in  =  0.6l4.  Por  consiguienie  el  gasto  efectivo 
que  denominaremos  Q,  es: 

Q = 0 . G l i  XO. 606  =  0. 372  metros  cúbicos.. 


PrWtra  tabla  dé  los  coeficientes  de  las  fórmulas  que  determinan  el  gastó  teórico  de  los 
orificios  rectangulares  y  verticales,  practicados  en  pared  delgada,  con  contracción  completa 
y  tiSfííéMo  aláire  libre.  Las  cargas  anotadas  se  han  medido  en  unpunto  del  depósito,  donde 

él  liquido  estaba  en  calma. 


COEFICIENTES    DEL   GASTO    TEORICO   PARA    OltlFICIOS    CUYAS  ALTÜ- 

CARGAS 

ras .sean: 

SOBRE  LOS 
ORIFICIOS. 



'  O.tüíO 

0.m  10 

0  m05 

0.11103 

0  11*0** 

 — — _ 

0  .  m0 1 

m. 
0.000 

B 

0.005 

yf " 

rj 

0.705 

0.010 

0.607 

''  0.030 

0  660 

0.70  1 

0.015 

0.593 

'  0.612 

0.632 

0.660 

0.697 

tí. 020 

0.672 

0.596 

0.615 

0  634 

0.659 

0:694 

0  030 

0.578 

0.G00 

0.620 

0.638 

0.65ÍI 

0.688 

0.040 

0.582 

0  603 

0.623 

0.640 

0.058 

0.G83 

0.050 

0.585 

0.605 

0.640 

0.658 

0.679 

0.060 

0.5S7 

0.(507 

0.627  ■ 

0.640. 

-  0.657 

0.676 

0.070 

0. 5S8 

0.600 

0.628 

0.639 

P.B3B 

0.673 

0:080 

0. 589 

0.610 

0-620 

0-638 

0.656 

0  670 

O.090 

0.591 

0.610 

0.029 

0.637 

0.655 

0.668 

0.100 

0.592 

0.6  ¡i 

0-G30 

0.(537 

0.054 

0.606 

0.120 

0.593 

0.6 12 

0-630 

0.036 

0.653 

ojie..: 

o.'Uo 

0.595 

0  613 

0-630 

0.6.55 

n  R  =i  1 

0.600 

0.160 

0.614 

0.63  1 

0-634 

0.050 

0.658 

0.180 

0-597 

0.615 

0-630 

0.034 

0.049 

rj.657 

0.200 

0.598 

aléis 

0.630 

0.633 

o!e48- 

0.655 

0.250 

0.599 

0.6!  6 

0-630 

'  0.632 

0.646 

0.653 

0.300 

0  G00 

D.61G 

0-029 

0.632 

0.64-í 

0  650 

0.400 

b.fibl 

0.617 

0-628 

0.631 

0.642 

0-647 

0.500 

0.603 

0.617 

0-628 

0.630 

0.G4O 

0.644 

0.000 

0.604 

0.617 

0-627 

0.03(1 

0.638 

0.042 

0  700 

0-604 

0.616 

0.627 

0.029 

0.637 

0.640 

0,800 

0.605 

0.616 

0-627 

0.629-  . 

O.G30 

0.637 

0.000 

0.605 

0  615 

0.626 

O.G2S 

0.634 

0.635 

1.000 

0  605 

0.615 

0-62G 

0.628" 

0.633 

0.632 

i  ¡  roo 

O.'GO-l 

0.614 

0.62  5 

0.027 

0.631 

0.629 

1 .200 

0.604 

0.614 

0  G24 

0.026 

0.628 

0.626 

1.300 

0.603 

0.613 

0.622 

0.624 

0.625 

0.022 

1.400 

0-603 

0.612 

0.621  ■ 

0  622 

0.622 

O.GIS 

1.500 

0.602 

0.61 1 

0.020 

0  620 

o.oln 

0.015 

I.OOO 

0.002 

0.6ÍI 

o.aI8 

0.618 

'  0.617 

0.613 

1  .-700 

0.602 

0.610 

0.617 

0.616 

0  015 

0  612 

3.800 

0.601 

0.009 

0.015 

0.615 

0.614  • 

0.612 

tM 

0.601 

0.60S 

0.614 

0.613 

0.GI2 

0.011 

2.000 

0.G01 

0.607 

0.013 

0.612 

0.612 

0.01 1 

3.000 

0.601 

0.603 

0.006 

0.608 

0.610 

0.609 
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Segunda  tabla  de  los  coeficientes  de  las  fórmulas  que  determinan  el  gasto  teórico  de  los 
orificios  rectangulares  y.  verticales  practicados  en  pared  delgada  con  contracción  completa  y 
vertiendo  al  aire  libre.  Las  cargas  anotadas  ac  han  medido  encima  del  orificio. 


COEFICIENTE  DEL    GASTO  TEOIUCO  PAHA    ORIFICIOS  CUYAS  ALTU- 

CUICAS 

has  sean: 

SOIIHE  LOS 

u  [uncios. 

~ — ~ 
0-m20 

om  i  o 

0.m05 

s —  — 

0.m03 

O.m02 

O.mQl 

ni. 
o.oon 

0.619 

0.667 

0.713 

0.766 

0.783 

0.795 

0.005 

0.597 

0.630 

0.668 

0.725 

0.750 

0.778 

0.010 

0.595 

0.618 

0.642 

0.687 

0.72Ó 

0.762 

Ó.fllü 

0.594 

0.G15 

0.639 

0.074 

0.7Ó7 

0.745 

0.020 

0.594 

0-014 

0.638 

0.668 

0.697 

0.729 

0.030 

0  593 

o.ei3 

0.637 

0.659 

0.6S5 

0.708 

0.040 

0.593 

0.012 

0.036 

0.654 

0.678 

0.695 

0.050 

0.593 

0.612 

0.G36 

0.65  L 

0.672 

0.686 

0.060 

0.594 

0.613 

0.635 

0.647 

0.C68 

Ó. 681 

0.070 

0-594 

0.613 

0.635  . 

0.645 

.  0.665 

0.677 

0.080 

0-594 

0.613 

0.635 

0.643 

0.662 

0.675 

0.000 

0-595 

0.614 

0.634 

0.641 

0.659 

0  672 

0. 100 

0.595' 

0.614 

0.634 

0.640 

0.657 

0.669 

0.  [20 

0.596 

0.614 

0.633 

0.637 

0.655 

0.065 

0.140 

0.597 

0'6U 

0.632 

•0.636 

0.653 

0.661 

0-IGO 

0.597 

0-615 

0-631 

0.635 

0.651 

0.659 

0.1SO 

0.598 

0-615 

0.631 

0.634 

0.650 

0.657 

0.200 

0.599 

0-615 

0.630 

0.633 

0.649 

0.656 

0.250 

o.coo 

0  616 

0-630 

0.632 

0.646 

0.653 

0.300 

O.G01 

0.616 

0-629 

0.632 

0.644 

0.651 

0.400 

0-002 

0.017 

0-620 

0.63  [ 

0.642 

0.647 

0.500 

0-603 

0.617 

0-628 

0.630 

Ó. 640 

0^645 

0.600 

0-6Q4 

0-6  17 

0.627 

0.630 

0.G3S 

0.643 

0.700 

0-004 

0.6  10 

0.627 

0.629 

0.G37 

0.640 

o!soo 

0-605 

0-610 

0.627 

0.629 

0.G30 

0.637 

0.900 

0  605 

0-615 

0.626 

O  R°R 
,4 .  u  ~  o 

0.G34 

0.635 

i. 000 

0-605 

0-6  15 

0.626 

Ó. 628 

0.03} 

0.632 

1.10Q 

0.604 

0-611 

0.625 

0.627 

o!fi29 

1.200 

0.604 

0-51  4 

0.624 

0.020 

0.628 

0  626 

i .  :¡oo 

0-003 

0-613 

0.622 

0.624 

0.625 

0  622 

1.400 

0-C03 

0-012 

0.621 

0.622 

0.622 

0.618 

1 . 500 

O.f',02 

0-6  U 

0.620 

0.62Ó 

0-619, 

0.615 

1.600 

0.602 

0-61  í 

Ó. 618 

0.618 

0.617 

0.613 

1.700 

0.G02 

0-610 

•0.617 

0.616 

0.J3 15 

0.612 

1.800 

0.601 

0-Í.09 

0.615 

0.615 

0.614 

0.012 

i.p'oó 

0.601 

Ó-60S 

0.611 

0.613 

Ó. 613' 

0,611 

2,000 

0.60! 

0-607 

0.614 

0.612 

0.612 

0.611 

3.000 

0.601 

0.G03 

0.006 

0.608 

0.610 

0.609 

Cuando  la  altura  dada  para  el  orificio  ó  La 
carga  que  actúa  sobre  el  mismo,  no  eslén 
comprendidas  entre  los  valores  de  las  labias 
se  toma  como  coeficiente  del  gasto  una  qiet 
dia  proporcional  entre  Jos  que  correspondan  á 
los  datos  de  aquellas.  Supongamos,  por  ejem- 
plo, qoe  se  tenga  H=  1,50  metros;  E=0.18 
metros,  valor  comprendido  entre  0. 10  y  0.20; 


por  lo  tanto  et  coeficiente  será  ei  medio  prar 
poroional  entre  0.602  y  0,6 ti  y  tendremos; 

o.m?Q— o.mioio.ei i—o .jBp:  ;o.[s— o.!p;x 

ó  bien: 

o..io:o.oo9;  itM^Jmm^M^, 

0,10 
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Según  esto  será  el  coeficiente 

iji==0.611  — 0.0072=0.6038. 
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En  general  se  obtiene  una  aproximación  su- 
ficiente, adoptando  el  coeficiente  que  se  refie- 
ra i  los  datos  mas  próximos  á  los  del  pro- 
blema. 

Podemos  observar  en  las  tablas  de  coefi- 
cientes, que  su  valor  para  una  carga  dada  es 
tanto  mayor,  cuanto  menores  son  las  alturas 
de  los  orificios,  no  teniendo  en  cuenta  el  es- 
pesor de  la  compuerta  que  ejerce  eiería  in- 
fluencia, y  en  verdad  de  alguna  importancia 
cuando  sus  elevaciones  son  pequeñas.  Según 
lo  que  acabamos  de  manifestar  se  aumenta  el 
gasto  con  orificios  prolongados,  es  decir,  de 
mucho  ancho  y  poca  altura  bajo  una  carga 
dada,  y  debe  suceder  asi,  porque  cuando  tie- 
nen poca  altura  los  orificios  se  aumenta  la  ve- 
locidad-de salida,  porque  ta  carga  es  mayor,  y 
.  porque,  como  ya  hemos* dicho,  crece  á  la  par 
el  multiplicador  del  gasto.  Estas  consideracio- 
nes nos  manifiestan  que  importa  (eneren  cuen- 
ta todas  las  circunstancias  que  modifican  los 
gastos  que  originan  los  diferentes  orificios. 

Los  resultados  consignados  en  las  tablas 
que  hemos  espuesto  se  refieren  á  los  casos, 
para  los  cuales  es  completa  la  contracción, 
(véase  esta  palabra)  pero  cuando  esta  es  par- 
cial, se  disminuyen  sus  efectos  y  se  aumenta 
el  gasto  efectivo  siendo  preciso  por  lo  ¡auto 
emplear  otros  coeficientes.  Las  únicas  espe- 
riencias que  conocemos  respecto  al  estudio  de 
las  contracciones  parciales,  son  las  efectuadas 
por  Bidone  en  1820,  21  y  3G  en  el  estableci- 
miento hidráulico  de  Tufin.  Por  las  esperieu- 
cias  que  acabamos  de  citar,  se  ha  comprobadu 
la  exactitud  de  los  valores  que  vamos  á  espo- 
ner. Para  deducir  el  gasto  efectivo  por  segun- 
do de  un  orificio  con  carga  sobre  el  lado  supe- 
rior y  para  el  cual  se  baya  suprimido  la  con- 
tracción sobre  uuo  ó  muchos  lados,  se  multi- 
plica e¡  coeficiente  del  gasto  dado  por  las  ta- 
blas, que  se  refiere  á  ta  altura  señalada  para 
el  orificio,  como  también  á  su  carga,  por  los 
multiplicadores  que  siguen,  según  sea  el  caso 
que  se  considera.  Por 


1 .030  cuando  la  contracción 

se  verifica  sobre    tres  lados 
1.072  ■  Id.  dos  lados 

0.121  Id.  nn  lado. 

Obtenido  el  coeficiente  como  acabamos  da 
manifestar,  se  multiplica  por  el  que  corres- 
ponde al  gasto  teórico,  obteniéndose  asi  el  gas- 
to efectivo. 

El  anclio  de  los  orificios  con  carga  sobre 
su  centro  ejerce  una  influencia  notable  res- 
pecto al  gasto.  Según  las  esperiencias efectua- 
das por  Mr.  Morin  en  1S44,  en  tas  que  compa- 
ró los  valores  que  obtuvieron  Poncelet  y  Lebrus 
para  orificios  de  una  altura  y  ancho  dado,  can 
otros  que  determinó  Morin  de  igual  altura  á  los 
de  los  citados  observadores,  pero  de  mayor  la- 
titud, pues  esta  medida  en  los  orificios  adopla- 
dos  por  Poncelet  y  Lebros  era  de  0,200  metros 
y  en  los  de  Morin  1,496  metros,  obtuvo  los 
valores  que  a  continuación  se  indican. 


CLASIM  DE  LOS  OUIl'lCIOK. 


Orificio  de  0m200  de  latitud. 
Orificio  de  lm496  de  latitud. 
Aumento  originado  por  la 
mayor  latitud,  .  .  .  .  . 


0  bien. 


Valorea  del  pgtficicíi- 
le  dul  fíaslo  teórico 
para  íirüicius  coyas  al- 
turas gein* 

ü!"  2.0* 

0'"  10 

Ü™  Ü  l 

0492 
0.675 

0.61  I 
0.67'J 

0.630 
0.727 

0.068 

0.097 

l 

1 

1 

8.93 

íoTo 

7^; 

m 

m 

m 

m 

.  m 

m  m 

m 

m 

m 

Alluras  del  orificio. 

0.05 

0.06 

0.Ó7 

o.os 

0,09 

"0.101  0.12 

0.14 

0.16 

0.18 

Valores  del  coefi- 

0.728 

0.708 

0.695 

0.687 

0,682 

J.679|0.676 

0.671 

0.676 

0.675 

Como  las  compuertas  de  las  esclusas  des- 
cubren orificios  cuyo  lado  inferior  esta  co- 
munmente situado  cerca  del  emparrillado,  la 
confracción  sobre  aquel  no  es  tan  completa  co- 
mo si  el  emparrillado  ó  suelo  estuviese  mas 
distante.  Según  las  esperiencias  efectuadas 
por  Mr.  Lespinasse  en  1782  y  por  Mr.  Pin  en 
1792,  como  también  mas  modernamente  por 
Mr.  Lapeyne  y  Mr.  Kypke,  el  coeficiente  del 
gasto  para  el'  caso  que  consideramos,  es, 


La  tabla  que  insertamos  nos  manifiesta 
que  el  aumento  dado  por  Morin  á  los  orificios 
ejerce  sobre  el  gasto  una  influencia  conside- 
rable y  que  esta  ha  variado  para  los  casos  cita- 
do5 <k¿,á  4f. 

Según  Mbrin,  de  los  resultados  de  sus  es- 
periencias pueden  deducírselos  valores  que  si- 
guen para  el  coeficiente  del  gasto  teórico  [para 
orificios  de  1 , 50  metros  de  ancho  y  para  car- 
gas comprendidas  entre  0.05  y  0.02  metros. 


ni  ■ 
0.20 


m=0.625;  siendo  indiferente  que  se  verifique 
la  salida  del  liquido  al  aire  libre,  ó  bien  que  el 
orificio  esté  ahogado.  En  las  esperiencias  que 
acabamos  de  citar,  las  áreas  de  los  orificios 
se  han  elevado  basta  un  metro  cuadrado  y  las 
cargas  sobre  su  centro  han  sido  desde  1.895 
metros  á  4.436  metros, 

Cuando  las  compuertas  de  las  esclusas  des- 
cubren orificios  que  no  distan  entre  si  mas  do 
dos  á  tres  metros,  según  Lespinasse  y  Pin,  el 
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coeficiente  det  gasto  que  hemos  citado  0.625 
se  reduce  á  0.550;  mas  si  liemos  de  atenernos 
á  las  numerosas  esperiencias  efectuadas  por 
Mr.  Gaste!  en  Totosa,  no  se  confirma  esta  re- 
ducción, habiéndose  demostrado  por  el  con- 
trario, que  en  nada  influyo  sobre  el  coeficien- 
te del  gasto  teórico  la  abertura  simultánea  de 
muchos  orificios.  Por  consiguiente,  la  pequeña 
diferencia  observada  por  Lespinasse,  fué  debi- 
da sin  duda  alguna,  á  Ja  débil  sección  del  ca- 
naf  relativamente  al  área  de  los  orificios: 

Ya  liemos  manifestado  la  influencia  que 
ejerce  sobre  el  gasto  la  disposición  de  las  pa- 
redes del  depósito  que  conducen  al  orificio, 
porto  tanto  so  concibe  fácilmente,  que  la  in- 
clinación do  las  compuertas  debe  aumentar  el 
¡justo  disminuyendo  la  contracción.  Las  espe- 
riencias efectuadas  por  Mr.  Poncelet  para  estu 
diar  las  compuertas  inclinadas,  adoptadas  para 
las  ruedas  de  paletas  curvas,  lian  demostrado 
que  cuando  el  fondo  de!  canal  y  sus  lados  ver- 
ticales están  situados  según  el  prolongamien- 
to de  las  paredes  del  depósito,  toma  el  coefi- 
ciente n¡  los  valores  que  siguen: 

il  de  basepor  2  de  altu- 
Comptierlasin-  )    ra.  m=0.74 
diñadas. ......  j  1  de  base  por  4  de  anti- 
er   ra.  m— 0.80 

Para  el  caso  que  consideramos,  es  evidente 
que  la  altura  del  orificio  se  ha  de  medir  per- 
pendiciilarniente  al  fondo  del  depósito. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  los  orificios  acom- 


pañados de  ajusfes,  de  los  que  hemos  tratado 
en  el  articulo  cajones  {Rueda  de)  cnando  este 
receptor  admite  el  agua  por  puntos  mas  bajos 
que  su  parte  superior;  en  cuyo  qiso  se  adopta 
la  disposición  que  describimos  en  el  citado  ar- 
ticulo. Resulta  de  esperiencias,  no  tan  comple- 
tas como  las  que  son  necesarias,  que  para  ob- 
tener el  gasto  de  los  orificios  qae  nos  ocupan, 
puede  calcularse  el  gasto  teórico  de  cada  uno, 
como  si  fuese  aislado,  tomando  por  altura  la 
menor  distancia  que  media  entre  los  diafrag- 
mas ó  directrices  que  constituyen  el  orificio,  y 
como  carga  la  altura  que  media  desde  el  ni- 
vel superior  al  cafeto  horizontal  de  un  trián  ru- 
lo cuya  hipotenusa  es  lalíneaqne  siguiendo  la 
inclinación  de  la  compuerta  mide  la  boca  ileí 
orificio  tpie  abre  aquella.  Se  suman  lodos  los 
gastos  teóricos  obtenidos  como  hemos  indicado 
y  se  multiplica  la  suma  por  el  coeficiente  0,75 
deducido  de  las  esperiencias  ya  nombrada-s  y 
que  se  refieren  á  compuertas  inclinadas  á  40  y 
a  4:,°. 

Hasta  aquí  hemos  supuesto  qiie  los  orificius 
vertían  al  aire  libre,  pero  casi  siempre  van, 
acompañados  de  un  pequeño  canal  mas  ó  me- 
nos inclinado,  que  conduce  el  agua  sobre  el 
receptor  hidráulico  que  debe  poner  en  movi- 
micnlo  y  que  son  de  un  ancho  igual  ó  mayor 
que  el  de  aquel.  Según  las  esperiencias  efec- 
tuadas por  Bossiil  y  después  por  Mres.  Poncelet 
y  Lehros,  se  lia  demostrado  que  el  menciona- 
do canal  no  ejerce  ninguna  influencia  sensible 
sobre  el  gasto,  siempre  que  las  cargas  sobre  el 
centro  de  los  orificios  no  son  inferiores  á 


0.50  ó  0,G0  metros,  para  .orificios  de  0.20  á  0.15  metros  de  altura 
0.30  ó  0„40      »  ■  Id.     de  0. 10  Id. 

0.20  -  í  ii  Id.    de  0.05  ó  mas  pequeños. 


La  mayor  parle  de  los  orificios  que  se  em- 
pican en  las  fábricas  son  mayores  que  los  que 
so  lijan,  y  por  lo"  tanto  en  la  práctica  no  debe 
tenerse  en  cuenta  la  influencia  tle  la  disposi- 
ción que  hemos  reseñado,  por  lo  que.  hace  al 
gasto  del  agua.  Pero  cuando  las  cargas  son 
muy  débiles,  Jas  resistencias  de  las  paredes  del 
canal  ejercen  un  influjo  bastante  notable  sobre 
el  gasto,  que  se  disminuye  considerablemente, 
siendo  preciso  en  estos  casos  tener  en  cuenta 
todos  los  detalles.  Mr.  Lebros  ha  efectuado  nu- 
merosas esperiencias  qiic  pueden  consultarse 
en  el  tratado  de  hidráulica  de  Morin  que  ma- 
nifiestan que  la  influencia  del  canal  es  tanto 
mas  temible,  cuanto  menores  son  las  cargas 
sobre  los  centros  de  los  orificios:  circunstan- 
cia que  disminuye  notablemente  los  gastos 
efectivos. 

Cuando  un  orilicio  circular  se  prolonga  es- 
leriormeute  por  un  tubo  ó  ajuste  cilindrico  de 
rgüÉtl  diámetro  que  aquel,  la  vena  Huida  des- 
pués de  haberse  contraído  se  dilata  y  llena  el 
tubo.  La  sección  trasversal  de  la  vena  á  la  par 
que  se  aumenta,  disminuye  de  velocidad  yá 
cada  instante  las  copas  elementales  del  fluido 


qtie  cruzan  la  sección  contraída,  encuentran  la 
masa  fluida  que  se  mueve  en  el  tubo  con  una 
velocidad  menor  que  la  suya,  originando  uu 
choque  y  por  consiguiente  pérdidas  de  fuerza 
viva.  Repelidas  esperiencias  han  demostrado 
que  para  orificios  practicados  en  pared  delga- 
da y  cuyo  coeficiente  eram=0,6t,  al  adaptar- 
les un  tubo  adicional  se  ha  encontrado  ser  tu 
gasto. 

0=0,821^27771 

Cuando  los  ajustes  tienen  una  longitud  me- 
nor que  el  diámeti o  del  orificio,  como  la  ma- 
yor contracción  dé  la  vena  se  efectúa  á  una 
distancia  mayor  que  aquella  longitud,  la  sali- 
da se  verifica  como  sino  existiese  ajuste.  Por 
el  contrario,  á  medida  que  aumenta  el  largo 
del  tubo  mas  allá  de  dos  ó  tres  veces  el  diáme- 
tro del  orificio,  el  multiplicador  que  alcanza 
su  valor  máximo  al  llegar  á  esta. última  pro- 
porción, principia  entonces  á  disminuir,  como 
vemos  en  la  siguiente  tabla,  de  la  que  somo3 
deudores  á  Eytelwein. 
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Relación  entre  la  longitud  del  aj  us- 1   Multiplica  dor 
te  v  su  diámetro  del  gasté  teórico 


Hasta  llegar  á 
de.  .  . 


2  á  .1 
i  o 

24 
36 
48 
60, 


0.C2 
0.82 
0.77 
0.73 
O.GS 
0.G3 
O.GO 


Pasemos  ¿ocuparnos  de  los  ajustes  cónicos 
convergentes:  para  calcular  su  gasto  se  deter- 
mina desde  luego  el  gasto  teórico,  tomando 
por  área  del  orilicio  la  del  menor  de  oslos  y 
corao  cárgala  que  acfua  igualmente  sobre  el 
mismo;  después  se  acude  á  la  tabla  que  espo- 
nemos  á  continuación,  en  Ja  que  se  loma  el 
multiplicador  del  gasto  que  corresponde  al 
ajuste  empleado.  La  labia  que  hemos  indicado 
pertenece  á  SIr.  Caslel  y  se  refiere  aun  ajus- 
te cuyo  menor  diámetro  era  0.0155  metros 
y  su  longitud  0.040  metros. 


MULTIPLICADO  BBS  - 

Angulos  de  convergencia. 

del   gasto . 

de  la  velo- 

cidad. 

0o    0'.  .           .  .  . 

0.820 

0.830 

1°  3í>'.    .  :  

0.8G0 

0.SGG 

3°  10'  

0.891 

0.S94 

4"  10.'.    .  ,  

0.912 

0.910 

5°  ib':  :  

0.924 

0.920 

7o  52'.  

0.920 

0.93Í 

8-  -08'                  .  . 

0.942 

10°  20'  

0.938  . 

.0.950 

12"  4'  

0.042 

0.955 

13''  24'.    .*.  ...... 

0.04G 

0.9G2 

14"  28'  

0.94  t 

0.966 

1G"  31;'.  

0.038 

0  071 

0.924 

0.970 

21"    0'  '. 

0.0 18 

0.97 1 

23"  0'  

0.913 

0.974 

20»  58'  

Ó  .896 

0  975 

40"  20'  

0-869 

0.9S0 

4S"  50'.  ........ 

.0.947 

6:984 

-  Si  se  adapta  al  orificio  una  embocadura 
convergente  cuyo  diámetro  interior  sea  1.20 
veces  el  esteriqr,  las  esperiencias  de  líylcl- 
"wein  manifiestan  qtip  el  multiplicador  delgas - 
to  teórico  calculado  sobre  el  área  del  or  ificio 
menor,  es  0.967  La  mencionada  disposición, 
anula  casi  complejamente  la  influencia  de  la 
contracción  sobre  el  gasto  y  debe  imitarse 
cuando  quiera  obtenerse  este  efecto.  Prolon- 
gando en  seguida  la  embocadura  por  ajustes 
cilindricos  de  diferentes  longitudes*,  el  mencio- 
nado ingeniero  ha  reconocido  igualmente  la 
notable  influencia  que  ejerce  esfa  disposición 
respecto  al  aumento  del  gasto.  Y  por  fin,  si  se 
prolongan  los  tubos  cilindricos  por  un  ajuste 


cónico  divergente,  cuya  longitud  sea  nuev 
veces  el  diámetro  de  su  pequeña  base  y  el  án 
guio  de  ensanche  ó  de  las  aristas  opuestas  de 
S»  6'  se  obtiene  nuevamente  un  aumento  en  e 
aslo. 

Hemos  tratado  en  el  presente  artículo  deios 
casos  que  con  mayor  frecuencia  se  presentan 
en  la  práctica  y  para  los  que  imporia  conocer 
el  gasto  y  salida  de  los  fluidos;  para  mayores 
detalles,  véanse  ios  artículos  cañería,  dever- 
soin  y  otros  que  se  dedican  á  los  estudies  hi- 
dráulicos. 

-DERRAMES.  (Medicina.)  Poca  cosa  vamos  á 
decir  de  los  derrames,  puesto  que  tendrán  ca- 
bida oportuna  en  su  corrcspoudienlcliigar.  Eor 
aboca  nos  limitaremos  únicamente  á  insinuar 
que  siempre  que  se  presentaun  derrame,  sobre 
todo  si  es  seroso,  se  puede  acudir  al  nilro,  sa- 
litre o  nilrato  de  potasa  (cuya  fórmula  química 
cuando  dicha  sustancia  se  presenta  pura  es 
ElO,  N0s1  puesto  que  es  un  escelente  diurético, 
ademas  de  ser  también  muy  buen  atemperante. 
Claro  está  que  ha  de  usarse  eu  cortas  dosis, 
porque  si  estas  son  muy  crecidas  irrita  viva- 
mente la  mucosa  gastro-intestinal,  y  produce 
náuseas,  vómitos,  evacuaciones  albinas  y  otros 
varios  accidentes  graves. 

DERROTA,  (¡jjfwiné.)  (Pilotage.)  El  camino 
que  debe  hacerse  y  el  que  verdaderamente  se 
hace  por  una  embarcación,  siguiendo  uno  ó  dis= 
ti  ritos  rumbos,  para  trasladarse  de  un  lugar  á 
otro  sobre  la  superficie  del  mar.  BÍCóse  tam- 
bién, aunque  con  menos  frecuencia,  roía  y 
ruta, 

El  gran  problema  de  la  navegación  es  de- 
terminar un  un  momento  dado  el  punto  qac 
oc'.rpn  la  nave  .sobre  la  superficie  del  globo 
terráqueo;  esto  es,  la  latitud  y  longitud  de  es- 
te punto,  {Véase  plnto).  La  hora  de  medio  dia 
es  la  dos! ¡uada  generalmente  por  el  navegante 
para  calunlar'y  conocer  esta  posición  ,  la  cual 
señala  sobre  una  carta  marina  {véase  esfa  pala- 
bra), que  comprende  la  región  dondese  encuen- 
Ira,  y  esta  operación  se  espresa  en  el  lenguaje 
de  la  facultad  con  la  frase  de  echar  ó  marcar  el 
punto;  y  también  se  dice  cartear ,  compasar, 
puntear  y  rumbear.  Para  la  solución  de  este 
problema  se  hace  uso  de  dos  métodos:  el  uno, 
que  es  mas  rigoroso  y  exacto  ,  calculando  por 
las  fórmulas  conocidas  la  longitud  y  latitud, 
después  de  haberse  procurado  por  medio  délas 
observaciones  astronómicas  los  elementos  y 
dalos  necesarios  para  el  cálculo;  y  el  otro, 
aproximado,  en  que  sirven  como  íuiicos  datos 
la  longitud  y  dirección  del  camino  recorrido 
deducidas  por  la  eslima  (véase  esta  palabra), 
desde  la  misma  hora  del  dia  precedente.  Pero 
esta  dirección  no  es  siempre  rigorosamente 
la  del  rumbó  que  sigue  el  bagel  en  su  camino; 
es  decir,  la  del  rastro  ó  surco  que  deja  su  ca- 
rena sobre  el  espacio  de  mar  que  atraviesa:  es 
mas  bien  una  línea  curva  ó  angulosa  llamada 
luxodramka  (véase  cauta  marina)  ,  lo  cual 
'comprenderán  las  personas  estraias  á  la  na^ 
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vegacion,  considerándolas  causas  que  pueden 
impedir-  ¿  perturbar  de  varios  modos  la  trasla- 
ción directa  del  bagel  al  punto  de  su  destino:  y 
por  otra  parte,  éste  que  parece-rodeo,  lejos  de 
tener  por  objeto  alargar  el  viage,  sirve,  por  el 
contrario ,  para  hacerlo  lo  mas  corlo  posible, 
buscando,  sobre  todo  ,  las  regiones  donde  po- 
drán encontrarse  con  mas  constancia  vientos 
frescos  y  favorables. 

[Jámase  derrota  compuesta  la  que  coilsla 
de  varias  rumbos,  ó  se  ha  formado  navegando 
en  varias  direcciones.  Dar  la  derrota,  es  fra- 
se por  la  cual  se  decide  y  determina  la  direc- 
ción que  debe  seguir  la  nave.  Llevar  la  der- 
rota ,  es  estar  á  cargo  de  alguno  ei  dirigir  y 
llevar  el  diario  de  la  que  haya  de  seguirse  en 
<:l  viage  ó  comisión.  Meter  ó  ponerse  en  der- 
rota, !o  mismo  que  ponerse  á  rumbo.  Eáber 
derrota,  lo  propio  que  navegar  á  rumbo.  Na- 
végdr  por  derrota  y  aliara,  dirigir  la  derrota 
del  buque  combinando  la  estima  con  la  obser- 
vación. 

DEMOTA.  (Arte  militar.)  Tiene  ésta  pala- 
bra varias  significaciones  en  la  conversación 
familiar,  en  la  náutica,  etc.  En  la  milicia  sig- 
nifica la  fuga  desordenada  de  un  ejército  ó 
tropa  cualquiera  que ,  después  de  haber  com- 
balido ó  perdido  mucha  ó  poca  genio  ,  cede  á 
su  enemigo  el  campo  de  batalla  ó  un  campa- 
monto.  La  palabra  derrota ,  sin  embargo,  no 
¡mplifiea  siempre  la  idea  absoluta  de  la  victo- 
ria por  parle  déla  tropa derrotadora,  y'noobs- 
taulo  un  gran  capitán  puede  esperlmeüfar,  pol- 
la parle  délos  elementos  con  que  cuente,  una 
derrota  deque  jamás  llegue  á  resarcirse.  En 
pos  de  haber  alcanzado  los  mas  brillantes  tro- 
feos ,  la  derrota  de  los  víveres  á  abatido  algu- 
na vez  á  los  triunfadores  mucho  mas  aun  que 
una  derrota;  porque  las  enfermedades  ,  que  la 
misma  falta  de  víveres  origina,  destruyen  mas 
hombres  que  el  arma  blanca  y  la  metralla. 

No  lian  fallado  derrotas  de  efectos  salu- 
dables á  los  que  las  sufrieron;  porque  ellas  en- 
señaron á  los  vencidos  por  que  medios  podían 
obtenerlas  á  su  vez  sobre  los  vencedores.  Eslo 
fué  lo  que  sucedió  á  Pedro  el  Grande  en  sn  lu- 
dia conlra  Carlos  XII.  En  Franela  .  durante  las 
guerras  de  religión,  los  protestantes  Sufrieron 
terribles  derrotas;  pero  sin  haber  sido  doma- 
dos jamás  como  parlido  religioso  :  bajo  esta 
relación  la  conversión  de  Enrique  ÍY  fué  der- 
rota deliniliva. 

Por  úllimo,  un  general  necesita  mucha  sa- 
biduría para  saber  sacar  lodo  el  parlido  de  una 
derrota,  y  asi  mismo  .necesita  grande  pericia  y 
discreción  un  gefe  que  sigue  el  alcance  ó  sigue 
la  derrota,  de  un  enemigo  que  huye  derro- 
tado. 

DERROTERO.  [Marina.)  (Pilotage.)  Libro  que 
contiene  la  situación  y  descripción  geográfica 
de  los  puntos  mas  notables  de  una  costa  ó  cos- 
tas y  mares  adyacentes  é  intermedios,  con  to- 
das las  noticias  necesarias  á  facilitar  y  asegu- 
rar la  navegación.  Suele  también  darse  este 


nombre  a  un  libro  que  couüene  carias  mari- 
nas, vistas  de  tierra  é  instrucciones  sobre  tos, 
escollos,  derrota  que  se  debe  se^uií,  y  ios  pa- 
sos que  Conviene  evitar.  Hay,  ademas,"  derrote- 
ros cofi  aplicación  á  cada  uno  de  los  (nares  mas 
importan  tes  del  globo. 

DEUVIS.  Ésta  palabra,  que  eíl  persa  signi- 
fica líléraínYenfé  umbral  de  puerta,  y  metafó- 
ricamente humilde,  relirado,  paciente,  dulce, 
pacílieo  y  de  buenas  costumbres,  sii've  para 
designar  en  Oriente  un  religioso,  un  eéuobi- 
la;  pero  nías  especialmente  á  los  mohges  mu- 
sulmanes é  indios,  porque  los  turcos  y  persas 
tienen  otros  nombres  para  los  religiosos  cris- 
tianos. El  entusiasmo  que  Mahoma  supo  inspi- 
rar á  sus  discípulos  con  sus  victorias  y  con  el 
cuadro  do  las  voluptuosidades  que  les  prome- 
tía en  el  ótrd  mundo  engendró  desde  muy  an- 
tiguo cnlrc  ellos  la  afición  á  la  vida  retirada, 
auslcra  y  contemplativa.  Asi,  pues,  los  prime- 
ros dervises  se  remontan  hasta  la  cuna  del  is- 
lamismo ;  pero  al  principio  se  llamaron  sbfieá 
y  alfaquies,  y  no  recibieron  el  nombre  de  der- 
vises sino  cuando  se  reunieron  en  comunidad, 
habiéndose  multiplicado  de  tal  modo  en  todos 
los  oslados  mahometanos  que  existen  todavía 
treinta  y  dos  órdenes  principales  eíl  el  imperio 
otomano :  la  mas  aniigua  data  del  aíio  703  de 
Jesucristo  y  la  mas  reciente  de  1750.  Tres  pre- 
tenden descender  de  los  discípulos  del  califa 
Abu-bekr,  y  las  otras  siguen  la  doctrina  de  Ali. 
Todas  estas  congregaciones  Uenén  su.  regla, 
sus  eslatutos  ,  sus  prácticas  y  sus  trages  par- 
ticulares. La  diferencia  consiste  en  la  forma, 
altura,  número  de  pliegues  del  turbante,  córte 
color  y  tela  del  vestido.  Los  cháiques  ó  supe- 
riores llevan  ropage  dé  paño  Verde  ó  blanco,  • 
forrado  en  invierno,  los  simples  desvises  usan 
muy  pocas  veces  el  paño,  empleando  mas  co- 
munmente una  tela  de  fieltro  negro  ó  blanco; 
en.  Persia  os  azul.  Casi  todos  se  dejan  crecer 
la  barba  y  los  bigotes;  algunos  dejan  ÜBtar  sús 
cabellos  sobre  los  hombros;  otros  los  recogen 
formando  una  penca  como  las  mugeres,  y  la 
mayor  parte,  se  los  corlan.  Todos  llevan  rosa- 
rios de  treinta  y  tres,  sesenta  y  seis  ú  noven- 
ta y  nueve  cuentas  ,  que  rezan  muchas  veces 
al  día,  Esagena  de  este  lugar  la  relación  deta- 
llada de  las  ceremonias  de  su  recepción  ,  de 
las  pruebas  de  sn  noviciado,  dé  los  rezos  y 
mortificaciones  A  que  se  someten.  Los  genera- 
les de  cada  órden  ,  los  chaiques  de  cada  con- 
vento son  nombrados  por  el  hillfli  de  Cónstan- 
tinópla.  En  el  orden  temporal  ocupan  el  pri- 
mer rango  el  insfiluto  de  los  Tmklwhibeñdies  y 
el  de  los  khalweties,  el  uno  á  cansa  de  la  an— 
ligiiedad  de  sus  estatutos  y  del  lustre  que  le 
dan  sns  nobles  asociaciones,  y  el  segundo  por 
ser  la  fuente  de  la  mayor  parte  de  los  demás. 
En  el  orden  espiritual,  los  cadries,  ios  mctrle- 
wieti,  los  bektacchies,  los  rufaies  y  los  sadys 
son  los  mas  distinguidos  á  causa  de  la  supues- 
ta "santidad  de  sus  fundadores  y  de  los  mila- 
gros que  se  les  atribuyen.  La  mayor  parle  de 
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los  convenios  de  los  dervises  en  Oriente  es- 
tán dotados  por  legados  y  mandas  piadosas 
(wakfs) ,  y  viven  en  cada  uno  de  ellos  de 
veinte  á  cuarenta  subordinados  á  un  chaique; 
no  se  les  da  mas  que  la  casa  y  el  alimento,  el 
cual  cousiste  en  dos  platos  y  raras  veces  tres; 
cada  uno  come  en  su  celda,  pero  les  está  per- 
mitido reunirse  tres  ó  cuatro.  Los  easados 
tienen  una  habitación  particular,  y  se  les  obli- 
ga a  ir  á  dormir  al  convento  una  ó  dos  noches 
a  !a  semana;  la  víspera  de  sus  ejercicios  pú- 
blicos. En  cnanto  al  vesüdo  y  á  las  demás  ne- 
cesidades de  la  vida  son  de  su  cuenta  ^ejerci- 
tándose para  ello  en  cualquier  oficio  .  ó  co- 
piando -manuscritos  ,  si  ya  no  es  que  vivan  á 
espénsas  de  los  socorros  de  sus  familias,  ó  de 
la  generosidad  de  los  grandes.  Les  está  prohi- 
bido la  mendicidad,  exceptuando  los  belifac- 
chies  que  no  viven  mas  que  de  limosnas  ó  del 
producto  de  sus  trabajos.  Los  conventos  mejor 
dolados  ayudan  á  los  demás.  Los  dervises  mas 
ricos  son  los  mewlewies,  cuyo  monasterio  prin- 
cipal está  en  "Kouieh  en  la  Tíatolia.  M  que 
tienen  en  Pera  ,  arrabal  de  Conslantinopla  ,  es 
visitado  por  lodos  los  europeos,  que  acuden  á 
él  para  verlos  bailar ,  columpiarse  y  dar  vuel- 
tas sobre  uno  de  sus  talones  con  increíble  ra- 
pidez teniendo  entre  los  dientes  ,  un  hierro 
candente  ó  un  carbón  encendido.  Otros  imitan 
á  los  convulsionarios  ó  se  clavan  instrumentos 
agudos  en  las  orejas  ó  en  otras  partes  del  cuer- 
po, y  cuando  abrumados  por  el  cansancio  o  el 
dolor,  caen  sin  conocimiento  ,  los  trasladan  á 
sus  celdas  para  curarlos.  A  estos  bailes  estra- 
vagantcs  que  duran  dos  horas,  y  a  estos  actos 
sangrientos  de  fanatismo  acompañan  plegarias 
y  aullidos,  y  algunas  veces  un  canto  agudo, 
pero  dulce  ,  dirigido  por  el  cliaiqne  que  lleva 
el  compás  con  los  címbalos  y  acompañado  de 
llautas,  tambores,  timbales  ,  salterios  ,  sislros 
y  tamboriles.  Los  ejercicios  presentan  algunas 
diferencias  con  los  de  las  demás  órdenes  de 
dervises.  Todos  estos  mongos  son  tenidos  en 
mucha  yeneracion  por  los  musulpianes  ,  aun 
por  aquellos  que  pertenecen -á  las  mas  eleva- 
das clases,  pues  suelen  recibir  con  frecuencia 
las  visitas  de  sultanes  y  conquistadores.  Los 
generales  llevan  siempre  algunos  monges  á  sus 
expediciones  militares;  por  lo  demás  son  na- 
turalmente inclinados  á  seguir  los  ejércitos 
como  volunfarios,  y  animan  á  los  soldados  con 
sus  arengas  y  ann  con  su  valor,  pues  mas  de 
una  vez  se  les  ha  visto  defeuder  y  salvar  el 
estandarte  de  Mahoma.  Ilay,  sin  embargo,  en- 
tre ellos  ,  hipócritas  ,  charlatanes  y  bribones, 
que  se  dedican  a  interpretar  los  sueños,  ú  dar 
remedios  y  talismanes  ,  á  exorcizar ;  encanlan 
á  los  animales  dañinos,  descubren  á  los  ladro- 
nes y  deteste  modo  arrancan  el  dinero  á  las 
nnigeres  y  de  las  gentes  ignorantes  y  supers- 
ticiosas. Muclios  se  degradan  con  su  inmorali- 
dad, su  disolución  y  sus  desórdenes  crapulosos, 
olvidandu-  los  sabios  consejos  que  el  poeta  fi- 
lósofo Saady  les  ha  dado  en  su  Gulistan, 


DESACATO.  (Legislación.)  Descomedimien- 
to, irreverencia,  falta  de  respeto  comelida  non- 
Ira  los  superiores  ó  cosas  sagradas.  El  Código 
penal,  en  su  última  edición,  ha  definido  y  pa- 
nado el  delito  de  desaca  io  contraías  autoridades 
que  habia  antes  comprendido  júntamenle  con 
el  de  atentado  contra  las  mismas  bajo  el  nom- 
bre genérico  de  resistencia.  Cometen  desacato 
contra  las  autoridades  (¡):  I."  los  que  pertur- 
ban gravemente  el  orden  de  las  sesiones  en  los 
cuerpos  colegisladores,  y  los  que  injurian,  in- 
sultan ó  amenazan  en  los  mismos  actos  á  al- 
gún diputado  ó  senador:  2."  los  que  calumnian, 
injurian,  insultan  ó  amenazan  á  un  senador  ú 
diputado  por  las  opiniones  manifestadas  en  el 
senado  ó  congreso;  á  los  ministros  de  la  caro- 
na ó  á  otra  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  yá  un  superior  suyo  con  ocasión  de 
sus  funciones.  En  todos  estos  casos  la  provo- 
cación al  duelo,  aunque  sea  privada  ó  emboza- 
da, se  reputará  amenaza  grave.  Itealmcnte  el 
perturbar  de  un  modo  grave  el  úrden  de  las 
sesiones  de  los  cuerpos  colegisladores  ó  insid- 
iar á  sus  miembros  cuando  se  hallan  deliberan- 
do, es  un  delito  que  debe  reprimirse  con  lodo 
rigor,  pueslo  que  tiende  á  agraviar  al  poder 
legislativo,  y  puede  [raer  sérias  consecuencias, 
lujuriar;  insultar  ó  amenazarnundipuladoóse- 
nador  por  las  opiniones  que  como  lal  emita  ra 
las  discusiones  parlamentarias,  es  igualmente 
un  alentado,  ó  mejor  dicho,  un  desacato  hecho 
¡i  la  inviolabilidad  de  su  carácter,  la  cual  hay 
que  hacer  respetar,  pueslo  que  sin  ella  no  ha- 
bría'libertad  enlatribnna.Tinalmenle,  no  deben 
dejar  de  reprimirse  de  un  modo  especial  tus 
calumnias,  injurias  ó  insultos  á  los  ministras 
ó  á  una  autoridad  superior  en  el  ejercicio  de 
sus  cargos,  porque  el  mal  de  estos  esceaos  es 
mucho  mas  grave  que  el  de  los  dirigidos  con- 
tra individuos  particulares,  exculos  de  luda 
poder  ó  autoridad  pública.  Sobre  esta  parte  de 
la  ley  debe  observarse  que  la  calumnia  y  .  la 
Injuria,  ó  pueden  ser  de  simple  palabra  y  tener 
lugar  en  ausencia  de  la  autoridad  ofendida,  ó 
hacerse  por  medio  de  un  escrito  no  encamina- 
do directamente  á  ella,  en  cuyos  casos  uo  pre- 
vistos, ó  á  lo  menos  no  designados  por  la  ley, 
parece  que  deberán  castigarse  solamente  como 
simples  calumnias  ó  injurias,  según  las  dispo- 
siciones del  código  concernientes  á  estos  de- 
litos. 

Para  lodos  los  efectos  de  las  disposiciones 
penales  respecto  de  los  que  cometen  desacato  ó 
atentado  contra  la  autoridad  ó  funcionarios  pú- 
blicos, entiende  la  ley  (2)  que  ejercen  aquella 
constantemente  los  ministros  de  la  corona  y 
las  autoridades  de  funciones  permanentes  ó 
llamadas  á  ejercerlas  en  todo  caso  y  circuns- 
tancias. Entiéndese  también  ofendida  la  auto- 
ridad en  ejercicio  de  sus  funciones  cuando  tu- 
viere lugar  el  desacato  ú  alentado  con  ocasión 
de  ellas  ó  por  razón  de  su  cargo. 

(I)  Al  t.  1!12  ilülCóiiípíO  peñol, 
¡i)  Art.  ¡9i  del  Código  penal. 
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Si  el  desacato  consiste  en  calumnia,  ó  el  in- 
sulto, injuria  ó  amenaza  hechas  á  un  senador, 
diputado,  ministro  ú  otra  autoridad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos  fueren  graves,  el  delineucn- 
1c  sufrirá  la  pena  de  prisión  correccional  en 
su  grado  medio,  á  prisión  menor  en  igual  gra- 
do y  multa  de  20  á  200  duros.  Si  fueren  menos 
graves,  la  pena  será  la  de  arresto  mayor  en  su 
"rado  máximo,  á  prisión  correccional,  en'su 
grado  mínimo  y  mulla  de  10  á  100  duros.  Si 
los  reos  fueren  reincidentcs,  la  pena  en  el  pri- 
mer caso  será  la  de  prisión  correccional  en  su 
grado  máximo,  á  prisión  menor  en  el- mismo 
grado,:y  mulla  de  20  á  200  duros;  y  ea  el  se- 
gundo la  de  prisión  correccional  á  prisión  me- 
nor en  stt  grado  mínimo,  y  mulla  de  10  á  100 
duros.  Conviene  advenir,  que  si  bien  para  me- 
dir la  gravedad  de  la  injuria  existen  disposi- 
ciones en  el  Código,  no  asi  para  determinar  la 
de  los  insultos  y  amenazas,  de  manera  que  en 
estos  casos,  los  tribunales  deberán  hacer  la 
calificación  con  arreglo  á  su  conciencia,  aun- 
que teniendo  en  cuenta  lo  que  aquel  dispone, 
tanto  respecto  á  injurias,  como  á  propósito  de 
amenazas  hechas  á  particulares. 

Sin  calificar  precisamente  de  atentado  ni 
desacato,  pero  en  el  mismo  capllulo  que  trata 
de  aquello  delitos  y  de  otros  desórdenes  públi- 
cos, (véase  el  articulo  desordenes  públicos); 
castiga  el  Código  (1)  con  la  pena  de  prisión 
correccional,  al  que  con  violencia  ó  con  fines 
contrarios  á  la  Constitución  ú  olro  motivo  re- 
probado, impidiere  á  un  senador  ó  diputado 
asistir  á  las  córles.  Realmente  este  hecho  mas 
bien  que  desacato,  es  un  alentado  de  graves 
consecuencias  que  no  sabemos  por  qué  no  cas- 
tiga el  Código  con  mayor  rigor,  pues  una  in- 
juria ó  una  amenaza  hecha  á  cualquiera  de 
aquellos,  no  puede  compararse  con  una  trope- 
lía que  les  impida  tomar  parte  en  las  delibera- 
ciones de  las  córtcs.  La  libertad  personal  de 
los  diputados  y  senadores,  es  un  derecho  que 
debe  protegerse  con  fuertes  sanciones  penales 
si  la  representación  nacional  lia  de  tener  toda 
la  importancia  que  la.  ley  fundamental  le  da 
y  que  forma  una  de  las  bases  principales  del 
gobierno  representativo. 

En  el  libro  qnelratade  las  faltas,  bailamos 
también  penadas .  como  tales  varias  acciones 
que.  podemos  calificar  de  desacatos.  El  que  pú-. 
bücamente  maldijere  al  rey  ó  con  oirás  espre- 
siones cometiere  desacato  contra  su  sagrada 
persona. (2),  será  easligado  con  las  penas  de 
arresto  de  uno  á  diez  días,  mulla  de  3  á  15  du- 
ros y  reprensión.  Sufrirán  las  de  tres  á  quilico 
dias  de  arresto  y  reprensión:  los  hijos  de  fami- 
lia que  fallen  al  respeto  y  sumisión  debida  á 
suspadres;  los  pupilos  que  cometan  igual  falla 
liácia  sus  tutores,  los  subordinados  del  orden 
civil  respecto  de  sus  gefes  y  superiores,  cuan- 
do el  hecho  no  tuviere  señalada  mayor  pena 

(1)  An.m. 

(2)  Mi.m 
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por  el  mismo  Código  ó  leyes  especiales,  y  los 
particulares  respecto  de  cualquier  funcionario 
revestido  de  autoridad  pública,  aun  cuando  no 
sea  en  ejercicio  de  sus  funciones,  con  tal  que 
en  este  caso  se  anuncie  6  dé  á  conocer  como 
tal  (-L).  Finalmente,  el  que' faltare  á  la  obedien- 
cia debida  á  la  autoridad,  dejando  de  cumplir 
las  órdenes  particulares  que  esta  le  dictare,  se- 
rá castigado  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  dias 
ó  una  mulla  de  1  á  4  duros;  en  lodos  aquellos 
casos  en  que  la  desobediencia  no  tenga  señala- 
da mayor  pena  en  los  términos  que  acabamos 
deespresar. 

Respecto  á  los  desacatos  y  profanaciones 
cometidos  contra  la  Divinidad  ó  las  cosas  sa- 
gradas, ql  Código,  sin  darles  precisamente 
aquellos  nombres,  los  castigajuslamente  com- 
prendiendo á  los  mas  graves  .entre  los  delitos, 
y  a  los  demás  entre  las  faltas.  Enumera  los 
primeros  en  el  título  que  trata  de  los  delitos 
contra  la  religión.  Impone  la  pena  de  prisión 
correccional  al  que  inculcare  públicamente  la 
inobservancia  de  los  preceptos  religiosos;  al 
que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  alguno 
délos  misterios  ó  sacramentos  de  la  iglesia,  ó 
de  otra  manera  eseilare  á  Su  desprecio;  al  que 
habiendo  propalado  doctrinas  ó  máximas  con- 
trarias al  dogma  católico,  persistiere  en  publi- 
carlas después  de  haber  sido  condenadas  por 
la  autoridad  eclesiástica.  Al  reinciden!?  en  es- 
tos delitos  casliga  con  eleslrañamienlo  tempo- 
ral. El  que  bollare,  arrojare  al  suelo,  ó  de  otra 
manera  profanare  las  sagradas  formas  de  la 
Eucaristía,  ha  de  ser  castigado  con  la  reclusión 
temporal.  Con  la  de  prisión  mayor  al  que  con 
el  fin  de  escarnecer  la  religión  hollare  ó  pro- 
fanare imágenes,  vasos  sagrados,  ú  oíros  ob- 
jetos destinados  al  cullo.  El  que  con  palabras 
ó  hechos  escarneciere  públicamente  alguno  de 
los  ritos  ó  prácticas  de  la  religión,  si  lo  hicie- 
re en  el  templo  ó  en  cualquier  acto  del  culto, 
será  castigado  con  una  multa  de  20  á  200  du- 
ros y  el  arresto  mayor;  y  en  otro  caso,  con  una 
multa  de  15  á  150  duros  y  el  arresto  menor. 
El  que  maltratare  de  obra  á  un  ministro  déla 
religión  cuando  se  halle  ejerciendo  las  funcio- 
nes do  su  ministerio,  será  castigado  con  la  pe- 
ha  de  prisión  mayor,  y  el  que  le  ofendiere  en 
iguales  circunslancias  con  palabras  ó  adema- 
nes/con la  superior  en  un  grado  á  la  que  cor- 
responda por  la  injuria  irrogada.  Finalmente, 
los  que  por  medio  de  violencia,  desordenó  es- 
cándalo impidieren  ó  turbaren  el  ejercicio  del 
cullo  público,  dentro  ó  fuera  del  templo,  serán 
castigados  con  la  prisión  correccional  y  en  ca- 
so de  reincidencia  con  la  prisión  menor.  A  las 
penas  señaladas  para  cada  uno  de  los  espresa- 
dos delitos,  irá  unida  la  de  inhabilitación  per— 
pétua  para  "toda  profesión  ó  cargo  de  ense- 
ñanza (-2). 

El  Código  considera  como  faltas  oíros  des- 

'  Nj.  ArE  483.  - 
(2)   Arls,  {30,  tíi.lii,  133,  134, 13Syl37. 
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acatos  menos  graves  contra,  los  mismos  obje- 
tos (I).  Bajo  este  concepto,  castiga  con  las  ne- 
nas de  arresto  de  neo  á  diez  días,  multa  de 
3  á  15  dnros  y  reprensión,  al',  qne  blasfemare 
públicamente  de  Dios,  de  la  Virgen,  de  los  san- 
tos ó  de  las  cosas  sagradas;  al  que  enla.mis- 
ma.forma  con  dichos,  con  hechos  ó'  por  medio 
de  estampas,  dibujos  ó  figuras  cometiere  irre- 
verencia contra  las  cosas  sagradas  ó  contra  los 
.  dogmas  de  la  religión  sin  llegar  al  escarnio,  y 
á  los  que  en  menor  escala  de  lo  arriba  deter- 
minado cometieren  simple  irreverencia  en  los 
templos  ó  A  las  puertas  de  ellos,;  y  á  los  que 
en  las  mismas  inquieten,  dcúuesten  6  zahieran 
á.Ios  heles  que  concurren  á  los  actos  reli- 
giosos.. »':"."  -  .'i 

Estas  sanciones  penales  son  sin  duda  me- 
nos,severas  que  las  establecidas  por  nuestras 
aníignasJeyes,  pero  atendida  la  diferencia  de 
tiempos  que  habia  hecho  caer  ya  á  aquellas  en 
inobservancia  ó  dulcí  (Icarias  en  su  aplicación, 
las  encontramos  Sllffeientés  para  una  época 
cuya  cultura  es  en  estas  materias  uno-do  los 
mas  poderosos  frenos. 
-    DESAT10.  (Véase  mm.o.) 

DESAGREGACION,  Después  de  haber  adquiri- 
do en  las  ciencias  fisico-quiniicas  y  mineraló- 
gicas la  noción  exacta  de  la  agregación,  es 
decir,  do  la  aglomeración,  y  de  una  especie  de 
aglutinación  de  moléculas,  ó  de  restos  de  ma^ 
ferias  mas  ó  menos  beterogéneas,  se  puede 
formar  nna  idea  clara  del  fenómeno-  de  la  se- 
paración de  estas  mismas  parles,  que  por  su 
rennion  habían  formado  un  agregado.  La'des- 
agregaelon  difiere  de  la  descomposición  en  que 
en.  esta  el  cuerpo  compuesto  está  reducido  á 
sus  elementos,  al  paso  que  las  partículas  ó 
los  detritos  mas  ó  menos  finos,  mas  ó  menos 
voluminosos  de  los  cuerpos  sólidos  heterogé- 
neos, y  masó  monos  compuestos,  no  han  su- 
frido al  aislarse  la  descomposición  ó  la  reduc- 
ción á  sus  elementos  químicos.  Se  concibe  fá- 
cilmente que  estos  dos  fenómenos  {desagrega- 
ción y  descomposición),  se  sucedan  ó  efectúen 
casi  simultáneamente,  sí  se  someten  al  mismo 
tiempo  los  agregados  á  la  acción  ole  los  agen- 
tes mecánicos,  y  á  la  de  los  reactivos  quí- 
micos. 

En  mineralogía  se  designa  con  el  nombre 
de  desagregación  la  separación  de  las  partes 
de  un  mineral  por  medio  de  la  acción  de  una 
fnerza  que  reduce  este  último  á  grano  ó.  pol- 
vo. Asi  pues,  la  pulverización  es  uno  de  los 
medios  de  destrair  la  agregación  ó  de  des- 
agregar. 

En  geología  se  debe  estudiar  comparativa- 
mente la  acción  producida  por  los  agenles  y 
circunstancias  que  determinan  mas  ó  menos 
lentamente  los  fenómenos  de  agregación  y  de 
desagregación  de  las  rocas. 

DESAGÜE.  (Ayrioullura.)  ,Por  desagüe  ,se 
entiende.Ia  operación  por  la  cual  se  quitan  á 

i)  An.  4S1-. 


los  terrenos  las  aguas  de  que,  inomeutánca  ó 
constanlemante,  están  cubiertos,  sea  paira  pn- 
ncrlos  en  estado  de  poder  cultivarlos,  sea  para 
sanear  la  localidad,  'i 

El  agua;  tan  necesaria  para  la  vegetación, 
le  sirve  siempre  de  obstáculo  cuando  es  s\i- 
perabnndanle;  y  si  bien  es  cierto  que  en  casi 
todos  los  paises  existen  espacios  de  terrenos 
mas  ó  menos  considerables,  incultos  é  impro- 
ductibles por  efecto  délas  aguas  que  los  ha- 
cen pantanosos,  también  lo  es  que  casi  todos 
pudieran  ponerse  en  estado  de  cultivo  por  me- 
dió de  desagües  hábilmente  practicados.  La 
grande  cantidad  de  plantas  acuáticas  que  en 
otros  terrenos  pantanosos  se  crian  y  que  los  en- 
riquecen desde  su  formación,,  la  actividad  en 
la  vegetación  qne  les  procura  la  humedad  mo- 
derada de  que  siempre  quedan  impregnados,  y 
las  ventajas  de  los  riegos,  cuya  posibilidad  es 
fácil  reservarse,  hacen  que  los  terrenos  en 
cuestan  sean  estraordinariamente  productivos, 
una  vez  desaguados.  Los  desagües  tienen, 
pues,  nna  grande  iniporlancia  en  agricultura, 
■y  aun  la  higiene  misma  ios  reclama  imperio- 
sámenle,  porque  ellos  hacen  desaparecer  esos 
focos  de  exhalaciones  insalubres  y  de  calentu- 
ras intermitentes,  siempre  pérfidas  para  la  po- 
blación. 

Hay,  por  otra  parle,  dos  especies  do  ter- 
renos que  pueden  mejorarse  con  ellos-,  los  qae 
no  están  anegados  mas  que  momentáneamen- 
te hiera  de  ta  sazón  de  las  lluvias,  y  de  los 
tiempos  del  deshielo  ó  de  avenidas  estraordl- 
nafias,  y  los  que  están  siempre  cubiertos  ele 
pantanos  á  los  cuales  no  se  puede  llegar.  El 
desagüe  do  los  loríenos  que  nn  oslan  anega- 
dos mas  que  momentáneamente,  exige  traba- 
jos" mas  ó  menos  dispendiosos,  según  las  cir- 
cunstancias, porque  son  y.  pueden  ser  siempre 
ejecutados  por  los  propietarios  ú  arrendatarios, 
y  á  su  costa.  En  cuanto  al  desagite  de  los  ter- 
renos continuamente  inundados,  obliga  á  ope- 
raciones lan  dificultosas  y  frecuentemente  tan 
considerables,  que  no  puede  acometerse  la 
empresa  mas  que  por  el  Estado,  ó  por  com- 
pañías ,  y  con  la  ayuda  de  hábiles  inge- 
nieros: 

En  los  sitios  en  que  el  declive  del  terreno  es 
poco  considerable,  y  sobre  todo  en  las  tierras 
arcillosas,  podría  suceder  qne  el  agua  se  esta- 
ciónase en  la  superficie  por  mucho  tiempo  en 
los  inviernos  lluviosos,  y  hacer  que  la  cose- 
cha se  perdiese.  En  este  caso  se  liene  un  me- 
dio seguro  de  desecar  el  suelo,  labrando  por 
caballones,  es  decir,  dividiendo  el  campo  en 
amelgas  cuyo  centro  esternas  elevado  que  lo.; 
costados;  de  manera  que  las  aguas  caigan  con- 
tinuamente en  los  grandes  surcos  en  donde  en 
cuenlranana  salida  mas  fácil,  ó  donde,  en  eí 
caso  contrario,  permanecen  sin  causar  tantos 
perjuicios.  Algunas  veces  van  aparar  les  sur- 
cos, cuando  las  aguas  no  tienen  salida,  á  una 
zanja  que  les  sirve.  de  depósito. 

Pero  hay  muchos  casos,  en  que  el  cultivo 
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por  caballones  no  es  suficiente,  como  cuando 
un  terreno,  por  ejemplo,  que 'no  tenga  mas 
que  una  salida,  recibiere  las  aguas  de  los 
inmediatos  ó  fuese  pasageramente  inunda- 
do por  un  rio,  hacia  el  cual  no  hubiese  ningu- 
na pendiente,  y  donde  por  lo  tanto,  las  aguas 
que  lo  apegaron  no  podrían  volver  atrás 
cuando  el  rio  volviese  á  su  estado  normal.  En 
este  Caso,  en  el  espacio  espuesto  á  ser  inun- 
dado se  abren  anchos  y  profundos  surcos  que 
vayan,  á  parar  á  una  zanja  (pie  se  prolonga 
hasta  un  pimío  en  que  el  declive  del  suelo  pro- 
cure á  las  aguas  una  libre  salida.  Paraquc  esta 
zanja  no  interrumpa  la  circulación  de  ios  car- 
ros j¡  arados  deberá '  cubrirse,  en  cuyo  caso 
se  convierte  en  un  acueducto  subterráneo. 

£1  uso  de  estos  acueductos  se  remonta  á 
los  tiempos  mas  lejanos,,  y  varios  antóres  an- 
tiguos hablan  del  empleo  que  de  ellos  se  hacia 
en  sus  tiempos  para  desecar  las  tierras  culti- 
vables inundadas,  y  cuyo  cultivo  seperjudi- 
caba  por  electo  délas  aguas  estacionadas.  He 
aquí  como  los  cubrían:  una  vcü  abiertas  las 
zanjas,  llenábanlas  hasta  cierta  altura  de  pie- 
dras ú  otra  cosa  equivalente;  cubrían  en  segui- 
da las  piedras  con  otras  grandes  y  aplastadas, 
ó  con  résped,  y  porúltimo,  acababan  de  relle- 
nar la  zanja  con  tierra. 

Todavía  hay  hoy  muchas  localidades  en 
que  esta  operación  se  hace  como  entre  los 
antiguos,  con  piedras,  y  en  su  defecto  coura- 
muges;  de  todos  modos  se  colocan  ordinaria- 
mente de  distancia  en  distancia,  eu  el  fondo 
de  la  zanja,  dos  pedazos  de  madera  cruzados 
para  sostener  las  faginas.  Es  tos  acueductos, 
que  á  la  vista,  parecen  poco  sólidos,  en  aten- 
ción á  la  facilidad  con  que  se  pudren  las  ma- 
deras en  unas  tierras  casi  siempre  húmedas, 
duran,  sin  embargo,  40  ó  mas  años. 

Cuaudo  los  materiales  de  que  se  dispone 
lo  permiten,  es  mejor  reemplazar  las  faginas 
ú  lucarna  de  piedras  con  una  bóveda  de  pie- 
dra también,  de  ladrillo  y  aun  de  barro.  Asi 
establecidos  los  acueductos  sou  de  una  duras-, 
cion  ilimitada,  puesto  que  eu  ciertos  países 
existen  auu  algunos  que  alcanzaron  el  tiempo 
de  los  romanos.  De  lodos  modos  es  indispen- 
sable darles  la  pendiente  necesaria,  porque  en 
el  caso  contrario  no  tardarían  en  rellenarse 
de  lodo  basta  impedir  el  paso  de  las  aguas. 

Los  acueductos  no  son  siempre  practica- 
bles, y  particularmente  en  el  caso  eu  que  ¡os 
gastos  que  ocasionan  y  su  mucha  eslension 
valgan  mas  que  los  productos  del  terreno  una 
vez  desecado.  Eu  este  caso  es  preciso  recurrir 
á  los  pozos  ciegos.  Al  efecto  se  hacen  escava- 
ciones  que  se  profundizan  hasta  tanto  que  lle- 
gan álas  capas  permeables  que  absorben  las 
aguas  á  que  se  quiere  dar  salida.  Estos  pozos 
se  llenan  de  piedras,  que  se  arrojan  una  sobre 
otra,  dejándolas  tal  como  caigan,  por  cuyo 
medio  se  evitan  los  peligros  de  caer  en  ellos, 
sin  por  esto  disminuir  susefeclos,  pues.elagua 
se  filtra  siempre  por  entre  las  piedras,  que 


dejan  siempre  entre  sí  espacios  vacíos.  Estos 
pozos  se  profundizan  siempre  en  los  puntos 
mas  bajos  del  terreno  que  se  quiere  desecar,  á 
fin  de  que  todas  las  aguas  á'que  se  desee  dar 
salida  vayan  naturalmente  á  parar  á  ellos 
por  efecto  del  declive  del  suelo.  Constrúyense 
siempre,  como  también  los  acueductos,  en  tiem- 
pos secos. 

El  desagüe  de  los  grandes  pantanos,  que 
continuamente  están  llenos,  exige  trabajos 
mucho  mas  considerables  que  el  de  los  terre- 
nos que  no  están  sometidus  mas  que  á  una 
inundación  momentánea.  La  operación  por 
la  cual  se  debe  necesariamente  empezar,  es 
levantar  un  plano  exacto  de  los  sitios,  con  su 
nivelación,  para  saber  de  que  pendiente  se 
puede  dispone)*  y  sondear  las  aguas  con  el 
objeto  ríe  conocer  las  profundidades.  En  segui- 
da, y  acaso  esto  sea  lo  mas  esencial,  se  pro- 
curará averiguar  las  causas  que  originaron  la 
formación  del  pantano,  flecho  eslo  se  está  en 
el  caso  de  tomar  un  partido  sobre  el  método 
que  se  deba  seguir  para  llegar  con  más  segu- 
ridad al  resultado  que  se  desea. 

Si  el  pantano  se  ha  formado  por  cfeelo  de 
la  elevación  artificial  de  un  rio,  sujétase  este 
por  medio  de  diques;  restablécese  su  régimen 
natura!  introduciendo  un  cambio  en.  los  terre- 
nos que  impiden  su  curso,  y  si  se  tiene  poca 
pendiente,  algunas  sangrías  bastan  para  lle- 
gar á  una  completa  desecación. 

Si  el  pantano  se  ha  formado  de  manantia- 
les existentes  en  puntos  cuyas  aguasno  tienen 
salida  y  que  aellas  vienen  ¿reunirse  las  de 
algunos  arroyos,  el  desagüe  será  fácil,"  si  se 
puede  abrir  un  conducto  que  permita  dicha 
salida.  Eu  este  caso  se  empezará  por  profundi- 
zar, en  la  parte  mas  baja  del  pantano,  un  ca- 
nal capaz  del  objeto  para  que  se  hace  y  en  él 
algunas  zanjas  secundarias  que  irán  á  parar  á 
todas  las  demás  parles  del  pantano.  En  el  caso 
coulrario,  preciso  será,  no  ya  profundizar  po- 
zos ciegos,  lo  cual  seria,  ó  imposible,  ó  muy 
dispendioso,  en  un  suelo  casi  siempre  horna- 
guero y  sin  fondo,  sino  taladrar  el  terreno  con 
una  sonda,  como  si  se  quisieran  hacer  pozos 
artesianos,  hasta  llegar  álas  capas  permeables. 
La  esperiencia  ha  demostrado  ser  este  el  solo 
medio  que  conviene  en  tales  circunstancias  y 
que  casi  siempre  ha  sido  coronado  por  un 
éxito  completo,  pudiéndose  estar  seguro  de 
encontrar  capas  absorbentes  por  debajo  de  las 
arcillas,  sin  que  haya  miedo,  al  profundizar, 
de  sacar  nuevas  aguas  á  la  superficie,  por  que 
jamás  es  necesario  llegar  hasta  el  caso  en  que 
esto  pudiera  suceder.  Escógese,  pues,  el  pun- 
to mas  hondo  del  pantano,  punto  que  también 
por  lo  regulares  mas  bajo,  y  alli  se  colocan  los 
operarios  sobre  faginas  y  planchas.  Hecho  es- 
to, profundizase  con  la  azada  ú  otro  instru- 
mento, segunla  naturaleza  del  terreno,  un  po- 
zo ó  pozanco,  que  se  ahonda  cuanto  sea  posi- 
ble hacerlo  entre  las  tierras,  arcillas  ú  horna- 
guero, y  se  fortifica  con  estacas ,  ramas  de 
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árboles  ó  planchas.  Colócase  en.  seguida,  en 
su.  parle  céntrica,  un  tubo  sólido  de  m&dera, 
que  se  rodea  de  piedras,' arrojadas  sin  órden 
las  unas. sobre  las  otras;  bájase  después  la 
sonda  por  el  tubo  y  taládrase  basta  que  la  bar- 
rena llegue  á  un  terreno  permeable  que  absor- 
to todas  las  aguas  de  la  superficie.  Cuan- 
do se  ba-encontrado  este  terreno,  bácense  en 
todo  el  espacio  que  se  quiere  desaguar,  fosos 
ó  zanjas  que  vayan  á  parar  al  pozo  de.  la  son- 
da, como  i  un  centro  común.  Si  e¡  pantano  es 
muy  grande,  bácense. varios  de  dichos  pozos, 
y,  cuando  la  naturaleza  de  las  localidades  lo 
permiten  ábrense  "ellos1  para  disminuir  las  difi- 
cultades, no  en  el  terreno  que  se  quiere  des- 
aguar, sino  en  el  circuito;  en  cuyo  caso  se  di- 
rigen las  zanjas  del  centro -hacia  los  pozos 
practicados  afuera.  En  fin,  una'vez  seguros 
de  que  las  sondas  producen  todo  el  efec- 
to que  de  ellas  se  esperaba ,  se  da  la  úl- 
1ima  mano  á  las  zaujas  y  se  nivela  el  ter- 
reno. 

Torio  general,  cualquiera  que  sea  la  esteb- 
sionüelos  pantanos,  fuesen  ellos  tan  grandes 
como  los  de  Holanda,  que  cuentan  millares  de 
néctares  de  tierra,  el  modo  de  desagüe  que 
mas  conviene  consiste  siempre  en  las  sondas. 
Usanse  á  veces  máquinas  puestas  en  acción, 
ora  por  el  vapor,  como  sucede  en  algunos  paí- 
ses, la  Inglaterra,  por  ejemplo,  ora  por  moli- 
nos de  viento,  como  en  Holanda;  pero  estos 
medios  concluyen' siempre  por  ser  muy  costo- 
sos y  es  preciso  desecharlos. 

Las  zanjas  questirean  los  terrenosdesagua- 
dos,  deben  limpiarse  de  vez  en  cuando,  y  las 
tierras  que  proceden  de  estas  limpias  sucesi- 
vas se  estienden  por  el  suelo,  que  ellas  ferti- 
lizan mas  y  mas.  Entretenidos  asi  los  fosos  y 
teniendo  otros  cuidados  de  poca  monta,  que 
no  pueden  tener  lugar  en  este  artículo,  pero 
que  siempre  los  ordenan  las  circunstancias  y, 
las  observaciones  diarias,  se  van  progresiva- 
mente mejorando  las  ventajas  de  los  primeros 
resultados  obtenidos  (1). 

Concluiremos  nuestro  trabajo  trasladando 
á  continuación  lo  que,  relativamente  al  mismo 
asunto,  dice  el  señor  don  Augusto  de  Burgos, 
en  su  Revista  semanal  de  Jgricultara. 

«La  hidráulica  distingue  muchos  sistemas 
generales  de  desagües  ó  dé  desecaciones;  ba- 
sados, por  una  parte,  sobre  el  orígen'de  las 
aguas  (superficiales  ó  subterráneas,  interiores 

(I )   Moutfakon:  Historia  de  los  pantanos. 

Be  Prony:  Desagite  de  los  pantanos  de  Poutin. 

Poterlet:  Códigos  de  los  desagites: 

Chassivon  :  articulo  Desagüe  :  Diccionario  de 
Agricultura. 

Horicart  lie  Thury:  Anales  de  la  Sociedad  real  y 
central  de  Agricultura,  183)  en  8. o 

David  Lou  .  Elementos  de  agricultura  prác- 
tica . 

Polouceau:  De  tas  aguas  relativamente  á  ta 
agricultura;  SJathins,  1840. 

Del  empico  de  las  lejas  para  acueductos  en  la 
construcción  ríe  las  canales  de  rieao.  Diario  de  agri- 
fiúl  fura  practica,  arl.  1.»  páj.  iSi, 


ó  estertores),  y  por  otra  sobre  los  medios  pe 
la  naturaleza  de  los  sitios  (constitución  geoló- 
gica, declive,  altura  relativa,  etc.)  presenta 
para  la  evacuación  de  estas  mismas  aguas,  o 
párala  construcción  de  las  obras  de  defen- 
sa destinadas  á  contenerlas  por  la  parte  de 
afuera. 

.  «Estos  sistemas  son:  la  derivación  basada 
enla  posibilidad  de  impedir  la  introducción 
de  las  aguas  en  los  terrenos  bajos  que  se  quie- 
ren sa  ni  (i  car.  , 

La  ascensión  del  agua  hacia  un  punto  mas 
elevado. 

La  salida  del  agua  hacia  un  punto  mas 
bajo. 

La  infiltración,  ó  absorción  de  las  aguas 
en  las  capas  de  tierra  permeables  ó  subya- 
centes. 

En  fio,  la  elevación  del  terreno  á  un  nivel 
superior  al  de  aquel  donde  permanecen  las 
aguas. 

•  Del  demgiitr  por  derioaciun.  En  este  siste- 
ma, en  que  las  aguas  tienen  su  depósito  á 
cierta  distancia  del  terreno  que  se  trata  de 
desagüar,  hay  que  distinguir  dos  clases  de  tra- 
bajos,' á  saber:  las  calzadas  y  los  diques  ó 
presas,  y  los  canales,  zanjas  ó  acequias. 

Los. diques  ó  presas  son  un  levantamiento 
de  tierra,  sujeta  ó  no  con  obra  de  albañileria, 
destinado  á  luchar  contra  el  desbordamiento 
délos  rios  y  Jos  arroyos.  La  forma  de  estas 
obras  defensivas  es.  en  general,  la  de  uu  tra- 
pecio. Constrtiyedse  con  la  misma  tierra  que 
se  toma  en  el  terreno  de  la  obra,  con  uno  ó 
dos  costados.  Es  muy  esencial  que  la  base  en 
que  se  apoye  el  dique  sea  una  capa  de  fierra 
impermeable  al  agua.  Sin  esto,  las  estertores, 
encontrando  un  terreno  permeable  debajo  del 
dique,  lo  atacarían  y  comprometerían  su  soli- 
dez y  su  duración. 

En  la  construcción  de  los  diques  se  deben 
tener  en  cueuta  la  presión  que  ejercerán  en 
elloslas  aguas,  y  sobre  todo  la  naturaleza  de 
los  materiales  que  en  las  mismas  se  empleen. 
Por  regla  general,  cuanto  mas  ligeras  son  las 
fierras,  es  decir,  cuanto  mas  fácilmente  pue- 
den desunirse  por  efecto  de  las  heladas,  ó  des- 
leírse a  consecuencia  délas  lluvias,  tanta  ma- 
yor inclinación  debe  darse  al  tolud  del  dique, 
y  tanto  mayor  grueso  á  su  base.  En  estos  di- 
ques unas  veces  se  plantan  árboles  y  otras  no. 

En  el  primer  caso  se  evitarán  las  planta- 
ciones de  grande  altura,  porque  sacudidas  por 
el  viento,  conmoverían  las  tierras.del  male- 
cón; por  consiguiente,  deben  preferirse  arbo- 
litos  desmochados,  de  algunas  varas  nada  mas 
de  altura.  ' 

Es  una  espétente  precaución  la  de  plantar 
árboles  delante  de  las  presas  y  hacia  el  lado 
quemira  al  rio,  que  se  pretende  contener.  Üe 
este  modo,  cuando  corren  con  suma  velocidad 
las  aguas,  se  estrella  su  violencia  contra  tas 
ramas  flexibles  délos  árboles  que  protegen  las 
obras  de  defensa;  pero  aun  en  este  caso  es 
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preciso  emplear  árboles  de  tronco  corlo,  como 

álamos  y  sauces  desmochados,  mimbres,  ú 
oíros  equivalentes. 

En  cierlas  circunstancias  difíciles  no  basta 
la  tierra  sola,  y  hay  necesidad  de  emplear  la 
piedra  y  la  madera  para  la  construcción  de  los 
diqueso  presas.  Hay  otras,  por  el  contrario,  en 
que  pueden  oponerse  á  la  acción  de  las  aguas 
abrís  sencillas,  como  un  zarzo  de  plantas  vi- 
vas ó  faginas.  Esta  clase  de  presas  son  muy 
fuertes,  y  mucho  mas  cuando  por  detrás  se 
las  apoya  con  piedras  y  se  las  protege  por  de- 
lante con  Tina  ó  mucbas  líneas  paralelas  de 
sauces  plumados  á  guisa  de  estacada,  á  corla 
distancia  unos  de  otros.  Cuando  las  aguas  de 
un  rio  marchan  perfectamente  encajonadas 
entre  sus  dos  orillas,  que  le  sirven  de  maleco- 
nes naturales,  el  caso  es  sumamente  sencillo; 
pero  hay  muchísimos;  casos  en  que  es  menes- 
ter combatir  aquel  curso  ú  darle  otra  dirección 
por  medio  de  un  sistema  doble  de  diques  ó 
presas:  asi  debe  hacerse  en  el  caso  en  que, 
durante  cierta  parte  del  año,  el  rio,  desborda- 
do, cubre  con  sus  aguas  una  zona  mas  ó  me- 
nos estensa  de  las  tierras  situadas  en  sus  ori- 
llas, las  cuales,  cu  esta  época,  forman  real- 
mente parte  de  su  lecbo:  estoes  loque  se  lla- 
ma lecho  mayor  del  río,  para  diferenciarlo  de 
su  lecho  menor,  que  se  representa  por  los  ter- 
renos que  eslán  constantemente  debajo  del 
agua. 

En  tal  caso,  es  indispensable  construir  un 
primer  dique  ó  presa  para  contener  en  cuanto 
sea  posible  aí  rio  dentro  de  su  lecho  menor; 
pero  como  en  las  avenidas  podría  salvar  aquel 
primer  obstáculo,  debe  oponérsele  otro  se- 
gundo que  le  impida  estenderse  mas. 

También  sucede  muchas  veces  que  sinsa- 
lir  de  madre,  descienden  los  nos  desde  los 
silios  elevados  y  en  declive  hacia  los  terrenos 
inferiores.  Asi  se  verifica  en  los  puntos  que  se 
encuentran  al  pie  de  los  montos  y  de  las  coli- 
nas. En  esta  condición  hidrográfica  hay  casi 
siempre  medio  de  proceder  al  desagiiu  por  de- 
rivación, á  cuyo  fin  se  construye  en  la  pen- 
diente del  monte  y  Irasversalmenle  alas  lineas, 
de  mayor  inclinación,  un  foso  ó  balsa  á  propó- 
sito para  recoger  las  aguas,  cuya  profundidad 
debe  ser  tal,  que  no  perniita  su  filtración  por 
debajo  desu  fondo. 

Si  en  lugar  de  derramarse  el  agua,  de  una 
manera  mus  ó  menos  uniforme,  por  la  superfi- 
cie del  monle,  se  presentase  en  manantiales 
diseminados  en  diversas  alturas,  deberá  con- 
ducírsela á  un  canal  principal  por  medio  de 
otros  secundarios  que  la  lleven  á  aquel.  Es  en- 
tendido que  debe  procurarse,  por  medio  de  di- 
versos trabajos  que, no  entorpezcan  el  curso  de 
estos  manantiales ,  contener  los  desmorona- 
mientos de  las  tierras.  Hay  ocasiones  en  que 
hasta  es  necesario  perforarlas. 

Cuándo  está  trazado  un  canal  sobre  la  pen- 
diente de  una  colina  ó  monte  algo  escarpado, 
debe  cuidarse  mucho  dé  que  cuando  haya  tor- 


menta ó  se  derritan  las  nieves,  no  vayan  las 
aguas  que  descienden  por  la  superficie  á  en- 
trarse por  el  canal  trasversal.  Para  obviar  esle 
inconveniente  debe  haber  compuertas  y  acue- 
ductos que  hagan  pasar  por  encima  y  debsjo 
de  él  las  aguas  superabundantes  que  bajen  de 
los  barrancos  afluentes.  Asimismo,  en  (¡n, 
conviene  cuidar  de  que  no  vengan  á  cegar  esto 
canal  las  arenas  que  consigo  llévenlas  aguas, 
ó  la  rotura  de  las  paredes. 

Desagüe  por  ascensión  de  aguas.  Son  vas- 
tas las  máquinas  hidráulicas  movidas  por  los 
hombres,  los  animales,  el  viento,  el  agua  y 
aun  el  vapor,  cuyo  objeto  es  tomar  el  agua  en 
los  terrenos  sumergidos,  y  elevarla  á  un  sitio 
mas  alto.  La  fuerza  del  hombre  es  latí  débil, 
relativamente  al  efecto  útil  obtenido  en  el  caso 
en  cuestión,  que  no  se  aplica  sino  en  las  dese- 
caciones en  pequeña  escala;  las  fuerzas  anima- 
les son  también  muy.  dispendiosas ;  la  del 
viento,  empleada  mucho  en  los  polders  de  Ho- 
landa, .la  tierra  clásica  de  las  desecaciones, 
parece  mucho  mas  ventajosa.  En  cuanto  á  ¡a 
del  agua,  tan  útil  como  motor  de  las  máquinas 
de  riego,  no  puede  aplicarse  en  una  operación 
de  sanifleacion,  en  que  las  mas  veces  están  las 
aguas  estancadas.  En  fin ,  el  vapor  promete 
aqiii,  como  en  otros  muchos  casos,  magníficos 
resultados. 

:  Las  máquinas  mas  conocidas  y  vulgariza- 
das hasta  boy  son  las  norias.  Esta  máquina, 
que  eleva  el  agua  á  una  grande  altura,  consis- 
te en  una  cuerda  continua,  [Véase  nohu.) 

Desagüe  por  evacuación.  Este  sistema, 
que  es  el  mas  practicado  do  todos,  supone  en 
la  inmediación  del  terreno  que  se  pretende  de- 
secar, uno  inferior,  susceptible  de  comunicar- 
se con  aquel,  por  medio  de  una  série  de  ca- 
nales, zanjas,  atarjeas  6  acequias  cubiertas  ó 
descubiertas. 

Si  dos  llanuras  de  diferente  nivel  se  en- 
cuentran separadas. por  una  eminencia  cual- 
quiera, como  una  calzada  ó  una  colina;  si  de 
estas  dos  llanuras,  la  que  está  á  mayor  eleva- 
ción tiene  aguas  estancadas,  en  tanto  que  la 
que  se  encuentra  mas  baja  puede  permitir  su 
evacuación,  es  evidente  que  el  modo  de  dar 
curso  á  estas  aguas  será  taladrar  la  calzada  ó 
la  colina,  ó  en  otros  términos  ,  abrir  en  ellas 
un  túnel  Obteudráse  el  mismo  resultado  prac- 
ticando un  paso  subterráneo  por  debajo  del  Je- 
cho de  un  rio  que  dominase  los  terrenos  in- 
mediatos á  el,  y  que  por  consiguiente  no  pu- 
diese recibir  sus  aguas  estancadas  sino  con 
ayuda  de  alguna  máquina.  Es  menester  consi- 
derar, por  otra  parle,  si  enfrente  dé  los  ter- 
renos bajos  sumergidos  que  están  inmediatos  á 
una  de  las  orillas  del  rio,  hayo  no  otros  que 
por  razón  de  la  inferioridad  de  su  nivel  puedan 
servir  de  recipientes  á  las  aguas  superabun- 
dantes. Si  los  hubiese,  seria  tal  vez  ventajoso 
encajonar  el  rio  y  atravesarlo  subterráneamen- 
te por  medio  de  una  alcantarilla. 

Puede  también  suceder  que  al  atravesar  un 
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camino  ó  un  canal  haya  necesidad  de  conser- 
var la  misma  linca  líorizonlal  y  el  mismo  ni- 
vel entre  la  entrada  y  la  salida  del  agua.  En- 
tonces es  cuando  conviene  emplear  los  sifones 
de  obra  de  albaüileria.  La  conducción  de  estas 
aguas  está  fondada  en  ta  ley  del  equilibrio  de 
los  fluidos. 

En  cuanto  á  los  canales  á  cielo  abierto, 
consisten,  ya  en  obras  de  albañileria  ó  de  car- 
pintería, elevados  á  cierla  altura  del  suelo,  y 
r)ue  propiamente  se  llaman  acueductos,  ya  en 
excavaciones  de  tierra,  como  son  (os  canales 
propiamente  diclios.  Rara  vez  se  emplean  los 
acueductos  en  las  desecaciones,  y  mas  conve- 
lí ¡entes  son  sin  duda  para  los  riegos,  por  la 
razón  de  que  calando  mas  elevados  distribu- 
yen, el  agua  en  la  forma  íjtio  se  quiere,  en  lu- 
gar de  que  por  medio  de  los  desagües  se  las 
conduce  á  las  parles  mas'bajas  de  los  ter- 
renos. 

Los  canales,  como  lo  indican  bien  sus  di- 
mensiones, no  se  abren  mas  que  cuando  se 
trota  de  desagües  en  grande  escala,  como,  por 
ejemplo,  en  las  lagunas.  Cuando  recogen  las 
aguas  délos  canales  secundarios,  de  las  zan- 
jas ó  de  las  atarjeas;  se  denominan  canales; 
principalés  do  desagua  ó  canales.de  huida.  Con 
esto  se  esplicaque'son  la  base  de  todo  siste- 
ma de  saníticacion;  que  todo  va  á  parará 
ellos,  y  que  por  osla  razón  se  encuentran  en 
una  situación  tal,  que  ningún  punto  del  ter- 
reno sumergido  ú  simplemente  húmedo  se  ha- 
lle situado  debajo  de  los  mismos. 

'No  hay  que  abusar,  sin  embargo,  de  la  re- 
gla que  se  acaba  de  establecer,  basta  el  punió 
de  sacrificar  á  su  ejecución  intereses  que  mu- 
chas veces  son  demás  imporlancia.  So  1 1 :¡ y  du- 
da de  que  eu  ciertos  casos  es  preferible  qne  el 
canal  principal  no  desagüe  todo  el  terreno,  co- 
mo, por  ejemplo,  cuando  muchos  de  ellos,  ba- 
jos, y  de  endeble  superficie,  esfán  Situados  á 
un  nivel  muy  inferior,  respecto  al  de  la  super- 
ficie general  del  terreno  que  se  Iratade  sanear. 
Preferible  es  entonces  alzar  aquellos  terrenos 
bajos,  ó  sanearlos  por  otro,  medio  diverso  del 
sislema  qne  se  aplique  á  los  demás,  pues  si  tu- 
viese que  servil  les  el  canal  di;  desagüe  princi- 
pal, resullaria  [al  vez  que  se  reuniría  una-  can- 
tidad considerable  de  agua  en  un  punió  del 
que  importa  separarla.  Asi,  cuando  los  cana- 
les afluentes  son  numerosos  ,  es  prudente 
abrir  muchos  en  lugar  de  uno  solo,  mante- 
niéndolos en  una  posición  .  bastante  alta  para 
que  sus  aguas  no  se.  dirijan  hacia  las  parles 
mas  bajas. 

La  inclinación  de  los  canales  principales 
varia  bástanle,  y  para  ello  es  necesario  tener 
en  .consideración  la  naturaleza  del  siiclo.qua 
alravicsan,  la  longitud  del  camino  que  tienen 
que  recorrer,  y  la  diferencia  del  nivel  queexis- 
!c  mírelas  dos  eslrem'kladcs  délos  canales. 
Por  regla  general,,  cuanto  mas  espuesto  está  á 
la  sequedad  el  terreno  á  consecuencia  del 
desagite,  lanío  mas  moderada  debe  ser  íá  in- 


clinación de  los  canales,  pues  no  siendo  asi, 
se  quedaría  á  poco  completamente  seco  el  ter- 
reno, á  causa  de  la  rapidez  de  la  corriente  de 
las  aguas. 

Cuando  la  diferencia  del  nivel  llena  ¡as 
condiciones  mas  favorables  al  desagüe,  la  di- 
rección rectilínea  es  la  que  mejor  conviene  i 
un  canal.  Esta  dirección  es  indispensable  cuan- 
do la  inclinación  es  muy  pequeña,  pero  si  esta 
fuese  muy  grande,  seria  menester  corregirla, 
valiéndose  para  ello  de  los  recursos 'que  pre- 
senta la  hidráulica.  Uno  de  ellos  es  las  es- 
clusas. Ya  se  sabe  que  estas  esclusas  no  son 
otra  cosa  que  unas  compuertas  colocadas  al 
través  del  curso  de  un  canal,  y  que  i  cau- 
sa del.  obsláeiilo  que  oponen  al  agua,  la  obli- 
gan á  refluir  y  á  mantener  el  nivel. 

Las  esclusas,  en  el  sistema  de  desagües  de 
que  vamos  hablando,  tienen  otro  objeto  ade- 
mas del  de  evitar  la  escesiva  inclinación  de 
las  aguas.  Sirven  para  conservar  siempre  Un 
equilibrio  conveniente  en  el  grado  de  hume- 
dad del  suelo,  en  aquellos  países  húmedos  en 
invierno  y  secos  en  el  verano.  Sirven  también 
para  hacer  variar  el  curso  de  los  canales  de  sa- 
neamiento, según  es  mas  d  menos  necesario: 
de  esta  manera,  por  medio  de  una  sola,  se  lle- 
nan dos  objetos  distintos,  pero  igualmente 
útiles,  como  son  bajar  el  cupo  de  las  aguas  en 
invierno,  y  elevarlo  en  el  verano. 

La  ¡ncHüuc'ton  del  suelo  se  corrige  pur  la 
'dirección  que  se  da  al  Canal.  Si  la  diferencia 
■  leí  nivel  entre  las  dos  estremidades  de  aquel, 
fuese,  por  ejemplo,  de  diez  varas,  suponiendo 
que  su  longitud  sea  de  mil,  la  inclinación  que 
debe  dársela  es  de  cuatro  líneas  por  vara  si  el 
canal  siguiese  la  dirección  reclilinea.  Si  por 
el  contrario  tuviese  que  recorrer  un  espacio 
dedos  mil  varas,  á  causa  de  las  sinuosidades 
del  terreno,  entonces  la  inclinación  debe  ser 
de  dos  líneas  por  vara. 

La  sección  de  los  canales  se  determina  so- 
bre el  volumen  de  las  aguas  que  deben  con- 
ducir; pero  en  esto  es  necesario  no.  seguir 
exactamente  los  datos  matemáticos,  pues  hay 
que  tener  en  cuenla  las  crecidas  cstraordina- 
rias,  y  los  materiales  diversos  (arena,  tarquín, 
rollagc,  etc.)  y  las  yerbas  acuáticas  que  cii 
ciertas  épocas  impiden  el  curso  de  las  aguas. 

Después  del  canal  principal  vienen  tos  ca- 
nales  secundarios,  que  pueden  reemplazarse 
en  las  desecaciones  en  pequeña  escala,  por 
simples  zanjas  ó  atarjeas.  Unas  veces  estos 
desagües  desembocan  porpendicularmenle  en 
el  canal  principal,  y  entonces  pueden  obs- 
truirlos con  sus  arenas,  y, otras  presentan  una 
embocadura  oblicua,  en  cuyo  caso  producen 
aquel  iuconvenienle  con  la  misma  ¡oleosidad. 
Las  zanjas,  sangrías  d  atarjeas,  constituyen 
los  únicos  elementos  de  las  desecaciones  mas 
comu  nes,  y  que  entran  directamente  en  la  es- 
fera de  acción  del  agricultor.  Bajo  este  con- 
cepto estas  obras,  que  unas  veces  son  las  últi- 
mas, y  otras  son  las  únicas  ramilicaciones  de 
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un  sisjemaíe  desagües,  merecen  nuestra  par- 
ticular atención. 

Las  zanjas  de  pequeñas  dimensiones  que 
nos  ocupan  acluaimenle,  asi  como  los  canales 
principales,  son  superficiales  ó  sttiíflrtííwas. 
Las  primeras  son  provisionales,  hechas  sim- 
plemente con  el  arado,  con  la  mira  de  coger 
una  cosecha,  ú  Lien  permanentes,  es  decir, 
hedías  de  un  modo  duradero.  Las  segundas 
no  son  nunca  provisionales,  salvo  la  destruc- 
ción definitiva,  que  es  consecuencia  natural  de 
lodas  las  obras  mal  conservadas. 

Las  zanjas  no  cubiertas-  tienen  un  grave 
iiiconvenienle:  impiden  la  circulación  de  los 
curros  y  de  los  inslrumcnlos  epatóos,  nece- 
sitan puentes  ó  tablones  colocados  sobre  ellas 
en  cierlos  punios,  y  se  ceban  á  perder  por 
el  gauadoque  las  atraviesa.  Asi,  pues,  estas 
zanjas  son  mas  bien  obras  de  circunvalación 
y  de  cerramientos  destinadas  ú  limitar  y  á  di- 
vidir los  campos  ó  prados  en  grandes  porcio- 
nes, que  ramales  destinados  á  recibir  las  aguas 
concentradas  en  lo  interior  de  los  terrenos. 

Kstas  zanjas,  en  cambio,  son  mas  fáciles 
lie  cuidar  que  las  sublerráncas,  y  la  tierra  que 
do  ellas,  se  saca  puedé  utilizarse  para  elevar  el 
suelo.  Son  muy  convenientes  en  los  terrenos 
de  supei'íicie  húmeda,  en  que  no  es  necesa- 
rio profundizar  mucho  para  recoger  todas  Lis 
aguas,  I'or  el  contrario,  en  los  terrenos  en  que 
la?  zanjas  fian  de  ser  profundas,  deben  prefe- 
rirse las  subterráneas,  porque  no  exigen  la 
inclinación  ó  talud  que  requerirían  las  abiertas 
y  profundas. 

Para  la  construcción  délas  zanjas  subter- 
ráneas, es  necesario  tener  preséntela  natura- 
leza del  suelo  y  los  materiales  que  en  aque- 
llas se  empleen,  porque  con  este  conocimien- 
to se  podrá  determinar  la  profundidad  sección 
y  dirección  de  estas  obras.  Las  zanjas  subler- 
ráncas se  componen  de  dos  parles  distintas; 
una,  que  es  la  mas  baja,  está  hecha  de  piedras 
ó  césped  óramage,  tejas  ó  ladrillo,  que  sirven 
de  conducios  al  agua:  otra,  la  mas  superficial, 
forma  parle,  por  decirlo  asi,  déla  capa  arable. 
De  esto  modo  la  superficie  del  campo,  aun 
cuando  eslé  surcada  de  zanjas,  no  presenta 
ninguna  solución  de  continuidad,  jamás  sufren 
entorpecimiento  en  su  marcha  los  iiislrumon- 
los,  y  puede,  sin  embargo,  sauearse  perfecta- 
mente el  terreno. 

Las  atarjeas  o  zanjas  subterráneas  se  cons- 
truyen de  fábrica  seca  ó  de  mezcla,  ó  bien  de 
maleriales  brutos,  sin  unión  intima  entre)  si. 
De  eslos  dos  géneros  de  construcción,  el  últi- 
mo es  el  mas  común,  y  por  lo  mismo  os  el 
que  se  debe  estudiar. 

Desecación  por  elevación  del  sudo,  Cuan- 
do uo  puede  conseguírsela  desecación  porme- 
dio  de]  descenso  del  nivel  de  las  aguas  per- 
judiciales, puede  lograrse  á  favor  de  la  eleva- 
ción del  suelo. 

Eu  el  caso  mas  sencillo  esfa  elevación  es 
parcial,  y  puede  efectuarse  sin  necesidad  de 


traer  los  maleriales  de  fuera  del  terreno  que 
se  quiere  sanear.  Tal  es  el  resultado  obtenido 
por  diversas  combinaciones  aratorias,  que 
tienden  á  dar  al  suelo  arable  un  relieve  que 
favorezca  la  salida  de  las  aguas. 

'  Todas  eslas  combinaciones  son  derivadas 
de  un  mismo  sistema,  el  cual  consisto  en  con- 
sagrar una  parle  del  terreno  al  alzamiento  ó 
elevación  de  la  o!ra.  Las  partes  mas  endebles, 
en  que  á  veces  falla  la  tierra  vegetal,  están  re- 
presentadas por  las  rayas  ó  surcos  de  desa- 
güe que  dividen  ef  terreno  en  hojas  comba- 
das, que  cuando  son  muy  cslrecíias  se  lla- 
man caballones.  Las  parles  mas  cargadas  de 
tierra,  las  mas  alias,  y  en  las  que  abunda  la 
Horra  vegetal  tomada  de  las  parles  bajas,  re- 
presentan el  área  productiva  del  campo,  El 
res  lo  se  abandona  á  las  aguas.  No  hay  duda 
de  que  en  los  lerrenos  muy  húmedos  es  muy 
racional  esto  modo  de  labrarlos,  porque  en  la 
imposibilidad  de  dominar  completamente  las 
aguas,  se  les  tija  su  parle,  quedándose  uno  al 
propio  tiempo  con  otra,  á  la  cual  no  se  elevan 
aquellas  mas  que  por  casualidad  ó  acciden- 
talmente. 

Pero  en  los  casos  mas  complicados  el  alza- 
miento abraza  una  vasta  superficie,  y  no  se 
oblicué  sino  por  medio  de  la  importación  de 
los  materiales  que  provienen  de  los  terrenos  ó 
de  las  corrientes  de  agua  cenagosa,  mas  ó  me- 
nos lejanas.  El  alzamiento  del  suelo,  hecho  de 
la  manera  indicada,  da  lugar  á  dos  clases  de 
operaciones,  á  saber:  la  caimailura  ó  rellena- 
miento  y  el  enfangamiento. 

La  colmadura  es  el  trasporto,  por  medio 
de  Lis  aguas  corrieníes,  de  las  tierras  tomadas 
en  las  alturas,  y  que  se  colocan  en  las  hondo- 
nadas que  se  quieren  rellenar.  Como. se  ve,  el 
vebiculo  es  aquí  el  agua  misma,  Distinguensc 
en  el  reltonumieulo  tres  bases  de  operaciones, 
que  son:  I/'  la  parte  baja,  objeto  del  lerraple- 
iinmienlo,  receptáculo  de  las  tierras  trasporta- 
das: 2."  la  parle  alta,  medio  del  terraplena- 
miento,  depósito,  por  decirlo  asi,  de  la  tierra 
que  ha  de  servir  para  la  parto  baja:  li."  en  lin 
la  parte  intermedia  que  por  sus  canales  sirvo 
de  via  de  trasporto  dios  maleriales  con  qne  ha 
de  elevar  el  terreno. 

La  parte  baja  debe  presentar:  I ,°  un  siste- 
ma de  presas  ó  calzadas  que  tienen  por  objeto' 
detener  las  aguas  turbias.  Estas  obras  de  re- 
sistencia determinan  dos  límites  inferiores  y 
laterales  del  rellenamiento:  2."  un  sistema  du 
esclusas  cuyas  funciones  sean  facilitar- la  eva- 
cuación de  las  aguas  que  están  claras,  por  ha- 
ber precipitado  ya  las  susíaucias  que  acarrea- 
ron en  su  curso. 

La  parte  allá  reclama,  lo  primero  un  estu- 
dio geológico  de  sus  capas  de  tierra,  objeto 
del  escombramienlo.  Eslas  capas  pueden  oslar 
formadas  de  rocas,  de  margas,  de  cates,  de 
arenas  gruesas,  de  restos  orgánicos,  y  en  ra- 
zón á  esla  composición  pueden  ¡rasmilir  al 
terreno  que  se  .pretende  rellenar  propiedades 
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útiles  ó  perjudiciales.  Puede  establecerse  como 
regla  general  que  las  rocas,  no  siendo  volumi- 
nosas, pnrden  formar  parte  del  terreno  desti- 
nado al  rellenamiento,  ámenos  que  se  le  quie- 
ra dfiT  poco  espesor.  En  otro  caso,  cuando  ha- 
ya hondonadas  de  mas  dé  una  vara,  natía  im- 
perta que  en  el  rellenamiento  naya  rocas,  las 
cuales  en  nada  perjudican  á  la  operación.  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  este  hecho  para  la 
construcción  de  los  canales  y  diques. 

la  marga  ó  mama  mejora,  como  es  sabido, 
las  lierras  por  razón  del  elemento  principal  que 
contiene.  Las  cales  convienen  sobre  todo  á 
las  tierras  arcillosas,  y  la  arcilla  alas  calcáreas 
y  arenosas.  En  cuanto  á  las  arenas  gruesas  y 
piedras,  modifican  en  sentido  favorable  la'  te- 
nacidad y  humedad  de  las  tierras  fuertes.  Los 
restos  orgánicos  son  siempre  elementos  de  fe- 
cundidad, ya  sea  en  su  estado  natural,"  ya  sea 
á  consecuencia  de  los  abonos  que  se  ponen  en 
contacto  con  ellos. 

Después  deL  estudio  geológico  vienen  los 
cálculos  que  fijan  el  número  de  pies  ó  de  varas 
cúbicas  de  tierra  que  hay  qne  quitar  ó  que  po- 
ner.  Es  evidente  que  estos  cálculos  son  muy 
impoi  (antes  para  la  dirección  que  se  ha  de  dar 
á  la  operación,  puesto  que  determinan  con  pre- 
sencia de  la  abundancia  ó  escasez  de  los  mate- 
riales, la  altura  y, la  superficie  que  es  necesa- 
rio dar  al  rellenamiento.  La  parle  alta  se  esplo- 
ra también  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cantidad 
de  agua  que  puede  dar  para  el  trasporta  de  las 
tierras.  Estas  aguas  en  los  países  elevados 
pueden  haberse  reunido  artificialmente,  y  pro- 
venir del  deshielo  de  las  nieves  ó  de  las  llu- 
vias. Esto  se  ve  con  frecuencia  en  las  colinas 
de  Toscana,  en  que  el  relleuamieulo  eslá  orga- 
nizado en  vastas  proporciones. 

La  parle  intermedia  no  es  siempre  útil  eu 
nu  rellenamiento.  En  los  paises  en  que  hay 
muchas  colinas  no  comprende  la  operación  mas 
que  dos  partes:  la  de  abajo  ó  relleno,  y  la  de 
lo  alto  ó  escombro,  que  comprenden  las  lade- 
ras y  terraplenes  de  las  mismas  colinas.  Solo 
en  los  paises  de  llanura,  en  que  la  tierra  del 
relleno  se  encuenlra  alarga  distancia  del  ter- 
reno que  se  pretende  rellenar,  es  en  donde  tie- 
ne aplicación  la  parte  intermedia  de  que  vamos 
á  hablar. 

Sea  que  ocupe  un  panto  esiremo,  sea  que 
cenpe  un  punlu  intermedio,  la  parte  que  com- 
préndelos canales  de  trasporte,  está  siempre 
sujeta  á  la  regla  siguiente:.  El  agua  debe  ser- 
vir, no  solo  para  el  trasporte  de  las  tierras, 
sino  también  para  su  eslraeeion. 

Con  este  objeto,  los  ribazos  de  los  canales 
de  trasporte  están  dispuestos  de  tal  modo,  que 
impulsada  con  violencia  el  agua,  degrade,  mi- 
ne, escave  estos  mismos  ribazos,  y  arrastreen 
su  curso  las  tierras.  De  esta  manera  se  .evitan 
á  la  vez  los  vehículos  ordinarios  (carretones  y 
carretas)  para  tierra  y  los  peones.  No  se  nece- 
sitan mas  que  algunos  hombres  colocados  en 
sitios  convenientes  con  palas  y  picos  para  ini- 
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pedir  el  atascamiento  de  los  canales,  para  ar- 
reglar su  cursó  por  medio  de  algunas  paletadas 
de  tierra.  También  se  puede  facilitar  esla  ope- 
ración á  favor  de  algunas  rejas  dadas  cóu  el 
arado  en  el  borde  de  los  barrancos. 

Cuando  las  colinas  presentan  muchos  valles 
en  toda  su  pendiente  se  facilita  mucho  la  ope- 
ración de  rellenamiento;  eslabfécense  entonces 
algunas  calzadas  á  través  de  los  valles,  y  pue- 
de emplearse  el  agua  diversas  veces. 

El  etifangamienfo  eslá  basado  en  princi- 
pios análogos  á  los  del  rellenamiento.  Tanto  en 
uno  como  en  olro  sirve  de  vehiculo  el  agua; 
tanto  en  uno  como  en  olro  es  necesario  intro- 
ducirla en  el  terreno,  dejarla  reposar  y  eva- 
cuarla en  seguida.  Pero  lo  que  caracteriza  el 
enfangamicnto,  es  él  origen  délos  materiales 
que  en  él  se  emplean.  Aqui  no  son  las  tierras 
arrancadas  violentamente  por  la  mano  del 
hombre,  no  son  los  peñascos  ni  las  arenas 
gruesas  lo  que  el  agua  arrastra  en  su  curso;  es 
un  limo,  un  tarquín,  un  fango  sumamente  le- 
nue  que,  arrastrado  por  los  ños,  va  á  deposi- 
tarse sobre  las  orillas  de  estas  corrientes  de 
agua. 

El  entarqninamiento.  ó  enfangamienlo  es 
producido  muchas  voces  por  solo  los  esfuer- 
zos'de  la  naturaleza.  La  agricultura  le  debe 
sus  mas  ricos  terrenos  de  aluvión,  que  el  arte 
en  muchos  valles  ha  procurado  acrecer  por  me- 
dio de  la  construcción  de  presas  destinadas  á 
retenerlas  aguas  turbias  (1). 

DESAHUCIADO.  (Medicina  y  cirugía.)  Lle- 
gan á  veces  las  enfermedades  á  un  punió  tal 
que,  agotados  ya  todos  los  recursos  del  arle  y 
loda  la  ciencia  del  médico,  solo  la  muerte  es 
el  término  que  las  espera.  Entonces  el  médico 
desahucia  at  enfermo.  Inoportuno  fuera  (pie 
nos  ocupáramos  ahora  de  los  sintonías  que  se 
presentan  en  las  enfermedades  y  que  iudican 
tu  ineficacia  de  los  recursos  del  médico.  Casos 
son  estos  que  el  práctico  conoce  perfeclamen- 
le,  y  qne  nu  es  dable  sentar  de  uu  modo  infa- 
lible. Al  ocuparnos  de  las  diferentes  dolencias 
que  de  continuo  aquejan  á  la  humanidad  dire- 
mos algo  acerca  de  esle  punió,  si  bien  opina- 
mos que  no  se  pueden  sentar  reglas  categó- 
ricas. , 

DESALAZON  DEL  AGUA  DEL  MAR.  (Marina.) 
La  trasformacion  del  agua  del  mar  en  agua  dul- 
ce y  potable,  es  un  problema  cuya  solución 
interesa  en  sumo  grado  á  la  navegación.  Des- 
de luego  nos  ceñiríamos  en  este  articulo  á  la 
simple  esposicion  de  ios  medios  intenlados  ó 
ensayados  de  muy  anliguo  para  conseguir  es- 
le importante  resultado,  si  al  recorrer  los  auto- 
res estrangeros  que  traían  de  esla  materia;  en- 
comiando á  los  inventores  délos  diversos  apa- 
ratos y  procedimientos  destinados  á  aquel  fin, 

(1)  Hemos  omitido  algunos  párrafos  del  articulo 

Suo  en  su  citado  obra  dedica  al  desagüe  ul  seiior  de 
urgos  por  ser  absolutamente.  id6nli.cos  i  loque,  ya 
dejábamos  dicho  nosotros,  y  enn  el  objeto  tío  evitar 
repeticiones. 
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no  advirtiésemos  el  mas  absoluto  silencio  por 
lo  que  respecta  á  nuestra  nación.  El  tono  de- 
cisivo, por  otra  parle,  laseguridad  con  que  re- 
firiéndose á  los  ídtimos  tiempos,  se  atribuyen 
psclusivameníela  primacía  en  los  procedimien- 
tos para  obtener  aquella  «lilísima  Irasformacíon 
y  su  aplicación  y  uso  en  ei  mar;  al  ver  que  ig- 
noran o  se  descniienden  de  ios  trabajos  é  in- 
venciones que  en  este,  como  en  oíros  ra- 
mos de  la  náutica  ,  ó  que  le  son  accesorios, 
lucieron  los  marinos  españoles  desde  una  épo- 
ca que  se  confunde  con  los  tiempos  fabulosos, 
no  nos  permite  nuestro  celo  por  las  glorias  na- 
cionales que  dejemos  pasar  sin  la  debida  reed- 
ucación juicio  tan  jioco  equitativo. 

Parece  fuera  de  duda  el  qne  la  trnsfor- 
macion  de!  agua  del  mar  en  agua  potable  ,  ba 
debido  ser  objeto  de  las  investigaciones  de 
aquellos  navegantes  que  osaron  los  primeros 
aventurarse  lejos  de  las  costas  por  un  núme- 
ro iiitlelinido  de  dias.  Se  pretende  que  ya  en 
los  tiempos  de  l'luíarco  era  conocida  la  práeli- 
ca  de  hacer  polable  el  agua  del  mar,  haciéndo- 
la liilrar,  no  sabemos  de  qué  modo,  al  través  de 
vasos  de  cera,  Plinio  el  Mayor  se  ocupa  con 
particularidad  en  sus  obras  de  este  importante 
problema,  y  también  se  encuentran  pasages 
acerca  de  la  misma  materia  en  otros  autores, 
enlre  los  cuales  señalaremos  á  San  Basilio. 

Mas  para  la  cuestión  que  nos  ocupa  debere- 
mos prescindir  de  las  tentativas  y  adelantos 
practicados  ó  conseguidos  por  los  antiguos, 
acerca  de  este  problema  ó  invento,  que  como 
oíros  de  suma  importancia  han  sido  perdidos 
para  la  posteridad.  Asi,  pues,  descenderemos 
á  épocas  mas  positivas,  en  que  perfeccionado 
el  arle  de  navegar,  dilatado  el  dominio  de  las 
ciencias  físicas  y  auxiliares  de  la  náutica ,  y 
mejor  conocidos  los  elementos  constitutivos 
del  agua  marina  (!),  se  lia  renovado  y  escita- 
do el  deseo  de  alcanzar  con  tales  auxilios  la 
apetecida  descomposición  y  desalazón  del  li- 
quido, cuyo  precio  no  es  posible  comprender 
sin  haber  pasado  poruña  de  aquellas  situacio- 
nes en  que  rara  vez  deja  de  verse  un  marino, 
ó  hallándose  próximo  á  sufrir  las  angustias 
mortales  déla  sed.  Nadahay,  en  efecto,  compa- 

(1|  Según  el  análisis  verificado  por  diferentes 
químicos  de  concepto,  una  pinta  de  agua  del  mar, 
medida  francesa  equivalente  í  un  cuartillo,  y$§j¡i¡ 
<iue  yiene  á  ser  la  capacidad  de  una  botella  común, 
contiene  de 
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rabie  al  abatimiento  á  que  se  rinde  cl  alma  del 
navegante,  cuando  por  aquellos  á  quienes  in- 
cumbe la  custodia  de  los- medios  de  subsisten- 
cia en  los  buques,  y  por  la  voz  del  que  en  ellos 
reasume  una  autoridad  inapelable,  se  anuncia 
á  la  consternada  tripulación  que  falta  el  agua, 
y  que  el  número  de  dias  que,  por  un  cálculo 
pocas  veces  incierto,  ¡os  separa  det  puerto  de- 
seado, escede  al  de  los  de  la  parca  ración  que 
para  entretener  la  vida  puede  suministrarse. 
Varios  accidentes  pueden  ser  causa  de  este  Ja- 
la! contratiempo:  la  mala  coudicion  ó  arreglo 
de  la  vasijeria  donde  se  guarda  este  liquido  tan 
necesario  á  la  vida,  una  navegación  düalada  o 
forzada  por  los  temporales  ú  olra  causa  cual- 
quiera que  obligue  á  separarse  de  la  natura! 
derrota  alargando  el  viage;  sin  hablar  de  iaj;or- 
rupeion  ,-  fenómeno  común  ,  y  que  aun  en  tai- 
caso  ,  y  en  su  mayor  eslremo  ,  seria  conside- 
rado como  un  mal  soportable  y  de  mínima  im- 
portancia. Entonces  es  el  volver  los  ojos  en 
aquella  imponenle  soledad  y  alejamiento  de 
lodas  las  sociedades  humanas,  de  todos  los  au- 
xilios,;» ese  inmenso  depósilo  de  aguas  en  que 
se.  encuentra  su  nave  como  anegada ,  á  ese 
misterioso  y  formidable  Océano,  y  el  pregun- 
tarse por  qué  tan  cerca  del  líquido  conserva- 
dor de  la  vida  se  ha  de  ver  esptteslo  el  hombre 
á  perecer  entre  los  horribles  tormentos  de 
Tántalo.  Pero  la  Providencia,  que  ha  creado  el 
elemento  que  lo  sostiene  para  su  conservación 
y  no  para  su  mal,  tampoco  ha  negado  al  hom- 
bre los  medios  de  aplicar  la  ciencia  que  ha  in- 
ventado para  despojar  sus  aguas  de  la  salubri- 
dad y  demás  cualidades  necesarias  con  su  mo- 
vilidad, paraevilarla  corrupciouy  sostenerlos 
cuerpos  que  llolan  sobre  su  superficie,  convir- 
licndolas  en  un  alimento  sano  y  conservador. 

Siguiendo  la  opinión  de  esos  mismos  es- 
critores que  han  trazado  la  historia  de  los  en- 
sayos practicados  en  los  últimos  tiempos  para 
conseguir  el  agua  potable,  los  mas  dignos  do 
atención  tuvieron  efecto  á  mediados  de!  siglo 
anterior,  y  citan  á  Macquer,  que  en  el  año  de 
1759  recomendaba  de  nuevo  la  evaporación, 
bajo  ciertos  procedimientos,  parala  resolución 
del  problema.  En  la  misma  época  inventaba 
Poissonier,  con  igual  objelo,  un  nuevo  aparato 
destilatorio  de  que  Bougainville  se  aprovechó 
en  su  viage  al  rededor  del  mundo,  emprendido 
en  1766.  Mas  larde  elingtés  Irwinshizo  cons- 
truir otro  semejante  qne  sirvió  al  capitán 
Phipps  en  su  viage  al  Polo,  y  Cook  habia  he- 
cho también  algunos  ensayos  del  propio  géne- 
ro en  el  segundo  viage  de  descubrimientos  que 
verificó  en  1772  ;  si  bien  tanto  la  tripulación 
de!  buque  de  Cooíc  como  la  del  de  Phipps, don- 
de se  hicieron,  hallaron  el  agua,  producto  ele 
la  esperieucia,  amarga,  -Agria  y  nauseabunda, 
é  insoporlablepara  el  usd. 

Aunque  en  Francia,. después  de  las  indica- 
ciones de  Poissonier,  eran  considerados  tales 
ensayos  como  infructuosos  ó  de  resultados  po- 
co satisfactorios,  el  capitán  Hamelin,  á  imita- 
t.    xm.  26 
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cion  de  Bongaiuville,  hizo  uso  de  otro  alambi- 
que duranle  el  viage  de  Boudin  á  las  lierras 
australes  en  1801 ,  y  parece  que  llegó  a  ob- 
tener como  150  cuartillos  de  agua  potable 
por  hora. 

£11  1807  obtuvo  el -inglés  M.  Lanib  paten- 
te de  inveneion  por  un  aparato  que  inventó, 
aplicable  á  bordo,  y  que  podía  servir  al  mismo 
tiempo  de  cocina  al  equipage;  y  aprobado  por 
los  lores  del  Almirantazgo,  se  ordenó  su  colo- 
cación en  el  buque  llamado  el  Trusly,  de  50 
cañones.  Los  informes  del  comandante  Jfodgson 
fueron  favorables  al  inventor;  pero  no  deja  de 
ser  notable  el  que  á  pesar  de  sus  ponderados 
elogios,  no  tuvo  el  Almirantazgo  por  conve- 
niente seguir  su  parecer.  Sin  embargo,  laCom- 
pañla  de  las  Indias  quiso  continuar  las  espe- 
riencias,  y  ya,  según  el  procedimiento  de 
M.  lamb,  ó  según  otro,  se  estendieron  luego  á 
muchos- de  los  buques  con  numerosas  correc- 
ciones y  mejoras,  de  todo  lo  cual  se  hace  men- 
ción con  grandes  elogios  en  el  Diario  de.  la 
Institución  Reul,  publicado  en  Londres  en  1819. 

En  1817,  Mr.  Freycinet,  antiguo  y  laborio- 
so oficial  de  ta  marina  de  Francia,  continuó  con 
asiduidad  é  inteligencia  los  mismos  ensayos 
en  unión  con  M.  Clement  Desormes,  profesor 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  ,  tratando 
la  cuestión  bajo  el  aspecto  de  la  economía  en 
el  combustible  y  la  abundancia  del  producto. 
Las  esperiencias  de  este  oficia!,  practicadas  ba- 
jo los  auspicios  del  ministerio  de  Marina,  pro- 
dujeron, según  informes,  un  completo  resulta- 
do, dando  38  litros  {sobre70  cuartillos)  de  agua 
desalada  por  hora  con  solo  el  gasto  de  11  li- 
bras de  carbón  de  piedra;  aunque  uu  químico 
de  concepto,  Mr.  Sage,  fué  entonces  de  opinión 
de  que  el  uso  del  agua  obtenida  por  tales  me- 
dios, no  podia  ser  saludable.  Pero  reiteradas 
esperiencias  practicadas  en  los  puertos  de  To- 
lón, Brest  y  Rochefort,  sometiendo  cierto  nú- 
mero de  hombres  por  un  mes,  al  régimen  es- 
clusivo  del  agua  del  mar  destilada,  confirma- 
ron, dicen ,  satisfactoriamente  las  primeras 
conclusiones.  Mr.  Freycinet  advirtió  que  el  mal 
gusto  del  agua  destilada  era  menor  cuando  la 
operación  se  hacia  á  fuego  lento,  y  que  basta- 
ba para  disiparlo  enteramente  la  agitación  y 
esposicion  de  ella  a  una  corriente  de  aire  du- 
ranle algún  tiempo,, sin  tener  que  recurrir  á  la 
filtración. 

Otros  ensayos  semejantes  se  habían  prac- 
ticado en  los  Estados  Unidos  y  en  diversas  na- 
ciones marítimas  de  Europa  con  resultados  mas 
ó  menos  importantes,  hasta  que  en  1837 
Mres.  Wells  y  Davies,  solicitaron  una  pateuíe 
para  importar  en  Francia  un  aparato  inventado 
por  ellos  en  Inglaterra,  superior,  según  se  de- 
cía^ todos  los  procedimientos  usados  hasta 
entonces,  por  la  sencillez  de  su  construcción, 
el  poco  espacio  que  ocupaba  á  bordo,  la  econo- 
mía del  combustible  y  la  cantidad  y  purezadel 
agua  destilada  que  producía ,  atendido  su  ta- 
maño. Según  el  ensayo  practicado  en  Bolonia 


á  bordo  de  !a  balandra  inglesa  La  Alianza,  en 
presencia  de  las  autoridades  y  de  muchos  ofi- 
ciales de  marina  y  curiosos  inteligentes,  resul- 
tó que  el  aparato,  que  tenia  como  tres  pies  y 
medio  en  todo  sentido,  podia  servir  para  cocer 
los  alimentos  necesarios  á  un  equipage  de  cin- 
cuenla  á  sesenta  hombres;  al  mismo  tiempo, 
que  con  solo  el  consumo  de  seis  libras  de  car- 
bón por  hora,  producía  mas  de  00  cuartillos  do 
agua  destilada.  Esta  agua  era,  según  los  infor- 
mes, incolora  ,  inodora  y  enteramente  despo- 
jada de  sal;  disolvía  perfectamente  el  jabón,  y 
podia  servir  para  todos  los  usos  comunes  ,  á 
escepcion  de  la  bebida,  por  conservaron  gas- 
to amargo  y  acre,  que  no  podia  perder  sino  por 
medio  de  la  filtración.  El  filtro  de  que  so  ser- 
vían Mres.  Davies  y  Wells  era  de  los  comunes, 
y  la  filtración  se  operaba  al  través  do  capas  al- 
ternativas de  arena  y  carbón . 

Lo  que  mas  llamaba  la  atención  en  este 
aparato  era  la  idea  de  sus  inventores  de  hacer 
servir  la  misma  mar  de  condensador,  condu- 
ciéndola serpentina  del  alambique  por  la  par- 
le esterior  del  buque  á  lo  ¡argo  de  la  roda, 
haciéndola  luego  entrar  en  lo  bodega,  por  de- 
bajo de  la  lineada  dotación,  á  una  profundidad 
considerable;  ¡dea  qne  ha  parecido,  no  obstan, 
te,  mas  ingeniosa  en  teoría  que  exenta  de  in- 
convenientes en  su  aplicación. 

Pero  no  diiíriendo  esencialmente  estas  y  las 
anteriores  esperiencias  de  otras  practicadas 
con  posterioridad  por  Mr.  Freycinet ,  ni  de  las 
que  hizo  en  el  buque  de  su  mando  la  Urania, 
durante  su  viage  á  la  Nueva  Holanda,  reclama- 
ba éste  con  calor  su  derecho  de  prioridad  so- 
bre aquellas  y  las  que  hacia  poco  anunciaba 
confiadamente  un  periódico  de  París  (1),  dan- 
do  por  resuelto  «el  gran  problema  y  uno  de  los 
descubrimientos,  decia,  mas  preciosos  de  nues- 
tra época.» 

Después  de  este  anuncio  tan  eonclnyenle  y 
de  la  protesta  de  Mr.  Freycinet,  se  lian  liecliü 
nuevas  esperiencias  con  un  aparato  perfeccio- 
nado por  Mres.  Peyre  y  Rocher,  con  felices  re- 
sultados; y  por  último,  hablaremos  de  las  mas 
rédenles  todavía,  practicadas  en  Paris  delante 
de  una  reunión  de  profesores  de  ciencias,  mé- 
dicos y  marinos,  con  uno  de  los  aparatos  per- 
feccionados de  Mr.  Cotelle,  ya  ensayado  cu  la 
marina.  Este  aparato  ,  que  escasamente  ocupa 
tres  metros  cúbicos,  ha  producido  en  cuareuti 
y  ocho  minutos  Í05  litros  de  agua  con  un  gas- 
to de  menos  de  nueve  qnilógramos  (cerca  de  20 
libras')  de  carbón  de  piedra;  siendo  por  la  tan- 
to capaz  de  dar  en  diez  horas  1,300  litros  de 
agua.  Según  los  cálculos  del  inventor,  apro- 
vechando el  calórico  que  se  pierde  en  la  ope- 
ración y.  conduciéndolo  del  modo  convenien- 
e,  puede  utilizarse  en  la  cocina  del  equipage; 
y  atendiendo  á  que  la  cantidad  de  combustible 
que  se  da  á  los  buques  para  su  consumo,  bas- 
ta para  que  su  aparato  trabaje  doce  horas  dia- 

(()  El  Jóútñol  des  Vebats  dc.SO  de  íjmúo  At  1831 
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fias,  deduce  que  el  agua  no  produciría  gaslo 
alguno,  y  (jue  asi  podrá  escusarseá  los  buques 
la  carga  y  volumen  que  se  ven  obligados  ¿lle- 
var paca  la  provisión  de  un  renglón  tan  in- 
teresante. 

Tal  es  la  liistoria  sucintamente  referida  de 
los  ensayos  practicados  en  diversas  épocas, 
para  la  resolución  del  importante  problema  de 
la  desalazón  del  agua  marina,  según  las  rela- 
ciones é  informes  publicados,  por  los  cuales  se 
advierte:  que  la  evaporación  es  el  úuico  medio 
con  que  á  favor  de  apáralos  mas  6  menos  per- 
iodos se  consigue  el  agua  potable,  y  qué  !a 
verdadera  ventaja  obtenida  después  de  tan  an- 
tiguos y  numerosos  ensayos,  consiste,  no  en 
la  absoluta  bondad  del  agua  obtenida,  sino  pu- 
ramente en  los  medios  económicos,  en  los  cua- 
les no  se  puede  desconocer  nn  positivo  ade- 
lanto. 

Tampoco  es  posible  dejar  de  advertir ■,  al 
considerar  tales  relaciones,  el  estraño  silencio 
que  guardan  sus  aulores,  desentendiéndose 
líelos  trabajos  y  venlajosos  esperimenlos prac- 
ticados de  muy  antiguo  por  los  navegantes  es- 
pañoles en  favor  de  este  mismo  descubrimien- 
to. Héaqni  la  rectificación  que  liemos  ofrecido: 
aunque  corla,  ella  será  demostrativa  é  irrecu- 
sable; y  en  vez  de  ensayos  y  teorías,  preseuta- 
vetnos  beclios  sencillos  y  el  uso  justificado  del 
agua  del  mar  desalada  como  alimento.  No  re- 
trocederemos ciertamente  basta  los  tiempos  de 
Plinio  y  San  Basilio;  pero  opondremos  á  esos 
escritores  que  (an  ligeramente  juzgan,  por  lo 
coman,  de  nuestras  cosas  ,  y  asi  desconocen 
nuestra  historia  marítima,  fechas  mas  respeta- 
bles que  las  que  señalan  sus  ponderados  ensa- 
yos y  descubrimientos. 

Desde  luego  observaremos  que  ya  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII  era  conocida  de  los  nave- 
gantes españoles  la  operación  para  obtener  el 
agua  potable;- pero  que  es  tal  la  fatalidad  que 
persigue  á  nuestra  nación,  nunca  conocida  ni 
justamente  apreciada  do  los  estrangeros,  que 
un  tal  M.  Itauton  salió  muclios  años  después 
anunciándola  como  un  hallazgo  enteramente 
nuevo.  Ignoraba  que  ya  por  el  año  de  1600  ha- 
bían atravesado  los  españoles  el  Océano  Pacífi- 
co bebiendo  agua  de  la  que  sacaban  del  mar  y 
sometían  á  la  destilación.  Copiamos  en  testimo- 
nio de  esle  hecho  los  siguíenles  renglones  sa- 
cados de  la  relación  del  viage  que  hizo  el  ca- 
pilau  Pedro  Hernández  deQuirós  por  orden  del 
rey,  á  la  tierra  austral  incógnita,  por  los  años 
de  1605  y  1606,  escrito  por  Gaspar  González 
deleza,  piloto  mayor  de  aquella  espedicion(l) 

Bu  6  de  febrero.  Ibamos  por  la  parte 
del  Oeste  de  estas  islas  de  Mendosa,  350  le- 
guas. Eri  este  dia  se  ordenó  el  horno  y  se  apa- 
rejó el  adrazo  de  sacar  aguadulce  de  la  salada. 

día  7.  Dieron  fuego  al  horno  é  ingenio  de 
agua,  y  empezaron  d  sacarla  con  mucha  faci- 

'V  ll!ta1111  esíc  manuscrito  en  la  sala  de  ellos 
en  la  Biblioteca  nacional  de  esla  corto,  estonio  J 
códice  num.  91  en  i.  ° 


lidad;  y  se  sacaron  en.esle  dia  tres  botijas  pe- 
ruleras, y  fué  para  probar  el  artificio,  la  cual 
vista  por  todos,  era  muy  clara,  suave  y  buena, 
para  beber. 

Ademas  de  esle  testimonio,  presentaremos 
otro  no  menos  curioso  y  jnstiOcativo  en  la  si- 
guiente carta  escrita  por  la  Casa  de  la  Contra- 
tación al  señor  rey  don  Felipe  III,  en  1 5  de 
mayo  dé  1G10,  sobre  el  modo  de  endulzar  el 
agua  del  mar;  cuya  carta  publicó  en  1797 
don  Cafad  Anlunez ,  en  el  Apéndice  de  sus 
Memorias  históricas  sobre  la  legislación  y  go- 
bierno de  los  españoles  con  sus  colonias  en  las 
indias  Occidentales. 

o  Señor:  A  esla  casa  ha  traído  Gerardo  (ba 
de  ser  Pernandoi  de  los  Ríos,  procurador  gene- 
ral de  las  Filipinas,  un  instrumento  de  cobre, 
con  que  en  nuestra  presencia  ,  habiéndosele 
dado  fuego  medía  hora  al  agua  salada  que  se 
cebó  en  él,  se  sacaron  tres  azumbres  de  agua 
dulce  de  muy  buen  gusto,  como  consta  del  tes- 
timonio que  .va  con  esla.  Él  instruraenlo  cuesla 
de  hacer  300  reales;  la  leña  que  gasta  es  muy 
poca,  ocupa  poco  lugar,  y  asi  parece  que  con- 
vendría usar  de  él,  para  que  en  ningún  tiempo 
pudiese  peligrar  la  gente  que  navega  por  Talla 
de  agua;  pues  al  respecto  de  la  que  se  ha  saca- 
do en  esla  media  hora,  dos  veces  que  se  ha 
hecho  esta  espcricncía.jlará  en  veinte  y  cua- 
tro horas  ciento  cuarenta  y  cuatro  azumbres;  y 
que  asi  se  debería  mandar  que  llevasen  este 
instrumento  las  naves  que  andan  en  esla  car- 
rera, pues  no  puede  teuer  inconveniente  lle- 
varlo, y  en  una  ocasión  serla  de  tanta  impor- 
tancia; y  asi  nos  ha  parecido  dar  cuenta  de 
ello  á  Y.  M.  para  que  provea  lo  que  convenga. 
Guarde  Dios  la  católica  real  persona  de  Y.  M. 
De  Sevilla  2  5  de  mayo  de  1610  años. — Don  Mel- 
chor Maldonado. — Don  Felipe  Manrique. — Don 
Francisco  Calatayud  ( 1). » 

Citaremos,  iinalmente ,  la  estimable  obra 
del  sabio  y  celoso  profesor  médico-cirujano  de 
la  armada,  don  Pedro  María  González,  titulada 
Tratado  de  las  enfermedades  de  la  gente  de. 
mar  (2),  en  la  que  dando  él  mismo  noticia  do 
los  ensayos  de  que  estuvo  hecho  cargo  por 
efecto  de  órden  superior  en  el  navio  San  Se- 
bastian, donde  se  bailaba  embarcado  en  1787, 
para  dulcificar  el  agua  del  mar,  refiere  los  sa- 
tisfaclorios  resultados  que  obtuvo ,  mediante 
las  correcciones  que  dispuso  en  los  destilado- 
res, logrando  un  agua  de  escelentes  cualida- 
des, de  la  que  usaron  constantemente  el  co- 
mandante del  navio  y  él  por  espacio  de  68  tifos 
que  duró  aquella  campaña;  sin  esperimentar, 
dice,  novedad  alguna  y  encontrándola  siempte 
buena  y  saludable.  De  esta  agua  conservada 
por  curiosidad,  se  regaló  seis  meses  después 

(1)  Introducción  ti  la  Colccfitmde  lusvia¡tsy  des- 
cubrimientos que  hicieron -por  mar  los  espaiioi'es  des- 
de fines  del  siglo  II'.  Por  don  ftlarlin  Fernandez  de 
Navarrete,  pag.  129. 

(2)  Obra  muy  apreciada  v  rara.  Consta  de  un  lo- 
mo en  4.°  de  mas  do  300  páginas.  'Edición  do  1805. 
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una  botella  al  conde  de  Allamira,  quien  la  en- 
conti'í'i  igualmente  buena. 

E  n  vista  de  tales  hechos  no  podemos  manos 
de  otiservar  que  nuestros  marinos  bebían  el 
agua  que  producían  sus  simples  adrazos,  noso- 
lo  sin  repugnancia  y  sin  encontrarle  ese  gus- 
to amargo,  ácre  y  nauseabundo  que  la  hizo 
insoportable  á  las  tripulaciones  do  tos  buques 
de  Cook  y  de  l'hipps,  sino  hallándoia  clara, 
buena  y  suave  para  beber;  diferencia  que  solo 


puede  explicarse  por  la  mayor  perfección  de 
los  procedimientos,  o  por  el  sufrimiento  y 
conformidad  característica  de  tos  españoles 
para  toda  clase  de  privaciones  y  trabajos.  No 
es  por  lo  tanto  cierto  como  resueltamente  ase- 
gura un  escritor  moderno  (1):  «Qué  se  ha 
ensayado  muchas  veces,  pero  con  un  resultado 
puramente  teórico  y  de  una  manera  poco  apli- 
cable, el  hacer  el  agua  del  marpotubte  por  la  eva- 
poración;» aserto  algo  absoluto  como  acabamos 
de  demostrar,  y  que  desmiente,  entreoíros  en- 
sayos posteriores  y  recientes,  el  verificado  en 
¡a  Arquimedes,  corbeta  de  vapor  de  doscientos 
veinte  caballos,  que  durante  su  campaña  en  los 
mares  de  la  China  ,  se  asegura  no  ha  hecho 
nunca  uso  para  beber  de  otra  agua  que  de  la 
que  le  producía  el  apáralo  destilatorio  adaptado 
auna  cocina  convenientemente  preparada;  Cuyo 
consumo  diario,  según  o!  informe  del  coman- 
dante Mr.  París,  era  de  SO  quilogramos,  (sobre 
unas  Í8(¡  libras  castellanas)  de  carbón,  y  que 
ademas  de  la  cantidad  necesaria  para  la  ordi- 
naria preparación  de  los  alimentos,  proveía 
500  litros  (248  azumbres)  de  agua,  que  se  de- 
jaba reposar  cinco  ó  seis  dias  en  cajas  0  algi- 
bes  de  hierro  anles  de  usarla  para  beber. 

Creemos  con  lo  dicho  suficientemente  pro 
hado  nuestro  derecho  á  la  primacía  en  la  in- 
vención y  uso  del  agua  del  mar  desalada  ,  asi 
como  el  que  nos  asiste  para  censurar  la  lige- 
reza con  que  los  escritores  de  que  hemos  ha- 
blado adjudican  á  su  nación  glorias  que  no  1c 
pe  i  fenecen. 

jNa  seremos  nosotros,  sin  embargo,  losquc 
desconozcamos  el  mérito  adquirido  por  los  ma- 
rinos laboriosos  é  inteligentes  de  esas  nacio- 
nes, que  mas  afortunadas  y  exentas  de  las  cau- 
sas fatales  que  han  frustrado  en  la  nuestra  las 
mas ,  nobles  esperanzas  y  cortado  el  vuelo  á 
su -prosperidad,  nos  preceden  en  el  camino  de 
las  ciencias  y  las  artes  industriales:  reconoce- 
mos, por  el  "contrario,  las  mejoras  evidentes 
que  han  proporcionado,  considerando  la  cues- 
tión que  nos  ocupa  en  su  verdadero  punto  de 
visia,  que  es,  como  dijimos,  bajo  el  aspecto  de 
la  'economía  del  combustible  y  la  abundancia 
del  producto.  De  este  modo,  no  dudamos  dé 
que  con  las  luces  déla  química  y  con  los  gran- 
des auxilios  y  mayor  perfección  en  los  proce- 
dimientos artísticos  de  que  aquellos  marinos  ! 


cío  y  gratitud  que  se  debe  á  los  que  consagran 
sus  tareas  á  la  perfección  de  los  medios  auxi- 
liares de  la  navegación  y  en  bien  de  la  hu- 
manidad. 

DESALIENTO.  Es  la  posición  del  alma  mjé 
duda  de  sus  fuerzas  y  vacila  en  emplearlas.  [¡I 
desaliento  es  un  estado  contrario  á  la  natura- 
leza de  los  ánimos  calmosos  y  trios:  en  estos 
las  dificultades;  lejos  de  amortiguar  el  valor 
lo  exaltan  y  lo  estimulan.  Si  no  consiguen  su 
objeto  desde  luego,  cambian  y  reforman  su 
plan;  reconocen  en  lin,  que  por  su  parte  la  lu- 
cha es  desigual,  se  detienen  anle  la  esperien- 
cia  que  acallan  de  hacer  y  la  aprovechan  para 
el  porvenir. 

Es  de  notar,  qne  lo  que  distingue  ;í  los 
pueblos  del  mundo,  es  la  prontitud  con  que  los 
unos  se  entregan  al  desaliento,  mientras  que 
los  otros  ceden  á  61  con  diQculíad.  Eslus  úlli- 
mos,  que  están  colocados  en  lo  mas  alto  de  la 
escala  de  la  civilización,  tienen  sin  cesar  á 
sus  úrdenos  el  empleo  completo  de  su  energía 
y  de  su  inteligencia;  son  aptos  para  la  con- 
quista y  la  conservación.  Los  pueblos  meridio- 
nales, en  general  pasan  pronto  de  la  esperan- 
za al  desaliento;  es  verdad  que  por  un  cambio 
propio  de  su  carácter  sacan  de  su  movilidad 
mísmá  un  origen  inagotable  do  energía:  nues- 
tro pais  lo  ha  prohado  en  la  guerra  de  la  indo- 
pendencia.  Las  mugeros,  cuando  se  (rata  del 
cumplimiento  de  los  deberes  que  afectan  su 
corazón,  son  tan  fértiles  en  recursos,  tan  ar- 
dientes en  ponerlos  en  ejecución,  que  nunca 
se  ias  coge  desprevenidas.  Sobreviene  una  ca- 
tástrofe que  nadie  podia  evitar  ni  preveer;  en- 
tonces caen  en  la  desesperación,  pero  sin  ha- 
ber pasado  por  el  desaliento:  no  conocen  á es- 
te mas  que  paralas  susceptibilidades  desalan 
ij  las  derrotas  de  locador:  porque  sobro  estos 
puntos  están  en  una  perpetua  infancia. 

DESAMPARO.  (JurispmdeuciuJ  El  abando- 
no, dejación,  cesión  ó  renuncia  de  alguna  ca- 
sa á  favor  del  adversario,  como  el  desamparo 
de  la  apelación,  de  los  bienes,  de  tales  ó  cua- 
les derechos.  (I'easeol  articulo  auandoro.) 

JliiSAltJlE,  DESARMO.  {Marina.)  La  acción  y 
efeelo  de  desarmar,  que  es  quitar  á  uno  ü 
á  muchos  buques  la  artillería  y  aparejos;  des- 
embarcar la  tropa  de  guarnición,  despedir  h 
gente  de  mar  que  lo  tripulaba  y  amarrar  de  Ur- 
iñe los  cascos  en  la  dársena. 

Quitar  Ja  artillería,  y  demás  armas  á  la 
embarcación  armada  en  corso,  para  que  siga 
navegando  como  mercante. 

Dice.  Martí.  Espinal. 

DESARME.  (Arte  militar.)  Tiene  esta  pala- 
bra significación  en  varios  sentidos  y  muy  par- 
ticularmente en  el  de  la  milicia,  bajo  el  cual 
determina  la  acción  y  efecto  de  desarmar  o 


españoles  carecieron,  alcanzarán  la  mas  com- 

píela  solución  del  problema,  y  con  ella  el  apre-  '  despojar  áalguna  persona,  ciudad,  provincia  ó 

plaza  de  guerra  de  las  armas  que  lleva  ó  tiene 
(i)  Mr.  Juk's  Géoontc;  !ÚiíL  pul.  de  la  Marine,  para  su  defensa.  Asi  mismo  se  aplica  en  el  ar- 
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íe  militar  esfa  palabra  al  caso  en  que  se  refor- 
man ó  licencian  algunas  tropas,  por  nojuzgar- 
las  necesarias,  y  a!  acto  de  desarbolar  y  quitar 
sus  armas  á  11»  bagel  de  guerra. 

En  lodos  los  estados,  después  do  concluida 
una  guerra,  es  licenciada  siempre  lina  gran 
parte  délas  tropas:  áesla  disminución  de  fuer- 
za militar,  y  particularmente  en  Francia  antes 
déla  revolución,  se  llamaba  desarme.  Los  sol- 
dados desarmados  se  devolvían  á  sus  bogares  y 
quedaba  permanente  solo  una  parlo  deí  ejérci- 
to. En  nuestros  dias  á  dicha  disminución  de 
tuerza  se  llama  licénciamiento,  y  asi  es,  que 
hoy  en  Europa  la  palabra  desarme  se  aplica 
mus  oportunamente  al  caso  en  que  se  ha  des- 
pojado á  las  fortificaciones  del  material  que 
defendíalos  aproches.  El  desarme  de  una  pla- 
za consiste  en  guardar  en  los  arsenales  lodas 
las  bocas  de  fuego,  proyectiles,  afustes,  cajas, 
y  ludo  lo  que  consliluye  el  armamento  de  los 
parapetos  ó  de- las  balerías  de  costa,  {Véase 
batería.)  Después  de  las  guerras  de  la  [•evolu- 
ción francesa,  del  consulado  y  del  imperio,  se 
han  consolidado  los  ejércitos  permanentes  en 
las  potencias  europeas  y  estas  conservan  sus 
tropas  en  la  paz  sin  hacer  desarme  general, 
los  cuadros  de  los  cuerpos  quedan  lo  mismo  y 
pulo  algunos  soldados  licenciados  vienen  á 
disminuir  el  efectivo  de  aquellos. 

Alguna  vez  se  desarma  á  una  tropa  por  vía 
de  pena  cuando  aquella  se  ha  amotinado.  En 
eMe  caso,  el  desarme  consisle  en  recoger  de 
cada  soldado  lodos  los  útiles  que  conslílnyen 
su  armamento  y  equipo.  (¡Véase  aívhameñto). 
Si  los  castigados  son  de  caballería,  se  les  po- 
ne, ademas,  á  pie,  y  se  les  quilan  stis  piezas, 
si  son  de  artillería'.  Eslos  casos  son  muy  raros. 
Sobre  el  campo  de  batalla  se  desarma  siempre 
á  los  prisioneros  y  desertores. 

El  desarme  mas  notable  en  España,  fué  el 
de  la  milicia  nacional  el  año  de  1843,  la  cual 
se  componía  de  cerca  de  I.OOO.OOOde  milicia- 
nos y  la-de  los  batallones  provinciales  en  1846. 

JiESARREGLO,  manera  de  vivir  fuera  de  to- 
dos los  deberes,  y  en  ciertos  casos  de  todos 
los  preceptos  de  la  prudencia  y  de  la  espericn- 
cia.  Hay  algo  de  permanente  en  ese  eslado,  y 
eslo  es  lo  que  en  gran  parte  sirve  tiara  carac- 
terizarlo. He  aqui  también  lo  que  esplica  poi- 
qué la  religión  y  la  moral  condenan  con  seve^ 
ridad  el  desarreglo  de  cualquier  especie  que 
sea,  porque  no  se  presenta  mas  que  bajo  una 
forma.  Cuando  el  desarreglo  depende  de  la. fo- 
gosidad de  lus  senlidos,  no  debe  desesperarse 
de  su  curación,  pues  cansándose  de  sus  pro- 
pios escesos,  no  tardará  en  descansar  en  el  or- 
den. Aqui,  sin  embargo,  hay  que  hacer  una 
distinción  mny  importante:  el  desarreglo,  qne 
no  es  mas  que  un  resallado  de  placeres  itegi- 
limos'j  llega  d  ser  una  segunda  naturaleza  si 
se  te  reduce  ¡i  sistema.  En  efecto,  por  la  medi- 
da que  á  si  mismo  se  impone,  hace  posible  la 
duración  del  desorden,  y  lo  regulariza  en  cier- 
to modo.  En  medio  de.  todas  tas  grandezas 


«morales  y  religiosas  del  siglo  de  Luis  XIV  hay 
un  contraste  que  aflige  y  oprime  el  corazón,  y 
es  el  lugar  especial  que  ha  sabido  crearse  la 
célebre  Ninon.  A  pesar  de  la  severidad  general 
ha  llegado  á  desprenderse  de  todas  las  reglas 
impuestas  á  su  sexo  y  á  reemplazar  los  debe- 
res mas  sagrados  con  supuestas  cualidades  que 
no  llenen  precio  entre  las  mugeres,  sino  cuan- 
do 110  se  encuentran  solas.  Escritores,  hombres 
de  mundo,  en  lia,  todo  lo  que  cede  fácilmente 
á  la  imaginación,  y  so  deja  arrastrar  de  lo  ra- 
ro y  estraordinario  han  podido  celebrar  en  la 
cortesana  á  una  nrager,  por  decirlo  asi,  privi- 
legiada; pero  al  lado  délos  elogios  se  encuen- 
tran los  hechos.  Auuqne  las  circunstancias  ha- 
yan sido  favorables  á  ííinon,  estuvo  privada 
siempre  de  esa  consideración  personal,  sin  la 
cual  no  es  posible  que  nadie  se  sienta  bien  en 
la  suciedad;  sin  duda  su  casa,  que  frecuentaban 
personas  de  elevado  rango,  habla  llegado  áser 
una  escuela  de  modales  brillantes  y  ála  moda, 
allí  iba  lodo  el  mundo,  pero  con  el  desprecio 
en  el  alma;  allí  iban  las  gentes  de  boen  louo 
como  á  una  especie  de  cita  ó  punto  de  reunión 
pública,  donde  losjóvenes  se  hacían  presentar 
antes  de  empezar  su  carrera  de  cortesanos; 
alli  ¡han  á  aprender  esa  elegancia  de  tono  y  de 
formas  que  llevaban  después  á  todas  partes; 
pero  los  mas  indulgentes  procuraban  tener  á 
cierta  distancia  de  su  estimación  al  ama  de  la 
casa.  Un  fin,  la  amiga  de  Saint-Evremont  ?ió 
salpicados  sus  vestidos  con  la  sangre  de  su  pro- 
pio hijo,  que  le  pedia  ptaceres  que  el  libertina- 
ge  materno  debia  hacerle  esperar;  pereque  ella 
creyó  deber  negarle.  Que  se  compare  la  posi- 
ción tan  equivoca  de  Ninon  en  el  mundo  ,  de 
fíinon  enlregada  á  todos  sus  caprichos,  con  la 
existencia  tan  noble  y  tranquila  de  liad.  deSe- 
vigné  y  se  verá  á  donde  llega  el  desarreglo 
que  so  traía  de  regularizar  sobre  ciertos  puntos. 

En  fin,  como  si  aquella  muger  hubiese  na- 
cido para  ejercer  su  mala  influencia  sobre  dos 
siglos,  sirvió  de  introductora  á  Voltaire:  aquel 
era  el  desarreglo  del  placer  que  daba  la  mano 
al  desarreglo  del  entendimiento,  y  preciso  es 
convenir  en  que  este  último  es  mucho  mas  de- 
saslroso,  porqneá  la  corta  ó  la  larga  hace  im- 
posible toda  sociedad,  y  hace  mas  que  perju- 
dicar á  la  civilización,  pues  la  seca  en  sus  gér- 
menes fecundos.  Ningún  escritor  fué  mas  vic- 
tima de  este  desarreglo  que  Voltaire  ,  pues  su 
genio,  que  tenia  tanta  eslension,  se  falseaba  al 
mismo  tiempo  que  se  encogía,  cuando  se  ha- 
llaba en  presencia  de  los  grandes  pensamien- 
tos de  la  religión  ó  de  la  moral,  y  esto  le  lle- 
vaba á  ser  injuslo  y  hasta  embustero  y  falsa- 
rio en  muchas  ocasiones.  Todo  lo  que  hay  de 
mas  grande  eulre  los  hombres,  las  verdades 
de  conciencia  y  de  Orden,  no  eran  atacadas por 
él  de  fí  enle,  sino  qne  les  prestaba  lados  ridicu- 
los que  no  tienen,  y  como  sobresalía  lanío  en 
el  género  de  hacer  reír,  alraia  á  su  partido  á 
las  mugeres  y  á  los  jóvenes  que  cu  general 
piensan  poco,  pero  que  en  cambio  gustan  mu- 
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cho  de  divertirse.  Voltaire  bajo  el  aspecto  del 
desarreglo  intelectual  ha  hecho  mucho  daño  á 
la  Francia.  Verdad  es  que  los  acontecimientos 
de  la  revolución,  obligando  á  tomar  las  cosas 
por  lo  serio,  le  han  quitado  toda  autoridad,  y 
hoy  solo  domina  como  poeta  y  literato,  porque 
el  género  del  desarreglo  de  que  fué  creadoren- 
tre  los  franceses,  carece  ya  de  partidarios,  y 
gracias  que  haya  alguno  que  hoy  pueda  com- 
prenderle; 

Solo  el  chiste  y  el  gracejo  podrán  conse- 
guir empujar  á  los  pueblos  en  eldesarreglo  del 
talento,  los  sofistas  en  toda  cruzadaque  levan- 
ten contra  el  órden  llevan  su  contingente  de 
desastres,  porque  procuran  atraerse  primero  á 
sus  oyentes  ó  lectores  por  medio  de  una  gra- 
vedad que  engaña  á  la  buena  fe,  y  como  dis- 
cuten con  calma  son  escuchados  con  aten- 
ción. Desgraciadamente  los  oyentes,  asi  como 
los  lectores,  tienen  mas  moralidad  que  inteli- 
gencia, y  por  eso  se  dirigen  á  ella  primera- 
mente los  soflsías  ,  adulándola  para  ganar  su 
confianza  ;  dado  este  paso  encubren  hajo  las 
formas  del  raciocinio  los  lazos  que  tienden. 
Por  eso  con  esta  clase  de  gentes,  conviene  po- 
nerse en  guardia  desde  un  principio.  Mediante 
ciertos  equivocos  de  palabras  dan  por  resuelto 
en  provecho  suyo  lo  que  está  en  cuestión;  ó  de 
un  principio  cuya  verdad  ellos  mismos  procta- 
man,  sacan  con  destreza  falsas  consecuencias. 
Si  llegan  á  sorprender  vuestro  asentimiento  os 
llevarán  de  lazo  en  lazo  directamente  al  cri- 
men pervirtiéndoos  por  medio  del  raciocinio; 
vuestra  conciencia  se  subleva,  pero  vueslra 
razón  está  vencida,  y  aqui  comienza  para  nos- 
otros el  desarreglo  intelectual.  Si  llega  á  pro- 
pagarse, confundidas  ya  todas  las  nociones  del 
bien  y  del  mal,  resultará  una  anarquía  gene- 
ral, y  como  por  otra  parle  no  hay  sociedad  ni 
poder,  es  preciso  que  lo  reemplace  la  fuerza 
bruta,  ó  en  otros  términos,  se  cae  del  órden 
moral  en  el  orden  material.  En  las  ciencias 
exactas  la  demasiada  multitud  de  opiniones 
conduce  al  desarreglo  intelectual  que  hace  mu- 
chas veces  retroceder  los  progresos  que  se  ha- 
bían obtenido. 

Hay  libros  que  eslán  llenos  de  peligros  pa- 
ra las  jóvenes,  y  sonlas  novelas,  que  las  con- 
ducen á  un  género  de  desarreglo  que  turba  y 
trastorna  algunas  veces  su  existencia  ,  quere- 
mos hablar  del  desarreglo  de  la  imaginación. 
Los  libros  que  están  manchados  de  groseras 
obscenidades  son  menos  temibles  ,  porque  los 
rechazan  con  horror,  pero  las  novelas  que  ba- 
jo el  pretesto  de  idealizarlo  todo,  crean  seres 
aparte  que  revisten  de  perfecciones  quiméri- 
cas, se  apoderan  de  la  alencion,  y  cuanto  mas 
puro  es  el  corazón  y  la  imaginación  mas  viva, 
mayor  es  el  daño  que  hacen.  Las  jóvenes  sa- 
len de  lo  positivo  de  la  vida,  que  les  inspira 
un  profundo  hastio,  para  buscar  las  cualidades 
que  no  existen;  su  discernimiento  está  oscu- 
recido, y  entonces  se  dejan  arrastrar  de  esas 
vanas  apariencias  de  que  tan  hábilmente  saben 


adornarse  los  que  tratan  siempre  de  engañar- 
las ,  de  modo  que  siguiendo  el  camino  de  una 
virtud,  por  decirlo  asi,  sublime ,  os  como  caen 
en  un  abismo  sin  fondo.  Asi,  pues,  nunca  se- 
rá demasiada  la  vigilancia  que  se  ejerza  sobre 
la  imaginación  de  las  mugeres  jóvenes,  porque 
en  lo  que  llevamos  dicho  es  donde  mas  exac- 
tamente cuadra  la  sentencia  de  que  muclms 
veces  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno. 

DESARROLLO.  (Medicina.)  Fácil  es  establecer 
y  aplicar  en  el  lenguaje  vulgar  la  significa- 
ción de  la  palabra  desarrollo  ;  pero  no  asi  cu 
el  científico  cuando  se  trata  de  la.  teoria  ge- 
neral de  la  formación  de  los  cuerpos  natu- 
rales. 

Eu  estilo  familiar,  tiene  la  palabra  desarro- 
llo muchas  acepciones  que  mas  ó  menos  in- 
mediatamente vienen  á  ser  sus  antitesis.  Tam- 
bién tiene  algunas  relaciones  ,  aunque  baslan- 
tes  remotas ,  con  la  palabra  manifestación  ,  ó 
sea  acción  de  descubrir  lo  que  está  oculto, 
junto  ademas  con  la  acción  de  revelar  lo  que 
se  desconoce.  Pero  motivos  suficientes  hay  pa- 
ra considerarla  como  sinónima  de  las  palabras 
aclaraaion  y  ósplicacion.  «Se  aclara  (dice 
Beauzée  en  su  Diccionario  de  los  sinónimos), 
¡o  que  está  oscuro  ,  por  haber  presentado  nial 
las  ideas  ;  se  esplica  lo  que  es  difícil  de  en- 
tender porque  no  se  deducen  las  ideas  unas 
inmediatamente  de  otras ;  y  se  desarrolla  lo 
que  encierra  muchas  ideas  ,  bien  espresadas, 
pero  tan  agrupadas  ó  reunidas  que  es  imposi- 
ble comprenderlas  desde  luego. 

«Las  aclaraciones  difunden  la  claridad,  las 
esplicaciones  facilitan  la  inteligencia  y  los  tícs- 
arrollos  estienden  el  conocimiento. 

«En  un  libro  elemental  las  aclaraciones 
han  de  reducirse  á  la  aplicación  de  los  princi- 
pios generales,  á  los  ejemplos  y  á  los  casos 
particulares;  dichos  principios  deben  deducirse 
tan  evidentemente  unos  de  otros ,  que  sen 
inútil  cualquiera  esplkacion ;  y  su  esposicion 
ha  de  ser  lan  metódica  que  las  últimas  lec- 
ciones parezcan  simples  desarrollos  de  las  pri- 
meras.» 

Bastan  las  cortísimas  nociones  sobre  la  si- 
nónima de  estos  tres  nombres  para  probar  que 
el  pensamiento  humano  aparece  oscuro,  reple- 
gado y  envuelto  sobre  sí  mismo  ,  siempre  que 
no  esté  suficientemente  elaborado  el  lenguaje, 
que  es  el  que.  presenta,  esplica  y  desarrolla  lo- 
dos sus  elementos.  También  nos  sirven  para 
conocer  á  fondo  la  utilidad  ó  conveniencia  del 
uso  de  las  palabras  desarrollo  y  desarrollar  ea 
las  siguientes  locuciones: 

1 .  "  En  dibajo  significa  la  representación  (le 
todas  las  caras ,  perfiles  y  partes  de  un  edi- 
ficios. ¡ 

2,  "  En  el  análisis  matemático ,  el  desarro- 
llo de  una  cantidad  algébrica  '  en  serie ,  es  la 
formación  de  otra  que  representa  dicha  canli- 
dad. 

3.1*   En  geometría  se  llama  desarrollo: 
1."  A  una  figura  de  carlou  ó  de  papel,  cu- 
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yas  diferentes,  partes,  una  vez  dobladas  y  uni- 
das, componen  la  superficie  de  un  sólido, 

2.a  La  acción  por  medio  de  lo  cual  se  des- 
arrolla una  curva  llamada  desarrollada  ,  y  se 
lo  liaee  describir  otra  curva  que  se  denomina 
desarrollante. 

Figuradamente  se  usa  el  verbo  desarrollar 
eu  los  dos  casos  siguientes: 

1>  Por  aclarar  ó  desenredar. 

2.''  Por  descubrir  6  e6pllcaf. 
También  se  emplea  en  el  sentido  figurado. 

1.  "  Como  sinónimo  de  aclararse  ó  de  desen- 
redare al  hablar  de  un  asunto. 

2.  "  De  estenderse  al  hablar  de  un  enerpo 
de  tropas. 

Desarrollo  de  los  cuerpos  naturales. 

En  las  ciencias  fisico-qnimíeas,  solo  se  es- 
tudian las  propiedades  y  las  leyes  generales 
"de  la  materia,  de  sus  combinaciones,  y  de  las 
do  los  cuerpos  considerados  en  los  tres  esta 
dos  sólido,  líquido  y  gaseoso.  Pero  en  las  cien- 
cias naturales  bay  que  observar  todos  los  cuer 
pos  considerados  como  individuos  circunscritos 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  haciendo  abstrae 
cion  de  todos  aquellos  que  se  obtienen  median- 
te la  Industria  del  hombre  y  de  los  animales. 
En  esta  observación  general  de  todos  los  cuer- 
pos naturales  podemos  asistir  fácilmente  á  la 
manifestación  de  los  fenómenos  qae  se  pre- 
sentan duranie  la  completa  existencia  de  un 
gran  número  de  dichos  cuerpos  ;  pero  nuestra 
curiosidad  desea  profundizar  mas  en  sus  in- 
vestigaciones, y  por  eso  se  atreve  á  buscar  su 
desarrollo ,  porque  en  él  se  encuentran  los  lie- 
dlos científicos  mas  preciosos.  Si  hemos  de 
atenernos  á  las  observaciones  del  célebre  Ilers- 
cliell  los  cuerpos  astronómicos  que  principian  á 
formarse  y  á  circunscribirse  en  el  espacio, 
Ciisten  en  el  eslado  nebuloso.  Por  consignien- 
le,  fórmause,  merced  á  la  aglomeración  y  á  la 
condensación  progresiva  de  una  materia  de  na- 
turaleza desconocida  esos  cuerpos  para  luego 
pasar  al  eslado  en  que  los  vemos,  es  decir ,  á 
esferas  ó  globos  compuestos  do  partes  sólidas 
y  fluidas. 

Las  diversas  teorías  cosmogónicas  y  geo- 
lógicas ,  que  se  remontan  mas  ó  menos  en  la 
esplicacion  de  las  primeras  formaciones  de  los 
mundos,  tienen  que  tomar  su  punto  de  partida 
de  un  eslado  (el  caos)  de  la  materia  ,  la  cual, 
bajo  el  imperio  de  las  leyes  generales  de  la 
naturaleza  ,  ha  tenido  que  concentrarse  hácia 
los  focos  ó  centros  de  aquellos  grandes  cuer- 
pos astronómicos.  Por  mas  que  se  llame  cos- 
mogonía (véase  esta  palabra)  á  la  formación  de 
eslos  cuerpos,  y  por  mas  que  se  haya  notado 
alguna  relación  aunque  remota  entre  un  mun- 
do y  un  huevo  ,  del  cual  deben  salir  cuerpos 
organizados ,  ha  sido  preciso  detenerse  ante 
tan  lejana  analogía,  y  trazar  en  su  consecuen- 
cia nna  linea  de  demarcación  éntrelos  cuerpos 
brutos  y  los  constituidos  orgánicamente.  Y 


con  efecto,  cualquiera:  que  haya  sido  el  desar- 
rollo de  la  masa  de  materia  para  la  constitu- 
ción física  de  cada  cuerpo  astronómico  que 
haslaeiertopuntole  estaba  destinado,  disminuye 
en  seguida  progresivamente  el  volumen  de  di- 
cho cuerpo  ,  merced  á  la  condensación  de  sus 
materiales.  Constitúyense,  pues,  dichos  cuer- 
pos inversamente  que  los  organizados.  Los 
cuerpos  brutos  {y  con  este  nombre  entende- 
mos siempre  las  grandes  masas  astronómicas 
de  las  cuales  son  fragmentos  los  minerales,  etc.), 
carecen,  pues,  de  desarrollo. 

Considerando  comparativamente  todas  las 
fases  ó  periodos  de  la  existencia  de  los  cuer- 
pos organizados,  vegetales  y  animales,  fácil- 
mente se  observará  que  podemos  reducirlas  á 
las  tres  siguientes: 
1  *  Desarroiío. 
2. 4  Crecimiento. 
3."  Perfeccionamiento. 
El  periodo  del  desarrollo  va  en  general 
precedido  de  una  época  durante  la  cual  se  pre- 
paran y  elaboran  convenientemente  los  mate- 
riales necesarios  para  la  formación  de  un  gér- 
men  ó  hnevo.  Esta  época,  que  precede  al  des- 
arrollo, contrasta  con  otra  época  en  la  cual 
el  ser  orgánico,  luego  que  ha  llegado  á  su  es- 
tado perfecto  y  después  de  haber  sufrido  nn 
decrecimiento  y  dejada  de  vivir,  se  descompo- 
ne y  desaparece  merced  á  la  dispersión  délos 
materiales  que  le  constituían.  La  primera  épo- 
ca se  llama  preformación,  y  la  segunda  cor- 
responde á  la  destrucción  total  ó  sea  al  ani- 
quilamiento del  ser. 

El  periodo  del  desarrollo  comprende  lodo 
el  tiempo  necesario  parala  sucesiva  y  gradual 
aparición  del  fluido  y  del  tejido  primordial,  de 
los  envoltorios  que  han  ds  proteger  al  ser  en 
sus  primeros  momentos  y  por  último  de  los 
primeros  perfiles  del  mismo  ser,  cuyos  diver- 
sos órganos  principian  á  apuntar,  se  presen- 
tan cada  vez  mas  marcados,  y  constituyen  me- 
diante su  conjunto  los  individuos  vivos  dota- 
dos, según  su  grado  de  organización,  de  nna 
vida  mas  ó  menos  enérgica  y  mas  ó  menos 
dilatada.  La  duración  del  periodo  de  desarro- 
llo está  en  razón  directa  con  las  anteriores 
circunstancias,  que  son  mas  ó  menos  favora- 
bles, y  con  los  grados  de  sencillez  ó  de  com- 
plicación de  organización  que  poseerá  el  ser 
vivo,  animal  ó  vegetal. 

Al  estudiar  ol  desarrollo  de  tos  cuerpos  or- 
gánicos bajo  un  punto  de  vista  general  y  filo- 
sófico, se  observa  que  una  vez  establecida  la 
época  de  ¡información  que  le  precede,  es  po- 
sible, en  algunos  de  ellos,  distinguir  con  mu- 
chísima facilidad  los  periodos  del  desarro- 
llo y  del  crecimiento.  Llámase  nacimiento  el 
instante  en  que  los  seres  vivos,  habiendo  ad- 
quirido ya  en  el  seno  de  la  madre  su  com- 
pleto desarrollo,  salen  de  él  y  entran  en  el 
mundo  para  adquirir  los  elementos  de  ana  vida 
mas  vasta.  El  ser  desarrollado  y  nacido,  crece 
en  seguida  progresivamente  para  llegar  á  su 
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estado  perfecto.  Pero  como  los  individuos  re- 
cien  nacidos  son  tan  débiles  y  tan  tiernos,  por 
eso  se  dice  que  los  primeros  crecimientos  son 
una  especie  de  desarrollo,  puesto  que  aun  exi- 
gen muchos  cuidados,  es  decir,  la  incubación 
y  la  protección  de  los  seres  reproductores. 

También  se  podría  considerar  como  uu 
desarrollo  continua,  toáa  la  serie  de  fenómenos 
desde  el  origen  de  un  cuerpo  vivo  basta  su 
estado  perfecto;  pero  en  este  caso  se  confun- 
den torpemente  el  trabajo  orgánico,  merced 
ai  cual  adquirió  el  ser  vivo  sus [definitivas  for- 
mas, con  aquel  por  el  que  ei  "ser  constituido 
crece  y  perfecciona  cada  una  de  sus  partes 
desarrolladas. 

Por  consiguiente  creemos  que  conviene  en 
general  distinguir  el  desarrollo  del  crecimien- 
to, aunque  no  sea  posible  trazar  enlre  estas 
dos  épocas  de  la  formación  de  ios  seres  vivos 
una  linea  de  demarcación  bien  limitada,  cuan- 
do se  examinan  eslos  fenómenos  en  todas  !as 
series  de' arrímales  y  vegetales. 

La  historia  del  desarrollo  de  estos  cuerpos 
abraza: 

1.  "  El  estudio  de  la  formación  de  los  ma- 
eriales  sólidos  y  líquidos  que  entran  en  su 
conleslura. 

2.  ''  El  de  todos  sus  órganos  reunidos  en 
aparatos,  y  e!  de  eslos  también  agrupados  en- 
tre sí. 

3.  ''  El  de  sus  segmenlos,  de  sus  regiones 
y  de  sus  fundamentos. 

Procediendo  de  tal  suerle,  justo  es  esperar 
que  se  liarán  algunos  progresos  en  el  conoci- 
miento de  los  maleriales  orgánicos,,  en  el  de 
la  producción  do  las  formas  de  los  órganos,  y 
que  se  marcliará  con  mayor  seguridad  hácia 
el  descubrimiento  del  plan  de  construcción 
del  organismo  animal,  y  también  del  vegetal, 
y  en  fin  del  plan  general  de  la  constitución  co- 
mún á  los  cuerpos  orgánicos. 

La  índole  de  nuestra  Enciclopedia  nos  pres- 
cribe que  nos  limitemos  á  estas  rápidas  consi- 
deraciones acerca  del  desarrollo  de  los  cuer- 
pos naturales,  remitiendo  por  lo  tanto  á  nues- 
tros lectores  ai  bosquejo  de  las  especialidades 
del  desarrollo  de  los  vegetales  y  del  de  los 
animales  en  muclios  artículos  ó  palabras  del 
lenguaje  usual,  ó  del  científico;  íaies  son  pára- 
los primeros,  germinación,  geminación,  folia- 
ción ,  floración ,  fructificación ,  lignifiea- 
■  c-ion,  etc.,  y  para  los  segundos,  embriogenia,' 
feto,  organogenia,,  osteogenia  ú  osificación, 
miogenia  ó  desarrollo  de  los  músculos,  esplag- 
nogenia  ó  desarrollo  de  las  visceras,  histogn- 
nía  ó  formación  de  ios  tejidos,  etc. 

DESASTRE.  (Arte  militar.)  En  la  ciencia 
militar  significa  un  suceso  muy  desgraciado  á 
una  potencia  ó  tropa  beligerante;  pero  tiene 
una  aplicación  muy  general  esta  palabra  en 
todas  acepciones. 

Según  el  Diccionario  de  Trevoux  esta  pa- 
labra se  deriva  del  sustantivo  astre  (astro), 
unido  á  la  partícula  privativa  de,  bajo  cuya 


construcción  gramatical  alude  i  .la  frase  bajo 
mal  astro,  bajo  mala  estrella.  Esta  etimología 
está  juagada  como  poco  probable:  las  alusio- 
nes á  la  influencia  de  los  astros  se  aplican  mas 
álos  hombres  queá  las  cosas,  y  la  palabra  de- 
sastre, designa  mas  que  todo  las  especiales 
desgracias  que  acaecen,  no  precisamente  ¡i 
nuestra  persona,  sino  á  nuestros  bienes  y  á  lo- 
do ¡o  que  nos  rodea. 

El  agua,  el  fuego,  los  terremotos,  el  ham- 
bre y  la  peste  son  en  verdad  males  muy  terri- 
bles, pero  todas  eslas  plagas  á  la  vez  son  me- 
nos terribles  que  la  cólera  de  los  tiranos,  de 
los  royes  ó  del  pueblo.  De  la  cólera  de  los  lira- 
nos,  déla  locura  de  los  hombres,  calamidades 
eternas  como  el  tiempo,  nácela  guerra,  resu- 
men de  todos  los  desastres,  múnstruo  que  solo 
se  -satisface  con  lágrimas,  ayes,  sangre,  cadá- 
veres y  ruinas.  No  se  crea  que  ahora  pudiéra- 
mos recorrer,  ui  aun  al  vuelo,  lodos  los  de- 
sastres de  la  historia  desde  Faraón  basta  nues- 
tros dias:  perderíamos  el  tiempo  y  la  paciencia 
cantando  lastimeramente  con  los  judíos  el  sitr 
per  Ilumina  Babylonis...;  en  mostrará  TqnVy- 
ris,  reina  délos  escitas  como  sumergiendo  en 
sángrela  cabezade  los  griegos  gritaba  á  Heredólo 
«Sáciale,»  lección  que  aun  no  ha  aprovechadu 
á  ambición  alguna;  nos  faltaría  alíenlo  en  pre- 
sentar á  la  Europa  chocando  contra  el  Asia, 
lucha  empezada  por  Aquilcs  y  terminada  por 
Alejandro;  que  data  de  la  toma  do  Troya  y 
concluye  con  la  entrada  triunfal  en  Babilonia; 
nos  faltarla  tiempo  y  ánimo  para  seguir  las 
legiones  romanas  á  Alba,  Cannas,  Caríago, 
Sagunlo,  Ktimaneia,  Palmira;  para  seguir  por 
toda  la  tierra  el  desbordamiento  de  los  bár- 
baros sobre  el  imperio  en  el  siglo  IV.  Pa- 
sando de  largo  otras  muchas  épocas  pos- 
lerioresno  podríamos  menos  de  delener  nues- 
tra rápida  ojeada  en  Azincourt,  Crécy  y  en 
la  estirada  de  Moscow  por  los  franceses,  de- 
sasiré el  mas  grande  que  jamás  haya  su- 
frido um  ejército  victorioso  ni  nación  pode- 
rosa: todos  los  males  á  la  par,  el  hambre, 
el  frió,  la  metralla  y  la  traición  devoraron 
aquella  soberbia  íalange  y  quedaron  cubiertas 
de  cadáveres  las  500  leguas  que  separan  d 
París  de  Moscow.  El  desasiré  de  Walerloo  fué 
luego  la  ruina  consumada  de  la  prepotencia 
francesa  y  de  alli  fué  á  gemir  en  Santa  Elena 
aquel  héroe  que  con  tina  sola  ojeada  calcula  y 
predice  las  consecuencia  de  su  caida,  la  cual 
después  hizo  estremecer  al  mundo  aun  mas 
que  lo  habian  cambiado  sus  victorias,  dejando 
ála  Francia  cincuenta  años  de  guerras  civiles  y 
mil  años  de  duelo  á  la  Europa,  ¡Ojalá  que  esta 
no  tenga  que  llorar,  muy  pronto  y  á  despecho 
de  la  humanidad  oprimida  y  ultrajada,  el  último 
desastre  con  el  último  sol  de  la  libertad-  y  la 
esperanza! 

DESAVENENCIA.  (Legislación.)  Establecidos 
los  juicios  de  conciliación  para  evitar  litigios  y 
cuestiones  de  que  provienen  tantas  disensiones 
y  gastos,  el  juez  avenidor,  esa  autoridad  pro- 
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lectora  á  cuyo  tacto  y  recio  deseo  está  confia- 
do el  conciliar  á  las  partes  haciendo  que  estas 
arreglen  sus  diferencias,  debe  esforzarse,  des- 
pués de  oidas  las  reclamaciones  y  escusas  de 
los  interesados  y  el  dictamen  de  los  hombres 
buenos,  por  poner  término  á  la'  desavenencia 
que  ha  llevada  ante  él  á  los  primeros.-  Si  le 
es  imposible  realizarlo,  todavía  debe  exhortar- 
los á  que  comprometan  sus  diferencias  en  ma- 
nos de  arbitros  ó  amigables  componedores.,  á 
lin  de  evitar  lo  incierto,  largo  y  costoso  de  un 
pleito  y  el  disgusto  consiguiente  á  los  enconos 
que  A  veces  hace  éste  nacer.  No  aviniéndose 
las  parles  ni  á  lo  uno  ni  á  lo  otro,  habrá  de 
t'spresarseasi  en  la  céi'liftcacion  del  juicio  con- 
ciliatorio, sin  la  cual  no  puede  entablarse  de- 
manda civil  ordinaria  b  ejecutiva  ó  querella  de 
mera  injuria.  [Véase  juicio  de  conciliación.) 

No  se  debe  confundir  la  desavenencia  con 
la  discordia,  la  cual  tiene  efecto  cuando  dos  ó 
mas  personas  llamadas  á  arreglar  un  asunto,  á 
terminar  una  cuestión,  á  dar  una  sentencia,  se 
hallan  por  mitad  en  desacuerdo, 

DESAYUNO.  Vamos,  amigo  lector,  á  ocu- 
parnos de  una  de  aquellas  palabras  cuyas  ante- 
riores definiciones  han  envejecido  hasta  lo  su- 
mo, merced  á  este  prurito  de  imitación  que  hoy 
dia  nos  aqueja.  Pasaron  ya,  quizás  para  uo 
volver,  aquellos  tiempos  en  que  eran  españo- 
les lodos  los  que  nacian  bajo  el  encantador  sol 
de  la  península  ibérica,  y  en  que  se  vanaglo- 
riaban de  serlo  donde  quiera  que  les  arrastra- 
ba su  buena  ó  mala  estrella.  Mas  hoy  dia  que 
desapareció  el  españolismo;  en  esas  épocas  en 
que  se  viste  á  la  francesa,  y  se  habla  poco  me- 
nos que  álo  idem,  en  que  se  escribe  á  la  fran- 
cesa y  se  gobierna  también  á  la  francesa,  hu- 
biera sido  una  aberración,  un  crimen  para  el 
cual  fueran  dulzuras  los  mas  horribles  castigos 
de  la  Inquisición,  si  no  se  comiese  á  la  france- 
sa. ¿Quién  se  atreverá  boy  á  decir  en  voz  alta 
y  sin  que  se  le  cubra  de  rubor  la  cara  que  al- 
muerza, come,  merienda  y  cenal  No  por  cierto; 
hoy  ya  no  se  come  masque  dos  veces  al  dia, 
porque  asi  lo  exige  la  moda,  porque  asi  lo  ha- 
cen los  franceses.  El  almuerzo,  ó  el  desayuno 
era  una  ligera  comida  da  la  mañana,  era  lo 
que  los  griegos  llamaban  acratismos  y  jmitacu- 
him  los  latinos.  Este  desayuno  consistía  en  un 
pedacito  de  pan  empapado  en  vino  puro  y  . to- 
mado muy  de  mañana.  En  eso  mismo,  o  en  una 
cosa  equivalente,  como  feche,  chocolate,  ca7 
fé,  etc.,  consiste  lo  que  toman  por  la  mañana 
aquellas  personas  que  aun  conservan  la  cos- 
tumbre de  comerá  la  hora  de  doce  a  tres.  Pero1  la 
generalidad  de  las  personas  ya  no  observan 
esta  regla.  Losespaüoies  delsiglo  XIX  110 quie- 
ren cansar  ya  lanías  veces  á  su  .estomago.,  y 
reducen  á  dos  las  cuatro  comidas  que  hacían 
sus  abuelos.  Y  sin  embuego  ¡cuánta  diferencia 
media  entre  la  frugalidad  de  los  españoles 
modernos  y  la  ríe  los  del  siglo  pasadol  Pero  es 
necesario  conformarse  con  lo  que  se  llama  ci- 
viKmbion  (palabra  que  sea  dicho  entre  pa- 
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réntesis,  nadie  sábelo  que  significa,  por  mas 
que  se  la  pronuncie  veinte  millones  de  voces 
lodos  los  dias)  so  pena  de  volver  á  aquellos 
tiempos  bárbaros  de  nacionalidad  mal  enten- 
dida. Los  bombres  todos  no  forman  ya  masque 
una  sola  sociedad,  cualquiera  que  se  separe  de 
ella  es  un  perjuro.  Esto  nadie  lo  entiende  me- 
jor que  los  franceses  y  los  ingleses. 

Mucho  tendríamos  que  hablar  del  desayuno 
si  el  espacio  de  que  disponemos  nos  lo  permi- 
tiera, pero  baste  lo  dicho,  para  saber  lo  que  un 
tiempo  fué;  con  lo  cual  queda  implícitamente 
demostrado  lo  que  hoy  dia  es. 

En  tiempo  del  directorio  hubo  en  Francia 
un  periódico  que  tuvo  por  titulo  el  Desayuno, 
estaba  redactado  concierta  acritud  y  maligni- 
dad que  maldito  el  gusto  quedaba  á  los  mag- 
nates de  entonces,  y  por  eso  sus  redactores  se 
vieron  deportados  el  IS  fructidor,  pero  aforlu- 
natíamente  para  ellos  lograron  escaparse.  En 
■nuestros  dias  tenemos  el  G'oníníesin  preten- 
siones deninguna  especie,  en!o  cual  obra  con 
mucha  circunspección. 

DESBORDAMIENTO.  En  moral  es  el  estado  de 
tina  sociedad  en  la  que  cada  uno  se  despoja  de 
sus  deberes,  ya  como  hombre,  ya  como  ciuda- 
dano, para  entregarse -á  iodo  género  de  desór- 
denes. Hecha  esta  definición,  es  evidente  que 
en  los  pueblos  modernos  es  muy  raro  y  poco 
menos  qne  imposible  que  se  desborden  á  la 
vez  todas  las  clases  ó  que  resistan  y  perseve- 
ren todas  en  el  desorden,  pues  si  tal  aconte- 
ciese, la  civilización  moriría  sofocada.  Ko  se 
encuentra,  porcónsiguiente,  un  verdadero  des- 
bordamiento, sino  en  tal  ó  cual  clase  de  la  so- 
ciedad. Sobreesté  particular  los  historiadores 
han  caido  todos  en  el  mismo  error:  confun- 
diendo, la  parle  con  el  todo,  han  aplicado  á  un 
p.ueblo  entero  lo  que  solo  era  perversidad  de 
unos  cuantos;  por  otra  parte,  como  las  mas 
encumbradas  cabezas  debían  llamar  principal- 
mente su  atención,  y  como  en  ellas  por  lo  re- 
gular se  encuenlra  en  mayor  ó  menor  grado 
la  relajación  de  las  costumbres  y  las  malas  pa- 
siones que  engendran  oslas,  "han  es'tendido, 
bau  generalizado  el  fallo  de  su  condena.  Asi 
es  que  sin  salir  de  nuestros  anales,  memorias 
contemporáneas,  historias  generales,  etc.,  no 
cesan  de  declamar  contra  el  desbordamiento 
que  mancilló  la  época  en  que  Carlos  IV  gober- 
nó la  España,  como  las  memorias  é  historias 
di'l  vecino  reino  anatematizan  el  periodo  en 
qne  Catalina  de  Médicis  rigió  los  destinos  de 
la  Francia,  Verdad  es  que  en  la  primera  época 
ocurrieren  escandalosos  abusos  y  desórdenes 
muy  reprensibles,  y  en  la  segunda  crímenes 
espantosos  que  vinieron  á  entristecer  y  admi- 
rar á  ios  viejos  de  aquel  tiempo  que  hasta  en- 
tonces no  los  habían  conocido;  pero  en  reali- 
dad, esos  añosos  y  crímenes  que  tan  hon- 
da impresión  causaron,  tenían  su  centro  en  la 
eérte  y  se  debieron  á  los  hombres  que  dividían 
tas  intrigas  de  palacio,  ó  déla  política,  y  no 
contagiaron,  propiamente  hablando,  á  las  de- 
T.    xni.  2" 
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mas  clases  de  la  sociedad.  En  lo  que  respecta 
al  segundo  ejemplo  citado,  es  de  notar  que 
eran  efecto  semejantes  horrores,  de  las  cos- 
tumbres italianas  que  Catalina  de  Mediéis,  nom- 
brada regenta,  hizo  imperar  en  provecho  suyo; 
molivo  por  el  cual  buscó  los  consejeros  y  los 
ejecutores  de  sus  órdenes  entre  aquellos  de 
sus  compatriotas  que  habían  ligado  su  fortuna 
á  la  de  ella.  La  nobleza  francesa  para  llegar,  ó 
tal  vez  para  sostenerse  á  la  altura  de  la  corte, 
tomó  una  parte  masó  menos  activa  en  el  des- 
bordamiento ultramontano,  cuya  corrupción  no 
alcanzó  al  pueblo.  Respecto  á  las  altas  clases 
no  debe  considerarse  sino  como  un  accidente; 
algunos  años  después,  en  el  reinado  dé  Enri- 
que IV  no  se  observaba  en  ellas  mas  que  esa 
mezcla  de  vicios  y  virtudes  que  les  eran  pecu- 
liares; volvieron  al  tipo  de  la  nacionalidad 
francesa.  En  1793,  buho  un  momento  en  que 
las  leyes,  que  en  el  orden  regular  estrechan 
ios  lazos,  rompieron  todos  los  de  la  sociedad, 
quedando  los  hombres  entregados  á  su  estado 
material.  De  aquí  resultó  un  desbordamiento 
en  las  clases  que  á  la  sazón  daban  el  impulso 
al  poder,  y  que  en  la  ceguedad  de  su  delirio 
apuraron  hasta  las  heces  tos  desórdenes  que 
ellos  mismos  habían  inspirado  y  hecho  cundir. 
Pero  fuera  de  estas  clases,  momentáneamente 
soberanas,  brillaron  admirables  costumbres  y 
sublimes  rasgos  de  honradez  y  virtud,  entre 
las  que  antes  las  habían  tenido  bajo  el  pie.  En 
cnanto  al  populacho  que  solo  puede  designar- 
■  se  con  epíteto  de  salváge,  hay  para  jusüpre- 
ciarle  una  escala  de  innegable  aprecio:  las 
costumbres,  si,  las  costumbres  que  le  elevan 
ó  degradan,  le  aproximan  ó  alejan  de  la  civi- 
lización. Asi  se  esplica,  como  una  consecuem 
c:¡l  iimevitable,  el  que  encontremos  frecuentes 
asesinatos  en  cada  página  de  las  crónicas  que 
preceden  á  la  historia.  En  aquellos  tiempos 
apenas  existía  unadiferencia  imperceptible  en- 
tre los  hijos  naturales  ó  adulterinos  y  los  de 
legitimo  matrimonio;,  y  la  era  histórica  empie- 
za al  cesar  tamaño  desbordamiento. 

DESBORRA  MIENTO.  [Tecnología,)  Prepara- 
ción que  se  da  á  la  seda  antes  de  teñirla  ó  de 
someterla  á  ciertas  operaciones  manufacture- 
ras; consiste  en  privarla  de  su  parlo  borrosa,  ó 
mas  bien  de  la  materia  gelatinosa  que  encubro 
sus  fibras,.  Para  ello  se  cuecen  las  sedas  ya  te- 
jidas ó  devanadas  en  dos  ó  tres  baños  sucesivos 
calentados  al  vapor  y  que  contienen  cantidades 
decrecientes  de  jabón  blanco  ó  de  subearbo- 
nalo  de  sosa.  Se  lavan  después  en  agua  clara  y 
se 'blanquean  esponiéndolas  húmedas  á  la  ac- 
ción del  gas  ácido  sulfuroso.  En  una  palabra  el 
desborramiento  comprende  tres  operaciones 
encaminadas  á  destruir  la  crudeza  de  la  seda 
en  brulo.  Esas  tros  operaciones  se  reducen  á 
detengomar,  cocer  .y  azufrar  ¡a  seda,  pero  re- 
quieren habilidad  y  una  multitud  de  cuidados 
minuciosos,  sin  los  cuales  podria  alterarse  la 
fuerza  y  brillantez  de  la  seda.  Para  la  aplica- 
ción de  ciertos  colores  es  indispensable  des- 


truir el  color  amarillo  de  la  seda,  lo  cual  se 
consigne  con  el  azufrado  y  el  lavado  en  lasíe- 
gias  que  hemos  mencionado  ele  suheaihonaio 
de  sosa.  Tara  colores  oscuros  no  es  necesaria 
esta  operación ,  pero  en  todos  los  casos  hay 
que  proceder  á  la  primera  parte  del  desborra- 
mienlo,  cociendo  la  seda  en  agua. 

DESCALZOS.  Así  se  llaman  los  frailes  que 
pertenecen  i  una  de  las  órdenes,  cuyo  princi- 
pal instituto  es  el  de  ir  con  los  pies  desnudos. 
Llevan  solo  sandalias,  ó  sea  nn  calzado  com- 
puesto de  una  suela  que  se  asegura  con  correas 
hasta  la  garganta  del  pie.  Generalmenie  no  es 
la  descalsez  la  única  austeridad  que  profesan 
los  religiosos  descalzos,  pues  suele  ir  unida  i 
otras,  como  la  carencia  de  camisa,  una  tonsu- 
ra mayor,  ayuno  constante,  etc. 

Conócense  con  el  mismo  nombre  de  descal- 
zos unos  hereges  del  siglo  IV  que  pretendían 
que  para  ganar  el  cielo  era  preciso  ir  con  las 
pies  desnudos. 

DESCAMISADOS.  Se  da  este  nombre  por  des- 
precio á  las  personas  muy  pobres.  Sin  embar- 
go, como  la  pobreza  no  es  ningún  crimen  ,  y 
hace  ya  mucho  tiempo  que  las  condiciones  so- 
ciales han  sufrido  un  favorable  cambio,  la  pa- 
labra descamisado  va  estinguiéndose  del  loilo 
en  el  uso  común,  perjudicando  hoy  mas  al  qnn 
la  proflunciaqticaqueláquíen  so  quiere  aplicar. 

Las  pasiones  políticas,  empero,,  que  nada 
perdonan  ,  y  no  hay  miramiento  de  que  no  se 
escusen,  movieron  no  hace  muchos  años  ¡i  de- 
signar con  el  nombre  de  descamisados  á  una 
fracción  que  en  realidad  no  estaba  sobrada  de 
intereses,  aunque  los  principios  que  proclama- 
ra fuesen  luego  fecundos  en  resultados  saluda- 
bles al  pais.  Hablamos  de  los  liberales,  que 
bajo  las  órdenes  de  Riego  proclamáronla  Cons- 
lilucion  de  ÍS'IO.  El  partido, absolutista  creyó 
no  poderlos  designar  mejor  que  dándoles  el 
dictado  de  descamisados,  el  cual,  como  caye- 
ra en  gracia  á  sus  autores,  se  aplicó  también  á 
la  mayor  parte  de  los  liberales. 

Este  dictado  tiene  alguna  semejanza  con  el 
de  sana-cuhtíes,  que  se  dió  en  Francia  á  las 
mas  perversos  é  inmundos  revolucionarios  en 
el  pasado  siglo.  Mas,  sea  dicho  en  honor  do 
nuestro  país,  minea  los  hombres  de  nuestra  re- 
volución eomelieron  las  maldades  que  manchan 
las  páginas  de  la  francesa.  Jluy  contados  snn 
los  escesos  que  aparecen  en  los  fastos  do  nues- 
tra regeneración  política;  el  partido  liberal  los 
ha  anatematizado  siempre  ,  y  no  podría  racio- 
nalmente hacérsele  cómplice  de  atentados  par- 
ticulares, provenientes  del  esfravío  de  algunas 
fanáticos  ú  do  la  perversidad  de  encubiertos 
criminales,  y  que  no  está  en  poder  de  los  hom- 
bres el  evitar. 

DESCANSO.  [Arte  militar.)  Tiene  esta  pa- 
labra aplicaciones  en  todos  ramos,  y  en  el  ar- 
te militar  significa  la  pansa  ó  detención  que 
se  hace  de  la  marcha  ó  faliga  cualquiera  que 
un  soldado  ó  tropa  se  hallaba  ejecutando. 

La  palabra  descanso  se  usa  como  voz  (le 
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mando  á  la  tropa,  y  se  agrega  i  dos  frases 
distintas:  en  su  lugar  descanso,  se  manda  á  la 
trapa  después  de  ejecutar  el  manejo  del  arma 
para  que  repose  de  la  fatiga;  difiere  esta  voz 
áo  la  dea  discreción  descanso,  en  que  con  la 
primera  el  soldado  queda  en  la  posición  do 
descanso,  dejando  el  pie  izquierdo  en  la  linea 
dü  lsatóflí,  y  retirando  el  pie  y  la  pierna  dere- 
cha ü'tt  píe  ¿retaguardia  del  izquierdo,  cargan- 
<\n  édlji'é  el  derecho  el  peso  del  cuerpo  ,  pero 
sin  poder  hablar.  La  voz  de  íí  discreción  des- 
ramo,  sirve  para  lo  mismo,  pero  significa  al 
soldado  que  puede  couversar  con  sus  colate- 
rales' y  usar  de  mas  libertad,  tolerándosele 
alguna  vez  el  que  fume,  según  las  circunstan- 
cias r)  voluntad  del  gefe. 

Estando  la  tropa  en  la  posición  de  firmes, 
liara  pulidla  en  si¡  lugar  descanso,  se  la  man- 
da en  dos  tiempos.  En  el  primero  se  dice  en  su 
/ligar,  cuya  voz  sirve  como  preventiva,  y  al 
dar  la  voz  ejecutiva  desean,  el  soldado  relira 
con  rapidez  el  pie  derecho  á  retaguardia  ¡i  la 
ilislancia  dicha,  y  cargando  desde  luego  so- 
bre el  el  peso  del  cuerpo,  llevaal  mismo  {lem- 
po con  !a  mano  derecha  el  fusil  a  dejarlo  caer 
sobré  la  sangría  del  brazo  izquierdo,  cruzan- 
do en  seguida  la  mano  izquierda  sóbrela  dere- 
cha por  encima  del  fusil.  Para  volver  luego  á 
la  posición  de  firmes,  el  gefe  da  la  voz  pre- 
ventiva, fila,  compañía,  ó  batallón,  á  cuya 
voz  prestan  todos  atención,  y  se  colocan  en 
posición  corréela,  á  la  voz  ejecutiva  firm,  to- 
das los  soldados  simultáneamente  llevan  con 
rapidez  la  pierna  y  pie  derecho  á  la  posición, 
enderezan  el  cuerpo  y  al  mismo  tiempo  el  fu- 
sil, acompañándolo  con  la  mano  izquierda  lias- 
la  el  hombro,  y  retirando  luego  esta  á  su  po- 
sición sobre  el  costado  izquierdo. 

En  la  láclica  de  linca,  cuando  operan  va- 
rios batallones  o  brigadas,  el  gofo-  de  la  linea 
para  dar  descanso,  da  la  voz  general  descan- 
sa m  sus  puestas,  losgeres  subalternos  la  re- 
pilen  á  sus  brigadas  ó  batallones  y  luego  dan 
las  voces  particulares  en  su  Jugar  descanso,  que 
son  las  ejecutivas,  para  que  quede  efecluado 
el  movimiento. 

En  tas  marchas  largas  y  no  aceleradas  se 
suele  dar  á  la  Iropa  viandante  algún  dia  inter- 
medio de  descauso.  En  una  guardia  cada  sol- 
dado debo  hacer  por  ordenanza  dos  horas  de 
centinela,  dos  de  vigilancia  y  dos  de  descanso 
en  Cifdá  uno  de  los  cuartas  en  que  se  divid.  ii 
para  el  método  del  servicio  las  veinte  y  cuatro 
horas  del  dia. 

DESCARGA.  Comenzaba  el -mes  de  junio 
de  1835,  y  los  carlistas  se  ostentaban  triun- 
fantes cu  Guipúzcoa.  Tenia  puesto  sitio  Zuma- 
lacarregui  á  Villafranca,  cuando  recibió  lano- 
lina o'e  que  Espartero,,  á  la  cabeza  de  fuerzas 
considerables  ,  se  aproximaba  por  Vergara  á 
socorrer  la  población  Sitiada  ,  mientras  que 
íánregiii,  después  de  haberse  trasladado  desde 
Sun  Sebastian  á  latosa,  parecía  abrigar  iguales 
¡menciones,  So  sentía  Zmualaeárregui  que  se 


aproximase  Espartero  ;  antes  bien  ,  deseaba 
atraerle  hacia  donde  él  estaba  ;  pero  Si  queria 
para  asegurar  su  victoria  sobfe  éste,  impedir 
que  á  la  vez  le  amenazasen  dos  enemigos  por 
diferentes  puntos.  Par-a  evitarlo,  diú  al  coman- 
dante general  de  la  provincia,  don  Miguel  Gó- 
mez, el  encargo  do  marchar  en  observación  de 
Jáuregui  con  los  batallones  guipuzcoanos;  me- 
dida ojie  produjo  todo  su  efecto,  pues  bastó 
para  que  el  general,  objeto  de  ella,  no  se  atre- 
viese á  salir  fuera  de  las  forliflcaciones  de  To- 
losa  ,  no  obstante  su  gran  práctica  en  el  ter- 
reno. Para  repeler  los  esfuerzos  de  Espartero 
comunicó  sus  instrucciones  al  comandante  ge- 
neral do  Vizcaya,  don  Francisco  Benito  Eraso. 
que  á  la  sazón  ocupaba  con  ta  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  el  pueblo  de  Villareal  de  Zu- 
márfaga.  Reducíanse  aquellas  á  que  permane- 
ciendo estacionado  en  dicho  pueblo,  dejase  en- 
teramente libre  á  Espartero  el  paso  hacia  Vi- 
llafranca, y  una  vez  adelantada  la  columna  mas 
allá  de  Villareal ,  se  apoderase  de  ésta  villa  y 
atacase  después  con  mas  seguridad  de  éxito  la 
retaguardia  de  Espartero.  Dócil  Eraso  á  las  ins- 
trucciones de  so  gefe  ,  empezó  por  reconocer 
el  camino  real  hasta  el  alto  de  Descargas  ,  te- 
niendo por  precaución  formados  sus  batallo- 
nes sobre  dicho  camino,  mientras  se  ejecutaba 
el  reconocimiento.  Practicado  éste,  marchó  con 
sn  caballería  é  infantería  hacia  el  campamento 
enemigo,  que  apremiado  por  la  imperiosa  nece- 
sidad de  socorrer  á  Villafranca,  oslaba  en  no  •in- 
terrumpido movimiento.  Después  de  haber  des- 
cansado algunas  horas  en  el  alto  de  Descarga, 
marchaban  los  soldados  de  Espartero  por  aque- 
llas alturas  en  medio  del  silencio  de  ona  noche 
cuya  oscuridad  solo  alteraba  el  resplandor  de 
las  hogueras  que  iban  dejando  atrás.  Acelera- 
ron el  paso  los  carlistas  ,  é  introduciéndose  á 
escapo  en  medio  de  los  soldados  de  la  reina, 
viéronse  estos  sorprendidos  con  repetidas  dcs- 
cai'gap  y  con  una  masa  de  enemigos  ,  que  en 
.aquel  momento  Ies  pareció  inmensa,  y  que 
atronaban  los  oidos  con  las  voces  de  | viva  el 
rey!  ¡hay  cuartel,  hay  cuartel!  Esta  inesperada 
sorpresa  infundió  tal  elpantp-á  ios  soldados  de 
Espartero,  que  sin  mas  resistencia  que  algunos 
tiros  maquinalmenle  disparados,  se  desbanda- 
ron en  distintas  direcciones,  abandonando  mu- 
chos las  armas,  que.  estaban  en  pabellón  por 
no  haberse  puesto  en  marcha  toda  la  columna 
t  i'iílina.  En  medio  de  tan  general  desórden, 
quisó  la  fortuna  que  no  corriese  en  aquella 
jornada  mucha  sangre  española,  porque  el  tra- 
tado de  Elliot,  que  estaba  entonces  en  el  cénit 
de  su  fuerza,  habia  templado  la  antigua  animo- 
sidad de  los  carlistas.  Asi  pnede  decirse  ,  que 
si  aigúnps  perdieron  la  vida ,  lo  debieron  mas 
que  al  enemigo' á  la  precipitación  de  su  fuga, 
que  en  noche  tan  oscura  no  podia  menos  de 
ser  muy  peligrosa.  Vergara  y  Bilbao  fueron 
los  puntos  de  refugio  para  los  soldados  de  la 
sorprendida  división,  que  sufrió  la  pérdida  de 
2,000  prisioneros,  hechos  los  mas  por  los  fatj- 
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tallones  vizcaínos  y  los  guias  de  Alava,  que 
aparecieron  como  por  encanto  en  el  lugar  Je 
la  escena  en  el  momento  mas  critico,  y  cuan 
do  i  favor  de  las  tinieblas  que  á  todos  envol- 
vían ,  era  .  mas  fácil  ia  presa.  Estuvo  muy  es- 
puesto  á.  contarse  en  el  número  de  prisioneros 
un  gefe  de  alta  graduación,  que  habiendo  per- 
dido su  caballo  en  !a  refriega,  confundido  entre 
los  soldados,  corda  á  salvarse  del  peligro.  Fué 
este  el  general  conde  de  Mirasol,  cuyo  nombre 
tanto  enalteció  después  el  sitio  de  Bilbao.  Fati- 
gado por  el  cansancio,  quiso  reponer  sus  ago- 
tadas fuerzas  en  una  venta  situada  sobre  el 
mismo  camino,  y  al  salir  de  ella  fué  cogido 
cou  varios  de  los  que  le  acompañaban,  por  una 
partida  de  carlistas.  En  lan  critico  trance  ,  y 
previendo  la  triste  suerte  que  le  esperaba,  una 
vez  conocida  ,  por  estar  á  la  sazón  reconcen- 
trado conlra  los  gefes  todo  el  furor  de  los  de- 
fensores de  don  Carlos  ,  encontró  en  su  seré1 
nídad  admirable  y  en  *  su  pequeña  estatura,  un 
ingenioso  medio  de  salvación.  Apenas  se  aper- 
cibió de  la  aproximación  de  los  enemigos,  vol 
vióse  las  mangas  de  su  uniforme,  y  ocultó  sus 
bordados  diciendo  á  los  aprehensores  que  era 
un  desgraciado  tambor.  Creyéronlo,  en  efecto, 
los  de  la  partida ,  y  compadeciéndose  de  la 
suerte  del  pobre  soldado ,  le  dejaron  en  liber- 
tad y  siguieron  su  camino. 

La  importancia  moral  de  este  golpe  se  gra- 
duó entonces  con  razón  por  el  nombre  del  ge- 
neral que  sufrió  la  derrota-  Para  un  general, 
pues,  que  ya  mostraba  tener  la  pretensión  de 
contar  por  el  número  de  sus  triunfos  las  ac- 
ciones que  daba,  ia  derrota  de  Descarga  no 
podia  menos  de  ser  dolorosa  y  sentida,  tanto 
mas,  cuanto  que  no  la  habia  evitado  por  ba- 
ilarse entregado  al  reposo  en  un  caserío  cer- 
ca del  camino  real  cuando  se  verificó  la  sor- 
presa, que  según  autorizados  rumoreé,  no 
le  dió  tiempo  sino  para  fugarse  por  entre  los 
lanceros  carlistas,  sin  que  estos  le  conocie- 
sen, favorecido  por  las  sombras  de  la  noelie. 
Para  que  nuestros  lectores  formen  uu  ca- 
bal juicio  acerca  de  las  consecuencias  de  esta 
sorpresa,  interrumpiendo  por  un  momento  la 
relación  del  sitio  de  Yillafranca,  inseríamos  á 
continuación  el  parle  estendido  porEraso: 

«Exento,  señor:  el  dia  de  ayer  basido  uno 
de  los  mas  gloriosos  que  lian  tenido  las  armas 
del  rey  nuestro  señor.  Una  columna  enemiga, 
compuesta  de  diez  y  ocho  batallones  y  nn  es- 
cuadrón al  mando  del  rebelde  Espartero,  vi 
acercarse  por  la  tarde  á  esta  villa  en  protec- 
ción de  la  agonizante  guarnición  de  Yillafran- 
ca. Admírese  V.  E.:  esa  disforme  masa  acome- 
tida á  las  nueve  de  la  noche  de  sorpresa  en  el 
alto  de  Descarga  por  seis  compañías  de  prefe- 
rencia y  sesenta  lanceros  do  Vizcaya,  con  el 
balallon  de  guias  de  Alava,  todos  al  mando  del 
benemérito  gefe  de  estado  mayor  don  Martin 
Bengoecbea,  fué  destruida,  dispersa  y  desba- 
ratada, de  tai  forma,  que  cayeron  en  nuestro 
poder,  después  de  multitud  de  muertos,  1,000 


y  mas  prisioneros,  entre  ellos,  3  coroneles. 
3  tenientes  coroneles,  19  capitanes  y  subal- 
ternos, 2  físicos,  un  capellán,  14  cajas  deguer- 
ra, 8  cornetas,  mas  de  1,200  fusiles,  un  boti- 
quín, y  en  una  palabra,  lodo  su  equipage  y 
brigada,  con  muchos  caballos  útiles  para  el  ser- 
vicio, que  han  sido  recogidos  basta  las  nuevn 
de  esta  mañana,  llevando  tos  que  se  guarecie- 
ron en  Yergaru  tal  terror,  que  no  contándose, 
seguros  en  aquel  punto, -siguen  su  fuga  por  el 
camino  de  Eiguela,  dejando  el  deMondragori, 
en  dirección  á  Durango.  De  nuestra  parte  no 
hemos  tenido  pérdida  alguna  mas  que  la  de  mi 
lancero  levemente  herido  y  un  caballo  muerto. 
Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  E.  tan  memora- 
ble triunfo,  por  no  diferir  á  S.  M.  nolicia  de  tal 
importancia,  sin  poder  detenerme  por  boy  en 
los  detalles,  que  daré  tan  pronto  como  las  aten- 
ciones de  la  guerra  me  lo  permitan,  y  entonces 
también  recomendaré  a  V.  E.  aquellas  perso- 
nas que  en  medio  del  heroísmo  general  de  lo- 
dos sus  compañeros  han  tenido  ocasión  de  dis- 
tinguirse. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Villareal,  3  de  junio  de 
1835.=Excmo.  scñor.=Francisco  Benito  lír;i- 
so.=Excmo.  señor  secretario  do  Estado  y  d?l 
Dcspacbo  de  lu  Guerra, » 

DESCARGA,  {Arte  militar,)  Se  aplica  esla 
palabra  á  el  acto  de  disparar  la  tropa  sus  ar- 
mas de  fuego,  sea  conlra  el  enemigo,  sea  pa- 
ra saludos  ó  en  ejercicios  de  fuego,  Comun- 
mente se  dice  descarga  cerrada  á  aquella  que 
hacen  simultáneamente  todos  los  soldados  tic 
una  linea,  consistiendo  el  mérito  de  ella  en  la 
igualdad  absoluta  de  tiempo  en  el  disparo ,  lu 
cual  produce  una  gran  detonación  rápida  y 
única. 

Lá  descarga  cerrada  puede  hacerse  en  una 
linea  ,  ya  por  regimientos  ,  ya  por  batallones, 
medios,  batallones,  compañías,  mitades  ó  cuar- 
tas,, según  que  se  mande  el' fuego  por  cual- 
quiera de  estas  fracciones.  La  descarga  en  el 
Tuego  graneado  nunca  puede  ser  cerrada,  pues- 
to que  después  det  primer  disparo  cada  sulda- 
do  hace  fuego  indistintamente  en  el  momento 
en  que  acaba  de  cargar. 

En  la  oportunidad  de  la  descarga  consisto 
mucho  el  éxito  de  ella,  y  asi  es;que  la  láciien 
prescribe  en  varios  casos  el  momento  m¡is  opor- 
tuno para  hacerla  en  los  combates  ;  do  eslo 
mismo  se  deduce  la  necesidad  de  que  la  des- 
carga cerrada  en  una  linea  sea  rápida  y  no  so 
retrase  tiro  alguno,  pues  de  aquel  modo  ,  ha- 
biendo escogido  el  gofo  e!  momento  critico  pa- 
ra causar  mas  aaño  al  enemigo,  lodos  los  liras 
causarán  álos  contrarios  el  máximum  de  ofensa, 
-  -  Ene!  fnego  contra  caballería,- y  en  los  cua- 
dros sobre  lodo,  se  hace  mas  precisa  la  igual- 
dad y  rapidez  de  la  descarga,  Cuando  una  ca- 
ballería carga  á  un  cuadro  para  romperle,  es 
útilísima  y  hasta  necesaria  esta  máxima  para 
destruir  y  desordenarlos  escuadrones  de  aque- 
lla. Elfuego  por  descargas  cerradas  reúne  ade- 
mas, sobre  el  graneado,  la  ventaja  de  que  este 
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produce  una  nube  perenne  de  humo  croe  impi- 
de ver  los  movimientos  del  enemigo ,  mientras 
qne  el  Immo  de  las  descargos  se  desvanece 
mas  pronto, 

No  obstante,  las  opiniones  sobre  esto  son 
tan  diversas  como  en  otros  muchos  puntos  del 
arfe  militar.  E!  docto  Lqnteretl,  dice,  hablando 
ríe  la  defensa  (le  los  cuadros  por  medio  de  las 
descargas,  que  el  mejor  medio  de  aguardar  á  la 
caballería  es  no  tirar,  cuidando  de  no  empezar 
el  Tncgo  hasta  que  ya  se  halle  tan  cerca  ,  que 
el  hombre  mas  turbado  y  torpe  no  pueda  errar 
su  lim;  entonces,  añade,  cada  infante  hiere  á 
un  ginele  ó  á  nn  caballo  ,  ó  tal  vez  á  los  dos, 
y  la  caballería  ,  considerablemente  reducida, 
se  ve  forzada  á  retirarse  para  evitar  su  total 
ruina.  Si,  por  el  contrario  ,  el  fuego  se  rompe 
demasiado  pronto  ,  será  de  poco  electo  ;  pues 
los  caballos  se  asustan  y  redoblan  su  impelu, 
el  humo  les  oculta  los  cuadros  y  llegan  casi 
sin  verlos  hasla  las  mismas  bayonetas. 

La  batalla  de  .lena  ofrece  nn  verdadero 
ejemplo  de  lo  qne  acabamos  de  decir,  ^'ey  for- 
mo dos  cuadros  con  dos  batallones  ,  uno  de 
granaderos  y  otro  de  cazadores  ,  para  resistir 
una  carga  de  los  coraceros-prusianos  ,  á  los 
cuales  no  había  podido  resistir  la  caballería 
ligera:  estos  cuadros  dejaron  aproximarse  has- 
ta veinte  pasos  á  la  caballería,  aterrorizada  ya 
con  el  aspecto  de  una  infantería  que  reservaba 
inmóvil  la  totalidad  de  sus  fuegos.  A  una  se- 
ñal de  ííey,  que  se  hallaba  dentro  de  uno  de  di- 
chos cuadros,  una  descarga  cerrada  cubrió  el 
terreno  de  muertos  y  heridos  ;  eslos  mismos 
batallones,  atacados  después  muchas  voces,  se 
mostraron  siempre  invencibles. 

La  memorable  jornada  de  Ileliópolis,  en 
Egipto,  viene  igualmente  á  demostrar  la  ven- 
laja  y  oportunidad  de  las  descargas.  El  20  de 
marzo  de  18.00,,  Eleoór  hizo  formar  cuatro 
cuadros  con  ¡3,000  hombres,  constituyendo  con 
los  cuatro  un  cuadro  general,  y  colocando  su 
escasa  caballería  y  artillería,  compuestas  de 
unos  2,000  hombres  ,  en  los  intervalos,  üa 
ejército  de  7,000  á  8,000  hombres,  casi  lodos 
de  caballería,  vino  á  estrellarse  ante  el  fuego 
de  eslos  cuadros  qne ,  haciendo  descargas  á 
quemaropa,  cubrieron  el  campo  de  cadáveres 
Enemigos  ,  haciendo  retroceder  á  los  demás, 
desordenarse  y  huir  al  desierto. 

Si  se  necesitaran  mas  ejemplos  citaríamos 
el  de  uno  de  los  batallones  de  conscriptos  que 
seguían  á  Napoleón  en  sus  últimas  campañas, 
y  el  cual ,  animado  por  sus  gefes  al  ver  arro- 
llada la  primera  y  segunda  linea  de  batalla,  y 
formando  el  cuadro  como  único  medio  de  re- 
sistir y  salvarse  ,  tuvo  bástanle  serenidad  para 
aguardar  impávido  sin  disparar  un  tiro  la  pro- 
ximidad de  ia  caballería  enemiga.  Aterrorizada 
cala  anle  la  imponente  actitud  de  una  tropa 
qne  aguardaba  impasible  el  momento  de  apro- 
vechar todos  sus  fuegos  ,  retrocedió  cerca. ya 
de  las  bayonetas  del  cuadro.  El  silencio  conti- 
nuado de  la  infantería,  aun  después  de  repeli- 


do el  primer  amago,  hizo  creer  á  los  coraceros 
enemigos  que  la  inmovilidad  del  cuadro  era 
hija  de  sn  falta  do  municiones,  pero  al  lanzar- 
se decididamente  por  tercera  vez,  una  descar- 
ga cerrada,  heeha  á  quince  pasos,  tendió  en  el 
campo  las  dos  terceras  partes  de  los  gineles, 
haciendo  dispersarse  á  los  demás.  Este  bata- 
llón qne  tan  bizarramente  salvó  los  restos  del 
ejército  francés,  aprendió  el  secreto  de  su. 
fuerza  y  se  cubrió  de  gloria  posteriormente  en 
cuanlas  acciones  se  les  presentaron  de  cruzar 
sus  bayonetas  con  las  del  enemigo. 

Creemos  haber  demostrado  patentemente 
con  estos  solos  ejemplos  la  utilidad  de  las  des- 
cargas cerradas  cuando  estas  se  saben  hacer 
en  tiempo  y  circunstancias  oportunas  ,  todo  lo 
cual  confirma  el  entendido  autor  Ginstiníant, 
diciendo  que  cree  evidentemente  probado  que 
una  descarga  cerrada  asusta  mas  á  los  caballos 
que  el  tiroteo  continuo  y  monótono  del  fuego 
graneado,  al  cual  concluyen  por  acostumbrar- 
se, siendo  esta  una  de  las  razones  en  que 
aquel  publicista  contemporáneo  funda  su  res- 
petable opinión. 

DESCARTES.  [Su,  sistema  filosófico.)  En  el 
siglo  XV  las  universidades  favorecían  poco  los 
progresos  de  la  fllosofia  y  de  las  bollas  artes,  y 
contribuían  tanto  menos  á los  de  la  teología,  del 
derecho,  y  de  la  medicina,  cuanto  que  no  eran 
como  en  la  edad  media  los  únicos  centros  del 
saber,  sino  escalones  necesarios  para  llegar  á 
las  profesiones  lucrativas,  Las  de  Inglaterra, 
al  menos,  ofrecían  con  ayuda  de  sus  ricas  do- 
taciones una  existencia  honrosa  á  gran  número 
de  personas  ,  viéndose  en  disposición  que 
asi  se  dedicaban  á  la  ciencia  con  tranqui- 
lidad. 

La  decadencia  de  la  escolástica,  es  decir, 
de  la  fllosofia  cristiana,  habia  dejado  en  las 
almas  un  gran  vacío  que  los  pensadores  trata- 
ban de-  llenar  combinando  antiguos  sistemas, 
con  los  que  producía  su  imaginación.  Su  pro- 
yecto parecia  tanto  mas  realizable,  cuauto  que 
la  reflexión  y  la  investigación  podian  proceder 
con  mas  seguridad  desde  que,  gracias  al  pro- 
testantismo, se  encontraba  la  filosofía  separa- 
da de  la  teología,  y  agrandado  el  dominio  de 
las  ciencias  naturales.  Estudiábase,  pues,  el 
sistema  de  los  conocimientos  en  su  conjunto  y 
en  sus  parles,  examinándole  no  soto  en  su  ob- 
jeto, sino  en  su  naturaleza  y  en  su  origen. 
Criando  se  habian  formado-de  esta  manera  un 
sistema,  la  razón  cantaba  victoria,  como  si  hu- 
biese" conseguido  demostrar  que  podía  bastarse 
a  si  misma.  Pero  desengañada  pronto  ,  debía 
sentir  su  impotencia,,  ya  que  no  confesarla. 

El  provenzal  Gassendi,  hombre  de  gran 
saber,  combatió  á  Aristóteles,  y  reprendió  á 
sus  sectarios  haber  convertido  la  filosofía  en 
un  arle  sofístico:  entró  en  el  camino  del  libre 
examen,  inlroduciendo  despnes  la  duda,  sobre 
el  mismo  objeto  de  la  ciencia;  atacó  ta.  autori- 
dad de  la  tísica,  de  la  metafísica,  de  la  moral, 
y  consideró  la  dialéctica  científica  como  inútil. 
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en  atención  á  que,  según  él,  bastaba  la  inteli- 
gencia natural.  Su  obra,  que  contiene  la  es- 
posieion  prolija  de  sus  doctrinas  sobre  la  ló- 
gica, ¡a  filosofía  y  la  moral,  no  se  publied  sino 
después  de  su  muerte.  La  filosofía,  según  Gas- 
sendi,  es  et  amor,  el  estudio  y  la  práctica  do  la 
sabiduría,  la  cual  es  la  disposición  moral  de 
juzgar  sanamente  las  cosas  y  de  conducirse 
bien  en  Ja  vida,  Después  da  haber  manifestado 
la  vanidad  déla  antigua  lógica,  da  un  tratado 
precedido  de  una  historia  de  aquella  ciencia, 
lo  cual  era  una  novedad;  y  enseña  que  para 
pensar  bien,  es  necesario  comprender  bien, 
concluir  y  coordinar  del  mismo  modo.  Toda 
idea  procede  de  los  sentidos,  de  donde  se  si- 
gne queja  inteligencia  consiste  en  la  percep- 
ción délos  liecbos  que  ofrece  la  esperioncia  y 
en  sn  comparación,  por  medio  déla  cual  se 
eleva  el  individuo  de  las  nociones  particulares 
álas  generales.  » 

Se  ocupa  mas  de  la  física,  criticando  seve- 
ramente la  de  Aristóteles,  sustituyéndole  la 
leería  de  Demócrito  sobre  los  átomos,  y  asi 
como  en  la  lógica  sacaba  las  ideas  de  los  sen- 
tidos, de  la  misma  manera  insinúa  que  toda 
fuerza  procede  de  la  materia.  Dios  crió  los 
átomos;  su  curso  basta  para  esplicar  los  fe- 
nómenos de  tal  manera,  que  estos  últimos 
pueden  todos  reducirse,  y  hasta  los  fenómenos 
fisiológicos,  álas  leyes  matemáticas.  Asegura 
que  Dios  no  puede  ser  concebido  sino  bajo  una 
furnia  sensible,- y  que  el  alma  es  una  atenua- 
ción que  hace  abstracción  de  la  materia,  Un  su 
consecuencia  escluye  la  metafísica.  En  la  mo- 
ral se  inclina  á  Epicuro,  asi  fué  que  produjo 
gran  alarma  por  la  defensa  que  emprendió  de 
aquel-filósofo,  en  la  que  reuniendo  gran  núme- 
ro de  pasases,  quiso  demostrar  quo  su  doctri- 
na babia  sido  alterada,  y  que  podía  reducirse  á 
itieas  eríslianas. 

flassendi  unia  de  esta  manera  á  sn  osadía 
dé  filósofo,  la  ortodoxia  del  sacerdote;  y  sea 
que  se  sacrificase  a  las  ideas  corrientes,  ó  que 
careciese  de  lógica,  mezclaba  á  su  sensualis- 
mo principios  espiritualistas.  Cree  necesaria  la 
inteligencia  para  conseguir  saber  las  cosas 
ocultas:  por  ejemplo,  no  vemos  los  poros  de  la 
piel,  la  traspiración,  sin  embargo,  nos  con- 
vence do  que  exíslen.  Incurre,  fines,  en  per- 
petuas contradicciones,  á  no  entenderse  en  un 
sentido  menos  lato  su  axioma  fundamental, 
aplicándole  tal  vez  á  imágenes  definidas,  que 
proceden  realmente  de  los  sentidos,  y  cuya 
presencia  es  necesaria  para  que  el  tálenlo  ejer- 
za algunas  de  sus  facultades.  Asi  es  que  ad- 
mite un  Dios  y  un  alma,  según  la  razón,  co- 
mo también  una  moral  cristiana,  cosas  que  sin 
embargo,  no  podiau  unirse  á  la  teoría  general 
de  los  sentidos,  de  la  cual  los  hace  depender. 
De  esta  mezcla  de  fé  y  libertad  nació  un  semi- 
esceplícismo  particular.  Miraba  como  cierto  lo 
que  le  parecía  evidente,  y  de  allí  vino  lo  qtie 
sentó  antea  de  las  hipótesis  combatidas  por  la 
esperiencia,  y  empleó  cotí  un  arle  particular  la 


sátira  y  la  irania,  contra  el  dogmatismo  y  el 
entusiasmo, 

Amigo  dereyresc,  dellobbes,  Campanella, 
Képler,  Mersenna  y  Pascal,  supo  mucho.  De- 
batió^ con  el  célebre  módico  Van-Ilelmont  la 
cuestión  de  sí  era  nías  natural  al  hombre  vivir 
de  carnes  ó  frutas.  Cuando  aparecieron  los 
cuatro  solos  en  Roma  en  1G29,  refaló  las  su- 
persticiones de  la  astrologia,  que  le  habían  se- 
ducido en  sn  juventud,  y  demostróque  este  fe- 
nómeno es  producido  por  la  refracción  de  los 
rayos  dei  sol  á  través  délos  vapores.  Observó 
en  lfi;íl  el  curso  de  Mercurio  bajo  e!  So!,  (¡no 
Képler  había  anunciado,  y  su  conjunción  coa 
Venns.  Apoyó  el  sistema  deCopérnico  aplicán- 
dole latcoria  do  la  caida  de  los  cuerpos  gra- 
ves. Gassondi  tuvo  mucho  talento  natural,  Hin- 
cho estudio,  y  unaesposicion  clara  y  bien  or- 
denada. Al  morir  esclamó:  itle  aquí  lo  que  es 
la  vida  del  hombre! 

Sentados  estos  precedentes  necesarios  pa- 
ra comprender  la  allurár  á  que  se  hallaba  la 
ciencia  filosófica  cuando  apareció  Desliarles, 
nos  ocuparemos  déla  revolución  que  éste  hizo, 
á  partir  de.su  época,  que  sucedió  á  la  de  Gus- 
sendi. 

Renato  Descartes,  que  nació  en  T tirona 
en  159G,  no  edificó  con  arreglo  á  los  antiguos 
sistemas,  sino  por  un  método  nuevo.  Educado 
por  los  jesuítas,  entregado  después  á  los  es- 
tudios, sin  órden,  sin  critica,  siu  objeto,  no  pu- 
do llegar  á  un  complelo  esclarecimiento  de  la 
verdad.  Fué  militar,  viajó;  pero  en  los  momen- 
tos do  descanso  volvía  á  las  dudas,  por  mas 
que  buscaba  por  si  mismo  la  verdad,  dejando 
aparte  todos  los  juicios  que  no  habia  formado 
por  sí  mismo.  La  geometría,  que  no  aclmile 
sino  verdades  demostradas,  y  que  procede  do 
lo  simple  á  lo  compuesto,  le  pareció  el  método 
por  cscelencia;  observando  después  que  las 
matemáticas,  aunque  distintas  en  su  objelo, 
traían  siempre  de  ?u  relación  con  ta  cantidad, 
llegó,  como  por  casualidad,  como  decía,  á  un 
descubrimiento  insigne,  al  medio  de  espresar 
algebraicamente  las  curvas  geométricas. 

Pero  considerémoslo  como  metafísico.  La 
ciencia  humana  debe  Ser  el  esfuerzo  que  la  ra- 
zón hace  para  deducir  las  causas  primeras  de 
las  reglas  do  conduela  aplicables  á  los  hom- 
bres y  á  las  cosas;  pero  en  lugar  do  la  razoit 
no  se  daba  culto  sino  á  principios  fundados  en 
una  tradición  ciega,  y  por  consiguiente  fasci- 
nadores é  inútiles.  La  sociedad  es  obstinada 
en  sus  juicios;  las  opiniones  luchan  enlrc 
si  mismas  en  la  filosofía,  asemejándose  á  edi- 
ficios construidos  por  sucesivos  arquitectos  y 
con  distinto  plan,  (¡onviene,  pues,  destruir  ¡' 
renovar  el  fondo  llenando  el  edificio  de  los  co- 
nocimienlos  ¡súmanos,  no  aceptando  para  esto 
otras  ideas  que  las  propias  después  de  bien 
examinadas. 

Montaigne  en  el  capitulo  30  de  sus  A'u.w- 
yos,  hablando  de  la  instrucción  délos  üiñoi, 
ilicc:  «que es  necesario  pasarlo  lodo  por  el  lll* 
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tro,  y  no  admitir  nada  por  autoridad  ni  creen- 
cia'» y  Biicon,  «que  no  queda  mas  que  tina  so- 
l-i  labia  de  salvación:  reconstruir  enlerumonle 
Ja  mleligencia  humana,  aholir  todas  las  nocio- 
nes recibidas,  y  prescindir  cíe  las  teorías  para 
aplicar  el  talento  virgen  y  semejante  á  una  ta- 
nta rasa,  al  estudio  do  toda  cosa  lomada  desde 
su  principio.» 

Descartes  recogió  estas  palabras,  y  en  las 
cien  páginas  de  su  Método  renovó  las  escue- 
las. Nada  es,  según jél,  verdadero  mas  que 
lo  que  por  tal  liene  la  conciencia- de  una  evi- 
dencia interior,  ó  cuaudo-la  mente  adquiere 
una  certidumbre  precisa  é  indubitable.  Es  nc- 
cesarjo  venir  de  lo  simple  ó  compuesto  que  se 
comprende  inmediatamente,  alo  difícil  y  oscu- 
ro, recoger  y  distinguir  los  medios  que  condu- 
cen á  la  verdad,  poniendo  en" balanza  las  difi- 
cultades para  superarlas,  no  admitir  una  sen- 
tencia sin  razón  suficiente,  ni  reputar  una  co- 
sa verdadera  solo  porqtie  otro  la  crea  tal. 

Si  hubiera  entendido  y  aplicado  osada- 
mente sus  axiomas,  no  hubiera  tenido  el  pen- 
samiento por  el  conocimiento,  y  querido  llegar 
á  la  ciencia  con  ayuda  de  la  duda,  do  la  que 
hacia  la  condición  preliminar  de  toda  filosofía; 
pero  su  misma  duda  le  dió.  la  convicción  de  su 
propia  actividad,  y  la  de  la  percepción  de  las 
imágenes.  Si  dudo,  decia,  es  porque  pienso; 
si  pienso,  existo  [cogito  ergo  sumí.  Asi  encon- 
tró el  hecho  mas|general  de  la  ciencia  humana, 
y  le  lomó  por  base. 

Una  vez  asegurado  de  su  propia  existencia, 
paede  estarlo  también  de  las  cosas  qno  le  ro- 
dean. ¿V  hay  alguna  idea  que  la  imaginación 
pueda  concebir  sin  que  el  objeto  exista?  Sin 
duda.  Muchas  veces  en  la  aplicación  puede in- 
currirse  en  errores,  ¿cuál  es,  pues,  la  causa  de 
los  errores?  la  inteligencia  ó  la  voluntad.  No 
será  la  primera,  porque  engendra  las  ideas  y 
ninguna  podrá  ser  falsa,  de  otra  manera  no 
encerrarla  en  si  masque  loque  comprende. 
Queda  la  voluntad,  que  afirma  una  cosa  que  no 
está  contenida  en  las  ideas.  Bastará,  puos.cn 
los  juicios  contener  la  voluntad  en  los  limites 
de  la  inteligencia. 

De  esta  manera,  mediante  la  duda  metódi- 
ca, Descartes  encuentra  los  fundamentos  de  la 
certidumbre  humana.  Después  do  haber  empe- 
zado por  dudar  de  todo,  concluye  por  creer 
que  lodo  lo  ha  demostrado,  y  que  ha  ensancha- 
do la  esfera  de  los  conocimientos.  El  hombre 
no  encuentra  en  su  conciencia  mas  que  las 
ideas  de  pensamiento  y  estension;  y  como  di- 
fieren esencialmente  las  cosas  que  tienen  por 
atributo  fundamental  el  pensamiento,  difieren 
también  las  que  tienen  por  atributo  la  es- 
tension. Resaltando,  pues ,  dos  clases  de  se- 
res ,  la  filosofía  se  encuentra  dividida  en 
dos  partes.  La  primera  trata  de  Dios  y  del 
hombre  eomo  ser  que  piensa;  la  .inteligen- 
cia del  último  es  inlinita,  y  por  lauto  com- 
prende la  idea  de  lo  infinito,  de  donde  se  sigue 
que  esta  idea  no  puede  ser  masque  innata.  La 


existencia  del  espacio  no  prueba  mas  sino  que 
los  cuerpos  existen:  esta  prueba  resulla  de 
que  nos  inclinamos  á  creer  en  las  sensaciones, 
de  manera  que  el  Autor  de  la  naturaleza  nos 
hubiera  engañado  poniendo  en  nosotros  esta 
inclinación  si  era  engañosa.  La  certeza  del  no 
yo  se  funda,  pues,  únicamente  en  la  veracidad 
de  Dios. 

Asi  Descartes  sienta  desde  luego  sa  crite- 
rio de  la  certidumbre  en  la  percepción  clara, 
es  decir,  en  el  conocimieoto'nalural  y  directo. 
Además,  como  supone  la  posibilidad  del  error, 
recurre  á  la  existencia  de  Dios,  y  concluye  que 
no  podría  ser  falso  este  conocimiento  emanan- 
do de  él.  Circulo  vicioso,  inevitable  ,  ateudido 
á  que  no  admile  mas  que  la  percepción  ob- 
jetiva. 

Era  una  cosa  demasiado  atrevida  tomar  de 
ta  ignorancia  el  punto  de  partida;  establecer  . 
algunas  reglas  para  razonar  conforme  a  ellas, 
dudar  sistemáticamente,  no  para  negar  como 
los  pirrónicos,  sino  para  sustituir  ideas  ciertas 
á  ideas  vagas,  y  reducir  la  filosofía  al  estado 
de  ciencia  evidente. 

Asi  como  se  distingue  en1  los  talentos  el 
pensamiento,  su  esencia  y  la  voluntad,  que  es 
como  su  movimiento,  del  mismo  modo  se  dis- 
tingue en  los  cuerpos  la  estension  que  es  su 
esencia,  y  el  movimiento  que  en  ella  se  pro- 
duce. En  su  consecuencia,  es  la  filosofía  la  teo- 
ría de  las  propiedades  inmutables  del  espacio, 
ó  de  las  propiedades  variables  que  dependen 
del  movimiento:  asi  ejs  une  los  fenómenos  ma- 
teriales seesplican  ¿or  í.»  mecánica. 

En  los  fenómenos  del  mundo  inorgánico, 
comenzando  desde  la  primera  impulsion#dada 
por  Dios  á  la  materia,  no  deben  buscarse'eau— 
sas  finales  que  superiores  á  nuestra  limitada 
inteligencia  distraen  la  atención  de  las  que 
obran  para  (¡jarla  en  las  causas  ocultas.  La 
idea  del  espacio  es  una  modificación  de  la  de 
la  eslension;  ahora  bien,  siendo  la  estension  la 
esencia  de  los  cuerpos,  no  puede  haber  espa- 
cio donde  no  hay  cuerpo;  el  vacio  es,  pues, 
imposible.  Si  todo  cuerpo  liene  estension,  no 
los  habrá  indivisibles,  ni  la  divisibilidad  ten- 
Irá  limites  ni  la  estension,  pues  que  de  otra  ma- 
nera se  hallaría  el  vacio  mas  allá  del  mundo. 

Aplicando  la  filosofía  mecánica  á  los  seres 
organizados,  se  halla  que  los  animales  no  son 
mas  que  autómatas. 

Tudos  los  fenómenos  de  la  vida  orgánica  de 
los  animales  y  vegetales,  se  esplicau  por  las 
leyes  generales  de  la  mecánica. 

Los  dos  elementos  del  pensamiento  y  de  la 
estension.  engendraban  dos  seres,  de  -hechos 
distintos,  no  dejando  asi  duda  sóbrela  influen- 
cia del  alma  sobre  el  cuerpo. 

Por  esto  aislaba  enteramente  Descartes  las 
ciencias  espirituales  de  las  físicas;  pero  por 
la  teoría  de  las  ideas  innatas  contrastaba  con 
el  sensualismo  de  los  sectarios  do  Bacon,  al 
mismo  tiempo  que  fijaba,  sobre  los  fenóme- 
nos interiores  la  tensión  que  el  filósofo  in- 
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glés  habia  limitado  á  los  esleriores.  Introdu- 
jo trés  verdades  en  la  filosofía:  la  evidencia  co- 
mo señal  única  é  inefable  de  la  soberanía  de  la  - 
razón;  la  distinción  clara  entre  los  fenómenos 
del  espirilu  y  los  del  cuerpo,  y  la  existencia 
de  otras  ideas  independientemente  de  las  que 
nacen  de  los  sentidos.  Oponía,  pues  un  dique 
á  la  irrupción  del  escepticismo. 

La  fórmula  de  Desearles  da  á  la  ciencia  el 
conocimiento  inmediato  del  yo  como  ser  ra- 
.ckroal,  y  presentando  el  pensamiento  verda- 
dero pero  incompleto  como  el  únieo  atributo 
del  bombre  concebido  direclamenle  por  la  con- 
ciencia, deja  á  la  filosofía  estraviarse  en  la  in- 
dagación de  ias  causas,  y  la  conduce  á  doc- 
trinas materialistas. 

El  principio  de  Descartes  parece  muy  cla- 
ro, y  sin  embargo  considerándole  bien,  es  un 
silogismo  cuya  mayor  universal  do  que  piensa, 
existe)  no  está  probada.  Asi  es,  que  toma  su 
punto  de  partida  tíe  una  proposición  particular, 
y  supone  la  existencia,  idea  de  ¡a  que  precisa- 
mente debia  dar  razón.  Supone  el  yo  sustancial, 
y  el  uso  de-  la  memoria,  indispensable  para 
formar  el  silogismo  antes  de  haber  establecido 
que  existe  realmente.  Cuando  so  le  hizo  el  car- 
go de  que  le  quedaba  que  demostrar  la  idea  de 
la  existencia,  conlesló  nu  haber  querido  anun- 
ciar una  cosa  enconlrada  con  ayuda  del  razo- 
namiento, sino  una  verdad  percibida  de  un 
modo  inmediato.  En  suma,  para  él  no  existía 
distinción  entre  la  percepción  sensitiva  del  yo 
y  la  intelectiva,  la  una  inmediata  y  simple, 
mediata  y  complexa  la  olra,  y  suponía  la  idea 
general  de  existencia,  que  era  precisamente  el 
objeto  do  la  indagación. 

los  libres  pensadores  del  siglo  XVI,  dice 
Cousiu,  no  eran  mas  que  revolucionarios.  Des- 
cartes fué  ademas  legislador;  penetrando  en 
los  ánimos  su  sistema,  les  sacó  de  su  abati- 
miento, y  reanimó  la  confianza  de  la  razón  cu 
si  misma,  sin  inspirarla  una  presunción  peli- 
grosa. Secundada  por  la-perseouciou,  produjo 
la  filosofía  súbita  y  robusta  del  siglo  XVII,  que 
fué  libre  y  reservada,  fiel  á  la  razón,  y  respe- 
tuosa con  la  fé. 

No  nos  asociamos  sino  con  reserva  á  esie 
elogio,  pero  es  cierto  que  Descartes,  mas  que 
liacon,  determinó  un  cambio  en  la  filosofía. 
Si  no  proclamó  un  nuevo  organum,  díú  el 
ejemplo  sentando  una  hipótesis,  definiéndola; 
y  poniéndola  en  planta  escluyó  las  ciencias 
vivas  del  silogismo,  y  manifestó  que  la  mayor 
parle  de  las  cuestiones  se  reducían  á  vana  pa- 
labrería; se  paso,  pues,  en  guardia  contra  los 
Equívocos,  estudió  profundamente  las  relacio- 
nes de  las  palabras  con  los  actos  mentales,  y 
creó  la  gran  hipótesis  del  universo  movido  por 
fuerzas  mecánicas.  A  diferencia,  pues,  del  can- 
ciller de  Inglaterra,  proveyó  á  las  aplicacio- 
nes, acostumbró  á  la  mente  á  confiar  en  sus 
propias  fuerzas,  á  no  referirse  á  la  autoridad, 
y  á  meditar  por  si  misma,  medio  de  descubrir 
verdades  nuevas,  Y  las  descubrió:  aspirando 


también  á  la  originalidad,  multiplicó  los  des- 
cubrimientos, por  lo  que  fué  acusado  de  pía— 
-glo,  no  habiendo  hecho  mas  que  hallar  lo  que 
oíros  habían  encontrado  antes  que  é!. 
-  Su  argumento  de  la  existencia  de  Dios  rué 
inventado  por  San  Anselmo,  combatido  en  su 
aparición  por  Gonilon,  y  refutado  por  Santo  lo- 
mas. Vuelto  aponer  er.  práctica  por  Descartes, 
encontró  opositores  en  Gassendi,  cu  Locke,  en 
les  enciclopcdíslas,  y  en  nuestros  días  en  Jeid, 
Ipaffory,  Remusat  y  los  domas  racionalistas, 
ademas  de  Kan!,  que  desencadena  contra  él 
toda  su  dialéctica.  Fué,  por  el  contrario,  aplau- 
dido por  Malebranehe  y  Leibnitz  como  base 
científica. 

Los  escolásticos  adoptanla  duda,  y  la  sos- 
tiene Santo  Tomás.  Bruno  y  Ramus  habían 
comenzado  la  revolución  filosófica  de  Desear- 
tes.  La  fisiología  animal  y  vegetal  ha  manifes- 
tado la  imposibilidad  de  reducir  la  vida  orgá- 
nica á  leyes  mecánicas;  yTíewton  se  ha  encar- 
gado de  desacreditar  la  teoría  de  los  tor- 
bellinos. 

En  lodo  lo  que  está  sujeto  á  cálculo  y  me- 
dida manifestó  Descartes  un  verdadero  poder. 
Su  misma  teoría  de  los  torbellinos  tiene  el 
mérito  d,e  haber  demostradoque  los  fenómenos 
celestes  deben  ser  esplieados  por  la  aplicación 
rigorosa  de  ciertos  principios  déla  mecánica. 
Sino  encontróla  verdad,  proporcionó  al  menos 
el  mélodo  para  hallarla,  por  lo  que  algunos 
titulan  su  sistema  laantecámara  de  lavnnlad; 
fuera  de  este  órden  positivo,  no  se  sujetó  des- 
graciadamente á  las  reglas  que  proclamaba, 
Geómetra  como  era,  no  compuso  mas  que  no- 
velas, y  edilicando  sin  materiales,  lanzó  una 
mezcla  de  proposiciones  atrevidas,  de  conse- 
cuencias sin  premisas,  de  suposiciones  sin  ba- 
se. Se  engañó  pretendiendo  fuese  necesaria 
la  evidencia  para  demostrar  la  existencia  de 
Dios,  al  paso  que  se  la  negaba  al  mundo  esle- 
i'iór;  y  confundiendo  ia  Voluntad  con  la  inteli- 
gencia, la  resolución  con  el  juicio,  sentó  una 
teoría  falsa  en  cnanto  á  la  vida  de  los  anima- 
les, y  el  principio  inexacto  de  pasividad  de  bis 
sustancias  creadas.  Deeslas  conclusiones  de- 
bía venir  á  parar  en  el  desprecio  que  manifes- 
taba de  la-bisloria  por  dominar  en  ella  la  aa-  ( 
lóridad;  y  en  su  pretcnsión  de  trastornar  el 
edificio  de  las  ciencias  rompiendo  con  la  tra- 
dición, fuente  de  todo  progreso, 

Es  ciei'íauieulc  una  estremada  arrogancia 
renegar  de  la  obra  de  largos  siglos,  y  creerse 
capaz  de  edificar  una  filosofía,  Desdeñando 
Desearles  iodo  lo  que  no  es  razón  individual 
é  infalibilidad  geométrica,  encuentra  la  cien- 
cia en  el  estudio  de  las  facultades  intelectua- 
les. Se  abandona  á  la  preocupación  de  que  el 
principio  de  la  ciencia  debe  ser  único;  y  aun- 
que sea  prodigioso  que  un' hombre  baya  podi- 
do hacer  ¡antas,  cosas,  no  evita  los  mas  graves 
errores  sino  gracias  á  aquellos  de  que  re- 
negaba. 

La  gran  reputación  de  sabiduría  que  disfru" 
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taba  Desearles  hizo  admirar  su  sistema  atrevi- 
do, y  conociendo  el  mundo,  y  sabiendo  mante- 
nerse á  la  capa,  y  aislar  su  revolución  de  las 
resoluciones  religiosas  y  políticas  de  la  época, 
no  le  combatieron  incrédulos.  Dedico  sus 
meditaciones  á  la  Sorbona,  que  por  el  órgano 
del  mas  joven  y  del  mas  ilustre  de  sus  miem- 
bros, AntoniuArnaldo,  las  declaró  inofensivas 
y  útiles  á  la  religión.  Aduló  á  los  jesuilas,  y 
ajienas  fué  condenado  Galileo,  suspendió  su 
demostración  matemática  del  movimiento  de  la 
lierra.  Aceptó  una  pensión  de  Ríchelieu,  que 
no  cobró,  y  enseñó  la  filosofía  á  una  reina. 

Todo  esto  le  sirvió  de  egida.  Durante  aquel 
tiempo  su  innovación  filosófica  se  estendia,  y 
todos  los  pensadores  se  liacian  cartesianos, 
entre  ellos  Bossuet,  Fenelon,  los  solitarios  de 
Puerto  Ileal,  las  congregaciones  profesoras, 
sobre  todo  la  del  Oratorio,  y  basta  la  compa- 
ñía de  Jesús. 

l'ero  desenvolviendo  su  doctrina,  los  dis- 
cípulos de  Descartes  manifestaron  sus  vicios; 
y  el  puuleisla  lispinosa,  el  epicuro  Gassendi  y 
el  impío  Ifubbes  protestaron  que  no  hacian  otra 
cosa  que  reducir  las  doctrinas  del  maestro  á 
una  forma  mas  precisa.  En  Holanda  los  arme- 
nianos  sacaban  partido  de  ellas  para  el  libre 
esámen  de  la  religión,  sosteniendo  que  !a  ver- 
dad de  las  Sagradas  Escrituras  debia  probarse 
con  el  auxilio  de  la  razón.  Entonces  se  hizo 
sospechoso  Desearles.  Todo  el  mirado  se  de- 
claro en  su  contra;  teólogos,  filósofos,  físicos, 
hombres  de  estado;  las  universidades  le  Ini- 
cia n  un  cargo  por  su  aversión  á  Aristóteles; 
los  jesuítas  se  recelaban  viéndole  sostenido 
por  algunos  jansenistas;  los  protestantes  lo 
negaban  la  tolerancia  que  habían  obtenido 
de  los  católicos,  y  Gilberto  Voet,  teólogo  de 
la  universidad  de  Ulrecht,  pretendía  con  una 
violencia  fanática  que  su  demostración  de  la 
existencia  de  Dios  no  era  otra  cosa  que  el 
ateísmo  disfrazado,  dando  margen  á  una  lucha 
encarnizada,  que  á  duras  penas  logró  apaci- 
guar el  principe  de  Orange. 

Las  obras  de  Descartes,  denunciadas  á  Ro- 
ma, fueron  puestas  en  el  Indice  hasta  su  cor- 
rección, es  decir,  para  siempre,  en  atención  á 
que  había  muerto  su  autor.  Cuando  en  IGG7 
fueron  trasladados  sus  restos  deSnecia  á  Fran- 
cia, se  prohibió  al  canciller  de  la  universidad 
de  l'arls  pronunciar  el  elogio  que  había  prepa- 
rado: y  el  parlamento,  áinsligacion  de  la  Sor- 
bona, estuvo  á  punto  de  prohibir  la  enseñan- 
za_  do  la  filosofía  cartesiana  sosteniendo  la  de 
Aristóteles,  pero  se  detuvo  á  tiempo  un  golpe 
de  Estado  tan  contrario  al  progreso  y  á  la  po- 
lítica. So  obstante,  los  jesuítas  consiguieron 
que  el  rey  sometiese  el  asunto  al  consejo  de 
Estado,  que  prohibió  la  enseñanza  al  cartesia- 
nismo en  la  universidad  de  Taris.  Los  padres 
del  Oratorio,  que  se  hablan  opuesto  á  esta  me- 
dida, se  vieron  obligados  á  suscribir  un  acta 
de  sumisión,  en  la  que  entre  otras  cosas  se 
dice:  »En  la  física  no  hay  que  separarse  de  los 
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principios;  de  Aristóteles  y  adherirse  á  los  nne" 
vos  do  Descartes,  cuya  enseñanza  ha  tenido  el 
rey  buenas  razones  para  prohibir.  Debe  decir- 
se: U?  que  en  todo  cuerpo  material  hay  una 
fornia  sustancial  realmente  distinta  de  lá  ma- 
teria: 2."  que  hay  accidentes  que  pueden  ser 
sobrenaturales:  %¡"  que  el  alma  está  presente 
y  unida  á  todo  el  cuerpo  y  á  cada  una  de  sus 
partes:  4."  que  la  idea  y  el  conocimiento  no 
forman  la  eseucia  del  alma  racional:  que  no 
es  repugnante  creer  que  Dios  puede  producir 
varios  mundos  ai  mismo  tiempo;  y  que  no  es 
imposible  el  vacio.» 

Los  peripatéticos  pudieron,  pues,  lisonjear- 
se aun  de  que  la  fama  de  Bacon  y  Descartes 
seria  pasagera.  l'ero  se  habia  impreso  el  mo- 
vimiento, la  autoridad  habia  cedido  el  puesto 
á  la  . razón,  y  se  iba  pensando  con  libertad. 
Debia,  pues,  esperarse  que  surgiría  otro  filóso- 
fo, que  adelantando  mas  derrocase  la  filosofía 
de  "que  la  de  .Desearles  se  derivaba.  El  libre 
examen  cobró  osadía  hasta  en  las  discusiones 
suscitadas  por  la  nueva  doctrina;  y  Malebran- 
che  y  Espinosa,  de  quienes  seria  prolijo  ha- 
blar en  esta  ocasión,  hicieron  olvidar  con  el 
suyo  el  sistema  filosófico  de  Descartes. 

DESCENDIENTE.  (Legislación.)  De  descende- 
ré, descender,  por  oposición  á  la  palabra  as- 
cenderé, subir,  que  hadado  la  espresion'de 
ascendientes.  Las  palabras  descendientes  y  as- 
cendientes, son  en  efecto  correlativas,  y  se 
aplican  por  metáfora  á  las  genealogías  que  se 
acostumbran  á  establecer  para  figurar  el  cua- 
dro de  todos  los  individuos  que  componen  una 
familia.  Unas  veces  se  compara  una  familia  á 
un  árbol  con  ramas  que  salen  de  un'  mismo 
tronco,  y  este  es  el  árbol  genealógico,  y  otras 
se  le  compara  con  una  escala,  que  se  divide 
en  escalones  que  se  suben  ó  bajan  para  ir  des- 
de un  miembro  de  la  familia  al  otro,  y  otras 
por  último,  se  supone  que  forma  muchas  fi- 
líeos, cuyos  grados  es  preciso  recorrer  igual- 
mente, bien  sea  subiendo  desde  los  hijos  á  sus 
abuelos,  bien  bajando  del  padre  á  los  hijos,  y 
de  ahí  la  aplicación  de  las  palabras  descen- 
dientes y  ascendientes  á  los  miembros  de  una 
misma  familia.  La  acepción  rigurosa  de  estas 
palabras  se  aplica  en  derecho  á  la  linea  recta, 
y  no  debemos  considerar  bien  sea  á  la  descen- 
dencia ó  á  la  ascendencia,  sino  relativamente 
á  una  genealogía  que  se  sigue  sin  interrupción 
durante  todo  el  curso  de  los  siglos  de  padres  á 
hijos;  sin  embargo,  algunas  veces  se  aplica 
también  á  las  lineas  colaterales  para  espresar 
que  se  traía  do  parienles  colocados  en  el  árbol 
genealógico  encima  ó  debajo  de  la  persona  á 
que  se  refiere;  pero  entonces  estas  palabras  se 
apartan  de  su  verdadero  sentido,  porque  en  la 
legislación  no  se  conocen  ascendientes  ni  des- 
cendientes colaterales;  en  el  sentido  legal  los 
descendientes  salen  siempre  en  linea  recta  de 
un  padre  común  y  los  ascendientes,  forman  esa 
série  de  progenitores  en  linea  recta  que  se  lian 
sucedido  en,  el  orden  délos  tiempos,  y  consii- 
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luyen  los  unos  con  respecto  álos  oíros  unaca- 
dena  no  interrumpida  de  ascendientes  y  de 
descendientes,  según  se  quiera  considerarlos  á 
cada  uno  en  particular.  Los  descendientes  y 
los  ascendientes  forman  la  verdadera  familia 
natural;  asi  es  que  el  vinculo  civil  que  existe 
entre  eilos  es  mucho  mas  estrecho  que  cuando 
se  trata  de  los  colaterales;  entre  ellos  se  con- 
serva lambien  esa  serie  de  obligaciones  natu- 
rales que  ninguna  legislación  puede- descono- 
cer: autoridad  de  los  padres  sobre  los  hijos 
(Fe'ase  patria  potestad].;  deber  cierno  de  obe- 
diencia y  de  respelo ,  pueslo  á.  los  bijos  para 
con  su.  padre;  necesidad  para  el  padre  de  con- 
siderar á.sus  hijos  como  co-propietarios  para 
una  parte  y  porción  de  lodos  '  los  bienes  cuya 
propiedad  les  asegura  la  ley  civil,  ora  llamán- 
dolos á  participar  de  ellos  en  vida  suya,  y  por 
medio  de  una  educación  conforme  á  su  estado, 
por  una  colocación  o  por  una  dolé,  ora  asegu- 
rándoles después  de  su  muerte  una  reserva  le- 
gal de  quejamás  pueden  serprivados;  y  obli- 
gación para  los  hijos  de  parlir  también  con  su 
padre  en  caso  de  necesidad  la  fortuna  que  pue- 
den haber  adquirido,  darle  alimento,  si  es  po- 
bre, y  dejarle  después  de  su  muerte,  si  no  lie-' 
«en  hijos,  todas»  hacienda,  escoplo  ¡a  tercera 
parle,  que  es  la  única  de  que  pueden  disponer 
del  modo  que  les  parezca,  trasmitiéndole  tam- 
bién todos  sus  bienes  por  el  hecho  de  morir  sin 
testamento  y  sin  descendencia.  Pero  en  cam- 
bio de  esta  obligación,  tienen  los  descendien- 
tes el  derecho  de  ser  nombrados  herederos  de 
todos  los  bienes  desús  ascendientes,  escepto 
la  quinta  parte,  que  es  la  única  de  que  estos 
pueden  disponer  libremente  á  favor  de  quien 
les  parezca;  y  son  llamados  igualmente  ;i  la 
sucesión  intestada  de  dichos"  asceudienles, 
cualquiera  que  sea  el  grado  en  que  estén,  con 
tal  de  que  entre  ellos  y  el  difunto  no  medie 
olra  persona,  con  la  diferencia  de  que  los  del 
primer  grado,  que  son  los  hijos,  suceden  por 
cabezas,  esto  es,  por  su  propia  persona,  y  los 
de  los  grados  ulteriores,  que  son  los  nietos, 
biznietos,  etc.,  suceden  por  estirpes  o  troncos, 
esto  es,  representando  á  tos  padres  que  ya  hu- 
bieren fallecido. 

En  lenguaje  usual  la  palabra  rfecen clien- 
tes se  toma  en  una  aceptación  mas  lala,  pues 
no  corresponde  ya  solamente  á  la  esprnsion  de 
ascendientes,  que  conserva  siempre  sn  signi- 
ficación legal,  sino  que  llega  á  ser  el  correlati- 
vo de  la  palabra  antepasados,  y  .se  aplica  como 
ella  á  todas  las  generaciones  que  se  refieren  á 
un  mismo  pueblo.  Entonces  se  considera  á  toda 
una  nación  como  si  no  formase  mas  que 
una  sola  y  misma  familia,  en  , la  que  todos  los 
hombres  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las 
épocas  esíán  unidos  por  un  mismo  lazo  de  pa- 
rentesco; la  gloria  de  todos  nuestros  antepasa- 
dos es  im  patrimonio  nacional  que  debemos 
trasmitir  intacto  á  nuestros  descendientes. 

DESCIFRADOR,  (arte  del)  Consiste  el  arle 
de  descifrar  en  traducir  las  correspondencias 


secretas  para  las  cuales  se  emplean  caracteres 
particulares,  á  finde  ocultar  susentido  álos  que 
desconocen  su  clave.  En  algunas  embajadas  y 
ministerios  se  utilizan  los  servicios  de  los  des- 
cifradores, si  bien  nosnelen  ser'muy  comunes 
los  hombres  dotados  del  ingenio  y  de  la  pa- 
ciencia necesarios  para  desentrañar  la  clave 
de  un  escrito  cifrado  con  alguna  complicación. 
Necesitase  para  saber  descifrar  cierta  perseve- 
rancia unida  á  una  sagacidad  eslraOrdinaria  y 
un  conocimiento  de  la  índole  de  diferentes 
idiomas,  asi  como  de  los  distintos  modos  de 
cifrar  usados  hasta  el  dia.  No  es  posible  indi- 
car regla  alguna  absoluta,  el  descifrador  ha  de 
tener  cualidades  y  disposiciones  especiales  pa- 
ra crear,  según  las  circunstancias,  todos  Iris 
recursos,  que  conduzcan  al  descubrimiento  do 
la  verdad.  No  podemos  hacer  otra  cosa  que 
señalar  el  camino,  y  hacer  ver  por  medio  de 
ejemplos  cuan  fácil  es  en  algunos  casos  desci- 
frar una  comunicación  secreta  y  cuales  son 
los  medios  do  que  puedo  echarse  mano,  sin 
que  pretendamos  agotarlos  todos..  El  buen 
éxito  para  el  descifradores  cuestión  de  tiempo 
y  de  paciencia,  y  hombres  hay  á  quienes  na 
se  resisten  las  escrituras  eu  cifras  muy  com- 
plicadas, porque  tienen  la  perseverancia  den» 
desmayar  nunca  por  inútiles  que  se' presenten 
los  esfuerzos  al  principio.  Debe  lenerse  pre- 
sente que  una  sola  circunstancia,  el  descu- 
brimiento de  la  clave  de  un  solo  signo,  basta 
muchas  veces  para  acabar  de,  descubrirla  toda 
ella  con  facilidad.  En  los  problemas  cuya  reso- 
lución ha  de  encontrar  el  descifrador,  delíeti 
existir  por  necesidad  los  dalos,  puesto  qno 
hay  una  cosa  real  disfrazada  con  cifras  con- 
venidas de  antemanó.  En  la  investigación  di 
esos  datos,  de  uno  ó  dos  de  ellos  tan  solo, 
consisle  lodo  el  trabajo  del  que  está  dolado  ile 
la  suficiente  paciencia  para  desentrañar  cifras, 

Preliminares. 

I."  El  descifrador  antes  de  entregarse  á 
investigaciones ,  debe  tener  el  ánimo  libre 
de  preocupaciones  estrañas  y  .hallarse  en  dis- 
posición devolver  á  comenzar  el  trabajo  vein- 
te veces  si  se  equivoca  veinte  veces,  i.''  Si 
le  es  posible,  se  proveerá  de  los  documentos 
que  puedan  revelarle  algo,  como  el  nombre 
probable  de  la  persona  que  escribe,  el  de  aque- 
lla .á  quien  se  escribe,  el  de  la  ciudad  á  dmiilo 
se  envia  el  despacho  y  el  de  aquella  doiJe 
donde  se  remite;  la  fecha,  el  objeto  de  la  car- 
ta, ta  fórmula  usada  en  el  pais,  como  su  segu- 
ro .servidor  ú  otra.  Eu  suma,  lodo  lo  que  pre- 
sentándose comuiiriienle  aparte  en  los  Oficios 
ó  cartas,  suminislrann  medio  de  examen  tanfe- 
cundo,  que  una  sola  circunstancia  descubierta 
abre  el  camino  para  hallar  el  sistema  emplea- 
do. 3."  Habrá  hecho  préviamente  sobre  los 
idiomas  europeos  cierto  número  de  observa- 
ciones parecidas  i  las  que  vamos  á  indicar. 
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Lengui  alemana, 

El  único  monograma  es  o;  monosílabos  muy 
mos;  duplicación  frecuente  al  Dn  de  las  pala- 
Ibius.  La  letra e,  se  repite  muchas  veces,  sobre 
¡lodo  en  fas  palabras  largas;  i  se  encuentra 
sienipeg  en  medio  de  ¡rigrainas  ú  voces  de  Ires 
Ueinis;  ck  está  mas  comunmente  al  fin  de  las 
[palabras;  sh,  se  baila  unido  i  l,  m,  te;  r  uni- 
■da  i  t  y  á  bh  en  medio  de  las  palabras;  f  uni- 
Mé  ff;  esh-enh  con  mucha  frecuencia  al  Dn; 
ic/i  frecuente;  b,  l,  g,  k,  p,  q,  tp,  s>  son  las 
líioiisonantes  mas  raras. 

ínglh, 

Los  únicos  monogramas  son  I-a;  y  se  pré- 
senla frecuentemente  como  final.  Ejemplo: 
freeíy,  by;  la  letra  o  se  encuentra  á  veces  do- 
ble, como  en  wmn,  y  (amblen  sucede  lo  mis- 
rao  con-e;  o  se  batía  siempre  unida  con  fen  el 
bigrama  of,  lan  común  en  inglés,  algunas  ve- 
tes eslá  con  te,  como  en  knmo;  la  e  se  distin- 
gue de  las  consonantes  dobles  porque  se  re- 
ídle mas  que  todas  las  demás  letras. 

Italiano. 

El  italiano  se  distingue  por  lo  largo  de  al- 
nas palabras  y  la  abundancia  de  duplicaciones 
en  las  tetras  medias.  La  letra  o  se  repite  mu- 
cho, la  i  se  halla  al  fin  de  las  voces  con  mas 
frecuencia  que  en  otros  idiomas.  Se  encuen- 
tran algunas  veces  duplicadas  !a  o,  la  w  y  la  i. 
llállanse  también  duplicadas  la  s  y  la  l,  la  ch 
es  frecuente. 

[Francés. 

Las  voces  suelen  acabar  mas  comunmente 
en  c  sin  acento,  seguida  á  veces  de  s  o  de  ni; 
hay  voces  de  cuatro  sitabas  en  quees  muy  fre- 
cuente oit,  comonous,  vous,  cour,  pour,tout. 
llállanse  muchas  vocales  juntas  á  causa  de  las 
vocales  compuestas  au,  eit,  ei,  ai,  ou,  etc, 

Español. 

Son  frecuentes  las  vocales  a  o  en  fin  de 
palabra,  asi  como  las  consonantes  d,  I,  n,  s,  r, 
sobre  todo  la  cuarta.  Los  monogramas  mas 
usuales  son,  o,  o,  y;  á  veces  aparecen  e  u, 
pero  entonces  puede  asegurarse  que  la  pala- 
bra siguiente  empieza  con  i  ó  bien  con  o.  La 
V  Plleae  finalizar  palabra,  pero  precediéndole 
una  vocal.  Como  vamos  á  aplicar  los  ejemplos 
del  arte  de  descifrar  en  nuestroidioma,  esinú- 
li!  entrar  en  mas  pormenores.  Añadiremos  al- 
gunas observaciones  quo  convienen  a  casi  to- 
dos los  idiomas  europeos:  1.'' las  vocales,  y 
especialmente  la  e,  se  repiten  mas  que  todas 
las  demás  letras:  2."  no  hay  palabras  sin  vo- 
cales: 3.''  una  voz  de  una  sola  letra  siempre 
es  vocal:  i."  q  ya  siempre  siempre  seguida 


(leu:  5."  las  vocales  dobles  sé  presentan  con 
mas  frecuencia  en  las  lenguas  eslavas:  G."  al 
contrario,  eu  el  italiano,  en  el  francés  y  en  el 
español  se  verifica  la  duplicación  en  algunas 
consonantes,  lales  como  r. 

Vamos  ahora  á  presentar  algunos  ejemplos 
de  desciframiento  para  indicar  el  camino  que 
puede  seguirse,  sin  que  nuestras  reglas  ¿ean 
absolutas,  pues  cada  uno  puede  ejercilar.su 
imaginación  del  mejor  modo  que  se  lo  sugiera 
su  sagacidad.  Téngase  presente  para  lo  que 
vamos  ¡i  decir,  el  artículo  cifras  (arte  de  es- 
cribir en),  donde  espusimos  tos  principales 
sistemas  de  escritura  secreta. 

Cuando  la  carta  que  infunde  sospechas  y 
lia  de  descifrarse. tiene  un  .sentido  claro,  pue- 
de suponerse  que  el  secreto  consiste  en  te- 
nerse que  lomarlas  letras  que  ocupan  un  lu- 
gar determinado,  ó  bien  que  se  escribió  dicha 
carta  con  un  patrón  en  la  forma  indicada  en  el 
articulo  cifras,  columna  019  del  tomo  VIH  de 
esta  Enciclopedia.  Tanto  en  un  caso  como  en 
otro,  lodo  el  arle  se  reduce  á  tener  la  pacien- 
cia de  ir  agolando  todas  las  combinaciones 
posibles  asi  de  letras  como  de  palabras,  basta 
conseguir  encontrare!  senlido  oculto.  La  ma- 
yor parle  de  las  voces  basta  tropezar  con  las 
Ires  6  cuatro  letras  primeras  ó  con  dos  pala- 
bras salteadas  que  formen  senlido  para  estar 
al  cabo  del  problema.  Supongamos  la  caria 
siguiente: 

.«Querido  lio:  esta  mañana  llegó  á  casa  el 
arriero  con  las  gallinas;  pero  no  ha  traído  mas 
que  diez.  No  sé  si  le  daremos  el  aceite  que  vd. 
pide,  pues  Juan  no  está  aun  curado  de  su  gol- 
pe, y  me  parece  que  no  podrá  medirlo.» 

~  Comenzando  por  lo  mas  fácil,  es  decir,  por 
sospechar  si  esta  carta  contiene  uu  sentido 
ocullo  escrito  con  patrón  é  interpolado  des- 
pués con  palabras  que'formcn  una  comunica- 
ción indiferente,  enlazaremos  la  primera  pala- 
bra con  la  tercera  y  luego  con  otra  de  las  si- 
guientes que  haga  sentido  con  la  primera  y 
tercera,  y  después  con  otra  y  asi  sucesivamen- 
te; viendo  que  no  nos  da  resultado  ó  que  nos 
da  alguna  frase  suella  insignificante,  volvere- 
mos á  empezar  enlazando  la  primera  palabra 
con  la  cuarta;  no  dándonos  sentido,  lo  luiremos 
con  la  quinta,  siuo  con  la  sesta  y  asi  sucesi- 
vamenle;  si  después  de  haber  buscado  combi- 
naciones de  este  género  empezando  desde  la 
primera  palabra,  no  hallásemos  la  frase  oculta, 
proseguiremos  las  operaciones  desde  la  segun- 
da palabra,  que  iremos  enlazando  con  las  si- 
guientes para  formar  sentidos  varios  en  cuanto 
sea  posible;  tendremos  la  paciencia  de  prose- 
guir en  esa  tarea  hasta  encontrar  una  voz  que 
con  otra  ú  oirás  de  las  siguientes,  forme  buen 
sentido;  apenas  hayamos  dado  con  la  primera 
palabra  de  la  comunicación  oculta,  las  demás 
seguirán  descubriéndose  muy  fácilmente.  Lle- 
gamos, por  ejemplo,  al  punto  en  queramos  á 
hacer  las  combinaciones  desde  la  voz  mañana. 
l)e  las  primeras  palabras  que  bailamos  después 
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de  esta,  las  que  mejor  se  combinan  y  nías  sos- 
pechas infunden  son:  mañana  a  las  diez;  si 
después  seguimos  leyendo,  dejando  las  voces 
que  no  cuadran  bien  con  estás,  y  escogiendo  las 
i]uc  formen  senlido,  tendremos  lo  siguiente: 
imiñnna  á  las  diez  daremos  el  golpe.  Véase, 
pues,  cuan  fácil  es  .desentrañar  de  entre  otras 
palabras  las  que  constituyen  una  comunicación 
aparle. 

i  Si  después  de  algunas  investigaciones,  no 
88  lograse  hallar-  una.  frase  conveniente,  habrá 
¡nativos  para  creer  que  el  secreto  consiste  en  la 
combinación  de  las  letras  ,  y  se  hará  con  estas 
el  mismo  ejercicio  que  hemos  hecho  con  las  pa- 
labras de  la  comunicación  anterior.  Asi  que  se 
hoya  logrado  formar  una  sola  palabra,  quedará 
descubierto  él  artificio. 

Suele  suceder  que  las  comunicaciones  se- 
cretas, además  de  consistir  en  la  distribución 
de  las  letras,  llevan  estas  últimas  cambiadas 
por  las  de  otro  alfabeto  que  sirve  de  clave,  co- 
mo se  advierte  en  la  carta  que  hemos  citado  en 
el  articulo  cifras,  columna  609,  tomo  VIH,  que 
comienza:  Amigo  de  nii  corazón.  En  un  caso 
romo  esle,  no  hay  mas" medio  para  descifrarla 
carta,  que  armarse  dé  paciencia,  ejecutartodas 
las  combinaciones  posibles  de  letras  en  los 
primeros  renglones,  considerar  cada  una  de 
esas  combinaciones  como  dependientes  de  una 
clavé  especial,  y  resolverlas  por  el  método  que 
luego  diremos  acerca  del  sistema  de  Julio  Ce- 
nar. Eslas  operaciones  no  deben  asustar  tanto 
como  á  primera  vista  parece,  porque  general- 
mente las  cartas  que  se  escriben  de  la  manera 
que  hemos  indicado,  son  raras,  y  sus  combina- 
ciones se  reducen  á  las  primeras  tetras  de  cada 
pabibra,  de  cada  dos,  de  cada  tres,  etc.,  por  lo 
ililicultoso  que  es  estender  una  comunicación 
de  fentidü  claro  con  semejante  artificio.  De 
todos  modos,  nos  parece  mas  fácil  descifrar 
una  carta  de  esas  que  cifrarla,  especialmente 
cuando  se  trata  de  adoptar  colocaciones  com- 
plicadas de  letras,  relativamente  á  las  cuales 
hay  que  buscar  palabras,  que  ademas  de  cons- 
tiluíc  un  senlido  claro  é  indiferente,  coulengao 
las  letras  de  la  comunicación  verdadera  en  dc- 
tertninadospasages. 

Veamos  ahora  como  descifraríamos  ana  co- 
municación escrita  según  el  método  de  Julio 
César,  que  es  el  mas  común,  y  el  que  era  anti- 
guamente considerado  como  indescifrable. 

Sea  ta  comunicación  signienle: 

«Azxoñ  fx  clvs  ño  puzcod  ox  ul  goxclxl  i 
dlmcovzd  bí'o  il  od  esovaz  ño  azxoodo  ox 
vlcnrk» 

Comencemos  por  contar  las  veces  que  está 
repelida  cada  letra. 
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La  primera  suposición  que  debemos  hacer, 
es  la  de  que  la  lelra  o  que  se  encuentra  13  ve- 
ces es  la  vocal  e.  Ahora  bien,  si  en  el  monosíla- 
bo o.v,  la  o  es  e,  no  podremos  menos  de  consi- 
derar la  a;  como  una  consonante  que  será!,  n 
ó  s,  porque  solo  existen  en  nuestro  idioma  los 
siguienles  monosílabos  que  principien  con  e; 
el,  en,  es. 

'  Si, as  es  consonante,  f  no  podrá  menos  de 
ser  vocal  en  el  monosílabo  fx.  Por  consiguien- 
te en  el  írigrama  bfo,  la  6  tiene  que  ser  con- 
sonante seguida  de  dos  vocales,  y  como  no  so 
encuentra  la  6  mas  que  una  vez,  inferimosque 
lia  de  ser  una  consonante  poco  usada.  Como 
suponemos  que  la  o  es  e,  el  trigrama  bfo  pue- 
do ser  ene,  rae,  He,  roe,  que;  escogiendo  este 
último,  por  ser. la  q  de  las  consonantes  de  me- 
nos uso,  tendremos  que  la  /  esu. 

Partiendo  dé  los  supueslos  anteriores ,  si  f 
es  u,  la  x  es  n,  porque  solo  hay  el  monosílabo 
un  que  empiece  por  u.  Ya  conocemos ,  pues, 
cuatro  letras,  á  saber:  la  e  ,  la  n  ,  la  u  y  bu/. 
Sigamos  la  operación  sirviéndonos  de  compro- 
bantes otros  monosílabos,  escogiendo  con  pre- 
ferencia los  que  tengan  una  letra  común,  co- 
mo il ;  ul.  Si  suponemos  que  la  i  es  o,  la  l  se- 
rá i  porque  solo  podemos  formar  empezando 
con  a  la  palabra  oí;  pero  entonces,  si  l  es  !,  la 
u  en  ul  tendría  que  ser  e,  porque  con  dos  le- 
tras de  las  cuales  la  segunda  sea  ¡  y  la  pri- 
mera no  pueda  ser  a,  solo  formamos  el  mono- 
sílabo el;  y  como  ya  hemos  supuesto  que  la  o 
es  e,  no  podrá  serlo  la  u  á  no  ser  que  variemos 
las  suposiciones,  lo  cual  no  debemos  hacer  sin 
mas  comprobantes.  Es  mejor  creer  que  la  í  no 
es  a.  Tampoco  podemos  suponerla  e,  porque 
ya  lo  hemos  hecho  con  la  u;  no  es  posible Hn- 
cevlai,  porque  solo  podríamos  leer  ir,  eu  cu- 
yo.caso  u¡  tendría  que  ser  or,  pr,  palabras  eíq 
sentido.  Si  la  hacemos  o,  tendremos  ta  pala- 
bra os,  y  entonces  ul  seria  os,  is,  que  también 
debemos  rechazar.  So  nos  queda  mas  remedio 
que  ver  si  la  vocal  del  monosílabo  »'¡  es  la  l , )' 
si  este  nuevo  examen  no  nos  da  resultado,  ha- 
bremos de  inferir  que  nuestras  primeras  supo- 
siciones han  sido  inexactas. 

Haremos  aquí  una  digresión,  advirtiendo 
que  hemos  escogido  el  camino  rnns  largo  para 
que  se  comprendan  mejor  los  recursos  de  que 
puede  echarse  mano;  pero  al  momento  puede 
conocerse  que  la  l  es  vocal  sise  repnra  en  lo  si- 
guiente. En  el  monosílabo  od,  la  d  tiene  que 
ser  consonante;  por  consiguiente  en  la  pala- 
bra dlmeovzd,  que  comienza  y  acaba  con  con- 
sonante, hay.  mucha  probabilidad  de  quesean 
vocales  la  /  y  la  ¡sj'lá  rí  no  puede  menos  de  ser 
/,  n,  s,  porque  ocí  solo  puede  dar  el,  en,  es;  y 
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como  !n  l,  la  n  y  la  s  van  siempre  seguidas  de 
vocal,  la  ¡de  lo- cifrado  llene  que  serlo.  Está 
advertencia-  demuestra  que  también  laspalabras 
I arg-íis  sütministrati  datos  como  losmaúosilabos, 
y  que  el  descifrador  tiene  muchos  caminos 
por  donde  emprender  sus  investigaciones. 

Si  concedemos,  pues,  que  la  l  es  vocal,  no 
puede  ser  mas  que  a,  o,  i,  porque  ya  conoce- 
mos según  los  supuestos  anleriores  la  e  y  la  ti. 
Vemos  ademas  qne  la  i  se  encuentra  so!a  for- 
mando una  palabra,  y  como  en  castellano  solo 
existe  la  voz  y  formada  por  una  letra  suscepti- 
ble de  herir  á  una  vocal,  deduciremos  que  ííes 
ya  ó  bien  yo;  luego  la  duda  queda  reducida  á 
saber  si  la  I  es  a  ó  bien  o;  en  el  primer  caso, 
«¡solo  puede  leerse  la,  y  en  el  segundo  solo 
se  lee  lo  ó  no,  y  como  ya  suponemos  que  la  x 
es  n,  la  u  no  puede  ser  mas  que  /  en  lodos  ios 
casos.  Veamos  ahora  si  il  es  ya  oes  yo.  Há- 
llase entre  bfo  yod;  ya  hemos  supuesto  que  el 
primer  monosílabo  es  que,  el  segundo  no  pue- 
de ser  mas  que  el,  en,  es,  y  como  ya  leñemos 
sentado  que  ta  u  corresponde  á  la  l  del  alfabe- 
to natural  y  la  as  a  la  n,  no  queda  mas  letra  va- 
cante para  la  d  de  lo  cifrado,  que  la  s,  y  las 
tres  palabras  anleriores  se  convierten  en  que, 
ya,  es, o  \Awque,yo,  es;  aunque  ambas  combi- 
naciones pueden  hallarse  en  castellano,  pare- 
re  mas  natural  ia  primera,  quedándonos  siem- 
pre el  recurso,  si  la  comprobación  por  ella  no 
nos  diera  resallados,  de  acudir  á  la  segunda. 
Escogeremos,  pues,  la  primera  y  supondremos 
qne  la  l  de  il  es  a.  Tenemos  ya  una  gran  par- 
le de  la  carta  probablemente  descifrada  y  co- 
nocemos muchas  letras;  para  ver  si  podemos 
convertir  la  probabilidad  en  realidad,  Vjeamos 
basta  donde  llegan  .nuestras  investigaciones. 
Traducimos  los  monosílabos  del  modo  si- 
guiente: 

fx  es  un; 

ox  es  en;  .  ■ 

bfo  es  que. 

Las  fres  palabras  anteriores  se.  comprueban 
unas  con  ofras. 
ti/  es  la; 
íes  i/; 
il  es  ya; 

od  se  convierte  en  es,  todo  lo  cual  se  de- 
duce de  supuestos  recíprocos. 

Nos  falla  conocer  ño,  el  cual  no  puede  ser 
ya  mas  que  de,  me,  te  ó  ve.  Hay  una  voz  ter- 
minada en  oíi,  que  es  azxoñ,  y  como  ia  termi- 
nación ct/es  mas  natural  qne  em,  et,  ev,  infe- 
riremos que  la  ñ  de  las  cifras  corresponde  á 
la  d  del  alfabeto  natural. 

Reunidos  ya  estos  antecedentes,  pongamos 
en  lisia  las  letras  conocidas. 

La  a  de!  alfabeto  natural  está  representa- 
da en  la  carta  por  la  k 


La  d  por  la  ñ. 
La  e  por  la  o. 
La  í-  por  la  tí. 
La  n  por  la  x. 
La  q  por  la  b. 
La  s  por  la  rf. 
La  u  por  la  f. 
La  y  por  la  i. 

Conocemos  nueve  letras;  vamos  á  sustituir- 
las por  las  déla  clave  en  la  carta. 

«/íined  un  eaus  de  pise  os  en  la  fjoneana  y 
samceozs  que  ya  es  aséeos  de  (úntese  en 
waenra. » 

La  primera  palabra  desdo  luego  nos  indica 
por  sí  misma  que  debe  ser  poned  ó  tened;  lo 
segundo  no  es  posible  porque  la  z  no  será  e  si 
lo  es  la  o;  por  consiguienle  nos  atendremos  á 
poned,  en  cuyo  caso  az-neese  será  ponerse,  lo 
cual  nos  da  tres  letras  mas,  la  a  que  debe 
convertirse  en  pi  ¡a  a  en  o  y  la  c  en  r;  si  hace- 
mos la  sustitución  en  la  voz  caus,  nos  queda- 
rá rayo;  !a  palabra  phces  se  nos  convertirá  en 
plores  y  al  instante  nos  vendrá  á  la  imagina- 
ción ritmo  en  lugar  de  ravo;  flores  en  vez  de 
plores;  luego  la  «es  my  lapes/".  Hagamos 
en  toda  la  carta  las  sustituciones  délas  suevas 
letras  y  tendremos  lo  siguiente: 

«Poned  un  ramo  de  flores  en  la  o/eneaua  y 
salaremos  que  ya  es  esempo  de  ponerse  eu 
m  unirá. » 

¿Quien  no  leerá  ahora  ventana  por  geneana, 
sabremos  por  gañiremos,  tiempo  por  esempo  y 
marcha  por  manirá? 

Sucede  á  veces  que  no  siempre  es  la  e  la 
létrá  mas  frecuente  en  un  escrito,  especialmen- 
te en  pocas  palabras,  y  entonces  las  primeras 
tentativas  son  infructuosas  y  hay  que  apelar  á 
nuevas  suposiciones;  algunas  consonantes,  y 
especialmente  la  s,  abundan  lanío  que  podrían 
á  veces  ser  supuestas  como  vocales;  pero  exis- 
te un  medio  de  conocer  á  primera  vista  cuales 
son  las  letras  que  con  mas  probabilidad  deben 
considerarse  como  vocaíes.  Consiste  en  atender 
á  laslclrasmenos repelidas  delacomnnicacion, 
las  cuales  preceden,  casi  siempre  á  vocales. 

Si  so  presentase  una  escribirá  cifrada  del 
modo  siguiente,  casi  podría  asegurarse  que  se 
habrá  puesto  según  el  método  japonés. 
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En  es  le  caso  lo  primero  que  se  hará  será 
restablecer  el  escrito  en  el  orden  natural,  d 
saber: 


2  8  17  7  22  13  17  13  10  7  3  1G  4  17 
12  0  12  7  17  13  3  lá  3  12  1G  19  7  3 
12  10  .15  13  3  7  3  22  13  17  .13  21  17  7 

3  6  7  3  6  12  8  3  16  8  3 
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Aqui  no  se  puede  proceder  por  monosíla- 
bos, puesto  que  no  están  mareadas  tas  se- 
paraciones de  las  palabras,  lo  cual  dificulta  el 
desciframiento.  Perocon  algo  de  paciencia  y  do 
estudio  podrá  descubrirse  cuáles  son  las  princi- 
pales vocales  y  consonantes.  En  efecto,  el'  2  »u 
se  encuentra  mas  que  una  vez  y  puede  suponerse 
que  es  una  letra  poco  usada;  como  las  letras 
poco  empleadas  suelen  ir  seguidas  de  vocales, 
hay  mucha  probabilidad  de  que  el  S  que  viene 
después  es  una  vocal.  E!  17  está  repelido  mu- 
chas veces,  y  por  consiguiente  debe  ser  una 
vocal  ó  una  consonante  de  las  mas  usadas;  nos 
inclinaremos  á  creer  lo  segundo,  porque  lo  ve- 
mos seguido  y  aun  precedido  de  otros  nú- 
meros repetidos  con  mas  frecuencia  que  él,  y 
que  por  consiguiente  deben  ser  con  mas  razón 
vocales.  Lo  vemos  dos  veces  entre  dos  13, 
precediendo  al  7  otras  dos  y  una  entre  el  7  y 
el  13.  Contribuye  á  hacerlo  creer  consonante 
la  circunstancia  de  ir  seguido  del  7,  número 
bastante  repetido,  ytuego  del  22,  número  que. 
por  su'  poca  frecuencia  puede  tenerse  por  con- 
sonante. Suponiendo,  pues,  que  el  17  es  con- 
sonante, tienen  que  ser  vocales  con  mucha 
probabilidad  el  7,  el  12  y  el  13.  Respecto  del 
12  no  nos  queda  duda  alguna,  puesto  que  vemos 
el  Ousadounasola  vez  y  colocado  entredós  12, 
número  frecuente,  de  lo  cual  inferimos  que  el 
9  représenla  una  consonante  con  mas  probabi- 
lidad que  el  12.  Si  consideramos  el  13  como 
vocal,  el  3,  á  pesar  de  su  frecuencia,  tiene  que 
ser  una  consonante  de  las  mas  usuales.  En 
efeclo,  hallamos  la  siguiente  combinación, 


13  3  13  3,  en  la  cual  no  es  creíble  que  se  ha- 
ya junlado  cualro  vocales.  Knestro  supuesto 
se  corrobora  al  ver  seguidos  estos  números, 
12  0  12  7  17  13  3  13  3  12,  en  los  cuales  li- 
gurnu  casi  alternadas  las  vocales  y  consonan- 
tes de  nuestro  plan  de  desciframiento.  Si  pro- 
seguimos  asi  el  estudio -comparativo  do  la 
unión  de  los  números  mus  frecuentes  con  los 
menos,  repetidos,  podremos  tener  como  pro- 
bable que  13,  12,  8  y  7  son  vocales,  al  paso 
que  17,  tC  y  3  son  consonantes" do  las  mas 
usuales.  Como  entre  los  primeros  el  mas  fre- 
cuente es  el  13  lo  supondremos  <¡,  y  como  en- 
tre los  segundos  el  que  mas  veces  aparece  es 
el  3,  lo  consideraremos  como  s.  En  cuanto  ¡i 
los  demás  haremos  suposiciones  arbitrarlas , 
y  en  virtud  de  ellas  traduciremos  las  cifras  c<i 
la  parte  que  podamos;  si  hallamos  incoheren- 
cia variaremos  los  supuestos,  y  como  solo  nos 
hemos  fijado  en  un  corto  número  de  cifras,  no 
nos  costará  mucho  trabajo  apurar  las^combina- 
ciones,  las  cuales  recaen  solo  sobre  cuatro  vo- 
cales y  tres  consonantes.  Habremos  descifra- 
do et  escrito  cuando  lleguemos  á  la  suposición 
siguiente: 


13— a 
12—» 
8 — a 
7 — o 


17— u 
1  (j — m 
3— s 


En  efecto,  traduzcamos  lo  cifrado  ponien- 
do en  lugar  de  tos  números  anteriores  sus 
correspondencias  supuestas,  y  tendremos: 
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Con  un  poco  de  atención  fácil  será  suplir 
las  letras  desconocidas  para  leer  las  tres  pri- 
meras palabras:  ya  no  leñemos,  pues  proban- 
do á  convertir  el  22  en  todas  las  consonantes, 
solo  la  /  es  la  que  forma  palabra;  lo  mismo 
puede  irse  haciendo  con  los  restantes  números 
y  se  leerá  perfectamente:  Yano  tenemos,  mu- 
niciones, es  imposible  sostenernos  (los  clias 
mas. 

Cuando  se  sospecha  que  la  correspondencia 
secreta  está  escrita  según  el  método  por  para- 
leldgramo,  fácil  será  restablecerla  en  su  or- 
den natural.  Sea  la  siguiente: 

«Eososmenhesccanaeoeteosnelsbocnelrsceí 
eeprlsrmelpaqoeaalusodraevaoasenngnaoidd. » 

Ordénense  estas  letras  por  diagonales  co- 
locando la  segunda  debajo  de  la  primera,  la 
tercera  al  indo  de  la  primera,  la  cuarta  en  el 
primer  lugar  de  la  tercera  linea,  la  quinta  en 
el  segundo  lugar  de  la  segunda  linea,  la  sesta 
en  el  tercer  lugar  de  la  primera  linea,  la  séti- 
ma en  el  primer  lugar  de  la  cuarta  linea,  y  asi 


sucesivamente,  mientras  se  advierta  que  el 
sentido  sigue  bien  en  el  primer  renglón;  cuan- 
do no  casen  bien  las  letras  de  este  último,  os 
prueba  de  que  no  deben  añadirse  mas  lineiif, 
y  las  diagonales  se  irán  principiando  sucesi- 
vamente desde  el  segundo  lugar,  desde  el  ter- 
cero, desde  el  cuarlo,  etc.,  de  la  última  linea 
supuesta,  lo  cual  nos  dará: 

Esmenestcrqtic 
o  s  ha  1  I  c  i  =  a  1  a  s 
once  cnel  par  as 
e  c  o  n  c  c  r  l  a  d  o.  n  o 
se  s  o  s  p  e  c  h  a  n  a  d 
a.  o   b   r   e  ra   o   s.  v   e   n   i  <l. 

Para  descifrar  lo  escrito  por  el  mélodo  da 
Scoto,  se  suplen  con  números  las  respectivas 
posiciones  de  las  letras  marcadas,  y  luego  se 
resuelven  por  los  medios  indicados  para  los 
sistemas  de  Julio  César  y  japonés. 

El  sistema  deGronsfeld  présenla  baslanla 
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facilidad  para  ser  descifrado,  á pesar  de  haber- 
lo lenido  Scoto  por  indescifrable. 

Sea  Ja  comunicación  citada  en  el  articulo 
cifras:  Go  jgqhleñ  lieg  npvipveu  gxxc  qremh 
go  scxr  lio  lar  eevl  iq  livlioyh  fh  ños  dnyyler 
íi  jloxb  tiorobh  os  vg  mdnod  onqizpe  fdvinle. 

Desde  luego  se  conocerá  que  está  escrito 
lo  anterior  por  el  método  de  Gronsfeld,  á  causa 
de  la  falla  de  la  a,  y  como  cada  letra  de  estas 
cifras  corresponde  á  una  leira  reaL  que  la  pre- 
cede én  el  orden  alfabético  en.  laníos  lugares 
como  represente  el  número .  colocado  encima 
de  la  comunicación  natural,  no  podrá  liaber 
letras  reales  correspondientes  á  las  cifradas 
que  precedan  á  estas  en  mas  de  nueve  lu- 
gares. 

En  el  monosílabo  go,  si  suponemos  que  o 
representa  una  vocal,  no  puede  ser  mas  que  i, 
porque  la  a  y  la  c  preceden  á  la  o  en  mas  de 
nueve  lugares.  Si  oes.i,  ¡70  no  puede  menos 
de  ser  di  porque  d  es  la  única  consonante  pre- 
cedente ú  g  que  pueda  formar  monosílabo  con 
i  en  castellano.  Si  suponemos  que  la  vocal  es 
g,  uo  podrá  ser  otra  que  a  ó  e,  únicas  vocales 
que  preceden  ¡i  g;  en  este  caso,  la  o  tiene  que 
ser  /  ó  n,  que  son  las  únicas  consonantes  pre- 
cedenles  en  et  alfabeto  á  la  letra  o,  que  for- 
men monosílabo  con  a  ó  con  e.  Por  consi- 
gtiienlc  #0  no  puede  ser  mas  que  di,  al,  el 
ó  en. 

Pasemos  á  fia;  si  suponemos  que  la  /'cor- 
responde á  la  a,  no  podremos  formar  ninguna 
palabra  de  sentido  con  letras  que  en  el  orden 
alfabético  precedan  en  nueve  lugares  ó  menos 
á  ta  i  y  á  la  o.  Si  suponemos  que  la  f  es  b,  nos 
sucederá  lo  mismo.  Si  la  suponemos  c,  solo 
bailamos  la  palabra  coi  y  can.  Si  la  supone- 
rnos d,  formamos  las  voces  dan  y  del,  Luego 
fm  no  pnedeser  mas  que  can,  caí,  don  ó  del. 

Siguiendo  este  raciocinio  bailaremos  que 
los  monosilabos  de  mas  fácil  comprensión  son 
los  dos  inmediatos  os  y  vy.  En  efecto,  el  pri- 
mero no  puede  ser  mas  que  lo  óno,  y  el  se- 
gundo no  puede  ser  otra  cosa  que  se.  En  éste, 
efeclivgmenlc,  la  letra  que  precede  nueve  lu- 
gares á  la  y  es  la  ñ.  Si  suponemos  que  la  v  es 
ñj  y  luego  que  es  o  y  después  p,  ele  ,  solo  lo- 
graremos formar  el  monosílabo  se,  que  procede 
délos  números 43 porque  s  está  cuatro  lugares 
antes  que  la  v,  y  t>.  tres  lugares  antes  que  la  g. 
Asi  mismo  lo  y  j¡o  proceden  de  los  números 
55  ó  35.  El  55  debe  desecharse  porque  no  es 
probable  que  se  bailen  en  la  clave  dos  núme- 
ros repelidos  cuando  se  usan-  mas  de  miu; 
luego  el  monosílabo  os  corresponde  á  no,  y 
tenemos  descubiertos  cualro  números  ,  segui- 
dos: 3543.  Como  el  3  lo  vemos  repelido,  po- 
demos desde  luego  deducir  que  354  ó  543  for- 
man el  pei'iodo  completo,  Apliquémoslo  al  mo- 
nosílabo go,  el  cual  debe  necesariamente  pr  o- 
ceder de. 35  ó  54.  Eri  el  primer  cuso  es  el;  en 
el  segundo  es  cd,  lo  cual  es  un  absurdo.  Po- 
demos, pues,  probablemente  mirar  como  clave 
el  periodo  354.  Si  ahora  colocamos  esle  perio- 


m 

do  repetida  sobre  las  letras  ríe  ta  comunica- 
ción secreta  en  ésta  forma: 

■    35  4354354  3543  54354354 
go  j  gqtiteñ   ficg  npvipveu,  etc. 

y  restituimos  á  cada  letra  su  valor  poniendo  la 
que  le  precedn  en  orden  alfabético  tantos  luga- 
res como  marque  cada  número,  tendremos  el 
verdadero  sentido  siguiente: 
.  El  general  debe  intentar,  etc. 
Por  lo  que  liemos  indicado  hasta  ahora,  fá- 
cil será  adoptar  el  método  mas  conveniente 
para  descifrar  una  comunicación  secreta.  Los 
demás  sistemas  presentan  idénticos  recursos. 
En  el  de  los  signos  de  marina,  por  ejemplo, 
basta  adverlirque  solo  se  encuentran  tres  nú- 
meros constantemente  repetidos,  razón  por  la 
cuai  puede  inferirse  que  cada  combinación  de 
lies  en  (res  representa  una  letra,  en  eoyo  caso 
volvemos  al  método  de  Julio  César. 

El  problema  que  mas  difícil  parece  de  re- 
solver es  el  que  consiste  en  descifrar  las  co- 
municaciones en  las  cuales  se  usan  diferentes 
claves;  pero  no  es  mas  que  cuestión  de  pacien- 
cia, como  lo  vamos  á  demostrar.  Escojamos  el 
ejemplo  mas  difícil,  aquel  en  que  para  cada  le- 
tra se  muda  de  clave. 

cDppufeh  ov  rfp  laliamfqqz  ligdpmzmqrl. 
unm  ighlforb  tq  tiodhvh  r  cd  aecve  tflzppnsyrs 
■  gñzluntrxyq  ihgdbt.» 

Si  contamos  cuantas  veces  está  repelida 
cada  lelra,  advertiremos  que,  con  corta  dife- 
rencia, todas  vienen  á  entrar  casi  por  igual,  lo 
cual  revela  desde  luego  que  se  ha  hecho  uso 
de  un  alfabeto  distinto  para  cada  una. 

Ahora  bien,  para  descifrar  tan  complicad» 
escrito,  no  hay  mas  que  fingir  un  paradigma 
como  el  que  hemos  puesto  en  la  página  GIS 
del  lomo  VIH.  Jfo  importa  que  no-acertemos 
con  el  que  haya  servido  de  clave,  es  decir,  que 
lo  mismo  sirve  cualquiera  que  finjamos. 

Si  sustituimos  las  letras  de  la  comunicación, 
secreta  con  las  que  les  corresponden,  variando 
de  clave  para  cadauna  y  haciendo  uso  de  nues- 
tro paradigma,  tendremos  la  comunicación  ci- 
frada de  olra  manera;  si  repelimos  la  opera- 
ción con  el  segundo  resullado,  y  luego  con  el 
lerce.ro,  y  asi  sucesivamente  hasta  veinte  y  cin- 
co veces,  uno  do  los  escritos  tendrá  que  estar 
cifr  ado  necesariamente  como  si  solo  hubiése- 
mos usado  una  clave  para  todas  las  letras;  esa 
clave  será  la  desconocida  para  nosotros;  pero 
lácilmenlo  la  desentrañaremos,  porqué  des- 
pués de.  algunos  tanteos,  daremos  con  aquetl 
de  las  veinte  y  cinco  Inscripciones  que  resulta 
cifrada  según  el  sistema  de  Julio  César,  la  cual 
se  resolverá  por  los  métodos  que  hemos  indi- 
cado al  principio. 

Si  hubiésemos  tenido  la  suerte  de  fingir  el 
paradigma  idéntico  al  usado  para  ¡a  clave,  una 
de  las  trascripciones  110  seria  ya  igual  al  sis- 
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lema  de  Julio  César,  sino  que  se  presentaría 
con  el  sentido  claro  de  la  comunicación.  Cual- 
quiera puede  hacer  la  prueba  de  ello  con  el 
paradigma  usado  para  trascribir  la  comunica- 
ción que  nos  ocupa. 

Nosotros  no  lo  hacemos,  porque  las  opera- 
ciones materiales  prolongarían. demasiado  cate 
articulo;  pero  para  que  no  quede  duda  de  ello, 
presentaremos  una  breve  demostración  con 
pocas  letras. 

Supongamos  que  queremos  cifrar  variando 
de  clave  para  cada  letra  las  siguientes  pala- 
bras: el l-papcl,  la  pluma. 

llagamos  un  paradigma  de  las  letras  que 
conlieneu: 

a  e  1  ni  p  u 
1  m  p  ii  a  e 
e  1  m  p  n  a 
p  u  a  e  I  m 
u  a  e  1  ni  p 
m    p    u    a   c    1  1 

Practiquemos  la  operación  indicada  en  el 
articulo  cimas  poniendo  en  lugar  de  e  la  m  que 
le  corresponde  de  la  primera  clave;  en  tugar 
de  i,  la  m  que  le  corresponde  de  la  segunda 
clave;  en  lugar  de _p,  la  l  que  le  corresponde 
déla  tercera  clave,  y  asi  sucesivamente,  lo  cual 
nos  dará:  «muí  luemm  au  epaeu.» 

Si  ahora  trascribimos  estas  cifras  en  otras 
usando  el  mismo  paradigma  y  poniendo  en  lu- 
gar do  m,  la  u  de  la  primera  clave;  en  lugar  de 
la  segunda  m,  k  p  de  la  segunda  clave,  y  asi 
sucesivamente,  tendremos  este  otro  resultado: 
«up  appup  pp  paeup.» 

Si  ¿.hacemos  lo  mismo  con  esta  segunda 
trascripción,  hallaremos  lo  siguiente:,  «eu 
pajeen  ib  ellmm.» 

;  Repitamos  la  operación,  y  el  resultado  se- 
rá: «ma  Hpma  al  ppmel.» " 

Hagámoslo  por  quinta  vez,  y  hallaremos: 
«ue  aeeue  pe  eapue.» 

A  la  sesta  operación  tropezamos  con  el 
seniido  claro  siguiente:  el  papel,  la  pluma. 

Si  usamos  de  otro  paradigma  cualquiera 
formado  ¿nuestro  antojo  con  las  mismas  le- 
tras, no  hallaremos  el  sentido  claro,  pero  si 
una  trascripción  en  que  apesar  de  haber  usa- 
do una  clave  distinta  para  cada  letra,  se  ren- 
nen,  las  mismas  circunstancias  que  si  se  hu- 
biera echado  mano  de  una  sola  y  especial  cla- 
ve para  todo,  las  trascripciones  en  cifras  de 
esta  última  especie  se  distinguen  de  las  de- 
mas  por  una  mejor  distribución  de  las  lelras, 
y  por  la  no  -  repetición  inmediata  y  frecuente 
de  unos  mismos  signos,  especialmente  en  loá 
monosílabos. 

Vemos,  pues,  que  con  simples  operacio- 
nes materiales  podemos  reducir  casi  todos 
los  métodos  al  sistema  de  .lulio  César,  el  cual, 
corno  ya  sabemos,  se  resuelve  por  medio  de 
suposiciones  reciprocas  fundadas  en  la  índole 
del  lenguaje. 


Lo  difícil  en  el  arte  de  descifrar  es  tener 
paciencia  y  una  cabeza  infatigable.  Esto,  uni- 
do, á'^una  imaginación  ingeniosa  y  fértil  en 
recursos,  vence  las  mayores  dificultades.  Hom- 
breslia  habido  que  lian  descifrado  idiomas 
desconocidos  que  ningún  punto  de  eonlacto 
teuian  con  las  demás  lenguas,  sin  mas  guia 
para  ello  que  tu  repetición  mas  ó  menos  fre- 
cuente de  ciertos  signos,  de  ciertas  palabras,  y 
la  disposición  de  estas  con  relación  unas  á 
otras. 

DESCOMPOSICION,  (Química.)  Denominase 
asi  la  separación  de  los  principios  conslilu- 
yeulesde  una  parle  compuesta.  Para  estudiar 
tos  fenómenos  que  presenta,  seria  preciso 
examinar  esteusamenle  la  fermentación  ,  las 
circunstancias  que  exige  ésta  para  producirse, 
romo  son  el  contacto  del  aire,  una  tenipcr.i- 
tura  de  20  á  :30"  centígrados,  la  presencia  del 
agua,  y  por  lin,  el  concurso  constante  de  una 
pequeña  proporción  do  materia  orgánica  neu- 
tra que  constituye  el  fermento,  como  también 
el  de  otra  crislalizable  no  organizada,  en  can- 
tidad á  menudo  considerable,  que  es  la  que 
esperimenta  la  fermentación.  Para  esto  seria 
igualmente  de  precisa  necesidad  esponcr  las 
teorías  de  Liebig,  que  prueban  que  un  cuerpo, 
cuando  se  encuentra  en  estado  de  descompo- 
sición ó  de  combinación,  comunica  á  los  de- 
mas  cuerpos  su  propio  movimiento  ó  actividad. 

En  los  esludios  mencionados  que  corres- 
ponden áí  articulo  feiuiemt ación,  veremos 
que  para  los  cuerpos  exentos  de  ázoe,  entre 
las  diversas  causas  de  alteración  que  los  su- 
licitan,  es  la  mas  esencial  la  gran  afinidad  de 
su  carbono  nácia  et  oxígeno,  de  cuyo  üecho 
es  una  consecuencia  la  formación  de  produc- 
tos estremadamente  simples  é  inalterables. 

En  las  materias  azoadas,  que  siempre  con- 
tienen carbono,  exisíe  á  mas  otra  causa  de 
alloracion  debida  á  la  afinidad  del  ázoe  que 
contienen  hácia  el  hidrógeno,  asi  es  que  es- 
tas materias  so  descomponen  mas  fácilmenlc 
que  las  que  no  conlienen  ázoe.  Según  lo  que 
acabamos  de  esponér,  todas  las  materias  azoa- 
das de  la  organización  vegelaló  animal,  caen 
por  si  propias  en  pul  refacción,  eu  presencia 
del  agua,  y  á  una  temperatura  mas  elevada 
que  ta  ordinaria:  las  snslancias  exentas  dé 
ázoe  no  tienen  la  misma  propiedad.  Yerno;, 
pues,  que  las  que  contienen  ázoe  pueden  por 
si  sotas  provocar  la  fermentación  de  las  sus- 
tancias orgánicas. 

Mr.  Liebig  admite  que  todas  las  materias 
que  fermentan  por  si  propias  al  contacto  del 
agua  y  del  .aire,  comunican  á  los  demás  cuer- 
pos el  estado  de  descomposición  en  el  cual  se 
encuentran.  Según  el  célebre  químico  que 
acabamos  de  cilar,  la  levadura  y  demás  fer- 
mentos provienen  de  la  alteración  del  gluten 
o  de  cualquier  otra  materia  azoada  análoga, 
lá  cual,  en  presencia  del  agua,  y  del  aire,  entra 
á  cada  instante  en  un  nuevo  período  de  des- 
composición, 
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A  mas  do  la  ieovia  asentada  por  Liehjg"  pa- 
la explicar  la  fermentación,  se  ha  propuesto 
otra  mas  moderna  adoptada  generalmente,  y 
en  la  cual  se  supone  que  la  causa  de  la  des- 
composición es  originada  por  la  formación  de 
ciertos  vegetales  ó  animalejos  microscópicos. 

No  nos  detendremos  mas  en  las  cuestiones 
que  nos  lian  ocupado,  porque  serán,  como  ya 
hemos  manifestado,  objeto  de  estensos  eslu- 
dios en  el  articulo  fermentación,  en  el  cual 
nos  ocuparemos  de  sus  diferentes  ciases,  po- 
diendo verse  para  mayores  detalles  los  que 
á  ellas  se  refieren,  tales  como  pan,  cerveza, 
vinagre,  tabaco,  abonos,  etc.,  etc.enlosque 
por  necesidad  hemos  de  ocupamos  de  !a  des- 
composición de  las  sustancias  orgánicas. 

los  gases  mefíticos  son  ¡os  productos  vo- 
látiles de  una  descomposición  orgánica,  ó  el 
rcsuSiado  de  una  operación  química  industrial. 
Para  atacar  la  infección  es  preciso  impedir  la 
descomposición  que  origina  los  gases  ya  som- 
brados: para  conseguirlo  existen  diversos  me- 
dios, que  se  esplicarán  en  lugar  oportuno. 
Uno  de  ellos  es  el  empleo  de  agentes  químicos 
6 de  sustancias  que  modifican  las  propiedades 
de  las  materias  orgánicas  en  descomposición. 
Ya  liemos  manifestado  al  tratar  del  cloro,  que 
este  cuerpo  determina  la  descomposición  de 
los  gases  metílicos  que  contienen  combinacio- 
nes hidrogenadas,  en  virtud  desugrau  afinidad 
para  el  hidrógeno,  con  el  cual  constituye  el 
ácido  hidroclorico  que  se  emplea  generalmen- 
te para  combatir  las  descomposiciones  orgá- 
nicas. El  cloro  se  ha  reemplazado  por  los  clo- 
ruros de  óxidos  ó  liipo-clóritos  que  se  utilizan 
para  los  exhumaciones,  envolviendo  los  cadá- 
veres con  trapos  mojados  en  una  solución  que 
contiene  un  centesimo  del  peso  de  aquellos 
da  hipo  clórilo  de  cal. 

La  química  ha  estudiado  igualmente  la  des- 
composición pútrida  de  las,  materias  fecales  y 
de  los  orines;  La  analizado  su  composición  y 
llegado  á  descubrir  sustancias  convenientes 
para  absorber  ó  neutralizar  á  medida  que  van 
originándose  los  producios  volátiles  y  nausea- 
bundos de  la  descomposición.  Enire  las  indi- 
cadas sustancias,  merece  particular  mención, 
por  su  abundancia  é  Ínfimo  precio,  el  sulfato 
de  hierro,  caparrosa  verde,  mezclado  con  snl- 
fulo  de  cal  ó  yeso,  mezcla  que  se  introduce  en 
los  comunes  en  polvo  seco  ó  desleída  en  agua. 
■  ín  el  artículo  conservación  be  las  sustan- 
cias ohgantcas  se  trata  eslensamentedesu  des- 
composición, indicándoselos  medios  que  á  ella 
se  oponen.  Creemos  oportuno  manifestar  que 
Mr.  Laaarraqne,  en  una  memoria  presentada  á 
l|ua  de  las  sociedades  industriales  francesas, 
ha  demostrado  .que -se  puede  conseguir  por 
medio  del  empleo  del  cloruro  de  sosa,  el  éxito 
mas  completo  en  las  industrias  que  tienen  por 
objeto  la  trnsform ación  de  los  intestinos  en  di- 
versos productos,  como  son  las  diferentes  cuer- 
das para  instrumentos  musicales,  sin  que  se 
présenle  la  descomposición  de  las  materias  pri- 

844     BIBLIOTECA  POPULAR. 


]  meras  y  por  lo  tanto  la  ínleccionque  originan. 
|  Pasemos  á  ocuparnos  del  adipocire,  ya  que 
hasta  ahora  no  se  le  ha  dedicado  ningún  arlí- 
j  culo-  especial.  Dióel¡mencionado  nombre  Four- 
croy  á  la  materia  grasa  que  se  encuentra  en 
los  cadáveres  al  enterrarse  según  varias  cir- 
cunstancias particulares.  Cuando  en  los  años 
1786  y  1787  se  removió  en  París  el  antiguo 
cementerio  de  los  Inocentes  y  se  trasportaron 
los  huesos  á  las  catacumbas,  se  observó  que  un 
gran  numero  de  cadáveres,  y  en  particular  la 
mayor  parte  de  los  que  se  habían  enterrado 
quince  años  antes  en  una  fosa  común,  y  cuyos 
atahudes,  en  número  de  mil  quinientos  se  amon- 
tonaron unos  sobre  otros  ,  se  babian  trasfor- 
mado  en  una  materia  blanca  y  jabonosa.  Los 
cadáveres  se  aplanaron  bajo  su  presión  mutua, 
y  aunque  generalmente  conservaban  sus  for- 
mas, se  encontraba  alrededor  de  los  huesos 
una  sustancia  de  un  blanco  gris,  algo  blanda  y 
flexible.  Fourcroy  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  en  1789  una  memoria  sobre  este  fe- 
nómeno, en  l,i  cual  demostró  que  el  cuerpo  gra- 
so, al  cual  nos  referimos,  eraunjabonamonia- 
cat  que  contenia  fosfato  de  cal,  y  que  como  la 
esperma  tomaba  al  enfriarse  espontáneamente 
una  estructura  cristalina  foliácea,  volviéndose 
granular  como  la  cera,  si  el  enfriamiento  era 
rápido.  Por  estas  razones  le  dió  el  nombre  de 
adipocire.  Su  punto  de  fusión  es  52",  5  centí- 
grados. Fourcroy  comparó  igualmente  esta 
clase  de  jabón  con  la  grasa  de  los  cálculos  de 
la  biel,  y  supuso  que  era  un  producto  natural 
de  la  descomposiciou  lenta  de  toda  la  materia 
animal,  escepto  los  huesos,  uñas  y  pelos. 

La  sustancia  de  que  tratamos  fué  nueva- 
mente examinada  por  Chevreul  en  1812,  y  en- 
contró que  contenia  ácido  margárico  y  oléico 
combinados  con  una  materia  colorante  amari- 
lla y  odorífica,  como  también  amoniaco  y  al- 
gunas cantidadesde  cal,  potasa,  óxido  de  hier- 
ro, ácido  láctico  y  una  sustancia  azoada.  Según 
esto,  debe  considerarse  la  materia  de  que  tra- 
tamos como  una  combinación  de  los  ácidos 
margáuico  y  oléico  en  proporciones  variables, 
sin  que  tenga  ninguna  analogía  con  las  sus- 
tancias con  las  cuales  las  comparó  Fourcroy. 

El  adipocire,  según  Gay-Lussac  y  Chevreul, 
proviene  únicamente  de  la  grasa  preexistente 
en  los  cadáveres ,  y  no  de  la  alteración  de  la 
carne  muscular  de  los  tendones  ó  de  los  cartí- 
lagos, como  se  dijo,  suposición  que  dió  lugar 
á  ensayos  dispendiosos  y  sin  ningún  resulta- 
do, para  convertir  en  grande  escala  en  adipo- 
cire los  bueyes  muertos,  las  vacas,  carneros, 
etc. ,  y  emplearlos  para  la  fabricación  de  las 
velas  y  de  los  jabones  por  la  sola  esposicion 
de  los  mencionados  cuerpos  durante  algún 
tiempo  á  la  acción  de  la  humedad. 

Mr.  Hartbolal  ha  efectuado  durante  veinte  y 
cinco  años,  respecto  al  cuerpo  que  nos  ocupa, 
una  sérié  de  esperiencias  de  las  cuales  ha  de- 
ducido: l."  que  no  Itay  producción  de  adipo- 
cire- en  los  cadáveres  enterrados  en  parages  se* 
t.    xiii.'  29 
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eos:  2."  que  en  tierra  Thúmeda  no  se  aumen- 
ta la  grasa  de  los  cadáveres,  pero  que  se  cam- 
bia en  una  materia  jabonosa,  fétida,  incapaz 
de  Irasforraarse  en  velas  ó  en  jabón:  3. 11  que 
los  cuerpos  délos  mamíferos,  sumergidos  en  el 
agua  corriente,  dan  al  cabo  de  tres  años  una 
materia  grasienta,  pura,  que  es  mas  abundan- 
te en  los  animales  jóvenes  que  en  los  viejos: 
4."  que  los  intestinos  producen  mas  que  los 
músculos:  5."  que  con  la  grasa  que  nos  ocupa, 
se  puede  obtener,  aun  cuaudo  no  se  purifique, 
velas  tan  exentas  de  olor,  tan  rígidas  y  traspa- 
rentes como  las  bngíasdeecra  blanca:  C."  que 
con  ios  cuerpos  muertos,  sumergidos  durante 
tres  años  en  agua  sin  corriente,  se  obtiene 
mas  grasa  que  con  los  que  han  perraauecidoen 
aguas  en  movimieulo;  pero  en  cambio  .es  de 
absoluta  necesidad  puriücar  la  grasa  que  se  ob- 
tiene antes  de  trasformarlu  en  jabón  ó  velas. 

No  debe  confundirse  la  descomposición  con 
la  adulteración  de  un  producto  manufacturado, 
ó  mas  comunmente  de  ua  produelo  químico;  la 
adulteración  se  obtiene  por  la  mezcla  fraudu- 
lenta de  sustancias  de  un  valor  mas  Ínfimo  que 
el  de  la  materia  que  desea  adulterarse. 

DESCOMPOSICION  DE  LA  LUZ.  Cuando  enuña 
habitación  bien  cerrada,  donde  solo  por  un  pe- 
queño agujero  hecho  en  una  ventana  espuesla 
al  sol,  puede  penetrar  la  luz,  se  coloca  perpen- 
dicularmenle  á  ésta  un  cartón  blanco,  dibúja- 
se en  él  un  circulo  blanco  ,  que  es  la  imagen 
del  sol.  Pero  Si  este  mismo  rayo  de  luz  cae 
sobre  una  de  las  fases  de  un  pedazo  de  cristal 
tallado  en  prisma  triangular,  se  puede  colocar 
al  prisma  en  una  situación  tal,  que  el  rayo  de 
luz,  al  salir  por  oirá  de  las  fases,  vaya  á  [razar 
sobre  el  cartón  blanco  una  imagen  mucho  mas 
larga  que  ancha  y  teñida  con  los  colores  que 
presénta  el  arco  iris. 

Este  bello  esperimenlo,  que  es  preciso  ha- 
ber visto  para  tener  una  idea  clara  de  él,  abrió 
á  Newton,  que  fué  el  primero  que  lo  hizo  ,  un 
vasto  campo  de  descubrimientos.  En  primer  lu- 
gar,  el  aumento  que  recibe  la  imagen  en  una 
de  sus  dimensiones  anuncia  que  el  rayo  de  luz 
introducido  en  el  prisma  se  dilata  por  una  se- 
paración de  los  rayos  que  lo  componen;  y  los 
colores,  apareciendo  unosencima  de  otros,  de- 
muestran pertenecer  á  rayos  disl'mtosque  han 
sufrido  refracciones  desiguales.  También  pue- 
de ¡riédirse  cada  una  de  esías  refracciones  en 
particular,  comparando  el  lugar  que  ocupa  en 
la  imágen  refractada  ó  espectro  solar,  el  color 
de  que  se  trate,  con  el  punto  por  donde  pene- 
tra en  el  prisma  el  rayo  primitivo. 

El  número  de  matices  que  presenta  el  es- 
pectro solar,  es  muy  considerable,  porque  está 
formado  por  la  série  de  imágenes  que  el  rayo 
simple  produce  y  agrupa  uñas  sobre  otras, 
pero  logrando  separar  estas  imágenes  se  lle- 
gan á  distinguir  claramente  los  siete  colores 
siguientes:  violado,  azul,  celeste,  verde,  ama- 
rillo^ naranjado  y  rojo. 

Están  enunciados  por  el  orden  de  refrangi- 


bitidad  de]los  rayos  pe  los  producen  el  violado 
como  el  que  sufre  la  mayor  refracción,  y  el 
rojo  la  mas  pequeña.  Al  servirnos  de  las  es- 
presiones rayos  violados,  rayos  azules,  etc.,  no 
se  entienda  que  queremos  decir  que  llevan 
en  sí  mismos  los  colores  por  los  cuales  se  ios 
distingue,  sino  solo  que  en  virlud  de  una  causa 
desconocida  escitan  en  nosotros  la  sensación 
de  este  color. 

-  Para  asegurarse  Newton  de  que  eslos  rayos 
eran  simples,  hizolos  separadamente  y  uno 
por  uno  alravesar  un  segundo  prisma,  del  que 
salieron  sin  sufrir  ninguna  alteración;  y  luego, 
recomponiendo  el  rayo  primitivo,  recibía  soüre 
un  lente  los  rayos  todos  dispersados  por  el 
primer  prisma;  el  lente,  reuniéndolos  en  un 
solo  haz  en  su  foco,  reprodujo  la  imágen  blan- 
ca que  apareció  inmediatamente  sobre  el  car- 
tón cuando  el  prisma  dejó  de  interponerse. 

En  fln,  cuando  Newton  no  ponía  en  el  lento 
mas  que  una  parte  délos  rayos  del  espectro,  no 
obtenía  masqueel  matiz  que  resultaba  de  la  mez- 
cla de  los  colores  cuyos  rayos  había  reunido.  El 
azul  y  el  amarillo,  por  ejemplo,  hacían  nacer  al 
verde,  del  mismo  modo  que  se  forma  mezclan- 
do polvos  azulesy  amarillos;  pero  hay,  no  obs- 
tante, una  diferencia  entre  este  verde  y  el  pro- 
ducido por  la  descomposición  del  rayo  primi- 
tivo, y  es  que  éste,  sometido  á  una  segunda 
refracción,  queda  sencillo  en  lanto  que  la  mis- 
ma operación  descompone  en  sus  elementos  el 
verde  formado  por  la  reunión  del  azul  y  del 
amarillo,  como  á  todos  los  demás  colores  pro- 
ducidos por  la  mezcla  de  los  rayos  y  de  los 
polvos. 

Esta  es  una  de  las  principales  razones  adu- 
cidas contra  la  reducción  dé  los  siete  colores 
que  da  el  prisma  á  los  tres  siguientes:  azul, 
amarillo  y  rojo,  con  cuya  mezcla  se  pueden 
formarlos  otros,  puesto  que 

Del  azul  y  0  amarillo  resulta  el  verde; 
Del  azul  y  el  rojo  el  violado; 

Del  rojo  y  el  amarillo  ol  naranjado. 

Por  medio  de  estos  esperimeníos  y  otros 
que  seria  largo  referir  aquí,  demostró  Newton 
rigurosamente  que  la  desigual  refrangibilida  il 
de  los  rayos  coloridos  de  que  se  compone  el 
rayo  primitivo  ó  el  rayo  blanco,  dispersa  los 
primeros  y  los  ha  ce  apreciables  ;  y  dio  ademas 
la  esplicacion  compleja  y  precisa  de  un  gran 
número  de  fenómenos  que  producen  colores, 
principalmente  los  del  arco  iris.  Y  pasando  de 
alli  á  investigar  por  qué  en  ciertos  casos,  vis- 
tos los  objetos  al  través  de  los  vidrios  lenticu- 
lares ó  de  los  cuerpos  trasparentes  convexos, 
aparecían  orlados  ó  guarnecidos  de  colores  míe 
les  eran  estraños,  se  vino  en  conocimiento  de 
que  este  hecho  era  el  resultado  de  la  disper- 
sión de  los  rayos  simples  á  consecuencia  de 
la  diversa  refrangibilidad  de  los  rayos  en  ios 
cuerpos  que  para  llegar  al  ojo  atravesaba 
la  luz. 
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Ri  es  la  refracción  la  única  causa  de  las  di- 
ferencias que  entre  ¡os  rayos  simples  existen: 
hay  en  ellos  también  disposiciones  que  se  re- 
flejan desigualmente  y  que  se  manifiesta»] 
citando  se  los  recoge  en  una  de  las  fases  de  un 
prisma,  de  manera  que  al  penetrar  vayan  a 
encontrarse  con  otra  de  las  fases  en  un  ángulo 
bastante  pequeño,  pero  del  cual  no  puedan  sa- 
lir. Asi  se  despoja  sucesivamente  al  espectro 
solar  de  sus  colores  diversos,  empezando  por 
el  violado  y  acabando  por  el  rojo:  lo  que  prue- 
ba que  el  orden  de  refiexibilidad  de  los  rayos 
es  el  mismo  que  el  de  su  refrangibilidad. 

Estos  resultados  que  acabamos  de.  esponer 
forman  uno  de  los  mas  admirables  descubri- 
mientos de  Newton,  uno  de  sus  mas  hermosos 
títulos  de  gloria;  asi  es  que  cuando  á  mediados 
del  siglo  XVlíl,  el  doctor  Roberto  Smilh  resol- 
vió levantar  á  su  costa  una  esláluaá  la  memo- 
ria del  ilustre  sabio,  ct  escultor  le  puso  un 
prisma  en  la  mano,  á  la  manera  que  se  repe- 
la un  gran  capitán  con  la  espada  que  fué  el 
instrumento  de  sus  conquistas. 

DESCREIDO.  (Filología.]  Voz  compuesta  de 
la  partícula  prepositiva  'oes,  y  del  adjetivo 
creído.  Esta  partícula  que  podemos  llamar  ge- 
neral porque  son  muy  pocas  las  voces  con  que 
no  pueda  entrar  en  composición  (nunca  se  ha- 
lla fuera  de  ella  sino  en  la  contracción  de  la 
palabra  tícese),  denota  comunmente  privación 
ó  negación;  asi  es  que  el  simple  á  que  va  unida 
pierde  su  significación  y  toma  la  contraria, 
.  como,  por  ejemplo,  en  tíes-acerbar,  cíes-alar, 
¡íes-amparar,  etc.,  que  sin  dicha  partícula  tie- 
nen tan  opuesta  significación  acerbar,  atar, 
amparar,  etc.  Algunas  veces  aumenta  la  sig- 
nilicacion del  simple,  como  en  deslenguado. 
Asi,  pues,  conlrayéndonos  á  la  voz  que  nos 
ocupa,  y  aplicando  la  doctrina  gramatical  que 
acabamos  de  esponer,  diremos:  que  significan- 
do el  adjetivo  creicío  certeza,  seguridad,  creen- 
cia ij  persuasión  de  parte  de  la  persona  de 
quien  esto  se  predica,  tomará  contrarias  acep- 
ciones á  estas,  compuesto  con  la  partícula  des; 
y  diremos  que  descreído  os  el  falto  de  fé,  de 
creencias,  que  no  puede  persuadirse  ó  conven- 
cerse por  Taita  de  motivos  de  credibilidad;  le 
llamaremos  en  un  sentido  mas  lato,  incrédulo. 

DESCRIPCION.  (Retórica.)  Agregamiento  de 
atributos  aunque  sean  accidentales,  tomándo- 
los de  cualquiera  de  los  tópicos  ó  lugares  co- 
munes. Según  el  padre  Colonia,  lo  mismo  da 
decir  descripción  que  definición  oratoria.  Se 
puede  hacer  la  descripción  de  cinco  modos. 
1.°  Enumerando  las  partes  de  que  constata 
misma  cosa  que  se  describe,  como  si  dijéramos: 
el  arte  oratorio  es  el  que  consta  de  invención, 
disposición,  elocución  y  pronunciación.  í."  Por 
los  efectos,  como  cuando  se  dice:  peccatum 
est  pcotis  animal,  conscientite  labes,  vitm  per- 
m'cíes,  natura  dedeeus,  oréis  ruina,  odium 
flef'i  etc.  3."  Por  negación  y  afirmación,  como 
cuando  decimos,  por  ejemplo,  lo  que  no  es  la 
5WB  Pira  Cjqg  ge  venga  rnejor  en  conrietmieii- 


f o  de  lo  que  es;  esta  manera  de  describir  ó 
definir  fué  may  familiar  á  Cicerón.  He  aquí  de 
qué  modo  prueba  que  Pilón  no  fué  cónsul. 
¡,Tu  in  lictoribusin  loga  et  prmtesta  esse  con- 
sulalum  putasl  ¿Qucb  ornamenta  eliam  in 
Sexto  Clodio,  le  consule,  esse  voluisti.  Hujus 
te  Clodiani  canis  insignibus  consulatum  decía- 
rari  putos?  Animo  consukm  esse  oportet,  ut 
consilio,  fide,  gravitate,  vigüantia,  totodeni- 
que  muñere  consulalus.  i."  Por  los  adjuntos, 
como  por  ejemplo,  la  descripción  que  dé  la  fa-> 
ma  hace  Virgilio  en  la  Eneida  4.a: 

Fama  malum,  quo  non  aliud  velocius  ullum; 
Mobilitate  viget,  viresque  adquisit  eundo. 
Parva  metu  primo,  moa)  sese  tollit  in  auras, 
Ingrediturquesolo,  etcaputinternubia  condü. 

5.'  Por  semejanza  y  metáforas,  eomo  cuando 
dice  Ovidio  que  el  sueño  es  una  imagen  de  la 
muerte,  ó  con  mayor  facundia  Tertuliano  en  su 
libro  de  Anima:  »el  sueño  es  recreador  de  los 
cuerpos,  renovador  délas  fuerzas,  confirma- 
dor de  la  salud,  paclguadorde  las  obras,  mé- 
dico de  los  trabajos,  para  cuyo  legitimo  gozo 
cede  el  dia,  hace  ley  la  noche,  quitando  tam- 
bién el  color  a  las  cosas.» 

Entrela  multitud  de  descripciones  de  que 
están  llenas  las  obras  de  los  poetas  latinos, 
pueden  citarse  como  admirables  la  de  una 
tempestad  de  Virgilio,  la  de  la  Primavera  y  la 
del  triunfo  en  Ovidio;  la  de  una  matanza  en 
Lucano  y  la  de  la  vida  dichosa  en  Marcial. 

Los  historiadores  pueden  presentar  también 
notables  ejemplos  de  descripción.  Entre  las 
muchas  que  pudiéramos  citar  copiamos  la  del 
hombre  que  hizo  Saavedra  en  su  Empresa  46. 
Dice  asi: 

«Es,  pues,  el  hombre  el  mas  inconstante 
de  los  animales:  á  si  y  á  ellos  dañoso.  Con  la 
edad,  la  fortuna,  el  interés  y  la  pasión,  se  va 
mudando,  fío  cambia  mas  semblantes  el  mar 
que  su  condición.  Con  especie  de  bien  yerra; 
y  con  amor  propio  persevera.  Hace  reputación 
la  venganza  y  la  crueldad.  Sabe  disjmular,  y 
tener  oculto  largo  tiempo  ios  afectot.  Con  las 
palabras,  la  risa,  y  las  lágrimas  encubre  lo 
que  tiene  el  corazón.  Con  la  religión  disfraza 
sus  designios:  con  el  juramento  los  acredita, 
y  con  la  mentira  ios  oculta.  Obedece  al  temor 
y  á  la  esperanza.  Los  favores  le  hacen  ingra^- 
to,  el  mando  soberbio;  la  fuerza  vil,  y  la  ley, 
rendido.  Escribe  en  cera  los  beneficios;  y  las 
injurias  recibidas  en  mármol,  y  las  qne  hace 
en  bronce.  El  amor  le  gobierna;  no  la  caridad 
sino  por  alguna  especie  de  bien;  la  ira  le  man- 
da. En  la  necesidad  es  humilde  y  obediente, 
y  fuera  de  ella  arrogante  y  despreciados  Lo 
que  en  .si  alaba  ó  afecta,  le  falta.  Se  juzga  fino 
en  la  amistad  y  no  la  sabe  guardar.  Desprecia 
lo  propio  y  ambiciona  lo  agenq.  Cnanto  mas 
alcanza  mas  desea.  Con  las  gracias  ó  acrecen- 
tamientos ágenos  le  consume  la  envidia.  Mas 
ofende  con  especie  rjrt  atnigo  rrae  fe  en9mifi'»: 
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.  Ama  en  los  demás  el  rigor  de  la  justicia;  y  en 
sí  la  aborrece.» 

.  Debemos  advertir  que  en  las  descripciones 
de  las  cosas  materiales  conviene  empezar  por 
aquello  que  naturalmente  se  ofrece  antesala 
vista  6  al  tacto  papa  imitar  mejor  á!a  natura- 
leza. En  fas  descripciones  de  los  tiempos  se 
añaden  sus  circunstancias,  como  al  tiempo  de 
amanecer  laluz  agradable  y  no  ofensiva,  el 
canto  de  las  aves,  la  brisa  suave,  etc.  Final- 
mente en  cualquiera  descripción  se  pueden 
considerar  las  cosas  que  preceden,  acompañan 
y  siguen,  como  vemos  en  la  siguiente  del  amor 
que  compuso  un  aragonés  y  presenta  por  ejem- 
plo en  sn  retórica  don  Gregorio  May  ¡ras  y 
Sisear. 

Amor  nace  de  holgura, 
Que  de  esperanza  se  cria; 
Es,  deleite  que  procura 
El  deseo  que  figura 
la  vista  en  la  fantasía. 
1  Sospecha  lleva  detrás, 
Temor  le  sale  al  través 
Celos  no  le  dejan  jamás. 
Mira,  amor,  que  gloria  das 
A  quien  se  humilla  á  tus  pies. 

DESCUBIERTA,  {irte  'militar.)  Llámase  asi 
al  reconocimiento  que  suele  hacer  nna  tropa 
deslacada  de  otra  mas  numerosa  para  inquirir 
sí  hay  enemigos  á  su  inmediación  y  para  ave- 
riguar su  situación,  circunstancias,  etc.  Tam- 
bién se  aplica  la  misma  palabra  ála  tropa  que 
hace  la  descubierta. 

El  servicio  de  descubierta,  asi  como  el  de 
reconocimientos,  esploraciones,  etc.,  pertene- 
ce mas  esencialmente  al  instituto  de  las  tro- 
pas ligeras  de  caballería  é  infantería;  pero 
como  quiera  que  hoy  ha  llegado  á  hacerse  tan 
necesaria  la  celeridad  de  los  ejércitos  en  la 
ciencia  de  la  guerra,  este  servicio  suele  des- 
empeñarse no  pocas  veces  por  cualquiera  ciar- 
se de  tropas. 

Puede  decirse  que  no  hay  grande  ni  peque- 
ña maniobra  en  que  una  tropa  no  tenga  queha- 
cer uso  de  esta  clase  de  servicio,  ya  sea  para 
marchar,  ya  para  alojarse,  pelear  ó  campar. 
En  las  marchas,  ademas  de  la  división  de  un 
ejército  en  vanguardia,  batalla  ó  centro  y  re- 
taguardia, se  nombran  yenvian  siempre  delan- 
te partidas  y  cuerpos  escogidos  paraquereco- 
nozcan  el  terreno  por  delante,  detrás  y  costa- 
dos de  la  marcha,  para  que  ocupen  las  emi- 
nencias, descubran  las  emboscadas  y  avisen 
todo  lo  que  se  ofreciere.  Cuando  hay  que  alo- 
jar ó  camparse  envía  asimismo  delante  una 
partida  de  caballería  con  el  encargado  general 
de  alojamienlos  ú  oirá  persona  á  reconocer 
antes  elterreno  ó  lugar,  dejando  luego  retenes 
y  avanzadas  en  todo  el  contorno  para  no  verse 
sorprendido  Los  combales  se  empiezan  tam- 
bién con  las  guerrillas,  que  en  muchos  casos 
no  vienen  á.ser  roas  que  una  clase  de  descu- 
biertas. En  los  ataques  de  plazas  sucede  Jo  j 


mismo;  pues  tas  tropas  que  hacen  la  embestí- 
dura  no  vienen  á  ser  en  su  índole  mas  que 
una  grau  descubierta,  y  en  la  defensa  do  pla- 
zas asimismo  tiene  la  ordenanza  prescrita  la 
precaución  de  las  descubiertas,  mandando  en- 
tre otrascosas  quetodo  oficial  ¿e  guardia  en  la 
puerta  de  una  plaza  debe  enviar  si  no  hubiese 
fuera  tropa  de  caballería,  al  amanecer  antes  de 
abrirla,  una  descubierta  de  cuatro  ó  seis  hom- 
bres con  un  cabo,  los  cuales,  saliendo  por  el 
postigo,  deben  reconocer  las  hondonadasy  los 
parages  sospechosos  cercanos,  no  debiéndose 
abrir  la  puerta  hasta  que  hayan  vuelto  y  dado 
parle  de  hallarse  el  contorno  enteramente  des- 
pejado de  enemigos.  Si  hubiera  baluartes  ha- 
cen este  servicio  en  las  plazas  los  comandantes 
y  centinelas  de  estos,  dando  parte  al  coman- 
dante de  la  guardia  de  la  puerta,  y  en  caso  de 
no  ocurrir  novedad,  le  manda  al  tambor  ó  cor- 
neta tocar  llamada,  y  á  este  toque  se  in- 
corporan todos  los  centinelas  y  puestos  desta- 
cados, abriéndose  después  con  precaución  y 
una  después  de  otra  dichas  puertas. 

Por  la  rápida  ojeada  que  acabamos  de  echar 
sobre  la  diversidad  del  uso  de  lasdescubierlas, 
se  ve  que  apenas  hay  circunstancia  de  la  guer- 
ra en  que  no  se  bagan  necesarias.  Las  descu- 
biertas proporcionan  ál  ejército  la  seguridad  y 
vigilancia  que  necesita  para  descansar  y  para 
poder  prepararse  con  tiempo  al  combate.  Las 
descubiertas  tienen  por  lo  común  que  sostener 
tiroteos  al  esptorar  los  bosques,  los  desfilade- 
ros, etc.,  ya  para  despejar  el  terreno,  ya  para 
dar  aviso  con  la  detonación  de  sus  tiros.  Por 
esto  deben  ser  escogidas  las  tropas  que  las 
compongan. 

DESCUBRIMIENTOS  É  INVENCIONES.  Cada 
descubrimiento,  cada  invención,  ya  sean  de- 
bidas á  la  casualidad,  ya  á  la  observación,  ya 
á  la  inteligencia,  son  una  conquista  del  hom- 
bre sobre  la  naturaleza.  Tomando  por  base  lo 
que  conoce,  á  fin  de  elevarse  al  conocimiento 
de  lo  que  ignora,  el  hombre  so  sirve  siempre 
de  un  descubrimiento  para  hacer  otro:  asi  no 
uay  ninguno  que  no  haya  abierto  una  nueva 
carrera  al  ingenio  humano,  creando  un  arle, 
revelando  una  ciencia,  provocando  nuevas  ne- 
cesidades y  llevándole  de  deducción  en  de- 
ducción á  otras  y  otras  invenciones.  La  histo- 
ria de  los  descubrimientos  no  es,  pues,  otra 
cosa  que  la  del  espíritu  humano,  ó  mejor  di- 
cho, la  del  desarrollo  sucesivo  de  la  civiliza- 
ción, Para  seguir  paso  á  paso  ese  desarrollo, 
será  necesario  echar  una  ojeada  rápida  sobre 
sus  resultados,  pero  tan  rápida  como  lo  exige 
esta  obra,  donde  cada  descubrimiento  6  in- 
vención tienen  su  artículo  especial  tan  eslenso 
y  detallado  como  pueda  desearse.  Este  artículo 
no  es,  de  consiguiente,  mas  que  una  especie 
de  memorándum,  muy  útil,  por  otia  parte,  pa- 
ra todo  el  que  desea  encontrar  al  punto  la  fe- 
cha y  el  autor  de  un  defeubrimiento,  ó  quiera 
conocer  de  un  golpe  de  vista  la  marcha  de  las 
diferentes  civilizaciones,  á  partir  desde  la  crea- 
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cion  hasía  nuestros  días.  Hemos  unido  las  in- 
venciones á  los  descubrimientos,  y  basta  al- 
gunas fundaciones  notables,  pora  hacer  este 
trabajo  mas  provechoso,  según  el  pensamien- 
to queá  el  ha  precedido.  En  cuanto  al  orden 
de  fechas,  si  bien  hemos  encontrado  diver- 
gencia enire  autores  notables,  hemos  creído, 
para  el  mejor  acierto,  que  ateniéndonos  á  la 
opinión  mas  general  y  por  lo  tanto  á  la  mas 
autorizada,  no  incurriríamos  en  error.' 

•  I. 

De  la  creación  del  mundo  al  siglo  XXII  an- 
tes de  Jesucristo. 

Las  'tinieblas  de  que  están  rodeados  los 
primeros  pasos  de  la  humanidad,  no  permiten 
apreciar  de  una  manera  precisa  sus  primeros 
ensayos.  ¿Cómo  arribaron  los  hombres  á  crear- 
se un  lenguaje,  a  organizar  una  sociedad  y 
á  inventar  la  agricultura?  La  Biblia,  único  mo- 
numento histórico  de  esta  época,  nos  presen- 
ta á  tos  primeros  hombres  en  posesión  de  una 
multitud  de  conocimientos,  cuyo  número  y 
calidad  parecía  pedir  el 'Concurso  reunido  de 
muchas  generaciones.  El  lenguaje  humano 
estaba  en  uso,  la  agricultura  en  vigor;  Jubal 
enseñaba  A  sus  conlemporáneos  á  fabricar  ins- 
trumentos de  música  y  á  sacar  de  ellos  acor- 
des, Tubal  Caín  á  forjar  el  hierro  y  el  brouee; 
Nahama,  hermana  de  este  último,  á  hilar  el 
cáñamo  y  la  lana  para  la  lela  de  sus  vestidos; 
hechos  todos,  que  asi  como  la  construcción 
del  Arca,  denotan  ya  un  estado  de  civilización 
bástanle  notable. 

bespnes  del  diluvio,  Noé  planta  la  viña,  y 
fué  el  primero  que  obtuvo  una  bebida,  cuyos 
efectos  fué  también  el  primero  en  conocer. 
Mucho  tiempo  antes,  sin  duda,  los  hombres 
habían  imaginado  la  arquitectura,  puesto  que 
antes  de  separarse  comenzaron  á  construir  una 
(orre  gigantesca,  cuya  tradición,  conservada 
en  la  Santa  Escritura,  atestigua  esténse  cono- 
cimiento en  multitud  de  artes.  Era  preciso  que 
se  supiese  ya  tallar  la  piedra,  construir  ladri- 
llos, y  que  se  poseyesen  palancas,  instrumen- 
tos de  trasporte,  y  que,  en  fin,  se  conocieran 
al  menos  algunas  de  las  leyes  de  la  me- 
cánica. 

De  todos  estos  hechos  han  (ornado  motivo 
algunos  escritores  para  dar  al  mundo  una  an- 
tigüedad exagerada,  suponiendo  el  concurso 
de  generaciones  anteriores,  como  hemos  di- 
cho, para  laadquisicion  do  ciertos  conocimien- 
tos. Pero  el  mundo,  segnn  nuestros  libros  san- 
tos, no  cuenta  de  existencia  mas  que  siete 
mil  años;  y  cuantas  indagaciones  se  hacen 
cada  dia  á  favor  do  nuestros  conocimientos,  no 
lian  hecho  otra  cosa  que  apoyar  este  texto  de 
.la  revelación. 

Es  uua  cosa  bastante  notable  el  que  la  au- 
rora de  cada  una  de  las  ciencias  exactas  se 
haya  anunciado  siempre  tropezando  con  este 
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principio  esencial  de  nuestra  creencia  religio- 
sa, concluyendo  en  medio  de  sns  progresos 
por  darle  una  autoridad  nueva.  Así  la  historia, 
la  astronomía,  la  física,  la  geología,  han  co- 
menzado por  dar  á  la  tierra  y  á  los  pueblos 
millones  de  años:  mas  á  medida  que  iban  per- 
feccionándose se  encontraba  que  las  exageia- 
ciones  primeras  nacían  de  falta  de  exactitud 
en  las  espresiones  cronológicas  de  los  pue- 
blos antiguos,  ó  de  mala  inteligencia  en  los 
que  despueslas  interpretaron.  Asilos  millones 
de  años  que  se  contaban  por  las  numerosas 
dinastías  que  gobernaron  el  Egipto,  han  des- 
aparecido desde  que  se  probó  que  estas  di  o  astias 
fueron  contemporáneas  y'no  sucesivas.  So  han 
convencido  del  mismo  modo,  que  la  antigüedad 
de  los  chinos  no  se  cuenta  mas  allá  de  800 
años  antes  de  Jesucristo,  y  que  la  de  los  in- 
dios data  de  una  época  posterior.  Se  lia  veri- 
ficado por  las  observaciones  astronómicas  de 
los  caldeos  y  de  los  indios,  que  nnos  avan- 
zan 750  años  y  los  otros  retrasan  el  mismo 
periodo  de  la  era  cristiana. 

El  mismo  tributo  han  pagado  la  física  y  la 
geología.  Las  primeras  nociones  de  estas  cien-  . 
cías  se  presentaron  con  el  aparato  de  millones 
de  años,  necesarios  para  la  formación  mate- 
rial, que  nos  presentan  las  entrañas  del  glo- 
bo terrestre;  mas  á  favor  de  la  ingeniosa  idea 
de  reconocer  aisladamente  las  capas  sucesivas 
y  heterogéneas  de  que  está  compuesto,  y  que 
aunque  cuenten  millones  de  años  no  ofrecen 
el  menor  vestigio  de  ta  especie  humana;  des- 
pués de  este  momento  decimos,  seha  aislado 
naturalmente  la  capa  que  habitamos,  y  en  la 
cual  todo  atestigua  la  gran  catástrofe  del  dilu- 
vio anunciada  por  Moisés.  En  este  estado,  los 
despojos  délos  animales  enterrados,  el  cálcu- 
lo analógico  del  crecimiento  de  tos  rios  y  del 
ensanche  de  las  costas,  de  que  somos  testi- 
gos, han  concurrido  á  testificar  y  convencer- 
nos de  que  las  primeras  indagaciones  físicas 
sobre  el  suelo  que  habitamos,  están  compren- 
didas en  los  limites  "que  abrazan  las  épocas 
indicadas  en  nuestros  libros  santos.  En  fin, 
en  los  progresos  de  nuestra  civilización,  en  la 
nomenclatura  de  nuestros  descubrimientos 
mismos ,  encontramos  siempre  una  esca!a 
aproximativa  para  medir  con  alguna  exactitud 
los  tiempos  que  nos  han  precedido.  Todo 
cuanto  hemos  hecho  en  el  espacio  300  ó  400 
años,  nos  pone  en  el  caso  de  juzgar  lo  que  se 
había  hecho  antes  de  nosotros,  para  afirmar- 
nos en  la  idea  de  la  poca  antigüedad  de  las 
naciones,  atestiguada  por  Moisés.  Por  lo  de- 
mas,  ¿cómo  podrá  desconocerse  en  este  pa- 
triarca de  lu  revelación  su  misión  divina?  Sus 
escritos,  los  mas  antiguos  que  existen,  han 
¡legado  á  nuestras  manos  al  través  de  los  si- 
glos y  de  la  multitud  de  sus  acontecimientos; 
las  leyes  que  interpretó  rigen  en  el  dia  á  un 
pueblo  que  aunque  vencido,  proscrito  y  dis- 
perso por  toda  la  tierra,  no  lia  cesado  de  ser 
una  nación. 
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Reconozcámoslo;  Moisés  descuella  sóbrelas 
generaciones  y  sobre  los  siglos,  como  una  co- 
lumna indestructible  de  verdad.  Herodoío,  Ma- 
nefon,  los  mármoles  de  raros,  los  historiadores 
elimos,  el  sanscrit,  todos  eslos  manantiales, 
los  mas  antiguos  del  mundo,  comienzan  desde 
500  basta  1000  años  después  de  su  existencia. 
Hingnno  de  los  testimonios  anliguosba  podido 
oscurecerle,  contradecirle  ni  debilitarle;  al  con- 
trario, el  testimonio  de  la -naturaleza  y  de  los 
hombres,  se  encuentran  por  todas  partes  en 
armonia  con  cuanto  ba  dicho.  Asi  sostenida 
por  este  acuerdo  maravilloso,  la  Té  religiosa 
ilumina  y  triunfa  con  tales  resultados,  que 
la  incredulidad  filosófica  vacila,  y  convenci- 
da por  sus.  propias  luces,  se  ve  compelida  á 
confesar  que  hay  en  iodo  un  enlace  sobrena- 
tural que  uo  alcanza,  pero  que  no  puede 
negar. 

11. 

Siglos  XXII,  XXI,  XX  y  XIX  antes  de 
Jesucristo. 

Después  de  la  dispersión  de  los  hombres, 
la  historia,  que  permanece  muda  hasta  el  si- 
glo XXII  aníes  de  Jesucristo,  nos  muestra  ya 
la  tierra  cubierta  en  parle  de  numerosas  ciu- 
dades rodeadas  de  fortificaciones  para  su  de- 
fensa. Encuéulranse  fundados  dos  grandes  im- 
perios, el  de  Menes  en  Egipto  y  el 'de  Semira- 
mis  en  Asiría.  Tense  los  primeros  puentes 
echados  sobre  el  Eufrates,  y  los  jardines  sus- 
pendidos de  Babilonia.  La  guerra  había  comen- 
zado ya  en  esta  época  á  producir  sus  estragos, 
y  de  consiguienle  se  empezaron  á  inventar 
con  ella  las  armas  ofensivas  y  defensivas, 
concluyéndose  tratados  de  alianza  entre  dife- 
rentes pueblos. 

Al  mismo  tiempo,  un  arfe  mas  digno  de  la 
humanidad,  el  de  simular  la  vida  por  medio 
del  embalsamamiento  de  los  .cadáveres,  fué 
descubierto  por  la  piedad  del  hombre,  á  la 
vez  que  su  genio  creaba  los  primeros  principios 
de  la  aritmética  y  de  la  geometría.  El  estable- 
cimiento de  una  biblioteca  en  Egipto  por  Osy- 
mandias,  antes  de  la  épocaen  que  se  atribuyo  á 
los  fenicios  la  invención  de  la  escritura,  pare- 
ce probar  que  los  fenicios  tomaron  este  arlo 
de  los  egipcios  atribuyéndose  la  gloria  de  ha- 
ber creado  este  poderoso  móvil  de  progreso 
para  los  conocimientos  humanos. 

La  erección  de  las  pirámides  y  del  obelis- 
co de  Hamsés;  la  obra  colosal  del  lago  Meris, 
abierto  para  recibir  las  aguas  del  Kilo  cuando 
su  inundación  era  muy  abundanle,  y  para 
conservar  estas  mismas  aguas  para  regar  las 
tierras  cuando  el  desbordamiento  del  rio  no 
era  suficiente  á  fertilizarlas;  la  construcción 
del  Laberinto,  ese  monumento  consagrado  al 
sol,  todas  estas  cosas,  en  fin,  prueban  el  alto 
grado  de  perfección  á  que  había  llegado  la 
(ívqu  i  lectura,  U  astronomía  no  iuibia,  fteplw 


menos  progresos  entre  los  caldeos,  como  lo 
prueban  los  muchos  monumentos  que  existen 
aun.  Belo,  rey  de  Asiría,  habia  establecido 
mucho  tiempo  hacia  los  primeros  métodos  as- 
ironómicos,  y  Zoroaslres  enseñaba  ya  sus 
principios  á  los  indios,  á  los  baotrios  y  &■  los 
persas. 

III. 

Siglos  XVIII,  XVII,  XVI  y  XV  antes 
doJ.  G. 

La  Grecia  empezaba  á  poblarse,  y  no  far- 
dó en  importar  este  país  todos  los  descubri- 
mientos é  invenciones  del  Oriento.  Prometeo 
daba  al  mismo  tiempo  origen  á  la  célebre  fá- 
bula mitológica,  descubriendo  el  medio  de  cs- 
traer  el  fuego  de  los  pedernales,  á  la  vez  que 
inventaba  la  escultura,  reproduciendo  en  bar- 
ro las  formas  humanas,  trabajo  que  completa- 
ba Epimetheo  con  sus  célebres  vasos.  Alias 
descubría  por  su  parte  las  relaciones  de  la 
licita  con  la  esfera  celesle,  y  estos  tres  hom- 
bres, asi  como  algunos  royes  de  esla  remóla 
edad,  fueron  diviuizados  después  por  sus  com- 
patricios. 

T ching-Tong,  emperador  por  entonces  de 
la  China,  habia  encontrado  ya  la  manera  de 
preparar  la  piel  de  los  animales,  quitándolas 
la  cerda  ó  lana  con  cilindros  ó  rodillos  de  ma- 
dera, pero  el  aislamiento  de  este  pueblo  no 
permitió  la  importación  de  este  arte  en  Euro- 
pa batía  mucho  fiempo  después. 

En  el  decurso  de  los  siglos  XVII,  XVI  y 
XV,  los  progresos  de  la  humanidad  continua- 
ron con  una  rapidez  estraordinaria.  Moisés  da 
á  los  judíos  sus  leyes  admirables;  Cecrops 
funda  á  Atenas  y  establece  el  Areopago;  Cad- 
mo  construye  á  Tebas  y  da  d  la  Grecja  el  alfa- 
befo  fenicio.  Las  manufacturas  de  oro,  piula  y 
bronce,  de  mármol  y  piedras  preciosas,  y  las 
obras  de  lalla  y  bajos  relieves  en  madera  para 
la  construcción  y  adorno  del  tabernáculo  y  del 
arca  de  los  hebreos  que  Beseleel  y  Ooliab  eje- 
cutaron con  la  habilidad  é  inteligencia  que 
describen  los  libros  de  Moisés,  alesfíguan  que 
losegipcios,  enfre  los  que  aquellos  se  habían 
instruido,  conocían  ya  en  esta  época  no  sola- 
mc-nte  las  arles  de  primera  necesidad,  sino 
también  las  de  lujo  y  suntuosidad,  tales  como 
las  han  conocido  después  los  pueblos  mas  há- 
biles y  mas  célebres. 

En  fin,  la  agricultura  toma  un  desarrollo 
rápido  con  la  invención  del  arado,  y  el  co- 
mercio con  el  us'o  de  las  monedas  de  oro  y 
piafa,  enya  invención  se  atribuye  á  los  chinos 
y  á  los  sidonios. 

IV. 

Siglos  XIV,  XIII  y  XII  aníes  de  J.  C. 

Entretanto  el  arle  de  trabajar  los  metalas 
CQqlinnaba  rnayeliandp  á  sq  perfección;  gjnn.fi 
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zaron  á  verse  vasos  cincelados  y  becerros  de 
oro  esculpidos,  Los  fenicios  inventaban  la  fa- 
bricación del  vidrio,  y  los  griegos  descubrían 
el  uso  de  la  bomba. 

Las  bellas  arles  marchaban  áun  paso  igual. 
La  poesía  y  la  música  se  cultivaban  con  fruto 
en  Grecia.  Antes  de  Orfeo  se  poseia  ya  la  lira 
de  cuerdas  de  lino,  que  fueron  reemplazadas 
por  otras  construidas  de  intestinos  de  anima- 
les, de  la  invención  de  Limis.  Esculapio,  el  pa- 
dre de  la  medicina,  formaba  de  sus  observa- 
ciones una  ciencia,  que  mas  tarde  debia  hacer 
que  se  le  erigieran  altares. 

La  sierra,  el  compás  y  la  rueda  fueron  in- 
ventadas por  Perdis:  Palamedes  imaginó  el 
juego  de  ajedrez,  (que  se  atribuye  sin  funda- 
mento á  un  ministro  indiano  que  quiso  dar 
una  lección  saludable  á  su  principe),  inven- 
tando al  propio  tiempo  el  de  los  dados.  Ciny- 
ro,  rey  de  Chipre,  concibió  6  hizo  construir  las 
tenazas,  el  martillo,  el  yunque  y  la  palanca. 

La  navegación  había  ya  tomado  rango  en- 
tre las  ciencias,  después  déla  espedicion  de 
los  argonautas,  de  los  fenicios  y  de  los  lidios, 
y  los  chinos  pretenden  que  en  esta  época  co- 
nocían ya  Iabrújula. 

V-  . 

Siglos  XI,  X,  IX,  VIII  y  VII  antes  de  J.  C. 

Durante  estos  cinco  siglos  fueron  muy  po- 
co numerosas  las  nuevas  invenciones:  vióse 
únicamente  entre  los  chinos  el  precioso  des- 
cubrimiento de  los  gusanos  de  seda,  y  la  fa- 
bricación dételas  de  este  rico  tejido,  la  inven- 
ción de  la  pintura  entre  los  griegos  por  Cleo- 
phanlo,  y  entre  los  corintios  la  de  las  galeras 
con  tres  rangos  de  remos.  Pero  en  cambio  tos 
perfeccionamientos  atestiguados  por  la  histo- 
ria fueron  muy  notables,  como  por  ejemplo, 
entre  otros  lo  prueban  la  construcción  del  tem- 
plo de  Salomón  y  la  de  los  acueductos  de  Tar- 
qnino  el  Antiguo,  con  respecto  á  la  arquitectu- 
ra, los  cálculos  de  los  eclipses  de  la  luna  y 
del  sol,  por  Thales  de  Mileto,  en  cuanto  á  la 
astronomía,  y  en  lo  que  respecta  á  la  poesía 
tos  poemas  de  Romero. 

VI. 

Siglos  VI  y  V  antes  de  J.  C. ' 

Los  principales  descubrimientos  de  estos 
dos  siglos,  fueron  la  pintura  sobre  esmalte, 
por  Argesilao  de  Paros,  arle  que  los  etruscos 
elevaron  en  poco  tiempo  al  mas  alto  grado  de 
perfección;  la  tragedia'  imaginada  por  Thes- 
pis,  y  perfeccionada  por  Eurípides,  Sophoeles 
y  Escullo,  la  comedia  representada  por  prime- 
ra vez  en  Atenas  por  Suzarion,  y  en  fin,  los 
correos  que  Ciro  estableció  en  sus  estados. 
Pero  las  bellas  artes  y  las  ciencias  se  elevaron 
á  su  apogeo.  Pitágoras  encontró  la  tabla  de 


multiplicación,  descubrió  el  cuadrado  de  la  hi- 
potenusa y  otros  muchos  teoremas  geométri- 
cos. Demostró  á  los  griegos  el  sistema  del 
universo,  según  el  cual  el  sol  está  inmóvil,  la 
tierra  gira,  y  las  estrellas  tijas  son  otros  tan- 
tos soles:  era  el  mismo  sistema  de  los  antiguos 
caldeos,  que  Copérnicr>ha  renovado  y  demos- 
trado después  á  la  Europa  moderna.  Pitágoras  - 
reconoció  también  la  esfericidad  de  la  tierra, 
la  de  los  astros,  y  observó  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica.  Anasimandro  determinó  la  fijación 
de  los  solsticios  y  de  los  equinoccios,  cons- 
truyó una  esfera  artificial.  Construyéronse  los 
templos  de  Epheso  y  de  Delphos.  Phidias  creó 
entonces  esas  obras  maestras  de  escultura 
que  le  han  valido  la  admiración  de  todos  los 
tiempos:  Zeuxis  rivalizó  con  él  en  el  arte  de 
ta  pintura  en  talento  y  genio,  y  por  último, 
Hipócrates  fundó  las  bases  eternas  de  la  ver- 
dadera medicina. 

VII. 

Siglos  IV  y  III  ardes  de  Jesucristo. 

Estos  dos  siglos  no  fueron  menos  fecundos 
en  descubrimientos  importantes,  asi  como  en 
grandes  hombres  y  en  grandes  acontecimien- 
tos. En  ellos  publicó  l'hilolao  el  verdadero  sis- 
tema del  mundo,  descubierto  por  Pitágoras. 
Aristóteles  creó  la  historia  natural:  Euclides  la 
ciencia  de  la  geometría;  y  Arquimedes,  el 
hombre  á  quien  se  deben  el  mayor  número  de 
descubrimientos  útiles,  encontró  el  lomillo,  la 
polea  ó  garrucha,  la  fuerza  de  la  palanca,  el 
criq  ó  galo,  máquina  para  levantar  peso,  la 
gravedad  especifica  de  los  cuerpos,  y  los  .es- 
pejos ustoríos  :  demostró  ademas  las  leyes 
del  equilibrio,  é  hizo  dar  un  paso  inmenso  á 
ta  geometría  con  sus  numerosos  descubri- 
mientos.— Eruthosteno  trazaba  entonces  las 
cartas  geográficas,  y  en  Pérgamo  de  Asia  se 
fabricaban  las  primeras  tapicerías. 

Erasistrato  se  aplicó  á  la  anatomía  y  obser- 
vó muchos  fenómenos  fisiológicos  del  cuerpo 
humano.  Ptolomeo  construyó  el  faro  de  Alejan- 
dría, y  se  fueron  inventando  sucesivamente  en 
Egipto,  las  clepsydras,  relojes  de  agua  ó  are- 
na; en  China,  el  papel  de  seda,  la  tinía  y  las 
plumas,  y  en  Pérgamo,  el  pergamino. — Apeles 
y  Prasíteles,  el  primero  en  la  pintura,  y  enli 
escultura  el  segundo,  igualaron  á  Phidias  yí 
Zeüxts.—  La  poesía  nació  en  Italia  con  Ennius, 
Moevius  y  Planto;  y  la  elocuencia,  primero  por 
boca  de  Demóslenes  y  por  la  de  Cicerón  en  el 
siguiente  siglo,  llegó  al  periodo  de  su  mayor 
altura. 

VIII. 

Simios  II  y  l  antes  de  Jesucristo. 

A  pesar  de  las  guerras  civiles  que  desola- 
ron á  esta  época,  se  ven  en  ella,  sin  embargo, 
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algunas  invenciones  útiles,  como  por  ejemplo, 
la  de  ta  bomba  aspirante,  qae  hace  subir  el 
agua  por  medio  de  la  gravedad  de!  aire,  y  cu- 
yo descubrimiento  se  ba  atribuido  átleron. 
Los  dos  últimos  siglos  que  trascurrieron  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo,  constituyen  aca- 
so la  época  mas  brillante  de  la  bistoria  anti- 
gua. El  lujo  fué  llevado  á  tan  alto  grado  de  re- 
finamiento, que  solo  por  él  puede  adivinarse 
un  estado  de  prosperidad  y  de  civilización, 
estado  que  no  podia  existir  sin  una  multitud 
de  descubrimientos  que  no  podemos  precisar, 
pues  no  los  conocemos , mas  que  por  los  resul- 
tados que  nos  ofrecen.  Sin  embargo,  coando 
encontramos  en  la  historia  uno  do  esos  cua- 
dros fastuosos  del  estremado  lujo  que  desple- 
gaba la  antigua  Roma  enervada  por  las  rique- 
zas, no  podemos  menos  de  aceptar  como  lie- 
dlos reales,  las  numerosas  invenciones  que  se 
suponen  sin  precisar  el  origen  ai  el  inventor. 

IX. 

Era  cristiana.— Del  I  al  VI  siglo. 

El  Asia,  que  después  de  haber  marchado 
hasta  aquí  al  frente  déla  civilización,  empeza- 
ba á  retroceder  ante  el  genio  de  Grecia  y  de 
Roma,  pronta  ya  á  abandonar  el  cetro  del  pro- 
greso á  !a  Europa  Meridional,  quiso  antes  de 
eslingnir  su  luz,  imponer  al  mundo  sus  ideas 
civilizadoras,  dejando  trazada  á  la  humanidad 
una  senda  nueva  y  divina.  El  Oriente  había  si- 
do la  cuna  de  grandes  pensamientos,  y  debió 
serlo  también  de  la  sublime  doctrina  del  cris- 
tianismo, que  naciendo  en  un  rincón  del  Asia, 
habia  de  cambiar  mas  tarde  la  faz  del  uni- 
verso. 

Los  dos  primeros  siglos  de  esta  nueva  era 
se  contentaron  con  disfrutar  la  herencia  de  los 
que  les  habían  precedido,  sin  enriquecerse  con 
ningún  nuevo  descubrimiento.  Sin  embargo, 
el  comercio  tomó  un  grande  acrecentamiento, 
concurriendo  ¿alimentar  el  lujo:  y  la  geografía 
le  debiú  algunos  progresos. 

En  los  primeros  años  de  la  era  cristiana,  se 
dice  que  un  obrero  encontró  el  secreto  de  ha- 
cer el  vidrio  maleable,  y  que  Tiberio  le  hizo 
cortar  la  cabeza,  porque  este  secreto  podia  ha- 
cer perder  su  precio  á  los  metales. 

La  acción  de  la  luna  y  del  sol,  como  cansa 
del  flujo  y  reflujo  del  mar,  que  habia  sido  re- 
conocida hacia  mucho  tiempo,  fué  publicada  y 
demostrada  por  Plinto;  y  Séneca  esplícó  á  los 
romanos  el  fenómeno  del  arco  iris,  que  tam- 
bién era  conocido  por  los  griegos.  En  esla  épo- 
ca tuvo  lugar  el  descubrimiento  del  imán  y  de 
su  propiedad  principal,  hecho  que  se  debió  á 
la  observación  ininteligente  de  un  pastor. 
Cuéntase  que  hallándose  sentado  en  una  roca, 
sintió  una  atracción  apenas  sensible,  del  rega- 
tón de  hierro  de  su  cayado  hácia  una  piedra 
inmediata,  y  que  escitada  su  curiosidad,  repi- 
tió este  sencillo  esperimenio,  hasta  convencer- 


se de  que  la  atracción  era  cierta.  Guardó  enton- 
ces aquel  pedazo  de  roca,  que  él  ignoraba  en- 
cerrase un  tesoro  para  la  ciencia.  En  el  siglo  II 
Ptolomeo  publicó  un  nuevo  sistema  del  univer- 
so, que  dominó  hasta  el  siglo  XVI. 

En  los  tres  siglos  siguientes,  la  invasión  de 
los  bárbaros  ahogó  toda  la  civilización  euro- 
pea; pero  la  paz  de  que  gozaba  el  Oriente,  que 
tuvo  mucho  menos  que  sufrir,  permitió  á  Iiy- 
patias  el  inventar  el  areómetro,  y  á  Diophan- 
tes  el  enseñar  el  álgebra,  ciencia  descubierta 
hacia  mucho  tiempo  por  los  árabes.  Del  nuevo 
culto  nació  un  género  nuevo  de  elocuencia,  la 
elocuencia  del  pulpito.  En  11  n,  la  invención  de 
la  química  por  los  árabes,  la  déla  balanza  hi- 
droslálica,  el  uso  de  las  sillas,  y  el  origen  de 
la  arquitectura  gótica,  pertenecen  también  i 
estos  tres  siglos. 

En  la  mitad  del  siglo  V  tuvo  lugar  la  fun- 
dación dé  Venecia,  y  algunos  años  mas  tar- 
de i47G),  el  incendio  de  la  biblioteca  de  Cons- 
tantinopla,  que  contenía  120,000  volúmenes. 


X. 


Sú//os  VI,  VII  y  VW.  . 

Mientras  que  el  Occidente,  desgarrado  por 
las  guerras  intestinas,  disputaba  á  los  bárba- 
ros su  territorio,  ci  Oriente,  mas  tranquilo,  veia 
á  la-humanidad  enriquecerse  con  nuevos  des- 
cubrimientos. San  Eloi,  tesorero  del  rey  Dago- 
berlo  de  Francia,  se  hizo  célebre  por  sus  obras 
de  plaleria  y  su  habilidad  en  labrar  piedras 
preciosas.  En  este  tiempo  se  importó  de  Egipto 
el  papel  de  algodón,  que  reemplazó  en  parte  el 
uso  dispendioso  del  pergamino  parala  escritu- 
ra: y  de  la  Chínalos  gusanos  deseda,  industria 
que  trajeron  dos  frailes  europeos.  Morametti) 
inventó  las  letras  y  cifras  árabes,  y  se  empezó 
á  poner  en  práctica  el  uso  de  las  plumas  de  are 
para  escribir;  el  de  los  vidrios  para  las  venta- 
nas, introducido  primeramente  en  Inglaterra, 
y  el  de  las  campanas,  conocido  hacia  largo 
tiempo  en  la  China,  y  que  se  esparció  con  ra- 
pidez por  todo  el  Occidente'.  Fundáronse  talle- 
res de  platería,  y  se  establecieron  las  ferias 
para  suslraer  á  los  comerciantes  de  las  vejacio- 
nes de  los  señores.  Los  árabes  inventáronlos 
molinos  de  viento,  que  se  importaron  mas  tar- 
de en  Europa  por  los  cruzados.  Maboma  fundó 
el  islamismo. 

El  año  de  555  se  trasladóla  córic  españo- 
la desde  .Barcelona  á-Toledo;  el  de  590  se  in- 
ventó el  canto  llano;  el  de  706  creó  Wiíiza  un 
lercio  de  tropa  escogida  que  se  llamó  guardia 
del  rey.,  y  cuyo  primer  gefe  fué  el  conde  don 
Julián;  y  en  todo  el  decurso  del  siglo  VIH  se 
fundaron  el  reino  de  Navarra,  el  de  Aragón,  y 
se  erigieron  la  iglesia  de  Santa  María  de  Co- 
vadonga,  la  catedral  do  Santiago  y  la  mezqui- 
ta do  Córdoba  (hoy  catedral),  por  el  rey  moro 
Abderramen. 

Construyéronse  los  órganos  y  el  primer  re- 
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loj  tle  ruedas  conocido,  y  entretanto  los  lom- 
bardos y  los  florentinos  inventaban  las  letras 
de  cambio  para  facilitare!  comercio,  yCallini- 
10  encontraba  el  fuego  griego  y  quemaba  una 
dota  sarracena  cerca  de  Zyci.qué. 


XI. 


Siglos  IX  y  X, 

Después  de  algunos  siglos  de  encarnizadas 
guerras,  los  bárbaros  liabian  logrado  al  fin 
incorporarse  ¡i  las  naciones  conquistadas,  y  !a 
Europa  [iodo  volver  á  emprender  su  marcha 
progresiva.  Carlo-Hagno  formó  una  academia, 
abrió  numerosas  escuelas,  creó  una  marina 
para  resistir  las  invasiones  de  los  normandos, 
y  estableció  una  moneda  uniforme  en  peso,  que 
dividió  en  libras,  sueldos  y  dineros.  En  esta 
época  se  inventó  por  los  árabes  el  arlede  fabri- 
car el  azúcar,  y  la  hacían  pasar  á  Europa,  en  ca- 
ravanas, encerrada  en  cajas  de  "madera;  pero 
fué  muy  rara  y  bástanle  cara,  basta  et  descu- 
brimiento de  la  América.  Et  café  fué  también 
descubierto  en  Arabiapor  Genmalediu.  Ei  ju- 
rado, esdeeir,  la  intervención  de  ¡os  ciudada- 
nos en  la  administración  de  lajusticia,  fué  es- 
tablecido en  Inglaterra  por  Alfredo:  las  islas 
de  FeroS  é  Irlanda  descubiertas  por  los  nave- 
gantes de  aquella  nación;  y  el  primer  reloj  de 
volante  construido  por  Gerbert,  arzobispo  de 
Tleims,  el  mismo  que,  según  dicen,  introdujo 
en  Francia  el  uso  de  las  cifras  árabes.  Siguié- 
ronse usando  escluaivamenie  estos  relojes  de 
volante  hasta  el  año  de  1650,  época  en  que  se 
les  sustituyó  la  péndola, 

Giaber,  árabe  de  Córdoba,  químico  muy 
distinguido  á  quien  se  deben  muchas  observa- 
ciones curiosas  sobre  la  naturaleza,  la  purifi- 
cación, la  fusión  f  la  maleabilidad  de  los  niéla- 
les, asi  como  sobre  las  propiedades  de  las  sa- 
les y  del  agua  Fuerte,  pasa  por  el  inventor  del 
alambique  y  del  baño  de.  María:  preténdese 
también  que  él  fué  el  primero  que  trabajó  en  la 
investigación  de  un  remedio  universal  ó  pie- 
dra filosofal,  idea  absurda,  pero  que  lanzando 
laimagiuacionenla  vía  délos  esperimenios, 
reporté  la  ventaja  de  alcanzar  descubrimientos 
grandes  y  fecundos.  Los  chinos  pretenden  que 
la  imprenta  se  remonta  entre  ellos  poco  mas  ó 
menos  á  esta  época. 

Los  mahometanos  penetraron  en  el  Interior 
de  la  India,  á  consecuencia  de  sus  conquistas, 
y  trajeron  de  ella  muchas  preciosidades  y  ri- 
quezas inmensas,  como  columnas  de  oro  ma- 
cizo cubiertas  de  rubíes  y  de  otras  piedras 
preciosas,  muebles  magníficos  y  estufas  de  un 
precio  inestimable,  linio  demás  de- Europa, 
mientras  que  los  barones  de  Alemania  y  los 
señores  de  España,  Francia  é  Inglaterra,  cons- 
truían castillos  feudales  y  oprimían  al  pueblo, 
Venecia  y  Géhova  se  enriquecían  por  medio 
del  comercio,  á  espensas  de  la  ignorancia  y 
barbarie  de  las  naciones  septentrionales  euro- 
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peas,  suministrándolas  todos  los  productos  del 
Oriente.  Las  mares  estaban  cubiertas  con  los 
buques  que  empleaban  en  estos  vastos  tras- 
portes. 

En  850  se  principió  en  Córdoba  el  uso  de 
empedrar  las  calles,  y  en  918  se  fundó  la  ca- 
tedral de  León. 

XII. 

Siglos  XI,  XII  y  XIII. 

El  descubrimiento  de  Groelandia  por  1  os 
islandeses,  la  invención  de  la  música,  en  mu- 
cha parle,  por  Gui  de  Arezzo,  la  importación 
de  los  molinos  de  viento  y  del  papel  de  [raro, 
á  consecuencia  de  las  cruzadas,  y  el  empedra- 
do de  las  calles  de  Toledo,  ordenado  por  Al- 
fonso ?,  son  los  progresos  mas  notables  que 
presentan  los  siglos  XI  y  XII.  Al  siglo  XI  re- 
montan también  los  primeros  trabajos  esta- 
dísticos de  alguna  iraporlancia.  Guillermo  el 
Conquistador  mandó  establecer  el  plan  cadas- 
tral  de  todas  las  tierras  de  la  Gran  Bretaña, 
para  fijar  de  una  manera  equitativa  los  im- 
puestos; y  se  hizo  con  tal  escrupulosidad  que 
nada  fué  olvidado:  laestension,  el  valor,  la  di- 
ferencia de  los  terrenos,  los  prados,  bosques, 
(¡erras  de  labor,  nombres  de  las  propietarios  y 
basta  el  número  de  esclavos  y  de  animales 
domésticos,  todo  se  mencionó  en  dicho  phm. 
Adam,  canónigo  de  Brema,  publicó  un  trabajo 
análogo  sobre  Dinamarca. 

Viéronse  ademas,  durante  estos  dos  siglos, 
el  establecimiento  délas  tropas  regladas,  y  á 
sueldo  por  Felipe  Augusto;  la  invención  del 
arte  de  salar  los  arenques,  y  la  de  las  ífalleslas, 
de  quo  empezaron  ánsar  inmedialamentenucs- 
tras  tropas. 

En'  1013,  se  crearon  los  monteros  de  Espt 
nosa:  en  1095  tuvo  lugar  la  primera  cruzada, 
algunos  d^- cuyos  resultados  en  la  materia  que 
nos  ocupa,  dejamos  referidos:  en  la  misma 
época  tuvo  origen  el  condado  de  Portugal:  en 
11 10  se  dieron  en  España  las  primeras  corri- 
das de  toros:  en  1118  se  fundó  el  orden  mili- 
lar  de  tos  Templarios:  en  1 125  el  de  Alcántara: 
el  de  Calalrava,  en  1158,  fundado  por  dusniou- 
ges  cistercienses,  Raimundo,  abad  de  Filero  y 
Diego  Velazquez:  y  el  de  Santiago,  cuya  fun- 
dación se  debió  á  los  canónigos  de  San  Eloi, 
en  1170. 

-  El  Código  Instiniano,  que  mas  tarde  fué  h 
ley  escrita  de  toda  la  Francia,  se  introdujo  en 
aquella  nación  por  esta  época. 

El  uso  de  los  escudos  de  armas  ó  blasón 
que  representó  un  papel  tan  importante  en  el 
espacio  de  cuatro  ó  cinco  siglos,  comenzó  du- 
rante las  cruzadas.  Esta  invención  fué  imagi- 
nada para  distinguir  á  los  guerreros  que  eslun- 
do  cubiertos  y  enmascarados  con  sus  armadu- 
ras de  hierro,  no  hubiera  sido  posible  que  se 
distinguieran  entre  si  y  pudieran  reconocerse 
sin  una  marca  estertor. 

T.    XIII.  30 
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El  siglo  Xlll  fué  poco  féftil  en  -  descubri- 
mientos: el  uso  de  los  utensilios  de  vidrio  y  la 
esplosion  del^  salitre  en  el  fuego,  que  condujo 
bien  pronto  á  !a  invención  de  la  pólvora,  son 
casi  los  únicos:  se  debieron  á  un  frailo  inglés, 
llamado  Roger  Bácon,  en  1294.  Pero  en  cam- 
bio se  cuenlan  en  este  siglo  muchos  estable- 
cimientos y  adelantos  útiles.  La  liga  anseática 
formada  por  ochenta  ciudades  de  Alemania, 
para  sostenerla  libertad  y  la  seguridad  del  co- 
mercio; la  abolición  del  duelo  jurídico; la  ma- 
numisión ó  libertad  de  Ios-esclavos;  la  aplica- 
ción del  idioma  castellano  ú.  la  legislación,  á 
las  escrituras  públicas,  á  la  literatura,  etc.;  la 
traducción  del  Fuero  Juzgo;  la  formación  del 
código  de  las  Siete  partidas;  y  la  crónica  ge- 
neral de  España  escrita  en  castellano,  pues  en 
lodo  antes  se  babia  hecho  uso  del  Ialin,  por 
Alfonso  X,  apellidado  et  Sabio,  atestiguan  de 
una  manera  muy  alta  la  civilización  de!  si- 
glo XIII,  y  bastan  á  su  gloria. 
.  Durante  este  siglo,  en  cuyo  principio  se 
•  vieron  ya  los  primeros  trabajos  sobre  ia  his- 
toria general  de  España,  por  don  Lucís,  obis- 
po de  Tuy,  en  el  reinado  de  Enrique  I  y  de  su 
hermana  Berenguela;  se. creó  el  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  en  1245;  se  fundó  la  univer- 
sidad de  Salamanca  por  Alfonso  IX  de  León; 
se  fundaron  las  tercias  reales,  tercera  parte 
del  diezmo  eclesiástico  para  la  corona  (1273); 
y  se  censignó  en  el  mismo  año  el  derecho  de 
presentación  de  los  reyes .  de  Castilla,  para 
el  nombramiento  de  obispos,  maestres  de  las 
órdenes  y  demás  dignidades  eclesiásticas.  En 
1270  luvo  lugar  la  úllima  cruzada,  y  el  aconte- 
cimiento señalado  con  el  nombre  de  Visperas 
sicilianas,  el  martes  de  Pascua,  del  año  1282. 

En  este  mismo  siglo  empezó  la  interven- 
ción de  la  curia  en  los  negocios  civiles;  y  la 
química,  inventada  por  los  árabes,  como  bo- 
rnes visto,  en  el  siglo  III,  penetró  por  España, 
en  el  reslode  Europa. 

xrií. 

■  Siglo  XiV. 

r  Al'empezar  el  siglo  XIV,  en  1300,  un  mé- 
dico de  Monlp.ellcr,  llamado  Arnauld,  imaginó 
someterá  la  acción  del  fuego  el  orujo  do  la 
uva,  y  obtuvo  asi  ía  parte  espirituosa  á  que 
dio  el  nombre  de  agua  de  hierro,  y  que  se  ha 
conocido  sucesivamente  en  Francia  con  el  de 
agua  de  muerte,  y  en  la  actualidad  agua  de 
r.ida,y  que  enlre  nosotros  so  tradujo  con  pro- 
piedad por  el  de  agua  ardiente  y  luego  aguar- 
diente. 

Dos  años  mas  larde,  en  1302,  un  vecino 
de  Amatfi,  llamado  Flavio  Gioja,  descubrió  el 
uso  de  la  brújula.  Como  dejarnos  dicho,  ha- 
cia mucho  tiempo  que  se  conocia  la  virtud 
«haciera  del  imán  .  y  la  propiedad  de  la 
aguja  imantada  de  volverse  hacia  el  Norte.  El 
poeta  Guyot,  conocido  en  Francia  por  el  Can- 


for de  Provins,  había  ya  mencionado  en  el 
año  1200  un  instrumento  análogo  a  la  brúju- 
la, que  él  llamó  marinette,  pero  que  no  llegó 
á  ponerse  en  uso.  Flavio  Gioja,  conociendo  el 
gran  parlido  que  podía  sacarse  de  la  aguja 
imantada  para  la  navegación,  creó  verdadera- 
mente la  brújula,  que  no  tardó  en  adoptarse 
con  feliz  resultado. 

En  1325  comenzaron  los  venecianos  á  fa- 
bricar sus  famosos  espejos  de  cristal,  que  tu- 
vieron el  privilegio  por  mucho  tiempo  de  ser 
codiciados  por  todas  las  naciones  de  Europa, 
donde  nadie  pensó  en  imitarlos,  y  que-snstilu- 
yeron  con  ventaja  los  espejos  de  metal  bru- 
ñido. 

En  1340,  un  fraile  alemán,  llamado  Ber- 
thold-Srtnvarlz,  inventó  la  pólvora  haciendo 
una  mezcla  de  carbón  y  de  salitre.  Las  conse- 
cuencias deesle  descubrimiento  fueron  Inmen- 
sas. El  uso  de  las  armas  de  fuego  cambió  com- 
pletamente el  arle  de  la  guerra,  y  habiendo  ve- 
nido á  ser  completamente  inútiles  los  cascos, 
las  corazas  y  demás  piezas  de  la  armadura, 
las  hachas  de  desarmar,  e!c,  fué  necesa- 
rio imaginar  nuevos  medios  de  ataque  y  de  de- 
lensa. 

A  este  siglo  pertenece  también  la  inven- 
ción de  los  naipes,  debida  á  Nicolás  Pepin, 
y  la  de  las  ñolas  de  mftsica  por  Mceurs. 

Por  lo  que  respecta  á  España,  vemos  crear- 
se, en  1317,  la  órden  militar  de  Munlesa,  el 
oficio  público  de  cronista;  fúndase  en  1342  el 
deteebo  de  alcabala,  imposición  del  5  por  100 
sobre  todo  lo  vendible,  establecida  en  las  eór- 
les  de  Burgos,  y  adoptarse  en  1383  la  era  vul- 
gar, y  en  13SS  el  Ululo  de  principedcAslurias 
para  el  primogénito  denucstros  reyes. En  13ifi 
se  hablan  descubierto  las  islas  Canarias,  y  en 
1365  inventado  los  fuegos  artificiales. 

El  siglo  XIV  vio  aparecer  la  aurora  de  las 
bellas  letras:  Danto  dió  la  señal  y  lé  siguieron 
muy  de  cerca  el  Petrarca  y  Bocado.  Se  resta- 
bleció la  pintura  y  Cimabne  y  Guiollo,  padres 
de  la  escuela  llorenlina,  invernaron  la  pintura 
al  óleo. 

'  XIV. 

i  •'  Siglo  XV. 

.  Hacia  .mucho  tiempo  que  hombres  inge- 
niosos bascaban  e¡  medio  mas'espedilo  de 
reproducir  las  obras  de  los  sabios  y  de  poner- 
las al  alcance  de  todos.  Se  liabian  intentado 
varios  ensayos,  empezando  por  grabar  los 
escritos  en  planchas  de  madera,  medio  de  re- 
producción que  se  abandonó  por  demasiado 
lenfo;  hasta  que  en  1444,  un  habilanlo  de 
Maguncia,  llamado  Juan  Gulfemberg,  imaginó 
fabricai1  uno  á  uno  los  caracteres  del 'alfa- 
beto,, grabándolos  en  relieve,  y  uniéndolos 
en  seguida  para  formar  las  palabras".  Esla  em- 
presa le  dió.  mas  resultado  de  lo  que  él  es- 
peraba, y  en  1450  entregó  i  la  admiración  de 
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sus  contemporáneos  el  primer  libro  que  se  ha- 
bía impreso.  Los  primeros  caracteres  móvi- 
les fueron  de  madera;  pero  bienpronlo  et  in- 
venid- los  sustituyó  con  caracteres  de  melal,  y 
desdeesa  época,  losnumerososdcscubrimien- 
tos  que  se  han  ido  haciendo  en  las  arles;  lian 
llevado  ala  imprenla  ni  alio  grado  de  perfec- 
ción en  que  la  encon  Iranios  en  el  di  a. 

Entretanto  el  uso  de  la  brújula  se  estén- 
diamas  y  mas  con  gran  provecho  de  la  na- 
vegación. Intentáronse  largos  viages,  y  em- 
pezó la  época  ríe  los  descubrimientos  geográ- 
llcos  ,  cuya  primera  gloria  corresponde  de 
derecho  á  los  portugueses  y  al  resto  de  los 
españoles.  En  1433,  el  portugués  Gilianes  do- 
bló el  cabo  Bogador  ó  cabo  Iftift-,  mirado  has- 
ta entonces  como  termino  de  la  navegación, 
empresa  peligrosa  que  en  aquel  tiempo  fué 
una  especie  de  maravilla:  Borlolomé  Uiaz,  en 
1486,  descubrió  la  punta  meridional  de  Africa, 
y  la  dió  el  nombro  de  cabo  de  las  Tempesta- 
des; pero  como  esto  diera  la  esperanza  de  ha- 
cer el  viage  por  mar  á  la  ludia,  de  aquí  el 
liaberse  variado  desde  luego  por  el  de  cabo  de 
Buena  Esperanza.  Estas  empresas  despertaron 
el  genio  de  Cristóbal  Colon,  y  acabaron  de 
revelarle  la  existencia  de  un  nuevo  mundo.. 

En  1 485,  este  grande  hombre,  rechazado 
por  Genova  su,  patria,  por  Venecia,  por  la  In- 
glaterra ,  la  Francia  y  el  Portugal,  vino  á 
ofrecer  á  los  Reyes  Católicos  la  conquista  de 
ud  gran  continente,  con  la  gloria  de  haberlo 
descubierto.  Después  de  haber  esperado  siele 
años,  se  le  concedió  al  fin  en  1492  el  mando 
de  tres  carabelas,  con  el  titulo  de  almirante, 
y  el  23  de  agosto  se  embarcó  lleno  de  con- 
ilanza.  Después  de  haber,  luchado  durante  un 
largo  viage  contra  las  preocupaciones  de  los 
marineros:  que  le  acompañaban,  y  que  por 
primera  vez  en  su  vida  perdían  de  visia  las 
costas,  el  atrevido  navegante  llegó  al  fin  al 
Suevo  Mundo  el  12  de  octubre  de  1402,  y  tomó 
posesión  de  las  Amcricas  en  nombre  de  los 
Beyes  Católicos, 

Toco  después  que  Colon,  el  florentino  Amé- 
rico  Vespucio,  sucesivamente  al  servicio  de 
España  y  de  Portugal,  en  cuatro  viages  conse- 
cutivos, descubrió  el  continente  meridional 
del  Nuevo  Mundo,  costeó  el  Brasil  y  bajó  muy 
lejos  hacia  el  Sur.  Publicó  relaciones  sobró  sus 
viages  que,  por  una  felicidad  inconcebible,  le 
valieron  la  gloria  de  dar  su  nombre  al  nuevo 
hemisferio  descubierto  por  Colon. 

En  1499,  Juan  Gaboto,  veneciano,  buscan- 
do el  paso  del  Nordeste,  descubrió  á  Terrario  - 
va,  y  reconoció  todas  las  costas  de  la  ¡fue va 
Inglaterra.  Su  hijo  Sebastian,  al  servicio  de 
España,  llego  al  Paraguay,  y  de  vuelta  a  su  pa- 
tria, hizo  una  tentativa  para  buscar  el  paso  del 
A'ordeste  y  penetró-hasta  el  Mar  Blanco. 

Al  mismo  tiempo  las  demás  ciencias  hacían 
también  descubrimientos  y  conquistas  nota- 
bles en  Europa,  Lo  fué  y  no  poco  en  medicina, 
el  medio  que  se  empleó  para  la  primera  es- , 


tracción  de  la  piedra,  operada  en  1474,  bajo  el 
reinado  en  Francia  de  Luis  XI,  en  la  persona 
de  uno  de  sus  arqueros  condenado  á  la  horca. 
El  ensayo  que  la  medicina  intentó  en  él,  pro- 
dujo el  mejor  resultado,  y  esto  le  valió  gracia 
de  la  vida  y  la  curación  de  una  terrible  enfer- 
medad. 

Maurolicus,  geómetra,  descubrió  que  el 
cristalino  en  el  ojo  oslá  destinado  á  recibir  y 
juntar  sobre  la  retina  los  rayos  dimanados  de 
los  objetos;  y  esto  le  condujo  á  comprenderen 
que  consiste  la  mayor  ó  menor  vista  de  los  in- 
dividuos; entonces  inventó  los  cristales  con- 
vexos para  los  présbites,  y  los  cóncavos  para 
los  miopes,  tal  como  se  conocenen  el  din  pa- 
ra ayudar  á  la  vista  Por  este  tiempo  se  debió  á 
Juan  Muller,  de  Koanisberg,  la  introducción 
de  la  arilmélica  decimal  en  las  niatenvi- 
lieas. 

Juan  Porta  descubrió  la  cámara  oscura  que 
'Grawesan  de  perfeccionó  después.  Habia  obser- 
vado que  en  una  babitacion  cerrada  que  reci- 
bía alguna  luz  por  un  agujero,  se  piolaban*  ea 
la  pared  opuesta  los  objetos  estertores,  y  que- 
riendo saber  el  efecto  que  producirla  un  cris- 
tal convexo  colocado  en  aquel  agujero;  vió  tan 
distintamente  pintados  los  objetos  en  la  pared 
que  rocibia  la  lux,  que  apercibía  casi  las  fac- 
ciones de  los  que  pasaban  por  la  calle.  Esto  le 
sugirió  la  idea  de  conslrnir  una  cámara  oscura 
portátil,  donde  podia  ver  del  tamaño  que  le 
agradaba  cualquier  punto  de  vista. 

En  1429  se  creó  la  órden  del  toisón  deoro: 
en  1452,  ta  chaucilloria  de  Valladolid:  en  1460 
se  inventaron  las  escopetas  de  viento:  en  149  S 
se  dió  el  dictado  de  Católicos  á  nuestros  reyes: 
y  en  1409  se  fundó  la  universidad  de  Alcalá 
por  el  cardenal  Cisneros. 

Pertenecen  también  á  este  siglo  la  inven- 
ción de  los  carruajes,  la  de  los  bonetes  ó  gor- 
ros y  la  délos  sombreros:  et  perfeccionamien- 
to de  la  pintura  al  óleo,  por  Vandyck:  el  arte 
de  abrillantar  los  diamantes  labrándolos  uno 
contra  otro,  por  Luis  Berquen:  el  grabado  de 
moldes  para  vaciar  figuras,  por  Juau déla Car- 
niola,  fíorcnlino;  (esle  arto  conocido  de  losan- 
lignos  se  babia  perdido):  grabado  al  buril  y  al 
agua'  fuerte  sobre  cobre  para  las  estampas:  la 
.creación  en  Genova  del  Banco  de  San  Jorge, 
que  fué  el  modelo  de  todos  los  que  se  han  for- 
mado después:  y  en  fin,  el  establecimiento  de 
postas  y  correos, 

XV. 

Siglo  XVI. 

En  este  siglo  conlinuaron.  los  descubri- 
mientos en  el  Suevo  Mundo.  Cabral,  portugués 
dirigiéndose  en  1500  á  tas  indias,  tomando  el 
camino  del  S.  E.  y  el  derrotero  de  su  antece- 
sor Vasco  de  Gama',  fué  arrojado  por  una  tem- 
pestad que  le  proporcionó  el  descubrimiento 
del  Brasil.  Ojcda,  español,  descubrió  en  1500 
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una  gran  parte  de  las  costas  de  Venezuela;  So- 
lis,  en  1515,  la  embocadura  del  rio  de  la  Plata; 
en  1517,  Hernández  da  Córdoba  descubrió  íá 
península  de  Yucatán,  para  dar  las  primeras 
nociones  que  sirvieron  á  Corles  para  empren- 
der dos  años  después  su  maravillosa  conquista: 
en  1524,  Yerazzani,  florentino,  visitó  la  cosía 
desde  Florida  á  Terranova;  ye!  francés  Carlier, 
en  1536,  descubrió  y  visitó  áSan  Lorenzo-yel 
Canadá.  Todos  estas  navegantes  habian  segui- 
do el  derrotero  de  Colon  y  Américo  Yespucio, 
atravesando  solamente  el  Atláutico. 

I¡  ni  retanto  llenaban  los  portugueses  el  Orien- 
te con  su  gloria  y  su  poder.  Habian  fundado 
cstablepimieulos  importantes  en  la  primera 
península  de  la  India,  y  penetrando  al  través 
de  las  islas  de  la  Sonda,  se  establecieron  en 
la  Mullicas,  abrieron  relaciones  con  la  China  y 
descubrieron  el  Japón.  Los  holandeses  vinieron 
á  disputarles  eslas  posesiones,  y  con  efecto, 
conloes  sabido,  consiguieron  usurparles  su 
iuiluencia  y  su  gloria:  estableciéronse  en  Ba- 
tavja,  y  desde  allí  esploraron  las  costas  ve- 
cinas. - 

j\l  principio  de  nuestros  descubrimientos 
en  América,  resolvió  el  papa  Alejandro  VI  que 
todo  lo  que  se  descubriese  al  Esle  pertenecía  á 
los  portugueses,  y  todo  lo  que  se  encontrase 
al  Oe.-ile  á  los  españoles.  Las  Molucas,  ¿donde 
■  los  portugueses  habian  llegado  por  el  Oesle, 
fueron  un  motivo  de  reclamaciones. por  parle 
de  la  España,  que  sostuvo  que  se  podia  llegar 
á  ellas  por  el  Oeste.  Magallanes  tuvo  la  gloria 
de  probarlo:  en  1519  descubrió  el  estrecho  de 
su  nombre  y  navegó  el  primero  en  el  Océano 
Pacifico.  En  él  halló  el  archipiélago  de  los  La- 
drones y  después  el  de  las  Filipinas,  en  donde 
fué  muerto  en  uncombate  contra  los  naturales, 
en  1521.  Su. bagel,  que  fué  el  primero  que  ha 
dado  la  vuelta  al  mundo,  regresó  al  cabo  de 
Ires  años  y  de  15,000  leguas  de  travesía 
bajo  la  dirección  de  Juan  Sebastian  del  Cano. 

Esic  piloto  español  era  natural  de  Gueta- 
ria,  en  cuya  poblacionseve  aun uu monumento 
sencillo  dedicado  á  su  memoria,  con  esta  ins- 
cripción: wumus  cittcuNDEorr  me.  La  siguien- 
te relación  de  este  suceso  es  por  demás  curio- 
sa y  exacta. 

¡i Descubierto,  el  mar  Pacifico,  todo  el  em- 
peño de  los  españoles  era  hallar  el  deseado 
paso  por  medio  del  continente  americano.  En 
esta  demanda  habia  perecido  Sebastian  Solis, 
devorado  por  los' indios  del  Rio  de  la  Plata,  mas 
nada  arredraba  el  espíritu  de  descubrimientos 
en  aquellos  tiempos.  Fernando  el  Católico  con 
esfii  idea,  mandó  apreslar  una  espediciün  de 
cinco  carabelas  tripuladas  con  -237_hombres, 
que'se  enhiló  al  portugués  Fernando  Magalla- 
nes, siendo  maestre  de  una  de  ellas,  Juan  Se- 
bastian del  Cano. 

«El  I."  de  agoslo  de  15  10,  salieron  de  Se- 
villa, y  el  27  de  setiembre  do  San  Lucar:  ha- 
ciendo rumbo  por  Canarias,  llegaron  al  cabo 


adelante,  y  descubrieron  la  bahía  de  San  Ma- 
tías, la  que  reconocieron  y  prolongando  la  cos- 
ta, llegaron  á  la  isla  de  San  Julián.  Alli  perdió 
uno  de  los  buques.  Con  los  cuatro  restantes 
siguió  costeando,  y  el  dia  de  las  once  mil  vír- 
genes descubrieron  un  cabo,  al  que  pusieron 
el  nombre  de  La  Victoria,  Una'de  las  carabelas 
fué  la  primera  que  descubrió  un  estrecho  y  por 
eso  algunos  le  llamaron  de  la  Victoria.  Enton- 
ces mandó  Magallanes  que  Ires  embarcaciones 
hiciesen  su  reconocimiento,  y  una  de  ellas  se 
vio  obligada  á  retroceder  por  causa  del  reüitjo, 
y  la  tripulación  amotinada,  aprisionó  al  capi- 
tán é  hizo  rumbo  á  España. 

«Magallanes  con  las  tres  naves  reslanlcs, 
entró  en  el  esfrecho  que  era  el  que  ha  recibi- 
do su  nombre,  y  sin  haber  visto  natural  algu- 
no, desembocó  en  el,  mar  Pacifico,  al  cabo  de 
veinte  y  dos  dias.  Haciendo  nimbo  al  N.  0., 
descubrieron  la  isla  que  denominaron  San  Pa- 
blo y  después  de  cortar  la  equinoccial,  avistá- 
ronlos archipiélagos  de  Los  Ladrones,  San 
Lázaro  y  Filipinas:  navegaron  por  entre  eslas 
islas,  llevando  indios  prácticos,  y  formaron 
alianza  con  sus  caciques.  Algunos  abrazaron 
la  religión  cristiana  y  prestaron  obediencia  al 
emperador.  Resistiéndose  a  ejecularlo  el  de  la 
isla  de  Matan,  fué  á  ella  Magallanes  con  cua- 
renta hombres,  pero  recibidos  por  una  muKi- 
tud,  perecieron  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les, y  entre  ellos  el  mismo, Magallanes.  Eligie- 
ron por  gefe  al  piloto  Juan  Serrano:  este  mal- 
Iraló  á  un  esclavo  de  Magallanes,  quien  por 
vengarse,  le  malquistó  con  el  rey  de  la  isla, 
que  en  un  convite  hizo  matar  á  veinte  y.  cuatro 
de  los  principales.  Serrano',  herido,  quedó 
abandonado  en  la  playa:  los  demassiguieronsu 
rumbo. 

«En  la  isla  inmediata  de  Bahol,  dé  los  tres 
buques  que  les  quedaban  habilitaron  dos,  y 
quemando  el  otro,  siguieron  su  viage.  Surgie- 
ran eaBoruzo,  trataron  con  los  isleños,  y  des- 
pués continuaron  su  rula  hasta  las  jI/oíucus. 
En  ellas  establecieron  aliadzas,  principalmen- 
te con  el  rey  de  Tidora;  cargaron  de  sus  es- 
quistos frutos,  y  no  podiendo  La  Trinidad 
seguir  el  viage,  se  quedó  para  intentarlo  cles^ 
pues,  y  La  Victoria,  única  que  restaba  hahili- 
lada,  y  cuyo  mando  se  liabia  dado  en  Boruzo  á 
Juan  Sebastian  del  Cano,  con  50  personas, 
dió  la  vela  para  Europa,  y  el  10  de  julio  de 
1522,  entraron  en  el  puerto  de  la  isla  de 
Santiago  de  Cabo  Verde;  el  4  de  setiembre 
avistaron  el  cabo  de  San  Vicente,  y  por  últi- 
mo, entraron  en  San  Lucar,  el  7  de  setiembre 
de  1522,  con  18  personas.» 

Los  demás  navegantes  que  tomaron  el  ca- 
mino del  S.  O.  lo  fueron  Saavedra  en  152U, 
que  enviado  de  Méjico  por  Curlés,  atravesó  el 
Océano  Pacifico,  locó  en  las  Molucas,  y  tratan- 
do ue  volverse  á  Méjico,  descubrió  la  Nueva 
Guinea;  En  1531,  Pizarro,  procedente  de  Paua- 
má,  visitó  con  Almagro  y  sus  compañeros  de 


4e  Santa  ¡garla,  descubierto  por  Solis.  Pasaron  ..espediclon,  toda  la,  cosía  desde  Guayaquil  has- 
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la  Cblloe.  El  arcliijiLclago  de  Salomón,  fué  des- 
cubierto en  1507  por  el  español  Mindaiia,  en- 
viado por  el  gobernador  del  Perú;  En  ,1577, 
Orate,  inglés,  paso  el  estrecho  de  Magallanes 
en  írece  dios,  Itizo  en  el  mar  del  Sur  presas 
muy  considerables  sobre  les  españoles,  descu- 
brió (a  Nueva  Albion  y  volvió  á  Inglaterra  col- 
mado tle  riquezas,  después  de  tres  años  de 
ausencia  Fué  uno  de  los  primeros  capitanes 
que  después  de  'Sebastian  del  Cano,  dieron  la 
vuelta  alrededor  de!  mundo.  Olro  inglés  lla- 
mado Uawkins,  descubrió  en  1593  las  islas 
nombradas  mas  tarde  Falkland  ó  Maluinas.  En 
¡595,  Mindima,  mandado  por  el  gobernador 
del  Perú  para  fundar  una  colonia  en  las  islas 
de  Salomón  que  babia  visto  en  1567,  descu- 
brió eu  el  camino  del  archipiélago  de  las  Mar- 
quesas, la  isla  Solitaria,  y  tocó  en  Santa  Cruz, 
donde  murió.  Esla  isla  fqé  llamada  después  de 
Egmoiil  por  Carteret. 

Apenas  se  descubrió  el  paso  del  S.  E.  y 
del  S.  0.  para  pasar  á  las  Indias,  cuando  se 
buscó  el  del  N.  0.  y  del  N.  E.  para  ir  á  la  Chi- 
na. Pocas  empresas  han  puesto  a  prueba  la 
constancia  y  la  intrepidez  como  esta,  liena  de 
dificultades  por  los  mares,  el  Trio  y  el  hambre. 
Los  ingleses  tienen  todo  el  honor  de  ella;  y  el 
empeño  con  que  la  han  proseguido  merece  el 
reconocimiento  y  la  admiración  de  las  demás 
unciones.  Corteroal  en  1501,  tratando  de  salir 
de  n'p'estrfl  Océano  por  el  camino  del  Noroeste, 
descubrió  el  Labrador.  En  1576,  Forbisher  sos- 
tenido por  el  conde  de  Vanvick,  favorito  de 
Isabel  de  Inglaterra,  hizo  tres  viages  para  en- 
contrar el  paso  del  Noroeste,  volvió  á  hallar  la 
Groelandla,  y  se  hilernó  entro  este  pais  y  el 
Labrador.  Y  por  último,  ilavis  que  hizo  otros 
tres  viages,  descubrió  en  15S5,  el  "estrecho  de 
su  nombre,  y  recorrió  las  costas  occidentales 
de  ia  Groelandia.  los  demás  descubrimientos 
Ludios  en  -este  camino  se  encuentran  en  los 
siglos  siguientes: 

ha  misma  idea  que  hizo 'concebir  la  espe- 
ranza de  un  camino  al  Japón  y  á  la  China  por 
el  N.  0,,  inspiró  el  buscarlo  por  el  N.  E.  Sebas- 
tian Cabot  hizo  la  primera  tentativa,  y  otros  in- 
gleses han  seguido  sus  huellas,  si  bien  ningu- 
no de  ellos  ha  llegado  á  adquirir  tanta  celebri- 
dad como  Barents  y  Hemskerke.  Estos  dos  nave- 
gantes holandeses  hicieron  tres  viages,  desde 
1584  á  1595  ,  Inicia  ta  Nueva  Zembla  ,  con  la 
intención  de  arribar  al  Este  por  el  Norte  de  os- 
la isla  ó  por  el  estrecho  de  Waigats;  mas  todos 
sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  En  el  tercer  via- 
gc,  sorprendidos  por  los  hielos,  se  vieron  obli- 
gados á  invernaren  la  Nueva  Zembla,  donde 
sufrieron  privaciones  y  peligros  inexplicables: 
merecen  leerse  estos  viages,  en  los  cuales  se 
verán  los  esfuerzos  de  estos  intrépidos  viage- 
i'os  contra  el  frío»  el  hambre  y  los  osos. 

Micntras  tenian  lugar  lodos  eslos  descubri- 
mientos en  el  KuevoMundo,  las  artes,  las  cien- 
cias y  las  letras,  brillaban  eu  Europa  con  el  mas 
Vivo  esplendor,  merced  álos  trabajos  de!  Arios- 


lo,  del  Tasso,  de  Maquiavelo,  de  Ercilla,  Ca- 
motíns,  Garcilaso  de  La  Vega,  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, Fr.  Luis  de  León,  Luis  Vives,  etc.,  y  sobre  IOt 
do  de  Rafael  de  Urbino,  que  fljóloslímites  de  la 
pintura  con  las  leyes  del  buen  gasto,  haciendo 
notaren  sus  obras  esa  gracia,  ese  encanto  na- 
tural y  esa  sencillez  admirable  hasta  entonces 
desconocida.  Miguel  Angel,  gran  escultor,  grau 
pintor  y  arquitecto  civil  y  militar,  se  dio  á  co- 
nocer en  Flureucia  por  la  elevación  de  sus  pen- 
samientos y  la  estension  de  su  genio  vastísi- 
mo. Copérnico  ,  demostrando  lo  que  Pilügoras 
liabia  presentado  como  una  hipótesis  ,  esplicó 
el  verdadero  sistema  del  mundo,  operando  una 
completa  revolución  eu  la  ciencia  astronómi- 
ca, Kepler  descubría  las  fuerzas  centrífugas  y 
centrípetas,  esplícaodo  sus  leyes;  y  el  canci- 
ller JJacon  presentía  la  mayor  parte  de  los  des- 
cubrimientos de  los  siglos  siguientes.  Adi- 
vinó la  atracción,  y  aunque  sin  formular  su 
pensamiento,  preparó  la  senda  que  condujo  á 
Newton  á  esplicar  sus  leyes  y  á  demostrar  cla- 
ramente su  existencia.  Dotado  de  un  gran  ta- 
lento de  observación,  quiso  esperimeularsi  un 
'reloj  de  pesas  iba  mas  de  prisa  en  lo  alto  de 
una  montaña  ó  en  el  fondo  de  una  mina,  si  es 
que  la  diferencia  de  estos  lugares  aumentaba  ó 
disminuía  el  peso,  y  este  esperimenío  le  hizo 
concebir  la  idea  de  que  la  tierra  presentaba  la 
apariencia  de  una  atracción.  La  esperiencia 
confirmó  por  completo  sus  sabias  previsiones. 

Fray  Pedro  Ponce  de  León  ,  español  bene- 
dictino ,  hijo  del  monasterio  de  Sahagun,  in- 
vernó el  arte  de  enseñar  á  hablar  á  los  sordo- 
mudos. Fué  contemporáneo  y  amigo  del  divino 
Valles,  médico  de  cámara  del  rey  Felipe  II  y 
del  escritor  Ambrosio  de  Morales:  ambos  depo- 
nen de  su  descubrimiento  ,  el  primero  en  su 
Filosofía  sacra,  y  el  segundo  en  sus  Antigüe- 
dades de  España. 

Juan  lluarfe  do  San  Juan,  natural  de  Navar- 
ra, que  estudió  en  la  antiquísima  universidad 
de  Daeza,  en  donde  escribió  su  inolvidable  tra- 
lailode  Examen  deinijenios,  impreso  eu  dicha 
ciudad  en  157  5  y  dedicado  á  Felipe  11;  fué  el 
primero  que  trescientos  años  antes  que  Gall, 
pensó  que  podía  buscarse  en  la  figura  del  hom- 
bre y  leerse  en  sn  ;  esterlor,  sus  disposiciones 
para  las  ciencias  y  las  artes,  asi  como  sus  ins- 
tintos y  tendencias.  Varios  autores  hablan  de  él 
á  este  propósito,  y  entre  ellos  don  Nicolás  An- 
tonio en  su  Bibliot  nova. 

También  por  esta  época,  doña  Oliva  Sabuco 
de  Nantes,  natural  de  ia  ciudad  de  Alcaráz,  es- 
cribió ana  teoría  fundada  en  la  naturaleza  para 
esplicar  los  fenómenos  fisiológicos,  que  admi- 
ró á  su  siglo,  y  que  después  han  vendido  co- 
mo parto  ó  invención  suya  ílaller,  Alibert  y 
oíros  modernos  estrangeros.  F,ste  libro,  (que 
se  ha  hecho  raro)  se  imprimió  en"  Madrid  en 
15S7.  Sobre  tan  feliz  descnbrimenlo,  dice 
nuestro  Martin  Martínez:  «El  doctísimo  Encio  y 
toda  su  sociedad  inglesa,  sobre  la  bella  fanta- 
sía de  esta  muger,  fabricaron  el  sistema  del 
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saco  nérveo  (fluido  nervioso},  aunque  incurrie- 
ron en  la  negra  nota  de  no  nombrarla;  pues 
es  muy  de  creer,  que  habiendo  escrilo  en  tiem- 
po de  Felipe  II  y. dedicado  al  rey  su  libro,  cuan- 
do este  príncipe  pasó  á  Inglaterra  pasase  la  tal 
obra,  de  donde  disfrutáronlos  ingleses  la  India 
qué  esconde  en  tan  breves  hojas  haciéndola 
mas  suya  que  del  pais  que  la  produjo.  Yo  solo 
en  este  tiempo  he  procurado  volver  á  mi  patria 
y  establecer  en  ella  el  tesoro  usurpado.» 

Durante  la  segunda  mitad  de  este  siglo,  se 
inventaron  las  pistolas,  los  arcabuces,  los  mor- 
teros y  las  bombas.  Jausenr  de  Middlénburgo, 
construyo  el  primer  anteojo ;  Juan  Mclius  ¡  el 
primer  telescopio,  y  Kepler  y  otros  astróno- 
mos célebres  se  apoderaron  al  punto  de  esta 
invención  que  perfeccionaron  considerable- 
mente. En  esta  época  se  vieron  en  Nuremberg 
los  primeros  relojes  de  bolsillo. 

La  pintura  y  la  escultura  siguieron  culti- 
vándose en  este  siglo  hasta  llegar  á  su  mas  al- 
to grado  de  perfección.  Para  significarlo,  bas- 
tará-citar,  después  de  Rafael  y  Miguel  Angel, 
al  Perugino,  Leonardo  de  Vinci,  los  tres  Cara- 
chas, Alonso  Cano,Morales,  Caravajio,  el  Domi- 
nicano ,  Pablo  Veronese,  etc.,  etc. 

También  se  encontró  en  Italia  la  pintura 
sobre  esmalte,  que  sehabia  perdido.  Por  este 
tiempo  se  establecieron  por  primera  vez  las 
fábricas  de  alfileres  y  telas  de  cotonía  ú  tela 
mezclada  de  hilo  y  algodón;  y  GilledcGobelin 
comenzó  á  teñir  el  color  de  escarlata  que  se 
llamó  escarlata  de  los  Gobeliues. 

El  siglo  XVI  fué  también  fecundo  en  fun- 
daciones, establecimientos  útiles  y  adquisicio- 
nes de  diverso  género.  En  1500  se  estableció 
la  Lula  de  Cruzada;  en  1517  la  secta  de  Lulero; 
en  1519  ,  año  en  que  se  hizo  la  conquista  de" 
Méjico,  el  titulo  de  magestad  para  los  reyes; 
en  1530  la  confesión  de  Ausburg;  en.  1540  la 
Compañía  de  Jesús,  y  en  1545  la  apertura  del 
Concilio  de  Trento.  En  esta  época  se  fundó  el 
palacio  de  Carlos  Ven  la  Alhambra  de  Granada, 
y  la  catedral  de  la  misma  ciudad;  las  Descal- 
zas reales  en  Madrid  por  doña  Juana  de  Austria, 
hermana  del  rey  (1559);  y  la  Acequia  impe- 
rial. Eu  15G3,  reinando  ya  don  Felipe  II,  se 
principió  el  monasterio  del  Escorial;  en  15G6 
se  fundó  el  archivo  de  Simancas;  en  1579,  en 
Madrid,  el  teatro  de  la  Cruz;  en  1581,  el  cole- 
de  las  niñas  de  Loreto;  en  J582  el  teatro  del 
Principe,  y  en  el  mismo  año  por  último ,  se 
creó  la  Corrección  Gregoriana. 

El  tabaco  y  la  patata  fueron  importados  de 
América,  el  primero  por  Hernández  de  Toledo, 
que  lo  trajo  á  España  en  1559,  y  la  segunda 
por  sir  Francisco  Drake.  Esta  última  planta  fué 
largo  tiempo  despreciada,  hasta  que,  gracias 
á  los  trabajos  de  los  agricultores  y  de  los  quí- 
micos, se  ha  hecho  uno  de  los  producios  mas 
importantes  del  suelo  europeo.  El  chocolate 
había  sido  importado  también  en  1520. 


XVI. 

Siglo  XVII. 

A  medida  que  nos  acercamos  al  siglo  XIX, 
van  siendo  cada  vez  mas  interesantes  los  des- 
cubrimientos y  exigen  ser  detallados  con  mas 
amplitud.  Sin  embargo,  con  respecto  á  los  he- 
chos en  América,  daremos  solo  una  ojeada  rá- 
pida, con  solo  el  objeto  de  enumerarlos  para 
que  no  se  echen  de  menos  en  este  articulo  que 
damos  como  memorándum  ó  sinopsis  de  la 
historia  de  la  civilización.  Continuando,  pues, 
nuestra  tarea,  comenzaremos  por  apuntar  los 
descubrimientos  marítimos  hechos  eu  c;le 
siglo. 

.  Navegantes  que  lomaron  el  cmninodclS.  E. 
164_2, — Tasman,  holandés  ,  salió  de  Balaría, 
descubrió  la  tierra  de  Van-Diemen ,  la  Nueva 
Zelanda  y  las  islas  de  los  Amigos. —  IG92.  Kétj- 
fer,  alemán,  con  una  Gola  holandesa ,  visité 
cuidadosamente  el  Japón  y  dió  detalles  bas- 
tanteesactos  acerca  de  aquellas  regioues orien- 
tales,— Ochenta  años  después,  Tbumberg,  bo- 
tánico sueco,  siguiendo  las  huellas  de  Kenfer, 
afirmó,  rectificó  y  completó  lo  que  aquel  nos 
había  trasmitido. — 16'99.  Dampier,  inglés,  vi- 
sitó el  Norte  de  la  Nueva  Holanda,  reconoció  la 
Nueva  Guinea  y  descubrió  la  Nueva  Bretaña  y 
el  estrecho  que  las  separa. 

Navega ntes  qne  tomaron  el  camino  del  S  0. 
• — 160G.  QS'ir&Sj  que  habia  acompañado  á  Hin- 
dana  en  1595,  salió  del  Perú  con  Torres,  des- 
cubrió la  isla  Sagitaria  ,  en  el  día  Olaiti ,  y  el 
archipiélago  del  Espíritu  Santo. —  1G 15.  Lc- 
maíre  y  Schoulen,  holandes'es,  inmortalizaron 
su  nombre  emprendiendo  descubrimientos  ásu 
costa:  encontraron  un  nuevo  paso  y  penetra^- 
ron  en  el  mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Le- 
maire,  doblaudoel  cabo  de  Hornos.  Descubrie- 
ron parte  del  archipiélago  Peligroso' y  del  ar- 
chipiélago de  los  Savegautes,.  como  también 
algnnas  islas  del  Norte  de  la  Nueva  Guinea.  En 
Batavia,  el  gobernador  se  apoderó  de  ellos  ba- 
jo pretesio  de  que  navegaban  contra  los  privi- 
legios de  la  Compañía  de  Indias. — 1623'.  li- 
mite, almirante  holandés  hizo  una  ésuediclón 
militaren  el  mar  del  Sur. — Y  en  1683.  Cowley, 
inglés,  descubrió  en  su  derrotero  la  isla  Pepis( 
que  no  se  ha  podido  volver  á  encontrar  des 
pues,  á  menos  que  no  sea  una  de  las  islas  de 
Falkland. 

Navegantes  en  la  dirección  dclN.  O. — 1G07 
á  1810.  El  célebre  y  desgraciado  Hudson,  in- 
glés, hizo  cualro  viages  á  la  zona  glacial.  El 
primero  emprendido  directamente  al  Norle,  lo 
condujo  hasta  el  gradoSQ  de  latitud;  el  segun- 
do dirigido  al  Nordeste,  entre  Spitzberg  y  la 
Nueva  Zembla,  ¡o  llevó  hasta  el  grado  82.  En 
el  tercero  dirigido  al  Noroeste  por  cuenta  de  los 
holandeses,  descubrió  la  bahía  y  el  eslrcchode 
sn  nombre;  y  por  último,  el  cuarto  al  servicio 
de  su  patria,  que  le  costó  la  vida.  Tuvo  el  ar- 
rojo de  internarse  en  la  bahía  de  Iludsoná  pe 
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sur  de  los  hielos  y  del  hambre;  su  tripulación 
se  rebeló,  le  echaron  á  él  con-enalro  en  la  cha- 
lupa v  los  abandonaron  al  furor  de  las  olas. 

1015.  flylelh  y  el  célebre  BuCItn,  realizaron 
.  dos  viages;  el  primero  que  les  hizo  perder  In- 
da esperanza,  por  la  bahía  defludson;  y  el  se- 
gundo que  los  condujo  á  descubrir  lu  bahía  de 
ííajfm  hasta  el  grado  78. 

En  la  dirección  de!  N.  E.  el  inglés  "Wood, 
en  1676,  fundado  en  falsas  relaciones  y  en  ra- 
ciocinios capciosos,  emprendió  de  nuevo  el  ca- 
mino del  Nordeste  y  rué  á  naufragar  á  la  Nueva 
Zembla  ,  (rayendo  la  opinión  de  que  la  Groe- 
Inndia,  el  Spitzberg  y  la  Nueva  Zembla  no  for- 
man nina  que  una  misma  tierra,  y  hasta  presen- 
tando la  duda  de  que  esta  última  esté  separa- 
da de  laSiberia.  Su  opinión  y  sus  dudas,  por 
la  contradicción  de  los  navegantes  que  !c  ha- 
bían precedido,  no  lian  sido  hasta  ahora  ilus- 
tradas por  los  que  le  han  secundado. 

Entretanto,  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica había  dado  al  comercio  mayor  actividad, 
midlipiicando  las  necesidades  de  los  pueblo;-: 
civilizados.  El  uso  del  café,  descubierto  como 
dejamos  dicho,  hincho  liempo  hacia  en  la  Ara- 
Ida,  el  cacao,  el  (abaco,  la  vainilla,  el  algodón, 
ni  té  y  otras  muchas  plantas  medicinales  se 
habían  ido  eslendiendo  por  lodaEuropa.  El  cho- 
colate pasó  de  España  á  Francia  en  1658.  La 
importación  del  algodón  hizo  nacer,  corno-he- 
mos visto  en  el  siglo  anterior,  nuevas  fábricas 
de  tejidos,  y  Juan  Ilindrcl  estableció  et  primer 
lelar  demedias. 

El  uso,  ya  tan  generalizado,  de  lodos  eslos 
efectos  ultramarinos,  sugirió  la  ¡dea  de  natura- 
lizar en  España  algunos  de  aquellos  vegetales, 
l.a  caña  de  azúcar  ha  dado  solo  resullados  ,  y 
aun  cuando  el  tabaco  se  aclimaló  en  algunos 
punios,  se  dejó  su  cultivo  por  la  maja  calidad 
del  producto. 

ha  Francia,  donde  se  hicieron  íambien  al- 
gunas pruebas  infructuosas,  desesperando  de 
poder  aclimatarla  caña  de  azúcar,  después  de 
im'iiiles  ensayos;  Olivier  Serré?,  cuyo  nombre 
como  químico  es  una  autoridad  en  aquel  país, 
se  propusohaccr  azúcar  con  oíros  vegetales  in- 
dígenas, y  al  cabo  logró  en  1605  estraer  una 
rantidad  razonable  de  la  remolacha.  Este  ramo 
de  industria  quedó  no  obstante  eslasionadopor 
el  espacio  de  dos  siglos. 

1.a  invención  de  la  bayoneta,  la  de  los  car- 
inchos con  bala,  la  délas  pelucas  y  la  de  los 
eafrnages  suspendidos  por  medio  de  muelles, 
pertenecen  también  al  siglo  %YR, 

Pero  á  lo  que  debe  esíe  siglo  su  jusla  cele- 
l'iidad,  es  á  sus  descubrimicnlos  cieníiílcos  y 
á  Ins  productos  admirables  de  las  artes  y  d"e 
bis  letras,  (¡alileo  publica  el  verdadero  sistema 
de  la  revolución  anual  de  la  tierra  alrededor 
del  sol,  lo  que  lévale  departe  déla  Inquisición 
loda  especio  de  persecuciones:  al  mismo  iiem- 
J.o  descubre  los  satélites  de  Júpiter  con  ayuda 
ilel  telescopio  que  liabia  perfeccionado:  deter- 
mina las  leyes  de  la  caída'  ele  los  cuerpos,  y 


deduce  de  este,  primer  descubrimiento  la  de  la 
gravedad  del  aire,  considerado  hasla  entonces 
por  los  sabios  como  un  cuerpo  sin  peso  espe- 
cífico. Una  vez  reconocida  la  gravedad  del  aire, 
faltaba  conocer  las  leyes  por  medio  de  las  cua- 
les se.  operaba  este  fenómeno,  y  Torríeelli, 
discípulo  de  fialüeo,  supo  adquirir  esta  gloria. 
En  1G46  inventó  Torríeelli  el  barómetro,  ins- 
trtsmenlo  que  sirve  para  medir  la  gravedad  de 
la  atmósfera. 

Enlre  los  numerosos  descubrimientos  debi- 
dos á  Desearles,  solo  citaremos  aquí  los  de  las 
leyes  de  la  refracción  de  la  luz  y  la  prensa  hi- 
dráulica: los  demás  pertenecen  a  la  filosofía  y 
á  las  matemáticas,  porque  Descartes  era  á  la 
vez  lan  gran  físico  como  matemático  y  filóso- 
fo. Xcwlon,  el  genio  tal  vez  mas  poíente  de 
esle  siglo  tan  fecundo  en  grandes  hombres, 
descubrió  las  leyes  de  la  atracción  de  los  cuer- 
pos, viendo  caer  las  ojas  de  un  árbol  én  (¡erra. 
Estudiando  con  atención  todos  los  fenómenos 
físicos  que  se  operaban  á  su  vista,  buscaba  la 
afinidad  para  conocerla  causa,  y  sus  observa- 
ciones, que  la  esperiencia' lia  venido  á  confir- 
mar mas  tarde,  le  condujeron  áese  importante 
descubrimiento,  deque  ha  sacado  lan  admira- 
bles consecuencias  en  astronomía.  De  este, 
modo  probó  que  cada  planeta  gravita  hacia  el 
sol,  centro  de  la  órbita  que  describen;  y  que 
á  la  acción  combinada  del  sol  y  de  la  luna  es  á 
lo  que  deben  atribuirse  las  mareas.  Este  gran 
físico  descubrió  también  los  principios  de  los 
colores,  que  fijó  en  la  lnz.  Cabiendo  logrado 
descomponer  un  rayo  solar  por  medio  de  un 
vidrio  prismático,  demostró  con  esta  anatomía 
de  la  luz,  que  cada  rayo  eslá  compuesto  de  un 
amalgama  de  siete  colores  que  son  los  princi- 
pales 6  primilívos,  dispuestos  en  el  órdcn  si- 
guiente: rojo,  naranja,  amarilla,  verde,  azul, 
añil  y  violeta. 

La  mezcla  de  eslos  colores  primitivos  pro- 
duce todos  los  colores. 

Débese  íambien  á  Newton  el  telescopio  de 
reflexión;  y  él  fué  igualmente  quien  marcó 
sobre  el  lermómelro  los  puntos  en  que  se  de- 
tiene en  el  grado  de  agua  hirviendo  y  de  hielo, 
y  quien  dividió  el  intervalo  en  un  número  de 
partes  determinadas.  En  fin,  Kewlpn  dió  ade- 
mas la  demostración  del  cálculo  diferencial  é  • 
integral  inventado  por  Leibnilz  en  1CS0. 

A  un  inglés  nombrado  Gilbert  se  deben  las 
primeras  observaciones  sobre  la  electricidad: 
á  Olio  de  Cuente,  cónsul  de  Magdeburgo,  la 
máquina  neumática;  á  Iluyghens,  los  relojes 
de  resorte  espiral;  á  barlow,  las  péndolas;  á 
Corneillo  Drcsse!,  la  invención  del  termómetro- 
y  del  microscopio  (1C00);  ú  l'alfin,  la  de  las 
pinzas;  y  á  üervey¡  médico  inglés,  el  descu- 
brimiento de  la  circulación  de  la  sangre,  des- 
cubrimienlo  menos  admirable  acaso  que  la  ig- 
norancia do  la  circulación,  y  que  sirvió  para 
queso  colocasen  los  verdaderos  fundamentos 
del  arte  de  curar. 

La  primera  preparación  arliiicial  del  fósforo 
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tuvo  lugar  en  1677,  y  el  empleo  del  emético  y 
el  de  la  quina  empezaron  en  1650. 

Poco  tiempo  después  probó  Pascal  que  la 
gravedad  del  aire  es  la  que  produce  la  eleva- 
ción del  agua  en  las  bombas  y  la  suspeusion 
del  mercurio  en  el' barómetro.  Mariotte  dio  una 
leoria  de  ios  surtidorés  de  agua.  Tscliirnhaus, 
sajón,  consiguió  fabricar  la  porcelana  &  imita- 
ción de  la  de  los  chinos.  Savery'  encontró  e! 
medio  de  hacer  subir  el  agua  por  la  acción  det 
fuego,  colocando  una  hotella  por  el  cuello  en 
la  superficie  de!  agua.  Flamini  estableció  la 
máquina  de  Mari  y.  Henon  reconoció  las  leyes 
de  la  cristalización.  Bayle  encontró  el  secreto 
de  helar  los  líquidos  por  medio  de  las  sales  (se.- 
ci-íio  conocido  mucho  tiempo  hacia  en  Persia  y 
en  Egipto,  pero  que  no  se  habla  trasmitido  á 
Europa);  El  mismo  consiguió  también  producir 
nu  frloescesivo  con  la  sal  amoniaco  y  el  aceite 
de  vitriolo.  De  La-Hire  observó  que  el  hierro 
espueslo  al  sol  se  dilata,  y  que  espuesto  al  trio 
se  contrae.  Ituygliens,  en  (in,  descubrió  que  la 
fuerza  de  espansion  del  hielo  es  igual  á  la  de 
la  pólvora. 

-  A  principios  de  este  siglo  se  construyó  la 
Plaza  Mayor  de  Madrid,  y  el  convento  de  la  En- 
carnación (1611).  Concluyóse  en  1654  el  pan- 
teón del  Escorial,,  habiéndolo  quedado  algunos 
años  antes  el  palacio  y  jardines  del  Buen 
ltétiro; 

En  1,631  el  servicio  de  lanzas  se  convirtió 
en  pecuniario;  en  1637  se  creó  el  papel  sella- 
do; el  compás  detriseccion  se  inventó  en  lGBSj 
];d  bala  roja,  eñ  1675;  los  primeros  relojes  de 
repetición  en  1678,  y  en  el  mismo  año  se  es- 
tableció en  España  el  primer  telar  de. medias  de 
seda.  Al  fin  de  este  siglo  se  empezó  á  hacer  el 
estudio  de  la  anatomía  en  cera. 

En  Francia  se  inventaba  por  este  tiempo  el 
juego  de  la  lotería,  ese  impuesto  fundado  sobre 
la  ignorancia. 

Délos  adelantos  de  las  letras  en  esto  siglo, 
dicen  bastante  los  nombres  de  Cervantes,  Cal- 
derón, Lope  de  Vega,  B.  Argensola,  Mariana, 
Morete,  Quevedo,  Tirso  de  Molina,  Moja  y  tantos 
oíros;  y  del  estado  de  la  pintura,  los  de  Morillo 
y  Velazquez,  cuyas  obras  son  conocidas  y  apre- 
ciadas de  propios  y  estraños. 

XVII. 

Siglo  XVIII. 

El  primer  descubrimiento  que  abre  este  si- 
glo, el  mas  fecundo  tal  vez  en' grandes  descu- 
luimienlos  en  todos  los  ramos  esploíados  por 
Ja  inteligencia  humana,  es  la  inoculación  de  la 
viruela,  empleada  como  un  preservativo  contra 
í'á  intensidad  de  esta  horrible  enfermedad, 
lady  Monlagne,  muger  del  embajador  de  In- 
glaterra en  Consfantinopla,  imporló  en  Europa 
esla  práctica,  de  los  orientales,  y  tuvo,  el  valor 
de  dar  ella  misma  el  ejemplo,  haciendo  inocu- 
lar ú  su  hija.  Pero  esta  operación,  que'  no  se 


hacía  siempre  sin  peligro,  fué  reemplazada 
bien  pronto  por  otro  procedimiento,  que  reuma 
á  la  ventaja  de  no  ser  peligroso,  la  no  menas 
atendible  de  ser  seguro:  éste  fué  la  vacuna. 
Descubrióla  un  inglés,  llamado  Eduardo  íéníier 
por  la  observación  de  una  enfermedad  análoga 
á  la  viruela  que  vió  en  los  animales,  y  por  loa 
informes  que  recibió  de  que  las  personas  que 
ia  adquirían  de  aquellos  por  contagio,  no  pa- 
decían jamás  de  viruelas.  Hizo  en  vista  de  esto 
algunas  esperiencias,  y  el  resultado  vino  á  con- 
firmar sus  observaciones. 

has  primeras  que  se  hicieron  3obre  ta  elec- 
tricidad, se  limitaron  á  su  producción  por  el 
rozamiento  ó  coexion  de  un  pedazo  de  cris- 
tal con  otro  de  resina,  y  á  la  trasmisión  de  las 
conmociones  eléctricas  por  medio  de  un  hilo 
metálico,  conductor  del  fluido.  Un  estudio  pro- 
fundo de  este  fenómeno,  hizo  pensar  á  Fran- 
cklín  que  el  rayo  no  era  otra  cosa  que.la mani- 
festación de  la  electricidad  contenida  en  las 
nubes:  la  esperiencia  confirmó  su  aserto,  y  es- 
te descubrimiento  trajo  el  del  para-rayos,  varilla 
metálica  colocada  sobre  los  edificios  para  faci- 
litar la  trasmisión  del  fluido  eléctrico  de  la  nu- 
be á  la  tierra,  é  impedir  de  esto  modo  los  acci- 
dentes desgraciados. 

En  1792,  un  nuevo  descubrimiento  vino  á 
dar  origen  á  nuevas  observaciones  sobre  la 
electricidad.  Un  médico  de  Bolonia,  llamado 
Galvani,  estando  haciendo  indagaciones  ana- 
tómicas sobre  nna  rana  muerta,  so  apercibió  de 
que  al  contacto  del  instrumento  de  que  se  ser- 
vía, esperimentaban  los  músculos  del  animal 
una  contracción  convulsiva,  agitándose  como 
si  el  cadáver  volviera  á  la  vida.  Creyó  ver  en 
esto  una  nueva  propiedad  de  la  materia,  y  dio 
á  la  causa  de  este  fenómeno  eL  nombre  de 
fluido  galvánica,  para  dejar  consignado  en  el 
descubrimiento  su  nombre.  Sin  embargo,  si; 
llama  también  electricidad  animal.  Habiendo 
examinado  después  este  hecho  un  sabio  céle- 
bre, Volla,  probó  que  el  galbanismo  no  era 
otra,  cosa  que  una  modificación  de  efectos  del 
fluido  eléctrico,  desarrollado  por  el  coalaclo 
de  cuerpos  de  sustancia  diferente.  Partiendo 
de  esle  principio,  construyó  Volla  una  máquina 
eléctrica,  consistente  en  piezas  de  zinc  y  de 
cobre  alternativamente  sobrepuestas;  déla  cual 
obtura  resultados  que  confirmaron  por  comple- 
to su  teoría.  Después  se  ha  perfeccionado  esle 
instrumento  basta  un  punto,  que  sé  ha  llegado 
á  producir  una  especie  de  rayo  artificial,  cuyo 
poder  llega  al  estrema  defundir  inmediatamen- 
te un  pedazo  de  platina,  que  es  el  mas  duro  de 
los  metales  conocidos.  Esta  máquina  eléctrica 
lia  recibido  el  nombre  de  pila,  de  Volta.  Algu- 
nas esperiencias  han  demostrado  que  U  pila 
de  Volla  podía  ser  empleada  con  felicidad  en 
ciertos  casos,  para  volver  el  movimiento  álos 
miembros  paralíticos. 

El  descubrimiento  del  gas,  por  Van-llel- 
mont,  hizo  hacer  á  la  química  los  mas  rápidos 
progresos,  indicando  cuáles  son  los  verdade- 
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ros  cuerpos  elementales  de  la  naturaleza.  Apro- 
vechándose de  este  descubrimiento  Lavoisier, 
mostró  que  el  aire  que  respiramos,  hasta  en- 
tonces considerado  como  un  elemento,  está 
compuesto  de  !a  combinación  de  tres  gases:  el 
oxigeno,  el  hidrógeno  y  el  ázoe.  Descompuso 
igualmente  el  agua,  y  reconoció  ser  también 
una  combinación  del  hidrógeno  y  el  oxigeno 
en  cierlas  proporciones.  Estos  dos  descubri- 
mientos trajeron  otros  muchos  en  pos  de  sí. 
Guitón  de  Morveau,  á  quien  se  debió  mas  tarde 
la  nomenclatura  quimica,  inventó  un  aparato 
destinado  á  desinfectar  el  aire;  y  Poíssonnier, 
después  de  reiterados  é  infructuosos  ensayos, 
logró  al  flu  hacer  potable  el  agua  del  mar. 

Las  ciencias  médicas  tomaron  también  un 
notable  desarrollo.  Un  cirujano  llamado  Bras- 
sard,  reconoció  en  el  agárico  de  roble  la  pro- 
piedad de  detener  sin. ligadura  las  hemorragias 
en  las  amputaciones,  y  las  consecuencias  in- 
mediatas de  la  sección  de  una  arteria.  Vené] 
de  Monlpeller,  encontró  el  medio  de  hacer 
aguas  minerales  facticias;  y  Boerhaave,  el  Hi- 
pócrates de  los  modernos,  imprimió  á  la  medi- 
cina una  dirección  mas  racional. 

En  1773,  Trudaine  renovó  después  de  vein- 
te siglos  los  espejos  ustorios  de  Arquimedes;  y 
ol  que  inventó  poseía  una  fuerza  tal,  que  fun- 
día el  plomo  en  algunos  segundos.  BuíFon 
construyó  también  un  espejo  ustorlo,  compues- 
to de  400  cristales  planos  demediopie  cuadra- 
do, y  fundía  con  él  el  plomo  y  el  estaño  i 
140  pies  de  distancia,  y  á  mucha  mas,  pegaba 
fuego  á  un  bosque. 

ün  tal  Gallien,  habia  enunciado  la  idea  de 
que  no  seria  imposible  elevarse  en  la  atmósfe- 
ra por  medio  de  un  vaso  lleno  de  un  fluido 
mas  ligero  que  el  aire.  Apoderáronse  de  esta 
idea  tos  hermanos  Monigolüer  de  Annonay,  y 
después  de  veinte  años  que  habia  quedado  in- 
fecunda, hicieron  la  primera  esperiencia.  Uno 
de  estos  hermanos,  llamado  Carlos,  reconoció 
que  el  gas  escapado  del  hierro,  al  que  dio  el 
nombre  de  gas  inflamable,  es  diez  veces  mas 
ligero  que  el  aire  atmosférico:  encerrólo  en  un 
aparato  de  tafelan  cubierto  con  una  disolución 
de  goma  elástica,  y  se  vió  por  primera  vez  ele- 
varse un  globo  en  los  aires.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  so  le  adaptara  una  barquilla,  y 
Pilaslre  de  Rossierfué  el  primero  que  se  atre- 
vió á  subir  en  ella.  Esta  invención  hizo  en  po- 
co tiempo' grandes  progresos,  imaginándose 
por  Garneriu  á  principios  del  siglo  XIX,  el 
para-caldas  para  prevenir  los  accidentes  pro- 
bables de  las  ascensiones  nreostálicas.  Sin  em- 
bargo, |»s  numerosos  ensayos  que  hasta  el  dia 
se  han  hecho  para  dar  dirección  á  los  globos, 
han  sido  completamente  infructuosos. 

Los  resultados  prácticos  mas  importantes 
del  descubrimiento  del  gas,  fueron  la  invención 
de  las  máquinas  de  vapor,  perfeccionadas  de 
tal  modo  por  James  Walt,  que  está  general- 
mente considerado  como  el  inventor;  y  la  del 
alumbrado  por  medio  del  gas  hidrógeno  carbo- 
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nado,  que  sé  debe  al  ingeniero  francés  Mr.  Le" 
bon.  El  temor  de  los  accidentes,  impidió  largo 
tiempo  el  empleo  de  este  útil  alumbrado;  pero 
boy  han  desaparecido  todos  los  temores,  y  los 
principales  barrios  de  Madrid,  el  real  Palacio, 
los  almacenes  y  liendas  de  lujo,  los  cafés  y  los 
teatros,  han  adoptado  esta  luz  pura  y  brillante, 
de  que  se  hace  ya  también  uso  en  las  princi- 
pales ciudades  de  España.  En  el  eslrangero, 
donde  el  uso  del  aceite  es  bastante  costoso,  se 
emplean  también  quinqués  y  lámparas  portáti- 
les alimentadas  con  gas  hidrógeno.  Pero  tanto 
estos  adelantos  como  tos  de  las  máquinas  de 
vapor,  corresponden  al  siglo  XIX. 

La  mecánica  debió  toda  su  gloria  á  Vaucau- 
son,  en  el  siglo  que  nos  ocupa.  Este  grande 
artista  perfeccionó  de  una  manera  admirable, 
los  telares,  construyendo  ademas  un  gran  nú- 
mero de  una  forma  nueva.  Hizo  también  una 
estatua  que  locaba  varios  aires  en  la  flauta;  y 
dos  patos  que  escarvaban  el  grano,  lo  reco- 
gían, lo  trituraban  y  tragaban;  pasando  este 
alimento,  digerido  por  el  autómata,  por  todos 
los  grados  de  la  digestión  animal.  La  muerte 
sorprendió  a  Vaueauson,  cuando  se-  ocupaba 
en  construir  un  enlómala,  en  el  que  debía  ope- 
rarse la  circulación  de  la  sangre. 

En  1718  se  estableció  páralos  hilados  de 
seda  la  famosa  máquina  de  Lambe,  que  con- 
tiene 26,586  ruedas,  y  qoe  es  movida  por  el 
agua.  Cada  veinte  y  cuatro  horas  hila  esta  má- 
quina 247.726,080  aunas  de  hilo  de  seda  (l). 

Algunos  años  mas  larde  comenzó  la  Ingla- 
terra á  imprimir  sus  telas  de  seda,  de  hilo  y  de 
algodón. 

La  litografía  se  debe  á  Aloys  Seunefelder, 
cantante  del  teatro  de  Munich,  que  fué  el  pri- 
mero que  observó  la  propiedad  que  tienen  las 
piedras  calcáreas  de  retener  las  lineas  ó  carac- 
téres  trazados  con  una  tinta  grasicnta,  y  de 
Irásmitifios  en  toda  su  pureza  a!  papel  aplica- 
do con  una  fueríe  presión  sobre  su  superficie. 
Notó  este  jóven  ademas,  que  de-este  modo  po- 
día reproducirse  un  dibujo  ó  un  escrito  sobre 
muchas  hojas  de  papel  sucesivamente,  volvien- 
do a  pasar  sobre  la  piedra  una  nueva  capa  de 
tinta.  Este  arte  ha  llegado  en  el  dia  a  tal  pun-, 
to  de  perfección,  que  rivaliza  con  el  grabado 
por  la  pureza  del  dibujo  y  la  exactitud  de  los 
rasgos. 

El  telégrafo  fué  inventado  por  Mr.  Cbappe, 
en  1791.  Este  instrumento,  por  cuyo  medio 
puede  el  gobierno  trasmitir  sus  órdenes  ó  no- 
ticias importantes  en  poco  tiempo  á  grandes 
distancias;  no  consiste  en  mas,  como  es  sabi- 
do de  todos,  que  en  la  trasmisión  de  señales 
convenidas,  cuyo  mecanismo  puede  ser  mas 
ó  menos  complicado.  No  fué  muy  perfecto 
cuando  empezó  á  establecerse,  y  concluyó  el 
siglo  XVIII,  cuando  se  ensayaba  el  colocar  te- 
légrafos de  noche. 


{i )  Cada  auna  consla  d 
vura  castellana. 


h  tercias  y  i-  dedos  do  la 
T.    XIII.  31 
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La  taquigrafía,  arte  de  eacribir  con  la  mis- 
ma rapidez  que  se  habla,  fué  inventada,  ó  mas 
bien  puesta  de  nuevo  en  vrgor  por  Samuel 
Taylor  en  1786,- porque,  según  aparece  de 
las  cartas  de  Cicerón,  él  ó  Tirón,  su  esclavo, 
habían  descubierto  y  practicado  este  arte  an- 
tes de  la  era  cristiana.  Taylor  le  llamó  Steno- 
graphía. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  se  empezó  á 
buscar  en  Francia  con  gran  empeño,  el  mé- 
todo de  instruir  a  los  sordo-mudos,  método 
conocido  ya  en  España  en  el  siglo  XVI, 
como  hemos  Tisto.  En  Francia  al  principio 
no  se  obtuvieron  satisfactorios  resultados, 
pero  al  fin,  el  año  de  1776  presentó  el  abate 
I'Epeeun  nuevo  régimen  de  instrucción  que  pu- 
so inmediatamente  en  práctica.  A  su  muerte 
ftié  reemplazado  por  el  abate  Sicard,  que  per- 
feceionóconsiderableraente  este  método  do  en- 
señanza. _ 

En  este  mismo  siglo  se  aplicó  también  en 
dicho  pais  el  sistema  de  laeuseñanza  mutua, 
inventado  por  Lancaster.  Poco  tiempo  después, 
se  dió  á  esta  enseñanzaun método  razonado. En 
los  primeros  años  déla  restauración,  los  señores 
Delaborde,  Jomard,  el  cande  Lasfeyrie,  el  aba- 
te Gaultier  y  el  duque  de  la  Rochelbticaald  se 
ocuparon  de  su  propagación  con  bastante  éxi- 
to; y  desde  entonces,  ese  método  de  instruc- 
ción, usado  en  amebas  escuelas  primarias 
de  Francia,  ha  recibido  útiles  modifleacioues. 
En  España  se  estableció  en  1S20,  pero  dejó  de 
practicarse  en  1823. 

Las  invenciones  de-esle  siglo  son  tan  im- 
portantes y  numerosas,  que  las  que  nos-ve- 
mos obligados  á  colocar  en  segunda  linea 
bastarían  para  ilustrarlo.  Descubrióse  en  él  por 
'Wod'ward  el  azul  de  Prusia:  el  microscopio  so- 
lar por  Lieberkuhn:  la  miniatura  al  óleo  por 
Yincent  de  Montpetil:  el  marqués  de  Salishury 
fabricó  el  primer  papel  de  paja;  y  Armand  Se- 
guin  encontró  una  manera  de  curtir  los  cueros 
qne  redujo  á  algunos  dias  una  operación  que 
necesitaba  algunos  meses, 

Bradley  llegó  a  probar  que  la  luz  viene  del 
sol  en  ocho  minutos,  de  donde  concluyó  que 
la  materia  de  la  lnz  es  el  sol  mismo,  y  que 
no  hay  mas  elemento  que  el  fuego  que  pue- 
da alumbrary  quemar. 

Kliigbt  consiguió  hacer  imán  artificial,  co- 
locando una  barra  de  acero  paralela  á  la  decli- 
nación de  una  aguja  imantada:  Cliaptal  imaginó 
un  nnevo  procedimiento  para  blanquear  las  le- 
las de  algodón,  de  hilo  y  de  cáñamo,  por  me- 
dio del  vapor  de  sosa,  ün  hombre  solo  blan- 
quea dos  ó  tres  mil  varas  de  lienzo,  con  unas 
treinta  libras  de  sosa. 

Por  último,  se  inventaron  también  en  el  si- 
glo XVIII  las  bombas  para  apagar  incendios; 
los  puentes  de  hierro  forjado,  las  sierras  sin 
fin,  el  ecómelro,  el  agua  de  Colonia,  la  es- 
terotipia  en  plomo  (1797),  y  la  guillotina  en 
Francia,  quetomó  sn  nombre  del  médico  Gui- 
llolin,  su  autor. 


Las  fundaciones  é  institución  de  estableci- 
mientos útiles  fueron  también  muchas  en  osle 
siglo.  En  1704  (Felipe  V),  se  crearon  los  guar- 
dias de  corps,  y  ta  guardia  real  de  infantería: 
en  1707  la  compañía  de  guardias  alabarderos: 
en  171 1  el  cuerpo  de  ingenieros:  en  17171a 
compañía  de  guardias  marinas:  en  17  34  [as 
milicias  provinciales:  en  1771  la  órden  de. 
Carlos  111;  y  en  179*2  la  de  María  Luisa.  Sefun- 
daron  también  la  Biblioteca  real  en  1712:  en 
1713  la  Academia  española:  en  1725  el  Semi- 
nario de  Nobles:  en  1735  la  Academia  de  la 
Historia:  en  1752  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, aprobada  en  1743  con  el  tílulo  de  Nobles 
Artes:  en  1775  la  Sociedad  económica  matri- 
tense:  en  1781  el  Jardín  botánico:  en  17S!» 
el  banco  do  San  Carlos:  en  1785  la  Compañía 
de  Filipinas  y  el  Museo  de  Pinturas;  y  en 
179 1  las  casas  de  granos. 

Edificáronse  en  1720  el  palacio  y  magní- 
ficos jardines  de  la  Granja:  el  palacio  real 
cu  1737:  las.Saíesas  reales  en  1750:  ¡as  casas 
de  correos  (hoy  ministerio  de  la  Gobernación), 
en  1768:  la  aduana  (hoy  minislerio  de  Hacien- 
da), en  1709:  el  canal  de  Manzanares,  filé 
construido  en  1770:  la  puerta  de  Alcalá  cu 
1778;  y  el  canal  de  Aragón  en  1787. 

En  esta  época  se  fundaron  también  las  nue- 
vas poblaciones  de  Sierra  Morena. 

La  literatura  no  fué  tan  floreciente  como  en 
el  siglo  anlerior;  pero  produjo  hombres  como 
Feijoo,  Iriarle,  Moralin,  Jovellauos,  Meleniiez, 
etc.,  y  sobresalieron  hombres  de  Estado  tales 
como  el  marqués  de  la  Ensenada,  Mayans, 
Campomanes,  Jovellanos  y  el  conde  de  Florida- 
Blanca,  que  tanto  ilustró  el  reinado  de  Cir- 
ios tu, 

Réstanos  hablar  áe¡  los  descubrimientos 
marítimos  hechos  en  este  siglo,  que  no  dejan 
de  tener  importancia  para  la  ciencia.  Las  na- 
vegaciones efectuadas  bajo  la  dirección  del  ca- 
pitán de  fragata  don  Alejandro  Malaspina  eu 
las  corbelas  Descubierta  y  Atrevida,  presen- 
tan bástanle  interés.  Salió  de  Cádiz  este  na- 
vegante en  6  de  agosto  de  16S9,  y  después 
de  haber  reconocido  la  isla  de  la  Trinid;iit, 
fondeó  en  Montevideo;  y  pasando  desde  alli 
al  cabo  de  Hornos,  recorrió  todo  el  espacio  Je 
costa  que  media  hasta  Acapuíco,  y  remontan- 
do al  N.  0.  hasta  los  60"  á  buscar  el  paso  con 
el  Atlántico,  abordó  hasta  el  puerto  de  Nutka, 
de  donde  regresó  á  Acapulco  con' escala  en 
Monterey  y  San  Blas.  De  alli  se  dirigió  á  las 
isias  Marianas,  Tinian  y  Filipinas,  y  después 
de  reconocer  Mueva  Holanda  y  las  islas  de  los 
Amigos,  hicieron  vela  repasando  el  cabo  lie 
Hornos,  tocando  en  Montevideo,  á  Cádiz.  Eslc 
interesante  viage,  que  produjo  para  las  cien- 
cias el  conocimiento  exacto  de  la  situación 
astronómica  de  la  mayor  parte  de  los  puer- 
tos de  ¡a  cosía  que  recorrieron,  y  el  levanta- 
miento de  cartas  esféricas  y  multitud  de  no- 
ticias de  importancia  para  la  historia  natural, 
no  ha  llegado  á  publicarse,  porque  al  regreso 
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de -Malaspina  á  Europa, -algunas  intrigas  de 
palacio  con  el  príncipe  de  la  Paz,  produjeron 
su  encierro  en  un  castillo,  y  los  trabajos  de 
su  espedicion  yacen  sepultados  en  el  polvo  ó 
en  el  oslravfo  de  loa  archivos  de  la  Penín- 
sula ,  donde  se  encierran  tantos  conoci- 
mientos de  que  carecen 'la  literatura  y  las 
ciencias. 

Debe  considerarse  como  parte  de  esta 
espedicion  la  que  realizaron  las  goletas  Me- 
jicana y  Sutil  al  mando  délos  capitanes  de 
fragata  don  Cayetano  Valdés  y  don.  Dionisio 
Alcalá  Galiauo,  para  buscar  el  paso  deseado 
de  los  dos  mares  por  el  estrecho  de  Faca. 
Salieron  al  efeclo  deAcapulcoen  marzo  de 
1702,  dotados  con  todos  los  recursos  necesa- 
rios que  les  facilitó  Malaspina;  y  después  de 
un  prolijo  reconocimiento  del  laberinto  de 
aquel  archipiélago-,  se  convencieron  y  han  de- 
jado consignado,  que  no  existe  semejante  pa- 
so, supuesto  por  Juan  de  fuco,  y  regresaron 
sin  descubrir  en  aquellos  solitarios  y  estériles 
islotes,  ningún  atractivo  á  la  curiosidad  ni  á  la 
avaricia  humana. 

Tomando  el  camino  del  S.  E.,  el  navegante 
francés  Bouvet,  recorrió  en  1739  cuatrocientas 
veinte  y  cinco  leguas  sobre  el  paralelo  de  57'' 
Sur,  y  descubrió  el  cabo  de  la  Circuncisión, 
que  debió  serla  tierra  de  Sandwich,  recono- 
cida después  por  Coolc,  que  fué  el  que  nos  dirj 
sn  posición. 

Marión,  en  1771,  siguiendo  tambiouelS.E. 
descubrió  unas  islas,  álas  cuales  dió  su  nom- 
bre, y  fué  asesinado  en  la  Nueva  Holanda. 

En  1721,  Uoggewcin,  al  servicio  de  la 
Holanda,  tomando  ct  camino  del  S.  0.,  bajó 
hasta  el  grado  G2  para  doblar  el  cabo  de  Hor- 
nos, descubrió  la  islade  Pascuas,  algunas  otras 
del  archipiélago  Peligroso,  el  archipiélago  de 
Roggewiu,  atravesó  el  archipiélago  de  los  Na- 
vegantes y  locó  en  la  Sueva  Bretaña  y  en  la 
Nuera  Guinea, 

Byron,  inglés,  atravesó  en  17G4eleslre- 
cho  de  Magallanes,  descubrió  el  Norte  del  ar- 
chipiélago Peligroso,  las  islas  del  Peligro,  del 
duque  de  York  y  de  Byron. 

En  1766,  Wallis,  también  navegante  inglés, 
descubrió  el  Sur  del  archipiélago  Peligroso, 
llegó  antes  que  Bongainville  á  ülaili  y  la  dió 
el  nombre  do  Jorge  III. 

En  el  mismo  año,  su  compatriota  Carteret, 
separado  de  Wallis  al  entrar  en  el  mar  del 
Sur,  descubrió  la  isla  Pitcairn,  el  Sur  del  ar- 
chipiélago Peligroso,  visitó  las  islas  Salomón, 
á  las  cuales  dió  e!  nombre  de  la  reina  Carióla, 
descubrió  el  canal  entre  la  Nueva  Irlanda,  vió 
las  islas  del  Almirantazgo,  y  volvió  por  las 
Molncas. 

Eu  17GS  se  efectuó  el  primer  viage  deCook. 
Su  objeto  fué  observar  el  paso  de  Veuus  y  ha- 
cer descubrimientos  en  el  mar  del  Sur.  Hizo 
observaciones  importante  sobre  Otaiü,  y  ense- 
guida recorrió  las  islas  de  la  Sociedad,  la 
Nueva  Zelanda;  en  donde  descubrió  el  estre- 


cho de  su  nombre;  visitó  y  descubrió  las  cos- 
tas orientales  de  !a  Nueva  Holanda,  Bahía  Bo- 
tánica, encontró  el  estrecho  de  Torres,  que  se 
había  perdido,  y  regresó  en  1771. 

Al  año  siguiente,  emprendió  Cook  su  se- 
gundo viage,  con  el  objeto  de  buscar  el  pre- 
tendido continente  austral.  Este  inmortal  na- 
vegante giró  alrededor  del  polo  con  una  cons- 
tancia admirable,  y  un  valor  mas  quehumauo. 
Llegó  hasta  el  grado  71  de  latitud  Sur,  afirmó 
la  imposibilidad  de  ir  mas  lejos,  y  que  no  exis- 
tía continente  austral;  á  su  vuelta  hacia  el  po- 
lo descubrió  la  isla  Georgia,  la  tierra  de  Sand- 
wich ó  Thula  Austral;  á  su  vuelta  hacia  el 
ecuador  descubrió  y  visitó  la  Nueva  Caledoma 
y  las  Nuevas  Hébridas,  y  regresó  á  Europa  en 
1775.  El  capitán  Eurneaux,  comandante  de  su 
conserva,  se  separó  de  él,  y  volvió  solo  des- 
pués de  haber  reconocido  algunos  puntos  y 
hecho  algunos  descubrimientos. 

El  tercer  viage  de  Cook,  verificado  en  1776, 
tuvo  por  objeto  reconocer  el  polo  Norte  en  eí 
gran  Océano  estertor,  y  averiguar  si  era  posi- 
ble volver  por  el  Noroeste  ó  el  Nordeste. 

Dejó  en  Otaiti  al  indígena  Omai  que  había 
ido  á  Inglaterra  con  el  capitán  Furneaux,  y 
volviendo  hacia  el  Norte,  descubrió  las  islas 
de  Sandwich,  y  visitó  las  costas  occidentales 
de  la  América,  desde  el  grado  43  de  latitud 
Norte  hasta  e!7t,  atravesando  el  estrecho  de 
Behering  ,  y  adelantándose  hacia  el  Norte 
cuanto  le  fué  posible.  De  regreso  vino  á  des- 
cansar á  las  islas  Sandwich,  en  donde  pereció 
en4779,  en  una  refriega  con  los  naturales  del 
país,  dejando  una  memoria  que  no  puede  pe- 
recer sino  con  la  destrucción  del  globo  y  las 
últimos  vestigios  de  la  navegación. 

En  1785,  e!  francés  la  Perouse,  visitó  el  mar 
del  Sur,  esploró  eí  Noroeste  de  la  América,  el 
Noroeste  de!  Asia,  descubrió  la  mancha  de  Tar- 
taria, el  estrecho  de  su  nombre,  y  pereció  sin 
que  se  haya  podido  saber  nada  de  su  suerte. 
En  179  l,  otro  francés,  Mr.  de  Entrecasteaus, 
fué  enviado  en  su  busca,  siguió  sus  pasos,  es- 
ploró los  parages  mas  difíciles,  aunque  en  va- 
no; y  murió  en  [a 'empresa,  terminada  al  cabo 
de  dos  años. 

Hacia  el  Gn  de  este  siglo  el  gobierno  inglés 
hizo  nuevos  esfuerzos  para  buscar  el  paso  del 
Norte  para  la  China.  Varios  son  los  navegantes 
que.  tanto  por  mar  como  por  tierra  indagaron 
en  todos  sentidos:  Pikersgiir  y  YoungalE., 
Cook  y  Vanconver  al  0.,  y  Maekenzie  y  Hearn 
por  tierra.  Por  último,  al  mismo  tiempo  que 
Cook  buscaba  en  el  mar  del  Sur  hasta  que  dis- 
tancia se  podia  acercar  del  polo,  lord  MnSgra- 
ve,  entonces  capilan  Phips,  proseguía  la  mis- 
ma Investigación  Inicia  ei  Norte.  Se  acercó  á 
él  hasta  mas  allá  del  grado  SO,  en  donde  1c 
sorprendieron  tos  hielos  y  escapó  como  por 
milagro. 

y  ahora,  habiendo  hablado  de  los  esfuer- 
zos que  se  han  hecho  para  llegar  de  Europa  al 
Asia  por  el  Norte  de  la  Rusia,  debemos  enu- 
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merar,  aunque  brevemente,  los  que  se  lian 
practicado  en  Asia  para  llegar  á  Europa  por  el 
camino  opuesto:  los  rusos  concibieron  esta 
idea  primitivamente. 

En  1725,  Behering,  dinamarqués,  llamado 
por  Pedro  el  Grande,  salió  de  Kamlchatka 
á  donde  se  vio  obligado  á  ir  por  tierra,  descu- 
brió el  estrecbo  á  que  dió  su  nombre,  y  sospe- 
chó la  existencia  de  un  gran  territorio  al  E.: 
,  aun  no  se  sabia  si  seria  la  América.  Según  las 
memorias  del  famoso  geógrafo  Delisle,  dirigi- 
das á  la  emperatriz,  Behering  volvió  á  salir  eu 
1741,  para  visitar  esta  tierra;  pero  naufragó  á 
corta  distancia  y  pereció  de  miseria  y  de  tris- 
teza. Ya  hemos  visto  mas  arriba  de  que  modo 
Cook  averiguó  lo  que  habia  sospechado  Behe- 
ring,  y  demostró  la  imposibilidad  de  volver  á 
Europa,  ya  fuese  por  el  N.  0.  ó  por  el  N.  E.  En 
cuanto  á  la  tierra  del  E.  separada  de  la  Siberia 
por  eí  espresado  estrecbo  de  Behering,  Tchi- 
ricow,  teniente  de  este,  en  compañía  del  geó- 
grafo Delisle,  fué  el  primer  europeo  que  abor- 
dó á  aquellos  lugares,  que  tan  familiares  se 
han  hecho  después  que  los  esploraron  Cook,  La 
Perouse  y  Vancouver. 

xvm. 

Siglo  XIX. 

Los  últimos  viages  alrededor  del  mundo 
se  han  hecho  por  Iírusenstern,  marino  ruso, 
en  1805  y  1806.  Los  ha  publicado  en  1837, 
sin  dar  mas  detalles  que  sobre  elKamtchalka  y 
la  península  de  Saghalien  que  visitó  goii  bas- 
tante cuidado.  Su  misión  tenia  por  objeto  es- 
tablecer relaciones  comerciales  con  la  China  y 
elJapon. 

El  último  descubrimiento  hecho  en  este 
mar,  es  el  de  la  isla  del  New-Scbettland ,  vista 
por  un  pescador  sueco,  reconocida  en  1800  en 
diversos  puntas  por  el  capitán  inglés  Smitb,  y 
cuyo  exámen  circunstanciado  no  se  ha  realiza- 
do todavía. 

En  1820  se-renovaron  por  el  capitán  Parry, 
los  esfuerzos  hechos  por  Cook  y  lord  Mulgrave 
en  el  mar  Polar  Artico.  Nada  iguala  al  valor,  al 
atrevimiento  y  á  la  perseverancia  que  este  na- 
vegante manifestó  en  su  primer  viage,  cuyo 
resultado  no  ha  correspondido  á  los  innumera- 
bles obstáculos  que  tuvo  que  vencer.  Invernó 
dos  años  enteros  en  aqnel  Océano  de  hielo, 
que  recorrió  en  varios  sentidos  durante  dos  ve- 
ranos, y  no  ha  descubierto  en  él  mas  que  las 
islas  ñsiPrlnaipe  Leopoldo,  Cormvallis,Biam- 
Martin  y  Melmlle. 

Desde  que  volvió  de  su  primera  espedicion, 
la  existencia  del  paso  Noroeste  de  América, 
tanto  y  tan  largo  tiempo  buscado,  adquirió 
mas  probabilidad.  El  capitán  inglés  TYeddel 
anunció  hace  pocos  años,  que  habia  avanzado 
hasta  el  grado  74,  es  decir,  tres  mas  de  los  qtie 
venció  Cook,  y  que  habia  encontrado  un  mar 
deshelado. 


Viniendo  ahora  á  los  descubrimientos  é  in- 
venciones en  las  demás  ciencias  y  en  artes 
que  debemos  á  nuestro  siglo,  uo  podemos  me- 
nos de  empezar  por  los  caminos  de  hierro  y 
loscarruages  de  vapor,  dos  invenciones  tan 
íntimamente  ligadas  y  que  se  prestan  mutua- 
mente auxilio. 

La  idea  de  regularizar  la  superficie  délos 
caminos  para  facilitar  la  marcha  de  los  car- 
ruages,  es  muy  antigua.  A  Unes  del  siglo  XVIII, 
imaginaron  los  ingleses  lijar  en  el  suelo  lineas 
de  madera  donde  encajonasen  las  ruedas  de 
los  coches.  De  aqui  á  los  caminos  de  hierro  no 
habia  mas  que  un  paso  y  así  no  lardó  en  sus- 
tituirse á  la  madera  el  hierro  colado. 

Entre  nosotros  puede  ya  formarse  una  idea 
délas  veutajas  que  reportará  al  comercio  este 
método  de  trasporte,  y  que  no  pasarán  muchos 
.años  sin  que  veuga  i  confirmarla  la  esperien- 
cia.  Hasta  ahora  solo  hemos  hecho  ensayos  en 
los  caminos  de  Madrid  á  Aranjuez,  de  cuya 
prolongación  se  ocupan  en  estos  momentos 
personas  por  demás  inteligentes  y  activas,  de 
Barcelona  á  Mataré  y  de  Valencia  al  Grao; 
mientras  que  la  Inglaterra,  los  Eslados  Unidos, 
la  Bélgica  y  Francia,  esíáu  cruzados  de  ellos 
enlodas  direcciones.  Sin  embargo,  si  los  mu- 
chos proyectos  que  están  formados  y  se  for- 
man en  este  sentido,  se  llevan  á  cabo  con  el 
mismo  ardor  que  se  observa  ahora,  no  tendre- 
mos dentro  de  algún  tiempo  que  envidiar  na- 
da á  las  demás  naciones  en  este  punto',  y  la 
nación  española  llegará  á  formar  un  solo  pue- 
blo animado  por  la  actividad  comercial  que  lioy 
le  falta. 

La  invención  de  los  carruages  de  vapor  per- 
tenece también  á  la  Inglaterra.  AprovecliunJo 
los  perfeccionamientos  conseguidos  en  lasmá- 
quinas  de  vapor  por  James  Watt,  aplicadas  con 
tan  feliz  éxito  después  á  los  buques  y  que  lia 
pasado  de  la  marina  mercante  á  la  de  guerra"; 
aplicó  sir  Dance  esta  fuerza  motriz  á  uu  cav- 
ruage  que  construyó  como  ensayo,  y  cuya  ce- 
leridad fué  de  tres  leguas  por  hora  en  una 
carretera  ordinaria.  El  apoyo  que  el  gobierno 
inglés  prestó  á  este  invento,  produjo  inmedia- 
tamente el  que  se  perfeccionase  en  todos  sen- 
tidos, y  de  este  modo  aplicado  á  los  caminos 
de  hierro,  donde  un  solo  caballo  podia  arras- 
trar siete  veces  mas  peso  que  en  los  ordinarios 
según  habia  demostrado  la^speriencia,  ha  lle- 
gado al  estremo  de  perfección  que  vemos  en  el 
día.  Los  accidentes  desgraciados  que  se  espe- 
rimentaron  al  principio  en  las  pruebas  de  este 
medio  de  trasporte,  han  logrado  evitarse  con 
las  oportunas  modificaciones  é  inventos  que  se 
han  ido  aplicando  sucesivamente, 

Al  principio  de  este  siglo,  publicó  el  doc- 
tor Gall  su  sistema  frenológico  basado  en  los 
escasos  materiales  que  le  habían  dejado  los 
fisiólogos  sus  predecesores.  Lavater,  y  antes 
que  él,  como  hemos  visto,  Juan  Huarte  de  San 
Juan,  hablan  aplicado  su  talento  de  observación 
á  reconocer  eu  tos  rasgos  de  la  fisonomía  U 
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huella  de  las  inclinaciones  de  los  hombres; 
pero  no  habían  llevarlo  mas  allásn  eslndio.  El 
doctor  GaUá  fuerza  de  meditaciones  é  ingenio, 
descubrió  las  funciones  de  cada  órgano  del  ce- 
rebro y  fundó  la  ciencia  de  l¡i  frenología.  En 
ella  demuestra  t]ue  el  cerebro  está  dividido  en 
cuatro  grandes  regiones:  que  en  la  parle  fron- 
tal residen  los  órganos  intelectuales;  en  la  su- 
perior los  de  los  sentimientos  morales;  en  la 
posterior  los  afectuosos;  y  t[ue  las  dos  partes 
laterales  están  destinadas  á  los  sentimientos 
instintivos.  Esta  ciencia  produjo  á  su  aparición 
violentas  controversias  y  encontró  grandes 
obstáculos;  pero  al  fin  prevaleció  la  verdad  auto 
la  razón  déla  evidencia.  Después  de  haber 
triunfado  á  ta  vez  del  ridiculo,  de  las  preocu- 
paciones y  de  los  sofismas,  no  lia  cesado  de 
hacer  cada  dia  nuevos  progresos  y  numerosos 
prosélitos. 

La  misma  suerte  ha  tenido  la  nueva  apli- 
cación dada  á  la  teoría  del  Huido  magnético; 
teoría  en  que,  como  liemos  visto,  se  encontró 
una  demostración  en  el  siglo  pasado.  ííuevas  y 
provechosas  observaciones  se  hanliccbo  sobre 
el  magnetismo  animal,  en  la  parte  qne  se  re- 
fiere á  la  ciencia,  pues  en  cuanlo  al  uso  que  do 
esle  descubrimiento  han  hecho  los  charlatanes 
diebo  seestáquehacaido,  como  no  podía  me- 
nos en  manos  del  ridículo. 

Sobre  la  homeopatía  cuyas  bases  presentó 
flanneman  á  fines  del  siglo  XVIII,  y  que  sus 
discípulos  y  prosélitos  procuran  perfeccionar- 
con  un  ardor  y  constancia  dignas  del  mejor 
resultado,  no  se  puede  presentar  aun  fallo  al- 
guno. El  gobierno  tolera  justamente  por  ahora, 
las  aplicaciones  de  este  mélodo  que  la  espe- 
riencia  colocará  en  la  ciencia  o  relegará  al  em- 
pirismo. 

La  lílíiolricía  ó  trituración  de  la  piedra,  en 
la  enfermedad  de  este-nombre,  se  ha  sustitui- 
do felizmente  en  esle  siglo,  á  la  eslraccioti, 
que  era  mucho  mas  ¿Olorosa  y-  presentaba 
grandes  peligros.  Un  1824  inventó  Mr.  Civiale 
un  instrumento  que,  introducido  en  la  vejiga 
á  la  manera  de  una  sonda,  se  desarrolla  con 
ayuda  de  un  resorte,  coge  la  piedra,  j  la  re- 
duce á  polvo.  Esta  operación,  practicada  por 
primera  vez  por  su  autor  en  presencia  de  mé- 
dicos autorizados,  tuvo  completo  éxito,  y  des- 
de entonces  ha  venido  haciéndose  engran  nú- 
mero  de  individuos  con  un  resultado  igual. 

También  se  debe  áeste  siglo  la  ortopedia, 
arle  de  prevenir  y  corregir  ¡as  deformidades 
del  cuerpo.  Al  principio  no  se  aplicó  sino  á  la, 
infancia;  pero  hoy  se  emplea  ademas,  algunas 
veces  con  éxito,  á  las  personas  adultas. 

La  invención  de  los  pozos  artesianos  re- 
monla  á  una  época  muy  lejana.  Se  han  visto 
algunos,  particularmente  enl'rancia,  que  pare- 
cen haber  sido  abiertos  en  los  siglos  XII  ó  XIII: 
citaremos  por  ejemplo  uuo  en  Lillers,  provin- 
cia de  Arlois.  Pero  esta  invención  que  habia 
quedado  completamente  olvidada,  se  renovó 
en  1821  por  Pecleur,  y  ha  dado  importantes 


servicios  y  recibido  grandes  mejoras.  La  susti- 
tución del  vapor  aplicado  á  la  máquina  de  ho- 
radar estos  pozos,  ha  disminuido  considerable- 
mente el  tiempo  y  los  gastos. 

En  IS22  se  descubrió  por  Mr.  Thenard,  en 
Francia,  el  medio  de  curar  á  los  animales  de  li 
meteorizacion,  haciéndoles  tomar  en  el  agua 
algunas  gotas  de  álcali  volátil,  que  neutralizan 
enteramente  la  acción  del  gas  desprendido  en 
el  vientre  del  animal  por  la  fermentación  de  ta 
yerba  qué  le  sirve  de  alimento. 

Bramah,  de  Londres,  dio  á  las  prensas  hi- 
dráulicas, inventadas  por  Descartes,  un  desar- 
rollo tal,  combinando  la  acción' del  agua,  el 
peso  del  aire  y  las  fuerzas  del  hombre,  que  con 
la  ayuda  de  una  palanca  de  15  pulgadas  se  ob- 
tiene una  presión  igual  á  4,000  libras.  Esta 
prensa  ha  sido  perfeccionada  después. 

El  doctor  inglés  \Vollaston  inventó  la  cáma- 
ra clara,  sustituyendo  á  los  dos  espejos  de  la 
cámara  oscura,  instrumentos  de  reflexión  -y 
de  prisma  irregular.  Su  erecto  es  hacer  caer 
sobre  el  papel  el  objeto  que  se  quiere  tomar. 

Fulton,  de  Nueva  York,  inventor  de  los  pa- 
noramas, fué -el  que  construyó  el  primer  buque 
de  vapor.  La  Inglaterra  adoptó  inmediatamente 
esta  invención  y  la  perfeccionó  de  una  manera 
notable,  después  do  lo  cual  se  estendió  á  las 
demás  naciones. 

La  lámpara  de  seguridad  ó  del  minero,  in- 
ventada por  Davy  para  prevenir  la  esplosion 
causada  por  la  inflamación  instantánea  de  los 
vapores  que  se  desarrollan  cu  el  interior  de  las 
minas:-  lus  puentes  colgantes  inventados  por 
Ricardo  Lus:  el  pistón  aplicado  á  la  escopeta, 
déla  invención  de  Gillemaín,  y  después  á  las 
demás  armas  de  fuego:  las  escopetas  Robert  y 
Lcfaucheux,  que  se  cargan  por  la  culata:  la 
máquina  para  construir  cujas  de  fusil,  por 
Grimpel:  el  aparato  de  Áldiui  para  garantir  á 
los  bomberos  de  la  acción  del  fuego:  la  máqui- 
na para  imprimir  los  periódicos:  el  cobalto: 
los  cohetes  á  la  Congreve:  los  instrumentos  de 
música  de  pistón,  y  los  de  cilindro  inventados 
recientemente  en  Alemania:  el  cloroformo:  los 
reverberos  parabólicos  inventados  por  Bordicr : 
las  pastillas  de  caldo,  por  Darcet:  las  estufas, 
las  cocinas  económicas  y  la  solidificación  del 
gas  ácido  carbónico,  niDlor  poderoso  y  sin 
combustible,  por  Thilorier:  los  filtros  para  la 
clasilicacion  y  parala  purificación  del  agua, 
por  Smitb:  el  dagherreotipo,  del  nombre  de  su 
inventor,  aplicado  recientemente  al  papel:  las 
lámparas  bidrosláticas,  por  Girard:  las  mechas 
fosfóricas,  por  Deyer:  el  volante  para  acuñar 
moneda,  inventado  por  Borle:  la  lanzadera  vo«- 
lante  de  los  tejedores,  por  Bauwen:  la  tintura 
por  medio  del  ácido  bidroclorico  oxijenado,  por 
Eertliolet:  el  procedimiento  de  desinfección  de 
las  materias  fecales  por  medio  del  carbón  ani- 
mal, por  los  señores  Payen-  y  Buran:  el  gas 
hidráulico,  por  Calderón:  el  nuevo  embalsama- 
miento por  inyección,  aplicado  por  el  doctor 
Simón:  y  en  Ün,  el  abdolómetro,  el  ductilirue- 
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tro,  el  alcAmelro,  el  estrado  ele  leche,  el  asfal- 
to, el  papel  continuo,  la  pólvora  de  algodón,  el 
telégrafo  eléctrico,'  y  la  misma  electricidad  en- 
sayada como  fuerza  motora  en  las  máquinas, 
y  los  caloríferos  para  repartir  convenientemen- 
te el  calor  en  todas  las  habitaciones  de  una 
casa;  tales  son  los  deseabrimientos  de  que  pue- 
de gloriarse  la  primera  mitad  del  siglo  XIX. 

En  la  actualidad,  la  facultad'  de  medicina 
de  París  se  ocupa  con  gran  ardor  en  resucitar 
uniuvento-  antiguo  ,  funesto  á  !a  humanidad 
en  cuantas  experiencias  de  él  se  hicieron,  y 
que  fué  prohibido  justamente  bajo  las  penas 
nías  severas,  tanto  por  esta  causa,  ctianto  por 
el  comercio  inmoral  que  introdujo.  Hablamos 
de  la  transfusión  de  la  sangre,  como  medio  de 
introducir  en  un  Cuerpo  ya  gastado  ó  debilita- 
do por  las  dolencias  ó  la  vejez  una  nueva  sa- 
via mas  sana  y  vigorosa.  Al  principio  se  ha- 
cia esla  operación  con  la  sangre  de  un  animal 
y  después  se  practicó  ya  de  hombre  á  hombre, 
cebando  mano  de  una  persona  joven  y  robus- 
la,  que  por  su  estado  de  pobreza,  se  sometia  ¡i 
prestar  á  otro  por  una  cantidad  de  dinero,  par- 
le de  su  sangre.  Como  hemos  dicho,  los  resul- 
tados de  todas  estas  esperiencias  faeron  fu- 
nestos y  se  necesitó  toda  la  vigilancia  y  rigor 
de  la  ley,  para  hacer  que  se  desistiera  de  ello. 
Aunque  ó  los  ojos  déla  ciencia,  todo  merece 
interés  siquier  presente  dudosa  ó  lejana  pro- 
habilidad  en  favor  de  sus  conocimientos,  no  nos 
parece  conveniente  ni  digno  do  la  ilustración 
del  siglo  XIX,  et  querer  resucitar  una  utopia 
que  á  nuestro  modo  de  ver,  lo  diremos  fran- 
camente, tiene  todos  los  visos  de  insensata. 
Este  esperimento  nos  parece  una  reminiscen- 
cia de  las  ridiculas  investigaciones  de  la  edad 
media,  para  buscar  el  elixir  de  vida  compañe- 
ro inseparable  de  la  piedra  fdusofal. 

Con  respecto  á  instituciones  y  estableci- 
mieriFos  útiles,  podemos  citar:  la  institución 
de  la  orden  de  San  Fernando,  cu  1811:  la  de 
San  Hermenegildo  en  1814,  y  la  de  Isabel  la 
Católica  en  ¡815.  En  1824  la  guardia  real  de 
caballería;  el  establecimiento  del  Conservato- 
rio de  Arles,  en  el  mismo  año;  el  de  música  de 
María  Cristina  en  1830;  el  da  la  bolsa  de  Comer- 
cio en  1831;  el  de  la  escuela  provisional  para 
la  enseñanza  de  los  ciegos  en  1835;  y  última- 
mente la  escuela  de  ingenieros  de  montes  y 
phmlios,  y  la  especial  de  arquitectura. 

El  Colegio  de  Sordo-mudos  había  sido  crea- 
do en  1802. 

Se  han  planteado  ademas  varias  sociedades 
de  seguros,  conlra  incendios,  de  seguros  mú- 
tuos,  etc. 

El  cuartel  de  Inválidos,  de  Atocha,  la  puer- 
ta de  Toledo,  la  universidad  central,  la  Facul- 
tad de  Medicina,  el  colegio  de  Farmacia,  el 
teatro  de  Oriente,  el  del  Circo,  Variedades  é  Ins- 
tituto, el  palacio  del  Congreso,  el  hosptiat  de 
dementes  deleganes,  el  canal  de  Castilla,  ios 
jardines  de  íti  plaza  de  Oriente,  el  arbolado  de 
los  alrededores  de  Madrid,  y  el  paseo  de  la 


Fuente  Castellana  pertenecen  también  á  esle 
siglo.  ■ 

Debemos  consignar- igualmente  la  admira- 
ble recomposición  del  puente  de  Aimarás,  lle- 
vado á  cabo  por  un  jesuíta  español. 

Capmani:  Cuestiones  critican. 

('.ladera:  investigaciones  históricas. 

V'iages  de  Cook  de  Kotzebue. 

Ineention*  de  texto,  París,  1837. 

Sinopsis  de  la  Historia  de  España  ;/  de  la  general 
de  los  conocimientos  humanas,  por  Corona  Ihtsta- 
maute.  (InudiLa.) 

DESCUBRIMIENTOS.  {Marina.)  Dase  esen- 
cialmente este  nombre  á  la  parte  de  cantinéale 
ú  á  las  islas  que  por  primera  vez  so  descubren 
en  los  viages  y  escursionos  marítimas,  cuya 
posición  en  el  globo  se  establece  astronómica 
y  geográficamente  para  conocimiento  de  los 
navegantes,  y  como  una  nueva  adquisición  pa- 
ra ta  ciencia.  Los  descubrimientos  que  en  los 
tiempos  remotos  pudieron  verilicarse  por  ex- 
ploraciones hechas  exprofeso,  ó  por  efecto  de 
la  casualidad,  careciendo  del  grado  de  certeza 
que  exige  ei  criterio  histórico,  no  pueden  sur 
admitidos  como  tales;  y  sabemos  por  otra  par- 
le, que  los  pueblos  marítimos  que  florecieron 
antes  de  la  edad  inedia,  cuya  atención  se  con- 
traía particularmente  al  comercio  ó  á  la  guer- 
ra, solo  ocurrían  en  sus  espediciones  á  las 
exigencias  do  estos  grandes  objetos,  contentán- 
dose con  adquirir  cierto  grado  de  poder,  sin 
pensar  jamasen  haeerdesenbrimíentos. 

Los  escritores  que  pretenden  atribuir  á  al- 
gunos puebTos  septentrionales  de  Europa  el 
honor  del  primer  descubrimiento  de  la  Ameri- 
ca, carecen  de  pruebas  que  lo  juslitlquen,  pre- 
sentando tan  solo  en  apoyo  de  su  aserio  algu- 
nos fracmenlos  oscuros  de  viejos  manuscritos, 
de  los  cuales  viene  á  deducirse  que  cierlos  na- 
vegantes ó  pescadores  escandinavos,  estravia- 
dos  en  su  derrota  ó  impelidos  de  la  tempestad, 
líabian  arribado  á  una  costa  desconocida,  que 
en  tiempos  muy  posteriores  ha  podido  averi- 
guarse que  correspondía  á  taparte  septentrio- 
nal del  continente  americano,  Ademas,  los  tras- 
tornos políticos  sobrevenidos  después  del  si- 
glo XIU  en  aquellas  regiones,  pusieron  un  lér- 
mino  á  las  aventuradas  escursiones  de  sus  ma- 
rinos; y  los  descubrimientos  que  ahora  se  les 
atribuyen,  no  debieron  parecer,  tales,  ó  care- 
cían de  la  importancia  que  se  les  supone,  pues 
que  verdaderos  ó  supuestos,  fueron  desde  lue- 
go olvidados  ó  perdidos. 

Pero  no  es  difícil  comprender  que  los  sa- 
bios estrangeros  que  tanto  valor  se  empeñan 
en  dar  á  tales  hechos,  á  pesar  de  su  escaso 
interés  para  la  ciencia  y  la  historia,  proceden, 
acaso  mío  advertirlo,  mas  bien  llevados  de  ese 
antiguo  espirito  de  emulación  que  propende  á 
menoscabar  las  glorías  de  nuestros  antiguos 
marinos,  que  guiados  por  Colon  fueron  los  ver- 
daderos descubridores  del  Nuevo  Mundo,  que 
de  la  importancia  que  pueda  tener  para  ellos 


49-3 


DESCUBRIMIENTOS 


494 


mismos,  el  pobre  resnllado  de  sus  penosas 
elucubraciones  geográficas.  Fácil  nos  seria,  si 
lo  creyésemos  oportuno,  contraponer  á  eslos 
relatos  el  testimonio  de  respetables  autores, 
que  fundándose  en  nolicias  de  mayor  peso  y 
solidez,  nos  refieren  que  los  marinos  gaditanos, 
discípulos  de  los  fenicios  y  como  ellos  osados 
navegantes,  impulsados  de  su  arrojo  y  afición 
á  ¡os  viages  y  descubrimientos,  después  de 
haber  prolongado  sus  escursiones  por  las  cos- 
ías occidentales  del  Africa,  ya  fuese  por  efec- 
to de  una  temeraria  tentativa,  condados  en  el 
conocimienlo  que  se  cree  tenían  de  la  virtud 
magnética  y  su  aplicación  á  la  navegación,  ó 
por  efecto  de  una  forzada  correrla  por  el  Océa  - 
no, llegaron  á  descubrir  las  ludias  Occidentales 
2342  años  antes  del  de  1402  de  la  era  vulgar 
en  que  Colon  descubrió  la  América. 

No  es,  pues,  de  tiempos  tan  oscuros  de 
donde  el  historiador  debe  lomar  su  punto  de 
partida  para  la  fiel  y  exacta  enumeración  de 
los  principales  descubrimientos;  que  daían  ver- 
daderamente desde  la  época  en  que,  perfeccio- 
nada la  ciencia  náulica  por  la  aplicación  de  la 
brújula  á  la  practica  de  la  navegación,  surcó 
el  hombre  por  la  vez  primera  los  misteriosos 
espacios  del  Océano. 

Admitiendo  desde  luego  con  eníera  fé  lopro- 
vidcneial  del  mayor  de  los  descubrimientos,  y 
el  mas  influyente  en  la  suerte  de  la  humani- 
dad y  el  porvenir  de  la  civilización,  y  tam- 
bién como  razonable  la  opinión  singular  de 
ciertos  críticos  que,  procurando  amenguar  por 
todos  los  medios  que  les  sugiere  un  celo  no 
tan  religioso  lo  admirable  y  estupendo  de 
aquel  suceso,  sostienen  que  no  debe  atri- 
buirse únicamente  á  las  inspiraciones  del  ge- 
nio aquella  heroica  empresa,  pues  sus  ejecuto- 
res ,  dicen,  no  hacían  mas  que  realizar  las 
mas  antiguas  esperanzas  del  género  humano,  y 
justtíicarsus  altos  presentimientos;  apreciando 
en  lo  que  vale  el  juicio  de  otro  crítico,  que  di- 
sintiendo asimismo  de  los  que  ven  algo  de 
maravilloso  en  la  empresa  de  Colon,  no  con- 
sidera en  esle  grande  hombre  mas  que  un  há- 
bil y  resuelto  navegante  (\),  todavía  será  cier- 
to, á  despecho  de  esla  critica  tan  poco  razonable 
y  equitativa,  que  fueron  los  españoles  con  su 
ilustre  caudillo,  los  que  elegidos  para  realizar 
aquella  misión  providencial  y  la  instintiva 
espeetacion  del  género  humano,  alcanzaron 
las  primicias  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Nuevo  Mundo. 

He  la  península  ibérica  partieron  los  dos 
hombres  estraordinarios  á  cuyo  genio,  pro- 
fundo saber  y  resolución,  se  deben  Ibs  mas 
notables  acontecimientos  en  la  historia  de  la 
navegación.  Vasco  de  Gama  doblaba  gloriosa- 
mente el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  los  cinco 
años  (en  el  de  1497)  de  haberse  verificado  la 
espedícion  de  Colon.  Siguiéronse  multitud  de 

(<)  Magasin  PtUoresque ,  tomo  111,  pig.  398, 
(4835.) 


descubrimientos  llevados  á  cabo  por  los  es- 
pañoles, á  quienes  mas  tarde  imitaron  otras 
naciones;  y  una  vez  franqueadas  las  sendas 
del  Océano  y  descubierto  el  resto  del  mun- 
do, cuya  esfericidad  constató  el  primero  el 
español  Sebaslian  de  Elcano  [véase  círcüníva- 
vigacion),  poco  les  quedó  que  hacer  álos  pos- 
teriores esploradores  de  Europa. 

No  niegan  nuestros  émulos  estos  hechos; 
pero  al  calificar  su  valor  é  importancia,  se  des- 
cubre fácilmente,  al  Iravés  de  frases  pomposas 
y  sentimentales  en  que  se  invocan  los  dere- 
chos de  la  humanidad,  un  sentimiento  apasio- 
nado que  les  hace  incurrir  en  graves  errores, 
llevándolos  á  deducciones  contrarias  á  la  ver- 
dad histórica  y  orensivas  á  nueslra  nación. 
Sensible  nos  es  encontrar  entre  eslos  escritores 
algunos,  que  a  pesar  de  su  escelentc  juicio 
literario,  lian  adoptado  con  estraña  lijere-ia 
las  opiniones  de  aquellos  que  antes  de  ahora 
y  aun  en  los  dias  de  nuestra  decadencia  no  nos 
perdonan  nuestra  pasada  grandeza,  ni  aquel 
supremo  poder  ¡-ascendiente  que  ejerció  nues- 
lra nación  sobre  lodas  las  de  Europa.  Los  úl- 
timos escritores  repiten  con  igual  impremedi- 
tación to  que.  dijeron  los  primeros  en  tos  tiem- 
pos en  que  podía  hacerles  sombra  esle  poder, 
reproduciendo  los  pulverizados  argumentos  y 
vulgaridades  de  los  ltaynals,  los  Hoherlson  y 
los  Bossi. 

Uno  de  estos  escritores,  notable  por  su  com- 
petencia en  cosas  marilimas  y  su  elevado  es- 
lilo,  Mr.  de  Monlfcrrier,  en  un  escelenle  ar- 
ticulo sobre  la  misma  materia  que  nos  ocupa, 
después  de  insistirincisivamenle  sobre  lasesfií- 
pidas preocupaciones  que  se  oponían  en  Espa- 
ña á  las  nobles  convicciones  del  ilustre  nave- 
gante genoves  (1),  tratando  de  atenuar  ó  coho- 
nestar la  repulsa  que  éste  recibió  de  la  Francia 
después  de  haber  propuesto  en  vano  sus  ideas 
en  las  corles  de  Portugal  é  Inglaterra,  niega, 
contra  el  testimonio  de  varios  biógrafos,  que 
aquel  hubiese  hecho  proposiciones  directas  á 
Carlos  VIH,  reinante  á  la  sazón;  "porque  este 
jóven  y  Iieróico  príncipe,  dice,  amaba  la  glo- 
ria, y  aquella  grande  y  aventurada  espedícion 
hubiera  sonreído  maravillosamente  al  espíritu 
caballeresco  de  la  nación  valerosa  que  gober- 
naba i)  «El  descubrimiento  del  Kuevo  Mun- 
do, añade  modestamente,  hubiera  tenido  en 
manos  de  los  franceses  incalculables  resultados 
para  los  progresos  de  las  ciencias  y  la  civi- 
lización. » 

Se  necesila  toda  la  ceguedad  del  amor  paírio 
mas  exaltado  para  presentar  con  este  aplomo 
aserciones  tan  falsas  como  absolutas.  ¿Se  ha 
detenido  el  autor,  por  ventura,  á  hacer  el  de- 
bido exámen  y  comparación  del  estado  de  cul- 
tura de  nueslra  nación  con  la  suya  en  la  época 
á  que-se  refiere,  antes  de  sentar  una  opinión 
tan  terminante?  Precisamente  las  eircunstan- 

=■(1)  Dict.  universcl  et  raitvui*  de  Híaritf;  Pa- 
rís, 1818.  " 
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cías  en  que  se  bailaba  la  Francia  eran  las  me- 
nos adecuadas  para  el  objeto;  porque,  ¿cómo 
podría  el  monarca  francés,  cuyas  buenaspren- 
das  oo  negaremos,  adolescente  aun  y  compro- 
metido en  guerras  sugeridas  por  una  ambición 
ilegítima,  en  disidencia  conelgefe  supremo  de 
la  iglesia,  áquien  destronó  con  sus  armas,  ocu- 
pado enbacer  valer  con  ellas  sus  infundados 
derechos  á  la  corona  deNápoles,  teniendo  con- 
sumidas las  fuerzas  del  reino  ya  trabajado  por 
disensiones  inleslínas,  cómo  podría,  decimos, 
compelir  con  ia  cscelsa  Isabel  de  Castilla,  de 
quien  se  ha  diebo  con  razón  que  en  aquella 
época  marchaba  al  frente  de  la  civilización 
europea,  y  que  justificaba  este  concepto  com- 
prendiendo el  valor  de  las  sabias  conjeturas  y 
proyeclos  de  Colon? 

Si  en  vez  de  dejarse  llevar  de  prevenciones 
tan  ligeras  hubiese  acudido  el  estimable  escritor 
á  que  aludimos  á  las  verdaderas  fueutes  de  la 
historia,  sabría  que  lejos  de  existir  esas  eslúpi- 
pidas  preocupaciones  de  que  infundadamente 
nos  acusa,  sabios  españoles,  entre  ellos  el  pro- 
fundo cosmógrafo  Mare-hena,  á  quien  Colon  con- 
sultó su  sistema  del  mundo  y  sus  proyeclos, 
comprendieron  la  solidez  desús  raciocinios  y 
participaron  de  su  seguridad,  que  les  fué  fácil 
trasmitir  ¡i  Isabel  y  Fernando,  disponiendo  pro- 
piciamente sus  ánimos  para  aquella  grande  em- 
presa; y  que  en  aquellos  momentos,  cuando  la 
guerra  (no  una  guerra  injusta  ni  sugerida  por 
la  ambición,  sino  muy  sania  y  legitima)  halñu 
apurado  todos  los  recursos,  aquella  reinamag- 
nánima  de  una  nación  famosa  entre  todas  por 
su  bizarría  y  espíritu  caballeresco,  se  despren- 
dió de  sus  joyas  é  inauguró  en  el  Real  de  San- 
ta Fé,  y  á  visla  de  las  recién  derrocadas  lunas 
del  Albamhra,  el  admirable  episodio  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

¿Y  qué  diremos  de  olro  escritor  de  la  mis- 
ma nación,  no  menos  ilustrado,  y  cuya  inteli- 
gencia y  esfuerzos  para  hacer  aceptables  y  po- 
pulares en  Francia  las  ideas  y  cosas  de  ta  ma- 
rina sinceramente  alabamos  (1),  que  recono- 
ciendo que  «los  españoles  y  portugueses  fueron 
los  primeros  y  mas  fervorosos  entre  tos  nave- 
gantes de  les  tiempos  modernos  á  arrojarse  en 
la  carrera  de  los  descubrimientos  marítimos,,» 
pesaroso  á  lo  que  parece  de  este  juicio  favora- 
ble, añade  como  un  correctivo  á  sus  elogios, 
que  no  se  sabe  decir  si  este  ardor  les  fué  inspi- 
rado por  una  verdadera  filosofía  y  el  amor  de 
las  ciencias,  ó  mas  bien  por  el  vértigo  de  las 
aventuras  arriesgadas  ó  novelescas,  tannatu- 
ral  en  estos  dos  pueblos  los  mas  aficionados  á 
los  portentos  de  la  andante  caballería;  y,  so- 
bre todo,  por  la  ambición  de  las  riquezas  en 
una  época  en  que  ellas  comenzaban  á  ser  ma- 
terialmente una  necesidad  general'í 

Se  vé  bien  que  el  autor  á  que  nos  referimos, 
como  la  mayor  parte  de  tos  de  su  pais,  no  co- 
tí)  Mr.  Jules  Lecomtc:  Dkl,  l'iltoresque  de  Mari- 
ne, art.  Decvuverle. 


nocía  de  España  mas  libro  que  el  Quijote,  ni 
hahia  consultado  otras  noticias,  que  el  viejo  re- 
pertorio de  vulgaridades  é  hipócritas  declama- 
ciones dirigidas  en  lodo  tiempo  contra  nuestra 
nación,  por  su  antigua  y  envidiada  prepolen- 
cia.  Híiy  seguro  se  necesita  eslar  de  la  credu- 
lidad del  público  áquien  se  refieren  tales  co- 
sas, y  mas  aun  del  silencio  de  la  nación  ofen- 
dida,-para  añadir  seguidamente;  «que  desde 
aquella  época  dan  tentaciones  de  creer  que  tos 
navegantes  de  la  península  ibérica,  fatigados 
y  satisfeclios  de  sus  gigantescos  trabajos  se 
han  dicho  ú  si  mismos,  que  habían  ya  hecho 
bástanle,  dejando  á  las  demás  naciones  marí- 
timas el  hacer  lo  demás  »  « Desde  enton- 
ces, prosigue  nuestro  critico,  los  ingleses,  los 
franceses  (1),  son  los  navegantes  que  se  han 
disputado  el  honor  do  seguir  las  huellas  de  los 
españoles  y  portugueses:  tan  audaces  como 
ellos  pero  mas  sabios,  mas  filántropos  y  mo- 
nos interesados,  sus  esfuerzos  han  tenido  por 
único .  fin  el  progreso  de  las  ciencias  ,  la 
propagación  de  las  luces  y  la  felicidad  de  los 
hombres.  Todos  tos  bellos  nombres  que  se 
uncu  á  eslos  sublimes  propósitos  de  una  fllu- 
sofia  racional,  no  declinan  gloria  alguna  en  la 
historiado  los  descubrimientos.  Anson,  Drake, 
Lemaire,  Eyron,  Coolc,  Furneaux,  Bougainvllle, 
Kerguelen,  La  Perouse,  de  Langle,  d'  Enlre- 
casleaux,  Bandín,  están  inscritos  sobre  los 
promontorios,  en  los  limites  mas  remolos  del 
mundo  habitable...... 

Mucho  admiramos  la  modesliaipie  sobresa- 
le en  esta  distribución  de  gloria,  pura,  y  exen- 
ta de  la  codicia,  lacrueldad  y  oíros  villanos  mo- 
tivos, que  á  juicio  del  autor  fueron  los  princi- 
pales móviles  de  los  españoles  y  portugueses  pa- 
ra sus  descubrimientos  y  conquistas;  y  no  es 
menor  nueslra  admiración  por  la  exactitud  his- 
tórica en  la  mención  que  hace  de  los  posteriores 
navcganles  dignos  de  celebridad,  y  las  virtudes 
morales  con  que  á  todos  los  adorna  ,  en  el 
trozo  profundamente  humanitario  que  acaba- 
mos de  trascribir.  Podríamos  pasar  por  alto  en 
la  reseña  de  estos  nombres  ilustres  la  notable 
omisión  del  de  Malaspina,  cuyo  viage  de  cir- 
ennnavigacion  hace  tanto  honor  á  este  y  de- 
mas  marinos  españoles  que  tan  gloriosamen- 
te lo  efectuaron,  como  al  gobierno  que  lo  or- 
denó, por  las  miras  interesantes  y  beneficiosas 
para  las  ciencias,  el  comercio  y  la  navegación 
que  se  propuso,  y  el  brillante  resultado  que 
coronó  sus  esfuerzos;  pues  estamos  acostum- 
brados á  que  los  escritores  franceses  no  se 
curen  de  indagar  lo  que'  honrosamente  nos 
concierne  y  pertenece;  pero,  ¿con  qué  razón 
uí  fundamento  asocia  á  nombres  tan  ilustres 
el  corsario  Drake,  únicamente  célebre  por  su 
codicia,  su  crueldad  y  sus  piráticas  correrlas 

(I)  Remitimos  aquí  al  lector  i  la  uolici^  cronoló- 
gica lie  los  mas  notables  descubrimientos  marítimos, 
i|ue  damos  en  seguida  de  este  articulo,  y  al  de  cm- 
ccsXAViGACioJi,  que  publicamos  en  el  tomo  VII í  do 
l  ia  EiKklapsdki. 
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por  ol  Océano?  (Véase  ciucunnavigacion 
mo  VIH  pág.  728). 

No  acabaríamos  si  hubiésemos  do  contes 
Urdebidameuteá  las  coiHi  mías  y  gralu  tías  ofen- 
sas hechas  al  honor  español,  á  la  mullilud  é 
inexaclilncles  y  errores  contra  la  verdad  iiisló 
rica  en  que  incurren  la  mayor  parle  do  lo 
escritores  eslrangeros  que  se  ocupan  dcnues- 
Iros  f lechos  navales  y  militares,  desde  la  épo 
6a  del  descubrimiento  y  conquista  de  Améri- 
ca, y  nl,e  se  reproducen  bajo  mil  formas,  á 
favor  de  nuestro  incalificable  silencio.  Habre- 
mos de  remitirlos,  por  última  contestación, 
al  eminente  escritor  don  Martin  Fernandez 
ile  Navarrele ,  enyo  buen  juicio  critico  y 
autoridad  son  acatados  en  todo  el  mundo 
sábin;  quien,  en  la  Introducción  &  la  Colec- 
ción de  viagas  y  descubrimientos  que  hicieron 
pnr  mar  los .  españoles  desde  fines  del  si- 
;/lo  XV  (I),  haciéndose  cargo  de  tales  errores 
é  imputaciones,  los  impugna  victoriosamente, 
demostrando,  contra  la  acusación  de  falla  de 
hnm%nidád  y  abuso  de  las  leyes  de  la  guerra 
que  sebácea  los  españoles  durante  aquella 
conquista,  ponina  comparación  de  su  conducta 
crin  la  observada  posteriormente  por  los  con- 
quistadores y  colonizadores  de  otras  naciones 
que  ec  repulan  á  si  mismas  las  primeras  en 
cultura  y  sentimientos  filantrópicos,  que  no 
son  aquellos  los  (¡na  verdaderamente  merecen 
el  dictado  de  crueles  é  inhumanos. 

Y  por  lo  que  respecta  á  la  precedencia, 
valor,  fecha  y  número  de  nuestros  descubri- 
micotos  y  espediciones  marítimas,  creemus  !o 
mas  «incluyente  presentar  en  esta  Enciclope- 
dia (destinada,  no  menos  á  consignar  el  esta- 
do de  nuestros  conocimientos  en  lodos  los  ra- 
mos del  saber,  que  á  vindicar  el  nombre  es- 
pañol contra  injustos  juicios  y  agresiones), 
una  relación  en  orden  cronológico,  formada 
subre  documentos  fidedignos  de  los  principa- 
les víages  y  descubrimientos  hechos  por  los 
navegantes  de  (odas  las  naciones  europeas, 
;i  lia  de  que  con  un  simple  cotejo  ó  inspec- 
ción pueda  conocerse  la  ventaja  que  siempre 
llevaron  los  marinos  españoles  sobre  todos  los 
demás  del. mundo;  en  el  concepto  de  que  solo 
(hunos  cabida  en  este  repertorio  á  hechos  que 
gozan  deuna  autoridad  notoria  ¿incontestable. 

Noticia  cronológica  de  los  principales  y 
mas  conocidos  vingcs  y  descubrimkn- 
los  hechos  por  mar,  antes  y  después  de 
Jesucristo,  hasta  el  siylo'XVHl. 

ANTES  DE  JESUCRISTO. 

YUCES  Y  DESCUllniMIENTOS  DE  LOS  ANTIGUOS 
EfJ  LAS  INMAS  ORIENTALES. 

2122.       La  reina  Semiramis  liabia  formado 

el  proyectó  de  conquistar  las  Indias; 

(1)  Van  publicados  cinco  tomos  de  esta  interesan- 
te obra, 

847     BIBLIOTECA  POPTJLAJl. 


pero  la  muerte  le  impertió  llevarlo  á 
cabo,  habiendo  navegado  hacia  el  rio 
Indo  y  derrotado  á  Stratóbates,  rey  de 
aquella  región. 

1491.       Sesostris  llevó  á  las  Indias  sus  na- 
ves y  armas  victoriosas. 

10  E5.       Salomón  mandaba  á  las  mismas  sus 

ílotas'para  hacer  el  comercio. 
4S7.  Bario,  hijo  de  Hystaspc-s,  conquista 
las  Indias  é  impone  á  los  reyes  ven- 
cidos un  tributo  de  2,000  talentos  por 
año;  pero  no  pasa  del  Indo. 
327.  Lleva  Alejandro  sus  conquistas  has- 
ta el  Ilydaspe,  é  impone  tributo  á 
aquellos  reyes,  sobre  los  cuates  esta- 
blece á  Ponts  como  suprema  autori- 
dad en  su  nombre. 

Comercio  de  los  antiguos. 

259.  Envía  Ptolomeo  Filadelfio  á  Me- 
gasthenes  y  Dionisio ,  para  adquirir 
noticias  del  pais  y  de  los  pueblos  del 
Oriente  ,  y  estos  le  hacen  una  relación 
llena  de  maravillas,  fabulosas  la  ma- 
yor parte.  Para  favorecer  el  comercio 
de  Egipto,  hace  edificar  este  principe 
la  ciudad  de  Bermice ,  sobre  la  cosía 
occidental  del  mar  Rojo,  aunque  los 
bogues  fondearon  luego  en  el  puerto 
de  llyos-JIormos,  desde  el  cual  hizo 
abrir  un  canal  para  trasportar  las  mer- 
caderías hasta  Coplos  sobre  el  Nilo,  un 
poco  mas  abajo  de  Tebas;  y  desde 
floplos  eran  llevadas  por  el  Nilo  á  Ale- 
jandría, emporio  entonces  del  comer- 
cio de  las  Indias.  Cuando  salían  del 
Mar  Rojo,  los  buques  fondeaban  en  un 
puerto  de  la  Arabia  junto  al  cabo  Far- 
tak,  de  allí  pasaban  á  Patolo  ,  sobre 
una  de  las  embocaduras  del  ludo  ó  á 
!a  is!a  de  Trapobana,  cunocida  boy 
por  Ceylan. 

31.  Este  comercio  pasó  á  los  romanos, 
cuando  el  Egipto  llegó  á  ser  por  la  con- 
quista una  de  sus  provincias,  el  cual 
fomentaron  sobremanera,  importando 
toda  clase  de  producios,  á  escepcion 
del  hierro,  pues  estaba  prohibido  por 
las  loyes.  Como  los  romanos  no  per- 
mitían á  ningún  estrangero  la  eDlrada 
en  el  mar  Rojo,  aquellos  que  querían 
hacer  este  comercio,  se  veian  obliga- 
dos á  pasar  por  el  Tonto  Enxino  ,  el 
mar  Caspio  y  las  riberas  que  vienen 
del  E.  y  del  0.  de  estos  mares. 

En  el  Derecho  Romana:  Dijest.  9, 
tít.  4."  de  publicanis  ei  vectigalibus, 
species  -pertinentes  adoertigal,  Cinnan- 
mnmiin  Piper  albun  ,  etc.,  se  halla 
una  enumeración  de  la£  mercaderías 
que  esportabau  los  romanos. 

84-.       Apolonio  de  Tyanea,  filósofo  pita- 
górico de  Capadocia  que  mió  bajo 
T.    Xill.  32 
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Doniieiano,  hizo  un  vi  age  á  las  Indias 
del  cual  se  conservan  algunos  frag- 
mentos en  su  Vida,  escrita  por  Fi- 
lostr'alo. 

Plinio  el  Antiguo,  que  escribía  bajo 
Vespasinno  (74  antes  de  J.  C.},  refiere 
eu  su  Historia  natural,  libro  2.",  ca- 
pitulo G7,  diferentes  ensayos  de  na- 
vegación hechos  al  Notíe  de  Cádiz, 
sobre  las  costas  de  Europa,  y  al  Sur 
de  la  misma  ciudad,  sobre  la  de  Afri- 
ca, asi  para  expediciones  militares, 
como  con  miras  de  comercio.  El  de  los 
romanos  con  las  ludias  duró  basta  'el 
siglo  V  ó  VI,  en  cuya  época  fué  inter- 
rumpido por  las  incursiones  de  los 
bárbaros  en  el  imperio. 

DESPUES  DE  JESUCRISTO, 

(españoles.}  Algunos  navegantes 
españoles,  bajo  el  mando  de  don  Luis 
de  la  Cerda,  descubren  las  islas  Cana- 
rias, reinando  Alfonso  XI. 

El  rey  de  Chipre,  auxiliado  por  al- 
gunas embarcaciones  catalanas,  atacó 
y  lomó  la  ciudad  de  Alejandría  en 
Egipto. 

Varios  andaluces,  vizcaínos  y  gui- 
puzcoanos  se  asociaron  en  Sevilla,  y 
con  permiso  del  rey  don  Enrique  111, 
aprestaron  una  escuadra  de  cinco  na- 
vios, con  que  reconocieron  una  parle 
de  la  costa  de  Africa  y  las  Canarias, 
posesionándose  déla  isladeLanzarole. 

Juan  da  Belancour,  con  juramento 
y  vasaliage  que  hizo  al  mismo  rey  don 
Enrique  III,  y  posteriormente  i  don 
Juan  II  y  á  la  reina  doña  Catalina,  su 
madre  y  lulora  ,  y  con  los  auxilios  y 
gente  que  le  facilitaron,  conquistólas 
Canarias,  desde  donde  mandó  recorrer 
las  costas  del  Africa  basta  el  vio  del 
Oro. 

(portugueses.)  La  isla  de  Porto- 
Santo,  que  dista  de  la  costa  occiden- 
tal del  Africa  140  leguas,  es  descu- 
bierta por  los  portugeses  Tristan  Vas 
y  González  Zarco. 

Los  mismos,  guiados  por  el  piloto 
españul  Juan  de  Morales,  natural  de 
Sevilla,  descubren  la  isla  de  La  Madera. 

Algunos  navegables  de  esta  nación 
doblan  el  Cabo  Boj  ador. 

Es  descubierto  el  Cabo  Blanco  por 
Ñuño  instan. 

So  descubren  el  rio  del  Oro  y  las 
islas  de  Arguin. 

Angra  de  Cintra. 

El  Cabo  Verde  por  Ñuño  Tristan. 
El  Senegal. 

Las  islas  Azores,  por  Gonzalo  Vallo,' 
bajo  Alfonso  V. 
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(genoveses.)  Antonio  Nolli  des- 
cubre las  islas  de  Cabo  Verde. 

{portugueses.)  La  costa  de  Guinea 
$qt  Juan  de  San  taren  y  Pedro  Esco- 
bar. Parece  que  los  franceses  Habían 
ya  visitado  aquellas  costas. 

El  Congo,  por  Diego  Caín. 

Bartolomé  y  Pedro  Diaz  descu- 
bren bajo  el  reinado  de  don  Juan  Ii,  el 
cabo  de  las  Tormentas,  llamado  des- 
pués de  Buena  Esperanza. 

(españoles.-)  Cristóbal  Colon,  sa- 
liendo de  Patos  por  orden  y  á  espen- 
sas  de  los  reyes  Católicos,  con  tres 
carabelas,  tocó  en  las  Canarias  y  des- 
cubrió la  isla  de  San  Salvador,  una 
de  las  Lucayas  ó  de  las  Turcas,  y 
otras  varias  de  aquel  archipiélago, 
aportando  luego  ála  isla  de  Cuba,  cu- 
ya costa  septentrional  reconoció  hasta 
mas  allá  de  las  Nuevilas  del  Principe, 
atravesando  en  igual  dirección  la  isla 
Española,  y  examinando  muchos  de 
sus.puerlos.  Regresó  á  Lisboa,  toman- 
do su  derrota  basta  reconocer  las  islas 
Terceras,  y  llegó  á  los  siete  meses  de 
su  salida. 

El  mismo  Colon  salió  de  Cádiz  y 
descubrió  muchas  de  las  islas  Antillas, 
especialmente  la  Dominica  ,  Guada- 
lupe, MaHgalánie,  San  Martin,  San- 
ta Cruz,  Jamaica  y  Ptterto-Hko:  re- 
conoció de  nuevo  la  costa  Norte  de 
Santo  Domingo,  y  gran  parle  de  la 
meridional  de  Cuba. 

(portugueses.)  Bajo  el  reinado  de 
don  Manuel,  rey  de  Portugal,  dolitó 
Kasco  de  Gama,  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza y-  el  Cabo  de  Corrientes. 

(ingleses.)  En  el  mismo  año  Jíkíji 
y  Sebustian  Cabot  ó  Cabolo,  padre  e 
hijo,  enviados  por  Enrique  Vil,  rey  de 
Inglaterra ,  descubren  á  Térfanóva. 
Otros  atribuyen  este  descubrimiento  ;'i 
los  venecianos. 

(portugueses.)  Vasco  de  Gama 
toma  puerto  en  Mozambique,  Quiloa, 
Mombaze,  Melinda,  ÉUizarate,  etc.,  y 
descubre  las  islas  Angedivas. 

(españoles.)  Emprendió  tercer  vin- 
ge  el  almirante  Colon  saliendo  de  San- 
lucar,  y  tocando  en  lasislas  Canarias  y 
de  Cabo  Verde,  recaló  á  Ih  isla  de  la 
Trinidad,  reconoció  el  golfo  de  Pona 
y  el  Nuevo  Continente  por  la  primera 
vez,-  salió  por  las  Bocas  del  Drago  y 
vió  la  isla  de  la  Margarita,  navegan- 
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do  para  la  Española,  á  donde  apodó 
en  la  cosln  del  3nr. 
14.09,  Con  eslas  noticias  aprestó  Alonso 
de  Hojéela  cuatro  naves  en  el  puerto 
de  Sania  María.  Dió  la  vela  con  ellas, 
locó  en  las  Canarias,  recaló  en  el  Nue- 
vo Continente  en  las  cercanías  del 
Ecuador;  siguió  á  vista  de  la  costa 
casi  doscientas  leguas  basta  Paria: 
vió  desembocar  el  rio  Esequivo,  que 
llamó  Rio  Dulce,  en  la  Guayana  Ho- 
landesa, y  el  Orinoco:  bailó  señales 
de  Iiaber  oslado  el  almirante  Colon  en 
la  Trinidad:  reconoció  el  golfo  de  las 
Perlas,  la  isla  Margarita? él  cabo  Co- 
dera, y  de  puerto  en  puerto  siguió 
descubriendo  las  islas  de  Curazao,  y 
toda  la  cesta  de  Venezuela  basla  el 
cabo  de  la  Vela,  desde  donde  se  diri- 
gió al  puerto  de  Yaquimo  en  la  Espa- 
ñola. 

1490.  Pocos  días  después  que  Hojeda.  sa- 
lieron de  Salles  con  una  carabela  Per 
Alonso  Niño  y  Cristóbal  Guerra,  y  re- 
calaron á  barlovento  de  la  provincia 
de  Paria,  donde  desembarcaron.  Si- 
guieron la  costa  al  N.;  estuvieron  en 
la  Margarita,  en  la  costa  de  Cumaná, 
y  continuando  basta  mas  allá  del 
puerto  de  Chirivichi,  regresaron  á  Ba- 
yona de  Galicia  cargados  de  perlas 
adquiridas  en  sus  rescates.. 

1490.  La  noticia  del  descubrimiento  del 
Kuevo  Continente  estimuló  también  á 
Vicente  Yañez  Pinzón  para  salir  de 
Palos  con  cuatro  carabelas.  Pasadas 
las  Canarias  ó  islas  de  Cabo  Verde,  na- 
vegó al  S.  0.:  filó  el  primer  europeo 
que  en  aquel  tiempo  cortó  la  equinoc- 
cial por  aquella  'parte  occidental  pró- 
xima á  las  costas  de  America:  el  20 
de  enero  de  1500  descubrió  tierra  por 
los  8°  de  latitud  S.  bácia  él  cabo  de 
San  Agitstin:  desembarcó  y  tomó  po- 
sesión por  la  corona  de  Castilla,  vol- 
vió costeandoháeialaequinoccial,  des- 
cubrió eí  gran  rio  Mnrañun  ó  de  las 
Amazonas,  -  siguió  .basta  Paria,  des- 
embocó por  las  bocas  del  Drago,  con- 
tinuó á  la  Espáñala,  y  de  allí  á  las  La- 
cayas, regresando  i  Palos  á  fines  de 
setiembre. 

1499.  No  bacia  un  mes  qno  Pinzón liabia 
salido  de  Palos,  cuando  siguiendo  sus 
pasos  -  dió.la  vela  Diego  de  Lepe  del 
mismo  puerto,  con  dos  naves.  Recaló 
también  al  S.  del  cabo-de  San  Agustín, 
que  dobló  por  primera  vez;  reconoció 
el  rio  Marañan,  estuvo  en  Paria,  y 
sin  duda  tocó  en  la  Española  para 
volverse  desde  alli  á  España.  Levantó 
y  trazó  una  carta  de  sus  descubri- 
mientos. En  noviembre  de  1500  se  le 
permitió  volver  á  descubrir  cou  tres 


carabelas;  se  ignora  si  lo  verificó;  pe- 
ro consta  que  murió  poco  después  en 
Tortuga!. 

1500.  Rodrigo  de  Bastidas  salió  de  Cádiz 
con  dos  buques.  La  primera  tierra  que 
vio  fué  una  isleta  entre  la  Guadalupe 
y  la  Cesta  Firme.  Reconoció  el  golfo 
de  Venezuela  y  las  tierras  próximas  al 
cabo  de  Coquivacoa.  Desdeñe!  cabo  de 
la  Vela,  término  do  los  anteriores  des- 
cubrimientos, los  continuó  por  las 
castas  de  Santa  María,  Rio  grande  de 
la  Magdalena,  entrando  en  el  golfo 
del  Dañen  del  Norte  y  en  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios.  Por  el  daño  que 
causó  la  broma  en  sus  buques,  atra- 
vesó á  la  Jamaica  y  á  la  Española,  y 
desde  alli  regresó  á  Cádiz  á  los  23 
meses  de  su  salida. 

1500.  El  comendador  Alonso  Velez  deMen- 
doza salió  del  Guadalquivir  con  dos 
carabelas,  y  fué  á  descubrir  por  las 
mismas  partes  que  Yañez,  Pinzón  y 
Lepe,  Capituló  después  para  otros 
viages. 

1500.  (portcgüéses.)  Pedro  Alvarez  Ca- 
bral  salió  de  Lisboa  para  la  India 
Oriental  el  9  de  marzo.  Desde  las  isl&s 
de  Cabo  Verde,  navegó  tanto  al  Oeste 
por  buir  de  las  calmas  de  los  mares  de 
Guinea,  qne  reconoció  el  22  de  abril 
la  costa  del  Brasil  que  acababan  de 
descubrir  Yañez  Pinzón  y  Lepe;  pero 
adelanló  sus  descubrimientos  ti"  ó  9" 
mas  para  el  Sur. 

1 500.  Gaspar  de  Corteraal,  caballero  por- 
tugués, fué  á  descubrir  por  los  mares 
del  Norte  algún  estrecbo  que  comuni- 
case con  los  mares  de  la  India:  llegó  á 
los  00"  de  latitud  septentrional.  Creyó 
que  por  ta  bahía  llamada  después  de 
Iludson,  exislia  el  estrecho  que  enton- 
ces nombró  de  Anian.  Volvió  á  reco- 
nocerle en  1 50 1 ;  pero  no  se  supo  mas 
de  él  ni  de  su  hermano  Miguel  de  Cor- 
tereal  que  fué  á  buscarle  después. 

1500.  Es  arrojado  el  rey  don  Pedro  sobre 
las  costas  del  Brasil,  en  Porto-Seguro, 
cercado  Santa  Cruz. 

1 50 1 .  (españoles.)  Emprendió  segundo 
viage  Cristóbal  Guerra.  Partió  de  Cádiz 
con  dos  carabelas,  llegó  &  Paria,  re- 
conoció la  Margarita  y  "costa  de  Cu- 
maná,  y  estendió  sus  descubrimientos 
basta  la  provincia  de  Sanio  Mariay 
Cartagena  de  Indias.  Volvió  á  España 
con- mucho  brasil  y  preciosas  perlas 
adquiridas  en  sus  rescates  ó  cambios. 

Idem.  (portugueses.)  Juan  de  Novoa 
descubre  la  isla  déla  Concepción.- 
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1502  (españoles.)  Dispaso  segundovia- 
ge  Alonso  de  Hojeda,  y  con  cuatro  bu- 
ques salió  de  Cádiz  en  el  mes  de  ene- 
vo.  Por  las  Canarias  é  islas  de  Cabo- 
Verde  se  encaminó  al  golfo  de  Paria. 
Reconoció  laisia  de  la  Margarita  y 
toda  la  costa  fronteriza  báeia  Coro, 
Maracaibo,  Isla  Je  Curazao,  y  Bahia 
Honda  basta  cerca  del  cabo  de  la  Vela 
de  donde  se  dirigió  á  la  Española. 

Idem.  El  almirante  don  Cristóbal  Colon  em- 
prendió su  cuarto  y  último  viago  con 
cuatro  buques,  saliendo  de  Cádiz  el 
dia  1 1  de  mayo.  Pasando  por  Canarias 
recaló  sobre  la  Martinica;  y  avistando 
otras  de  las  Antillas  y  la  de  Puerto  Ri- 
co, se  dirigió  á  Santo  Domingo.  Re- 
conoció después  los  cayos-  AéMoran- 
te,  el  bajo  de  la  Víbora,  la  costa  meri- 
dional de  Cuba  y  la  isla  Guunaja  cer- 
oa  del  continente,  el  cual  fué  costean- 
do desde  las  inmediaciones  de  Traji- 
llo  hasta  cerca  de  la  entrada  de!  golfo 
de  Darien,  de  donde  volvió  al  Sur  de 
Cuba,  á  Jamaica  y  á  Santo  Domingo 
para  regresar  á  España.  Este  grande 
hombre  habia  descubierto  1500  leguas 
de  tierras  nuevas  desde  el  cabo  de 
Honduras,  hasta  Porto~Seguro  en  el 
Brasil, 

1502.  (portugueses.)  Es  descubierta  la 
isla  de  Santa  Elena,  situada  mus  acá 
del  cabode  Bueña-Esperanza,  poníuan 
de  Nova.  Vasco  de  Gama  establece  fac- 
torías en  Cachiri  y  Cananur. 

1504.  (españoles,)  Juan  do  la  Cosa  fué 
con  cuatro  naves  á  descubrir  y  resca- 
tar á  la  costa  y  golfo  de  Urabá,  é  im- 
pedir el  establecimiento  de  los  eslran- 
geros  en  aquellas  partes.  En  1507  vol- 
vió con  dos  carabelas  para  el  mismo 
objeto. 

150.4        (portugueses,)    En  1503  envió  el 
y       rey  de  Portugal  á  Alforiso  y  Francisco 

1505.  de  Alburquerque ,  y  sucesivamenle  á 
otros,  sobre  tres  flotas  á  someter  al  rey 
de  Montbase,  sobre  la  costa  oriental 
de  Africa,  áZamnry,  rey  de  Calicut, 
y  construir  fuertes,  asi  como  en  las 
islas  Angedivas  para  la  seguridad^  de 
su  comercio. " 

1506.  (españoles.)  Juan  Días  de  Solis 
y  Vicente  Yañez  Pinzón,  continuando 
los  descubrimientos  del  almirante  Co- 
lon, siguieron  desde  las  islas  de  los 
Guanajos  al  golfo  de  Honduras,  golfo 
Dulce,  islas  de  Caria,  y  parte  de  las 
costas  de  Yucatán. 

1506.      "(portugueses.)  Son  sometidas  las 


islas  de  Tristan  de  Acuña,  Madagas- 
car  Y  Zoco  tora. 

1508.  (españoles.)  Con  instrucciones  del 
rey  Católico  para  descubrir  en  los  mu- 
res del'Sur  v  encontrar  algún  estrecho 
para  los  de  la  India,  salieron  de  Sanlit- 
car  con  dos  carabelas  los  mismos  Sh-~ 
lisyPinzon,  y  desde  Sas  islas  de  Cuba 
Verde  se  dirigieron  al  cabo  de  San 
Agustín;  y  siguiendo  la  costa  hacia  el 
Sur,  llegaron  cerca  de  los  W  de  lati- 
tud meridional,  tomando  posesiun  de  ' 
fodo  por  la  corona  de  Castilla. 

Idem.  (portugueses.)  Descubre  Sequei- 
ra  í  Sumatra  y  Malaca. 

1500.  (españoles.)  Don  Diego  Colon,  lujo 
del  almirante  y  vjrey  de  Sanio  Du- 
mingó;  .envía  una  colonia  á  la  Ja- 
maica. 

1510.  (portugueses.)  Es  doblado  el  cu- 
bo Comorin.  Conquista  de  Maláca, 
ciudad  que  da  su  nombre  á  umi  penín- 
sula próxima,  conocida  por  los  anti- 
guos con  el  nombre  de  Aurea  Chcr~ 
sonesa. 

Conquista  de  Goa  en  una  isla  peque- 
ña sobre  las  costas  de  üecan. 

1511.  (españoles.)  Juan  di' Agramante, 
natural  de  Lérida,  capituló  con  el  rey 
Católico  para  ir  á  estender  los  descu- 
brimientos báeia  los  mares  de  Ter- 
ranova. 

Idem.  .  Envia  Diego  Colon  á  Cuba  una  co- 
lonia que  prospera  y  edilica  la  ciudad 
de  la  Habana. 

Idem.  (.portugueses.)  Son  desoubicrfns 
las  islas  de  \u  Sonda  [wv  Abreu,  y  bis 
jVü/ucíís  por  el  mismo  y  Serrano. 

1512.  (españoles,)  Juan  Fonce  de  León 
salió  de  i'uorlo  llico  con  tres  navios,  y 
navegando  al  NO.  reconoció  las  islas 
Lucayas;  descubrió  la  Florida  y  su 
costa  oriental  basta  los  30",  8'  de  la- 
titud N.  En  esto  viage  se  conoció  la 
ventaja  de  La  navegación  que  se  hace 
por  el  canal  de  Bafiama  para  regresar  á 
España,  y  se  reconocieron  las  islclus, 
bajos,  restingas  y  cuñales  que  bucen 
difíciles  y  peligrosas  las  derrotas  por 
aquellos  mures.  Después  conlínuarua 
eslos  descubrimlenlos  otros  españoles. 

1513.  Vasco  Nuiies  da  Balboa  salió  del 
Darien,  atravesó  las  ásperas  sienas 
de  la  cordillera,  y  desde  su  cumbre 
descubrió  el  mar  del  Sur,  Postróse  en 
lierra  y  dió  gracias  á  Dios  por  osle 
descubrimiento.  Bajó  a  la  orilla  y  me- 
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tióse  en  el  mar  hasta  los  muslos  eou 
espada  y  rodela,  en  acto  de  posesiou 
por  los  reyes  de  Castilla. 

Salió  de  Lepo  Juan  Díte  de  Solis 
con  (res  buques  para  descubrir  un  es- 
trecho que  comunicase  con  la  mar  del 
Sur  por  la  parte  meridional  del  Brasil. 
Avistó  el  cabo  do  San  Agustín,  y  des-  Idem, 
de  allí  fué  reconociendo  la  costa,  sus 
entradas,  puertos  6  islas  hasta  el  rio 
que  se  llamó  de  Solis,  y  boy  se  nom- 
bra de  la  Plata,  donde  le  devoraron 
lus  indios.  Esta  desgracia  privó  á  So- 
lis  de  la  gloria  de  haber  sido  el  des- 
cubridor del  estrecho  que  después  en- 
contró Magallanes,  Sus  compañeros 
regresaron  á  España. 

Francisco  Hernández  de  Cónluva, 
con  dos  navios  y  un  bergantín,  salió 
de  la  Habana  para  adelantar  los  descu- 
brimientos, y  después  de  una  tormen- 
ta de  dos  dias,  avistó  el  cabo  Calucha, 
desde  donde  fué  reconociendo  la  cos- 
ta basta  Campeche  y  Pontonchan,  y 
tocando  después enla  Florida,  se  res- 
tituyó á  Cuba.  • 

(i'OUTügueses.}  Es  sometida  la  isla 
do  Ceylan,  y  se  descubren  las  Mal- 
divas. 

Fernando  de  Andrade  penetra  basta 
Quanlung,  ciudad  meridional  de  hi 
China;  pero  espulsado  por  los  natura- 
les pudo  permanecer  en  una  isla  veci- 
na donde  cdilicú  á  Macao. 

(españoles.)  Para  proseguir  los 
descubrimientos,  salió  de  la  isla  de 
Cuba  Juan  de  Gri jaiva  con  tres  cara- 
belas y  un  bergantín,  y  desde  la  is 
la  de  Uüzumel  recorrió  toda  la  cosía  -  ' 
del  Yulacan,  entrando  en  diversas  en- 
senadas y  ríos  basla  mas  allá  de  17- 
Uarica,  hoy  I  «carne, adquiriendo  las 
primeras  noticias  que  se' tuvieron  de 
Nueva-España.  Tomó  posesión  de  lodo 
á  nombre  del  rey;  y  volviendo  atrás, 
reconociendo  de  nuevo  la  costa  des: 
cubierta,  regresó  á  la  isla  de  Cuba. 

Hernán  Cortés  liare  la  conquista  de 
Méjico  y  todas  las  provincias  iumedia-  1522, 
tas  basta  el  mar  del  Sur, 

Francisco  Garay,  gobernador  de  1523. 
Jamaica,  envió  cuatro  navios,  á  cargo 
de  Alonso  Atoares  do  Pineda,  á  des- 
cubrir bácia  la  Florida;  y  no  pudien- 
do  navegar  para  el  E.  por  los  muchos 
bajos,  arrecifes,  corrientes  y  TiéülOS 
contrarios,  tomo  la  dirección  del  0.  y 
reconoció  toda  la  costa  intermediahasta 
I  rrucruz,  con  lo  cual  se  completó  el  1524. 
reconocimiento  del  seno  mejicano.  En 
1521  volvió  á  enviar  á  Diego  Camargo 
con  tres  carabelas:  y  el  mismo  Caray, 


en  1523,  fué  con  nuevo  naves  y  tres 
bergantines,  siempre  con  el  objeto  de 
poblaron  la  provincia  de  Panuco;  pero 
Hernán  Cortés,  que  ya  la  tenía  reduci- 
da y  pacificada,  contuvo  los  progresos 
de  Caray,  concertándose  con  él  ami- 
gablemente.. 

Fernando  de  Magallanes  eon  cinco 
buques  y  237  .personas  salió  de  San- 
Iucar,  y  dirigiéndose  á  los  mares  del' 
Sur,  reconoció  desdo  el  cabo  de  San 
Agustín  ioda  la  costa  basta  el  cabo  do 
Sania  María,  rios  de  la  Plata,  hahia 
do  San  Julián  basta  el  estrecho,  don- 
de entró  con  tres  naves  y  le  desembo- 
có en  veinte  y  tres  dias,  en  noviembre 
de  1520.  En  este  viage  hizo  el  piloto 
Andrés  de  Sanmartín  observaciones 
de  longitud  por  las  distancias  y  ocul- 
taciones de  los  astros.  Ya  eu  el  Paci- 
fico, descubrióla  islotade  San  Pablo, 
la  de  los  Taburones:  corló  la  equinoc- 
cial, vió  y  estuvo  en  las  islas  de  los 
Ladrones  en  el  archipiélago  de  San 
Lázaro.  Murió  Magallanes  peleando  en 
la  isla  de  Matan,  cercana  á  la  de  Zebú. 
Sus  compañeros  reconocieron  las  is- 
las de  Luson,  Malucas  y  otras,  é  hi- 
cierou  alianza  con  sus  régulos.  La 
nao  Victoria,  única  que  quedaba,  car- 
gó de  frutos,  y  con  cincuenta  y  nueve 
personas  y  al  mando  del  célebre  gui- 
pu/.coano,  Juan  Sebastian  de  Elcano, 
salió  para  Europa,  montó  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  locó  en  las  islas  del 
Cabo  Verde,  y  entró  en  Sanhicar  el  7 
de  setiembre  de  1522,  siendo  el  prime- 
ro que  dio  la  vuelta  al  mundo. 

(portugueses.)  Se  descubre  la  is- 
la de  Maiua  vecina  á  los  estados  del 
Preste  Juan,  emperador  de  Etiopia, 
sobre  las  orillas  del  mar  Rojo. 

pesde  este  año  basta  él  de  15 -10,  fue- 
ron pocos  los  descubrimientos  que  hi- 
cieron por  mar  los  portugueses;  pero 
adelanlaronmucho  en  lo  interior  de  los 
países  que  descubrieron. 

(españoles. i  Se  descubre  la  bahía 
de  Fonseca  en  Guatemala. 

Euvió  Hernán  Corles  tres  carabelas  y 
dos  bergantines  á  reconocer  la  cosía 
septentrional  desde  la  Florida  á  Ter- 
ranova,  con  el  fin  de  buscar  un  estre- 
cho de  comunicación  con  el  mar  del 
Sur,  mientras  que  con  otros  buques  se 
reconocían  las  cosías  occidentales  del 
nuevo  continente  con  igual  objeto. 

Sale  Pizarro  del  Panamá  para  descu- 
brir hacia  el  Sor  y  recorre  los  puertos 
de  la  Hambre,  la  Candelaria,  Pueblu 
Quemado,  Chicama  y  Tambes. 


507 


DESCUBRIMIENTOS 


SOS 


1524.  (franceses.)  Envía  Francisco  I 
para  hacer  descubrimientos  al  N.  0.  de 
la  América  á  Giouani  Ycrazani,  que 
llegó  á  la  Florida  á  los  24"  de  latitud 
septentrional,  y  continuó  Tiácía  el  JO. 
bástalos  50"  de'lalitud  septenlrional, 
descubriendo  cerca  de  setecientas  le- 
guas de  costa,  á  que. dio  el  nombre  de 
Nueva  Francia. 

1525.  (españoles.)  También  con  el  ob- 
jeto de  buscar  un  estrecho  de  comu- 
nicación con  el  mar  del  Sur,  salió  de 
la  Corona  con  una  carabela  el  pilólo 
Esteban  Gómez:  subiómucho  hacia  el 

-  Norte,  reconoció  las  cosías  que  no  es- 
taban aun  conocidas,  y  de  regreso 
hasta  la  de  la  Florida,  y  no  baliando 
el  estrecho  que  buscaba,  atravesó  á 
Cuba  y  de  al  ti  aportó  á  la  Corana, 
diez  meses  después  de  su  salida. 
Idem.  Del  mismo  puertosalió  el  comendador 
don  Francisco  García  Jofre  de  Loaisa, 
con  siete  buques  en  socorro  do  las 
gentes  qne  quedaron  en  la  India  do  la 
espedicion  de  Magallanes.  Dirigióse 
Loaisa  al  cabo  de  Son  Agustín  ,  isla 
de  Sania  María  y  puerto  de  San  Ju- 
lián. Los  temporales  le  dispersaron 
-  los  buques.  Uno  de  ellos  corrió  al  Sur 
basta  los  55,J,  y  descubrió  el  cabo  de 
Hornos,  pareciendo  á  la  gente  quealli 
era  acabamiento  de  tierra,  lo  que  tar- 
dóen  confirmarse  hasta  1 616  por  unos 
holandeses.  Loaisa  con  cuatro  buques, 
desembocó  el  estrecho,  y  siguiendo  á 
las  Malucas  por  el  mar  Pacifico,  avis- 
tó las  islas  de  San  Bartolomé,  las  de 
los  Ladrones,  las  del  archipiélago  de 
San  Lázaro  y  las  Malucas;  donde  se 
perdieron  los  baques  y  murió  casi  to- 
da la  gente  peleando  con  los  portugue- 
ses. Solo  Fernando  de  la  Torre  pudo 
embarcarse  en  un  buque  de  esta  na- 
ción en  el  año  de  1534  y  regresar  ú 
Lisboa,  y  de  allí  á  Valladolid,  tres 
años  después,  con  noticias  de  tan  fata- 
les acontecimientos. 

Idem.  (portugueses.)  Se  establecen  es- 
tos en  Surate. 

152,0.  (españoles.)  El  licenciado  Lucas 
Vázquez  deAillon,  salió  con  seis  bu- 
ques de  la  Isla  Española;  siguió  por 
la  cosía  de  la  Florida  hacia  elN.;  lle- 
gó á  la  boca  de  un  rio  en  los  33"  44' 
de  latitud.  Reconoció  aquellas  costas, 
y  por  haberse  desgraciado  algunos  bu- 
ques y  muerto  mucha  gente,  regresó 
la  que  quedaba  á  Santo  Domingo  . y  á 
Puerto-Rico. 

Idem.  Para  socorrer  á  la  espedicion  de 
Loaisa,  despachó  el  emperador  una 


fióla  de  cuatro  naves  al  mando  do  Se- 
bastian Cahoto,  que  se  aprestó  en  So- 
-  villa,  y  no  pasó  del  Rio  de  la  Plata; 
internóse  en  61  muchas  leguas  c  hizo 
varios  descubrimientos  de  caudalosos 
rios  y  fértiles  provincias,  y  regresó  á 
los  cuatro  años. 
1-527.  Procuraba  Hernán  Cortés  socorrer  la 
genloque  quedó  en  lasMolucas  délas 
espediciones  de  Magallanes  y  Loaisa, 
y  para  cllo.envió  á  Alvaro  de  Sayavc- 
■  dra  con  tres  carabelas,"  que  salió  de 
Catacuitnep,  en  la  costa  occidental  de 
Hueva  España,  y  fué  á  las  Molucaa, 
descubriendo  en  su  navegación  algu- 
nas islas,  especialmente  por  los  1 1 "  tic 
latitud Ñ. 

Idem. .  Juan  Bermudes  descubre  una  isla  á 
que  dá  el  nombre  de  Bermuda.  Triste 
y  funesta  espedicion  de  P.  Narvacz 
que  salió  de  España  para  hacer  descu- 
brimientos: 500  de  los  suyos  perecie- 
ron de  hambre  y  fatiga,  atravesando 
por  tierra  la  Florida,  salvándose  solo 
tres  que  llegaron  á  Nueva  España. 

Idem.  (portugueses.)  Dan  Pedro  Mas- 
carenas  conquista  á  Bantam,  en  la 
isla  de  Java. 

Idem.  (ingleses.)  Bajo  el. reinado  de  En- 
rique Vil!  se  verifica  un  viage  al  cabo 
Bretón  y  á  Azambequc. 

1528.  (españoles.)  'Es  descubierta  la 
Nueva  Guinea  por  Andrés  Vidantta. 
Otros  atribuyen  este  descubrimiento  ¿ 
Alvaro  de  Sayavedra,  arrojado  allí  pol- 
la tempestad,  regresando  de  las  Molu- 
eas,  á  donde  fue  enviado  por  Corles. 

1530.  En  este  y  los  siguientes  años  se  ha- 
ce dueño  Dlaarro  de  Quapel-Tombez: 
fonda  en  San  Miguel  una  colonia,' 
emprende  y  concluye  la  conquista  del 
,   Peni  y  funda  la  ciudad  de  Lima. 

1 532.  Para  descubrirlas  costas  septentrio- 
nales de  Nueva  España,  por  el  Pacifico 
ó  Gran  Océano,  salió  de  Acapulco  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza  con  cuatro 
naves,,  y  reconoció  basta  los  30"  sin 
adelantar  mas,  por  haberse  desgracia- 
do la  espedicion. 

Idem.  Penetran  los  españoles  por  tierra  ca 
el  Mechoacan,  Culiacan-y  Ctnaloa,  cu 
la  costa  de  California. 

Idem.  (franceses.)  Por  este  tiempo  se 
verificó  un  viage  marítimo  por  órden 
de  Francisco  I. 

1533.  (españoles.)  Despacha  Corles  en 
auxilio  de  Hurtado  de  Mendoza  dos 
navios  mandados  por  Diego  Becerra  y 
Hernando  de  Grijalva.  Salieron  del 
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puerto  de  Santiago,  hoy  San  Diego,  y 
visitaron  lodalaeosla  desde  los  iC'de 
latitud  N.  hasta  los  23,J  30'. 

1534.  El  mismo  Hernán  Corles  salió  con 
tres  navios  del  puerto  de  Chamella, 
próximo  y  algo  al  N.  del  de  San  Blas: 
descubrió  y  reconoció  todo  el  interior 
del  golfo  de  California,  que  por  eso  se 
llamó  mor  de  Cortés. 

Idem.  Para  poblar  en  la  cosía  del  Perú  He- 
ló Simón  de  Alcazaba  dos  navios,  con 
que  salió  de  Sanlucat  para  el  Magalla- 
nes, cuyo  estrecho  embocó  y  recono- 
ció; pero  sin  desembocaría  por  la  par- 
le occidenlal,  volvió  atrás  y  regresó  á 
España  por  las  discordias  y  desgracias 
que  1c  sobrevinieron.  • 

Idem.  (fkanueses.)  Sale  J.  Cartier  de 
San  Malo,  llega  á  Sania  Caíalina,  en 
Tcrranova,  y  al  rio  Canadá  ó  San  Lo- 
renzo, y  trafica  sobre  todas  sus  costas. 
En  el  año  siguienle,  lomó  puerto  en  la 
isla  de  la  Asunción,  rcmonló  el  rio  del 
Canadá  y  descubrió  la  Isla  de  Orleans. 

1535.  (españoles.)  Colonia  fundada  en 
Buenos  Aires. 

1536.  Diego  de  Almagro  se  establece  en 
Chile. 

Idem.  (ingleses.)  Hacen  olro  viage  á  Tcr- 
ranova. 

1539.  Se  descubren  en  el  Korle  déla 
California  tos  reinos  de  ñlarata,  Acus 
y  Tonlcae,  y  la  hermosa  ciudad  de 
Cíbola. 

Idem.  Alonso  de  Camargo  con  (res  buques 
salió  del  Hio  de  la  Piula,  .  embocó  el 
estrecho  de  Magallanes,  reconoció  la 
cosía  del  Sur  dcnlro  de  él;  descubrió 
el  que  después  se  llamó  do  Maire,  y 
regresó  á  España  uno  de  sus  buques, 
que  sé  le  separó;  fué  el  único  que  sa- 
lió al  mar  Pacifico  y  llegó  á  Arequipa, 
siendo  el  primero  que  dio  noticia  de  la 
cosía  intermedia. 

Idem.  Francisco  Ullaa  salió  de  Acaptilco 
con  Ires  buques,  reconoció  las  cosías 
interiores  del  golfo  de  California,  y  su- 
bió hasla  los  30"  de  latitud  N. 

1540.  De  residías  de  los  reconocimientos 
hechos  por  (ierra  haslalos  30''  de  lati- 
tud N.  se  aprestaron  dos  navios  al 
mandudo  Hernando  de  Alarcon,  quien 
con  un  batel  subió  85  leguas  por  el 
l  io  Colorado,  adelantando  cuatro  gra- 
dos mas  ios  descubrimientos  de  Cor- 
tés. 

Idem.  Descubrimiento  del  hermoso  y  ferii! 
pais.de  Quivira. 

Fallándolo  los  víveres  á  Pizarro  cer- 
ca del  origen  del  rio  de  las  Amazonas, 
.hizo; embarcar  en  suhuscaá  Orelkma, 


y  éste,  arrebatado  porla  rapidez  de  la 
corriente,  descendió  800  leguas  y  en- 
tró en  el  mardel  Korle,  tomando  puer- 
to en  Cubagua,  cerca  de  Paria.  • 

Idem.  (ponTUGL'ESEs.)  Espedicion  ñeF-- 
ria  y  Souza  acompañado  de  Méndez 
Pinto,  en  persecución  de  Coge  Hacem, 
corsario  moro  guzarate:  descubren  lu 
isla  de  Fulocondor,  cerca  de  Campa, 
recorren  la  costa  de  Camboge,  Pula- 
campas,  la  isla  de  Hainan,  Campilos, 
en  la  bahía  de  Conehinchina:  ta  em- 
bocadura del  Tenanquir,  Mutipinam, 
Ning-Pó,  en  Chaniang  y  las  islas  Li- 
cayo. 

Idem.  (franceses.)  Tercer  viage  de  J. 
Cartier  al  Canadá  y  á  Saquenay. 

Se  funda  la  primera  colonia  por  el 
conde  de  Ilobervai,  á  cualro  leguas 
del  puerlo  de  Sanla-Cruz  en  el  Ca- 
nadá. 

1542.  (españoles.)  Rui  López  de  Villa- 
lobo  parlió  del  ¡merlo  de  la  Navidad 
en  Nueva  España,  con  seis  naos  para 
las  Mohicas.  En  los  1S"  45'  vió  dos  is- 
las despobladas  que  nombró  Santo  To- 
más y  la  Nublada,  y  mas  adelanle 
la  iloca  partida.  Entre  los  paralelos 
de  b"  y  10"  descubrió  el  archipiélago 
del  Coral,  y  llamó  San  Esteban  á  uua 
de  sus  islas,  y  á  olro  grupo  mas  al  0. 
los  Jardines,  y  seguidamenle  vió  las 
islas  de  los  Matalotes  y  de  los  Arre- 
cifes. Reconoció  la  isla  de  Mindanao 
en  varias  direcciones,  la  de  Zebú-,  Sa- 
rangan,  GiMo,  Terrenate,  TiVíocf, 
las  Célebes,  Panay,  Samar  y  Luzon, 
poniéndoles  el  nombre  de  Filipinas 
en  obsequio  da  Felipe  II,  siendo  aun 
principo:  hizo  la  guerra  al  rey  de  Gi- 
Iolo,  fué  al  puerto  de  Ambor,  y  allí 
murieron  Villalobos  y  muchos  espa- 
ñoles. Los  que  quedaron  salieron  pa- 
ra Java:  luego  fueron  aleslreclio  de 
Banca,  y  costeando-  á  Sumatra  lle- 
garon á  Malaca,  y  de  alli  á  Coa,  en  la 
cosía  de  Malabar. 

1543.  Juan  Rodríguez  Cabrilla  salió  con 
dos  navios  del  puerlo  de  la  Navidad, 
avisló  la  California,  y  fué  reconocien- 
do los  puerlesé  islas  inlcrmedias  bas- 
ta los  43"  N. 

Idem.  (portugueses.)  Son  descubiertas 
las  islas  del  Japón,  que  loman  el  nom- 
bre de  la  principal  donde  reside  el 
emperador  con  su  corle  en  la  ciudad 
dO'Meaco.  Fueron  los  descubridores 
del  Oesle  Diego  Zamoto  y  Cristóbal 
liorello,  y  por  la  parle  del  Esle  Fer- 
nando Méndez  Pinto,  porBungo. 
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(franceses. )  El  conde  deBoberval, 
;í  quien  Francisco  I  había  hecho  virey 
del  Canadá,  Funda  á  Queliec.  Otros  au- 
tores, y  enlre  ellos  Mr.  Rossel,  opinan 
que  la  verdadera  fundación  de  Quebcc 
fué  en  1608: 

1543.  (españoles.)  Blasco  de  £farcri/,  ca- 
pitán de  mar,  inventa  los  barcos  de  va- 
por, de  cuya  invención  y  sus  efeclos 
se  hicieron  las  esperiencías  con  bueu 
éxito,  por  órden  del  emperador  Car- 
los V.  en  el  puerto  de  Barcelona  con 
una  nao  de  200  toneladas,  á  presen- 
cia de  personas  de  alta  calegoria,  de 
varios  capitanes  de  mar  y  de  muchos 
.  curiosos  ó  inteligentes.  El  emperador 
premió  al  autor,  y  le  mandó  satisfa- 
cer los  gastos. 

A  pesar  de  lo  justificado  de  este  he- 
cho, no  fallan  autores  estrangeros  que 
ocupándose  actualmente  de  la  inven- 
ción del  vapor  y  sus  aplicaciones, 
niegan  su  autenticidad,  fundándosecn 
rsüones  harto  frivolas. 

(ingleses.)  Desde  esta  época,  y 
hasta  el  año  de  1579,  'hicieron  los  in- 
gleses diferentes  viages  á  Zazim,  San- 
la  Cruz  y  á  Benin  en  Guinea,  y  sobre 
las  costas  de  Africa,  con  el  objeto  de 
entablar  relaciones  de  comercio. 

(españoles.)  Juan  ladrillero  sa- 
lió con  dos  navios  del  puerto  de  Val- 
divia, reconoció  las  cercanías  del  es- 
trecho de  Magallanes,  por  la  parte  oc- 
cidenlal;  entró  en  61,  y  lo  esploró  has- 
la  sn  salida  al  Océano  Atlántico,  desde 
donde  volvió  atrás  ,  regresando  al 
puerto  de  su  .  salida  .  Repitiéronse 
otras  espediciones  desde  el  Perú  y  Chi- 
le para  adelantar  estos  reconoci- 
mientos. 

1502.  (franceses..)  Bajo  el  reinado  de 
Carlos  IX  entró  Jitandellihault  en  la 
bahia  de  Puerto  Real  en  Acadia,  y  re- 
montando hasta  doce  leguas,  fundó 
allí  el  fuerte  Cárlos,  y  entablando  re- 
laciones amistosas  con  los  indios, 
comerciaron  con  ellos  tomándoles  per- 
las y  peletería. 

Idem,  (ingleses.)  Arrebata  Haúkins  300 
negros  en  la  cosía  de  Guinea,  y  los 
lleva  á  vender  á  Sanio  Domingo:  en 
los  años  anteriores  habían  hecho  los 
ingleses  algunos  viages  á  Moscovia  y 
al  estrecho  de  "Weigate,  bajo  la  direc- 
ción de  Stevcn  Borough. 

15G-Í.  (españoles.)  El  adelantado  ¡ti- 
guel  López  de  Legaspi  salió  del  puerto 
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de  la  Navidad  en  Nueva  España  con 
cuatro  navios  y  un  patache.  Corrió  Hi- 
ela el  S.  0.  en  vuelta  de  las  Filipina?, 
y  enlos  paralelos  de  Í'0?  á\l 5°  avisto 
y  reconoció  la  isla  de  San  Pedro,  y 
los  cayos  é  islas  llamadas  ahora  de 
Chalan  vistas  en  1788,  la  conocida 
con  el  nombre  de  Paterscm  desde 
1S09;  la  de  Guojan  en  las  Marianas' 
otras  mas  al  O.  rodeadas  de  arrecifes' 
y  por  Un  llegó  al  archipiélago  Filipino* 
y  estuvo  en  Zebú,  Masante,  Ptmñf, 
Mindanuo,  y  Bahol;  y  pocos -años  des- 
pués, se  hizo  el  adelantado  dueño  á 
nombre  delrcy  de  la  isla  de  Luzon, 
y  ciudad  de  Manila  ,  conservando 
c!  nombre  que  le  daban  sus  naia- 
rales. 

Idem.  (franceses.)  Tasa  Laudonniere  i 
las  Anlillas  y  de  alli  ú  la  Florida,  furnia 
el  fuerte  Carolin,  en  honor  de  Cur- 
ios IX,  sobre  la  ribera  do  May,  y  su- 
be desde  alli  hasta  el  Gran  Lago,  cer- 
ca de  la  montaña  de  los  Apalaches. 

1565.  (españoles.)  Andrés  de  Urdaneta, 
que  ya  habia  estado  en  Maluco  y  en 
la  India  Oriental  con  la  espedicion  de 
Loaisa,  se  hallaba  en  Méjico,  cuan- 
do por  la  fama  de  ser  gran  mari- 
nero y  piloto,  le  mandó  Felipe  il  fue- 
se á  las  Molucas  y  Filipinas  y  trajese 
la  derrota  mas  segura  ñ  la  vuelta  des- 
.  de  ellas  á Nueva-  España.  Para  conse- 
guirlo, fué  Drdaneta  el  primero  que 
determinó  subir  hasta- los  30"  Norte,  á 
pasar  la  cordillera  de  las  islas  do  los 
Ladrones  y  reconocer  la  cabeza  del 
.  Japón;  y  de  alli,  subiendo  hasta  los 
38u,  y  á  voces  hasta  los  43''  en  busca 
de  los  vientos  del  N.  O.,  recalar, 
aprovechándose  de  ellos,  sobre  lus 
costas  de  Nueva  España. 

Idem.  (ingleses.)  El  ya  nombrado  Ifau- 
kins,  regresando  de  su  segundo  viage 
de  Guinea  y  Santo  Domingo,  pasó  a  la 
Florida  ,  donde  socorrió  al  francés 
Laudonniere,  que  se  hallaba  en  el  fuer- 
te Carolin,  falto  de  todo. 

Idem.  (franceses.)  Desgraciado viage  de 
Ribault  al  fuerte  Carolin;  sus  buques 
después  de  haber  escapado  de  los  es- 
pañoles, son  destrozados  por  la  tem- 
pestad, y  el  mencionado  fuerte  tomado 
por  estos. 

1568.  (españoles.)  Alvaro  de  Mendaña 
salió  del  Callao:  descubrió  una  isla  por 
los  6"  45'  de  latitud  S.,  los  bajos  de 
la  Candelaria,  él  archipiélago  dclas 
islas  de  Salomón,  otra  isla  que  Ha- 
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mó  de  Jesús,  y  debe  ser  la  que  hoy 
se  nombra  de  Santa  Cruz:  corrió  la 
equinoccial  y  vio  las  islas  de  San 
Francisco  en  10"  N.,  subió  á  los  30,J 
'  30',  desde  donde  lomando  al  S.  reco- 
noció los  bajos  de  San  Bartolomé  por 
los  15°N.  y  entró  de  regreso  en  el 
puerto  de  Santiago  ó  Salagua  eu  Nue- 
va España  por  los  19."  de  latitud  N. 

1576.  (ingleses.)  Buscando  una  ruta  á 
la  China  por  el  SO.,  descubren  el.  es- 
trecho de  Forbishnr,  y  una  isla  á  los 
64"  de  latitud  K. 

1577.  nace  Forbishor  segundo  viage  y  en- 
cuentra el  estrecho  de  Jakman  y  la 
isla  de  ta  Condesa  de  Warwik. 

1578.  Tereerviage.  Espedieion  deF.  Dra- 
líe  á  las  costas  de  Africa,  y  de  alli  al 
Brasil ,  al  estrecho  de  Magallanes; 
luego  al  Perú,  remontando  hasta  la 
JV.  Albion,  sobre  las  costas  de  Cali- 
fornia, á  las  Molucas,  regresando  por 
el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Muchos  autores  eslrangeros  consi- 
deran este  viage  de  circunnavigacinn 
como  el  primero;  pero  esta  gloria  cor- 
responde, como  ya  hemos  dicho,  al 
español  /ítem  Sebastian  de  Elcano, 
que  dio  la  vuelta  al  mundo  regre- 
sando en  1525  á  Sanlucar  en  el  buque 
llamado  la  Victoria. 

1579,.  (españoles.)  Para  contenerlas  pi- 
raterías del  inglés  Drake  armó  el  vi- 
'  rey  del  Perú  dos  navios  al  mando  de 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  que 
examinó  la  costa  occidental  patagó- 
nica, sus  canales  y  archipiélagos, 
todo  lo  interior "  del  estrecho  hasta 
salir  al  Atlántico,  dirigiéndose  á  Espa- 
ña. Hizo  observaciones  de  longitud 
por  las  distancias  y  eclipses  de  los 
astros. 

1580.  (ingleses.)  Viage  por  el  estrecho 
de  Weigatz  á  la  Kueva  Zelandia  por 
Barentz. 

1582.  (españoles.)  Para  poblar  en  el  es- 
Irecho  de  Magallanes  salió  de  Cádiz 
una  escuadra  de  23  noves  al  mando  de 
Diego  Flores  Valdés.  Nombróse!  e  á 
Sarmiento  capitán  general  del  estre- 
cho y  gobernador  de  lo  que  se  pobla- 
se. Dispersáronse  varios  buques,  otros 
■entraron  en  el  estrecho;  pero  retro- 
cedieron por  los  vientos  contrarios,  y 
se  dirigieron  al  Brasil.  Flores  aban- 
donó la  empresa  y  regresó  á  España, 
Sarmiento  se  empeñó  en  llevarla  á  ca- 
bo. Volvió  segunda  vez,  pobló  ea  las 
costas  del  estrecho,  combatió  con  los 
indios,  y  la  Intemperie  y  las  borras- 
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cas  le  obligaron  á  regresar  al  Brasil. 
Frustrósele  también  la  tercera  tentati- 
va, y  al  venir  á  España  lo  apresa- 
ron los  ingleses,  y  luego  los  hugono- 
tes en  Francia,  de  quienes  le  rescató 
Felipe  II. 

Idem.  Francisco  Gali  navegó  desde  Aca- 
fmlco  á  Filipinas,  á  las  islas  de  Mu- 
cao,  y  de  alli  regresó  á  Nueva  Espa- 
ña. Reconoció  las  islas  del  Japón,  si- 
tuando su  estremo  oriental  en  32°,  y 
se  adelantó  300  leguas  de  allí  nave- 
gando al  E.  y  NE.;  y  corriendo  700  le- 
guas mas,  recaló  en  la  costa  de  Nue- 
va España  p or  57°  30'  de  latitud  N. 
Avistó  el  cabo  del  Engaño,  el  de  San 
.  Lucas  y  la  costa  intermedia  hasta 
Acapulco  donde  entró. 

1583.  (ingleses.)  Viage  de  H.  Gilbert 
hácia  T  erra-No  va  y  al  cabo  Raz  des- 
pués de  haber  tomado  posesión  del 
puerto  de  San  Juan. 

1584.  Toman  posesión  déla  isla  de  Wo~ 
koken  sobre  las  costas  de  la  Virgi- 
nia á  los  34°  de  latitud  N. 

1580.  (portugueses.)  El  rey  de  ,Decan 
alaca  y  toma  á  Goa,  quelosporlugue- 
ses  recobran  y  vuelven  á  perder,  has- 
ta que  se  posesionan,  definitivamente 
de  ella  concediendo  la  paz  á  dicho 
rey,  mediante  la  cesión  que  este  les 
hizo  del  pais  de  Salsscta,  y  la  condi- 
ción de  vender  sn  pimienta  única- 
mente á  tos  portugueses. , 

Idqm.  (ingleses.)  Viage  de  T.  Caueñ- 
dhh,  igual  con  ,  corta  diferencia  al 
de  Drake  arriba  citado. 

1587.  Desde  1585  hasta  1587  practica- 
ron diferentes  _viages  por  el  NO.  para 
buscar  un  camino  para  la  China  por 
los  G0°  y  los  6GU  de  latitud  N.  encon- 
trando mares  impracticables  á  causa 
de  los  hielos:  Juan  Davis,  dió  su 
nombro  á  un  estrecho  que  encon- 
traron . 

Í58S.  (españoles.)  Viage  apócrifo  de  Lo- 
renzo Ferrer  Maldonado  que  supuso 
haber  salido  de  Lisboa  y  embocado  el 
eslrecbodel  Labrador  por  60" latitud, 
subiendo  por  él  hasta  los  75°  desde 
donde  disminuyendo  siempre  de  lati- 
tud, desembocó  á  la  mar  del  Sur  por 
el  mismo  paralelo  de  los  60°. 

159 1.  (ingleses.)  Viage  por  Mozamhique, 
cabo  Comorin,  Ceilan,  Sumatra,  Mala- 
ca y  regreso  por  Puerto  Rico  y  Santo 
Domingo. 

1592.  1     También  es  incierto  é  inventado  el 

viage  que  se  dice  ejecutó  Juan  de  Fu- 
'.''■ti  xnr.  33 
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ca  descubriendo  entre  los  47"  y  48"  al  | 
Jí.  de  la  California,  un  estrecho  de  co- 
municación enlre  amaos  mares. 

1505,  (españoles.)  Salió  Alvaro  de 
Mendaña  para  Ja  segunda  espe- 
dicion  del  Callao  y  de  Paila  con 
dirección  á  Poniente.  Descubrió  la 
isla  de  la  Magdalena  y  otras  mu- 
chas que  reconoció  por  la  latitud  de 
10''  30'  S.,  y  denominó  las  Marque- 
sas de  Mendoza.  Salió  de  ellas  el  28 
de  julio  y  avistó  sacesivanieute  otras 
mas  pequeñas  que  llamó  de  San  Ber- 
nardo, la  Solitaria  y  Sania  Cruz.  Es- 
ta distaba  1,800  leguas  de  Lima,  y  en 
ella  murió  Mendaña.  Dirigiéronse  sus 
compañeros  á  Manila,  y  vieron  la  isla' 
de  San  Bartolomé,  las  de  los  Ladro- 
nes ó  Marianas,  y  fondearon  en  el 
,  puerto  de  Palapa  en  la  isla  de  Samar, 
desde  donde  pasando  el  estrecho  de 
San  Bernardina ,  surgieron  en  Cavlte 
el  i  l  de  febrero  de  1596.  La  viuda  de 
Mendaña  casó  en  Manila  con  don  Fer- 
nando de  Castro,  y  salieron  de  allí  el 
10  de  agosto  de  1597  ,  entrando  en 
Acapulco  el  11  de  diciembre. 

1595.  (holandeses.)  Emprenden  su  primer 
Tía  ge  á  la  isla  de  Madagascar,  Java 
y  Jacatra. 

1596.  (españoles.)  l'ara  poblar  en  las 
Californias,  -salió  de  Acapulco  una  es- 
pedicion  al  mando  de  Sebastian  Viz- 
caíno, que  se  internó  en  aquel  golfo 
y  reconoció  los  puertos  de  ambas  cos- 
tas y  las  sierras  circunvecinas. 

1598.  (holandeses.)  Segundo  viage,  cer 
cade  Madagascar,  las  islas  Maldivias, 
Cochín,  Sumatra,  Achen,  Ceüan,  etc. 
y  se  levanta  la  carta  del  pais. 

Siendo  mal  recibidos  tos  holandeses 
en  la  ista  do  Java,  pasan  e!  estrecho 
de  Amboine  para  comerciar  en  esla 
isla.  De  ella  y  de  las  inmediatas  es  de 
donde  sacan  el  clavo  y  otras  es- 
pecias. 

SG02.  (españoles.)  Reconocido  lo  inte- 
rior del  golfo  de  California,  mandó  el 
gobierno  examinar  al  mismo  Vizcaíno 
las  costas  estertores,  y'  lo  ejecutó  con 
dos  naos,  una  fragata  y  tin  barco 
longo,  levantando  cartas  de  todos  los 
puertos, ríos  é  islas  bástalos  43°_: 

Idem  (ingleses.)  Tiage  á  la  islaFíísa- 
beth  k  los  41"  de  latitud  N.  á  cuatro 
leguas  de  tierra. 

Í605.      (españoles.)  La  compañía  de  los 


Aventureros  hace  muchos  vi  ages  á  las 
islas  de  Nicobar,  á  Achem  y  Bantun 
en  la  isla  de  Java,  donde  hacen  trata- 
dos de  comerció. 
Idem  Con  permiso  del  rey  para  descubrir 
en  las  partes  australes,  salió  de  Callao 
Pedro  Fernandez  de  Quirús  el  21  de 
diciembre  con  tres  naves.  Dirigióse 
al  OSO:  avistó  la  isla  de  la  Encarna- 
ción, que  nombró  Luna  puesta,  hacia 
los  25''  S¡,  y  desde  este  paralelo  has- 
.  ta  el  de  18*  reconoció  oirás  qnellamo 
San  Juan  Bautista,  San  Teltno,  las 
Coronadas  y  Sati  Miguel.  Descubrió 
por  los  18* la  Isla  de  Ótaiti  que  ape- 
llidó La  Conversión  de  San  Pablo,  y 
mas  adelante  la  Decena,  la  Sagitaria, 
la  Fugitiva,  San  Bernardo,  la  Pere- 
grina ,  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
la  Tueopia,  y  San  Marcos;  y  en  14' 
30' S.  una  Isla  grande  habitada  que 
nombró  Murgariiana  y  después  Aus- 
tralia del  EspirituSanto,  deque  [ornó 
posesión  á  nombre  del  rey,  estimando 
su  circuito  de  50  leguas.  Vió  oirás  que 
denominó  Vergel,  las  Lágrimas  de 
San  Pedro,  los  Portaíes  de  Belén,  y 
por  los  17'J  S.  la  Cardona,  la  Cít- 
meniinaj  San  Raimimd,  Desde  esla 
altura  determinó  navegar  al  N.  y  en- 
trar en  los  puertos  de  Hueva  España. 
Corlo  la  línea  y  por  los  3"  40'  M,  vid 
la  isla  que  llamó  Buen  viage:  y  ya  eu 
latitud  de  38"  N.  hizo  derrota  al  E„ 
avistó  unas  islas  próximas  a  la  cosía 
de  California,  reconoció  el  cabo  de 
San  Lucas  y  «1  cabo  Corrientes,  y  en- 
tró en  el  puerto  de  la  Navidad,  y  des- 
pués en  el  de  Acapulco  el  dia  23  de 
noviembre'  de  1G0G,  habiendo  ade- 
lantado el  conocimiento  de  aquellos 
mares  mas  que  todos  los  navegantes 
r¡ no  le  precedieron. 

1606.  (franceses.)  En  el  reinado  de 
Enrique  i?  (160.'))  llegó  Champlain  á 
la  isla  de  la  Asunción,  en  la  emboca- 
dura det  rio  de  San  Lorenzo;  lo  remon- 
tó hasta  el  fuerte  Tadouvac  que  se 
hatla  en  la  embocadura  de  la  ribera  de 
Saguenay  ,  y  en  seguida  basta  la 
de  los  Iroqueses,  y  adquirió  gran  co- 
nocimiento de!  pais. 

En  el  siguiente  año  ¡IGOi)  mottiftu- 
res  Demonts  y  Pófrincourt  lucieron 
viage  á  la  Acadia,  doblaranel  cabo  de 
Arena,  entraron  en  la  bahía  France- 
sa, en  donde  el  segundo  fundó  la  co- 
lonia de  Port-Royal;  y  á  20  leguas  de 
la  ribera  San  Juan,  levantaron  im 
fuerte  en  la  isla  de  Santa  Cruz. 

Los  mismos  víageros  repitieron  sá 
vtage  en  el  año  del  margen,  y  fortifi- 
caron la  colonia  de  ■Port-Royal:  que 
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luego  se  vieron  obligados  á  abando- 
nar, á  causa  de  tas  guerras  que  sobre- 
vinieron á  La' Francia. 

1606,  (holandeses.)  Se  apoderan  estos 
de  Tidor,  una  de  las  Molucas;  arrojan 
á  los  portugueses,  y  luego  á  los  in- 
gleses de  la  isla  de  Aluboine:  se  esta- 
blecen en  Jacasra  (Batavia)  en  la  isla 
de  Java,  que  es  su  principal  posesión 
en  el  Oriente.  Toman  después  á  Ma- 
laca y  Torrentosa,  desde  las  cuales  ha- 
cen eselusivameníe  el  comercio  con 
el  .tapón;  arrojan  después  á  los  portu- 
gueses de  Ceylan,  y  se  hacen  únicos 
dueños  de  los  (res  mejores  vamos  de 
especeria,  la  cañeta,  el  clavo  y  la 
nuca  moscada;  y  establecen  factorías 
en  PaUacate  y  Poltapouli  y  constru- 
yen el  fuerte  do  Gueldres. 

Idem.  (ingleses.)  Después  de  un  viage 
qae  hicieron  en  ICOS  á  la  Virginia,  en 
el  que  llegaron  hasta  la  bahía  Chesa- 
paoc,  hicieron  otro  en  el  siguiente  año 
á  la  isla  de  San  Jorge,  y  al  puerto  de 
Pentecostés  en  la  Virginia;  y  en  1G03 
establecieron  en  la  misma  costa  y  sóbre- 
la ribera  de  Pvuhatan  la  colonia  de 
Jaques  tbtivf'e,  que  se  hizo  luego  po- 
derosa con  la  sumisión  de  toda  aque- 
lla parte  de  la  América  Septentrional. 

1607,  Establecen  una  factoría  en  Bautam 
que  luego  fué  destruida  por  los  holan- 
deses, 

1608,  Verifican  varios  viages  por  cuenta 

1609,  déla  Compañía  de  las  Aventureras,  á 
y       Camboya,  Sumatra,  Banda  y  á  Mo- 

HHO.    ca,  en  Arabia,  donde  fueron  mal  re- 
cibidos por  los  turcos. 
Se  establecen  en  Surate. 
En  16 10  encuentra  Hudson  el  es- 
trecho á  que  dio  su  nombre,  dobla  el 
cabo  Principe  Enrique,  y  es  detenido 
por  los  hielos  en  el  Reina  Ana,  y  ade-- 
tanta  cien  leguas  mas  que  en  la  pre- 
cedente espedicion. 

1611.  Pasa  Button  el  estrecho  de  Hudson 
ybaja  al  S.  0.  en  la  bahía  de  Button 
como  200  leguas  hasta  el  puerto 
Kelson,  en  la  Nueva  Gales,  á  los  50 
de  latitud  septentrional,  y  al  regreso 
descubre  el  pais  de  Carys-Swansness. 

VIAGES  DE  LOS  HOLANDESES  ALREDEDOR  DEL 
MUNDO. 

1614.  (holandeses)   En  i  598  pasó  Fon 
y       Noort  al  Congo,  de  alti  al  Brasil,  al 

1615.  puerto  Deseado,  ó  las  islas  de  los  La- 
drones, por  el  estrecho  de  Magalla- 
nes á  Borneo  y  a  lava;  regresando  por 
el  cabo  de  Buena  Espermaá, 


En  1614  hicieron  el  mismo  viage 
con  corta  diferencia. 

En  161 5/0071*65 leMaire,C.  Schou- 
ten,  salieron  de  Texel,  descubrieron  á 
Mauricenland,  punta  de  la  Tierra  del 
Fuego  á  55"  latitud  meridional,  las 
islas  de  Borneveldt  á  los  57";  encuen- 
tran á  los  59"  el  estrecho  deLeü/aíre 
de  alti  pasan  á  Chite  y  al  Perú;  lle- 
gan á  la  isla  de  G.  Sehouten,  donde 
está  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
opuesta  á  las  costas  de  los  Papous: 
de  alti  á  Jacotra,  y  regresan  á  Holan- 
da por  el  mismo  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza á los  dos  años. 

161?.  (ingleses.)  Víageal  mar  Rojo,  lue- 
go á  Java~y  después  al  Japón  en  el 
puerto  de  Firaudo  y  hacen  alianza  y 
tratado  de  comercio  con  el  emperador 
en  Meaco,  exigiendo  el  estahleciroien^ 
to  de  una  factoría. 

Se  establecen  en  el  mismo  año  en 
las  islas  Bsrmudas,  descubiertas  antes 
por  los  españoles. 

16  tí.  (holandeses.)  G  Spilberg  llega 
á  las  Molucas  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

1616.  (españoles.)  Juan  de  Iturbi  con 
un  navio,  reconoció  el  seno  Califórnieo 
hasta  los  33',  donde  observó  que  iban 
uniéndose  tas  costas  de  Cinaloa  y  Ca- 
lifornia, creyendo  que  por  alli  pudie- 
se existir  el  estrecho  de  comunicación 
enlre  ambos  mares.  Para  asegurarse 
de  esto  se  repitieron  en  tos  años  su- 
cesivos otras  espediciones  á  cargo  de 
Juan  López  de  Vicuña, Francisco  deOr- 
tega,  Francisco  Carbonel,  Alonso  Gon- 
.  zalez  Barriga  y  otros. 

Idem.  (holandeses.)  Establecen  unafac- 
loria  en  Surate. 

Idem.  (ingleses.)  Entre  este  año  y  el 
anterior  hace  G.  Baffin  tres  viages 
al  NO.  y  asegura  no  ser  posible  el 
paso  á  la  China  por  el  estrecho  de  Da- 
vis.  En  el  último  de  estos  viages  lle- 
ga hasta  los  de  latitud  en  Busca  de 
aquel  pasage;  entra  en  la  bahía  de 
Ttiomás  Smith,  mas  arriba  del  estre- 
cho de  Ba  ffin,  y  regresa  sin  esperan- 
za de  hallarlo  nunca. 

1618.  (españoles.)  Reconocido  y  mon- 
tado el  cabo  de  ífornos  el  año  1616 
por  unos  particulares  holandeses,  man- 
dó el  gobierno  de  España  reconocerle 
para  facilitar  las  navegaciones  al  Sur. 
Con  este  objeto  salieron  de  Lisboa  dos 
carabelas  al  mando  de  los  hermanos 
Bartolomé  y  Gonzalo  García  Nodal  que 
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locaron  en  el  Janeiro,  llegaron  ¿  la 
bahía  de  San  Julián  y  fondearon  en 
el  cabo  délas  Vírgenes.  Reconociendo 
la  costa  y  varios  canales,  encontraron 
el  estrecho  de  Maire,  que  llamaron 
de  San  Vicente.  Montaron  el  cabo  de 
Hornos,  que  situaronen  56"  menos  un 
sexmo,-  -y  siguiendo  por  el  PaciQco 
descubrieron  el  cabo  oceideutal  del 
Magallanes,  que  llamaron  cabo  Desea- 
dlo. Embocaron  este  estrecho  recono- 
ciéndole prolijamente,  y  saliendo  por 
la  parte  del  Atlántico,  regresaron  á 
España. 

1630.  (dinamarqueses.)  Compran hTran- 
qucbarsobK  la  co;j.ta  de  Coromandel, 
Y  construyen  allí  una  grande  y  fuerte 
ciudad, 

1631.  (ingleses.)  Viage  de  James  al  Puer- 
to Nelson,  y  nombra  las  tierras  veci- 
nas Neo-Smith  y  Valías,  ó  Nueva  Ga- 
les Macodiona,  el  cabo  Enñquela-Ma- 
ria  y  la  isla  Charleton. 

1640.  (españoles.)  Viage  apócrifo  del 
almirante  Bartolomé  de  Fonle ,  que 
se  supone  haber  salido  del  Callao  con 
cuatro  bugeles  y  reconocido  la  costa 
septentrional  de  la  California,  entran- 
do por  varios  nos  y  canales  basta  los 
80",  encontrando'en  lo  interior  gran- 
des lagos  de  agua  dulce  con  islas  po- 
bladas y  fértiles,  y  señales  de  comu- 
nicación con  las  costas  del  Atlántico  y 
del  labrador,  después  dé  lo  cual  se 
dice  que  regresé  al  Perú. 

1641.  (holandeses.)  Arrojan  á  los  por- 
tugueses de  Malaca  después  de35años 
de  hostilidades. 

1642.  Tiage  de  /.  Tas  man  ,  de  la  is- 
la Mauricio,  en  los  20"  de  latitud 
meridional  á  la  tierra  que  nombró  de 
Dienwn,  situada  á  los  42"  á  la  bahía  de 
Enrique  II,  Nueva  Zelandia  y  bahía 
de  los  Asesinos:  á  la  isla  de  los  Tres 
Reyes,  á  donde  dijo  haber  visto  gigan- 
tes; y  después  á  la  isla  de  Pilstart,  si- 
tuada á  los  22"  latitud  meridional;  á 
las  islas  de  Amsterdam  y  Zelandia, 
á  tos  20°:  á  los  17"  las  islas  de  On- 
ihong,  Java  hacia  la  Nueva  Guinea, 
y  cabo  de  Santa  Diaria  en  la  Nueva 
Guinea  á  los  4". 

1643.  Otro  viage  sobre  las  costas  de  ledso, 
al  E.  del  Japón,  por  los  39,  43,  45  y 
46"  latitud  septentrional. 

1657..  Se  apoderan  de  Ceylan  y  de  Ne- 
gapatmm,  antiguos  establecimientos 
portugueses. 

1662.        Se  kíicen  dueños  también  de  Gran- 


mi. 


16G4 

y 

1697. 


1665. 
1673. 


1675. 


1680. 
Y 

1681. 


16S3. 


ganar  y  Cochin,  arrojando  á  los  por- 
tugueses. 

(ingleses.)  Viage  á  la  bahía  de 
Baffin  á  los  13"  de  latitud  septentrio- 
nal. Establecen  una  factoría  de  comer- 
cio en  el  fuerte  Charles  y  á  los  5 1"  en 
dirección  al  Mediodía. 

(españoles.)  Para  poblar  en  la  Ca- 
lifomia  y  doctrinar  y  civilizará  sus  na- 
turales .salieron  de  los  puertos  de  Nue- 
va España  varias  espodiciones  al  mando 
de  don  Bernardo  Bernal  de  Piñaiíero, 
del  capitán  Francisco  Lucenilla,  y  del 
almirante  don  Isidro  de  Atondo,  que 
reconocieron  las  costas  y  países  del 
interior,  y  dejaron  establecidas  alli  las 
•  misiones  ó  pueblos  al  cargo  de  los  je- 
suítas en  varios  parages:  reconocieron 
estos  los  ríos  Gila  y  Colorado,  civili- 
zaron los  indios,  y  permanecieron  di- 
fundiendo  entre  ellos  la  doctrina  evan- 
gélica, hasta  su  espulsion  el  año  17G7 
en  que  fueron  sustituidos  por  los  mi- 
sioneros del  colegio  de  San  Fernan- 
do de  Méjico. 

(franceses.)  Establecen  una  fac- 
toría en  Sarate. 

Viage  del  P.  Marquette,  jesuí- 
ta, á  las  tierras  del  Canadá  por  el 
lago  de  los  Paanos  al  pais  de  Tolle- 
Avoine  y  de  los  Hiñeses,  desde  donde 
bajó  por  el  Missisipi  basta  su  emlio- 
dura  en  el  golfo  de  Méjico. 

(españoles.)  Con  elün  decontene. 
la  osadía  de  los  piratas  é  impedir  que 
lesestrangeros  se  estahlecíeseneu  las 
costasde  Chile,  salió  de  Lima  don  Anto- 
nio de  Vea  con  tres  buques,  y  después 
de  avistar  la  isla  de  Juan  Fernandos, 
y  de  tocar  en  Valdivia  y  Chlloe,  costeó 
el  archipiélago  de  Chonos,  reconoció 
los  puertos  que  en  él  había,  y  fué  des- 
cubriendo hácia  el  estrecho  hasta  los 
49"  15'  en  tanto  que  separado  uno  de 
los  buques,  corrió  hasta  los  52",  re- 
gresando todos  al  Callao. 


(ingleses).  No  pudiendo  el  capi- 
tán Sharp  salir  de  la  mar  del  Sur  por 
el  estrecho  de  Magallanes,  desciende 
por  los  estrechos  de  ta  Maire  y  Broa- 
ver,  i  los  60"  de  latitud  meridional. 

Da  la  vuelta  al  mundo  Juan 
Cook  pasando  de  la  Virginia  á  Gui- 
nea, á  la  mar  del  Sur,  á  las  islas  de 
los  Ladrones,  á  la  China,  á  Java,  y 
volviendo  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
raba. 
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1683.  (holandeses.)  Arrojan  á  los  in- 
gleses de  Bautani,  en  Java. 

1685.  (franceses.)  Embajada  de  Mr.  de 
Chaumemt  á  Siam  ,  conducido  por  el 
caballero  de  Forbin. 

Establecimiento  en  Pondicheri. 
Es  sorprendido  Pondicheri  por  los 
holandeses,  los  cuales  le  devolvie- 
ron el  añode  1698  á  la  paz  delUswiek. 

(imcleses.)  Yiage  de  Dampier  al 
Brasil;  y  de  allí  á  las  Molucas,  á  la 
Nueva  Guinea  y  á  Nueva  Bretaña,  y 
vuelta  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

nota,  ¿os  siguientes  viages,  practicados 
„iél  siglo  XVIII,  corresponden  esetasivamen- 
te  á  los  españoles, 

1713.  Deseando  el  gobierno  se  estable- 
ciesen algunas  colonias  ó  misiones  de 
jesuilas  en  la  costa  Patagónica  para 
doctrinar  y  reducir  á  sus  naturales, 
salió  un  navio  de  Buenos  Aires  man- 
dado por  don  Joaquín  de  Olivares,  con- 
duciendo al  P."  Josef  Quiroga  y  otros 
jesuilas;  y  después  de  haber  reconoci- 
do prolijamente  toda  ta  costa  liasta  el 
'  eslreclio  de  Magallanes,  sus  ríos  y  puer- 
tos, en  especial  el  de  San  Julián  y 
Puerto  Deseado,  donde  estuvieron  mu- 
chos días  levantando  sus  planos  é  in- 
ternándose hasta  26  leguas  tierra 
adentro,  volvieron  con  el  desengaño  de 
no  haber  encontrado  lugar  propio  para 
eleslablecimiento  en  un  país  donde  no 
hallaron  habitantes,  árboles,  agua  ni 
oíros  recursos.  Situaron  muchos  pun- 
tos y  formaron  exactas  descripciones 
y  perspectivas  de  toda  la  costa. 

1771.  Don  Juan  Pérez,  con  una  corbeta, 
salió  del  puerlo  de  San  Blas,  recono- 
ció el  canal  de  Sania  Bárbara  ,  el 
puerto  de  San  Diego  y  el  de  Monle- 
re¡),  subió  hasta  los  oj°,  examinó  la 
entrada  de  Nulka  y  muchos  puntos 
imporlanles  de  esta  costa.  , 

1775.  Don  Bruno  Heceta,  donjuán  de  Aya- 
la  y  don  Juan  de  la  Bodega,  salieron 
de  San  Blas  cou  dos  buques.  Separa- 
dos poco  después  de  su  salida,  recono- 
ció el  uno  la  costa  hasta  cerca  do  los 
501  y  el  olro  hasta  los  57"  5íj',siempre 
á  muy  corta  distancia  de  tierra,  en- 
trando en  los  ríos,  ensenadas  y  puer- 
tos que  se  les  presentaba!),  por  cuyo 
medio  examinaron  la  entrada  del  sí— 
.puesío  estrecho  de  Fonte ,  el  rio  de 
Martin  do  Aguilar,  y  disipando  tales 
errores  con  nuevos  conocimientos  en 
la  geografía,  regresaron  á  Monteíey. 

1170.  Con  intento  de  adelantar  eslos  des- 
cubrimientos, salieron  de  San  Blas  dos 


corbetas  mandadas  por  don  Ignacio  Ar- 
teaga  y  don  Juan  de  la  Bodega,  con 
orden  de  subir  hasta  los  70"  de  latitud. 
Reconocieron  las  costas  y  ensenadas 
por  los  5611  y  los  59"  53'.  Avistaron  el 
monte  de  San  Elias,  estuvieron  en  el 
puerto  que  llamaron  de  Santiago,  si- 
tuado en  60°  13',  vieron  la  espaciosa 
bahía  que  Cook  llamó  Entrada  del 
principe  Guillermo  y  la  del  Rio  Cook:  - 
tomaron  posesión  de  todo  á  nombre 
del  rey,  y  por  los  estragos  del  escor- 
buto y  de  las  enfermedades,  regresa- 
ron al  puerlo  de  la  salida. 
1785.  Por  órden  del  rey  se  destinó  al  ca- 
pitán de  navio  don  Antonio  de  Cór- 
doba, para  que  con  la  fragata  Santa 
María  de  la  Cabeza,  reconociese  el 
estrecho  de  Magallanes  y  levan- 
tase su  plano.  Salió  de  Cádiz,  fon- 
deo cerca  del  cabo  de  las  Vírgenes,  y 
reconoció  prolijamente  el  estrecho, 
formando  planos  de  sus  puertos  y  en- 
senadas hasta  el  Cabo  Lunes,  porque 
los  vientos  contrarios  y  borrasco- 
sos, lo  avanzado  de  la  estación  y  la 
falla  de  amarras  no  le  permitieron  vi- 
sitar la  parlo  occidental  del  estrecho 
y  situar  los  cabos  Pilares  y  Victoria, 
obligándole  á  regresar  á  España,  en- 
trando en  Cádiz  después  de  ocho  me- . 
ses  de  su  salida. 

1788.  Para  completar  esle  reconocimienlo 
se  deslinó  al  mismo  don  Antonio  de 
Córdoba,  que  con  dos  paquebotes  sa- 
lió de  Cádiz  el  5  de  octubre,  y  el  10 
de  diciembre  avistó  el  cabo  de  las 
Vírgenes.  Embocó  el  estrecho,  y  el  29 
de  enero  se  reconoció  Cabo  Pilar,  y 
poco  después  el  Cabo  Victoria ,  limi- 
tes occidenlales  del  estrecho;  el  cual 
quedó  bien  y  completamente  siluado 
por  cadenas  de  triángulos  y  observa- 
ciones astronómicas.  Laespedicionre- 
.gresó  áCádiz  el  13  de  mayo  de  1780. 

Idem.  Para  adquirir  exacla  noticia  de  los  es- 
tablecimientos que  empezaban  á  for-  ' 
mar  los  rusos  en  Nulka,  Entrada  del 
principe  Guillermo,  y  en'olros  punios 
de  aquella  cosía,  mandó  el  gobierno 
salir  de  San  Blas  dos  buques  al  mando 
de  don  Esteban  Martines  y  don  Gonza- 
lo López  de  llaro;  quienes  reconocie- 
ron la  costa  y  vieron  en  el  rio,  que  lla- 
maron de  Flores  y  situaron  en  60*'  T, 
uno  de  los  establecimientos  rusos,  y 
oíros  hasta  el  número  de  nueve  en  dis- 
tintos parages  y  latitud  de  01°,  que  se 
ocupaban  en  el  tráfico  de  pieles.  En- 
Iraron  en  el  Rio  Cook,  y  desempeñada 
su  comisión,  regresaron  á  los  puertos 
do  Nueva  España. 

1789.  Con  estas  noíicias  mandó  el  rey 
que  se  ocupase  á  Nutka  con  juslo 
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derecho,  y  el  mismo  Martínez  fué  co- 
misionado pava  ello  con  dos  buques. 
Salió  de  San  Blas,  llegó  á  Nutka, 
donde  fué  muy  bien  recibido  de  les 
indios  que  ya  le  conocían  desde  1774; 
los  ingleses  intentaron  lomar  posesión 
de  aquel  territorio;  resistiólo  Martínez, 
que  hizo  reconocer  todas  las  cercanías 
de  aquel  puerto,  y  poco  después  se  le 
mandó  regresar  á  Nueva  España. 

1730.  Para  asegurar  y  fijar  nuestro  esta- 
blecimiento en  Nullca,  salió  de  San 
Blas  con  fres  buques  don  Francisco 
Elisa,  entró  en  aquel  puerto,  le  puso 
en  estado  de  defensa  y  despachó  á 
don  Salvador  Fidalgo  con  instruccio- 
nes para  reconocer  toda  la  cosía  bas- 
ta los  60"  latitud  Norte. 

Idem.  En  consecuencia  de  esta  órden  se 
separó  Fidalgo- con  un  paquebote,  re- 
conoció l&Entrada  del  principe  Gui- 
llermo, el  riod?  Cook,  y  examinó  to- 
da lae<  sla  basta  los  60"  54'  de,  latitud. 
Visitó  algunos  establecimientos  de  los 
rusos,  y  regresó  á  San  Blas. 

1789  Las  corbetas  Descubierta  y  Atrevi- 
á  '   da,  mandadas  por  don  Alejandro  Ma- 

1794.  laspina  y  don  Josef  de  Bustamanle, 
salieron  de  Cádiz,  avistaron  la  isla  de 
la  Trinidad  y  fondearon  en  Monteui- 
deo.  Levantaron  el  plano  del  flio  de  la 
Plata,  y  siguieron  reconociendo  la 
costa  oriental  Patagónica  y  las  islas 
Malvinas:  montaron  el  cabo  da  Hor- 
nos, y  fueron  situando  los  principales 
puntos  de  ta  costa  de  Chile  é  isla  de 
Juan  Femand-ez;  continuando  desde 
Valparaíso  par  el  Callao,  Guayaquil, 
el  Chocó  y  Panamá,  basta  Acapulco. 
De  alli  salieron  en  1791  á  reconocer 
el  estrecho  indicado  por  Ferrer  Maído- 
nado;  y  aunque  examinaron  la  cosía 
basta  los  59"  59'  ,10"  de  latitud,  y 
vieron  el  monte  de  San  Elias  que  si- 
tuaron en  60"  IT*  4",  no  hallaron  in- 
dicios de  semejante  paso.  Regresaron 
á  Acapulco:  de  alli  se  dirigieron  á  re- 
conocer las  islas  Marianas,  aunque 
frecuenladas  en  aquellos  años  por  los 
marinos  españoles  Zapiani,  Marqui- 
da, Ayensa ,  Navarro,  Ibargoilia  y 
Sánchez  Crespo.  Rccíiticaron  la  posi- 
ción de  la  isla  de  San  Bartolomé,  des- 
cubierta en  1525  por  Aloriso  de  Sala- 
zar.  Be  alli  pasaron  las  corbetas  á  Fi- 
lipinas, y  una  de  ellas  á  Macao;  na- 
vegaron para  la  Nueva  Holanda,  re- 
conociendo las  islas  de  Mindoro,  Pa- 
nay,  Negros  y  Mindanao:  estuvieron 
en.  las  istas  de  los  Amigos,  fondearon 
en  la  de  Babao,  y  volvieron  á  Lima, 
desde  donde  haeiendo  nuevos  reeono- 
ciimientos  y  rectificando  otros,  pa- 


saron á  Buenos  Aires,  y  desde  alli  re- 
gresaron á  Cádiz. 

1792.  Para  comprobar  las  ficciones  del 
almirante  Fonte,  se  despachó  de  San 
Blas  una  fragata  al  mando  de  don  Ja- 
cinto Caamajio,  quien  reconoció  lo  in- 
terior del  puerto  de  Bucareli,  la  cosía 
comprendida  entre  él  y  él  de  Nulka,  la 
parte  Norte  de  la  isla  de  laTieino  Car- 
lota, y  todos  los  canales,  rios  y  ense- 
nadas que  hay  por  los  parages  donde 
se  suponía  el  estrecho  do  Fonle,  desde 
cerca  de  los  55":  trató  amigablemente 
con  los  indios,  y  volvió  á  San  Blas  con 
una  curiosa  descripción  de  cnanto  ob- 
servó, y  con  el  convencimiento  prác- 
tico de  no  existir  el  paso  ó  estrecho 
cuya  investigación  y  reconocimiento 
se  lo  había  encomendado. 

1793.  Reslaba  asegurarse  de  la  existencia 
del  estrecho  de  Juan  de  Fucú,  compro- 
bada ya  la  falsedad  de  los  fingidos 
por  Ferrer,  Maldonado  y  Fonte,  Tara 
esto,  y  porque  los  tiempos  contrarios 
no  permitieron  á  las  corbetas  de  Ma- 
laspína  examinar  algunos  punios  im- 
portantes de  la  costa,  se  aprestaron  en 
Acapulco  las  goletas  Sutil  y  Mejica- 
na, al  mando  de  don  Dionisio  Alcalá 
Galíano  y  don  Cayetano  Valdés.  Dieron 
la  vela  y  llegaron  a  Nullca,  y  desde 
alli  se  dirgíeron  ala  Entrada  de  Juan 
de  Fuca,  en  los  48"  28'  latitud,  é  inter- 
nándose por  lodos  sus  canales,  calas 
y  angosturas,  ya  con  las  goletas,  ya 
con  las  lanchas  y  boles,  lograron 
completar  el  reconocimiento,  saliendo 
á  la  mar  por  los  50"  26',  después  de 
circunvalarla  gran  isla  que  llamaron 

1  de  Cuadra  y  Vancouver,  dejando  de- 
cidida la  cuestión  de  uo  existir  por 
alli  el  paso  al  Atlántico  que  se  habia 
supuesto. 

A  este  catálogo  de  descubrimientos 
debemos  añadir  por  su  importancia, 
el  verificado  en  1841  por  Mr.  Dumont 
d'Urville,  en  su  último  viage,  de  una 
tierra  situada  en  los  confines  ele  los 
parages  navegables  del  hemisferio 
austral,  á  que  dio  el  nombre  AeAde- 
lia.  Casi  al  mismo  üempo,  un  buque 
de  los  Estados  .Unidos  de  América, 
descubría,  sin  saberlo  Dumont  d'Urvi- 
lle, un  punto  bástanle  distante  de  una 
tierra  qne  parece  ser  la  continuación 
de  Adelia. 

DESCUENTO.  {Milicia.)  Denominase  asi  &  la 
rebaja  ó  cercenacion  que  de  su  paga  respecti- 
va sufre  todo  militar  por  razón  de  monte-pío, 
música  i'tolro  molivo. 

En  todos  ¡os  cuerpos  éinslilutos  del  ejér- 
cito hay  dos  clases  de  descuento  sobre  el  haber 
I  mensual  de  todos  los  empleados,  el  uno  es  el 
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general,  qiiese  hace'pot' razón  de  monte  pió,  ji- 
la olra  clase  comprende  los  descuentos  parti- 
culares que,  según  ios  cuerpos,  sufren  sus  in- 
dividuos. 

Todos  Iosque  pertenecen  á  un  cuerpo  regi- 
mentado sufren  en  primer  lugar  el  descuento 
particular  ríe  música,  que  sirve  para  pagar  á 
los  músicos  contratados,  y  se  agrega  ála  gra- 
tifleacíon  también  llamada  de  música,  que  el 
gobierno  abona,  según  reglamento.  Este  des- 
caen lo  se  reduce  para  cada  individuo  á  la 
cantidad  correspondiente  á  ua  dia  de  su  haber 
respectivo.  El  descuento  de  reducción  ¡j  con- 
ducción se  refiere  al  prorateo  que  se  hace 
por  todas  las  clases  de  un  cuerpo  militar  para 
abonar  lo  que  en  todo  el  año  baya  costado  el 
conducir  la  moneda  de  un  parage  á  otro  y  cu 
reducirla  en  el  cambio.  Este  descuento  no  es- 
cede para  los  oficiales  de  4  á  6  reales  anuales. 
Otro  de  los  descuentos  particulares  suele  ser 
cu  los  regimientos  el  ds  cuarto  de  banderas, 
que  tiene  por  objeto  atender  al  decoro  del 
muefilage  y  á  ta  asistencia  de  dicho  cuerpo  de 
guardia,  que  sirve  á  la  vez  de  sala  de  reunión 
habitual  á  los  oficiales:  este  descuento  no  pasa 
de  un  real  ú  dos  al  mes  por  lo  común.  Ademas 
de  estos  descuentos  hay  los  de  adelantos  lie- 
dlos privadamente  á  los  oficiales,  los  de  uni- 
forme, cuaudo  estos  se  han  hecho  de  contra- 
ta, etc.,  etc.  Hace  algunos,  años  el  inspector 
do  infantería  dió  una  circular  para  que  este 
último  descuento  no  escediese  de  00  reales 
mensuales  para  todos  los  oficiales  do  su  arma. 
En  el  arma  de  caballería  se  hacen  ademas  el 
descuento  de  caballo  y  montura  y  otros  consi- 
guientes a!  aumento  de  prendas  necesario. 

El  descuento  que  es  genera!  á  todas  las 
clases  militares  del  ejército  es  el  de  monte  pió 
militar.  Tiene  este  fondo  por  objeto  atender  á 
bis  horfandades  y  viudedades  de  los  hijos  y 
imigercs  de  los  oficiales  que  ó  hayan  quedado 
inutilizados  en  acción  de  guerra  o  se  "hayan 
casado,  con  tal  que  lo  hubieran  verificado  te- 
niendo por  lo  menos  el  grado  de  capitán.  Los 
que  se  casasen  antes  de  llegar  á  dicha  gradua- 
ción, no  aportan  al  matrimonio  esta  ventaja, 
i|iic  llevó  á  cabo  para  mejorar  el  porvenir  de 
las  familias  militares  el  benéfico  Carlos  III.  Pa- 
ra esto  piadoso  fin  dejan  de  beneficio  al  mon- 
te pió  todos  los  que  ingresen  en  la  clase  de 
cadetes  ú  oficíales  el  primer  mes  de  haber  in- 
tegro, después  siguen  dejando  en  los  ascensos 
sucesivos  y  el  primer  mes  la  diferencia  de 
sueldo  en  que  se  aventajan,  y  ademas  constan- 
temente sufren  durante  toda  su  carrera  militar 
los  siguientes  descuentos  según  sudase,  sí 
bien  no  entran  á  disfrutar  de  los  beneficios 
del  monte  pió  hasta  tener,  siendo  solteros,  el 
grado  de  capitán,  como  queda  dicho. 


Cuadro  ele  los  descuentos  que  sufren- al  mes  to 
das  las  clases  del  ejército  español. 


DUSCUEXTO 

srEUStrii. 


Rs. 


Mrs. 


Oficiales  generales  y  brigadie- 
res el  10  por  100  de  sueldo. 

Infantería. 

Coronel   200  i 

Teniente  coronel   150  » 

Primer  comandante.  .  .  .  ■  .  ,  120  » 

Segundo  comandante   110  » 

Ayudante  mas  antiguó   30  i 

Ayudante   .16  » 

Capellán.  ,'   »  » 

Cirujano  primer  ayudante.  ...  90  i 

Idem' segundo  id   40  » 

Tambor  mayor,  armero,  sastre  y 

zapatero   7  '  2 

Capitán  mas  antiguo.   100  » 

Capitán   00  » 

Teniente   33  » 

Subtenieute   27  » 

Sargento  1 .°  de  preferencia. .  .  7  12 

Idem  del  centro   7  2 

Sargento^."1   0  20 

Cabo  L"  y  corneta  de  prefe- 
rencia; .  .   5  » 

Idem  id  y  corneta  del  centro.  •.  4  24 

Cabo  2."  de  preferencia   4  14 

Idem  del  centro  y  tambor.  .  .  4  4 

Soldado  de  preferencia.  ....  3  20 

Idem  del  cenlro   3  11 

Gratificación  de  mano  del  co- 
ronel  .50  » 

Idem,  del  primer  gefe  de  un  ba-  . 

tallón  de  cazadores   22  17 

Los  regimientos  de  infantería  de  ultramar 
satisfacen  mas  con  arreglo  a  su  sueldo.  Los 
regimientos  de  artillería  á  pie  y  el  regimiento 
de  zapadores  sufren  relativamente  por  clases 
igual  descuento  qne  los  de  infantería.  Las 

compañías  de  obreros  del  cuerpo  de  artillería 
satisfacen  algo  mas. 

Caballería. 

Coronel   230  » 

Teniente  coronel  ,  .  ■  i  SO  » 

Comandante                        ■  tGO  » 

Capitán  mas  antiguo   120  » 

Capitán   110  » 

Capellán   11 

Cirujano  primer  ayudante.  .  .  00  « 

Segundo  id  ,  .  .  .  .  40  > 

Ayudante  1."   42  » 

Ayudante  2."   .30  » 

Teniente  3G  » 

Alférez   30  » 

Mariscal  mayor.   3.">  9 
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CLASES. 


DESCUENTO 
MENSUAL. 
Rs.  Mrs. 

Mariscal  segundo  ■.  23  17 

Picador..   29  12  Vi 

Trómpela  maestro   14  4  7, 

Cubo  de  trómpelas   8  20  . 

Aimero  y  sillero  •  •  12  12  Vi 

Macslro  sastre   12  12  7. 

Muestro  zapatero   12  !2s/4 

Sargento  1.°.  ....   10  15'/. 

Sargento  2.".  ;   8  23  7» 

C;jbo  furriel   5  21'/, 

Cabo  y  trompeta.  .......  5  2 

Soldado  ;>,.••  a  21'/, 

Las  brigadas  de  artillería  montada  y  de 
montaña  satisfacen  al  monte-pro  al  tenor  de  la 
relación  anterior  de  la  caballería  del  ejército, 
pero  con  algun  aumento  relativo  al  esceso  de 
sueldo.  Los  cuerpos  de  caballería  y  de  artille- 
ría en  ultramar  sufren  el  descaen  lo  al  mismo 
tenor;  pero  con  el  aumento  relativo  al  del  suel- 
do y  con  equivalencia  á  la  tarifa  de  infantería 
(pie  ponemos  al  fin  de  este  articulo. 

Guardia  civil. 


Planamayor 


lis.  '! 


Coronel   300 

Teniente  coronel   250 

Capitán  ayudante.  .......  100 

Snb-ayudante   50 

Cabo  de  cornetas.  ..... 


20    18  7, 


Infantería, 


133 

ii  y. 

Ciipitan  2.u  

103 

H 

36 

17 

30 

1S 

20  7, 

17 

30  % 

1(5 

33  "¡1, 

16 

3  7. 

Guardia, de  1.J  clase  

15 

7 

Guardia  de  2.a  clase,  corneta  y 

.14 

lo  7, 

Caballería. 

Capitán  I."   166 

Capilan2."   i  I G 

Teniente  

Alférez.  .  .  

Sargento  1."  

Sargento  2'.°  

Cabo  1."  

Cabo  2."  


40 
33 
23 
21 
20 
19 


Trómpela   .'  17 


Guardia  de  1.a  clase 
Guardia  de  2.a  clase. 


.18 
17 


22  7, 
22  7, 


15  7o 
18  7, 
22  7, 
29  V, 
2'S'V, 
29  V, 


El  cuerpo  de  carabineros  del  reino  disfruta 
(amblen  del  monte  pió  militar  y  sufren  porto 
lanto  el  descuento  relativo  á  sus  sueldos,  lo 
mismo  que  el  cuerpo  de  administración 'mi- 
litar. 

Cuadro  de  los  descuentos  de  monte  pió  que  Sli. 
fren  todas  las  clases  en  infantería  del  ejército 
de  ultramar. 

OESCCEXTO 

MENSUAL. 


Coronel  efectivo  

Primer'comandanle  

Segundo  comándame.  .  .  . 

Mayor  comandante  

Ayudante  mayorí  

Ayudante  2."  

Abanderado  

Capellán  

Cirujano  .  .  .' 

Capitán  mas  antiguo.  ,  .  . 

Capitán.,  

Teniente.  

Subteniente  

Sargento  1 ."  de  preferencia. 

Id.  del  ccnlro  

Sargento  2."  de  preferencia. 

Id.,  del  ccnlro   . 

Cabo  l.°  de  preferencia..  . 
Id.  del  centro.  ...... 

Cabo  2."  de  preferencia.  .  . 

Id.  del  centro   . 

Corneta  

Tambor  de  preferencia.  .  . 
)d.  del  centro, 

Soldado  de  preferencia.  .  . 

Id.  del  centro  

Armero,  saslre  y  zapatero.' 


Ps.(I) 

19 
15 


Rs.  Mrs. 

1  20 

2  28 


4 
23 
I!) 
33 
21 
31 

8 
13 

9 


4 
1 

2 

6 
3 
2 

5 
5 
7 

3  » 

3  21 
5  G 

4  32 
4  G 
3  32 
3  ■  ' 
2  20 
2  24 

2  Ifi 

3  8 
2  22 
2  14 
2  14 

2  6 

3  2C 


Queda,  pues,  ya  detallado  el  número,  índo- 
le y  valor  de  los  descuentos  particulares  que 
de  sus  haberes  sufren  todas  las  clases  del  ejér- 
cito y  del  general  de  monte  pió  militar.  So 
obstante,  el  monte  pió  militar  que  instituyó 
Carlos  111,  bajo  un  pie  independiente  éinmejo- 
rable,  se  baila  desde  hace  años  decaído  y  des- 
atendido hasta  el  punió  de  no  poder  apenas 
satisfacer  sus  crecidas  obligaciones,  de  las 
cuales  pende  la  subsistencia  de  multitud  de 
viudas  y  huérfanos  de  veteranos  militares 
muertos,  encanecidose  inhabilitados  en  el  ser- 
vicio de  so  patria.  Algun  cuerpo  del  ejército,  y 
muy  particularmente  el  ministerio  de  artillería, 
ha  suplido  sabiamente  la  falta  de  monte  pió 
con  la  institución  de  cajas  particulares  que  les 
aseguran  las  pensiones  que  aquel  no  puede 
satisfacer,  ú  pesar  del  descuento  que  se  hace 


(I)  El  peso  se  compone  de  8  rúales,  y  el  real  de  31 
maravedises;  pero  téngase  presente  á  la,  vez  i[ne 
este  real  compone  dos  y  medio  de  la  Península. 
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á  [odas  las  clases.  De desear  serta  que  á  cada  ar- 
ma del  ejército  facultase  el  gobierno  para  pro- 
porcionar á  sus  familias,  por  medio  de  un  des- 
cuento particular  y  segim  íá  espontánea  volun- 
tad de  cada  uno,  el  porvenir  de.  que  hoy  ca- 
recen. 

DESDEN.  Esprosion  particular  del  rostro,  ma- 
nera de  poner  el  gesto  que  hiere  í  los  demás  y 
les  inspira  una  ¡v  nfúnda  aversión  hacia  ¡aperso- 
na ofensora.  Siempre  Uay  algo  de  pequeño  y 
miserable  en  el  desden,  pues  generalmente  tie- 
ne por  objetoimpedir  que  os  acerqueisó  acer- 
carse á  vosotros  por  el  temor  de  que  se  hagan 
comparaciones  que  no  resulten  en  ventaja 
vuestra.  Es  un  género  do  insolencia  que  no  exi- 
ge  aabífidad  ni  talento,  puesto  que  ni  aun  re- 
clama el  uso  de  la  palabra;  y  es  igualmente  in- 
dependiente del  nacimiento  y  de  la  superiori- 
dad, pues  hnsla  en  las  últimas  clases  se  en- 
cuentran personas  que  se  entregan  al  d'esden. 
Tampoco  es  necesario  el  valor  para  este  feo 
liábito;  pues  el  desden  se  detiene  en  los  limi- 
tes donde  principiarían  el  ullrage  y  la  ven- 
ganza; de  manera  que  en  último  análisis  po- 
demos decir  que  no  es  otra  cosa  que  una 
vanidad  estúpida  y  cobarde.  Sus  resultados  ine- 
vitables soit  sembrar  los  odios  mas  violentos  y 
difíciles  de  eslinguirse;  y  muy  frecuentemente 
viene  á  parar  de  rechazo  contra  su  mismo  au- 
tor. Una  sola  mirada  ha  ocasionado  á  veces  la 
ruina,  laprosci'ipcion'ó  la  muerte  al  que  la  ha 
lanaado^no  faltan  de  esto  ejemplos  en  tiempos 
de  revolución. 

Las  mugeres,  que  naturalmente  son  tiernas 
y  benévolas,  sienten  mucho  el  desden,  el  cual 
tiene  para  ellas  una  cierta  cosa  que  las  despe- 
daza el  corazón.  Los  hombres  se  cuidan  me- 
nos de  61,  pues  para  rechazarlo  tienen  el  sen- 
timiento de  su  gloria  ó  de  su  reputación,  ú  la 
persuasión  de  que  son  útiles  á  una  familia 
entera.  Se  ve,  sin  embargo,  á  algunas  jóvenes 
ricas  y  bollas  presentarse  en  el  mundo  con 
aire  de  desden  ;  pero  con  los  años  van  corri- 
giéndose de  esta  falta,  pues  comprenden  en- 
tonces que  necesitan  agradar.  Eu  las  grandes 
capitales  no  es  general  el  desden;  mas  se  ha- 
lla reemplazado  por  la  graseria,  que  es  aun 
mas  intolerable.  Y  á  la  verdad  puede  mirarse 
con  indiferencia  el  desden,  sintiéndose  uno 
superior  á  él;  al  paso  que  la  grosería  subleva 
y  hace  hervir  la  sangre  en  las  venas.  Las 
S'cntes  del  campo  no  tienen  ni  orgullo  ni  des- 
den; son  simplemente  rústicas  y  sencillas. 

De  tudoslos  países  ninguno  es  mas  desde- 
ñoso que  el  inglés.  Hallándose  cu  suelo  estre- 
no se  resiente  cualquier  ingtés  si  un  com- 
patriota suyo  se  permite  hablarle  eu  una  reu- 
nión sin  haberle  sido  presentado  de  ante- 
mano. El  habitante  déla  Gran  Bretaña,  como 
el  mas  dispuesto  del  mundo  al  mal  humor  y 
al  enojo,  es  el  que  mas  se  entrega  á  esa  peno- 
sa vanidad. 

Nada  hay  mas  opuesto  á.Ios  placeres  de  la 
sociedad  que  el  desden:  para  divertirse  y 
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complácese  encorara  es  menester  á  veces  mas 
aun  que  acercarse;  es  preciso  confundirse,  y 
el  desden  tiende  sin  cesar  al  aislamiento. 

DESDENTADOS,  edentAta.  {Mamíferos.}  Los 
desdentados  constituyen  un  orden  de  ia  clase 
de  los  mamíferos,  cuyas  afinidades  han  inter- 
pretado diversamente  los  naturalistas  ,  y  no 
siempre  han  colocado  en  ét  los  mismos  ani- 
males. Pero  en  el  estado  actual  de  la  ciencia, 
y  siguieudo  á  Jorge  Cuvíer,  se  pueden  admitir 
las  bradipos,  los  talos,  los  oricteropos,  los  pan- 
gelines, los  hormigueros,  los  equidnos  y  los 
ornilorincos,  asi  como  cierto  número  de  géne- 
ros fósiles,  de  los  cuales  los  mas  importantes 
han  recibido  el  nombre  do  megatherium,  me- 
ijirfoiiyx,  gliplodon,  macróthvrium,  etc. 

.Sus  caracteres  son  el  lener  cuatro  miem- 
bros, los  dedos  no  encerrados  en  cascos,  sino 
terminados  en  uñas  vigorosas  y  adecuadas 
para  efectuar  escavaciones;  el  pulgar  no  opo- 
nihle,  y  los  dientes  aniradiculados,  mas  ó  me- 
nos semejantes  entre  si,  y  faltando  casi  siem- 
pre en  el  hueso  intermaxilar. 

lie  aqui  algunas  noticias  acerca  délas  va- 
riaciones que  han  hecho  esperimentar  los  na- 
turalistas en  la  clasificación  de  los  desden- 
lados. 

Lineo  llamaba  bruta  á  uno  de  los  órdenes 
que  ha  establecido  entre  los  mamíferos,  y  cu- 
yos caractéres  coDsislen  en  la  presencia  de 
uñas  para  reemplazar  á  los  cascos,  y  en  la  ca- 
rencia de  incisivos.  Al  frente  de  sus  bruta  se 
hallan  los  bradipos  ó  perezosos,  de  los  cuales 
había  formado  primeramente  un  género  de  pri- 
malos;  vienen  en  seguida  los  rnyrmecophaga 
ú  hormigueros,  los  mamíes  ó  pangelines,  los 
dasipos  ó  talos  y  los  rinocerontes,  elefantes, 
dugongos  y  morsas. 

Pero  los  caractéres  de  los  bruía,  asi  estable- 
cidos, tienen  algo  de  artificial,  puesto  que  se 
ven  reunidos  á  los  verdaderos  desdentados  al- 
gunos animales  que  varios  autores,  entre  otros 
Blumcmbach,  han  separado  mas  tarda,  en  cu- 
yo caso'se  hallan  los  géneros  rinoceronte,  ele- 
fante, dugongo,  y  morsa  ó  tricheckus. 

Eu  su  escelente  Manual  de  historia  natu- 
ral, Blumémbach  opera  esta  reforma  de  una 
manera  definitiva,  y  los  únicos  géneros  que 
deja  en  sus  íisipedos-desdeutados  son  los  que 
reciben  eSnombre  de  bradypusmyrmecophaga, 
■manís  y  dasypus,  «Son,  dice,  unos  fisípedos 
sin  incisivos.  La  conformación  de  sus  pies  y 
la  totalidad  de  los  hábitos  de  eslos  animales 
anuncian  su  marcha  lenla  y  perezosa.  Gene- 
ralmente tienen  pocos  dedos  en  los  pies  pos- 
teriores, pero  en  cambio  los  ostentan  armados 
de  grandes  y  arqueadas  uñas, deque  se  sirven 
para  trepar  por  los  árboles.» 

A  consecuencia  de  los  principios  entonces 
admitidos  para  la  clasificación  mamalógica,  y 
atendiendo  ála  mansión  particular,  terrestre, 
acuática,  etc.,  á  que  las  especies  están  some- 
tidas, suministraba  los  datos  de  primer  orden, 
Bluraembach,  que  acababa  de  dar  á  conocer  á 
t.  xm.  34 


631 


DESDENTADOS 


S32 


los  naturalistas  el  raro  auímal  de  la  Nueva- 
Holanda  á  que  aplicó  el  nombre  de  ornitorin- 
co,  reunió  este  último  a  los  mamíferos  palmi- 
pedos,  llamándole,  no  obstante,  un  palmípedo 
desdentado.  De  esto  á  reunir  con  los  ornítorin- 
cos  los  desdentados  propiamente  dichos  no 
habia  mas  qne  un  paso,  y  éste,  por  decirlo  asi, 
lo  anduvo  el  naturalista  inglés  Sliaw  descri- 
biendo el  equidno,  tan  próximo  al  orñitorinco, 
como  una  especie  de  myrmecopbanga.  Por  otra 
parle,  Everardo  lióme  en  breve  puso  fuera  de 
duda  la  afinidad  existente  enlre  los  desdenta- 
dos auslralásicos  y  los  americanos,  dando  á 
conocer  los  hechos  principales  de  sú  ana- 
tomía. 

Mr.  E.  Geoffroy,  al  dejarles  entre  los  des- 
dentados, los  distinguió  por  la  denominación 
de  monolremas,  y  desde  entonces  Mr.  de 
Blainville,  al  reconocer  que  de  todos  los  ma- 
míferos son  los  qne  mas  tendencia  tienen  á  la 
oviparidad,  hizo  ver  que  son  los  últimos  de  los 
mamíferos,  y  entre  estos  los  mas  próximos  á 
los  ovíparos,  no  solamente  en  su  modo  de  re- 
producción, sino  también  en  la  manera  de 
bailarse  establecida  toda  su  organización. 

Mr.  de  Blainville,  que  por  mucho  tiempo  lia 
sostenido  la  antigua  opinión  de  Lineo,  acerca 
de  que  los  bradipos  son  primatos,  considera 
actualmente  estos  animales  como  verdaderos 
desdentados;  y  esta  es  la  manera  de  ver  mas 
generalmente  admitida. 

La  denominación  de  desdentados,  muy  fun- 
dadamente ha  sido  censurada  por  muchas  per- 
sonas, puesto  que  hay  animales  en  este  orden 
faltos  completamente  de  dientes,  tal  como  su- 
cede con  los  pangelines,  los  hormigueros  y 
Jos  equídnos,  habiendo  algunos  que  poseen  un 
considerable  número  de  estos  órganos,  y  que 
hasta  los  tienen  de  tres  suertes,  molares,  ca-- 
niños  é  incisivos.  Son  verdaderamente  los  me- 
nos numerosos,  pero  también,  por  una  singu- 
lar contradicción,  los  que  ostentan  mayor  nú- 
■  mero  dé  dientes  entre  todos  los  mamíferos  te- 
restres.  Asi  es  que  el  tato  gigante,  de  que 
Federico  Cuvier  forma  el  sub-género  de  tos 
priodontes,  tiene  noventa  y  ocho  dienfes.  Los 
encubertados  ó  armadillos,  que  también  son 
talos,  no  tienen  mas  que  treinta  y  ocho,  pero 
como  de  ellos  el  primer  par  está  implantado 
en  el  hueso  incisivo,  se  debe  considerar  como 
diente  incisivo  propiamente  tal. 

Asi,  pues,  ni  en  el  menor  número  de 
dientes  ni  en  la  carencia  de  incisivos  reside 
el  principal  carácter  de  los  desdentados,  sino 
mas  bien  en  la  similitud  mas  ó  menos  com- 
pleta de  sus  dienfes,  que  siempre  son  ünira- 
diculados  y  de  una  estructura  mas  sencilla  que 
en  los  demás  mamíferos.  Por  tanto,  Mr.  P,  &., 
en  el  artículo  dimíes  del  Diccionario  Uni- 
versal de  historia  natural,  propone  para  estos 
animales  y  para  todos  los  que  mas  ó  menos  se 
les  asemejan  bajo  tal  concepto,  la  denomina- 
ción de  homodonUs.  Forzoso  es  añadir  que, 
en  el  conjunto  de  su  organización,  ofrecen 


eslos  animales  oíros  caracteres  comunes,  me- 
diante los  cuales  no  es  posible  separar  unos 
de  otros. 

Los  cetáceos,  atendida  su  organización, 
tienen  mucha  semejanza  con  los  desdentados 
y  por  eso  Mr.  de  Blainville  propuso  que  se  les 
considerase  como  desdentados  acuáticos. 

En  cuanto  á  sus  caracteres,  los  desdenla- 
dos  manifiestan  igualmente  una  grande  infe- 
rioridad comparativamente  con  los  demás  ma- 
míferos: su  inteligencia  es  sumamente  limita- 
da, siendo  mas  bien  sóres  instintivos  que  in- 
teligentes. Su  marcha  es  lenta  y  embarazosa, 
y  su  régimen  sumamente  variada.  Los  unos' 
comen  vegetales,  teniendo  su  estómago  cierta 
analogía  con  el  de  los  rumiantes:  tales  son 
los  bradipos;  otros  son,  por  el  contrario,  in- 
sectívoros, y  se  nutren  principalmente  de  hor- 
migas, por  lo  cual  su  lengua  es  larga,  filifor- 
me, y  su  hocico  también  muy  largo.  Su  fiso- 
nomía es  generalmente  rara,  y  todo  en  ellos, 
hasta  sus  órganos  de  reproducción,  participa 
de  esta  inferioridad  orgánica  que  se  traduce 
por  sus  hábitos  estertores.  Pero  anticiparíamos 
aqui  los  materiales  destinados  á  otros  artícu- 
los acerca  de  los  desdentados,  si  detallada- 
mente entrásemos  en  detallar  otras  circuns- 
tancias, por  lo  cual  nos  limitaremos  á  presen- 
lar  las  bases  de  su  clasificación  melódica. 

Los  bradipos,  que  son,  por  decirlo  asi,  los 
primatos  de  los  desdentados,  han  sido  coloca, 
dos  por  todos  los  naturalistas  en  el  primer 
rango  de  estos  animales:  algunos  autores,  sin 
alejarlos  mucho,  los  lian  colocado  aparte  pa- 
ra formar  un  órden  con  la  denominación  de 
tardigradós;  y  esto  es  lo  que  hace  Mr.  de 
Blainville  en  la  esposicion  de  su  clasificación, 
inserta  en  el  tomo  111  de  los  Anales  de  anato- 
mía y  fisiología  para  1839. 

1.  Asi,  pues,  los  (ardígradosó  bradipos,  cuyos 
dos  géneros  principales  son  conocidos  con  el 
nombre  de  perezosos,  y  de  los  cuales  habla 
Buffon  llamándoles  ai  y  uno,  constituyen  la 
primera  familia  de  los  desdentados.  La  cabeza 
redondeada  de  estos  animales,  la  aspereza  de 
sn  piel,  el  gran  número  de  sus  costillas,  sus 
largos  brazos,  la  ausencia  casi  absoluta  de  co- 
la forman  sus  principales  caracteres.  Estos 
animales,  qne  son  trepadores,  tienen  por  pa- 
tria la  América  Meridional. 

2.  Cuvier  llama  escavadores  ó  cavadores 
los  desdentados  provistos  de  quijadas  mas  ó 
menos  numerosas,  con  las  patas  cortas,  ar- 
madas casi  siempre  de  uñas  puntiagudas  en 
los  dedos,  siendo  el  cuerpo  largoyterniinanJo 
en  una  cola  mas  ó  menos  larga.  Se  dividen 
sin  dificultad  en  dos  familias. 

a.  Los  tatos  ó  dasipios,  cuyo  cuerpo,  ca- 
beza y  cola,  se  presentan  mas  ó  menos  cata- 
fraclados  por  la  presencia  de  piezas  dermato- 
esqueléticas;  se  alimeutan  de  hojas  y  de  cadá- 
veres, y  todos  son  americanos. 

b.  Los  oricteropos,  que  tienen  el  cuerpo 
cubierto  de  pelos,  la  lengua  ya  prolongada, 
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los  dientes  anchos  y  compuestos  de  tubitos 
muy  próximos  entre  si,  Tansolo  liay  un  gé- 
nero y  tal  vez  una  sola  especie,  que  es  pecu- 
liar del  Africo,  desde  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za liasta  la  Abislnia  y  la  Cambia.  Su  alimento 
se  compone  en  gran  parte  de  hormigas. 

3.  Los  mirmecó fagos,  absolutamente  pri- 
vados de  (líenles,  con  la  boca  prolongada  á 
modo  de  lubo,  apenas  abierta,  aunque  dejando 
salir  para  la  prehensión  del  alimento  una  len- 
gua larga  y  filiforme,  con  la  cual  estos  anima- 
les engullen  las  hormigas  y  las  termitas  que 
les  sirven  de  alimenlo.  También  los  mirme- 
cófagos  se. dividen  en  dos  familias. 

a.  Los  pangelines  de  Africa  y  4e  la  India, 
que  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  escamas  de 
una  naturaleza  particular,  sobrepuestas  tal 
como  se  observa  en  los  reptiles,  aunque  com- 
puestas como  las  verdaderas  uñas  y  las  gar- 
ras, de  pelos  agluiinados  eulre  si.  Fundada- 
mente pudiera  decirse  que  tienen  uñas  en  lo- 
do el  cuerpo. 

b.  Los  hormigueros  de  cuerpo  velludo,  el 
hocico  mas  ó  menos  Jargo,  y  cuyos  otros  ca- 
racteres ofrecen  algunas  variaciones  por  medio 
de  las  cuales  se  forman  tres  géneros  distintos 
ccn.las  tres  especies  conocidas,  lodus  ellas 
déla  América  Meridional. 

4.  Los  monotuemas  (véase  esla  palabra), 
asi  llamados  por  Mr.  E.  GeotTroy,  á  causa  de 
tener  un  solo  orificio  para  los  órganos  de  la 
defecación,  de  la  orina  y  de  ¡a  reproducción. 
Como  los  didelfos,  presentan  huesos  marsu- 
piales delante  de  la  pubis,  y  difieren  de  lodos 
los  demás  mamíferos  por  la  presencia  de  los 
huesos  coracoidios  (segundo  par  de  clavícu- 
las), lo  cual  es  un  carácter  de  los  ovíparos. 
Solo  comprenden  dos  géneros,  de  los  cuales 
se  pueden  formar  dos  familias  distintas,  á  sa- 
ber, los  equiduos  y  los  ornilorincos,  unos  y 
otros  oriundos  de  la  Australia. 

El  esqueleto  de  los  monotremas  y  algunos 
oíros  de  sus  caracteres  comparados  a  los  que 
presentan  los  desdentados  propiamente  dichos, 
no^  parecen  autorizar  á  separarlos  de  estos 
animales,  tal  como  se  hizo  hasta  el  presente, 
ya  pesar  déla  existencia  délos  huesosmarsu- 
pialesyde  las  dobles  clavículas,  hay  cierta- 
mente mas  conexión  entre  los  desdentados  y 
los  monotremas,  que  entre  estos  y  los  didel- 
fos. Pudiera  decirse  que  los  monotremas  son 
respecto  á  la  serie  de  los  mamíferos  homodon- 
trsjo  que  los  didelfos  á  los  monodelfos  ordi- 
narios, y  como  la  inferioridad  de  los  liomo- 
doutescon  relación  á  los  demás  mamíferos  es 
incontestable-,  preciso  es  tener  muy  en  cuén- 
tala última  relación  que  une  á  los  monotremas 
con  los  desdentados,  y  al  mismo  tiempo  con 
los  animales  ovíparos. 

Diferentes  partinularidades  notables  res- 
pecto á  la  organización  de  los  mamíferos  des- 
dentados se  han  especificado  en  los  manua- 
les de  anatomía  comparada,  ocupándose  de 
ellas  Jorge  Cuvier  en  el  lomo  5.''  de  sus  In- 


vestigaciones sobre  los  osamentos  fósiles  de  la 
osteología  de  estos  animales. 

El  oricteropo,  el  hormiguero  á  que  los 
franceses  agregan  el  calificativo  de  tamanoir, 
y  el  tato  gigante,  al  que  apenas  iguala  el  oric- 
teropo, son  ciertamente  los  mayores  entre  to- 
dos los  desdentados  actuales,  pudiendo  de- 
cirse que  son  mamíferos  de  talla  mediana.  Los 
demos  son  algo  mas  pequeños,  y  los  menores 
de  lodos  (ciertos  tatos  y  el  h  ormiguero  didác- 
tilo), á  corla  diferencia  del  tamaño  de  nuestros 
erizos. 

Los  desdentados  actuales  son  mas  nume- 
rosos en  América  que  en  cualquiera  otra  par- 
te, y  aunque  no  existen  en  las  regiones  frías 
ó  templadas  del  hemisferio  boreal  (en  la  Amé- 
rica Septenlrional,  en  el  ¡forte  del  Asia  ó  en 
Europa),  el  estudio  de  la  paleontología  demues- 
tra que  no  siempre  ha  sucedido  asi.  Las  inves- 
tigaciones de  Mr.  Lundy  de  algunos  otros  na- 
turalisías  han  hecho  descubrir  en  América  va- 
rías reliquias  de  desdentados  pertenecientes  á 
especies  de  la  talla  del  bney,  del  rinoceronte, 
del  tapir,  etc.,  y  ya  antiguamente  se  conocían 
el  megalojíyx  y  elsiEGATEHio.  (Véanse  estas  di- 
versas palabras.) 

También  en  los  terrenos  terciarios  medios 
de  Europa  se  han  reconocido  osamentas  de  un 
gran  desdentado  que  indica  una  especie  apro- 
ximadamente del  tamaño  de  un  rinoceronte,  y 
de  nna  organización  parecida  a  la  de  los  oric- 
teropos  y  los  megalonyx:  este  es  el  género 
maeroterio  de  Mr.  Larlet.  El  pretendido  tafo 
fósil  de  Auvernia  se  ha  visto  después  que  de- 
bió de  ser  un  raedor  análogo  á  los  caslores. 

DESECACION.  La  desecación,  sobre  la  cual 
daremos  mayores  pormenores  en  los  artículos 
puepahaohwí  y  taxidebmu  (véanse),  es  uno 
de  los  principales  medios  que  tenemos  para 
conservar  las  plantas  y  los  animales:  tiene  por 
principal  objeto  quitarles  todas  las  partes  acuo- 
sos y  susceptibles  de  descomposición  que  pu- 
dieran, alterarlos,  y  por  consiguiente  defor- 
marlos. 

DESEMBARCO.  {Marina.)  El  acto  de  desem- 
barcar, esto  es,  sacar  efectos  de  las  naves  y 
ponerlos  en  tierra.  En  el  sentido  neutro  y  ab- 
soluto, es  salir  de  á  bordo  las  personas  y  pa- 
sar á  tierra.  En  este  caso  se  halla  el  saltar  tro- 
pas en  una  costa  enemiga,  y  se  dice  asimis- 
mo desembarque.  Es  también  retirar  de  la  do- 
tación de  un  buque  de  guerra  á  cualquiera  de 
los  oficiales  ó  individuos  que  la  componen.  - 
Por  la  palabra  desembarco  se  espresa  y  en- 
tiende mas  generalmente  la  operación  militar 
de  poner  en  la  costa  6  playa  de  una  tierra 
enemiga  las  tropas  que  se  han  trasportado  en 
buques  con  este  intento;  operación  qne  se 
designa  con  la  frase  de  hacer  un  desembarco, 

DESEMPEÑO,  Pignoris  redemptio.  El  reco- 
bro de  la  prenda  por  medio  del  pago  de  la 
cantidad  en  cjue  estaba  empeñada.  El  desem- 
peño debe  verificarse  en  la  época  convenida 
ó  dentro  de  un  plazo,  si  asi  se  pactó,  y  en  el 
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.caso  de  no  hacerse  oportunamente,  puede  el 
acreedor  vender  la  prenda  ó  cosa  hipotecada, 
pero  cou  las  siguientes  diferencias  en  punto 
al  modo.  Habiéndose  estipulado  la  cláusula  de 
vender  la  cosa  empeñada  sinose  paga  la  deu- 
da en  determinado  tiempo,  debe  el  acreedor 
avisar  al  deudor,  y  en  su  ausencia  á  su -fami- 
lia, antes  de  proceder  á  la  venta,  y  nacerla 
en  almoneda,  devolviendo  luego  el  csceso  del 
débito.  No  existiendo  la  espresada  cláusula  de- 
berá intimar  al  deudor  áque  verifique  el  des- 
empeño, como  lo  habrá  de  ejecutar  éste  en  el 
término  de  doce  días,  si  la  cosa  es  mueble,  y 
en  el  de  treinta  si  inmueble,  precediéndose  de 
lo  contrario  á  la.venla,  Finalmente,  es  tan  eti- 
caz  el  derecho  del  acreedor  á  cobrarse  del  im- 
porte de  la  prenda,  que  aunque  se  hubiese 
paclado  la  no  euagenaeion  de  ésta,  podrá 
veuderse  siempre  que  precedan  tres  requeri- 
mientos y  hayan  trascurrido  dos  años  desde 
elúllírao.  Para  evitar  abusos  está  prohibido  al 
acreedor- tomar  parte  en  la  licitación,  si  bien 
cu  el  caso  de  no  presentarse  lidiadores  podrá 
acudir  al  juez  para  que- le  adjudique  por  su 
juslo  valor  la  cosa  que  recibió  en  garantía. 
Todo  esto  se  halia  mandado  en  las  leyes  4!, 
42  y  44,  til.  Xlll  delaParlida  '5.*,  y  lo  tocamos 
¡iqui  ligeramente  porque  habremos  de  ocupar- 
nos de  ello  con  detención  en  los  artículos  hi- 
poteca y  PRENDA. 

En  los  montes  de  piedad  suelen  estable- 
cerse reglas  particulares  para  los  empeños  y 
desempeños,  aunque  nunca  contrarias  á  lo 
dispuesto  por  las  leyes.  En  el  de  Madrid  rigen 
las  siguientes: 

Artículo  i."  Las  alhajas  se  desempeñarán 
hasla  el  día  15  del  mes  siguiente  del  año  ven- 
cido, en  el  que  pasarán  á  la  sala  de  almonedas 
para  su  venta  á  pública  subasla,  estando  su 
sobrante  por  diez  años  á  la  disposición  de  sus 
dueños. 

Ai  t.  -2.a  El  vencimiento  de  los  meses  res- 
pectivos se  entiende  cumplido  en  el  dia  hábil 
anterior  á  la  fecha  del  empeño. 

Art.  3,?  Todas  las  albajas  devengan  inte- 
rés basta  su  desempeño  ó  venta. 

Arl.  4."  Hecho  el  empeño  paga  un  mes  de 
intereses,  aunque  se  desempeñe  el  mismo  dia. 

Arl.  5.u  Se  renovarán  las  papeletas  que 
paguen  doce  meses,  todos  los  días  de  una  á 
dos,  siempre  que  permitan  su  continuación  á 
juicio  de  los  tasadores,  y  se  pagará  1  por  100 
por  derecho  de  renovación. 

La  palabra  desempeño  üene  algunas  otras 
acepciones,  aunque  todas  ellas  poco  impor- 
tantes; como  el  cumplimiento  de  obligación, 
palabra- ú  oferta;  el  ejercicio  de  un  empleo;  la 
ejecución  de  un  eucargo  ó  cometido;  el  primer 
esmero  6  complemento  de  grandeza  ó  magni- 
ficencia de  alguna  cosa,  y  en  las  fiestas  de 
foros  el  acto  de  desempeñarse  ó  satisfacerse 
el  caballero  eu  plaza,  el  cual  tiene  lugar  cuan- 
do ocurriendo  á  éste  algun  azar  al  hacer  la 
suerte  al  toro,  como  perder  el  rejón,  caérsele 


el  sombrero,  atrepellarle  el  chulo,  etc.,  eolia 
pié  á  tierra  y  hiere  al  animal  con  la  espada. 
En  sentido  metafórico  el  desempeño  es  lo  mis- 
mo que  la  prueba  ó  confirmación  de  un  dis- 
curso. Véase  el  articulo  confihmaciox  en  la 
acepción  última  de  esta  palabra. 

DESENCANTO.  Manera  de  ver  tas  cosas  talos 
como  son,  y  también  disgusto  completo  de  un 
objeto  que  tiene  ventajas  reales,  pero  de  las 
cuales  no  se  puede  ya  gozar,  pues  la  palabra 
desencanto  encierra  diferentes  accpcioiiss.  La 
mayor  desgracia  que  puede  acontecerá  la  ju- 
ventud, es  perder  demasiado  pronto  esa  mul- 
titud de  encantos,  sin  los  cuales  llega  á  serle 
imposible  llenar  en  este  mundo  su  misión.  Eu 
efeclo,  si  se  pesan  los  deberes  solamente  en  la 
balanza  del  ¡nlerés  personal  icuánlos  no  que- 
darán por  cumplirse!  Las  cargas  y  los  cuida- 
dos dé  la  paternidad  ¿no  sobrepujan  en  muchos 
casos  á  sus  placeres  y  delicias?  p^uáulos  acci- 
dentes y  enfermedades  pueden  caer  sobre  el 
hijo  que  tanto  amáis!  ¡Cuántos  hijos  espiran 
antes  de  haber  proporcionado  ninguna  indem- 
nización por  todas  las  penas  que  han  causadol 
Y  aun  los  que  son  bastante  felices  porque  lle- 
gan á  educará  sus  hijos  ¡cuántos  disgustos  y 
zozobras  no  pasan  para  establecerlos!  Suben  á 
la  cumbre  de  la  fortuna,  y  ¡cuánlos  de  ellos  no 
cierran  las  puertas,  á  sus  padres  que  se  han 
privado  de  !o  necesario  para  lanzarlos  al  mun- 
do! Auorabien,  si  la  mayoría  de  los  padres  de 
familia  consideraran  la'  paternidad  bajo  loa 
puntos  de  vista  que  acabamos  de  indicar,  es 
decir,  sin  preocupación  y  sin  encanto  ¿qaé 
seria  de  la  civilización  cuya  base  mas  sulida 
es  el  matrimonio? 

Las  letras,  las  cienciasylas  artes  que  ofre- 
cen tantas  dificultades,  que  están  sembradas 
de  tantas  espinas,  no  llegarían  siquiera  ¿des- 
arrollarse si  el  entusiasme  no  sostuviera  á  loa 
que  las  cultivan.  Es  menester  que  se  olviden 
á  sí  mismos  para  prosperar  en  la  carrera  que 
han  escogido;  si  razonan  en  lugar  de  senlii', 
nó  llegarán  al  templo  de  la  gloria.  ¡Cuántas 
ilusiones  no  debemos  guardar  en -las  relacio- 
nes de  la  sociedad  como  en  las  de  la  familia, 
no  ya  para  vivir  felices,  sino  para  vivir  tran- 
quilos! Conviene  no  contar  con  las  promesas 
de  los  unos,  con  la  adhesión  de  los  otros,  coa 
el  agradecimiento  de  estos,  ni  con  la  habili- 
dad de  aquellos,  pues  es  indudable  queno  lo- 
do se  realiza  en  esto  mundo;  pero  á  eseen- 
cion  de  una  desgracia  cstrema,  se  obtiene 
siempre  una  cosa  que  debe  impedirnos  caer 
en  el  desencanto.  Fortificados  con  una  espe- 
ranza que  es  vaga,  nos  ponemos  encamino  de 
llenar  los  deberes  mas  especíales  y  -lo  conse- 
guimos. 

El  desencanto,  aquel  que  es  relativo  á  las 
ventajas  pasageras  de  este  mundo,  solo  es  per- 
mitido eu  el  momento  en  que  la  edad  nos  re- 
lira  de  la  agitación  general,  y  aun  añadiremos 
que  ea  prudente  y  noble  hacer  alto  autos  de 
ir  á  dar  cuenta  de  nuestra  vida  entera;  irnpor- 
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!¡i  coalar  con  nosotros  mismos  y  aprovechar 
tas  últimas  horas  que  nos  quedan  para  reparar 
nuestras  faltas  pasadas  ó  recobrar  las  virtudes 
ijuc  las  seducciones  del  mundo  nos  lian  arre- 
batado: tal  es  el  magnifico  espectáculo  que 
nos  presenta  el  siglo  de  Luis  XIV;  con  admi- 
radon  y  enternecimiento  vemos  á  los  prime- 
vos hombres  que  han  representado  los  prime- 
ros [üipcies  y  ocupado  los  primeros  empleos 
encerrarse  en  el  retiro  mas  profundo  para  de- 
dicarse solamente  al  gran  porvenir  que  les  es- 
pera; pero  este  desencanto  recala  solamente 
sobre  la  ambición  ó  !as  delicias,  porque  en 
l iianto  á  los  deberes  que  quedaban  por  cum- 
plir, inspiraba  on  ardor  y  una  energía  inago- 
lables. 

Escribimos  en  una  época  en  que  no  parece 
sino  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  ceden 
i  mi  desencanto  universal:  ha  cundido  tanto 
la  ambición  política,  se  ha  pronunciado  tanto 
la  aticioual  dinero,  y  es  lau'insuciablela  sed 
de  los  goces  físicos,  que  cada  uno  aspira  ú  mas 
ile  lo  que  puede  obtener,  y  de  aquí  nace  una 
ludia  desigual  en  que  se  agola  el  valor.  Per- 
didas las  esperanzas  se  precipita  el  bombee  en 
ni  desencanto  tan  absoluto  que  no  larda  eu 
llegar  el  tedio  ;'i  la  vida,  principalmente  en  los 
jóvenes  que  necesitan  de  porvenir ,  porque 
tienen  sentimientos  que  bacer  participar  y 
fuerzas  que  ejercitar,  y  si  su  actividad  se  pa- 
raliza, se  vuelvo  contra  ellos  y  los  devora  an- 
tes de  tiempo; 

Conviene  no  contundir  el  desencanto  que 
acabamos  de  bosquejar  con  ese  otro  género  de 
desencanto  que  esperinienlaii  las  almas  pia- 
dosas, y  que  no  es  en  ellas  un  agotamiento 
de  fuerzas,  sino  por  el  contrario  una  super- 
abundan ciSque  aspira  emplearse  «11  i  donde  los 
trabajos  son  inmensos,  porque  el  bien  que  hay 
que  hacer  es  infinito.  Este  género  de  desen- 
canlo no  arrastra  al  suicidio;  ha  sondeado  ta 
vida  y  acepla  con  resignación  sus  cargas  y  sa- 
crificios; lejos  de  ser  individual  busca  el  im- 
probo trabajo  de  la  educación  pública,  y  en 
el  origen  de  las  sociedades  prodiga  su  sudor 
al  cultivo  de  la  tierra  porque  se  necesita  un 
suelo  que  alimente  á  los  hijos  de  la  patria! 

DRSEXFHENO,  Las  pasiones  humanas  nece- 
sitan de  poderosos  frenos  para  contenerse. 
Porfortimata  moral  y  la  religión,  auxiliándo- 
se mútuameutu,  bastan  para  despertar  y  man- 
tener en  los  buenos  corazones  el  amor  á  la  vir- 
tud y  el  horror  al  vicio;  y  para  cuando  estas 
sanciones  no  son  suficientes,  se  hallan  las  le- 
yes positivas  que  con  el  temor  que  sus  casti- 
gos Inspiran  suelen  detener  en  la  senda  del 
mal  aun  á  los  hombres  desmoralizados  é 
impíos. 

El  desenfreno  supone  ú  un  corazón  inac- 
cesible i  los  buenos  sentimientos  ó'una  falta 
absoluta  de  educación.  Cuando  el  hombre  nace 
invenciblemente  inclinado  al  mal,  nada  'hay 
pe  le  contenga;  no  creemos  en  el  fatalismo, 
pero  la  esnerienciu  dos  hace  conocer  que  dé 


vea  en  cuando  aparecen  fenómenos  estraordi- 
narios  en  el  orden  moral.  La  falta  de  educa- 
ción deja  entregado  al  hombre  á  todo  el  do- 
minio de  sos  pasiones,  y  si  no  siempre  es 
arrastrado  por  ellas  hasta  los  mayores  escesos, 
proviene  de  que  el  egoísmo,  y  sobre  todo  el 
temor,  logran  en  él  lo  que  en  vano  podría  su 
razón  oscurecida,  A  veces,  sin  embargo,  no  es 
el  desenfreno  un  vicio  radical,  sino  que  pro- 
viene de  un  descuido  vituperable,  del  deleite 
y  de  la  impunidad  que  han  acompañado  y  se- 
guido á  una  primera  mala  acción.  El  hombre 
que  venciendo  la  resistencia  que  su  educación 
y  sus  sentimientos  oponían  á  sus  pasiones  ha 
procedido  mal  una  vez  y  tiene  la  desgracia  de 
dejarse  arrastrar,  después  de  este  primer  tro- 
piezo, por  la  pendiente  del  crimen,  llega  á  un 
desenfreno  lanto  mas  abominable  cuanto  que 
supone  una  voluntaria  perversión  y  ofrece 
ejemplos  funeslos. 

Difícilmente  el  que  ha  roto  todo  freno  pue- 
de ya  detenerse  en  su  carrera:  su  suerte  es  re- 
correrla: hasta  alcanzar  el  aborrecimiento  de 
sus  semejantes,  la  ignominia  de  una  conde- 
nación ó  la  muerte  en  el  patíbulo.  Aseméjase 
á  un  caballo  desbocado  que  escapando  sin  di- 
rección nada  le  pára  como  no  sea  el  ohsiácu- 
lo  en  que  se  estrella.  Por  eso  conviene  no  so- 
lamente formar  el  coraron  para  el  bien,  sino 
huir  con  gran  cuidado  ios  peligros;  pues  el 
mal  suele  tener  por  desgracia  demasiados 
atractivos,  y  hay  gran  riesgo  en  conocerlos. 

El  desenfreno  llega  á  manifestarse  algunas 
veces  en  ciertas  clases  6  en  algunas  naciones 
lo  mismo  que  en  los  individuos.  En  épocas  de 
revolución,  sobre  lodo,  el  desenfreno  ilimitado 
de  las  masas  ú  del  poder  es  funestísimo.  Sin 
embargo,  este  desorden  tiene  un  término  na- 
tural y  necesario,  después  del  cual  vuelven  las 
cosas  á  su  regular  estado.  Tero  cuando  la  cor- 
rupción ha  invadido  á  la  sociedad,  cuando  ni 
la  moral,  ni  la  religión,  ni  las  leyes  son  freno 
sulicienle  para  contener  los  abusos  del  poder 
por  una  parle,- y.la  relajación  de  costumbres  pol- 
la otra,  los  estados  se  aniquilan  y  desapare- 
cen. El  imperio  romano  es  un  ejemplo  vivo  de 
esto. 

Los  gobiernos  deben,  pues,  no  olvidar  la 
buena  educación  pública  de  la  juventud,  que 
luego  viene  necesariamente  á  serla  base  de 
la  privada.  Deben  velar  sin  descanso  por  la 
exacta  ejecución  de  las  leyes,  de  manera  que 
no  se  amengüe  su  eficacia;  y  hacer  que  los 
delincuentes,  Icios  de  volverse  peores  en  los 
establecimientos  donde  han  de  cumplir  sus 
condenas,  perfeccionen  su  entendimiento  y  me- 
joren su  corazón.  Sobre  todo  adviertan  que 
ellos  deben  ser  los  primeros  en  dar  el  ejem- 
plo de  virtud,  de  moralidad  y  buena  fé;  pues  si 
los  encargados  déla  dirección  suprema  del  Es- 
tado conculcan  las  leyes,  fallan  n  sus  palabras, 
y  trafican  con  sus  prerogativas,  mal  podrán 
exigir  de  los  demás  lo  que  ellos  desconocen  y 
desprecian.  La  corrupción,  general,  un  desea- 
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freno  odioso  será  inevitable  consecuencia  de 
su  abandono  y  prevaricación. 

DESENLACE.  (Literatura.)  Según  lo  indica 
su  nombre,  el  desenlace  es  er  acontecimiento 
que  bien  en  la  vida  positiva,  bien  en  una  nar- 
ración ó  acción  dramática,  desala  ó  corta  el 
nudo  de  una  aventura  ó  de  una  intriga,  y  pone 
fin  á  las  complicaciones  producidas  por  ante- 
riores sucesos. 

La  parte  íuas  difícil  de  las  obras  literarias, 
es  sin  duda  el  desenlace.  En  efecto,  cuando  el 
poema,  la  novela,  ei  drama  y  la  comedia,  can- 
tan, refieren  ú  ponen  en  acción  los  aconteci- 
mientos humanos,  copian  ú  imitan  á  la  natu- 
raleza. La  humanidad  y  ta  historia,  lo  pasado 
y  io  presente,  ofrecen  al  escritor  innumerables 
modelos,  y  no  hay  imaginación,  por  viva  que 
se  la  suponga,  que  traspase  los  limites  de  lo 
verdadero  con  poco  cuidado  que  ponga  en 
mantenerse  en  los  de  lo  verosímil.  Cualesquie- 
ra que  sean  las  complicaciones  que  se  inven- 
ten, nunca  se  irá  mas  allá  de  lo  que  nos  ense- 
ñan los  infinitos,  acaecimientos  y  accidentes 
por  medio  de  los  cuales  las  pasiones  humanas 
ayudadas  de  la  casualidad  ó  Bebiendo  cúmpla- 
los designios  dé  la  Providencia,  drauuilízan, 
por  decirlo  asi,  y  hacen  la  vida  terrible  ó  ven- 
turosa. Pero  cuando  se  trata  de  marcar  el  tér- 
mino de  esos  accidentes,  de  aislarlos  completa 
y  definitivamente  de  ios  que  han  de  seguirles, 
de  darles  una  solución  satisfactoria,  faltan  los 
ejemplos  y  lodo  queda  sujeto  á  la  imaginación 
del  inventor.  El  desenlace,  necesario  en  los  li- 
bros y  en  el  teatro,  es  muy  raro  en  el  mundo 
real.  En  este  se  encadenan  tan  bien  unos  cosas 
con  otras,  que  no  se  sabe  dónde  comienza  la 
una  y  donde  acaba  la  otra;  cada  suceso  engen- 
dra otro  que  lo  modifica,  que  cambia  sus  re- 
sultados probables  y  que  da  principio  á  una 
nueva  acción  antes  deque  la  primera  se-baya 
completamente  concluido.  Solo  la  muerte  pone 
fin  al  drama  haciendo  desaparecer  al  actor; 
mas  ni  eslo  es  un  desenlace,  puesto  que  no 
habiendo  acciones  con  un  solo  personage, 
qnedanlos  oíros  de  pie.  Teresio,  aun  los  mas 
hálales  de  entre  los  escrilorcs  que  han  tratado 
de  reunir  en  narraciones  interesantes  las  cau- 
sas, las  peripecias  y  los  resultados  de  las  ac- 
ciones humanas  han  fracasado  con  frecuencia 
cuando  han  querido  corlar  el  hilo  por  ellos 
devanado  hasta  una  longitud  convenienle;  y 
desde  la  lliada,  que  deja  á  los  griegos  al  pie  de 
las  sólidas  murallas  de  Troya,  hasta  en  las  no- 
velas de  "Wnlter  Scoll  cuyos  héroes  parecen  las 
mas  veces  dispuestos  a  detenerse  instantánea- 
mente como  enojados  y  fatigados  de  sus  pape- 
les, ha  habido  muellísimos  narradores  que  no 
han  conseguido  satisfacer  la  exigencia  de 
nuestro  entendimiento  que  quiere  que  una  re- 
lación quede  circunscrita  y  completa  en  el  li- 
bro como  un  cuadro  en  su  marco.  Nadie  desco- 
noce en  nuestro  pais  el  nombre  de  un  fecundo 
novelista  francés  contemporáneo,  que  querien- 
do mostrarnos  tal  cual  es  la  comedia  humana 


en  el  siglo  XIX,  solo  da  soluciones  parciales  á 
la  mayor  parle  de  sus  obras,  y  procurando  ha- 
llar en  esto  mismo  una  realidad  mas  palpable 
todavía,  hace  nacer  de  cada  una  de  sus  narra- 
ciones un  hecho  ó  una  idea,  en  vez  de  un  des- 
enlace imposible  las  mas  veces,  é  inverosímil 
siempre. 

En  el  drama  la  necesidad  del  desenlace  es 
mucho  mas  imperiosa  que  en  la  novela.  El  au- 
tor dramático  se  dirige  á  una  multitud  de  per- 
sonas a  la  vez,  cuyas  exigencias  son  ¡uítnita- 
mente  mayores  que  las  del  mero  lector,  no  bas- 
tando por  lo  tanto  para  satisfacerlas  la  marcha 
verdadera  délos  acontecimientos.  En  el  tcai™ 
no  se  puede  prescindir  de  presentar  una  acción 
co  mpleta,  que  tenga  su  principio,  su  medio; 
y  en  fin,  que  r.o  deje  vacio  en  parió  alguna, 
que  produzca  en  los  espectadores  una  entera 
certidumbre;  y  el  desenlace  debe  ser  tanlo  mas 
apropiado  y  agradable,  chanto  que  el  enredo 
ha  estado  por  largo  tiempo  produciendo  mil 
vacilaciones  y  dudas  aveces  crueles.  Para  lle- 
gar á  .esle  resultado,  importante  en  razón  de 
que  la  última  impresión  queda  mas  fija  y  pue- 
de decidir  del  éxito  dé  la  obra,  cada  uno  tiene 
su  proceder,  y  lo  emplea  mas  ó  menos  hábil- 
mente. 

El  teatro  antiguo  era  muy  poco  escrupnlo- 
so  en  sus  desenlaces.  El  enredo  de  sus  compo- 
siciones, escasamente  complicado,  terminaba 
con  una  solución  fácil;  y  por  oíra  parte,  po- 
niendo en  escena  ante  el  pueblo  su  historia  y 
su  religión,  no  había  necesidad  de  una  giran 
precisión  y  exactitud.  Ademas,  tenia  el  escri- 
tor recursos  desconocidos  boy,  pues  cuando 
se  vgia  embarazadu  para  acabar  el  enredo,  lla- 
maba en  su  auxilio  á  alguna  divinidad  pronta 
á  satisfacerlos  votos  de  los  moríales  que  venia 
á  corlar  complacientemente  el  nudo  ya  liarlo 
enredado.  Esta  cómoda  costumbre  degeneró 
con  el  tiempo  en  un  abuso  que  Horacio  se  cre- 
yó obligado  á  reprimir  de  esta  suerte. 

Nec  Dew  interdi,  nisi  dignus  vindice  iioí/üs. 

En  nuestros  tiempos,  poco  crédulos,  se  si- 
gue cuidadosamente  este  precepto,  y  no  se 
hace  intervenir  á  la  divinidad  en  la  ¡nlriga,  in- 
vocándola lan  sólo  en  muy  raros  casos  para 
pedirle  un  beneficio  ó  agradecerle  alguno  re- 
cibido. 

til  desenlace  tiene  hoy  .sus  reglas  que  no 
pueden  traspasarse  impunemente.  Es  menester 
que  no  corle  el  nudo  ó  enredo  por  medio  de 
•una  causa  sobrenatural,  ni  por  incideníes  cs- 
Irafiosal  asunto;  pues  ademas  de  suponer  eslo 
escaso  ingenio  en  el  autor  dramático,  disgus- 
taría á  los  espectadores  hasta  un  estrerao  qiic 
pudiera  ser  á  és!e  falat.  El  buen  desenlace  de- 
be venir  insensiblemente  preparado,  y  verifi- 
carse por  medios  probables  y  naturales.  Ade- 
mas, tiene  que  ser  sencillo,  pendiente  de  pocos 
sucesos,  y  de  tal  suerte  combinado,  que  en- 
I  tren  en  él  pocos  personages.  Finalmente,  de- 
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ben  escilarae  én  él  las  pasiones  al  mas  alio 
grado,  ó  reunir  el  mayorinterésde  toda  la  com- 
posición. Eacusado  parece  añadir  que  la  acción 
debe  caminar  con  rapidez  duvanle  el  desenla- 
ce, por  ¡o  cual  deben  desecharse  no  solo  los 
largos  razonamientos,  sino  también  las  frases 
estudiadas,  de  suerte  que  todo  sea  en  61  ían 
apasionado  como  sencillo  y  natural. 

lo  dicho  se  entiende  respecto  de  las  com- 
posiciones dramáticas  en  general.  El  desenla- 
ce de  la  tragedia,  HatnadocATAsraoFE  (véase  es- 
le  articulo),  está  sujeto-  á  reglas  especiales, 
¡Hinque  en  su  mayor  parle  semejantes  á  las 
espresadas;  y  el  de  las  composiciones  ligeras, 
como  saíneles  y  zarzuelas,  no  se  requiere  que 
sea  tan  período  como  el  de  un  drama  ó  come- 
dia, cuyos  enredos  despiertan  naturalmente 
ua  interés  mucho  mayor  que  el  de  aquellas. 

Sin  duda  mas  fácihnenle  se  dan  que  se  si- 
gnen las  preceptos  que  liemos  indicado;  pero 
aun  siguiéndolos,  no  se  podrá  eslar  seguro  de 
haber  hecho  un  buen  desenlace,  pueslo  que 
es(a  parte  de  la  composición  no  requiere  tanto 
arle  como  ingenio.  Moralin,  que  si  bien  no  ca- 
recía del  segundo,  meslrabu  mas  arle  en  sus 
obras,  solía  lerminarlas  fríamente;  y  asi  es 
que  en  el  Viejo  y  la  .\'iña,  por  ejemplo,  no  hay 
problema  que  resolver.  Calderón  y  Morefo,  con 
mas  ingenio  que  Moralin,  dieron  ¡i  la  mayor 
piule  de  los  nudus  de  sus  comedías  soluciones 
csceleníes.  Los  desenlaces  de  !a  Dama  Duende, 
los  Engaños  do  un  acaso  y  otras  comedias  del 
primero,  sou  felicísimos,  y  puede  citarse  como 
un  modelo  acabado,  el  del  Parecido  en  la  cor- 
te, del  segundo. 

DESERTOR,  (Arte  militar.)  Llámse'  asi  al 
milílarque  abandona  ó  desampara  su  bandera, 
y  se  dice  desertar  ó  desertarse  indistintamen- 
te; pues  esle  verbo  se  usa  á  la  vez  como  apli- 
vo  y  como  reciproco.  Esta  palabra  se  aplica  al 
militar  que  se  fuga  después  de  haber  jurado 
las  banderas  desuregimienlo,  pues  verificán- 
dolo antes  déoslo,  sesusiüuye  á  aquellala  de- 
nominación de  prófugo.  La  deserción  para  su 
castigo  se  considera  en  general  bajo  dos  as- 
pectos: como  deserción  simple  ó  como  deser- 
ción coíi  circunstancia  aymvanle.  Deserción 
simple  es  aquella  que  el  soldado  comete  por 
primera  vez  y  sin  abandonar  facción  alguna  ni 
cometer  antes  de  hacerla  delito  alguno.  Con 
circunstancia  agravante  se  entiende  la  deser- 
ción cuando  á  ella  va  acompañada  alguna  fal- 
ta grave  ó  delito,  como  el  abandono  de  guar- 
dia ú  centinela,  pasarse  al  enemigo  ele.  Las 
penas  del  código  militar  son,  por  consiguien- 
te, mucho  mas  leves  para  el  primer  caso  que 
para  el  segundo  y  de  ambas  nos  ocuparemos. 

Las  penas  aplicadas  á  la  deserción  dice 
Vaudoncourf,  fueron  en  otro  tiempo  general- 
mente arbitrarias,  asi  como  lo  eran  todas  las 
leyes  y  penas  militares  unios  det  présenle  si- 
glo. En  tanto  que  los  ejércitos  se  compusieron 
solamente-  de  contingentes  y  Iropas  feudales 
levantadas  para  un  tiempo  determinado,  fácil- 


mente se  concibe  que  las  leyes  penales-varia» 
sen  cqnforme  al  capricho  ú  intereses  de  los 
gefes  respectivos.  Entonces  no  existia  ejército 
real,  propiamente  dicho,  puesto  que  nada  en 
realidad  pertenecía  al  rey  mas  que  los  contin- 
gentes feudales  propios  de  sus  realengos;  no 
había,  por  consiguiente,  ni  podia  haber  lín 
código  uniforme.  La  pena  contra  la  deserción, 
lo  mismo  que  el  código  penal  militar,  no  apa- 
recieron hasta  que  hubo  iropas  permanentes  y 
con  dependencia  directa  del  rey.  La  severidad 
de  estas  penas  vino  aumentando  á  medida  que 
aumentaron  los  ejércitos  permanentes,  y  mas 
aun  desde  que  el  reclutamiento  forzoso  reem- 
plazó absolutamente  al  voluntario  que  se  ha- 
cia por  medio  de  las  levas  de  los  capitanes  y 
sus  conducías.  Antes  del  presente  siglo,  y  aun 
en  los  primeros  años  de  ésle,  la  pena  de  deser- 
ción se  imponía  alternativamente  á  discreción 
ya  con  muerte  ya  con  martirio  de  baquetas:  la 
gradación  de  las  penas  quedaba  encomenda- 
da á  la  apreciación  délos  jueces,  lo  cual  valía 
lanío  como  subordinarlas  al  capricho.  Esto  su- 
cedió en  lodos  los  ejércitos  de  Europa. 

En  Francia,  desde  la  revolución  de  17S9, 
los  delitos  de  deserción,  asi  como  sus  penas, 
fueran  clasificados  según  sus  circunstancias  y 
situación  del  individuo  que  se  hacia  culpable. 
A  pesar  de  las  humanitarias  leyes  que  en  todos 
los  ramos  del  Estado  produjeron  aquellos  tiem- 
pos, muchos  militares  franceses  esclarecidos, 
entre  ellos  el  general  de  Vaudoncourt,  protes- 
tan en  distintas  épocas  conlra  la  escesíva  se- 
veridad y  aun  dureza  de  las  penas  que  para  es- 
ta clase  ele  delilos  se  impusieron  entonces.  El 
citado  general,  hablando  de  es!o  mismo,  dice: 
i!  parece  que  nuestros  códigos  hayan  conserva- 
do en  este  punto  todo  el  espíritu  de  la  época 
en  que  nuestros  ejércitos  se  componían  sota- 
mente  de  mercenarios  á  quienes  solo  era  posi- 
ble retener  en  las  armas  por  medio  de!  terror 
de  los  castigos.  En  la  época  en  que.se  redacta- 
ron los  Ires  códigos  cuyas  disposiciones  com- 
binadas constituyen  la  legislación  actual  (12 
de  mayo  de  1793,  2  L  de  bromarlo  año  V  y  10 
de  vendimiarlo  año  XII)  el  estado  viólenlo  de 
guerra  en  que  la  Francia  se  hallaba,  sino  legi- 
timar, pudo  á  lo  menos  disculpar  las  disposi- 
ciones que  conlienen.  Existe  en  todas  estas 
disposiciones  una  desproporción  entre  la  pe- 
na y  el  delilo,  un  olvido  de  los  principios  del 
derecho  público  ya  reconocidos  y  de  aquellos 
en  que  se  funda  la  ley  de  conscripción  que  so- 
lo puede  hacer  tolerable  la  necesidad  mas  im- 
periosa. Pero  luego  que  se  restableció  la  paz, 
ningún  motivo  pudo  haberse  opuesto  á  que  se 
corrigiese  un  disparale  tan  chocanle a  nuestras 
costumbres  c  instituciones.  Hay  mas  aun:  el 
legislador  del  año  V,  al  decidir  (arí.  1."  déla 
ley  del  13  de  brumario)  que  los  consejos  de 
guerra  que  él  creaba  cesarían  durante  la  paz, 
esplicaba  bien  claramente  su  intención  de  que 
debería  cesar  en  la  misma  época  la  legisla- 
ción sobre  que  aquellos  se  fundaban. 
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tLa-desevcion  de'un  tnitifav  causa  al  Estado 
y  &  los  ciudadanos  que  lian  de  proveer  á  su 
reemplazo  un  perjuicio  que  exige  una  repara-, 
.  cion  penal;  pero  siempre  es  preciso  que  exista 
una  justa  proporción  entre  el  delito  y  la  pena 
consiguiente;  es  preciso  asimismo  que  una 
clasificación  bien  entendida  establezca  los  di- 
versos grados  del  delito  á  la  par  que  la  gra- 
duación de  la  pena  correspondiente,  listo  es 
lo  que  no  existe  en  el  código  penal  militar  ac- 
tual, y  baste  como  prueba  el  siguiente  ejem- 
plo. Tin  recluta  que  deserta  ai  interior  debe 
ser  castigado  con  tres  años  de  trabajos  públi- 
cos si  deserta  desarmado,  y  debe  ser  castiga- 
do con  muirte  sise  lieva  su  fusil  (19  y  22  de 
vendimiado  año  XU.)  Entretanto,  en  la  cir- 
cunstancia de  desertar  armado  no  se  revela 
mas  que  la  presunción  de  posibilidad  de  un 
crimen,  cuya  sola  existencia  podía  arrastrar 
la  muerte.  ¿En  donde ,  pues  ,  se  vio  nun- 
ca á  las  posibilidades  presumidas ,  habidas 
á  la  ventura,  equivaler  al  acto  crimina!  ó  la 
intención  declarada?  tanto  valdría  condenar  á 
muerte  al  individuo  portador  de  un  fusil  y  ar- 
restado- sin  hallarlo  provisto  de  un  permiso, 
porque  pareciese  posible  el  que  cometiera  un 
asesinato. 

«Elcrimenjde  deserción,  considerado  en  to- 
das sus  circunstancias,  parece  que  debiera  re- 
cibir la  'clasificación  general  siguiente:  1."  De- 
serción de  un  soldado  novel  al  interior  y  en 
tiempo  de  paz.  2.'' Deserción  de  un  militar  que 
lleva  mas  tle  un  año  de  servicio,  3."  Deser- 
ción de  un  sustituto  en  iguales  circunstancias. 
í,"  La  en  tiempo  de  paz  al  estrangeró.  b."  La 
■  en  tiempo  de  guerra,  sea  de  una  guarnición 
interior,  del  ejército  ó  de  una  plaza  fuerte  al 
interior  ó  al  estrangero.  G.'J  La  deserción  al 
enemigo.  En  esta  clasificación  el  menor  de  to- 
dos los  delilos  es  el  que  se  colocó  primero: 
la  deserción  de  un  soldado  novel  que  en  los 
primeros  tiempos  de  un  servicio,  siempre  for- 
zado para  el,  se  ve  arrastrado  lejos.de  sus  ban- 
deras por  sentimientos,  culpables  sin  duda 
anle  la  ley,  pero  que  no  por  eso  son  menos 
dignos  de  compasiva  consideración.  El  mas 
grave  es  el  último:  la  deserción  al  enemigo  es 
una  verdadera  traición.  Si  se  cree  preciso  con- 
servar la  pena  de  muerte,  no  debería  en  todo 
evento  conservarse  mas  que  para  el  último  y 
sesto  caso. 

«La  simple  deserción  de  un  soldado  novel 
al  interior  parece  bastante  severamente  casti- 
gada con  un  año  de  trabajos  simples.  Esta  es 
la  pena  adoptada  por  el  código  militar  prusia- 
no, y  sin  duda  puede  imitarse  sin  pecar  en  la 
nota  de  demasiada  indulgencia. 

«Entre  estos  dos  estreñios  parece  que  la  es- 
cala ascendente  de  las  penalidades  debería  ser 
á  la  que  consigne  el  código  actual  militar.  Una 
de  las  consideraciones  que  nunca  deberían 
perderse  de  vista  es  que  la  ley  militar,  siendo 
y  debiendo  ser  una  ley  escepciona!,  y  sus  pe- 
nas mas  rígidas  que  las  de  la  ley  civil,  no  pue- 


de haber  paridad  completa  en  los  efectos  mo- 
rales de  la  una  y  de  la  otra.  Los  delitos  espe- 
cialmente militares,  esto  es,  aquellos  que  soto 
nacen  de  la  prescripción  de  las  leyes  orgáni- 
cas del  ejército,  son  delitos  todos  convencio- 
nales, delilos  quo  ni  ta  ley  natural  ni  aun  la 
opinión  de  la  sociedad  consideran  como  des- 
honrosos ¿por  qué,  pues,  aplicarles  nna  nota 
infame  cuyos  efectos  han  de  alcanzar  al  mili- 
tar cuando  se  devuelva  ¡i  la  sociedad  civil? 
¿Don  qué  derecho  el  legislador  de  una  ley  es- 
eepcional  y  accidental  pretende  atacarlos  de- 
rechos de  los  ciudadanos  de  los  cuales  ni  aun 
pueden  ser  suspendidos  durante  el  tiempo  en 
que  la  ley  obliga  á  los  militares  á  servir  baj<) 
banderas  y  de  que  deben  gozar  ademas  cuan- 
do lleguen  á  verse  libres  y  cumplidos?  Confe- 
semos que  bajo  este  punto  de  vista  no  liemos 
hecho  mas  que  pasar  del  feudalismo  de  tos 
castillos  al  feudalismo  de  las  arcas  del  rico.  En 
efecto,  esta  legislación  tan  de  la  edad  media 
no  tiene  aplicación  mas  que  á  los  proletarios 
del  estado  militar,  que  no  han  querido  ó  no 
lian  podido  esplotar  la  deserción  en  grande. 
Aquellos  que,  desertando  de  la  causa  de  su 
patria,  han  entregado  ciudades,  ejércitos,  á 
sus  mismos  conciudadanos,  en  poder  del  ene- 
migo, pertenecen  á  la  aristocracia  corrompida 
de  donde  emanaba  la  aptitud  para  hacer  las 
leyes. 

«Parece,  pues,  natural  que  la  pena  de  tra- 
bajos forzados  y  de  cadena,  como  el  código 
penal  los  entiende,  no  debería  ser  aplicable, 
iodo  lo  mas,  sino  á  la  deserción  al  estrangero 
en  tiempo  de  guerra.  Para  todos  los  demás  de- 
litos de  deserción  debería  bastar  la  pena  ilc 
trabajos  simples,  de  trabajos  esclusivamente 
mililares,  desde  la  duración  de  un  aña  !¡  si 
el  equivalente  de  los  años  de  servicio  ordena- 
dos por  la  ley,  cuyos  castigos  no  implican  in- 
famia alguna  moral.  De  este  modo  serian  la; 
penas  proporcionadas  al  delito,  esto  es,  al 
perjuicio  real  que  á  la  sociedad  se  hubiese  in- 
ferido. Fuera  de  estas  medidas,  no  rige  en  di- 
chas penas  mas  que  capricho  y  barbarie.  1 

«El  código  que  rigió  al  ejército  francés  tu- 
vo gran  ciudado  de  ocuparse  de  los  aefes  <k 
complot  en  materia  de  deserción,  y  esto  no  fué, 
á  decir  verdad,  mas  que  un  refinamiento  de 
crueldad,  poco  mas  ó  menos  asi  como  el  n?71 
que  existió  también  de  contentarse  con  corto 
una  pierna  al  negro  desertor,  porque  matán- 
dole se  perdía  el  beneficio  de  su  trabajo.  Bas- 
ta citar  un  ejemplo.  En  Padua,  en  donde  yo  (ha- 
bla Vaudoncourt)  mandaba  en  L S 10,  deserta- 
ron juntos  ocho  soldados  noveles  de  un  mis- 
mo regimiento.  Fueron  arrestados;  precisóse 
hacia,  en  vista  del  decreto  del  19  de  vendi- 
miarlo del  año  Xll,  hallar  un  gefe  de  complo": 
todos  los  desertores  estaban  afiliados  en  el 
mismo  día  y  habían  nacido  en  un  mismo  afio; 
el  que  habla  tenido  la  funesta  ventaja  de  haber 
nacido  algunos  días  antes  quedos  otros  fué  fu- 
silado... ..  En  la  misma  tarde  los 'otros  sieleiie- 
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seriaron  de  nuevo.  ¿En  dónde,  paes,  esta  el 
ejemplo  cuando  no  se  pudo  dar  con  la  sangre 
vellida?  ¿Era  por  ventora  gefe  de  complot  el 

que  se  había  asesinado  legalmente?   No 

obstante,  el  ejemplo  en  aquella  ocasión  se  dió. 
dp  otra  manera,  y  entonces  mejor  que  nunca 
sentimos  la  necesidad  de  modificar  esta  ley 
bárbara,  ¿Y  es  asi  como  se  redactan  las  leyes 
que  la  humanidad  y  ¡a  justicia  ordenan  modifi- 
car? Si  realmente  existe  un  gefe  de  complot, 
que  haya  empleado  el  soborno  para  arrastrar 
cu  pos 'de  él  á  otros  desgraciados,  castigúesele 
solo  ó  con  mas  severidad  que  á  los  demás,  pe- 
ro que  no  mas  se  lean  en  nuestros  códigos  tan 
chocantes  disparates  que  aíligen  á  la  humani- 
dad y  abochornan  á  los  legisladores.» 

Ilasla  aquí  hemos  copiado  al  esclarecido 
general  francés  de  Vaudoncourt  en  sus  refle- 
xiones sobre  las  penas  de  deserción,  y  no  por- 
que su  censura  ataque  directamente  á  las  de 
nuestro  código  militar,  sino  porque  ademas  de 
las  cuestiones  generales  de  derecho  de  gentes 
comunes  á  las  leyes  de  todos  los  países,  da  os- 
le general  una  cúmplela  idea  de  la  legislación 
milílur  francesa  en  este  punto  interesaule. 

La  pena  actual  del  código  militar  español 
señala  al  inducidor,  consentidor,  ó  militar 
cualquiera  qué,  podiendo  hacerlo,  no  evita  la 
deserción  ú  otro  cualquier  delito,  la  pena  cor- 
respondiente al  reo  fugitivo,  cuyo  castigo  equi- 
vale al  que  Vaudoncourt  censura  bajo  al  (¡lulo 
de  gefe  de  complot. 

Las  penas  arbitrarias,  que,  según  el  eiladr» 
autor,  se  imponían  durante  la  edad  media  á 
los  desertores  por  los  gefes  de  sus  contingen- 
tes respectivos,  eran  comunes  á  España  como 
.1  lodos  los  demás  paises.  Los  señores  ejercían 
jurisdicción  señorial  en  sus  territorios  feuda- 
les, y  los  capílanes,  según  las  instrucciones 
de  su  respectivo  señor,  del  rey  ó  por  si  mis- 
mos, según  su  dependencia,  adjudicaban  los 
castigos,  que  eran  atroces  generalmente.  Pero 
habiendo  organizado  el  ejercito  permanente 
los  reyes  Católicos,  bajo  el  nombre  de  guardas 
do  Castilla,  sobrevinieron  las  ordenanzas  de 
ISOÜ,  1525,  1551  y  las  posteriores,  enlodas 
las  cuales  se  prevee  ya  y_se  castiga  legalmen- 
te el  caso  de  abandono  de  bandera  en  jornada 
de  guerra  y  en  tiempo  de  paz.  Como  que  los 
soldados  de  tas  guardas de  Castilla  eran  vo- 
luntarios, el  castigo  de  deserción  solo  se  con- 
sideraba en  los  casos  de  escederse  en  el  tiem- 
po de  su  licencia  anual  los  que  !a  disfrutaban, 
y  su  casligo  se  reducía  á  perder  el  percibo  de 
sus  haberes  y  pagas,  según  los  casos. 

Podia  tomar  en  cada  año  noventa  dias  do  li- 
cencia la  genle  de  una  compañía;  pero  sin  que 
cscediese  de  un  lercio  do  la  misma;  concedía 
estas  licencias  el  virey  ó  capitán  general  y  el 
veedor  que  residiese  en  donde  no  existían 
aquellas  alias  autoridades.  Si  el  licenciado  se 
escedja,  debia  justificar  motivo  legítimo,  y  se 
examinaba  si  debia  pagársele  el  tiempo  do  li- 
cencia y  de  esceso.  Si  este  esceso  pasaba  de 
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sesenta  dias,  no  se  le  pagaba  cosa  alguna  aun- 
que alegase  cansa  legitima.  Estas  licencias  á 
nadie  se  concedían  sin  que  por  lo  menos  lle- 
vase seis  meses  cumplidos  de  servicio.  En  el 
caso  de  apercibimiento  de  guerra  no  se  daban 
licencias;  el  que  se  hallaba  disfrutándola  debia 
presentarseal  aviso  del  capitán  ó  del  contador, 
y  si  no  acudía  era  castigado  con  la  pena  citada 
de  abandono  de  bandera  en  jornada  de  guer- 
ra. Ningún  individuo  de  las  guardias  podia 
despedirse  al  regrosar  de  la  licencia,  sin  ser- 
vir á  lo  menos  tanto  tiempo  como  la  había  go- 
zado, sopeña  de  perder  el  tiempo,  pero  no  asi 
si  cu  vez  de  despedirse  era  despedido.  Nadie 
podia  ausentarse  sin  permiso  del  capitán  ó  te- 
niente en  ningún  caso,  bajo  la  pena  del  haber 
de  la  licencia  y  quince  días  mas:  en  caso  de  ■ 
guerra  ó  frontera  era  mayor  el  castigo.  Todo 
esto  consta  en  el  articulo  34  de  la  ordenanza 
de  las  guardas,  dada  en  1551  y  en  lo  tocanle  á 
licencia  de  la  tropa. 

En  la  misma  ordenanza  (artículo  22)  se  lee 
que  el  que  en  las  marchas  no  acudía  á  suban- 
dera  ó  dejaba  de  ir  armado  sin  suficiente  mo- 
livo,  siendo  la  marcha  á  ejército  ó  frontera,  era 
despedido  del  servicio,  perdía  el  sueldo  deven- 
gado, sus  armas  y  caballo,  yera  preso  y  casti- 
gado: si  la  marcha  era  solo  para  mudar  de  apo- 
sento, se  lo  descontaban  dos  meses  de  sueldo. 

El  capitán,  en  caso  de  guerra  ó  llamamien- 
to, sino  acudía  puntualmente  al  punto  que  se 
le  mandaba,  perdía  el  sueldo,  y  aunque  luego 
acudiese  no  percibía  haberes  sin  una  orden 
es  presa  del  rey. 

No  esíando  en  frontera,  en  guerra  guerrea- 
da, en  ejército  ó  apercibiéndose  para  jornada, 
lodo  individuo,  salvo  los  casos  arriba  citados, 
podia  despedirse  para  quedarse  en  su  casa  y 
hacer  lo  que  bienle  estuviere. 

El  que  se  ausentaba  con  licencia  ó  sin  ella 
de  su  capitanía  y  no  volvía  á  servir  dentro  de 
nueve  meses  de  cumplida,  ó  no  teniéndola  den- 
tro de  cuatro,  debia  considerarse  despedido,  y 
su  lanza  se  proveía  en  olro;  pero  se  le  admi- 
tía nuevamente  sí  no  estaba  provista  ó  lahabia. 
vacante  al  volver  á  presentarse  con  las  cir- 
cunstancias debidas,  de  modo  que  el  número 
de  plazas  no  debia  estar  incompleto  mas  tiem- 
po que  el  absolutamente  preciso  por  falta  de 
individuos  hábiles  que  quisiesen  servir. 

En  cuanto  al  juramento,  lodos  los  oficiales 
de  la  gente  de  las  guardas,  capitanes  y  conta- 
dores, al  presentarsus  títulos  á  tos  contadores 
mayores  para  tomar  asiento  de  ellos,  debían 
prestar  aquel  ante  el  secretario  del  consejo  y 
uno  de  los  contadores  de  guardar  bien  y  fiel- 
mente logue  tocare  al  servicio  y  contenido  en 
las  ordenanzas,  firmándolo  con  su  nombre, 
cuyo  juramentóse  anotaba  en  los  libros  del 
sueldo;  á  la  demás  gente  lo  tomaban  los  vee- 
dores de  servir  bien  y  lealmente  bajo  la  pena 
de  perjuros  y  ser  visto  ir  contra  las  leyes  y  fu&~ 
ras  establecidos  en  estos  reinos;  de  como  de- 
bían de  servir  á  su  señor,  y  los  vasallos  á  su 
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rey  en  guerra  y  fuera  de  ella.  Por  el  contesto 
de  esla  ordenanza  se  ve  pe  todos  los -castigos 
concernientes  acasos  de  deserción  se  castiga- 
ban esencialmente  con  multas  pecuniarias,  y 
que  no  se  especifica  terminantemente  pena  al- 
guna corporis  aflictiva  para  el  que  abandona- 
se su  puesto  en  la  batalla,  lo  cual  entonces  se 
omitió  indudablemente  por  no  manchar  el  ho- 
nor y  reputación  de  las  armas  españolas.  Pos- 
teriormente la  nuevaindole  de  nuestros  ejérci- 
tos y  et  método  de  quintas  hicieron  precisas 
leyes  mas  latas  sobre  la  deserción,  y  ya  desde 
las  ordenanzas  de  Felipe  V  se  halla  mas  aten- 
dida esta  parte  de  nuestro  código. 

Ilu  aqui  estractado  ¿uanto  sobre  deserción 
y  casos  análogos  hemos  podido  hallar  en  los 
códigos  de  nuestros  antiguos  ejércitos.  Résta- 
nos ahora  dar  una  reseña  de  las  penas  y  casos 
que  boy  prescribe  y  prevee  la  ley  ípenal  de 
nuestro  actual  ejercito. 

En  primer  lugar  al  quinto  prófugo,  esto  es, 
al  soldado  que  no  habiendo  aun  jurado  bande- 
ra deserta  antes  de  ingresaren  uncuerpo,  se 
aplica  un  año  amas  de  recargo  en  el  tiempo 
de  su  empeño,. según  las  circunstancias  que 
hayan  acompañado  á  su  delito. 

Luego  que  el  quinto  lia  jurado  su  bandera, 
pasó  revista  de  comisario  y  oyó  leer  las  leyes 
penales  militares  tiene  que  sufrir  si  deserta  una 
pena  mucho  mas  grave.  Si  la  deserción  es 
simple  y  por  primera  vez,  el  soldado  debe  per- 
der por  ordenanza  el  tiempo  de  su  empeño  y 
sufrir  prisión;  pero  sobre  este,  como  sobre  los 
demás  casos  de  deserción,  han  recaído  varias 
reales  órdenes  que  han  variado  enleramenle 
las  prácticas  antiguas.  Los  desertores  sin  cir- 
cunstancia agravante  suelen  ser  castigados 
con  pasar  á  concluir  el  tiempo  de  su  empeño 
en  el  regimiento  fijo  de  Ceuta  ó  en  el  ejército 
de  América,  según  los  casos.  Los  que  desertan 
cometiendo  algún  delito  ó  eslando  de  facción 
sufren  pena  de  presidio,  recargo  de  tiempo  de 
servicio  y  aun  de  muerte,  segun  las  circuns- 
tancias del  delito  ó  culpabilidad.  De  todas  estas 
penas  hemos  ya  tratado  largamente  y  con  cla- 
ridad en  otraparte.  {Véase  oaStims  militares.) 

DESEO.  (Filosofía.)  Tendencia  natural  y 
espontánea,  aplicación  involuntaria  é  instin- 
tiva del  amor  á  un  objeto  determinado  para 
apropiárselo  ó  unirse  á  él. 

Todo  ser  tiene  en  el  universo  un  fin  deter- 
minado por  su  naturaleza  y  se  baila  provisto 
de  las  fuerzas,  de  los  medios  y  de  la  inteli- 
gencia necesarios  para  conseguirlo,  encontrán- 
dose á  causa  de  sus  facultades  y  necesidades 
puesto  sin  saberlo  en  relación  fatal  con  ios 
seres  y  los  objetos  en  el  seno  de  los  cuales 
deben  ejercerse  ¡a  acción  y  la  reacción  que 
constituyen  su  vida.  Bajo  este  aspecto  todos 
los  seres  están  realmente  predestinados  y  pre- 
dispuestos por  medio  de  sa  constitución  á  su 
respectivo  destino.  Asi  es  que  á  destinos  dife- 
rentes corresponden  por  necesidad  naturale- 
zas distintas;  y  en  razón  de  que  todos  los  seres  I 


Sig- 
se hallan  dotados  por  la  naturaleza  de  diverso 
modo,  son  como  impelidos  hacia  multiplicados 
fines  á  los  que  tienden  mas  ó  menos  irresis- 
tiblemente. 

Cada  ser  tiene,  pues,  un  círculo  de  activi- 
dad que  no  puede  traspasar.  En  su  radio  entra 
én  comunión  o  en  solidaridad  con  mayor  ó  me- 
nor número  de  seres  y  objetos,  según  el  gra- 
;do  que  le  haya  sido  designado  en  la  escala  de 
aquellos,  para  apropiarse  unos,  para  ser  domi- 
nado por  otros,  y  para  comunicar  fraternal- 
mente ó  entrar  en  comunión  de  goces  con  al- 
gunos bajo  el  pie  de  igualdad.  A.  esle  fin,  y 
para  que  e!  plan  providencial  no  sea  eludido, 
y  al  mismo  tiempo  como  medio  de  felicidad  y 
como  móvil,  rellénenle  en  dicho  círculo  Tuer- 
tes lazos:  atracciones  poderosas,  necesidades 
incomprensibles,  inclinaciones  irresistibles  le 
impulsan  constantemente,  le  hacen  gravitar  y 
en  cierto  modo  caer  de  continuo  del  lado  ha- 
cía el  cual  su  destino  le  llama.  El  nombre  ge- 
nérico de  esta  fuerza  común  á  lodos  los  seres 
y  que  constituye  las  espresadas  inclinaciones 
y  atractivos  es  el  amor,  en  lanío  que  permane- 
ce en  un  estado  determinado  y  que  constituye 
el  fondo  y  el  manantial  permanente  de  donde 
nace  la  tendencia  ó  donde  reposa  el  uso;  mas 
cuando  él  amor  se  aplica  áun  objeto  determi- 
nado se  llama  deseo,  á  la  manera  que  arriba 
se  ha  definido.  Igualmente  ha  podido  definír- 
sele: «el  movimiento  del  amor  hácia  un  bien  al 
que  tiende  el  ser  á  unirse,  y  al  que  no  se  lla- 
lla aun  unido,  (t)»  y  también  «te  idea  de. On 
bien  que  no  se  posee;  pero  que  se  espera 
poseer  (2).» 

Es  propio  del  deseo  aspirar  al  goce  del  ob- 
jeto deseado,  hacer  feliz  con  su  posesión  ó 
causar  un  sufrimiento  con  su  privación  ú  es- 
pera; y  por  eso  él  objeto  deseado  lo  llamamos 
nuestro  bien.  Hay  mas;  el  malestar  precede;' 
sigue  á  la  satisfacción  del  deseo;  solo  el  ins- 
tante, siempre  muy  rápido  y  fugitivo,  de  la  sa- 
tisfacción va  acompañado  de  dicha.  El  deseo 
no  satisfecho  nos  sume  en  la  Impaciencia,  en 
la  ansiedad  y  en  la  desesperación;  el  deseo 
alimentado  nos  hace  sufrir  el  enfado,  la  triste- 
za y  una  vaguedad  insoportable,  de  tal  suerte 
que  teniendo  siempre  el  ser  un  interés  próxi- 
mo, hállase  de  continuo  ocupado  ya  en  llamar 
los  deseos,  ya  en  satisfacerlos,  ó  bioh  procu- 
rar su  satisfacción. 

lia/  en  el  deseo  dos  momentos  muy  dis- 
tintos1-: el  estado  en  que  se  ignora  es  el  de  los 
seres  mas  inferiores  en  la  escala  de  la  vida,  y 
en  e!  que  se  siente  y  se  sabe,  el  do  los  seres 
colocados  en  la  cima  de  la  gerarqtiia  de  las 
criaturas.  En  su  grado  mas  intimo,  donde  va 
unidoá  la  insensibilidad,  el  deseo  no  es  otra 
cosa  que  la  afinidad  que  caracteriza  al  reino 
mineral;  en  su  grado  medio,  donde  se  une  á 
la  sensibilidad  y  á  la  inteligencia,  es  el  ins- 

(I)  Lamennais. 
\íj  ¡Ualubranctae. 
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tinto,  ordinaria  denominación  del  deseo  etí 
Jos  dós  reinos  vegetal  y  animal;  finalmente, 
en  su  grado  superior  en  la  lien-a,  que  es  aquel 
en  que  la  razón  se  une  álo  animal,  cárubiase 
el  instinto  en  deseo  y  forma  el  atributo  esclu- 
sivo  de  la  humanidad.  Conocidamente  cuanto 
nías  acompañado  esté  de  inteligencia,  de  re- 
fiexton  y  previsión,  mas  se  separa  el  deseo  del 
instinto  .  Por  eso  entre'  los  dos  estreñios,  el 
deseo  del  hombre  y  la  afinidad  de  los  minera- 
les, hay  inünitos  grados  de  instintos  y  afini- 
dades. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  el  deseo  en 
su  escueto,  origen  y  objeto,  sea  soberana- 
mente legitimo  y  religioso;  toda  vez  que  lia 
sido  colocado  en  la  criatura  por  la  mano  de 
Dios,  que  tieno  su  raíz  en  la  naturaleza  misma 
del  ser,  y  que  constituye  y  forma  ul  modo  sino 
el  fondo  "de  su  vida.  Dios  ha  querido  de  tal  ma- 
nera que  exista  el  deseo  y  su  consiguiente  im- 
pulsó, que  lo  ha  marcado  con  el  carácter  de 
necesidad  ó  de  fatalidad,  y  lia  puesto  en  el  la 
doble  sanción  del  placer  y  del  dolor  ó  tormen- 
to, éntre  los  cuales  es  precico  escoger.  ¿Ha- 
brá, pues,  necesidad  de  espresar  que  la  pasión, 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  no  es  otra 
cosa  que  uu  deseo  natural,  fundamental  y  per- 
manente del  alma  humana,  y  por  consiguien- 
te el  móvil,  bajo  formas  múltiples,  de  Inactivi- 
dad individual,  la  mas  segura  via  por  la  cual 
el  hombre  cumple  su  deslino  y  la  Providencia 
se  lo  Sraza?  Asi  es  que  nada  hay  mas  fatal  0 
necesario  que  nuestros  deseos,  inclinaciones 
y  propensiones,  ó  sea  nuestras  pasiones  natu- 
rales. Nacen  de  grado  ó  á  la  fuerza  y  se  van 
como  vienen,  por  efecto  de  otra  voluntad  y  de 
olro  poder  distintos  de  los  nuestros.  Todo  el 
mundo  está  convencido  de  que  el  hombre  no 
seda  ni  se  quila  á  voluntad  sus  deseos:  sabi- 
dos sou  basta  la  saciedad  estos  proverbios:  «el 
hombre  es  el  juguete  de  sus  pasiones;  la  ma- 
yor victoria  que  puede  alcanzar  es  ta  de  ven- 
cer sus  pasiones;  es  difícil  no  sucumbir  á  la 
tentación.»  Pues  bien,  ¿qué  es  la  tentación  y 
la  pasión  que  se  necesita  vencer,  sino  el  de- 
seo, la  pasión  que  no  se  sabe  gobernar  y  re- 
tener bajo  la  alta  tutela  del  deber  ó  de  ia  ra- 
zón? Porque,  y  eslees  el  punto  importante,  el 
hombre,  ser  inteligente,  libre  y  moral,  debe  á 
cada  momento,  y  puede  siempre  regularizar, 
ordenar  ó  reprimir  sus  deseos,  los  cuales,  si 
son  legítimos,  no  lo  son  sino,  como  todo,  en  la 
justa  medida.  No  hay  nada  absoluto  ni  incon- 
dicional ó  ilimitado  en  la  actividad  de  las  fuer- 
zas 6  en  la  naturaleza  de  los  seres;  y  precisa- 
mente porque  los  deseos  tienen  derecho  á  la 
impulsión,  debenscr  limitados  en  particular 
para  que  puedan  ser  satisfechos  todos  igual- 
mente. Por  eso  se  nos  ha  dado  el  poder  sufi- 
ciente sobre  nuestros  deseos,  no  para  estin- 
guirlos  ni  para  incrustrarlos,  según  nos  plazca 
ea  nuestra  voluntad,  sino  para  dirigirlos,  co- 
mo se  hace  con  un  fogoso  caballo  ó  con  un 
impetuoso  torrente  separado  de  su  lecho.  Este 


poder  lo  poseemos  en  tanta  mayor  escal  a' 
cuanto  mas  nos  hayamos  anticipado  á  tomar 
imperio  sobre  aquella  fuerza  inrasora  de  la  na- 
turaleza, y  mas  y  mas  nos  haya  inoculado  la 
educación  el  hábito  de  esta  disciplina,  y  diri- 
gido él  naciente  tallo  en  dirección  de  las  pre- 
sunciones imperiosas  de  la  ley  moral. 

No  siendo  libre  el  deseoen  ningún  ser,  si- 
no fatal,  y  enviado  por  la  causa  todopoderosa 
qne  ha  predispuesto  todas  las  cosas  con  mírne- 
ro,  peso  y  medida,  el  hombre  no  debe  ni  enor- 
gullecerse ni  afligirse  por  los  naturales  deseos 
que  se  apoderen  de  su  alma:  en  tanto  que  ha- 
ga todo  lo  que  pueda  para  combatir  su  abuso  ó 
su  curso  injusto  y  desenfrenado,  se  encuentra 
en  la  vía  de  la  salud,  ó  á  lo  menos  merece  y 
obtendrá  la  absolución.' 

Todo  objeto  que  inspira  al  hombro  un  deseo 
se  le  aparece  como  un  bien,  y  esto  es  lo  que 
claramente  resulta  de  la  definición  y  de  la 
esencia  del  deseo;  pero  no  solo  desea  el  hom- 
bre necesariamente  su  bien,  sino  que  además 
lo  quiere,  lo  busca  donde  quiera  que  lo  ve,  ó 
donde  cree  encontrarlo.  Persuadid  al  hombre 
de  que  su  verdadero  y  mayor  bien  eslá  en  un 
ser  ó  en  un  objeto  determinado,  y  veréis  co- 
mo lo  desea  y  lo  supera  todo  para  obtenerlo: 
hacadle  desear  ardientemente  ,  y  realizará 
obras  prodigiosas,  empleará  los  mayores  es- 
fuerzos, soportará  penalidades,  que  para  otro 
indiferente  al  mismo  deseo,  serian  un  sacrifi- 
cio ó  un  suplicio,  mientras  que  para  él  serán 
la  bienaventuranza.  A  la  verdad  que  no  puede 
concebirse  mas  enérgico  y  eficaz  móvil  que  el 
deseo,  el  amor  ó  la  pasión. 

Si  el  deseo  es  necesario  ó  fatal,  mal  podría 
confundírsele  con  la  voluntad,  fenómeno  libre 
por  escelencia.  El  deseóos  un  móvil,  pero  de 
ninguna  manera  una  facultad.  Tan  radical  y 
profunda  aparece  la  disliúcion  entre  estos  dos 
estados  del  alma,  que  por  lo  común  hay  entre 
el  deseo  y  la  voluntad  una  oposición,  una  lu- 
cha, un  duelo  muy  doloroso  para  el  alma,  que 
es  su  campo,  y  para  la  personalidad,  á  la  que 
despedaza  y  hace  siempre  victima, 

bos  filósofos  que  siguiendo  á  Cundillac  han 
confundido  el  deseo  con  la  voluntad,  se  han 
equivocado  lastimosamente.  No  han  errado 
menos  los  que  han  pretendido  que  los  deseos 
sonda  sustancia  del  alma;  porque  si  leñemos 
la  conciencia  de  nuestra  identidad,  si  el  hom- 
bre se  siente  uno,  siempre  idéntico  bajo  la  in- 
finita variedad  de  los  fenómenos  de  nuestra 
vida,  no  puede  suceder  que  los  deseos,  tan  va- 
rios y  móviles,  y  á  veces  tan  opuestos,  cons- 
tituyan la  unidad  sustancial  que  somos.  Sin 
embargo,  de  esta  opinión  á  la  verdad  no  hay 
mucha  distancia,  porque  los  deseos  tienen  un 
mismo  fondo,  que  es  el  amor,  centro  de  movi- 
miento, inagotable  manantial,  fuerza  viva  y 
enérgica  que  se  halla  eu  el  principio  de  unes- 
tro  ser  y  que  constituye  la  esencia  á  mas  bien 
se  confunde  con  lo  mas  íntimo  déla  sustancia, 
si  ya  no  es  esta  sustancia  misma.  Cuaade  oon- 
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sideráraos  la  vida  en  nosotros  mismos,  pronto 
advertimos  que  lo  mas  primitivo  en  su  mani- 
festación es  una  incesante  actividad,  caracte- 
rizada por  el  amor  ó  sea  la  tendencia  espon- 
tánea, la  aspiración  irresistible  hácia  los  obje- 
tos con  los  cyales  está  obligado  el  ser  á  entrar 
en  comunión.  Empero,  al  paso  que^elamor 
constituye  de  esta  manera  la  tendencia  primi- 
tiva é  indeterminada,  el  foco  de  la  actividad, 
su  fuerza  ó  principio,  el  deseo  es  su  tendencia 
determinada,  el  modo  de  manifestarse  la  for- 
ma; en  una  palabra,  la  aplicación  variada  del 
principio  á  sus  objetos  6  á  sus  fines  espresos. 
Bajo  esíe  punto  de  vista  no  podría  definirse 
mejor  el  alma  que  diciendo  ser  una  fuerza  viva 
una  actividad  amante  y  deseosa  dirigida  por 
la  ley  moral,  y  que  tiende  Inicia  su  fin  (la  vi- 
da) á  la  luz  de  la  inteligencia  ó  dé  la  razón. 

¿Y  qué  diremos  que  es  el  hombre  bajo  el 
aspecto  déla  actividad  y  del  móvil  fundamen- 
tal ú  superior  de  nuestros  actos?  Un  deseo  in- 
mortal, que  moviéndose  y  .trasformáudose  á 
cada  instante  busca  eternamente  su  satisfac- 
ción; una  aspiración  y  una  espiración  siempre 
renovada;  una' fuerza  que  tiende,  que  se  lan- 
za y  arrastra  espontánea ,  irresistiblemente 
hácia  algún  objeto,  hacia  algún  fin,  hacia  al- 
guna conquista  ó  realización. 

El  amor  desarrollado  y  satisfecho  es  la  vi- 
da. Hállase  el  hombre  todo  entero  en  su  amor: 
si  tiene  una  inteligencia,  está  á  servicio  de  su 
deseo;  si  tiene  voluntad,  fuerzan  y  sentidos, 
no  son  estos  mas  que  los  ministros,  los  instru- 
mentos ó  las  condiciones  de  la  satisfacción  de 
su  amor.  Es,  pues,  cl  amor  el  foco,  la  fuerza 
impulsiva,  el  origen  y  el  objeto,  el  principio  y 
el  fin  del  movimiento  del  espíritu  y  del  cuerpo. 
Asi  toda  esa  ruidosa  agitación  de  la  vida,  todo 
ese  gran  despliegue  de  actividad  y  de  fuerzas 
que  se  ve  en  el  mundo,  no  proceden  sino  del 
amor  y  del  deseo,  á  la  satisfacción  del  cual  as- 
piran. San  igustin  ba  dicho:  «El  amor  nos 
íiace preguntar,  buscar  y  encontrar.» 

¿Y  qué  es  el  amor?  Es  la  felicidad;  pues 
amar  equivale,  á  gozar,  á  complacerse  en  el 
bienestar  de  otro.  « Cuando  se  ama  ó  no  se  su- 
fre, ó  se  ama  el  sufrimiento.»  Yéase,  pues, 
como  el  hombre  se  reduce  á  un  ser  que  va  en 
busca  de  su  bien,  cuyo  único  principio  y  úni- 
co fin,  cuyo  solo  pensamiento  fijo  y  solo  mó- 
vil es  el  amor,  é  indirectamente  por  el  amor, 
la  felicidad  inseparable  de  él,  como  el  fruto  de 
la  flor. 

Sentado  esto,  podemos  fácilmente  satisfacer 
á  las  siguientes  preguntas:  ¿Hacia  quien  debe 
dirigirse  nuestro  amor  antes  y  después  y  so- 
bre todo?  Y  si  los  deseos  del  alma  se  refieren 
á  objetos  muy  diversos,  ¿qué  órden  debere- 
mos guardar  en  nuestros  diferentes  amores? 

La  filosofía  moderna,  de  acuerdo  con  todas  las 
grandes  filosofías  de  lo  pasado  y  con  todas  las 
religiones  del  mundo,  nos  lo  dice  positivamen- 
te: menester  es  volverse  hácia  Dios  con  amor 
y  Auena  voluntad  para  recibir  y  conservar  la 


luz,  el  calor,  la  fuerza,  y  sobre  todo  la  felici- 
dad.  Dios  es  nuestro  .soberano  bien  puesto  que 
tiene  relativamente  á  nosotros  todas  las  per- 
fecciones.  Siendo  infinitamente  masque  todas 
las  cosas,  debe  ser  preferido  infinitamente 
también  por  los  seres  inteligentes  y  morales. 

Observemos  que  el  hombre  no  solo  se  limi- 
ta á  buscar  su  bien;  sabe  que  esta  ademas 
obligado  moralmenie  á  buscarlo  donde  quiera 
que  sn  razón  y  su  corazón  le  dicen  que  está, 
y  á  escoger  un  bien  mayor  con  preferencia  á 
uno  menor ,  siempre  que  su  entendimienlo 
acierte  á  medirlos.  De  modo  que  no  solo  es 
inferes  del  ser,  sino  también  una  obligación 
absoluta  de!  mismo  querer  su  bien  y  buscar  su 
bienestar  couforme  á  las  indicaciones  de  su 
inteligencia,  Y  en  efecto,  para  obedecer  á  m 
naturaleza,  respetar  su  destino,  y  caminar  á 
su  bien,  e!  ser  mora!  debe  obedecer  á  la  obli- 
gación moral,  a  la  razón,  al  deber  que  doria- 
mente se  hallan  en  la  nalurulezá  á  la  manera 
que  los  mas  vulgares  deseos.  En  este  sentido 
amplio  y  filosófico  deberá  entenderse  lu  que 
sigue. 

Todo  hombre  quiere  su  bien,  nada  mas 
que  su  bien;  busca  la  felicidad,  y  su  voluntad 
se  dirige  siempre  á  donde  su  inteligencia  le 
dice  que  se  halla;  y  porque  ella  le  dice  cual 
sea  y  donde  esté  el  deber,  ó  sea  la  ley  moral, 
el  hombre  que  ha  comprendido  ésta  prefiere 
el  deber  al  interés  actual  y  subordina  el  iiilo- 
rés  de  un  día  al  interés  de  siempre.  «La  única 
razón  porque  Dios  debe  ser  amado,  lia  dicho 
Santo  Tomás,  es  porque  forma  toda  la  felici- 
dad del  hombre;  de  manera  que  supuesto  él 
imposible  de  que  Dios  no  fuese  todo  su  bien, 
no  liabria  razón  ni  motivo  para  que  lo  amase. « 

Buscando  el  bien  y  el  mas  grande  bien,  so 
obra  en  razón,  puesto  que  se  obedece  á  la  natu- 
raleza de  las  cosas;  mas  se  necesífa  saber 
donde  está.  Sin  duda  no  se  halla  ni  en  la  sa- 
tisfacción de  los  sentidos,  ni  en  el  amor  de  las 
criaturas,  ni  en  la  ciencia,  el  estudio  ó  la  con- 
templación, ni  en  el  reposo,  ni  en  el  amor 
egoísta,  intimo  y  como  reconcentrado  en  uuo 
mismo,  porque  todo  esto  es  accidental,  insta- 
ble, fugitivo  ó  imposible  de  coger  como  las 
nubes  en  la  atmósfera,  como  las  olas  en  el 
mar,  y  porque  ba  de  llegar  un  dia  en  que  des- 
apareciendo esos  objetos  para  el  hombre  1c 
ha  de  asaltar  la  desesperación.  El  soberano 
bien  está  en  Dios,  el  ser  infinito  y  absoluto 
que  se  halla  en  el  fondo  de  todo  sino  to  es  to- 
do; puesto  que  es  el  autor  y  -dispensador  de 
lodos  aquellos  bienes  de  segundo  órden;  pues- 
to que  es  inmutable  y  fijo;  puesto  que  no 
pasa,  y  que  una  vez  hallado  y  poseído  no  se 
pierde. 

Conocidamente  hay  para  nosotros  un  bien 
en  todas  aquellas  solicitaciones  que  llenan  la 
vida  estertor;  pero  todos  esos  bienes  reunidos 
no  constituyen  nuestro  soberano  bien.  Son  en 
verdad,  lícitos,  pero  no  los  únicos  ni  los  ma- 
yores; y  la  elección  que  de  ellos  se  haga  debe 
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subordinarse  á  la  elección  previa  del  que  los 
da  ó  los  retira.  Todos  los  amores  son  buenos, 
puestos  en  su  lucrar,  satisfechos  según  su  justa 
medida  y  en  el  orden  que  les  conviene:  be 
aqui la  ley  de  la  humanidad.  No  hay  masque 
hacer  la  esperiencia  al  modo  que  acontece  en 
la  química  ó  fínica,  citando  se  quiere  encontrar 
o  comprobar  la  ley.  Siempre  es  uno  castigado 
por  donde  peca:  contrariad  la  ley  y  eslad  se- 
guros que  tarde  ú  temprano  la  ley  os  castigará. 
La  razón  de  los  males  no  es  otra.  Debe,  pues, 
la  humanidad  dejar  de  amar  malo  torpemente; 
de  una  manera  eseínsiva  lo  que  no  puede  serlo 
sin  partición;  mas  lo '  que  debe  serlo  menos; 
igualmente  lo  que  debe  serlo  de  un  modo  de- 
sigual; al  piincípio  lo  que  no  debe  serlo  sino 
después,  ú  en  primer  tugar  lo  que  nc  debe  ser 
amado  sino  en  segundo. 

I.a  buena  teoría  del  amor  no  seria  en  Lilti — 
tira  o  análisis  nada,  menos  que  ta  buena  teoría 
de  la  vida.  En  ella  se  llalla  contenida  ta  moral, 
la  filosofía  práctica,  el  arle  de  sor  feliz  á  la 
doctrinado  la  felicidad.  Toda  la  sabiduría  y 
loda  la  religión  estriban  en  conocer  qué  seres 
ó  cosas  debemos  amar,  y  en  que  úrden,  con 
que  medida  y  de  que  manera  hemos  de  ha- 
cerlo. 

Una  vez  preferido  Dios  á  lodas  las  cosas,  co- 
mo principio  y  fin  de  las  mismas,  una  vez 
amadas  la  humanidad  y  la  naturaleza  por  amor 
de  él,  á  cansa  de  él,  como  provenientes  de  él 
y  como  debiendo  volver  á  él,  puede  ya  decir- 
se con  San  Agustín:  Ama  el  fac  quod  vis:  amad 
y  haced  lo  que  queráis.  Amese,  pues,  asi,  y 
no  se  tenga  cuidado  por  lo  demás:  el  amor  da 
luz,  tiene  la  ciencia  infusa,  y  ya  adivina  lo 
que  aun  ignora. 

El  bien  es  el  objeto  del  amor,  y  la  inteli- 
gencia es  quien  nos  lo  revela.  Ahora'bien,  el 
deseo  ó  el  amor  existen  permanentemente  en 
nosotros,  muévense  de  continuo  á  la  luz  de  la 
idea;  pero  con  toda  evidencia  ellos  son  los  mo- 
tores de  la  mismaidea,  la  fuerza  y  la  aspiración 
del  alma  y  de  su  vida,  y  por  consiguiente,  di- 
cese con  mas  propiedad  que  el  amor  ó  el  sen- 
timiento gobiernan  al  mundo,  que  no  las  ideas, 
como  ha  sostenido  Sacón. 

Como  quiera,  no  olvidemos  nunca  que  en 
realidad  existe  una  indisoluble  solidaridad  en- 
tre el  corazón  y  la  inteligencia,  y  que  si  el 
amor  hace  ver  claro,  la  idea  á  su  vez  hace 
amar.  llágase  abstracción  de  estas  doctrinas, 
mírese  la  historia,  y  se  verá  que  el  amor  ó  los 
deseos  incesantes  son  los  verdaderos  motores 
del  progreso,  del  desarrollo  indefinido  de  la 
civilización,  y  que  la  idea  no  aparece  sino  co- 
mo el  medio.  La  idea,  sin  duda,  nos  da  ácono- 
cerel  objeto  y  tos  medios  de  alcanzarlo;  pero 
no  es  ella  al  fin  la  que  hace  que  le  amemos,, 
que  le  deseemos  y  que  nos  dirijamos  hacia  él. 
Solo  el  amor  le  ama  ya  conocido  como  antes 
de  conocerle,  á  causa  de  su  esencia  que  consis- 
te en  amar.  El  deseo  es  de  tal  manera  anterior 
a  la  idea  clara  y  á  la  ciencia,  que  lanzándose 


en  lo  futuro,  á  despecho  de  la  ciencia  estahle- 
cida,  determina  el  desenvolvimiento  intelec- 
tual y  todos  los  esfuerzos  que  deben  aproxi- 
marlas a  lo  porvenir.  ¿Cómo  ha  de  ser  posible 
amar  ya  y  no  procurar  realízarl  lo  que  se  de- 
sea? Asi  es  que  el  deseo  lleva  á  cabo  todos  los 
movimientos  sociales,  científicos  y  económi- 
cos. El,  lo  mismo  que  el  amor,  son  por  su  na- 
turaleza una  fuenle  de  certidumbre,  en  razón 
de  ta  presciencia  y  la  tendencia  indomable 
que  en  ellos  existen.  Se  sabe  porque  se  ama;  y 
asi  vemos  que  todo  lo  que  forma  el  objeto  de 
los  deseos  del  género  humano  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio,  existe  ciertamente  por  esto  solo. 
Concluyamos  en  pro  de  las  ideas  de  asociación 
y  de  la  solidaridad,  que  (odo  lo  que  en  tas 
combinaciones  del  espirilu  y  de  las  cosas,  ó 
en  las  instituciones  y  las  relaciones  legales  de 
los  ciudadanos,  aparece  una  vez  á  la  multitud 
como  que  ha  favorecido  la  satisfacción  de  lus 
deseos  del  género  humano  y  consiguiente  un 
mayor  bienestar,  se  realizará  infaliblemente 
pro'nlo  ó  tarde  por  el  secreto  concierto  de  las 
voluntades.  De  aqui  nace  otra  conclusión,  á 
saber,  que  nuestra  suerte  en  el  mundo,  <> 
nuestro  lote  eslá  en  razón  de  nuestro  amor  ó 
de  nuestros  deseos  colectivos.  Cuantos  seres  y 
objetos  diversos  haya  en  relación  con  una  n;i- 
luralezaduda,  serán  otros  tantos  deseos  en  es- 
ta: y  asi  cuanto  mas  se  estiende  el  círculo  de 
la' vida,  mas  deben  necesariamente  aumentar- 
se los  deseos  en  número,  variedad  c  intensi- 
dad, puesto'que  no  son  otra  cosa  que  la  mani- 
festación de  la  misma  vida.  En  efecto,  la  inten- 
sidad de  la  vida  es  proporcionada  á  la  in- 
tensidad de  la  actividad,  la  cual  lo  es  á  su  vez 
al  grado  de  los  deseos  ó  del  amor;  por  lo  que 
ha  podido  decirse  con  razón  que  las  atraccio- 
nes son  proporcionales  á  los  destinos,  enten- 
diendo por  destino  tanto  los  deseos  que  haírá 
sido  menester  contener  por  respeto  á  la  lpy 
moral,  como  los  que  se  habrán  legítimamente 
satisfecho  en  virtud  de  esta  misma  ley.  Como 
quiera,  vislaesta  multiplicidad,  emprender  el 
inventario  de  los  diversos  deseos  depositados 
en  el  alma  humana,  seria  imposible  y  en  rea- 
lidad bien  poco  útil.  La  única  distinción  impor- 
tante en  esta  materia  osla  que  establece  dife- 
rencias entre  los  deseos  primitivos  ó  natura- 
les y  los  deseos  secundarios,  artificiales  ó  ad- 
quiridos. Los  primeros,  inherentes  á  nuestra 
constitución,  son  el  patrimonio  de  lodas  lus 
almas,  el  fondo  común  de  todos  los  caraclé- 
res,  aunque  repartidos  á  cada  uno  por  grados 
y  con  arreglo  á  combinaciones  siempre  dife- 
rentes. Su  causa  eficiente  eslá  en  la  voluntad 
de  Dios:  asi  hemos  sido  hechos;  he  aqui  todo 
lo  qne  sobre  el  particular  puede  decirse.  Su 
cansa  ocasional  son  en  nosotros  y  fuera  de  no- 
sotros la  edad,  el  sexo,  la  imaginación,  la  es- 
tación, el  lemperamento,  la  presencia  riel  ob- 
jeto deseado,  y  en  una  palabra,  las  circunslan- 
cias  y  las  condiciones  de  su  formación  é  im- 
pulsión. Su  causa  final  mas  próxima  parece. 
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Ser  el  dar  un  alimento  y  im  objeto  á  nuestra 
actividad,  y  ponernos  por  consiguiente  en  las 
condiciones  de  crecimiento  y  desarrollo  de 
todas  nuestras  facultades  y  energía;  y  ademas 
el  ofrecer  continuas  ocasiones  al  mérito  y  i  la 
virtud,  colocando  continuamente  al  hombre 
entre  un  deseo  que  sacrificar  y  u¡i  pecado  que 
cometer. 

Los  deseos  de  esta  categoría  vienen  ¿con- 
vertirse en  cttatro  grandes  deseos  generales: 
deseo  de  ambición  ó  de  poder,  deseo  de  cien- 
cia, de  conocimiento  ó  de  curiosidad,  deseo  de 
afecciones  ó  de  simpatías  sociales,  deseo  de 
conservación,  de  bienestar,  de  satisfacción  de 
los  sentidos.  Nuestros  deseos  so,n  la  espresion 
y  en  cierto  modo  los  mensajeros  y  proveedo- 
res de  nuestras  necesidades.  Mas  ¿cuáles  son 
nuestras  necesidades,  consideradas  bajo  la  for- 
ma mas  general?  Poder,  conocer,  sentir  y  sim- 
patizar lo  mas  posible.  ¿Qué  se  proponen 
nuestros  deseos?  Desarrollar  nuestra  naturale- 
za. ¿Y  qué  hay  en  nuestra  naturaleza  mas  allá 
de  cierto  número  de  simpatías. ó  de  inclinacio- 
nes sociales  que  quieren  esplayarse  y  unirse 
á  los  seres  que  buscan;  mas  allá  de  una  inte- 
ligencia investigadora,  que  quiere  la  luz,  la 
verdad,  la  ciencia;  mas  allá  de  un  cuerpo  que 
exige  su  alimento  y  su  actividad  de  una  sen- 
sibilidad que  quiere  ejercitarle;,  mas  allá,  en 
fin,  de  una  personalidad  que  quiere  crear,  dis- 
tinguirse, poder  y  perfeccionarse?  La  ciencia, 
las  bellas  artes,  la  industria,  la  sociabilidad, 
tales  son  las  vías  y  los  medios  y  como  la  ma- 
teria de  nuestros  deseos  generales,  los  cuales 
se  dividen  luego  en  una  infinidad  de  clases 
éntrelas  cuales  se  cuentan  el  deseo  del  apre- 
cióla amistad,  la  benevolencia,  la  filantropía, 
el  amor  paternal  ó  de  familia,  el  deseo  de  ri- 
quezas, etc.,,  etc.  Estúdiese  la  humanidad  y  se 
verá  que  toda  la  vida  del  liombre  es  absorvida 
por  estas  solicitaciones. 

Los  deseos  de  la  segunda  categoría,  según 
las  palabras  artificialú  adquirido,  lo  indican 
suficientemente,  no  son  esenciales  á  nuestra 
constitución  y  se  hallan  basados  sobre  una  aso- 
ciación de  ideas.  La  causo  ocasiona/  de  el!os 
es  siempre  nn  deseo  original  ó  natural;  pero 
su  objeto  es  el  medio  de  su  satisfacción.  Casi 
siempre  es  el  deseo  adquirido  un  esfravio,  un 
mal,  un  defecto;  porque  bien  pronfo  por  efecto 
del  hábito  y  de  la  asociación  constante,  el  es- 
píritu sustiluyo  lo  accesorio  á  lo  principal ;  y 
lo  que  primeramente  se  buscaba  como  un  me- 
dio de  satisfacer  un  deseo,  se  toma  después 
por-  el  objeto  del  deseo.  De  ahi  la  avaricia  ó 
sea  el  amor  de  las  riquezas  por  las  riquezas; 
la  falsa  ambición  ó  el  amor  al  poder  por  el 
poder  mismo;  ia  gula,  los  celos,  la  pere- 
za, etc.,  etc.,  todos  los  cuales  son  medios  de- 
generados en  objetos  ó  /mes;  ó  en  otros  térmi- 
nos, buenos  movimientos  del  alma  frasforma- 
dos  por  el  esceso  ó  por  el  abuso  en  deseos  cu!- 
pables,  antisociales  y  funestos.  No  habiendo 
nada  mas  caprichoso  y  variado  que  las  asocia- 


ciones de  ideas,  naturalmente  los  deseos  adqui- 
ridos, en  vez  de  ser  los  mismos  en  todos  los 
hombres,  son  tan  diversos  y  numerosos  como 
los  pueblos,  las  castas,  las  familias,  y  hasta 
como  los  individuos  y  las  edades  de  los  mis- 
mos. No  responden  á -necesidades  naturales, 
sino  á  estravios  de  la  imaginación  ó  de  la  in- 
teligencia, y  no  presentan  nada  que  los  haga 
aceptables  ante  ia  razón,  esceplo  cuando  son 
causas  reales  de  bienestar' y  de  goces  inocen- 
tes. ¿Mas  cómo  pueden  serlo?  Efecto  de  su 
gran  número  no  pueden  satisfacerse  sino  en 
perjuicio  de  los  deseos  naturales,  y  á  pesar  de 
este  sacrificio  no  se  halla  asegurada  su  satis- 
facción, porque  nuestro  poder  y  nuestros  re- 
cursos nunca  se  igualan  á  ellos;  tendrían  que 
ser  infinitos.  Solamente  tos  deseos  limitados, 
o  de  otra  suerte  relacionados  con  nuestros  me- 
dios actuales  pueden  concurrir  á  nuestra  feli- 
cidad. Contentarse  cou  poco  es  por  lo  menos 
la  mitad  del  bienestar  y  de  la  sabiduría.  Nadie 
ignora  que  el  hombre  atormentado  por  uaa 
multitud  de  deseos  que  tienen  por  origen  el 
estravio  déla  imaginación  ó  una"  sensualidad 
desordenada  camina  derecho  á  la  abyección  ó 
al  crimen;  y  á  la  verdad  ¿cómo  no  nos  liemos 
de  alejar  do  la  felicidad  á  medida  que  nos  se- 
paremos de  la  razón  ó  de  la  naturaleza?  Tene- 
mos, pues,  que  según  la  esperiencia  de  todos 
los  tiempos  los  deseos  artificiales  son  un  doble 
Obstáculo  de  felicidad  cuando  traspasan  los  li- 
mites de  nuestros  recursos  y  de  nuestro  poder 
legitimo,  y  que  el  hombre  que  se  encuentra  en 
las  mejores  condiciones  do  felicidad  es  el  que 
no  desea  actualmente  sino  lo  que  inmediata  ó 
próximamente  puede. 

Uno  de  los  caracteres  del  deseo  que  lleva 
consigo  máyor  enseñanza  para  la  filosofía,  es 
lo  insaciable  é  inagotable  de  su  naturaleza.  ía 
lo  hemos  dicho:  á  un  deseo  satisfecho  sucede 
al  instante  otro  que  hay  que  satisfacer,  y  asi 
hasta  lo  infinito  durante  toda  la  vida,  sopeña 
de  sufrimiento,  disgusto,  atonía  y  aun  de  mur- 
tal perturbación  en  el  organismo  intelectual, 
moral  y  físico.  En  vano  á  la  mitad  de  la  car- 
rera nos  representa  el  deseo  el  fenómeno  del 
espejismo:  nuevamente  sedientos  de  bienestar, 
volvemos  á  marchar  en  su  busca  creyendo  por 
aquella  vez  alcanzarlo  y  poseerlo;  en  cuya 
ocupación,  si  no  renovamos  los  infructuosos 
trabajos  de  las  Danaidas,  que  incesanlenienle 
echan  agua  en  una  tinaja  sin  hondón;  si  no  su- 
frimos la  suerte  de  Tántalo  ó  la  de  Sisifo,  rea- 
lizamos á  lo  menos  algo  parecido  á  la  historia 
de  la  tela  de  Penelope.  ¿Qué  ambición  fué  ja- 
más satisfecha?  ¿Qué  inteligencia  ha  aprendido, 
visto  y  conocido  nunca  lo  bastante?  ¿Qué  cora- 
zón se  ha  llenado  bastantemente  de  amor?  ¿Qué 
deseos  no  perciben  mayor  espacio  y  mas  gran- 
des conquistas  ante  su  noble  ambición,  aun  los 
de  los  Alejandros,  Césares,  Aristóteles,  New- 
ton, Kepler,  Sócrates  y  Confucios?  ¿Quién,  fi- 
nalmente, encontró  en  este  mundo  una  gloria, 
una  ciencia,  un  amor  mas  allá  de  los  cuales 
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dejara  fie  entrever  y  aspirar  cosa  .alftfna? 

Dios,  pues,  no  puede  calmar  ac¡ui  abajóla 
medida,  ni  saciar  la  sed  de  nuestros  deseos: 
oirá  cosa  sucederá  eu  moradas  mas  perfectas. 
Y  en  efecto,  si  el  bien  es  Dios,  tiene  que  ser 
infinito  como  Dios;  y  segtfn  ha  dicho  Lamen- 
náis!  «Para  lodos  los  seres  inteligentes,  el  de- 
seo será  eterno,  puesto  que  el  bien,  que  es  el 
objeto  de  su  amor,  es  Infinito.» 

*Hcidr  Obret  ampielas,  traducidas  por  Th.  Jouf- 
froys  Parts,  4836,  6yoIs.  en  8.0 

bueal-Surwarl:  Ensayos  de  filosofía  mirnl,  tr.nl. 
por  Th.  Joull'rov;  París,  1826,  un  yol.  cm  8  D. 

lk-  (leí  anlo;  Del  perfeccionamiento  moral  ó  de  la 
educación  de  simismo;  París,  1833,  2  yol.  eu  8,° 

DESESPER ACION.  Tomada  esta  palabra  en  el 
sentido  litera!  esprésa  lapérdida  de  la  esperan- 
za; mas  según  la  acepción  común,  significa  una 
pena  ó  dolor  llevados  al  mas  alio  grado.  En  el 
primer  caso  la  desesperación  es  una  situación 
permanente  y  casi  incurable,  en  el  segundo  es 
un  estado  de  crisis  enteramente  pasa'gero,  y 
cuya  misma  violencia  garantiza  sn  corta  dura- 
ción y  casi  siempre  escaso  peligro. 

El  mas  deplorable  estado  del  alma  es  quizá 
la  profunda  convicción  de  una  fatalidad  que 
une  invenciblemente  nuestra  existencia  á  la 
desgracia.  Es  imposible  calcular  basta  qué  pun- 
to esta  funesta  disposición  influye  en  las  alter- 
nativas de  nuestra  suerte  antes  de  paralizarse 
todas  con  la  acción  negativa  del  profundo  des- 
aliento que  mala  á  la  esperanza  misma.  La  ir- 
ritación causada  por  una  série  de  contratiem- 
pos ó  pequeñas  desgracias,  mas  quizá  qae  por 
el  golpe  de  grandes  infortunios,  produce,  por 
íillimo,  un  estado  de  endurecimiento  moral, 
una  atonta  de  la  sensibilidad  y  de  la  conciencia 
que  hacen  que  se  busque  eu  la  muerte  un  asi- 
lo contra  la  desesperación.  Preciso  es  recono- 
cer que  con  harta  frecuencia  no  seria  la  vida 
sino  una  terrible  pesadilla  para  el  hombre  de 
bien,  si  la  inmortalidad  no  le  ofreciese  un  dul- 
ce despertar.  En  el  estado  que  hemos  descrito, 
el  suicidio  es  una  consecuencia  casi  necesaria 
de  la  carencia  de  ideas  religiosas;  mas  con 
ellas,  el  suicidio  aparece  no  solamente  como  un 
rrimen,  sino  también  como  absurdo.  Por  esto 
la  desesperación  es  incompatible  con  la  creen- 
cia en  la  otra  vida,  cuyo  bien  futuro  se  presen- 
ta á  nuestra  imaginación  en  razón  directa  del 
sentimiento  del  mal  presente.  Los  libros  santos 
nos  piulan  á  Job  como  el  modelo  mas  acabado 
de  la  desgracia,  y  al  mismo  tiempo  nos  le 
ofrecen  como  el  mas  perfecto  ejemplo  de  re- 
signación. 

Vangelas  ha  dicho:  la  esperanza  nace  algu- 
nas yeces  déla  desesperación.  Asi  es  la  verdad, 
tratándose  de  una  desesperación  pasagera,  pa- 
rasismo de  una  viólenla  pena.  Por  lo  demás, 
en  este  senlido  de  afección  fugitiva  vemos  pol- 
lo común  usada  la  palabra  desesperación,  prin- 
cipalmente en  la  poesía. 

DESFALLECIMIENTO.  {Véase  sincope.) 


DESFILADERO.  (Arte  militar.)  Llámase  as 
á  toda  angostura  ó  estension  cualquiera  dé 
terreno  comprendida  entre  obstáculos  laterales. 
Cuando  un  ejército  ó  tropa  cualquiera  se  en- 
cuentra marchando  uno  de  eslos  accidentes, 
tiene  que  verificar  una  maniobra  para  fran- 
quearlos sin  desordenarse  ni  verse  sorprendi- 
do por  el  enemigo. 

La  táctica  considera  varios  casos  de  desfi- 
laderos, según  que  éstos  pueden  ser  bailados 
por  una  tropa  maniobrera  á  vanguardia  del 
cenlro  ú  de  los  costados,  ó  en  las  mismas  si- 
tuaciones si  se  está  ejecutando  una  retirada. 
Para  todos  estos  casos  prescribe  si  reglamen- 
to las  voces  convenientes,  las  cuales  condu- 
cen todas  á  efectuar  en  general  estos  pasos 
por  medio  de  desfiles  ó  fracciones  simultáneos 
sucesivos  y  por  disminuciones,  del  frente  de 
cada  uno  de  aquellos. 

La  naturaleza  de  esta  clase  de  obstáculos, 
llamados  desfiladeros,  da  lugar  á  distinguir  dos 
clases  de  ellos :  aquellos  cuyos  flancos  son 
susceptibles  de  recibir  iropas,  y  aquellos  en 
quienes,  por  el  contrario,  solo  son  accesibles 
sus  estremidades.  Los  primeros  que  se  pro- 
longan en  medio  de  los  obstáculos  mismos, 
pueden  ser  los  caminos  en  los  valles  estrechos 
y  entre  las  montañas,  las  zanjas,  etc.  Los  se- 
gundos son  los  puentes  sobre  el  curso  de  los 
rios,  los  diques  en  medio  de  los  pantanos,  etc. 
Eslos  últimos  ordinariamente  solo  necesitan 
para  su  defensa  algunos  parapetos  y  artillería. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  clara 
sobre  esla  clase  de  obstáculos  en  la  guerra, 
nada  mas  oportuno  que  copiar  á  Lonlerell.  So- 
bre el  paso  de  los  desfiladeros  avanzando  y  en 
retirada.  Este  célebre  coronel  francés,  dice 
asi: 

«Los  pasos  de  desfiladero  son  frecuentes 
en  la  guerra,  en  atención  á  Truc  los  terrenos 
mas  accidentados,  boy  que  la  infantería  cons- 
tituye la  fuerza  principal  de  los  ejércitos,  son 
los  mas  apetecidos  para  los  combales.  Ya  pa- 
saron los  tiempos  en  que  se  elegía  un  llano 
para  combatir,  y  en  que  cada  ejército  hacia 
tranquilamente  sus  disposiciones,  convinién- 
dose después  el  dia  y  bora  en  que  había  de 
empezar  el  combate:  se  llevaba  entonces  la 
cortesía  hasta  el  punió  de  no  querer  tirar  el  . 
primero  cada  partido,  como  sucedió  en  la  ba- 
talla de  Fonlernay,  en  donde  los  guardias  del 
rey,  eu  presencia  de  la  caballería  inglesa,  di- 
jeron: A  vosotros,  señores  ingleses. 

Los  pasos  de  desfiladeros  que  esplica  la 
táctica,  son  buenas  maniobras,  siempre  que  el 
terreno  y  las  circunstancias  permitan  egecu- 
larlos,  pero  esto  sucede  tan  rara  vez  y  aque- 
llas exljen  tanta  precisión  para  evilar  el  des-  . 
orden,  que  parece  tilil  indicar  aquí  algunos 
otros  movimientos  que  los  cilados  prescritos. 
Hay  desfiladeros  de  muchas  especies:  1 los 
puentes  sobre  un  rio  no  vadeable;  *4>  las  cal- 
zadas en  medio  de  pantanos  impracticables; 
3."  los  caminos  que  atraviesan  selvas  ó  boa- 
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ques;  4,'  las  carreteras  que  atraviesan  los  pue- 
blos; 5.''  y  último,  los  caminos  que  atraviesan 
las  gargantas  y  montañas. 

Sea  cual  fuere  la  especie  de  desfiladero  que 
se  haya  de  atravesar  avanzando,  es  indispen- 
sable el  hacerse  preceder  de  numerosos  tira- 
dores, sostenidos  por  una  vanguardia  cual- 
quiera, y  el  no  empeñarse  liastaque  el  enemi- 
go haya  sido  rechazado  mas  allá  de  la  salido 
y  bastante  lejos  para  no  verse  atacado  otra 
vez.  Napoleón,  para  forzar  los  desfiladeros  de 
la  Brenta  el  6  de  setiembre  de  1796,  empleó 
este  medio:  queriendo  marchar  desde  Trento, 
capital  del  Tirol  ilaliano,  sobre  Basan o  persi- 
guiendo al  ejército  de  Wurmser,  y  teniendo 
(pie  pasar  terribles  desfiladeros,  por  cuyo  fon- 
do rueda  el  Brenía,  defendidos  por  una  divi- 
sión austríaca,  envió  la  b."  media  brigada  li- 
gera disuelfa  toda  en  tiradores  á  las  alturas  de 
cada  lado  y  á  lo  largo  de  ambas  márgenes  del 
rio,  mientras  que  la  4.'  de  línea,  formando 
vanguardia,  forzaba  el  paso  sobre  el  camino; 
los  fuegos  de  frcnlé  y  de  flanco,  cruzándose, 
obligaron  á  la  re;trada  á  los  austríacos,  y  estos 
desfiladeros  ,  considerados  como  infranquea- 
bles, fueron  franqueados,  no  obstante,  por  los 
franceses,  sin  pérdida  de*  gente. 

Por  la  misma  razón  que  es  una  grave  falla 
dejar  un  desfiladero  ó  un  río  á  la  espalda  al 
marchar  avanzando,  es  preciso  evitar  en  el  pa- 
so  de  un  desfiladero  el  formar  en  batalla  inme- 
diatamente después  de  la  salida,  y  por  elcon- 
Irarío,  se  hace  preciso  avanzar  hasta  lo  mas 
lejos  posible  para  evitar  el  verse  arrinconado 
en  el  caso  en  qué  el  dejar  franco  el  paso  pu- 
diera haber  sido  una  astucia  del  enemigo;  es 
siempre  conveniente,  antes  de  pasar  un  desfi- 
ladero, distinto  siempre  de  un  puente,  cuyos 
alrededores  están  descubiertos,  el  suponer  el 
caso  de  una  retirada  forzada,  y  entonces  el 
mejor  partido  que  debería  tomarse  seria  el 
empleado  por  el  mariscal  Ney  en  la  retirada 
de  Portugal  el  año  de  1811,  el  cual  queda  de- 
tallado en  la  conferencia  cuarta,  porque  siem- 
pre es  desventajoso  el  combatir  sobre  un  ter- 
reno reducido  y  en  donde  hay  la  necesidad  de 
permanecer  en  masa,  á  menos  que  no  se  tenga 
cuidado  mas  que  por  la  caballería.  For  haber 
cometido  ésla  falta,  30,000  rusos  poseídos,  de 
un  terror  pánico,  fueron  puestos  en  derrota  por 
tina  división  francesa  de  4,000  hombres  en  el 
combate  de  Diernstern .  el  il  de  noviembre 
de.  1805.  (Véase  Ja  novena  conferencia  para 
adquirir  los  detalles  de  esla  importante  jorna- 
nnda).  Si  los  rusos  hubiesen  franqueado  pron- 
tamente estos  desfiladeros,  ó  si  bien  hubieran 
esperado  ála  división  francesa  á  su  salida, 
aquellos  hubieran  tenido  otro  recurso  que  el 
de  tendir  tas  armas, 

Cuando  el  desfiladero  es  un  puente,  tenien- 
do el  terreno  circunvecino  suficientemente  es- 
tendido y  descubierto,  no  son  necesarias  estas 
precauciones,  porque  se  descubre  al  enemigo 
y  las  disposiciones  que  éste  toma,-  sea  para 


continuar  su  retirada  ,  sea  para  oponerse 
al  paso ,  lo  cual  determina  suficientemen- 
te las  que  se  deben  lomar  para  forzarle. 
Si  el  enemigo  continúa  su  retirada  perseguido 
por  la  vanguardia  y  por  buen  número  de  lira- 
dores,  se  efectúa  sin  obstáculos  el  paso  del 
puenle,  lo  mismo  que  la  formación  en  baialla 
para  marchar  á  vanguardia.  Si,  por  el  contra- 
rio, el  enemigo  se  ha  formado  para  disputar 
el  paso,  es  preciso,  como  ya  se  ha  dicho,  lan- 
zar sobre  él  una  nube  de  buenos  (¡radares  sos- 
tenidos por  una  vanguardia,  y  hacer  pasar  el  le- 
do é  la  carrera  y  por  fracciones  diseminadas, 
como  lo  egeculó  el  general  Kugot  en  el  puen- 
te do  Trillo,  sobre  el  Tajo,  el  31  de  agosto  de 
1810:  queriendo  este  general  forzar  el  puente 
defendido  de  frente  desde  las  alturas  por  nu- 
merosos destacamentos  españoles,  mandó  que 
un  sargento  y  diez  hombres  lo  franqueasen  á 
la  vez  á  la  carrera  y  divididos.  Todo  el  regi- 
miento de  Irlanda  pasó  asi,  a  pesar  del  fuego 
enemigo,  sin  perder  un  solo  hombre,  hace 
acometer  las  alturas  por  sus  tiradores  y  fuerza 
á  alejarse  al  enemigo. 

Sea  cualquiera  el  medio  con  que  se  haya 
de  franqueer  un  "desfiladero,  es  preciso  volver- 
se á  formar  lo  mas  pronto  posible  á  una  buena 
distancia  detrás  de  aquel  para  dar  al  enemigo 
la  facilidad  de  desembocar  una  pequeña  parte 
de  su  gonle;  entonces  se  vuelve  á  tomarla 
ofensiva  para  destrozar  esla  fracción,  sóbrela 
cual  hay  tanta  mayor  ventaja  cuanto  que  se  la 
puede  atacar  antes  de  que  se  halle  formada; 
después  sí  aleja  nuevamente  para  dejar  des- 
embocar otra  fracción  j|ue  se  desbarata  del 
mismo  modo. 

k&í  el  desfiladero  es  un  puerto,  dice  el 
mariscal  Bugeand  (Apcreus  sm-  qnelques  delai- 
lies  de  la  guerre,  pag.  105;)  guardémonos  de 
formarnos,  después  d<>.  haberle  pasado  en  reti- 
rada, sobre  la  margen  del  rio,  como  en  la  teo~ 
ría  se  ocurre.  Los  combates,  teniendo  unfioen 
medio,  á  nada  conducen  mas  que  á  hacer  mo-  • 
rir  mucha  gente  de  una  y  oirá  parte;  yla  peor 
manera  de  defender  un  puente  ó  un  vado  es  ü 
colocarse  muy  cerca  de  él.  El  enemigo  cierta- 
mente reuniría  toda  su  artillería  sobre  lari- 
bera  opuesta  y  solo  intentaría  el  paso  después 
de  haber  destrozado  por  medio  de  su  artiUería 
á  los  defensores  del  puente  ó  del  vado. 

Para  los  pasos  de  desfiladero  en  retirada  y 
para  los  pasos  avanzando,  es  indispensable  sos- 
tener la  retirada  por  numerosos  tiradores  sos- 
tenidos por  una  buena  retaguardia  para  coníe- 
ner  al  enemigo  y  dar  asi  tiempo  á  las  demás, 
(ropas  de  alojarse  y  volverse  á  formar  cuando 
se  detengan  lomando  posición. 

Por  lo  demás,  sea  cual  fuere  el  paso  de  un 
desfiladero,  avanzando  ó  en  retirada,  es  úlil 
siempre  franquearle  lomas-  pronto  posible,  por 
la  sencilla  razón  de  que  las  tropas  no, se  ha- 
llan alli  en  posición  de  combatir,  y  que  es  pre- 
ciso salir  de  este  embarazo  cuanto  antes;  me- 
nester sería  que  el  desfiladero  fuese  muy  au- 
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clio  y  poco  accidentado  para  poderle  pasar  en 
dos  columnas,  como  lo  prescribe  la  ordenanza, 
y  sin  desorden.  Has  valdría  quizá  pasarlo  en 
columna  sencilla,  por  la  derecha  ó  por  la  iz- 
quierda, y  á  la  carrera,  lanío  mejor  cuanto  que 
los  pílenles  y  las  carreteras  jamás  dan  paso  á 
mas  de  un  pelotón  de  trente,  y  muchas  veces 
á  menos. 

Si,  por  ejemplo,  tuviese  que  pasar  un  des- 
viadero formado  por  un  puente  una  columna 
sencilla,  por  pelotones,  de  ocho  batallones  y  en 
retirada,  al  llegar  ó.él  la  cabeza  dé  la  columna, 
en  el  punió  en  .que  elgefc  quisiera  volverla:  á 
fu  miar  en  batalla  con  el  frenle  al  desfiladero, 
cambiaría  de  dirección  á  la  izquierda  y  mar- 
charla mista  que  los  cualro  bafaílones  prime- 
ros hubieren  enirado  en  esta  dirección,  enlon- 
ces  se  lo  baria  hacer  alio  y  formar  á  la  izquier- 
da en  balaba,  los  cuatro  úlliinos  batallones  se 
formarían  en  batalla  con  el  frenle  á  relaguar- 
día  cada  y  cuando  ellos  llegasen.  Si  hubiese 
pasado  la  primera  la  izquierda,  deberla  cam- 
biar de  dirección  á  la  derecha  para  en  seguida 
formar  cu  balalla  á  la  derecha;  los  cualro  pri- 
meros baíúífpnés  con  el  mismo  frente  en  bala- 
ba á  retaguardia.  No  hay  movimienlos  mas 
prontos  que  estos  ni  mas  seguros  cuando  lu 
anchura  del  desfiladero  solo  puede  dar  pasoá 
un  peiolon  de  frente. 

Si  se  eslá  avanzando  y  pasa  primero  la  ca- 
beza de  la  columna,  los  cuatro  batallones  de 
la  derecha  deben  ,  cambiar  de  dirección  á  la 
derecha  para  formarse  en  balalla  á  la  izquier- 
da; los  de  la  izquierda  se  forman  delante  6  so- 
bre la  derecha  en  balalla  á  proporción  que  van 
llegando;  si  pasa  primero  la  izquierda,  son  in- 
versos los  movimientos. 

Lo§  movimienlos  prescritos  por  la  ordenan- 
za soií  bellos,  entendidos  bien,  y  fáciles  de 
comprender  en  la  figura;  pero  hay  que  superar 
los  mayores  trabajos  para  oblenerlos  sobre' el 
terreno  de  ejercicio,  en  donde  los  desfiladeros 
se  marean  con  jalones  y  el  tiempo  y  reflexión 
.escasean;  ¿qué  sucedería  ,  pues,  delante  del 
enemigo  y  sobre  terrenos  mas  o  menos  acci- 
dentados y  mas  ó  menos  propios  para  eslas 
maniobras?  Habría  necesariamente  mucho  des- 
Orden  y  mucha  lentitud,  al  paso  que,  en  una 
columna  sencilla,  marchando  á  la  carrera  por 
pelotones  ú  por  secciones,  babria  celeridad  y 
orden  en  los  movimienlos;  porque  nunca  po- 
drán eslas  subdivisiones  confundirse  como  en 
el  caso  en  que  las  secciones  se  ven  obligadas 
á  formar  los  pelotones  en  un  órden  no  acos- 
tumbrado; la  prontitud  del  paso  de  carrera 
compensaría,  en  las  columuas  simples,  la 
abreviación  de  las  columnas  dobles. 

uLa  hipótesis  de  que  el  enemigo  ocupe  una 
linea  paralela  al  rio  ,  si  el  desfiladero  es  un 
puente ,  ó  dé  que  el  terreno  permita  siempre 
lomar  una  linea  perpendicular  al  desfiladero, 
Feria  por  lo  menos  aventurada ,  porque  puede 
hacerse  que  saliendo  de  un  desfiladero  avan- 
zando ,  ocurra  la  necesidad  de  hacer  frenle  á 
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la' derecha  o  á  la  izquierda  ;  en  este  caso  ofre- 
cería la  columna  sencilla  una  gran  ventaja  ,  la 
de  formarse  sobre  la  derecha  en  balalla,  o  so- 
bre la  izquierda  en  balalla. por  inversión,  supo- 
niendo la  columna  con  la  derecha  en  cabeza; 
de  consiguiente  ,  todas  las  formaciones  sobre 
la  derecha  y  sobre  la  izquierda  en  batalla,  son 
las  mas  prontas  y  mejores  ,  atendido  á  que  al 
llegar  á  la  linea  cada  pelotón  puede  empezar 
su  fuego  desde  el  momento  en  que  se  alinea. 
Mas  valdría  eslo  que  el  prolongarse  en  colum- 
na bajo  el  fuego  enemigo  ,  para  formarse  en 
seguida  á  la  derecha  en  balalla  por  inversión, 
ó  bien  á  la  izquierda  en  balalla  ,  según  el  ca- 
so. En  cualquier  caso,  siempre  que  el  enemigo 
.opusiese  artillería  solo  á  la  columna  que  des- 
emboca, vals  mas  quedar  en  columna,  y  pro- 
longarse para  formar  en  seguida  á  la  derecha 
ó  á  la  izquierda  en  batalla,  porque  los  peloto- 
nes no  presentarían  mas  que  el  flanco  ,  y  la 
mayor  [parle  de  los  proyectiles  pasarían  por 
los  inlérvalos  ;  al  paso  que  en  las  formaciones 
en  batalla  sobre  la  derecha  ó  sobre  la  izquci'- 
da,  habría  tropas  en  balalla  y  columnas  delrás 
de  ellas,  hasla  que  estuviese  concluido  el  mo- 
vimiento, lenictido  mas  blanco  necesariamente 
sobre  dichas  columnas  la  artillería.  Cuando 
una  bala  rasa  coge  de  flanco  un  pelotón,  hacen 
mas  daño  en  él  que  en  una  linea  de  balalla ,  es 
verdad  ;  pero  en  una  columna  en  marcha  con  . 
distancias  enteras,  sucede  rara  vez  el  que  una 
bala  hiera  de  tal  modo  á  causa  de  la  movilidad 
de  los  pelotones.  Si  la  artillería  eslá  muy  pró- 
xima, dispara  metralla  con  preferencia,  y  este 
es,  sobre  todo  ,  el  caso  en  que  menos  licúen 
que  temer  por  el  flanco  los  pelones,  porque  la 
melrella  se  esparce  mucho  ,  hiere  en  los  in- 
lérvalos, y  si  un  casco  hiere  á  un  hombre ,  no 
pasa  mas  adelante  ;  la  bala  rasa  ,  por  el  con- 
trario ,  puede  malar  ó  herir  cuatro  ó  cinco 
hombres.» 

De  esta  manera  se  esplica  Lontérel.  Boc- 
quancourt ,  después  de  entrar  en  definiciones 
generales  sobre  los  varios  casos  y  accidentes 
de  los  desfiladeros,  esplica  la  mucha  influen- 
cia que  tienen  en  las  combinaciones  militares, 
y  cita  el  desfiladero  de  las  Termopilas  como 
ejemplo  de  los  que  tienen  sus  planos  sólida- 
mente apoyados  ,  añadiendo  que  estos  necesi- 
tan poca  gente  para  su  defensa. 

Un  desfiladero  se  ocupa,  ya  para  servirse  de 
él,  ya  para  impedir  el  paso  al  enemigo.  El  obje- 
to con  que  se  ocupa  determina  la  colocación  "de 
las  (ropas.  A  ambos  casos  son  aplicables  las  ma- 
niobras que  prescribe  Lonlerel,  cuidando  siem- 
pre de  establecer  la  reserva  y  la  mayor  parte  de 
la  caballería  á  la  salida  de  dichos  desfiladeros, 
lanío  para  impedir  que  el  enemigo  la  ocupe, 
como  para  sostener  ,  en  caso  necesario  ,  ta  re- 
lirada.  La  caballería  no  es  arma  que  pueda 
obrar  en  un  desfiladero ,  y  seria  una  impru- 
dencia dejar  grandes  masas  á  la  entrada ,  no 
obstante,  que  la  caballería  ligera  y  los  drago- 
nes podrán  siempre  guardar  ó  forzar  esta  cla- 
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se  de  obstáculos  al  frente  de  un  enemigo 
echando  pie  á  tierra. 

Es  peligroso  para  la  caballería ,  dice  Jac- 
(juiuot  de  Preste,  empeñarse  en  un  desfiladero 
cuando  hay  seguridad  de  hallar  infantería  á 
la  salida,  pues  esta  rechazada  á  agüella  indu- 
dablemente con  su  fuego  ,  y  mucho  mas  ha- 
llándose parapetada:  por  lo  tanto,  debe  la  ca- 
bullería esperar  el  apoyo  de  su  infantería  que 
rechace  a  la  enemiga,  y  entretanto  buscar  un 
rodeo  para  flanquear,  rodeando  aquel  obs- 
táculo. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  se 
trate  de  impedir  al  enemigo  el  paso  de  un  des- 
filadero, las  reglas  de  la  defensa  se  deducen 
de  las  del  ataque,  y  por  consiguiente,  decuau- 
lo  arriba  dejamos  estraclado  de  Lonterel.  Asi- 
mismo se  deducen'las  medidas  que  deben  to- 
marse para  el  paso  de  un  desfiladero  en  reti- 
rada. A  medida  que  las  trocas  desembocan,  de- 
ben ir  tomando  su  orden  de  batalla  frente  al 
desfiladero  y  todas  las  baterías  deben  diri- 
girse hacia  la  salida,  esperando  la  retaguar- 
dia á  que  el  ejército  concluya  de  formarse,  y 
replegándose  entonces  con  rapidez  Alas  alas. 
«El  arte  de  conducir  una  retirada  á  través  de 
un  desfiladero',  dice  Lallemand,  es  difícil,  por- 
que la  masa  de  tropas  que  hace  frenle  se  des- 
hace poco  á  poco  ,  y  una  columna  que  vuelve 
la  espalda  se  imposibilita  para  contener  los 
progresos  de  un  enemigo  ,  cuya  ostensión  de 
frente  cscede  á  la  del  coutrario. 

Para  tomar  á  viva  fuerza  un  desfiladero, 
queda  dicho  ya ,  consistiendo  lo  crítico  de  la 
victoria  en  el  paso  á  la  carrera  en  los  momen- 
tos primeros  de  la  vacilación  del  enemigo.  To- 
do el  arle  de  esta  clase  de  ataques ,  consiste, 
como  se  ve  ,  en  obrar  por  las  alas  para  ganar 
los  puntos  culminantes  y  rechazar  constante- 
mente el  grueso  de  las  fuerzas  opuestas  obli- 
gándolas por  este  medio  á  pensar  en  la  retira- 
da, muchas  veces  aou  antes  de  haber  sufrido 
el  choque  de  la  columna  que  las  ataca  de  fren- 
te en  el  desfiladero. 

Cuando  un  cuerpo  atraviesa  un  desfiladero 
no  ocupado  por  el  enemigo,  debe  siempre  en- 
viar tropas  esploradoraslijerasquelo  reconoz- 
can, se  apoderen  de  los  flancos,  cortaduras  y 
alturas,  y  tomar ,  en  fin,  las  mismas  precau- 
ciones que  en  el  caso  de  un  ataque  á  viva 
fuerza. 

Cuanto  hemos  dicho  basta  para  dar  á  nues- 
tros lectores  una  idea  clara  sobre  este  punto 
tan  trascendental  en  el  arte  de  la  guerra. 

DESGRACIA.  Esta  palabra  lleva  envuelta  la 
negación  de  la  mayor  parle  de  las  ventajas 
espresadas  con  la  palabra  gracia,  considerada 
principalmente  como  sinónima  1.''  de  atracti- 
vo, encanto,  perfección  del  cuerpo  ó  del  alma: 
2.*  del  favor  del  principe,  de  la  cúrle,  de  una 
persona  amada  ó  reverenciada:  3."  del  don  de 
la  fortuna,  de  la  naturaleza  ó  de  Dios,  que  con- 
tribuye á  nuestra  felicidad  ó  biencslar.  Dicese 
que  un  hombre  es  desgraciado  de  ó  por  natu- 


raleza cuando  tiene  alguna  deformidad  en  las 
facciones,  en  la  configuración  del  cuerpo  ó  de 
sus  miembros,  y  también  cuando  se  halla  pri- 
vado de  las  facultades  intelectuales  que  son 
necesarias  en  el  comercio  de  la  vida  y  aun 
indispensables  á  la  generalidad  de  los  hom- 
bres. El  atractivo  de  la  belleza  es  tan  general- 
mente sentido  que  las  personas  que  están  ptí- 
vados  de  él  son  para  los  demás  un  objeto  de 
repulsa.  Y  cuando  decimos  belleza,  empleamos 
esta  palabra  en  su  acepción  amplia,  y  lo  mis- 
mo en  el  sentido  moral  que  en  el  físico;  pues 
si  el  primer  golpe  de  vista,  si  la  primera  im- 
presión es  desfavorable  á  las  personas  priva- 
das de  los  dones  físicos  de  la  naturaleza  lo- 
grar á  veces  por  medio  de  las  cualidades  mora- 
les é  intelectuales,  que  se  nos  horre  apella 
primera  impresión,  y  aun  cautivarnos  mucho 
mas  que  las  personas  bellas,  rtay  mas;  la 
gracia  es  en  algunas  ocasiones  tan  distinta  do 
la  belleza,  que  existen  personas  á  quienes 
sientan  bien  algunos  defectos,  al  paso  que 
otras  parecen  desgraciadas,  y  lo  son,  con  be- 
llas cualidades.  Observando  superficialmente 
las  cosas,  pudiera  creerse  que  las  personas 
desgraciadas  de  naturaleza  deberían  quejarse 
de  la  sucrle  que  les  ha  lanzado  á  la  sociedad 
para  ser  un  objeto  de  odio  o  desprecio- de  parle 
de  los  demás,  y  para  sufrir  los  inconvenientes 
de  un  estado,  para  llegar  al  cual,  en  nada  lian 
contribuido;  pero  las  miras  de  la  Providencia 
son  de  tal  modo  grandes  é  impenetrables,  que 
seria  una  temeridad  querer  sondearlas  y  que- 
jarse de  nna  imperfección  y  de  una  injusticia 
por  lo  común  mus  aparentes  qne  reales.  Ade- 
más, conviene  advertir  que  hay  pocas  perso- 
nas completamente  desgraciadas  por  natura- 
leza, y  que  aquellos  á  quienes  lian  sido  neja- 
das las  perfecciones  físicos ,  han  recibido  no 
pocas  veces  en  compensación  perfecciones  del 
alma  y  cualidades  del  corazón,  que  son  pre- 
feribles, y  á  la  larga  acaban  por  ser  preferidas. 

En  cuanto  á  la  desgracia,  considerada  como 
la  pérdida  del  favor  y  de  las  gracias  del  sobo- 
rano,  sus  efectos  son  tanto  mas  de  temer  cuan- 
to mayor  sea  el  valor  que  á  estas  cosas  sedé. 
Fuera  del  círculo  de  la  corte  su  influencia  es  ran- 
cha menos  apreciable;  mas  no  en  aquel,  pues 
como  ha  dicho  muy  bien  La  Bruyere  «el  favor 
coloca  alli  al  hombre  por  encima  de  sus  igua- 
les, y  la  desgracia  por  debajo  de  ellos."  Otro 
efecto  dé  la  desgracia  que  puede  servir  en  cier- 
to modo  de  compensación  al  que  la  sufre,  es 
que  eslinguc  los  ódios  y  celos.  «Al  favorito, 
dice  el  moralista  que  acabamos  de  citar, no 
hay  mérito  alguno  ni  especie  de  virtud  que 
no  se  perdone:  seria  un  héroe  impítnemente.i 
Y  luego  et  mismo  autor  añade,  «Nada  está  bien 
en  un  hombre  desgraciado,  virtud,  mérito,  to- 
do se  desdeña  en  él,  ó  se  esplica  mal  ó  ss 
achaca  á  vicio,  aunque  tenga  un  gran  corazón, 
aunque  no  tema  al  hierro  ni  al  fuego,  será  un 
bocón  y  se  reirán  de  éK»  «Yo  .me  contradigo, 
es  verdad  (añade  el  mismo);  pero  echad  la 
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culpa  á  los  hombres,  de  quienes  yo  no  h^go 
mas  que  referir  los  juicios.»  La  contradicción 
en  esto  es  mas  aparente  que  verdadera,  pues 
hay  mas  consecuencia  y  lógica  de  lo  que  A 
primera  vista  aparece  en  estos  juicios  sóbrela 
desgracia.  Y  en  efecto,  ella  desembaraza  á  los 
unos  denn  rival,  de  un  concurrente  afortuna- 
do o  temible,  al  paso  que  &  los  ojos  de  los  que 
podían  fundar  en  su  fortuna  la  esperanza  de 
una  protección  útil,  despoja  al  antiguo  favori- 
to, no  solamente  de  todo  el  mérito  que  supo- 
nían en  él,  sino  también  del  que  puede  tener, 
y  que  en  adelante  no  servirá  para  otros,  puesto 
que  no  ha  podido  servir  pora  sostenerle  á  él 
mismo.  Lo  que  debe  admirar  mas  en  este  cua- 
dro de  las  costumbres  de  la  cúrte  y  de  las  tri- 
bulaciones del  cortesano,  es  verá  hombres  de 
verdadero  mérito  venir  á  disputar  en  ella  con 
las  gentes  mas  ociosas  y  menos  instruidas  una 
mirada  del  monarca;  es  ver,  por  ejemplo,  al 
gran  Hacine  morirse  de  pena  soto  por  la  apren- 
sión de  una  desgracia  á  la  cual  tanto  alivio 
pudo  encontrar  con  el  libro  ejercicio  de  su  ta-, 
lento.  Verdad  es  que  el  señor,  cuyos  favores 
deseaba,  era  Luis  XtV,  y  nadie  ignora  la  dis- 
tancia que  separa  á  los  cortesanos  de  aquel 
rey  de  los  demás,  tanló  en  Francia  como  fuera 
de  ella.  Empero,  pocos  hombres  de  gran  inge- 
nio, principalmente  escritores,  se  entiende  de 
los  que  comprenden  todo  lo  grande  de  su  mi- 
sión, han  tenido  parte  en  semejantes  debilida- 
des; y  como  no  se  esponen  á  la  desgracia,  so- 
lo cerca  de  ellos  puede  encontrarse  contra 
aquella  elconsuelo  mas  verdadero  y  eficaz.  «El 
amor  á  las  letras,  diceDuclor,  hace  al  hombre 
insensible  á  la  ambición,  consuela  en  muchas 
privaciones,  y  por  lo  común  impide  conocerlas 
ó  sentirlas.»  Con  tales  disposiciones,  las  per- 
sonas de  tálenlo  deben  ser  mejores  que  los  de- 
más hombres.  En  la  desgracia  del  superinten- 
dente Fouquet,  las  personas  de  saber  le  que- 
daron valerosamente  adictos;  habiendo  llegado 
entre  otros  la  Fontaine,  Pelisson  y  lltle.  de 
Scuderi  hasta  el  estremo  de  esponerse  al  re- 
renttmiento  del  rey  y  aun  de  sus  ministros. » 
Pero  si  los  escritores  ño  se  esponen  á  incurrir 
en  la  desgracia  de  la  corte,  tienen  otro  amo 
mas  déspota  y  caprichoso  tal  vez,  al  que  es 
menester  que  complazcan,  sobre  todo  si  am- 
bicionan prontos  y  favorables  resultados  para 
su  amor'  propio  6  para  su  fortuna.  Darémosles 
á  ellos  también  eí  consejo  de  que  no  lisonjeen 
demasiado  áese  déspota,  de  que  no  le  enga- 
ñen, de  que  le  respeten  en  sus  hábitos  de  Or- 
den, de  justicia  y  de  moralidad,  y  de  que  ha 
gan  respetar  en  todo  tiempo  y  ocasión  su 
propia  dignidad.  Si  después  de  esto  viene  la 
desgracia,  será  sin  duda  mas  ligera  y  soporta- 
ble; pues  una  desgracia  no  merecida  no  es 
propiamente  tal. 

Por  So  demás  la  desgracia  tiene  en  si  mu- 
chas veces  algo  de  bueno;  nos  libra  con  fre- 
cuencia de  un  escesivo  amor  propio  ,  de  una 
desmedida  confianza  en  nuestras  fuerzas,  y  de 


una  ceguedad  fatal  para  nuestros  intereses;  nos 
hace  mejores  y  mas  indulgentes  para  con  las 
faltas  de  otro  ,  mas  sensibles  á  los  males  de 
nuestros  semejantes,  y  por  medio  del  útil  cam- 
bio que  en  nosotros  produce,  nos  prepara  para 
sacar  mejor  provecho  de  la  fortuna.  Esto  que 
decimos  debe  entenderse  de  la  desgracia  por 
punto  general ,  ó  considerada  como  sinónima 
de  accidente  fortuito  é imprevisto,  de  infortu- 
nio causado  por  la  mano  del  hombre  ó  por  la 
suerte,  y  a  que  todos  igualmente  estamos  obli- 
gados á  someternos.  Ala  verdad,  no  tenemos 
razón  para  reclamar  el  privilegio  de  una  vida 
exenta  de  sacudidas  y  reveses.  Cuanto  mas  nos 
mezclemos  en  las  ¿osas  de  este  mundo  ,  mas 
nos  sujetaremos  ¿  los  caprichos  é  injusticias 
de  los  que  le  dirigen.  Lo  que  importa,  pues,  es 
ponerse  uno  de  acuerdo  y  arreglado  consigo 
mismo  y  con  su  conciencia  ,  que  no  seamos 
crueles  ni  injustos  con  los  demás  hombres,  yqne 
no  nos  pongamos  en  abierta  oposición  con  las 
verdades  eternas,  desconociendo  las  miras  de 
Dios.  «La  verdadera  miseria  {ha  dicho  Man- 
croux),  es  caer  en  la  desgracia  del  Supremo 
Hacedor. »  Debemos  por  lo  tanto  tener  prepa- 
rados ,  tanto  el  cuerpo  como  el  alma  para  las 
tribulaciones  que  aquel  quiera  enviarnos  con 
objeto  de  probarnos  mejor,  siguiendo  en  esto 
los  consejos  del  ya  citado  y  muy  sabio LaBru- 
yere,  que  con  razón  ha  dicho:  «Los  hombres 
no  parece  que  han  nacido  mas  querpara  el  in- 
fortunio, el  dolor  y  la  pobreza,  de  las  que  pocos 
escapan;  y  como  puede  sobrevenirles  toda  cla- 
se de  desgracias  ,  deberían  estar  preparados 
para  cualquiera  que  les  acaeciese. 

DESGRANAR ,  DESGRANADERA.  Por  desgra- 
nar se  entiende  la  separación  de  los  granos 
de  las  uvas  de  los  pedúnculos  que  los  sos- 
tienen, y  desgranadera  se  llama  el  instrumen- 
to con  que  esta  operación  se  ejecuta. 

CAPITULO  I. 

¿Es  ó  no  conveniente  desgranar  los  racimos 
de  uvas? 

La  comparación  de  los  principios- constitu- 
yentes del  escobajo  y  del  vino,  darán  la  solu- 
ción de  este  problema. 

SECCION  PRIMERA. 

Principios  del  escobajo  ó  raspa. 

El  escobajo  es  una  prolongación  del  sar- 
miento, como  éste  lo  es  de  la  cepa  ó  tronco  y  el 
tronco  do  las  raices.  La  dirección  de  las  Abras 
leñosas  y  corticales  y  la  sustancia  medular,  son 
las  mismas,  con  la  sola  diferencia  de  que  el 
diámetro  de  los  conductos  de  la  savia  y  de  la 
médula  es  infinitamente  peqneño,  angosto  ,  y 
apartado  de  la  linea  recta. 

En  las  provincias  meridionales,  donde  la 
vegetación  de  la  vid  es  muy  fuerte,  "no  es  raro 
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ver  sarmientos  de  10  á  i2  pies  de  largo  y  de 
mas  de  una  pulgada  de  diámetro,  que  dejando 
el  escobajo  sin  granos  en  la  cepa  ,  luego  que 
dichos  sarmientos  mudan  de  color,  ó  uu  poco 
anles ,  se  convierte  también  csle  escobajo  en 
un  verdadero  sarmiento,  puesto  que  al  año.  si- 
guiente, si  se  conserva  !a  parte  del  que  lo  sos- 
tiene, hecha  yemas  y  eu  seguida  brotes. 

Si  no  estuviésemos  bastante  convencidos  de 
que  el  escobajo  es  una  prolongación  de  todas 
las  parles  constituyentes  del  sarmiento,  y  que 
solo  se  diferencia  en  el  diámetro  y  en  la  íigura 
espiral  ele  sus  canales  ,  el  caso  referido  ío  de- 
mostraría hasta  la  evidencia.  Ahora  bien,  si  el 
escobajo  es  en  todo  semejante  al  sarmiento, 
¿puede  uno  ¡ni  otro  producir  espirita  por  ¡a 
fermentación?  Luego  veremos  el  objeto  de  esta 
pregunta. 

-üí- Cuando  se  mastica  el  sarmiento  ó  el  esco- 
bajo, estando  aun  verdes,  esperimenta  el  pala- 
dar una  aspereza  y  una  acidez  muy  fuertes  que 
se  disipan,  en  parte,  á  medida  que  van  madu- 
rando uno  y  otro  ,  hasta  que  ,  por  último  ,  si 
una  voz  completamente  maduros  ,  lo  cual  se 
conoce  en  su  color  oscuro,  se  mastican,  se  les 
encuentra  menos  aspereza,  muy  poca  acidez  y 
tal  vez  un  saborcillo  azucarado,  con  especia- 
lidad en  las  provincias  meridionales.  Estas 
pruebas,  dice  Rozier,  de  qnien  vamos  toman- 
do estos  datos,  repelidas  muy  á  menudo  ,  me 
hicieron  discurrir  que  siendo  la  parte  azucara- 
da ía  única  en  la  naturaleza  que,  ayudada  por 
la  fermentación  ,  produce  lo  espirituoso  ,  parte 
que  constituye  esencialmente  cualquiera  vino, 
si  el  gusto  me  deja  advertir  que  en  el  sarmien- 
to y  en  el  escobajo  existe  un  principio  azuca- 
rado, podré,  por  medio  déla  fermentación,  sa- 
car á  lo  menos  un  ligero  espirita.  Para  este 
efecto,  quité  á  una  porción  de  racimos  los  gra- 
nos de  uva  ,  cortándolos  por  los  pedúnculos 
con  unas  tijeras,  á  fin  de  que  el  jugo  no  mo- 
jase el  escobajo.  Corté  igual  cantidad  de  sar- 
mientos en  pedazos  pequeños  y  lo  eché  todo 
en  una  vasija,  con  bástanle  agua,  para  que 
quedasen  cubiertos ,  deteniendo  .en  e!  fondo 
los  escobajos  y  sarmientos  con  una  tabla  car- 
gada de  piedras.  Establecióse  una  fermenta- 
ción cff  esta  especie  de  cuba,  de  la  cual  se 
desprendió  aire  atmosférico  y  aire  lijo  [gas, 
ácido  carbónico}:  por  último  ,  al  cabo  de  ocho 
días,  lo  prensé  todo  y  eché  ef  licor,  en  otra 
vasija  casi  cerrada,  y  puesto  á  destilar  seis  se- 
manas después  ,  ni  un  átomo  siquiera  dió  de, 
espíritu  ardiente. 

Machaqué  en  un  mortero  igual  cantidad  de 
escobajos  y  sarmientos,  y  cuando  todo  estuvo 
bien  deshecho  se  puso  á  fermentar,  de  la  ma- 
nera arriba  indicada ,  y  parle  de  este  licor, 
puesto  á  evaporar  en  qna  cajilla,  dejó  un  rc- 
síduu  pastoso  y  salado.  Lavado-este  residuo, 
filtrada  la  Segia  por  un  papel  de  estraza,  y 
puesta  después  á  evaporar  lentamente ,  pro- 
dujo, por  último  resultado,  una  sal,  es  decir, 
lin  verdadero  tártaro ,  sal  esencial  de  la  vid 


como  del  vino.  El  escobajo  puesto  á  fermen- 
tar en  una  parte,  y  los  pedacíllos  de  sarmien- 
to en  otra,  dieron  el  mismo  producto;  y  pues- 
tos á  destilar,  también  aparte,  tampoco  ofre- 
cieron- la  menor  señal  de  espirhuosidad. 

Si  no  me  he  engañada  en  estos  esperimen- 
tos,  está  éMidentemenle  demostrado  que  el  es- 
cobajo no  contiene  otros  principios  del  vino 
mas  que  el  agua  y  la  sal,  principios  muy  acce- 
sorios, á  lo  menos  el  primero,  y  que  ni  el  uno 
ni  el  otro  son  constituyentes  del  cspirüu  ar- 
diente. 

Examinemos  ahora  de  dónde  proviene  la 
acidez  y  aspereza  del  escobajo  y  del  sarmiento, 
una  vez  demostrado  que  estas  dos  parles  déla 
vid  se  asemejan  en  todo. 

En  tanto  que  el  sarmiento  y  el  escobajo  es-, 
lán  verdes,  el  agua  de  vegetación  es  supera- 
bundante y  mantiene  en  disolución  el  ácido  de 
tártaro;  uno  y  otro  están  todavia  blandos,  poco 
flexibles,  y  estallan  al  menor  golpe;  las  fibras 
están  poco  unidas,  ó  mejor  dicho,  los  intersti- 
cios que  dejan  entre  si  no  están  ocupados  pol- 
los depósitos  tórreos,  consolidados  y  reunidos 
con  la  ayuda  del  aire  lijo.  Cuando  ha  dejado  de 
llorar  la  vid,  principia  á  salir  el  brote,  el  cual 
es  entonces  menos  ácido  que  después,-  este 
brote  crece,  se  forma  la  uva,  el  escobajo  toma 
cuerpo,  la  flor  se  abre  y  se  aumenta  el  ácido. 
El  calor  del  aslro  del  dia  (lega  i  ser  fuerte,  el 
sarmiento  toma  consistencia  y  el  ácido  es  mas 
áspero:  las  uvas,  por  último,  mudan  de  col or  y 
maduran  to  mismo  que  la  madera,  y  el  ácido 
que  entonces  so  manifiesta  es  asperísimo  y 
afecta  desagradablemente  al  paladar;  siendo 
asi,  que  cuando  los  zarcillos  ó  garañuelos  de 
la  vid  están  todavía  tiernos,  y  se  comen  con 
gissto  por  su  ácido  agradable,  muy  díferoate 
del  de  él  sarmiento,  quesíemprc  es  áspero:  tam- 
bién las  hojas  nuevas  son  siempre  menos  aci- 
das que  los  sarmientos  y  mas  que  los  garañue- 
los. Adviértese,  siguiendo  los  pasos  de  In  na- 
turaleza, que  cuando  el  ácido  está  sumergido 
en  mucha  agua  es  menos  áspero,  y  que  la  es- 
tipticidad se  aumenta  á  medida  que  el  agua  de 
vegetación  se  evapora  por  la  traspiración;  el 
tártaro,  que  necesita  mucha  pgna  pura  parasii 
disolución,  se  deposita  enire  las  libras  de  las 
plantas,  como  igualmente  las  partes  terreas,  y 
el  gusto  áspero  se  aumenta  á  medida  que  el 
todo  se  va  poniendo  sólido.  Si  no  sube  ya  nin- 
guna ó  casi  ningun-agua  de  vegetación  al  sar- 
miento, se  disminuye  su  gusto  áspero,  poirpic 
no  tiene  bastante  agua  para  hacerse  sentir  es- 
tando ésta  demasiado  amalgamada  con  la  parte 
térrea. 

Pero  si  se  macera  un  pedazo  de  sarmicnlo 
muy  seco  en  la  cantidad  de  agua  conveniente, 
será  mas  perceptible  la  aspereza.  Si  se  repiten 
con  el  escobajo  ios  mismos  esperimenlos  he- 
chos con  el  sarmiento,  los  resultados  serán 
también  con  corla  diferencia  los  nilsmqs,  y  do 
este  modo  quedará  demostrada  su  identi- 
dad. 
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SECcrojf  ii. 


•  De  los  principios  conÁUtiiyentes  del  vino. 

Todo  oí  mundo  conviene  en  que  el  escoba- 
jo comunica  al  vino  mi  gusto  áspero,  y  en  que, 
si  las  uvas  se  desgranan,  sale  mejor  dicho 
licor,  De  eslu  confesión  general  resullaria  que 
se  dcbian  desgranar  las  uvas,  si  no  se  creye- 
ra que  los  escobajos  nutren  al  vino  y  que  le 
comunican  principios  que  prolongan  su  dura- 
ción, ya  por  su'aspereza,  ya  por  el  principio 
ácido  que  conlicnen;  pero  nunca  por  el  cspiri- 
lu,  que  no  pueden  suministrar,  como  ya  lie- 
mos demostrado. 

Primer  principio.  En  los  años  frios  y  llu- 
viosos, los  uvas  están  verdes  yacidas,  aun  en 
¡as  provincias  meridionales,  y  con  tanta  imis 
razón  en  las  del  Norte. 

Segundo  principio.  En  los  años  cálidos  y 
secos,  las  uvas  son  dulces,  es  decir,  que  el  sa- 
bor dulce  encubre  el  ácido  conlcnido  en  el  jugo 
y  en  la  parenquima,  como  el  azúcar  sacado  de 
la  cañamiel  oculta  su  sal  acida,  demaucra  que 
no  causa  impresión  alguna  en  el  paladar,  sin 
embargo,  de  que  este  ácido,  muy  fuerte,  no 
deja  de  existir,  aun  en  el  azúcar  mas  dulce. 

Tercer  principio.  Si  en  los  años  cálidos  y 
secos,  cuando  las  uvas  eslán  maduras,  pero  no 
del  lodo,  y  mientras  el  escobajo  eslá  todavía 
verde,  sobreviene  una  lluvia  rin  tanto  fuerte 
algunos  dias  después,  se  reverdece,  y  su  sal 
ácida  se  manifiesta,  porque  la  mantiene  en  di- 
solución el  agua  de  vegetación  que  sube  desde 
la  cepa  al  racimo.  Esta  abundancia  de  agua  no 
permite  á  la  parte  azucarada  encubrir  la  parte 
ácida  basta  que  el  calor  y  la  traspiración  eva- 
poran el  agua  superabundante  y  reúnen  la 
parlo  azucarada. 

Citarlo  principio.  Si  en  los  países  cálidos 
se  deja  que  se  pasen  las  uvas  en  la  cepa,  y  no 
llueve,  se  ve  cristalizarse  á  menudo  en  ellas 
la  parte  azucarada.  El  tiempo  y  la  desecación 
obran  en  dichas  uvas  el  mismo  efecto  que  la 
preparación  para  pasarlas. 

Quinto  principio.  Cuanto  mas  completa- 
menle  nía  Juras  eslán  las  uvas,  cada  una  según 
su  especie,  tanto  mas  espirituosas  son  y  mejor 
se  conservan.  Los  vinos  del  Rosellon,  par 
ejemplo,  se  pueden  guardar  30  ó  40  años, 
como  es  sabido. 

Sesto  principio.  Tanlo  mas  dura  un  vino 
cuantas  mas  son  los  parles  azucaradas  que  con- 
tiene: y  nueslros  vinos  de  Españason  uuapruc- 
ba  de  esta  verdad. 

Sétimo  principio.  Cuanlo  mas  le  falla  á  la 
«va  para  eslar  madura,  (unto  mas  verde  y  áci- 
do es  el  vino  que  se  saca  do  ella,  y  aun  á  veces 
solo  el  color  U'pfie  de  vino.  Segnn  las  provin- 
cias y  especies  de  uvas,  se  conserva  este  vino, 
algunas  veces  mas  que  si  el  fruto  hubiese  ma- 
durado bástanle;  pero  este  fenómeno  depende, 
tanto  de  la  especie  de  uva,  como  de  la  propor- 


ción deafVe  fijo,  que,  es  lo  que  mantiene  unU 
dos  los  cuerpos. 

La  esperiencia  obliga  á  concluir  de  aquj( 
que  los  verdaderos  principios  constitutivos,  son: 
t'.°  La  parte  azucarada  que  crea,  el  espíritu 
por  la  fermentación. 

2.  "  La  parte  venosa  que  lo  mantiene  en  di- 
solución, dejándolo  que  se  reúna,  mas  ó  me- 
nos, según  su  abundancia. 

3.  °  La  parle  tartarosa  ó  ácida  que  pide  una 
gran  canliclad  de  agua  para  disolverse,  y  que 
es  indisoluble  en  el  espíritu  de  y¡up;  lo  cual  se 
halla  probado  por  la  precipitación  del  tártaro, 
á  medida  que  se  va  formando  el  espíritu  en  el 
tonel:  sin  embargo,  siempre  queda  una  por- 
ción de  esta  sal  en  el  vino. 

í."  La  parle  oleosa  esencial  que  determina, 
el  aroma. 

5f  La  parte  torrea  y  grosera,  qne  forma 
las  heces. 

0.  "  El  sabor  á  la  tierra  ó  al  terruño  no  de- 
pende en  manera  alguna  de  eslos  principios 
esenciales:  es  un  principio  nuevo  y  tenido  en 
disolución  en  el  agua  de  vegetación  y  .,'¡,r  í 
combinado  con  el  aceite  esencial  de!  vino,  co- 
mo casi  nos  atrevemos  á  asegurar,  en  virtud  á 
esperimentos  hechos  con  el  aguardiente.  Des- 
pués de  finalizado  este  breve  paralelo  de  los 
principios  del  escobajo  y  del  vino,  pasemos  al 
fondo  de  la  cueslion. 

SECCION  III. 

Los  analogistas  no  estaban  aun,  bace  al- 
gunos años,  de  acuerdo  sobre  este  punto:  mas 
pretenden  qne  en  ningún  caso  se  debe  qui- 
tar el  escobajo;  oíros  que  puede  hacerse  en  aí- 
giiiios  casos  sin  inconveniente;  estos  que  su 
cantidad  lotal  es  dañosa;  aquellos,  en  fin,  qne 
no  solo  es  inúlil,  sino  también  perjudicial  á  la 
calidad  y  canlidad  de!  vino;  y  tal  vez  tengan 
todos  razón  basla  cierlo  punto:  tratemos'  de 
conciliarios,  y  al  efeelo  los  dividiremos  en  dos 
clases:  en  la  primera  colocaremos  los  posili- 
vos,  esto  es,  los  que  aconsejan  que  los  escoba- 
jos se  conserven,  y  en  la  segunda  los  negati- 
vos, o  sean  los  que  ordenan  que  los  escobajos 
se  quiten. 

1.  De  los  positivos.  He  aqui  en  sustancia 
sus  aserciones.  «Los  escobajos' no  encrudecen 
siempre  los  vinos  ni  siempre  lo's  ponen  áspe- 
ros; y  por  consiguienle  no  hay  para  que  des- 
granar siempre  las  uvas. 

l.°  «El  escobajo  no  encrudece  el  vino 
cuando  lo  dejan  cocer  mucho. 

«Lo  haco  mucho  mas  capaz  de  conser- 
varse, y  asi  1q  creen  generalmente  fodqs.  los 
cosecheros. 

3."  «Si  el  alumbre  retarda  la  descomposi- 
ción dolos  vinos,  /.por  qué  el  ácido  vegetal  y 
terreo  de  la  madera  del  escobajo  no  ha  de  hacer 
lo  mismo?  ¿Por  qué,  medianle  su  afinidad  con 
el  agua  y  su  virtud  astringente,  no  se  combi- 
nará con  el  agua  del  vino,  debilitando  su  pro- 
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piedad  disolvente  y  su  acción  continua  sobre 
los  principios  de  este  mismo  vino,  cuya  des- 
trucción apresura?  ¿Por  qué,  comunicando  su 
aspereza  á  la  parle  acuosa  del  vino  no  podrá 
esle  ácido  reunir  las  sustancias  á  quienes  sir- 
ve de  menstruo,  y  mantenerlas  eu  él,  ya  por 
efecto  de  su  combinación  con  esie  menstruo,  ó 
ya  por  su  combinación  directa  é  intima  con  una 
parte  de  los  principios  que  mantienen  en  diso- 
lución? (Es  indispensable  demostrar  todas  estas 
aserciones,  porque  son  precisamente  el  nudo 
de  Ja  cuestión.) 

«No  solo  contribuyen  los  escobajos  ó  que 
dure  el  vino,  sino  que  en  muchos  ,  casos  mejo- 
ran su  calidad. 

4.  "  «En  los  años  lluviosos,  y  también  cuan- 
do por  alguna  causa,  cualquiera  que  ella  sea, 
hay  superabundancia  de  agua  en  la  uva,  mejora 
los  vinos  el  escobajo,  dándoles,  por  la  unió*  de 
su  ácido  con  las  demás  sustancias  del  mixto, 
mas  fortaleza  y  cierto  carácter  vinoso,  que  les 
falta  siempre  en  los  años  y  casos  de  que  se 
acaba  de  bablar. 

5.  "  "Los  escobajos  ayudan  la  fermenta- 
ción: una  cuba  de  mosto,  cuya  uva  no  se  lia 
desgranado,  fermenta  mas  que  si  le  han  qui- 
tado los  escobajos,  como  vamos  á  demostrar 
diciendo  que  la  raspa  sota,  sin  uva  y  sin  oru- 
jo, puede  causar  hervor  y  calor  en  el  agua  pu- 
ra que  la  contiene;  ¿por  qué,  pues,  no  tendrá 
la  misma  propiedad  en  el  mosto,  compuesto  de 
agua  y  de  principios,  con  algunos  de  los  cua- 
les tiene  su  ácido  aflnidad  y  es  capaz  de  com- 
binarse? 

6.  "  «De  estas  razones,  cuya  fuerza  no  dis- 
minuimos en  manera  alguna,  concluye  cierto 
ánulógjsta  «que  se  deben  dejar  los  escobajos 
en  los  años  de  bnena  y  perfecta  madurez,  por- 
que estando  entonces  los  vinos  bien  hechos  y 
fermentados,  evitan  el  que  se  ahilen. » 

-7."  «Se  lian  de  dejar  en  los  años  y  vendi- 
mias lluviosas,  si  hay  uvas  podridas  y  mojadas, 
y  siempre  que  tengan  superabundancia  de 
agua,  ya  por  ser  grosera  la  especie,  ya  por 
ser  nueva  la  planta. 

S."  «Se  hau  de  dejar  también  en  todos  los 
países  y  provincias  en  que  los  vinos  tienen  el 
defecto  de  no  poder  guardarse  ó  trasportarse, 
y  principalmente  en  todas  . las  que,  púrla  si- 
tuación de  los  parages,  lá  poca  profundidad  de 
las  bodegas  ú  otra  cansa  cualquiera,  están 
continuamente  sujetos  á  corromperse  ó  á  tor- 
cerse: en  todos  estos  casos  es  importante  y 
absolutamente  necesario  conservar  los  esco- 
bajos. 

«También  se  ban  de  dejar,  sean  cuales 
fueren  los  años,  en  lodos  los  vinos  destinados 
á  ser  consumidos  lejos,  y  mas  particularmen- 
te en  los  que  por  su  fama  ó  local  se  han  de 
embarcar. 

9.  "  «Déjense  también  enlós  anos  abundan- 
tes, en  los  cuales  se  debe  reservar  una  parle 
de  la  cosecha  para  los  años  siguientes. 

10.  «Déjense  aun  siempre  que,  por  un  mo- 


tivo ú  otro,  haya  que  trasegar  el  caldo  an- 
tes de  que  la  fermentación  acabe  su  último 
período  y  que  el  vino  esté  perfectamente 
hecho. 

t  i.  «En  una  palabra,  déjense  siempre,  por 
que,  ademas  de  ser  su  estraccion  una  opera- 
ción escusada,  está  probado  que  ellos,  en  mu- 
chos casos,  contribuyen  á  mejorar  los  vinos, 
y  los  hacen  mucho  mas  fáciles  de  conservarse. 

12.  «En  cuanto  á  los  defectos  que  les  im- 
putan, nacen  únicamente  del  mal  modo  de  ha- 
cer los  vinos  y  de  dejarlos  sin  trasegar  por 
mucho  tiempo,  culpando  injustamente  á  los  es- 
cobajos. Prueba  de  que  estosdefectos  no  provie- 
nen de  ellos,  por  lo  menos  esencial  y  peces  i- 
riamente,  es  que,  si  se  esceptúan  algunos  cu- 
riosos y  quizá  algunas  provincias,  todos  los 
vinos  en  general  se  hacen  de  uva  sin  desgra- 
nar; y  sin  embargo,  es  cierto  que  hay  muchos 
que  no  son  ni  crudos,  ni  groseros  ni  ásperos, 
ni  tardíos,  y  que  son,  porel  contrario,  muy  li- 
nos, muy  delicados  y  muy  agradables.  El  esco- 
bajo hace  que  el  vino  dure,  por  lo  común  leda 
mas  calidad,  y  noto  hace  áspero,  cuando,  por 
olra  parte,  está  bien  hecho. 

13.  «Ademas,  aun  cuando  fuese  cierto  que 
le  suministraba  aíguna  aspereza,  habría  que 
sufrirla  por  ser  una  cualidad  inseparable  de  la 
conservación.  ¿Qué  es  está  dureza  pasagera 
comparada  con  la  duración,  álo  menos  por  lo 
que  .hace  a  los  vinos  que  se  quiere  con- 
servar? . 

14.  «Los  vinos  de  uva  desgranada  no  de- 
jan tampoco  de  conservarse,  pero  no  siempre, 
y  tal  es  la  razón  por  que  muchas  personas  qne 
en  sus  famosos  viñedos  habían"  adoptado  la 
costumbre  de  desgranar  la  uva,  ban  acabad) 
porabandonaiia  enteramente  ademas,  los  vinos 
de  uva  desgranada  que  pueden  conservarse, 
se  conservan  todavía  mejor  con  el  escobajo,  y 
por  lo  tanto  deben  estos  dejarse  aun  para  los 
vinos  en  cuestión. 

15.  «Otro  tanto  decimos  relativamente  al 
sabor  al  terruño:  se  achaca  comunmente  este 
sabor  al  escobajo,  que  efectivamente  puede 
aumentarlo,  pero  que  no  lo  da,  puesto  que  los 
vinos  de  uva'  desgranada  lo  tienen  también. 
La  causa  general  del  sabor,  que  se  llama  ai 
tórruño,  consiste  menos  en  el  terreno  mismo 
y  en  el  escobajo,  qne  en  lo  grosero  de  las  es- 
pecies de  uvas  y  en  el  mal  método  de  emplear- 
las. El  modo  mas  seguro,  si  no  de  desvane- 
cerlo del  todo,  de  disminuirlo  por  lo  menos 
mucho,  es  hacer  fermentar  bien  el  vino,  sin 
quitarle  los  escobajos  que,  según  el  dictamen 
de  todos  los  vinateros,  tienen  la  propiedad  de 
_  fortalece  rio  y  conservarlo. 

«Tienen  ademas,  como  se  ba  visto,  olra3 
muchas  propiedades;  pero  aunque  no  tuvieran 
mas  que  la  de  prolongar  la  duración  del  vino, 
diriamos,  y  lodo  el  mundo  debe  decir,  que  no 
conviene  desgranar  las  uvas,  sino  que  por  el 
contrario,  es  absolutamente  preciso  conservar- 
les el  escobajo.» 
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™  Tal  es  el  dictamen  que  en  una  obra  Ulula- 
da Jíí'guesa  de  los  viñedos,  y  de  la  cual  hemos 
eslraclado  lo  que  acabamos  de  decir,  lia  con- 
signado Mr.  Maupin.        (  • 

i).  De  los  negativos,  ó  sea  de  los  que  mi- 
ran el  escobajo  como  perjudicial  para  los  tu- 
ndí, lie  sido,  dice  Rozier,  y  seré  siempre  de 
esle  dictamen,  aunque  contrario  al.de  algunas 
personas  ilustradas  en  la  malcría. 

El  escobajo,  como  se  ba  demostrado  cu  la 
i  *  sección,  nqeoníiene  parte  alguna  azuca- 
rada, y  por  consiguiente  no  puede  producir 
espíritu. 

Los  principios  constituyentes  del  escobajo, 
son  específicamente  los  mismos  que  los  del 
sarmiento:  asi,  tan  absurdo  es  dejar  el  esco- 
bajo como  decir  que  es  conveniente  echar  el 
sarmiento  en  fermentación  con  la  uva. 

Si  el  escobajo  contribuye  á  mejorar  el  vi- 
no, 6  i  su  conservación,  es  por  su  sal  acida 
y  por  su  parle  térreay  áspera,  ó  en  fin,  por  el 
aire  fijo  que  contiene,  del  cual  se  despoja  en 
partéenla  fermentación,  para  que  se  una  con 
el  vino:  examinemos  estas  aserciones,  respon- 
diendo á  los  diferentes  afílenlos  que  arriba  lie- 
mos escrito,  y  busquemos  la  verdad,  de  buena 
fe  y  sin  impugnar  opiniones  agenas  por  el  in- 
sulso placer  de  criticar:  Los  números  siguien- 
tes corresponden,  pues,  á  los  de  las  asercio- 
nes de  la  obra  citada. 

1."  Es  preciso  convenir  con  la  Riqueza  de 
los  viñedos  en  que  el  escobajo  jio  encrudece 
siempre  el  vino:  en  un  año  de  perfecta  madu- 
ren, por  ejemplo,  cuando  su  color,  semejante 
al  de!  sarmiento,  manifiesta  su  desecación,  se 
puede  omitir  el  desgranar,  absolutamente  ha- 
blando. Sin  embargo,  el  que  busque  la  buena 
calidad  del  vino  observará  que  esta  madera  se- 
ca, ó  casi  seca,  se  hincha  durante  la  fermen- 
tación, se  penetra  de  la  materia  del  vino  y 
absorbe  cierta  cantidad  de  su  espíritu,  de  ma- 
nera que  la  mejor  prensa  no  estraeria  ente- 
ramente uno  y  otro:  vamos  á  probar  esta 
aserción.  Sepárense  todos  los  hollejos  de  las 
uvas  etc.,  no  dejando  mas  que  los  escobajos, 
los  cuales  se  secarán  ademas  al  sol,  para  qui- 
tarles la  parte  Unida  qucconlienen;  en  esle  os- 
lado, pónganse  en  (macuba,  con  unacanlidad 
de  agua  proporcionada,  y  no  tardará  en  efectuár- 
sela fermentación;  por  último,  haciéndolo  asi, 
se  sacará  lo  que  comunmente  se  llama  agua- 
pie  ó  aguas  que,  destilándolas  en  seguida,  da- 
rán espíritu  ardiente:  si  los  escobajos  se  des- 
tilan sin  hacer  con  ellos  la  operación  anterior 
se  sacará  un  espíritu  ardieníe  de  calidad  muy 
inferior  alotro.  (Véase  ¡apalabra j>estii,acto;v.) 
Diremos  mas;  délos  escobajos  se  logrará  ma- 
yor cantidad,  en  proporción  de  aguardiente  que 
del  vino  mismo. 

He  aqui;  pues,  una  pérdida  verdadera,  una 
substracción  de  principio  hecha  al  vino,  aun 
cuando  este  escobajo,  suponiéndolo  seco  al 
principio,  y  penetrándose  después  det  (luido 
que  fermenta  y  del  calor  que  lo  acompaña, 


no  le  hubiese  comunicado  su  aspereza.  No  po- 
drá decirse  que  el  espíritu  azucarado  qne  for- 
ma el  espíritu  ardiente  se  hallaba  contenido 
en  el  escobajo  antes  de  la  fermentación  y  que 
es  el  mismo  que.se  saca  por  la  destilación; 
por  que  los  esperimentos  citados  prueban  lo 
contrario  y  basla  repetirlos  para  convencerse 
de  ello. 

2.  "  La  opinión  de  todos  los  vinateros  es 
que  el  escobajo  conserva  el  vino.  Si  los  culti- 
vadores fueran  instruidos  conocerían  el  modo 
de  combinarse  los  principios  de  los  cuerpos  y 
los  medios  que  emplea  la  naturaleza  para  con- 
servarlos y  deflrutrlos,  y  su  opinión  seria  cier- 
tamente de  gran  peso;  pero  el  aulor  de  los  ar- 
tículos á  que  aludimos  sabe  mejor  que  noso- 
tros cuan  poco  se  han  estendido  los  conoci- 
mientos, y  cuan  grandes  lian  sido  los  incon- 
venientes que  ha  tenido  que  vencer  para  abrir 
los  ojos  á  derlas  persouas  cegadas  por  la  ruti- 
na: sabido  es,  pues,  que  la  opinión  general  no 
es  por  lo  común  mas  que  un  error. 

Permítanos  dicho  autor  decirle  que  el  des- 
granar no  es  una  práctica  usada  meramente 
por  algunas  curiosos.  En  casi  lodo  el  Bajo  Lan- 
gueduc,  por  ejemplo,  y  en  otros  muchos  para- 
ges  que  se  podrían  citar,  se  desgrana  riguro- 
samente, no  para  perfeccionar  los  vinos  (de  lo 
cual  no  se  acuerdan  allí)  sino  por  economía. 
Como  los  viñedos  son  inmensos,  y  como  todas 
las  habitaciones  ó  bodegas  están  en  las  aldeas, 
costaría  mucho  el  acarreo:  desgranan,  pues, 
en  la  misma  viña  y  estienden  los  escobajos 
por  el  suelo.  Asi,  fuera  del  calor  del  clima  y 
de  las  demás  causas  que  influyen  en  las  cali- 
dades de  los  vinos,  jamás  eslos  son  ásperos: 
pero  si  se  deja  el  escobajo,  si  fermenta  con  la 
uva,  el  vino  es  duro,  durísimo. 

3.  "  Reprueba  el  mismo  autor,  y  con  razón, 
el  método  de  echar  alumbre  en  los  vinos;  pe- 
ro se  funda  en  ta  acción  del  ácido  de  alumbre 
y  de  la  tierra  que  le  sirve  de  base,  pero  lo 
compara  con  el  ácido  del  escobajo  y  con  su 
sabor  estíptico:  esta  comparación  no  parece 
exacta.  El  alumbre  se  compone  de  ácido  vi— 
Iriólíeo  y  sulfúrico  y  de  una  tierra  casi  arci- 
llosa, consistiendo  su  esliplicidad  en  que  la 
base  de  esle  ácido  no  está  tan  exactamente  sa- 
turada como  la  de  las  flemas  sales  vilriójicas, 
cuya  base  es  terrea:  este  acidóse  disuelve  en 
el  agua;  pues  que  de  agua  contiene  la  milad 
de  su  poso.  Él  tártaro  es  mucho  mas  ácido  que 
la  alumbre,  y  está  unido  auna  porción  oleosa, 
que  le  impide,  basta  cierto  punto,  disolverse 
en  el  agua:  se  necesitan  por  lo  menos  17  par- 
fes  de  agua  para  una  de  tártaro.  En  fin,  su  ba- 
se es  una  tierra  grosera  y  el  todo  está  concre- 
tado poruña  gran  cantidad  de  aire.  El  tártaro 
contenido  en  e!  escobajo  se  diferencia  algo  del 
de  la  pulpa  del  grano;  pero  seria  demasiado 
largo  seguir  esle  análisis  químico,  incom- 
prensible ,  quizá  ,    para    muchos  lectores. 

Es,  pues,  evidente  que  el  ácido  del  alum-  ' 
bre,  combinado  con  el  aguardiente,  casi  no 
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puede  absorber  parte  ele  sn  agua,  puesto  que 
ya  csiá  unido  con  ía  mitad  de  su  peso  de  esla, 
porque  el  ácido  del  tártaro  se  une  muy  difícilmen- 
te con  ella,  á  causa  de  las  parles  oleosas  que 
contiene,  y  en  fin,  porque  no  se  disuelve  en 
el  espíritu  devino  qüe  precipita  el  tártaro  con- 
'ira  las  paredes  interiores  de  los  toneles,  á  me- 
dida que  se  va  perfeccionando  la  fermentación 
insensible  de  este  espíritu  dé  vino.  ¿Reúne, 
pues,  en  razón  déla  masa  arcillosa  ó  titrfültéa 
del  alumbre,  los  principios  constituyentes  dé! 
vino?  Esto  es  lo  que  convendría  probar. 

Si  el  alumbre  puede  producir  algún  efecto, 
disolviéndose  en  el  vino,  es  por  su  aire  de 
composición,  que  se  estiende  por  el  iluido, 
puesto  que  este  aire  CS  el  regulador  de  la  des- 
composición ó  de  ja  desunión  de  los  princi- 
pios de  los  cuerpos.  Asi,  suponiendo  que  el 
ácido  lartaroso  del  escobajo  se  una  con  el 
mosto  en  la  cuba,  pronto  se  precipitará,  cuan- 
do se  forme  e!  espíritu,  depositándose  fin  el 
fondo  de  la  misma  cuba. 

I.os  vinos  verdes  se  confunden,  malamen- 
te, con  los  ásperos  ó  duros;  son  verdes  cuan- 
do la  uva  no  ba  adquirido  la  madurez  conve- 
niente, ásperos  y  duros  cuando  lian  fermentado 
con  el  escobajo;  y  esta  aspereza  y  esta  dureza 
no  consisten  en  el  ácido,  propiamente  dicho, 
del  escobajo,  sino  del  jugo  áspero  que  contie- 
ne, el  cual  saca  esta  aspereza  del  jugo  mismo 
de  vegetación  de  la  savia  de  la  vid. 

Por  poco  que  se  conozca  la  estática  de  los 
vegetales,  y  los  medios  empleados  por  la  na- 
turaleza para  modificar  y  perfeccionar  los  ju- 
gos destinados  á  la  formación  de  los  frutos  y 
de  las  semillas,  se  verá  que  el  grano  de  la  uva 
está  unido  al  escobajo  por  un  pedúnculo  tan 
pequeño  como  delgado;  que  el  escobajo  refina 
los  jugos  que  le  eiívia  la  cepa,  y  que  este  pe- 
dunculillo  retina  también  los  que  le  comunica 
el  escobajo;  en  lln,  que  la  cubierta  herbá- 
cea que  cubre  la  otra  cubierta,  casi  leñosa  de 
las  pepitas  de  la  uva,  absorbe  lo  poco  que 
queda  de  esta  abstracción  vegetal  en  el  ju- 
go de  la  uva;  y,  para  convencerse  de  ello, 
basta  masticar  estas  pepitas:  cuanto  menos 
madura  está  la  uva,  mas  ásperos  son,  y  mas 
dulce  la  almendra  que  contienen,  ba  industria 
del  hombre  ha  sabido  socar  gran  partido  de 
este  fruto;  pero  la  naturaleza  pensaba  mas  bien 
en  la  formación  y  en  la  perfección  de  la  al- 
mendra que  debia  producir  la  planta:  esla  pe- 
pila  es  el  último  análisis,  la  quinla  esencia  de 
iodos  los  jugos  y  la  parte  que  tiene  mas  aire 
inflamable. 

4.-"  Cuando,  cualquiera  que  sea  la  causa, 
hay  superabundancia  de  agua  en  la  uva,  el  es- 
coLajo  mejora  los  vinos,  etc.  Nada  puede  me- 
jorar un  licor  sino  la  buena  combinación  de 
sus  principios,  ú  la  adición  de  los  que  lo  fal- 
lan. Como  en  el  articulo  vino  diremos,  el  es- 
cobajo no  contiene  parle  alguna  azucarada,  y 
por  consiguiente  tampoco  procede  de  61  nin- 
guna espirituosa.  En  los  años  lluviosos  abunda 


el  ácido  en  el  vino,  porque  contiene  pocas 
partes  azucaradas"  y  en  número  insuficiente 
para  encubrirlo,  y  por  lo  tanto  es  inútil  aña- 
dirle un  ácido  que  no  constituyo  el  vino,  ni  le 
suministra  principio  alguno,  porque  tanto  val- 
dría echarle  sarmientos  picados.  El  sabor  vi- 
noso dista  mucho,  ciertamente,  del  ácido,  y  el 
mejor  vino  es  el  que  no  hace  en  el  paladar 
impresión  alguna  astringente.  No  dudamos  del 
hecho  á  qué  se  refiere  el  autos  que  procura- 
mos combatir,  cuando  dice  haber  dado  la  pre- 
ferencia á  un  grano  de  uva  sin  desgranar,  A 
olro  de  uva  desgranada;  pero  nos  atreveremos 
á  decirle  que  la  comparación  depende  de  una 
multitud  de  circunstancias  ;  pudiendo  ,  por 
nuestra  parle,  asegurarle,  que  en  lodos  los 
países  donde  se  acostumbra  á  desgranar  las 
uvas  son  preferidos  los  vinos  que  estas  produ- 
cen á  los  que  se  hacen  cuando  se  les  deja  lo 
escobajo. 

b."  Elesaahajo  ayúdala  fermentación,  etc., 
en  ta  apariencia  y  no  en  la  realidad.  Conveni- 
mos en  que  el  grano  de  uva  sin  desgranar  pa- 
rece que  fermenta  mucho  mas  que  el  otro,  y, 
en  efecto,  á  la  vez  qne  su  ruido  es  mayor,  el 
orujo  sube  mas,  pero  estas  señales  esteriores 
son  consecuencia  de  que  los  escobajos  hacen 
mas  fácil  la  salida  del  aire  fijo  por  los  intersti- 
cios que  quedan  entre  ellos,  y  porque  siendo 
mas  ligeros  que  el  Iluido,  se  suben  á  la  superfi- 
cie, ya  por  el  calor  de  la  fermentación  que  di- 
lata el  mismo  Iluido,  ya  por  el  aire  que  se 
forma.  Por  el  contrarío,  el  vino  de  uva  bien 
desgranada  y  bien  pisada,  hace  subir  poco  á 
poco  sus  hollejos,  los  pega  unos  con  otros  y 
forma  una  especie  de  capa  muy  unida,  apre- 
tada y  gruesa,  que  impide,  en  gran  parle,  la 
salida  del  aire,  y  que  por  consiguiente  dismi- 
nuye su  ruido.  Pero  no  queriendo  contentar- 
nos con  la  teoría,  añadiremos  la  esperiencia. 
Compárense  los  productos  de  dos  cubas,  en 
iguales  circunstancias,  la  una  de  mosto  de  uva 
desgranada,  y  la  otra  de  uva  sin  desgranar,  y 
se  verá,  cuando  la  fermentación  esté  en  su  pe- 
riodo, que  el  vino  de  esla  última  está  mas  es- 
peso y  menos  descargado  de  su  mucitago  y 
de  su  parenquina,  que  et  de  la  cuba  de  uva 
desgranada.  Basta  tener  ojos  para  juzgar  de  es- 
te hecho.  La  consecuencia  que  resulla  de  esta 
prueba  es  que  la  fermentación  es  mas  com- 
pleta en  la  una  que  en  la  otra. 

El  ejemplo  de  la  caspa  sola  que  fórmenla 
en  el  agua  no  es  concluyente:  esperimentará 
la  fermentación  vinosa,  sj  está  impregnada 
del  jugo  de  la  uva,  y  si  no  lo  está,  sufrirá  una 
fermentación  pútrida  y  no  vinosa,  tal  como  se 
efectuaría  en  los  sarmientos  ú  otros  vegetales. 
En  este  sentido,  el  escobajo  no  ayuda  la  fer- 
mentación vinosa  y,  si  fermenta  como  el  vino 
es  por  el  jugo  de  que  está  impregnado. 

6."  El  escobajo  impide  que  los  vinos  se 
ahilen.  Esta  aserción  exige  una  prueba.  Pocos 
vinos  están  sujetos  á  esta  enfermedad ,  que 
nosotros  atribuimos:  1."  á  un  vicio  de  la  es- 
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ecíede  ciertas  uvas.  {Véase  el  artículo  tino. | 
2.»  á  la  nnturaleza  del  sucio  on  que  está  plan- 
tada la  cepa, [y  3."  á  que  el  vino  no  ha  fermega 
lado  bastante.  S 

Nadie  ignora  que  el  vino  que  se  aliila  se  re- 
pone de  esta  enfermedad,  bien  haciendo  rodar 
la  cuba,  bien  sacándola  de  la  bodega  y  «teján- 
dola que  respire  el  aire  libre  durante  algunas 
horas,  bien  echándote  algún  ácido/o^Meu,  y 
esto  es  todavía  mejor,  echándole  un  poco  de 
aire  lijo,  til  vino  se  ahila  porque  el  aire  Ojo 
que  contenía  so  ha  separado  de  él,  y  porque  el 
mismo  vino  en  algunas  provincias  meridionales, 
se  descomponía  niuypronfo.  Todasestasopera- 
cioRos  se  dirigen  á  volverle  á  introducir  el  ai- 
re, que  no  obra  en  él  como  el  ácido.  Si  se  mez- 
clan los  vinos  do  las  especies  de  vides  que  son 
propensas  á  hacerles  padecer  el  ahilamiento, 
clin  viuo  de  otra  especie,  de  uvas  del  mismo 
terreno,  aunque  hecho  sin  escobajos,  no  se 
ahilaran:  por  consiguiente  el  escobajo  no  im- 
pide e!  ahilamiento.  El  gran  secreto  está  en 
conservar  el  aire  de  combinación  en  el  vino, 
los  vinos  que  se  ahilan  tienen  el  gusto  dulce 
y  pasloso,  y  son  muy  indigestos,  porque  el 
aire  lijo  no  los  sazona.  Por  lo  general  lodos  los 
vinos  espucslns  á  esta  enfermedad  son  poco 
espirituosos,  principalmente  cuando  la  ahiia- 
cion  proviene  de  defecto  en  la  primera  fer- 
mentación. 

7.  "  Se  han  de  dejar  los  escobajos  en  los 
aíws  en  que  haya  putrefacción,  emnoheci- 
miento,  etc.  Eslo  es  suplir  un  mal  con  otro. 
El  acido  y  la  dureza  no  constituyen  jamás  el 
vino,  y  en  este  caso  se  ha  de  ayudar  a  la  natu- 
raleza y  de.volverle  lo  que  la  putrefacción  ha 
destruido,  añadiéndole  un  cuerpo  azucarado 
cualquiera,  como  veremos  en  la  palabra  viso, 
y  también  un  poco  de  aire  lijo,  si  necesario 
fuese,  para  dar  una  fuerte  cohesión  y  adhe- 
rencia á  los  principios.  El  vino  solo  se  con- 
surva  por  sos  partes  vinosas,  y  no  por  las  es- 
bañas:  nunca  fian  pensado  los  normandos,  los 
picardos,  los  bretones  ni  vizcaínos  en  con- 
servar sus  sidras  echándoles  las  hojas  y  bro- 
tes de  los  manzanos,  sin  embargo  de  que  la 
pariedad  seria  perfecta. 

8.  "  Se  han  de  dejar  en  los  vinos  que  se 
htm  de  trasportar,  lo  mismo  que  en  los  otros. 
Cuanto  mas  dulce  es  un  vino  pasará  mejor  el 
mar,  y  la  navegación  trasí'ormará  este  dulce 
en  espirite.  Una  azumbre  de  aguardiente  bue- 
no producirá  mejor  efecto,  que  todos  los  esco- 
bajos del  universo,  si  el  vino  es  débil  y  do 
liene  [fortaleza.  El  azúcar  ó  la  miel,  en  corta 
cantidad,  suministrarán  al  vino:  tj»  el  aire 
fijo  que  contienen,  y  2.a  la  parte  azucarada 
que  le  falla  para  que  sea  segura  la  navega- 
ción. 

Estamos  muy  distantes  de  aprobar  estas 
supercherías,  que  solo  referimos  con  el  objeto 
de  hacer  conocer  los  principios  que  hacen  con- 
servar el  vino;  pero  lodo  el  que  usa  de  ellas  es 
con  un  fin  malo,  porque  nadie  debe  Tender  su 
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vino  mas  que  cuando  esté  moralícente  persua- 
dido de  su  duración. 

9.  "  En  los  años  abundantes,  si  se  hace 
iien  el  -vino,  si  se  trasiega  á  tiempo,  y  si  hay 
buenas  bodegas,  no  se  necesitan  los  esco- 
bajos. 

10.  Ningún  motivo  hay  que  obligue  á 
quitar  el  escobajo,  aun  cuando  hubiese  que 
trasegar  antes  de  completarse  la  fermenta- 
ción. Convenimos  en  que  produciría  en  este 
caso  efeclos  menos  desagradables;  pero  el  es- 
cobajo se  apropiará,  en  cuanto  pueda,  la  parle 
azucarada  que  lo  rodea,  como  asimismo  el  es- 
píritu, á  medida  que  se  vaya  formando.  ¿Y 
por  qué  razón  se  ha  de  sufrir  voluntariamente 
esla  pérdida? 

11.  Conviene  dejar  el  escobajo  porque  el 
desgranar  aumenta  las  gastos  sin  provecho. 
En  algunas  parles,*iPLanguedoc,  por  ejemplo, 
hemos  visto  la  práctica  mas  pronta  y  cconó- 

•mica  de  desgranar  de  cuantas  conocemos,  y 
cuya  descripción  haremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. En  tanto  podemos  asegurar  por  espe- 
riencia  propia,  que  la  operación  de  desgranar 
una  cantidad  do  uva  suficiente  para  190  ó  200 
arrobas  de  mosto,  apenas  llega  á  G  reales  ve- 
llón. Ahora  bien,  si  se  compara  lo  que  hubie- 
ra costado  el  trasporte  de  la  uva  sin  desgranar 
desde  la  viña  á  la  bodega,  quedará  el  gasto 
reducido  á  cero. 

-12.  Los  defectosque  se  le. atribuyen  no  na- 
cen únicamente  del  modo  de  hacer  los  Tinos. 
Pónganse  estos  escobajos  en  agua  clara  por 
doce  ó.  veinte  y  cuatro  horas,  y  tomarán  un 
gusto  desagradable,  áspero  y  estíptico:  el 
mismo  efeclo  hacen  en  el  vino,  pero  en  este 
se  advierte  mas,  porque  pocos  Tinos  tardan 
solo  veinte  y  cuatro  horas  en  completar  su  fer- 
mentación, y  porque  ésta  obra  en  el  escobajo 
ayudada  por  el  calor  que  adquiere. 

13  La  dureza  causada  por  el  escobajo  no 
es  en  manera  alguna  condición  inseparable  de 
la  conservación.  Hace  algún  tiempo,  conlinúa 
Hozier,  hice  una  porción  de  Tino  en  Cote-Rotie, 
ton  uts  desgranada  rigorosamente,  y  cuando 
diez  y  ocho  años  después  pasé  por  L yon  lo  en- 
contré sumamente  delicioso.  Si  hubiera  bue- 
nas bodegas  en  el  Bajo  Languedoc,  y  si  se  cui- 
dase de  hacer  bien  el  Tino,  seria  éste,  por  de- 
cirlo asi,  eterno,  aunque  allí  se  desgrana  la 
uva;  pues  es. segurísimo  que  los  que  no  hacen 
esta  operación  no  conservan  sus  vinos  mejor 
que  los  oíros. 

14.  No  Temos  motivo  alguno  para  que  se 
dejo  de  desgranar,  ni  para  que  los  que  habían  , 
principiado  á  practicar  este  sistema  no  sigan 
haciéndolo;  por  el  contrario,  esta  costumbre 
se  tu  esteudiendo  cada  Tez  mas,  y  si  los  mé- 
todos que  se  siguen  son  costosos ,  fácil  os 
adoptar  el  del  Bajo  Languedoc,  tan  económico 
como  espeditivo,  y  método  que  no  es  solo  par- 
ticular de  esta  provincia. 

15.  Los  escobajos  aumentan  el  sabor  al 
terruño,  porque  están  impregnados  como  el 
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jugo  de  la  uva,  del  agua  de_Ja  savia,  ó  del 
principio  odorífero  de  ciertas  plañías  que  abun- 
dan enlas^viñas,  como  las  caléndulas,  por 
ejemplo,  las  aristoloquias,  ele.  Sabemos  qna¡ 
cada  especie  de  uva  tiene  su  gusto  particulaiS 
pero  la  prueba  mus  completa  de  quo  no  haf 
que  atribuirle  el  sabor  al  terruño,  es  la  de  que 
pierde  diebo  sabor  trasportada  á  otro  suelo  y 
á  otro  clima.  Los  vinos  blancos  de  Saint  Pe- 
ray,  en  el  Vivaré,  tienen  un  saborcillo  de  vio- 
leta; el  de  los  de  Seyssoel,  en  las  cercanías  de 
Viéna,  es  muy  semejante,  y  sin  embargo,  es- 
tas viñas  están  plantadas  de  uvas  de  especie 
muy  diferente.  Las  viñas  inmediatas  á  uno  ú 
otro  de  estos  paises  son  del  mismo  género,  y 
sia  embargo,  los  vinos  de  su  cosecba  no  tie- 
nen el  mismo  olor.  Cinco  viñas,  que  lindan 
¡mas  con  otras,  hay  en  gMerritorio,  propia- 
mente llamado  de  Cote-BMe,  pianladas  las 
cinco  de  la  misma  clase  ele  cepas,  y  esto  no 
obstante,  se  distingue  fácilmente  cada  viña 
por  el  gusto  del  vino  que  produce.  ¡Cuántos 
ejemplos  semejantes  pudiéramos  citar!  El  sa- 
bor al  terruño  es  propio  de  cada  suelo:  con- 
venimos en  que  algunas  especies  de  uvas  tie- 
nen por  si  mismas  un  gusto  desagradable;  pe- 
ro este  gusto  no  se  debe  confundir  con  aquel. 

De  estas  observaciones  concluiremos:  i."J 
Que  en  ningún  caso  se  debe  conservar  el  es- 
cobajo: 1."  Que  éste  comunica  a!  vino  todas 
sus  malas  cualidades,  sin  suministrarle  nin- 
guna buena.  3."  Que  contiene  los  mismos  prin- 
cipios constitutivos  del  vino  que  de  los  sar- 
mientos, i."  Que  se  apropia,  sin  provecho  al- 
guno, mucha  porción  de  la  parte  espirituosa  y 
azucarada  del  vino.  5."  En  fin,  que  lejos  éste 
de  mejorarse  con  él,  pierde  en  su  calidad. 

CAPITULO  II. 

De  las  desgranaderas. 

Varían  ellas  según  las  provincias.  En  unas 
es  una  red  de  mallas  anchas  formada  de  cucr- 
decillas  de  una  linea  de  diámetro  y  estondida 
y  sujeta  sobre  un  marco  de  madera,  colocado 
sobre  la  superficie  de  la  cuba:  en  otras  es  una 
tabla  ancha,  en  plano  inclinado,  y  cuya  base 
corresponde  á  la  cuba.  Sobre  esta  tabla,  y  á 
la  altura  de  tres  pulgadas,  está  colocado  un 
enrejado  de  madera,  formado  de  unas  tablillas 
del  largo  de  la  tabla,  puestas  unas  junto  á 
otras  y  dejando  entre  si  el  hueco  de  una  pul- 
gada. En  el  primer  caso,  á  medida  que  llegan 
los  racimos  de  uvas  de  la  viña,  se  echan  en  la 
red,  y  algunos  hombres  pasan  de  arriba  abajo 
el  embés  del  rastrillo  por  encima  de  las  uvas, 
basta  que  los  granos  se  separan  del  escobajo, 
y  volviendo  después  el  rastrillo  por  el  lado  de 
los  dientes,  quitan  ios  escobajos  despojados 
ya  de  sus  uvas:  por  este  método  el  grano  se 
desprende,  á  la  verdad,  del  escobajo;  pero  no 
queda  bastante  destripado,  y  cae  casi  entero 
en  la  cuba.  Este  inconveniente  se  remedia,  en 
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cuanto  es  posible,  pisándolo  después  dentro 
de  la  misma  cuba;  pero,  sin  embargo,  minea 
¡&B££ja  como  debe.  En  el  segundo  método  los 
hombres  andan  comunmente  por  encima  de  bis 
lablilhis,  pisan  la  uva,  y  cuando  ya  eslá  esla 
bashmte,  destripada,  qtiilau  ¡os  escobajos  que 
quedan:  de  esle  modo  se  desperdicia  mucho 
vino,  porque  el  mucilago  y  el  jugo  de  la  uva 
se  quedan  entre  los  pedúnculos  del  racimo. 
Todos  estos  escobajos,  empapados  asi,  se  echan 
aparte  en  una  vasija  con  agua  y  se  hace  un 
aguapié,  que  sabe  mucho  mas  al  escobajo  que 
laque  se  hace  cou-^!  escobajo  mismo  des- 
pués de  haber  sufrido  la  fermentación  vinosa 
con  la  uva,  porque  ésta  se  ha  apropiado  ya  su 
dureza,  su  astricción,!  ele.  Eslc  hecho  podemos 
asegurarlo  porque  lo  sabemos  por  esperiencia. 
El  escobajo  que  hay  entre  las  tablillas  de  esla 
desgranadera  se  atasca  muy  á  menudo  con 
ios  escobajos  pisados  por  pateadores,  y  algu- 
nas veces  tanto  que  apenas  puede  pasar  el 
mosto,  en  tanto  que  oirás  veces  no  pasa.  En 
este  caso  se  levanta  e!  enrejado,  se  limpia  y 
se  vuelvo  á  poner  sobro  la  tabla;  pero  esto 
ocasiona  pérdida  de  tiempo  y  desordena  d  atra- 
sa la  operación;  y  no  se  necesita  lanío  para 
distraer  ó  disgustar  á  los  trabajadores.  I.a  ven- 
taja de  este  instrumento  es  que  sirve  al  mismo 
tiempo  para  pisar  la  uva,  aunque  á  la  verdad 
de  una  manera  bastante  imperfecta.  En  algu- 
nos paises  pisan  la  uva  tan  solo  sobre  la  tabla 
y  amonlonan  los  escobajos  á  un  lado,  después 
de  bien  pisados,  para  que  escurran  una  parle 
del  jugo  que  contienen,  quitándolos  después 
para  colocar  oíros  nuevos  en  el  mismo  sitio: 
algunos,  por  último,  si  el  tablón  es  bastante 
grande,  dejan  lodo  el  escobajo  basto  que  se 
acaba  la  operación.  Por  lo  común  los  eslremos 
de  estos  grandes  tablones,  que  corresponden  á 
la  cuba,  tienen  una  especie  de  raslrillo  peque- 
ño ó  rejilla  muy  angosta,  para  que  solo  el 
mosto  caiga  en  la  cuba,  quedándose  en  el  ta- 
blón los  granos  sin  pisar.  Preferiríamos  esl.i 
desgranadera  á  la  primera,  sin  embargo  de  la 
gran  cantidad  de  mucilago  y_  de  vino  que  se 
queda  en  el  escobajo,  porque  con  una  misma 
operación  se  desgrana  y  pisa;  pero  también 
diremos  que  con  esle  pisoteo  quedan  los  esco- 
bajos mas  molidos,  y  que  por  consiguiente  co- 
munican mas  amargor  y  aspereza  al  mosto. 
Todos  estos  métodos  y  otros  muchos  que  seria 
prolijo  describir,  son  largos  y  pesados,  y  por 
lo  tanto  tiempo  os  ya  de  ocuparnos  del  que  se 
sigue  en  el  Bajo  Langucdoc,  el  cual  nos  pare- 
ce infinitamente  superior  á  todos  los  demás. 

La  desgranadera,  propiamente  dicha,  es 
un  pedazo  de  madera,  de  cosa  dp  una  pulga- 
da dé  grueso,  y  de  1S  á  24  de  largo,  dividida 
hácia  su  centro  en  Iros  parles,  y  formando  una 
horquilla  triangular:  unamugef,  destinada  til 
efecto  de  desgranar,  levanla  por  un  lado  un 
cúbelo  de  vendimiar,  y  lo  tiene  asi  sujelo  enlre 
las  dos  rodillas,  y  lleno  ,  basla  la  tercera  ó 
cuarta  parle,  de  uvas  sin  pisar.  En  una  mano 
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Üeueel  mango  de  la  horquilla,  con  la  olranno 
de  sus  dientes,  y  cun  los  oíros  dos  dientes  api- 
sona la  uva,  separa  los  escobajos  y  los  arroja. 
De  un  cesto  pasa  áotro,  hace  la  misma  opera- 
ción, y  asi  sigue  con  los  demás.  Si  el  cesto  es- 
tá demasiado  lleno,  cuesta  muclio  trabajo  esta 
operación  y  se  hace  mal;  pero  si  solo,  tiene  la 
cantidad  conveniente  de  uvas,  es  un  trabajo 
que  so  puede  tomar  por  diversión.  Los  hombres 
juntan  después  las  uvas  desgranadas,  llenan 
los  cubetos  y  los  cargan  en  las  carretas:  dichos 
cubetos  están  colocados  en  [os  linderos  de  las 
viñas,  y  una  sola  desgranadora  basta  para  10  ó 
12  vendimiadoras.  Las  desgranadoras  ganan 
mas  jornal  que  las  domas  mugeres,  es  decir, 
dos  reales,  y  no  se  da  de  comer  á  ninguna  de 
ellas. 

Esta  uva,  aunque  separada  del  escobajo, 
no  está  todavía  en  estado  de  enlrar  en  Incu- 
ba: es  preciso  que  antes  esté  el  grano  bien  des- 
pachurrado para  que  la  pulpa  nade  en  un  gran 
vehículo  y  que  la  corteza  ó  cascara  interior, 
que  únicamente  contiene  la  parte  colorante, 
presente  la  mayor  superficie  posible  al  espíri- 
tu ardiente,  según  se  vaya  formando,  para  que 
disuelva  mayor  cantidad  de  ella.  En  la  pala- 
bra fermentación  (véase)  trataremos  mas  cir- 
cunstanciadamente este  punió. 

Conforme  van  llegando  los  cúbelos  á  la 
bodega,  se  va  echando  la  uva  en  la  vasija  en 
que  se  ha  de  pisar,  que  se  asemeja  en  la  he- 
chura a  una  artesa  de  amasar,  y  que  tiene  de 
18  á  24  pulgadas  de  alto.  Si  está  colocada  só- 
brela cuba,  y  esto  es  mucho  mejor  que  colo- 
carla al  lado,  una  simple  reja  formada  do  lis- 
tones de  madera  bien  lisos,  basta  para  su  fon- 
do, no  debiendo  estar  separada  una  barra  de 
otra  mas  de  C  lincas,  para  que  ningún  grano 
pueda  pasar  por  entre  ellas  sin  despachur- 
rarse. 

Si  se  coloca  al  lado  de  la  cuba,  deberá  te- 
ner precisamente:  t.°  el  fondo  sólido  y  abier- 
to por  delante  para  que  el  licor  corra  á  una  va- 
sija destinada  para  recibirlo;  2."  á  C  pulgadas 
de  alto,  por  encima  del  fondo  fijo,  ha  de  ha- 
ber un  suelo  movible  y  becbo  de  un  enrejado 
sostenido  por  barras  de  madera  y  travesanos: 
del  suelo  movible  cae  el  mosto  al  solido,  ele. 
Cuando  los  granos  eslán  bien  pisados  y  bien 
despachurrados  en  las  pisaderas,  los  que  han 
hecho  la  operación  echan  con  unas  palas  cu  ¡as 
cubas  la  pulpa  que  se  ha  pisado;  pisan  otra 
nueva,  y  continúan  asi  hasta  que  no  queda  nin- 
guna. Cuanto  menos  uva  se  pisa  á  un  tiempo, 
con  tanta  mas  facilidad  te  estruja  y  tanto  mas 
se  adelanta;  y  aunque  un  hombre  estuviese 
pisando  un  dia  entero,  si  ta  pisadera  está  de- 
masiado llena,  siempre  quedará  mal  pisada 
la  uva. 

El  estrujamiento  del  grano  nos  parece  uno 
de  los  punios  mas  esenciales  para  la  buena 
fermentación,  é  indispensable  para  asegurar 
el  color  perfecto  de  vino. 

FáeiLseria  hacer  otras  desgranaderas  dife- 


rentes de  las  que  acabamos  de  describir,  peí  o 
dudamos  que  sean  mas  espeditivas  ni  mas 
sencillas. 

DESHEREDACION.  (Legislación.)  Vna.  dispo- 
sición testamentaria  por  la  cual  se  priva  de  su 
legitima,  en  virtud  de  causa  justa,  á  uuo  de 
los  herederos.  Para  escluir  á  un  heredero  for- 
zoso de  la  sucesión,  es  preciso  desheredarle,  y 
la  ley  ha  querido  poner  en  manos  del  lestador 
este  medio  de  reprimir  las  faltas  y  castigar  la 
ingratitud  de  losque  debieran  adquirir  sus  bie- 
nes después  de  su  muerte. 

No  puede  ser  desheredado  ninguno  -  qu-1, 
tenga  menos  de  diez  años  y  medio  de  edad, 
porque  no  caben  en  tan  corto  tiempo  ni  ingra- 
titud ni  escesos  que  merezcan  tan  severo  cas- 
figo.  Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser 
desheredados  los  descendientes,  teniendo  a  lo 
menos  la  referida  edad,  son  con  arreglo  á  lo 
que  disponen  las  ¡oyes.  I.1  Haber  infamado  ó 
injuriado  gravemente  á  su  padre.  1."  Haberle 
puesto  las  manos  para  prenderle  ó  herirle,  i 
Sí  Haber  maquinado  su  niuerle.  4,J  Haberle 
acusado  de  un  delito  grave,  escep'o  el  de  lesa 
magestad.  5.a  Haber  procurado  su  daño  de  ma- 
nera que  pudiera  resultarle  la  pérdida  de  gran 
parle  de  su  hacienda.  6.a  Haberle  abandonado 
estando  demente.  7.a  Kó  haberle  redimido  es- 
lando  cautivo;  aunque  para  incurrir  en  esta  pe- 
na ha  de  ser  el  heredero  mayor  de  diez  y  ocho 
años.  Hoy  seria  muy  raro  un  caso  de  este  géne- 
ro. S.'1  No  haber  querido  serle  fiador  para  que 
=aliera  de  la  cárcel.  Esta  causa  no  comprende 
á  las  hembras  por  estarles  prohibida  la  fianza. 
0.-  Haberle  impedido  que  hiciese  testamento, 
pues  si  luego  lo  hace  puede  desheredarlo. 
10.  Ilabcr  tenido  acceso  con  su  madrastra  ó 
con  la  concubina  de  su  padre;  á  pesar  de  que 
en  el  día,  no  estando  reconocido  et  concubina- 
to, no  puede  tener  lugar  la  segunda  de  las  dos 
espresadas  cansas.  11.  Volverse  moro,  judio  ó 
herege.  12.  Casarse  siendo  menor  sin  el  con- 
sentimiento de  sus  padres,  aunque  hay  algu- 
nos autores  que  creen  haber  desaparecido  esta 
causa  de  desheredación  desde  que  se  publicó  la 
pragmática  de  20  de  abril  de  1803.  (Hoy 
ley  l.S.e,  tit.  II,  Üb.  10,  Kov.  Recop.)  que  solo 
impone  las  penas  de  espatriacion  y  confisca- 
ción de  bienes,  la  segunda  de  las  cuates  se  ha- 
lla á  su  vez  abolida,  á  los  que  contraigan  ma- 
trimonio sin  los  requisitos  prevenidos  en  ella. 
Nosotros  opinamos  que  esta  causa  de  deshere- 
dación se  llalla  subsistente,  lo  mismo  que  la 
que  consiste  en  la  falta  de  suplemento  del  con- 
sentimiento paterno  en  la  edad  en  que  la  ley  lo 
exige.  13.  Prostituirse  la  bija  después  de  no 
haber  querido  aceptar  el  casamiento  que  con  la 
dote  regular  le-proporcionaba  su  padre;  mas 
si  ella  quiso  casarse  y  el  padre  lo  difirió  basta 
tener  aquella  veinte  y  cinco  años,  no  podrá 
desheredarla  aunque  se  prostituya.  14.  Con- 
traer matrimonio  clandestino  ó  sin  la  publici- 
dad exigida  por  el  coucilio  de  Trenlo.  Otras  dos 
causas  señalan  nuestras  leyes  que  debemos 
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considerar  abolidas:  la  de  ser  el  descendiente 
encantador  ó  hechicero,  pues,  en  el  dia  no  sa- 
bemos que  existan  semejantes  seres,  y  ¡a  de 
hacerse  lidiador  o  cómico  contra  la  voluntad 
del  padre,  no  ejerciendo  éste  esas  profesiones, 
pues  creemos  que  ninguna  de  ellas  pueda  ser 
reputada  actualmente  por  indigua. 

También  los  padres  pueden  ser  deshereda- 
dos por  sus  hijos  si  existen  justas  causas  para 
ello.  Estas  justas  causas,  en  menor  número 
que  las  otras,  porque  muchos  délos  actos  que 
ea  los  hijos  constituyen  faltas  gravísimas  se 
reputan  solo  como  correcciones;  de  parte  délos 
padres,  son  las  siguientes.  I."  Haber  maqui- 
nado la  muerte  del  hijo.  2.1  Haberle  acusado 
de  algún  delito  grave,  escepto  el  de  lesa  nía- 
gestad.  3.1  Haberle  abandonado  estando  Soco. 
4.1  No  haberle  redimido  estando  cautivo.  5." 
Haberle  estorbado  que  hiciese  testamento.  6.a 
Haber  tenido  acceso  con  sn  nuera.  7.J  Haberse 
vuelto  herege.  8.a  naber  maquinado  el  padre  la 
muerte  de  la  madre  ó  ésta  la  de  aquel. 

Cuestionan  los  autores  acerca  de  si  procede 
la  desheredación  por  causas  de  igual  ó  mayor 
gravedad  que  las  señaladas  por  las  leyes  no 
estando  espresadas  en  las  mismas.  Nuestro  pa- 
recer es  que  sí  el  sentido  de  las  leyes  no  fuese, 
como  lo  es,  bastante  significativo,  aunque  no 
terminante,  bastarían  para  resolver  la  cuestión 
negativamente  lo  odioso  de  ta  materia,  con  es- 
pecialidad respecto  de  los  inocentes  hijos  del 
desheredado,  y  lo  mucho  que  sufre  la  memoria 
de  los  padres  con  estos  enojosos  pleitos. 

La  desheredación  debe  hacerse  en  testn- 
mento,  y  no  en  codicilo,  nombrando  al  deshe- 
redado, áiiü  ser  que  eL  testador  no  tuviere  mas 
que  un  hijo,  en  cuyo  caso  valdrá  sin  nombrar- 
le'y  aun  designado  con  un  epitelo  infamante 
Habrá  también,  de  espresarse  alguna  de  las 
justas  causas  que  se  han  designado,  la  cual  ha 
de  probarse  por  el  desheredante  ó  el  heredero 
instituido  en  caso  de  que  la  niegue  ó  combata 
el  desheredado.  La  ley  Z.ú,  tit.  VII,  Parí.  6  dis- 
pone que  sea  nula  la  desheredación  sino  se  ha- 
ce puramente  y  de  toda  la  herencia;  mas  como 
esta  disposición  solo  se  funda  en  algunas  su- 
tilezas del  derecho  romano,  adoptadas  por  las 
Partidas  y  derogadas  por  la  Recopilación,  es 
indudable  que  en  el  dia  puede  hacerse  la  des- 
heredación condicionalmente  y  de  parte  de  la 
herencia.  No  se  comprende,  en  efecto,  porque 
un  padre  no  pueda  poner  condicionalmente  la 
justa  causa  de  desheredación  para  el  caso  de 
probarla  el  heredero,  ni  porque  no  pueda  re- 
mitir su  injuria  ó  agravio  parcialmente,"  á  la 
manera  que  puede  remitirla  respecto  al  todo 
de  la  herencia. 

Si  el  testador  qué  tuviere  descendientes  ó 
en  su  defecto  ascendientes  no  instituyese  here- 
deros ni  desheredase  á  los  forzosos,  sino  que 
los  omitiese  sin  hacer  mención  alguna  de  ellos, 
nombrando  heredero  á  otro,  seria  nulo  el  tes- 
tamento en  cuanto  á  la  institución  de  herede- 
ro ,  y  subsis  Eiriqrespeelo  á  los  legados  y  demás, 


pero  si  los  omitiese  sin  nombrar  heredero  al- 
guno, se  entenderían  nombrados  con  la  obliga- 
ción de  pagar  las  mandas  en  cnanto  no  le¿  di- 
minuyesen su  legítima,  quedando  por  consi- 
guiente válido  el  testamento. 

No  teniendo  el  testador  ascendientes  ni 
descendientes  no  está  obligado  á  instituir  he- 
rederos á  sus  hermanos,  sino  que  los  puede 
desheredar  ú  omitir,  con  razón  ó  sin  ella,  coa 
tal  que  no  nombre  por  heredera  á  una  persona 
de  mala  vida;  pues  en  este  caso  podrá  el  her- 
mano privado  de  la  herencia  hacer  que  se  res- 
cinda el  testamento  como  inoficioso,  á  no  ha- 
ber sido  desheredado  por  haber  maquinado  la 
muerte  del  testador,  ó  por  haberle  acusado  de 
delito  digno  de  ella,  ó  por  haberle  hecho  per- 
der ó  procurado  que  perdiese  la  mayor  parle  de 
sus  bienes,  debiendo  probar  cualquiera  dees- 
tas  causas  el  heredero  instituido  que  quiera 
sostener  e!  testamento. 

E!  descendienle  ó  ascendiente,  y  en  su  ca- 
so el  hermano,  qne  han  sido  desheredados  en 
virtud  de  algunas  de  las  causas  respectivas  in- 
dicadas, quedan  privados  de  la  herencia  que  les 
pertenecía  por  razón  de  su  parentesco  con  el 
tostador,  mas  si  la  desheredación  hubiere  sido 
injusta,  esto  es,  por  una  causa  diferente  de  las 
determinadas  en  la  ley,  ó  que  aunque  se  halle 
consignada  en  ella  no  sea  verdadera,  6  por  úl- 
timo, no  espresando  causa  alguna,  pueden  pe- 
dir al  juez  que  rescinda  ó  declare  nulo  el  tes- 
tamento como  inoficioso,  es  decir,  comoliecho 
contra  los  oficios  de  piedad  que  múiuamenle 
se  deben  personas  tan  allegadas.  Esta  acción 
cesa.  1."  Si  el  interesado  hubiera  dejado  pasar 
cinco  años  sin  hacer  reclamación  alguna,  con- 
lados  desde  la  adición  de  la  herencia,  á  no  ser 
menor  de  edad,  pues  entonces  gozará  ademas 
del  beneficio  de  la  restitución.  2."  Si  el  deshe- 
redado consintiese  en  el  testamento  tácita  ó 
espresamenle.  3."  Si  el  padre  dejase  al  hijo 
parte  de  su  legítima,  en  cuyo  caso  soto  le  com- 
petirá acción  para  reclamar  el  resto  (1). 

El  derecho  de  desheredar  no  ha  sido  admi- 
tido en  el  código  francés:  he  aquí  las  razones 
que  sobre  esto  daba  un  orador  encargado  de 
defender  el  proyecto.  «En  la  mayor  parle  de 
las  legislaciones,  decía,  la  potestad  paterna  lia 
tenido  en  la  desheredación  urto  de  los  mayores 
medios  para  prevenir  y  castigar  las  faltas  do 
¡os  hijos:  mas  al  poner  esta  arbia  terrible  en 
la  mano  de  los  padres  y  de  las  madres,  no  so 
ha  pensado  en  vengar  su  autoridad  ultrajada, 
y  se  ha  padecido  un  desvio  de  los  principios 
sobre  la  trasmisión  de  bienes.  Uno  de  los 
molivos  que  ha  hecho  suprimir  el  derecho  de 
desheredación  es  que  la  aplicación  de  la  pena 
al  hijo  culpable  se  estendia  á  su  posteridad 
inocente;  y  sin  embargo,  esla  posteridad  no 
podia  ser  nYéhos  querida  de  un  padre  equitati- 
vo en  sn  venganza,  pues  que  formaba  una  par- 
tí) Ueyes  desde  la  M  hasla  la  f2  tfel  til.  Til  úe  l" 
Partida  6.»;  y  S  y  'J,  ül.  2,  lih.  !!,  Novisimu  Reco- 
pilación, 
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le  esencial  de  la  familia,  y  dobia  encontrar  en 
esta  el  mismo  favor  y  los  mismos  derechos: 
asi  que  bajo  el  aspecto  de  la  trasmisión  ¡le 
bienes  en  la  familia,  la  desheredación  no  íeiiin 
sino  consecuencias  fon  estas:  la  posteridad,  por 
numerosa  que  fuere,  de  un  solo  culpable,  era 
envuelta  cii  su  proscripción,  y  ¿cuan  escanda- 
losos no  eran  en  los  tribunales  aquellos  deba- 
tes en  que  por  simples  intereses  pecuniarios 
'  era  desgarrada  la  memoria  de!  padre  por  los 
que  impugnaban  la  desberedacion,  al  paso  qué 
la  conducta  dc-1  hijo  desheredado  era  presen- 
tada con  coloridos  que  la  codicia  procuraba 
todavía  hacer  mas  odiosos?  Los  padres  y  las 
madres  lian  de  derivar  su  mayor  pnJer  de  la 
naturaleza  y  no  de  las  leyes.  Los.  esfuerzos  de 
los  legisladores  deben  dirigirse  á  secundar  la 
naturaleza  y  á  mantener  el  rcspelo  que  ella 
inspira  á  los  hijos:  la  ley  que  diera  al  hijo  el 
derecho  de  atacar  la  memoria  de  311  padre,  y 
de  presenlarle  ante  los  tribunales  como  cul- 
pable de  haber  -violado  sus  deberes  por  una 
proscripción  injusta  y  bárbara,  seria  en  si 
misma  una  especie  de  alentado  contra  la  po- 
testad paterna,  y  tendería  á  degradarla  en  la 
opinión  de  los  hijos.  El  primer  principio  en 
esta  parte  de  la  legislación  es  evitaren  cuanto 
sea  posible  hacer  intervenir  los  tribunales  en- 
tre los  padres  y  los  hijos.  Es  las  mas  veces 
inútil  y  siempre  peligroso  poner  en  las  manos 
de  los  padres  y  de  las  madres  armas  que  ios 
hijos  pueden  combatir  y  hacer  impútenles.» 

Aunque  estas  consideraciones  no  dejan  de 
tener  bastante  fuerza,  creemos  que  el  derecho 
de  desheredar  no  solamente  es  justo,  sino  mo- 
íal  y  político  cuando  se  halla  limitado  por  las 
leyes  á  determinadas  causas  graves.  I.a  ptfíes- 
lad  paterna  es  la  base  de  la  moral  doméstica  y 
por  lo  tanto  de  la  pública;  pero  al  mismo  tiem- 
po el  amor  de  padre  garantiza  suficientemente 
á  los  hijos  y  á  la  sociedad  centra  ¡os  abusos 
de  aquella  potestad.  La  razón  mas  poderosa 
que  alegan  los  impugnadores  de  la  deshere- 
dación es  lo  funeslo  de  ser  envuelta  la  pos- 
teridad inocente  en  la  proscripción  de  un  solo 
culpable;  pero  ademas  de  que  por  nuestras 
actúale1?  leyes  queda  ya  al  abuelo  la  facultad 
para  proveer  á  la  suerte  de  sus  inocenles  nie- 
tas, dejándoles  el  tercio  y  q¡iinío,  en  el  pro- 
yecto del  código  civil,  se  ha  establecida  que 
los  hijos  del  desheredado  que  sobrevivo  al  tes- 
tador  ocupen  su  lugar- y  derechos  de  herede- 
ros forzosos  con  respecto  á  la  legilima,  y  que 
el  desheredado  no  tenga  el  usufructo  ni  laad- 
nünistracion  de  los  bienes  adquiridos  por  sus 
hijos  de  esla  manera.  Véase  lú  que  sobre  la 
importante  materia  de  la  desheredación  halla- 
mos en  dicho  proyectó  del  código. 

Afilc-'ilia  666.  Él  heredero  forzoso  puede 
ser  únicamente  desheredado  por  alguna  de  las 
causas  espesamente  señaladas  en  !a  ley,  y  rio 
por  oirás,  aunque  sean  de  igual  ó  niavor  gra- 
vedad. 

Art,  6  67.   L3  desheredación  debe  hacer- 


le en  teslatnentd,  expresándose  la  causa  es- 
pecial cu  que  se  funde. 

Art.  668,  La  prueba  de  ser  cierta  la  causa 
de  la  tleshéfedacióá  incumbe  ¡1  las  herederos 
del  testador,  y  rio  podrá  ésiendérsé  á  causa  no 
espresada  por  el  mismo. 

Art.  669.  La  desheredación  hecha  sin  es- 
presion  do  caúsa  ó  personil  tf(i<3  110  sea  de  las 
legales,  ó  cuya  certeza  no  Haya  sida  probada, 
anula  la  insíitücion  de"  hereddro;  pero  valdrán 
las  maridas  y  mejoras  eri  cúañlb  no  perjudi- 
quen k  la  legitima. 

Art.  670.  La  reconciliación  pdsferior  del 
defensor  y  defendido  quita  el  derecho  de  des- 
heredar, y  dejan  sin  efecto  la  desheredación 
ya  hecha, 

Art.,  671.  Todas  las  Causas  de  indignidad 
para -suceder,  lo  son  también  respectivamente 
de  desberedacion. 

Art.  672.  Lo  son  ademas  contra  los  hijos 
y  descendientes. 

1.  *  ííaber  negado  sin  motivo  legítimo  los 
alimentos  al  padre  ó  ascendiente  que  le  des- 
hereda. 

2.  u  Haberlos  maltratado  dé  obra  ó  injuria- 
do gravemente  de  palabra. 

3.  ''  Haberse  casado  sin  su  consentimiento, 
cuando  por  la  ley  era  este  necesario. 

í."  Hpberse  entregado  la  hija  ú  la  niela 
á  la  prostitución. 

5.°  Haber  sido  condenado  por  un  delito  que 
lleve  consigo  la  pena  de  interdicción  civii. 

Art.  673.  Los  hijos  del  desheredado  que 
(pie  sobreviven  al  testador,  ocupan  sil  lugar  y 
derechos  de  herederos  forzosos  respecto  á  ta 
legitima,  sin  que  el-padre  desheredado  tenga 
el  usufructo  y  administración  de  los  bieueaque 
por  esla  cansa  hereden. 

Art.  671.  El  padre  y  la  madre  pueden  ser 
desheredados  por  sus  hijos. 

1  ''  Cuando  lian  perdido  la  patria  potestad 
por  las  causas  espresadas  en  el  articulo  161. 

2.  "  Cuando  les  negaren  los  alimentos  sin 
molivo  legitimo. 

3.  °  Cuando  el  padre 'atentó  contra  la  vida 
de  la  madre,  ó  ésta  contra  ta  de  aquel,  y  no 
hubo  reconciliación  éntrelos  mismos. 

Las  disposiciones  de  este  articniü  se  aplican 
también  á  los-otros  ascendientes. 

El  articulo  GI7  citado  en  el  67  i,  dice  asi: 
Son  indignos  y  como  tales  no  pueden  adquirir 
por  testamento. 

1 .  "  El  condenado  en  juicio  por  delilo  ó  ten- 
tativa de  homicidio  contra  la  persona  de  cuya 
herencia  se  (rala,  contra  sus  cónyuges  ú  contra 
sus  descendientes. 

Si  alguno  de  los  herederos  forzosos  incur- 
re en  estas  cansas  de  indignidad,  pierde  lam- 
inen su  derecho  á  la  legitima. 

2,  "  El  heredero  mayor  de  edad  qire  sabe- 
dor dentro  de  un  mes  de  ia  muerte  violenta 
riel  difunlo,  no  la  denuncia  á  la  justicia,  cuan- 
tío ésta  no  ha  procedido  ya  de  oticio  sobre 
aquella. 
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Si  los  homicidas  fuesen  ascendientes  ó  des- 
cendientes, marido  ó  muger  del  heredero,  ce- 
sará en  éste  la  obligación  de  denunciar. 

3."  El  que  voluntariamente  acusó  ó  denun- 
ció al  difunto  de  un  delito  que  por  la  ley  sea 
castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua  ó  la 
de  muerte. 

A.*.  El  condenado  enjuicio  por  adulterio  con 
la  muger  del  difunto. 

5.  °  El  pariente  del  difunto  que,  hallándoso 
este  loco  ó  demente  y  abandonado,  no  cuidó 
de  recogerle  ó  hacerle  recoger  en  un  estable- 
cimiento público. 

6.  °  El  que  para  heredar  estorbó  por  fuerza 
6  fraude  que  el  difunto  hiciera  testamento  ó 
revocara  el  ya  hecho,  ó  sustrajo  éste,  ó  forzó 
al  difunto  para  testar. 

Las  causas  de  indignidad  espresadas  en  este 
articulo,  comprenden  lamhien  á  los  legatarios. 

El  arüculo  161  citado  en  el  CT4  esíú  con- 
cebido asi:  el  padre  perderá  la  patria  potestad. 

1.  "  Cuando  sea  condenado  á  una  pena  que 
lleve  consigo  la  pérdida  de  la  patria  poleslad. 

2.  "  Cuando  declarado  el  divorcio  tenga  lu- 
gar ta  pérdida  de  la  patria  potestad  con  arreglo 
al  ¡nticulo  S5. 

En  este  último  articulóse  ordena  que  el  cón- 
yuge que  diere  causa  al  divorcio  pierda  todo 
su  poder  y  derechos  sobre  las  personas  y  bie- 
nes de  sus  hijos  mientras  viva  el  cónyuge  ino- 
cenlc,  recobrándolos,  empero,  á  la  muerte  de 
ósle  si  el  divorcio  se  estimó  por  adulterio  de 
la  muger  en  lodo  caso,  y  el  del  marido  cuando 
resultó  escándalo  público  ó  menosprecio  de 
aquella,  por  malos  tratamientos  de"  obra  ó  in- 
jurias graves. 

los  ilustrados  redactores  del  código,  á  pe- 
sar de  lo  cslablecido  en  contrario  en  el  de  Fran- 
cia, no  han  podido  menos  de  dejar  subsistente 
el  derecho  de 'desheredación,  limitándolo  todo 
lo  imaginable  y  evitando  las  funestas  conse- 
cuencias que  hoy  tiene  para  los  inocentes  des- 
cendientes del  culpable.  No  procederá  la  des- 
hciedaciou  sino  por  alguna  de  las  causas  es- 
presamente  señaladas  en  la  ley,  y  no  por 
ninguna  otra,  aunque  fuere  de  mayor  grave- 
dad" Estas  cansas  se  reducen  á  los  actos  que 
suponen  marcada  ingratitud  ó  que  constituyen 
atentados  contra  la  vida  ó  la  honra,  ta  recon- 
ciliación posterior  del  ofensor  y  del  ofendido 
quila  el  derecha  de  desheredar  ó  deja  sin  efec- 
to la  desheredación.  Con  tan  acertadas  pres- . 
cripciones  no  hay  inconveuienle  en  que  subsis- 
ta en  nuestras  leyes  el  .derecho  de  deshereda- 
ción, que  creemos,  por  el  contrario,  racional, 
úlil  v  juslo. 

DESHOJAR  UN  ARBOL.  [Arbcricidtura.)  (Fo- 
lia carpera,)  Por  deshojar  un  árbol  se  entiende 
generalmente  la  acción  de  quitarle  las  hojas 
que  puedan  opone  ree  á  ta  madurez  del  fruto,, 
operación  que  difiere  mucho  de  la  que  lleva  el 
nombre  de  Jeslechu  gar.  (Véase  esla  palabra). 
Los  labradores  que  en  paisesescasos  de  pastos 
tienen  muchas  cabr  as  y  vacas  que  mantener, 


encuentran  un  precioso  recurso  deshojando  las 
vides,  ele.  Los  que  deshojan  demasiado  echan  ¡í 
perder  muchos  racimos,  ó  bien,  seguí)  las  cir- 
cunstancias, se  oponen  á  su  madurez.  Debe,  por 
lo  tanto,  deshojarse  con  moderación,  sobretodo 
al  aproximarse  la  fructificación,  y  una  vez  he- 
cha la  cosecha  de  esle  fruto,  ejecútese  en  buen 
hora  la  de  las  hojas.  En  los  países  donde  las 
nvas  maduran  á  duras  penas,  pónense  ellas 
mustias,  y  se  marchitan  en  la  cepa  si  le  quitan 
al  sarmiento  todas  las  hojas:  en  los  meridio- 
nales, por  el  contrario,  la. uva  gana  mucho  si 
se  despoja  enteramente  la  vid  cuando  el  ra- 
cimo llega  casi  al  punto  de  su  completa  madu- 
rez. Esta  operación  modera  la  afluencia  de  la 
savia,  y  la  poca  que  pasa  desde  la  cepa  al  ra- 
cimo, está  mejor  trabajada  y  es  menos  acuosa: 
la  parle  azucarada  se  manifiesta  ó  estiende  mas 
en  el  fruto,  y  el  ácido  queda  mas  encubierto  ó 
envuelto  en  la  parte  azucarada:  en-fin,  contóla 
traspiración  espete  la  superabundancia  del  agua 
contenida  en  cada  grano  de  uva,  solo  les  que- 
da á  estos  un  jugo  muy  purificado,  muy  dulce 
y  aromático,  comparativamente  á  la  especie. 
Si  cuando  se  halla  en  este  estado  llueve,  os  pre- 
ciso acelerar  la  vendimia  para  evitar  una  nue- 
va y  abundantísima  ascensión  de  savia  que  hin- 
charía los  granos  y  desleiría  los  principios 
constitutivos  del  viuo.  A  pesar  de  esto,  si  se 
pudiese  proveer  que  las  aguas  no  habían  de 
ser  duraderas,  no  se  corre  peligro  alguno  en 
aguardarse  retardando  la  vendimia,  porque  el 
calor  disiparía  enbrove  laacuosidad  inútil.  Fá- 
cil es  conocer,  por  lo  que  acabamos  de  decir, 
hasla  qué  punto  es  dañosa  ó  favorable  la  opera- 
ción, según  los  países  y  las  circunstancias,  y 
lo  mal  que  hacen  los  escritores  generalizando 
los  preceptos  que  enseñan, 

Rogero  de  Schabol,  dice,  y  con  razón, 
«que  el  deshojar  es  una  de  las  operaciones  mas 
delicadas  y  mas  escabrosas  de  la  jardinería. 
Nunca  se  deben  arrancar  las  hojas,  salvo  las 
de  las  ramas  y  ramillas  inútiles,  ni  se  debe 
hacer  mus  que  corlar  por  la  mitad  ó  por  junto 
á  los  pezones,  las  de  los  brotes  que  se  espera 
que  den  fruto  ó  sobre  las  cuates  se  preveo  que 
se  hará  la  poda  al  año  siguiente.  Estas  hojas  se 
cortan  con  la  uña  ó  con  unas  tijeras.  Una  yema 
de  írulo,  á  la  cual  se  arranca  la  hoja  que  la 
protege,  se  pierde  infaliblemente.  La  hoja  es  la 
madre  que  nutre  la  yema,  y  si  se  le  quita  esla 
hoja  se  morirá  de  hambre,  Sinaceolra  hojacn 
el  lugar  cu  que  se  quitó  la  anterior,  formaráíc 
ella  de  la  sustancia  misma  de  la  yema,  que  por 
esta  razón  abortó.  » 

Los  preceptos  de  Schabol -no  contradicen 
lo  que  llevamos  dicho,  y  es  poT  lo  tanto  preci- 
so tener  presente  el  tiempo  en  que  se  deshoja 
y  el  país  en  que  esta  operación  se  hace.  Sabido 
es  que  la  madurez  de  los  melocotones  y  aloa- 
ricoques  se  anticipa  mucho  á  la  de  las  uvas,  y 
que  por  consiguiente,  las  yemas  de  estos  árbo- 
les, que  han  de  fructificar  al  año  siguiente,  no 
sé  hallan  todavía  en  estado  de  poder  pasarse  sin 
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la  madre  que  los  nutre:  en  las  vides,  por  el 
contrario,  eslán  ya  formadas,  y  como  en  la 
poda  se  suprimen  y  acortan  mucho  los  sar- 
mientos, se  escogen  enlre  estos  los  mas  fuer- 
íes  y  los  qiie4ieiien  una  ó  dos  buenas  yemas. 

J31  local  influye  en  esía  operación  mas  rigu- 
rosamente que  en  la  de  deslechugar;  pero  de- 
bemos repetir  que  en  todas  partes  es  útil  cíes- 
Aojar  cuando  las  OTas  se  acercan  á  su  com- 
pleta madurez. 

Es  necesario  cstaralcria  contra  esta  palahra 
madurez,  porque  hay  países,  las  cercanías  de 
ParÍB,  por  ejemplo,  en  que  se  pasan  diez  años 
consecutivos,  y  aun  mas,  sin  que  las  uvas  ma- 
duren completamente.  Allí  se  hace  general- 
mente la  vendimia  estando  unos  granos  verdes, 
oíros  rojizos  y  otros  un  tanto  negros  en  un 
mismo  racimo.  En  este  caso  la  operación  de 
deshojar  es  positivamente  nociva;  pero  como 
conclusión  de  nuestro  trabajo  diremos  que  el 
exámen  previo  de  las  uvas  vale  mas  y  enseña 
mas  que  lodos  los  preceptos. 

DESHONESTIDAD,  Impureza,  torpeza  en  ac- 
ciones ó  palabras.  La  naturaleza  y  la  sociedad 
exigen  que  se  guarde  siempre  el  pudor  y  reca- 
lo que  cousliluycn  la  honestidad:  sin  esta  no 
hay  quien  no  aparezca  impuro  á  los  ojos  de  sus 
semejantes,  y  no  corra  riesgo  de  hacerse  obs- 
ceno, y  por  lo  lanío  repugnante  á  lodos,  la 
deshonestidad  se  dirige  directamente  contra  la 
pureza:  un  solopensamienlodeshonesto  en  una 
muger  la  hace  perder  esa  integridad  virginal  ó 
castidad  que  es  su  mas  «preciada  prenda.  La 
religión,  que  manda  sobre  las  conciencias,  que 
escudriña  hasta  los  mas  recónditos  pensamien- 
tos, anatematiza  cualquiera  idea  deshonesta 
solo  con  que  se  presente  al  entendimiento.  Y 
en  efecto,  una  ycz  concebida  y  acariciada  esa 
idea,  nada  mas  fácil  que  caer  en  el  pecado  y 
recorrer  luego  toda  la  senda  del  mal  haslasus 
mas  deplorables  estravios. 

La  deshonestidad  es  aun  mas  reprensible 
cuando  recae  sobre  acciones  ó  palabras,  porque 
revela  el  hábilo  de  la  impureza  y  produce  ma- 
los ejemplos.  La  persona  que  obra  y  se  espresa 
suciamente  da  A  entender'  por  lo  menos  que 
desconoce  la  castidad,  virtud  de  inestimable 
precio  en  todas  edades  y  condiciones.  La  des- 
honestidad no  menos  afea  al  hombre  que  á  la 
muger;  pero  á  esta  le  están  señalados  muelios 
mas  estrechos  limites  en  lo  honesto,  y  asi  es 
que  tal  acción  ó  palahra  indiferentes  en  un  hom- 
bre, parecerían  deshonestas  en  una  muger.  Por 
eso  nunca  se  recomendará  á  las  jóvenes  bas- 
tantemente que  no  olviden  hasta  en  las  mas 
insignificantes  prendas  de  su  trage  lo  que  de 
ellas  exigen  el  pudor  y  recato  propios  de  su 
sexo  y  de  su  estado. 

No  hay  que  confundirla  deshonestidad  con  la 
obscenidad:  he  aqus  las  diferencias  que  sobre 
esto  establece  el  señor  Olive  en  su  Dicciona- 
rio de  siriónivnos. 

Las  cosas  deshonestas  ofenden  al  pudor,  y 
las  obscenas  lo  matan.  Es  mucho  mus  fuerte 
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la  espresíonde  obsceno  que  la  de  deshonesto, 
pues  que  significa  sucio,  inmundo,  asqueroso, 
que  viola  abierta  y  descaradamente  y  concier- 
ta vil  ostentación  el  pudor. 

La  obscenidad  añade  a  la  deshonestidad  la 
inmodestia,  ó  mas  bieula  -impudente  licencia. 
Violar,  engañar,  cometer  un  adulterio,  dice 
Cicerón,  es  cosa  deshonesta,  vergonzosa  cu  si 
misma;  pero  todo  esto  puede  decirse  «in  obsce- 
nidad alguna. 

Tengan  presente  las  mugeres  honradas  que 
un  pensamiento  deshonesto  hace  perder  la  pu- 
reza, y  una  palahra  obscena  el  pudor. 

Algunas  veces  vienen  inadvertidamente  á 
las  almas  mas  puras,  pensamientos  deshones~ 
tos;  pero  los  modales  obscenos  solo  pertene- 
cen á  lamas  añeja  y  asquerosa  corrupción. 

Lo  deshonesto  recuerda  idease  imágenes 
opuestas  al  pudor,  y  aunque  suelen  cubrirse 
con  cie_rlo  velo,  es  tan  trasparente,  que  solo 
sirve  para  mover  la  curiosidad  y  llamar  la 
atención;  pero  al  fin  supone  apariencia  de  mo- 
deración y  contenimiento.  Mas  lo  que  es  obs- 
ceno presenta  imágenes  enteramente  desnudas, 
sin  velo,  sin  apariencia  de  moderación  y  de 
respetó. 

Lo  deshonesto  corresponde  particularmente 
á  los  inferiores  sentimientos;  mas  cuando  se 
llegan  á  manifestar  esteriormente  sin  empacho 
ni  rubor  alguno,  se  convierten  en  obscenos.  Se 
dice  conversaciones,  acciones,  figuras,  cuadros 
obras  obscenas. 

La  obscenidad  descubre  cosas  que  el  pudor 
exige  permanezcan  secretas;  la  deshonestidad 
no  se  cuida  mucho  de  ocultarlas. 

Tiene  la  obscenidad  su  lenguaje  propio, 
correspondiente  A  las  imágenes  que  se  com- 
place en  preseníar:  la  deshonestidad  no  suele 
usarlo;  pero  si  olro,  que  aunque  menos  inde- 
cente, no  deja  de  escitar  impúdicas  ideas. 

^Cuando  estas  forman  imágenes,  pinturas 
gratas  á  los  licenciosos,  se  llaman  obscenas;  y 
solo  deshon estos  los  fugaces  pensamientos,  las 
breves  frases  y  las  tijeras  palabras. 

Como  quiera,  délo  deshonesto  á  lo  obsce- 
no hay  muy  poca  distancia  que  recorrer,  de 
suerte  que  conviene  poner  gran  'cuidado  en 
evitar  lo  primero,  sise  quiere  evitar  las  de- 
plorables consecuencias  de  un  primer  mal 
pasu. 

DESHONOR,  DESHONRA.  Fallo  de  la  opinión, 
que  ataca  al  hombre  constituido  en  sociedad 
en  lo  que  le  es  mas  caro,  á  saber,  la  estima- 
ción publicado  que  ha  gozado.  El  deshonor  es 
el  mas  cruel  de  los  suplicios,  porque  es  el  que 
dura  mas  tiempo.  Si  resulla  de  una  pasión  baja 
no  se  reliabilila  jamás  la  persona,  á  lo  menos 
á  los  ojos  de  las  gentes  honradas.  Pero  al  lado 
del  deshonor  de  la  opinión  hay  otro  que  pudié- 
ramos llamar  legal,  esloes,  que  solo  los  jue- 
ces lieuen  derecho  de  pronunciar. 

Convendría  para  que  reinase  siempre  el 
orden  en  la  sociedad,  que  ninguno  se  tomase 
la  justicia  por  su  mano  en  cosa  alguna;  ¡pero 
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cuántas  circunstancias  no  obligan  álos  hom- 
bres ó  los  impelen  á  atacar  la  ley  rejnantel  En 
este  caso,  los  jueces  os  castigaran;  mas  la  pe- 
na que,  materialmente  hablando,  declara  vues- 
tro deshonor,  nq  lq  realiza.  Puede  tenerse  la 
desgracia  de  caer  en  manos  del  verdugo:  os 
hará  éste  en  vuestro  cuerpo  una  señal  indele- 
ble; descoyuntará  vuestros  miembros  el  peso 
de  las  cadenas;  se  os  confundirá  en  una  prisión 
con  los  hombres  mas  viles,  y  sin  embargo  po- 
seeréis quizá  una  inmensa  consideración:  ¡se 
os  admirará  compadeciéndoos!  ¡Cosa  admira- 
ble! Seréis  á  un  tiempo  mismo  un  mártir  del 
deber  y  del  honor,  y  en  la  contradicción  entre 
la  ley  y  la  opinión  llegará  á  prevalecer  ésla. 
Esto  es  lo  que  se  ha  visto  mil  veces  en  las 
guerras  civiles,  en  que  la  fuerza  conducida 
por  la'yeiiganza,  distribuye  penas  infamantes 
que  no  deberían  reservarse  mas  que  para  deli- 
tos y  crímenes  privados.  Sentencias  espedi- 
das en  debida  forma  podrán  condenaros;  pero 
no  os  hacen  merecedor  de  condena:  solo  cuan- 
do ¡a  cuestión  política  sehallairrevocabLemenle 
decidida  es  cuando  se  forma  una  razón  públi- 
ca anle  la  cual  se  inclinan  los  partidos.  Léanse 
las  memorias  de  Sully  y  se  verá  que,  como 
soldado  del  parlido  protestante,  cometió  actos 
que  mas  tarde  hubiera  hecho  castigar  severa- 
mente como  ministro  de  Enrique  IV. 

1,0  mismo  sucede  en  los  primeros  años  que 
siguen  a  una  revolución  que  ha  producido  un 
quebrantamiento  profundo.  Sea  la  violencia  ó 
cualquiera  otra  la  cansa  que  baya  decidido  la 
revolución,  sus  adversarios  la  atacarán  con  ar- 
mas de  toda  especie.  Si  quedan  vencidos,  es, 
no  diremos  injusto,  pero  si  malhecho  aplicar- 
les integramente  las  leyes  que  están  hechas 
para  épocas  enteramente  exentas  de  turbacio- 
nes, lodoelmnndo  conviene  en  que  el  asesina- 
to y  el  robo  que  tiepen  por  objeto  enriquecer- 
se ó,  ejercitar  una  venganza  privada,  deben  ser 
castigados  con  severidad;  entonces  solo  olira 
el  interés  privado,  y  por  una  consecuencia 
inevitable  el  castigo  legal  lleva  consigo  la  des- 
honra. Tero  en  política,  y  sobre  lodo  tratándose 
de  revoluciones  que  se  hacen  por  la  fuerza  6 
por  otro  cualquier  modo,  el  pro  y  el  contra 
pueden  ser  dudosos,  á  lómenos  relativamente 
á  la  opinión  pública.  Conviene,  pues,  .no  pro- 
digar penas  deshonrosas,  pues  dejarán  de  ser- 
lo eii  cabeza  de  aquel  á  quien  se  haya  decla- 
rado culpable.  Esto  no  quiere  decir  que  laso- 
■  ciodad  se  desarme  anle  los  que  se  rebelen  con- 
tra ella  ó  contra  su  gobierno  legitimo. 

Suele  haber  en  la  vida  una  situación  crue- 
lísima, y,es  cuando  uno  se  ve  .condenado  in- 
justamente por  pretendidos  crímenes  comunes, 
y  lleno  de  virtud  y  de  inocencia  se  le  precipi- 
ta en  una  deshonra  irrevocable.  Arrancado  del 
seno  de  su  familia,  cansado  de  su  posición,  se 
vuelve  contra  él  la  estimación  que  habia  sabi- 
do grangearse.  El  mundo,  que  no  puede  descu- 
brir la  verdad  ni  descender  al  interior  de  vues- 
tra epaciencia,  da  Ja  razón  á  los  que'  os  han 
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condenado,  y  os  aborrece  tanto  mas  cuanlo 
que  se  considera  borlado.  Léanse  los  anales  ju- 
diciales y  se  verán  llenos  de  horrores.  Unas  ve- 
ces los  magistrados  se  han  dejado  arrastrar  por 
un  irreflexivo  ardor  de  imponer  castigo:  otras 
veces  su  imprevisión  6  impericia  les  ha  induci- 
do á  decretar  penas  injustas,  y  en  muchas  oca- 
siones se  han  presentado  tantas  y  tales  prue- 
bas contra  la  inocencia,  que  no  ha  podido  me- 
nos de  sucumbir  anle  la  debilidad  de  los  me- 
dios humanos  para  conocer  lo  verdadero,  he 
aqui  naturalmente  se  desprende  la  consecuen- 
cia de  que  en  casos  dudosos  deben  estar  siem- 
pre los  tribunales  por  lo  que  sea  mas  favora- 
ble al  que  aparece  delincuente,  y  que  siempre 
han  de  procurar  buscar  las  pruebas  suficientes 
no  menos  de 'descargo  que  de  cargo,  siendo 
por  lo  demás  humanos  y  aun  blandos  en  la 
aplicación  de  la  pena  con  especialidad,  cuando 
el  delito  no  está  del  todo  claro,  ni  el  delin- 
cuente plenamente  convicto,  Respecto  á  los 
que  han  sido  injustamente  deshonrados,  la 
moral  no  tiene  en  cierto  modo  consuelos  que 
ofrecerles;  pero  la  religión  basta  y  aun  sobra 
para  cicatrizar  las  heridas  qué  el  hombre  hace 
al  hombre. 

DESIDIA.  [Véase  peueza.) 
DESIERTO.  {Geografía.)  Vasta  eslension  de 
tierra  absolulamenteesléril,  en  que  no  crece  ve- 
getal alguno,  y  en  quenohallan  subsistencia 
los  hombres  ni  los  animales.  Estas  horrorosas 
soledades,  desnudas  de  vcgelacion  ydeagiiu, 
devoradas  por  un  sol  ardiente,  no  ofrecen  ala 
vista  mas  que  llanuras  arenosas,  moutafias  to- 
davía mas  áridas,  en  que  las  miradas  del 
hombre  buscan  en  vano  la  menor  señal  de  vi- 
da. A  veces  se  levanta  en  aquellas  regiones  un 
soplo  abrasador,  sofoca  los  hombres  y  los  ani- 
males, suscita  y  arrebata  columnas  y  monta- 
ñas de  arena,  que  destruyen  cuanto  se  en- 
cuentra en  su  rumbo,  y  sepulta  ejércitos  en- 
teros y  numerosas  caravanas.  En  medio  de  es- 
tos océanos  arenosos  se  descubren  espacios 
estrechos,  regados  por  copiosos  manantiales, 
sombreados  por  árboles  copudos,  y  en  cuyo 
recinto  despliega  aveces  la  naturaleza  con  es- 
traordinaria  fecundidad  sus  mas  preciosas 
producciones.  Estas  tierras  venturosas,  coloca- 
das en  medio  del  desierto,  como  las  islas  en 
medio  del  mar  se  ¡laman  oasis, 

El  Africa  es  la  región  clásica  de  los  desier- 
tos. Ademas  del  Gran  Desierto  ú  Sahara,  de  cu- 
ya descripción  vamos  á  ocuparnos,  hay  alga- 
nos  menos  importantes  que  se  eslienden  cu- 
tre el  Nilo  y  el  mar  Rojo,  en  la  Nubia  y  en  el 
Egiplo;  el  de  Angad  ocupa  la  parle  occidental 
de  la  antigua  regencia  de  Argel.  Toda  la  cos- 
ía de  Ajan  y  la  de  Cimbebas  no  son  mas  qae 
desiertos.  Los  llanos  Karrus,  en  el  país  de  los 
bótenteles,  cubiertos  sucesivamente  cada  año 
de  una  soberbia  vegetación,  y  de  inumerables 
rebaños  en  la  estación  lluviosa,  se  convierten 
durante  la  estación  seca,  en  tristes  y  abando- 
nados desiertos. 
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La  costa  septentrional  de  Africa  es  muy 
conocida  de  tiempos  atrás  por  las  naciones,  ci- 
vilizadas. En  la  antigüedad,  los  pueblos  que  la 
habitaban  hicieron  un  gran  papel  en  el  mundo; 
pero  aunque  Egipto  brillase  por  la  superioridad 
de  su  ciencia,  y  Cartago  por  la  estension  de  su 
comercio,  la  civilización  no  pudo  jamás  tras- 
pasar las  zonas  estrechas  que  corren  páratelas 
at  Nilo  y  al  Mediterráneo.  En  los  tiempos  an- 
tiguos como  en  los  modernos,  bastaba  uu  vía- 
ge  de  pocas  jornadas  para  llegar  al  borde  de 
laa  inmensas,  llanuras  de  arena  que  detuvieron 
la  marcha  victoriosa  de  Cambises  y  de  Alejan- 
dro ,  y  que  desde  entonces,  no  han  cesado 
de  oponer  una  barrera  insuperable  á  todas 
las  empresas.  Hasta  estos  últimos  años,  la 
vasta  región  que  separa  el  fértil  litoral  del 
Mediterráneo  de  los  países  comprendidos  bajo 
los  nombres  de  Soldán  y  Nigricia,  se  figura- 
ba en  los  mapas  geográficos  por  un  espacio 
blanco  y  vacio  en  que  se  grababa  el  nom- 
bre de  Sabara  o  Gran  Desierto,  como  si  la 
naturaleza,  olvidando  la  ley  de  .la  diversidad 
míe  observa  en  todas  sus  producciones,  hu- 
biese condenudo  aquellas  regiones  auna  mo- 
nótona uniformidad,  cubriéndolas  en  todas  di 
rcccioncs  de  una  misma  c:ipa  de  tostada  are- 
na. La  fantasía  de  los  poetas,  aprovechándose 
del  silencio  délos  geógrafos,  pintaba  esos  es- 
pacios desconocidos  como  absolutamente  des- 
nudos de  vegetación,  donde  no  se  eflcbhtra 
han  otros  seres  vivos  que  algunas  bestias  fe< 
roces  y  tal  cual  tribu  salvage,  tan  ignoran- 
te de  las  necesidades  primitivas,  que  ligan  e 
hombre  á  la  tierra,  como  de  las  relaciones  ele- 
mentales que  forman  la  base  de  toda  socie- 
dad. Es  cierto  que  de  tiempo  en  tiempo  al- 
gunos viageros  ingleses  habían  osado  aventu- 
rarse en  aquellas  misteriosas  llanuras.  Los  que 
lian  podido  regresar  con  vida  de  tan  arriesgadas 
espediclones,  han  traído  pormenores  intere- 
santes sobre  los  países  que  han  recorrido,  y 
las  poblaciones  que  en  ellos  lian  encontrado. 
Sin  embargo  ,  emplearon  sus  esfuerzos  raas 
hilen  en  atravesar  el  desierto  que  en  estudiarle, 
porque  el  lin  que  se-proponian  era  la  esplora- 
cion  del  país  de  los  negros.  Pero  los  france- 
ses, después- de  la  conquista  de  Argel,  han 
conocido,  como  anles  lo  habían  hecho  los 
conquistadores  sucesivos  del  Norte  de  Africa, 
que  les  era  imposible  afianzar  su  dominio  en 
aquellas  posesiones ,  sin  ejercer  al  mismo 
tiempo  un  influjo  correlativo  en  el  desierto  li- 
mítrofe; y  por  eso  se  han  dedicado  asiduamente 
á  su  eximen,  han  indagado  los  recursos  del 
Sahara,  el  esíado  social  de  sus  ti'íbus  y  las 
velaciones  que  las  ligan  con  los  estados  meri- 
dionales. A  pesar  de  esto,  los  esfuerzos  que 
lian  hecho  para  comunicar  al  habitante  del 
desierto  las  leyes  y  las  coslnmbres  de  la  ci- 
vilización han  sido  del  todo  inútiles,  todo  lo 
que  han  conseguido  se  reduce  á  un  corlo 
tributo  que  algunos  oasis  pagan,  y  al  saqueo 
de  los  que  han  resistido,  con  lo  cual  han  lo- 
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grado  que  se  trasporten,  por  ím  lado  hacia  el 
imperio  de  Marruecos,  y  por  otro  hacia  la  re- 
gencia de  Trípoli,  las  antiguas  líneas  comercia- 
les que  ligaban  la  Algeria con  el  Soldán, 'por  me- 
dio del  Sahara.  Como  quiera  que  sea, 'se  han  re- 
cogido muchas  y  muy  iuteresantesjobservacio- 
nos,  principalmente  sóbrelas  partes  del  Norte  y 
del  Oeste  del  desierto.  El  viagero  inglés  Ri- 
chardson  (l),  que  en  1846  se  adelantó  consi- 
derablemente hácia  el  Este,  lia  podido  darnos 
nociones  muy  correctas  sobre  aquella  región, 
desconocida  aun  por  los  franceses  mismos. 
En  fin,  los  últimos  descubrimientos  hechos  en 
el  Africa  central,  nos  han  proporcionado,  con 
respecto  á  su  estremidad  Norte,  dalos  precio- 
sos, cuyo  valor  se  aumentó  desde  que  se  supo 
que  para  acercarse  á  la  Kígricia,  los  caminos  del 
desierto,  lomando  por  punto  de  salida  la  costa 
del  Mediterráneo,  son  muy  preferibles  á  los 
bosques  malsanos  y  á  las  poblaciones  feroces 
que  cubren  el  litoral  del  Atlántico  entre  el  Se- 
negal  yelNiger. 

El  país  que  vamos  á  describir  se  limita  al 
Norte  por  los  Estados  Berberiscos,  al  Oeste  por 
el  Océano  Atláutico,  al  Sur  por  el  río  Senegítl 
y  por  la  Kígricia  ó  Soldán,  y  al  Oeste  por 
ta  Nubia  y  el  Egipto  Adoptando  la  comparación 
de  que  tanto  uso  han  hecho  los  antiguos,  dire- 
mos que  estevastisimo  espacio  esa  manera  de 
una  mar  interior,  atravesada  sin  cesar  por  una 
navegación  activa,  y  bien  arreglada,  infestada 
por  muchedumbre  de  atrevidos  corsarios  y 
sembrada  de  islas  y  de  archipiélagos  sin  nú- 
mero. La  linea  que  lo  limita  hacia  el  Norte  es 
muy  difícil  de  trazar  con  exactitud,  por  causa 
de  las  muchas  interrupciones  que  encuentra 
en  su  contorno:  pero  generalmente  se  cree  que 
el  Sahara  empieza  en  el  grado  16  de  latitud,  y 
termina  en  el  paralelo  29,  y  se  dan  denomi- 
naciones particulares,  como  el  Pequeño  desier- 
to, el  desierto  de  Angad  y  el  de  Sehott,  á  los 

(O  Et  dqetgr  Bioftardsoti  salió  de  Trípoli  con  rs- 
edméndaciones;  Del  gobierno  inglés,  y  llegó  liasia 
Ghraat,  siudailde]  paisde  los  Llíariqaes,  donde  se 
detuvo  dos  meses.  Después  visitó  las  áoi  ciudades 
ile  Ghadamesy  Murzuk.  lisia  primera  cscursion  no 
fué  mas  (¡no  el  preludio  de  un  gran  viage  que  aho- 
ra está  haciendo.  Beunido  con  dos  sabios  prusianos, 
ios  síüores  liartli  y  Ovenveg,  trató  de  llegar  á  la 
riudad  de  Sackalu,  que  Clappcrlnii  había  visitado 
cn-ÍS53,yá  la  cual  volvió  para  morir  tan  desgracia- 
damente cuatro  años  después,  habiendo  logrado  pe- 
netrar en  el  Soldán  por  la  cosía  de  Guinea.  Las 
mas  recientes  noticias  qué  hay  en  Europa  de  aque- 
1.a  espedicion  son  del  mes  de  febrero  de  18S1.  Los 
tres  viageros,  dejando  á  Gliraal,  habían  atravesado 
en  linea  recia  la  mayor  parte  del  desierto  de  los  Uia- 
riques,  arrostrando  grandes  dificultades  y  peligros. 
A  Tine-;  de  agosto  de  1880  llegaron  á  Tintetlus. ciu- 
dad del  pais  de  Akir,  situado  á  18o  Sil'  de  ¡atilud. 
Allí  tuvieron  que  detenerse  por  los  obstáculos  que 
encontraron  para  seguir  adelante,  haciendo  sin  em- 
bargo, una  esctirsion  á  una  de  las  capitales  de  los 
manques,  llamada  Agbadss,  donde  asistieron  á  la 
eDtronixacioo.de  un  nuevo  monarca.  En  J.»  de  enero 
ilc  ISSI  la  espedicion  se  encontraba  en  Damcrgú, ciu- 
dad situada  cutre  los  grados  to  y  1G  de  latitud.  Alli  so 
separaron  los  viageros,  debiendo  reunirse  después 
eti  [Culta,  capital  del  Burnú,  de  donde  partirán  juntos, 
á  buscar  el  origen  del  Nilo, 
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golfos  de  arena  que,  de  ciertas  en  ciertas  dis- 
tancias, se  apavtaa  del  Sallara,  internándose 
hacia  el  Norte,  dando  el  nombre  de  Beled  e¡ 
Jerid,  o  Pttis  de  los  dátiles,  á  la  faja  septen- 
trional en  que  los  oasis  sou  mucho  mas  fre- 
cuenles  (1). 

Los  franceses  distinguen  -esta  última  re- 
gión, habitada  por  poblaciones  inteligentes  é 
industriosas,  de  lo  que  llaman  el  desierto  cen- 
tral 0  el  Falal.  También  se  lian  imaginado  que 
aquellas  poblaciones  na  pueden  tener  un  ré- 
gimen separado.,  por  su  dependencia  comer- 
cial del  Tell,  de  donde  sacan  algunas  mercan- 
cías de  primera  necesidad.  Este  error  ba  dado 
lugar  á  algunas  inexactitudes  que  se  encuen- 
tran en  Sos  mapas  de  Argel,  construidos  desde 
la  conquista  de  aquel  territorio.  Algunos  geó- 
grafos pretenden  que  los  franceses  se  creen 
dueños  de  países  interiores  que  no  poseen  y 
que  nunca  poseerán.  A  esto  responden  los  edi- 
tores de  la  Biblioteca  Británica:  ueste  derecho 
que  alegamos  á  las  partes  limítrofes  del  de- 
sierto, situadas  mas  allá  del  Atlas,  era  el  mis- 
mo que  reclamaban  los  turcos  nuestros  prede- 
cesores; los  mismos  que  reclaman  en  el  día 
el  emperador  de  Marruecos  y  el  bajá  de  Trípoli. 
El  desierto  mismo  reconoce  su  dependencia, 
en  estas  palabras  proverbiales  de  sus  habitan- 
tes: «la  tierra  de  Te  11  es  nuestra  madre,  y 
quien  se  case  con  ella  es  nuestro  padre. »  Los 
dátiles,  en  efecto,  único  alimento  que  produ- 
cen los  oasis  de  aquella  región,  no  bastan  á  la 
nutrición  del  hombre,  y  de  aquí  viene  que  los 
habitantes  del  Sahara  piden  licencia  todos  los 
años  para  pasar  el  Atlas  y  proveerse  de  gra- 
nos en  Tell,  donde  se  dan  abundantemente.  He 
aqui  porque  las  ciudades  situadas  á  CO  y  80 
leguas  del  territorio  francés,  y  donde  jamás 
han  penetrado  las  tropas  francesas,  pagan  tri- 
buto á  las  autoridades  de  Argelia,  En  una  pala- 
bra, los  franceses  no  han  hecho  mas  que  con- 
servar un  derecho  inmemorial  y  ya  estableci- 
do, que  resulta  imperiosamente  de  las  circuns- 
tancias naturales." 

Las  poblaciones  del  desierto  no  conocen 


(I)  Hablando  (¡el  gran  desierto  de  Arrien,  de  su 
estensíon,  limilcs  y  peculiaridades,  se  espliea  de  este 
modo  el  célebre  geógrafo  Balbi  en  su  Compendio  ée 
Geoqraptt:'e\  Sahara  comienza  aquella  inmensa  zona 
de  desiertos  de  arena  y  de  rocas  desnudas,  que  per- 
tenecen casi  csclusivameDle  á  la  parte  caliente  y  tem- 
plada del  continente  antiguo,  y  que  se  estiende  desde 
el  Atlántico  bástala  eslremidau  oriental  del  üobi, 
por  un  espacio  de  232»  de  longitud,  cruzando  el  Arri- 
ca  Septentrional,  la  Arabia,  la  Persia,  el  Candahal,  el 
Tnian-chan— ñau— loa  y  el  pais  de  los  mongoles.  Pol- 
la naturaleza  del  terreno,  susceptible  do  calentarse 
durante  el  día,  hasta  los  grados  entro  30  y  S9  del  ter- 
moiiietrn  centígrado,  esta  cintura  do  desiertos,  y  mas 
especialmente  el  Sahara ,  ejercen  uta  gran  indujo  en 
la  climatología,  no  solo  del  Africa,  sino  de  todo  el 
antiguo  comineóle.»  En ífeclo,  el  esecsivo  calor  de 
que  están  impregnados  el  levante  de  Andalucía,  la 
tramontana  de  Italia  y  el  mistral  de  Provenza,  ss 
atribuye  con  mucha  probabilidad  al  tránsito  de  es- 
tos vientos  por  los  desiertos  africanos,  donde  ss  em- 
papan en  ese  calórico  escesivoque  mátala  vegeta- 
ción y  ataca  la  salud  del  hombre  y  de  tos  animales.  | 


otra  división  que  las  tribus  y  los  oasis,  cuyos 
nombres,- ignorados  antiguamente  en  Europa, 
esláu  ahora  bastante  bien  clasiticados  y  deter- 
minados; pero  como  seria  supérfluo  presentar 
aqui  una  larga  nomenclatura,  omitida  en  ¡a 
mayor  parte  de  los  mapas  y  de  los  libros,  nos 
contentaremos  con  indicar  los  oasis  mas  im- 
portantes, bajo  el  punto  de  vista  de  las  relacio- 
nes de  que  después  hablaremos. 

El  primer  punto  fácil  de  señalar,  empezan- 
do por  el  Oeste,  os  El  flarib,  estación  impor- 
tante, colocada  en  el  camino  que  va  de  Mar- 
ruecos a  la  célebre  ciudad  interior  de  Tiui- 
beclú,  que  los  europeos  llaman  generalmente 
Tombuclú.  Tafilete,  que  viene  después,  es  la 
metrópoli  de  la  tribu  de  los  SeheriQ'es,  y  el 
punto  ó  almacén  de  depósito  de  un  comercio 
tnny  vasto  entre  el  imperio  marroquí,  la  Si- 
gnéis y  el  Oriente.  Tatilete  no  es  un  oasis  ais- 
lado, sino  un  grupo  de  muchos  oasis,  dividi- 
dos por  estrechos  brazos  de  arena,  que  los 
habitantes  atraviesan  diariamente,  manlenieu- 
do  de  esle  modo  una  activa  comunicación  en- 
tre las  diferentes  tribus  que  las  pueblan.  Mas 
allá  no  se  encuentra  ningún  lugar  cultivado, 
desde  elseguudo  grado  de  longitud  Oesle  has- 
la  el  Océano.  Se  cree  que  los  vienlos  del  Esle, 
que  soplan  sin  interrupción  por  espacio  de 
nueve  meses  del  año,  y  que  muchas  veces  pro- 
ducen violentos  huracanes,  habrán  acumulad» 
las  arenas  en  aquella  regiou.  Pasando  al  Sa- 
hara argelino,  encontramos  en  su  limite  meri- 
dional los  oasis  de  Mellili,  Gardcia,  Uanglah, 
Temazzin  y  Tugurt,  que  forman  una  cadena 
de  punios  cultivados,  al  Sur  de  los  cuales  em- 
pieza la  esterilidad  completa.  Desde  allí  se  ne- 
cesitan muchos  días  de  marcha  para  llegará 
un  punto  habitado.  La  faja  de  tierra  arableque 
limita  el  Mediterráneo,  y  que  los  africanos  lla- 
man el  Tell,  varia  en  anchura  desde  50  á  120 
millas  en  Argelia;  pero  desaparece  en  la  re- 
gencia de  Trípoli,  donde,  según  observa  pn 
viagero  inglés,  se  confunden  enteramente  el 
Grande  y  el  Pequeño  desierto,  porque  las  are- 
nas empiezan  al  pie  de  los  muros  de  la  capital. 
Por  aquel  lado,  dos  grandes  oasis,  ó  mas  bien, 
dos  archipiélagos,  facilitan  las  relaciones  de  la 
costa  con  lo  interior-,  yson  ell'ezzan  y  el  Tiiai, 
en  el  úllimo  do  los  cuales  se  notan  tres  cuida 
des  considerables.  Sin  embargo,  el  espacio 
que  hay  que  atravesar  para  llegar  á  estos  gra- 
pos,  desde  los  últimos  del  Norte,  es  todavía 
formidable,  y  el  tránsito  seria  imposible,  sí  la 
naturaleza  no  hubiera  dispuesto  dos  plintos  de 
refugio,  que  deíárminan  los  dos  punios  princi- 
pales, y  sónel  Golean,  éntrela  Argelíayel 
Tuat,y  el  Ghadames,  entre  Túnez  y  el  Tezzan. 
Tonibuctú  y  Kaschna  son  los  dos  grandes  mer- 
cados de  la  Jíigricia,  hácia  los  cuales  se  con- 
centran todas  las  relaciones  comerciales,  como 
después  veremos. 

Algunas  veces  comprenden  los  geógrafos, 
bajo  la  denominación  de  desierto  de  la  Libia, 
las  partes  mas  orientales  del  .Gran  Desierto, 
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Alli  no  se  encuentra  ninguna  "ciudad  nota- 
ble, sino  esDilmoli,  célebre  por  sus  salinas  in- 
mensas, de  cuyos  producios  se  surten  todos 
los  mercados  de  Jtfgricía.  De  Sur  á Norte  corre, 
entre  el  Darfur  y  el  Mediterráneo,  una  linea  de 
oasis,  que  no  deja  de  tener  importancia.  Entre 
ellos  se  encuentra  la  hermosa  región  det  valle 
délos  Natrones,  una  de  !as  mansiones  favori- 
to délos  monges  cristianos,  desde  el  segundo 
siglo  de  nuestra  era.  Había  en  él  trescientos 
sesenta  conventos,  de  los  cuales  existen  cuatro 
todavía,  y  en  ellos  se  han  descubierto  recien- 
temente algunos  preciosos  manuscritos.  Cerca 
de  aquel  punió  hay  vastas  ruinas,  que  se  cree 
haber  pertenecido  al  templo  de  Júpiter  Ammon. 
Pero  olvidemos  los  recuerdos  poéticos  de  la 
antigüedad  para  volver  á  las  realidades  de  los 
tiempos  modernos,  y  observemos  que  el  cami- 
no directo  del  Sur,  desde  Ghodames  á  Kasehna, 
está  perfectamente  conocido  en  el  dia,  gracius 
á  las  escursiones  de  los  viageros  ingleses,  al- 
gunos de  los  cuales  han  dejado  la  vida  en  aque- 
llas aventuradas  empresas.  Forman  una  linea 
comercial  muy  frecuentada  y  activa,  y  en  la 
cual  se  encuentran  muchas  poblaciones,  entre 
ellas  Agiiades,  capital  de  los  tuariqnes.  En  el 
camino  de  Marruecos  ;i  ICasehua  está  la  ciudad 
ilo  Ahir,  ccnlro  de  un  vasto  comercio.  Entre 
Jiial  y  Tombuctú,  el  viagero  encuentra  el  oa- 
sis de  Mabrnl;,  después  de  haber  estado  diez 
días  sin  hallar  una  gota  de  agua.  En  los  ma- 
pas ligaran  también  por  aquel  lado  algunos 
pequeños  oasis,  que  por  sus  abundantes  sali- 
nas alimentan  un  considerable  tráfico. 

Lo  que  conocemos  de  la  estructura  física 
del  desierto  es  todavía  baslante  incompleto. 
Podemos  ,  sin  embargo  ,  esplicar  de  un  modo 
general  !a  naturaleza  de  su  terreno,  y  señalar 
los  rasgos  mas  notables  de  su  geodesia.  Em- 
pezando nuestro  examen  por  el  lado  del  Oes- 
fe,  diremos  que  la  linea  de  la  costa  no  presen- 
la  en  lodos  sus  puulossíno  una  planicie  de  are- 
na, ¡ulerrnmpida  de  trecho  en  trecho  por  al- 
gunas rocas  bajas  y  poco  escarpadas.  Desde  la 
mar  no  se  percibe  la  playa  sino  cuando  se  to- 
ca, y  esta  es  la  causa  de  los  frecuentes  naufra- 
gios que  alli  ocurren.  En  lo  interior,  después 
de  algunas  jornadas  de  arena,  se  encuentra 
mía  llaiiura  al^o  mas  elevada,  cuya  estension 
parece  muy  considerable,  y  cuyo  terreno,  de 
un  color  oscuro,  es  liso,  pedregoso  y  en  cslre- 
dio  árido.  Está  surcada  por  grandes  barran- 
cos, de  ciento  cincuenta  y  doscientos  pies 
de  profundidad,  en  cuyo  fondo  corren  algunos 
manantiales.  El  Sahara  es  mucho  mas  monta- 
ñoso en  su  parle  media  que  en  sus  estremida- 
dé's  oriental  y  occidental.  En  el  camino  de  Ar- 
gel á  Juat,  existe  un  vasto  espacio  de  arena, 
separado  por  elevadas  colinas  de  otro  que  me- 
dia entre  Argel  y  Ghodames.  El  pais  de  Juat 
está  también  dividido  del  de  Ghraat  por  una 
cadena  de  montañas  casi  enteramente  desco- 
nocidas, porque  el  odio  mortal  de  qué  están 
giiimadas  las  dos  tribus  que  aquellas  elevacio- 


nes separan,  hace  sn  esploracion  estremamen- 
te  peligrosa.  El  pais  que  habitan  los  tnariques 
está  también  sembrado  de  colinas,  interrum- 
pidas por  llanuras  cubiertas  'de  guijaros.  Ri- 
cíiardson  cuenta  que,  habiendo  salido  de  Gho- 
dames con  dirección  al  Sur,  marchó  por  espa- 
cio de  seis  dias  enteros  sin  ver  arena.  El  piso 
era  una  tierra  endurecida  por  el  sol,  y  de  cuan- 
do en  cuando  algunos  grandes  trozos  de  pie- 
dra. Mas  tarde  volvió  á  presentarse  la  arena 
en  abundancia,  vio  colinas  arenosas  demás  de 
cuatrocientos  pies  de  elevación,  y  eñ  las  cer- 
canías de  Ghraat,  el  aspecto  del  pais  era  en  al- 
to grado  horroroso.  «Estos  lugares  desolados, 
dice,  pueden  llamarse  !a  negación  de  la  vida, 
y  parecen  destinados  á  aterrar  alviagero  atre- 
vido, que  montado  en  su  fiel  camello,  se  aven- 
tura á  penetrar  en  aquellas  inmensas  soleda- 
des. Los  alrededores  de  Ghraat  ofrecen  por  to- 
das parles  morilañas  de  formas  ásperas  y  tin- 
tes sombríos.»  «Aquí  es,  dicen  los  tuaríques, 
donde  en  virtud  de  pactos  antiquísimos,  los  es- 
píritus del  aire  viven  en  estrecha  alianza  con 
las  tribus.  Los  genios,  cuyos  palacios  éslán 
ocultos  en  estas  montañas,  ofrecieron  un  dia 
su  amistad  &  los  Lujos  de  los  hombres,  con  tal 
que  estos  no  los  incomodasen  en  las  residen- 
cias que  ellos  escogiesen.  Con  su  benéfica  pro- 
tección ofrecieron  á  sus  aliados  el  don  de  ver 
de  noche,  para  poder  sorprender  y  vencer  á  sus 
enemigos.  Los  padres  de  los  tnariques  fueron. 
Jos  únicos  mortales  que  aceptaron  el  tratado,  y 
jttrarou  á  Iris  genios  una  amislad  inviolable, 
comprometiéndose  á  no  implorar  contra  ellos 
ni  á  Maboma  ni  á  ningún  otro  apoyo  sobrena- 
tural para  desalojarlos  de  sus  habitaciones. 
El  convenio  ba  sido  observado  con  la  mas  es- 
crupulosa fidelidad;  los  demonios  viven  pacíll- 
cos  en  sus  alcázares  subterráneos,  y  no  se  pue- 
den contar  los  desgraciados  viageros  y  las  des- 
venturadas familias  negras  que  han  sido  víc- 
timas del  funesto  poder  concedido  3  la  raza  de 
los  tuaríques.»  Una  roca  inmensa  domina  todo 
el  pais,  y  en  ella,  segun  la  creencia  vulgar,  se 
congregan  los  genios  para  disentir  sobre  sus 
negocios  y  comunes  intereses.  Diseminados  en 
¡oda  la  superficie  de  la  tierra,  atraviesan  dis- 
tancias prodigiosas  para  asistir  á  estas  asam- 
bleas. En  el  mismo  lugar  dicen  que  hay  vastos 
repuestos  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas. 
Muy  cerca  se  encuentra  una  piedra  movediza, 
de  cincuenta  pies  de  espesor,  que  señala  el 
punto  en  que  murió  asesinado  Un  santón  de 
gran  reputación.  El  asesino,  devorado  de  re- 
mordimientos, suplicó  á  los  geftios  que  oculta- 
sen el  cadáver.  Asi  lo  hicieron,  desprendiendo 
un  fragmento  del  peñasco,  y  desde  entonces 
vacila  en  su  base,  de  modo  que  cambia  de  po- 
sición y  se  balancea  con  el  mas  ligero  impulso. 
En  prueba  de  gralilud  por  este  beneficio  ,  el 
asesina  ofreció  á  los  genios  dividir  con  ellos 
los  despojos  de  la  víctima;  mas  ellos  lo  re- 
I  chazaron  con  indignación  y  lo  mataron  á  pe- 
!  dradas. 
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En  elFezzan,  las  llanuras  están  interrum- 
pidas por  colinas,  y  caenta  en  su  recinto  cer- 
ca de  cien  oasis.  La  circunstancia  mas  notable 
de  cs!a  parte  del  Sabara,  es  la  serranía  que  lo 
separa  del  territorio  de  Trípoli,  y  que  se  pro- 
longa en  dirección  paralela  á  la  costa,  del  Su- 
roeste al  Nordeste,  hasta  nn  punto  llamado  Ca- 
lles. El  pais  situado  at  Sar  del  Fezzan  presenta 
igualmente  una  mezcla  de  colinas  y  de  llanuras 
pedregosas  con  muy  pocos  inlérvalosde  arena. 
Unalarga  serie  de  montañas  de  basalto  negro 
defiende  por  el  lado  del  Oeste  elpais  de  los  libas 
y  el  desierto  de  Libia,  hasta  c!  punto  en  que  és- 
te comienza  á  descender  hácia  el  Mediterráneo 
poruña  ancha  escalinata  de  arena  y  guijarros, 
asentada  sobre  masas  de  rocas.  El  valle  pro- 
fundo en  que  se  ocultan  los  oasis  clásicos  de 
que  hemos  hablado,  corta  trasversalmente  esta 
región  inclinada  hácia  el  mar.  Mas  lejos,  por  la 
parte  del  Este,  se  es  ti  ende  una  vasta  llanura 
pedregosa,  que  se  tarda  muchos  dias  en  atra- 
vesar antes  de  llegar  al  valle  del  ¡N'ilo,  último- 
límite  oriental  del  Gran  Desierto.  De  modo  que 
son  muy  numerosas  las  alluras  aisladas  y  agru- 
padas esparcidas  en  el  Sahara,  donde  se  pre- 
sentan á  manera  ele  islas  sobre  la  superficie  de 
las  aguas.  El  núcleo  de  estas  elevaciones  se 
compone  de  sílice  ó  de  granito.  Las  llanuras, 
cuyo  terreno  es  piedra  ó  barro  endurecido  al 
sol,  afectan  un  nivel  medio  ;  los  espacios  de 
arena  ocupan  un  nivel  inferior,  y  mas  abajo  se 
encuentran  los  barrancos  que  por  su  singular 
aspecto  caracterizan  el" desierto  africano.  Nin- 
gún rió  permanente  corre  por  el  Sáhaara;  las  llu- 
vias no  producen  sino  torrentes  pasageros,  que 
después  de  haber  llenado  las  hendiduras  de 
que  hemes  hablado,  se  absorben  por  la  arena 
basta  una  profundidad  desconocida,  ó  se  secan 
en  tos  ardores  del  sol.  Se  da  el  nombre  de  uad 
ó  uady  al  lecho  por  donde  pasan  estas  corrien- 
tes,-las  cuales  son  bastante  fuertes  á  yeees  pa- 
ra descuajar  los  árboles  y  asolar  el  pais  que 
inundan.  Obsérvase  este  fenómeno  mas  parti- 
cularmente enlos  oasisdelNorte.En  el  de  Jfzab, 
por  ejemplo,  cuando  el  cielo  se  oscurecepor  el 
lado  del  Atlas,  se  despachan  hombres  á  caballo 
al  monte;  se  colocan  de  trecho  en  trecho  como 
telégrafos,  ocupando  los  puntos  mas  altos  ,  y 
cuando  se  presenta  el  torrente,  el  ginele  mas 
adelantado  dispara  un  tiro,  cuya  señal  repeli- 
da de  uno  en  otro,  llega  en  pocos  minutos  a! 
oasis.  Inmediatamente  acuden  los  habitantes  á 
sus  huertos  y  jardines;  despiertan  á  los  dor- 
midos, y  cargando  con  todos  los  objetos  de  va- 
lor, se  refugian  en  alguna  de  las  alturas>inme- 
dialas.  Al  instante  queda  todo  sumergido,  y  la 
población  parece  trasportada,  como  por  mági- 
ca,, á  las  orillas  de  un  ancho  y  profundo  rio, 
sobre  cuyas  aguas  despuntan  á  manera  de  is- 
las, las  cimas  verdes  y  copudas  de  innumera- 
bles palmeras:  espectáculo  efímero  que  pocos 
minutos  bastan  á  disipar. 

Algunas  de  estas  profundidades  del  desier- 
to son  bastante  estendidas,  y  contienen  capas 


de  sal,  con  la  cual  comercian  los  habitantes. 
A  los  34"  de  latitud,  y  bajo  el  meridiano  de 
Londres,  se  encuentran  dos"  grandes  lagos  do 
esta  especie,  que  se  llaman  Shotts.  Están  ro- 
deados de  un  horrible  desierto,  y  separados 
uno  de  otro  por  un  espacio  de  25  á  30  millas. 
Su  singular  formación  abre  un  vasto  campo  de 
conjeturas  á  los  geólogos.  El  que  eslá  situado 
mas  al  Este  tiene  120  millas  de  largo,  y  85  el 
otro.  Su  anchura  do  ambos  es  do  cerca  de  G 
millas.  Estos  grandes  huecos  resultan  de  un 
hundimiento  de  35  á  G0  pies  de  profundidad; 
sus  paredes,  casi  verticales,  son  tan  lisas,  que 
parecen  trabajadas  con  cincel.  El  doctor  Jnc- 
quot,  que  las  estudió  minuciosamente  en  1847, 
afirma  que  no  pueden  haber  sido  obra  de  las 
aguas,  sino  que  son  cráteres  abiertos  por  la 
revolución  que  levanlóy  dio  origen  al  Alias.  Su 
dirección  es  paralela  á  la  de  aquella  cadena, 
circunstancia  que  se  observa  en  la  mayor  par- 
le de  las  elevaciones  de  terreno  descubiertas 
en  la  faja  septentrional  del  Sahara.  Las  aguas 
de  lluvia  suelen  pasar  de  un  lago  á  otro,  pero 
ambos  están  completamente  secos  en  verano. 
La  tradición  local  relata  que  en  , una  época  an- 
tiquísima, los  habitantes  del  Sahara,  envidio- 
sos de  la  bella  capa  de  agua  de  que  gozaban 
los  del  TeSl,  quisieron  también  tener  una  mar 
propia.  Para  lograrlo,  escavaron  los  dos  lagos, 
empleando  un  trabajo  inmenso.  Hecho  esto, 
formaron  una  caravana  gigantesca,  que  se  en- 
caminó al  Mediterráneo,  con  bastantes  odres 
para  traer  el  agua  que  había  de  llenar  aquellas 
concavidades.  Pero  Alá  se  irritó  de  la  presun- 
ción de  aquellas  gentes;  destruyo  la  espedicion 
en  el  camino,  y  desencadenó  sobre  la  ciudad 
soberbia,  que  se  habia  construido  para  servir 
de  puerto  al  nuevo  mar,  una  espantosa  bor- 
rasca, que  la  aniquiló  en  pocas  horas.  Si  esla 
esplicacion  del  origen  de  los  Shotts  no  satisfa- 
ce completamente,  á  los  naturalistas,  interesa- 
rá á  lo  menos  á  los  lectores  de  la  Sagrada  Es- 
critura, que  encuentran  en  ella,  como  en  casi 
todos  los  países  de  la  tierra,  un  recuerdo  tra- 
dicional, aunque  desfigurado,  de  la  historia  de 
la  torre  de  Babel.  - 

Las  depresiones  de  todo  género,  que  abun- 
dan en  el  Sahara,  suelen  abrigar  en  sn  fondo 
pozos  naturales  ó  artificiales,  y  este  es  el  ori- 
gen del  oasis,  con  sus  plantíos  y  sus  habitan- 
tes. Eluasisnose  presenta  como  una  isla  ele- 
vada sobreda  faz  de  las  aguas,  sino  al  conlra- 
rio,  como  un  valle  cuya  profundidad  suminis- 
tra al  ser  animal  y  al  vegetal,  una  humedad  vi- 
vificadora y  un  abrigo,  no  menos  necesario 
contraías  tempestades  del  desierto.  Estos  pun- 
tos verdes,  separados  á  veces  entre  si  por  cen- 
tenares de  leguas,  aseguran  una  abundante 
remuneración  al  trabajo  del  hombre.  General- 
mente son  muy  favorables  al  palmero  de  dáti- 
les y  á  otros  muchos  árboles  frutales.  En  ellos 
se  cullivan  muchas  plantas  leguminosas  y 
bulbosas,  pero  no  prosperan  los  cereales.  Loa 
vastos  espacios  del  desierto  producen  algunas 
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pocas  yerbas  y  arbustos,  de  rjae  so  alimentan 
los  animales  de  las  tribus  errantes:  pero  hay 
regiones  en  que  no  se  descubre  la  menor  se- 
ñal de  vegetación,  y  nada  es  comparable  i  la 
desolación  de  sti  aspeclo.  Las*  miradas  no  pue- 
den fijarse  en  ningún  ser  animado,  y  e!  viaje- 
ro pasa  mochos  días  sin  ver  un  cuadrúpedo,  un 
ave,  un  inseclo.  Kingmi  movimiento,  ningún 
sonido  interrumpen  aquel  cierno  reposo,  aquel 
■norial  silencio.  Las  llanuras,  espueslas  á  los 
huracanes,  suelen  ofrecer  escenas  diferentes; 
pero  son  terribles.  La  arena,  congregad;!  en 
nubes  espesas,  cubre  la  atmósfera,  oscurece  el 
sol  en  medio  deí'ája,  circunda  a  los  viageros, 
y  los  sofoca.  Muchas  veres  sucede  que  el  vien- 
to levanta  esas  formidables  columnas  de  arena, 
de  que  tanto  se  habla,  y  cuyo  encuentro  ofre- 
ce uno  de  los  mas  magníficos  y  aterradores, 
espectáculos.  «Un  la  inmensidad  del  desierto, 
dice  el  viagero  inglés  Bruce,  percibimos  por  el 
ladu  del  Rbrltí,  á  diversas  distancias,  un  nú- 
mero prodigioso  du  columnas  de  arena.  Unas 
corriana  flor  de  tierra  con  estreñía  velocidad, 
otras  se  adelantaban  con  majestuosa  lentitud. 
Hubo  momentos  en  que  creímos  que  iban  á  al-, 
canzarnos,  y  muchas  veces  la  arena  que  des- 
pedían sus  torbellinos  llegó  basla  nosotros.  Al- 
gunas empezaban  á  disolverse  por  stts.cimas, 
y  la  masa  entera  no  lardaba  en  'desmoronarse 
y  desparecer.  Las  otras  se  rompían  por  en  me- 
dio, como  si  les  hubieran  tirado  un  cañonazo. 
A  medio  dia,  cuando  el  viento  soplaba  fucrlc- 
menle  del  lado  del  liarle,  once  columnas  se 
avanzaron  rápidamente  Inicia  nosotros,  á  dis- 
tancia de  tres  millas,  y  corrían  en  dirección 
paralela  á  la  nuestra.  El  diámetro  de  la  mayor 
me  pareció  do  10  píes  en  el  horizonte.  En  lin, 
sopló  el  Sudeste,  y  se  alejaron.  La  impresión 
que  mellizo  esta  ocurrencia  fué  sin  duda  un 
gran  miedo:  pero  dominado  por  la  sorpresa  y 
la  admiración.  En  estos  casos,  no  hay  que  pen- 
sar en  huir.»  Otro  viagero  vio  una  do  oslas  co- 
lumnas, que  cruzó  el  rio  Cambia,  viniendo  del 
desierto.  «Pasó,  dice,  á  20  brazas  de  distancia 
de  nuestra  popa:  parecía  tener  250  pies  de  al- 
to, y  el  calor  que  despedía  se  sentía  á  cien 
pies  de  distancia.  El  olor  fuerte  que  dejaba  en 
su  tránsito  era  mas  bien  de  salitre  que  de 
azufre.)» 

Las  colinas  de  arena  caracterizan  también 
el  desierto.  Son  estériles  como  rocas  de  grani- 
to, y  redondas  por  la  parle  superior.  Su  super- 
ficie es  tan  lisa  y  tan  compacta  como  la  del 
mármol  mas  bruñido,  y  su  color  es  perfeefa- 
m.enlé  uniforme.  Durante  el  dia,  sus  tintes  son 
pardos,  como  los  de  la  llanura;  pero  de  noche, 
y  cuando  bay  luna,  despiden  un  resplandor 
fosfórico.  Algunas  son  obra  del  viento,  que 
según  sus  caprichos,  las  levanta  y  las  traspor- 
ta á  punios  distantes.  En  otras  localidades,  y 
especialmente  cuando  estén  al  abrigo  de  una 
linea  de  montañas,  se  lijan  permanentemente, 
y  entonces  so  forma  una  cadena  secundaria  de 
elevaciones,  correspondiente  á  la  principal  en 


su  dirección  y  en  sus  accidentes.  El  intérvalo 
que  separa  las. dos  lineas  se  convierte  en  un 
ancho  valle,  unas  veces  estéril,  otras  provisto 
de  escasa  vegetación,  según  dominan  en  su 
fondo  la  arena  ó  los  guijarros. 

La  formación  primitiva  del  Sahara,  que  es 
el  mayor  espacio  desnudo  de  vegetación  que 
existe  en  la  parle  seca  del  gloho,  ha  dado  lu- 
gar á  muchas,  conjeturas.  ¿Cuál  faé  el  cataclis- 
mo que  lo  produjo?  ¿Puede  suponerse  que  las 
aguas  del  diluvio,  mas  fuertes  y  destructoras 
en  aquella  parle  que  en  las  oirás  regiones  de 
la  tierra,  arrastraron  impetuosamente  toda  la 
tierra  vegetal  de  la  parte  central  del  Africa?  El 
ingenioso  naturalista  francés  Bory  de  Saint  Yin- 
cent,  ha  Irazado  una  esplicacion  atrevida,  y 
(¡ue  casi  raya  en  lo  poético:  poro  que  parece 
fundada  en  grandes  é  irrecusables  analogías. 
Tuvo  presente  tres  circunstancias  muy  nota- 
bles: l.4  que,  como  hemos  visto,  el  desierto 
interrumpe  la  faja  de  vegetación  del  Norle,  y  se 
comunica  con  el  Mediterráneo,  entre  Egipto  y 
Trípoli:  2.1  que  por  aquella  parte,  como  tam- 
bién hemos  visto,  el  nivel  del  desierto  se  incli- 
na cu  plano  inclinado  hacia  el  mar:  3.a  que  en 
toda  la  ostensión  del  Sabara  se  encuentran 
grandes  acumulaciones  de  fragmentos  de  crus- 
táceos marítimos.  Creyó  descubrir  en  estas  pe- 
culiaridades relaciones  estrechas  con  dos  tra- 
diciones que  suben  á  la  mas  remota  antigüe- 
dad: primera,  la  de  haber  sido  el  Mediterráneo 
una  mar  cerrada,  cuya. comunicación  con  el 
Océano  abrió  el  fabuloso  Hércules,  á.  quien  se 
han  atribuido  tañías  aventuras  portentosas,  y 
que  en  los  mitos  griegos,  representa  y  simboli- 
za unas  veces  la  fuerza  del  genio  y  del  valor,  y 
otras  el  poder  invisible  de  la  naturaleza.  Se- 
gundo, la  antigua  existencia  de  un  continente 
vastísimo  colocado  en  el  Océano  Atlántico  al 
Occidente  del  estrecho  de  Gibraltar ,  creencia 
universal  de  la  antigüedad  pagana,  y  á  la  que 
ha  dado  inmortalidad  la  Allánlida  de  Platón. 
Fundado  en  esíos  dalos,  Bory  de  Saint  Yincent 
supone  quelodo  el  desierto  de  Sahara  era  un 
mar  interior,  aislado-corno  el  Caspio,  ú  puesto 
en  comunicación  con  el  Mediterráneo  por  el 
pequeño  desierto  de  Trípoli.  Sobrevino  una  de 
aquellas  estupendas  convulsiones,  cuyos  ras- 
tros se  ven  por  todas  parles  en  la  superficie  de 
nuestro  planeta;  uno  de  aquellos  estremeci- 
mientos portentosos  que  levantan  las  cordille- 
ras, destrozan  sus  robustos  costados  de  granito, 
y  forman  en  sus  declives  los  ángulos  entran- 
fes  y  salientes  de  que  tanto  uso  ha  hecho  Bn- 
ffbn  eu  sus  Siete  Epacasde  la  naturaleza.  En- 
tonces se  alzó  el  suelo  del  desierto,  volcó  sus 
aguas  en  el  Mediterráneo  por  el  desierto  de 
Trípoli;  aumentó  el  caudal  del  Mediterráneo 
basta  forzarlo  á romper  sus  limites;  los  rompió, 
en  ereclo,  por  la  parte  mas  débil,  que  era  lo 
que  es  hoy  el  estrecho  de  Gibraltar,  y  precipi- 
tándose en  el  Océano,  Inundó  la  Allánfida,  cu- 
yas mas  elevadas  montañas ,  quedando  fuera 
de  la  sñperücié  del  mar,  forman  hoy  los  arcín- 
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piélagos  de  Canarias,  Azores  y  Cabo  Verde.  Las 
lineas  abruptas  y  angulosas  del  peñón  de  Gi- 
brallar  y  del  monte  africano  de  las  Monas,  que 
está  en  frente,  revelan  la  acción  violenta  de  uu 
empuje  irresistible,  y  la  circunstancia  de  lla- 
marse aquellas  dos  elevaciones  en  la  mitología 
griega  las  Columnasde  Hércules,  parece  quo 
presta  algún  apoyo  á  esta  teoría.  El  suceso  era 
en  efecto,  demasiado  grande,  y  las  oohsecueu- 
cias  que  trajo  consigo  debieron  ser  demasiado 
terribles,  para  no  babor  dejado  huellas  indele- 
bles en  la  memoria  de  los  hombres  y  en  la 
tradición.  Sin.  tener  noticia  de  las  conjeturas 
del  autor  que  hemo3  citado,  ó  á  lo  menos,  sin 
hacer  alusión  á  ella,  otro  mas  reciente  se  es- 
plica  sobre  el  mismo  asunto  en  los  siguiente.-; 
términos:  ida  geología  del  desierto  yace  en- 
vuelta en  una  profunda  oscuridad.  El  barón  de 
Ilumboldl  ha  presentado  esta  cuestión;  ¿ha  sido 
el  Sahara  un  espacio  cultivado ,  cuyo  suelo 
arable  y  cuya  vegetación  ha  desaparecido  de 
residías  de  una  revolución  desconocida,  o  ha 
impedido  Su  aridez  primitiva  que  se  desen- 
vuelva en  su  eslension  la  vida  vegetal?  Esta 
última  esplicacioQ  es  la  mas  generalmente 
adoptada.  Se  cree  que  la  vasta  estension  del 
desierto  estaba  cubierta  por  las  aguas,  y  que 
se  levantó  ií  su  nivel  actual  en  una  época  pos- 
terior á  la  formación  de  los  grupos  montaño- 
sos del  Atlas  y  del  Soldán.  Y  en  efecto,  esta 
superficie  es  en  el  dia  lo  que  debía  ser  en  el 
estado  submarino.  las  rocas,  ocultas  en  e! 
Occano,  y  batidas  continuamente  por  las  olas 
que  destruyen  sus  asperidades  y  llenan  sus 
vacíos,  deben  tener  esas  formas  redondas  y 
esas  superficies  lisas  qne  presentan  los  peñas- 
cos de!  Sahara.  Los  viageros  han  notado  el  gran 
contraste  entre  el  aspecto  de  las  colinas  del 
desierto  y  ta  estructura  de  los  montes  de  Mar- 
ruecos, cuyas  cimas  agudas  y  cubiertas  de 
bosques,  cuyas  paredes  hendidas  y  desmoro- 
nadas por  los  vientos  y  las  heladas,  ofrecen  to- 
das tas  señales  de  una  larga  existencia  ,  aun- 
que se  les  considere  como  posteriores  á  las  for- 
maciones terciarias.  Por  el  contrario,  las  rocas 
del  Sahara,  negruzcas,  ó  de  un  rojo  oscuro  y 
melancólicamente  uniformes,  tienen  sus  super- 
ficies absolutamente  lisos,  redondas  y  bruñi- 
das como  el  mármol.  La  enorme  cantidad  de 
ronchas  marítimas  que  se  encuentran,  no  so- 
lamente en  las  rocas  calcáreas,  sino  en  ios 
.terrenos  de  sílice,  y  la  sal  que  abunda  en  to- 
das partes,  manifiestan  la  antigua  residencia 
del  Océano.  Según  Diodoro  de  Sicilia,  el  lago 
délas  Hespéridos,  situado  en  la  parle  media 
del  Africa,  habia  desaparecido  en  una  espanto- 
sa convulsión  de  la  tierra,  y  Malte  Brun  conje- 
tura que  este  lago  no  podía  ser  otra  cosa  que 
la  mar  que  cubría  el  Sahara.  Si  se  acepta  esta 
hipótesis,  se  esplica  la  desaparición  de  la  At- 
iántida,  sin  necesidad  de  suponer  que  las.  Ca- 
narias y  las  Azores  sean  las  crestas  de  las  cor- 
dilleras de  un  continente  sumergido,  porque  la 
región  de  las  montañas  del  Atlas,  incluyendo 


en  ella  los  derrames  fériilesdel  lado  del  Medi- 
terráneo, presentan  todavía  el  aspecto  de  una 
gran  isla  que  estuvo  bañada  por  el  mar,  la 
cual  debió  prolongarse  desde  el  Océano  hasta 
el  golfo  de  las  Sirtes.  Por  último,  si  la  Allanti- 
da  no  puede  existir  sino  en  el  mar  Atlántico, 
mas  allá  del  estreobo  de  Glbraltnr,  la  revolu- 
ción que  sumergió  aquella  gran  isla  ¿no  pudo 
ser  la  misma  que  volcó  las  aguas  del  Sabara  en 
las  del  Mediterráneo?» 

El  camello,  el  carnero,  la  cabra  y  el  caba- 
llo son  los  animales  domésticos  del  desierto; 
hay  algunos  de  estos  en  estado  saivage,  pero 
son  en  número  muy  pequeño.  Cuando  se  pre- 
gunta al  habitanlc  del  desierto  dónde  eslán  Ion 
leones  que  los  sabios  de  Europa  colocan  en  sus 
arenales,  responden  con  mucha  gravedad  que 
quizás  los  leones  de  Europa  se  contentan  con 
comer  yerba  y  beber  sñre,  pero  que  en  Africa 
necesitan  carne  y  agua,  y  "estas  cosas  no  se 
encuentran  en  el  desierto,  y  en  efecto,  tos  leo- 
nes no  dejan  nunca  las  montañas  para  bajar  á 
la  llanura,  donde  no  hay  mas  especies  dañosas 
que  víboras  y  escorpiones.  Las  otras  son  tími- 
das é  inofensivas,  como  la  gacela,  el  avestruz, 
el  autetope  y  el  asno  saivage,  y  aun  estos  no 
se  aventuran  á  internarse  en  las  arenas,  y  nua- 
ca  se  alejan  de  la  vegetación.  El  camaleón  es 
común  en  los  huertos  de  los  oasis ,  donde  se 
te  considera  como  un  huésped  favorito.  Es  no- 
table por  su  fealdad,  y  por  mudar  continua- 
mente de  color,  auuque  se  haobservado  que  no 
toma  ningún  tinte  grato  á  la  visla:  algunos  tie- 
nen la  piel  rayada  ó  cubierta  de  manchas.  Es 
muy  singular  la  estructura  de  sus  ojos,  los  cua- 
les parece  que  giran  sobre  un  eje  en  continuo 
movimiento.  Otro  animal  singular ,  llamado 
shob,  es  peculiar  de  aquellas  regiones:  sti  for- 
ma es  la  riel  crocodilo  en  miniatura,  y  quizás  es 
el  gran  lagarto  que  los  naturalistas  llaman  mo- 
nitor pukhra.  Tiene  veinte  pulgadas  de  largo 
y  diez  de  circunferencia;  está  cubierto  de  ana 
armadura  de  escamas  brillantes,  de  un  color 
pardo  oscuro.  La  cola,  cuya  anchura  es  decua- 
iro  pulgadas,  se  compone  de  una  série  .de  aai- 
llos  anchos,  gruesos  y  prominentes.  Tiene  la 
cabeza  aplastada  como  la  de  la  tortuga,  labora 
chica,  y  cuatro  pies,  ó  mas  bien,  cuatro  manos, 
con  los  cuales  anda  muy  lentamente,  á  cansa 
del  peso  de  la  cota.  Se  oculta  en  la  arena  uitiy 
seca,  y  los  árabes  aseguran  que  una  gota  de 
agna  basta  para  darle  muerte.  La  carne  de  este 
anima!,  muy  semejante  en  el  sabor  á  la  del 
cabrito,  es  muy  apetecida  por  todos  los  que 
viajan  en  el  desierto.  El  nadad  es  un  animal 
de  un  tamaño  medio  entre  el  cabrito  y  el  ter- 
nero; su  carne  tiene  el  sabor  de  la  del  ciervo. 

El  animal  que  triunfa, -por  decirlo  asi,  en  el 
desierto,  y  que.  él  habilaute  del  oasis  mira  con 
una  especie  de  idolatría,  es  el  caballo.  Para  un- 
pueblo  pastor  y  nómade,  que  se  estiende  en 
una  vasta  latitud  de  fierras  de  pastó,  y  cuya 
población  no  está  en  relación  con  las  dimen- 
siones de  su  territorio,  el  caballo  es  una  de  l¡tü 
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primeras  necesidades  de  la  vida.  El  árabe  ne- 
cesita del  caballo  para  el  viage  y  para  el  co- 
mercio; para  apacentar  y  defeuder  sus  reha- 
lles; para  enamorar  y  paro  combatir.  El  árabe 
se  entrega  con  pasión  á  la  cria  y  á  la  educa- 
ción de  estos  animales ;  conoce  los  méritos 
respectivos  de  las  casias;  se  esmera  en  cru- 
zarlas, y  mejora  por  estos  medios  las  especies. 
El  amor  at  caballo  está  en  la  sangre  de  aque- 
llos hombres,  y  este  noble  animal  es  el  com- 
pañero de  armas  y  el  amigo  del  gefe  de  la 
lienda;  uno  de  los  servidores  de  la  familia. 
Cada  dia,  en  las  reuniones  al  aire  libre,  en  que 
solo  puede  lomar  la  palabra  el  mas  anciano,  y 
que  se  distinguen  por  el  decoro  y  gravedad  de 
las  oyentes,  los  jóvenes,  sentados  en  la  yerba 
ií  en  la  arena,  aumentan,  sus  conocimientos 
pi'áclicos,  con  los  consejos  y  los  tradiciones 
desús  mayores,  ha  religión,  la  guerra,  la  ca- 
za, el  amor  y  los  caballos,  son  los  asuntos  ina 
golables  de  estas  pláticas,  verdaderas  escuelas 
en  que  se  forman  los  guerreros,  y  en  que  se 
desarrolla  su  inteligencia,  recogiendo  una 
multitud  de  hechos,  proverbios  y  observacio- 
nes que  luego  hallan  mil  ocasiones  de  apli- 
car en  una  vida  llena  de  peligros  y  de  even- 
tualidades. El  árabe,  por  lo  común,  no  sabe 
leer  ni  escribir,  y  sin  embargo,  á  cada  frase 
de  su  conversación,  se  apoya  en  un  (esto  del 
Koran  údealguno  desús  comentadores.  «Nues- 
tro señor  Mohamed  lia  dicho   Sidi-Ahmed- 

Een-Jussef  ha  opinado.,,.  Sy-Ben-Dias  cuen- 
ta »  (ales  son  las  cilas  que  no  cesan  de  re- 
petir. Todas  las  doctrinas ,  todos  los  hechos 
que  no  se  hallan  sino  en  los  libros,  el  árabe 
los  aprende  de  boca  de  sus  iolbas  ó  gcíes, 
los  cuales  parece  estar  de  acuerdo  en  conser- 
var de  este  modo  en  la  nación  el  amor  al  caba- 
llo, los  preceptos  útiles,  las  sanas  doctrinas  y 
las  reglas  mas  seguras  de  la  higiene.  Méz'clan- 
se,  por  supuesto,  en  estas  conversaciones  al- 
gunas supersticiones  groseras  y  no  pocas 
preocupaciones  ridiculas:  pero  ¿cuál  es  la  na- 
ción que  no  haya  tenido  y  que  no  tenga  toda- 
vía las  suyas? 

Para  el  hombre  del  desierto,  el  caballo  no 
es  objeto  de  pura  diversión;  es  un  instrumento 
precioso.,  es  un  compañero  indispensable  en 
aquella  vida  de  movimiento  y  de  aventura  á 
que  tiene  tanta  afición  porque  es  independien- 
te, y  como  ellos  dicen,  bendita  de  Dios  y  lejos 
de  los  sultanes-.  ¿De  qué  se|compone,pues,esla 
vida  que  necesita  caballos  adiestrados  en  tan 
áspero  apreadizaje?  Tres  son  ios  actos  que, 
principalmente  la  componen:  la  razzia,  la  ca- 
za y  la  guerra.  El  hecho  mas  frecuenle  y  casi 
diario  de  la  vida  del  desierto  es  la  razzia.  La 
gloria  es  un  grande  y  noble  sentimiento,  á  cu- 
ya voz  también  el  corazón  del  árabe  palpita: 
pero  alli  la  gloria  se  cifra  en  hacer  mal  al  ene- 
migo. La  gloria  para  él  árabe  no  es  humo  sino 
bolin.  El  deseo  de  la  venganza  es  también  uno 
de  sus  móviles:  pero  ¿hay  venganza  mas  bella 
que  la  que  consiste  en  despojar  al  enemigo  y 
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enriquecerse  á  sus  espensas?  Esta  triple  nece- 
sidad de  gloria,  venganza  y  bolin,  nn  puede 
satisfacerse  de  un  modo  mas  pronto  y  eficaz 
que  por  la  razzia,  palabra  que  signiíica.inva- 
sion  por  fuerza  ó  astucia  del  terreno  enemigo, 
con  el  objeto  de  arrebatarle  la  familia,  el  ga- 
nado y  todo  cuanto  posee.  Los  árabes  la  divi- 
den en  tres  especies,  que  son:  la  Uhha,  que 
se  hace  al  rayar  el  dia.  En  esta  operación  se 
mata  mas  que  se  roba,  ó  no  se  roba  sino  des- 
pués de  la  matanza.  La  khrolcffa  se  hace  en 
medio  del  dia,  hácia  las  tres  de  la  larde.  La  !cr- 
bigue  es  un  asalto  nocturno;  un  robo  favoreci- 
do por  las  tinieblas. 

De  todas  las  razzias,  la  telina  es  la  mas  so- 
lemne y  la  mas  dramática.  Cuando  se  proyec- 
ta una  espedicion  de  esta  clase,  el  cheikh,  ó 
gefc  de  la  tribu,  da  la  órden  de  herrar  los  ca- 
ballos, de  preparar  los  víveres  y  de  hacer  pro- 
visión de  cebada  para  cinco  ó  seis  dias.  Eslas 
provisiones  se  llevan  en  alforjas.  Antes  de  po- 
nerse en  camino,  se  despachan  algunos  des- 
cubridores, para  reconocer  la  tribu  á  que  se 
dirige  el  ataque.  Estos  hombres,  qne  son  los 
mas  cantos  y  prudentes  de  la  tribu,  emprenden 
su  jornada  dando  grandes  rodeos,  y  en  caso 
de  sorpresa,  se  presentan  por  el  camino  de  al- 
guna otra  tribu  amiga.  Cuando  están  cerca  del 
sitio  designado,  todos  se  emboscan  menos  uno, 
que  se  introduce  á  pie  eu  el  aduar,  sin  escilar 
la  menor  sospecha.  Conocidas  las  fuerzas  y  las 
disposiciones  del  enemigo,  los  descubridores 
vuelven  al  gouin,  que  es  el  cuerpo  de  la  espe- 
dicion, el  cual  los  aguarda  en  un  pnuto  deter- 
minado, El  gefe  entonces  dirige  una  arenga  á 
sus  guerreros.  «Atención,  les  dice:  nadie  des- 
poje á  las  mugeres,  ui  se  apodere  de  los  ca- 
ballos, ni  entre  en  las  tiendas,  ni  eche  pie  á 
tierra  para  robar  anles  de  haber  inmolado 
mucha  gente.  Tened  presente  que  nuestros  ene- 
migos son  hijos  de!  pecado  y  que  se  defende  - 
rán  vigorosamente.  Ellos  han  matado  á  nues- 
tros hermanos:  no  les  deis  cuartel.  Matad,  ma- 
tad si  queréis  sus  riquezas,  porque  sabed  que 
las  venderán  á  caro  precio. »  Después  el  gouin 
se  divide  eu  tres  ó  cuatro  partidas,  para  atacar 
por  diversos  puntos.  Cuando  se  ponen  á  tiro, 
empieza  el  fuego,  y  antes  de  tirar  no  se  lanzi 
un  grito.  La  carnicería  suele  ser  espantosa. 
Los  hombres,  cogidos  por  sorpresa,  perecen 
casi  todos;  se  respeta  la  vida  de  las  mugeres, 
pero  se  las  quita  toda  su  ropa.  Si  el  tiempo  lo 
permite,  los  vencedores  se  llevan  consigo  las 
tiendas,  los  rebaños  y  los  "esclavos,  abando- 
nando á  las  mugeres  y  á  los  niños,  porque  en 
el  desierto  los  prisioneros  embarazan.  Durante 
la  retirada,  se  conlía  á  una  partida  la  custodia 
del  ganado  y  se  forma  una  fuerte  reserva.  De 
vuelta  al  aduar,  ios  combatientes  se  dividen 
cutre  sí  los  rebaños  y  todo  el  botín  hecho  sin 
riesgo  de  la  vida;  el  cheikh  toma  ademas  trein- 
ta ó  cuarenta  ovejas  y  algunas  camellas,  y  se 
da  una  gratificación  especial  á  los  descubrido- 
res. Antes  de  emprender  ana  tentativa  de  este 


DESIERTO 


607 


DESIERTO 


608 


género,  cada  tribu  se  pone  bajo  la  protección 
de  un  santón,  á  quien  se  dirigen  en  todos  sus 
conflictos.  El  buen  éxito  de  una  razzia  da  tugar 
á  grandes  festividades:  se  prepara  un  gran 
banquete  en  bonor  del  sanlon,  y  se  convidan  á 
él  los  pobres,  los  ¡o/ios  (letrados),  las  viudas, 
los  herradores  y  los  negros  libres.  La  fuerza 
de  lalehha  se  compone  de  500  á  GGO  ginetes, 
y  algunos  infantes  que  vau  en  camellos. 

Si  el  caballo  árabe  es  precioso  en  las  es- 
cnrsiones  rápidas  y  lejanas  que  la  razzia  exi- 
ge, no  lo  es  menos  en  la  diversión  de  la 
gran  caza,  como  la  practican,  las  tribus  del 
desierto.  La  del  avestruz  es  el  mas  brillante  de 
estos  ejercicios  aristocráticos  tan  preciosos  pa- 
ra los  árabes.  Requiere  ocho  ó  nueve  dias  de 
preparación,  durante  los  cuales,  los  caballos 
no  comen  mas  que  cebada,  á  fin  de  que  se 
adelgacen;  se  simplifican  Ía5  monturas  y  se 
disponen  unos  frenos  ligerisimos,  que  consis- 
ten en  el  bocado  y  una  simple  cuerda  de  pelode 
Ciimcllo.  La  época  favorable  es  la  de  los  grao- 
dos  calores  dé!  eslió,  porque  mientras  mas  al- 
lí está  la  temperatura,  menos  fuerza  tiene  el 
avestruz  para  defenderse.  Los  árabes  designan 
osle  tiempo  diciendo  que  es  cuando  un  hombro 
pi, esto  en  pie,  no  da  mas  sombra  que  la  del 
tümaño  de  una  suela.  La  escursion  dura  de  sie- 
te ú  ocho  dias,  y  se  compone  de  diez  ó  doce 
¡jinetes.  A  cada  ginete  acompaña  un  criado 
montado  en  un  camello,  que  lleva  cuatro  odres 
do  pie!  de  cabra  en  que  van  las  provisiones  de 
agua,  cebada,  harina,  dátiles,  una  olla,  berra- 
duras,  clavos,  correas  y  agujas  de  pasaT.  El 
gineíe  viste  una  camisa  de  lana  ó  de  algodón, 
unos  calzones  de  laua  y  un  pañolón  alrededor 
del  cuello.  No  lleva  mas  arma  que  un  garrote 
de  acebnche  ó  de  tamarindo,  de  cuatro  ó  cinco 
pies  de  largo.  Nunca  se  emprende  la  cacería  si- 
no es  después  de  saber  por  los  viageros  ó  por 
agenles  que  se  envían  á  propósito,  en  qué  si- 
tio están  los  avestruces.  Generalmente  posan 
donde  hay  yerba  fresca,  ó  donde  ha  llovido  re- 
cientemente. Estos  animales  acuden  inmediata- 
mente al  punto  en  que  se  anuncíala  tormenta, 
pormuy  lejos  que  se  halle,  pues  las  mayores  dis- 
tancias no  son  nada  para  su  velocidad,  y  no 
los  arredran  diez  dias  de  marcha.  En  el  de- 
sierto, para  elogiar  á  un  pastor  que  sabe  cou- 
duclr  sus  rebaños  adonde  encuentren  alimen- 
to, sedicedeél:  «es  como,  el  avestruz,  que 
acude  adonde  ve  relampaguear.»  La  salida  de. 
U  s cazadores  es  por  la  madrugada;  después  de 
algunas  jomadas,  llegan  al  sitio  en  que  se 
leí  ha  indicado  que  están  tos  avestruces;  al li 
se  detienen  y  forman  su  campamento.  Inme- 
diatamente salen  á  reconocer  el  sitio  dos  cria- 
dos, sin  otra  pieza  de  ropa  que  ,un  pañuelo  á 
guisa  de  delantal.  Llevan  al  hombro  un  saco  de 
pft  l  de  macho' cabrío,  llamado  chibuía.  (de  don- 
de viené  nuestra  palabra  chivato),  con  un  poco 
de  pan  dentro.  Estos  hombres  caminan  hasta 
dar  con  los  avestruces,  los  cuales,  según  dicen 
los  árabes,  se  colocan  siempre  en  sitios  eleva- 


dos. Así  que  los  descubren,  se  eelian  á  tierra  y 
observan;  después,  uno  de  ellos  se  queda  di; 
cenltnela.y  el  otro  regresa  al  goum.  A  veces 
hay  treinta,  cuarenta  y  hasta- sesenta  aves  ¡lía- 
las; oirás  veces,  y  sobre  todo  en  !a  época  del 
celo,  no  se  ven  mas  que  tres  ó  cuatro  parejas. 
Los  gincles,  guiados  por  el  hombre  que  les  lia 
dado  c!  aviso,  se  ponen  en  marcha,  andamia 
muy  lentamente  con  dirección  al  sitio  señalado. 
Mientras  mas  se  aproximan  mas  precauciones 
loman  para  no  ser  percibidos.  En  fin,  llegados 
á  la  última  e!evai-ion  que  puede  ocultarlos, 
echan  pie  á  tierra.  Dos  descubridores  van  á' 
galas  á  asegurarse  de  nuevo  si  las  aves  están 
donde  seles  ha  avisado,  y  si  confirman  lospri. 
meros  datos,  cada  tino  da  de  beber  á  sil  cuba- 
llo  del  agua  de  los  odres;  se  dejan  ¡os  bagajes 
en  aquel  punió,  y  la  comitiva  se  pone  en  movi- 
miento. Detrás  van  los  camellos  con  unas  ra- 
ciones de  echada  y  agua. 

Reconocida  la  estación  de  los  avestruces, 
se  forma  el  plan  de  ataque;  los  diez  ginctes  se 
separan  y  forman'un  circulo  al  rededor  de 
las  aves,  pero  á  gran  distancia,  para  no  ser 
percibidos.  Los  criados  aguardan  cu  el  punto 
déla  separación,  y  cuando  ven  que  los  caza- 
dores ocupan  sus  puestos  respectivos,  echan 
á  lindar  hacia  adelante.  Los  avestruces  huyen 
espantados,  pero  ¡i  cada  paso  encuentran  á  los 
ginetes,  los  cuales  desde  luego  solo  se  ocupan 
éíi  forzarlos  a  entrar  en  el  circulo. -1,011  esla 
maniobra,  repetida  muchas  veces,  scagutan  las 
fuerzas  del  animal,  y  cuando  sé  ¿clan  muestras 
de  cansancio,  los  ginetes  lo  persiguen,  hasla 
que  empieza  á  estender  las  alas,  señal  infali- 
ble de  que  no  puede  correr.  El  ginele  enlon- 
ces  modera  el  paso;  cada  uno  se  dirige  á  un 
avestruz, y  cuando  lo  alcanza  por  detrás  ó  de 
costado,  lo  descarga  un  golpe  con  el  garrote 
en  la  cabeza,  que  es  calva  y  muy  sensible.  En 
otras  partes  del  cuerpo  ofrecen  mas  resisten- 
cia. El  animal  cae;  el  ginete  celia  pie  á  tierra 
y  lo  degüella,  cuidando  de  que  la  sangre  no 
manche  la  pluma  délas  alas.  Kl  macho  muere 
lanzando  allos  gemidos,  sobre  lodo  si  tiene 
pollos:  la  hembra  no  hace  el  menor  ruido. 
Cuando  el  avestruz  está  próximo  á  ser  cogido, 
es  lalsu  cansancio,  que  si  el  cazador  no  quie- 
re matarlo,  puede  llevarlo  á  donde  quiera,  em- 
pujándolo y  guiándolo  con  el  garrote. 

Inmediatamente  después  del  degüello,  se 
desuella  el  ave  con"  muchas  precauciones,  pa- 
ra no  deleríorarlns  plumas;  después  se  eslien- 
de  la  piolen  un  árbol,  ó  en  el  lomo  del  caba- 
llo. Llegan  los  camellos,  y  se  salan  los  despo- 
jos. Los  criados  encienden  hogueras,  preparan 
las  calderas  y  ponen  á  hervirla  grasa.  Cuna- 
do está  muy  liquida,  se  echa  en  una  odre  for- 
mada con  la  piel  del  muslo,  sólidamente  pega- 
da á  su  parte  inferior;  en  cualquier  otra  vasi- 
ja se  pudre.  La  grasa  llena  las  pieles  de  los 
dos  muslos.  La  carne  sirve  para  la  cenado  los 
cazadores,  sazonada  con  harina  y  pimienta. 
Guando  los  criados  han  dado  de  comer  y  ta- 
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ber  á  los  caballos,  los  cazadores  vuelven  al  si- 
lio  en  que  dejaron  ios  equlpages.  Alli  se  de- 
licien cuarenta  y  ocho  horas  para  tomar  des- 
canso. A  veces  envían  los  productos  de  la  ca- 
za á  los  aduares;  reciben  nuevas  provisiones, 
y  emprenden  otra  espedieion.  La  grasa  del  aves- 
Irüz  sirve  para  preparar  los  alimentos,  y  espe- 
cialmente el  fnizciizú,  que  nosotros  llamamos 
alcuzcuz:  también  se  come  con  pan.  Los  ára- 
bes brusan  como  remedio  en  un  gran  núme- 
ro de  enfermedades.  Para  las  calentaras,  se 
hace  con  ella  y  con  miga  de  pan  una  masa 
que  se  dá  de  comer  al  enfermo,  y  no  ha  de 
beber  en  veinte  y  cuairo  horas.  En  los  reu- 
matismos y  enfermedades  de  ríñones,  se  frola 
con  grasa  la  parte  dolorida;  después  el  enfer- 
mo se  acuesla  en  la  arena  ardiente,  envuelta 
la  caheza  en  un  pañuelo;  sígnese  una  abun- 
dante traspiración ,  y  el  mal  desaparece.  En 
las  dolencias  biliosas,  se  da  liquida  como  aeei- 
1c,  y  ligeramente  salada.  Produce  evacuaciones 
escésivás,  basla  quedar  el  enfermo  reducido  á 
una  esliema  delgadez.  De  este  modo  dicen  Ioí 
árabes  que  el  paciente  se  desembarazado  lodos 
los  malos  humores,  recobra  nna  salud  de  hier- 
ro, y  adquiere  nna  vista  escclente. 

La  grasa  del  avestruz  se  vende  en  los  mer- 
cados, y  se  conserva  en  las  tiendas  de  los  ri- 
cos para  darla  á  los  pobres  como  medicina. 
Las  plumas  se  venden  á  varias  Iribus  que  ha- 
cen este  género  de  comercio.  Las  de  im  ma- 
cho cuestan  de  tres  á  cuatro  duros,  y  las  de 
una  hembra  de  dos  á  tres.  Estas  cacerías  lle- 
nen para  el  árabe  el  doble  atractivo  de  la  di- 
versión y/de  la  ganancia.  Es  un  ejercicio  muy 
favorito  de  los  habitantes  del  Sabara,  y  es  al 
misino  tiempo  una  ocupación  productiva,  por 
que  el  valor  de  los  despojos  y  de  la  grasa  so- 
brepuja á  los  gastos  de  ¡os  preparativos.  Estos 
son  en  realidad  costosos,  y  sin  embargo  los 
pobres  cazan  lambien  avestruces,  habilitados 
por  los  ricos,  los  cuales  sútííintslfari  las  dos 
terceras  partes  del  dispendio,  y  toman  igual 
proporción  de  la  caza. 

La  guerra  es  otra  de  las  importantes  ocu- 
paciones del  árabe.  Sise  lia  robado  una  cara- 
vana, si  las  mugeres  de  la  tribu  han  sido  in- 
sultadas, si  se  uiegan  á  la  tribu  el  paslo  ó  el 
agua,  no  basla  la  terrible  tehba  para  vengar 
el  agravio;  los  cheikhs  se  reúnen  y  decretan 
la  guerra.  Se  comunica  la  noticia  á  las  tribus 
amigas  para  que  suministren  contingentes  de 
hombres  y  caballos.  Los  aliados  son  fieles,  co- 
mo enemigos  también  do  la  tribu  ofensora,  y 
participes  de  las  simpatías  y  do  los  odios  de  la 
ofendida.  En  estos  casos,  ninguna  tribu  se  nie- 
ga al  llamamiento.  Mientras  llegan  estos  so- 
corros, que  muchas  veces  distan  ocho  ó  diez 
jornadas,  se  repiten  los  consejos  de  guerra,  y 
los  gei'es  procuran  inflamar  el  ánimo  de  los 
guerreros.  «Sabed,  les  dicen,  esclavos  de  Dios, 
que  vamos  á  vengarnos  de  «na  tribu  que  nos  ha 
otendido.  Herrad  los  caballos,  haced  provisio- 
nes para  quince  dias;  no  olvidéis"  el  trigo,  la 
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cebada,  la  carne  seca  y  manteca.  No  solo  de- 
béis pensar  en  satisfacer  vuestras  necesidades, 
sino  en  dar  una  generosa  hospitalidad  á  los 
ginelcs  que  vienen  á  sostenernos.  Decid  á 
vuestras  mas  hermosas  mugeres  que  estén  dis- 
puestas á  marchar;  que  se  pongan  sus  galas 
mas  vislosas;  que  adornen  lo  mejor  que  pue- 
dan los  camellos  y  los  palanquines.  Vosotros 
os  vestiréis  de  gala,  porque  esíe  es  un  nego- 
cio de  nif  (amor  propio.)  Poned  vuestras  armas 
en  buen  estado,  y  llevad  mucha  pólvora.  El 
ginete  que  tiene  una  yegua,  y  que  no  acude  á 
la  guerra,  pagará  veinte  ovejas,  y  el  infante 
que  tiene  un  fusil,  y  que  se  quede  atrás,  paga- 
rá diez,  ii 

Antes  (fe  partir,  los  gefes  confian  los  reba- 
ños, las  tiendas  y  los  bagajes  de  la  tribu  á 
la  custodia  de  los  ancianos,  hombres  de  pro- 
bidad y  esperiencia  que  cuidan  de  la  policía 
dé  la  puhlacion,  y  á  quienes  obedecen,  durante 
la  ausencia  de  los  guerreros,  las  mugeres,  los 
niños  y  los  pastores. 

Los  enemigos  hacen  larnbien  sus  prepara- 
livos,  habiendo  sabido  los  de  sus  contraríos 
por  los  viageros,  los  confidentes  y  los  parien- 
les  que  tienen  en  la  tribu  hostil.  Avisan  ásus 
aliados;  colocan  sus  rebaños  y  cuanto  tienen 
rn  lugar  seguro;  fijan  el  dia  y  el  punto  de  su 
reunión,  procurando  quesea  en  una  localidad 
conveniente  para  lomar  la  defensiva,  y  aguar- 
dan de  pie  Arme  los  sucesos.  Eslos  se  aproxi- 
man, porque  la  tribu  que  ha  tomado  armas  pa- 
ra vengarse,  no  ha  perdido  el  tiempo  y  va  en 
breve  a  ponerse  en  camino.  La  víspera  de  la 
salida,  todos  los  gefes  auxiliaresse  reúnen  con 
ios  que  los  han  llamado,  y  en  presencia  de  los 
santones  prestan  el  siguiente  juramento,  so- 
bre el  libro  santo  de  Sidi-Abd-Allab:  «Amigos, 
juremos  por  este  sanio  libro,  que  somos  her- 
manos; que  ^odos  nuestros  fusiles  serán  como 
un  solo  fusil,  y  que  el  mismo  sable  nos  matará; 
que  si  nos  llaman  de  dia,  iremos  de  dia,  y  que 
si  nos  llaman'  de  noche,  iremos  de  noche.» 
Los  circunstantes,  después  de  haber  jurado, 
convienen  en  partir  al  dia  siguiente.  Llegado 
el  momento, .un  hombre  de  alta  clase,  el  cíjicd, 
ó  el  mas  noble  délos  nobles,  monla  á  caballo; 
y  seguido  de  sús  mugeres,  montadas  en  came- 
llos, da  la  señal  de  la  partida.  Todo  el  mundo 
se  pone  entonces  en  movimiento:  las  'miradas 
se  deslumhran  con  aquel  conjunlo  de  formas 
y  colores,  tan  eslraño  como  pintoresco;  con. 
aquella  mezcla  de  caballos,  guerreros,  came- 
llos cargados  de  ricos  palanquines  donde  van 
las  mugeres  encerradas.  Aun  lado  se  colocan 
los  infantes,  á  otro  los  gineles,  custodiando 
á  las  mugeres.  Los  mas  impacientes  se  espar- 
cen y  se  alejan  de  la  comitiva,  y  persiguen  la 
liebre,  la  gacela,  la  antílope  ú  el  avestruz.  Los 
gefes  caminan  á  paso  tentó  y  mesurado;  van 
pensativos  é  inquietos,  como  que  llevan  toda 
la  responsabilidad  de  la  empresa.  Si  ésta  tiene 
buen  éxito,  cobrarán  fama  y  la  mejor  parte 
|del  botin;  en  el  caso  contrario,  todo  serápa- 
t.   xin.  39 
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ra  ellos  reconvenciones,  baldón  y  deshonra. 
Los  camellos,  cargados  de  provisiones,  cierran 
la  marcha,  escollados  por  una  partida.  Al  ca- 
bo de  algunas  horas  empieza  á  sentirse  el  ca- 
lor; la  comitiva  hace  alto,  se  armanlas  (leudas, 
so  deja  pastar  á  los  caballos,  y  todos  se  entre- 
gan .al  reposo.  A  las  tres  de  la  tarde  empieza 
otra  vez  el  movimiento  ;  los  jóvenes  sue- 
len entonces  lucir  su  destreza  en  aquel  ejer- 
cicio de  equitación  ,  que  se  llama  fantasía, 
y  que  cousisle  en  descargas  de  fu  sita  ¡ocio  ga- 
lope, haciendo  vistosas  y  difíciles  evoluciones, 
Entonces  es  cuando  los  amores  ilícitos  prepa- 
ran las  citas  nocturnas,  por  mediopelos  deles 
esclavos  encargados  de  la  correspondencia  en- 
tre las  moras  casadas  y  sus  galanes.  En  amor, 
como  en  la-gnerra,  la  fortuna  es  para  los  au- 
daces. Es  verdad  que  la  esposa  infiel  y  el 
amante  saben  que  han  de  morir  si  son  descu- 
biertos: pero  los  esclavos  de  la  lienda  reciben 
algunos  duros  y  guardan  las  espaldas  á  su  ama 
y  á  su  cómplice.  Al  llegar  al  sitio  en  que  se 
ha  de  pasar  la  noche,  seforma  el  campamento, 
se  encienden  las  hogueras,  se  prepara  la.cena 
y  se  prodigan  atenciones  y  piensos  a  las  ca- 
ballerías. Apagados  los  fuegos,  y  retirada  ca- 
da familia  á  su  tienda,  todo  queda  en  el  mas 
profundo  silencio,  interrumpido  tan  solo  pol- 
los gritos  de  alerta  de  los  centinelas.'  De  este 
modo  continúa  la  marcha  hasta  divisar  al  ene- 
migo. Las  guerrillas  de  las  dos  tribus  contra- 
rias se  adelantan  y  se  injurian  mutuamente, 
y  ponderan  las  hazañas  que  harán  al  dia  si- 
guiente, porque  nunca  empieza  la  acción  el 
mismo  dia  del  encuentro.  Aquella  noche,  los 
dos  partidos  se  observan  con  la  mayor  aten- 
ción, y  cien  guerreros  á  caballo  custodian  ca- 
da campamento.  Ai  amanecer,  todos  se  dispo- 
nen á  combatir;  las  mugeres  se  colocan  detrás 
de  los  hombres  para  estilarlos  con  sus  alari- 
dos y  aplausos.  La  infantería  les  sirve  de  es- 
colta. El  conflicto  empieza  por  partidas  de  diez 
ó  de  quince  hombres;  los  gefes,:  á  la  cabeza  de 
una  masa  compacta,  se  mantienen  en  el  cen- 
tro. Poco  á  poco  la  escena  se  anima;  los  mas 
valientes  se  lanzan  al  ataque,  incitando  ¡i  sus 
contrarios  con  imprecaciones  y  odiosos  dicta- 
dos; mezclánse  las  dos  tribus ,  y  pelean  con 
sables  hombre  á  hombre.  Una  de  las  dos  ma- 
sas flaqueu  y  empieza  á  retroceder;  las  muge- 
res  les  echan  en  cara  su  cobardía,  y  los  obli- 
gan á  volver  á  la-accion.  Estas  alternativas  se 
repiten  muchas  veces  por  uno  y  otro  lado.  Fi- 
nalmente, lavictoria  se  decide:  los  vencidos 
huyen  ,  y  serian  fácilmente  esterminados,  si 
no  se  detuviesen  ios  vencedores  en  el  saqueo, 
al  cual  se  entregan  con  increíble  avidez.  Gra- 
cias al  desúrden  que  de  esta  operación  resulta, 
algunos  guerreros  logran  satvar  á  sus  muge  ■ 
res:  las  otras  quedan  en  manos  de  las  vence- 
dores, los  cuales  generalmente  los  tratan  con 
el  mayor  respeto.  El  que  las  despoja  recibenn 
severo  castigo,  y  los  gefes  las  suelen  restituir 
á  sus  maridos  con  toda  su  ropa  y  joyas.  En  las 


guerras  del  desierto  no  se  hacen  prisioneros 
ni  se  corlan  cabezas,  ui  se  mutilan  los  heri- 
dos. Estos  quedan  en  el  campo  después  de  la 
acción,  y  nadie  cuida  de  ellos.  Cuando  la  tribu 
vencedora  vuelve  á  su  territorio,  se  celebra 
una  gran  fiesta,  que  consiste  en  fantasías 
banquetes  y  canciones.  La  distribución  del 
botin  se  hace  con  la  mas  escrupulosa  regula- 
ridad. A  los  aliados  se  distribuye  la  parte  que 
les  toca,  y  ademas  diez  duros  á  cada  hombre, 
y  regalos  de  alfombras,  armas  y  caballos! 
Guando  eslos  se  retiran  á  sus  oasis,  los  gefes 
los  acompañan  hasta  dos  ó  tres  leguas  do  dis- 
tancia, y  en  el  momento  de  separarse,  se  re-, 
nuevan  las  ofertas  y  las  proleslas  de  amistad. 

Réstanos  baldar  de  los  habitantes  del  de- 
sierto. Podemos  dividirlos  en  dos  razas  cule- 
ramente distintas:  una  es  la  primitiva,  que  se 
designa  generalmente  con  el  nombre  de  familia 
del  Alias.  Se  cree  que  es  producto  de  la  mez- 
cla de  los  dos  pueblos  que  ocuparon  primitiva- 
mente el  Norte  del  Africa,  á  saber:  los  libios 
en  el  Oriente-,  y  Jrs  gélidos  en  el  Occidente, 
¡lías  tarde  los  romanos,  y  los  vándalos  después, 
vinieron  á  fundirse  en  aquella  masa,  que  hoy 
dia,  al  cabo  de  tañías  generaciones,  ha  resu- 
mido todos  sus  elementos  en  la  población  ho- 
mogénea délos  bereberes.  La  olra  nación  es  la 
de  los  árabes,  que  son  evidentemente  conquis- 
tadores venidos  de  afuera.  En  el  desierto  110 
hay  rnas  negros  que  los  esclavos,  y  tal  cual 
viagero,  y  si  los  judíos  han  penetrado  en  algu- 
nos oasis  de  la  frontera,  jamás  se  han  aventu- 
rado á  lo  interior.  !.a  conquista  de  tos  árabes 
empezó,  según  todas  las  probabilidades,  por 
la  parle  del  Occidente,  saliendo  de  Marruecos 
y  de  las  orillas  del  Océano  Atlántico.  Expulsa- 
ron, sin  duda,  á  los  poseedores  del  territorio 
de  la  costa,  desde  la  frontera  marroquí  hasta 
el  Seneg'al,  y  de  allí  hasla  las  cercanías  del 
Niger.  Si  nos  aceicamos  hácia  el  Esle,  los  ha- 
llamos mezclados  con  los  bereberes,  aunque  en 
muy  distinta  condición  social.  Asi  se  esliciiden 
hasta  Mabrulc: "  pero  mas  allá  de  esle  punto 
desaparecen  y  no  vuelven  á  prescnlarse  hasta 
e¡  Darfnr.  Hay  árabes,  sin  embargo,  estableci- 
dos en  algunas  ciudades  intermedias,  y  una 
tribu  muy  poderosa  do  la  misma  raza,  llama- 
da Shambah,  habita  algunos  oasis  del  país  de 
Taat,  y  recorre  las  vastas  llanuras,  que  bajo 
este  último  nombre,  forman  la  región  fiord-Oca- 
te  del  desierlo.  Entre  las  tribus  árabes  que 
acabamos  de  nombrar,  las  que  viven  en  las 
orillas  del  Senegal,  ocupan  ciertos  distritos 
determinados,  dé  los  cuales  no  salen  nunca. 
No  sucede  asi  con  las  que  están  mas  al  Norte; 
porque  la  falla  de  agua  y  de  pasto  los  obliga  á 
emigraciones  continuas.  La  gran  tribu  deOulet- 
Delim;  que  durante  el  invierno  campa  en  las 
cercanías  de  llodenr,  pasa  el  eslío  en  las  de 
Noun,  donde  encuentra  pozos  y  oasis.  Hay 
también  muchas  tribus  árabes  y  bereberes  que 
van  á  pasar  los  grandes  calores  en  el  imperio 
de  Marruecos:  tales  son  los  haribes,  habitantes 
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de  una  ciudad  del  mismo  nombre,  los  cuales, 
al  aproximarse  la  estación  fría,  se  esparcen 
pnr  ei  desierto  liúda  el  Sur,  hasta  distancia  de 
masdelOO  millas.  Cada  tribu  errante,  en  lugar 
de  vagar  al  acaso  coa  sus  rebaños,  como  gene- 
ralmente se  cree,  y  de  arreglar  únicamente  sus 
jornadas  según  la  cantidad  de  agua  y  de  yerba 
que  encuentra,  tiene  sus  pastos  distintos, 
adonde  se  encaminan  cuando  las  lluvias  del 
invierno  han  renovado  la  escasa  vegetación 
que  les  es  propia.  De!  mismo  modo  tienen  sus 
abrigos  en  puntos  bien  regados,  A  los  cuales 
se  refugian  durante  el  tiempo  de  los  grandes 
calores. 

'tales. son  las  emigraciones  de  los  nómades 
del  Oeste  del  Sahara.  Las  tribus  pastorales  de 
las  otras  partes  tienen  una  existencia  casi  se- 
mejante; pero  los  shambabs,  de  que  ya  hemos 
hablado,  y  algunas  otras  tribus  colocadas  en 
los  caminos  mercantiles  que  ligan  á  Marruecos 
con  el  paia  de  Tual,  y  ú  éste  con  Túnez  y  Tom- 
buclú,  ejercen  con  notable  aptitud  las  dos 
profesiones  de  soldados  mercenarios  y  de  sal- 
teadores, ya  guiando  y  custodiando  las  cara- 
vanas, que  les  pagan  un  salario  regular,  ya 
asaltando  y  despojando  sin  piedad  á  los  via- 
geros  que  les  niegan  aquel  tributó.  En  una  y 
olra  industria  tienen  por  rivales  álos  tuariqnes, 
cuyas  costumbres  singulares  y  cuyo  carácter 
especial  merecen  una  mención  aparte  cuan- 
do hablemos  de  las  tribus  del  centro. 

En  el  Norte  del  desierto,  que  es  donde  mas 
abundan  losoasis,  las  dos  razas  bereberey  ára- 
be, viven  juntas,  ligadas  por  los  vínculos  de 
una  mutua  dependencia,  y,  sin  embargo,  se 
diferencian  tanto  entre  si  por  su  respectiva 
condición  social  y  por  sus  costumbres,  como 
por  su  fisonomía  y  su  idioma.  Fieles  á  sus  ins- 
tintos vagabundos,  los  árabes  recorren  el  de- 
sierto con  su  rebaño,  acarrean  las  mercancías 
y  escoltan  y  saquean  las  carabinas;  en  una 
palabra,  ellos  son  los  que  mantienen  (odas  las 
relaciones  esternas  de  aquella  región.  Son 
mas  en  número  y  en  riqueza  que  los  berebe- 
res, y  por  consiguiente  ejercen  un  influjo  pre- 
ponderante, lia  habido  entre  ellos  hombre  que 
ha  poseído  2,000  camellos  y  3,000  carneros. 
Los  bereberes,  por  el  contrario,  forman  la  par- 
te sedentaria  de  la  población.  Residen  en  los 
oasis,  donde  los  hombres  se  emplean  en  culti- 
var los  huertos  y  vergeles,  y  las  mugeres  en 
el  tejido  y  en  el  hilado.  Como  el  árabe  en  sus 
peregrinaciones  continuas  no  puede  llevar  con- 
sigo lodo  lo  que  posee,  lo  deja  en  el  ksour, 
que  es  la  villa  ó  principal  población  del  oasis, 
y  el  berebere  Confia  al  árabe  sus  rebaños  para 
que  pasten  con  los  de  la  Iribú  errante.  De  este 
modo,  dos  razas  que  no  tienen  en  común  mas 
que  la  religión,  y  entre  las  cuales  no  reina  la 
menor  simpatía,  se  encuentran  estrechamente 
ligadas  por  una  reciprocidad  de  intereses,  cu- 
ya consecuencia  es  la  unión  pacífica  de  sus 
individuos.  Los  franceses,  que  han  estado  por 
espacio  de  veinte  años  esforzándose  en  sub- 


yugar aquellos  pueblos,  dicen  que  el  árabe  st 
somete  fácilmente  para  sublevarse  después,  y 
vuelve  á  someterse  para  volver  á  sublevarse; 
pero  que  el  berebere,  aunque  idólatra  de  su 
independencia,  observa  fielmente  la  obedien- 
cia que  ha  prometido,  una  vez  que  ha  sentido 
et  poder  de  una  fuerza  superior.  El  árabe  evita 
el  castigo  de  su  perfidia,  acogiéndose  at  de- 
sierto con  sus  tiendas  y  ganados,  y  allí  nin- 
gún ejército  le  da  alcance,  mientras  que  el 
berebere  vive  clavado  á  su  ksar  y  á  sus  plan- 
tíos. 

El  viagero  Jacquot  describe  el  primer  oasis 
que  encontró  en  el  desierto  como  un  rincón  de 
tierra  cubierto  de  verdor,  fresco,  sombreado, 
que  las  aves  alegran  con  sus  cantos  y  las 
aguas  con  sus  murmullos.  Las  palmeras  mecen 
en  los  aires  á  una  grande  altura  sus  elegantes 
copas,  y  en  los  espacios  de  sus  erguidos  tron- 
cos prosperan  las  higueras  y  los  granados; 
cubren  la  tierra  espesos  sembrados  de  cebada 
y  trigo,  y  el  vapor  húmedo  de  los  manantiales 
conserva  la  lozanía  de  la  vegetación./  «Daba 
miedo,  dice,  contemplar  aquella  miniatura  de 
isla,  perdida  en  la  inmensidad  del  desierto,  y 
continuamente  amenazada  de  una  invasión  de 
arena.  Este  oasis  no  tenia  mas  que  la  octava 
parte  de  una  milla  de  largo,  y  algo  menos  de 
ancho;  estaba  rodeado  de  elevaciones,  y  pues- 
to al  abrigo  de  los  vientos.  Eslá  cercado  de  un 
muro  de  barro,  de  7  á  10  pies  de  altura,  y  de 
0  á  12  pulgadas  de  grueso,  flanqueado  de  25 
torres  redondas  de  piedra,  en  las  que  se  colo- 
can de  noche  los  vigilantes,  para  evitar  robos 
y  entradas  en  el  pueblo.  Los  huertos  llegan  al 
pie  del  muro,  y  están  divididos  en  pequeños 
cercados,  cada  uno  de  los  cuales  pertenece  á 
diferente  dueño.  Detras  de  los  huertos,  y  acer- 
cándose al  centro,  están  las  fierras  de  pan  lle- 
var, regadas  y  cuidadas  con  el  mayor  esmero. 
Por  medio  corre  el  uad  ó  acequia,  alimentado 
por  cuatro  manantiales.» 

Esta  desciipcion  no  corresponde  á  las  ideas 
que  nos  formamos  en  Europa  acerca  de  los 
oasis.  No  se  ven  alli  grandes  espacios  vestidos 
de  una  vegetación  lozana,  nijardines  risueños, 
en  que  las  flores  y  las.  frutas  se  mezclan  con 
una  profusión  sin  limites,  no  hay  mas  que  ter- 
reno avaro,  del  cnal  procura  sacar  partido  el 
trabajo  incesante  del  hombre,  ayudado  por  al— 
guua  humedad.  Alli  no  se  cultiva  ninguna 
planta,  ni  se  permile  que  ocupe  la  tierra  otro 
vegetal  queet  que  puede  dar  productos  útiles 
á  la  manutención  del  hombre  ó  de  los  anima- 
les. El  lcsar,  ó  pueblo,  presenta  el  aspecto  de 
un  solo  edificio,  ó  mas  bien  una  masa  com- 
pacta de  gruesas  paredes  de  piedra,  con  algu- 
nas escasas  aberturas,  en  vez  de  ventanas,  y 
gran  mulíilud  de  ángulos  entrantes  y  salien- 
tes. Tiene  cuatro  puertas  de'enfrada  bajas  y 
angostas,  y  los  techos,  con  sus  azoteas,  se  ele- 
van unos  sobre  otros,  en  forma  de  terrados 
irregulares.  Las  calles  no  tienen  salida  este- 
rior,  y  están  cerradas  por  la  cerca;  mas  bien 
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que  calles  son  pasadizos  esfveclios,  sombríos, 
de  un  piso  desigual,  y  casi  privados  de  venti- 
lación. En  esta  triste  morada  se  acumulan  300 
ú  400  seres  humanos  enfermizos,  linfáticos  ó 
.  escrufulosos.  Es  verdad  que  hay  oasis  mucho 
mas  espaciosos,  y  en  ellos  habitaciones  algo  mas 
cúmodasqu.elas  que  acabamos dedescribir;'pe- 
ro  el  mismo  sistema  de  distribución  de  tierras 
y  de  construcción  de  casas  prevalece  en  todo 
el  Norte  y  el  Oeste  del  Sabara,  donde  los  be- 
reberes son  al  mismo  tiempo  arquitectos  y 
cultivadores.  Otrosediu'eios  merecen  mas  aten- 
ción que'  tas  casas  de  los  ksares,  y  se  ven  á 
poca  distancia  de  sus  muros,  á  saber:  las  capi- 
llas sepulcrales  que  se  llatpan  marabuts.  Es- 
tán construidas  de  piedras  ó  de  ladrillo,  por 
operarios  de  Marruecos.  Son  cuadradas  con 
una  cúpula  en  medio,  coronada  por  un  huevo 
de  avestruz,  y  otros  cuatro  en  los  ángulos.  Se 
entra  por  un  patio  rodeado  de  galerías  soste- 
nidas por  arcos  semejantes  en  su  forma  á  Los 
do  la  Albambra.  El  habitante  del  desierto  re- 
serva todo  su  luj'o  y  todos  los  primares  de  su 
arquitectura  para  estos  templos,  cerca  de  los 
cuales  labra  su  huesa.  Los  marabuts  no  está» 
espuestos  á  los  rigores  de  la  guerra;  el  enemi- 
go los  respeta  como  cosas  sagradas,  y  el  ven- 
cedor, aun  en  medio  del  triunfo,  se  arrodilla  á 
su  puerta.  Una  existencia  continuamente  ame- 
nazada por  los  accidentes  del  clima  6  por  las 
armas  del  enemigo  es  cosa  tan  efímera,  que  no 
hay  que  estruñar  si  el  habitante  del  desierto, 
desdeñando  su  mansión  terrestre,  reserva  toda 
su  solicitud  y  todos  sus  sacrificios,  para  el  úl- 
timo asilo  que  hade  sustraerlo  de  una  vez  á  las 
tempestades  de  la  vida. 

El  camello  y  los  dátiles  son  para  los  po- 
bladores de  Sabara  lo  que  el  rengífero  y  el  li- 
dien para  los  habitantes  de  las  regiones  pola- 
res. Mientras  que  ei  árabe  vagabundo  vive  mu- 
chas veces  los  dos  tercios  del  año  de  la  leche 
de  sus  camellas,  el  berebere  del  oasis  casi  no 
tiene  otro  comestible  que  el  dátil.  Hay  muchos 
viejos  en  los  fcsurus  que  jamás  han  probado 
el  pan.  Los  dátiles  son  los  frutos  del  palmero: 
árbol  precioso  cuyo  follage  majestuoso  carac- 
teriza el  aspecto  del  desierto.  Su  tronco  es  de- 
reeho  y  elevado,  de  ciacuenla  pies  de  alto,  y  i 
veces  llega  á  ciento.  Lo  corona  una  aucha  y 
magestisosa  copa  de  hojas  radiadas.  Elfrulo,  mas 
voluminoso  que  el  de  la  nuez,  encierra  uu 
hueso  que  se  desprende  con  facilidad,  En.  su 
madurez  tiene  un  hermoso  color  rojizo,  una 
pulpa  suculenta  y  firme,  y  uu  sabor  dulce  lige- 
ramente astringente.  El  árbol  se  propaga  por 
retoñus,  que  llegan  á  su  completo  desarrollo  á 
los  treinta  años.  Continúa  dando  frutos  por  es- 
pacio de  setenta  años,  y  produce  anualmente 
de  quince  á  veinte  racimos,  cada  uno  del  peso 
de  quince  á  diez  y  seis  libras.  Cuando  el  bere- 
bere quiere  plantar  palmeros,  requiere  la  ayu- 
da de  sus  vecinos,  y  de  este  modo  se  hace  el 
trabajo  con  tanta  prontitud  como  economía.  El 
•servicio  que  en  estas  ocasiones  recibe,  no  lo 


cuesta  mas  que  la  obligación  de  prestar  el  mis- 
ino á  quien  lo  reclame.  Hay  ocasiones,  sin  em- 
bargo, en  que  se  emplean  jornaleros  pagados. 

El  trabajo  consiste  en  remover  la  arena 
basta  muchos  pies  de  profundid-ad  á  fin  de  que 
las  raices  penetren  en  un  suelo  bírmedo.  Des- 
pués se  abre  un  foso  alrededor  de  fu  plañía,, 
en  el  cual  se  echa  el  agua  necesaria  para  quo 
la  tierra  se  mantenga  convenientemente  hume- 
decida. El  trabajo  del  riego  se  ejecuta  por  mano 
de  las  mugeres  y  de  los  niños.  En  algunos  oa- 
sis el  rie^o  se  hace  por  acequias,  délas  cuales 
sale  el  agua  á  los  diferentes  plantíos.  De  esta 
distribución  cuida  un  empleado  arreglando  el 
tiempo  por  medio  de  un  reloj  de  arena  grose- 
ramente construido.  El  modo  de  conservar  los 
dátiles  es  muy  sencillo:  se  reduce  á  encerrar- 
os en  sacos  de  una  gruesa  tela  de  lana,  po- 
niéndolos después  en  prensa,  hasta  reducir  la 
fruta  á  una  masa  compacta  que  dura  muchos 
años  sin  alterarse,  algunas  veces  cria  un  gusa- 
nillo blanco,  de  que  no  hacen  caso  los  consu- 
midores. Todos  los  animales  del  desierto,  in- 
cluso el  perro  y  el  caballo,  pueden  mantener- 
se de  dátiles:  sin  embargo,  fatiga  los  órganos 
digestivos,  y  suele  causar  una  saciedad  peuo- 
sa.  Cuando  el  berebere  no  puede  proporcionar- 
se olro  alimenlo,  procura  variar  el  que  la  na- 
turaleza leba  prodigado,  cociéndolo  con  man- 
teca y  aceite  y  mezclándolo  con  las  legumbres 
y  hortalizas  que  le  suministra  el  huerto.  Pero 
su  manjar  favorito  es  la  langosta  cocida  coh 
agua  y  sal.  En  ciertas  épocas,  aquellos  insectos 
oscurecen  el  aire  y  caen  al  suelo  en  infinito 
número:  entonces  se  cogen,  y  los  que  no  se  co- 
men inmediatamente,  se  secan,  se  pulverizan  y 
se  guardan  para  los  di  as  de  escasez. 

La  savia  ele  las  palmeras  se  convierte  en 
una  bebida  muy  «preciable  que  se  llama  larjmi. 
Tara  obtenerla,  se  corlan  las  ramas  altas,  se 
perfora  la  parle  despojada,  se  introduce  en  el 
agujero  tina  caña  hueca,  y  por  él  empieza  a 
manar  el  jugo  con  abundancia,  especialmente 
por  la  mañana  y  por  la  tarde.  Dicen  que  rm 
palmero  puede  dar  diariamente  de  calorce  á 
quince  cuartillos  por  espacio  de  dos  años  con- 
secutivos: pero  mas  allá  de  este  término,  el 
árbol  perece  si  se  continúa  sangrándolo.  Ei 
sabor  del  lagmi  es  como  el  del  agua  do  cebada, 
muy  dulce,  y  por  medio  de  la  fermentación  su 
trasfonna  en  una  bebida  muy  agradable  que 
se  parece  mucho  á  la  cidra.  La  madera,  aunque 
fibrosa,  sirve  para  la  construcción  de  las  casas; 
las  palmas  cubren  el  techo.  Con  la  misma  ma- 
dera se  hacen  todas  las  obras  de  carpintería  y 
las  bojas  hacen  un  escelentc  combustible.  So 
sirven  también  de  ellas  pala  canaslos,  espuer- 
tas, sacos  y  esteras.  Con  los  filamentos  que 
ligan  las  palmas  al  írouco  se  hacen  cuerdas  y 
con  los  huesos  molidos  de  la  fruta,  se  engor- 
dan los  carneros  y  los  camellos.  En  una  pala- 
bra, no  hay  parle  del  árbol  que  no  sea  de  al- 
guna utilidad;. el  palmero  es  en  Africa  lo  que 
,  es  el  cocotero  en  América,  Eu  aquellos  países 
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tan  escasos  de  moneda,  una  medida  de  dátiles 
sii-ve  para  lodos  los  cambios.,  y  per  ellas  se 
calcula  ei  precio  de  las  mercancías.  Se  dice, 
por  ejemplo,  que  uo  caliallo  vale  lanías  medi- 
das de  dátiles,  como  nosotros  decimos  que  va- 
le tantos  duros. 

La  manufactura  de  tejidos  de  lana,  que  con 
el  cultivo  del  palmero  forma  toda  la  industria 
del  desierto,  produce  el  barnus,  el  jaique  y  el 
gandurak  El  barnus  (de  donde  viene  sin  duda 
nuestra  palabra  albornoz),  es  la  capa  árabe 
con  capucha.  El  jaique  es  una  pieza  larga  y 
cuadrada  de  paño,  con  que  los  hombres  se  cu- 
bren la  cabeza,  dejando  caer  las  estremidades 
sobre  los  hombros.  Las  mugeres  lo  usan  á  gui- 
sa de  pañolón,  cubriéndose  ademas  con  él  la 
cabeza  y  el  roslro.  El  gandurah,  es  lo  que  lla- 
mamos en  el  dia  blusa,  y  llega  hasta  los  pies. 
Las  mugefes  fabrican  eslos  objelos;  porque  los 
hombres  creen  haber  empleado  dignamente  el 
tiempo  con  dedicar  unas  pocashoras  al  cultivo 
de  la  tierra.  El  mérito  de  una  mnger  berebere 
no  consiste  tauloen  su  hermosura  como  cu  su 
destreza  en  el  tejido  de  la  lana,  has  mejores 
operarías  son  las  del  Norte:  pero  en  lodas 
las  parles  del  desierlo  praclican  alguna  indus- 
tria manual.  Aun  las  de  las  tribus  errantes  sa- 
ben hacer  algunas  telas  gruesas  para  liendas 
y  sacos.  La  materia  deque  hacen  uso  es  una 
mezcla  de  pelo  de  camello  y  de  cabra,  y  como 
el  primero  os  impermeable,  la  lela  en  que  mas 
abunda  es  la  mas  preciada.  Los  colores  de  las 
tiendas  designan  la  clase  do  bis  tribus.  Las  de 
las  mas  aristocráticas  son  de  color  oscuro.  El 
trage  árabe  es  común  al  árabe  errante  y  al  ksü- 
ri ano.  Los  hombros  so  afeilan  la  cabeza,  con- 
servaodo  solo  una  mecha  de  cabellos,  que  es 
la  que  ha  de  agarrar  el  ángel  do  la  muerte  para 
trasportar  a!  fiel  creyente  al  Paraíso.  Esta 
creencia  es  una  do  las  que  mas  'generalmente 
prevalecen  en  las  naciones  musulmanas,  y  si 
el  seclarío  deMaboma  lie.no  á  lanía  honra  de- 
capitar á  su  enemigo,  no  es  por  el  gusto  de 
ntulUár  inútilmente  un  cadáver,  es  porque  quie- 
re que  su  venganza  se  eslienda  á  mas  allá  de 
la  muerte,  suponiendo  que  un  cuerpo  privado 
do  cabeza  eslá  destinado  á  consumirse  en  la 
tierra,  mientras  el  alma  vagará  para  siempre 
lej.os  de  los  deliciosos  jardines  prometidos  por 
el  Koran  á  los  fieles,  para  que  les  sirvan  de 
cierna  residencia.  Un  jaique  blanco  de  lana, 
ana  especie  de  (única  ancha  y  siri  mangas, 
unas  chinelas  de  (adíelo  y  una  faja  do  seda 
componen  .el  veslido  de  las  mugeres  del  Saha- 
ra. Las  ricas  usan  collares,  brazaletes  y  anillos; 
se.pintan  de  negro  los  párpados,  y  de  amarillo 
lasañas,  Lis  palmus  do  las  manos  y  la  eslre- 
midad  de  los  pies,  empleando  para  oslo  un  co- 
chínenlo  de  la  planta  que  ¡os  botánicos  lla- 
man ¡uusonluineruiis.  Las  mugeres  salen  de 
sus  casas  sin  velo  y  gozan  de  mas  libertad  que 
en  las  otras  ilaciones  musulmanas.  La  poliga- 
mia se  practica  libremente,  en  los  limites  pros- 
critos por  el  Koran:  pero  hay  mucho»  Uon> 
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■bres  que  no  tienen  mas  que  una  mnger,  bien 
que  solo  se  encuentran  csíüs  casosen  las  clases 
pobres. 

La  indolencia  es  el  vicio  común  de  todos 
los  habitantes  del  desierlo.  Cuando  no  viajan, 
duermen  reidie  horas  diarias:  pero  si  ios  escita 
algún  gran  suceso  ó  algún  inlerés  gravo,  son 
capaces  de  obrar  con  indómita  energía,  y  de 
soportar  enormes  faligas  y  privaciones.  Sin 
embargo,  parecen  mas  dispuesios  páralos  Ira- 
bajos  de  paciencia  y  abnegación,  que  para  lus 
ipie  requieren  actividad  y  movimlenio.  EJ  or- 
gullo y  la  osteulaciou  son  los  rasgos  sobresa- 
lientes de  su  carácter;  pero  también  se  en- 
cuentran en  ellos  muchas  virtudes  patriarcales, 
como  el  respeto  á  los  padres,  la  obediencia  á  la 
autoridad,  y  sobre  lodo,  la  hospitalidad  mas 
generosa  y  benévola.  Lo  que  mas  admiran  en 
ellos  los  viageros,  es  su  incomparable  resig- 
nación, cuando  creen  que  se  ha  manifestado  la 
voluntad  divina.  "Estaba  escrito»  dicen,  y  no 
pueden  alterarlos  los  padecimientos  mas  crue- 
les, ni  sale  desús  labios  lá  menor  queja.  No 
echemos  en  olvidóla  brillante  imaginación  que 
los  árabes  han  conservado  en  toda  su  riqueza 
cuando  han  pasado  de  los  desiertos  del  Asia  á 
los  de  Africa.  Cada  llanura  tiene  su  leyenda: 
cada  roca  su  historia  maravillosa.  No  hay  tien- 
da en  que  no  sea  bipn  recibido  y  festejado  el 
narrador  hábil.  La  familia,  impaciente  por  oirlu, 
se  sienta  en  torno  de  él,  para  escuchar  con  in- 
móvil ansiedad  alguna  relación  porlentosa,  cu- 
yo íundanicnlo  es  una  manifcslacion  de  la  Di- 
vinidad por  medio  de  acaecimientos  milagro- 
sos-, espantosas  catástrofes  y  vaticinios  incom- 
prensibles. 

Las  tribus  erranlos  pasan  el  invierno  y  la 
primavera  en  losarenales  del  desierlo,  que  sue- 
len ofrecer  en  aquellas  estaciones  algún  agí. a 
y  algún  pasto.  No  se  detienen  mas  de  cuatro 
dias  en  el  mismo  punto,  y  cuando  ven  que  el 
agua  y  el  pasto  escasean,  levantan  sus  tiendas, 
Al  fl n  de  la  primavera  se  trasladan  al  oasis  que 
les  sirve  de  depósito;  allí  cargan  sus  camellos 
de  dáliles  y  ropas  de  lana,  y  se  dirigen  báeia 
o!  Norte,  llevando  consigo  lodo  lo  que  compo- 
ne la  tribu:  las  mugeres,  los  hijos,  los  came- 
llos, los  rebaños,  los  perros  y  las  tiendas.  En- 
tonces es  cuando  las  aguas  de!  desierto  des- 
aparecen y  todas  las  plantas  se  secan,  mien- 
tras que  el  trigo  empieza  á  madurar  cu  el  Tell, 
adonde  llegan  en  la  época  de  la  siega,  os  de- 
cir, en  circunstancias  dobletucnle  favorables, 
porque'  el  desierto  queda  entonces  completa- 
mente esléi'iii  y  los  mercados  del  Téll,  reple- 
tos de  granos;  pueden  venderlo^  á  precios  có- 
modos. Asi  pasan  los  meses  del  eslió,  mas 
allá  del  Atlas,  ocupados  en  el  trálico  mas  acti- 
vo, cambiando  los  dáliles  y  las  ropas  del  de- 
sierlo por  cebada  ,  lana  en  brulo,  carneros  y 
manteca.  Pasan  ¡os  Tuertes  calores;  tos  campos 
se  despojan  de  la  mies  que  ¡os  cubría  y  quedan 
abandonados  á  los  rebaños,  abonándose  con  su 
estiércol  y  suministrándoles  pasto  seco.  Mas 
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tarde,  los  últimos  dias  del  verano  dan  la  se- 
ñal de  la  partida;  señal  que  se  recibe  siempre 
con  júbilo,  como  anuncio  del  regreso  al  pais 
natal.  De  nuevo  se  cargan  los  camellos;  de 
nuevo  se  desarman  las  tiendas,  y  la  ciudad 
portátil,  tomando  la  dirección  del  Sur,  se  en- 
camina á  pequeñas  jornadas  háeia  el  desierto. 
Llega  al  oasis  á  liues  de  octubre-,  época  de  la 
completa  madurez  do  los  dátiles;  se  recoge  el 
fruto  y  se  almacena.  Otro  mes  se  emplea  en 
trocar  los  granos  y  la  lana  del  Tell  por  los  dá- 
tiles de  los  huertos  y  tas  ropas  que  han  fabri- 
cado las  mugeres.  En  fin,  la  tribu,  después  de 
haber  dejado  en  su  depósito  todo  lo  que  no 
puede  llevar  consigo,  vuelve  á  lomar  la  pose- 
sión de  la  llanura,  donde  permanece  basta  que 
*la  primavera  le  impone  nuevas  peregrinacio- 
nes y  nuevos  trabajos.  Después  de  la  cosecha 
de  los  dátiles,  una  carga  de  trigo  vale  en  el  de- 
sierto dos  .cargas  de  dátiles,  mientras  queen  el 
Tell,  después  de  la  siega,  una  carga  do  dátiles 
vale  dos  cargas  de  trigo;  de  modo  que  si  el 
árabe  sabe  dirigir  sus  negocios,  sin  emplear 
agentes  ni  corredores,  puede  realizar  prdtua- 
liamente  una  ganancia  de  trescientos  por 
ciento. 

La  vasta  estension  de  pais  comprendido  en: 
Iré  la  linea  de  Aglaby  á  Tombuetú,  y  la  de  Cha- 
damos  á  ¡vaselina,  es  la  resiileocia  de  los  tuari- 
quos,  los  cuales  no  componen  una  sola  tribu, 
sino  una  gran  nación  dividida  en  muchas  ramas, 
cada  una  de  las  cuales  tiene  su  sultán  y  sus 
geles  secundarios.  Es  imposible  calcular  con 
exactitud  el  número  de  esla  población.  Una 
parte  de  ella  se  dedica  al  pastoreo:  la  otra  al 
comercio  y  al  robo.  Sírventesde  puntos  de  re- 
tirada y  de  almacenes  de  depósito,  muchas 
ciudades  y  pueblos  que  guarnecen  la  fronte- 
ras montañosas  de!  Soldán,  Estos  pueblos  son 
blancos,  cómo  descendientes,  según  se  cree, 
de  la  gran  familia  del  Atlas,  y  aun  de  raza  mas 
pura  que  los  bereberes.  Su  lengua  es  un  dia- 
li  cío  de  la  de  esla  última  nación,  y  por  la  pe- 
culiaridad de  su  pronunciación  ,  los  europeos 
los  llaman  los  alemanes  del  desierto.  Este  idio- 
ma tiene  algo  del  délos  guanches  antiguos,  ha- 
liita'níes  de  las  Canarias.  Colocados  entre  la  ra- 
za blanca  y  la  negra,  los  tuariques  son  el  azo- 
to y  el  terror  de  una  y  otra.  Su  salvage  feroci- 
dad parece  deslinada  á  vengar  las  desventuras 
de  sus  padres  en  los  descendientes  de  los  que 
los  arrojaron  del  Sahara.  Las  tribus  tuariques, 
que  viven  en  las  Cercanías  del  Soldán,  son  las 
mas  nombradas  por  su  carácter  pérfido  y  san- 
guinario. Se  emboscan  cerca  de  las  aldeas  que 
habilan  los  negros  ,  los  sorprenden  en  las 
sembras  de  la  noche,  arrebatan  cuantos  cauti- 
ves pueden,  los  montan  en  sus  meharies  (es- 
pecie de  camello  de  que  hablaremos  después), 
y  huyen  al  Sahara,  con  la  rapidez  de!  aves- 
truz: tal  es  la  industria  á  que  se-dedican  estos 
íoimidables  bandidos.  Cuando  recogen  unapar- 
ticla  considerable  de  estos  esclavos,  van  á  ven- 
derlos á  los  mercados  en  que  se  hace  aquel 


odioso  Iráflco.  A  veces,  después  de  haber  sn- 
tregado  las  victimas  de  aquellas  razzias,  salen 
á  aguardar  á  los  compradores,  y  les  arrebatan 
los  mismos  esclavos  que  acaban  de  venderles. 
En  estos  casos,  ios  mercaderes  snelen  comprar- 
los de  nuevo,  y  se  ponen  en  camino,  con  una 
buena  escolta  que-paganú preciso  mu  y  subido. 

Debemos  notar,  hablando  do  esto,  los  or- 
rores  que  se  someten  cuando  no  se  oye  mas 
que  una  parte  de  las  narraciones  que  se  refie- 
ren á  países  tan  remotos  y  desconocidos,  los 
últimos  viageros  ingleses  que,  penetrando  cu 
el  desierto  por  Trípoli,  han  seguido  el  camino 
sometido  al  indujo  de  los  tuariques,  los  lian 
encontrado  menos  terribles  de  lo  que  aguarda- 
ban; pero  hablan  de  los.  schambahs  como  de 
bandidos  infatigables  y  pérfidos,  que  no  tenien- 
do el  interés  de  los  tuariques  en  el  comercio 
del  Soldán,  son  conocidos  desde  tiempo  inme- 
morial por  ladrones  y  asesinos.  Al  contrario, 
los  franceses,  interesados  en  couciliar.se  la 
amista¿  de  los  schambahs,  por  su  prosimidrl  á 
Argelia,  los  representan  como  mercaderes  in- 
dustriosos.y  activos,  mientras  que  pinlan  á  los 
tuariques  como  mendigos  y  salteadores,  y  como 
á  los  únicos  enemigos  que  tiene  que  leroer  el 
viagero.  La  verdad  es  que  aquellas  dos  nacio- 
nes son  vecinas,  y  que  entre  ellas  reina  na 
odio  mortal  é  irreconciliable:  un  odio  de  ra¡¡¡i, 
en  nna  palabra.  El  tuarique  es  el  pueblo  ludi- 
gena:  el  schambah  es  de  pura  sangre  árabe. 
Generalmente  procuran  vivir  separados  tino  do 
otro;  pero  si  por  casualidad  sus  tribus  errantes 
se  encuentran  en  los  limites  de  sus  territorios, 
el  conflicto  es*  inevitable.  El  saqueo  es  enton- 
ces el  objeto  principal  del  schambah,  y  por  os- 
lo se  prepara  cautamente  al  ataque  y  á  la  rtli- 
rada.  Lo  que  quieren  mas  que  todo  es  mella- 
rles y  esclavos,  ó  por  lo  menos  ovejas  y  car- 
neros. Pero  en  los  caballerescos  tuariques,  no 
hay  mas  que  deseo  de  venganza  y  odio  impla- 
cable á  la  raza  enemiga. 

En  Africa  y  en  Asia,  el  árabe  trata  como 
enemigo  á  todo  hombre  que  no  es  de  su  Iribú: 
eslrangero  y  eneoiigo  son  voces  sinónimas, 
como  lo  son  ladrón  y  mercader.  El  robo,  sin 
embargo,  es  un  delito  desconocido  entre  los 
tuariques,  con  escepcion  de  los  esclavos  y 
mercenarios.  La  hospitalidad  y  la  fidelidad  son 
las  virtudes  distintivas  de  aquellos  caballeros 
errantes,  que  saben  defender  basta  con  la  úl- 
tima gota  de  sangre  al  hombre  que  so  lia 
puesto  bajo  su  protección.  Nada  los  ofende  lan- 
ío como  que  se  desconfió  de  ellos.  El  lector  cs- 
trañará  sin  duda  que  posean  estas  pretensio- 
nes unos  hombres  que  viven  del  salteo:  piics 
sepa  que  los  tuariques  son  los  que  conducen 
la  correspondencia  abierta  de  los  mercaderes, 
y  que  jamás  ha  sido  violado  su  secreto.  Si  la 
indiscreta  curiosidad  de  urj  europeo  solicítala 
comunicación  de  uno  de  estos  escritos ,  el 
tuarique  perderá  la  vida  antes  que  comunicár- 
selo: ejemplo  que  no  seria  del  todo  inútil  en 
las  oficinas  de  correo  de  alguna  naciou  culta. 
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A  Tos  hábitos  devandalage  y  de  venganza  que 
caracterizan  ¡i  los  íuariques,  se  agrega  la  sin- 
gularidad espantosa  de  su  aspecto.  Son  gran- 
des, delgados,  y  algunos  de  lalla  gigantesca, 
por  lo  cual  los  árabes  los  llaman  los  tallos 
largos  del  desierto.  Tienen  un  trage  nacional 
disiinto  del  de  los  árabes,  que  consiste  en 
unos  pantalones  muy  anelios,  cubiertos  de 
(res  ó  cuatro  blusas  con  grandes  mangas,  he- 
días de  una  tela  rayada  que  se  hace  en  el 
pais  de  los  negros.  En  el  pueblo  y  en  la  tien- 
da, el  tuarique  lleva  tres  blusas,  la  estertor  ri- 
camente adornada  de  bordados  de  oro;  pero  en 
campaña  se  pone  oirás  dos  encima,  con  nn 
jaique  de  lana  eíi  los  hombros.  En  fin,  el  com- 
plenienlo  forzoso  de  este  atavio  es  una  pieza 
de  lejllo  lijero.que  se  llama  litham.  Con  ella 
se  envuelven  la  cabeza,  y  la  goma  de  que 
eslá  cubierta  los  preserva  del  polvo  y  del  agua. 
Los  manques  se  arranean  la  barba,  que  los 
árabes  miran  al  contrario  como  adorno  respe- 
table. Llevan  una  lanza  larga  en  la  mano  de- 
recha, una  espada  colgada  de  los  lomos,  un 
puñal  alado  al  brazo  izquierdo.  Se  adornan  el 
cuello  con  innumerables  talismanes,  en  los 
que  licúen  tanta  confianza  que  cubren  con 
ellos  ia  cabeza  de  los  mellarles,  para  preser- 
varlos de  la  sama,  y  los  troncos  de  las  palme- 
ras, para  alejar  los  insectos.  Los  documentos 
franceses  que  tenemos  á  la  vista  afirman  que 
ios  («ariques,  aunque  mahometanos, pasan  poí- 
no ser  muy  rígidos  en  la  observancia  de  sus 
deberes  religiosos.  Los  que  viven  en  las  cer- 
canías de  Mgricia  mezclan  con  las  doctrinas 
del  Koran  no  pocas  prácticas  idólatras  sacadas 
del  fetichismo.  Los  árabes  los  tratan  de  herc- 
ges  y  de  cristianos,  porque  llevan  la  cruz  hoiv 
darla  en  el  vestido  y  grabada  en-  las  armas. 
Sin  embargo,  los  viageros  ingleses  cuentan 
que  los  tnariqnes  miran  con  alto,  desprecio  á 
los  cristianos,  y  no  los  creen  hijos  de  Dios.  Un 
(lia,  durante  la  fiesta  del  Ithamadan,  que  es 
tiempo  de  ayuno  rigoroso,  Richardson  estaba 
comiendo  solo  antes  de  ponerse  el  sol,  en  el 
palio  de  la  casa  en  que  se 'había  alojado, 
ruando  sobrevino  un  tuarique,  clcual,  ponién- 
dosele enfrente  con  la  roano  derecha  apoyada 
en  la  lanza,  y  señalando  con  la  izquierda  al 
cielo,  esclamó:  n[Y  qué!  cristiano,  ¿asi  guar- 
dasol ayuno?  tu  padre  no  conocía  áüios;  tu 
también  eres  un  infiel,  y  ambos  seréis  devo- 
rados por  las  llamas  del  infierno.» 

Las  mngeres  de  los  luariques  tienen  famade 
hermosas,  enamoradas  y  maslibres  en  sus  cos- 
tumbres que  las  de  las  oirás  razas  mahometanas. 
Sii  ropage  se  compone  de  una  camisa,  una  tú- 
nica do  mangas  cortas  y  un  jaique. -Usan  bra- 
zaletes de  oro  y  plato,  y  las-pobres  de  madera. 
Llevan  a!  cuello  grandes  collares,  de  los  que 
penden  espejos  pequeños  y  talismanes.  Pío 
usan  velo  cuando  salen  á  la  calle,  y  en  lodas 
sus  andones  gozan  de  la  mas  completa  liber- 
tad. Este  es  otro  rasgo  de  la  diferencia  pro- 
funda que  distingue  los  tnariqnes  de  los  pue- 


blos mahometanos  de  Oriente,  cuyos  celos  ma- 
trimoniales son  tan  notorios.  La  perfección  de 
la  belleza  unigeril  entre  los  luariques  no  con- 
siste en  la  gordura  á  que  tanto  aprecio  dan  los 
negros  y  los  moros,  sino  en  la  estatura  alta  y 
flexible,  que  los  árabes  comparan  &  ia  flexibi- 
lidad del  junco.  Es  sabido  que  los  moros  y  los 
árabes  ignoran  e!  uso  de  las  cucharas,  los  lua- 
riques las  usan  de  maderajr  procuran  tenerlas 
siempre  perfectamente  limpias.  En  fin,  ellos 
son  los  únicos  habitantes  del  desierto  que  po- 
seen un  alfabeto  indígena:  pero  no  ¡o  escriben 
en  papel  ni  pergamino,  sino  en  la  arena. y  en 
las  rocas  negras  del  desierto. 

Ghráales  el  'mercado  principal  de  estos 
pueblos;  su  capital  es  Aghades,  ciudad  tan  bien 
edificada  como  Túnez,  y  residencia  de  un  sul- 
tán. Los  gefes  de  segundo  orden  ejercen  una 
gran  autoridad,  de  modo  que  el  gobierno  vie- 
ne á  ser  una  oligarquía  irregular.  Lo  que  hace 
tan  peligrosos  los  viages  en  el  centro  del  de- 
sierto, es  que  si  saliendo  de  cualquier  punto, 
el  viagero  se  coloca  bajo  la  protección  de  una 
caravana,  puede  suceder  que  ésta  tenga  que 
atravesar  el  territorio  de  una  tribu  diferente,  y 
aun  hostil,  bien  que  pertenezca  á  la  misma 
nación.  En  este  caso,  no  tiene  mas  seguridad 
que  la  mayor  fuerza  de  su  escolla  Asi  es  que 
Tombiiciú  está  casi  conlíouamente  bloqueada 
por  las  tribus  que  no  reconocen  el  gobierno 
de  Aghades,  y  los  hombres  de  Ghadames,  que 
to  reconocen,  no  se  atreven  á  pasar  por  las 
localidades  que  aquellos  ocupan. 

El  oasis  de  AMr  es  muy  grande,  y  también 
pertenece  á  los  luariques.  Las  habitaciones, 
eri  lugar  de  estar  reunidas  en  una  masa  com- 
pacta como  en  el  pais  de  los  bereberes,  se  di- 
seminan en  un  vasto  espacio.  Estas  .habitacio- 
nes son  redondas  y  construidas  con  una  tierra 
rojiza  mezclada  con  guijarros.  Tienen  cuatro 
puertas  correspondientes  á  los  cuatro  puntos 
cardinales,  á  Un  detener  siempre  una  salida  al 
abrigo  del  viento.  Ademas  de  los  pozos,  que 
nunca  se  secan,  construyen  muchos  aljibes, 
en  los  que  recogen  las  aguas  del  cielo'  Esté 
es  el  pais  en  que  se  cosecha  el  sen,  planta 
medicinal  cuyas  (lores  son  amarillas,  y  sus  an- 
chas hojas  color  de  púrpura.  De  esta'planfa  se 
esporlan  inmensas  cantidades  en  sacos  he- 
chos con  hojas  de  palma.  Los  habitantes  del 
pais  no  saben  como  pueden  hacer  los  euro- 
peos tan  gran  uso  de  aquel  medicamento.  !ío 
tienen  la  menor  idea  de  la  gran  población  de 
Europa,  ni  la  diversidad  de  alimentos  y  medi- 
cinas de  que  hacemos  uso.  El  habitante  del 
Sabara  no  es  aficionado  á  remedios:  solo  los 
usa  en  casos  de  heridas  graves,  y  entonces 
acude  á  las  sangrías,  á  los  cauterios  y  á  los 
talismanes. 

El  meharie  cs  el  compañero  inseparable  del 
tuarique  en  todas  sus  espedicíones.  El  meharie 
es  entre  todos  los  animales  útiles,  el  que  inc- 
isos se  ha  estudiado  á  causa  do  la  eslreclia  re- 
gión en  que  bahita.  El  centro  del  Sahara  es  el 
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único  terreno  que  le  .conviene,  y  no  puede  vi- 
vir ni  en  el  Norte  del  Africa;  ni  en  el  pais  mon- 
tañoso de  los  negros.  Parece  que  la  naturaleza 
ha  querido  que  sea  propiedad  esclusiva  del 
tuarique,  el  cual,  en  su  vida  errante  y  aventu- 
rera, necesita  toda  la  docilidad,  toda  la  inteli- 
gencia de  aquel  fiel  cuadrúpedo.  El  mellarle,  y 
su  amo  están  en  perfecta  armonía  uno  con 
otro.  Es  de  mucha  alzada,  y  como  todas  sus 
formas  son  esbeltas,  parece  mucho  mas  eleva- 
do que  el  camello.  Tiene  el  cuello  desmesura- 
damente largo;  las  piernas  delgadas.;  su  mira- 
da como  ta  del  camello,  indica  la  indolencia  y 
la  insensibilidad;  pero  bajo  aquel  aspecto  me- 
lancólico, bajo  aquella  aparente  indiferencia, 
se  ocultan  cualidades  que  lo" colocan  en  prime- 
ra linea  entre  los  animales  destinados  á  ser- 
vir al  hombre.  Son  incomparables  su  pacien- 
cia y  su  docilidad;  en  sagacidad  se  iguala  al 
peira,  y  en  rapidez  de  marcha  eseede  al  caba- 
llo. Su  organización,  está  en  perfecta  armonía 
con  el  pais  en  que  loba  colocado  la  Providen- 
cia. En  las  llanuras  sin  límites  del  desierto, 
obligado,  para  bailar  alimento,  á  recorrer  dis- 
tancias enormes,  entre  un  suelo  árido  y  un 
cielo  abrasador:  espuesto  sin  cesar  al  soplo 
mortal  del  viento  delSur.el  mellarte  se  mues- 
tra capaz  de  resistir  á  todas  estas  causas  de 
destrucción.  Habituado  á  la  yerba  seca  délos 
arenales,  se  siente  incómodo  y  desazonado  en 
los  pastos  abundosos  de  otras  localidades  mas 
fértiles.  Nació  para  la  aridez  del  desierto,  y 
fuera  cíe  alli  no  encuentra  salud  ni  bienes- 
lar  (t).  bos  árabes  atribuyen  las  consecuencias, 
casi  siempre  moríales,  de  la  espatriacíon  del 
meharie,  á  una  planta  pequeña  y  venenosa, 
que  llaman  dripas,  que  el  animal  confunde  con 
otra  de  igual  apariencia,  que  le  sirve  de  ali- 
mento en  el  pais  de  los  luariques.  Lo  cierto  es 
que  se  ven  muy  pocos  mellarles  en  los  oasis 
del  Norte,  escepto  en  dos  6  tres,  adonde  los 
sliambahs  llevan  los  que  han  comprado  ó  roba- 
do en  el  desierto. 

Gimió  el  acarreo  de  las  mercancías  no  re- 
quiere por  lo  común  mucha  prontitud,  Sos  ca- 
mellos ordinarios  son  los  que  iiaccn  este  traba- 
jo, y  el  raebarie  se  emplea  en  ¡os  servicios 
que  reclaman  celeridad.  Esie  animal  es  muy 
útil  cuando  las  caravanas  se  preparan  á  salir, 
páralos  descubridores  que  mareban  delante  á 
reconocer  el  camino,  examinar  el  eslado  de 
los  pozos  y  ver  si  amenaza  algún  peligro.  El 
mebarie  no  puede  vivir  con  el  camello:  cuando 
los  dos  animales  se  encuentran,  su  agitación  y 
su  cólera  se  manifiestan  de  un  modo  vehe- 
mente; pero  en  breve  el  camello  reconoce  su 

(1)  Esta  misma  peculiaridad  se  observa  en  el  lla- 
ma del  l'erú  y  Uolivia,  el  cual  solo  vive  á  su  gusto  en 
¡a  Puna,  región  elevada  á  H  000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  dondfí  vive  pastando  los  pajonales,  prados 
de-una  yerba  gruesa  y  áspera  de  que  ningún  otro 
animal  sé  alimenta.  El  llama  descaece  y  pierde  el  ape- 
tito en  los  Frondosos: valles  de  la' costa,  y  io\n  recobra 
su  vi^or  al  pasar  la  cordillera  que  divide  la  zona  lito- 
ral de  las  inclementes  regiones  do  la  Puna 


inferioridad,  y  se  aléjalo  mas  pronto  que  pue- 
de. Las  gentes  det  desierto  dividen  á  los  nie- 
haries  en  diez  clases  diferentes,  según  la  ra- 
pidez de  su  marcha:  los  que  pueden  andar  Jj 
millas  en  uudia,  ocupan  la  clase  inferior,  y  la 
primera  perlenece  á  los  que  andan  ocho  veces 
la  misma  distancia  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo.  Aseguran  que  un  buen  mebarie  anda 
de  70,  á  SO  millas  diarias,  por  espacio  de  mu- 
chas jornadas  consecutivas,  y  se  cuenta  de  uno 
que  en  veinte  y  cuatro  horas  recorrió  la  distan- 
cia que  media  entre  Ghadames  y  Trípoli,  cal- 
culada en  260  millas;  pero  es  preciso  añadir 
que  espiró  al  llegar  á  la  parada.  Es  curioso  el 
modo  que  usan  para  domar  estos  animales.  A! 
momenlo  que  nace,  lo  enlierran  hasta  el  cue- 
llo en  arena  fina,  á  fin  de  que  el  peso  de  su 
cuerpo  no  doble  sus  delicadas  y  sutiles  pier- 
nas. Durante  los  primeros  catorce  dias,  no  so 
le  da  mas  alimento  que  manteea  y  leche.  Al 
cabo  de  uu  mes  se  le  permite  correr,  se  le  aira- 
viesa  la  nariz  con  tina  argolla,  y  empiezan  á 
educarlo.  Con  la  enseñanza  adquiere  una  cs- 
traordinaria  sagacidad.  Si  durante  la  carrera, 
el  ginele  planta  la  lanza  en  tierra,  el  meliarie, 
átenlo  á  la  menor  señal.,  da  una  vuella  en  tor- 
no de  la  lanza,  á  fin  de  que  el  ginete  pueda 
tomarla  otra  vez,  y  continúa  corriendo,  sin  ha- 
ber moderado  el  paso  un  solo  instante.  Si  en 
el  combate  cae  el  guerrero,  el  fiel  animal  se 
acuesta  á  su  lado,  como  para  convidarlo  i 
montar.  Si  el  guerrero  muere,  el  incluirse  so 
dirige  á  todo  escape  al  aduar,  como  para  ¡mnn- 
ciar  aquella-  desgracia.  Pero  eslo  sucede  pocas 
veces,  porque  el  vencedor  se  apresura  á  reco- 
ger todos  los  meharies  que  puede;  tan  aprecia- 
dos son  por  todas  las  tribus.  En  el  Norle  son 
objetos  de  lujo  aristocrático,  y  se  suelen  pagar 
150  duros  por  uno  de  ellos,  en  tanlo  que  el 
precio' de  un  camello  ordinario  no  pasa  de  h 
cuarta  parte  de  aquella  suma. 

Al  Oriente  del  camino  de  Fezzan  á  Burrut, 
empieza  una  población  negra,  llamada  Tibti, 
que  cuenta  150,000  individuos.  También  es 
una  raza  primitiva,  ó  que  al  menos  sube  á  la 
mas  reñíala  antigüedad.  Los  geógrafos  la  colo- 
can en  la  gran  familia  del  Alias  á  pesar  de  su 
color,  porque  sus  facciones  son  coleramente 
diferentes  de  las  de  los  negros.  Son  vivos,  ale- 
gres, descuidados,  aficionadísimos  al  baile 
como  lodos  los  africanos,  y  se  distinguen  en 
osle  ejercicio  por  cierlos  movimientos  que  tes- 
son  peculiares.  Componen  varias  tribus  pasto- 
rales, cuyo  principal  alimeulo  es  la  leche  de 
las  camellas.  Suelen  robar  esclavos  en  Nigri- 
cia  y  llevarlos  á  vender  al  Norte.  Al  mismo 
tiempo  venden  en  el  Sur  la  sal.  y  el  nitro,  que 
se  dan  abundantemente  ensu  pais.  Su  capital, 
llamada  Bilmah,  se  compone  de  algunas  malas 
casas,  construidas  de  barro.  Entré  los  tibus  y 
los  tuariqn.es  hay  guerra  perpétua,  que  se  re- 
duce á  encuentros  parciales  y  escaramuzó, 
porque  en  campo  raso  los  primeros  serian  muy 
inferiores  á  los  segundos.  Lo3  tnariques  les 
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roban  grandes  cantidades  de  sal,  y  cuando  se 
retiran,  los  libus  los  molestan  y  persiguen,  y 
á  veces  penetran  en  su  territorio  y  hacen 
cuantas  represalias  pueden.  El  rasgo  caracte- 
rístico de  esta  nación,  es  !a  supremacía  que 
las  mugeres  ejercen  en  el  hogar,  doméstico, 
los  hombres  ostentan  su  superioridad  en  la 
llanura;  pero  en  casa  se  someten  hunüldemcn- 
loála  voluntad  de  sus  compañeras.  Cuando 
una  caravana  viene  á  comprar  sat-,  los  hombres 
se  retiran  al  monte,  y  las  mugeres  quedan  en- 
cargadas de  lávenla. 

En  toda  la  estension  del  Sahara  se  da  un 
cierto  carácter  aristocrático  á  la  descendencia 
úe  los  persouages  que  se  hicieron  famosos  por 
su  santidad:  por  esto  las  tribus  de  los  santo- 
nes ú  marabuls  son  las  mas  ricas  y  las  mas 
iufiay.enles.  Tal  es  la  de  los  scherifes.  que  en 
el  año  de  1516  arrojaron  del  trono  á  la  dinas- 
lia  de  los  soberanos  de  Marruecos,  y  se  coloca- 
ron en  su  lugar,  manteniéndose  en  él  hasta 
nuestros  dias.  Un  individuo  de  estaraza,  hom- 
bre de  alia  categoría,  se  convirtió  al  cristia- 
nismo; se  puso  bajo  la  protección  de  Carlos  III, 
'pasó  á  España,  donde  gozó  de  una  pensión,  y 
se  casó  con  una  señora  andaluza.  Esta  tribu  es 
dueña  de  casi  todo  el  comercio  que  se  hace 
entre  Marruecos  y  los  países  colocados  al  Este 
y  al  Sur,  abasteciéndolos;  al  mismo  tiempo  de 
sus  mercancías  propias  y  de  las  europeas.  Una 
tribu  llamada  Ouled-Sidi-Scheick,  ejerce'aún 
mayor  influjo,  por  descender  de  uno  de  los  ca- 
lifas mas  queiidos  del  Profeta,  por  sus  rique- 
zas y  su  santidad.  En  señal  de  la  superioridad 
de  su  clase,  sus  tiendas  son  de  un  tejido  ente- 
ramente negro,  y  están  adornadas  con  plumas 
de  avestruz,  cuyo  lamaño  varía  según  la  cate- 
goría del  dueñu.  Esla  coincidencia  del  carácter 
sacerdotal  y  del  ejercicio  de  un  tráfico  mer- 
cantil, es  todavía  mas  notable  en  los  habitan-, 
tes  de  Gliodames.  Los  mismos  hombres  que 
tiemblan  de  espanto  si  cae  una  gofa  de  vino  en 
su  vestido,  se  entregan  al  comercio  con  infati- 
gable ardor,  y  arrostrando  las  mayores  pena- 
lidades y  peligros.  Impulsados  por  una  insa- 
ciable codicia,  no  vacilan  en  atravesar  el  de- 
sierto, sin  curarse  de  que  haya  ó  ño  haya  ban- 
das de  salteadores.  Dicen  que  el  dfa  de  su. 
muerte  está  escrito  en  el  libro  de  los  destinos, 
y  no  hay  empresa,  por  arriesgada  que  sea,  que 
pueda  apresurarlo.  Las  fatigas  de  la  jornada  no 
les  impiden  desempeñar  las  cinco  oraciones 
diarias  que  les  prescribe  su  religión:  pero  á 
pesar  de  estos  escrúpulos,  no  tienen  reparo  en 
cnmpr.ai;  y  vender  esclavos,  y  esle  tráfico  de 
carne  humana  es  el  ramo  mas  lucrativo  de  su 
comercio.  Los  viejos  que  se  retiran  dolos  via- 
ces  de  especulación,  y  lodos  los  que  se  dedi- 
can á  ocupaciones  sedentarias,  pasan  la  vida  en 
ejercicios  de  devoción.  Contra  la  costumbre 
general  de  los  mahometanos,  las  mugeres  de 
esla  tribu  se  instruyen  en  las  prácticas  reli- 
giosas y  en  las  leyendas  tradicionales  del 
Koran. 
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Por  desgracia,  los  turcos,  ansiosos  de  es- 
tablecerse como  soberanos  en  Trípoli,  lijaron 
sus  miradas  en  Gbodames,  creyendo  poder  sa- 
car de  alli  grandes  riquezas.  No  lardaron  en 
encontrar  prelestos  para  imponer  á  los  habi- 
tantes una  contribución  enorme  y  una  guar- 
nición turca,  á  pesar  de  que  la  ciudad  de  los 
marabuls  no  Labia  tomado  parte  en  las  suble- 
vaciones de  la  costa.  Los  turcos  cometieron 
grandes  escesos;  despojaron  á  las  mugeres  de 
sus  ropas  y  joyeles,  y  aquella  población,  que 
por  espacio  de  muchos  siglos  había  prosperado 
á  la  sombra  de  la  paz  y  por  medio  de  un  co- 
mercio floreciente,  gime  actualmenle  bajo  nna 
opresión  insoportable,  y  se  halla  próxima  á 
una  completa  ruina.  El  dominio  turco  sobrevi-  " 
no  como  un  huracán,  y  arrebató  la  mas  ietla 
palma  del  desierto. 

Ademas  del  tráfico  que,  como  hemos  dicho,  ■ 
hacen  las  tribus  para  satisfacer  sus  mas  urgen- 
tes necesidades,  existe  en  el  Sahara  un  sistema, 
de  comercio,  tan  vasto  como  metódico,  por  me- 
dio del  cual  se  mantiene  una  comunicación 
muy  activa  entre  los  estados  civilizados  de  Eu- 
ropa y  los  países  habitados  por  los  negros  en 
lo  interior  dé!  Africa.  Esle  sistema  es  muy  com- 
plicado, no  solo  por  los  peligros  del  tránsito, 
sino  por  la  diversidad  y  oposición  de  los  inte- 
reses que  en  él  se  cruzan.  No  es  cierto,  como 
se  cree  generalmente,  que  las  producciones  de 
Europa  puedan  trasmitirse  directamente  á  lo 
interior  por  las  caravanas  de  las  regencias  de 
la  costa.  Tomemos,  por  ejemplo,  un  fardo  de 
mercancías  preparado  en  Túnez  para  las  regio- 
nes del  Sur,  desde  luego  es  preciso  que  un 
comerciante  tunecino  la  envié  á  Cabes,  último 
oasis  meridional  de  aquel  eslaclo.  Alli  lo  com- 
pran los  traficantes  de  Gbodames,  los  cuales  lo 
llevan  á  su  pais,  donde  pasa  á  nuevas  manos, 
y  se  mezcla  con  los  envíos  de  Argel,  Trípoli  y 
Egipto.  Todas  estas  mercancías  unidas  se  des- 
pachan por  la  gran  caravana  anual  al  mercado 
de  Gbraaf,  donde  se  cambian  por  los  productos 
del  Sudan.  De  alli,  bajo  la  custodia  de  Iqs  tua- 
riqnes,  sabemos  que  llega  hasta  el  país  de  los 
negros,  donde  los  viageros  han  visto  lelas  de 
Manchester  y  quincalla  de  Sheffield.  Tal  es  el 
camino  comercial  del  Este.  En  cnanlo  al  Oeste, 
las  combinaciones  son  casi  semejantes.  Los 
marroquíes  y  tos  argelinos  acarrean  los  géne- 
ros que  compran  en  sus  respectivos  mercados, 
á  los  oasis  del'Norte  del  Sahara.  De  alli  pasan 
al  mercado  central  del  Goleali,  por  medio  de 
la  tribu  santa  de  los  seberiffes,  ó  de  la  tribu 
guerrera  de  los  schambahs:  después  se  espar- 
cen en  los  oasis  interiores,  y  solo  pueden  pe- 
netrar hasta  Tombuclu,  con  escolla  de  los  po- 
derosos tuariques..  Túnez  y  Trípoli  importan 
principalmente  al- Africa  los  artículos  de  lujo, 
como  sederías,  quincalla,  perlas,  clavos  de. co- 
mer, canela,  paño,  papel  y  perfumes.  Marrue- 
cos suministra  los  objetos  de  primera  necesi- 
dad, es  decir,  granos,  laua  y  carneros.  Arge- 
lia, colocada  en  una  situación  intermedia,  iia- 
t.    lxih.  10 
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cía  antes  un  comercio  mislo;  pero  la  ocupación 
de  los  franceses  ha  alejado  de  sus  fronteras  las 
caravanas.  Los  principales  artículos  proceden- 
tes dei  Sudan,  son:  esclavos  negros,  colmillos 
de  elefante,  polvo  de  oro,  sen,  plumas  de  aves- 
truz, pieles  de  búfalo,  telas  de  algodón  de  Ni- 
gricia  y  nueces  de  goura,  que  sirven  para  te- 
ñirse los  dientes  de  negro.  Los  dos  últimos 
arllculos  llegan  raras  veces  á  la  cosía,  y  se 
quedan  en  las  poblaciones  del  desierto.  Los 
oasis  son  punios  de  consumo,  tanlo  cuino  de 
producción  y  de  cambio.  En  eilos  se  absorben 
grandes  cantidades  de  las  mercancías  de!  Sur 
y  del  Norte,  ademas  del  nitro,  la  sal,  los  dáti- 
les y  los  lejidos  linos  de  lana. 

Toda  ciudad  importante  del  desierto,  tiene 
sn  feria  periódica.  Un  viageró  ingles  que  asis- 
tió á  la  de  Ghraat,  hace  cuairo  ó  cinco  años, 
dice  que  el  número  de  los  concurrentes,  proce- 
dentes de  diversos  puntos,  pasaba  de  quinien- 
tos. Habia  1,500  camellos  y  mas  de  1,000  caba- 
llos. Las  mercaucias  del  Sudan  se  calculaban 
en  un  valor  de  3.000,000  de  duros.  Allí  se 
vendían  también  plumas  de  avestruz,  pieles, 
utensilios  domésticos  hechos  en  Nigricia,  y  los 
géneros  de  algodón  azules,  con  que  se  visten 
casi  todos  los  habitantes  del  desierto.  Las  pro- 
cedencias de  Europa  consistían  en  brazaletes, 
collares,  espejos,  navajas  de  afeitar,  hojas  de 
sable,  agujas,  jabón,  papel,  sederías  y  percales 
decolores  brillantes,  todo  de  mala  calidad. 
Circulaba  muy  poco  oro,  y  esle  solo  en  ador- 
nos para  las  mugeres,  groseramenle  trabaja- 
dos, pero  de  un  melal  muy  puro.  La  mayor 
parte  del  oro  que  se  encuentra  en  la  parle  cen- 
tra! del  Africa,  procede  de  Marruecos,  ó  de  las 
factorías  europeas  de  la  cosía  del  Oesle.  El  co- 
mercio se  hace  por  medio  de  cambios,  y  raras 
'vecesse  emplea  la  moneda.  La  de. Túnez  es  la 
mas  común  en  los  oasis  del  Fezzan  y  de  Tual. 
Mas  lejos,  hacia  el  Sur,  circulan  algunos  du- 
ros españoles,  que  vienen  de  Marruecos,  y  mo- 
nedas turcas,  procedentes  de  Trípoli ;  pero  es- 
tas últimas  pasan  con  mucha  dificultad.  Los 
habitantes  del  desierto  dicen  que  Dios  ha  en- 
señadu  á  los  cristianos  á  fabricar  la  moneda; 
porque  es  una  cosa  maldita,  aunque  por  des- 
gracia necesaria  en  esla  vida  terrestre.  Por 
esto  los  musulmanes  no  deben  dedicarse  á.  se- 
mejante industria;  pero  en  la  vida  futura  el 
verdadero  creyente  tendrá  lodos  los  goces  ima- 
ginables, sin  necesidad  de  dinero,  mientras 
que  el  suplicio  de  los  cristianos  será  recibir  en 
la  garganta  raudales 'ardientes  de  oro  derreti- 
do. Los  negros  usan,  on  lugar  de  moneda  de 
cobre,  unas  conchas  pequeñas  que  se  llaman 
catines.  Los  ingleses  importan  anualmente  en 
Africa  ciento  y  mas  toneladas  de  estas  conchas. 
Las  sacan  de  Bengala,  donde  su  precio  es  diez 
veces  menor  que  en  el  Sudan. 

Gracias  á  los  dones  de  la  naturaleza  y  á  los 
progresos  ile  la  civilización,  Europa  posee  me- 
dios de  conducción  tan  numerosos  como  fáci- 
cs  y  rápidos.  No  sucede  asi  en  Africa,  los  mas 


caudalosos  ríos  de  aquella  parle  del  mundo  no 
son  navegables  sino  hasta  corta  distancia  de 
sus  embocaduras.  En  el  Norte  no  hay  mas  ca- 
minos que  unas  sendas  eslrechas,  abiertas  pol- 
la huella  del  hombre  y  del  animal  de  carga. 
No  pueden  andar  por  ollas  dos  personas  de 
frente,  y  por  esto,  cuando  dos  cuadrillas  de 
vlageros  se  encuentran,  una  de  ellas  se  uparla 
á  un  lado,  formando  de  estemodo'un  nuevu 
sendero.  Mientras  mas  frecuentado  es  el  bán- 
sito,  mas  se  multiplican  estas  lineas,  unas  ve- 
ces separándose,  otras  cruzándose.  Guarnió 
una  caravana  es  muy  numerosa,  se  divide  en 
dos  ú  tres  tilas,  que  guardan  siempre  entre  sí 
¡guales  dislancins  y  forman  oíros  tantos  sen- 
deros paralelos.  Asi  como  ¡acostumbre  de  an- 
dar unos  detrás  de  otros  lia  producido  en  los 
campos  de  las  regencias  las  sendas  angostas, 
asi  estas  han  arraigado  en  los  árabes  aquella 
costumbre,  de  modo  que  también  marchan  en 
(lia  por  los  caminos  de  las  posesiones  france- 
sas, que  suelen  tener  50  pies  de  ancho.  El 
ejemplo  de  los  europeos  no  ha  podido  desar- 
raigar todavía  aquel  -hábito  tradicional;  pero 
en  los  arenales  dei  desierto  desaparece  toda 
señal  de 'camino.  El.  viento  borra  las  huellas,  y 
no  se  descubren  aquellas  largas  lineas  blan- 
cas que  guian  al  caminante  en  los  territorios 
de  Argel  y  Marruecos.  En  aquellas  inmensas 
soledades,  los  accidentes  del  lerreuo  son  las 
únicas  indicaciones  que  marcan  ia  dirección,  ó 
de  cuando  en  cuando  alguna  pirámide  de  gni-  . 
jarros  que  los  árabes  levantan,  especialmente 
en  tas  inmediaciones  de  los  pozos.  Estos  mo- 
numentos indican  lambien  los  sitios  en  que  lia 
ocurrido  algún  suceso  trágico,  y  á  esta  cir- 
cuslancia  se  refiere  la  anécdota  siguiente,  que 
leemos  en  los  curiosos  vi  ages  del  doclor  Jac- 
quol:  «la  tribu  Uled  ocupaba  un  territorio  en  el 
Occidente,  mientras  que  sus  vecinos  los  Ihaa- 
mas  llevaban  á  pastar  sus  ganados  hácia  el 
Oriente  Estos  últimos  eran  hombres  pacíficos, 
y  solo  querían  vivir  tranquilos  y  en  pazcón 
todo  el  mundo.  Las  mugeres  hilaban,  los  man- 
cebos cuidaban  del  ganado,  y  los  hombres 
dormían  descuidados;  pero  el  cruel  seheicl;  de 
los  uledes  no  cesaba  de  hirbar  su  apacible 
exislencia  con  alaques  repenlinos  y  deslruclo- 
res.  Cifraba  lodo  su  gusto  en  invadir  el  territo- 
rio de  sus  vecinos,  comer  el  ltuzeuzú  que  ha- 
bían preparado  para  su  familia,  y  la  miel  de 
sus  colmenas.  También  solia  arrebatar  las  mi¡- 
•geres  y  las  hijas  de  la  tribu;  pero  Mahoraa  se 
puso  de  parle  de  la  justicia,  y  mas  de  una  vez 
los  genios  del  Paraíso  acudieron  al  socorro  de 
los  perseguidos.  Por  fin,  un  día  el  terrible 
sóbetele  entró  en  el  territorio  de  sus  pobres  ve- 
cinos, pensando  en  hacer  nuevos  eslragos,  y 
en  arrebatar  cautivos  para  su  uso  y  el  de  sus 
compañeros,  cuando  encontró  á  un  santo  ma- 
rabut,  encorvado  por  la  vejez  y  apoyado  en  un 
báculo.  El  anciano  levantó  su  arrugada  fren- 
fe,  y  eselamó:  «no  hay  mas  Dios  que  Dios,  y 
Mahoma  es  su  piofela.  Aunque  tuvieras  las 
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alas  del  ájfnfl»  de  Ta  montará  y  la  ligereza  do 
]fi  anlelope  de  la  llanura,  no  pasaras  de  acjni 
Vuelve  á  fu  aduar,  cuida  de  !us  abejas,  haz 
quelus  mugeres  muelan  el  trigo  y  la  cebada, 
medita  el  Koran  y  déjate  de  perseguir  á  los 
limamos,  si  no  quieres  morir  como  el  escor- 
pión que  aplasla  el  pie  del  caballo.»  El  que 
montaba  el  sclieick  no  era  un  animal  tan  me- 
droso como  la  cabalgadura  de  Balaam.  Impul- 
sado por  el  aguijón  de  stt  dueño,  sacudióla 
melena,  di»  un  salto,  y  pasó  adelante  á  todo 
escape.  No  hubo  andado  doce  pasos,  cuando 
cayó  al  suelo,  estrellándose-  ginete  y  cabalga- 
dura contra  el  (lio  de  una  roca-  El  cadáver  del 
opresor  sirvió  de  pasto  á  los  cuervos;  pero  se 
dio  sepultura  al  caballo,  porque  era  inocente, 
y  cada  árabe  que  pasa  por  allí  coloca  una  pie- 
dra sobre  la  buesa  del  animal,  diciendo:  estaba 
esc  rilo.» 

Los  que  viajan  por  el  desierto,  prefieren 
para  caminarlos  terrenos  arenosos,  y  he  aqui 
por  <[iió  se  lia  creído  generalmente  que  todo  el 
desiéko  era  arena.  Esla  proporciona  siempre  á 
las  caravanas  una  cama  blanda  y  seca,  en  que 
descansan  cómodamente  los  miembros  fatiga- 
dos de  las  penalidades  del  dia.  También  son 
allí  mas  frecuentes  los  manantiales  que  en  los 
tnrrenos  en  que  predominan  la  arcilla  y  las 
piedras  calcáreas.  Los  moradores  do  los  oasis 
cuidan  con  el  mayor  esmerólos  pozos  situados 
en  sus  cercanías.  Todos  ellos  lieueii  un  cubo  y 
una  cuerda,  y  se  cubren  con  una  tapadera  de 
hojas  de  palma  para  que  no  penetre  en  ellos  ta 
arena.  Cuándo  alguno  de  estos  objelos  .se  echa 
á  perder,  inmediatamente  lo  reparan  los  habi- 
tantes del  oasis  mas  próximo. 

ülviagero  europeo  que  quiere  pasar  el  de- 
sierto, so  agrega  á  una  de  las  caravanas  de 
traficantes,  llamadas  kafilahn,  palabra  que  lie- 
mos adnptadocaslintegra  en  nuestro  idioma.  Es 
el  medio  mas  seguro,  mas  cómodo  ymas  barato 
porque  ahórralos  gaslos  de  una  escolla.  En  el 
nortedel  Sahara  cada  oasis  de  alguna  importan- 
cia tiene  su  farduck  ó  caravansera,  especie  de 
mesón  para  los  caminadles,  y  de  casa  de  posta 
para  la  correspondencia  mercanlil.  La  carava- 
na va  en  derechura  é  la  caravansera,  donde  se 
renuentes  que  se  agregan  á  ella.  Eslos  movi- 
mientos, anunciados  de  antemano  por  los  gefes 
de  la  caravana,  se  veriOcan  en  períodos  fijos. 
La  caravansera  es  uu  vasto  edificio,  abierto 
gratuitamente  á  lodo  el  que  quiere  abrigarse  en 
él,  pero  cu  el  cual  no  hay  mas  que  las  paredes. 
Los  dueñns  ó  conductores  de  los  camellos  son 
los  que  "forman  el  núcleo  de  la  kafilaíi  y  los 
que  dirigen  todos  sus  movimientos.  Laestension 
de  la  jornada  diaria  varia  se gu ti  el  estado  de 
los  animales,  ja  naturaleza  del  terreno  y  las 
distancias  que  median  éntre  los  abrevaderos: 
pero  generalmente  no  pasa  de  20  á  25  millas, 
aunque  á  veces  Hegá  á  SB  y  40,  si  no  se  en- 
cuentra agua  en  el  tránsito.  El  viugero  no  está 
sujeto  á  ninguna  obligación.  En  caso  de  ata- 
que, cada  cual  se  defiende  como  puede,  y  de 


aimi  resnliacl  mayor  desórden  en  semejantes 
conlliclos.  Algunas  mugeres  sueltas  se  reúnen 
A  veces  ala  espedicion,  y  son  viudas  de  co- 
merciantes que  siguen  manejando  tos  negocios 
del  marido. 

Hay  otra  especie  de  caravana  que  se  llama 
mr/Iiu,  y  es  la  que  se  compone  de  una  tribu 
enlera,  y  su  aspeólo  es  enteramente  diverso 
del  de  la  kafllub:  porque  ésla  mai-dia  siempre 
con  mucha  gravedad  y  compostura,  como  que 
sus  individuos  apenas  se  conocen  entre  sf,  y 
cada  uno  piensa  en  si  solo  y  en  sus  comodida- 
des. Pero  en  la  negha  todo  os  animación  y  con- 
fianza; todos  se  consideran  como  miembros  de 
una  familia,  y  los  ladridos  de  los  perros,  losba- 
lidos  de  los  rebaños,  los  cantos  de  las  mugeres 
y  los  juegos  (lelos  niños,  componen  un  espec- 
táculo variado, ategre  y  bullicioso,  quecontras- 
(a  nolablementecon  la  silenciosa  monotonía  del 
desierto.  Alguna  vez  se  para  de  pronto  la  co- 
mitiva, y  es  porque  los  batidores  lian  descu- 
bierto gente  sospechosa.  Inmediatamente  el 
schcick  da  ia  órden  de  prepararse,  á  lo  que 
pueda  sobrevenir.  La  kafllali  no-liene  mas  ene- 
migos que  los  salteadores;  pero  la  negha  per- 
tenece necesariamente  á  uno  de  los  grandes 
partidos  en  que  están  divididas  las  poblacio- 
nes deldesierlo,  de  modo  que  tiene  por  ene- 
migos á  las  tribus  aliadas  al  partido  opuesto. 
Las  conjeturas  se  multiplican  á  medida  que 
las  dos  masas  se  van  acercando.  Suscitan- 
se  dudas  si  serán  amigos  ó  adversarios.  Muy 
en  breve  so  reconocen  unos  á  otios.  Si  son 
aliados,  todo  es  alegría,  cumplimientos  y  feli- 
citaciones. Si  son  conlrarios,  después  de  un  es- 
copeteo de  imprecaciones  V  de  injurias,  em- 
pieza la  acción  y  se  prolonga  hasta  el  anoche- 
cer. Sí  una  délas  dos  fuerzas  ha  tenido  grandes 
pérdidas,  se  aprovecha  de  la  noche  para  ale- 
jarse: pero  si  el  éxilo  ha  sido  dudoso,  las  dos 
tribus  camiian  en  el  lugar  de  la  acción  para 
volver  á  empezar  al  diasiguienle.  En  estas  oca- 
siones los  árabes  se  muestran  mas  implacables 
que  cuando  pelean  con  naciones  estrañas.  Et 
combalí'eufe  no  da  cuartel,  ni  vence  á  un  eue- 
migo  sin  corlarle  la  cabeza,  llevándola  después 
á  bis  mugeres,  las  cuales  las  reciben  con  in- 
jurias y  maldiciones.  Esta  práctica  bárbara  no 
perdona  masque  á  tres  clases  de  personas;  bis 
rnarabuls,  por  respeto  á  la  santidad  de  su  ca- 
rácter; los  judíos  por  no  contaminarse  coa  su 
contado,  y  los  herreros,  por  el  sumo  despre- 
cio que  inspiran.  Se  ignora  el  origen  de  osla 
preocupación  hostil  á  una  industria  fan  úlil; 
pero  lo  cierto  es  que  si  en  medio  de  la  pelea  un 
árabe  imita  con  sus  gestos  ta  acción  del  forja- 
dor de  hierro,  no  hay  un  guerrero  que  quiera 
manchar  sus  manos  con  la  sangre  de  un  ser 
tan  abyecto. 

El  viagero  suelto  que  se  incorpora  en  ia 
negha,  no  tiene  necesidad  de  proveerse  de  tien- 
da ni  víveres,  porque  se  le  franquea  una  hos- 
pitalidad generosa  y  lodos  lo  respetan,  y  pro- 
tegen como  miembro  de  la  familia  que  lo  adop- 
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ta.  Las  caravanas  llevan  detras  de  sí  muchos 
de  esos  hombres  desventurados,  como  los  hay 
en  todas  las  partes  del  mundo,  que  no  tienen  fa- 
milia, casa  ni  hogar,  y  que,  privados  de  ocu- 
_  pación  y  de  medios  de  vivir,  se  abandonan  á 
la  Providencia,  y  raras  veces  sucede  que  hurle 
ésta  sus  esperanzas.  Estos  aventureros  procu- 
ran hacerse  útiles  á  los  caminantes,  ayudándo- 
los á  cargar  y  descargar,  á  encender  las  hogue- 
ras y  á  otras  operaciones  domésticas.  En  cam- 
bio se  les  dan  las  sobras  de  la  comida,  y  eslu 
les  basta  para  hacer  sin  gastar  su  larga  pere- 
grinación. Muchos  de  ellos  son  pobres  jornale- 
ros, que,  no  encontrando  trabajo  en  sus  oasis, 
van  á.  buscarlo  á  la  costa,  donde  forman  la  par- 
te mas  útil,  mas  activa  y  mas  moral  de  fa  po- 
blación. 

No  es  posible  dejar  de  observar  la  diferen- 
cia qne  hay  entro  la  abnegación  del  camellero 
del  desierto  y  las  numerosas  necesidades  del 
ultimo  de  nuestros  arrieros.  Este  ha  de  alojarse 
cada  noebe  debajo  .de  techado;  ha  de  dormir 
encama,  aunque  no  sea  mas  que  de  paja;  ha 
de  alimentarse  con  viveres  sustanciosos  para 
conlrarestar  la  acción  del  vino  y  del  aguardien- 
te. Pero  el  hombre  del  Sabara  duerme  sobre  la 
arena,  sin  mas  techo  que  la  bóveda  del  cielo; 
toda  su  bebida  es  un  trago  de  agua,  y  toda  su 
comida  un  poco  de  masa  desleída.  :Salisfeclio 
con  el  don  dala  Yida,  se  muestra  lleno  de  gra- 
titud á  su  criador.  Cinco  veces  at  día  se  postra 
en  el  suelo,  toca  la  tierra  con  la  frente,  y  ofre- 
ce sus  acciones  de  gracias  al  Dios  que  lo  guía 
y  io  protege.  ¡Qué  ejemplo  parala  ingrata  y 
opulenta  cristiandad! 

Cuando  el  árabe  necesita  hacer  un  viage 
urgente,  y-no  hay  proporción  de  ir  en  carava- 
na, se  pone  encamino  con  un  guía  esperimen- 
tado,  sin  el  cual  correrla  grandes  peligros.  El 
guia  conoce  perfectamente  el  terreno,  sabe  los 
puntos  donde  puede  encontrar  agua,  los  sende- 
ros mas  al  abrigo  de  los  salteadores,  y  las  pa- 
radas en  que  hay  amigos  que  le  den  hospitali- 
dad. Los  viveres  que  se  llevan  en  estas  espedi- 
ciones,  consisten  en  ruinah,  dátiles  y  mante- 
ca, si  se  quiere  vivir  espléndidamente,  y  en 
ruinab  solo,  si  solo  se  traía  de  no  morirse  de 
hambre.  El  ruinah  es  el  grano  de  cebada  tosla'- 
do,  aplastado  y  aprensado  en  un  saco  de  piel 
de  carnero  curtida  y  teñida  de  encarnado,  que 
se  llama  mezued.  Llevan  el  agua  en  otro  saco 
de  piel,  con  el  pelo  bácia  adentro,  y  cubierta 
de  alquitrán  en  lo  esterior,  donde  se  conserva 
sin  alterarse  por  espacio  de  diez  dias  á  lo  me- 
nos. Con  estos  sacos  al  hombro, -colgando  uno 
por  detrás  y  otro  por  delante,  el  árabe  atravie- 
sa solo  y  á  pie  inmensas  distancias,  donde  no 
encuentra  habitación  humana  por  espacio  de 
muchos  dias  consecutivos.  Algunas  veces  anda 
40  millas  diarias,  sin  parar  desde  la  salida  del 
sol  hasta  el  anochecer.  Cuando  necesiía  ali- 
mento, se  sienta  en  el  suelo,  cerca  de  una  fuen- 
te, si  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrarla,  es- 
'  tiende  una  parte  del  burnus  que  le  sirve  de 


mantel  y  de  plato,  amasa  en  él  un  puñado  de 
ruinah  con  un  poco  de  agua,  come  aquella  es- 
pecie de  engrudo  sin  mas  preparativo,  bebe  en 
el  vaso  natural  que  forma  en  el  hueco  de  las 
manos,  y  vuelve  á  emprender  la  caminata,  que 
dura  muchas  horas,  hasta  que  el  cansancio  y 
el  apetito  lo  induceu  á  repetir  la  misma  opera- 
ción. El  mezued  puede  contener  bastante  grano 
para  alimentar  á  un  árabe  veinte  y  cuatro  dias. 

Debemos  terminar  aquí  este  bosquejo,  con- 
fesando que  lo  interior  del  Africa  apenas  es 
conocido,  y  pasamos  á  recorrer  ligeramente  loa 
desiertos  que  señalan  los  geógrafos  en  las  airas 
parles  del  mundo.  No  los  hay  en  Europa,  ó  á  lo 
menos  no  puede  darse  este  nombre  á  ciertos 
distritos  arenosos  que  se  encuentran  en  Espuria 
y  Francia,  porque  nunca  están  completamcnle 
desnudos  de  vegetación,  ni  colocados  á  muclia 
distancia  de  la  habitación  del  hombre.  Tampo- 
co los  hay  en  Oceauia,  porque  aunque  la  Ans- 
Iralasia  contiene  en  su  centro  innieusassoleda- 
des,  solo  tienen  en  común  con  el  Sahara  la  ful- 
la de  población.  El  terreno  de  aquella  región 
está  variado  por  altas  cordilleras,  fecundado 
por  caudalosos  ríos,  y  cubierto  de  selvas  y  de 
monte  bajo. 

El  Asia  ofrece  un  grannúmero  de  desiertos, 
algunos  de  los  cuales  son  inmensos  en  su  es- 
tensión.  Los  del  imperio  ruso  se  llaman  steps. 
A  este  género  pertenece  casi  toda  la  parle  sep- 
tentrional del  Asia  Rusa,  donde  ademas  se  en- 
cuentran vastos  pantanos.  Enlre  los  del  Sur  so 
hallan  el  Kirghiz,  que  está  en  los  dominios  del 
Turldstan  independiente;  el  de  Ichim,  enlre 
los  dos  rios  Tobol  é  Irtyche;  el  de  Caraba,  en- 
tre ellrlyche  y  el  Ob;  el  de  Gobi,  que  es  uno 
de  los  mas  arenosos  conocidos;  el  Desierto  Cen- 
tral, cuyos  limites  no  están  bien  determinados; 
el  de  Kharism  y  otros  dos  menos  ¡¡¿portantes 
del  Turkistan  independiente;  el  de  Adjimer,  en 
la  India,  no  lejos  de  las  orillas  del  Indo,  y  tres 
en  la  Persia,  que  se  llaman  Adjemi,  Kirman  y 
Meltran.  lilBarrai-el-Cbam,  ó  desierto  de  Siria, 
media  entre  esta  región  y  el  Eufrates.  La  ma- 
yor parte  de  la  Arabia  puede  considerarte  co- 
mo un  vasto  desierto,  interrumpido  por  algu- 
nas fajas  de  vegetación.  El  mas  importante  de 
aquellos  arenales,  se  llama  Alchof. 

El  continente  americano  contieno  muclios 
desiertos,  que  pueden  compararse  á  los  de  Afri- 
ca y  Asia,  en  cuanto  á  la  aridez  del  terreno  y 
la  arena  que  los  cubre:  pero  son  pequeños,  sí 
se  comparan  con  las  soledades  del  mismo  gé- 
nero que  se  eslienden  en  los  vastos  espacios 
de  aquellas  dos  partes  del  mundo.  Los  mas  no- 
tables, son:  1."  El  de  Alacama,  que  media  en- 
tre Tarapacá,  en  el  Perú,  y  Copiapó,.  en  Chile, 
ocupando  por  consiguiente  la  zona  estrecha  de 
tierra  que  la  república  de  Bolivia  posee  en  el 
Gran  Océano.  2.*  el  de  Sechura,  mucho  mas 
pequeño  que  el  anterior,  ocupa  una  parte  de  la 
costa,  del  departamento  de  Trujillo,  en  el  Kor- 
te  del  Perú.  Ofrécela  particularidad  de  una  ve- 
getación subterránea  á  que  hemos  aludido  en 
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una  ñola  de  nuestro  articulo  causas  finales. 
3,"  El  desierto  deFernambuco,  en  el  Brasil.  Es 
el  mayor  de,  todos,  y  se  cstiende  en  una  gran 
parte  de  ¡a  llanura  alta  ü  puna,  de  aquel  impe- 
rio, entre  la  .  provincia  de  Ternambuco  y  los 
rios  San  Francisco,  Grato,  Seara  y  Natal.  Tiene 
bermosos  oasis  cubiertos  de  frondosa  vegeta- 
ción. Casi  toda  la  costa  occidental  del  Perú 
presenta  en  la  estación  seca  el  aspecto  de  un 
desierto  tan  árido  y  tan  arenoso  como  los  del 
Africa.  Lo  cortan  los  valles  formados  por  los 
ríos  míe,  desprendiéndose  de  las  cumbres  de 
los  Andes,  van  á  desaguar  en  el  Pacífico.  Pero 
aquellas  tristes  soledades  se  cubren  en  la  épo- 
ca de  los  rocíos  (y  no  de  las  lluvias  que  son 
alli  desconocidas]  de  una  magnifica  vegeta- 
ción, en  que  abundan  plantas  cereales  y  legu- 
minosas, muy  apetecidas  por  los  ganados;  al- 
gunas aromáticas,  y  una  bermosa  liliácea  ama- 
rilla, que  los  bubitantes  llaman  amaneaos.  Hay 
motivos  para  creer  que  los  antiguos  habitan- 
les  de  la  raza.de  los  incas  cultivaban  toda 
aquella  costa,  porque  se  encuentran  frecuente- 
mente troncos  de  árboles,  restos  de  acueduc- 
tos, y  gran  multitud  de  momias  perfectamente 
conservadas,  sin  ninguna  aplicación  artificial, 
sino  solo  por  efecto  de  la  sequedad  de  la  are- 
na y  de  la  atmósfera.  En  las  inmediaciones  d? 
Jquiqne,  puerto  de  mar  de  la  costa  del  Perú,  se 
descubrió  hace  algunos  años,  á  pocos  pies  de 
la  superíicie  de  la  tierra,  una  vasta  selva  de  ár- 
boles acostados,  grandes  y  secos;  todos  colo- 
cados en  la  misma  dirección,  con  las  raices 
liácia  la  cordillera,  y  las  ramas  perfectamente 
integras  hácia  el  mar,  lo  que  prueba  haberse 
desprendido  una  enorme  masa  de  tierra  de  los 
Andes,  que  calcinada  después  por  el  sol,  ofre- 
ce todo  elaspecto  estertor  de  un  arena!. 

Adcmos  de  los  manes  d*  Bruce,  Lnrdner,  Mungo- 
Park,  Jucqnot,  Tíichfirdsftn,  (iiapúerlon  y  Oudney, 
sr  kan  tenido  presentes  en-  ta  redacción  de  este,  articu- 
lólas obras  de.  Butrón,  Cimer,  Hurabolt  y  Bory  de 
Saint  Vinccnt,  nsi  como  losarticulospiiblicados  sobre 
lo  mismo  en  ta  RcvucBritanniquc,  y  en  la  Rsvue  des 
rtcux  mondes;  las  Memorias  del  general  Danmas,  y 
los  Documentos  oficiales  del  qobierno  francés  sobre 
Argelia. 

DESIERTOS.  {Geografía.)  Esle  nombre  se 
aplica  á  vastos  espacios  que  carecen  de  agua, 
estériles  i  inhabitables,  tales  como  el  Sahara, 
el  desierto  de  Gobi,  etc.;  sin  embargo,  se  lla- 
man también  desiertos  las  vastas  soledades  in- 
cultas c  inhabitadas,  ó  habitadas  por  las  razas 
nómadas;  pero  provistas  de  agua  y  que  tienen 
cierta  vegetación,  á  lo  menos  durante  una  par- 
te del  ano. 

A  los  verdaderos  desiertos  se  aplica  esta 
hermosa  descripción  de  Bnffon:  «Figúrese  un 
pais  sin  verdura  y  sin  agua,  un  sol  abrasador, 
un  suelo  siempre  seco,  llanuras  arenosas,  mon- 
tañas mucho  mas  áridas  sobre  las  cuales  se 
esliende  la  vista  y  se  pierde  sin  poder  detener- 
se sobreningun  objeto  vivo;  una  tierra  muerta, 
y,  por  decirlo  asi,  desollada  por  los  vientos,  la 


cual  no  presenta  mas  que  huesos,  piedras 
amontonadas,  rocas  en  pie  ó  derribadas,  un 
desierto  enteramente  descubierto,  donde  el  via- 
gero  no  ha  respirado  jamás  bajo  la  sombra, 
donde  nada  le  acompaña  ni  le  recuerda  la  na- 
turaleza viva,  soledad  absoluta  mil  veces  mas 
horrible  que  la  de  los  bosques;  porque  los  ár- 
boles son  también  seres  para  el  hombro  que  se 
ve  solo.» 

La  superficie  de  los  continentes  presenta 
una  ostensión  inmensa  de  desiertos,  sieudo 
mas  de  la  tercera  parte  de  su  superficie  inha- 
bitada ó  inhabitable; 

Es  un  hecho  digno  de  no  tarse  la  disposición 
délos  grandes  desiertos  del  antiguo  continen- 
te, pues  si  examinamos  sobre  el  mapa  el  mun- 
do conocido  de  los  antiguos,  vemos  que  está 
rodeadoportodas  parles  de  desiertos;  en  efecto, 
desde  ef  Océano  Atlántico  hasta  las  fronteras 
de  la  Mandchuria  en  una  estension  de  2,500  le- 
guas, se  descubre  una  zona  casi  continua  de 
desiertos  que  comprende  el  Sabara,  el  desierto 
do  Libia,  los  de  Siria  y  Arabia,  el  de  Carama  ■ 
nia,  los  del  Turkestan  y  el  de  Gobi;  volviendo 
después  al  Noroeste  se  encuentran  también  los 
de  la  Siberia,  y,  en  fin,  los  de  la  Rusia  Meri- 
dional. 

Esta  zona  de  desiertos  separo  basta  la  épo- 
ca de  Alejandro  al  mundo  greco-romano  del 
mundo  asiático,  y  jamás  lo  atravesaron  los  an- 
tiguos sino  por  la  parle  de  las  Indias,  á  causa 
de  que  por  este  lado  les  permitieron  avanzar 
basta  el  Ganges,  el  mar  Rojo  ó  las  provincias 
fértiles  de  la  Persia,  verdaderos  oasis  en  aque- 
llos desiertos.  Todavía  boy  se  hallan  incomu- 
nicadas por  tierra  á  causa  de  los  desiertos  del 
Asia  Meridional  y  la  Europa,  siendo  el  camino 
que  indicó  Alejando  por  el  Mediterráneo,  por 
el  istmo  de  Suez  y  el  golfo  Arábigo,  el  mas  fre- 
cuentado en  la  actualidad,  irrefragable  testi- 
monio del  genio  conquistador  que  dio  un  nuevo 
mundo  á  Europa. 

Los  desiertos  ocupan  generalmente  la  parle 
superior  de  las  alias  montañas  del  globo  (de- 
siertos de  Gobi,  de  Persia,  Arabia,  Friyiá, 
Cafreria,  etc.)  6  bien  las  partes  mas  bajas  de 
loscontinentes.  {Sahara,  desiertos  de  Siberia, 
pampas  y  sobonas,  etc.). 

Los  desiertos  son  siempre  grandes  espacios 
llanos  y  de  naturaleza  y  aspecto  diferentes, 
según  la  constitución  geológica  del  suelo. 

Los  desiertos  panlanosos  ( toundras  de 
Siberia)  descansan  sobre  un  suelo  arcilloso; 
los  desiertos  volcánicos  {Frigia  abrasada),  son 
países  llenos  de  cenizas,  piedra  pómez  y  rocas 
balsálicas;  los  desiertos  cuyo  suelo  es  calcáreo 
presentan  algunas  veces,  cuando  los  inundan, 
las  lluvias  periódicas,  una  vegetación,  desme- 
drada y  mezquina  (steppes  de  Rusia,  páramos 
de  España).  Algunos  desiertos  son  arenosos 
(Sobara,  Gobi),  que  en  lo  antiguo  fueron  ma- 
res (1)  como  lo  atestiguan  los  fósiles,  los  char- 

(1|  El  desierto  de  Gobi  se  llama  en  chino  Han- 
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eos  de  agua  salada,  los  bancos  ó  eflorescencias 
de  sal  que  blanquean  su  superficie  y  las  arenas 
que  ¡os  cubren  d  lan  grandes  profundidades. 
Eslos  son  los  mas  eslensos  y  temibles,  pues 
no  boy  que  buscar  en  ellas  agua  dulce  nt  ve- 
getación, sino  resignarse  á  sufrir  un  calor  es- 
Iremacio  y  el  terrible  viento  del  desierto  que 
levanta  olas  de  arena. 

Los  desiertos  tienen  diferentes  nombres, 
pues  se  llaman  sísp/ws  en  la  Rusia  Meridional, 
en  la  Sillería  y  en  el  Turkestan,  y  son  llanu- 
ras calcáreas,  secas,  arenosas  y  saladas  en 
eslió  y  herbáceas  en  invierno. 

Djanglcs,  en  la  India,  y  spn  montes  com- 
puestos de  juncos,  yerbas  altas  y  arbustos. 

Karrous,  en  los  países  de  los  hotentoles  y 
la  Gafreria.  y  son  llanuras  de  polvo. 

Belcd-cl-Djerid  (Paisdelos  dáliles)  ó  fia(i¿ 
en  el  Sur  de  las  regencias  de  Argel  y  de  Túnez: 
desiertos  de  arena,  pero  en  los  cuales  hay  al- 
gunos oasis. 

Sahara  ó  falat,  al  Sur  del  Beled-el-Djerid: 
desierto  de  arena. 

Toundra,  en  Síberia:  desiertos  pantanosos. 

Sábanas,  llanos,  pampas  y  páramos  en 
América.  las  sábanas  son  desiertos  bajos, 
inundados  durante  la'eslacion  de  las  lluvias,  y 
pantanosos  durante  el  resto  deí  año.  Los-  lla- 
nos son  desiertos  bajos,  pero  que  jamás  se 
inundan,  Los  pampas  son  los  desiertos  de  Bue- 
nos Aires.  Estos  llanos  están  cubiertos  de  bos- 
ques, pantanos  y  barrancos,  y  por  útlimo,  los 
páramos  son  las  mesetas  altas  y  estériles  de  la 
cordillera  de  los  Andes. 

Arenal,  páramos  y  despoblados  se  llaman 
en  España  los  desiertos  arenosos. 

Haidm,an  la  Ateníanla  Septentrional: 
sleppes. 

Mukis,  en  Córcega  y  en  Argelia:  bosques 
de  arbustos. 

Maremmas,  en  las  costas  occidentales  de 
Italia:  pantanos. 

En  artículos  especiales  describiremos  los 
dosierlos  mas  considerables;  pero  entre  tanto 
nos  parece  conveniente  dar  la  lista  de  los  prin- 
cipales desiertos,  steppes  y  soledades  del 
globo. 

En  Europa  citaremos:  los  sleppes  de  la  Ru- 
sia Meridional;  tos  desiertos  pantanosos  de  lá 
Rusia  del  Norte;  los  desiertos  de  Laponia;  los 
putvens  (pantanos)  de  Hungría;  los  de  liobe- 
niia;  los  slfjpes  ó  haiden  de  la  Alemania  del 
Norte  (ílanuver,  Pomerania,  Prusiá)  sobre  la 
mésela  del  mar  Báltico;  las  Landas,  la  Soíüñh, 
el  Oáu;  los  pantanos  del  Brease  en  Francia, 
los  páramos  de  España;  los  steppes  de  la  tierra 
de  Sari;  lasmareinmas  en  Italia. 

En  Asia:  los  inmensos  sleppes  pantanosos 
de  !a  Síberia;  los  sleppes  de  los  Kirehiz  de  la 
Tartaria  y  de  !a  Mogolia;los  désíerlos  de  Gobi, 
de  Adjemir,  Persia,  Siria,  Arabia  y  Monte  Sinai. 

Hai,  mar  seco,  6  Chamo,  mar  rlc  arena;  Gobi  en  mo- 
gol quiere  decir  país  sin  árboles  y  Eiri  ainia. 


En  Africa:  los  desiertos  de  la  Tebaida,  do 
la  Libia  y  del  Sabara;  el  de  Angari,  en  el  Geste 
de  la  Argelia;  los  de  la  costa  de  Ajan  y.de  la 
de  los  Cimbebas,  y  los  karrous  de  la  Cañería. 

En  América:  los  desiertos  de  ¿(acama  y  Per- 
nambnco;  los  páramos  de  los  Andes;  las  in- 
mensas soledades  montañosas  y  pantanosas 
de  la  Nueva  Bretaña;  los  llanos,  sábanas  y 
pampas. 

En  la  Oceania:  los  desiertos  de  táseoslas 
occidentales  y  meridionales  y  del  centro  de  la 
Nueva  Holanda. 

Los  desiertos  son  considerados  con  razón 
comu  las  barreras  mas  impugnables,  y  como 
los  limites" mas  seguros,  y  sin  embargo,  han 
sido  teatro  de  mnobas  espedicíones.  Asi,  por 
ejemplo,  los  desiertos  de  Egipto  vieron  pere- 
cer- á  los  ejércitos  de  Cambises,  y  los  de  laFii- 
^ia'devornron  a  las  tropas  que  fueron  en  la  se- 
gunda cruzada.  For  el  desierto  de  Siria,  enlre 
el  Egipto  y  Gaza,  pasaron  las  tropas  de  Sesos- 
tris,  de  Nabucodouosor,  de  Cambises,  de  Ale- 
jandro, de  Codofredo  de  Bullón  y  de  Bonabarle. 
En  la  espedicion  de  Egipto,  el  ejército  fcaaces 
atravesó  el  desierto  de  Damanbour  y  llego 
triunfante  á  las  Pirámides.  Desaix  persiguió  á 
Mourat  y  derrotó  á  sus  intrépidos  mamelucos  en 
los  desiertos  del  Alto  Egipto.  Por  último,  los 
soldados  franceses  lian  recorrido  en  todos  sen- 
tidos las  soledades  de  la  Argelia,  porque  natía 
bay  imposible  á  las  (ropas  que  retinen  al  valor, 
el  deseo  de  vencer,  y  están  sometidas  al  yugo 
saludable  de  la  disciplina. 

DESIERTOS.  [Geología.)  Llámanse  así  irnos 
espacios  mas  ó  menos  considerables;  llanos 
por  lo  regular,  ó  poco  accidentados,  áridos, 
poco  o  nada  habitados  é  incultos,  Africa  y  Asia 
presentan  muchos  de  eslos  terrenos,  que  tam- 
bién se  encuentran  en  América,  donde  se  les 
da  el  nombre  de  pampas;  pero  ninguno  de 
ellos  se  conoce  en  Europa:  las  porciones  áridas 
de  esta  región  llevan  el  nombre  de  landas 
ó  eriales,  etc.,  y  ocupan  una  ostensión  muy 
pequeña,  comparativamente  á  los  verdaderos 
desiertos,  y  no  están  jamás  lolalmentc  inhabi- 
tadas ni  completamente  incidías.  Preciso  es 
decir  también  que  hasta  en  los  desiertos  de 
Africa,  los  mas  considerables  que  se  conocen, 
se  encuentran  eu  algunas  partes  cubiertos  de 
una  hermosa  vegetación  y  Habitados  de  una 
considerable  multitud  de  gentes. 

Tanto  en  Africa  como  en  Asia  está  formado 
el  suelo  de  los  desiertos  poruñas  arenas  move- 
dizas y  sumamente  finas  que  los  vientos  tras- 
ladan con  notable  rapidez  de  una  parte  á 
otra  y  á  considerables  distancias.  Eslas  arenas 
se  calientan  de  tal  manera  á  los  rayos  de 
aquel  sol  abrasador,  que  se  ha  vislo  el  termó- 
metro, enterrado  enlre  ellas  y  á  poca  profun- 
didad, subir  hasta  70  grados.  Esta  alia  tempe- 
ratura, unida  á  la  estrema  tenuidad  de  los  gra- 
nos de  la  arena,  hacen  que  los  vientos  la  tras- 
porten con  mucha  facilidad  y  que  formen  en 
el  aire  abrasadores  remolinos  que  con  he- 
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cuencia  ocasionan  la  muerte  de  los  hombres  ú 
de  los  animales  a  (|uieues  envuelven.  A  la  vis- 
la  de  estos  remolinos,  a  Ierran  se  y  tiran  se  al 
suelo  basla  los  camellos,  únicos  animales  do 
trasporte  que  en  aquellas  áridas  regiones  so 
encuentran;  cúrrense  los  hombres  la  cabeza  y 
tiéndense  boca  abajo,  pero  estas  precauciones 
son  muchas  yeces  inútiles.  Caravanas  enteras 
se  lian  visto  ser  victimas  de  estos  torbellinos  y 
sepultadas  bajo  montones  de  arena.  De  este 
modo,  según  se  dice,  fué  destruido  el  ejército 
de  Cambises.  Durante  los  grandes  vientos,  y 
sobre  todo  los  del  Sur  [seymoun)  enormes  ma- 
sas de  arenas  cubren  (oda  la  superficie  del 
desierto,  que  en  esle  cuso  se  asemeja  á  uu 
mar  borrascoso,  cuyas  olas  llevan  consigo  la 
muerte  y  el  espanto. 

Cada  montón  presenta  la  forma  de  una  do- 
ble ladera,  y  la  arena  que  se  eleva  por  una 
parte  viene  á  parar  á  la  otra;  de  manera  que 
ios  montecillos,  caminando  con  una  velocidad 
proporcionada  á  laque  el  vienlo  lleva,  sepultan 
lodo  aquello  que  á  su  paso  encuentran.  Mr.  de 
Ilumbold,  en  su  obra  sobre  el  Asia  Central,  dice 
que  en  los  desiertos  de  la  Boukharie,  acumu- 
lan los  vientos  enormes  masas  de  arena  que 
sepultan  pueblos  enteros.  Según  los  autores 
tliinos,  existia  basta  fines  del  siglo  VII  una 
carretera  en  el  Norlede  la  cordillera  del  Koucn- 
Lotin,  que  se  dirija  paralelamente  bácia  esla 
cordillera,  y  es  histórico  que  asi  ella  como 
iodos  los  pueblos  construidos  en  sus  inmedia- 
ciones, fueron  sumergidos  por  las  arenas. 

La  parle  de  Egipto  lindante  con  el  desierto 
de  Libia,  sufre  continuamente  los  ataques  de 
las  arenas  del  desierto  conducidas  por  los  vien- 
tos de  Oeste  y  noroeste;  y  esta  invasión  se- 
ria completa  á  no  existir  ni  1  i  algunos  arbolillos 
qué  lian  delenido  su  marcha;  y  á  cuyo  pie  se 
han  aglomerado  ellas.  Pero  en  los  parages 
donde  no  se  les  bu  opuesto  este  obstáculo,  su 
marcha  ha  sido  constante,  é  inevitable  la  des- 
trucción de  cuanlo  á  su  paso  encontraron.  Va- 
rios observadores  han  pretendido  que  las  pirá- 
mides colocadas  en  el  Bajo  Egipto  en  la-desem- 
bocadura del  valle  del  Kilo,  fueron  principal- 
mente construidas  con  el  objeto  de  contener 
lásareñas  del  desierto;  ven  bus  Observaciones 
snbre  el  valle  del  liajo  Egipto.,  dice  el  célebre 
ingeniero  (¡erad,  «Desde  Tcrraneb,  donde  con- 
cluye el  canal  de  José,  has!»  donde  principia 
el  Bahireh,  el  Kilo  mismo  es  quien  se  opone á 
la  invasión  de  las  arenas,  que  detenidas  pol- 
los cañales  que  cubren  la  orilla  izquierda,  se 
acumulan  alli  en  elevadas  dunas.  Este  canal 
de  Bahireh,  que  hasta  el  lagoMaryont  {Mareo- 
lis  en  olro  tiempo)  se  dirige  luego  ai  Noroeste, 
parece  no  tener  alli  olro  objeto  que  proteger 
el  Egipto  contra  la  invasión  de  estas  mismas 
arenas.» 

Mr.  Denon  habla  de  torres  y  de  minaretes 
que  se  ven  salir  de  las  arenas,  y  que  indican 
la  exisleiicia  de  pueblos  sepultados  en  otros 
tiempos,  posteriormente,  sin  embargo,  al  esta- 


blecimiento del  islamismo.  Ciudades  enteras  y 
grandes  monumentos  deja  antigüedad  yacen 
envueltos  en  las  arenas,  y  de  los  descubiertos 
y  desenterrados,  muchos  están  en  im  estado 
perfecto  de  conservación.  En  las  paredes  de 
los  edificios  se  han  encontrado  pinturas  tan 
frescas  como  las  de  Pompeya.  «A  veces  suce- 
de.fdice  Mr.  Elias  de  Beauiuont  (1)  que  la  are- 
na se  muda  de  los  sitios  que  durante  mucho 
tiempo  cubrió,  dejando  ver  monumentos  en- 
terrados desde  siglos  en  puntos  situados  á  gran 
distancia  unos  de  otros  en  el  terreno  in- 
vadido. 

En  los  desiertos,  comprendidos  entre  el  Bajo 
Egipto  y  el  istmo  de  Soez,  los  vientos  dominan- 
tes, que  son  los  de  Oeste  han  producido  otro 
fenómeno",  cual  os  arrojar  la  arena  de  la  su- 
perficie bácta  las  tierras  de  la  Arabia  Felfea, 
dejando  él  suelo  cubierto  de  guijarros  de  pe- 
dernal de  diferentes  especies  que  en  el  origen 
de  aquella  formación  se  hallaban  mezclados 
con  la  arena. 

Ahora  bien.  ¿De  dónde  provienen  estas 
arenas  que  lan  vastos  espacios  cubren?  ¿Hán- 
las  acumulado  alli  los  vientos  que  sin  cesar  ias 
remueven?  Esa  es  seguramente  la  verdad  en 
cuanto  á  ios  países  situados  en  los  limites  de 
los  desiertos,  cuya  vegetación  y  cuyas  pobla- 
ciones destruyeron  ellas.  Pero  la  gran  masa 
de  las  arenas  proviene  de  los  depósitos  forma- 
dos en  sitio  Ojo,  sobre  los  cuales  no  lian  po- 
dido los  vientos  ejercer  una  acción  marcada 
basta  mucho  tiempo  después  de  su  superposi- 
ción. Entre  las  dos  cordilleras  del  Atlas  de 
Berbería  existe  un  inmenso  depósito  terciario 
marino  que  Mr.  Roüellia  llamado  terreifo  sub— 
atlánlicn,  y  enya  parte  superior  se  compone 
de  arenas  por  lo  común  muy  tinas,  las  cuales 
se  estieuden  basta  muy  lejos  por  la  parte  del 
Sur.  Estas  mismas  arenas  son  (según  por  ana- 
logía Jo  deduce  el  cilado  Mr.  Bozel  y  lo  confir- 
man otros  observadores)  las  mismas  que  íor- 
mau  el  suelo  del  gran  desierto  de  Sahara.  Las 
aguas  salobres  de  éste,  las  masas  de  sal  ma- 
rina, tan  gruesas  como  que  de  ellas  se  áaca 
piedra  de  cantería  para  la  construcción  de 
edificios,  y  su  poca  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  anuncian  suficientemente  que  el  suelo  de 
esle  pais  es  el  produelo  de  los  últimos  depó- 
sitos marinos  anteriores  á  las  capas  de  arena 
que  hoy  ios  cubren.  Lo  mismo  debe  suceder 
con  los  demás  desiertos  de  Africa  y  Asia  y  con 
las  pampas  de  América,  cuyo  suelo  está  forma- 
do también  de  depósitos  muy  recientes. 

En'  vista  de  estos  hechos  y  de  oíros  muchos 
que  los  limites  de  esle.  articulo  nos  impiden 
citar,  puede  decirse  que  el  suelo  de  la  mayor 
parte  de  los  desiertos,  formado  por  depósitos 
mamosos  y  arenosos,  salido  del  seno  de  las 
aguas  en  época  muy  reciente,  se  ha  secado 
poco  á  pocu  y  por  efecto  del  conlacto  de  los 

(l)  Lecciones  de  geología  práctica,  liudu  1.°,  pa- 
gina 194. 
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rayos  solares,  en  toda  la  parte  removida  ó  que 
lia  podido  ser  trasladada  por  los  vientos,  y 
entonces,  y  solo  entonces  lian  empezado  lodos 
los  terribles  fenómenos  de  que  frecuentemente 
lian  sido  aquellos  paises  testigos,  victimas  ó 
ftalro.  ' 

"Muy  curioso  seria,  dice  Mr.  Elias  deüeau- 
mont  (t),  averiguar  cuanto  espacio  de  tierra 
lian  invadido  ya  desde  los  tiempos  mas  anü- 
guos  aquellas  dunas  de  arena.  Conociendo  la 
época  exacta  de  la  desaparición  do  algunas  de 
las  poblaciones  de  que  va  bablado,  y  midiendo 
la  distancia  comprendida  entre  el  parnge  don- 
de se  encuentran  estas  poblaciones  y  las  ori- 
llas ó  linderos  del  espacio  ocupado  boy  por  las 
arenas,  podríase  venir  en  conocimiento  de  su 
adelanto  anual,  y  calcular  desde  cuando,  par- 
tiendo de  ciertos  puntos  determinados,  empe- 
zaron á  adelantar.» 

De  Humbolí:  Asta  Central,  lomo 2  o 
Descripción,  de  Egiplo,  historia  nulural,  lomo  2.° 
Lvími  :  Principios  de  geología,  lomo  3.a 
E."  de  Beaunionl:  lecciones  dé  geología  práctica, 
libro  l.u 

DESIGMO.  Pensamiento  que  tiende  á  la  rea- 
lización de  un  hecbo,  y  que  en  general  es  ei 
fruto  de  reflexiones  mas  ó  menos  profundas. 
Jamás  hubiera  babido  señales  de  civilización 
en  el  mundo  sin  la  actividad  individual  que 
caracteriza  nuestra  especie  y.  la  hace  tan  fe- 
cunda en  designios.  A  esla  cualidad  tan  pre- 
ciosa, ensanchada  hasta  lo  sumo  por  el  euro- 
peo, debe  estela  preeminencia  que  ejerce  so- 
bre los  pueblos  de  los  otros  continentes:  es  el 
primero  porque  es  cb  mas  fecundo  en  desig- 
nios. Verdades  que  cierto  número  de  estos  se 
desgracian  en  su  aplicación,  pero  se  adviene 
al  instanlo,  porque  no  han  salido  bien:  ellos 
forman  el  eslabón  de  nuevas  esperiencias,  y 
muchas  veces  acontece  que  un  designio  que 
fracasa  hace  nacer  cíenlo  que  salen  bien.  Asi 
es  como,  á  consecuencia  de  ensayos  desgracia- 
dos, reparados  con  resultados  brillantes ,1a 
dirección  del  mundo  ha  llegado  al  Occidente 
que  la  conservará  todavía  durante  muchos  si- 
glos. La  inmovilidad  en  el  carácter  asi  como 
en  las  instituciones,  no  podría  ser  ventajosa 
sino  cuando  desde  luego  se  llegase  i  la  per- 
fección. Tomemos  por  ejemplo  los  pueblos  del 
Oriente.  En  ellos  reconoceremos  sin  duda  mu- 
chas cualidades  preciosas:  son  hospitalarios, 
sinceros  y  religiosos,  pero  tienen  algo  de  es- 
tacionario en  el  pensamiento,  que  los  condena 
á  vivir  en  el  aislamiento.  Resulta  de  esto  que 
sus  instituciones  permanecen  con  el  sello  de 
una  barbarie  primitiva,  que  la  violencia  puede 
modificar  por  intérvalos,  pero  que  no  puede 
destruir,  los  habitantes  del  Oriente,  á  pesar  de 
su  contacto  con  los  pueblos  mas  ilustrados, 
vegetan  en  la  misma  infancia  que  se  legan 
unas  á  otras  las  generaciones  sucesivas.  Un 

[i]   Obra  cilada  mas  arriba. 


momento  hubo  en  que  pudieron  compelir  con 
n  osotros  en  la  suerte  de  los  combates,  pero 
han  concluido  por  ser  vencidos  completamen- 
te. En  efecto,  refiriéndonos  lan  solo  á  los  dos 
últimos  siglos,  hemos  hecho  prosperar  en  lo- 
dos los  ramos  una  multitud  de  designios  nue- 
vos que  han  impreso  á  las  ciencias,  á  las  le- 
tras y  á  las  artes  el  mas  vivo  impulso;  guerra, 
legtslaciou,  comercio,  lodo  ha  sido  creado  de 
nuevo.  Aun  cuando  los  orientales,  en  una  épo- 
ca dada  hubiesen  entrado  en  posesión  de  una 
civilización  superior  á  la  nuestra,  no  estarían 
menos  rezagados  boy  por  no  haberse  unido  al 
movimiento  general  del  espíritu  humano.  Ade- 
mas de  ciertos  grandes  principios  de  civiliza- 
ción que  les  han  fallado  desde  su  origen,  la 
diferencia  que  existe  entre  ellos  y  nosotros 
consiste  también  en  que  nosotros  marchamos 
sin  cesar  de  designios  en  designios,  porque 
nosotras  queremos  siempre  mejorar;  mientras 
que  ellos,  dormidos  en  su  suerte  presente,  no 
piensan  jamás  en  innovar  para  salir  de  ella; 
siguen  rulinas  pero  no  forman  designios.  No 
quiere,  decir  esto,  sin  embargo,  que  civiliza- 
ción sea  sinónimo  de  agitación,  porque  la  ci- 
vilización liene  sus  bases  principales  que  se 
conservan  ó  deben  conservarse  inamovibles, 
pero  lodo  lo  relativo  á  pormenores  eslá  sajelo 
á  cambios.  La  idea  de  lo  aventurado  y  preci- 
pitado eslá  tan  lejos  de  if  unida  á  la  nalrirale- 
za  conslilnliva  de  los  designios,  que  si  estos 
han  de  producir  nn  grande  efecto',  deben  ser 
préviamenle  y  por  mucho  liempo  madurarlos: 
exigen  á  la  vez  liempo  y  oportunidad;  Hubo 
una  época,  y  esta  no  ha  eslado  muy  lejana,  en 
que  los  designios  tenian  un  campo  mas  limita- 
do que  al  presente:  para  emprender  ciertas 
carreras  y  para  ocuparse  de  cierlos  pensa- 
mientos se  exigían  condiciones  de  posición  y 
circunstancias  que  detenían  la  impelnósiiUd 
de  las  primeras  inspiraciones:  los.  designios 
concebidos  por  el  padre  no  eran  cumplidos 
muchas  veces  sino  por  el  hijo:  entonces  lono 
se  encontraba  reunido.  El  pensamiento  primi- 
tivo liabia  sido  examinado  bajo  todas  sus  fa- 
ses, mientras  que  la  ejecución,  á  la  cual  su 
aplicaban  los  últimos  sistemas  de  mejora,  era 
perfecta. 

Existo  una  armonía  religiosa  que  no  se  ad- 
mirará baslante,  y  es  que  al  lado  del  libre  al- 
bedrio  ríe  que  Dios  nos  lia  dotado,  como  prue- 
ba de  qué  hemos  sido  hechura  suya  nos  ha  da- 
do todas  las  virtudes  y  luces  que  tienden  i 
dirigir  bien  nuestros  designios:  leñemos  el 
valor,  el  discernimiento,  la  prudencia,  en  su- 
ma, todo  So  que  asegura  los  resollados ,  y  si 
por  ventura  erramos  en  nuestros  cálculos,  nos 
queda  la  resignación,  ó  mas  bien  nos  está  im- 
puesta. 

Es  necesario  guardarse  bien  de  multipli- 
car los  designios,  pues  de  otro  modo  se  des- 
truirán reciprocamente;  los  medios  que  liacen 
salir  bien. el  primero  hacen  muchas  veces  im- 
posible el  segundo;  por  otro  lado,  los  eueml- 
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g03  vigilan, los  obstáculos  se  acumulan  ,  llega 
lavejea.  y  se  sucumbe  en  los  preliminares  del 
cómbale. 

Los  hombres  que  lian  impreso  una  huella 
profunda  en  el  tiempo  no  han  concebido  mus 
que  un  designio  que  ha  ocupado  toda  su  vida. 
Pero'  si  este  designio  ha  presentado  numerosas 
rmuiíicaciones  en  su  desarrollo,  ha  naufragado 
á  pesar  de  la  unidad  del  plan.  Carlos  V  com- 
bado con  fortuna  durante  muchos  años  para 
quitar  á  íos  demás  reyes  su  parte  de  influencia 
cu  Kin-upa:  no  lo  pudo  conseguir,  y  fué  a  en- 
cerrar su  gloria  jneornpteia  en  un  convento, 
ikxienle.inenle,  Napoleón  ha  ganado  brillantes 
victorias  sobre  los  campos  de  batalla;  ha  es- 
lado  mas  cerca  de  sil  objeto  que  el  monarca 
español;  pero  ha  muerto  en  medio  de  sus  tra- 
bajos sin  haber  podido  conseguir  su  designio 
lías  dichoso  César,  solo  realizó  un  inmenso 
designio,  llegó  á  ser  el  primero  en  Roma;  ¡pe- 
ro por  cuan  poco  liempol  Un  genio  a  la  vez 
flexible  y  superior,  y  versado  en  los  recursos 
d&¡u  intriga,  puedo  en  uu  terreno  limitado 
llevar  á  cubo  durante  su  vida  dos  ó  tres  desig- 
nios, y  todavía  no  los  alcanza  masque  alargas 
distancias  unos  de  oíros;  es  necesario  que  ba- 
ya liempo  de  olvidar  el  triunfo  anterior  para 
obtener  otro. 

Los  viejos  forman,  pocos  designios,  están 
en  una  edad  en  que  se  duda  de  sí  mismo 
y  de  los  demás,  y  sin  esta  doble  garan- 
tía nada  se  intenta.  Las  mugeres ,  cuando 
han  concebido  un  designio  que  inieresa  á  su 
vanidad,  llegan  tarde,  ó  temprano  á  hacerlo 
triunfar,  y  como  'para  ellas  no  se  trata  mas 
que  de  pequeños  detalles  de  sociedad,  pueden 
acumular  triunfo  sobre  triunfo,  al  menos  cuan- 
do no  necesitan  para  obtenerlos  mas  que  el 
consentimiento  de  los  hombres.  Pero  entre  mu- 
geres rivales',  la  una  por  hacer  triunfar  un  de- 
signio, y  la  otra  para  hacerlo  desgraciar,  la 
lucha  es  larga  y  penosa,  y  las  ventajas  de  po- 
sición, belleza  y  juventud  son  las  que  en-de- 
finiliva  hacen  inclinar  la  -balanza,  porque  los 
hombres  lomaneulonces  partido  en  la  cuestión. 
Hay  épocas  en  que  todo  es  exagerada:  tales  son 
las  revoluciones;  nunca  se  despliega  mas  ha- 
bilidad y  energía;  pero  la  precipitación  es  tan 
grande  en  lodo  que  nada  puede  llegar  á  ma- 
durarse. No  bien  se  termina  una  obra  cuan- 
do viene  á  sustituirle  otra,  los  monumentos  se 
suceden  unos  á  otros;  hay  una  reprodneccion 
y  una  destrucción  continua;  pero  la  última 
llega  siempre  y  con  el  tiempo  á  vencerá  la 
primera,  y  nada  resta  de  los  tiempos  pasados 
manque  ia  historia,  porque  ya  no  se  armoni- 
za bien  ni  con  tas  nuevas  ideas,  ni  con  las 
nuevas  costumbres,  ni  con  los  adelantos  de  la 
civilización.  Tal  es  la  historia  del  siglo  XIX,  y 
por  eso  tendrá  en  la  historia  menos  lugar  qui- 
zá de  io  que  se  piensa;  es  uu  siglo  de  luchas, 
de  pruebas,  de  preparación  para  grandes  Cosas; 
pero  dejará  toda  la  gloria  de  un  triunfo  defini- 
tivo de  ciertos  designios  para  otra  edad.  Los 
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siglos,  asi  como  los  hombres,  tienenel  deber  do 
guardar  medida  en  sus  virtudes,  asi  como  en 
sus  talentos. 

ÜESLUCULACION.  (Jurispmdsncia.)  La  ac- 
ción de  sacar  del  saco  ó  .  cántaro  las  bolitas 
en  que  están  los  nombres  de  las  personas  in- 
saculadas para  ejercer  algún  cargo  ú  oficio  de 
justicia,  ó  la  de  abrir  los  pliegos  en  que  dichos 
nombres  figuran  escritos  cuando  no  se  efectúa 
el  escrutinio  por  bolitas.  Llámase  del  mismo 
modo  la  acción  de  escluir  á  alguno  do  la  elec- 
ción sacando  su  nombre  del  cántaro  ó  bolsa  en 
que  estuviese  insaculado. 

DESINENCIA.  (Gramática.)  Esta  palabra  se 
deriva  del  verbo  latino  desinere,  que  signifi- 
ca cesar,  concluir,  terminarse.  Los  gramáti- 
cos llaman  desinencia  á  la  silaba  con  que  ter- 
mina una  palabra,  por  lo  que  en  el  lenguaje 
gramatical  pueden  ser  llamados  como  sinóni- 
mos desinencia  y  terminación.  Asi  pues,  la 
desinencia,  según  lo  que  acabamos  de  decir, 
recae  sobre  el  úllimo  sonido  de  una  palabra, 
modificada,  si  se  quiere,  por  algunas  articula- 
ciones subsiguientes,  pero  separada  de  toda 
articulación  anterior;  por  ejemplo,  en  dominas, 
domini,  dumino,  se  ve  la  misma  radical  do- 
mino, con  desinencias  particulares. 

Cada  idioma  presenta  desinencias  que  le 
son  al  parecer  mas  peculiares  que  á  nin- 
gún otro,  y  que  forman  una  parte  de  su  fiso- 
nomía. Las  desinencias  son  habitualmente  me- 
lodiosas en  la  lengua  italiana;  magesluosas  en 
la  lengua  española,  y  rudas  y  aun  salvages 
en  los  idiomas  tudescos.  Del  mismo  modo  se 
puede  observar  en  varias  provincias  de  Fran- 
cia multitud  de  nombres  propios  cuyas  desi- 
nencias revelan  sa  origen. 

Algunos  confunden  frecuentemente  la  de- 
sinencia ó  terminación  con  la  inflexión,  cuya 
última  palabra  espresa  el  paso  déla  voz  de  un 
sonido  á  otro,  y  gramaticalmente  se  emplea 
para  aplicar  la  manera  con  que  se  declinan 
los  nombres  y  se  conjugan  los  verbos.  En  re- 
tórica se  llama  desinencia  el  modo  de  acabar  ó 
cerrar  una  cláusula. 

DESINFECCION.  (Higiene  pública.)  A  pesar 
de  los  inmensos  progresos  que  ha  hecho  la 
química  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  toda- 
vía no  se  conoce  procedimiento  alguuo"parades- 
truir  la  causa  que  en  las  epidemias  produce 
esa  horrorosa  mortandad  que  caracteriza  á  al- 
gunas de. ellas. Preciso  es,  sin  embargo,  confe- 
sar que  no  tanto  carecemos  de  sustancias  de- 
sinfectantes, como  de  medios  para  servirnos 
de  ellas.  Con  efecto,  ¿cómo  es  posible  purificar 
una  considerable  masa  de  la  atmósfera  del  foco 
de  infección  que  está  en  ella  diseminado?  Su- 
perior á  nuestras  fuerzas  es  tamaño  resultado; 
pero  aun  suponiendo  que  poseyéramos  medios 
de  descomponer  las  materias  animales  suspen- 
didas en  espacios  circunscritos,  ¿podremos  aca- 
so nunca  lisongearnos  de  emplearlos  en  mas 
altas  regiones?  Sin  embargo,  daremos  á  cono- 
cer estos  medios,  y  estableceremos  conlama- 
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yor  exactitud  posible  los  casos  en  que  pueden 
ser  útiles.  Ante  todo,  creemos  convendrá  en- 
trar en  algunos  pormenures  sobre  las  diferen- 
tes modos  ¿lo  viciación  de  !u  atmósfera,  para 
apreciar  el  valor  y  la  manera  de  obrar  deaque- 
líos  diversos  medios.  El  aire  se  compone  de 
setenta  y  nueve  partes  de  gas  ázoe  ó  nitróge- 
no, y  de  veinte  y  una  de  gas  oxígeno;  pero 
ademas  tiene  una  ó  dos  milésimas  de  gas  áci- 
do carbónico,  agua  en  vapor  en  suspensión,  y 
materias  animales  volatilizadas,  pero  en  peque- 
ñísimas proporciones. 

¡¡¡fundido  en  e!  espacio,  y  siendo  igual  en 
lodas  partes  su  composición  relativamente  á  las 
proporciones  de  exigeno  y  de  ázoe,  puede  es- 
tar viciado  por  causas  muy  diversas. 

1.  "  Los  animales  pueden  absorber  so  oxi- 
geno y  quedar  en  su  lugar  ácido  carbónico,  de 
suerle  que  este  aire  ya  no  sirve  parala  respi- 
ración; ó  también,  merced  á  la  combustión, 
puede  desprenderse  una  enorme  cantidad  del 
citado  ácido. 

2.  ™  Puede  existir  un  foco  de  descomposi- 
ción pútrida  de  materias  vegetales  en  una  os- 
tensión mas  ó  menos  considerable  de  la  at- 
mósfera; hay,  pues,  desarrollo  de  acido  carbó- 
nico, de  hidrógeno  carbonado,  de  ácido  acético 

•  y  de  agua  en  vapor,  ademas  de  que  todos  es- 
tos gases  arrastran  consigo  moléculas  vegeta- 
les en  putrefacción.  Ed  este  caso  se  hallan  los 
pantanos,  ¡as  alcantarillas,  las  cloacas  ó  depó- 
sitos de  aguas  inmundas  que  existen  en  nues- 
tras ciudades. 

3.  "  Yarias  materias'  animales  en  putrefac- 
ción pueden  desprender  gas  hidrógeno  sulfu- 
rado ysnlíidrato  de  amoniaco,  ó  en  algunos 
casos  únicamente  el  gas  nitrógeno. 

4.  "  Podrá  ser  el  aire  vehículo  de  emana- 
ciones morbosas  con  motivo  de  encontrarse 
acumulados  muchísimos  individuos  atacados  de 
enfermedades  que  serán  ó  no  contagiosas. 

El  primer  órden  de  alteración  del  aire  solo 
puede  observarse  en  espacios  circunscritos,  por 
ejemplo,  en  un  buque  tripulado  por  mucha 
gente,  puesto  que  con  frecuencia  no  se  tienen 
á  mano  medios  de  renovar  el  aire;  ó  bien  en 
una  prisión  en  la  cual  yacen  hacinados  cente- 
nares de  infelices  víctimas  de  la  guerra;  ó  en 
un  cuarto  con  un  brasero  ú  otro  foco  calórico  de 
carbón  sin  comunicar  con  el  aire  eslerior,  etc. 
Con  harta,  frecuencia  se  presentan  tales  casos, 
y  siempre  suceden  funestísimos  accidentes. 
Como  ejemplo  del  asunto  que  nos  ocupa,  va- 
mos á  citar  el  siguiente  caso:  ciento  cuarenta 
y  seis  individuos  fueron  encerrados  en  un 
cuarto  que  lenia  1S  pies  de  largo,  14  de  an- 
cho, y  sin  mas  abertura  que  dos  ventanitas  que 
daban  áuna  galería.  Un  abundante  sudor,  una 
insoportable  sed,  vivos  dolores  en  el  pecho,'  y 
una  dificultad  en  la  respiración,  fueron  ios  pri- 
meros síntomas  que  esperimeutaron.  Diversos 
medios  idearon  para  estar  masholgados  y  para 
procurarse  aire;  se  quitaron  los  vestidos,  agita- 
ron el  aire  con  sus  sombreros,  y  por  último,  to- 1 


marón  el  partido  de  arrodillarse  iodos,  y  de  le- 
vantarse simnlláneamentepasados  algunos  ¡lis- 
iantes; á  esto  medio  recurrieron  por  ¡res  veces 
en  una  hora,  y'cadavezmuehos  de  ellos,  faltán- 
doles las  fuerzas,  cayeron  y  fueron  pisoteados 
porsus  compañeros.  Pidieron  agua,  y  se  la  die- 
ron; pero  disputándosela,  los  mas  débiles  hubie- 
ron de  ceder,  y  al  fin  sucumbieron  algunos  ins- 
tanlesdespues.  Cnalro  horas  después  desn  reclu- 
sión, estaban  sumidos  en  una  letárgica  estupi- 
dez ó  en  un  horroroso  delirio  cuántos  no  habían 
respirado  en  las  ventanas  un  aire  menos  infecto. 
Riñeron  de  nuevo,  y  á  las  seis  lloras  solo  unos 
cincuenta  vivían.  Pero  aun  era  liarlo  crecida 
esle  número  para  que  todos  pudieran  recibir 
aire  fresco;  y  asi  es  que  al amanecer,  continuó 
el  combale,  siendo  de  advertir  que  estaban  en- 
cerrados desde  las  ocho  do  la  noche.  El  mismo 
geTe,  después  de  haber  resistido  por  mucho 
liehipo,  cayó  asfixiado;  pero  le  levantaron,  le 
aproximaron  á  ia  ventana  y  le  socorrieron.  Al 
poco  tiempo  abrieron  la  prisión,  y  de  ciento 
cuarenta  y  seis  hombres  que  habían  entrado  en 
ella,  solo  veinte  y  tres  salieron  vivos;  pero  co- 
mo es  desuponcr,  llevaban  impresa  en  su  ros- 
tro la  muel  le  de  que  se  acababan  delibrar.  Es- 
te hecho  !e  encontrarán  nuestros  lectores  en  la 
historia  de  la?,  guerras  de  los  ingleses  en  el 
Indos  tan.  - 

En  tales  casos,.el  único  medio  á  que  dehe 
recurrirse,cs  renovar  el  aire,  lo  cual  puede  ha- 
cerse de  varios  modos,  pero  como  son  en  tan 
gran  número  los  precedimicnlos  hasta  ahora 
propuestos,  nos  limitaremos  únicamente  á  los 
mas  importantes. 

Renovación  del  aire  por  medio  del  fuego 
Nadie  ignora  que  las  chimeneas,  en  las  cuates 
hay  leña  en  combustión,  establecen  hacia  el 
esterior  tina  corriente  ascendente  del  aire  que 
hay  en  el  cuarto,  fúndase  este  procedimiento 
en  la  propiedad  que  tienen  los  gases  dilatados 
por  el  calor  de  ocupar  mas  espaeioj  y  do  ser 
específicamente  mas  ligeros,  lie  suerte  que  si 
colocamos  una  eslufa  con  su  correspondiente 
tubo  delongilnd  variable  ó  una  chimenea  sus- 
ceptible de  mudar  de  puesto,  en  medio  de  una 
sata,  cualquiera  que  sea  su  ostensión,  de  lal 
suerte  que  su  eslremidad  superior  comunique 
con  el  aire  esterior  por  la  parte  mas  alia  de 
aquella,  se  establecerá  una  corriente  que  ten- 
drá por  objeto  hacer  pasar  sucesivamente  lo- 
das las  capas  de  aire  al  Iravés  de  su  lubo  de 
desahogo;  y  enlonces  el  aire  eslerior  entrará 
por  las  hendiduras  de  ¡as  puertas  y  délas  ven- 
tanas laterales  para  reemplazar  al  que  haya  sa- 
lido por  Ja  chimenea.  Es  un  aparato  muy  sen- 
cillo, y  es  quizás  el  ventilador  mas  eficaz,  al 
propio  tiempo  que  se  le  puede  trasladar  á  to- 
dos ¡os  sitios  por  espaciosos  ó  pequeños  que 
sean,  y  de  ahí  proviene  que  su  uso  sea  tan  ge- 
neral en- los  buques.  El  doclor  Waclling  ha 
mandado  construir  un  aparato  de  este  género, 
y  hasla  ahora  produce  escelentes  resultados. 
Consiste  en  una  hornilla  de  palaslro,  en  la  cual 
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se  pone  una  esfera  Lucen  do  cobre  que  lleva 
dos  UiLos  inspiradores  y  un  espirador.  Cuan- 
do quiere  uno  servirse  de  este  instrumento,  se 
coloca  el  globo  ó  esfera  sobre  una  Lamilla,  y 
se  ponen  en  comunicación  los  tubos  aspirado- 
res con  el  aire  que  se  quiere  renovar.  Claro  es- 
tá que  á  medida  que  la  esfera  se  calienla,  se 
diiala  el  aire,  y  por  consiguiente,  siendo  menor 
su  densidad,  se  sale  y  le  reemplaza  el  que  hay 
cu  los  tubos  inspiradores,  y  cuando  ya  se  ago- 
ló el  de  estos,  entra  el  aire  que  se  quiere  reno- 
var, de  suerte  que  la  corriente  estaLlecida  se- 
ra lanío  mas  fuerte  cuanla  mayor  sea  la  tem- 
peratura de  la  esfera.  Son  tan  considerables  los 
efectos  que  se  obtienen  con  este  instrumento, 
que  se  puede,  con  solo  tener  caliente  la  esfera 
durante  una  ó  dos  horas,  renovar  el  aire  dos 
veces  cada  día  en  un  espacio  de  300  ó  400  loe- 
sas  cúbicas,  fundado  en  el  mismo  principio 
están  los  tubos  inspiradores  que  han  estable- 
cido lluliamcl  en  Francia,  y  Samuel  Sullon  en 
Inglaterra. 

Porlargo  tiempo  en  los  buques  se  Lan  usa- 
do, yaunhoydia  se  usan  máquinas  llamadas 
ventiladores,  uno  délos  cuales,  que  es  la  má- 
quina de  viento,  consiste  en  un  gran  lubo  li- 
geramente cónico,  hecho  delona, y  queseman- 
liene  tenso,  merced  á  varios  aros  que  tiene  de 
trecho  en  ¡recho,  Suspéndenle  de  uno  de  los 
mástiles,  de  tat  suerte,  que  su  parte  mas  an- 
cha, cortada,  como  vulgarmente  sedice,  en  pi- 
co de  flauta,  esté  debajo  de  la  cofa  y  corres- 
ponda al  viento.  El  aire  eslerior  entra  en  dicho 
tubo,  llega  á  su  eslremidad  inferior,  que'  eslá 
en  ia  sentina  ó  en  el  entrepuente,  y  por  lo  lan- 
ío renueva  el  aire  de  esle  pumo.  Pero  como  la 
cantidad  de  aire  que  entra  eslá  en  razón  direc- 
ta de  la  intensidad  del  viento,  es  claro  .que  en 
una  completa  calma  es  inservible  esla  máqui- 
na. Por  otra  parte,  presenta  también  el  incon- 
venienle  de  introducir  á  la  vez  gran  masa  de 
aire,  y  si  ¡a  atmósfera  s«  halla  húmeda  y  fría, 
podrán  sobrevenir  á  la  tripulación  graves  en- 
fermedades.Esleban  Haleslia  inventado  un  ven- 
tilador que  para  moverle  bastan  dos  hombres, 
y  que  al  parecer  reúne  cuantas  condiciones 
puedan  apetecerse  en  esta  especie  de  máqui- 
nas, Consiste  en  dos,  caj  as,  una  al  lado  de  otra, 
que  tienen  la  forma  de  un  páralelogranio  alar- 
gado, y  de  dimensiones  variables  según  el 
efecto  que  so  quiera  producir.  Cada  caja  está 
dividida  en  dos  partes  por  ira  diafragma  lijo 
por  un  estremo  en  uno  de  los  lados  menores  de 
la  caja,  y  movible  por  el  otro,  con  Un  estílele 
de  hierro  que  sirve  para  imprimirle  un  movi- 
miento de  subida  ú  de  descenso.  En  cada  di- 
visión de  la  caja  hay  dos  válvulas,  de  suerte 
que  en  totalidad  hay  ocho,  cuatro  de  las  cua- 
les permiten  que  el  aire  estertor  penetre  en  las 
dos  cavidades,  al  paso  que  las  otras  cualrosir- 
ven  para  facilitar  la  salida -del  aire  que  en  ella 
hay,  y  por  eso  se  abren  en  sentido  contrario 
Las  dos  cavidades  que  han  de  contener  el  aire 
que  debe  renovarse,  comunican,  por  medio  de 


sus  válvulas,-  con  una  cajita  cuadrada,  ele  1'- 
eualsaleun  lubo  que  va  á  la  parte  del  buque, 
cuya  atmosfera' esta  impura.  Cuando  hay  que 
usar  esle  doble  ventilador,  se  le  coloca  sobre 
cubierta,  y  dos  hombres  mueven  los  diafrag- 
mas por  medio  de  palancas,  de  modo  que  me- 
diante á  su  depresión  y  elevación  sucesivas  que 
coinciden  con  el  juego  de  las  válvulas,  se  re- 
nueva fáeitmenle  el  aire.  En  los  varios  esperi- 
menlos  quellorogues  hizo  en  la  fragata  de  su 
mando,  observó  que  con  el  ventilador  de  Hales 
se  puede  desalojar  un  gran  volumen  de  aire 
en.  muy  corto  tiempo,  cualquiera  que  sea  el  es- 
lado  tranquilo  ó  agitado  de  la  atmósfera;  pero 
con  lodo,  tampoco  se  remedia  el  inconveniente 
de  introducir  cu  el  buque  aire  cargado  de  hu- 
medad. 

Ademas  de  los  medios  mecánicos- propues- 
tos para  corregir  la  primera  especie  de  altera- 
ción del  aire,  según  acabamos  de  mencionar, 
se  lia  aconsejado  también  el  uso  de  medios 
químicos.  Sabido  es  que  la  cal  tiene  mucha 
afinidad  para  con  el  ácido  carbónico,  con  el 
cual  forma  un  compuesto  casi  insoluble  en  el 
agua,  de  suerte,  que  si  se  coloca  en  diversos 
puntos  de  la  sala,  cuyo  aire  está  viciado,  cier- 
ta cantidad  del  dicho  ósido,  podrá  quizás  res- 
tablecérsela pureza  déla  atmósfera.  Pero  ade- 
mas de  que  no  siempre  se  tiene  á  manóla  cal, 
ésta  solo  produce  efecto  después  de  mucho 
tiempo,  porque  la  combinación  se  verifica  con 
gran  lentitud. 

Por  úhimo,  se  han  de  considerar  como  me- 
dios infectantes  las  fumigaciones  que  se  hacen 
con  sustancias  aromáticas,  como  el  vinagre 
que  se  volatiiiza  en  una  badila,  el  azúcar  que- 
mado etc.:  puesto  que  solo  agregan  un  olor 
mas  fuerte  al  que  ya  existe,  pero  sin  corregir- 
le en  nada. 

.Medios  que  se  han  de-  emplear  contra  el 
aire  viciado  por  el  desprendimiento  de  gases 
y  de  moléculas  vegetales  que  provienen  déla 
descomposición  pútrida.  Todas  las  materias 
vegelalesen  putrefacción  desprendenunaenor- 
me  cantidad  de  ácido  carbónico,  de  hidrógeno 
carbonado,  de  ácido  acético  y  de  agua  en  el 
estado  de  vapor.  Menos  dañosos  son  de  por  si 
estos  gases  que  per  la  gran  cantidad  de  molé- 
culas vegetales  corrompidas  que  arrastran  con- 
sigo. Pueden  provenir  de  los  paútanos,  de  los 
pozos  ó  de  las  alcantarillas.  En  el  primer  caso 
originan  epidemias  por  lo  común  muy  mortífe- 
ras, ó  producen  enfermedades  endémicas.  Cla- 
ro eslá  que  en  tales  casos  mas  que  modificar 
el  aire  viciado,  se  ha  de  herir  de  muerte  al 
manantial  'del  gas  deletéreo;  pero  con  todo, 
se  pueden  recurrir  á  los  Ires  medios,  si- 
guientes: 

1."   Al  desagüe  de  los  pantanos; 
.  2."   A  las  fumigaciones  capaces  de  descom- 
poner las  materias  vegetales; 

3.°   Los  ventiladores  ó  los  fuegos. 
En  cuanto  al  desagüe  de  los  pantanos, 
aun  tiene  que  hacer  muchísimo  la  autoridad 
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en  varias  poblaciones,  las  cuales  en  ciertas  es- 
taciones del  año  están  expuestas  á  epidemias 
de  liebres  intermitentes  mas  6  menos  graves. 
Estas  liebres  persisten  mientras  dura  la  cons- 
titución atmosférica  que  determinó  la  descom- 
posición pútrida  de  las  materias  vegetales,  y 
-  solo  sustrayendo  á.  estas  de  la  influencia  de 
dieba  constitución  se  logrará  hacerlas  desapa- 
recer. Otro  tanto  diremos  dalas  alcantarillas  y 
de  los  pozos  en  los  cuales  sebau  echadores- 
tos  de  vegetales,  pues  solo,  una  esquisita  lim- 
pieza puede  destruir  ehnranantial  de  infección, 
lias  no  por  eso  deben  descuidárselos  medios 
propios  para  descomponer  las  materias  vegeta- 
les pútridas  en  suspensión  en  el.  aire.  Muellísi- 
mos son  los  medios  que  se  lian  propuesto,  pero 
de  ellos  trataremos  al  ocuparnos  de  la  desin- 
fección del  aire  que  (iene  materias  animales 
en  suspensión. 

Algunas  ventajas  bastante  notables  se  han 
obtenido  colocando  hogueras  en  las  diversas 
calles  délas  poblaciones  en  las  cuales  reinaba 
nna 'epidemia  dependienle  de  la  influencia  de 
los  pantanos  en  putrefacción.  Estas  hogueras, 
1  sincesar  alimentadas  con  abundante  leña,  esta- 
blecen corrientes  múltiples,  modifican  la  com- 
posición del  aire,  alteran  una  parte  do  las  mo- 
léculas vegetales  que  lleva,  y  le  vuelven  mas 
saludable.  Con  todo  no  hay  que  dnr demasiado 
valor  áeste  recurso,  pues  solo  debe  ser  acce- 
sorio; y  repetimos  que  los  principales  esfuer- 
zos han  de  dirigirse  contra  el  mismo  manan- 
tial de  la  descomposición  pútrida. 

El  tercer  órden  de  infección  del  aire  pro- 
viene de  las  letrinas.  Las  materias  animales 
que  contienenpuedendarorigená  dos  especies 
de  gases  de  naturaleza  enteramente  opuesta,  y 
que  por  consiguiente  exigen  diferentes  me- 
dios de  desinfección;  ya  se  desprende  bidro- 
sulfatode  amoniaco,  ó  bien  ázoe.  En  el  primer 
caso,  se  purifica  la  letrina  por  medio  de  fumi- 
gaciones de  cloro,  ó  echando  en  ella  hipoclo- 
rifo  de  cal  (malamente  llamado  cloruro  de  so- 
sa contra  todas  las  reglas  de  nomenclatura,)  o 
sea  el  agua  de  Labarraque,  mezclada  con  otra 
cantidad  que  ¡enga  por  lo  menos  ¡a  mitad  de 
ácido  sulfúrico  ó  nítrico.  Ya  en  olro  punto  he- 
mos hecho  ver  que  los  Itipocloritos  de  sosa  rj 
de  cal  contentan  en  su  composición  una  enor- 
me cantidad  de  cloro  (antiguamente  llamado 
ácido  muriático  oxigenado,)  el  cual  es  desalo- 
jado papalinamente  por  el  acido  carbónico  de 
la  atmósfera,  formando  un  carbonato,  y  difun- 
diéndose el  Cloro  que  va  destruyendo  todos  los 
gases  nocivos  constituidos  por  el  hidrógeno. 
El  hipoclorilo  por  si  solo  es  muy  débil  en  su 
acción,  pues  obra  únicamente  por  el  cloro  en 
exceso  que  tiene  y  que  se  volatiliza-poco  apo- 
co, de  suerte  que  usándole  tal  cual  ordinaria- 
mente se  aconseja,  dista  mucho  de  producir  to- 
dos los  efectos  que  se  obtienen  con  la  modifi- 
cación que  acabamos  de  indicar.  Basta,  pues, 
bajar  por  medio  de  cuerdas  á  la  letrina  un 
barreño  con  la  mezcla  citada  y  dejarle  alii 


hasta  la  compleja  desinfección.  Sencillísima 
es  la  teoría  de  la  acción  del  cloro,  pues  corno 
este  gas  tiene  mucha  tendencia  á  combinarse 
con  el  hidrógeno,  so  apodera  del  que  tiene 
el  ácido  sulfhídrico,  del  sullidralo  amónico, 
forma  ácido  clorhídrico  y  constituye  el  clorhi- 
drato de  amoniaco  cuya  acción  sobre  la  eco- 
nomía no  llega  n¡  en  mucho  ñ  ser  tan  deleté- 
rea como  ta  del  gas  descompuesto.  Dado  caso 
que  fallara  hipoclorilo  de  sosa,  puede  rectir- 
rirse  con  igual  éxito  á  un  apáralo  de  fumiga- 
ción de  cloro,  dei  cual  ya  nos  ocuparemos  mas 
adelante. 

Si  la  infección  déla  letrina  ó  de  los  píaos 
de  aguas  inmundas  proviene  de  un  desprendi- 
miento de  gas  ázoe,  se  logrará  destruirla  con 
solo  renovar -el  aire;  para  lo  cual  so  baja  una 
hornilla  con  carbón  hecho  ascuas,  y  se  le 
reemplaza  por  otros  hasla  lanto  que  ya  no  se 
apague.  Entonces  pueden  ya  bajar  los  hombres 
con  toda  seguridad.  Los  citados  focos  tienen 
por  objeto  establecer  una  corriente  de  aire  de 
la  parle  inferior  á  la  superior,  la  cual  expulsa 
al  aire  el  ázoe  que  haya  emlos  conductos  ó 
tubos.  Fácil  es  dislingnir  desde  luego  cual  sea 
la  infección  que  impurifica  los  pozos.  El  olor 
del  hidrosulfalo  de  amoniaco  y  del  ácido  sul- 
fhídrico es  mas  ó  menos  picante  segnn  exis- 
ta mayor  ó  menor  desprendimiento  de  amo- 
niaco, cuyo  olor  se  conoce  vulgarmente  con 
el  nombre  de  huevos  podridiis;  y  por  el  con- 
trario, si  se  debe  la  infección  al  gas  nitróge- 
no, no  exhala  ningún  olor  desagradable.  En 
ambos  casos  se  apaga  muy  prontamente  un 
foco  de  carbones  incandescentes,  de  suerte 
que  antes  de  vaciar  un  pozo  es  siempre  indis- 
pensable bajar  á  él  una  hornilla,  para  invesli- 
gar  el  estado  y  la  naturaleza  del  aire  ó  gas 
que  contiene,  cuya  precaución,  por  otra  parlo, 
raras  veces  suelen  tomarla  los  poceros. 

Réslanos  actualmente  hablar  de  la  cuarta 
especie  de  infección  del  aire,  la  cual  proviene 
de  los  miasmas  animales;  y  es,  á  no  dudarlo, 
la  mas  deletérea  de  cuanhis  basla  ahora  lie- 
mos mencionado.  Trae  consigo  las  mas  ftnics- 
fas  consecuencias,  y  todo  da  á  creer  que  una 
infinidad  de  enfermedades  reputadas  contagio- 
sas lo  sean  únicamente  merced  al  aire,  que  so 
convierte  en  vehículo  de  los  miasmas  (píese 
exhalan  de  los  enfermos  que  las  padecen;  y 
claro  está  que  si  esta  infección  es  tan  peligro- 
sa, se  origina  de  la  imposibilidad  en  que  nos 
hallamos  de  reconocer  el  momcnlo  en  que 
priucipia.  Solo  podemos  cerciorarnos  de  su 
existencia  después  de  haber  hecho  mil  estra- 
gos, á  causa  de  que  únicamente  nos  la  indican 
las  enfermedades  que  reproduce. 

Sin  embargo,  solo  puede  provenir  de  ba- 
ilarse reunidos  muchos  enfermos  en  cortísimo 
espacio,  de  suerte  que  lo  primero  que  debe  ba- 
cerse  es  disminuir  su  número  colocándolos  en 
salas  disliutas.  De  algunos  años  á  esta  parle 
se  han  ocupado  varios  hombres  pensadores, 
con  un.  celo  digno  del  mayor  elogio,  en'inves- 
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ligar  la  naturaleza  de  las  epidemias  que  sobre- 
vienen en  los  diferentes  países,  y  por  la  in- 
fluencio de  la  diversidad  de  climas.  Hánse 
practicado  cuanios  medios  desinfectantes  se 
conocen;  pero  hasta  aliora  el  medio  mas  eficaz 
y  el  mayor  resultado  ha  sido  la  separación  de 
los  enfermos.  Cuantas  veces  se  lia  trasladado 
¡i  los  individuos  fuera  de  la  ciudad  y  lejos  del 
sitio  en  que  la  epidemia  se  cebaba  cansando 
horribles  estragos,  menguó  constantemente  la 
mortalidad.  Con  (anta  mayor  facilidad  puede 
aotidirse  átal  recurso;  ci)  a  o  toque  las  epidemias 
mas  mortíferas  sobrevienen  en  las  estaciones 
mas  cálidas  del  año,  pudiéndose  efectuar  por 
lo  mismo  sin  el  menor  inconveniente  la  con- 
ducción ó  traslación  délos  enfermos  al  campo. 
A  pesar  de  esta  primera  medida  indispensable, 
no  hay  que  descuidar  el  uso  de  los  medios  des- 
infectantes en  las  casas  y  en  todas  las  locali- 
dades en  que  pueda  reportar  algún  beneticio. 
Ahora  mismo  vamos  á  dar  á  conocer,  y  a  indi- 
car su  acción,  como  igualmente  el  modo  de 
usarlos. 

Por  largo  tiempo  tuvieron  muchísimo  cré- 
dito los  ácidos,  como  que  aun  se  ha  usado  y 
se  usa  el  ácido  acético  en  el  estado  de  vapor, 
pero  es  de  advertir  que  es  nu' recurso  insegu- 
ro o  poco  eficaz,  Felicísimos  efectos  se  han 
obtenido  mediante  el  uso  del  ácido  Mürbclórl- 
co  gaseoso,  y  se  citan  lugares  muy  espacio- 
sos, iglesias,  por  ejemplo,  que  en  poco  líempó 
han  sido  desinfectadas  con  solo  acudir  á  esto 
medio.  Combatió  con  felices  resultados  epi- 
zootias que  reinaban  en  el  Mediodía  de  la 
Francia,  Con  iguales  resultados  se  lian  servido 
los  ingleses  de  los  vapores  del  ácido  nítrico. 
Fácil  es  darse  cuenta  de  la  eficacia  de  estos 
medios.  Todos  los  ácidos  concentrados  tienen 
la  propiedad  de  coagular  la  albúmina  combi- 
nándose con  ella,  y  como  entra  en  la  compo- 
sición de  los  miasmas,  por  eso  tos  descompo- 
nen. Ademas,  el  ácido  nítrico  liene  la  propie- 
dad de  combinarse  prcferenlemente  con  las 
materias  animales  modificando  su  naturaleza; 
y  por  esla  razón  de  su  unión  resulta  un  com- 
puesto susceptible  de  detonar  cuando  se  le  so- 
mete á  elevada  temperatura.  Es  (an  íntima  su 
uriiun  que  tratándole  por  el  agua  durante  seis 
semanas  seguidas  no  es  posible  separar  de  él 
el  ácido  nilrico. 

Sencillísimo  es  el. procedimiento  para  des- 
prender ácido  clorhídrico  en  vapor;  pues  basta 
lomar  ¡a  sa!  común  que  se  usa  en  las  cocinas 
y  echarla  en  un  puchero  de  barro  jnnlamcnle 
con  un  poco  de  ácido  sulfúrico,  (ó  sea  do  acei- 
te de  vitriolo.)  Se  coloca  sucesivamente  el  pu- 
chero en  que  se  verifica  el  desprendimiento  en 
diferentes  puntos  de  la  sata,  y  se  suspende  la 
fumigación  en  cuanto  se  ha  desprendido  ya 
determinada  cantidad  do  vapores.  En  cuanto 
al  ácido  nilrico,  se  obtiene  tomando  nitrato 
de  potasa  pulverizado  (ó  sea  el  nilro  del  co- 
mercio) y  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico.  Estas 
pos  operaciones  se  deberán  hacer  en  frió,  es 


decir,  sin  el  auxilio  del  calor  para  evitar  orí 
desprendimiento  muy  rápido. 

Hacia  el  año  17ÍII  propuso  Foureroy  fumi- 
gaciones de  cloro,  que  con  ventajosos  resulta- 
dos se  emplearon  en  las  salas  de  algunos  hos- 
püales.  Guylon  de  Morveau  hizo  poco  después 
varios  esperimentos  para  comparar  este  medio 
con  los  anteriormente  propuestos,  y  demostró 
su  superioridad.  Desde  entonces  ya  casi  úni- 
camente se  usaron  las  fumigaciones  de  cloro, 
y  produjeron  felicísimos  resultados.  Incontes- 
table es  la  superioridad  de  tal  procedimiento, 
por  cuanto  su  acción  sobre  las  materias  ani- 
males es  mas  complela  y  se  verifica  con  mayor 
facilidad  que  con  los  demás  ácidos.  Tocante  á 
este  punto  nos  dice  la  química  que  el  cloro  es 
el  gas  que  mas  afinidad  tiene  con  el  hidróge- 
no; y  que  por  consiguiente  se  lo  quila  á  lodos 
¡os  cuerpos  que  le  licnen,  para  combinarse 
con  él  y  formar  el  ácido  hidrocl^rico.  Todas 
las  moléculas  animales  están  formadas  en  su 
totalidad  de  oxigeno,  de  hidrógeno,  de  ázoe  y 
de  carbono,  de  suerte  qae  no  pueden  existir 
sin  mediar  el  concurso  de  estos  cuatro  ele- 
mentos; y  asi  ea  que  apoderándose  el  cloro 
del  hidrógeno  que  tienen,  forma  ácido  clorhí- 
drico y  quedan  destruidos  los  miasmas  anima- 
les. Y  tanto  mas  eficaz  es  esto  medio  cuanto 
que,  desinfectando  por  si  mismo,  forma  con 
las  moléculas  infeclaptes  otro  cuerpo  desin- 
fectante (ó  sea  el  ácido  clorhídrico.)  En  IS1'4 
y  en  1815,  en  cuya  época  todos  los  hospitales 
de  Francia  estaban  completamente  llenos  de 
enfermos,  reinaba  en  ellos  una  atmósfera  im- 
,pi¡ra;  y  ademas,  merced  á  su  influencia, se  des- 
arrollaron en  ellos  también  dos  enfermedades 
epidémicas,  cuates  son  el  tifus  y  la  podredum- 
bre de  hospital.  Empleáronse  diariamente  coa 
el  mayor  cuidado  las  fumigaciones  de  cloro,  y  ■ 
se  obtuvieron  los  mas  felices  resultados.  Ob- 
servóse, sin  embargo,  que  en  las  salas  de  me- 
dicina presentaba  este  medio  el  inconveniente 
de  agravar  ciertas  enfermedades,  tales  como 
las  afecciones  de  pecho.  Con  efecto,  el  citado 
gas  puede  producir  flegmasías  en  la  garganta 
y  catarros,  por  la  acción  irritante  que  ejerce 
en  la  faringe,  en  la  traqnearteria  y  en  los 
bronquios.  Pero  también  hay  que  tener  presente 
que  no  se  ponte  el.  mayor  cuidado  al  hacer  las 
fumigaciones;  y  por  uso  creemos  oportuno  en- 
trar en  algunos  pormenores  acerca  del  mejor 
modo  de  usarlas. 

Cuando  se  quiere  desinfectar  un  lugar  in» 
habitado,  hay  que  desprender  una  enorme 
cantidad  del  citado  gas  para  que  la  acción  sea' 
enérgica  y  muy  pronta;  pero  si  se  hace  etí.  un 
sitio  ocupado  por  individuos  enfermos,  el 
desprendimiento  ha  de  ser  por  el  contrario  mny 
lento,  y  sobre  lodo  se  ba  de  mudar  repelidas 
veces  de  lugar  la  vasija  ó  frasco  que  tenga 
las.  materias  que  dan  el  gas  en  cuestión.  La 
cantidad  de  las  sustancias  que  han  de  em- 
plearse varia  según  la  ostensión  del  lugar  que 
I  se  quiere  desinfectar;  pero  es  claro  que  hay 
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una  relación  constante  entre  ellas,  por  lo  cual 
vamos  á  indicarla.  De  ordinario  se  toma  una 
parte  de  óxido  negro  de  manganeso  (peróxido 
del  mismo  metal),  dos  partes  de  cloruro  de 
sodio  (sal  .común),  dos  de  ácido  sulfúrico  y 
dos  de  agua.  3e  mezcla  lo  mejor  posible  la 
sal  con  el  peróxido  de  manganeso,  procurando 
triturarlos  hasta  reducirlos  á  finísimo  polvo. 
Se  añade  luego  el  agua  y  se  forma  una  papi- 
lla ó  pasta  muy  fluida,  eu  la-cual  se  vierle  el 
ácido  sulfúrico  poco  á  poco  y  á  intervalos  bas- 
tante largos.  La  mezcla  se  pone  en  una.vasija, 
á  la  cual  se  eleva  algún  lanío  la  temperatu- 
ra poniéndola  sobro  cenizas  calientes.  Si  se 
trata  de  prolongar  por  mucho  tiempo  las  fumi- 
gaciones, se  tomarán  cuatro  onzas  de  peróxi- 
do de  manganeso,  media  libra  de  sal  común, 
y  se  las  triturará  perfectamente;  se  añadirá 
a  la  mezcla  media  libra  de  agua,  y  en  seguida 
se  .cebarán  dos  onzas  de  ácido  sulfúrico.  Se 
elevará  un  poco  la  temperatura  de  la  mezcla, 
y  cuando  ya  baya  cesado  completamente  el 
desprendimiento  de  cloro,  lo  cual  se  conoce 
con  muebisima  facilidad  por  el  olor,  se  aña- 
dirá de  nuevo  una  onza  de  ácido  sulfúrico,  y 
asi  sucesivamente  basta  que  se  baya  gastado 
toda  la  cantidad  de  ácido.  La  trituración  déla 
sal  con  el  peróxido  de  manganeso  es  tanto 
mas  importante,  por  cuanto  se  obtendría  ácido 
hidroelórico  en  vez  de  cloro,  si  no  se  hacia 
bien,  y  entonces  estaría  la  sala  llena  de  va- 
pores blancos,  densos  y  muy  irritantes. 

Guylon  de  ilorveau  propuso  ó  hizo  cons- 
truir apáralos  permanentes  de  desprendimiento 
de  cloro.  Consisten  en  un  frasquilo  bilubulado 
ó. de  dos  bocas,  una  de  las  cuales  sirve  para 
la  salida  del  gas  y  lo  otra  para  echar  el  ácidu. 
Por  esta  última  enlra  un  tubo  de  vidrio  que 
llega  hasta 'el  foudo  del  vaso,  de  suerte  que  el 
ácido  introducido  ataca  toda  la  mezcla  sin  que 
pueda  salirse  por  esta  abertura  del  frasco.  Di- 
chos apáralos  sou  portátiles,  y  como  la  salida 
del  gas  depende  de  la  presión  ,  es  claro  que 
aquella  puede  regularse  á  voluntad. 

Mr.  Labarraque"  propuso  un'medio  desin- 
fectante que  no  ejerce  igual  acción  irritante 
sobre  la  economía,  y  que  produce  una  desin- 
fección lan  completa  y  casi  tan  pronta.  Va 
conocerán  nuestros  lectores  que  nos  referimos 
á  los  cloruros  de  cal  y  de  sosa,  respectiva- 
mente mejor  llamados  bipoclorilos  de  cal  y 
de  sosa.  De  estos  el  primero  es  sólido  y  se  le 
usa  cu  todos  los  grandes  establecimientos  pú- 
blicos, mataderos  ,  anfiteatros,  etc.  Se  toma 
una  parte  del  citado  hipoclorito,  se  le  disuel- 
ve en  dos  partes  de  agua,  y  en  seguida  se 
echa  la  especie  de  lechada  que  se  forma  por 
diferentes  puntos  del  sitio  que  se  trata  de  de- 
sinfectar. Tanto  mas  cómodo  es  este  proce- 
dí aliento,  cuanto  que  con  una  -botella  de  pol- 
vo del  hipoclorito  se  puede-  destruir  el  mal 
ok  i  de  un  recinto  muy  vasto,  siendo  ademas 
muy  fácil  de  trasportar.  El  hipoclorito  de  sosa 
se  emplea  en  las  salas  de  enfermos;  para 


usarle,  como  es  liquido,  se  empapan  de  él 
varios  trapos  y  se  cuelgan  ó  suspenden  jor 
medio  de  cuerdas  que  atraviesan  ol  cuarto, 
Inúül  es  usar  el  bipoclorito  concentrado,  pues 
basta  tenerle  diluido  en  una  ó  dos  parles  de 
agua.  Dicho  liquido  obra  por  la  gran  cantidad 
que  en  poco  volumen  tiene  de  cloro,  ul  cual 
va  desprendiéndose  poco  á  poco.  Va  cargado 
con  una  gran  cantidad  de  aire  y  de  humedad, 
de  suerte  que  irrita  mucho  los  órganos  de  ta 
respiración.  Ocasión  lia  tenido  nuestro  digno 
paisano  "el  señor  Orilla  de  comprobar  de  una 
manera  muy  positiva  la  acción  desinfectarle 
del  hipoclorilo;  pues  teniendo,  que  exhumar 
un  cadáver  que  hacia  seis  semanas  estaba 
enterrado,  para  algunas  investigaciones  lexi- 
cológicas, era  tal  el  olor  que  despedía,  que 
era  imposible  trabajar  á  pesar  de  haberle  la- 
vado simplemente  con  agua;  le  roció  con  mu- 
chas botellas  de  hipoclorito  de  sosa,  y  en 
pocos  inslanlcs  fué  tan  completa  la  desinfec- 
ción, que  ya  se  pudo  proceder  á  abriré!  ca- 
dáver y  á  hacer  numerosas  investigaciones  en 
los  intestinos. 

Este  mismo  procedimiento  se  puede  em- 
plear cou  igual  resultado  en  la  desinfección 
de  los  pozos  de  aguas  inmundas  que  despren- 
den bidrosulfato  amónico,  y  en  la  de  los  ves- 
tidos de  las  personas  atacadas  de  enfermeda- 
des contagiosas;  pero  hay  que  diluirle  en  mu- 
ebisima agua  para  que  no  altere  los  colores. 

De  algunos  años  á  esta  parle  se  han  idearlo 
otros  muchos  medios  para  desinfectarlos  pozos 
de  aguas  inmundas.  La  inas  feliz  resolución  de 
esle  problema  consiste,,  á  no  dudarlo,  en  vol- 
*ver  inodoros  dichos  pozos,  no  solo  al  limpiar- 
los, sino  en  cualquiera  ólra  época.  Para  esto 
hay  que  impedir  necesariamente  la  descom- 
posición pútrida  de  las  materias  fecales  y  de 
los  orines,  mezclándolas  con  sustancias  que 
absorban  ó  neutralicen,  á  medida  que  se  van 
formando,  los  productos  volátiles  y  odoríferos 
de  la  descomposición.  ¿Cuál  es  la  composición 
de  la  orina  y  de  las  materias  fecales"?  La  orina 
contiene  fosfato,  lactato  é  hidroclorato  de  amo- 
níaco en  cqrla'  cantidad,  muchísimo  ácido 
úrico,  y  ademas  azufre  y  malei'ías'animaicsno 
caracterizadas;  las  materias  fecales,  se  com- 
ponen en  gran  parle  de  rcslos  vegetales  y 
animales  que  al  parecer  tienen  mucho  azufre. 
La  orina  se  descompone  en  carbonato  de  amo- 
niaco; y  el  azufre  so  apodera  del  hidrógeno 
de  las  materias  orgánicas  en  descomposición 
para  formar  ácido  sulfúrico. Por  consiguiente  el 
sutfhidrato  y  el  carbonato  forman  en  grao  parle 
los  gases  fétidos  y  deletéreos  que  se  exhalan 
de  los  pozos  de  aguas  inmundas.  Toda  la  di- 
ficultad consiste,  pues,  en  descomponer  di- 
chas sustancias,  lo  cual  se  logra  poniendo  en 
contacto  con  ellas  una  sal  metálica  neutra,  ó 
bien  un  poco  acida,  como  por  ejemplo,  el 
protóxido  de- hierro,  porque  entonces  ltay  do- 
ble descomposición,-  formándose  sulfato  de 
amoniaco,  y  ademas  sulfuro  y  carbonato  fér- 
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ricos.  Al  sulfato  de  hierro  se  puede  añadir  un 
poco  de  sulfato  decaí,  ó  sea  el  yeso,  el  cual 
descompone  al  carbonato  de  amoniaco,  y  un 
poco  de  carbón  pulverizado  que  sirvapará  ab- 
sorber ios  olores  particulares  que  no  sean  de 
sales  amoniacales.  Se  puede  introducir  esta 
niezela  en  los  pozos,  ya  en  polvo  seco,  ya 
diluido  en  agua;  pero  siempre  es  preferible 
usarlo  disuoilo. 

Mr.  Sirel, farmacéutico  en  Menor,  ha  sido 
el  primero  que  lia  empleado  en  grande  esle 
procedimiento  de  desinfección.  Este  hábil  qui 
mico  lia  ideado  unos  polvos  compuestos  de 
sulfato  de  hierro,  de  sulfato  de  cal,  ulla,  brea, 
carbón  vegetal  y  cal;  y  para  desinfectar  ó  pre- 
venir la  putrefacción  de  las  materias  fétidas 
que  emanan  de  las  deyecciones  diarias  de  un 
individuo,  según  se  deduce  de  los  felicísimos 
esperimentos  que  se  han  hecho  hay  que  em- 
plear quince  ó  diez  y  ocho  gramos  de  mezcla, 
la  cual  cuesta  medio  céntimo'  cada  dia.  Par- 
tiendo de  osla  base,  se  ha  formado  reciente- 
mente una  compañía  para  emprender  la  desin- 
fección preventiva  de  los  pozos  de  aguas  in- 
mundas de  París  á  un  tanlo  ó  una  determinada 
cantidad  por  cada  individuo. 

Este  procedimiento  tiene  la  gran  ventaja  de 
conservar  á  las. malcrías  fecales  lodas  sus  pro- 
piedades como  abono,  ademas  de  que  es  mu- 
cho mas  fácil  su  uso. 

1,03  señores  Suquet  y  Kraft,  de  París,  y 
Mr.  Schatlenmatín,  director  de  las  minas  de 
Bouxvillers  han  ideado,  por  su  parle,  varios 
procedimientos  de  desinfección  basados  en  los 
mismos  principios  que  el  de  Mr.  Siret,  y  cuyo, 
uso  lia  tenido  iguales  resultados. 

Desde  1S2G  fabricaba  Mr.  Salmón  unos 
polvos  desinfectantes  calcinando  en  cilindros 
de  fundición  el  fango  ó  cieno  de  los  ríos,  es- 
lanqncsó  fosos,  el  cual  contiene  naturalmente, 
bastante  cantidad  de  sustancias  orgánicas. 
En  IS35  sustituyo1  á  esle  carbón  olro  com- 
puesto de  tierra  arcillosa  mezclado  con  una 
décima  parle  de  su  peso  de  una  sustancia  ani- 
mal cualquiera,  como  por  ejemplo,  malcría  fe- 
cal, calcinada  en  seguida  y  pulverizada  por 
medio  de  cilindros  estriados.  El  uso  en  grande 
de  estos  polvos  en  la  desinfección  de  las  le- 
trinas ha  producido  escelcnles  resultados. 

También  debemos  mencionar  los  trabajos 
de  Mr.  Desrone;  y  por  úllimo,  los  señores  Un- 
gido y  compañía  lian  ideado  igualmente  un 
nuevo  procedimiento,  el  cual  reúne,  al  parecer, 
todas  las  condiciones  para  su  completo  éxito, 
pero  no  han  dado  á  conocer  la  composición  de 
la  mezcla  que  usan.  ■ 

Gujlon  Je  filnrveau:  Tralado  de  los  medios  de 
desinfección  del  aire;  Í8B5,  ni  S.o 

Laharraque:  De  l'empfoi  des  chlorures  d'oxydc 
de  sodiümu  de  chame;  1825,  en  S  ^.-Procedimiento 
para  servirse  del  cloruro  de  sosa  (hipoelorito  úe  so- 
sa) ya  para  curar  las  ITaejas  de.  indümila  naturaleza, 
ya  cama  media  de  Minificar  los.  lugares  insoluole*,  y 
de  desinfectar  las  materias  animales;  1S23,  en  8.° 
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Anales  de  Higiene  y  de  medicina  legal;  diversos 
artículos  dolos  señores  l'arcul-Duchatelet,  Yilter- 
wé,  Orilla,  etc. 

'  Miltiel  Levy:  Tratado  de  higiene  pública  y  pri- 
vada; París,  484i,  en  8.0 

Diccionario  tecnológico,  articulo  Desinfección. 

Diccionario  de  arles  y  o/icios,  articulo  Desin- 
fección. 

DESINTERES.  Abnegación  completa  de  si 
mismo  en  materia  de  dinero;  tal  es  la  signifi- 
cación mas  usual  de  esta  palabra,  por  la  cual 
bien  se  advierte  que  espresa  una  virtud  que  no 
eslá  muy  en  moda.  El  desinterés  reina  en  los 
dos  estremos  siguienles:  cu  un  pueblo  disper- 
sado en  las  montañas  6  perdido  en  el  seno  de 
los  bosques.  Allí  las  coslumbres  son  puras, 
porque  las  necesidades  son  moderadas;  por 
olro  lado  no  se  conoce  el  lujo;  la  vida  se  des- 
liza entonces  en  lina  especie  de  desinterés  ha- 
bitual que  desarrolla  una  hospitalidad  genero- 
sa. Se  encuentra  también  el  desinterés  en  un 
pueblo  que,  siendo  muy  rico,  contiene  altas 
clases  poderosas;  será  menos  general,  pero 
mas  cstendido-en  sus  efectos,  y  en  ciertas  cir- 
cunstancias inspirará  sacrificios  sin  limites. 

Hay  al  presente  entre  nosotros  un  concurso 
de  circunstancias  que  conspiran  á  reprimir  el 
desinterés.  En  primer  lugar,  no  se  ejerce  in- 
lliiencía  sino  se  posee  algo;  porque  si  se  paga 
lal  ó  cual  canlidad  de  impuestos  es  por  lo  que 
uno  es  elector  ó  elegible,  cualidad  que  se  espió- 
la mas  tarde  en  provecho  propio;  hay  por 
consecuencia  en  lodo  lo  que  eslá  dotado  de 
inteligencia  y  actividad  una  rivalidad  per- 
petua para  adquirir  dinero.  Prescindiendo  de 
esla  primera  causa,  so  cede  con  tanta  mas 
facilidad  á  un  deseo  inmoderado  de  lujo, 
cuanto  que  es  un  medio  de  adquirir  crédito,  el 
cual,  conducido  con  habilidad,  se  convierte  en 
un  nuevo' origen  de  riqueza.  En  fin,  nosotros 
somos  presa  de  una  sed  insaciable  dé  goces  fi- . 
sicos  que  no  basta  á  templar  jamás  el  oro.  Pre- 
guntaremos, pues,  ¿dónde  puede  tener  lugar  el. 
desinterés  en  una  sociedad  constituida  de  este 
modo?  La  codicia,  sello  fatal  de  nuestra  época, 
es  tan  general,  que  después  de  haber  envene- 
nado las  costumbres  invade  las  leyes;  todo  ce- 
de anle  ella.  Antes  do  ahora  existían  algunas 
profesiones  en  que- el  desinterés  era  preferido 
aun  mas  que  el  talento.  Sin  duda  era  esto  una 
mancha  en  el  conjunto,  y  era  preciso  borrarla: 
¿que  lian  hecho  los  legisladores?  poner  tarifa  á 
loda  profesión  noble  aun  cuando  se  consagre  á 
sacriliciosvolunlaríos;  el  abogado  y  el  médico, 
que  deben  amparar  al  pobre  sin  relribucion, 
necesilan  una  patente  como  si  fueran  merca- 
deres, y  con  esle  papelón  en  la  mano  pondrán 
tasa  á  la  viuda  que  pide  consejos  y  al  agoni- 
zante que  lia  agolado  todos  sus  recursos  para 
defenderse  de  la  muerte.  El  deber  de  los-  legis- 
ladores es  engrandecer  el  imperio  déla  mora- 
lidad, es  honrar  el  desinterés;  los  Solones  del 
siglo  XIX  entienden  de  otro  modo  su  misión: 
el  lucro,  lio  aquí  lo  que  divinizan,  y  en  las  pro. 
fesiones  nobles,  en  que  entra  como  '.accesorio 
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lo  convierten  en  lo  principal.  En  vano  preten- 
den que  el  desinterés  no  es  la  base  nace 
mucho  tiempo  de  estas  profesiones.  Escefente 
modo  de  recordar  que,  sometiendo  el  médico 
y  el  abogado  á  un  impuesto,  quedan  legitima- 
dos por  su  parte  todos  los  medios  de  rapacidad. 
Creemos  que  pueden  pasarse  asi  muchos  años; 
pero  llegará  el  dia'en  que  se  reconocerá  que  una 
sociedad  que  ha  desterrado  el  desinterés  eslá 
suicidada.  Que  acontezcan  circunstancias  es- 
traordinarias,  una  iuvasíon,  por  ejemplo:  ¿ge- 
nerales y  soldados  no  están  obligados  por 
salvar  la  independencia  de  todos  á  prescindir 
de  sus  mas  caros  intereses?  Cultivad  en  los 
tiempos  de  calma  el  desinterés  para  hallar  sus 
ventajasen  los  dias  de  crisis:  bacedle  popu- 
lar, porque  los  imperios  son  como  los  hom- 
bres, llegan  para  »ellos  momentos  en  que  no 
se  puede  desdeñar  el  mas  mínimo  socorro :  no 
basta  que  los  generales  resistan  á  las  tenta- 
ciones del  dinerores  necesario  que  los  solda- 
dos olviden  alguna  vez  que  tienen  un  sueldo 
que  percibir;  porque  en  una  guerra  de  inva- 
sión, también  pueden  ellos  no  ser  pagados:  el 
desinterés  es  en  realidad  una  virtud  de  salud 
pública. 

Nos  resta  ahora  esponer  una  consideración 
de  diferente  orden;  nuestras  leyes  civiles  es- 
tablecen la  igualdad  en  las  sucesiones;  resul- 
tará de  eslo  que  con  el  tiempo  quedarán  soto 
algunas  grandes  fortunas  para  conservar  las 
tradiciones  del  antiguo  desinterés,  que  es  de 
una  dificil  práctica  para  quien  no  tiene  mas 
que  lo  necesario  para  vivir.  Las  costumbres 
deben  venir  entonces  al  socorro  del  desinterés 
y  tributarle  en  estimación  pública  y  en  honor 
todo  lo  que  se  le  exigirá  de  sacritlcios  en  el 
porvenir,  lin  Qn,  puesto  que  las  clases  inter- 
medias, ó  á  io  rnenos  los  principales  que  ellas 
encierran,  poseen  el  poder,  merced  á. su  in- 
mensa fortuna  comercial,  es  un  interés  bien 
entendido  de  los  que  ejercen  profesiones  en 
que  el  desinterés  es  de  conciencia,  sostener 
con  una  especie  de  culto  una  virtud  tan  admi- 
rable, es  una  santa  conspiración  en  que  las  le- 
tras deben  entrar  también.  Créasenos,  tarde  ó 
temprano  el  desinterés  de  las  profesiones  no- 
bles obtendrá  la  ventaja  sobre  el  poder  de  los 
doblones:  esto  úllimo  no  es  útil  mas  que  para 
algunos;  el  desinterés  de  la  inteligencia  y  el 
genio  es  la  salvaguardia  de  las  masas. 

La  educación  y  el  trato  del  mundo,  dan  en 
presencia  de  testigos  cierta  apariencia  'de  de- 
sinterés; hay  ciertos  derechos  que  no  se  atreve 
nadie  á  hacer  valer,  pero  es  con  la  reserva  de 
■tomar  la  revancha..  El  desinterés  es  una  mez- 
cla de  delicadeza,  de  sacrificios  y  generosidad; 
tiene  en  su  favor  la  gracia  y  lafuerza,  no  nos 
admiremos  deque.sea  tan  raro  en  el  siglo  XIX. 

DESISTIMIENTO.  [Jurisprudencia.)  El  aban- 
dono de  algún  derecho;  la  renuncia  de  una 
convención  empezada  á  ejecutar;  la  deserción 
de  la  apelación  de  una  semencia;  el  aparta 
miento  de  la  acción,  demanda,  acusación  6  que- 


rella. En  asuntos  civiles  puede  cualquiera  de- 
sistir de  su  derecho  ó  acción;  sin  embarco 
cuando  el  dcsislimiento  en  un  pleito  es  ei  aban- 
dono de  la  acción  por  ausencia  o  no  compa- 
recencia del  actor  después  de  contestada  ¡a  de- 
manda, puede  compeler  á  ésle  eljuez  median- 
te petición  del  reo  á  proseguirla,  y  no  querien- 
do obedecer  debe  ser  absueito  el  demandado  y 
condenado  el  actor  en  las  costas  y  daños  cau- 
sados. De  otra  manera  se  veria  cualquiera  es- 
puesto á  que  un  envidioso  ó  un  liliganle  teme- 
rario le  hiciera  comparecer  enjuicio  sin  mas 
designio  que  molestarle  y  ocasionarle  gastos 
hasta  que  se  le  antojase  desistir  de  la  demanda 
capciosamente  entablada.  El  desistimiento  ó 
deserción  de  la  apelación  se  entiendo  efeeluado 
cuando  el  que  apeló  de  una  sentencia  no  pro- 
sigue la  apelación  en  el  término  señalado  por 
el  juez  ó  prescrito  por  la  ley;  y  asi  es  que  en 
ese  caso  debe  el  juez,  á  petición  de  la  parle  con- 
traria declarar  por  de  cierta  la  apelación  que- 
dando irrevocable  la  sentencia  y  como  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

En  materias  criminales  puede  también  la, 
parte  agraviada  desistir  de  su  querella  cuando 
solo  pide  el  interés  y  resarcimienfo  de  daños; 
mas  cuando  se  reclama  el  casligo  de  ese  delito 
que  merece  pena  ailiciiva.no  puede  impedir  el 
desistimiento  del  interesado  que  el  juez  prosi- 
ga de  oficio  la  causa  y  proceda  contra  el  de- 
lincuente por  razón  de  la  vindicta  pública.  De- 
bendverlirse  que  cuando  un  acusador  abando- 
na la  acusación  una  vez  entablada,  y  no  hay 
motivos  para  proceder  contra  la  persona  de- 
nunciada por  aquel,  ha  de  satisfacer  á  ésla 
todas  las  costas  y  perjuicios  que  se  le  hubie- 
ren ocasionado,  y  pagar  una  mulla  que  la  ley 
quiere  quesea  de  cinco  libras  de  oro.  liscep- 
túanse  las  personas  que  por  su  oficio  lienen  h 
obligación  de  acusar. 

El  desistimiento  ó  renuncia  de  las  conven- 
ciones ó  contratos,  es  efecto  la  mayor  parle,  de 
las  veces  de  transacciones  entre  las  partes. 
[Véase  el  articulo  transacción.) 

DESLEOríIIGAMlENTO,  DESPAMPANAR.  [Vita 
supenmcuos  ramos  ampxiiiiro.)  [Arborknllu- 
ra.)  Entiéndese  por  deslechugar  la  acción  (le 
quitar  los  brotes  supériluos  de  las  viñas.  Todo 
el  mundo  deslechuga,  y  pocas  son  las  personas 
que  conocen  los  principios  en  que  se  Tunda  es- 
te arle:  lodo  el  mundo  mira  su  método  como 
el  mejor,  sin  reflexionar,  ni  aun  querer  exa- 
minar si  existe  otro  que  le  aventaje.  «Preocu- 
pado como  los  demás,  dice  Rozier,  al  cual  da- 
mos la  preferencia,  aunque  un  tanto  antiguo, 
para  cnanto  áeste  asunto  concierne,  y  al  cual, 
como  otras  muchas  veces,  seguimos  ahora; 
preocupado  como  los  demás,  dice  Rozier, repe^ 
timos,  fui  á  Monlreuil  para  juzgar  alli  mismo  si 
las  maravillas  que  contaban  déla  poda  y  del 
modo  que  tenían  de  cuidar  los  árboles  aquellos 
jardineros  físicos,  merecíanlos  elogios  queso 
les  daban.  Confieso  de  buena  fé  qué  mi  adfflt- 
,  ración  fué estremada,  y  queme  volví  P"uli" 
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Cando  que,  hasla  entonces,  no  Labia  sabido  las 
pi imeras  nociones  de  la  poda  de  los  árboles. 
Voivi  á  leer  la  escetenle  obra  del  abale  Rogero 
de  Scbabol,  é  hice  oirás  lanías  veces  el  viage 
de  Montreuil,  cuantas  nuevas  dificultades  se 
iiic  preseulaban  á  la  imaginación.  Eníin,  vi, 
estudié,  reflexioné,  examine  y  encargo  á  loscu- 
riososen  este  género,  que  imiten  mi  ejemplo, 
fineses  eU'uiico  medio  de  inslruirse.  Este  modo 
de  podar,  ele. ,  esperimenla  grandes  coutradi- 
dones  en  oíros  paises,  porque  en  ellos  no  se 
conocen  baslaníe  bien  las  conexiones  de  un 
principio  con  olro;  y  se  pretiere  que  un  igno- 
rante jardinero  estropee  los  árboles,  para  plan- 
lar  de  nuevo  los  pérsicos  cada  ocbo-  6  diez 
aiios.  Mi  conversión  ta  debo,  pites,  á  Rogero 
de  Scbabol:  y  regulares  por  consiguiente  que 
calle  el  discípulo  para  que  bable  el  maestro. » 
«Se  deslechuga,  dice  Scbabol: 

1.  '   «Para  quitar  las  ramas, 

2.  "  «Para  mantener  entre  las  mismas  un 
equilibrio  exacto. 

3.  ''  «A  lin  de  asegurarla  fecundidad  del  ár- 
bol, no  solo  para  el  año  actual  sino  también 
para  los  siguientes. 

o  Después  délos  rápidos  progresos  que  bacen 
los  árboles,  es  preciso  deslechugarlos,  porque 
desde  la  primavera  principian  sus  largos  y  mul- 
tiplicados brolcs  á  formar  un  tejido  disforme: 
unos  exigen  que  se  les  señale  lugar  esleudién- 
dolos  pomposamente  por  la  pared  ó  por  el  en- 
rejado, en  tanto  que  oíros  parecen  esperar  á 
ser  corlados  como  miembros  superfinos,  para 
que  de  esle  modo  adquieran  los  demás  nulri- 
nienlo  y  cuerpo.  La  operación  á  que  se  da  el 
nombre  de  deslechugar,  me  atrevo  á  decir  que 
es  de  mayor  importancia  que  la  poda  y  que 
preparáosla  para  el  año  siguiente,  Hasta  cier- 
to punió  pueden  suplirse  los  defectos  cometi- 
dos en  la  poda,  pero  nada  puede  reparar  los 
que  se  cometan  al  deslechugar,'  pues  do  esta 
operación  depende  la  fecundidad  del  árbol,  su 
salud  y  su  duración.  Pero  tratemos  ya  de  la 
estación  á  propósito  para  deslechugar,  y  del 
método  que  se  lia  de  seguir  en  este  trabajo. 

«El  imperio  absoluto  del  arte  sobre  la  na- 
turaleza, lia  becbo  pensar  á  los  hombres  en 
dar  á  los  árboles  en  espaldera  aquella  figura 
y  aquella  ostensión  propia  para  formar  de  cada' 
ramo  un  abanico  y  para  -  corlar  las  delanteras 
y_  traseras  con  el  objeto  de  obligar  asi  ú  la  sa- 
via á  dirigirse  bácia  ¡os  lados  y  hacerla  fecun- 
da, poniendo  obstáculos  á  su  curso.  El  pérsico 
liene  mas  necesidad  que  ningún  olro  árbol  do 
deslechugarse,  porque  produce  cada  año  tan. 
pran  número  de  broles,  que,  si  se  le  dejaran 
(odos,  presentarían  á  la  vista  un  objelo  infor- 
mo, y,  espnestos  á  los  vientos,  se  romperían 
infaliblemente:  el  fruto  también,  ademas  de  no 
engordar  tanto,  tendría  menos  sabor. 

«La  exactitud  de  esta  operación  es  menos 
esencialen  los  demás  arboles,  porque  la  espe- 
sura de  sus  hojas,  que  por  lo  regular  son  mas 
anchas  y  están  mas  unidas  que  las  del  pérsico, 
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oculta  su  fealdad,  ademas  de  que  el  perjuicio 
que  se  les  puede  ocasionar,  despoblándolos  de 
hojas  en  algunos parages,  lo  reparan  las  ramas 
que  llamo  adventicias,  las  cuales  taladran  y 
salen  de  la  corteza. 

«El  arle  de  deslecbugar  no  consiste  mas 
que  en  una  prudenle  supresión  de  los  ramos  su- 
períteos, en  la  elección  juiciosa  de  los  que  se 
han  de  colocar  en  espaldera,  y  en  el  gusto  é  in- 
teligencia para  conservar  solo  el  número  sufi- 
ciente: esta  operación  se  repite  tantas  veces 
cuantas  los  brotes,  prolongándose  y  multipli- 
cándose, lo  exigen. El  punió  esencial  está'  en 
no  causar  confesión  ni  vacio.  Para  evitar  éste 
se  han  de  guiar  siempre  las  ramas  desde  los 
llenos  á  los  huecos;  pero  sin  forzarlas,  sin  que 
se  crucen  y  sin  causar  deformidad  alguna.  La 
confusión  se  evita  dejando  entre  los  brotes  un 
espacio  suficiente  para  que  no  se  toquen,  ni 
sus  hojas  se  pongan  amarillas  y  se  caigan. 

»La  épocade  deslechugar  varía  tanto  como 
la  de  la  poda.  La  estación,  la  edad,  el  vigor  de 
los  árboles,  el  clima,  las  diferentes  esposicio- 
nes  y  las  circunstancias  parliculares  de  abun- 
dancia ó  escasea  de  fruto,  son  quienes  la  han 
de  determinar. 

«Los  montrevillesesla difieren  hastamedia- 
dos  de  mayo  ó  hasta  el  mes  de  junio,  espe- 
rando á  qtie  los  broles  de  sus  frutales  tengan 
un  pié  o  15  pulgadas  de  largo,  y  la  necesidad 
de  los  árboles,  mas  bien  que  su  regularidad  y 
buena  vista  es  quien  los  guia,  lie  aqui  sus 
principales  razones. 

1 .  *  «Deslechugando temprano  quedael  fru- 
to muy  espuesto  al  aire,  y  como  que  en  abril 
y  principios  de  mayo  todavía  está  muy  tier- 
no ,  queda  espueslo  á  una  insolación  y  á 
caerse. 

2.  a  «Retardando  la  operación  y'dej  ando  cre- 
cer los  broles,  suprimiendo  tarde  los  supernu- 
merarios, no  se  debilitan  los  árboles  echando 
otros  nuevos. 

3.  "  «La  goma  puede  fluir  mas  en  el  mes  de 
abril  que  cuando  la  corteza  estimas  fermada. 

4.  "    «Apenas  principian  los  árboles  á  reco- . 
•brarse  de  lo  que  han  perdido  por  fes  podas  he- 
chas en  sus  ramas,  y  apenas  empiezan  ks  ci- 
catrices á  cerrarse,  cuando  se  les  hacen  otras 
nuevas. 

5.  "  «Mientras  está  el  fruto  cubierto  cou  es- 
ta especie  de  bosque  de  brotes,  goza  de  una 
frescura  que  contribuye  mucho  á  su  acrecen- 
tamiento, y  ademas,  como  los  brotes  se  hallan 
libres,  crecen  y  se  prolongan,  y  se  forman 
sus  yemas  y  botones  para  el  año  siguiente; 
pero-todas  estas  ventajas  se  pierden  si  se  des- 
lechuga muy  temprano.  Lo  que  acaba  de  decir- 
se es  relativo  á  un  clima  frío:  si  se  esperase 
al  mes  de  junio  seria  demasiado  tarde  para  las 
provincias  meridionales :  el  clima  es,  pn.es, 
quien  indica  el  liempo  de  deslechugar. 

«Al  efectuarse  estaoperacion  conviene  tam- 
bién empalizar  (véase  esla  palabra)  las  ramas, 
porque  no  haciéndolo  asi: 
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1 .  »  «Los  vientos  dejan  caer  los  frutos  des- 
tituidos del  apoyo  y  de  los  brotes  quitados. 

2.  °  "Las  hojas  de  los  brotes  bajos,  después 
de  marchitarse,  se  caen  y  hacen  abortar  las 
yemas  para  el  año  siguiente. 

3.  'J  «Con  otras  ocupaciones  nuevas  se  olvida 
el  empalizar. 

k."  -  «Deslecbugandoanles  deempalizar  hay 
riesgo  de  suprimir  ciertos  brotes  mejor"  colo- 
cados que  los  que  se  cooservan,  ó  de  conser- 
var los  que  debian  suprimirse:  puede  suceder 
también  que  baya  equivocación  en  el  número 
dé  ramas  que  se  dejan  como  suficientes. 

5.*  «Si  los  vientos  rompen  estas  mismas 
ramas  por  empalizar,  dejan  también  vacíos  o 
huecos;  cuando  empalizándolas  á  medida  que 
se  deslechuga,  se  evitan  todos  estos  inconve- 
nientes. 

-/Muchos  jardineros,  atendiendoúnicamenle 
á  la  regularidad  y  uniformidad,  principian  á 
empalizar  por  una  punta  de  la  espaldera  y  aca- 
ban por  la  otra.  Pero  yo, creo  que  entre  los 
árboles  espuoslos,  en  razón  de  su  allura,  al 
furor  de  los  vientos,  los  que  han  brotado  mas 
y  producido  frutos  mas  tempranos  y  mas  nu- 
merosos, tienen  derecho  á  ser  deslechugados 
primero,  y  después  los  mas  débiles,  los  viejos 
y  los  enfermizos.  En  cuanto  álaesposicion,  la 
del  Mediodia  merece  la  preferencia.  No  digo 
por  esto  que  un  árbol  vigoroso  se  debe  desle- 
chugar menos  que  otro  débil,  que  sino  se  ali- 
viara, solo  echaría  brotes  mezquinos. 

«Es  preciso  no  perder  de  vista  el  nutrimen- 
to actual  del  fruto  y  la  cosecha  siguiente,  y  si 
se  quiere  la  gracia  y  la  regularidad  del  árbol, 
es  necesario  ser  buen  ecónomo  y  saber  pro- 
curarse sucesivamente  fruios  lodos  los  años. 
En  ésto  llevan  á  todos  la  ventaja  los  jardineros 
de  Montreuil;  todos  los  años  producen  frutos 
sus  árboles,  en  vez  de  que  en  nuestras  huer- 
tas hay  mucho  un  año  y  poco  ó  ninguno  en 
los  siguientes.  Con  esie  fin  no.  dejarán  tantos 
brotes  á  un  árbol  muy  cargado  de  fruía  como 
al  que  lo  está  menos,  para  que  el  primero  pue- 
da nutrirla.  Reservan  después  buenos  broles 
de  madera,  de  distancia  en  distancia,  para 
guarnecer  o  para  reemplazar  al  año  siguiente 
los  que  se  pierden  0  cortan. 

«Deslechugadoslos  árboles,  cada  dos  ó  Iros 
años  es  preciso  examinar  la  disposición  y  dis- 
tribución de  sus  ramas."  Este  momento  y  el  de 
la  poda  del  año  siguiente  deciden  de  su  suer- 
te. Yo  deseo  en  genera!  muy  vestidos  los  ár- 
boles, aunque  nuevos,  cuando  son  muy  vigo- 
rosos, con  el  íin  de  procurarles  un  adelanta- 
miento mas  pronto  y  conservar  en  su  totalidad 
una  Circulación  mayor  de  savia. 

«Hada  se  ha  de  evitar  con  mas  cuidado  en  el 
arte  de  la  jardinería,  que  la  costumbre  de  cor- 
tar y  capar  los  broles.  Todas  estas  mutila- 
ciones son  causa  de  que  perezcan  los  árboles. 
La  regularidad  que  se  les  atribuye  desaparece, 
ai  cabo  de  tres  semanas,  por  un  número  infi- 
nito de  trotes  falsos  que  salen  con.  tanta  mas 


obstinación,  cuanto  mas  se  procura  quitarlos' 
•Tara  deslechugar  basta  usardel  corvillo,  y 
el  que  sabe  manejarlo,  adelanta  con  él  Unto 
como  si  fuera  rompiendo;  pero  se  han  de  cor- 
tar con  la  punta  del  instrumento,  é  inmediato 
á  la"  corteza  las  ramas  supernumerarias  y  los 
falsos  brotes:  si  nacen  estos  últimos  al  lado  de 
una  yema,  se  cortarán  una  linea  mas  alto  para 
no  lastimarla.  Cuando  por  el  mes  de  setiembre 
principia  á  amortiguarse  la  savia,  y  no  hay 
que  temer  ya  la  goma  y  el  aborto  de  las  ye- 
mas, junto  á  las  cuales  salen  algunos  hrulc- 
cillos  tardíos,  se  puede  romperlos  algunas  veces 
sin  malas  consecuencias;  pero  fuera  de  esto 
caso  no  se  han  de  despuntar, 

«En  cuanto  á  las  ramas  golosas  se  debe: 

1.  '1  «Conservarlas cuanlose  pueda,  propor- 
cionalmente  á  la  fuerza  del  árbol. 

2.  "  «No  corlarlas  sino  en  caso  de  nece- 
sidad. ' 

.'i."  ''Empalizarlas  á  lo  largo  con  sus  brotas 
laterales,  suprimiendo  los  de  delante  y  los  de 
detrás, 

4-.°  «Empalizar  también,  sin  capar  ni  desco- 
gollar, los  brotes  que  crecen  de  derecha  á  iz- 
quierda de  las  yemas  de  lo  alto  de  estas  ramas 
golosas. 

a."  «En  el  caso  de  que  no  haya  lugar  para 
eslenderlas  por  la  pared,  se  suprimirán,  cor- 
tándolas á  la  distancia  de  una  línea  de  cada 
yema,  lo  mas  tarde  que  sea  posib.le,  para  evi- 
tar que  salgan  nuevos  broles:  si  el  árbol  no 
tuviese  otra  madera  que  ramas  achaparradas  y 
de  falsa  madera,  y  queso  Juventud  puede  ha- 
cer esperar  su  reslablecimiento,  se  empali- 
zarán lodo  á  lo  largo  estas  ramas  débiles  pero 
en  corlo  número,  El  árbol  podrá  entonces  ali- 
mentarlas, y  al  efectuar  la  poda  se  le  dejarán 
cortas  hasta  que  se  restablezca.  Sino  hay  es- 
las  esperanzas,  se  plantará  otro  árbol  en  su 
lugar, 

« Hay  qu  e  deslech  u  ga  r  cu  al  ro  especi  es  de  árbo- 
les: los  primeros  son  los  recien  plantados  has- 
ta tres  ó  cuatro  años:  los  segundos  los  que  tie- 
nen ocho  ó  diez  años:  los  terceros  ios  de  una 
edad  formada  y  cuyo  grueso  es  tan  perfecto 
como  grande  su  ostensión,  y  últimamente,  los 
viejos, 

«Entre  estas  diferentes  suertes  de  árboles 
distingo  los  que  son  en  estremo  vigorosos  de 
los  que  son  mas  prudentes  y  reservados;  los 
enfermos  de  mucho  tiempo  y  los  que  padecen 
enfermedades  pasageras.  Los  unos  se  han  cal- 
dadocomu  debian  y  los  oíros  no.  En  todos  se 
advierten  muchas  ramas  golosas  y  muchas 
otras,  tanto  fecundas  como  estériles:  en  Iin ,  la 
mayor  parle  se  tocan  y  sus  ramas  largas  se 
enlazan,  por  haber  sido  plantados  á  poca  dis- 
tancia: vamos  á  dar  reglas  para  estas  diferen- 
tes clases. 

«üna  de  las  mas  esenciales  es  examinarla 
naturaleza  de  los  broles  para  no  corlarlos  in- 
discretamente. Como  el  pérsico  es  el  mas  dili- 
cil  de  deslechugar,  lo  tomaré  por  ejemplo.  Sus 
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fnilos,  que  no  son  muy  gruesos,  principalmen- 
te en  la  primera  empalizada,  y  que  están  cu  - 
bierlos  por  las  hojas,  se  caen  con  facilidad 
sino  se  manejan  con  cuidado  las  ramas  que  se 
quiere  deslechugar,  para  conservar  todos  los 
liroles  cargados  de  frutos:  ademas  se  lian  de 
dejar  libres  en  su  puesto  antes  de  corlarlos, 
pura  conocer  de  este  modo  si  estaban  colocados 
en  su  Orden  natural,  y  si  quedarán  forzados  ó 
estallarán  por  abajo. 

nAñado  que  es  de  mucha  consecuencia  en 
esta  operación  conservar  cuidadosamente,  tan- 
to las  hojas  destinadas  para  preservar  los  fru- 
tos de  los  rayos  ardientes  del  sol,  como  todas 
las  oirás,  de  cualquiera  parle  que  sean:  las 
/lujas  perfeccionan  la  savia,  (l'e'ase  la  palabra 
hoja.) 

«Dos  clases  de  ramas  deben  suprimirse  en 
los  árboles  al  deslechugarlos:  primeramente 
lasque  son  irregulares,  infecundas,  tortuosas, 
cariadas,  gomosas,  contra  el  Orden  natural  las 
muertas  y  moribundas,  y  solo  se  debe  escep- 
tuar  las  buenas:  después  los  brotes  supernu- 
merarios, aunque  sean  ramas  de  fruto  para  el 
año  siguiente,  y  las  ramas  golosas  inútiles. 
Después  de  elegir  las  que  están  mejor  coloca- 
das, se  suprimirá  una  si  y  otra  no,  ó  dos  se- 
guidas, según  lo  mas  ó  menos  cubierta  que  es- 
té la  pared. 

«Las  mismas  reglas  deben  observarse  con 
los  árboles  en  contraespaldera  y  en  abanico; 
con  la  diferencia  de  que  como  los  primeros  es- 
tán menos  oprimidos  que  los  de' espaldera,  se 
les  puede  dejar  mas  brotes,  y  que  Ios-segun- 
dos, que  presentan  dos  caras,  se  han  de  desle- 
chugar por  delante  y  por  detrás.  Losqueeslán 
en  forma  de  espino,  que  se  dejan  vacíos  por 
medio,  quedarán  recompensados  por  una  can- 
tidad de  brotes  bien  colocados  alrededor,  que 
jio  se  corlarán.  Se  neccsila  mas  iuloligencia 
para  deslechugar  estos  árboles  que  para  Jos 
demás,  A  los  que  están  en  enlera  libertad  se 
les  cortarán  lodos  los  brotes  endebles  que  ar- 
rojen amontonados,  y  no  se  les  dejarán  mas 
í[iie  uno  o  des  bien  puestos.  También  se 
les  qniiarán  los  (pie  crecen  enlazándose,  y  cier- 
las  ramas  golosas  que  atraerían  hácia'si  todo 
el  jugo  del  árbol,  empobreciendo  las  ramas 
inmediatas,  Entresacando  poco  á  poco  los  bro- 
les de  lo  alio  del  tronco  para  dejar  únicamenle 
tos  que  deben  formar  una  hermosa  copa,  se 
logra  tener  árboles  cargados  de  mucho  fruto 
grueso  y  esquisilo,  y  que  presenten  un  aspec- 
to bellísimo. 

«Unpunlo  capital  deldeslechugamienlorela- 
tivamente  á  los  árboles  en  espaldera,  es  el  no 
corlar  nunca  el  brote  que  termina  la  rama,  d  me- 
nos que  esté  eslropeado,  ó  que  el  de  mas  abajo 
sea  mejor.  Bn  la  poda  so  juntan  las  ramas,  se 
estrechan  y  acomodan;  perocuandosedeslecbu- 
ga,  se  procura  daral  árbol  toda  la  esteusion  po- 
sible,  si  crece  con  vigor  y  su  centro  está  bien 
poblado.  Muchas  veces  se  encuentran  ramas 
gruesas  de  madera^vieja,  muertas  rjespnes  de 


la  poda  de  la  primavera,  y  no  se  sabe  si  se  han 
de  cortar  6  dejar.  Por  mi  parte  creo  que  las  he- 
ridas grandes  que  se  hacen  en  los  árboles  por 
junio  y  julio  les  son  muy  perjudiciales,  y  que 
deben  remitirse  al  año  prúsimo:  no  obstante, 
se  disminuirá  su  deformidad  empalizando  en-, 
cima  ó  los  lados  los  brotes  inmediatos. 

«De  las  ramas"  golosas,  que  suelen  salir  dos  ó 
tres  juntas  en  su  estremo,  se  dejará  la  que  pa- 
rezca mejor  colocada,  y  se  cortarán  las  otras 
dos.  Por  lo  que  hace  á  los  brotes  que  la  natura- 
leza coloca  uniformemente  en  lodos  los  árboles 
para  servir  de  madres  que  alimenten  i  los  fru- 
tos, lejos  de  suprimirlos  ó  de  cortarlos  por  la 
segunda  y  tercera  y  ema,  el  buen  jardinero  los 
eslenderá  á  lo  largo  de  una  rama  vieja  de  ma- 
dera, ó  los  retorcerá  como  el  asa  de  una  ees- 
la  hacia  adelante  ó  hacia  un  lado,  Esla  disfor- 
midad es  pasagera,  el  árbol  la  pierde  cuando 
fil  fruía  está  maduro,  ó  á  la  poda  siguiente. 
Los  brotes  que  enferman  por  la  goma,  se  cor- 
larán por  la  yema  mas  arriba  del  mal,  para 
que  arrojen  de  nuevo. 

«No  hay  árbol  ni  arbusto  que  no  se  pueda 
deslechugar,  si  se  quiere  que  lomo  una  tigura 
regular.  Los  cerezos  y  guindos,  por  ejemplo, 
tanto  en  espaldera  como  en  contraespaldera, 
parecen  erizos  cuando  no  están  deslechugados. 
Como  sus  ramas  crecen  de  diferente  modo  que 
las  del  pérsico  y  del  manzano,  deben  deslechu- 
garse también  de  olra  manera,  y  no  exigen 
lampoco  la  misma  precisión  y  corrección.  Sus 
brotes,  siempre  gruesosy  abultados  porque  sus 
frutos  salen  arracimados  de  una  misma  yema, 
siendo  también  muy  abundantes  en  savia,  ne- 
cesitan de  mayor  número  de  ramas  que  lo  con- 
serven y  sirvan  para  alimentarlos,  y  echan  tam- 
bién menos  ramas  de  madera  que  de  fruto. 

«El  cerezo  produce  asimismo  sobre  la  ma- 
dera vieja  muchas  ramas  de  fruto  que  son  pre- 
ciosas, y  ramas  fuertes,  por  lo  común  chatas  é 
islriadas  por  los  lados,  que  tienen  mucha  sa- 
via; no-se  conservarán  estas  sino  en  cuanto 
baya  un  número  igual  á  cada  lado.  La  figura 
que  lia  de  lener  es  la  de  un  abanico  regular. 
Nunca  sus  ramas  perpendiculares  ó  medio  per- 
pendiculares se  apropian  toda  la  savia  como  en 
el  pérsico;  y  si  crece  demasiado  en  altura, 
aunque  sin  despoblarse,  sino  es  muy  rara  vez 
por  abajo,  corregido  por  la  poda,  brota  con 
bástanle  facilidad.  El  modo  de  deslechugar  es 
quitar  las  ramas  demasiado  numerosas,  dejar 
lodas  las  que  se  pueden  empalizar,  aunque  sean 
demasiado  delgadas,  conservar  los  rolónos  de 
los  lados  y  las  ramas  que  salen  delante,  dere- 
chas y  cortas.  Eslas  últimas  dan  muchos  y 
hermosos  frulos,  y  se  cortan  después  cuando 
otros  nuevos  retoños  las  reemplazan. 

«Un  cerezo  en  espaldera,  puestoal  Levante, 
bien  cuidado,  deslechugado  á  tiempo  y  empa- 
lizado según  las  reglas,  forma  una,  hermosa 
espéclativa,  sobre  todo  cuando  adornado  con 
su  fruta  hace  ostentación  de  sus  ramas  flexi- 
bles, cuyas  hojas,  de  un  verde  muy  oscuro, 
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■conlrastan  con  el  hernioso  encamado  de  sus 
frutos,  que  cuelgan  sin  urden  en  la  punía"  de 
un  largo  pedúnculo. 

«El  modo  de  deslechugar  indicado  influye  de 
tal  modo  en  el  árbol,  que  basta  hacer  de  vez 
en  cuando  una* simple  investigación,  pues  los 
árboles  han  tenido  tiempo  de  desahogar  su'  fue- 
go y  vegetar  con  mas  uniformidad  sin  agos- 
tarse, alterarse  ni  fatigarse.» 

De  esle  modo,  continúa  Rozier,  se  espUca 
Schabol,  como  persona  que  lo  entiende.  ¡Cuán- 
tos ejemplos  y  preceptos  instructivos  para  los 
que  desean  saber  podar  los  árboles,  y  en  par-, 
licular  los  que  no  han  podido  ver  y  examinar 
los  árboles  criados  en  Monlreuil! 

También  se  deslechugan  ó  despampanan 
las  vides:  operación  generalmente  desconocida 
en  nueslras  provincias,  donde  hay  la  costum- 
bre de  arar  las  viñas.  Condeso  que  es  menos 
esencial  en  ellas  que  en  las  dornas,  porque  el 
clima  es  muy  favorable;  ¿pero  por  qué  se  ha  de 
permitir  que  las  cepas  se  cansen  produciendo 
materia  inútil?  En.  las  provincias  donde  hay 
muchas  cabras  yvacasqno  se  mantienen  en 
establos,  deslechugan  demasiado:  ya  se  com- 
prende fácilmente  Cl  motivo:  no  solamenle 
destruyen  los  sarmientos  útiles ,  sino  que  tam- 
bién cortan  los  que  están  cargados  de  fruto, 
obligando  a  la  vid  á  cebar  nuevos  brotes  por 
los  lados,  la  agotan  y  dañan  su  fruto.  No  se  ha 
de  despampanar  antes  que  esté  formada  la 
uva.  En  el  articulo  corre spoudieule  nos  esten- 
deremos mas  sobre  este  punto. 

DESLUMBRAMIENTO.  (Medicina.)  Esta  pala- 
bra designa  la  perturbación  momentánea  déla 
vista  con  -motivo  de  la  acción  de  una  luz  muy 
viva  sobre  los  ojos.  La  sobreesciíacion  de  los 
órganos  produce  pocos  efectos  tan  comunes 
como  este,  pues  se  esperimenta  siempre  que 
miramos  un  cuerpo  brillante,  y'  alguno  Jiay 
cuyo  aspeclo  causa  tina  sensación  tan  penosa 
que  es  intolerable  como  sucede  al  mirar  el  sol. 
Todos  nos  sustraemos  instintivamente  de  la 
acción  de  los  cuerpos  deslumbradores  cerran- 
do los.  ojos;  pero  se  conserva  la  impresión  re- 
-cíbidá,  y  permanece  confusa  la  vista  durante 
algunos  instantes.  La  misma  sensación  se  es- 
perimenta al  pasar  de  un  sitio  oscuro  á  otro 
iluminado,  como  igualmente  en  aquellos  casos 
en  los  cuales  después  de  habernos  hallado  so- 
metidos ála  acción  de  una-luz  intensa  nos  en- 
contramos en  la  oscuridad.  En  todos  casos  el 
deslumbramiento  es  una  afección  leve  que  ce- 
sa casi  en  el  mismo  instante  que  nos  aparta- 
mos de  la  causa  que  la  produce,  ora  cerrando 
los  párpados,  al  efecto  destinados,  ora  pasando 
á  un  sitio  oscuro.  Con  todo  importa  evitar  lo 
mas  posible  estas  sobreescitaciones,  no  solo 
para  la  conservación  de  un  sentido. tan  precio- 
so, sino  también  para  evitar  dolores  de  cabeza 
que  á  veces  no  se  sabe  á  qué  causa  atribuir; 
pero  que  sofo  dependen  de  lo  que  ahora  nos" 
ocupa,  según  espigaremos  en  el  articulo  ja- 
queca. 


Siempre  que  forzosamente  nos  hallemos  en 
un  sitio  muy  iluminado,  espuesto,  por  ejem- 
plo, ála  reflexión  del  sol,  debemos  ponernos 
anteojos  de  vidrios  ligeramente  coloradas  cu 
verde-ó  en  azul,  sin  que  aumenten  tos  objetos, 
pues  su  único  objeto  es  menguarla  acción  dé 
la  luz. 

No  siempre  proviene  el  deslumbramiento  de 
ia  acción  de  un  cuerpo  estertor,  según  los  ca- 
sos que  acabamos  de  esponer,  y  del  cual  po- 
demos sustraernos;  pues  también  puede  tur- 
barse la  vista  por  alguna  acción  interior,  yen- 
lonces  se  esperimenta  esa  sensación  compara- 
ble  á  los  silbidos  y  zumbidos,  sin  que  en 
realidad  se  oiga  ruido  alguno  análogo  que  del 
estertor  vaya  á  herir  los  órganos  del  oído. 
Bajo  este  concepto  merece  llamar  nuestra 
atención  mas  que  eu  los  casos  precedentes  el 
deslumbramiento,  y  por  eso  daremos  sobre  ct 
particular  algunas  ligeras  nociones  en  el  pre- 
sente articulo.  Esta  lurbacion  espontánea  de 
la  vista  tiene  su  origen  en  el  ce'rebro,  y  se  pre- 
senta eu  todos  aquellos  casos  en  los  cuales  lan 
importante  viscera  se  halla  sobreescilada  hasta 
llegará  la  irritación  sencilla  ó  complicada  de 
congestión  sanguínea,  l'or  eso  se  presentan 
deslumbramientos  cuando  se  halla  sobreesci- 
tado  el  cerebro  por  una  viva  sensación  moral 
que  ocasiona  el  desfallecimiento,  como  igital- 
mente  después  de  los  escesos  de  la  mesa,  de 
los  irabajos  intelectuales  por  macho  tiempo 
continuados,  y  por  último,  en  el  estado  pictóri- 
co que  dispono  á  la  apoplogia.  Noticias  son 
estas  que  pueden  aprovecharse  conocido  que 
sea  su  valor. 

Aun  cuando  sea  el  deslumbramiento  espon- 
táneo el  anuncio  de  una  irritación  cerebral,  hay, 
sin  embargo,  que  limitar  los  temores  que  pue- 
da^suscitar.  Eu  los  jóvenes  no  es  esla  turbación 
de  siniestro  presagio,  y  si  tan  solo  aconseja  el 
interrumpir  momenláneamente  estudios  dema- 
siado asiduos  ó  muy  árduos,  ó  de  que  sea  él 
régimen  alimenticio  menos  estimulante,  y  ¡i 
veces  también  la  necesidad  de  una  sangría , 
Pero  terribles  amenazas  son  eslos  deslumbra- 
mientos repetidos  al  declinar  la  vida,  sobre 
todo  si  los  acompañan  otros  accidentes,  tales 
como  los  zumbidos  de  oídos  (véase  este  articu- 
lo), la  balbucencia,  la  pérdida  de  la  memoria, 
y  un  particular  aspecto  de  la  cara.  Entonces 
hay  que  recurrir  á  los  consejos  del  médico,  y 
si  se  acude  á  tiempo  se  puede  prevenir  tan  ter- 
rible afección  que  derriba  al  hombre  cual  mi 
rayo,  Claro  está  que  bajo  este  punto  de  vista 
era  necesario  llamar  la  atención  sobre  una 
afección  que  harto  generalmente  suele  descui- 
darse; pues  es  de  advertir  que  los  mas  frivolos 
cuidados  suelen  prevenir  grandes  males. 

DESMAN.  (Historia  natural.)  Mygale.  Cla- 
sificado primero  entre  las  musarañas,  el  ani- 
mal singular  que  sirve  de  tipo  al  género  de- 
signado bajo  este  nombre  ,  Lineo  le  habia 
considerado  como  un  castor.  Tiene  efectiva- 
mente una  cola  escamosa,  cuya  conformación 
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es  do  lodo  punto  análoga  á  la  de  la  ondrata; 
los  pies,  sobre  lodo  los  posteriores,  son  pal- 
meados, teniendo  los  hábitos  acuáticos  mas  de- 
cididos. Pero  bajo  otros  conceptos  ofrece  bas- 
tantes puntos  de  seme.jauzu  con  los  erizos  jT 
los  topos.  Como  estos  últimos,  es  ciego  b  po- 
co meóos,  y  de  sus  manos,  (uerleménte  arma- 
Jas,  se  sirve  para  cavar  ia  tierra.  Lo  que  mas 
lo  particulariza  es  una  trompa  perfectamente 
conformada,  movible  y  larga,  en  lo  cual  se 
asemeja  al  clorante.  Una  sensibilidad  esqúisita 
reside  en  esle  Organo,  donde  el  tacto1  parece 
estar  perfeccionado  cu  razón  de  la  carencia 
de  vista.  Cuino  un  compuesto  en  diminutivo 
de  lautos  animales  muy  diferentes,  el  des- 
mán habita  en  la  Süecia,  la  l'omerania  y  la 
Ukrania:  no  se  le  ha  encontrado  al  Oeste  del 
Hieper  "i  al  Este  del  Wplga;  pero  si  en  los  lu- 
gares pantanosos,  donde  indiferentemente  na- 
da o  camina  en  el  fondo  det  agua,  donde  se 
mantiene  mucho  mas  tiempo  que  cu  la  atmós- 
fera, ó  bien  trepa  por  los  ramages  sumidos  en 
aquellos  lugares  acuáticos.  Este  roedor  es  casi 
un  pez  por  lo  que  respecta  á  sus  hábitos:  aun 
que  sin  ver  persigue  á  su  presa,  que  consiste 
cu  larvas  de  insectos,,  escavando  también  el 
cieno  coa  su  trompa  á  Un  de  coger  los  gusa- 
nos que  en  él  se  ocultan.  Escava  en  las  márge- 
nes tic  los  rios  y  de  los  estanques  unas  madri- 
gueras abiertas  por  bajo  del  nivel  de.l  agua 
que  se  csüendcn  hasta  la  altura  de  tres  á  seis 
metros.  En  el  dédalo  de  eslos  oscuros  reduc- 
tos es  donde  pasa  tendido  todo  el  tiempo  que 
no  emplea  en  nadar  ó  en  chapuzarse  en  el  agua 
á  la  manera  de  los  palos.  Se  agita  y  cambia 
de  lugar  mientras  duerme;  solitario  y  descon- 
fiado, solo  en  la  estación  de  los  amores  es 
cuando  busca  compañía.  El  hielo  le  sorprende 
aveces  en  la  mansión  que  ha  escogido,  donde 
si  la  cantidad  do  aire  contenida  en  las  ga- 
lerías no  es  suliciente,  acaba  por  asfixiarse. 

Está  provisto  de  un  músculo  especial  su- 
mamente vigoroso,  por  medio  de!  cual  aumen- 
ta ó  disminuye  de  volumen,  y  de  esta  suerte 
tiene  diferentes  equilibrios  como  los  peces 
cuando  hacen  uso  de  su  vejiga  natatoria.  Es- 
parce un  olor  de  almizcle  casi  indeleble;  fre- 
cuentemente se  le  ve  replegar  su  trompa  en  la 
boca  para  ¡hmer  su  estremidad  que  estiende 
en  todos'  sentidos,  sentándose  muchas  veces 
sobre  su  parle  posterior,  como  para  reconocer 
por  sus  emanaciones  los  objetos  que  le-  cir- 
cundan. 

No  puede  vivir  mucho  tiempo  fuc.ra  del 
agua,  hace  oir-su  grito  tan  solo  cuando  se  ve 
hostigado,  y  entonces  procura  morder. 

Se  ha  descubierto  una  segunda  especie  de 
la  milad  del  tamaño  de  esta,  en  la  base  do  las 
montañas  á  las  inmediaciones  de  Turbes,  y  es- 
to es  causa  de  que  Mr.  Geoffroy  de  SaiutrHL- 
laire  le  haya  llamado  mygale  "pyrcuáica.  La 
cola  de  esta  segunda  especie,  que  es  algo  mas 
mjga,  no  presenta  ninguna  parte  comprimida 
hacia  el  lugar  d-3  su  inserción,  y  sus  costum- 


bres no  le  hacen  tan  indispensable  su  perma- 
nencia en  las  aguas. 

DGSMANTELAMIBSTO.  {Arte militar.)®  ac- 
to de  echar  por  tierra  y  arruinar  los  muros 
de  alguna  plaza  fuerte  o  forliücacion  cual- 
quiera. 

Generalmente  y  en  tiempo  de  paz  so  lia'-e 
el  desraunlelamienlo  de  una  plaza  cuando  íc 
lia  variado  el  sistema  defensivo  por  lá .parle  oh 
que  aquella  se  halla,  siluada  y  exige  para  res- 
guardar una  guarnición  inútil.  Esto  acaece  ra- 
ra vez;  pero  es  mas  frecuente  el  deünfaJituía- 
niiento  délos  fortines  y  murallas  de  fortifica- 
ción pasajera  que  se  construyen  durante  una 
guerra,  verificándose  dicha  operación  cuan- 
do se  ha  puesto  termino  á  aquella.  Las  mura- 
llas suelen  embarazare!  ensanche  y  la  como- 
didad de  las  poblaciones,  y  los  fortines  suelen 
ser  un  obstáculo  en  los  caminos. 

En  tiempo  de  guerra  cuando  una  guarni- 
ción so  ve  precisada  á  recibir  órden  para  el 
'abandono  de  una  plaza  suele  dejar  arruinados 
sus  reduelos  y  baluartes  para  que  no  puedan 
servir  de  abrigo  al  enemigo.  Esto  es  lo  que  se 
llama  desmantelar  una  fortificación. 

DESMAYO,  (l  éase  sincope.) 

DESMEMBRAMIENTO.  Esta  espresion  signi- 
fica propiamente  la  desunión  de.  los  miembros 
de  un  mismo  cuerpo;  pero  no  se  emplea  mas 
que  cu  sentido  figurado  para  espresar  la  des- 
unión de  una  parle  que  se  ba  quitado  de  un 
todo  como  del  cuerpo  á  que  pertenece.  En  es- 
te sentido  se  dice  que  una  propiedad  está  des- 
membrada cuando  se  vende  por  parles;  hoy 
que  eslá  admitido  el  principio  de  la'desvincu- 
laeion  y  que  cada  uno  puede  á  su  antojo  cons- 
tituir ó  dividir  las  propiedades,  esta  palabra 
no  tiene  mucha  importancia;  pero  la  tenia  muy 
grande  antiguamente  cuando  el  régimen  feu- 
dal había  sancionado  el  principio  contrario, 
pues  no  era  permitido  desmembrar  una  pro- 
piedad constituida  en  feudo  sin  el  consenli- 
micuto  del  señor  del  dominio;  los  desmem- 
bramientos ó  particiones  originaban  con  fre- 
cuencia las  mas  graves  dificultades,  y  era  un 
estudio  profundo  saber  cuando  podría  tener 
efecto  el  desmembramiento  y  cuates  debían  ser 
sus  resultados  con. relación  al  derecho  delre- 
traclo  que  podia  ejercer  el  señorfeudal.  En  ge- 
neral no  se  consideraba  que  constituía  des- 
membramiento la  partición  del  feudo  consen- 
tida entre  los  coherederos  que  llegaban  á  ser 
coseñores  del  feudo  que  gozaban  separada- 
mente; que  hubiese  muchos  señores  ó  no  hu- 
biese mas  que  uno  solo,  el  feudo  que  daba 
siempre  en  su  integridad.  Para  que  hubiese 
desmembramiento  en  general,  rigurosamente 
hablando,  era  preciso  que  uno  de  los  miem- 
bros det  señorío  6  dominio  fuese  enclavado  en 
el  territorio  de  un  señorio  estraño;  estas  cla- 
ses de  desmembramiento  no  podían  verificar- 
se* regularmente  sino  por  medio  de  cédulas 
reales.  . 

DESMONTE.  [Administración,)  Asi  se  llama 
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la  corta  de  na  monte  hecha  enteramente  ó  en 
parle.  Prestando  tos  montes  tan  grande  utilidad 
(véase  el  articulo  jmonte)  se  establecieron  de 
muy  antiguo  reglas  para  su  conservación  y  fo- 
mento asi  como  para  su  corla;  pero  la  legisla- 
ción sóbreosle  ramo  lia  variado  infinitamente. 
Derogadas  todas  las  disposiciones  que  antes 
constituían  en  la  tutela  del  gobierno  á  los  pro- 
pietarios de  montes,  pueden  en  el  dia  basta 
variar  el  destino  y  cultivo  de  sus  terrenos,  y 
hacer  de  ellos  y  de  sus  producciones  el  uso 
que  mas  les  conviniese.  Los  moníes  naciona- 
les ó  públicos  son  los  únicos  que  se  bailan 
bajo  la  dirección  de  la  administración,  la  que 
eu  punto  á  desmontes  0  corlas  tiene  estable- 
cidas las  disposiciones  siguienles. 

No  puede  hacerse  en  los  monles  dependien- 
tes del  gobierno  ninguna  corla  ordinaria  ó 
estraordinariasin  sil  previa  autorización;  sal- 
vo si  hubiese  tal  necesidad  que  se  siguiese 
nolable  daño  do  la  demora,  pues  entonces  pue- 
de conceder  el  permiso  el  comisarlo  del  dis- 
í rito  dando  cuenta  de  ello  inmediatamente  al 
superior.  Cuando  se  otorgue  licencia  para 
cualquier  corla  estraórdinaria  se  ha  de  aten- 
der á  la  situación,  edad,  consistencia  y  cali- 
dad de  los  árboles,  y  especificarse  en  la  con- 
cesión el  modo  de  hacerla,  sea  por  entresaca 
ó  clareo,  sea  por  cuartel  ó  porción  de  montes, 
Ó  sea  por  número  de  árboles,  señalando  tam- 
bién el  número  de  los  que  deban  reservarse  y 
las  demás  prevenciones  necesarias. 

Toda  venta  ordinaria  ó  estraórdinaria  de 
árboles  debe  anunciarse  con  un  mes  de  antici- 
pación y  verificarse  á  pública  subasta,  so  pena 
de  reputarse  clandestina  y  declararse  nula.  Son 
nulas  también  las  ventas  celebradas  en  pú- 
blica subasta  si  no]  han  precedido  los  edictos 
correspondieres,  y  si  se  hicieren  enolro  para- 
ge  y  dia  distinto  de  los  señalados  en  los  anun- 
cios d  de!  que  de  nuevo  se  señalare,  eu  caso 
de  suspenderse  la  venta.  No  pueden  tomar  parle 
en  ellas  por  si  ni  por  medio  de  otra  persona 
directa  ni  indirectamente,  ni  como  principales, 
ni  como  (¡adores:  1."  los  comisarios  del  dis- 
idió ni  otros  empleados  superiores  del  ramo 
de  monles,  ni  los  que  presiden  las  subastas  ó 
deben  asistir  de  oficio  á  ellas  enla  estnnsioii 
del  territorio  donde  ejercen  sus  funciones: 
2."  los  parientes  por  consanguinidad  ó  afini- 
dad en  linea  directa,  los  hermanos  ó  cuñados 
del  comisario  del  distrito.  Es  de  advertir  que 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  del  reñíale 
es  ejecutivo  aun  con  apremio  personal  contra 
e!  rematante,  sus  socios  y  fiadores.  También 
se  procede  contra  eslos  del  mismo  modo  y 
mancomunadamenle  para  el  pago  de  daños  y 
perjuicios,  resliluciones  ó  mullas  en  que  in- 
curriere el  remalanle. 

Después  de  la  adjudicación  no  puede  ha- 
cerse novedad  en  la  situación  y  calidad  de  lo 
que  debe  cortarse,  ni  añadirse  ni  quilarse 
árbol  ni  porcioude  monte  bajo  ningún  preles- 
to,  ^ntes  de  empezarla  corta, debe e¡ rematan- 


te pedir  permiso  por  escrito  al  comisario  del 
distrito,  y  en  los  diez  dias  siguientes  Se  pré- 
senla la  marca  con  que  señalará  los  árboles  do 
su  pertenencia.  El  rematante  no  puedo  tocar 
á  los  árboles  marcados  por  la  administración, 
ni  hacer  corta  ni  sacar  los  productos  de  ellá 
anles  de  salir  ni  después  de  ponerse  el  sol, 
ni  descortezar  los  árboles  para  corlarlos,  á  no 
ser  que  en  las  diligencias  de  subasta  se  hubie- 
se espresado  otra  cosa,  ui  hacer  hoyos  ú  hor- 
nos para  carbones  ó  construir  chozas  ó  lalleres 
para  sus- operaciones  basta  la  saca,  sino  en 
los  sitios  que  el  comisario  le  señale  por  estri- 
lo, ni  arrastrar  los  árboles  ó  maderas  por  fue- 
ra de  los  caminos  ú  carriles  señalados  en  el 
pliego  de  condiciones,  ni  esceder  la  operación 
del  lérmino  prefijado,  á  no  haber  obtenido 
próroga,  ni  encender  fuego  ellos,  sus  factores 
ú  operarios,  sino  en  sus  chozas  ó  lalleres;  ni 
mezclar  en  las  venias  que  hiciesen  de  lo  adju- 
dicado oíros  árboles,  leña  ó  madera  no  pro- 
venientes de  la  corla  rematada. 

Desde  la  fecha  del  permiso  para  corlar 
hasta  que  se  dé  el  descargo  completo  de  bue- 
na corta  á  los  rematantes,  son  estos  responsa- 
bles de  todo  delito  ó  daño  que  se  cometiere  ea 
el  monte  en  la  comprensión  Je  su  corla  y  i 
doscientas  varas  alrededor,  si  sus  factores  ó 
guardas  de  venta  no  los  denunciasen  ó  avisa- 
seu  por  escrilo  denlro  de  cuatro  dias  al  comi- 
sario. Los  guardas  y  factores  lian  de  ser  nom- 
brados por  el  rematante  á  satisfacción  del  co- 
misario, y  prestar  juramento  ante  el  juez  or- 
dinario del  pueblo:  pueden  hacer  denuncias  y 
formalizar  las  diligencias  necesarias  conira 
cualquier  -dañador  del  terreno  de  su  corla  y 
basta  las  doscientas  varas  de  su  limite,  cuyas 
sumarias  hacen  fe,  á  menos  que  haya  prueba 
eu  contrario. 

Denlro  de  los  dos  meses  inmediatos  para 
dejar  espedilo  el  motile  subastado,  se  procede 
á  la  remedición  del  terreno  y  al  recuento  de  los 
árboles  mandados  reservar.  Pasados  los  dos 
meses,  el  rematante  puede  hacer  saber  al  co- 
misario, tomando  recibo  del  oficio  en  que  io 
hiciere,  que  está  pronto  á  concurrir  á  eslos 
aclos;  y  si  aquel  no  acudiese  en  el  espacia  (Ib 
un  mes,  se  tendrá  el  remalanle  por  descara- 
do de  toda  responsabilidad.  Concluidas  las  di- 
ligencias de  remedición  y  recuento,  se  dará 
al  adjudicatario  dentro  de  treinla  dias  su  pa- 
pel de  descargo  si  nada  resulla  que  implique 
su  responsabilidad  (!}. 

Todas  estas  disposiciones,  calculadas  con 
lodo  cuidado,  tienen,  corno  ha  podido  verse,  el 
objeto  de  que  en  ios  desmontes  se  evilen  los 
abusos  que  pudieran  perjudicar  al  arbolado  y 
defraudar  ff  la  administración. 

DESMONTES.  La  furm ación  natural  de  las 
fierras  arables  dá  los  preceplos  masúliles  so- 
bre la  teoría  de  los  desmontes,  ó  roturaciones, 
voces  que,  aunque  al  parecer  sinónimas,  y  n¿UQ 

fl)  Orifi.n'in/.as  de  monles,  art,  38-  |C9,t 
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muchos  confunden,  significan  cosas  distintas. 
Así,  al  menos  para  evitar  confusión,  Yaruos  á 
establecerlo. 

por  desmonte  entendemos  el  arranque  ó 
descuajo  de  todo  terreno  cubierto  de  árboles; 
por  roturación  esta  misma  operación  hecha  en 
terenos  baldíos,  dehesas,  prados  etc.  (Véase 
esta  voz.) 

El  desmonte,  pues,  ó  sea  el  descuajo  de 
ios  bosques  de  que  nos  vamos  n  ocupar  en  es- 
te articulo,  se  ofrece  al  estudio  bajo  dos  as- 
pectos principales.  El  i,*  bajo  el  de  sus  rela- 
ciones con  la  zona  climatérica  en  que  ejercen 
su  influencia  los  árboles:  el  2."  bajo  el  de  sus 
relaciones  directas  con  el  suelo  en  que  crecen. 
Considerada  bajo  el  primer  aspecto,  la  cuestión 
del  desmonte  se  presenta  con  todas  las  pro- 
porciones de  una  alta  cuestión  do  economía 
política,  de  la  cual  vamos  solo  á  indicarlos 
rasgos  mas  característicos. 

Et  desmonte  de  las  regiones  montañosas 
(y  este  es  un  hecho  probado) ,  ha  modificado 
singularmente  el  conjunto  de  las  condiciones 
meteorológicas  no  solo  de  estas  mismas  regio- 
nes, sino  también  de  ios  paises  inmediatos.  El 
régimen  fluvial,  sobretodo,  ha  esperimentado 
do  rechazo  las  consecuencias  de  estas  grandes 
operaciones:  bajo  su  funesta  influencia,  ya  no 
se  ultra  el  agua,  como  antes  lo  hacia,  en  las 
entrañas  de  un  suelo  forliflcado  y  endurecido 
por  hundas  y  espesas  raices,  y  sombreado  por 
el  denso  íollage  que  en  oíros  tiempos  atenua- 
ba los  efectos  de  la  evaporación;  ahora  corre 
el  agua  por  la  superficie,  surca  los  flancos  es- 
carpados del  monte,  forma  ramblas  y  bar- 
rancos, y  por  último  se  precipita  en  torrentes 
que  devastan  ios  valles  inferiores.  De  aqui 
consecuencias  diversas  notablemente  perjudi- 
ciales á  la  economía  rural  del  pais  en  que  an- 
tes, solo  por  los  beneficios  que  producía,  era 
conocida  el  agua. 

Resultados  no  menos  funestos  á  la  agri- 
cultura acarrea  el  desmonte  en  otros  pantos, 
como  bou,  por  ejemplo,  las  estensas  llanuras 
situadas  alas  orillas' del  mar.  En  estos  paía- 
ges,  la  grande  utilidad  de  los  bosques  y  las 
alamedas  consiste  en  oponerse  á  los  estragos 
de  los  vientas  del.  mar,  y  en  contener  la  mar- 
cha incesante  de  las  arenas,  que  constituyen 
el  terreno  de  las  dunas.  Por  lo  mismo  que 
contra  ellos  se  estrella  ta  violencia  del  viento, 
disminuyen  los  plantíos  la  evaporación  del 
suelo  cu  una  notable  proporción.  Consideran- 
do la  cuestión  del  pianito  de  bosques  bajo  un 
punto  de  vista  auamas  elevado,  Mr.  Reflel  ha 
demostrado  que  la  economía  de  aquel,  aneja 
á  una  vasta  empresa  de  esplotacion  de  tierras 
incultas,  ejerce  una  influencia  útilísima  en  los 
trabajos  agrícolas. 

Eu  efecto,  lo  que  constituye  uno  de  los 
mayores  Inconvenientes  de  ta  agricultura  en 
genera),  cuando  está  reducida'  á  sus  propios 
recursos,  ea  no  poder  equilibrar  el  trabajo 
manual  en  todas  las  estaciones  del  año.  La  in- 


troducción del  cullivo  de  plañías  leguminosas 
y  de  ciertas  máquinas  ha  disminuido  mucho 
aquella  desventaja,  pero  no  deja  |de  ser  cierto 
que  las  mas  activas  esplotaeiones  no  emplean 
durante  el  invierno  sino  un  escaso  número  de 
trabajadores,  el  necesario  para  las  siembras  de 
primavera,  las  viñas,  la  siega  de  eeTeales,  y 
las  cosechas  y  sementeras  de  otoño.  En  los 
paises  en  que  el  cultivo  de  plantas  legumino- 
sas y  de  raices  puede  recibir  alguna  estension, 
encuentran  las  poblaciones  rurales,  ya  sea  en 
él  cultivo, a  brazo,  ya  sea  en  diversas  indus- 
trias, ta  ocupación  que  les  niegan  las  grandes 
esplotaeiones. 

Has  no  sucede  asi  en  las  tierras  recten 
desmontadas;  las  poblaciones  están  disemina- 
das; el  trabajo  de  los  trabajadores  temporeros 
sobre  no  estar  en  proporción  con  la  necesidad 
quede  él  se  tiene,  cuesta  muy  caro.  En  tales 
circunstancias,  importa  asegurar  por  iodos  los 
medios  posibles  un  trabajo  Constante  y  regular 
á  los  Irabajadores  durante  todas  las  estaciones. 

Eu  «tros  puntos  eu  que  la  existencia  de  los 
bosques  es  ta  causa  agravante,  sino  la  deter- 
minante, de  las  liebres  intermitentes  y  de  otras 
enfermedades,  originadas  por  el  esceso  de 
humedad,  el  desmonte  es  un  beneficio  asi  para 
los  hombres  como  para  los  animales. 

Considerando  ahora  el  arranque  de  los  ár- 
boles en  sus  relaciones  directas  con  el  suelo, 
las  consecuencias  serán  diferentes,  según  este 
suelo  esté  colocado  en  pendiente  de  colinas  ó 
de  altos  montes,  ó  bien  sobre  terrenos  llanos 
etique  pueda  entrar  et  arado. 

Entre  los  terrenos  escarpados  y  rebeldes 
al  cullivo  arable,  es  necesario  considerar  como 
una  escepcion  el  suelo  de  las  montanas  muy 
elevadas  ó  inhabitables,  cuya  producción  en 
pastos  y  en  árboles  no  es  conveniente  sustituir 
con  el  cultivo  arable  ó  con  árboles  de  pequeño 
porle,  tales  como  vides,  olivos,  moreras,  ele. 
Si  en  el  primer  caso,  el  hacha  iuvasora  del 
carbonero  despoja  al  suelo  de  sus  bosques,  no 
hay  que  considerar  en  ello  más  que  un  .inte- 
rés puramcute  mercantil,  puesto  que  la  agri- 
cultura no  ha  hecho  con  ella  conquista  de  nin- 
guna especie. 

En  las  llanuras,  en  los  valles,  en  los  pun- 
tos, en  fin,  en  que  pueden  maniobrar  sin  dili- 
cullad  el  arado  y  la  azada,  la  cuestión  del  des- 
monte en  el  estado  actual  de  nuestra  civiliza- 
ción, liene  una  solución  provechosa.  Y  oslo 
se  concibe  porque,  generalmente  hablando,  el 
sistema  de  espío! ación  mas  en  uso  en  los  pun- 
ios en  que  se  encuentran  todos  los  elementos 
de  la  vida  industrial,  (caminos,  canales,  mer- 
cados, población)  es  el  sistema  de  labor  apli- 
cado á  la  producción  de  forrages,  cereales, 
hortalizas  y  plantas  comerciales:  Cuando  en 
medio  de  este  conjunto  de  cosas  se  encuen- 
tran bosques,  lo  mejor  que  hay  que  hacer  es 
desmontarlos. 

Hay,  sin  embargo,  una  reslriccion  para  esta 
regla  general,  y  es  la  fecundidad  relativa  del 
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suelo.  Generalmente  se  exagera  la  fertilidad  de 
los  terrenos  resguardados  durante  mucho  tiem- 
po por  las  plantaciones.  Se  Labia  de  terrenos 
vírgenes,  de  esquilmos  orgánicos  acumulados 
por  los  siglos,  y  en  aquella  disposición  entu- 
siasta del  espíritu  se  pide  al  Hacha  que  prepa- 
re  el  camino  del  arado.  Podrían  citarse  mu- 
chos punios  en  que  este  ha  sido  prematuro.  - 

Es  menester  tener  siempre  presente  que 
entrado  la  tierra  tiene  poco  fondo,  cuando  es 
pobre  o  árida,  para  cubrirse  espontáneamente 
de  yerbas  ó  de  forrages  artificiales,  suscepti- 
bles cuando  menos  de  servir  de  pasto;  cuando,' 
en  fin,  las  cosechas  de  cereales  son  tan  esca- 
sas que  no  pagan  los  gastos  de  labor,  el  me- 
jor partido  que  puede  sacarse  de  tal  situación 
es  cubrirlo  de  árboles  ú  dejar  y  esploiar  los 
que  alli  existen. 

Pero,  enlin,  el  desmonte  de  los  bosques 
puede  ser  una  operación  completamente  racio- 
nal, gracias  á  la  fertilidad  del  suelo,  á  los  me- 
dios de  salida  de  sus  productos,  y  á  la  pobla- 
ción. En  semejanle  caso,  be  aquiel  modo  con 
que  procede  el  desmontador. 

Echase  á  tierra  el  árbol  corlado  por  su  pie, 
sirviendo  así  de  palanca  para  arrancar  la  rai- 
gambre. Los  arbustosse  cortan  á flor  de  tierra, 
después  se  limpia  e¡  terreno  llevándose  los 
árboles  corlados.  Desembarazado  asi  aquel, 
proceden  á  anivelarlo  y  arrancar  las  piedras 
y  las  raices,  operación  que  puede  facilitarse 
con  el  auxilio  de  grandes  y  fuertes  arados. 
Otras  veces  se  ejecuta  á  brazo  con  hachas  y 
azadones.  Toda  esta  operación  se  hace  en  in- 
vierno, á  fin  de  que  puedan  empaparse  de 
agua  las  tierras  durante  la  primavera. 

Déla  descomposición  do  las  hojas  de  los 
árboles  resulta  comunmenle  una  . costra  de 
sustancia  mas  dañosa  que  útil  á  las  cosechas 
que  Lan  de  venir,  y  la  cual  importa  neutrali- 
zar á  favor  de  abonos  calcáreos.  Igual  resulta- 
do produce  la  nozA.  (Véase  esta  voz.) 

DESMORALIZACION.  Estado  irregular  en  que 
el  placel1  se  sobrepone  al  deber,  y  en  que  se 
anteponen  los  goces  ilícitos  á  los  sacrificios 
que  imponen  las  conveniencias  sociales.  La 
desmoralización  tiene  por  consecuencia  una 
especio  de  enervación;  es  una  pérdida  de 
nuestras  facultades,  una  decadencia  volunta- 
ria de  lo  que  hay  mas  de  vital  en  nosotros.  En 
efecto,  como  hombres  ó  como  ciudadanos,  no 
ejercemos  influencia  sino  cuando  nos. mante- 
nemos fieles  á  ciertos  deberes  (i  á  ciertas  afec- 
ciones; la  causa  de  nuestra  fuerza  es  la  mora- 
lidad de  nuestras  acciones.  Con  ella  inspira- 
mos confianza  en  nuestras  relaciones  privadas; 
con  ella  en  polllica,  organizamos  las  masas  y 
adherimos  á  nuestro  sislema  los  pueblos  es- 
Irangeros.Ko  hay  duda  que  en  las  épocas  de 
disturbios  y  revoluciones,  es  posible  hacer 
accidentalmente  mucho  papel  á  pesar  de  tener 
la  tacha- de  desmoralizado;  pero  es  porque  se 
esplotan  cen  habilidad  las  pasiones  del  mo- 
mento, y  cuando  se  necesita  de  todo  el  mun- 


do no  se  repara  en  la  moralidad  de  los  que 
so  presentan  espontáneamente;  pero  lardeó 
temprano  .encuentra  la  desmoralización  su 
castigo:  todavía  pesa  sobre  la  gloria  de  Mira- 
beausu  desmoralización. 

Hay  en  la  desmoralización  infinitos  gra- 
dos; es  mas  ó  ráenos  eslensa,  mas  ó  menos  re- 
ducida; so  separa  de  deberes  mas  ó  menos  sa- 
grados, se  desliza  tan  solo  entre  pequeños  de- 
talles de  costumbres  6  se  apodera  de  su  con- 
junto; hay  cierto  género  de  desmoralización 
que  naciendo  con  la  moda  es  compelía  transi- 
torio; hay  otro  que  es  muy  difícil  desarraigar, 
A  consecuencia  de  la  variedad  en  las  institu- 
ciones políticas  ó  en  los  hábitos  privados,  hay 
actos  que  parecen  indicar  una  desmoralización 
complela,  y  que  un  pueblo  aprueba,  mientras 
que  otro  los  condena  formalmente,  l'ero  esa 
diferencia  de  miras  no  alcanza  al  fondo  de 
las  cosas;  prueba  que  hay  pueblos  mas  avan- 
zados unos  que  otros  en  la  ciencia  de  los  de- 
beres y  que  tienen  una-inteligencia  mas  clara. 
Compárense  en  un  punto  tan  solo  las  naciones 
de  Europa  y  las  de  Oriento.  ¿De  dónde  procede 
la  superioridad  de  las  primeras?  De  haber  re- 
ducido el  matrimonio  á  dos  individuos;  limi- 
tando asi  los  deseos,  los  han  disciplinado,  En 
Oriente,  al  contrario,  en  el  matrimonio  se  lia 
dejado  mas  campo  á  los  sentidos  ¿y  que  resulta 
de  aquí?  Que  desde  el  soberano  ahajo  no  hay 
familia  propíaníenle  dicha;  no  hay  mas  qtie 
una  muchedumbre  de  hijos  que  se  odian,  por- 
que el  corazón  tiene  su  medida  cuando  ama; 
ni  aun  la  sucesión  del  Irono  eslá  regularizada, 
asi  es  que  cu  la  historia  de  Oriente  aparecen 
asesinatos  y  envenenamientos  continuos,  por- 
que en  el  punió  de  parlida  no  ha  habido  un  de- 
ber lógicamente  entendido.  Regla. general:  los 
individuos,  asi  como  !os  pueblos,  son  dignos 
de  lástima  cuando  disminuyen  sus  deberes  por 
acrecer  sus  goces ;  la  parle  física  es  la  ijite 
destruyen  la-moral  e  intelectual.  Se  objeta  ípié 
la  civilización  sobre  lodo,  cuando  os  completa, 
asombra  algunas  vecesporsu  desmoralización; 
pero  cuando  se  dice  eslo  se  confunde  la  civili- 
zación vieja  que  se  desmorona  bajo  el  pesode 
los  vicios  con  la  civilización  joven  y  ascenden- 
te que  aspira  á  conservarse  pura.  Es  menester 
advertir  (amblen  que  se  fija  la  atención  liarlo 
esclusivamenle  en  las  capitales,  donde,  con  re- 
lación á  las  costumbres,  no  hay  vigilancia,  y 
donde  por  consiguiente  puede  cada  uno  entre- 
garse á  sus  caprichos.  Pero  tiéndase  la  vista á 
la  multitud  de  poblaciones  de  segundo  orden 
que  hay  en  Europa,  y  en  las  cuales  apenas  se 
advierte  la  desmoralización  de  lasgrandes  ca- 
pitales. La  desmoralización  de  las  leyes  pasa 
pronlo  porque  es  impuesta;  ¡a  de  las  costum- 
bres opone  una  larga  resistencia  porque  esla 
convertida  en  Iiábilo;  la  desmoralización  que 
enjeudra  el  ejemplo  de  los  grandes  esfunesla, 
porque  se  hace  de  moda  y  de  tono. 

Los  remedios  propios  para  curar  la  desmo- 
ralización, varían  según  los  pueblos  ylas  épo- 
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cas,  siendo  los  principales  la  religión  y  las  le- 
yes; es  úlil  i  veces  la  auioridad  del  principe, 
si  recurre  á  la  persuasión  y  no  á  la  violencia, 
porque  ésta  añadiría  á  los  vicios  existentes  el 
de  la  hipocresía. 

La  opinión  pública,  es  decir,  la  de  los  hom- 
bres esclarecidos  y  virtuosos  que  se  crean  una 
posición  independíenle,  es  el  mejor  de  lodos 
los  correctivos  contra  la  desmoralización,  sobre 
lodo  en  las  pequeñas  idealidades,  donde  se 
hacen  esfuerzos  para  llegar  al  mismo  aprecio 
i¡ue  ellos.  En  las  eapüales  podría  el  tálenlo 
desempeñar  una  noble  misión,  imponiendo 
desde  la  tribuna,  en  los  libros  y  en  los  perió- 
dicos las  máximas  de  moralidad  que  hacen  fe- 
lices á  los  hombres  y  poderosos  á  los  pueblos; 
pero  el  tálenlo  se  ejercita  en  el  dia  en  esplotar 
la  desmoralización  misma  para  medrar  y  en- 
cumbrar su  propia  posición. 

DESOBSTRUYENTES.  (Medicina.)  Asi  se  lla- 
man ciertos  medicamentos,  á  los  cuales  se 
atribuye  la  propiedad  de  poner  coto  á  las  obs- 
TiurccioNES.  (Véase  esla  palabra.) 

Como  nuestros  lectores  no  podrían  apreciar 
en  estos  momentos  el  debido  valor  de  estos 
agentes  farmacéuticos,  por  eso  preferirnos  ocu- 
parnos de  ellos  al  tralar  de  las  obstrucciones. 

DESOLLADOS.  (Sectas.)  Estos  hereges  que 
aparecieron  en  1534,  no  recibían  el  bautismo, 
y  en  su  lugar  se  desollaban  la  frente  ú  la  ras- 
paban con  un  hierro  hasla  hacerse  sangre,- cu- 
rándose luego  con  aceite,  por  lo  cual  se  les 
dió  este  nombre.  Se  decían  cristianos,  no  obs- 
lanle  fallarles  el  necesario  requisito  del  rena- 
cimiento por  las  aguas  bautismales.  Para  ellos 
el  Espíritu  Santo  no  es  una  persona  divina,  no 
es  mas  que  la  ñgura  de  los  movimientos  con 
que  el  alma  se  eleva  á  Dios,  y  el  euHo  que  se 
le  rinde  es  una  idolatría.  Nada  sabemos  de  su 
inventor  ni  de  las  razones  y  escrituras  en  que 
apoyaban  sus  errores.  i 

DESORDEN,  Es  una  separación  irregular  de 
las  partes  que  constituyen  un  todo  metódico; 
un  desencadenamiento  inorgánico  ó  discordan- 
te, sin  armenia  ni  unidad,  ora  cu  lo  físico, 
ara  en  lo  moral.  Resulta,  pues,  que  para  que 
baya  desórden,  es  menesier  que  exisla  un  ór- 
den preexistente  ó  posible,  porque  siendo  el 
caos  el  desórden  mismo,  supone  la  necesidad 
de  un  arreglo  cualquiera,  y  la  posibilidad  de 
eslablecerse.  Por  eso  no  comprendemos  la  fai- 
fa de  armonía  sino  por  medio  de  la  idea  de  la 
regularidad  por  eso  también  puede  decirse 
que  el  orden  eterno  de  las  cosas  se  demuestra 
con  lo  que  no  es  ese  órden;  como  las  mons- 
truosidades proporcionan  los  mas  sólidos  ar- 
gumentos en  favor  de  las  leyes  de  la  organi- 
zación, y  la  escepcion  prueba  la  realidad  de 
la  regla. 

Si  el  órden  manifiesta  el  estado  normal  de 
la  naturaleza,  el  desórden  no  debe  ser  consi- 
derado sino  como  su  aberración,  como  un 
vicio,  como  una  derogación  monstruosa  de  las 
leyes  eslablecidas  por  la  suprema  sabiduría  ó 
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por  la  inteligencia  del  hombre  que  emana  de 
ella. 

Cuando  los  fundadores  dé  las  sociedades 
humanas  han  instituido  paralas  mismas  prin- 
cipios de  conservación  ó  sea  una  serie  de  de- 
rechos y  deberes  recíprocos  entre  los  miem- 
bros del  cuerpo  político,  han  creado  un  órden1 
mas  ó  menos  perfecto,  pero  imposible  de  ulle- 
larse  ó  romperse  sino  por  medio  de  una  re- 
volución. Podrá,  si  se  quiere,  nacer  de  esta 
un  estado  mejor  ó  mas  apropiado  á  los  pro- 
gresos de  la  civilización;  pero  hasta  que  las 
diversas  partes  del  cuerpo  social  se  equili- 
bran y  llegan  á  funcionar  con.  armonía,  en- 
gendra el  desorden  inevitables  contiendas.  En 
loda  revolución,  dicen  los  publicistas  de  espe- 
riencia,  se  debe  impedir  que  el  desórden  se  or- 
ganice, porque  si  esto  sucede,  se  hace  com- 
pacto y  sus  formidables  ramificaciones  acaba- 
rían por  infestar  á  la  masa  de  los  ciudadanos. 

Serpit  laté  in  contagia  virus. 

Es,  en  efecto,  una  de  las  peores  propieda- 
des del  desórden  hacerse  comunicativo,  y  en 
eierlo  modo  contagioso,  como  se  observa  en 
las  conmociones  populares.  La  curiosidad 
atrae,  el  ejemplo  incita,  y  muchas  veces  se  ve 
el  hombre  arrastrado  sin  querer  a  tomar  parte 
en  una  maquinación  en  la  que  ni  siquiera  ha- 
bía pensado. 

Si  es  cierto  que  el  amor  ó  la  atracción 
uniendo  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza 
han  organizado  el  universo;  el  aborrecimiento 
ó  la  repulsión,  principio  de  discordia,  son  el 
emponzoñado  manantial  de  lodos  los  desórde- 
nes que  en  el  mundo  se  efectúan.  Estos  des- 
órdenes desgarran  las  familias,  suscitan  la 
guerra  , entre  los  pueblos,  sublevan  al  inferior 
contra' el  superior.  Al  paso  que  una  suave  me- 
lodía concilla  el  amor  y  enternece  las  almas, 
los  gritos  salvages  y  discordantes,  despiertan-, 
por  el  contrario,  la  ferocidad  en  los  combates: 
asi  lodo  lo  que  produce  en  nuestro  sistema 
nervioso  impresiones  desordenadas,  ó  inar- 
mónicas, irrita  hasta  á  los  mismos  animales  y 
los  llena  de  furor. 

El  desórden,  pues,  dimana  generalmente 
de  la  disonancia,  de  la  desagregación,  de  lodo 
lo  que  engendra  odio,  oposición,  combate. 
Por  eso  los  antiguos  griegos  miraban ,  como 
bárbaros  a  los  pueblos  que  no  cultivaban  la 
música,  y  ponían  un  esmero  esiraordinario  en 
instruir  y  cautivar  á  la  juventud  por  medio  de 
cantos  melodiosos  («omrA)  capaces  de  inspirar 
la  virtud  y  toda  clase  de  sentimientos  eleva- 
dos y  generosos.  El  respeto  al  órden  público 
y  las  leyes  tenia  que  ser  tanlo  mas  necesario 
y  sagrado,  cuanto  que  no  existía  ningún  otro 
freno  en  las  repúblicas  antiguas.  Fué  un  cri- 
men en  Terpandro  añadir  una  cuerda  á  su  li- 
ra, pues  equivalía  á  introducir  un  motivo  de 
desórden  en  el  Estado.  Tal  opinión  filosófica, 
[efectivamente,  que  estampada  oscuramente  en 
t.    xiii.  '43 
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un  libro,  no  parece  ser  mus  que  tina  frase  es- 
féril,  puede  convertirse  para  la  posteridad 
en  una  terrible  semilla  de  catástrofes  luego 
que  llega  á  posesionarse  d,e  las  cabezas.  Se- 
mejante idea,  puede  como  la  palanca  de  Ar- 
quimedes,  levantar  un  mundo. 

A  menos  que  el  universo  vuelva  á  caer  en 
el  antiguo  caos,  sucederá  constantemente  que 
los  desordenes  particulares  irán  entrando  po- 
co á  poco  en  una  era  de  regularidad,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  desapareciendo.  Esas  tempestades 
levantadas  en  el  mundo  intelectual  al  modo 
que  en  el  físico,  tienen  que  ceder  al  tin  al  so- 
berano poder  del  tiempo  y  de  la  renovación  de 
los  seres.  ¿Quién  no  lia  creído  próxima  é  ine- 
vitable la  ruina  de  algunas  naciones  después 
de  revoluciones  cruentas?  ¿Quién  no  predijo  el 
fin  de  las  saciedades  dunnüe  la  anarquía  feu- 
dal de  la  edad  media?  Pero  lo  cierto  es  que  los 
Irasloroos  y  los  males  pasaban  y  el  sol  volvia 
á  lucir  radiante. 

Por  infames  que  fueron  los  desórdenes  y 
aborrecibles  las  disoluciones  de  los  romanos, 
vencedores  de  la  Uél'í'a,  la  humanidad  ultraja- 
da' supo  bien  pronto  reivindicar  sus  derechos 
hollados  por  aquellus]ambióiasos  déspotas.  Le- 
vantáronse los  ñeros  hijos  del  Norte,  vengaron 
á  los  pueblos  oprimidos  y  restablecieron  la 
pureza  de  las  costumbres  con  un  nuevo  culto 
religioso.  Ningún  desorden  moral  ni  físico 
pueden  subsistir  á  la  larga.  Los  prodigiosos 
imperios  de  Alejandro,  de  César,  de  Napoleón, 
se  desploman  á  la  muerte  de  eslos  conquista- 
dores y  con  sus  inmensas  ruinas  se  recompo- 
nen otros  reinos.  Asi,  las  conquistas  no  son 
mas  que  utt  orden  facticio  nacido  de  elemen- 
tos de  guerra  y  de  discordia;  y  si  el  crimen  y 
el  vicio  han  podido  dominar  momentáneamen- 
te en  el  mundo;  si  han  podido  los  hombres 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  verse  obli- 
gados a  sufrir  tiranos  y  monstruos,  el  buco 
orden  no  deja  por  eso  de  ser  la  ley  elerna, 
única  durable,  porque  ella  sola  se  funda  en  la 
verdad  y  ia  razón. 

A  pesar  de  las  causas  constantes  de  los 
desórdenes  y  del  vicio  sobre  la  tierra,  es  pre- 
ciso reconocer  que  predominan  eu  ella  el  prin- 
cipio del  orden  y  el  de  la  virtud.  La  prueba 
está  en  el  acrecentamiento  progresivo  do  las 
sociedades  humanas  en  lodo  el  globo  y  en  los 
esfuerzos  ascendentes  de  la  civilización.  Los 
filósofos  dualistas  y  los  mániqueos  que  admi- 
ten ¡a  acción  opuesta  de  los  principios  del  bien 
7  del  mal  (Oromases  y  Ahrimancs  entre  los 
antiguos  persas,  JKos  y  Satanás  entre  los  pri- 
meros cristianos,  Isü  y  Tifun  enlre  los  anti- 
guos egipcios,  la  luz  y  las  tinieblas,  etc.)  no 
pueden,  sin  embargo,  hacer  iguales  i  éstas 
fuerzas.  El  sistema  de  la  polaridad  "en  la  filo- 
sofía natural  ,de  los  alemanes,  según  Kielm.i- 
yer,  Oten,  etc.,  se  funda  en  luS  mismas  causas 
de  antagonismo.  Esta  contraposición  ,  á-  la 
manera  que  ¡a  antiperislasis  de  los  antiguos 
peripatéticos,  establecerá  siempre  el  remedio  I 


aliado  del  mal  por  medio  de  un  equilibrio  in- 
dispensable. Según  este  principio  viene  en 
cierto  modo  á  resultar  que  el  desorden  tes  mi 
elemento  necesario  en  el  orden  eterno  de  las 
cosas,  como  la  muerle  es  un  resultado  forzo- 
so de  la  vida,  ó  la  destrucción  una  consecuen- 
cia de  la  generación.....  Nascenter  morimw, 
finisque  ab  origine  pemlet. 

¿Mas  querrá  esto  decir  que  debamos  aban- 
donarnos á  los  desórdenes  morales,  á  fin  de 
que  haya  por  compensación  seres  vll'lupsbs? 
No  por  cierto.  Empero  es  un  hecho  frecuentó 
el  que  las  grandes  virtudes  nacen  de  los  gran- 
des vicios;  y  á  la  verdad  na  habí  ¡«mérito  ea 
las  acciones  humanas  si  no  supiésemos  resis- 
tir al  atractivo  seductor  de  los  placeres  desor- 
denados. 

DESORDENES  PUBLICOS.  {Legislación.)  La 
rebelión,  la  sedición, .  son  delitos  que  turban 
gravemente  el  orden  público,  y  que  por  lo  lau- 
to pena  el  código  del  modo  severo  que  mere- 
cen. Pero  hay  otros  que  aunque  causan  menor 
daño  é  infunden  menos  alarma,  alteran  tam- 
bién mas  ó  menos  el  orden,  y  deben  ser  cas- 
tigados. El  código  ha  comprendido  ciertos  áe- 
tilos  bajo  la  denominación  de  desórdenes  pú- 
blicos, entre  los  cuales  coloca  en  primer  lugar 
el  desacalo  contra  la  autoridad  de  que  habla- 
mos en  articulo  separado. 

Se  puede,  con  efeclo,  turbar  el  orden  pú- 
blico sin  atenlar  contra  las  instituciones  pub- 
licas del  país,  sin  oponerse  á  la  ejecución  de 
las  leyes,  ni  armarse  contra  las  autoridades  y 
contra  los  mismos  ciudadanos.  Para  la  rebelión 
y  la  sedición  es  necesario  que  exista  una  co.it- 
juracionde  muchas  personas  encaminada  á  los 
espresados  fines;  mas  hay  otros  desórdenes 
públicos,  otras  violencias  que  pueden  come- 
terse por  una  sola  persona  ó  por  varias  á  la 
vez,  sin  que  haya  precedido  ningún  acuerdo 
ni  organización  entre  ellas,  y  que  por  consi- 
guiente no  tienen  ni  aun  el  carácter  de  delitos 
polilicos;  pertenecen  á  esla  clase  ¡os  desaca- 
tos contra  la  auloridad  verificados  públicamen- 
te y  con  escándalo,  los  tumultos  en  la  audien- 
cia de  un  tribunal,  tos  gritos  provocalUos  de 
rebelión  ó  sedición,  las  falsedades  en  las  elec- 
ciones de  diputados,  la  destrucción  de  monu- 
mentos públicos,  etc.;  hechos,  que  aunque  me- 
nos graves  que  los  primeramente  espresados, 
deben  castigarse. 

Habiendo  hablado  en  otro  artículo  de  los 
desacatos  contra  la  auloridad,  veamos  aqui  lo 
que  el  código  eslablece  respecto  de  los  demás 
desórdenes  públicos. 

Art.  196.  Los  que  cansaren  tumnllo  ú 
turbaren  gravemente  el  órden  en  la  audiencia 
de  un  tribunal  ó  juzgado,  en  losados  públi- 
cos propios  de  cualquiera  autoridad,  en  algún 
colegio  electoral,  en  espectáculos  públicos,  ó 
solemnidad,  ó  reunión  numerosa,  serán  casti- 
gados según  la  gravedad  del  delito,  con  la 
pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional, 
y  multa  de  20  á  200  duros. 
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Art.  197.  los  que  turbaren  gravemente  el 
orden  público  para  causar  injuria  ú  otro  mal  á 
alguna  persona  particular,  ó  coa  cualquiera 
oío  (¡n  reprobado,  incurrirán  en  la  pena  de 
arreslo  niayar  á  prisión  correccional. 

Si  esie  delito  tuviere  por  objeto  impedir  á 
alguna  persona  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos,  se  impondrá  ademas  al  culpable  la 
inhahilitaoion  temporal  para  el  ejercicio  del 
mismo  derecho. 

Art  108-  EL  que  diere  gritos  provocativos 
dé  rebelión  ó  sedición  en  algún  lugar  público, 
y  el  que  con  igual  fin  ejecutare  alguno  de  los 
¡icios  espresados  en  el  párrafo  cuarto  del  arü- 
tu!o  ¡69  (l),  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor. 

Art.  199.  El  que  comeliere  alguna  falsedad 
en  cualquiera  de  los  actos  de  elecciones  pura 
diputados  de  la  nación,  será  castigado  con  las 
penas  de  prisión  menor,  mulla  de  100  a  1,000 
duros  é  inhabilitación  temporal  pasa  el  ejerci- 
cio del  derecho  electoral. 

Esta  disposiciones  aplicable á los  culpables 
de  cohecho  en  la  rotación  para  dicho  cargo. 

Cuando  estos  delitos  so  cometieren  en  cual- 
quiera olra  elección  popular,  se  impondrán  las 
penas  de  arreslo  mayor  y  multado  10  á  100 
duros  ¿inhabilitación  temporal  para  el  ejerci- 
cio del  derecho  electoral. 

Art.  200.  El  que  penetrare  armado  en  nn 
colegio  electoral  ú  en  cualquiera  junta  dispues- 
ta por  la  ley  para  las  elecciones  populares,  se- 
rá castigado  con  una  mulla  de  50  á  500  duros 
é  inhabilitación  temporal  del  derecho  electoral. 

Art.  201.  En  el  caso  de  hallarse  constitui- 
do en  autoridad  civil  ó  eclesiástica  el  que  co- 
metiere los  delitos  espresados  en  este  capitulo, 
será  castigado  con  el  máximo  de  la  respectiva 
pena,  y  con  la  de  inhabilitación  perpetua  es- 
perial  á  la  inhabilitación  absoluta  perpélua. 

Art.  202.  Los  eclesiásticos  que  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  provocaren  á  la  ejecu- 
ción de  cualquiera  de  los  delitos  comprendidos 
cu  este  capitulo,  serán  castigados  cou  la  pena 
de  destierro  si  sus  provocaciones  no  sintieren 
efecto,  y  con  la  de  confinamiento  menor  si  lo 
produjeren. 

Art.  203.  Los  que  destruyeren  ó  deteriora- 
ren pinturas,  estatuas  ú  otro  monumento  pú- 
blico de  utilidad  li  ornato  serán  castigados  con 
la  pena  do  prisión  correccional. 

Art.  204.  Los  que  estrajeren  de  las  cárce- 
les ú  de  los  establecimientos  penales  á  aíguna 
persona  detenida  en  ellos,  ó  le  proporcionaren 
la  evasión,  serán  castigados  con  las  mismas 
penas  señaladas  en  el  articulo  276  (21,  según 
el  caso  respetivo,  si  emplearen  la  violencia  ó 
ei  soborno,  y  con  pena  inferior  en  uu  grado  si 
se  valieren  de  otros  medios, 

(I)  Eslns  actos  son  locar  o  mandar  tocar  campa- 
nas o  cualquiera  otro  instrumento,  y  dirigir  4  la  mu- 
chedumbre sermones,  arengas,  pastorales  ú  otro 
genero  de  discursos  ó  impresos. 

(i)  Estas  penas  son:  si  el  detenido  se  hallare  con- 


Si  la  eslraccion  ó  evasión  de  los  detenidos 
se  verificare  fuera  de  dichos  establecimientos, 
violentando  ó  sorprendiendo  á  los  encargados 
de  conducirlos,  se  aplicarán  las  mismas  penas 
en  su  grado  mínimo. 

Art,  205.  Los  que  acometieren  á  un  con-, 
ductor  de  la  correspondencia  pública  pava  in- 
terceptarla ó  detenerla,  ó  para  apoderarse  de 
ella  ó  de  cualquier  modo  inutilizarla,  serán  cas- 
tigados, si  interviniere  violencia,  con  la  pena 
de  prisión  menor  en  su  grado  máximo  á  pre- 
sidio mayor:  en  otro  caso  con  la  de  presidio 
menor  en  su  grado  mínimo  al  medio. 

Por  fin,  en  el  articulo  siguiente  se  estable- 
ce que  las  disposiciones  relativas,  tanto  á  los 
aleolados  y  desacatos  contra  Iaautoridad,  como 
á  los  aclos  que  el  código  califica  de  desórdenes 
públicos,  no  son  aplicables  en  el  caso  de  que 
los  hechos  que  por  ellas  se  reprimen  deban  ser 
calificados  de  rebelión  ó  sedición. 

DESORGANIZACION.  La  organización  ó  la 
conslilncion  orgánica  de  los  seres  animados 
debe  ser  considerada  bajo  ios  punios  de  vista 
fisiológico  y  moral,  y  lo  mismo  debe  suceder 
con  la  desorganización,  es  decir,  con  la  des- 
unión de  los  elementos  constitutivos,  físicos  y 
sociales.  De  esta  simple  indicación  de  lo  que  se 
debe  entender  por  desorijanizacion  en  el  len- 
guaje vulgar  ó  en  el  de  ¡as  ciencias  nalurales, 
se  deduce  fácilmente  el  uso  de  esta  palabra 
para  espresar  los  fenómenos  que  se  observan 
frecuenlemenle,  bien  sea  en  algunas  partes  del 
organismo  vivo  ó  del  cuerpo  social  durante  su 
exislencia,  bien  en  el  organismo  entero  ó  en 
las  sociedades  en  masa,  en  los  momentos  y  en 
las  épocas  que  preceden  y  marcan  el  fin  de  lá 
exislencia  orgánica  y  el  de  la  vida  social,  que 
debe  Irasformarse  y  lomar  una  forma  nueva. 
Pnra  el  físico,  el  químico,  el  fisiologlsta  y  el 
llldsofo,  el  espectáculo  de  la  desorganización 
considerada  en  toda  sn  generalidad,  no  escita 
desde  luego  en  el  espíritu  olra  ¡dea  que  la  de 
la  desunión  y  diseminación  de  las  partes  ho- 
mogéneas y  diversas  que  la  afinidad  organizü- 
dora  liabia  reunido  y  fijado  durante  un  espacio 
de  tiempo  mas  ó  menos  largo  para  conslilnir 
nn  lodo  armónico;  pero  muy  pronto  se  fíjala 
atención  naturalmente  en  las  circunstancias 
dentro.de  las  cuales  comienza,  continúa  y  se 
consuma  la  desorganización.  El  espíritu  cientí- 
fico se  empeña  entonces  en  descubrir  las  leyes 
de  los  movimentos  físicos  y  morales,  por  me- 
dio de  los  dtoiles  comienza  la  organización  en 
general,  se  conserva  y  llega  mas  ó  menos  len- 
tamente  al  término  de  su  existencia.  El  espíri- 
tu filosófico  va  mas  lejos,  pues  levanta  el  velo 
que  cubre  esta  sucesión,  esta  alternativa,  esta 
simultaneidad  de  fenómenos  de  organización  y 

denado  por  ejeculoria  en  alguna  pena,  la  interioren 
dos  grados,  y  la  de  inhabilitación  perpélua  especial; 
si  no  se  le  hubiere  condenado  por  ejecutoria;  la  inte— 
rieren  tres  grados  á  la  señalada  por  la  ley  al  delito 
por  el  cual  se  halle  procesado  y  la  de  inhabilitación 
especial  temporal. 
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de  desorganización,  é  interrogando  á  lo  pasado, 
sondeando  el  porvenir  y  animado  sin  cesar  pol- 
la esperanza  y  por  la  fé,  concibe  el  ser  infini- 
to la  razón  suprema  de  todos  estos  fenómenos, 
]a  voluntad  de  un  progreso,  de  un  perfecciona- 
miento continuo  é  indefinido-  Esta  luz,  todavía 
débil  de  la  ley  del  progreso  continuo,  hiere  los 
ojos  de  los  bombres  mas  previsores;  su  voz  se 
eleva  contra  Tos  que  quieren-Tleteuer  ó  apresu- 
rar intempestivamente  ia  marcha  progresiva 
del  movimiento  social.  Las  perturbaciones  de 
Ja  vida  física  y  moral,  y  las  desorganizaciones 
que  producen  deben  ser  consideradas,  no  bajo 
el  punto  de  vista  mezquino  de  la  muerte  de  ios 
individuos  y  de  las  sociedades  antiguas,  sinc 
bajo  el  de  las  trasform  ación  es  y  regeneracio- 
nes que  deben  sucederles.  Tal  es,  á  lo  menos, 
la  tendencia  déla  filosofía  religiosa  de  nuestra 
época.  Nos  basta  indicarlapara  mostrar  las  rela- 
ciones que  la  desorganización,  considerada  bajo 
el  punto  de  vista  filosófico,  gnarda,  1.''  con  la 
organización  que  la  precede,  y  2."  con  las  tras- 
formaciones  y  regeneraciones  que  se  manifies- 
tan en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Podríamos  estenderlas  consideraciones  ge- 
nerales que  tienen  una  relación  mas  directa 
con  la  desorganización  moral,  ó  si  se  quiere, 
con  la  desmoralización  de  las  sociedades  hu- 
manas; pero  nos  veríamos  arrastrados  á  abor- 
dar las  cuestiones  mas  oscuras  de  la  filosofía 
política,  y  los  limites  de  un  articulo  no  se. 
prestarían  á  la  esposicion  de  algunas  nocio- 
nes fisiológicas  que  ^deberían  hacerlas  menos 
difíciles  y  espinosas.  Conviene,  pues,  limitar- 
se aqui  á  estudiar  la  desorganización  bajo  el 
punto  de  vista  simplemente  físico-químico  y 
fisiológico.  Verdad  es  que  en  la  ciencia  ge- 
neral de  los  seres  materiales,'  ha  llegado  la 
filosofía  natural  á  considerar  et  órden  y  la 
armonía  de  todos  los  cuerpos  que  coexisten 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  ¡como  una  es- 
pecie de  organización  universal  y  eterna;  pero 
ha  creído  deber  diferenciar  la  constitución  fí- 
sica de  los  cuerpos  astronómicos  de  la  que  es 
propia  de  los  cuerpos  organizados.  Asi,  pues, 
aun  cuando  se  puede  admilir  que  los  seres 
del  imperio  astronómico  que  han  sido  forma- 
dos en  las  épocas  llamadas  de  creación,  sean 
susceptibles  de  ser  destruidos  en  un  porvenir 
muy  remoto,  no  se  dará  á  la  descomposición 
y  a  la  diseminación  de  sus  materiales  cons- 
titulivos  el  nombre  de  desorganización,  por 
mas  que  se  perciba  en  las  sustancias  minera- 
les una  especie  de  textura  muy  evidente.  Asi 
lo  quieren  el  uso  y  la  filosofía  científica  de 
nuestra  época,  que  ha  establecido  una  línea 
de  demarcación  entre  los  cuerpos  brutos  y 
desorganizados.  Por  tanto,  en  estos  últimos 
cuerpos  que  comprenden  los  vegetales  y  los 
animales,  es  donde  el  fisiologista  ,  fami- 
liarizado con  los  c-.onocimienlos  físico-quími- 
cos y  con  la  anatomía  de  los  dos  reinos  del 
imperio  orgánico,  deberá  observar  frecuen- 
emente  los  fenómenos  de  desorganización. 


Cuando  por  la  observación,  por  la  esperiencia 
y  por  el  raciocinio,  se  comprende  bien  loque 
se  entiende  en  fisiología  filosófica  por  organi- 
zación ó  constitución  orgánica  délos  seres  vi- 
vientes  {véase  organización),  se  puede,  ya 
que  no  esplicar,  á  lo  menos  dar  una  razón  su- 
ficiente de  las  diferentes  clases  de  desorgani- 
zación observables  en  los  cuerpos  que  había- 
mos visto  antes  de  formarse ,  desarrollarse 
y  organizarse  á  nuestra  visla.  Asi  como  en 
tas  primeras  épocas  de  las  formaciones  orgá- 
nicas, vegetales  y  animales,  era  necesaria  la 
acción  normal  de  las  moléculas  del  primer  só- 
lido y  del  primer  fluido  vivo,  del  mismo  modo 
la  desorganización,  cualquiera  que  sea  la  va- 
riedad de  sus  causas,  empieza  siempre  por  la 
alteración  mas  ó  menos  profunda  de  la  vitali- 
dad délos  fluidos  y  de  los  sólidos  vivos,  que 
son  masó  menos  simples  ó  complejos,  cuan- 
do se  los  observa  en  la  série  vegetal  y  en  la 
série  animal.  Consiste,  pues,  la  desorganiza- 
ción en  la  alteración  de  los  materiales  que 
entran  en  la  contestara  de  los  cuerpos  vivos, 
es  decir,  la  de  sus  tejidos,  de  sus  fluidos  nu- 
tritivos ó  sanguíneos,  y  de  los  diferentes  pro- 
ductos .que  emanan  de  ellos.  Cuando  esla  al- 
teración desorganizadora  ha  comenzado  sobre 
un  punto  del  organismo,  se  propaga  en  una 
esiension  mas  ó  menos  grande,  ó  se  limita,  y 
.sus  resultados  son  relativos  á  la  importancia 
de  las  partes  que  son  su  asiento.  Asi  la  vida 
puede  ser  atacada  en  sus  principales  focos  por 
la  desorganización,  ó  continuar  y  hacerse  mas 
activa  y  enérgica,  después  de  la  desorgani- 
zación y  pérdida  de  algunas  partes  poco  im- 
portantes, cuya  separación  han  producido  la 
naturaleza  ó  el  arte. 

■  Hay  una  especie  de  desorganización  fior- 
mal,  lenta  y  retrógrada  en  los  fenómenos  que 
ocurren  cuando  las  partes  transitorias  (thy- 
mus,  berruga,  cuerpo  de  oken),  ó  huesos  en- 
teros desaparecen  poco  á  poco,  los  primeros 
según  las  leyes  del  desarrollo,  y  los  segun- 
dos (huesos)  bajo  la  acción  Gontinua  de  las 
pulsaciones  de  un  aneurisma.  En  esta  manera 
de  borrar  completamente  las  partes  evidente- 
mente organizadas,  la  organización  y  la  vida 
de  eslas  parles  desaparecen  sin  que  los  ele- 
mentos orgánicos  de  sus  materiales  hayan  sido 
entregados  á  la  acción  de  las  afinidades  quí- 
micas. 

La  cesación  del  movimiento  vital  que  pro- 
duce y  sostiene  la  vida,  se  manifiesta  también 
en  las  partes  caducas  que  se  desorganizan  al- 
gunas veces  antes  de  su  caida.  La  organiza- 
ción está  encubierta,  oprimida  y  casi  sofocada 
en  ciertos  casos  eu  que  los  fluidos,  aunque  es- 
tén sanos,  se  estravasan,  filtran  y:  condensan 
mas  ó  menos  cu  las  mallas  ó  areolas  délos 
tejidos  vivos,  y  en  otros  casos  también  eíi 
que  estos  tejidos  han  sido  invadidos  por  los 
productos  mórbidos  que  los  obstruyen ;  pe- 
ro en  esta  irrupción  de  los  fluidos  sanos  ó 
mórbidos  que  vienen  á  encubrir  la  conslitu- 
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cion  orgánica  de  las  partes  en  que  residen,  la 
desorganización  es  solo  aparente;  asi ,  pues, 
se  lia  creído  sin  fundamento  que  la  organiza- 
ción sana  había  desaparecido  para  dejar  lu- 
gar á  los  tejidos  orgánicos,  mórbidos,  no  te- 
niendo ninguna  analogía  con  los  tejidos  or- 
gánicos normales. 

En  multitud  de  enfermedades,  designadas 
cotí  el  nombre  común  de  lesiones  orgánicas, 
las  partes  atacadas  sufren  con  frecuencia  una 
inilamacion  ulcerativa,  y  entonces  es  cuando 
se  manifiesta  mas  ó  menos  rápida  la  desorga- 
nización, y  después  de  haber  devorado  la  piel 
pone  de  manifiesto  los  diferentes  tejidos  nor- 
males, mas  ó  menos  inliltnulos  de  materiales 
mórbidos,  que  se  designan  con  nombres  es- 
peciales en  la  anatomía  patológica  de  los  ani- 
males. Ta  bCmos  indicado  {véase  cacoquuiia), 
que  la  ciencia  necejíila  de  las  luces  que  pue- 
den esparcir  los  químicos  sobre  esle  punto 
tan  importante.  'Lo  que  conviene  aquí  nótal- 
es que  á  consecuencia  de  la  alteración  de  los 
fluidos  vivos  sobrevienen  las  lesiones  orgáni- 
cas, acompañadas  de  inilamacion  y  de  ulcera- 
ción desorganizadora.  Los  agentes  mecánicos 
químicos  y  tóxicos  obran  de  diversas  mane- 
ras, desorganizando  los  tejidos,  destruyendo 
su  teslura  inas  ó  menos  delicada,  alterando  la 
naturaleza  de  los  fluidos,  coagulándolos  ó  eva- 
porándolos repentinamente.  Es  fácil  demostrar 
las  desorganizaciones  producidas  por  estas 
causas  diferentes  en  las  heridas  graves,  en  las 
fracturas  conroinulivas,  en  las  quemaduras  y 
cauterizaciones  profundas,  y  en  los  envene- 
namientos por  los  agenles  tóxicos  mas  enér- 
gicos. Hemos  señalado  las  desorganizaciones 
que  se  observan  mas  frecuentemente  en  la 
práctica  de  la  jnedicina  del  hombre  y  de  los 
animales  domésticos,  El  estudio  de  la  desor- 
ganización en  toda  la'série  animal  y  en  los  ve- 
getales, puede  hacerse  con  motivo  de  algunas 
enfermedades  designadas  bajo  nombres  par- 
ticulares (véase  inflamación,  gangrena,  pu- 
trefacción, esfacelo  y  ulceración.)  Aconse- 
j amos  también  á  nuestros  lectores  que  lean  los 
artículos  degradación,  degeneración,  caco- 

QUISIIA,   DEPRAVACION   y   DESTRUCCION,  COmO 

complementos  ó  anejos  del  sistema  general 
sobre  ia  desorganización. 

En  cirugía,  los  cáusticos  ,  los  corrosivos  y 
el  fuego  son  considerados  como  medios  des- 
organizadores, pues  se  emplean  para  acabar 
de  destruir  las  partes  desorganizadas  por  las 
diferentes  causas  arriba  indicadas  en  los  casos 
de  comprometer  la  salud  y  la  vida  de  los  en- 
fermos, 

DESOXIDACION.  Todos  los  metales  tienen 
mas  ó  menos  propensión  á  unirse  con  el  oxi- 
geno, para  formar  una  serie  mas  ó  menos  con- 
siderable de  compuestos,  que  lleven  el  nombre 
de  óxidos.  Un  gran  número  de  ellos  se  encuen- 
tra en  la  naturaleza;  muchos  otros  son  produc- 
to del  arte. 

Algunas  otras  sustancias  ademas  de  los 


melales  pueden  también  unirse  al  oxígeno  por 
diversos  medios;  el  carbón  es  la  sustancia  mas 
hnbitualmente  empleada  para  obtener  esle  re- 
sultado, y  asi  es,  por  ejemplo,  como  general- 
mente se  reducen  los  óxidos  de  hierro,  de  plo- 
mo, de  estaño,  de  zinc,  etc.,  en  hornos  parti- 
culares para  obtener  metales:  en  el  articulo 
correspondiente  á  cada  uno  de  ellos,  es  donde 
naturalmente  deben  espresarse  las  operaciones 
que  sonnecesarias  para  su  reduecion.  Nosotros 
no  señalaremos  aqni  mas  que  una  operación 
muy  simple  y  vulgar,  que  se  hace  con  las  es- 
corias formadas,  cuando  se  funde,  por  ejemplo, 
el  estaño  para  eslañar  los  tenedores,  cuc'ia- 
ras,  etc.  Los  obreros  las  mezclan  con  un  poco 
de  sebo  ó  de  resina,  y  las  calientan  hasta  el 
rojo  en  un  crisol  ó  una  cuchara  de  bierru, 
para  retirar  el  metal,  que  recobra  todas  sus 
propiedades,  perdiendo  el  oxigeno  absorbido, 
y  del  cual  le  privan  el  carbón  y  el  hidróge- 
no de  tas  materias  que  habían  sido  em- 
pleadas, 

DESPALMiDÜRA.  {Medicina  veterinario.) 
Asi  se  llama  á  la  operación  de  quitar  la  palma 
insensible  y  esterna  que,  en  el  casco  de  los 
animales  ,  cubre  la  parte  interior  ó  car- 
nosa. 

Para  hacer  esta  operación  se  empieza: 

1.  "  Humedeciendo  el  casco  con  cataplas- 
mas emolientes,  aplicándolas  parlicnlarmenle 
sobre  la  palma  y  mudándolas  de  cuatro  en  cua- 
tro horas, con  lo  cual  se  pondrá  mas  suave  di- 
cha parte,  evilando  uno  de  los  grandes  dolo- 
res que  ocasiona  esta  operación, 

2.  °  Una  vez  humedecida  y  ablandada  la 
palma  esterna  é  insensible  con  las  cataplas- 
mas emolientes,  después  de  hecho  el  casco, 
se  blanqueará  y  adelgazará  la  mencionada 
palma,  cuanto  sea  necesario  para  quitarla  con 
facilidad. 

3.  "  Como  que  la  palma  esterna  suele  estar 
mas  gruesa  por  los  talones  y  candados,  se  adel- 
gazará lo  suficiente  en  estas  partes,  á  fin  de 
que  ceda  al  quitarla;  pero  no  se  dejará  dema- 
siado delgada,  para  que  no  se  rompa  al  tirar 
de  ella. 

4.  "  Preparado  asi  el  casco  y  la  palma,  se 
toma  una  herradura  propia  de  despalmar  y 
que  convenga  á  la  enfermedad  por  la  cual  se 
hace  esta  operación,  y  se  arregla  ó  aviene  al 
casco,  dándole  la  forma  conveniente:  esta  her- 
radura debe  generalmente  ser  muy  estrecha 
de  tabla.  (Véase  herradura.) 

5.  ''  Dispuesta  la  herradura  y  el  aparato, 
que  consiste  en  algunas  planchuelas  de  estopa 
tina,  en  unas  tablillas  ó  pedazo  de  chapa  para 
que  cubra  el  aparato  de  la  palma,  en  la  me- 
dicina conveniente,  en  cuatro  ó  cinco  clavos, 
cortos  y  delgados,  y  en  una  cuerda  para  poner- 
la en  (acuartilla  y  contener  la  sangre,  se  pro- 
cederá á  la  operación  del  modo  siguiente: 

6/'  Se  principia  recogiendo  y  despigando 
la  palma  esterua  con  el  gavilán  ó  gamba  del 
pujábanle,  siguiendo  la  linea  llamada  saúco, 
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■  que  media  entre  la  lapa  y  la  palma  esíerna, 
comenzando  por  la  lumbre  ó  punía  del  casco, 
continuando  el  circulo  o  acanaladura  por  cada 
laclo  de  la  palma  liasla  la  punía  del  talón.  Esta 
acanaladura  debe  llegar  por  todas  parles  hasta 
la  palma  carnosa,  lo  cual  se  conocerá  por  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  sangre  que  salga 
por  toda  su  estension;  procurando  siempre 
que,  el  pujábante  se  cebe  mas  en  la  palma  es- 
lerna  que  en  la  lapa,  á  Dn  de  que  quede  ésla 
ron  lodo  su  grueso.  Esla  operacioü  se  hace  con 
el  pujábante,  aunque  algunos  la  concluyen 
con  la  leyra. 

7.  ''  Circundada  asi  la  palma  esterna,  se 
pondrá  una  ligadura  en  la  cuartilla,  para  que 
la  sangre  no  estorbe,  y  se  separará  en  todos 

~  SUS  punios,  operación  que  se  hará  con  el  bis- 
turí ó  con  un  cortaplumas  estrecho  y  de  pun- 
ta [niñeada;  se  cogerá  cualquiera  de  eslos  dos 
instrumentos,  y,  apoyándolo  en  el  dedo  Indi- 
ce, se  pasará  su  corle  por  loda  la  estension 
de  la  acanaladura,  con  dirección  de  adentro 
afuera,  á  Dn  de  no  herir  la  carne  acanalada: 
la  punta  del  instrumento  no  debe  enlrar  mas 
que  de  una  línea  á  linea  y  media.  Sucede  al- 
gunas veces  que  en  los  candados  eslá  la  pal- 
ma  esterna  muy  gruesa, -y  en  este  caso,  para 
separarla  de  la  tapa,  se  introduce  la  palma  del 
instrumento,  y  dando  en  su  lomo  algunos  gol- 
péenlos con  e¡  mango  del  martillejodc  herrar, 
se  consigue  separarla,  pero  siempre  procuran- 
do evitar  que  se  introduzca  demasiado  el  ins- 
trumeulo. 

8.  ''  Hasta  este  punto  sufre  por  lo  regular 
el  animal  la  operación;  pero  desde  aquí  en  ade- 
lante es  muy  rapo  el  que  la  aguantan;  razón 
por  la  cual  es  necesario,  ó  ponerlo  en  el  po- 
tro, si  lo  hay  á  mano,  ó  abatirlo  á  tierra.  Puesto 
en  cualquiera  de  estas  dos  situaciones  y  suje- 
tada la  eslremidad  en  que  se  efectúa  la  opera- 
ción con  la  cnerda  ancha,  de!  modo  mas  con- 
veniente para  practicarla,  coge  e!  mariscal  el 
elevador  de  palmas,  que  es  unpedazo.de  hier- 
ro plano,  prolongado  y  chato  por  sus  estre- 
ñios, lo  introduce  por  entre  ta  palma  esterna 
y  la  carnosa,  principiando  por  la  punta  ó  lum- 
bre del  casco,  y  haciendo  estribar  el  elevador 
sobre  la  lupa,  levantará  ta  palma  esterna  de  la 
lumbre  como  cosa  de  una  pulgada.  En  seguida 
prenderá  esla  porción  de  la  palma  con  anas 
tenazas  obtusas  ó  muy  gastadas  para  que  no 
la  corten,  y  continuando  haciendo  operar  el 
elevador  sobre  las  partes  laterales  de  ja  palma 
esterna,  la  desprenderá  hasta  las  ranillas:  lue- 
go que  llegue  á  este  parage,  tirará  de  la  palma 
cogida  con  las  tenazas  en  linea  recia  hacia  los 
latones,  sujetando  e!  casco  por  su  punta,  y  la 
estraerá  completamenlc.  Es  necesario  que  ei 
operador  evite  toda  especie  de  conlusion  de 
la  palma  carnosa  con  el  elevador  y  las  te- 
nazas. 

9.  "  Arrancada  la  palma  esterna  se  recono- 
cerá la  carnosa,  á  fin.  de  quitar  todas  las  por- 
ciones ó  padrastros  de  la  eslerna  que  pueden 


haberle  quedado,  y  en  seguida  se  aflojará  ]a 
ligadura  de  la  cuartilla,  para  que  sálgala  can- 
tillad  de  sangre  conveniente.  Luego  que  se  ha- 
ga  la  competente  evacuación,  se  vuelve  á  po- 
ner la  ligadura  en  la  cuartilla,  y  se  clava  la 
herradura,  cuidando  de  no  atronar  el  casco  con 
los  golpes  del  marlillejo,  y  haciendo  largas  las 
redobladuras  do  los  clavos.  En  seguida  se  va 
llenando  lodo  el  hueco  que  ocupaba  la  pahua 
esterna  con  el  medicamento  preparado  de  an- 
temano, y  cuando  las  planchuelas  de  estopa 
Dua  están  al  nive!  de  la  parte  interna  de  la 
borradura,  se  meten  por. esta  ca'ra  las  tablillas 
de  madera  acomodadas,  6  de  chapa  de  hierro, 
quedando  asi  sujelo  el  aparato. 

10.  Una  de  las  precauciones  mas  esencia- 
les que  debe  tomar  el  operador  es  ja  coloca- 
ción del  aparato:  principiará  poniendo  plan- 
chuelas pequeñas  en  las  parles  mas  profundas 
de  la  palma  carnosa,  como  son  los  candados; 
al  paso  que  estas  profundidades  se  nivelen  con 
el  todo  de  la  palma,  se  pondrán  las  planchue- 
las mas  grandes,  de  modo  que  resulte  una 
compresión  snave  é  igua!  sobre  la  palma  car- 
nosa, para  que  ésta,  con  la  misma  igualdad, 
regenere  una  palma  eslerna  é  insensible,  lo 
cual  se  verificará  con  bastante  prontitud, 
siempre  que  la  compresión  sea  como  se  lia 
dicho. 

11.  En  cuanto  á  la  elección  de  las  medi- 
cinas, se  puede  decir  que,  si  la  operación  se 
hace  por  una  enfermedad  que  no  tenga  úlcera 
en  la  palma,  un  poco  de  aguardiente  bastará 
parala  primera  curación,  la  cual  no  se  reite- 
rará basta  el  quinto  ó  sesló  dia:  igualmente 
convendrá,  para  calmar  el  dolor,  aplicar  una 
cataplasma  emoílente  sobre  todo  el  casco.  Pe- 
ro en  el  caso  deque  hubiese  úlcera  en  la  pal- 
ma, como  de  una  puufura,  clavadura,  ele,  se 
pondrá  el  apáralo  de  modo  que  pueda  curarse 
la  úlcera  cada  veinle  y  cuatro  horas,  sin  des- 
cubrir el  lodo  de  la  palma  carnosa,  con  aguar? 
dienle  y  vinagre  mezclados,  ó  con  essncia'dc 
trementina,  ú  otro  cualquier  medicamento. 

12.  Después  de  concluida  la  operación, 
si  el  animal  ha  sufrido  mucho,  se  sangrará  Je 
la  tabla,  y  se  le  hará  guardar  dieta,  según  lo 
exigiese  el  caso. 

Concluiremos  manifestando  que  es  conve- 
niente despalmar  en  toscasos  siguientes.  En  el 
higoú  hongo  de  los  candados  y  ranilla;  en  las 
escarzas  y  contusiones  de  la  palma  y  laloncs; 
en  las  punturas  del  iendondela  ranilla  y  pal- 
ma, en  las  graves  estensiones  de  los  tendones 
flexores  del  casco,  y  siempre  que  haya  pus 
acumnlaio  entre  la  palma  eslerna  é  insensi- 
ble y  la  carnosa.  Se  advierte  á  los  al  balares 
délas  poblaciones  pequeñas  que  no  despalmen 
á  los  animales  sino  en  el  caso  de  que  el  hue- 
so del  pie  ó  tejuelo  esté  viciado. 

Ke  aqui  ahora  la  nota  con  que  Rozier,  de 
quien  hemos  tomado  los  dalos  que  preceden, 
concluye  el  artículo  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando. 
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k  Torcí  limitó  á  muy  pocos  los  casos  en  que 
es  necesario  despalman  tal  vez  esla  úiil  ope- 
racion  tendrá  en  Francia  malas  consecuencias; 
pero  en  España  se  observa  que  casi  siempre 
suele  ápro'vBcbar  en  la-  mayor  parte  de  éníér- 
medades  del  cusco;  no  tan  solo  en  las  arriba 
indicadas,  sino  qne  también  los  zapatazos  ó 
atronamientos  del  casco,  su  resecación,  los  do- 
lores encarcelados,  y  aun  el  hormiguillo  inve- 
terado, se  lian  visto  corregidos  con  el  despal- 
me. No  ha  sido  menos  feliz  en  los  sobrepues- 
tos y  en  los  defectos  que  en  la  aplicación  de 
una  herradura  apáíéüle  pudiera  haber  triun- 
fado. Pero  en  los  casos  "en  que  sin  la  menor 
duda  se  han  visto  los  efectos  ventajosos  de 
esta  operación,  ha  sido  en  las  claudicaciones 
6  cojeras  dudosas,  en  que  por  ningún  me- 
dio hajpodido  el  artista  veterinario  saber 
el  sitio  de  la  eslremidad  en  que  existia  la 
enfermedad,  pues  sus  resultas  han  sido  la  cu- 
ración del  anima!,  curación  que  no  se  ha  po- 
dido conseguir  con  los  baños,  unturas,  ele.., 
que  lian  precedido  ála  operación.  La  Real  es- 
cuela de  veterinaria  de  Madrid  puede  presen- 
lar  desde  hace  muchos  años  muchos  ejemplos 
iij  que  los  despalmes  se  han  efectuado  con  el 
mejor  resultado.» 

El  aulor  concluye  citando  otra  porción 
de  ejemplos  que  seria  prolijo  enumerar  en 
un  articulo  de  enciclopedia. 

DESPECHO.  Movimiento  de  impaciencia  In- 
voluntario que  nos  cansa  un  obstáculo  6  una 
contrariedad,  y  que  nos  mueve  á  resoluciones 
que  nuestro  corazón  y  nuestra  razón  reprue- 
ba algunos  momentos  después.  El  despecho 
raras  veces  llega  ha'sla  la  violencia,  es  mas 
bien  una  sensación  rápida  que  una  decisión 
verdaderamente  resuella,  Hace  dar  pasos  incou- 
siderados,  cí)méterhécedarj.es;peró  pocas  veces 
fallas  ó  crímenes.  Llega  unomismo  á  avergon- 
zarse din*  despecho  qne  se.  ha  tenido,  y  á  veces 
maimsél'e  comprendo.  El  despecho  es  un  dó- 
menlo del  amor.  Como  esle sentimiento  espro- 
penso  á  concebir  esperanzas  que  no  se  realizan 
siempre,  naíurales  que  entre  amantes  se  sienta 
mi!  veces  despecho,  sin  dejar  nunca  de  amar 
liasla  el  delirio;  es  una  especie  de  estimúlame 
que  parece  indispensable  si  se  atiende  al  fre- 
cuente papel  que  hace  en  las  relaciones  amoro- 
sas; especialmente  cuando  no  se  ha  salvado 
cierto  limite.  Én  el  matrimonio  el  despechonb 
es  tan  frecuente;  se  ha  oblenido  por  ambas 
partes  cuanto  pudiera  desearse,  solo  que  al- 
gunas veces  hay  diferencia  de  opiniones,  y 
por  cofisiguienle  disputas  que  el  interés  común 
acaba  por  apaciguar.  Las  jóvenes,  áno  ser  que 
hayan  recibido  una  educación  escelente,  están 
miíy  sujetas  al  despecho,  cuando  en  ePinterior 
de  la  familia  se  las  contraria  sobre  caprichos 
de  tocador;  enlran  después  en  el  mundo,  se 
cnlregan  á  otro  género  de  despecho  mas  fre- 
cuente y  mas  lemihle;  por  ejemplo,  si  después 
do  haber  cautivado  á  un  joven  lo  ven  distraído 
mirando  á  otra  muger,  ó  si'  después  de  haber 


cantado  con  éxito  se  ven  completamente  ven- 
cidas por  olra,  ó  si  en  el  baile  están  sentadas 
al  lado  de  olra  jovencila  de  modesto  trago, 
que  es  invitada  á  bailar  mas  veces  que  ellas;  en 
todos  estos  casos  y  otros  parecidos  se  entre- 
gan á  un  despecho  violento. 

El  despecho  á  que  se  entregan  los  hombres 
produce  consecuencias  fatales,,  cuando  llega  á 
converlirse  en  venganza.  El  despecho  de  un  es- 
critor silbado  es  terrible  en  el  primer  momen- 
to; pero  el  individuo  siquiera  no  se  encuen- 
tra frente  á  frente  con  el  público;  la  posición  de 
un  ador  es  muy  distinta;  cuando  se  le  silba, 
ia  afrenta  es  personal,  el  ultrage  directo.  El 
despecho  del  cómico  en  este  caso  debe  ser 
profundo,  y  como  no  puede  vengarse  en  el  mis- 
mo instante,  se  reconcenlra  en  su  pecho  una 
rabia  que  el  tiempo  no  mitiga.  Collot  d'Herbois 
hizo  pagar  bien  caros  á  los  lioneses  los  silbi- 
dos con  quelo  habían  perseguido.  En  muchas 
ocasiones  no  puede  disimularse  el  despecho, 
aunque  se  tenga  energía  para  resistir  las  gran- 
des desgracias;  estas,  dando  lugar  á  discur- 
rir, se  sufren  con  resignación;  aquel  es  sú- 
bilo.es  un  grilo  que  se  escapa  imprevista  é 
involuntariamente;  no  puede  juzgarse  del  valor 
de  una  persona  por  el  quejido  que  ímpensa- 
damentele  hace  exhalar  una  picadura  repen- 
tina, ni  tampoco  del  carácter  de  una  persona, 
por  una  esclamacioh  de  despecho.  A  este  no 
debe  oponerse  primero  mas  que  indulgencia  y 
benignidad;  una  vez  pasada  la  primera  impa- 
ciencia, es  menester  reirse  de  ella  con  el  mis- 
mo que  la  ha  esperímenlado,  y  todo  se  olvida 
luego  en  común. 

DESPEÑADERO,  (Véase  precipicio.) 

DESPEÑOS.  [Véase  diarrea.) 

DESPIEZO.  (Arquitectura.)  Una  de  las  par- 
tes mas  interesantes  cu  que  puede  considerarse 
dividida  la  construcción  en  arquitectura  es  la 
que  se  refiere  al  despiezo  ó  corle  de  las  piedras. 

Los  autores  modernos  que  se  han  ocupado 
en  esla  materia,  comprenden  bajo  el  nombre 
general  de  esíereotomia  «el  arte  de  cortar  los 
materiales  de.  construcción,  lates  como  la  pie- 
dra, la  madera  y  las  hojas  de  iSetal,  de  tal  suer- 
te, que  reunidas  sus  diversas  partes  del  mudo 
mas  conveniente,  ofrezcan  estos  un  conjunto 
cuya  forma  ha  sido  de  antemano  determinada. » 
['frailé  de  stéréolomie  por  C.  F.  A.  Lerpy,  li- 
vre  I?,  página  235,  parf.  582.)  Bajo  el  nombre 
de  corte  de  piedras  ó  corles  canlerilcs  ,  solo 
se  entiende  !a  aplicación  de  la  esíereotomia  á 
las  conslrucciones  verificadas  con  dicho  mate- 
rial, designándose  con  el  de  despiezo  á  la  ra- 
zonada división  ([lie  de  las  bóvedas  y  muros 
puede  hacerse  en  dovelas  y  sillares;  esto  es, 
en  pequeñas  porciones  de  un  volumen  falque 
puedan  labrarse  en  una  sola  piedra,  y  de  la 
forma  mas  conveniente,  para  que  reunidas  ha- 
jo  un  orden  delerminado  y  simplemente  justa- 
puestas,  se  sostengan  naturalmente  como  si 
no  formasen  mas  que  un  solo  cuerpo. 

Las  sencillas  definiciones  que  acabamos  de 
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esponer  como  las  mas  generalmente  admitidas 
nos  bastan  para  conocer  desde  luego  qué  im- 
porlancia  tiene  el  corte  de  las  piedras  uniré  los 
domas  ramos  dé  la  construcción  ,  y  cual  es  la 
influencia  qne  el  conocimiento  de  esta  ciencia 
debe  ejercer  en  las  artísticas  concepciones  del 
arquitecto.  En  electo:  ideado  uu  edificio  confor- 
me al  objeto  para  que  se  destina,  ordenado  en 
su  disposición  y  distribuidas  sus  masas  con- 
forme á  su  genuino  carácter,  adoptadas  las 
formas  que  mejor  se  amolden  á  la  manifesta- 
ción del  sentimiento  que  precedió  á  su  proyec- 
to, era  preciso  que  el  artista  al  limitar  un  edi- 
ficio con  muros  que  por  uno  y  otro  lado  se 
cierren  en  un  área  de  forma  mas  ó  menos  cou- 
Veuiente,  al  levantar  sobre  estos  muros  bóve- 
das tales  como  las  soberbias  cúpulas  que  co- 
ronan los  magesluosos  cruceros  de  las  catedra- 
les cristianas,  al  levanlar  las  elevadas  naves.de 
nuestros  suntuosos  templos,  sus  bellísimas  por- 
tadas, sus  erguidas  torres  y  gallardos  ábsides, 
al  imaginar  en  suma  cuanlo  constituye  la  con- 
figuración y  esencia  de  todo  edificio,  perlenez- 
ca  éste  á  üii  carácter  civil,  militar  ó  religioso, 
siempre  será  preciso  que  las  masas  que  le  de- 
lermiuan,  que  sus  muros  y  sus  bóvedas  sean 
formados  de  piedras  corladas  según  la  forma 
del  conjunto  y  dispuestas  de  modo  que  pues- 
tas'las  unas  sobre  las .  otras,  ó  simplemente 
juílapuestas ,  permanezcan  en  un  equilibro 
estable. 

El  arquitecto  que  ha  comprendido  el  objelo 
del  edificio  que  á  su  saber  se  le  encomienda, 
que  Ua  interpretado  su  verdadero  carácter,  con- 
cibe en  conjunto  qué  forma  debe  adoptar  para 
los  muros,  ora  sean  estos  rectos  ó  ya  circula- 
res; qué  clase  de  bóvedas  debe  preferir,  ya 
sean  cilindricas,  semiesféricas  ó  de  revolución, 
ya  peraltadas  ó  rebajadas,  ya  baidas  ó  por 
arista;  pero  después  de  elegido  de  todo  esto  lo 
mas  conveniente  para  el  proyecto  del  artista, 
es  necesario  al  realizar  el  pensamiento  que  el 
constructor  se  ayude  de  todos  los  recursos  de 
la  ciencia  al  verificar  el  despiezo  de  las  bóve- 
das ó  muros  de  antemano  ya  adoptados.  Su- 
puesfaunacualquierade  estas  bóvedas,  débese 
dividir  en  pequeñas  porciones,  tales  que  suvo- 
lúmenno  esceda  de  las  piedras  que  puedan  con 
facilidad  labrarse  y  manejarse,  atendiendo  á 
la  importancia  de  ta  obra,  al  fácil  trasporte  y 
otras  consideraciones  de  solidez  peculiares  á 
su  construcción.  Débese  tener  en  cuenta  al  ha- 
cer este  despiezo,  cuantas  condiciones  de  equi- 
librio son  necesarias  i  la  estabilidad  de' la  bó- 
veda, procurando  la  mas  intima  trabazón  ;  el 
conlraresto  de  los  empujes  laterales,  dando  á 
las  dovelas  los  cortes  mas  oportunos,  á  fin  de 
que  no  resulten  nunca  ángulos  agudos  en  ellas, 
lo  quehariaque  porsu debilidad sedestruyesen 
y  teniendo,  en  fin,  presentes  cuantos  princi- 
pios esponen  los -autores  al  tratar  de  esta  difí- 
cil materia,  los  cuales  seria  muy  largo  recor- 
dar en  este  articulo,  cuando  forman  quizá  la 
mas  difícil  de  todas  las  aplicaciones  de  la  geo- 


metría descriptiva.  Hecho  el  despiezo  de  una 
bóveda  según  estos  principios  y  los  que  ense- 
ña la  mecánica  racional  y  aplicada,  deber  del 
arquitecto  es  determinar  las  plantillas,  ó  séa- 
se  el  contorno  que  á  cada  una  de  las  caras  ¿le 
la  dovela  corresponde,  á  fin  de  que  sirvan  es- 
tas de  guia  para  que  sean  labradas  por  el¡  can- 
tero. De  tales  medios  necesita  el  artista"  para 
ver  realizadas  sus  magníficas  concepciones. 
En  vano  seria  que  este  imaginase  en  su  fecun- 
da fantasía  las  formas  mas  bellas  parala  con- 
figuración y  constitución  de  un  edificio,  sino 
¡¡pelaba  desde  luego  á  consultar  con  la  ciencia 
el  mejor  medio  de  despezarlas.  De  la  misma 
manera,  si  el-artista  no  tuviese  un  conocimien- 
to profundo  en  el  arle  de  cortar  las  piedras,  se 
vería  de  continuo  en  la  precisión  de  abandonar 
bóvedas  tales,  cuya  forma  no  permitiera  el  des- 
piezo. Teniendo  el  arquitecto  que  conciliar  la 
estabilidad  con  la  utilidad  y  la  belleza,  de  api 
nace  la  mayor  dificultad  en  los  corles  cante- 
riles.  Al  que  le  fué  encomendado,  por  ejemplo, 
un  puente  de  simple  servicio  público  parasn 
construcción,  bástale  atender  solo  á  su  solidez 
y  en  iodo  caso  á  la  economía  en  el  coste  deis 
obra:  según  estas  dos  necesidades,  según  ka 
que  requiere  el  problema  puramente  científica, 
que  ha  de  resolver,  ora  sea  este  puente  recto  ó 
en  esviage,  ya  se  quiera  emplearen  él  tales  ó 
cuales  arcos,  constituyendo  estas  ó  las  otras 
bóvedas;  el  arquitecto  se  verá  en  la  precisión 
de  hacer  el  despiezo  conforme  á  estas  condi- 
ciones, salisfaciendo  de  este  modo  á  las  exi- 
gencias que  su  deber  le  impone ;  pero  como 
quiera  que  una  vez  conocido  el  terreno  donde 
es  preciso  levantar  el  puente  en  cuestión,  pura 
proyectarlo  solo  se  lia  de  atender  á  la  utilidad 
pública,  venciendo  las  dificultades  que  paeda 
ofrecer  dicho  terreno,  y  concillando  todas  es- 
tas condiciones  con  la  economía  de  los  mate- 
riales y  el  trabajo;  como  quiera  que  muchos 
casos  análogos  á  los  que  puedau  presentarse 
están  ya  resuellos  por  la  práctica  y  reconoci- 
dos por  los  autores  de  construcción;  como  quie- 
ra ademas  que  la  cieucia  ha  deducido  de  es- 
tos hechos  principios  generales  aplicables  ea 
todas  ocasiones,  y  que  la  resistencia  de  los 
materiales  mas  ordinariamente  usados  es  co- 
nocida; el  despiezo  que  á  estas  construcciones 
se  refiere,  está  ya  determinado  por  laestereo- 
tomia  ,  puesto  que  la  geometría  descriptiva 
solo  hace  sus  aplicaciones  á  los  casos  ordina- 
rios en  que  la  arquitectura  solo  tiende  á  la  uti- 
lidad y  ála  solidez. 

Si  el  puente  de  que  se  traía  no  fuese  ya  de 
solo  servicio  público,  y  se  pretendiera  levan- 
tarlo en  el  parage  donde  aconteciera  un  hecho 
glorioso  para  el  pais,  si  se  alzara  en  conme- 
moración de  una  victoriosa  batalla,  en  ta  cual 
se  enalteciese  la  honra  nacional,  lié  aqui  la  di- 
ferencia que  habría  del  anterior  para  su  pro- 
yecto, y  por  consiguiente  para  su  despiezo. 
Un  puente  erigido  sobre  las  márgenes  de  un 
rio  cuyo  paso  fué  defendido  con  ardimiento  de 
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una  invasión  enemiga,  un  puente  de  esta  es- 
pecie, colocado  precisamente  en  los  sitios  de 
mayor  afluencia  pública,  para  recordar  con 
mas  universalidad  un  hecho  que  debe  estar 
grabado  en  el  pecho  de  lodos  los  conciudada- 
nos, dehe,  pues,  por  la  indole  de  su  carácter, 
servir  para  un  tránsito  continuo  y  considerable 
como  que  no  se  hallará  jamás  caso  en  que  una 
nación  levanle  un  monumento  para  .ser  de  po- 
cos saludado.  Debe  es(ar  situado  en  punto  don- 
de sirva  de  eslimnlo  á  los  propios,  de  admira- 
ción á  los  eslraños.  Su  servicio  es  perenne, 
sus  dimensiones  colosales?.  Su  solidez  debe  ser 
propia  de  toda  construcción  monumental.  Ade- 
mas del  constante  uso  que  un  puente  de  este 
género  está  prestando  á  una  nación  entera,  es 
preciso  que  exista  por  inünílas  posteridades, 
es  necesario  que  el  hecho  nacional  que  se  qui- 
so consignar  en  él  pase  i  las  mas  remolas  ge- 
neraciones. Sus  formas  no  han  de  ser  tas  or- 
dinarias de  un  puente  cualesquiera.  Esta  clase 
¡le  obras,  encomendadas  solo  al  arquitecto,  al 
arlisfa,  han  de  serla  manifestación  det  senli- 
miento  que  las  erige,  han  de  cumplir  con  las 
condiciones  del  arte  esletteo,  con  los  atribuios 
de  la  belleza.  La  idea  que  debe  presidir  a!  pro- 
yecto debe  ser  sublime,  y  alzarse  del  terreno 
délas  ideas  vulgares.  De  aqui,  que  las  propor- 
ciones, la  composición  de  un  puente  de  esla 
consideración  ha  de  diferir  de  la  requerida 
para  los  puentes  ordinarios. 

En  este  caso,  el  arquitecto,  para  realizar  su 
proyecto,  tiene  que  poseer  en  tal  manera  los 
principios  do  la  ciencia,  que  manejándolos  con 
entero  desembarazo,  haga  de  ellos  una  aplica- 
ción que  no  puede  estar  consignada  ni  en  he- 
chos ni  en  libros,  ni  en  ninguna  otra  parle  mas 
que  en  su  fantasía.  Por  muchos  puentes  im- 
portantes que  existan  ya  construidos,  al-pro- 
yectar  el  artista  uno  que  se  te  encomienda, 
exígesele  que  inveule,  que  cree  una  cosa  nue- 
va; por  consiguiente,  los,  ejemplos  anteriores 
no  pueden  servirle  de  tipo  de  imitación  sino 
de  comparación,  y  de  la  ciencia,  que  sirve  de 
auxiliar  á  las  concepciones  del  artista,  ésíe  so- 
lo puede  aprovechar  los  principios.  No  se  le 
hace  responsable,  es  verdad,  dé  la  economía 
en  este  género  de  construcciones;  pero  en 
cambio,  todas  cuantas  consideraciones  pura- 
mente científicas  ó  artísticas  sobre  aquella  obra 
pueden  hacerse,  cuantos  medios  puede  suje- 
rir  el  ingenio,  cuantos  recursos  el  estudio,  to- 
do hade  consignarse  en  ella. 

El  orgullo  nacional  que  asi  levanta  un  mo- 
numento de  su  cultura,  para  la  contemplación 
de  propios  y  estraños,  noperiniteel  mas  ligero 
descuido  de  ningún  género,  y  mucho  menos 
en  el  despiezo,  parte  la  mas  esencial  de  la 
construcción.  Una  inconveniente  división  de 
sus  arcos  en  dovelas,  cuyo  espesor  no  esté  en 
relación  de  la  abertura  de  estos  y  del  de  los 
pilares;  una  mala  repartición  de  las  hiladas  en 
los  sillares,  la  mas  pequeña  inexactitud  en  los 
perfiles  y  dimensiones  de  las  plantillas,  el  mas 
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ligero  descuido,  en  fin  en  el  despiezo,  con  re- 
lacion  á  los  prindipios  dé  la  estática,  al  cono- 
cimiento químico  mineralógico  de  los  mate- 
riales, cualquiera  omisión  que  se  hiciera  de  las 
reglas  consignadas  por  la  ciencia  estereolóml- 
ca  en  el  corte' de  las  piedras,  dejaría  imper- 
fecfo  el  edificio,  afectando  tales  defectos  á  su 
hermosura,  y  sobre  todo,  á  su  solidez  y  du- 
ración. 

Con  mayor  motivo  podríamos  hacer  nota- 
bles las  consecuencias  que  se  siguen  de  un 
buen  o  mal  despiezo,  sien  vez  de  éste  hubié- 
semos elegido  otro  ejemplo,  tal  como,  el  de 
una  iglesia  catedral  ú  edificio  de  osle  órden. 
Nuestro  ánimo,  al  valemos  de  la  anterior  com- 
paración, ha  sido  el  de  dará  conocer  cuán  bien 
debe  conocer  el  arquitecto  el  arfe  de  cortar  las 
piedras,  puesio  que  en  cada  caso  particular 
ha  de  hacer  distinta  aplicación  de  las  buenas 
reglas  de  este  arte,  sin  el  cual  jamás  se  hubie- 
ra alzado  monumento  alguno  para  testificarnos 
de  la  existencia  y  cultura  de  los  pueblos.  Si 
los  hombres  no  hubiesen  aprendido  de  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  misma  el  modo  de 
corlar  y  disponer  las  piedras,  esle  poderoso 
malerial  no  hubiera  servido  del  medio  mas 
eficaz  que  tiene  la  arquitectura  para  aspirar  á 
la  perpetuidad. 

Si  recorremos  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos, veremos  como  se  va  desarrollando  esle 
arte  i  manera  que  la  arquitectura  va  haciendo 
mayores  adelantos,  á  manera  que  se  perfec- 
cionan los  demás  conocimientos  humanos  que 
constituyen  la  civilización. 

Los  antiguos  pueblos  de  la  ludia,  enya  cul- 
tura puede  caminar  delante  déla  de  los  demás 
pueblos  del  Asia,  no  conocieron  el  modo  de 
cortar  las  piedras  en  pequeños  trozos,  sino  des- 
pués de  haber  pasado  su  arquitectura  por  dos 
sucesivos  períodos  de  adelantamiento,  y  haber 
llegado  á  la  perfección  que  en  aquellas  regio- 
nes pudo  alcanzar.  El  despiezo  no  aparece  em- 
pleado en  sus  pagodas,  sino  en  época  muy 
posterior  á  la  de  sus  templos  escavados  en  la 
roca,  ó  á  la  de  sus  pagodas  corladas  en  los 
flancos  de  las  montañas  de  granito.  El  volumen 
de  las  piedras  colocadas  en  eslaclase  de  cons- 
íruccioues,  parece  recordar,  por  su  magnitud, 
el  carácter  de  aquellas  de  quienes  traen  su  ori- 
gen, y  pueden  señalarse  los  pasos  dados  por 
la  arquitectura  india  en  la  marcha  délos  ade- 
lantamientos humanos,  observando  que  las 
piedras  van  disminuyendo  de  volumen,  á  ma- 
nera que  su  labra  se  verifica  con  mayor  acierlo. 

Entre  los  egipcios,  el  arte  de  cortar  las 
piedras  tiene  admirables  ejemplos,  difíciles 
de  reproducir  en  nuestros  dias,  á  pesar  de  lo 
adelanladó  que  suponemos  este  arte  entre  nos- 
otros. Abundante  el  Egipto  en  canteras  de  gra- 
nito, que  por  todas  parles  presentan  este  ma- 
terial con  profusión,  animado  aquel  pueblo 

Ipor  el  deseo  de  inmortalizar  la  memoria  de  sus 
héroes,  fanatizados  por  una  creencia  religio- 
sa que  les  hacia  mirar  esta  vida  como  transi- 
T.   xar.  44 
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toria  y  de  prueba,  para  gozar  cíe  oirá  mas  du- 
radera y  feliz,  afanábase  en  proporcionarse  una 
mansión  eterna,  donde  sus  cadáveres  fueran 
conservados  a  iraves  de  largos  siglos, .  y  esas 
soberbias  pirámides,  magestuosos  sepulcros 
de  sus  reyes,  que  son  la  admiración  del  mun- 
do por  la  magnitud  de  sus  gigantescas  masas, 
fueron  erigidas  con  enormes  piedras  coloca- 
das las  unas  sobre  las  oirás  hasta  coronar  su 
vértice  ó  cúspide,  siendo  difícil  ponerlos  en  el 
dia  al  alcance  de  los  medios  auxiliares  emplea- 
dos por  un  pueblo,  que  á  no  ser  por  sus  nu- 
merosos brazos  y  su  grande  entusiasmo,  no 
puede  suponérsele  dotado  de  superiores  arbi- 
trios para  llevar  á  cabo  tan  colosales  empre- 
sas. La  mayor  délas  pirámides  deMemíis,  con- 
sagrada á  Cheops,  está  situada  de  manera 
que  su  primera  hilada  de  piedras  asienta  so- 
bre un  cimiento  de  roca  viva,  cortada  y  espla- 
nada  según  un  plano  horizontal.  Sobre  esta 
hilada  se  elevan  otras  doscientas  y  dos  en  for- 
ma de  gradas  que  dejan  un  escalón  ó  resalto 
desde  las  unas  á  las  otras,  teniendo  todo  el 
conjunto  137  metros, y  30  centímetros  de  ele- 
vación por  227  metros  y  37  centímetros  de 
base,  y  terminándose  la  pirámide  en  su  cús- 
pide por  una  plataforma  que  tiene  á  la  sazón 
10  metros  de  lado.  Hespeclo  de  las  pirámides 
de  Ghizé,  la  de  Chéfrcn,  según  el  coronel  Wy- 
se,  tiene  de  base  232  metros,  85  milímetros, 
y  la  masa  tolal déla  cantería  esde27.137,844 
melros  cúbicos.  Las  otras  dos  á  esta  inmedia- 
tas tienen,  la  primera  215  melros  y  71  centí- 
metros de  base  por  138  metros,  45  centíme- 
tros de  altura,  y  la  segunda  IOS  metros  y  í 
centímetros  por  66  melros  y  44  centímetros. 
Bástannos  estos  datos  para  poder  estimar  cuan 
preciosos  serán  los  modelos  que  estas  pirámi- 
des ofrecen,  de  la  manera  que  tenian  los  egip- 
cios en  despiezar  las  piedras  que  componían 
lan  grandiosos  monumentos.  En  el  interior  de 
ellas  se  ven  abiertos  corredores  ó  tránsitos 
horizontales  ó  inclinados  que  terminan  en  cá- 
maras abiertas,  asimismo  en  la  roca  que  Ies 
sirve  de  base,  ó, bien  en  salas  formadas  por  el 
despiezo  y  disposición  délas  piedras:  el  suelo, 
paredes  y  techo  de  estas  cámaras  ó  salas,  se 
compone  de  grandes  trozos  de  piedra  berroque- 
ña labrados  en  las  formas  mas  regulares.  Aquí 
esdonde  generalmente  se  encuentraelsarcófa- 
go  real,  colocado  en  medio  del  recinloy  embuti- 
do en  el  pavimento.  El  techo  ríe  algunas  de  estas 
estancias  es  plano,  siendo  compueslo'de  gran- 
des sillares  de  granito,  que  descansan  .hori- 
zonlalmente  sobre  los  indefinidos  mazizos  de 
la  pirámide,  limitados  por  los  paramentos  que 
constituyen  las  paredes  de  las  salas.  Otras  ve- 
ces están  formados  eslos  techos  por  sillares 
inclinados  los  unos  sobre  los  otros,  de  modo 
que  aparezca  á  la  vista  la  configuración  de  una 
bóveda  aguda  ó  angular.  La  entrada  délas  pi- 
rámides, oculta  por  lo  regular  entre  el  inmen- 
so macizo  de  la  cantería,  se  halla  en  la  ma- 
yor parle  de  ellas  i  una  altura  muy  considera- 


ble del  suelo,  y  estaba  defendida  por  enor- 
mes sillares  de  una  sola  pieza  que  la  cerraban 
dejando  asi  imposible  de  verificar  ingreso  al- 
guno en  aquellos  corredores  y  cámaras,  que 
no  babian  de  profanarse,  con  la  presencia  de 
ningún  mortal.  El  macizo  de  las  pirámides  de 
Ghizé  está  conslruido  con  sillares  de  piedra 
calcárea,  constituyendo  sus  paramentos  cs- 
teriores  sillares  pulimentados  y  perfectamente 
despezados.  Su  formaesla  de  un  paralelepípe- 
do, sujeto  a  la  más  rigurosa  escuadría,  y  su 
volúníen  de  unas  dimensiones  estraordinarias. 

Hcrodoío  en  su  lib»  JI,  cap.  CXXIX,  dice, 
que  la  tercera  de  las  pirámides  de  Menfis  es- 
taba revestida  de  granito  hasta  la  mitad  de  su 
altura,  y  biodoro  de  Sicilia  (lib.  I,  cap.  LXIY), 
que  solo  basla  la  quincena  hilada.  Se  han  en- 
contrado ademas  en  la  base  de  la  segunda  pi- 
rámide trozos  de  granito  de  Siena  cortados  á 
bisel,  y  presentando  una  forma  prismática  de 
caras  oblíi-uas.  El  revestido  de  estas  construc- 
ciones era  generalmente  de  piedra  calcárea  pu- 
limentada, habiéndose  descubierto  casos  en  que 
las  piedras  estaban  revocadas  con  no  estuco 
compueslode  yeso,  arenay  arcilla. Finalmente, 
¡a  pirámide  de  Dashnr  eslá  terminada  por  una 
sola  piedra  que  constituye-su  cúspide. 

De  las  nolicias  apuntadas  sácase  en  con- 
secuencia que  la  estereolomia  ó  arte  de  corlar 
las  piedras  alcanzó  entre  los  egipcios  desde 
los  mas  remotos  tiempos  un  grado  de  perfec- 
ción muy  nolable  en  la  historia  de  la  arqui- 
tectura, Donde  con  mayor  eslension  pueden 
estudiarse  los  adelantos  hechos  por  este  pue- 
blo en  el  despiezo  de  sus  edificios,  es  sin  du- 
da en  los  templos  y  palacios.  "Las  piedras, 
dice  Mr.  Baltissier,  que  servían  para  estas  cons- 
trucciones, son  cu  general  de  dimensiones 
enormes  y  de  formas  cuadrangulares,  siendo 
dignas  de  admirarse  por  la  vivacidad  de  sus 
aristas,  la  unión  de  sus  j  untas  y  la  perfección 
con  que  eslán  pulimentadas.  Están  ajustadas 
con  tal  esmero,  que  apenas  se  puede,  aunen 
el  dia,  distinguirse  sus  hiladas,  y  los  moros 
son  construidos  casi  en  talud  por  su  parte  es- 
terior,  al  paso  que  por  el  interior  tienen  sus 
paramentos  verticales.»  El  arqnitrave  no  carga 
jamás  sobro  las  columnas,  sino  sobre  una  pie- 
dra cúbica,  especie  de  dado  que,  colocado  en- 
cima del  capitel,  sirve  para  realzar  las  pro- 
porciones do  los  robustos  pilares,  y  al  mismo 
tiempo  para  que  el  peso  del  techo  no  ejerza  su 
aceíop  sobre  los  suelos  del  capitel,  sino  sobre 
el  resto  de  la  columna.  Una  sola  piedra  bosta 
para  cerrar  ó  cubrir  un  intercolumnio,  y  como 
en  los  edificios  de  gran  consideración  el  espa- 
cio comprendido  entre  las  columnas  es  mny 
grande,  los  sillares  destinados  á  cerrar  este 
espacio  no  pueden  menos  de  tener  dimensio- 
nes colosales.  El  techo  de  eslos  templos  ó  pa- 
lacios se  formaba  asimismo  de7  enormes  (ro- 
zos de  piedra-cuyas  dos  estremídades  descan- 
saban sobre  dos  arquitrabes  paralelamente  co- 
locados, los  pueblos  que  á  la  sazón  habitan 
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en  el  Egipto  creen  que  aquellas  gigantescas 
construcciones  fueron  erigidas  por  una  raza  de 
colosos,  y  en  el  dia  se  las  denomina  con  el 
nombre  de  ciclópeas.  Difusos  seríamos  si  nos 
propusiéramos  citar  ejemplos  de  grandes  pie- 
dras cortadas  y  labradas  de  un  solo  trozo.  Bás- 
tenos, pues,  recordar  que  sus  altos  obeliscos 
eran  monolitos  de  una  sola  pieza  sacados  de 
las  canteras  de  aquel  pais.  En  la  anligua  ciu- 
dad de  Tébas  quedan  aun  vestigios  de  sus  mu- 
ros, cuyas  piedras  tienen  50  ó  60  pies  de  lado, 
y  cuyo  peso  ascenderá  á  40  ó  50,000  arrobas. 
Parecen  imposibles  las  dimensiones  que  algu- 
nos autores  se  complacen  en  dar  detallada- 
mente acerca  de  estos  monolitos  de  las  cons- 
trucciones ciclópeas,  creciendo  de  punto  nues- 
tra admiración  al  considerar  que  para  su  me- 
jor asiento  en  los  muros,  rozaban  los  egipcios 
estas  piedras  unas  con  oirás  hasta  sacar  puli- 
mento a  las  caras  de  leche  y  sobrelecho  de  sus 
juntas.  ¡Qué  incalculcnble  trabajo  no  costaría 
sacar  uu  trozo  semejante  de  nuestras  canteras, 
y  cuánto  no  seria  el  costo  y  los  afanes  ocasio- 
nados por  su  trasporte. 

No  de  tan  colosales  dimensiones  quizá;  pe- 
ro no  de  menos  importancia  para  la  historia 
de  la  arquitectura,  son  las  construcciones  pe- 
lásgicas. 

Si  nos  remontamos  al  período  heroico  de 
lahistoriagriega,  encontraremos  entre  aquellos 
pueblos  de  la  antigua  Itelaclia  construcciones 
ciclópeas  compuestas  de  enormes  trozos  de 
piedra;  pero  no  sujetos  como  entre  los  egip- 
cios á  una  forma  regular,  sino  corlados  en  po- 
lífonos irregulares  y  pueslos  las  unas  sobre 
las  otras.  El  nombre  de  ciclópeas  que  se  ha 
aplicado  á  las  construcciones  egipcias  por 
comparación,  verdaderamente  tiene  origen  en 
estas  que  parecen  ser  obra  de  los  ciclopes,  si 
lia  de  atenderse  á  varios  parages  de  Eurípides, 
Estrabon  y  Pausanias,  Hablando  l'lndaro  (Frag. 
Jnc.  v.  151)  de  las  puertas  de  Micenas,  se  es- 
presa en  estos  términos  que  ponen  fuera  de 
duda  la  aplicación  de  esle  nombre:  Ku/.^tl)TOa 
npúOupa  EtlpúfiTEioi;. 

En  el  dia  so  consideran  estas  construccio- 
nes como  obra  de  los  pclasgos.  El  despiezo  ó 
corle  irregular  de  las  piedras  ciclópeas  tiene 
lugar  precisamente  en  todos  cuantos  monu-- 
mentos  nos  restan  de  aquellos  antiguos  pue- 
blos, encontrándose  en  las  regiones  donde  los 
historiadores  afirman  que  tuvieron  su  asiento, 
tal  como  acontece  en  todo  el  Teloponeso,  en 
el  Atica,  la  Beocia,  la  Focida,  la  Tesalia,  la 
Traeia  y  el  Epiro,  En  el  Asia  Menor  y  en  las 
islas  que  la  circuyen,  y  en  Italia,  ó  séase  en 
la  grande  Grecia,  y  Analmente,  en  el  pais  de 
los  Aborigénes, 

«El  despiezo  ciclópeo,  dice  Mr.  Batissier 
(fflst.  de  i'art.  monumental,  pág.  144),  se  ha 
empleado,  refiérese  á  la  Grecia,  para  elevar  los 
muros  y  puerías  de  ciudad,  para  los  recintos 
¡sagrados  y  para  el  revestido  de  muchas  tumbas 
heróicas.  Preséntase  bajo  cuatro  formas  dife- 


rentes. El  mas  antiguo,  como  el  de  los  muros 
de  Tirinto  y  de  una  parfe  de  los  de  Argos,  se 
compone  de  trozos  de  roca  apenas  labrados, 
ajustados  los  unos  sobre  los  otros.  Los  inters- 
ticios que  eslos  trozos  dejan  entre  sí,  eslán 
llenos  con  pequeñas  piedras.  En  [asegunda  es- 
pecie de  despiezo  vénse  los  sillares  poligona- 
les irregulares  cortados  con  cierta  precisión  y 
juntados  con  sumo  cuidado,  sin  cimiento  y 
con  pequeñas  piedras  igualmente  colocadas  en 
los  vacíos,  tal  como  sucede  en  los  muros  de 
Manlinea.  El  tercer  modo  de  despiezos  es  el 
que  présenla  piedras  poligonales  y  piedras 
cuadradas  á  la  vez;  asi  como  se  observa  en  la 
Beocia  y  Samas.  Por  último,  el  cuarto  género 
de  despiezo  ciclópeo,  consiste  en  piedras  cua- 
dranglares dispuestas  en  hiladas  horizontales 
y  teniendo  sus  juntas  verticales  dirigidas  en 
diversos  sentidos,  ála  manera  que  se  contem- 
pla en  las  murallas  de  Micenas  y  Platea.» 

«Estos  diferentes  modos  de  construir  prue- 
ban que  los  pelasgos  no  conocían  la  escuadra. 
Parece,  según  Aristóteles  (Mor.  li.  T,  c.  X. — 
Eurip.  Ilerc.  Fur.  Y.  945),  que  se  servían  de 
una  regla  flexible  de  plomo,  la  cual  aplicaban 
á  la  configuración  general  de  cada  piedra  para 
trazar  sus  paramentos  y  tallarla.  Yése,  pues, 
como  se  fué  desarrollando  entre  los  antiguos 
habitantes  de  la  Heladia  el  arte  de  cortar  la 
piedra.  Al  principio  sus  construcciones  seme- 
jaban a  una  gran  manipostería  en  seco,  esco- 
giendo entre  las  piedras  toscamente  cortadas 
ó  fracturadas,  aquellas  que  pudieran  mejor 
adaptarse  las  unas  sobre  las  otras,  y  colocan- 
do en  los  intersticios  ó  rincones  vados  otras 
mas  pequeñas,  á  fln  de  macizar  perfectamente 
los  muros.  Después  cortaron  estas  piedras  en 
formas  poligonales,  haciendo  que  los  ángulos 
entrantes  de  las  nnas  coincidiesen  con  los  sa- 
lientes de  las  otras,  y  vice  versa,  lo  coal  re- 
quería nn  trabajo  extremadamente  prolijo,  que 
no  estaba,  á  ta  verdad,  recompensado  por  los 
principios  de  estabilidad  que  la  cultura  ha  en- 
señado después  para  las  buenas  construccio- 
nes. Veíanse  obligados  los  antiguos  moradores 
de  la  Grecia,  al  emprender  tales  construccio- 
nes, á  colocar  repetidas  veces  las  piedras  en  el 
sitio  que  habían  de  ocupar,  reclidcando  sus 
corles  hasla  avenirlas  en  un  perfecto  ajusle. 
En  el  tercer  periodo  de  que  habla  Mr.  Batis- 
sier, ya  aparecen  empleadas  las  piedras  cua^ 
drangulares,  manifestándose  la  tendencia  á 
disminuir  el  número  de  los  cortes  y  á  buscar 
una  regularidad  mas  sencilla  y  mas  conforme 
al  propio  tiempo  con  las  observaciones  hechas 
sobre  lo  que  acontece  en  la  naturaleza.  El  cuar- 
to, finalmente,  presenta  el  despiezo  mas  for- 
mado, aspirando  á  la  perfección  que  mas  tar- 
de alcanzó  enlrc  los  griegos. 

Si  comparamos  los  Irámites  por  que  pasa 
el  arle  de  corlar  las  piedras  entre  los  griegos 
con  los  despiezos  hechos  por  los  egipcios  en 
sus  gigantescas  construcciones,  observaremos 
que  no  puede  servir  de  dato  irrecusable  para 
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probarla  antigüedad  de  un  monumento,  el  que 
sus  piedras  tengan  ¡os  cortes  masó  menos  re- 
gulares. Generalmeute  se  ha  creído  entre  los 
arqueólogos,  que  podiao  desde  luego  desig- 
narse por  construcciones  muy  antiguas,  aque- 
llas cuyo  despiezo  no  seguía  lina  marcha  uni- 
forme, como  que  las' piedras,  coríadas  en  di- 
ferentes formas  y  tamaños  sin  sujeción  á  re- 
gla alguna,  suponen  un  estado  próximo  á  ta 
infancia  del  aríe.  En  el  fondo,  asi  sucede,  pe- 
ro es  preciso  tener  en  cuenta  ademas  la  in- 
fluencia que  la  bondad  de  ios  materiales  ejerce 
sobro  su  mas  perfecta  labra.  Nótase  una  gran 
diferencia  entre  el  despiezo  y  labrado  de  las 
piedras  de  los  monumentos  egipcios  y  el  de 
ios  pelásgicos.  El  primero  es  casi  perfecto,  lle- 
gando liasta  el  esfremo  de  pulimentar  las  ca- 
ras de  los  sillares,  que  descansan  las  uuas 
sóbrelos  otras,  con  el  objeto  de-que  hiciesen 
mas  completo  asienlo:  el  segundo  es  tosco  y 
aparece  con  el  carácter  de  primitivo,  cuando 
los  monumentos  egipcios  ya  habian  sido  le- 
vantados, pues  que  esta  ciase  de  construccio- 
nes todavía  tenían  tugar  entre  los-,  griegos, 
aun  estando  ya  bastante  adelantado  el  periodo 
histórico  de  esle  país.  Esta  diferencia,  además 
de  referirse  á  los  diversos  elementos  de  cultu- 
ra con  que. contaban  los  dos  pueblos  en  cues- 
tión, consiste  también  en  la  calidad  de  los  dis- 
tintos materiales  que  podían  haber  á  las  ma- 
nos. Las  piedras  dóciles  á  la  talla  y  que  se 
desprenden  cou  facilidad  de  la  cantera  afec- 
tando naturalmente  las  formas  regulares, 
puesto  que  la  roca  ha  sido  constituida  en  ca- 
pas horizontales;  estas  piedras  se  prestan  á 
recibir,  sin  gran  trabajo,  la  labra  mas  confor- 
me con'  un  buen  despiezo;  mientras  que  las 
piedras  duras ,  de  una  fractura  angulosa  y 
agria,  se  resisten,  por  el  contrario,  á  ser  cor- 
tadas convenientemente;  diferencia  que  se  ha- 
ce palpable  entre  la  piedra  calcárea  y  la  gra- 
nítica. 

Considerando  ya  el  despiezo  en  el  periodo 
hisldrico  de  los  griegos ,  adviértese  en  él 
aqi:el  progreso  siempre  creciente  que  distingue 
á  la  civilización  de  este  sabio  pueblo.  En  sus 
ediücios  públicos  se  emplean  las  piedras  cal- 
cáreas y  los  mármoles  magníficos,  eslraidos 
de  la  Bel  adía  y  de  las  canteras  de  Paros.  Los 
sillares,  son  enteramente  cuadranglares  y  sus 
aristas  vivas,  son  labradas  con  exactitud,  te- 
niendo ademas  sumo  cuidado  en  que  las  pie- 
dras de  una  misma  hilada  tengan  una  misma 
altura.  Viti'ubio,qiicescribía  en  tiempo  de  Julio 
César,  yquehizo  rnuyprofimdos  estudios  sobre 
el  modo  de  construir  de  los  griegos,  á quienes 
los  romanos  trataron  de  imitar,  hace  la  si- 
guiente clasificación  de  ¡os  diferentes  despie- 
zas adoptados  por  aquel  pueblo. 

Llámase  isodamon  ut<58o[aov  el  despiezo, 
cuyas  piedras  son  de  una  misma  altura  en  la 
misma  linea.  Cuando  las  hiladas  de  nn  muro 
son  de  desigual  altura,  entonces  se  denomina  el 
despiezo  pseudisodomon  4'£o8iaóSo[iov  y  fl-  I 


nalmente,  cuando  el  muro  era  de  mucho  espe- 
sor, constriñan  con  piedras  labradas  sns  dos 
caras  rellenando,  el  espacio  vacio  que  quedaba 
entre  ellas  con  piedras  toscas  ó  cantos  roda- 
dos ,  que  mezclados  con  mortero  formaban 
una  especie  de  manipostería.  Para  dar  mas  so- 
lidez á  esta  costruccion  ,  y  trabar  entre  sí 
mejor  todas  sus  partes,  se  colocaba  de  (recio 
en  trecho  transversalmenle  una  hilada  de  si- 
llares, que  presentaban  sus  paramentos  á  los 
dos  haces  del  muro.  Estos  sillares  se  llamaban 
cliátones  Siiotóve!  y  el  despiezo  constituido  de 
esta  manera  tyñeke&r.  (Vitrubio  lib.  2.°,  capí- 
lulo  8.— Plinio  lib.  36,  cap.  51.)  Otro  modo 
de  cortar  y  disponerlas  piedras  entre  los  grie- 
gos, esel  conocido  con  el  nombre  de'StKtvifféteiv 
que  consistía  en  sillares  cúbicos  ordenados  de 
tal  manera  que  la  linea  de  sus  juntas  forme  una 
diagonal. 

■  Después  que  los  griegos  hicieron  el  des- 
piezo de  los  muros  con  sillares  labrados  i  án- 
gnlos  rectos,  sucedió  que  robadas  algunas  ve- 
ces las  aristas,  aparecían  los  sillares  los  unos 
separados  de  los  otros  por  una  canaladura  que 
hacia  resaltar  á  la  vista  cada  piedra  como  si  se 
presentara  saliente  en  el  muro.  Esle  modo  de 
despiezo  se  denomina  almohadillado  entre 
nosotros,  y  fué  á  la  verdad  muy  pocas  veces 
empleado  por  los  griegos;  aunque  se  tiene  un 
precioso  ejemplo  de  esta  manera  de  cortar  la 
piedra,  en  el  embasamento  de  la  linterna  de 
Demóstenes  y  en  las  murallas  deAsos.  Ñútanse 
ademas  de  cnanto  llevamos  dicho  otros  siste- 
mas de  despiezo  en  el  período  histórico  de  los 
griegos,  no  menos  dignos  de-tomarse  en  cuen- 
ta que  los  ya  designados.  En  efecto,  los  silla- 
res unas  veces  se  presentan  colocados  según 
el  sentido  de  su  longitud,  otras  presentan  al 
esleriordel  muro  sus  caras  mas  pequeñas,  y 
otras  finalmeule  están  alternados,  esto  es,  co- 
locados sogun  su  longitud  y  su  espesor,  del 
modo  mas  conveniente. 

Cuando  la  longitud  del  sillar  es  igual  al  es- 
pesor del  muro,,  acoulece  que  una  hitada  lleva 
las  piedras  colocadas  en  esle  sentido  ó  séase 
de  tirón,  mientras  que  la  inferior  ó  superior 
está  formada  con  dos  sillares  dispuestos  segnn 
su  longitud,  lo  que  requiere  que  su  latitud  sea 
la  mitad  de  su  largo  ó  del  espesor  del  muro. 
Sucede  en  muchos  casos  que  las  piedras  asen- 
tadas en  la  dirección  de  sn  longitud  son  ñws 
altas. que  las  colocadas  de  tizón  ó  de  modo  que 
sus  dos  paramentos  menores  aparezcan  á  los 
dos  haces  del  muro,  y  en  este  caso  las  hiladas 
son  desiguales,  alternándolas  mas  altas  con 
las  mas  bajas.  Finalmente,  para  terminar  con 
lo  concerniente  al  despiezo  de  los  muros,  tal 
como  se  conocía  entre  los  griegos,  observare- 
mos que  en  sus  mas  bellas  construcciones,  las 
¡untas  verticales  caen  precisamente  sobre  la 
mitad  del  sillar  inferior,  condición  la  mas  esen- 
cial y  necesaria  para  que  el  despiezo  sea  lo  mas 
regular  posible  y  al  nropío  tiempo  lo  mas  per- 
fecto. 
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Si  analizamos  la  construcción  de  las  Aero- 
polis,  si  esludiamos  como  están  labradas  las 
bóvedas  de  los  tesoros,  si  observamos  ta  ma- 
nera de  erigir  los  palacios  y  los  templos,  si 
recorremos,  en  suma,  la  historia  do  tos  monu- 
mentos griegos  con  toda  la  detención  que  su 
belleza  y  cultura  merecen,  en  cada  edificio,  en 
cada  piedra  tendremos  que  admirar  ó  algún 
modelo  de  despiezo  digno  de  lomarse  en  cuenta, 
ó  ya  lá  precisión  y  pulcritud  conque  las  pie- 
dras están  labradas;  á  tamaña  allura  llegó  el 
arle  de  cortarlas  en  el  suelo  privilegiado  de 
la  Grecia. 

Vénse  en  las  pnerlas  de  las  ciudades  enor- 
mes dinteles  que  las  cierran  por  su  parte  su- 
perior; y  otras  veces  están  corladas  las  piedras 
queeonstiluyeiilas  hiladas  horizontales  del  mu- 
ro, de  modo  que  dejen  el  hueco  de  estas  puer- 
tas en  una  forma  análoga  á  los  arcos  apunta- 
dos de  ta  a  rq  ni  lectura  ojival,  loque  ha  dado 
margen  á  algunos  para  fijar  en  ellas  el  origen 
de  esta  clase  de  arcos.  Encuéntrause  modelos 
de  este  despiezo  en  las  puertas  de  Tirinta, 
siendo  la  de  ta  ciudad  de  Arpiño  en  llalia,  la 
mas  bella  muestra  de  semejantes  construc- 
ciones. 

En  Sígnio,  ciudad  también  de  Italia  ó  déla 
Grande  Grecia,  acontece,  por  ejemplo,  que  en 
vez  de  seguirse  comandólas  hiladas  horizonta- 
les que  limitan  el  hueco  de  la  puerta  en  forma 
de  arco  ojiva!,  hasta  el  vértice  ó  concurso  de 
las  dos  porciones  de  circunferencia  que  deter- 
minan dicho  arco,  se  trunca  éste  en  su  parte 
superior  por  un  dintel  que  sigue  la  disposición 
de  las  mencionadas  hiladas  horizontales. 

En  oirás  puertas  rectangulares  se  advierte 
que  encima  del  din  leí  se  abre  otro  hueco  trian- 
gular tal  como  sucede  en  tesoro  de  Airea,'  cor- 
ludo  en  las  hiladas  horizontales  del  muro.  Es- 
te monumento  de  la  arquitectura  griega  es  su- 
mamente curioso  por  su  disposición  y  carácter, 
y  sobre  lodo  por  su  despiezo.  Servían  estos 
tesoros  eu  los  tiempos  heroicos  para  guardar 
en  ellos  las  armas,  las  alhajas  y  cuantos  obje- 
tos preciosos  conslituian  la  riqueza  de  aque- 
llos antiguos  príncipes.  El  de  Airea  que  he- 
mos citado,  consislia  en  una  rotonda  ó  estan- 
cia de  planta  circular,  á  la  cual  se  entraba 
por  una  puerta  mas  ancha  por  abajo  que  por 
arriba,  y  cerrada  en  su  parto  superior  por  un 
dintel  formado  de  una  sola  piedra  y  de  un  vo- 
lumen y  peso  enorme,  pues  según  Mr.  Blonel, 
tiene  este  Sm  lá  de  longitud  por  G"1  50  de 
profundidad  y  lia  22  de  altura,  lo  que  cubi- 
cado equivale  á  64m  63  y  un  peso  de  £68,08-1 
quilogramos. 

Los  muros  de  la  rotonda  forman  desde  su 
arranque  del  suelo  una  bóveda  de  furnia  para- 
bólica, cuyo  despiezo  se  verilíca  colocándolos 
sillares  en  hitadas  horizontales  y  en  ía  disposi- 
ción conveniente  para  constiluir  con  ellos  por- 
ciones anulares  de  diverso  diámetro,  desde 
el  comienzo  de  la  bóveda  hasta  su  cerramiento 
superior.  El  corte  dado  á  las  piedras  de  esta 


bóveda  tuvo  que  ser  precisamente  de  estemo- 
do.  Después  de  colocada  la  primera  hilada  ho- 
rizontal en  ia  disposición  anular  que  -requería 
la  figura  de  la  planta,  fuéronse  colocando  las 
sucesivas  con  cierto  escalonamiento  ó  sacando 
las  superiores  sobre  las  inferiores,  de  manera 
que  se  adaptasen  i  la  curba  parabólica,  y  asen- 
tadas estas  diversas  hiladas  anulares  y  horizon- 
tales. Se  corlaron  los  ángulos  ó  esquinas  sa- 
lientes de  las  piedras  basta  conseguir  la  for- 
ma ferélica.  Solo  el  dintel  de  la  puertaque  da- 
ba Ingreso  á  este  tesoro,  y  de  la  cual  ya  hemos 
hablado,  se  abre  un  arco  de  descarga  de  figura 
triangular  en  el  muro  de  la  espresada  bóveda, 
cortándose  é  interrumpiéndose  ias  hiladas  ho- 
rizontales i  manera  que  limitan  este  hneco 
triangular.  En  el  vértice  ó  cúspide  de  la  bóve- 
da, esto  es,  eu  un  punto  mas  alto ,  colocábase 
una  piedra  que  hacia  oficios  de  clave,  de  la 
cual  habla  Pausauias,  refiriéndose  á  la  del  te- 
soro de  Minyas  en  Orcómene,  espresándose  en 
estas  palabras:  -áp¡j.ovía  t¡>v  notutoí.  Desde  la 
rotonda  citada,  pásase  á  una  pequeña  estancia 
escavada  en  la  roca  cerrada  por  su  parte  supe- 
rior con  una  bóveda  plana. 

Lo  que  acabamos  de  apuntar  del  tesoro  de 
Airea  en  Micenas,  nos  basta  para  dar  una  idea 
del  despiezo  de  las  bóvedas  entre  los  griegos. 
En  efecto,  uno  délos  caracteres  distintivos  de 
su  arquitectura  es  el  uso  conslante  del  dinlel 
como  su  espresion  mas  genuina.  Dotado  el 
suelo  de  la  Grecia  de  abundantes  canteras  Je 
precioso  mármol,  no  hubo  menesler  para  sus 
conslrueciones  apelar  al  medio  de  las  dovelas, 
adoptado  para  suplir  (ffln  pequeñas  piedras  el 
objeloque  se  alcanzaría  solo  con  enormes  din- 
teles; y  asi  es  que  á  pesar  de  lo  adelantadas 
que  eslnvieron  las  arles  en  esta  nación  ulilí- 
zadora  del  mundo,  jamás  recurrió  á  este  siste- 
ma de  despiezo  ,  construyendo  las  bóvedas 
subterráneas  de  sus  tesoros  en  la  forma  que 
hemos  visto,  lo  que  no  impide  que  hayan  dura- 
do hasta  nuestros  días,  ni  será  obstáculo  para 
que  existan  enleras.  aun  después  de  pasados 
largos. siglos. 

E!  arco  semicircular,  dividido  ó  despezado 
en  dovelas,  esto  es,  en  pequeñas  piedras  cor- 
ladas amanera  de  cuña,  no  aparece  por  prime- 
ra vez  según  los  escritores  ,  sino  entre  los 
etruscos,  á  quienes  se  le  atribuye  su  invención. 
Las  construcciones  mas  antiguas  de  este  pue- 
blo morador  de  ilalia,  presentan  un  despiezo 
enteramente  semejante  al  de  las  ciclópeas  de 
los  griegos,  de  quienes  los  elruscos  parece  ha- 
ber lomado  muchos  elementos  de  civilización, 
ó  alíñenos  haber  esperimentado  sus  inlluen- 
eias.  Ya  dejamos  apuntado  cual  era  la  cons- 
trucción de  las  puertas  de  Lignia  y  Arpiño.  De 
igual  despiezo  es  la  de  Alatri,  y  solo  la  de  Vol; 
térra  presenta  el  arco  de  medio  punto  despe- 
zado en  dovelas  á  la  manera  que  luego  se  hace 
tan  general  en  las  construcciones  romanas. 
Llámase  esta  puerta  de  las  Cabezas,  por  tener 
labradas  toscamente,  y  en  un  estilo  bárbaro, 
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tres  de  esfas  qué  se  miran  en  la  clave  y  los 
doveles  del  arranque  del  arco  óséanselos  ¿al- 
menes. Su  importancia  es  mucha,  como  que 
se  considera  ser  esta  puerta  el  primer  monu- 
mento donde  aparece  empleado  tal  sistema  de 
construcción  y  despiezo. 

Los  sepulcros  etruscos,  tales  como  los  de 
Toscanela,  Norchia,  Castel  d'Asso,  Bormazo, 
Chiuci,  Vuíci  y  otras  poblaciones  déla  antigua 
Etruria,  ora  estén,  estos  tallados  en  la  roca,  ora 
se  levanten  en  forma  piramidal  y  sean  cons- 
truidos con  piedra  sillería,  ofrecen  siempre 
preciosos  modelos  del  arte  de  cortar  la  piedra, 
tal  como  le  alcanzaron  aquellos  pueblos.  Con 
una  marcha  análoga  ala  que  se  nota  en  las 
construcciones  griegas  ,  las  eíruscas  fueron 
modificándose  en  su  despiezo,  desde  las  for- 
mas completamente  irregulares  de  las  piedras 
ciclópeas,  hasta  llevar  los  cortes  canserilesá  la 
perfección  que  alcanzaron  en  el  suelo  de  la 
Grecia,  con  cuyos  naturales  vivían  los  etrus- 
cos en  conlínuo  comercio. 

Modificada  la  cultura  de  los  romanos  por  las 
costumbres  délos  etruscos  a  quienes  primera- 
mente sometieron  á  su  dominio,  y  siendo  ya 
dueños  del  privilegiado  territorio  de  la  sabia 
Grecia,  no  tardaron  en  aceptar  de  manos  de 
los  vencidos,  su  religión,  sus  costumbres,  sus 
arles  y  su  literatura.  Viniendo  el  pueblo  rey 
que  bajo  el  hierro  de  su  espada  habia  impues- 
to el  yugo  al  mundo  entero,  á  someterse  vo- 
luntariamente bajo  la  culta  influencia  de  los 
griegos  de  quien  los  romanos  recibieron  su  ci- 
vilización. En  efecto,  el  arco  de  medio  punió, 
que  como  un  vestigio  del  poder  efrusco,  se 
muestra  en  la  puerta  do  Vollerra)  para  poner 
en  duda  su  origen  entre  los  romanos,  es  em- 
pleado, sin  embargo,  por  estos.  Como  sislema 
de  sus  construcciones,  lijando  el  tipo  mas  se- 
ñalado de  so  arquitectura,  la  cual,  sin  cslonuc- 
vo  elemento,  pudiera  llamarse  quizas  entera- 
mente griega.  Si  los  arqueólogos,  y  cuanlos 
eminentes  escritores  se  han  ocupado  de  la  his- 
toria de  la  arquitectura ,  parecen  inclinarse  á 
la  opinión  de  que  el  arco  de  medio  punió  des- 
pezado en  dovelas  debe  su  origen  á  los  elrus- 
cos,  no  es  menos  cierto  que  sufocada  la  civi- 
lización naciente  de  este  pueblo  por  su  vecina 
Roma,  impidió  esta  que  1a!  sislema  de  cortar 
las  piedras  se  desarrollase  eu  las  construccio- 
nes elruscas,  puesto  que  un  solo  ejemplo  leñe- 
mos del  arco  semicircular  en  las  antiguas  po- 
blaciones de  la  Ilalia,  y  mientras  que  no  hay 
edificio  erigido  por  los  romanos  donde' no  se 
emplee  olro  arco.  Antes  que  estos  dominasen 
cu  la  Grecia,  construyeron  su  cloaca  maxnia, 
la  que,  si  hemos  de  espresar  nuestra  opinión 
sinceramente,  ofrece  un  modelo  del  arco  de 
medio  punto,  cuyo  carácter  nos  parece  como 
mas  tosco,  mas  primitivo  que  el  de  la  puerta 
de  Volterra.  Tal  vez  provenga  esto  de  la  des- 
igualdad en  el  objeto  de  las  dos  construcciones 
comparadas;  pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera, 
sábese  que  asi  las  cloacas  como  los  acueduc- 


tos y  cuantas  obras  de  alguna  entidad  fueron 
levantadas  por  los  romanos  al  dar  estos  las 
primeras  muestras  de  vida  como  nación,  fue- 
ron construidas  bajo  el  mencionado  sistema 
siendo  de  notar  que  los  antiguos  arcos  ó  bó- 
vedas semicirculares  de  los  romanos,  apenas 
presentan  en  sus  piedras  la  forma  de  cuña,  si- 
no que  están  colocadas  en  una  posición  aná- 
loga á  la  que  se  les  da  álas  bóvedas  de  los  la- 
drillos llamadas  tabicadas. 

Todo  el  artificio  en  que  estrivael  despiezo 
dolos  arcos  en  general  consiste  en  dividir  enua 
número  desigual  de  partes  iguales  el  mirados 
del  arco  oséase  la  curba  que  limita  su  hueco, 
la  dirección  de  las  juntas,  fijándose  por  medio 
de  normales  á  la  espresada  curba,  las  cuales 
lian  de  pasar  precisamente  por  los  punios  de 
división  ya  indicados.  Tal  fué  entre  los  roma- 
nos el  sistema  que  siguieron  para  el  despiezo 
del  arco,  y  tal  es  el  adoptado  en  todas  las  épo- 
cas para  el  corle  de  las  piedras  que  le  consti- 
tuyen. 

Ocupándonos  en  el  despiezo  de  los  muros 
diremos  que  los  romanos  llamaban  opus  in- 
cortum  ó  antiquum  al  que  se  formaba  de 
piedras  labradas  en  su  esterior;  pero  dispues- 
tas sin  órdon  alguno  en  las  hiladas,  con  la 
sola  condición  de  que  estuviesen  en  contacto 
los  bordes  ó  caras  de  las  unas  con  las  de  las 
otras  y  rellenando  el  espacio  intermedio  que 
dejaban  entre  silos  dos  planos  del  muro  con 
pequeñas  piedras  y  mortero.  La  mayor  parle 
de  las  veces  las  esquinas  de  los  muros  forma- 
dos de  esta  suerte  eran  de  sillares  ó  de  la- 
drillos. 

El' despiezo  que  hemos  indicado  parécese 
al  2|j.Tt/,EXTÓu  ó  empleclonde  los  griegos. 

El  opus  relicitlatum  ó  sean  el  or/.'coíiflrcov, 
de  los  griegos  se  formaba  de  piedras  labradas 
á  caras  cuadradas  y  dispuestas  de  manera  que 
la  linea  de  las  juntas  formase  una  diagonal,  lo 
que  le  daba  al  muro  la  apariencia  de  un  table- 
ro Je  damas.  Vilruvio  dice  que  este  era  el 
despiezo  mas  generalmente  usado  en  su  tiem- 
po. Las  piedras  que  le  componen  tienen  la 
forma  de  una  pirámide  truncada,  cuya  cara  no 
pasa  nunca  de  0.  melro,  098  superficiales.  _ 

El  opus  espkatum  se  componía  de  ladri- 
llos, per  cuya  razón  no  le  describimos,  y  el 
despiezo  denominarlo  cum  opere  cuádralo  ó 
eirusco,  según  algunos  presenta  las  diversas 
disposiciones  que  hemos  tenido  ya  lugar  de 
conocer  en  lo  dicho  acerca  de  las  construccio- 
nes griegas. 

Conócese  con  el  nombre  de  grano  appare'ú 
entre  los  franceses,  gran  despiezo  que  dire- 
mos nosotros,  el  compueslo  de  sillares  de  dos 
hasta  cinco  pies  de  ancho  por  dos  ó  tres  de 
espesor  ú  oirás  dimensiones  mas  (crecidas,  fo- 
lócanse  estos  sillares  en  hiladas  iguales  uni- 
das las  uoasá  las  otras  por  medio  de  grapas 
de  hierro  ó  por  cuñas  de  madera  de  encina, 
cortadas  en  forma  de  toledanas  ó  dobles  colas 
de  milano.  Las  piedras  que  componían  tal  sis- 
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jema  de  despiezo  entre  los  romanos,  estaban 
perfectamente  labradas  en  escuadra,  sus  aris- 
tas eran  muy  vivas  y  se  ajustaban  tan  perfec- 
tamente las  unas  a  las  oirás,  qne  las  juntas 
parecían,  según  Ealissíer,  un  hilo  delgado, 
pudiéndose  apenas  distinguir  en  qué  parte  se 
unión  las  piedras.  Tara  conseguir  tamaña 
exactitud,  colocaban  los  sillares  los  unos  sobre 
los  otros  y  los  frotaban  hasta  sacar  pulimento 
á  las  dos  caras  puestas  en  contacto.  Empleá- 
base este  despiezo  mas  generalmente  en  los 
templos,  los  arcos  de  triunfo,  los  anfitea- 
tros, etc.,  y  en  todos  los  edificios  de  primer 
orden. 

El  pequeño  despiezo  tenia  lugar  cuando  so 
empleaban  en  la  construcción  do  loa  muros 
piedras  cuyas  dimensiones  no  cscedian  de 
cuatro  á  seis  pulgadas,  teniendo  estas  la  for- 
ma de  una  pirámide  truncada  cuyo  vértice  se 
encontraría  en  la  prolongación  del  espesor  del 
muro.  Hálíanse  comunmente  en  los  muros 
construido  de  esle  modo,  verdngadasde  ladrillo 
colocadas  de  tres  ú  de  cuatro  en  cuatro  hitadas  de 
piedra;  pero  mas  bien  que  para  restablecer  la 
linea  horizontal  sirven  oslas  para  órnalo  de  la 
construcción.  Los  ladrillos  que  aparecen  usa- 
dos en  unión  con  las  piedras  de  este  despiezo, 
son  de  unas  dimensiones  muy  superiores  á  los 
empleados  en  nuestros  días;  pues  que  tienen 
diez  ó  doce  pulgadas  de  ancho,  catorce  ó  diez 
y  seis  de  largo,  y  una  altura  igual  á  la  de  las 
píedrasquecomponen  dicho  despiezo.  Usábanse 
ordinariamente  en  construcciones  tales  como 
termas,  teatros,  acueductos  y  murallas,  dife- 
renciándose con  eí  nombre  de  despiezo  largo 
el  que  se  formaba  con  piedras  cuya  longitud 
era  de  una  magnitud  superior  á  las  otras  di- 
mensiones. 

Finalmente,  el  despiezo  medio  tenia  lugar 
cuando  las  piedras  que  le  constituían  eran  de 
unas  dimensiones  regulares,  comprendidas  en- 
tre las  del  gran  despiezo  y  el  pequeño. 

Tal  era,  en  suma,  el  arle  de  cortar  las  pie- 
dras hasta  la  época  do  los  romanos,  incluyen- 
do en  este  eximen  todo  el  largo  periodo  de  su 
dominación. 

Cuando  una  nueva  era  se  presenta  para  se- 
parar la  civilización  del  mundo  antiguo  de  la 
del  moderno,  cuando  tuvo  lugar  el  cristianismo 
para  derrocar  el  imperio  de  las  ideas  que  por 
tan  largo  tiempo  habían  reinado  sobre  la  tier- 
ra y  una  nueva  revolución  se  sucede  en  el 
órden  fundamental  de  ta  sociedad,  para  crear 
nuevos  principios,  nueva  religión,  nuevas  le- 
yes y  nuevas  costumbres,,  artes  y  literatura; 
cuando  las  basílicas  romanas,  donde  los  jue- 
ces de  aquel  pueblo  habían  administrado  jus- 
ticia, sirven  ya  para  predicar  ta  radiante  luz 
del  Evangelio,  y  una  época  de  transición  mar- 
ca los  pasos  del  arle  y  en  especial  de  ta  arqui- 
tectura, aspirando  esta  do  mitológica  que  an- 
tes era,  á  ser  cristiana,  entonces  hubo  de  su- 
ceder á  la  construcción  de  las  primitivas  igle- 
sias lo  que  al  arle  en  general,  y  al  despie-1 


zo  de  las  piedras  lo  que  á  la  construcción. 

Nada  está  decidido  aun  en  los  primitivos 
líempos  de  la  iglesia,  todo  corresponde  á  un 
desorden  general  que,  terminando  con  cuantos 
elementos  basta  allí  habían  predominado  pug- 
na por  reconstruir  un  mundo  nuevo  en  los 
escombros  del  derribado. 

Las  columnas,  los  ornatos,  todo  cuanto 
constituye  la  arquitectura,  es  tomado  de  los 
templos,  de  las  basílicas,  de  los  palacios  ro- 
manos, y  amalgamado,  dispuesto  y  cordinado 
de  distinta  manera.  El  despiezo  o  el  modo  de 
corlar  tas  piedras  es  análogo  al  que  se  usaba 
en  el  bajo  imperio,  péro  de  lal  modo  empleado, 
que  desde  luego  se  conoce  cual  es  la  mano 
que  lo  ha  construido. 

Quede,  pues,  consignado  en  este  lugar  que 
la  construcción  revela  en  los  edificios  el  esta- 
do de  cultura  industrial  de  un  pueblo,  asi 
como  su  carácter  es  el  mas  claro  espejo  donde 
se  refleja  su  civilización  moral.  De  igual  suer- 
te puede  decirse  que  el  sistema  de  conslruc- 
cion ó  despiezo  de  un  edificio  son  datos  sufi- 
cientes para  determinar  la  época  en  que  se 
erigió;  asi  como  lo  son  también  su  disposi- 
ción, distribución  y  decoración.  Las  iglesias 
cristianas  parecen  haber  adoptado  desde  su 
origen  un  despiezo  pequeño,  que  no  desapa- 
rece sino  muy  avanzado  el  siglo  XVI.  En  las  de 
transición  se  ve  empleado  el  despiezopequeño  de 
los  romanos,  pero  de  una  manera  poco  unifor- 
me. Las  juntas  verticalesde  los  sillares  no  caen, 
sobre  ta  milad  del  inmediato  que  está  debajo; 
sino  que  vienen  á  insistir  en  cualquier  punió 
con  tal  que  no  sea  precisamente  sóbrelas  jun- 
tas inferiores.  A  este  despiezóse  le  llama  en 
el  dia  despiezo  perdido,  á  diferencia  del  per- 
fecto, que  se  distingue  con  el  nombre  de  des- 
piesohecho. 

Pasada  la  época  de  transición,  y  cuando  la 
arquitectura  va  lijándose  ya  un  carácter  pecu- 
liar, comienza  el  eslilo  llamado  latino,  en  el 
que  el  despiezo  es  precisamente  uno  de  los 
caracléres  mas  esenciales.  El  mas  general- 
mente usado  en  ella  es  el  pequeño  despiezo  de 
los  antiguos,  formado  con  piedras  cúbicas  y 
la  sillería  denominada  opus  mcerlam  de  qne 
ya  hemos  hablado.,  acompañada  de  verdugadas 
de  ladrillos,  puestos  de  plano  en  los  muros, 
ya  para  restablecer  el  paralelismo  ó  ya  como 
medio  de  decoración. 

En  algunos  edificios  de  la  época  en  que 
dominó  este  estilo  de  arquitectura,  los  ladrillos, 
colocados  entre  la  piedra,  insisten  sobre  su 
canto  mas  largo  y  están  ordenados  de  la  ma- 
nera que  el  opus  spicatum  de 'los  romanos.  El 
despiezo  medio  se  ve  algunas  veces  en  varias 
iglesias  de  Francia  é  Italia;  pero  el  grande  ra- 
ras se  encuentra  adoptado  en  ninguna  parte. 

El  arco  de  medio  punto  que  sigue  predo- 
minando en  la  arquitectura  latina,  como  lo  es- 
'  luvo  en  ía  romana,  se  compone  en  los  edificios 
ilc  la  primera  de  dovelas  cuneiformes,  separa- 
das por  espacios  llenos  de  cimento,  ú  otras 
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veces  por  ladrillos  colocados  entre  ellas.  El 
estradas  de  la  archivolta,  o  séase  la  curva  cjue 
la  limita  por  su  parle  superior,  está  la  mayor 
parle  de  las  veces  adornada  con  una  hilada 
circular  de  ladrillos  algo  mas  salientes  que' 
las  dovelas,  podiendo  decirse  que  estos  sirven 
de  guarnición  á  ia  construcción  de  piedra, 

?inalmente,  cuando  se  quería  abrir  en  este 
periodo  de  la  arquitectura  alguna  puerla  cua- 
dranglar, despezábase  el  dintel  en  dovelas, 
asi  como  basta  alli  ya  ¿e  venia  haciendo  de 
largo  tiempo,  y  se  hacia  en  el"  muro  un  arco 
de  descarga  construido  de  ladrillos,  precau- 
ción que  tuvieron  los  romanos  aun  en  el  caso 
de  no  tener  abierto  ninguti  hueco  en  el  muro. 
En  el  siglo  XI  en  que  el  arte  romano  ó  bizan- 
tino se  enseñorea  de  la  Europa,  se  empleó  el 
gran  despiezo  en  los  paises  donde  las  tradi- 
ciones del  mundo  antiguo  no  se  habían  des- 
arraigado fácilmente,  ó  donde  la  abundancia 
de  materiales  les  facilite  tal  sistema  de  des- 
piezo, pero  las  hiladas  horizontales  no  son  ya 
de  igual  altura,  las  juntas  verticales  no  se 
corresponden  cayendo- sobre  la  mitad  del  neto 
de  las  piedras  inferiores,  y  los  sillares  no  es- 
tán labrados  con  tanta  perfección  como  los  de 
los  griegos  ni  romanos.  El  despiezo  medio  es 
et  mas  umversalmente  usado,  habiendo  mu- 
chas iglesias  donde  solo  aparece  adoptado  el 
despiezo  pequeño.  Hacia  el  Oeste  de  Francia  y 
en  algunas  otras  partes,  los  muros  son  de  pie- 
dras inclinadas  alternativamente  hacia  la  de- 
recha ó  baria  la  izquierda  en  una  ordenación 
parecida  al  opus  spicatum  de  los  antiguos. 
La  superficie  interior  y  esterior  de  los  muros 
no  pre.senta  siempre  las  piedras  cortadas  cua- 
drángulamente, sino  que  se  las  decora  muchas 
veces  con  un  paramento  cuyo  dibujo  es  suma- 
mente variado ;  generalmente  compuesto  de 
figuras  geométricas. 

En  el  despiezo  ooZícuo,  las  hiladas  presen- 
tan los  sillares  colocados  de  dos  en  dos  y  en 
sentido  inverso;  otras  veces  se  compone  de 
piedras  exagonales,  adheridas  las  unas  á  las 
otras  por  medio  del  cimento,  otras  de  piedras 
pentagonales  ó  en  forma  'de  estrella,  y  oíros, 
Analmente,  de  piedras  triangulares  y  cuadradas 
pero  de  distintos  colores  y  combinadas  á  la 
manera  de  las  casillas  délos  tableros  de  da- 
mas. Puede  decirse  que  el  corle  de  las  piedras 
deslinadas  á  la  construcción  de  los  muros  ja- 
más fué  lan  variado,  ni  se  amoldó  áladeeasa- 
cion  tanto  como  en  et  período  de  la  arquitec- 
tura bizantina. 

El  arco  redondo  sigúese  empleando  siste- 
máticamente en  esta  arquitectura.  Divídese 
como  siempre  en  dovelas,  y  la  mayor  parte 
de  las  veces  dos  y  aun  tres  sistemas  de  dove- 
las, colocadas  las  unas  sobre  las  otras,  sirven 
para  determinarlas  arcb  i  rollas  de  estos  arcos. 
El  origen  délas  ventanas  circulares,  llamadas 
de  ojo  de  buey,  tiene  lugar  durante  el  estilo  bi- 
zantino, dando  lugar  i  bu  nuevo  despiezo  y  lo 
mismo  sucede  en  los  arcos  botantes. 


En  los  monumentos  que  de  esla  arquitectu- 
ra nos  han  quedado  en  España,  tal  como  su- 
cede en  muchas  iglesias  de  Segovia,  el  des- 
piezo es  de  piedras  pequeñas,  de  hiladas  des- 
iguales y  de  junSas  verticales  perdidas.  Llega- 
mos á  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  en  que  el  arle 
ojival  se  asienta  en  el  suelo  de  la  Europa,  cu- 
oíd  espresion  la  mas  genuina  de  sus  senti- 
mientos religiosos,  como  resultado  de  la  civi- 
lización del  nuevo  mundo  y  producto  de  aquel 
arle  que  habia  comenzado  en  las  catacumbas 
de  Boma  ó  en  las  basílicas  de  la  capital  del 
mundo.  Magnificas  catedrales  se  levantan  gi- 
gantescas por  todas  partes  para  adorar  al  He- 
denlor  de  la  tierra,  erigidas  por  el  fervor  reli- 
gioso de  nuestros  mayores.  A  pesar  de  la 
magnitud  prodigiosa  de  estos  elevados  tem- 
plos, á  pesar  de  la  esbeltez  de  sus  delicadas 
proporciones,  no  se  ba  adoptado  para  llevar  á 
cabo  tan  colosales  edificios  un  despiezo  de 
grandes  piedras  como  sucedería  entre  los  grie- 
gos y  romanos.  Por  el  contrario,  las  piedras 
de  nuestras  catedrales  góticas  son  pequeñas  y 
no  todas  las  veces  ajustadas  á  un  despiezo  he- 
cho. Cuanlos  arcos  ojivales,  cuantas  bóvedas 
también  ojivales  y  por  arista,  cuantos  arbolan- 
fes  y  contrafuertes,  jambas  y  archivoltas,  pi- 
náculos y  torres,  en  fin,  cuanto  es  motivo  de 
la  con  strucciun  gólica  lan  inmensa  eu  sus 
magnitudes,  tan  variada  en  sus  formas,  taa 
rica  en  sus  órnalos,  todo  esli  erigido  en 
piedras  pequeñas  que  no  pasan  del  despiezo 
medio  adoptado  por  los  romanos.  Innumera- 
bles problemas  de  geometría  descriptiva  y  de 
mecánica  aplicada  ¿las  conslrueciones,  eslán 
orillados  con  el  empleo  de  sillares  cuya  masa 
es  tan  poco  considerable.  No  es  de  nuestro  in- 
terés manifeslar  eu  este  articulo,  ni  tampoco 
su  estension  nos  lo  permitiría,  hasta  que  limi- 
to fué  necesario  emplear  en  la  arquitectura 
gálica  semejante  clase  de  despiezo.  Parece,  en 
efecto,  prudente  que  si  en  bóvedas  de  tal 
magnitud  y  de  tan  ligeras  proporciones  se  hu- 
biesen empleado  piedras  de  mayor  volumen, 
estas  hubieran  contribuido  con  su  enorme  pe- 
so al  pronto  desquiciamiento  de  la  fábrica,  y 
por  otro  lado  se  advierte  con  dolor  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestras  catedrales  reclaman  una 
pronta  reparación,  como  le  sucede  á  la  de  Pal- 
ma y  otras  muchas,  por  efecto  de  la  demasiada 
ligereza  de  eslas  conslrueciones. 

La  torre  de  la  catedral  de  Toledo,  asi  como 
casi  lodo  el  esterior  de  la  iglesia,  fué  preciso 
reedificarse  en  varias  épocas,  causando  admi- 
ración en  nuestros  dias  como  pudo  sostenerse 
portan  largo  tiempo  el  remate  de  la  torre, 
también  posteriormente  reedificado,  el  cual  se 
sostiene  en  cuatro  mayones  ligeros  y  cons- 
truidos con  piedras  cortadas  á  despiezo  perdi- 
do y  en  pequeños  volúmenes. 

Todo  el  mundo  tiene  conocimienlo  del  es- 
merado estudio  que  los  arquitectos  de  los  es- 
presados siglos  hacian  para  llevar  adelante  tan 
levantadas  •  empresas.  El  sigilo,  constancia, 
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perseverante  aplicación  y  entusiasmo  con  que 
¡os  artistas  de  esto  época  sé  consagraban  á 
cultivar  todos  los  ramos  de  las  ciencias  auxi- 
liares de  la  arquitectura,  y  en  especial  la  cons- 
trucción y  la  eslereotomia  ó  corte  de  piedras; 
dio  origen  á  que  reunidos  estos  en  academias 
secretas,  constituyesen  las  logias  de  masones 
protegidas  por  los  royos  de  Inglaterra  y  otros 
principes  de  Europa,  y  que  luego  han  venido 
¡i  ser  de  tan  noble  origen,  objeto  de  miras  po- 
líticas en  ln  revolución  de  nuestros  ciias.  En' 
c)  despiezo  de  las  bóvedas  de  los  edificios 
góticos,  el  hierro  es  un  auxiliar  tan  poderoso, 
que  puede  decirse  que  apenas  hay  alguno  don- 
de no  se  emplee.  En  efecto,  fiase  mas  en  este 
medio  de  unión  que  en  el  perfecto  despiezo  de 
las  piedras;  pues  aun  á  veces  ni  aun  la  forma 
de  cunas  afectan  estas  para  ta  formación  de 
una  bóveda.  La  piedra  comunmente  usada  en 
los  muros  y  en  las  grandes  masas  de  estos 
edificios,  es  el  granito  y  mas  generalmente  la 
piedra  calcárea.  Para  el  ornato,  para  el  rico 
filigranado  y  la  estatuaria,  la  piedra  franca  es 
umversalmente  empleada  cu  casi  todas  las  ca- 
tedrales de  Europa,  pues  siendo  de  una  consis- 
tencia muy  blanda  cuando  se  saca  do  la  cante- 
ra, se  corta  fácilmente,  endureciéndose  des- 
pués, mientras  mas  tiempo  permanece  espuesla 
al  contacto  de  ¡a  atmósfera. 

Durante  el  primer  periodo  del  renacimien- 
to, esto  os,  en  el  siglo  XVI,  el  despiezo  con- 
tinúa siendo  con  corla  diferencia  lo  que  duran- 
te los  tres  siglos  anteriores.  Las  hiladas,  si 
bien  compuestas  de  sillares  un  tanto  mayores 
que  los  de  las  conslrucciones  gólicas,  son  des- 
iguales en  altura  y  de  juntas  verticales  perdi- 
das. En  todos  los  castillos,  murallas,  fortale- 
zas, etc.,  y  aun  en  los  edificios  civiles  de  los 
tres  periodos  del  arte  ogival  y  del  primero  del 
renacimiento,  so  verifica  const antemente  lo 
que  acabamos  de  apuntar.  El  arco  á  dintel  es 
despezado  ó  bien  de  una  sola  pieza  con  dos 
cortes  inclinados,  tal  como  se  nota  generalmen- 
te, ya  se  divide  en  dovelas,  ó  ya  en  fin  se 
emplea  en  él  el  sistema  llamado  de  monta  ca- 
ballo, muy  ordinariamente  usado  en  et  si- 
glo XVI.  Consiste  este  en  cortar  las  dovelas  de 
modo  que  las  juntas  horizontales  se  encuen- 
tren con  las  normales  en  un  ángulo  diedro  ob- 
tuso, colocándolas  después  en  conformidad  tal 
que  los  ángulos  salientes  de  las  unas  encajen 
en  los  entrantes  de  las  otras. 

En  lo  restante,  no  ofrece  novedad  alguna 
el  despiezo  del  siglo  XVI,  como  no  sea  el  de 
las  bóvedas  llamadas  ¡rampas,  destinadas  á 
sostenerlos  balcones 'que  en  este  periodo  en 
los  siglos  anteriores  se  notan  en  los  castillos 
y  construcciones  civiles,  los  cuates  se  avan- 
zan considerablemente  fuera  del  muro.  . 

Antes  de  continuar  manifestando  las  alter- 
nativas que  sufre  el  arte  de  corlar  las  piedras- 
basta  ta  época  del  gran  Herrera,  conviene  decir 
algo  acerca  de  tos  árabes.  La  piedra  no  es  en 
verdad  el  material  favorito  de  este  pueblo,  en 
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.nuestra España  para  la  fábrica  de  sus  edificios. 
Usaron  con  preferencia  los  árabes  el  ladrillo, 
en  cuya  elaboración  y  acertado  empleo  hicie- 
ron muy  señalados  adelantos,  adoptaron  la 
tnamposlei'ia  y  el  ormigoh  para  la  construc- 
ción de  las  fortalezas,  y  el  mortero  y  estuco  de 
yeso  para  la  fábrica  de  sus  casas;  pero  la  si- 
llería no  tiene  lugar  entre  ellos  sino  en  las 
mezquitas,  en  los  palacios  y  en  oíros  edificios 
de  la  mayor  importancia.  El  despiezo,  que  asi 
como  su  arquitectura  trae  su  origen  de  la 
bizantina,  participa  de  la  influencia  de  es- 
la.  Los  sillares  son  pequeños,  las  hiladas  des- 
iguales, las  juntas  perdidas  yel  labrado  tosco. 

Mnguuo  de  cuantos  monumentos  se  bao 
alzado  en  nuestro  suelo,  si  bien  superiores 
quizá  en  el  mérilo  artístico  at  real  monasterio 
det  Escorial,  podrán  disputarle  la  gloría  en  lo 
perteneciente  á.Io  bien  estudiado  y  perfecto 
de  la  construcción. 

Estudiando  el  renacimiento  los  antiguos 
restos  de  la  arquitectura  griega  y  romana, 
queriendo  alimentarse  la  arquitectura  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  XVII  con  las  concep- 
ciones de  aquellos  antiguos  pueblos,  reviste 
sus  formas  que  debieran  permanecer  cristia- 
nas, con  las  de  los  templos  y  edificios  griegos 
y  romanos,  calca  de  estos  sus  adornos,  su  ca- 
rácter y  disposición,  y  observa  minuciosamen- 
te la  manera  como  estaban  cortadas  sus  pie- 
dras. El  gran  despiezo  aparece  usado  de  nuevo 
aun  en  mayores  volúmenes,  la  escuadra  de  loa 
sillares  es  perfecta,  las  jimias  de  toda  clase  de 
dovelas  están  determinadas  con  arreglo  á  los 
buenos  .principios  de  construcción;  el  despiezo 
en  fin,  llega  á  una  altura  de  la  que  aun  no  lia 
pasado,  Tal  acontece  con  et  real  monasterio 
del  Escorial,  monumento  debido  al  inmortal 
Herrera,  que  floreció  á  mediados  del  siglo  XVI, 
y  que  puede  considerársele  como  el  principal 
genio  de  su  siglo  y  á  quien  mas  eficazmente 
se  debió  la  restauración  primera  del  arte  gre- 
co-romano. Si  es  imposible  trazar  la  historia 
de  la  arquitectura  española  sin  colocar  en  un 
lugar  preferente  este  grandioso  y  sublimo  mo- 
numento, mas  imposible  aun  nos  parece  dejar 
desapercibido  este  edificio  como  modelo  de 
buena  construcción,  y  sobre  todo  de  perfecto 
y  bien  premeditado  despiezo.  El  monasterio  é 
iglesia  del  Escorial  son  un  libro  abierto  donde 
debieran  estudiar  asiduamente  cuantos  jóvenes 
se  dedicasen  al  nobilísimo  arle  de  los  Berra  - 
gueies,  Egas,  Toledos,  Herreras  y  Cobarrubias. 
Allí  bóvedas  de  cañón  seguido,  rectas  y  en 
esviagO,  allí  bóvedas  de  rincón  de  claustro,  en 
bajada  y  por  aristas,  bóvedas  esféricos,  pla- 
nas y  baidás,  arcos  torales  de  enorme  mag- 
nitud, arcos  en  esviage  de  medio  punto  abier- 
tos en  un  robusto  muro,  arcos  adintelados, 
pechinas,  intersecciones  de  toda  especie,  lune- 
tas y  escaleras  de  dificilísimo  despiezo;  y  en 
fin,  cuantu  constituye  la  difícil  ciencia  de  la 
eslereotomia,  todo  tiene  en  este  colosal  edifi- 
cio modelos  muy  dignos  de  imitarse. 
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Si  los  estudios"  de  Arfe  y  ofros  españoles 
no  bastaran  para  acreditar  que  la  descriptiva 
era  conocida  eti  España  antes  que  Mongo  y  ios 
demás  estrangeros  se  dedicasen  á  esta  clase 
tie  conocimientos  científicos,  el  monasterio  del 
Escorial  existiría  por  largas  posteridades  para 
servir  de  testimonio  contra  cuantos  pretendie- 
ran que  la  aplicación  de  la  descriptiva  no  se 
La  conocido  hasta  nuestro  siglo.  Ciertamente 
que  Herrera  no  ha  éscrilo  ni  ligua  tratado  de 
corté  .de  piedras  en  el  cual  haya  pueslo  de  re- 
lieve magnificas  é  intrincadas  teorías,  mas  ó 
menos  servibles  para  la  práctica;  ciertamente 
que  no  ha  hecho  alarde  de  un  lujo  de  ciencia 
acaso  inútil,  en  un  tratado  de  descriptiva,  pero 
en  cambio  ha  construido  el  Escorial.  Véase  si 
aquel  genio  no  debió  ver  en  el  espacio  cuantas 
secciones  eran  menester  para  despezar  sus  bó- 
vedas, véase  sí  estas  secciones  no  fueron  da- 
das coa  arreglo  á  los  principios  mecánicos,  y 
si  una  vez  seha  equivocado,  como  siempre  le 
sucede  al  hombre,  dúdese  de  Herrera.  ¿Ko  tenia 
on  su  mente  los  elementos  necesarios  para  ser 
un  eminente  y  verdadero  geómetra  descripti- 
vo? ¿Qué  importa,  pues,  que  retinóse  cuanto  él 
veía  en  el  espacio,  al  papel  ó  al  plano  de  mon- 
tea por  medio  de  las  proyecciones,  de  este 
modo  ú  el  otro,  qué  importa  que  procediese  á 
deducir  ó  no  por  punios  las  plantillas  pertene- 
cientes á  las  dovelas  que  componen  la  bóveda 
plana  que  sostiene  el  coro  ó  las  correspon- 
dientes á  las  piedras  que  forman  la  escalera 
que  sube  al  cimborio,  ó  que  luciese  como  di- 
cen el  conjunto  del  cuerpo  que  quería  despe- 
zar de  una  materia  blanda-para  proceder  á  dar- 
le los  corles  necesarios,  trazando  después  las 
plantillas  cobre  el  plano  de  montea,  •  según 
este  procedimiento  y  con  arreglo  á  escala? 
¿Acaso  por  esto  no  conocería  la  descriptiva? 
¡Ojalá  que  los  que  pretenden  haberla  saludado 
no  olvidasen  jamás  este  modo  de  estudiar  los 
cortes  canteriies  tan  conforme  con  el  modo  de 
ser  del  artel  El  arquiteclo  debe  elegir  en  con- 
junto la  forma  que  ha  de  dar  á  las  masas  del 
ediücio,  después  ha  de  despezarlas.  Conve- 
niente seria  que  ademas  de  los  conocimientos 
descriptivos  que  se  estudian  hoy  dia  para  el 
despiezo,  se  adoptase  este  sistema  práctico  en 
todas  las  escuelas  ya  que  en  algunas  se  lia 
puesto  en  uso. 

Dejando  aparte  esta  cuestión  incidental,  y 
continuando  eij nuestro  propósito,  diremos  que 
al  imp"nlso  dado  á  la  construcción  por  'Herrera 
y  otros  arquitectos  de  su  tiempo  en  toda  la  Eu- 
ropa, débese  y  no  áolra  circunstancia,  los  co- 
nocimientos que  hoy  tenemos  en  esta  materia, 
no  siendo  los  tratados  de  corle  de  piedra  me- 
jor escritos  otra  cosa  que  un  traslado  fiel  y 
sumamente  provechoso  para  el  arquitecto  de  lo 
que  ya  estaba  consignado  en  piedra. 

A  Herrera  siguieron  por  largo  tiempo  sus 
discípulos,  los  cuales  levantaron  en  España 
multiplicados  monumentos  de  aquel  tan  clási- 
co carácter,  heredándose  por  tradición  de 


maestros  en  discípulos  los  buenos  principios 
de  corte  de  piedras  que  aquel  admirable  pro- 
fesor puso  en  aplicación  al  erigir  cuantos  edi- 
ficios se  confiaron  á  su  inmortal  ingenio. 
Aparecieron  después  en  el  terreno  de  tas  arles 
ios  imitadores  de  Dorromino  y  los  secuaces  de 
Rivera^  Donoso  Thomé  y  Churriguera,  y  estos' 
si  bien  se  estraviaroü  hasta  el  estremo  de  dar 
en  mil  delirios  artísticos  conservaron  en  la  ma- 
yor parte  los  buenos  principios  de  CQnsiruc- 
cion,  emprendiendo  á  veces  obras  tan  bien 
construidas  que  ponen  de  manifiesto  cbiii  las- 
liniosa  fué  lu  aberración  de  aquellos  hombres, 
que  á  no  ser  por  la  influencia  de  su  siglo,  hu- 
bieran sido  consumados)'  eminentes  profesores. 

Verificada  la  segunda  restauración  greco- 
romana,  tornáronse  á  levantar  edificios  tales 
como  el  Palacio  de  Madrid,  la  Aduana,  la  Puerta 
de  Alcali  y  otros  inllnilos,  debidosal  talento  de 
don  Ventura  Rudriguez  Sachen  i  y  Suhatini,  los 
cuales  en  nada  ceden  en  el  despiezo  de  sus 
edificios  i  los  mejores  de  sn  tiempo,  dejando 
muy  poco  que  desear  á  la  eslereolomia. 

Don  Ventura  Rodríguez  sobre  todo,  y  don 
Juan  Villanneva,  fieles  é  inteligentes  cultivado- 
res del  arle  greco-romano,  llevaron  el  despiezo 
y  labra  de  los  sillares  y  dovelas  de  sus  edifi- 
cios á  la  perfección  que  hoy  á  cada  instante 
contemplamos. 

Siendo  nuestra  veneración  al  segundo  de 
estos  esclarecidos  profesores  muy  grande,  no 
podemos  dejar  desapercebido  sin  embargo,  qile 
deseando  Vülanueva  lal  vez,  que  las  aristas  de 
los  sillares  fuesen  tan  vivas,  tan  matematicu- 
meule  exactas,  cuanto  mas  se  pudiese,  perdió 
do  vista  la  naturaleza  de  nuestros  materiales, 
sucediendo  que  al  insistir  las  aristas  vivas  do 
unos  sillares  sobre  las  de  los  otros,  se  rom- 
piesen oslas,  saltando  en  astillónos  el  granito, 
do  la  manera 'que  se  advierte  en  el  Museo  de 
pinturas  de  esta  córlc. 

Lo  mismo  aconlece  con  el  plinto  de  la  liase 
en  las  columnas  del  OLservnlorio  astronómico, 

Las  academias  de  San  Fernando  de  Madrid, 
la'de  San  Cirios  en  Valencia  y  la  de  Zaragoza, 
haú  seguido  esplicando  desde  su  insliítrcion 
las  buenas  reglas  de  la  construcción  y  despie- 
zo, hasta  nuestros  días,  en  que  la  Escuela  es- 
pecial de  arquitectura  y  las  provinciales  de 
las  de  bellas  letras  son  las  encargadas  en  es- 
te ministerio. 

Varios  son  los  autores  españoles  que  du- 
rante el  pasado  siglo  se  han  consagrado  al  es- 
tudio de!  corto  de  piedras,  distinguiéndose  en- 
tre ellos  el  doclor,  Tomás  Vicente  ¡Tosca, 
[Jais,  y  antes  que  él  Francisco  Lorenzo  de  San 
Nicolás,  que  escribió  cu  el  siglo  XVII. 

Habiendo  llegado  á  reducirse  el  arte  de  Ja. 
arquitectura  a  un  estrecho  límite  de  imitación, 
merced  al  éscldsivjsmp  del  siglo  pasado,  cuan- 
tos recursos  debia  emplear  la  imaginación  lia- 
ra producir  sublimes  y  fantásticas  creaciones, 
empleábanse  en  inventar  dificultades  de  cons- 
trucción por  solo  la  gala  de  vencerlas.  Otras 
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«,es  queríase  sorprender  al  espectador  con 
corles  falsos  eu  que  las  piedras  parecían  ame- 
nazar á  su  existencia,  .con  arcos  á  dinlel  cuyas 
dovelas  tienen  las  juntas  verticales,  cual  si  es- 
tuviesen pegadas  al  muro  ó  sostenida?  en  el  ai- 
re, con  ventanas  abiertas  en  el  ángulo  de  una 
[adiada  y  otras  fruslerías  tan-costosas  al  due- 
ño déla  fábrica  corno  ofensivas  al  buen  senti- 
do y  á  los  principios  eternos  del  arle.  Puede 
decirse  que  si  nuestros  anteriores  de  el  pasado 
siglo,  y  que  si  aun  nuestros  contemporáneos 
han  lachado  de  visionarios  y  mamarrachis- 
tas á  sus  abuelos  porque  cedieron  al  espirite 
de  su  época,  enmarañando  su  imaginación  én 
un  intrincado  laberinto  de  adornos  y  follages, 
un  han  sido  ellos  menos  fecundos  en  producir 
itfs'is  inútiles  cuando  por  latí  rigoristas  se 
juzgaban. 

£1  despiezo,  que  es  una  necesidad  del  arle, 
que  es  el  medio  mas  eficaz  para  (pie  este  exis- 
la, no  debe  apartarse' de  los  principios  eternos 
que  para  él  están  prefijados  por  la  esperieneia 
de  lodos  los  siglos.  Un  edificio  debe  servir  pura 
desempeñar  el  objeto  á  que  se  destina,  su  ca- 
rácler-se  ha  de  desprender  de  esta  necesidad, 
la  disposición  de  sus  masas,  la  variedad  de  sus 
formas,  la  distribución  desús  espacios  y  muros 
se  originan  de  esa  misma  necesidad.  Su  be- 
lleza depende  de  la  propiedad  y  acertado  lino; 
de  la  magia  con  que  todo  esto  se  halla  dispues- 
to. Kada  debe  haber  aparentado  ni  fingido,  na- 
da forzado  ni  violento,  nada  sacado  de  su  qui- 
cio ni  de  su  natural  asiento.' 

El  despiezo  debe,  pues,  sujetarse  á  estos 
principios  y  no  reconocer  mas  ley  que  la  de  la 
ciencia,  procurándose  sacar  partido  de  él  para 
la  ornamentación,  cuando  esto  no  sea  obslácu- 
lo  Qpiilra  aquella. 

lisio  ha  sucedido  en  todas  las  épocas  que 
ha  recorrido  el  arle.  El  despiezo  ha  sido  siem- 
pre conforme  á  los  adelantos  del  pais  donde 
se  ha  construido,  pero  sin  afectación  ni  violen- 
cia alguna.  Por  esto  sirve  de  comprobante  para 
estudiar  el  carácter  de  una  época  dada,  y  con- 
bibuyeal  mismo  objeto  que  la  arquitectura  en 
general,  eslo  es,  á  revelarla  existencia  de  los 
pueblos  que  pasaron  tal  como  era. 

Háse  comprendido  en  esle  siglo  el  estudio 
del  córíe  de  piedras  én  una  de  las  aplicaciones 
de  la  descriptiva,  y  este  ha  sido  uno  de  los  ma- 
)'( res  progresos  del  arte  do  construir.  Con  el 
auxilio  detesta  ciencia  puédese  despezar  exac- 
tamente to"da  clase  de  bóvedas  que  imaginarse 
puedan,  y  determinar  sus  plantillas.  Redúcese 
á  un  sistema  de  sección  cuya  represeníacionen 
el  papel,  cuya  proyección  en  los  planos  des- 
criptivos es  conocida  por  las  invesligacioncs 
de  esta  ciencia. 

Le  Roy,  Ademar,  Olivíer  y  oíros  muclios 
estrangeros  y  nacionales  que  se  lian  ocupado 
en  esta  materia,  nada  dejan  que  desear  para 
el  ingeniero  y  el  arquitecto. 

Firmemente  persuadido  nuestro  gobierno 
de  osla  verdad,  al  crear  las  escuelas  especiales, 


no  ha  olvidado  esta  circunstancia  como  nece- 
saria á  lodo  buen  constructor;  el  tiempo  será 
testigo  de  que  esta  .provechosa  ciencia  dará  los 
mas  sazonados  frutos. 

DESPLIEGUE.  (Arte  militar.)  Llámase  asi  el 
arle  de  pasar  una  tropa  que  se  halla  formada  en 
el  órden  profundos!  úrden  eslendido,  esto  es, 
de  la  columna  á  la  batalla.  Aplicase  también 
esta  palabra  al  efecto  de  desarrollar  ó  desple- 
gar la  bandera. 

El  úrden  desplegado  es  uno  délos  dos  que 
en  general  puede  adoptar  un  ejército  para  el. 
combate,  y  se  usa  mucho  en  ejercicios,  para- 
das, revistas,  etc.  Asi  es  que  el  pase  del  órden 
de  columna  al  debatalla,  rj  lo  que  es  lo  mismo, 
la  verificación  del  despliegue,  es  una  de  las 
cuatro  grandes  maniobras  que  únicamente  cal- 
culan lodas  las  láclicas,  las  cuáles  son:  1.°  el 
despliegue  citado:  2. "  el  pliegue  ó  pase  del  ór- 
den desplegado  ó  de  batalla  al  de  columna  á 
órden  profundo:  3."  los  cambios  de  frente: 
4.°  los  cuadros.  Los  escaloues,  el  paso  de  -las 
líneas,  el  do  los  desfiladeros,  las  contramar- 
chas, etc.,  etc.,  son  maniobras  elementales  ó 
casos  accidentales.  Por  lo  tanto  la  maniobra 
del  despliegúeos  uno  de  los  punios  mas  inte- 
resantes del  arle  militar.  Asi  es  que  todos  los 
autores  militares,  Marraont,  Ternay,  Unger, 
La  Fierre,  Rocqnancourt,  Richepanee,  Guisti- 
niani,  Flavier  d'  Aldeguier,  Bugeaud,  Rogniat, 
Bismarch,  Miller,  Loulerel  y  otros,  se  ocupan 
con  loda  estension  de  este  punto. 

Prolijo  en  eslremo  seria  el  copiar  ni  aun 
eslraclar cnanto  estos  autores  dicen  sobre  la 
oportunidad,  conveniencia  y  mecanismo  de  los 
despliegues  considerados  en  las  tres  armas; 
pero  nosotros  nos  contentaremos  para  no  pro- 
¡i  umar  demasiado  esle  articulo  con  esponer  los 
casos  generales  en  que  hemos  dividido  los 
despliegues,,  recomendando  dichos  autores  á 
los  que  deseen  mas  detalles  sobre  esta  ma- 
teria. 

Para  reducir  todos  los  casos  de  despliegue 
á  un  número  üj.o,  creemos  oporluno  considerar 
distintamente  aquellos  bajo  el  aspecto  de  su 
frente  ó  dirección  primero,  después  con  rela- 
ción á  la  situación  que  ha  de  ocupar  la  linea 
desplegada,  y  por  último,  atendiendo  solo  al 
mecanismo  de  la  maniobra.  Bajo  este  último 
aspecto  consideraremos  como  despliegues  las 
formaciones  en  batallad  derecha,  é  izquierda, 
á  las  cuales,  aunque  no  es  costumbre,  puele 
aplicarse  con  propiedad  la  voz  despliegue, 
puesto  que  ésta  indica  siempre  el  desarrollo  de 
una  columna  irasformándose  en  una  línea.  Va- 
mos, pues,  á  esponer  dicha  división  general,  á 
laque  dará  cada  uno  el  valor  que  le  parezca. 

Unjo  el  aspecto  del  nuevo  frente  ó  de  la  di- 
rección que  se  quiera  dar  á  la  liuea  de  batalla, 
son  cinco  los  casos  generales  que  proveemos, 
á  saber:  1."  el  despliegue  en  batalla  á  su  fren- 
te: 1."  el  despliegue  en  batalla  con  el  frente  á 
retaguardia:  3."  la  formación  á  la  derecha_  eu 
batalla  ó  despliegue  á  la  derecha:  4."  id.  á  la 
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izquierda:  5 ."  el  despliegue  en  una  dirección 
dada.     .  - 

Para  ejecutar  el  primero  de  estos  movi- 
mientos, la  táctica  prescribo,  como  para  los 
otros  casos,  las  voces  demando:  el  mecanismo 
de  ¡as  maniobras  se  reduce  en  total  á  un  des- 
file simultáneo  de  todas  las  fracciones  de  la 
'  columna,  y  luego  á  una  marcha  de  frente  directa 
á  la  linea  de  batidla,  ejecntada  sucesivamente 
por  eada  fracción  desde  el  momento  en  que  su 
última  hilera  liega  á  estar  con  la  primera  hile- 
ra déla  fracción  anterior  en  una  misma  linea 
perpendicular  á  la  linea  de  batalla,  la  cual  hace 
establecer  siempre  el  gefe  de  antemano,  fijan- 
do antes  de  dar  las  voces  una  fracción  de  base. 
131  despliegue  i  retaguardia  se  ejecuta  por  des- 
file de  todas  las  fracciones,  menos  la  de  base 
y  luego  por  un  descabezamiento  á  retaguardia, 
conducido  en  cada  fracción  por  su  gefe  respec- 
tivo. 131  tercer  caso,  que  comprende  la  forma- 
ción en  hátalla  á  la  derecha,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  despliegue  en  batalla,  se  buce  por 
medio  de  una  conversión  ó  inversión  simultá- 
nea á  la  derecha;  suponiendo  siempre  la  dere- 
cha en  cabeza:  el  cuarto  caso,  el  despliegue  á 
la  izquierda,  se  hace  por  una  conversión  á  ¡a 
izquierda.  El  quinto  caso,  que  pertenece  al  des- 
pliegue de  frente  en  una  dirección  marcada,  se 
reduce  á  un  cuarto  de  conversión  por  lodas  las 
fracciones  simultáneamente  y  luego  á  una  mar- 
cha en  batalla  en  una  linea  diagonal  por  to- 
das las  fracciones. 

Con  relación  á  la  situación  que  debe  ocu- 
par la  nueva  linea  de  batalla,  existen  en  cada 
uno  de  los  cinco  casos  anteriores  comprendi- 
dos los  casos  particulares  siguientes:  para  el 
despliegue  a!  frente,  puesto  que  pueden  servir 
de  base  la  primera,  la  segunda,  tercera,  etc., 
de  ias  fracciones,  existen  tantos  casos  como 
número  hay  de  estas  en  la  columna.  Para  el  se- 
gundo caso,  lo  mismo  y  por  iguales  razones. 
Para  cada  uno  de  los  tercero  y  cuarto  caso, 
existe  uno  solo  particular,  pues  las  fracciones 
solo  pueden  conversar  sobre  el  terreno  mismo 
de  la  columna.  En  el  quinto  caso  están  com- 
prendidos infinitos  particulares,  pues  esta  nue- 
va línea  puede  tener  lautas  direcciones  como 
al  gefe  plazca  marcar,  pormedio  de  la  fracción 
de  base,  y  en  cada  uno  de  estos  tantos  otros 
casos  como  número  de  fracciones  téngala  co- 
lumna. 

Atendiendo  solo  al  mecanismo  de  la  manio- 
bra, existen  solo  cuatro  casos,  á  saber:  el  de 
los  desfiles  simultáneos  y  marcha  sucesiva  al 
frente  en  batalla,  para  el  despliegue  al  frente; 
el  de  los  desfiles  y  descabezamiento  para  el 
despligue  con  el  frente  á  retaguardia;  el  de  las 
conversiones  simultáneas  para  el  despliegue  á 
derecha  é  izquierda,  (la  inversión  no  es  olra 
cosa  en  su  efecto  que  una  conversión  sirvien- 
do de  eje  el  costado  en  cabeza);  el  cuarto  y  úl- 
timo caso  ,  considerado  solo  el  mecanismo  de 
la  maniobra,  es  el  que  se  refiere  al  despliegue 
vanguardia  en  una  dirección  dada,  pues  siem- 


pre se  reduce  á  un  cuarto,  un  octavo  ó  un  me- 
dio, etc.,  de  conversión  simultánea  de  todas  las 
fracciones  de  la  columna  ,  y  después  á  una 
marcha  en  batalla  también  simultánea,  coa  di- 
rección ó  la  nueva  linea.  Creemos  que  con  fi- 
jar un  tanto  la  atención  en  esta  división,  se 
comprenderá  bastante  bien  la  índole  y  meca- 
nismo general  de  una  maniobra  cuya'detalla- 
da  esposicion  no  es  posible  en  los  estrechos  lí- 
mites que  debe  tener  un  artículo  de  enci- 
clopedia. 

Louterelen  su  Tercera  conferencia  militar, 
hablando  de  las  diversas  maneras  para  pasar 
del  orden  de  batalla  al  orden  de  columna,  dice 
lo  siguiente: 

«He  aqui  los  dos  principios  esenciales  do 
que  es  preciso  no  separse  en  cuanto  sea  posi- 
ble: el  primero  es  el  maniobrar  delante  del 
enemigo  fuera  del  alcance  de  las  armas  de 
fuego  y  calcular  el  tiempo  necesario  para  la 
maniobra,  de  tal  modo  que  no  se  sienta  un  ata- 
que enemigo  durante  la  ejecución  de  aquella; 
el  segundo  principio  consiste  esencialmente  en 
no  ofrecer  mas  que  masas  á  la  caballería  y  li- 
neas desplegadas  á  la  infantería  y  artillería, 
Por  haber  olvidado  el  primero  de  estos  dos  an- 
teriores principios,  dice  el  marisca!  Bngeauil, 
sin  cílar  lugar  ni  personas,  sucedió  que  una 
división  de  infantería  en  columna  por  reqi- 
mientos,  la  cual  habia  empezado  su  desplie- 
gue á  tiro  de  fusil  del  enemigo,  fué  puesta  en 
completa  derrota  antes  de  concluir  la  manio- 
bra. A  esta  misma  causa  se  debió  la  derruía 
de  la- infantería  en  la  batalla  de  Yímeiro  (Por- 
tugal) el  21  de  agosto  de  1808:  habiéndose  lan- 
zado dos  batallones  de  la  reserva  en  columna 
cerrada  y  á  paso  de  carga  contra  la  izquierda 
de  la  línea  inglesa,  que  rebasaba  la  derecha  de 
la  linea  francesa,"  fueron  lan  impetuosamente 
cargados  en  el  momento  en  que  desplegaban, 
que  en  tres  minutos  perdieron  doscientos  hora-, 
bres;  en  fin,  el  haber  maniobrado  demasiado 
cerca  de  la  caballería  francesa  fué  causa  deque 
en  Marengo  los  granaderos  de  Zach,  que  basta 
entonces  se  habían  batido  admirablemente,  fue- 
sen puestos  en  derrota  de  tal  manera,  que  to-  - 
do  el  éxito  de  su  jornada  perteneciera  á  los 
franceses. 

»En  cuanto  al  segundo  principio,  sucedió 
asimismo  que  por  haberle  desconocido  el  cuer- 
po de  ejército  del  conde  de  lirlon,  fué  derrotado, 
como  queda  esplicado  en  la  primera  conferen- 
cia, y  hubiese  quedado  enteramente  destruido 
ó  prisionero  por  los  dragones  ingleses,  si  dos 
regimientos  de  lanceros  franceses  no  hubieran 
acudido  á  libertarlo. 

«Cuando  sé  está  en  batalla,  pueden  muchas 
circunstancias  obligar  á  ponerse  en  columna  y 
necesitar  movimientos  diferentes,  ya  sea  por 
la  presencia  del  enemigo,  ya  por  la  naturaleza 
del  terreno. 

Primer  caso.  Si  se  debe  caminar  hacia  ade- 
lante sobre  un  terreno  accidentado  para  tomar 
una  posición  defendida  por  infantería  ó  artille- 
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ría,  debe  formarse  cada  batallón  en  columna 
dublé,  cerrada  en  masa  á  fin  de  que  el  desplie- 
gue se  ejecute  con  mas  prontitud  sobre  el  nne- 
to  terreno;  si  en  este  movimiento  se  hubiera 
que  lemer  á  la  caballería,  las  columnas  debe- 
rán formarseámediadistancia  para  después  for- 
mar ios  cuadros  escalonados  ó  bien  oblicuos. 
En  esla  marcha,  sobre  un  terreno  accidentado, 
las  columnas  deberán  cubrirse  el  mas  largo 
tiempo  que  sea  posible,  por  los  puntos  salien- 
1c?  de  la  superficie  del  suelo,  tales  como  ca- 
sas, muros,  vallados,  bosquecitlos  ,  árbo- 
les, etc.,  etc.,  que  puedan  hallarse  entre  ellas 
y  el  enemigo,  desplegarse  luego  que  el  terre- 
no lo  permita,  y  no  abordar  al  enemigo  mas 
que  en  forma  do  batalla. 

«Segundo  caso.  Si  se  ha  decnminaral  fren- 
te ó  en  retirada  sobre  una  rula  ó  carretera,  y 
se  leme  la  presencia  de  infantería  ó  de  artille- 
ría sobre  los  Mancos,  la  linea  rompe  por  pelo- 
tones ó  por  divisiones,  y  marcha  en  esto  or- 
den á  fin  de  poderse  formar  prontamente  en 
balalla  en  el  orden  natural  o  por  inversión  si 
se  hiciera  necesario. 

k  Tercer  caso.  Si  se  hubiese  de  marchar  avan- 
zando ó  en  retirada  en  una  sola  columna  ,  á 
cansa  de  lo  estrecho  del  terreno  para  formarse 
en  batalla  sobre  una  posición  cualquiera,  se 
formarla  en  columna  por  divisiones,  cerrando 
en  masa,  á  (In  de  poder  desplegar  por  masas 
sucesivamente.  Si  en  este  movimiento  se  hu- 
biera que  temer  caballería  al  llegar  sobre  la 
posición,  la  columna  debe  ir  formada  á  milad 
de  distancia  ,  para  poder  formar  los  cuadros 
oblicuos  ó  escalonados;  pero  en  este  caso  se 
liaría  preciso  que,  al  ocupar  el  terreno  de  des-> 
pliegos,  se  aislase  cada  columna  compuesta  de 
un  batallón,  es  decir,  que  el  primer  batallón, 
eslando  la  derecha  en  cabeza,  cambiase  de  di- 
rección á  la  derecha;  que  el  segundo  dejase 
entre  él  y  el  primero  distancia  de  despliegue 
anles  de  cambiar  de  dirección,  y  asi  sucesiva- 
mente los  demás  batallones,  En  esta  posición, 
si  la  caballería  estuviese  lejos  lodavia,  podria 
el  primer  batallón,  marchando  á  vanguardia, 
formar  un  escalón  con  el  segundo,  ésle  con  el 
tercero,  etc.,  eic,  Si  por  el  contrario,  la  caba- 
llería estuviese  demasiado  cerca,  seria  necesa- 
rio permanecer  en  balalla  por  batallones  en 
masa  sobre  el  mismo  terreno,  y  formar  alli  los 
ciiüdros  oblicuos  antes  de  haber  lomado  dis- 
tancia de  pelotón  en  cada  columna. 

*Toda  columna,  marchando  al  enemigo  óen 
retirada,,  debe  ir  procedida  o  seguida  de  una 
buena  línea  de  tiradores  para  evitar  embosca- 
das o  ataques  repentinos  del  enemigo.  Estos 
tiradores,  dislribuidos'eu  dosfilascon  reserva, 
deberán  ir  á  MÓ  metros  (I)  por  lo  menas  á 
vanguardia  ó  á  retaguardia-  la  columna.  Debe 
también  llevar  algunos  sobro  sus  flancos  y  á 
100  metros  por  lo  menos,  sea  ó  no  descubier- 
to el  pais,  en  atención  á  que  un  hoyo,  un  foso, 

(O  Cada  metro  vale  3  pies  castellanos  y  poco  maá 
de  7  pulgadas.  {fí.  de  los  trads.) 


un  ¿arranco  ti  otra  escavaeion  pueden  encu- 
brir una  emboscada  ó  algunos  tiradores  ene- 
migos.» 

Véase  aqui  la  opinión  del  mariscal  Marmont 
para  estos  casos  (De  l'esprít  des  institutions 
militares,  pág.  32):  Un  buen  número  de  tira- 
dores debe  preceder  las  columnas  y  marchar 
en  una  dirección  correspondiente  á  los  inter- 
valos de  tos  batallones,  de  manera  que  puedan 
dividir  el  fuego  del  enemigo  y  cubrir  el  des- 
plicgue,  si  se  hiciese  necesario,  sin  que  emba- 
racen las  cabezas  de  las  columnas  que  pueden 
inmediatamente  romper  el  fuego.  Los  tirado- 
res asi  colocados  se  hallan  apoyados  ;  «¿ios 
tienen  sus  puntos  de  repliegue  designados  á 
la  mano,  y  jamás  pueden  verse  compróme- 
tidos. 

Sobre  los  diversos  modos  para  pasar  del  or- 
den de  columna  al  orden  de  batalla. 

Yo  repetiré  aqui  que  el  órden  de  batalla 
desplegado  ó  con  poco  fondo  debe  ser  la  for- 
mación habitual  de  la  infantería;  el  orden  de 
columna  solo  es  aplicable  á  las  marchas  y  á 
las  maniobras,  ó  bien  cuando  hay  que  temer  á 
la  caballería. 

Primerease.  Supongamos  una  columna  por 
divisiones,  con  la  derecha  en  cabeza  y  distan- 
cias enteras,  atacada  en  su  marcha  sobre  un 
flanco  por  artillería  é  infantería;  esta  columna 
debería  sor  detenida  sobre  la  marcha  y  formar- 
se á  la  izquierda  en  batalla  si  debiese  resistir 
por  la  izquierda  y  por  inversión  á  la  derecha 
en  balalla  si  hubiese  de  hacer  resistencia  por 
el  flanco  derecho.  No  obstante,  esta  maniobra 
no  debe  ejecutarse  en  general  mas  que  en  el 
caso  en  que  el  enemigo  fuese  abordable  y  en 
que  la  continuación  de  la  marcha  bajo  su  fue- 
go no  estuviera  exigida  ponina  imperiosa  ne- 
cesidad, tal  como  la  de  proteger  y  salvar  un 
convoy  cualquiera,'  ó  bien  apoderarse  de  un 
puente,  de  un  vado,  de  un  desfiladero,  etc.,  etc. 

Segundo  caso.  Si  el  enemigo  se  presenta- 
se delanle  de  tal  manera  que  la  cabeza  de  la 
columna  viniese  á  caer  en  frente  del  centro  de 
aquel,  ésta  debería  cerrar  en  masa  y  desple- 
garse sobre  el  batallón  del  centro.  Si  esta  co- 
lumna se  hallase  en  frente  del  ala  derecha  ene- 
miga, deberta  asimismo  cerrar  en  masa  y  des- 
plegar sobre  su  último  batallón,  y  sobre  su 
primer  batallón  relativamente  si  se  hallase  en 
frente  del  ala  izquierda  del  enemigo. 

Torcer  caso.  Si  el  enemigo  por  medio  de 
una  marcha  de  flanco  inesperada,  se  presenta- 
se sóbre  la  relagnardia  de  la  columna,  debería 
ésta  prontamente  dar  frente  á  retaguardia, 
cerrar  en  masa  y  desplegar  como  queda  dicho, 
según  el  caso. 

Ruarlo  caso.  Si  la  columna  en  lugar  de  lle- 
var distancias  enteras,  estuviese  cerrada  en 
masa,- y  el  enemigo  (sea  infantería  ó  artillería) 
se  presentase  igualmente  sobre  uno  ú  otro  de 
los  flancos,  aquella  deberla  tomar  sus  distan- 
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cías  para  desplegar  con  el  frente  á  la  izquier- 
da, ó  por  inversión  con  el  frente  á  la  derecha, 
y  desplegarse  luego  por  batallones  en  masa 
sucesivamente,  ú  bien  podría  hacer  alto,  cam- 
biar de  dirección  á  pie  firme  y  desplegar  en 
seguida  para  hacer  frente  al  enemigo.  Estos 
movimientos  exigirían  tiempo,  en  razón  del 
número  de  batallones  que  tuviese  la  columna; 
pero  ellos  son  los  únicos  posibles  de  ejecutar 
en  tales  circunstancias. 

Todos  los  molimientos  ha  de  tenerse  en- 
tendido que  deben  ser  subordinados  á  la  na- 
turaleza del  terreno;  pues  muy  bien  se  podría 
por  medio  de  obstáculos  imposibilitar  ei  des- 
pliegue completo  sobre  tal  ó  cual  batallón;  en 
este  caso  se  baria  preciso  efectuarlo  sobre 
otro  y  dejar  en  reserva  y  en  columna  aquellos 
a  quienes  impidiera  la  falla  de  espacio  entrar 
en  linea;  esta  reserva  debería  situarse  tan  le- 
jos como  bastase  é  que  el  fuego  del  enemigo" 
no  le  dañase. 

Se  podría  también,  según  las  circunstan- 
cias y  en  el  caso  en  que  la  columna  se  bailase 
con  distancias  enteras,  formar  ¿vanguardia  y 
con  el  frenie  á  retaguardia  sobre  la  derecha  o 
sobre  la  izquierda  en  batalla,  movimientos-am- 
bos mas  prontos  que  el  de  despliegue,  pero  no 
se  puede  adoptar  libremente  tal  ó  cual  manio- 
bra sin  peligro:  las  circunstancias  y  el  terreno 
aconsejarán  imperiosamente  !o  que  deba  ha- 
cerse. Asi,  en  la  hipótesis  de  una  columna  con 
distancias  enteras  y  con  la  derecha  en  cabeza 
marchando  frente  á  frente  de  la  izquierda  do  la 
línea  enemiga,  se  baria  mas  pronto  el  movi- 
miento de  formarse  en  batalla  á  vanguardia., 
siempre  que  el  terreno  permitiese  á  los  batallo- 
nes seguirla  diagonal,  y  á  mas  seria  aquel'me- 
nos  peligroso  que  un  despliegue,  en  el  cual 
los  batallones  eslán  forzados  á  recorrer  los  dos 
lados  de  tía  ángulo  recto  opuestos  á  la  hipote- 
nusa; ademas,  los  batallones  se  bailarían  por 
otra  parle  naturalmente  escalonados  si  se  vie- 
sen repentinamente  cargados  por  caballería 
durante  la  ejecución  del  movimiento.  Si  el 
terreno  no  lo  permitiese,  preciso  se  haría  en- 
tonces emplear  el  despliegue  (después  de  hu- 
jier cerrado  en  masa),  que  exige  menos  de  una 
niiliid  de  terreno  á  retaguardia,  ó  también  for- 
marse sobre  la  derecha  en  batalla,  movimiento 
que  exige  menos  todavía  que  el  despliegue, 
que  no  tiene  los  inconvenientes  de  este  y  que 
por  olra  parte  es  mas  rápido. 

Sobre  los  cambios  th  dirección  ó  de  frente, 
estando  en  batalla. 

Todo  cambio  de  dirección  ó  de  frente  estan- 
do en  batalla,  en  marcha  ó  á  pie  firme,  1¡ene 
por  objeto  el  hacer  frente  al  enemigo,  cuando 
éste  se  présenla  sobre  uno  de  ios-flancos  de -la 
linea;  porque  en  el  caso  en  que  aquel  se  pre- 
senta á  retaguardia  basta  dar  frente  á  reta- 
guardia. 

Ilay  muchos  modos  de  cambiar  de  direc- 


ción ó  de  frente,  estando  en  batalla;  l,«  por 
tos  cambios  de  dirección  á  derecha  ó  izquier- 
da, estando  en  marcha  la  linea  desplegada; 
1."  por  los  cambios  de  frente,  estando  á  pie 
(irme  la  linea  desplegada;  3."  por  ta  formación 
en  batalla  á  vanguardia,  despnesde  haber  rato 
por  pelotones;  4."  por  la  formación  sobre  la  de-  * 
recita  ó  sobre  la  izquierda  en  batalla;"]). <>  pol- 
la formación  compuesta  dedos  movimientos,  k 
vanguardia  y  con  el  frente  á  retaguardia  en  ba- 
talla; Q.u  por  los  despliegues,  después  de  ha- 
ber roto  por  divisiones  y  cerrado  en  masa ,  o 
bien  después  de  haberse  formado  en  columna 
cerrada  y  de  haber  cambiado  de  dirección.  To- 
dos estos  movimientos,  menos  el  primero, 
exijen  movimientos  preparatorios  mas  ó  menos 
largos;  su  aplicación  ú  la  guerra,  por  consi- 
guiente, está  siempre  subordinada  al  terreno  y 
á  las  circunstancias* 

En  un  llano'descnbierlo  y  no  accidentado, 
en  presencia  de  infantería  y  de  artillería,  lus 
cambios  de  dirección  marchando  en  baliül:i, 
deben  emplearse  con  preferencia,  porque  de 
este  modo  la  linea  ofrece  el  mínimum  de  blan- 
co al  fuego  enemigo.  Si  se  tuviera  que  temer 
la  presencia  de  caballería,  seria  preciso  ple- 
garse ó  cerrar  en  columna  doble  por  batallo- 
nes á  mitad  de  distancia,  á  ün  de  poder  for* 
mar  los  cuadros  escalonados. 

Si  una  linca  de  batallones  en  batalla  y.i 
pie  firme  percibiese  al  enemigo  por  el  ilanco 
derecho,  y  solamente  permitiese  el  terreno 
eslenderse  perpendicularmente  á  vanguardia, 
ocurriría  en  este  caso  la  aplicación  de  un  cam- 
bio de  frente  á  vanguardia  sobre  el  primer  ba- 
tallón, ó  bien  se  liaría  necesario  romper  por 
pelotones  á  la  derecha,  y  en  seguida  en  bata- 
lla á  vanguardia.  Si  el  terreno  no  permitiese 
á  los  batallones  marcharen  linea  por  la  diago- 
nal, que  seria  en  este  caso  el  camino  mas  cor- 
to, seria  menester  después  de  haber  roto,  ha- 
cer formar  el  primer  batallón  en  batalla  á  van- 
guardia y  los  dentasen  batalla  sobre  la  dere- 
cha, ó  también  hacer  romper  lallneapor  divi- 
siones á  la  derecha,  cerrar  en  masa  y  desple- 
gar sobre  el  primer  batallón. 

Sino  permitiera  el  terreno  estenderse  mas 
que  á  retaguardia  de  la  iinea,  seria  necesario 
dar  frente  á  retaguardia  y  ejecutar  lo  que  se 
acaba  de  decir,  según  los  casos. 

Si  el  terreno  no  ofreciese  campo  para  po- 
nerse en  batalla  en  una  dirección  perpendicu- 
lar á  la  linea,  mas  que'  sobre  el  centro  próxi- 
mamente de  dicha  línea  á  vanguardia  y  rela- 
gnardia,  se  estaría  en  el  caso  de  aplicar  no 
cambio  de  frente  sobre  uno  de  los  batallones 
del  centro,  ó  bien,  de  hacer  por  pelotones  y 
formarse  en  batalla  á  vanguardia  con  el  frenie 
á  retaguardia  sobre  un  batallón  del  centro,  y 
finalmente,  so  podría  también  mandar  rom- 
per por  divisiones,  cerrar  en  masa  sobre  el 
centro,  y  desplegar  sobre  tul  ó  cual  batallón 
que  se  quisiera,  tomando  la  linea  de  batalla 
sobre  este  batallón. 
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Si  se  debieses  colocar  la  linea  en  tina  di- 
rección perpendicular,  sobre  un  terreno  á  van- 
guardia del  cenlro,  seria  preciso  hacer  romper 
los  primeras  balallones  por  pelotones  á  la  iz- 
quierda, prolongarlos  en  columna  sobre  el 
nuevo  terrerio,  y  alli  formarlos  en  batalla  á  la 
derecha,  los  últimos  batallones  romperían  por 
pelotones  á  la  derecha,  y  se  formarían  sobre 
su  derecha  en  batalla  á  Ja  izquierda  de  los 
primeros,  y  finalmente  se  podría  también  rom- 
per por  divisiones  á  la  derecha,  cerraren  masa 
sobre  el  último  batallón,  y  desplegar  sobro  el 
primero. 

Si,  por  el  contrario,  el  terreno  estuviese 
pérpettdicülái'merile  á  retaguardia  de  la  linea, 
los  ii  1 1 irnos  batallones  deberían  romper  por 
pelotones  á  la  derecha,  prolongarse  sobre  la 
nueva  linea,  y  formarse  luego  en  batalla  so- 
bre su  izquierda;  los  primeros  deberían  rom- 
per por  pelotones  á  la  izquierda,  y  formarse 
con  e!  frente  a  retaguardia,  en  batalla  á  van- 
guardia, y  un  la  prolongacíonde  los  últimos; 
en  fin,  se  podría  también  romper  por  divisio- 
nes, cerrar  en  masa  sobre  el  centro,  y  desple- 
gar sobre  el  último  batallón. 

Recuérdese  aquí  que  de  todos  estos  movi- 
mientos, los  despliegues  son  los  mas  peligro- 
sos delauledel  enemigo,  por  lo  cual  no  se  los 
debe  emplear  sino  en  caso  de  verse  forzado  á 
ello,  ó  bien  cuando  se  está  todavía  bastante 
lejos  del  enemigo  para  lener  (iempo  de  eje- 
cularlos  con  toda  seguridad. 

lie  aquí  lo  que  dice  el  mariscal  Marmonl 
sobre  los  despliegues,  (De  Y  esprit  des  ins- 
tltullooa  mílilaíres,  página  3d):  Se  des¡>Un- 
;;a  cuando  se  debe  recibir  al  enemigo  en 
una  posición  y  este  marcha,  para  some- 
terle á  mas  fueyos,  pues  de  otro  modo  se 
aproximaría  casi  sin  peligro;  si  se  marcha 
hada  él,  se  puede  aun  desplegar,  pero  es  pre- 
ferible un  orden  misto,  es  decir,  una  linea 
compuesta  de  batallones  desplegados  y  de  ba- 
tallones en  columna  doble.  En  este  orden  fué 
íoáto  'a  derecha  y  el  centro  del  ejército  fran- 
cés en  Italia,  atravesó  en  1707  las  vastas  lla- 
nuras de  Tagliamenlo  en  presencia  del  ejérci- 
to austríaco. 

DESPOBLACION.  iOppidi  derelictio,  deser- 
lio).  Acción  de  despoblar  un  pais,  ó  mas  usual- 
mente,  disminución  del  número  de  sus  habi- 
tantes. El  aumento  continuo  de  la  población 
es  una  ley  del  orden  natural,  á  que  ta  civili- 
zación debe  procurar  dar  su  apoyo.  Cuando  no 
existen  las  causas  irregulares  que  ocasionan 
la  despoblación,  nace  en  un  tiempo  dado  un 
número  de  hombres  mayor  que  el  de  los  que 
mueren,  pero  las  epidemias,  las  guerras,  las 
hambres,  las  emigraciones  y  ¡a  corrupción 
de  las  costumbres,  combaten  con  harta  fre- 
cuencia esta  ley  de  aumento.  La  Europa  casi 
culera,  el  Asia,  todo  el  litoral  de  Africa  y 
aun  la  joven  América,  al  resistir  la  invasión 
europea ,  han  sucesivamente  esperinientado 
despoblaciones  bastante  considerables. 


1  Echemos  nna  rápida  ojeada  sobre  las  cau- 
sas de  destrucción  á  las  cuales  vemos  some- 
tida toda  la  tierra,  y  procuremos  en  seguida 
indicar  los  obsláculos  que  han  retardado  el 
aumento  natural  de  la  población. 

ta  guerra,  que  desde  las  tradiciones  mas 
remolas,  no  ha  cesado  de  ensangrentar  al- 
guna parte  del  globo,  y  la  epidemia,  azote 
todavía  mas  destructor,  pero  que  á  lo  muuos 
no  tiene  el  hombre  que  echái-sélo  en  cara,  han 
costado  á  la  tierra  mas  hab#3otes  que  los  que 
ella  couliene  hoy.  Imposible  nos  seria  seguir 
á  esas  dos  calamidades  en  sus  devastaciones 
y  calcular  sus  resultados;  consignemos,  pues, 
lan  solo  dos  observaciones  eseueiales:  la  pri- 
mera es  que  cada  parte  del  mundo  ha  man- 
dado su  tríbulo  de  muerte  á  Europa,  donde 
ora  la  peste,  ora  las  enfermedades  venéreas, 
ora  el  cólera,  lian  venido  sucesivamente  á 
añadir  sus  estragos  á  los'  causados  por  las  vi- 
ruelas: la  segunda  es  que  la  despoblación  que 
engendra  la  guerra  cesa  rara  vez  tan  luego 
como  la  espada  vuelve  á  la  vaina:  la  conquis- 
ta de  los  países  civilizados,  por  ejemplo,  pol- 
los pueblos  bárbaros,  tiene  para  los  vencidos 
consecuencias  no  menos  funestas  que  la  der- 
rola  misma.  La  miseria,  el  temor  y  el  odio  al 
yugo,  la  bumillacion  de  la  servidumbre  y  ¡a 
dispersión  de  las  familias,  secan  de  una  ma- 
nera irreparable  los  manantiales  de  la  repro- 
ducción como  los  de  la  riqueza.  ¡Véanse  si  no 
el  Asia  Menor  y  las  cosías  africanas! 

Acontecimientos  que  á  pesar  de  su  carácter 
guerrero,  deben  particularmente  mirarse  bajo 
el  punto  de  vista  político,  han  ejercido  en  Eu- 
ropa una  influencia  poco  menos  funesta.  Tales 
son,  por  ejemplo  ,  las  cruzadds  y  la  espulsion 
de  los  moros  del  territorio  español.  El  fana- 
tismo religioso,  que  acaso  no  fué  el  solo  con- 
sejero de  estas  dos  grandes  disposiciones,  cu- 
yos resultados  polilicos  no  es  aqui  el  lugar  en 
que  deben  juzgarse,  ha  causado  otros  muchos 
perjuicios  á  la  raza  humana;  otro  fanatismo, 
el  de  la  libertad,  no  ha  querido  quedar  en  za- 
ga á  los  sangrientos  ejemplos  del  primero, 
como  sí  la  religión  y  la  libertad,  ¡as  dos  ne- 
cesidades mas  nobles  del  corazón  del  hombre, 
debiesen  ser  también  los  dos  resortes  mas 
poderosos  para  enardecer  sus  malas  pasiones. 

Las  pérdidas  que  ocasiona  siempre  un  gran 
movimiento  de  hombres,  los  cambios  de  cli- 
ma y  la  dificultad  de  nuevos  cultivos  y  de 
nuevas  industrias,  deben  también  hacer  con- 
siderar las  colonias  como  una  causa  de  des- 
población. Las  emigraciones  españolas  y  por- 
tuguesas á  la  America  y  á  las  ludias,  han  des- 
poblado casi  lanío  la  península  Ibérica  ,  como 
la' espulsion  de  los  moros,  sin  establecer  eu  los 
países  de  ultramar  una  suficiente  recompensa. 
Por  último,  entre  las  grandes  causas  de  des- 
población, de  que  el  hombre  no  debe  pedir 
cuentas  mas  que  á  sus  pasiones,  es  preciso 
contar,  y  con  vergüenza,  el  tratado  de  los 
negros. 
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Las  instituciones  políticas  y  las  costumbres 
sociales,  que  pueden  considerarse  como  so- 
lidarias á  causa  de  la  influencia  recíproca  que 
ellas  ejercenlas  unas  sobre  las  otras,  apre- 
suran también  la  despoblacioo  á  medida  que 
se  corrompen  ,  supuesto  que,  por  lo  menos, 
paralizan  el  aumento  natural  de  la  población. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  la  ma!a  adminis- 
tración de  los  gobiernos. 

No  citaremos  en  el  número  de  las  institu- 
ciones políticas  o  religiosas  contrarias  a  la 
multiplicación  déla  especie,  la  poligamia  en- 
tre los  orientales,  los  votos  monásticos,'  los 
ejércitos  permanentes  y  el  derecho  de  primo- 
genitnra  en  el  Occidente. 

La  poligamia,  entregando  varias  mugcres 
á  un  solo  hombre,  priva  de  mugeres  á  un  nú- 
mero de  hombres  correlativo,  siu  contar  con 
qae  la  muger,  por  otra  parte,  es  mas  fecunda 
en  el  estado  de  matrimonio  que  en  la  vida  del 
"harem.  íláse  pretendido  que  el  número  de  los 
nacimientos  de  individuos  hembras  era  bastan- 
te superior  al  de  los  nacimientos  de  varones 
para  justificar  la  poligamia;  pero  esta  opinión 
no  ha  podido  soslener  el  examen,  y  está  hoy 
completamente  justificado  que  la  poligamia 
perjudica  al  progreso  de  la  población,  y  esto 
sin  hablar  de  la  esterilidad  á  la  cual  estáu 
condenados  los  guardianes  de  las  mugeres. 

El  perpetuo  celibato  á  que,  en  la  religión 
católica,  están  sujetos  los  sacerdotes  y  la  muí- 
tilud  de  órdenes  religiosas  do  hombres  y  de 
mugeres,  como  también  las  reglas  análogas 
que  se  encuentran  en  otras  religiones;  el  ce- 
libato temporal  á  que  el  servicio  de  los  ejér- 
citos permanentes  obliga  durante  los  mejo- 
res años  de  la  juventud  á  una  parte  notable 
de  la  población;  el  pretendido  celibato  volun- 
tario, en  fin,  áqueel  derecho  de  primogenilura 
reduce  con  frecuencia  á  los  hijos  segundos,  sa- 
crifleados  á  la  fortuna  de  los  primogénitos, 
son  aun  otros  laníos  obstáculos  reales  y  po- 
sitivos para  el  aumento  de  la  población, 
-j  Añadamos  que  solo  los  hijos  segundos  son 
los  que  viven  en  el  celibato,  y  que  el  número 
de  los  partidarios  de  esle  estado  de  indepen- 
dencia aumenta  de  día  en  día.  ¡Ni  cómo  podia 
ser  de  otra  manera,  cuando  el  celibato,  que 
entre  los  antiguos  era  una  especie  de  oprobio, 
goza,  por  el  contrario,  en  nuestras  socieda- 
des modernas  de  un  favor  que  acusa  tanta 
ceguedad  de  parte  de  los  que  lo  conceden, 
como  egoísmo  de  parle  de  lasque  de  él  se 
aprovechan!  No  olvidemos  tampoco  que  la  afi- 
ción al  lujo  y  la  avaricia,  exigiendo  cada  dia 
el  aumento  de  las  dotes,  hacen  los  eslable- 
cimienlos  matrimoniales  mas  difíciles  y  mas 
raros. 

Y  no  se  oponga  á  nuestras  acusaciones 
contra  el  celibato  el  número  de  hijos  que  na- 
cen fuera  del  matrimenio,  porque  está  de- 
mostrado por  las  mas  exactas  investigaciones 
estadísticas,  quesobredos  masas  iguales  en 
número  de  individuos,  hombres  y  mugeres, 


siendo  los  mas  casados,  y  amancebados  los 
otros,  nacen  muchos  mas  niños  de  los  pri- 
meros  que  de  los  segundos. 

En  (in,  respecto  á  lo  que  concierne  á  los  vi- 
cios de  administración  pública,  á  las  hambres 
que  se  van  haciendo  mas  y  mas  raras  á  medí- 
da  que  los  pueblos  se  ilustran,  y  al  pauperismo 
esa  calamidad  permanente  que  es  la  lepra  dé 
las  sociedades  modernas,  todo  esto  agola  de 
una  manera  análoga  los  elementos  de  la  repro- 
ducción. En  Escocia,  sobre  lodo,  es  donde  se 
deben  estudiar  los  efectos  del  pauperismo,  con- 
siderado  como  causa  de  despoblación. 

Las  exacciones,  los  impuestos,  la  violación 
del  derecho  de  propiedad,  los  privilegios,  los 
obstáculos  opuestos  á  la  industria  y  los  mono- 
polios comerciaies  reservados  á  los  gobiernos, 
pueden  también  en  las  sociedades  cansadas  y 
cuando  las  cosas  se  llevan  al  cstremo,  produ- 
cir á  la  larga  notables  alteraciones  en  el  núme- 
ro de  la  población.  En  cierlos  países  de  Tur- 
quía se  ven  pneblecillos  enteros  abandonados 
á  causa  de  la  imposibilidad  ahsolula  en  que  se 
encuentran  sus  habitantes  de  pagar  las  contri- 
buciones arbitrariamente  impuestas  por  loa 
pachas;  y  la  vida  errante  que  arrastran  aque- 
llos miserables  fugitivos,  debe  rápidamente 
disminuir  el  número. 

En  resúmeu:  todo  aquello  que  es  conTarme 
á  la  moral  natural,  favorece  el  aumento  de  la 
población,  y  todo  lo  que  es  contrario  á  Inmo- 
ral natural,  tiende  á  la  despoblación. 

Jléstanos  .examinar,  no  diremos  resolver 
una  cueslion  interesante.  ¿El  aumento  normal 
dé  la  población,  según  el  orden  natural,  ha 
sido  siempre  superior  á  tas  pérdidas  que  el  gé- 
nero humano  ha  esperimenlado  por  las  causas 
que  hemos  analizado?  Algunos  autores,  cuya 
autoridad  es  respetable,  han  avanzado  que  la 
tierrá  debió  en  otra  época  eslar  mas  poblada 
que  lo  que  hoy  io  está;  pero  su  opinión  se  apo- 
yaba siempre  cu  cálculos  muy  eventuales,  cu- 
ya exactitud  se  ha  contestado.  Bu  efecto,  care- 
ciendo ile  indicios  mas  ciertos  para  encontrar 
el  número  aprdximalivo  de  la  población  gene- 
ral del  globo  hace  veinte  siglos,  han  procura- 
do evaluarlo  por  lo  que  los  historiadores  de 
la  antigüedad  han  escrito  sobre  la  importancia 
de.  los  ejércitos  puestos  en  campaña  en  las 
guerras  de  sus  tiempos.  Ahora  bien,  esla  ma- 
nera de  proceder  no  podia  dejar  de  producir 
errores,  particularmente  en  razón  de  las  exa- 
geraciones que  la  critica  lia  reconocido  ea  el 
pretendido  número  de  combatientes  que  com- 
ponían dichos  ejércitos. 

Be  cualquiera  manera  que. sea,  las  incom- 
pletas nociones  que  poseemos  relativamente 
á  los  pueblos  de  la  mas  remota  antigüedad, 
baslan  para  establecer  de  una  manera  incon- 
testable que  en  los  primeros  siglos  que  han  se- 
guido á  los. cataclismos  diluvianos,  el  aumen- 
to de  la  población  ha  sido  incomparablemente 
mas  rápido  que  en  los  siglos  modernos.  Adop- 
tárase  esta  proposición  sin  discusión  si  se 
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quiere  recordar  qne,  según  los  trabajos  mas  I 
recientes  y  mas  estimados  sobre  el  movimien- 
lo  (Je  la  población  en  ¡a  época  actual,  se  cuenta 
un  nacimiento  sobre  cada  treinta  individuos,  y 
una  muerte  sobre  cada  cuarenta  anualmente, 
lo  cual  no  produce  mas  que  un  aumento  anual 
de  0  7,  por  100,  es  decir,  '/,.„  en  total. 

Y  si  después  de  haberse  comparado  lalen- 
fttuü  de  esta  progresión  y  la  rapidez  con  que 
se  lia  desarrollado  'a  importancia  de  la  mayor 
jiarlede  los  pueblos  de  la  antigüedad,  se  recuer- 
da que  el  Egipto,  la  Siria,  la  Palestina,  la  Ara- 
bia, la  Grecia,  las  islas  del  Mediterráneo,  el  11- 
loríi!  de  Africa,  la  España  y  la. Italia,  han  es- 
perhuentado  una  incontestable  disminución  en 
sn  población,  no  se  estará  muy  lejos  de  pen- 
sar que  la  tierra  tía  podido  ser  en  otra,  época 
mas  rica  en  habitantes  que  lo  que  lo  es  en 
el  dia. 

liKSI'OULADO.  (('dase  desierto.) 
DESPOJO.  Asi  se  denomina  á  todo  acto  vio- 
lento por  el  cual  una  persona  priva  ó  despo- 
sea á  otra  de  una  cosa  que  esjá  disfrutando  ó 
del  ejercicio  de  im  derecho  en  cuya  posesión 
se  hallaba.  Como  puede  presumirse  fácilmente, 
la  ley  reprueba  y  condena  el  despojo,  estable- 
ciendo como  principio  que  nadie  puede  apode- 
rarse violentamente  de  una  cosa,  aun  cuando 
suponga  de  buena  fé  que  tiene  derecho  á  ella; 
pues  esto  introduciría  en  la  sociedad  una  con- 
fusión inextricable,  autorizaría  todo  género  de 
violencias  y  desmanes,  y  las  fomentaría  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  es  fácil  la  propen- 
sión del  hombre  á  creer  que  tiene  un  derecho 
justo  y  legitimo  i  una  cosa,- cuando  en  reali- 
dad uolo  tiene,  porque  algunas  circunstancias 
que  él  no  puede  apreciar  ni  estimar  en  su  jus- 
to valor,  le  quitan  una  gran  parte  de  su  fuerza 
si  ya  no  ¡o  invalidan  por  completo.  Precisa- 
mente los  tribunales  de  justicia  están  institui- 
dos para  dará  cada  uno  ioqiiees  suyo,  y  para 
restituir  al  que  se  crea  despojado  de  una  cosa, 
la  posesión  de  esta  cosa  misma,  sin  permitirle 
queélpouga  en  práctica  medios  violentos  y 
personales  para  conseguirlo.  For  esta  misma 
causa  las  leyes  han  avanzado  basta  declarar 
que  el  que  despojare  a  olro  violentamente  de 
una  cosa,  pierde  por  este  mero  hecho  cualquier 
derecho  que  creyere  tener  á  ella,  y  debe  resti- 
tuírsela con  sus  frutos  é  indemnización  de  to- 
dos los  daños  y  perjuicios  que  hubiere  ocasio- 
nado ;d  despojado.  Hay  mas  todavía:  y  es  que 
este  último  está  autorizado  para  resistir  con  la 
fuerza  al  que  le  despoja,  y  para  arrebatarle,  si 
puede,  aquello  de  que  intente  despojarle,  fun- 
dándose en  aquel  axioma  de  derecho,  «que  es 
licito  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,»  vim 
vi  repeliere  licet.  Pero  la  concesión  de  esta  fa- 
cultad debe  entenderse  limitando  su  ejercicio 
al  acto  mismo  en  que  se  verifica  el  despojo; 
y  de  ningún  modo  puede  utilizarse  en  un  acto 
posterior,  lo  que  seria  añadir  á  nna  violencia 
otra  violencia,  y  esponer  á  la  sociedad  á  un 
estado  de  constante  lucha  entre  los  hombres, 
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con  motivo  de  la  posesión  de  sos  cosas.  Pasa- 
do el  momento  del  despojo,  y  no  rechazado  por 
la  fuerza  aquel  acto,  ó  no  habiendo  bastado  la 
fuerza  á  rechazarlo,  el  despojado  solo  puede 
utilizar  un  remedio  legal,  por  ei  cual  se  le  res- 
tituye breve  y  sumarísimamenle  aquello  de  que 
fué  despojado,  cuyo  remedio  se  conoce  con  el 
nombre  de  interdicto  de  recobrar,  y  vulgar- 
mente con  el  de  interdicto  de  despojo.  Espedi- 
remos la  naturaleza  de  este  remedio  legal  y  el 
modo  de  utilizarlo  en  nuestro  articulo  Íntéu- 

DICTO. 

,  DESPOSORIOS.  {Historia.)  Asf  se  llama  el 
contrato  por  el  cual  el  hombre  y  la  muger  se 
hacen  mutuamente  promesa  de  matrimonio, 
bos  esposos  futuros  loman  el  nombre  de  des- 
posados. Entre  nosotros  se  usa  indistintamente 
de  las  voces  desposorios  y  esponsales,  si  bien 
la  última  está  mas  generalizada. 

El  uso  de  los  desposorios  es  uno  de  aque- 
llos que  por  su  antigüedad  y  universalidad  pu- 
diera considerarse  en  cierto  modo  como  un 
elemento  constitutivo  de  toda  sociedad;  pues 
lo  vemos  practicado  desde  los  primeros  tiem- 
pos históricos  en  la  China  y  el  Indostnn,  en  la 
Fenicia,  en  el  pueblo  hebreo,  en  Grecia,  en  Ro- 
ma y  en  toda  la  cristiandad.  Puede,  sin  embar- 
go, admitir  modificaciones  con  arreglo  al  es- 
tado de  cada  puis,  y  aun  desaparecer  sin  peli- 
gro como  todo  lo  que  es  pura  forma.  En  efec- 
to, mientras  que  las  costumbres  y  el  conoci- 
miento délos  caractéres  no  han  progresado  lo 
bastante  para  dirigir  á  una  buena  elección,  y, 
sobre  todo,  en  tanto  que  en  ella  influyen  prin- 
cipalmente el  temor  de  la  miseria,  ó  conside- 
raciones de  un  interés  mezquino,  es  conocido 
que  los  desposorios  son  un  espediente  propio 
para  remediar  los  inconvenientes  de  un  matri- 
monio precipitado.  En  lo  pasado  vemos  que  son 
casi  siempre  efecto  de  la  previsión  paterna:  las 
partes  desde  muy  jóvenes,  se  convienen,  ó' 
bien  sus  familias  desean  contraer  alianza  por 
medio  de  una  promesa  que  les  da  una  mutua 
seguridad  para  un  porvenir  mas  o  menos  re- 
moto. De  esta  manera  se  descartan  oficialmen- 
te los  concurreotes;  los  padres  aseguran  el  es- 
tablecimiento de  snshijos,  y  losjóveues  aman- 
tes su  cariño.  Finalmente,  en  un  estado  de  ci- 
vilización poco  adelantada,  siendo  las  relacio- 
nes de  la  juventud  raras  y  peligrosas,  y  los 
apetitos  carnales,  fuente  perenne  de  discordia 
y  violencia,  el  espresado  uso  es  el  único  me- 
dio de  satisfacer  las  exigencias  del  órden  ge- 
neral &  la  vez  que  de  facilitar  entre  los  dos 
sexos  las  relaciones  que  deben  preceder  á  su 
unión.  Cada  una  de  estas  consideraciones  pa- 
rece á  lo  menos  iener  una  comprobación  en 
los  diversos  ejemplos  de  la  historia. 

Generalmente  en  Oriente,  donde  las  muge- 
ros  se  hallan  condenadas  á  la  reclusión,  y  don- 
de el  calor  del  clima  adelanta  la  edad  de  Ja  pu- 
bertad, se  desposa  de  muy  niños  á  los  que  han 
sido  destinados  los  unos  para  los  otros,  ó  mas 
bien,  son  estos  desposorios  verdaderos  matri- 
t.    xm.  46 
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monios  que  se  contraen  sin  mas  condición,  que 
la  ele  esperar  para  su  consumación  á  la  edad 
de  la  pubertad,  pues  es  rarísimo  que  dejen  de 
cumplirse  tales  promesas.  Pero  los  desposados 
no  tienen  allí  libertad  para  verse;  y  asi  es,  que 
comunmente  sucede  entre  los  chinos  y  persas, 
que  no  se  conozcan  hasta  el  dia  de  las  bodas. 

Eu  la  China  la  ceremonia  de  los  esponsa- 
les entre  particulares  y  grandes  señores,  se 
practica  de  esta  suerte.  El  yerno  es  recibido 
como  huésped  en  casa  del  suegro,  condúcese- 
le ceremoniosamente  á  una  sala,  donde  se  ar- 
rodilla varias  veces  ante  éste  y  su  esposa,  que 
se  hallan  sentados  sobre  un  estrado,  y  después 
ante  los  demás  parientes  de  su  futura  consor- 
te. Una  joven  que  solo  ha  sido  desposada,  no 
esta  sujeta  á  mal  alguno  por  las  pérdidas  que 
el  desposado  puede  esperimentar  en  su  fortu- 
na; mas  si  este  muere,  guarda  la  viudez  como 
si  hubiese  sido  casada. 

Entre  los  habitantes  del  Indostan  se  esco- 
ge generalmente  para  muger  del  joven  bralima 
ó  sacerdote  indio,  á  uua  niña  de  cinco,  siete  ó 
nueve  años  á  lo  mas;  pero  el  matrimonio  se 
verifica  sin  que  la  muger,  impúber  aun,  coha- 
bite con  su  esposo;  y  permanecen  separados 
como  si  estuviesen  desposados  solamente.  Es- 
tos casamientos  se  verifican  por  lo  general  en- 
tre los  miembros  de  una  misma  familia  ó  raza, 
porque  el  principio  social  de  la  división  por 
castas,  implica  la  prohibición  del  matrimonio 
facultativo  eutre  las  diversas  castas.  Las  jóve- 
nes se  compran  á  su  padre.  El  del  joven  se 
presenta  en  la  ceremonia  de  los  desposorios,  á 
entregar  al  de  la  jóven  el  precio  entre  ellos 
couvenido,  diciendo:  «El  dinero  es  para  vos,  y 
la  jóven  pura  mi.»  El  otro  toma  el  dinero,  y  di- 
ce ásu  vez:  jEI  dinero  para  mí,  y  para  vos  la 
jóven.»  En  seguida,  el  sacerdote  que  preside 
la  ceremonia  esclama  en  altavoz:  «Este  di- 
nero es  la  prenda  de  la  promesa  que  múlua- 
mente  os  hacéis  de  unir  á  vuestros  hijos. »  Des- 
pués espresa  que  desea  la  prosperidad  á  los 
futuros  esposos,  y  reclama  para  ellos  la  bendi- 
ción del  cielo.  A  esla  ceremonia  siguen  multi- 
tud de  fiestas  mas  ó  menos  notables,  según  la 
clase  de  las  personas.  Aunque  se  reputa  que  la 
joven  ha  sido  vendida  á  la  familia  del  desposa- 
do, en  volviendo  el  precio  llamado  pariam,  ó 
don  de  la  virginidad,  puede  disolverse  el  ma- 
trimonio siempre  que  no  se  haya  consumado. 
Como  se  ve,  tanto  en  la  China  como  en  el  In- 
dostan, solo  intervienen  en  estos  asuntos  los 
padres,  y  en  aquella  principalmente,  el  matri- 
monio es  nulo  no  mediando  el  consentimiento 
paterno,  cualquiera  que  sea  la  edad  del  despo- 
sado. 

En  cuanto  á  los  egipcios  y  asirios,  no  nos 
han  llegado  bastantes  documentos  históricos 
sobre  estos  dos  primitivos  pueblos,  para  afir- 
mar que  entre  ellos  se  hubiese  practicado  este 
uso;  pero  debe  creerse  que  lo  conocieran,  te- 
niéndose presente  la' analogía  de  civilización 
que  se  nota  eutre  la  India  y  el  Egipto,  la  Asiría 


y  los  patriarcas,  el  Egipto  y  los  hebreos,  y  sa- 
■bido  es,  que  los  judíos  y  los  siriacos  conocie- 
ron los  esponsales.  En  Siria  es  positivo  que 
precedían  al  matrimonio,  y  principiaban  a  for- 
mar el  vinculo  que  mas  tarde  debía  estrechar 
a  los  esposos;  vinculo  (un  fueríc  desde  el  prin- 
cipio, que  imponía  todos  los  deberes  de  la 
fidelidad  conyuga!,  pues  se  castigaba  como 
adúltera  á  la  desposada  que  traficaba  ó  abusa- 
ba de  su  ternura.  Siendo  el  padre  el  pontífice 
del  matrimonio,  con  mayor  razón  lo  era  de  los 
esponsales,  y  á  falta  de  él,  el  hermano  mayor. 
Pero  cutre  los  verdaderos  fenicios,  no  se  lle- 
vaba tan  adelante  la  castidad,  puesto  que  por 
mucho  tiempo  acostumbraron  á  que  precediese 
al  matrimonio  una  consagración  de  sus  deli- 
cias á  la  divinidad. 

También  entre  los  hebreos,  las  jóvenes, 
cuidadosamente  encerradas  en  casa  de  sus  pa- 
dres, aguardaban  á  que  se  las  buscase  para  es- 
posas, y  los  casamientos  se  hacían  casi  siem- 
pre sin  que  los  contrayentes  se  conociesen. 
Sin  embargo,  para-impedlr  esta  mútna  igno- 
rancia, se  los  desposaba  algunas  veces  antes 
de  la  pubertad,  es  decir,  anles  de  la  edad  de 
doce  años  y  un  dia,  pasada  la  cual,  se  celebra- 
ba el  matrimonio.  Ordinariamente  precedían 
los  esponsales  seis  meses,  un  año,  y  aun  dos 
al  casamiento,  y  se  verificaban  de  una  de  es- 
tas tres  maneras:  1.*  Parla  entrega  de  una  mo- 
neda de  plata  que  el  jóven  hacia,  á  presencia 
de  testigos  á  la  jóven,  diciendo:  «Sed  de  esta 
suerte  mi  esposa,  o  La  entrega  debia  veriiicarsei 
en  persona  á  la  misma  joven,  bajo  pena  de  nu- 
lidad del  coulralo.  2.*  Por  medio  de  un  conve- 
nio escrito,  en  el  que  se  espresaba  el  consen- 
timiento de  los  futuros  esposos,  la  promesa  de 
la  dolé,  el  precio  de  la  virginidad,  élc.  3.*  Por 
la  acción  conyugal,  á  lo  que  se  llamaba  despo- 
sorios per  concubiUim,  Exigíase  la  presencia 
de  testigos,  y  el  jóven  debia  pronunciar  es- 
ta fórmula:  Eccc  mihi  ex  hoc  coila,  sponsa 
sis.  No  se  concibe  á  la  verdad  como  una  legis- 
lación, por  otra  parte  tan  adelantada,  lia  podi- 
do permitir  por  lauto  tiempo  la  existencia  (le 
semejante  práctica.  Hoy  ya  ningún  israelita 
se  permitiría  impunemente  semejante  viola- 
ción del  pudor.  Había  también  desposorios 
condicionales,  cuyas  obligaciones  y  formalida- 
des se  hallan  descritas  en  Selden  (Uxor  he- 
bvceorurn,  II,  cap.  V).  I.os  habia,_porúllinio,<]tie 
se  contraían  por  poder;  pero  si  la  jóven  era 
inducida  por  temor  ó  violencia,  se  anulaljan. 
El  jóven  no  podía  alegar  iguales  motivos,  pues 
le  quedaba  en  todo  caso  la  facultad  de  re- 
pudiar á  su  muger.  Cualquiera^que  fuese  la 
clase  de  desposorios  contraídos,  la  fórmula 
"debia  espresar  de  parte  del  marido  futuro  una 
posesión  formal  de  su  muger.  Si  decia  en  el 
acto.  (¡Sea  yo  vuestro  esposo»  habia  nulidad. 
Era  menester  decir:  «sed  mi  desposada,  m» 
esposa,  mi  bien;  sed  para  mí,  adquirida  para 
mi,  adoptada pormi,  unida  ámt,  en  mí  poder.» 
No  daban  los  esponsales  ningún  derecho  id 
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hombre  sobre  los  bienes  de  la  desposada,  pe- 
ro si  sobre  su  persona.  No  podían  entregarse 
á  lodas  las  libertades  del  matrimonio;  pero  la 
desposada  se.  hacia  culpable  Cediendo  á  ios 
deseos  de  otro.'  El  derecho  de  desposar  per- 
tenecía al  padre,  y  aun  el  consentimiento  de 
la  hija  no  era  necesario  sino  cuando  tenia 
mas  de  duce  años  y  medio.  Fodia  ligarla  de 
ese  modo  desde  su  nacimiento,  aunque  tuese 
sorda  c  insensata,  y  lo  que  es  verdaderamen- 
te monstruoso,  podia  hacerlo  lambien  asi  que 
tuviese  tres  años  y  un  diapor  la  cohabitación. 
Porotrnparle  no  era  permitido  á  la  joven  ce- 
lebrar esponsales  sin  conocimiento  de  su  pa- 
dre bajo  pena  de  nulidad,  aunque  quisiese  lue- 
go éste  hacerlos  válidos  por  medio  de  su  apro- 
bación. Muerto  el  padre  tenían  el  mismo  pri- 
vilegio sobre  la  jóven,  la  madre,  y  á  falta  de 
ésta  los  hermanos.  Solamente  basta  la  edad  de 
la  pubertad  conservaba  la  facultad  de  anular  la 
promesa  de  matrimonio  en  virtud  de  un  acta 
de  ¡enuncia,  en  la  que  mugeres  dignas  de  fé 
debían  dar  testimonio  de  ser  impúber  la  des- 
posada. Pero  en  cambio  de  este  derecho  que 
tenia  la  jóven  de  romper  un  compromiso  con- 
traidocn  su  nombre,  se  hallaba  el  que  se  con- 
cedía al  hombre  para  repudiarla  sin  ninguna 
indemnización.  Si  hubiese  mediado  contrato 
espreso,  era  exigible  la  dolé,  aunque  el  matri- 
monio no  so  hubiera  realizado,  y  lo  mismo  su- 
cedía en  el  caso  de  que  sorprendiese  la  muer- 
te al  desposado.  Esla  muerte,  en  efeclo,  te- 
nia parala  desposada  las  mismas  consecuen- 
cias (pie  una  verdadera  viudez,  y  de  ahi  el  que 
se  aplicase  á  olla  la  disposición  de  la  ley, 
míe  prohibía  á  los  sacerdotes  casarse  con  viu- 
da. En  lo  espueslo  hallamos  la  prueba  de  la 
inulilidad  de  la  intervención  sacerdotal  en  la 
ceremonia  del  matrimonio  en  cierlos  pueblos, 
aun  los  mas  religiosos.  No  solamente  los  judios 
eran  los  que  no  daban  álos  desposorios  la  san- 
ción religiosa  propiamente  dicha,  sino  que  el 
mismo  matrimonio  parece  haber  sido  entre  ellos 
un  acto  civil,  que  se  celebraba  éntrelos  amigos  y 
parientes  sin  la  intervención  de  los  pontífices. 
La  bendición  paterna  servia  de  bendición  nup- 
cial. 

Nada  hay  bien  esplicito  acerca  de  las  ce- 
remonias y  e!  carácter  legal  de  los  desposo- 
rios éntrelos  griegos;  pero  délo  que  se  ha  re- 
ferido sobre  la  manera  de  escoger  las  esposas 
y  de  consumarse  el  matrimonio  en  Lacedemo- 
nia,  puede  deducirse  con  verosimilitud  que 
los  desposorios  hubieran  sidoalliun  contra- 
sentido. En  cuanto  á  Atenas  y  á  los  demás  pue- 
blos de  Grecia,  lo  que  se  sabe  de  las  relacio- 
nes délos  dos  sexos,  autoriza  del  mismo  mo- 
do para  afirmar,  que  aquel  uso  raro,  ó  sin  im- 
portancia,legal,  solo  fué  en  dichos  pueblos  el 
preludio  próximo  de  la  ceremonia  del  matri- 
monio. 

Entre  los  romanos,  quienes  habían  hallado 
establecida  esta  costumbre  entre  los  pueblos 
del  Latium,  se  verificaban  los  esponsales  por 


el  solo  consentimiento  de  los  dos  interesados 
y  de  los  gefes  desús  familias;  siendo  suficiente 
que  los  desposados  tuviesen  siete  años,  y  pu- 
diesen después  contraer  matrimonio  legal- 
mente, si  bien  el  primer  vínculo  no  daba  ac- 
ción ninguna  para  obligar  al  segundo.  Cada 
una  de  las  partes  podia  renunciar  al  matrimo- 
nio, notificándoselo  á  la  otra  en  estos  térmi- 
nos: Conditione  tua  non  utor.  Comunmente  ol 
desposado  daba  arras  á  la  desposada  ó  á  su 
padre,  y  si  por  su  propiavoluntad  Faltaba  á  su 
empeño  las  perdía.  Cuando  la  falta  era  de  par- 
te de  la  desposada  debia  devolver  e!  cuadru- 
plo de  las  arras,  6  el  duplo,  como  se  estable- 
ció después.  Los  esponsales,  al  modo  que  el 
matrimonio,  tenían  un  carácter  puramente  ci- 
vil, pues,  aunque  los  dioses  del  paganismo 
interviniesen  en  su  celebración,  no  tenia  esa 
intervención  carácter  legal.  Masadelante, cuan- 
do la  religión  cristiana  fué  la  religión  del  Es- 
lado,  santificó  el  matrimonio  por  medio  de  sus 
ceremonias,  hasta  que  por  último,  fué  consi- 
derado como  un  sacramento  que  debia  aque- 
lla regularizar. 

En  la  edad  media,  convertida  la  Europa  al 
cristianismo,  conservó  el  derecbo  romano  y 
conoció  los  desposorios  tales,  poco  mas  ó  me- 
"nos,  como  los  habían  prescrito  tas  disposicio- 
nes canónicas,  el  código  de  Justiniano,  el  Di- 
gesto, ele.  Sin  embargo,  las  iglesias  griega  y 
latina,  al  adoptar  los  desposorios,  los  miraron 
de  diversa  manera.  Alexis  Comneno  hizo  una 
ley  .que  daba  á  los  esponsales  la  misma  fuer- 
ze  que  al  matrimonio,  y  conforme  á  este  prin- 
cipio, el  décimo  seslo. concilio  tn  Trullo  decla- 
ró: que  el  que  se  casase  con  una  jóven  dada  en 
esponsales  á  otro,  fuese  considerado  como 
adúltero  si  vivia  el  desposado  al  tiempo  de 
verificarse  el  malrimonio.  La  iglesia  latina, 
por  el  contrario,  miró  constantemente  a  los 
esponsales  como  simples  promesas.  Mas  como 
se  hubiese  entronizado  el  desorden  en  las  re- 
lacioness  de  los  dos  sesos  antes  de  que  la 
iglesia  católica  hubiese  tenido  tiempo  de  do- 
minar la  barbarie,  y  de  reducir  á  los  pueblos 
á  una  disciplina  moral  unitaria,  sucedia  que 
se  contrataban  esponsales  por  palabra  de  pre- 
sente, ó  sea  conduciendo  á  los  mismos  resul- 
tados conyugales  que  nn  verdadero  matrimo- 
nio. Ademas  se  verificaban  clandestinamen- 
te, y  la  mayor  parte  de  las  mugeres  asi  des- 
posadas eran  abandonadas  y  sacrificadas.  El 
concilio  de  Trenlo,  queriendo  poner  un  freno 
á  tantos  abusos,  prohibió  los  esponsales  por 
palabras  de  presente,  exigiendo  la  presencia 
del  cura  propio  y  la  de  dos  ó  tres  testigos.  A 
estos  esponsales  por  palabras  de  futuro,  ó  sim- 
ples promesas,  acompañaban  tres  circunstan- 
cias: la  bendición  nupcial  ante  la  iglesia, 
las  arras  y  regalo  del  matrimonio  y  la  escritora 
que  conteníalas  capitulaciones  de  éste.  El  uso 
de  la  bendición  se  practicó  por  la  iglesia  des- 
pués del  siglo  IV,  pero  nunca  fué  esencial  en. 
los  desposorios,  que  valian  del  mismo  modo 
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sin  su  intervención.  Consistía  en  declarar  las 
parles  contrayentes  ante  el  cura  de  la  parro- 
quia, y  en  el  templo,  la  promesa  de  roaírimo- 
nio,  después  de  la  cual,  el  sacerdote  recitaba 
las  oraciones  que  para  aquel  caso  se  habían 
compuesto. 

Los  desposados  se  daban-  reciprocamente 
arras,  y  el  que  sin  molivo  legitimo  rompía  la 
unión  proyectada,  perdía  las  suyas,  á  menos 
tpie  fuesen  muy  considerables  en  razón  de  ia 
calidad  y  fortuna  de  las  parles,  en  cuyo,  caso 
intervenía  la  justicia  para  fijar  la  indemniza- 
ción. Los  regalos  que  el  desposado  hacia  á  ¡a 
desposada  se  pedían -también  cuando  no  lle- 
gaba á  verificarse  el  matrimonio  siü  la  volun- 
tad del  donante.  Ultimamente,  los  esponsales 
se  probaban  por  un  escrito  redactado  en  pre- 
sencia de  cierto  número  de  parientes,  y  por  lo 
general  en  otra  escritura  formada' ante  un  no- 
tario, se  Ajaban  las  capitulaciones  matrimo- 
niales. 

El  primer  efecto  de  los  desposorios  asi  con- 
traidos era  obligar  á  las  partes  y  darles  una 
niúlua  acción  para  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa; luego  venian  á  ser  mientras  subsistían 
un  impedimento  para  el  matrimonio  licito  de 
ppa  délas  partes,  impedimento  que  desapare- 
cía con  la  disolución  legal. 

Aun  después  de  esta  disolución,  quedaba 
un  impedimento  dirimente  ó  sea  absoluto,  res- 
pecto del  matrimonio  de  cada  nna  de  las  par- 
tes con  iosparientes  de  la  línea  directa  de  la 
olra  y  aun  con  los  del  primer  grado  de  la  linea 
colateral.  En  el  caso  de  haber  contestaciones, 
el  juez  eclesiástico  no  podía  conocer  de  los  des- 
posorios sino  en  lo  que  hacia  relación  al  des- 
posado y  á  la  desposada,  pues  para  obtener  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios  resultan- 
tes de  no  haberse  cumplido  la  promesa,  era 
menester  acudir  al  juez  secular.  Todo  el  poder 
del  primero  se  limitaba  á  la  esortacion,  mas 
no  podia  obligar  al  cumplimiento  del  compro- 
miso por  medio  de  censuras  eclesiásticas.  Si  la 
parle  Insistía  en  su  negaliva,  debía  aquel  pro- 
nunciar la  disolución  de  los  esponsales  impo- 
niendo á  esta  una  penitencia  por  su  falta  de  fi- 
delidad, la  cual  consistía  eu  algunas  oraciones 
y  ligeras  limosnas.  En  cuanto  a  los  danos  y 
perjuicios,  el  juez  secular  señalaba  la  suma 
que  le  parecía  ser  indemnización  suficiente  pa- 
ra la  no  ejecución  del  compromiso. 

El  consentimiento  mutuo  de  los  interesados 
bastaba  por  otra  parte  para  dejarlos  libres,  á 
no  ser  que  fuesen  menores  de  edad,  en  cuyo 
caso  se  requería  la  intervención  del  padre  ó 
del  tutor.  Ademas,  quedaban  disueltos  de  de- 
recho los  esponsales  cuando  las  parles  dejaban 
correr  el  tiempo  en  que  debían,  según  lo  pao- 
fado,  cumplir  la  promesa.  Los  emperadores 
Constancio  y  Constante  habían  establecido  que 
Cuando  la  promesa  no  fijase  tiempo  alguno,  si 
los  desposados  eran  de  la  misma  provincia  pu- 
diese la  desposada  casarse  impunemente  con 
otro  al  cabo  de  dos  años.  Eu  caso  de  ausencia 


del  desposado  ,  quedaba  ella  dispensada  de 
aguardarle  mas  de  tres  años.  La  unión  carnal 
de  una  de  las  partes  con  una  persona  estraña 
libertaba  á  la  olra.  Sobreesté  punto,  decidió, 
sin  embargo,  el  papa  Inocencio  111,  que  ningu- 
no pudiera  dispensársele  cumplir  su  promesa 
á  la  "desposada,  bajo  preteslo  de  haber  falladu  á 
los  deberes  de  ¡a  castidad  antes  de  los  espon- 
sales. Los  votos  solemnes  de  religión,  ó  la 
promoción  á  las  órdenes  sagradas,  libertabau 
también  de  su  compromiso  auno  dolos  coa» 
trayentes,  sin  necesidad  del  consentimiento 
del  olro.  Tul  era  el  derecho  establecido  con  ar- 
reglo á  las  Decretales. 

Respecto  alo  establecido  actualmente  en- 
tre nosotros  véase  el  articulo  esponsales, 

DESPOTISMO.  (Política.)  Gobierno  absoluta 
de  un  ge  fe  llamado  déspota,  que  manda  sin  su- 
jeción á  ley  alguna,  El.  despotismo  domina  la 
mitad  del  mundo:  laCliina,  el  Japón,  el  Indos- 
tan,  el  Mogol,  laPersia,  la  Turquía  y  aun  la 
Rusia,  tienen  gobiernos  despóticos. 

Los  mas  distinguidos  escritores  no  han  sa- 
bido apreciar  justamente  esta  clase  de  gobier- 
no. El  primero  de  ellos,  Tácito,  que  entreg  i  i 
la  execración  de  los  siglos  la  memoria  de  líe? 
ron  y  de  Caligula,  se  felicita  de  vivir  bajo  M 
pacíficos  reinados  de  Nerva  y  ríe  Trajano.  «¡Di- 
chosos tiempos,  dice,  en  que  se  puede  peinar 
libremente  y  decir  ¡o  que  se  piensa!»  ¿Pero  no 
fueron  acaso  Trajano  y  Nerva  tan  déspotas  co- 
mo Caligula  y  Nerón?  Cierío  que  á  sus  virtu  les 
personales  se  debió  la  prosperidad  de  sus  rei- 
nados, y  que  ellos  fueron  mas  justos  todavía 
que  las  leyes;  pero  en  otro  caso,  hubiesen  si- 
do estas  ineficaces  para  refrenar  su  injusticia. 
Moutesquieu,  el  mas  profundo  de  los  pensa  lo- 
res, el  eterno  enemigo  de  toda  arbílrariedul, 
se  felicita  como  Tácito  de  vivir  bajo  el  reinada 
de  un  principe  á  quien  obedece  por  amor  mas 
que  por  deber.  Mas  el  mismo  escritora!  hablar 
del  despotismo,  llene  buen  cuidado  de  distin- 
guirlo de  la  monarquía  absoluta,  dando  á  esla 
por  principio  el  honor  y  á  aquel  el  miedo. 

El  despotismo  posee  á  la  vez  la  soberanía 
que  hace  las  leyes,  el  gobierno  que  las  inter- 
preta y  las  aplica,  y  la  fuerza  pública  que  las 
hace  ejecutar  y  respetar.  Es  sin  duda  el  mas 
sencillo  y  activo  de  lodos  los  gobiernos:  nc 
hay  en  él  deliberaciones  de  consejos  ó  parla- 
mentos, división  de  opiniones,  querellas  de 
ministros,  senadores  y  diputados.  Poseyendo 
el  déspota  la  voluntad  y  la  fuerza,  puede  lodo 
lo  qiie  quiere:  su  palabra  es  una  ley  que  orde- 
na, y  un  poder  que  obliga  á  la  obediencia. 

Mas  si  la  voluntad  reside  siempre  enlaca- 
beza  del  déspota,  la  fuerza  jamás  eslá  en  sus 
manos,  y  por  eso  toda  la  ciencia  del  despotis- 
mo consiste  eu  organizar  esta  fuerza  de  mane- 
ra que  él  nada  tenga  que  temer  de  ella,  y  si  el' 
pueblo.  «Lo  primero  de  que  debe  ocuparse  un 
sultán,  ha  dicho  Montesquíeu,  es  de  nombrar 
un  visir,  á  fin  de  poderse  entregar  después  á 
las  delicias  del  serrallo. »  Esto  no  pasa  de  ser 
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una  ironía.  El  primer  cuidado 'del  déspotaj  es 
crear  una  fuerza  para  no  ser  asesinado.  No  pu- 
liendo existir  ni  en  la  Justicia  de  las  leyes, 
obra  odiosa  y  amovible  de  una  voluntad  arbi- 
¡raria  y  caprichosa,  ni  en  el  amor  del  pueblo, 
míe  no  sufre  sino  con  recóndito  horror  un  abru- 
mador yogó,  ni  en  el  ejército  destinado  á  la 
defensa  del  Estado,  y  que  salido  del  pueblo  ha 
de  participar  de  sus  sentimientos;  se  coloca 
por  lo  comuu  esa  fuerza  ya  en  un  cuerpo  mili- 
tar especialmente  consagrado  a  la  defensa  del 
príncipe,  llámense  preloriauos  6  genizaros,  ya 
en  un  cuerpo  sacerdotal,  de  modo  que  venga 
siempre  un  principe,  un  lama,  un  muflí,  á  con- 
sagrar en  nombre  del  cielo  un  poderque  la  ra- 
zón humana  desaprueba,  y  que  la  tierra  deles- 
la;  ya  en  un  conjunto  de"  funcionarios  y  ma- 
gistrados, senadores,  ulemas,  comisarios  y 
otros  verdaderos  esclavos  interesados  en  cu- 
brir con  el  velo  de  una  pretendida  justicia ,  las 
injusticias  odiosas  del  déspota  que  los  paga. 
Regularmente  eslos  tres  elementos  del  despo- 
tismo se  retinen  para  fortalecerlo.  En  Turquía 
los  genizaros,  los  sacerdoles  y  magistrados, 
componen  una  misma  clase  de  individuos;  en 
Ir  China  los  mandarines  civiles,  religiosos  y 
militares,  forman  un  mismo  cuerpo;  en  Roma 
los  augurios  favorables  y  las  felicitaciones  del 
senado,  jamás  fallaban  al  emperador  elegido 
por  los  soldados  del  pretorio;  el  dclaí-lama 
bendice  siempre  en  nombre  del  cielo  á  los  sol- 
dados coronados  por  la  victoria. 

Mas  por  lo  mismo  que  la  voluntad  del  dés- 
pota de  nada  vale  no  estando  sancionada  por 
una  fuerza  eslraña,  dependiente  de  sus  capri- 
nos, el  despotismo  se  divide  y  se  debilita. 
La  voluntad  pasa  toda  entera  del  sultán  al  ba- 
já, y  esta  se  halla  limitada  por  los  temores  del 
muflí,  por  la  interpretación  de  los  ulemas,  por 
el  interés  de  los  genizaros,  que  temiéndolas 
quejas  y  sediciones,  se  oponen  á  las  violen- 
cias que  pudieran  irritar  esecsivamente  al 
pueblo  y  romper  un  poder  de  que  ellos  parli- 
cipan.  Sucede,  pues,  que  eslos  cuerpos,  en  tos 
cuales  reside  la  fuerza,  apoderándose  de  la  so- 
beranía, aislan. completamente  al  déspota,  y 
ejercen  mas  bien  que  éste  el  despotismo. 
Siervos  tímidos  de  los  sacerdotes,  se  habían 
Visto  obligados  los  reyes  de  Egipto  á  consa- 
grar lodos  sus  instantes  á  ceremonias  pura-' 
mente  religiosas,  al  paso  que  los  cuidados,  los 
provechos  y  tos  honores  riel  imperio,  eráa  el 
patrimonio  délos  sacerdotes.  Esclavo  del  mnl'li, 
á  quien  nombra  y  depone,  uo  se  alreveria  el 
aullan  á  dispensarse  do  las  oraciones  públi- 
cas; prisionero  de  sus  guardias,  pasa  el  tiempo 
caire  las  ceremonias  de  ia  mezqníla  y  las  deli- 
cias del  harem. 

"¿Y  cómo  es,  dice  Esteban  de  laBoelie,  que 
laníos  hombres  sufren  á  un  tirano  que  no  lic- 
ué mas  poder  que  el  que  se  le  da,  y  que  solo 
.  pe  see  la  facultad  de  causar  daño  en  lanto  que 
se  quiere  soportarlo?,,  Mas  no  ha  reparado  este 
filósofo  que  el  pueblo,  sujeto  al  despotismo,  no 


obedece  á  un  principe  que  le  es  casi  descono- 
cido, sino  que  se  doblega  ante  una  fuerza  que 
tiene  delante.  Los  esclavos  reunidos  harian 
temblará  sus  señores;  pero  sn  bailan  esparci- 
dos y  aislados,  en  tanto  que  los  soldados  del 
déspota,  formando  un  mismo  cuerpo,  y  ani- 
mados del  mismo  espíritu,  impiden  al  pueblo 
el  reunirse,  ó  destruyen  súbitamente  sus  reu- 
niones siempre  infructuosas,  por  ser  siempre 
parciales. 

Este  cuerpo  especial  destinado  á  proteger 
el  despolismoes  su  mas  celoso  defensor,  poi  que 
no  puede  poseer  sus  inmensos  privilegios  sino 
bajo  esta  forma  de  gobierno.  Asi  es,  que  cuan- 
do el  czar  Pedro  quiso  suavizar  el  despotismo 
ruso,  tuvo  necesidad  de  esterminar  á  los  slre- 
lilz,  interesados  en  mantenerlo.  Selim  pagó 
con  su  cabeza  igual  tentativa  que  ílahmond,  el 
antecesor  del  actual  sultán,  principió  á  poner 
por  obra  con  el  degüello  de  los  gefes  do  los  ge- 
nizaros. Los  principes  de  Europa  combatieron 
trescientos  años  para  abatir  el  feudalismo  que 
les  impedía  ejercer  un  poder  mas  independíen- 
le. Se  puede  por  lo  tanto  decir  que  en  el  des- 
potismo el  señores  el  primer  esclavo.  El  cuer- 
po en  que  reside  la  fuerza,  asegura  al  princi- 
pe la  obediencia  del  pueblo,  pero  el  despota  no 
liene  garantías  contra  él:  por  medio  de  ese 
cuerpo  se  tiraniza,  pero  es  imposible  tiranizar- 
lo. Déspota  como  él,  impotente  contra  él,  el 
que  lleva  aquel  nombre  tiene  que  acariciarlo 
sjn.  cesar,  y  tolerar  su  insolencia.  El  grito  de 
un  soldado,  el  anatema  de  un  sacerdote,  bastan 
para  promover  una  sedición,  y  la  vida  del  dés- 
pota queda  á  merced  de  los  instrumentos  de 
su  despotismo.  Pertinax,  olvidando  que  les  de- 
bía el  imperio  y  que  solo  reinaba  por  ellos,  so 
atrevió ,á  decir  á  los  soldados  del  pretorio  que 
sabia  elegirlos  pero  no  comprarlos;  y  su  muer- 
le  fué  la  contestación  de  tan  generosas  pa- 
labras, dada  página  de  los  Anales  de  Consfan- 
linopla  y  de  Moscow  está  manchada  con  la  san- 
gre de  im  sultán  ó  de  un  czar;  y  si  se  escep- 
luan  Luis  XY1  y  Carlos  I,  lodos  los  reyfls  de 
Europa  que  perecieron  de  muerte  violenta,  su- 
cumbieron en  los  lazos  de  los  que  participaban 
del  poder  y  de  los  honores  de  la  monarquía. 

Tal  es  la  sed  de  dominar,  que  los  déspotas 
para  mandar  sin  trabas  no  tienen  reparo  en 
colocarse  bajo  la  tulela  y  el  puñal  de  los  dis- 
pensadores de  su  poder,  y  para  tener  esclavos 
se  entregan  ellos  mismos  á  la  esclavitud  mas 
vil  y  peligrosa.  Los  príncipes  de  alguna  capa- 
cidad conocieron  bien  que  solo  poseían  las  in- 
signias de  un  poder  cuyos  honores  y  provechos 
se  repartían  sus  satélites,  y  asi  es  que  debe 
creerse  que  no  tanto  el  amor  ásu  pueblo  como 
el  cuidado  de  la  conservación  de  su  existencia 
y  dignidad  impulsó  á  Luis  XI,  á  Pedro  1  y  á 
Mahmond  II,  á  cambiarla  forma  de  su  gobierno. 
Los  motines,  las  insurrecciones  tan  frecuentes  . 
en  el  despotismo,  no  se  hacen  jamás  en  prove- 
cho de  la  libertad.  La  existencia  de  ese  cuerpo 
en  que  reside  la  fuerza,  indica  por  qué.tanlos 
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déspotas  son  asesinados  sin  que  perezca  el 
despotismo.  Se  quita  de  enmedio  at  déspota 
porque  se  sufre  con  su  avaricia  ó  con  su  orgu- 
llo; se  conserva  el  despotismo  porque  se  saca 
provecho  de  sus  escesos.~ 

Esta  clase  de  gobierno  no  puede  establecer- 
se sino  cuando  un  Estado  se  halla  aun  en  la 
debilidad  é  impericia  de  la  infancia,  ó  cuando 
La  llegado  ya  a  la  corrupción  de  la  vejez.  Pro- 
hibe cuidadosamente  hii  territorio  á  los  eslran? 
geros,  y  los  territorios  cstrangeros  á  sus  sub- 
ditos. De  aqui  es  que  los  pueblos  esclavos  solo 
tienen  al  despotismo  por  tipo  de  lodos  los  go- 
biernos posibles,  y  no  pueden  hacer  servir  sus 
revoluciones  para  una  libertad  quedesconoeen. 
No  se  sublevan  contraía  forma  de  gobierno, 
sino  conira  la  crueldad  fj  la  avaricia  del  prínci- 
pe, que  haciendo  mas  abrumador  el  yugo 
acostumbrado,  desnaturaliza,  por  decirlo  asi, 
y  pervierte- el  despotismo.  Demasiado  diforme 
en  su  desnudez  nativa,  admite  siempre  algún 
temperamento:  la  religión,  las  costumbres,  el 
temor,  oponen  un  freno  á  la  arbitrariedad;  el 
alejamiento,  la  oscuridad,  la  miseria,  ponen  al 
abrigo  de  sus  caprichos.  El  temor  con  que  se 
ve  al  déspota  encerrarse  en  su  palacio,  ta  es- 
tupidez que  le  aleja  del  ejercicio  de  su  poder, 
su  elevación  "sobre  los  demás  vasallos,  hacen 
que.no  conozca  sino  á  los  oficiales  de  su  pala- 
cio ó  á  los  depositarios  de  su.  poder,  y  que  sus 
furores  no  puedan  alcanzar  sino  á  aquellos  á 
quienes  elevaron  sus  favores. 

Aveces  los  temperamentos  qiíe  el  despotis- 
mo se  ha  visto  obligado  á  admitir,  han  sido 
causa  deque  baya  degenerado  en  un  gobierno 
á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  monarquía  ab- 
soluta, en  el  cual  el  principe  reúne  también  el 
poder  legislativo  y  el  ejecutivo,  rnas  no  posee 
estas  atribuciones  en  toda  su  ostensión.  Algu- 
nos opinan  que  la  monarquía  absoluta  es  una 
transición  entre  el  despotismo  y  el  sistema  li- 
beral, empero  la  esperiencia  lia  demostrado  que 
puede  pasarse  con  igual  facilidad  del  despo- 
tismo á  la  democracia  que  de  esta  aquel,  sin 
lérminos  medios.  Nada  mas  fácil  que  un  pue- 
blo abrumado  bajo  el  yugo  insufrible  de  un 
déspota  demasiado  débil  ó  demasiado  cruel, 
ya  del  país,  ya  estrangero,  haga  añicos  el  ins- 
trumento de  su  opresión  y  pretenda  buscar  en 
la  libertad  mas  amplia  imaginable  un  remedio 
y  una  compensación  desús  males  pasados.  Na- 
da también  mas  frecuente,  que  el  ver  caer  en 
ttn  despotismo  aborrecible  y  vergonzoso  á  un 
pueblo  que  no  ha  acertado  a  usar  conveniente- 
mente de  sus  instituciones  democráticas,  y  que 
á  la  anarquía  y  al  predominio  de  las  turbas  ha 
llegado  á  preferir  el  poder  despótico  de  no 
dictador.  Lo  que  hay  de  cierlo  respecto  á  las 
ventajas  que  justamente  se  atribuyen  á  la  mo- 
narquía absoluta  comparada  con  el  despotismo, 
'  es  qoe  cu  la  primera  suelen  predominar,  tanto 
en  el  gefe  del  Estado  como  en  sus  subditos, 
sentimientos  mas  nobles,  y  hallarse  limitado 
ademas  el  despó  tico  poder  del  primero  por  me- 


dio de  instilucionesy  de  leyes  fundamentales. 
La  monarquía  absoluta  de  España,  conespecia- 
lidad  desde  los  gloriosos  tiempos  de  la  recon- 
quista, ha  sido,  hablando  mas  propiamente, 
una  monarquía  constitucional,  y  hasta  si  sé 
quiero  democrática.  Los  monarcas  españoles 
oian  las  quejas  de  sus  vasallos  reunidos  ei¡ 
córtcs,  y  accedían  casi  siempre  álos  deseos  que 
los  segundos  manifestaban;  por  este  medio  se 
hacían  las  leyes  de  mayor  interés,  y  pocas  ve- 
ces podían  disponer  los  primeros  de  otros  sub- 
sidios que  ios  que  el  pueblo  les  coucedia.  La 
nobleza,  institución  esencial  en  toda  monar- 
quía, no  fué  entre  nosotros  como  en  otras  par- 
tes, un  poder  opresor  del  trono  y  del  pueblo; 
puesto  que  uueslros  reyes  y  nuestro  pueblo 
supieron  amarse  y  hacer  común  su  causa  como 
en  parte  ninguna.  Auu  en  los  últimos  tiempos 
del  poder  absoluto  de  los  monarcas  españoles, 
cuando  los  grandes  habían  perdido  toda  su 
preponderancia  en  el_  Estado,  no  pasando  de  ser 
un  recuerdo  de  anteriores  glorias,  y  un  cuerpo 
destinado  á  aumentar  el  brillo  del  trono;  cuan- 
do el  pueblo  no  tenia  ya  la  mas  pequeña  inter- 
vención en  las  leyes,  ni  siquiera  en  la  conce- 
sión de  los  subsidios  pura  el  mantenimiento 
del  Estado;  cuando,  en  una  palabra,  el  poder 
de  los  reyes  de  España  no  hallaba  traba  de 
ningún  género  para  ser  despótico  hasta  el  es- 
ceso, el  gobierno  de  nuestra  nación -era  un  go- 
bierno protector,  ilustrado  y  popular.  No  se 
crea  que  vamos  á  hacer  aqui  la  apología  del 
absolutismo;  pero  comparemos  la  situación  de 
España  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
la  seguridad  de  sus  naturales,  el  desarrollo  qac 
recibían  las  instituciones  y  objetos  de  interés 
público  con  la  situación  en  que  por  el  mismo 
tiempo  y  aun  hoy  dia  se  hallan  los  pueblos  re- 
gidos por  el  despotismo  de  los  gobiernos  de 
Oriente  ,  la  inseguridad  que  alli  tienen  las 
personas  y  sus  bienes,  y  c-1  atraso  de  casi  todos 
los  ramos  que  constituyen  el  bienestar  general. 
Esta  comparación  no  podrá  menos  de  darnos 
la  inmensa  diferencia  que  separa  á  la  monar- 
quía absoluta  de  la  despótica.  Por  lo  demás,  si 
la  primera  puede  momentáneamente  apoderar- 
se de  los  atribuios  de  la  segunda  .nunca  es  si- 
no por  corto  tiempo,  puesto  que  no  gobierna 
sobre  esclavos  y  con  el  terror  como  hace  el 
despotismo. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  del  despotismo 
como  una  forma  de  gobierno;  pero  no  falta 
quien  dejando  de  asignarle  una  forma  particu- 
lar, lo  yea  donde  quiera  que  se  revela  el  abuso 
de  la  autoridad  soberana,  sea  en  una  monar- 
quía absoluta,  sea  en  una  república.  Con  efec- 
to, fa  historia  nos  enseña  que  en  países  regi- 
dos al  parecer  democráticamente  se  ejerció  el 
despotismo  mas  abominable  por  poderes  usur- 
padores y  facciones  osadas.  ¿La  república  de 
Yeuecia  no  se  hallaba  dominada,  bajo  la  apa- 
riencia de  libertad ,  por  un  alroz  despotismo 
mil  veces  peor  que  el  de  un  monarca?  ¿Intentó 
jamás  ningún  rey  lo  que  la  Convención  íran- 
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cesa  llevó,  á  cabo?  El  reinado  de  \m  hombre 
por  bárbaro  que  sé  le  suponga,  nunca  os  cler- 
tamenle  tan  fiinésio  como  el  de  una  asamblea 
revolucionaria  ó  el'  de  una  facción  de  las  que 
rara  vea  dejan  de  dominar  en  los  repúblicas. 
La  diferencia  que  bar  enlrc  el  despotismo  de 
un  rey  y  el  que  acabamos  de  piular,  consiste 
en  que  aquel  suele  ser  mas  duradero,  puesto 
que  ha  creado  ó  supone  cu  el  pueblo  hábitos 
de  cisga  sumisión  y  una  debilidad  siempre 
mantenida  en  presencia  de  lus  soldados  del 
despula,  y  por  causa  de  la  organización  social 
del  país  apropiada  á  aquella  Torma  de  gobierno; 
pero  el  segundo  no  dura  por  lo  común  mas 
(jne  un  tiempo  limitado,  puesto  qnc  se  cons- 
tituye por  la  sorpresa,  y  solo  se  sostiene  mien- 
U-as  uo  es  posible  que  el  pueblo  ullrajado  rei- 
vindique sus  derechos.  Puede  decirse  de  él 
(pie  es  ámodo  de  una  enfermedad  social  cu- 
yo término  conduce  á  la  mejor  salud  ó  á  una 
desgraciada  existencia,  si  ya-no  lleva  á  la 
muerte. 

Ademas  del  despotismo  de  la'  autoridad  so- 
berana suele  dominar  en  el  Estado  el  de  cier- 
tas clases  poderosas  que  asi  avasallan  al  mo- 
narca como  al  pueblo.  Esle  odioso  despotis- 
mo, nacido  por  lo  común  de  la  debilidad  del 
pqder  soberano,  y  sostenido  á  veces  por  esa 
misma  causa  y  por  las  preocupaciones  del 
pueblo,  generalmente  se  perpetua  durante  si- 
glos cuteros.  No  hace  las  leyes,  pero  las  im- 
pone; no  manda  como  el  rey,  pero  le  manda 
á  él.  Solo  en  fuerza  de  tiempo,  estrechándose 
la  alianza  del  monarca  con  su  pueblo,  y  ex- 
tinguiéndose las  preocupaciones,  es  como  el 
despotismo  de  esas  clases  desaparece  para  no 
volver  fácilmente  á  prevalecer,  por  dejar  siem- 
pre recuerdos  que  sus  escesos  se  encargaron 
tle  hacer  mas  y  mas  abominables. 

DESPROPORCION.  Esta  palabra  eslá  mal  tra- 
ducida al  latín  por  la  áe  maqualklas.  No  de- 
he  entenderse  mas  que  de  lus  partes  nial  or- 
denadas de  un  mismo  todo,  como:  hay  despro- 
porción entré  los  miembros  superiores  é  infe- 
riores de  este  hombre;  ó  no  esplicar  mas  que 
la  relación  en  cierto  modo  numérica  entre  dos 
cualidades  ó  propiedades  idénticas;  hay  una 
notable  desproporción  respecto  al  volumen 
enire  un  ratón  y  nu  elefante;  desproporción 
de  edad,  de  talentos,  de  valor,  ele.  En  un  sen- 
tido colectivo:  esto  matrimonio  no  puede  ha- 
cerse, hay  demasiada  desproporción  éntrelas 
dos  parles,  es  decir,  enlrc  los  atributos  de 
cada  mía  de  ellas,  comparadas  aisladamente, 
tales  como  la  riqueza,  la  clase,  la  edad,  etc. 

DESTACAMENTO,  {Arte  militar.)  Llámase 
asi  á  la  tropa  deslacada  de  un  ejército  ó  guar- 
nición para  guarnecer  ufi  punto  avanzado,  es- 
coltar un  convoy,  vigilar  un  camino,  ele.  Des- 
tacamento de  guerra  se  denomina  especial- 
mente á  cierto  género  de  destacamento  que  Tor- 
ma algunas  veces  la  vanguardia  de  una  tropa 
y  que  suele  ir  precedido  también  de  una  van- 
guardia;  bajo  eslu  última  acepción  debecl  des 


tacamento  llevar  cubiertos  sus  flancos  y  segura 
su  retaguardia.  En  general  se  llama  desla— 
carneólo  á  loda  iropa  sueila  destacada, de  oirá 
mas  numerosa,  sea  cual  fuere  la  misión  que 
lleva.  1 

La  fuerza  principal  do  un  destacamento 
debe  consistir  en  infantería,  generalmente  se-  ■ 
cundada  á  lo  mas  por  alguna  cabullería. 

Todo  destacamento  momentáneamente  ad- 
miiido  en  un  lugar  cerrado  debe  ponerse  á  las 
órdenes  del  gefe  del  punto;  pero  éste  no  tiene 
autoridad  de  retener  por  si  á  la  tropa  siempre 
que  e¡  comandante  de  ella  la  mande  marchar, 
según  las  órdenes  que  tenga. 

El  objelo  de  los  destacamentos  ó  campos 
volantes  enviados  de  espedicion  y  entregados 
á  si  mismos,  es  comunmente  el  de  inquirir  no- 
ticias, esplorar  una  comarca,  registrar  monta- 
ñas, sondear  las  disposiciones  de  los  habitadles 
y  del  enemigo,  asegurar  con  su  vigilancia  las 
avenidas  de  un  campo,  atraer  una  escaramuza, 
hacerse  partidarios,  obligar  á  operaciones, 
ocupar  ó  volver  á  lomar  puestos,  incomodar  á 
los  convoyes,  formar  una  cadena  depuestosro- 
dear  formando  cordón  á  los  forrageadores  ó  á 
los  trabajadores  del  ejército,  apoderarse  de  un 
desfiladero  ó  de  un  vado,  defender  un  paso  de 
rio,  sacar  contribuciones,  interceptar  comuni- 
caciones, componer  lus  escoltas  de  tos  convo- 
yes del  ejercito,  favorecer  uua  reunión  de 
tropas,  ganar  las  retaguardias  ó  flancos  del 
enemigo,  perseguirle  sí  hubiese  sido  bali- 
do, ele.  ele. 

Antes  de  las  guerras  de  la  revolución  fran- 
cesa los  destacamentos  de  guerra  no  se  ha- 
cían en  el  ejércilo  de  Francia  por  regimientos 
ó  por  batallones,  como  ahora,  siuo  por  compa- 
ñías, porque  de  esta  suerte  las  pérdidas  que 
los  reveses  ocasionaban  se  dividían  entre  mu- 
chos cuerpos  ála  vez.  Los  antiguos  reglamen- 
tos franceses  'de  campaña  consideraban  los 
destacamentos  contra  el  enemigo  como  segun- 
do turno  deservicio  en  campaña.  Federico II  de 
Enreja  no  estaba  por  los  grandes  destacamen- 
tos, si  bien  los  declara  indispensables  en  la 
guerra  defensiva:  »Es  una  máxima  antigua 
de  la  guerra,  dice:  el  que  el  que  divide  sus 
fuerzas  se  haya  de  ver  batido  en  detalle.» 

Volviendo  ahora  directamente  ála  índole  £ 
objeto  de  los  destacamentos  de  guerra  y  sa- 
biendo ya  que  ellos  sirven  á  ejecutar  tas  ope- 
raciones secundarias  de  aquella,  asi  como  que 
pueden  componerse  de  una  sola  arma  ó  de  va- 
rias combinadas  para  obrar  fuera  de  linea,  rea- 
sumiremos, lo  mas  principal  en  las  siguientes 
lineas. 

Sabiendo  ya  cuales  el  objeto  de  I03  desta- 
camentos y  conociendo  por  consiguiente  que 
este  y  la  naturaleza  del  país  en  que  tienen  que 
operar  debe  determinar  su  composición  y  nú- 
mero, dedúcese  que  en  general  los  destaca- 
mentos han  de  ser  de  dos  especies,  á  saber: 
defensivos  y  ofensivos. 

Destacamentos  defensivos.    Los  destaca- 
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mentes  defensivos,  á  los  cuales  se  da  el  nom- 
bre especial  de  puestos  avanzados,  tienen  por 
objeto  cubrir  el  cuerpo  de  "que  forman  paríe  y 
observar  los  movimientos  del  enemigo.  De  es- 
ta definición  se  deduce  que  las  patrullas  de- 
ben comprenderse  en  la  clase  general  de  los 
destacamentos  defensivos,  asi  como  en  rigor 
las  escoltas  de  todos  géneros. 

Los  puestos  avanzados  se  componen: 

1 .  "   De  grandes  guardias. 

2.  "   De  avanzadas  ó  puestos  Intermedios. 
3,9   De  centinelas  de  caballería  ó  de  infan- 
tería. 

í,"   De  patrullas. 

b."   De  puestos  de  apoyo  al guu as  veces, 

Todo  destacamento  debe,  desde  el  momen- 
to en  que  opera  independiente,  observar  las 
mismas  precauciones  relativamente  que  nn 
ejército  y  de  tal  modo  se  deben  precaver  y  dis- 
tribuir las  fuerzas  de  los  destacamentos  de- 
fensivos destinados  á  cubrir  el  ejército  y  ob- 
servar al  enemigo,  que  en  un  caso  tengan 
tiempo,  antes  de  verse  atacados,  para  tomar 
las  disposiciones  de  combate.  Durante  la  no- 
cbe  deben  redoblarse  las  precauciones  apro- 
ximando y  multiplicando  los  medios  de  obser- 
vación, estableciendo  puestos  intermedios  para 
estrechar  la  vigilancia  y  prefiriendo  para  este 
servicio  á  la  infantería,  mucho  mas  si  el  terre- 
no es  cortado  que  no  se  conoce  bien.  La  in- 
fantería ligera  en  estos  casos  es  preferible  á 
la  caballería;  porque  si  bien  esta  puede  mejor 
queaquella  esplorar,  ir,  reunir,  ocuparé  dejar 
un  puesto  con  rapidez,  hay  muclias  circuns- 
tancias, como  bajo  el  cañón  de  una  plaza,  á  la 
cabeza  de  un  dique,  en  terrenos  montuo- 
sos, etc.,  en  que  bay  que  preferir  la  infante- 
ría. En  general  no  se  protege  bien  una  marcha 
sin  el  concurso  de  las  dos  armas. 

A  la  naturaleza  del  terreno  y  á  la  magnitud 
del  ejército  está  subordinada  lá  distancia  é 
que  deben  situarse  las  avanzadas;  pues -si  esta 
fuere'  muy  grande  se  hallarían  vendidos  los 
puestos,  y  si  fuese  muy  corta  el  ejército  cam- 
pado uo  tendría  la  seguridad  conveniente.  Un 
regular  ejército  en  pais  medianamente  acci- 
dentado debe  ocupar  próximamente  con  sus 
avanzadas  un  círculo  de  mas  de  una  legua  de 
radio,  así  como  á  un  cuerpo  bastan- solo  algu- 
nos centenares  de  pasos  á  vanguardia  del  fren- 
te de  banderas.  [Véase  casthamentaciox.) 

Las  eslremidades  de  una  línea  de  avanza- 
das se  sostienen  replegándolas  hacia  el  ejér- 
cito en  forma  de  ángulo,  y  ademas  se  las  apoya 
con  patrullas  que  vigilen  sus  ífancos  en  con- 
tinúa movilidad,  debiendo  la  línea  de  vigilan- 
cía  hallarse  marcada,  en  cuanto  ei  terreno  lo 
permita,  con  obstáculos  naturales,  como  el 
curso  de  un  rio,  pendiente  de  un  bosque,  etc., 
debiendo  no  omitirse  nada  para  la  resistencia 
de  estos  obstáculos  que  facilitan  y  aumentan 
los  medios  de  vigilancia. 

Los  puestos  avanzados  forman  siempre  lo 
menos  tres  líneas:  primero,  la  de  las  grandes 


guardias,  que  es  la  mas  próxima  al  éjércilo: 
segundo,  la  de  los  puestos,  y  tercero  la  de 
las  centinelas  de  infanlería  y  de  caballería. 
Cuando  se  juzgan  necesarios  los  ptíesíosdé  re- 
serva y  de  apoyo  forman  estos  una  cuarta  lí- 
nea interior  entre  el  ejército  y  las  grandes 
guardias.  Estos  últimos  puestos,  destinados  á 
contener  al  enemigo,  tienen  por  lo  comiin  ar- 
tillería;, según  el  terreno,  infantería,  caballo- 
ría,  ó  ambas  armas  reunidas. 

La  inferior  distribución  en  lineas  está  in- 
dicada por  la  necesidad  que  (oda  tropa  lieie 
de  precaverse,  por  débil  que  sea,  conlra  las 
sorpresas  y  descubrir  todo  el  terreno  posible. 
Una  gran  guardia  para  su  seguridad  particu- 
lar necesita  también  destacar  sobre  su  Erente 
y  flancos,  según  los  casos,  cierto  número  de 
pequeños  puestos,  de  los  cuales  salen  para 
avanzar  mas  los  centinelas  de  infantería  y  ca- 
ballería, los  cuales  al  paso  qne  completan  las 
medidas  de  observación,  forman  la  cadena  os- 
lerior  de  los  puestos  avanzados.  Los  alemanes 
y  los  rusos  colocan  siempre  dobles  fas  cenli- 
nelas  de  infantería  6  de  caballería  siguiendo  la 
sabia  precaución  de  que  la  vigilancia  se  ej  t- 
ce  con  mas  precisión  y  aquellas  pueden  pres- 
tarse múlua  protección  eu  una  facción  tan 
delicada  como  es  el  servicio  do  centinela  al 
frente  del  enemigo. 

La  fuerza  de  una  gran  guardia  es  por  lo 
regular  do  una  compañía,  y  su  mando  se  con- 
fia generalmente  á  un  capitán.  El  de  un  puesto 
de  apoyo  6  el  del  piquete  de  una  división  6 
brigada,  al  gefe  de  día.  La  fuerza  de  todo  des- 
tacamento, necesaria  á  la  seguridad  de  un 
ejército  se  calcula:  t."  segun  la  resistencia 
que  se  quiere  que  opongan:  2.™  según  el  nú- 
mero de  centinelas  de  infantería  ó  caballería 
que  deben  dar:  3  u  segun  el  número  de  palmi- 
llas que  deberán  proveer:  4."  segun  la  distan- 
cia mas  ó  menos  grande  á  que  estén  los  so- 
corros. El  establecimiento  y  composición  do 
los  puestos  avanzados  son  asunto  bastante  ¡n- 
leresante  para  que  ocupen  el  cuidado  del  mis- 
mo genera!  en  gefe  ó  de  su  gefe  de  estado 
mayor. 

Mientras  que  a  la  llegada  del  ejércilo  al 
punto  en  donde  debe  estacionarse,  la  vanguar- 
dia, los  danqueadores  y  la  retaguardia  conü- 
nuan  rechazando  al  enemigo  ó  conteniéndole, 
ano  ú  otro  de  aquellos  gefes  hace  reconocer 
el  terreno  por  ¡os  oficiales  de  estado  mayor 
acompañados  de  un  oficial  y  nn  ayudante  su- 
periores de  cada  cuerpo  délos  de  primera  lí- 
nea, que  son  los  qne  deben  dar  los  destaca- 
mentos.-Dichos  oficiales  dan  una  instrucción 
sobre  los  puntos  que  deben  ocuparse,  número 
y  composición  de  los  destacamentos,  circuns- 
tancias del  terreno,  etc.,  etc. 

La  situación  de  los  puestos  avanzados  de- 
be hacerse  sin  perder  de  vista  nna  porción  dn 
circunstancias  generales  del  arte  y  locales 
prolijas  de  .enumerar.  Deben  tenerse  en  cuen- 
ta las  distancias  para  que  un  puesto  resista  en 
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caso  de  ataque  el  tiempo  suficiente  i  que  el 
siguiente  tome  las  armas,  que  las  guardias  su- 
cesivas inmediatas  no  se  pierdan  de  visla,  es- 
coger para  las  grandes  guardias  los  sitios  cu- 
biertos, detrás  de  un  dique,  altura,  ele.  etc. 
liriiatmenle,  un  comandante  de  puesto  avan- 
zado tiene  muchos  deberes  de  vigilancia  y 
bizarría  que  observar,  todos  los  cuales  están 
encomendados  á  su  genio  y  pericia  militar, 
sobre  todo;  puesto  que  debe  sacar  partido  de 
maulas  circunstancias  de  localidad,  naturales 
y  accirlentnlcs  le  rodeen. 

Reasumiremos  cuanlo  dicen  las  ordenan- 
zas sobre  esle  punto,  en  las  siguientes  máxi- 
mas generales. 

].  Los  puestos  avanzadosse  dedicarán  mas 
que  lodo  á  observar  y  descubrir  cuanto  pase 
en  rededor,  pueslo  que  su  misiones  mas  bien 
de  avisar  que  de  combatir. 

II.  No  se  deben  establecer  denlro  de  los 
pueblos  para  no  esponerse  á  que  el  soldado  se 
separe  de  su  puesto  y  si  á  la  inmediación  de 
dus.faci)Íp'S  para  evitar  sorpresa. 

III.  Sobre  lodo,  durante  la  noche,  es  con- 
venieule  no  situarlos  en  los  caminos  mismos' 
sino  a!  ladn. 

IV.  ül  cordón  que  ''forman  las  guardias  y 
centinelas  debe  abrazarlo  y  verlo  lodo.  - 

V.  Debe  conservarse  espcdila  la  comuni- 
cación recíproca  entre  ios  centinelas,  puestos, 
guardias  y  cuerpo  principal. 

VI.  A  toda  costa  debe  ponerse  á  cubierto  á 
los  confinólas. 

Vil.  Debo  librarse  la  seguridad  del  ejército 
mas  en  la  buena  elección  de  los  puestos  que 
en  el  número,  y  escogerse  rigorosamente  los 
precisos,  de  eslos,  porque  tal  servicio  es  de  mu- 
cha fatiga  al  soldado. 

VIH.  Conviene  colocar  las  ccnlinelas  dobles 
y  en  las  de  caballería  un  Hombre  debe  mante- 
nerse fijo  y  otro  esplurar  el  contorno  inmo- 
dialo. 

IX.  lln  centinela  de  caballería  tiene  sobre 
eldeinfán.lc'rjn  la  ventaja  do  descubrir  á  mas 
distancia;  de  llevar  mas  pronto  un  parte  y  de 
libertarse  mas  fácilmente  del  peligro. 

X.  liedla  los  centinelas  de  caballería  de- 
ben colocarse  sobre  las  alturas  dcs'do  donde 
descubran  mas  y  mejor:  de  noche,  á  la  falda 
de  ellas  para  qtte  vean  lo  que  pasá  encima  y 
huyan  mejor  del  peligro. 

XI.  has  precauciones  deben  ser  por  la  no- 
che multiplicadas,  y  sobre  todo  antes  de  ama- 
necer, liora  en  que  es  mas  probable  la  acome- 
nda del  enemigo,  deben  ponerse  sobre  las  ar- 
mas todas  las  guardias  de  infanltría  y  motilar 
a  caballo  las  de  caballería. 

XII.  Los  puestos  de  apoyo  deben  ocupar 
las  principales  salidas  por  donde  pueda  pre- 
sentarse el  enemigo  y  ademas  los  puentes, 
pueblos,' desfiladeros  y  demás  obstáculos  de 
tenaz  resistencia. 

liemos  hablado  algo  de  las  patrullas  y  di- 
cho qno  deben  considerarse  esencialmente  co- 
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mo  destacamentos  defensivos,  asi  como  las 
escolias.  Vamos  ahora  á  esplayar  algo  sobre 
este  género  de  destacamento,. 

has  patrullas  son  pequeños  destacamentos 
que  á  cualquiera  hora,  en  cualquiera  direc- 
ción y 'para  vigilar  en  torno  de  un  ejército  se 
destacan  por  el  contrario.  Diferéncianse-de  las 
descubiertas  en  que  estas  preceden  siempre  á 
un  ejéreilo  para  esplorar  el  país  en  todas  di- 
recciones y  dar'  cucnla  de  los  movimientos  del 
enemigo,  á  lo  cual  se  llama  reconocimientos. 
l'odrá  avilar  estas  el  enemigo  alguna  vez  en 
los  países  quebrados;  pero  nunca  está  seguro 
de  evitar  las  patrullas,  porque  eslas  ni  llevan 
hora  fija  ni-  dirección  conocida,  marchando 
sin  ruido  y  serpenteando  en  torno  al  ejército 
para  detener  los  espías  y  desertores,  evitando 
el  penetrar  en  los  sitios-de  difícil  retirada  ó  de 
posible  emboscada  enemiga. 

Vale  mas,  componiendo  de  pocos  hombres 
las  patrullas,  muUiplicarlás,  porque  su  objeto-- 
directa  no  es  combatir.  Uncabo  y  cuatro  hom- 
bres, algunos  mas  con  un  sargento  y  alguna 
vez  con  un  oficial,  forman  un  destacamento 
poc'3  numeroso,  una  patrulla,  que  puede  desli- 
zarse invisible  por  lodas  parles.  Las  patrullas, 
sin  orden  espresa,  jamás  deben  rebasar  la  li- 
nca de  los  centinelas  avanzados,  examinando 
si  estos  vigilan  y  parándose  á  escuchar  de 
cuando  en  cuando  si  se  siente  cerca  el  enemi- 
go, sobre  lodo  en  las  encrucijadas,  debiendo 
marchar  los  hombres  algo  separados  á  fin  de 
reconocer  mas  terreno,  cuya  regla  es  común  á 
grandes  patrullas  y  pequeñas.  Cuando  apresan 
algún  fugilivo-ó  rezagarlo,  debe  un  hombre  ir 
á  dar  parle  mientras  los  domas  le  esperan  en 
un  parage  o  en  una  dirección  convenida. 

Nunca  deben  acercarse  las  patrullas  sin 
precaución  . i  las  tabernas  ó  casas  cualquiera 
del  camino  por  si  ocultaren  enemigos,  sino  ha- 
cerla antes  reconocer  por  dos  ó  tres  hombres  y 
luego  informarse  de  lo  que-  sus  habitantes  ha- 
yan podido  ver,  entender  ó  saber. 

Muchas  veces  es  útil  mandará  las  patru- 
llas que  rebasen  el  cordón  esterior  délos  cen- 
linelas  avanzados  ya  porque  baya  habido  tina 
alarma  cuya  verdadera  cansa  no  ha  podido  co- 
nocerse ya  porque  haya  indicios  de  que  el  ad- 
versario levanta  el  campo,  ó  por  otra  circuns- 
tancia. Estas  espiraciones  esteriores  exigen 
mucha  prudencia  y  -es  preciso  tener  de  ante- 
mano advertidos  los  centinelas  para  que  no  se 
alarmen  á  la  salida  y  retomo  de  aquellas,  de- 
biéndose evitar  el  que  los  centinelas  las  vean 
con  frecuencia  volvur  para  evitar  el  que  se 
acostumbren  á  una  confianza  que  puede  per- 
derlos y  comprometer  el  pueslo  deque  forman 
parte.  Asi  es,  que  se  hace  prudente  poner  y 
mantener  sobre  las  armas  todo  el  pueslo  eu 
momentos  tales  como  después  de  una  alarma 
o  durante  la  descubierta  de  la  mañana, 
mientras  las  palmitas  están  fuera.  También  es 
oportuno  no  pocas  veces  ta  precaución  de  ha- 
cer seguir  una  patrullado  otra  A  alguna  distancia 
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para  no  ignorar  él  paradero  de  alguna  que  ha- 
ya  caído  en  poder  del  enemigo,  lo  cual  es 
mas  necesario  cuando  hay  que  sostener  co- 
municación continua  con  otro  puesto. 

Cuando  una  patrulla  ve  de  noche  at  enemi- 
go en  marcha  sin  verse  descubierta,  debe  avi- 
sar en  seguida  á  la  gran  guardia  y  aproximar- 
se luego  para  ver  de  inquirir  la  tuerza  y  di- 
rección del  enemigo.  La  patrulla  de  noche,  á 
quien  el  enemigo  dé  el  «¿quién  vive?»  nunca 
debe  responder  ni  menos  disparar,  permane- 
ciendo inmóvil  á  no  ser  que  aquel  se  la  aproxi- 
me, con  cuyo  silencio  puede  sueederque  el 
enemigo,  creyéndose  equivocado  continúe  su 
marcha.  Si  se  encuentra  con  otra  patrulla  mas 
fuerte  que  ella  debe  procurar  sorprenderla  y 
cogerla  sin  hacer  fuego;  porque  en  general 
jamás  debe  una  patrulla  disparar  sino  en  caso 
de  que  le  corlen  la  retirada  ó  cuando  el  ene- 
migo avanza  para  sorprender  los  puestos.  En 
'  el  caso  de  encontrarse  con  fuerzas  superiores, 
debe  la  patrulla  tener  serenidad  para  hacer 
una  descarga  de  la  mitad  de  sus  armas  y  re- 
plegarse vivamente,  teniendo  cuidado  do  avisar 
al  puesto,  mas  inmediato. 

Los  soldados  destacados  por  vanguardia  y 
flancos  de  una  patrulla  deben  tener  hinchas  se- 
ñales para  reconocerse  sin  ruido  ó  informar  al 
gef'e;  de  noche  no  hay  mas  señal  que  disparar 
las  armas;  pero  debe  recurrirse  ácila  lo  menos 
posible.  Ademas  ludas  las  patrullas  que  recor- 
ren el  mismo  terreno  deben  convenir  en  una 
señal  para  protegerse  y  ampararse,  cuya  pre- 
caución es  mas  necesaria  cuando  se  cruzan 
con  patrullas-enemigas  mas  fuertes. 

Para  evitar  de  noche  la  confusión  entre 
tantos  puestos,  guardias,  centinelas,  palru- 
llas,  etc.,  como  en  rededor  do  un  campamento 
se  cruzan,  deben  tener  para  reconocerse  las 
de  un  mismo  partido  una  contraseña,  que  será 
una  señal  convenida  para  las  patrullas  y  pues- 
tos distantes  entre!  si  y  para, las  próximas  el 
sanio,  seña  y  contraseña  que  se  da  todas  las 
tardes  á  los  comandantes  de  las  grandes  guar- 
dias, los  cuales  lo  trasladan  á  las  avanzadas  al 
oscurecer.  El  sanio  y  seña  solo  se  da  á  los 
gefes  de  la  patrulla  y  la  contraseña  desciende 
hasta  á  los  centinelas,  con  lo  cual  el  enemigo 
solo  podría  conocer  esta  aun  cuando  desertase 
algún  centinela. 

Las  descubiertas  de  qne  hemos  hablado  ya 
como  destacamentos  defensivos,  deben  man 
darse  mas  principalmente  al  amanecer  para 
csplorar  la  situación  y  movimientos  del  ene- 
migo con  lodo  lo  demás  qne  á  su  Indole  perte- 
nece. (Véase  descübieíita.) 

A  los  oficiales  superiores  y  de  estado  ma- 
yor está  confiada  directamente  la  vigilancia 
de  todos  los  pueslos,  guardias  y  avanzadas 
en  general;  pero  ademas  io  osla  directamente 
á  los  oficiales  de  los  cuerpos  y  del  estado  ma- 
yor que  SO  nombran  para  este  objeto  diaria- 
mente, á  lo  cual  se  llama  servicio  de  rondas. 

Eslas  rondas  significan  las  vueltas  que  un 


oficial  ó  sargento  da  por  todos  los  puestos  con 
objeto  de  asegurarse  de  la  vigilancia  de  las 
guardias  y  centinelas,  y  abrazan  una  esten- 
sion  de  terreno  mas  ó  menos  considerable  se- 
gún la  graduación  del  que  la  hace.  Los  que.  las 
hacen  se  dan  á  reconocer  en  las  guardias  por 
medio  del  santo  y  sena,  recibiendo  delque  sa- 
le á  reconocerles  la  contraseña,  y  van  aque- 
llos escollados  por  dos  ó  tres  hombres  con  un 
farol  para  ser  vistos  y  observar  como  los  cen- 
tinelas propagan  á  su  guardia  la  alarma  y  los 
hacen  detener.  Los  gefes  de  bis  grandes  guar- 
dias y  de  las  avanzadas  solo  eslienden  su  ron- 
da a¡  circulo  de  sus  cenlinelas.- 

I.as  consignas  que- generalmente  se  dan  á 
los,  gefes  de  grandes  guardias,  puestos  y  pa- 
trullas,  eonsislen  en  prescribir  que  detengan  á 
cuantos  paisanos  ó  desertores  se  presenten 
dentro  de  su  esfera  de  acción  respectiva,  para 
interrogarlos  sobre  el  enemigo  y  sobre  el  pnis. 
En  ningún  caso  debe  hacerse  el  servicio  con 
mas  puntualidad  y  rigor  qué  en  los  puesto 
avanzados,  porque  un  revés  puede  muy  bien 
no  ser  deshonroso;  pero  siempre  loes  el  dejar- 
se sorprender.  No  hay  castigo  bástanle  severo 
para  el  que  por  abandono  ó  debilidad  compro- 
mete al  cuerpo  que  descansa  en  su  vigi- 
lancia. 

Cuando  el  comandante  de  una  guanlia  se 
ve  atacado,  debe  dar  al  momento  parte  al  ge- 
neral íle  la  brigada  y  al  gefe  del.  cuerpo  de 
que  formá  parte,  y  esto  ueclio,  obrar  según 
sus  instrucciones  y  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias. Si  el  enemigo  no  se  présenla  con  de- 
masiada fuerza,  debe  marchar  á  su  cncuenlro 
y  atacarle:  si  su  puesto  se  presta  á  la  resis- 
tencia y  tiene  por  consigna  defenderle,  debe 
mantenerse  firme. sin  que  le  arredren  las  cir- 
cunstancias. Si  sus  instrucciones  no  le  prohi- 
ben retirarse,  en  caso -de  ataque  por  fuerzas 
superiores,  debe  emprender  su  retirada  con 
lentitud  y  método  disputando  el  terreno  palmo 
a  palmo;  los  centinelas  de  infantería  y  caba- 
llería se.  replegan  sobre  las  avanzadas  y  éstas 
á  su  vez  sobre  las  grandes  guardias;  pero  nun- 
ca un  gel'e  debe  abandonar  el  puesto  sin  la  ab- 
soluta seguridad  de  la  alarma  y  de  la  imposi- 
bilidad de  defenderse.  Debe  tenerse  de  ante- 
mano marcada  la  dirección  y  método  de  las 
retiradas  para  evitar,  la  confusión  y  las  desgra- 
cias. Todo  eslo  constituye  la  principa!  doc- 
trina' sobre  este  punto,  que  han  tocado  con 
prolija  eslension  las  ordenanzas  militares. 

Destacamentos  ofensivos.  Anteriormente 
hemos  dicho  en  oslo  articulo  círolcs  pueden  ser 
los  objetos  para  que  se  envía  un  destacamen- 
to, conocernos  también  las  precauciones  ge- 
nerales que  ellos  deben  tomar,  y  hemos  dicho 
asimismo  que  las  tropas  de  destacamento  pue- 
den ser  deinfanteríaú  de  caballería  solamente, 
ó  dé  ambas  A  la , vez,  siendo  mas  coniun  el 
componerlos  de  solo  infantería.  La  artillería  6 
ingenieros  entran  mas  raras  veces  que  la  ca- 
ballería en  la  composición  de  aquellos.  Be 
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todos  modos  el  gefe  que  debe  mandar  un  des- 
tacamento lia  de  ser  firme,  prudente,  veterano 
y  hombre  en  .quien  brillen  las  mayores  cuali- 
dades militaros,  como  que  del  éxito  de  su  co- 
misión puede  depender  hasta  la  salvación  de 
un  ejército  y  de  una  causa.  La  ordenanza  tie- 
ne pura  eslos  gofos  prevenciones  generalds. 

En  general,  para  la  formación  de  un  des- 
tacamento es  necesario  tener  presente:  U"  la 
naturaleza  de  ta  comisión:  2."  su  duración: 
3.»  las  dilicuttades  que  presenta:  4."  la  natu- 
raleza del  pais,  y  5."  el  espíritu  de  los  pue- 
blos, Todas  estas  consideraciones  ejercen  una 
directa  y  positiva  influencia  en  la  oportunidad 
conveniente  de  su  composición.  Los  deslaca- 
menlos  formados  de  varias  armas  se  llaman 
destacamentos  mistos. 

Todo  deslacámenlo  debe  ir  precedido  de 
una  vanguardia,  flanqueado  por  esploradores 
y  seguido  de  una  reserva  á  retaguardia,  fuerte 
por  lómenos,  ce  una  cuarta  parle  de  la  genio, 
EL gefe  debe  vigilar  incesantemente  el  orden 
en  la  marcha  y  recorrer  la  vanguardia  y  flan- 
cos, pero  su  puesto  natural  es  á  la  cabeza  del 
cuerpo  principal,  cuidando  de  que  se  deje  es- 
pcdila  una  parle  del  camino  á  retaguardia  por 
si  hubiera  que  combatir  per  osla  parle  y  tu- 
viera que  dar  media  vuelta  la  caballería.  Debe- 
rá el  gefe  llevar  en  cualquier  instanle  previsto 
siempre  un  ordenado  combale  para  el  caso  en 
que  se  viera  repentinamente  sorprendido  por 
el  enemigo,  y  revistar  bien  su  tropa  aníes  de 
emprender  !a  marcha.  Los  desfámenlos  de  mu- 
cha importancia  suelen  llevar  agregados  uno 
ó  varios  oficiales  de  estado  mayor  para  que 
reconozcan,  examinen  y  aprecien  debidamen- 
te la  importancia  de  todos  los  sucesos  y  los 
accidentes  del  terreno;  pero  mas  que  todo  de- 
be el  gefe  ser  instruido  y  diestro,  llevando 
consigo  un  anteojo  y  buenos  mapas  para  guiar- 
se bien,  y  si  es  posible,  debe  además  conocer 
la  lengua  ó  el  dialcclo  del  pais  de  operaciones. 

Dichas  quedan  en  los  párrafos  precedentes 
las  mas  principales  precauciones  que  debe  te- 
ner un  gefe  de. destacamento,  y  asi,  para  con- 
cluir, solo  reasumiremos  los  siguientes  útiles 
preceptos. 

1.  Un-  gefe  de  destacamento  debe  resistir 
á  ioda  cosía  siempre  que  tenga  órdenes  para 
ello,  á  no  ser  que  el  enemigo  te  sea  muy  co- 
nocido y  excesivamente  superior.  Debe  perse- 
guir obstinada,  aunque  prudentemente  al  ene- 
migo, cuando  oponga  una  resistencia  grande; 
pero  debe  ser  muy  cauto  cuando  aquella  sea 
débil,  por  si  es  un  ardid  para  atraerle  á  una 
emboscada;  sea  como  fuere,  la  resistencia  ó 
et  ataque  deben  ser  siempre  vigorosos;  pero  en 
lodos  los  casos  debe  dicho  gefe  bacerse  seguir 
de  una  buena  retaguardia  y  avisar  a  todos  los 
destacamentos  inmediatos. 

tt.  Las  emboscadas  mas  de  temer  son  á  la 
salida  de  un  puente,  de  un  camino  hondo  ó  de 
otro  desfiladero/ 

III.   Se  deben  nombrar  pocos  destacamentos 


para  no  debilitar  el  ejército,  y  en  la  vispera  de 
una  batalla  ninguno,  si  posible  fuese,  antes 
deben  incorporarse  todos  los  que  se  pudiese. 

IV.  Se  hacen  mas  necesarios  los  destaca- 
mentos en  la  defensiva  que  en  la  ofensiva;  pe- 
ro precisamente  en  aquella  es  cuando  podrá 
alguna  vez  pasarse  sin  ellos. 

V.  Los  destacamentos  deben,  á  toda  costa, 
procurarse  la  comunicación  con  el  ejército  pa- 
ra su  mayor  seguridad. 

VI.  Los  destacamentos  que  rodean  y  esca- 
ramuzan con  el  enemigo,,  pueden  ser  dé  gran 
socorro,  como  acaeció  en  la  tercera  jornada  de 
Arcóle;  pero  su  uso  es  siempre  íucierlo  y  pe- 
ligroso, 

VII.  Nunca  debe  destacar  un  ejército  mas 
de  su  cuarta  parle. 

VIH.  En  general,  jamás  debe  bacerse  alto 
á  las  entradas  ó  en  el  interior  de  un  desfiladero; 
deben  escogerse  para  esto  parages  muy  des- 
cubierlos,  porque  aquellos  son  de  probable 
emboscada  y  muy  funesta  siempre,  sobre  todo 
á  "la  caballería. 

IX.  Mas  seguridad  hay  para  un  destaca- 
mento marchando  por  la  orilla  de  un  rio  ,  de 
de  un  pantano,  de  una  linea  de  precipicios  ó 
por'una  cresta  de  alturas,  que  siguiendo. un  ca- 
mino accesible  por  todos  lados. 
.  X.  Siempre  debe  llevar  presente  un  gefe 
el  caso  de  retirada,  para  lo  cual  debe  tomar 
señales  en  su  menle  del  camino,  ya  sea  notan- 
do un  árbol  ó  una  casa,  ya  haciendo  desgajar 
algunas  ramas  de  árbol,  etc. 

XI.  Debe  siempre  hacer  reconocer  los  pa- 
rages de  probable  ó  posible  emboscada,  y  al- 
gunas veces  tirando  sobre  ellos,  para  desem- 
boscar al  enemigo  antes  de  continuar  su  marcha. 

XII.  En  las  comarcas  rebeldes,  cuyos  ha- 
bitantes nada  declaran,  debe  servir  al  gefe  el 
examen  del  semblante  y  apariencias  de  los 
transeúntes.  Si  es  medroso  y  embarazado,  de- 
be inclinarse  á  creer  que  el  enemigo  no  es- 
pera socorro,  y  si  es  insolente,  por  el  contra- 
rio, debe  el  gefe  prepararse  á  trabar  combale. 

XIÍI.  Debe  ir  provisto  de  galleta  un  desta- 
camento paraalimenlarse,  y  cuando  se  nece- 
sitan raciones  ó  forrages,  debe  el  gefe  solici- 
tarlo de  la  autoridad  pacificamente,  tomando 
rellenes  para  su  seguridad  en  caso  necesario, 
y  enviando  un  oficial  con  algunos  hombres 
para  recoger  lo  que  se  necesita.  Algunas  ve- 
ces se  piden,  para  encubrir  la  fuerza,  roas  ra- 
ciones de  las  necesarias,  y  se  hacen  llevar 
por  los  habitantes  mismos.  Durante  "la  opera- 
ción se  mantendrá  el  destacamento  en  la  pre- 
ventiva, pero  recogidos  los  víveres,  empren- 
derá su  marcha. 

XIV.  Cuando  la  marcha  sea  secreta,  se  de- 
he  entorpecer  la  circulación  de  los  habitantes, 
darles  noticias  falsas  del  camino  y  tomar 
direcciones  fingidas. 

XV.  Deben  ser  muy  escogidos  y  veteranos, 
asi  como  el  gefe,  los  soldados  para  los  desta- 
camentos, y  para  las  empresas  de  mucho  ries-. 
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go,  deben,  tomarse  voluntarios,  si  fuero  po- 
sible. 

XVI.  Siempre,  y  en  la  víspera  do  una  em- 
presa, sobre  lodo,  debe  el  gefe  de  un  destaca- 
mento fatigar  io  monos  posible  á  sus  soldados, 
á  fin  de  que  se  bailen  mejor  dispuestos  para 
todo  cuando  llegue  el  caso. 

Los  aéstacamentas^de  infantería  solamen- 
te, sirven  para  desempeñar  los  servicios  de  lo- 
dos los  de  otras  armas,  y  se  emplean  con  pre- 
ferencia de  noebe,  para  .defender  talas,  bar- 
ricadas, lomar  uopnesto  ó.un  vado,  etc., -'etc.,  y 
basla páralos  reconocimientos  y  escaramuzas, 
que  en  el  fondo  son  mas  propias  para  caballe- 
ría. Kada  se  resiste  á  una  buena  infantería  que 
avanza  vigorosamente,  ya  en  cuadro  flanquea- 
do por  tiradores  si  ataca  contra  caballería,  y 
de  olro  modo  contra  infantería;  Deben,  no  obs- 
tante, los  destacamentos  de,  infantería  evitar 
los  llanos  y  distribuir  su  mareba  de  manera 
que  nunca  la. noche  los  sorprenda  en  ellos  pa- 
ra cubrirse  de  aquella.  Por  el  dia  pueden  ocul- 
larse  en  nn  bosque,  zanja  ó  sembrado,  y  con- 
tinuar de  noche  la  mareba;  pero  en  los  países 
quebrados  pueden  marchar  de  dia  evitando,  no 
obstante,  los  caminos  y  sitios  habitados.  Todas 
estas  son  las  ventajas  déla  infantería  para  ios 
destacamentos,  unido  todo  esto  á  que  no  nece- 
sita forrages,  no  hace  mido  en  su  marcha,  pe- 
ndra por  todas  parles,  y  cualquier  cósale 
sirve  para  ocultarse  y  abanicarse. 

No  debe  servir  de  obstáculo  al  gefe  de  un 
destacamento  de  infantería,  el  tener  que  veri- 
iicar.el  paso  de  un  rio,  á  cuya  operación  nnu- 
ca  será  prudente  deslinar  menos  de  200  ú  300 
hombres.  Después  de  haber  adquirido  las  no- 
ticias necesarias  para  asegurar  el  éxito  de  una 
empresa  de  este  género,  se  digo  para  efectuar 
dicho  paso  un  parage  bastante  distante  del 
enemigo  para  no  temer  encontrarle  antes  de 
la  noche,  y  luego  se  atraviesa  por  un  vado,  á 
nado  o  en.barcas,  cuyo  último  medio  es  el  mas 
seguro  y  común.  En  ta  primera  barca  envia 
al  olro  lado  una  vanguardia  de  8  á  10  hom- 
bres encargados  de  esplorar  y  registrar  las 
inmediaciones  del  punto  de  desembarque,  cu- 
ya operación  debe  preceder  siempre  al  paso: 
luego  se  verifica  el  paso  y  se  dejan  en  la  ori- 
lla que  se  abandona  á  algunos  soldados  con 
un  sargento  que  detenga  á  los  transeúntes  pa- 
ra que  no  se  divulgue  la  operación,  los  cuales 
pasan  algún  tiempo  después.  Antes  de  pene- 
trar en  el  pais,  se  deja  a  un  oficial  que  con 
30  ó  mas  hombres  guarda  las  barcas  por  si 
hubiera  que  retroceder;  este.oficial  debe  colo- 
car centinelas  en  los  arboles  y  parages  culmi- 
nantes, para  que  adviertan  lo  que  descubran, 
y  si  es  de  noche  y  es  de  temer  el  destacar  pa- 
•trulla.s,  se  reembarca  la  gente  y  se  tiene  auna 
distancia  conveniente  de  la  orilla.  Una  isla  po- 
co distante  del  punto  de  desembarque,  ofrece 
un  buen  amparo  para  los  hombres  y  las  bar- 
cas, lodo  lo  cual  no  debe  perderse  de  vista  un 
nstante,  porque  el  momento  mas  critico  para 


un  destacamento  aventurado  en  pais  enemigo 
no  es. el  de  ir,  sino  clde  volver,  puesto  r¡uc  ,l\ 
enemigo  al  saberlo  destaca  numerosas  patru- 
llas en  persecución. 

bus  patrullas"  enemigas  de  persecución 
suelen  venir  á  lo  largo  del  rio  con  orden  dé 
alejar  las  barcas,  y  guardar  todos  ¡os  pasos. 
Llegado  un  caso  de  esta  especie,  solo  puede  ci 
destacamento  lomar  uno  de  dos  partidos.  El 
primero  es  mostrarse  audaz,  retirarse  en  buen 
orden  combatiendo  con  denuedo,  aprovechán- 
dose de  la  noclie  y  de  las  localidades  para  ga- 
nar el  rio:  al  ruido  de  las  descargas  las  barcas 
se  acercarán  para  recogerle  y  prestarle  socor- 
ros. El  segundo  partido,. que  consisle  en  dis- 
persarse, no  so  puede  aconsejar  sino  en  la  im- 
posibilidad absolula  de  abrirse  paso,  y  aun 
asi  solo  será  un  medio  de  salvación  páralos 
nadadores  que  consigan  ganar  el  rio,  ¡íorqitc 
difícilmente  los  otros  podrán  salvarse  ocullán- 
doso¡  Por  lo  tanto  el  paso  de  los  ríos  debe  con- 
fiarse'con  esclusiva  preferencia  á  los  nada- 
dores. 

Cuando  el  rio  es  vadeable  disminuyen  rau- 
cho1  los  embarazos  y  peligros,  dejando  una 
guardia  á  la  cabeza  del  vado  principal  nata 
atrincherarse  en  él,  y  fortificándolo  con  una 
linea  de  talas,  si  no  hay  tiempo  para  construir 
obras,  colocada  delante  de  un  parapeto  de  fa- 
ginas secas  que  incendia  la  retaguardia  aire- 
tirarse.  Ademas,  nunca  debe  esceder  de  trein- 
ta y  seis  horas,  contadas  desde  el  principio  de 
una  nuche  hasta  el  dia  déla  siguiente,  el  tiem- 
po que  se  haya  de  lardar  en  una  empresa  al 
Otro  lado  de- un  rio. 

Los  destacamentos  de  caballería  lienen  en 
no  pocos  casos  mucho  de  común  en  su  ofensi- 
va y  en  su  defensiva  con  los  de  infaníeria,  par- 
ticularmente en  los  terrenos  variados,  pero  los 
de  caballería  suelen  hacerse  á  veces  escltisi- 
vamente  convenientes  sobre  todo  en  las  comi- 
siones que  exigen  celeridad,  cuando  no  se  de- 
bo hacer  estación  alguna,  para  cierlos  ardi- 
des, etc.,  la  mayor  parte  de  las  escoltas,  reu- 
nión de  víveres  y  recaudación  de  contribu- 
ciones. . 

Siempre  debe  huir  los  desfiladeros  la  caba- 
llería y  buscar  los  llanos,  teniendo  sobre  la  in- 
faníeria la  ventaja  de  poder  huir  y  no  hallar- 
se tan  espuesta  á  ser  cogida.  Debe  pasar  al  ga- 
lope los  desfiladeros,  y  tomar  todas  las  precau- 
ciones prescritas  para  los  destacamentos  de 
infantería,  y  debiendo  ir  precedida,  si  posible 
fuese,  de  algunos  soldados  desmontados  que 
reconozcan  aquellos  antes  de  pasarlos.  En  todo 
alto  deben  tener  la  brida  al  brazo  los  gineles, 
y  una  parte  de  ellos  nlinca  debe  desbridar. 

Un  destacamento  de  caballería  puede  pa- 
sar á  nado  un  rio  de  mediana  anchara,  pero 
como  que  las  maletas  se  sumergen  cuando  los 
caballos  nadan;  deben  buscarse  algunas  bar- 
cas para  pasar  aquellas,  pues  de  otro  modo  ad- 
quirirían demasiado  peso.  Debe  escogerse  el 
surgidero  en  pendiente  suave,  porque  de  olro 
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modo  podi  ian  ahogarse  los  caballos;  la  prime- 
ra fila  debe  entrar  eu  el  agua  seguida  á  alga- 
lia dislancia  por  la  segunda,  y  corlando  ambas- 
el  agua  diagonaltucnle.  Eslos  pasos  de  rios  á 
nado,  tan  frecuentes  por  otra  parte  en  la  edad 
anligua  y  en  la  moderna,  fon  muy  úlíles,  pero 
debo  evi'larse  el  ejecutarlos  Üaeiendq  entrar 
en  las  barcas á  los  g.ineles,.  y  del  ronzal  á  na- 
do los  caballos,  porque  estos  se  agrupan  al- 
rededor de  las  barcas,  embarazan  la  maniobra, 
y  se  estorban  unos  á  oíros,  ademas  de  que 
muchos  rehusan  entraren  el  agua  sin  ir  mon- 
tados. 

Los  destacamentos  mistos  son  propios  pa- 
ra muchas  comisiones  y  lodos  los  terrenos, 
particularmente  en  un  pais  insurreccionado, 
escoltar  fon-ages,  parques,  un  convoy  do  arti- 
llería ó  viveros,  etc.;  pues  estos  uo  podrían  ir 
suficienleraenle  protegidos  por  sola  una  arma, 
cambiando  como  cambia  á  cada  pasu  el  pais. 
Pueden  acompañar  algunas  piezas  de  artillería 
á  aquellos  destacamentos,  que  están  en  el  caso 
do  operar  contra  los  bancos  ú  retaguardia  del 
enemigo. 

Uu  destacamento  misto  debe  en  su  marcha 
tener  igual  orden  y  precauciones  que  uu  ejér- 
cito, precediendo  en  los  llanos  y  de  dia  la  ca- 
ballería para  csplorar,  y  de  nuclie  y  cu  pais 
quebrado  la  infantería:  siempre  deben  abrir  y 
cerrar  la  marcha  dos  ó  Iros  ginetes,  debiendo 
esía  llevar  el  mismo  ordenen  terreno  igual 
que  en  terreno  accidentado,  pues  marchando 
li  primera  la  infantería,  y  viéndose  alocada, 
nunca  faltará  tiempo  á  la  caballería  pura  acu- 
dir á  su  socorro.  Las  vanguardias  y  las  reser- 
vas de  los  destacamentos  mistos  un  tanto  con- 
siderables, deben  ir  compuestas  de  infantería 
y  caballería,  escepío  en  el  paso  de  los  desfi- 
laderos de  bastante  longitud.  Siempre  que  ten- 
ga que  combatir,  debe  un  destacamento  pro- 
curar et  obligar  ai  enemigo  á  adoptar  el  orden 
de  combate  por  precisión  mas  que  por  láctica 
propia  y  espontánea. 

Tara  pasar  un  puente  cerca  del  enemigo  la 
infantería  y  la  artillería,  si  la  hay,  guarnecen 
al  río  por  la  parle  inferior  y  superior,  una  des- 
cubierta de  caballería  le  vadea,  esplora  el  ter- 
reno del  lado  opuesto  y  luego  vadean  los  de- 
mas  tomando  al  desembocar  y  protegidos  pol- 
la caballería  un  orden  de  combate.  Si  hay  que 
volver  por  el  mismo  punto,  se  deja  una  guar- 
dia compuesta  de  ambas  armas  ,  que  en  caso 
de  necesidad  se  alrinchera  si  es  posible.  Si  el 
enemigo  se  présenla  á  defender  el  puente, 
avanza  la  infantería  ála  bayoneta  en  columna 
sostenida  por  el  foego  de  la  reserva  que  queda 
á  la  olra  orilla:  la  caballería  pasa  á  nado  por 
uu  vado  y  bastante  lejos  del  enemigo  para  ma- 
yor resguardo  y  lanzándose  sobre  el  flanco 
enemigo,  éste  tendrá  que  retirarse  en  . viéndose 
atacado  de  frente  y  de  flanco.  Análogamente 
se  maniobra  en  el  paso  de  .  los  demás  desfila- 
deros. Cuando  el  encuentro  ocurre  dentro  de 
un  bosque  ú  otro  desfiladero  cuyos  flancos  se 


presten  á  una  tenaz  resistencia,  obtendrá  la 
superioridad  aquel  que  primero  haya  dcsple 
gado  en  guerrilla  sobre  los  flancos  una  parte 
de  su  infantería", 

Cuanlo  dejamos  dicho  abrázala  teoría  ge- 
neral de  esta  interesante  parle  de  la  guerra 
llamada  de  destacamentos.  El  descender  ádar 
reglas  exactas  para  todos  ¡os  detalles  y  acci- 
dentes seria  tan  imposible  como  el  reducir  á 
un  solo  caso  los  infinitos  que  pueden  ocurrir 
sobre  el  terreno  según  las  circunstancias. 

Después  de  haber  esplayado  lo  mas  princi- 
pal sobre  los  destacamentos,  nada  nos  parece 
mas  oportuno  que  transcribir  lo  que  en  su 
duodécima  conferencia  militar  dice  Louterel 
hablando 

Sobre  la  combinación  de  las  tres  armas  ante 
el  enemigo  (l).. 

Es  como  sigue;  «Elobjelodc  esta  conferen- 
cia parece  á  primera  vista  que  pertenece  esclu- 
sivamenleá  las  atribuciones  de  los  oficiales  ge- 
uerales;  mas  no  es  asi  ciertamente;  cou  fre— 
cuenciase  encarga  del  mando  de  deslacamen— 
(os  compuestos  devarias  armas  á  comandantes, 
(euientes  coroneles  y  coroneles,  los  que  se  ven 
embarazados,  para  emplearlas  con  ventaja  aníc 
el  enemigo,  porque  hay  muy  pocos  oficiales  que 
se  dediquen  al  estudio  de  la  táctica  de  las  tres 
armas.  He  aqui  un  ejemplo.  El  5. ó  6  de  ju- 
lio de  1809  dos  batallones  de  infantería  y 
un  escuadrón  de  dragones  fueron  puestos 
bajo  el  mando  del  gefe  de  este  último,  y 
al  parlir  de  Bayrculh  formó  la  vanguardia 
de  un  cuerpo  de  ejército  mandado  por  Junot, 
que  debia  seguir  el  camino  de  Praga  al  en- 
cuentro del  del  enemigo  bastante  numeroso 
mandado  por  el  duque  deBrunsiyicb-Oéls;  esla 
vanguardia  sin  apoyo,  que  se  alejó  basta  6  ú.8 
leguas  al  frente  encontró  al  enemigo  á  las  dos  ó 
tres  de  la  tarde;  se  tiroteó  con  la  del  enemigo 
por  espacio  de  una  ó  dos  horas  sobre  sus  res- 
pectivos terrenos,  pero  dando  con  esto  üempo 
á  la  llegada  de  las  tropas  del  duque,  avanza- 
ron en  buen  órden,  y  el  comandante  de  la  co- 
lumna francesa  creyó  prudente  emprender  su 
retirada,  y  lo  verificó,  siendo  perseguido  viva- 
mente por  dos  piezas  de  artillería  ligera,  dis- 
poniendo que  la  infantería  marchase  por  una 
parle  enjcolumnaá  fin  de  evitar  que  las  balas 
y  melrallaenemigas  no  presentasen  tanto  obje- 
to, y  la  caballería  por  la  otra.  Después  de  una 
hora  de  marcha  buho  que  pasar  un  desfiladero 
formado  por  una  garganta  entre  dos  montaña» 
pobladas  de  árboles  eu  la  pequeña  cadena  que 
separa  la  Baviera  de  la  Bohemia.  Sobre  quien 
debía  ser  el  primero  que  babia  de  entrar  en  el 
desfiladero  se  trabó  una  lucha  entre  los  dos 
batallones  de  infantería  y  el  escuadrón  de  dra- 

(1)  Una  arma  sostiene  á  olra  cuando  se  encuen- 
tra en  la  misma  cshíia  de,  actividad  y  contribuye  al 
mismo  objeto. 
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gones;  el  calor  era  escesivo  y  la  infantería  que 
se  ahogaba  de  sed  entró  antes  en  desorden;  la 
caballería  pretendía  que  se  le  debía  hacer  paso 
porque  no  podia  combatir  en  ta!  posición,  lo 
que  era  indudable,  y  por  fin  pudo  conseguirlo 
después  de  mucho  trabajo. 

«Desde  que  se  apercibió  al, enemigo  se  en- 
viaron ordenanzas  montados'  á  dar  aviso  al 
general  Juuot,  pero  como  éste  estaba  muy 
tranquilo  en  Bayreuth,  sin  haber  movido  algu- 
na tropa,  llegó  tarde  en  su  socorro,  sin  em- 
bargo, SÓ10  piezas  llegaron  casi  á.  la  mitad 
del  camino  de  Bayreuth  al  anochecer,  y  fueron 
colocadas  en  batería  contra  la  caballería  enemi- 
ga, la  cual  se  mantuvo  á  distancia,  j  1111  hpr- 
toso  temporal  que  sobrevino  y  que  duró  toda 
la  noche  permitió  continuar  la  retirada  basta 
Amberg  con  todas  las  tropas  que  habían  acu- 
dido al  auxilio. 

«¿Se  hizo  en  todascircunstancias  cuanto  de- 
bía ejecutarse?  Seguramente  que  no,  y  aunque 
yo  fuese  entonces  muyjóven  (20  añas)  siendo 
ademas  mi  primera  campaña,  me  ha  quedado 
el  recuerdo  y  se  me  han  ofrecido  algunas  con- 
sideraciones: desde  luego  el  terreno  que  habia 
que  atravesar  hasta  llegar  al  desfiladero-  per- 
mitía desplegarse  y  marchar  en  batalla  en  lu- 
gar de  hacerlo  en  columna;  la  artillería  enemi- 
ga estaba  bastante  separada  de  su  caballería  y 
hubiera  podido  intentarse  contra  ella  un  golpe 
de  mano,  y  aunque  es  cierto  que  estaba  apo- 
yada por  cerca  de  un  escuadrón  de  huíanos, 
pero  esta  era  una  razón  mas  para  ello  y  procu- 
rar apoderarse  de  las  dos  piezas;  la  caballería 
al  galope  podia  alcanzar  luego  al  destaca- 
mento. 

a  Lo  ocurrido  á  la  entrada  del  desfiladero  fué 
una  falla  grave,  la  caballería  debió  haber  en- 
trado antes,  y  en  seguida  la  infantería  cubier- 
ta por  una  linea  de  Uradores,  en  to  cual  no  se 
pensó;  asi  es  que  la  pequeña  columna  debió 
probablemente  su  salvación  á  la  precipitación 
con  que  atravesó  el  desfiladero,  á  que  la  per- 
secución no  fué  muy  activa,  porque  estaba 
calculada  en  la  marcha  de  columnas  bastante 
numerosas,  y  sobre  todo  en  rodear  el  desfila- 
dero por  un  cuerpo  de  huíanos  á  fin  de  corlar 
la  retirada,  como  to  hubiera  verificado  á  no 
haber  llegado  las  piezas  de  artillería  .ya 
mencionadas. 

«■En  presencia  del  enemigo  las  tres  armas 
deben  socorrerse  mutuamente,  pero  para  que 
este  apoyo  sea  eficaz,  es  necesario  saber  que 
la  infantería  debe  combatir  en  los  terrenos  mas 
desiguales  y  ceder  el  llano  á  la  caballería,  y 
que  una  y  otra  han  de  dejar  ála  artillería  las 
vias.de  comunicación,  esto  es  los  caminos  y 
carreteras,  Hay  muy  pocos  terrenos  por  donde 
no  pueda  pasar  ta  infantería,  aun  por  los  pan- 
tanosos con  el  agua  hasía  la  cintura.  El  infante 
salta  los  vallados  y  zanjas,  atraviesa  los  arro- 
yos y  rios  cuando  son  vadeables,  y  penetra  en 
los  bosques;  todos  estos  obstáculos,  escepto 
ios 'ríos  vadeables,  entorpecen  á  la  caballería, 


la  cual  neccsila  llanura  para  correr.  La  artille- 
ría sigue  casi  siempre  los  caminos  y  carrete- 
ras, ^  si  se  separa  de  ellos  es  solamente  para 
colocarse  en  posición  á  la  derecha  é  izquierda, 
á  no  ser  que  eMerreno  sea  llano  y  duro  como 
los  matorrales  y  eriales.  En  las  tierras  labra- 
das se  espondria  á  ser  cogida  en  caso  de  reti- 
rada ,  y  ademas  el  menor  obstáculo  la  de- 
tiene, 

«En  la  suposición  de  que  un  cuerpo  de  tro' 
pas  cualquiera  compuesto  de  las  Ires  armas 
mareba  al  frente  en  un  pais  sospechoso,  la 
infantería  forma  la  vanguardia,  si  el  pais  es 
desigual  y  cubierto,  y  si  es  abierto  y  llano  la 
caballería.  En  el  primer  caso  ta  infantería  for- 
ma la  cabeza  de  la  columna,  el  ceniro  la  arti- 
llería, y  la  caballería  la  cola.  En  el  segundo 
la  caballería  va  á  la  cabeza,  la  sigue  la  arti- 
llería, y  cierra, la  marcha  la  infantería. 

«Si  una  columna  compuesta  de  las  tres  ar- 
mas encuentra  al  enemigo  sobre  un  terreno 
cubierto  y  desigual,  la  infantería  no  tiene  obs- 
táculo alguno  para  esíenderse  á  derecha  ó  iz- 
quierda, para  lomar  posición  y  desalojar  al 
enemigo;  la  artillería  que  la  sigue  toma  en 
seguida  las  disposiciones  mas  eouvenienies,  y 
la  caballería  permanece  en  reserva  pronta  d 
caer  sobre  el  enemigo  lan  pronto  como  la  po- 
sición se  lo  permita.  Si  esta  sufriese  algún 
revés  y  se  ve  obligada  á  batirse  en  retirada,  la 
artillería  la  seguiría  y  la  infanlerla  sostendría 
la  retirada,  bien  entendido  que  si  la  artillería 
encontrase  una  buena  posición  para  batir  las 
masas  enemigas  debe  detenerse,  asi  como  sí 
el  terreno  permitiese  á  la  caballería  maniobrar 
con  ventaja  se  colocaría  delante  de  la  infante- 
ría para  la  ofensiva,  y  á  retaguardia  en  la  de- 
fensiva, es  decir ,  que  ella  debe  sostener  la 
retirada. 

«Si  la  misma  columna  debiese  marchar  so- 
bre un  terreno  llano  y  abierto,  .la  caballería  se 
coloca  á  la  cabeza  para  caer  sobre  el  enemigo 
tan  luego  como  lo  aperciba;  la  artillería  la  si- 
gue y  toma  todas  las  disposiciones  convenien- 
tes; ¡a  infantería,  cuya  marcha  es  mas  lenta, 
permanece  en  reserva  á  la  cola  de  la  columna 
para  utilizarla  eu  caso  de  necesidad.  En  caso 
de  retirada,  la  infantería  marcha  á  la  cabezo, 
sigue  la  artillería  y  cierra  la  marcha  la  caba- 
llería. Si  el  terreno  fuese  desigual  y  cubierto, 
es  viee-versa  entre  la  caballería  y  la  infantería: 
esta  última  se  coloca  al  frente  en  la  ofensiva,  y 
ála  cola  en  la  defensiva. 

«El  papeldela  artillería  es  el  de  marcharen 
el  centro  de  las  otras  dos  armas,  ó  á  la  cola  de 
una  de  las  dos,  cuando  falla  una  ú  otra  ¡1). 

«En  la  ofensiva  cuando  el  adversario  ha  te- 
mado posición,  el  que  manda  la  columna  dele 
reconocerle  por  sí  mismo,  es  decir,  adelantar- 
se para  calcular  el  partido  que  puede  sacar  do 
las  tres  armas  con  relación  al  terreno  y  á  Ia 

(i)  La  caballería,  salvas  muy  pocas  useepcionw, 
essietnpro arma  de  apoyo. 
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posición  del  enemigo.  En  este  caso  es  cuando 
lodo  mililar  prudente  debe  nnir  la  estrategia 
á  la  táctica,  y  el  golpe  de  vista  al  conocimien- 
to topográfico  del  país;  por  poseer  estos  cono- 
cimientos e!  gefo  de  los  partidarios  del  duque 
de  Brtinsvvich-Oéls  hizo  rodear  el  desfiladero 
para  corlar  la  retirada,  maniobra  que  no  tuvo 
su  efeclo  por  la  llegada  del  socorro,  de  la  no- 
che y  de  un  tiempo  horroroso.  Ahora  pues, 
después  de  liaber  reconocido  las  posiciones  del 
enemigo  y  su  propio  terreno,  el  gefe  de  una 
fuerza  dispone  sus,  tropas  de  manera  que  las 
desarmas  puedan  conducirse  al  frente  y  ata- 
car sin  obstáculo;  si  algunas  veredas  ó  caminos 
permiten  rodear  la  posición  del  contrario,  al 
mismo  tiempo  que  se  lo  alaca  de  frenle,  debe 
hacerlo  la  caballería  á  causa  de  la  celeridad  de 
bu  jnai'clia,  que  puede  serlo  mas  rt  menos,  pe- 
ro no  debe  atacarse  de  frenle  mas  que  cuando 
se  supone  que  la  caballería  está  en  posibilidad 
de  obrar. 

«En  la  defensiva,  el  terreno  de  retaguardia 
debe  ser  igualmente  reconocido,  á  fin  de  que 
cada  arma  pueda  marchar  desembaruzadaraen- 
le  aprovechando  siempre  las  posiciones  y  ac- 
cidentes del  terreno  que  le  permiten  impedir 
los  progresos  del  enemigo,  ocupando  al  mismo 
tiempo  tas  comunicaciones  por  las  cuales  él 
pudiera  rodearos.  Asi  la  infantería  encontrando 
Úa  bosque,  debe  aprovecharse  de  él  ocupando 
los  lindes,  porque  desde  alli  puede  hacer  un 
fuego  terrible  sin  ser  vista.  La  artillería  en- 
contrando una  allura,  debe  colocarse  en  hale» 
ria  y  disparar  con  metralla  sobre  los  punios  en 
que  el  enemigo  oslé  aglomerado;  la  cahallerfa 
encontrando  nn  terreno  firme  y  llano,  debe  en 
mi  caso  estremo  formar  en  batalla  y  cargar  al 
enemigo,  á  medida  que  vaya  desembocando  en 
el  llano.  Las  (res  armas  reunidas  y  bien  dis- 
puestas pueden  sostener  quíntuplos  fuerzas  á 
la  salida  de  un  desfiladero,  no  dejando  des- 
embocar mas  que  el  número  que  tengan  segu- 
ridad de  batir. 

«Mi  objelo  enesla  conferencia  no  es  entrar 
en  todos  los  detalles  de  su  cueslion,  que  abra- 
za y  reasume  lodo  el  arle  de  la  guerra,  y  que 
puede  esteuderse  á  los  ejércitos  mas  conside- 
rables, como  á  los  destacamentos  mas  débiles;- 
solo  he  querido  dar  una  idea  sncinla  para  ma- 
nifestar que  á  pesar  de  protegerse  recíproca- 
mente, debe  cada  arma  tener  su  libertad  de 
acción,  lo  cual  no  sucede  si  las  otras  dos  no 
le  ceden  el  terreno  que  á  cada  una  le  con- 
viene. » 

DESTEMPLANZA.  (Medicina.)  La  significa- 
cído  de  esta  palabra  es  tan  conocida  de  todos 
que  nos  parece  inútil  toda  aclaración.  Como 
este  fenómeno,  por  lo  que  tiene  relación  con 
las  enfermedades,  nunca  se  presenta  solo  y  si 
acompañado  con  oíros  varios,  nos  ocuparemos 
de  su  valor  é  importancia  al  hacerlo  do  aque- 
llos en  el  articulo  prodomos  de  las  bnfeume-. 
babes,  al  cual  remitimos  á  nuestros  lectores. 

DESTERRONAR.  (Pecare  glebas  commineu- 


re.)  (Agricultura.)  Por  desterronar  se  entien- 
de la  acción  de  desmoronar  los  montones  de 
tierra  que  quedan  reunidos  después  de  haber- 
los levantado  el  arado  ó  cualquier  otro  instru- 
mento, porción  de  tierra  d  la  cual  se  da  el 
nombre  de  terrón.  Siempre  que  se  labra  cuan- 
do la  tierra  está  muy  húmeda,  se  levantan 
terrones  ,  que  cuesta  mucho  trabajo  dividir 
sino  se  tiene  cuidado  de  pasar  la  grada  desde 
luego,  y  particularmente  si  sobreviene  seque- 
dad. Sí  esta  sigue  á  una  grande  lluvia,  y'sl  en 
tal  caso  se  labra,  será  muy  difícil  que  el  cam- 
po no  quede  cubierto  de  terrones.  Si  el  gana- 
do ha  pasado  con  frecuencia  por  encima  de  un 
campo  húmedo,  se  aprieta  la  tierra,  y  el  divi- 
dirla y  prepararía  pal  a  la  siembra,  cuesta  en 
(ales  circunstancias  tres  veces  mas  trabajo  y 
mas  cuidado. 

Tara  dividir  los  Serrones  es  preciso  pasar 
mnclias  veces  la  grada,  y  no  los  rodillos,  pues- 
to que  estos  los  eníicrran  por  poco  duros  que 
estén;  pero  cuando  ni  aun  gradando  se  consi- 
gue el  efeclo  deseado,  ias  nnigeres  y  los  mu- 
chachos armados  de  mazos  ó  porras  con 
mangos  largos,  recorren  el  campo  de  un  es- 
tremo á  otro,  antes  y  después  de  la  siembra 
y  rompen  con  ellos  los  terrones.  Esta  opera- 
ción es  muchas  veces  indispensable  en  los 
trigos,  y  casi  siempre  muy  útil  para  los  pra- 
dos de  alfalfa,  trébol,  ele,  porque  una  si- 
miente tan  fina  como  la  de  estas  plañías  se 
ahogaría,  y  no  germinaría  debajo  de  un  ter- 
rón de  5  ó  6  pulgadas  de  diámetro.  La  alfalfa, 
el  pipirigallo  y  el  trébol  se  siembran  para 
muchos  años,  y  si  no  se  hace  bien  la  opera- 
ción al  principio,  se  sen I  irá  después  no  babor 
tomado  las  precauciones  esenciales  para  que 
prevalezcan. 

DESTETE.  (Higiene  pública.)  El  acto  de  qui- 
jar á  la  criatura  el  uso  del  pecho  de  la  madre, 
ó,  lo  que  es  lo  mismp,  la  terminación  de  la 
laclancia,  Eslc  acto  debe  ir  acompañado  de 
ciertas  precauciones,  tanto  respecto  de  la  ma- 
dre como  del  infante.  Conviene  antes'  advertir 
que  el  destete  6  la  cesación  de  la  lactancia  pue- 
de ser  en  su  término  fisiológico  ó  hijo  dé  la 
necesidad.  La  madre,  padeciendo  enfermeda- 
des graves  ó  que-la  debililcn  profundamente, 
no  teniendo  la  robustez  necesaria  para  sobre- 
llevar la  lactancia  sin  inconvenientes  tan  per- 
niciosos para  ella  como  para  la  criatura,  su- 
friendo en  los  pechos  flemones,  abscesos  y 
otros  diversos  males  mas  frecuenles  en  la  lac- 
tancia que  en  otros  estados,  teniendo  lesiones 
profundas  en  la  matriz,  ele,  es  causa  que 
obliga  á  suspender  la  laclancia,  ó  sea  destelar 
anticipadamente  ála  críalura.  Puede  ser  el  in- 
fante de  lina  edad  tan  corta  que  haga  necesaria 
su  manutención  por  medio  de  una  nodriza.  No 
se  considera  esle  cambio  de  madre,  que  debe 
hacerse  con  muchas  precauciones,  como  un 
verdadero  destete:  la  lactancia  sigue  aunque 
haya  -variado  la  nodriza.  Pero  si  la  edad  de  la 
criatura  es  sulicieote  para  alimentarse  sin  ne- 
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eesidad  de  la  leche  materna',  se  verifica  el  des- 
tele, en  el  cual  hade  procurarse  un  tránsito  lo 
menos  violento  posible,  dándola  alimentos  de 
muy  fácil  digestión.  Generalmente  se  prepara 
el  destete  y  se  aynda  al  desarrollo  de  la  cria- 
tara  con  una  papilla  cuya  base  son  las  harinas; 
pero  que  varía  en  diversos  países' según  aque- 
llas abunden  mas  b  menos.  El  aceite,  la  leche, 
la  miel,  etc.,  forman  también  parte  de  estas 
papas,  papillas,  ó  papEras  según  .el  lenguaje 
vulgar.  Sustituida  la  lactancia  con  esíe  alimen- 
to, debe  acostumbrarse  á  la  criatura  á  que 
poco  á  poco  tome  otros  alimentos  de  digestión 
menos  fácil,  pero  para  los  cuales  su  tubo  di- 
gestivo va  adquiriendo  lentamente  la  aptitud 
necesaria.  Si  antes  de  verificarse  el  destele  so 
hubiese  acostumbrado  á  la  criatura  á  el  uso  de 
los  alimentos  mas  comunes,  le  será  poco  sen- 
sible la  falla  del  pecha  materno,  y  le  será  lauto 
menos  sensible,  cuanto  mayor  sea  su  costum- 
bre de  usar  de  diversos  alimentos,  y  mas  de 
tarde 'en  tarde  se  le  dé  el  pecho.  "La  dentición 
debe  tenerse  muy  en  cuenta  para  el  destele  do 
los  infantes  á  una  época  mas  ó  "menos  avanza- 
da, pero  que  ya  permita  funcionar  al  tubo  di- 
gestivo sobre  alimentos  de  digestión"  mas  tra- 
bajosa. Se  ha  tratado  de  fijaruna  época  mas  ó 
menos  larga  como  término  de  la  lactancia,  nos- 
otros debemos  decir  aqui  que  nada  puede  ha- 
cerse de  un  modo  absoluto  variando  esta  época 
por  muchas  circunstancias,  tanto  locales!  como 
individúalos.  Generalmente  en  España  el  des- 
tele se  verifica  de  los  doce  á  los  diez  y  ocho 
meses.  Si  se  prolonga  demasiado  la  lactancia, 
pueden  sufrir  consecuencias  poco  provechosas, 
tanto  la  madre,  como  ta  criatura:  aquella  de- 
bilitándose y  enflaqueciéndose  considerable- 
mente, á  cuyo  estado,  si  se  prolonga  mucho 
tiempo,  se  sucede  la  calentura  éclica  y  enfer- 
medades de  importancia  en  el  tubo', digestivo, 
y,  sobre  todo,  en-el  pulmón,  y  el  último  per- 
diendo la  aclitud  que  se  le  había  desarrollado 
para  la  .digestión  de  otros  alimentos  mas  fuer- 
tes, y  que  son,  por  decirlo  asi,  indispensables, 
para  el  sucesivo  desarrollo  del  organismo. 

DESTIERRO.  {Legislación  criminal.)  En 
nuestro  lenguaje  forense  casi  se  ha  contundido 
esta  palabra  con  la  de  deporlauion,  cuyo  arti- 
culo puede  consullarse.  Hoy.'dia,  sin  embargo, 
el  flódigo  penal  no  menciona  ya  la  deportación, 
y  si  el  destierro,  el  eslrañamicnlo,  la  relega- 
ción y  el.  confinamiento.  Véase  el  artículo  iie- 
legacion,  adonde  nos  referimos  para  indicar 
la  relación  de  estas  varias  penas  entre  si,  y  su 
carácter,  y  aplicación  á  la  práctica. 

DESTILACION.  Operación  conocida  desde  la 
mas  remola  antigüedad,  y  que  consiste  ense- 
'parar,  con  auxilio  del'calor,  una  sustancia  mas 
volálil  de  otras  que  tienen  mayor  fijeza.  Por 
medio  de  la  destilación,  se  sacan  el  alcohol  del 
vino,  las  esencias  de  diferentes  sustancias-  aro- 
máticas, el  ácido  pirolignoso  Tío  la  randera,  el 
gas1  hidrógeno  del  carbón  mineral,  ele.  La  des- 
tilación del  aguardienle  y  dé  los  espíritus  del 


vino  no  era  conocida  por  los  antiguos,  quie- 
nes solo  se  ocupaban  en  destilar  las  sustancias 
medicinales.  Las  éspresiones  latinas  de  destila- 
ción per  ascensum,  per  deswnsum,  per  latas 
según  salia  el  producto  volátil  por  la  parle  su- 
perior, inferior  ó  lateral  del  aparato  empleado, 
están  hoy  desterradas  y  no  presentan  mas  qué 
el  interés  histórico  que  resla  á  las  investiga- 
ciones químicas  de  los  antiguos.  En  cuanlo  a! 
modo  de  proceder  en  el  dia,  conocemos  la  des- 
tilación á  fuego  directo,  al  vapor,  al  baño-ma- 
na y  al  baño  de  arena,  cenizas,  limaduras,  ele. 
El  fuego  directo  tiene  "la  ventaja  de  mayor 
prontitud  en  su  marcha;  pero  en  muchos  ca- 
sos no  está  exento  de  graves  inconvenientes, 
porque  en  este  procedimiento  muchos  produc- 
tos son  susceptibles  de  alterarse  de  una  mane- 
ra muy  sensible:  fácil  es  comprender  la  causa 
de  esto  atendiendo  á  la  repartición  desigual 
del  calor  y  a  la.casi  imposibilidad  de  moderar- 
lo y  hacerlo  constante.  Acontece  también  con 
frecuencia  que  el  liquido  se  seca  y  arde  en  los 
bordes  superiores  de  la  caldera,  ó  bien  que  al- 
gunos restos  sólidos  de  los  cuerpos  sometidos 
ala  destilación  se  aplican  alas  parles  latera- 
les, facilitando  en  estos  puntos  la  aplicación 
del  calor, -Ja  cual  interrumpe  la  comunicación 
con  el  liquido  que  regularizaba  la  elevación. 

El  baño-maria  ó  destilación  por  inmersión 
en  agua  hirviendo,  permite  evitar  !a  acción 
destructora  del  calor.  Por  desgracia,  no  siem- 
_pre  puede  recurrirse  á  ese  método  tan  favora- 
ble para  la  buena  cualidad  de  los  productos, 
porque  á  no  ser  el  punto  de  ebullición  del  cuer- 
po que  ha  de  destilarse,  inferior  al  del  líquido 
del  baño-maria,  lalrasmisiondel  calórico,  siem- 
pre lenta,  es  insuficiente  para  determinar  una 
destilación  pronta,  razón  por  la  cual,  raras  ve- 
ces se  acude  al  baño-maria  en  los  trabajos  en 
grande.  Verdad  es  que  en  algunos  casos  pu- 
diera emplearse  en  vez  ele  agua  una  solución 
salina  ó  algún  liquido  menos  vaporizable  que 
el  agita,  como  el  aceite,  con  lo  cua!  se  obten- 
dría un  grado  superior  de  temperatura,  pero 
seria  difícil  conservar  un  calor  igual  durante 
loda  la  marcha  de  la  operación,  porqué  las  so- 
luciones salinas,  se  van  concentrandoy  reciben 
un  aumento  sucesivo  de  calor  y  los  aceites  cre- 
cen también  en  temperatura  hasla  el  momento 
eh  que  sus  principios  constituyentes  entrañen 
descomposición. 

El  baño  de  arena-  ó  de  oíros  cuerpos  pul- 
verizados, ofrece  casi  los  mismos  inconvenien- 
tes que  el  fuego  directo;  pero  se  le  da  la  pre- 
ferencia cuando  han  de  emplearse  vasijas  de 
vidrio,  sobro  todo  si  tienen  cierta  dimensión, 
porque  de  otro  modo  seria  difícil  guarecer  el 
vaso  destilatorio  de  las  impresiones  del  aire 
estertor;  y  por  consiguiente  precaver  su  Rom- 
pimiento por  las  variaciones  de  temperatura  a 
las  cuales  estaría  espuesto.  Por'  otro  lado,  B 
arena  tiene  la  ventaja  de  dar  estabilidad  al 
aparato,  lo  cual  es  muy  esencial;  porque  suce- 
de con  frecuencia,  cuando  se  destila  á  fuego 
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directo,  que  un  sobresalió  producido  por  mía 
ebullición  brusca  levanta  laretorla,  que  se  des- 
troza al  caer  de  nuevo  sohre  su  soporte. 

La  aplicación  de  la  destilación  por  el  vapor 
fácil  y  ventajosa  en  muchos  casos,  hace  rápl» 
dos  progresos,  que  no  podrán  menos  de  es- 
tenrlerse,  cuando  la  esperiencia  habré  propa- 
gado ese  sistema.  Debe  principalmente  prefe- 
rirse para  obtener  los  espíritus  aromáticos;  los 
producios  son  mas  suaves,  por  lo  mismo  que 
están  exentos  de  empireuma. 

Los  fabricantes  de  agua  de  azahar  destilan 
casi  todos  ¿oj  por  el  vapor.  He  aquí  como  se 
procede  para  las  sustancias  secas.  Se  sustituye 
al  baño-marla  del  alambique  ordinario  nti  vaso 
de  igual  forme,  pero  mucho  menos  profundo, 
y  cuyo  fondo  es  de  tela  metálica  mas  ó  menos 
tupida.  Se  pone  agua  en  la  cucúrbita, .pero  de 
manera  que  no  alcance  el  fondo  del  vaso  supe- 
rior, en  el  cual  se  coloca  el  cuerpo  que  ha  de 
destilarse ,  se  dispone  después  el  alambique 
segnn  la  costumbre  ordinaria,  y  de  esla  dispo- 
sición resulta  que  nunca  puede  ser  aleanzada 
la  snslaucla  por  destilar  mas  que  por  el  vapor, 
ni  aplicarse  en  sus  paredes  laterales,  lo  cual 
precave  toda  especie  de  deterioro. 

Siendo  el  ohjelo  de  toda  destilación  el  se- 
parar o  aislar  los  productos  volátiles  deciros 
cuerpos,  que  lo  son  menos,  conviene  fijar  las 
ideas  sobre  los  principios  que  rigen  esa  ope- 
ración. Recordemos  que  todos  los  cuerpos  es- 
tán sometidos  á  la  influencia  de  dos  fuerzas 
opuestas,  á  saber:  por  una  parle  la  atracción 
de  agregación  qne  tiende  á  mantener  en  con- 
tado entre  sí,  todas  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos; por  otra  parle  existe  una  fuerza  espansi- 
va  debida  al  calor  que  los  penelra.yque  in- 
^aduciéndose  eníre  sus  moléculas,  tiende 
continuamente  A  desunirlas.  Pero  la  presión 
¡iluiosféñca  combale  y  l'tmila  esa  fuerza  de  es- 
ponsión, concurriendo  al  efeclo  de  la  atracción 
molecular.  Aplicando  eslos  datos  ó  estas  leyes 
do  la  naturaleza  al  fenómeno  de  la  destilación, 
vemos  que  existen  dos  medios  de  determinarlo: 
I."  aumentando  por  una  acumulación  de  calor 
la  repulsión  de  las  moléculas  de  los  cuerpos 
liiisfa  que  el  mas  volátil  haya  adquirido  bas- 
tante fuerza  repulsiva  para  que  su  vapor  pueda 
vencer  la  presión  atmosférica  que  ayuda  á  la 
atracción  molecular,  2."  disminuyendo  la  pre- 
sión, hasta  que  el  cuerpo  mas  espansible  no 
encuentre  ya  obstáculos  para  la  volatilización. 
Este  último  medio  se  emplearía  casi  siempre 
con  preferencia  al  otro,  y  de  un  modo  mas  eco- 
nómico, si  en  la  práctica  no  se  tropezase  con 
un  inconveniente  que  solo  puede  salvarse  con 
grandes  gastos  de  apáralos;  cuando  se  quiere 
hacer  el  vacio  en  la  parle  superior  de  la  cucúr- 
bita, luego  que  deja  de  haber  equilibrio  entre 
la  presión  interior  que  se  ejerce  en  las  paro- 
des,  y  la  presión  que  el  peso  de  ta  atmósfera 
ejerce  sobre  las  superficies  esteriores,  los  apá- 
ralos tienen  que  resistir  una  Tuerza  considera- 
ble de  depresión ,  de  lo  cual  resultan  separa- 
se 3     BIBLIOTECA  l'OIHILAn. 


ciones  en  las  juntaras,  accidenfe  que  ademas 
de  los  gasíos  de  reparación  que  necesita,  oca- 
siona una  pérdida  de  producios  y  puede  ir  se- 
guido de  consecuencias  mas  funestas,  tales  co- 
mo incendios,  etc. 

las  diferentes  sustancias  que  constituyen 
un  compuesto  cualquiera  sometido  á  la  acción 
del  calor,  lo  reciben  con  uniformidad,  mien- 
tras conservan  el  mismo  estado  (sólido,  liqui- 
do ó  gaseoso);  mas.  para  pasar  á  otro,  cada  una 
de  ellas  absorbe  en  combinación  real  una  can- 
tidad mas  ó  menos  considerable  de  calórico, 
según  su  capacidad  particular,  convirtiéndolo 
cié  libie  en  latente,  y  reciprocamente  un  vapor 
que  vuelve  al-  estado  liquido  ó  un  líquido  que 
pasa  al  de  sólido,  abandona  en  esa  transición 
lodo  el  calórico  latente  que  habia  producido  su 
cambio  do  estado.  Apliquemos  estos  datos  al 
acto  de  la  destilación;  para  volatilizar  un  líqui- 
do, será  menester  comunicarle,  no  solo  el  ca- 
lor necesario  para  la  ebullición,  sino  todo  el 
que  requiera  para  convertirse  en  vapor.  Asi, 
pues,  la  proporción  de  comhusiible  necesaria 
papá  la  deslilaclon  de  un  liquido  será  tanto  mas 
considerable,  en  circunstancias  iguales,  cuan- 
io  mayor  sea  la  capacidad  de  su  vapor  parael 
calórico;  pero  después  basla  un  descenso  de 
lemperalnra  para  volver  el  cuerpo  á  su  estado 
primitivo,  y  en  este  cambio,  el  vapor  se  des- 
pojará, al  condensarse,  de  toda  la  cantidad  de 
calórico  libre  y  combinado  que  habia  absorbi- 
do. Los  antiguos  destiladores  no  comprendían 
bien  las  condiciones  del  fenómeno,  y  su 
arte  permaneció  estacionario.  El  antiguo  alam- 
bique es  un  testimonio  material  de  la  ignoran- 
cia en  que  se  estaba  de  las  causas,  pues  reúne 
(odas  las  condiciones  precisas  para  obrar  mal 
ú  obrar  con  grandes  gastos.  De  pocos  años  á 
eslaparle  se  han  hecho  notables  perfecciona- 
mientos en  el  arte  de  la  destilación  y  se  lian 
ideado  ingeniosos  aparatos  que  hemos  descri- 
to en  el  articulo  alambiques,  y  que  presenta- 
mos en  nuestro  Atlas,  lám.  IX  y  X  de  Arles 
químicas.  En  casi  todos  los  mecanismos  mo- 
dernos se  aprovecha  la  condensación  de  los 
vapores  para  producir  calor  según  el  principio 
que  hemos  espuesto  poco  antes. 

Generalmente  se  someten  á  la  destilación 
los  vinos  de  uvas,  de  manzanas,  de  peras,  de 
zumo  de  caña  dulce,  de  melaza.  Todas  las  fru- 
tas azucaradas,  como  melocotones,  albarico- 
ques,  ciruelas,  grosellas,  frambuesas,  higos, 
moras,  bayas  de  sanco,  etc.,  en  una  palabra, 
lodos  los  zumos  susceptibles  de  esperimentar 
la  fermentación  primero  vinosa  y  después  al- 
cohólica, sea  espontáneamente,  sea  con  nn 
fermento,  son  susceptibles  de  ser  deslilados  j 
producen  alcohol  impregnado  del  aroma  par- 
ticular de  cada  especie  de  fruta.  La  destila- 
ción de  los  vinos  de  fruías  se  conoce  hace 
bastante  tiempo;  pero  la  mas  impértanle  de 
todas  es  la  del  vino  de  uvas,  que  da  por  re- 
sultado el  aguardiente  y  espíritus  de  diferen- 
tes grados.  La  elección  de  los  vinos  es  un 
T.    XJU.  48 
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punto  esencial,  asi  como  la  del  tiempo  en 
que  deben  someterse  á  la  destilación.  Hay  mu- 
chos medios  para  conocer  lo  espirituoso  de 
un  vino;  pero  creemos  que  el  ensayo  mas  bre- 
ve y  seguro,  es  praclícar  una  destilación  de 
prueba  en  un  pequeño  alambique  ó  en  una  re- 
torta. Se  ha  observado  que  los  vinos  blancos, 
sin  ser  en  general  mas  espirituosos  que  los 
üutos,  dan  un  alcohol  mas  suave.  El  momento 
de  obtener  mayor  producto  es  aquel  en  que  la 
fermentación  ha  llegado  á  su  mayor  término, 
en  que  queda  en  el  liquido  la  menor  cantidad 
de  azúcar  no  convertida  en  alcohol;  y  no  se 
crea  que  sn  término  es  el  de  la  fermenta- 
ción tumultuosa  ó  aparente.  Lo  que  se  llama 
fermentación  insensible  dura  generalmen- 
te mas  de  lo  que  comunmente  se  cree ;  la 
época  es  especial  para  cada  especie  de  uva,  y 
depende  mucho  de  la  manera  con  que  se  han 
elaborado  los  vinos.  Los  blancos  están  maí 
pronto  eu  sazón  que  los  tintos. 

Si  es  ventajoso  esperar  que  se  formen  las 
últimas  porciones  de  alcohol  en  los  vinos,  es 
mas  importante  aun  no  aguardar  que  ése  tér- 
mino haya  pasado.  Cuando  ya  no  qneda  azú- 
car en  el  liquido  ,  la  fermentación  acetosa  co- 
mienza á  espensas  del  alcohol,  que  se  descom- 
pone, y  los  vinos  destilados  en  este  periodo, 
no  solo  dan  menos  alcohol ,  sino  que  le  co- 
munican un  sabor  viciado  por  nna  especie  de 
éter  acético  producido  en  la  destilación.  Ge- 
neralmente, el  fuego  lento  da  mejores  pro- 
ductos y  de  sabor  mas  delicado,  y  por  eso 
seria  ventajoso  destilar  en  el  vacio,  lo  cual 
permitiría  una  temperatura  muy  baja. 

La  industria  de  ios  alcoholes  se  ha  ensan- 
chado modernamente  con  la  fabricación  de 
aguardiente  por  medio  de  las  sustañbias  ani- 
males. Sabido  es  que  estás  se  convierten  fá- 
cilmente en  azúcar  por  medio  déla  diástasis, 
á  cuya  circunstancia  deben  la  facultad  de  pa- 
sar por  la  fermentación  alcohólica;  todas  las 
sustancias  que  contienen  fécula,  tales  como 
los  granos  de  los  cereales,  las  legumbres,  las 
patatas,  etc.,  dan  una  abundante  cantidad 
de  aguardiente,  sometiéndolas  á  cierto  orden 
de  operaciones.  Como  la  cebada  germinada  da 
mucha  diástasis,  se  usa  con  preferencia  á  las 
demás  sustancias,  ó  se  mezcla  con  esias  en 
la  proporción  de  un  sesto  ó  de  un  octavo. 

Cualquiera  que  sea  la  mezcla  de  sustan- 
cias que  se  escoja  para  la  fabricación  de  aguar- 
diente, conviene  pulverizarlas  antes-  de  es- 
traer el  mosto  ;  esto  se  'prepara  lo  mismo  que 
para  la  cerveza,  y  la  fermentación  se  acelera 
añadiendo  varias  veces  cierta  cantidad  de  le- 
vadura de  cerveza;  cuando  e!  liquido  comienza 
á  tomar  una  reacción  ácida,  es  prueba  de  que 
la  fermentación  alcohólica  está  conelnida.  La 
destilación  se  efectúa  dos  veces ,  dejando 
aparle  los  primeros  y  últimos  productos,  que 
deberán  pasar  por  el  alambique  muchas  veces, 
si  se  quiere  despojarlos  de  un  aceita  esencial 
que  les  comunica  un  gusto  desagradable. 


El  ginebra  no  es  otra  cosa  que  un  aguar» 
•diente  de  granos,  con  la  sola  diferencia  de  que 
se  mezcla  un  poco  del  ginebra  viejo  en  el 
moslo  que  ha  do  servir  para  una  nueva  ex- 
tracción, la  cual  se  éfeclúa  sin  aguardar  que 
la  fermentación  alcohólica  se  haya  terminado 
completamente. 

Para  obtener  el  aguardiente  de  patatas,  se 
quebrantan  estas  y  se  reducen  á  pasta,  mez- 
clándolas con  agua  y  cierta  cantidad  de  ce- 
bada germinada;  la  fermentación  so  determina 
con  un  3  ó  4  por  100  de  levadura,  y  la  desllía- 
ciou  puede  practicarse  por  los  métodos  ordi- 
narios. No  entramas  en  pormenores  porque 
creemos  que  bástalo  dicho,  los  procedimientos 
varían  según  el  gusto  y  la  práctica  de  cada  fa- 
bricante;  conocidos  los  medios;  cada  uno  puede 
modificar  las  proporciones  y  manipulaciones, 
según  lo  que  su  propia  observación  le  ensañe. 

El  aguardiente  do  patatas  ó  de  cereales  sue- 
le tener  un  gusto  desagradable,  debido,  segim 
hemos  dicho,  á  un  aceite  esencial  que  sale 
mezclado  con  los  vapores  alcohólicos  en  los 
primeros  y  últimos  producios  de  uña  destila- 
ción. Si  á  pesar  de  segrcgarlos,  conservase  el 
aguardiente  el  sabor  áque  nos  referimos,  con- 
vendrá pasarlo  por  varios  tillros  sucesivos  de 
carbón,  basta  que  quede  bien  purificado. 

Para  mayores  detalles  respecto  de  la  mate- 
ria que  acabamos  de  examinar,  véanse  los 
artículos,  aguardiente,  alambique  y  alcohol. 

DESTINO.  {Filosofía,  literatura.)  La  Acade- 
mia de  la  Lengua,  al  señalar  el  principal  signi- 
ficado de  esta  palabra,  le  asigna  las  voces  pro- 
videntia  y  [atura  como  sus  equivalentes  en  el 
idioma  del  Lacio;  pero  aunque  la  idea  que  re- 
presenta la  palabra  liestino  en  el  terreno  de  la 
filosofía,  es  la  misma  que  la  espresada  con  la 
Yóz  fatwn,  no  sucede  lo  mismo  con  provkkn- 
tia,  consagrada  por  ni  cristianismo  para  deter- 
minar idea  mas  noble  y  elevada.  ?¡¡  tuvo  en  la 
antigüedad  el  valor  que  la  Academia  intenta 
atribuirle:  los  escritores  mas  celebrados  de  la 
era  de  Augusto,  la  emplearon  generalmente 
como  sinónimo  de  prudentia  y  de  sapientiii, 
entendiendo  que  Inaplicación  do  una  ú  otra  fa- 
cultad á  las  cosas  de  la  vida  era  lu  que  real- 
mente constituía  la  providontia.  Cicerón  en  su 
precioso  tratado  De  Natura  deorum  ,  decia: 
«Id  cnim  sapíenlis  est  providere:  es  qno  sapicn- 
tia  appellata  est/)rouíííettí¡a.i>  Y  en  otro  pasa- 
ge  del  mismo  libro  escribía:  «Talís  ígilurmens 
mundi  quüm  sit,  ob  eamque  causnm  vel  pru- 
dentia, velprovidentia  appellare  redé  possit.» 
De  manera,  que  según  la  autoridad  del'  padre 
de  la  elocuencia  latina,  la  palabra  provideniia 
solo  podía  determinar  rectamente  aquella  fa- 
cnllatTde  juzgar  y  apreciar  sabia  y  prudente- 
mente las  cosas. 

Pero  no  fué  esta  únicamente  la  acep- 
ción que  dieron  los  latinos  á  la  voz  providen- 
iia. El  mismo  Cicerón,  cuya  autoridad  pre- 
ferimos por  parecemos  irrecusable ,  trasla- 
dando el  sentido  de  dicha  palabra,  decia  en  el 
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libro  I  Uc  legibus  lo  siguiente:  «Sic  ingenii 
aciemad  bona  diligendti,  rejicienda  contraria, 
gijas  virlus,  ex  provideudo,  esl  appellata,prouí- 
imtia.»  De  modo,  que  era  también  la  facultad 
del  ingenio  para  apreciar  lo  bueno  y  rechazar 
lo  malo;  de  donde  naturalmente  se  deduce  f¡ue 
ni  en  tmo  ni  en  otro  caso  anduvo  la  Academia 
lan  atinada  y  circunspecta  ,  como  debiera, 
puesto  que  las  equivalentes  que  en  su  dicciona- 
rio fija,  ó  son  absolutamente  ociosas  ó  deben 
servir  para  determinar  la  verdadera  correspon- 
dencia de  una  y  otra  lengua. 

Solo  cuando  el  cristianismo  pugna  por 
combatirla  idea  cruel  del  hado  (fatum),  sus- 
tituyéndola con  otra  mas  grande  y  conso- 
ladora para  la  humanidad,  comienza  la  pa- 
labra de  que  tratamos  á  tener,  no  el  valor 
que  Je  da  la  Academia,  que  ese  no  pudo  te- 
nerlo bajo  ningún  concepto,  sino  el  que  le 
dieron  constantemente  los  Santos  Padres,  y  le 
han.  conservado  la  religión  y  la  tilosofia.  Quin- 
liliano,  que  vivia  á  jines  del  primer  siglo  de  la 
Iglesia,  y  que  á  pesar  de  su  gran  tálenlo,  no 
abrazó  la  religión  cristiana,  decia,  coma  para 
contestar  á  los  que  predicaban  la  doctrina 
evangélica:  «Nullani  ego  ros  humanas  despi- 
txrapnvideiitium  reor.»  Yo  juzgo  que  ningu- 
na providenliavela  por  las  cosas  de  los  hom- 
bres. Error  emanado  directamente  de  la  idea 
que  la  gentilidad  tenia  formada  sobre  el  fallo 
inapelable  del  destino,  el  cual  desposeía  á  los 
hombres  del  libre  aibedrlo,  y  los  sujetaba  irre- 
vocablemente á  la  sentencia  ya  escrita  en  el 
momento  do  venir  al  mundo.  La  negación  de* 
Qninliliano,  prueba  sin  embargo,  que  la  voz 
prouidentia  se  empleaba  en  diferente  acepción 
que  las  de  Cicerón,  bien  que  nunca  tuvo  la  que 
le  atribuyo"  la  Academia. 

Mejor  equivalencia  pudo  encontrar  en  las 
voces  fortuna ,  sors ,  casus,  fors,  si  tanto 
empeño  había  en.  señalar  mas  de  una.  La 
foríww,  según  la  creencia  de  los  antiguos, 
era  una  consecuencia  inevitable  del  desti- 
no: si  próspera,  porque  el  liado  favorecía  al 
hombre  que  la  disfrutaba;  si  adversa,  por- 
que le  era  contrario:  el  hombre  no  podia  ha- 
cer nada  ni  para  labrar  la  buena,  ni  para 
evitar  la  mala.  Por  eso  al  personificarla  y  al 
ponerla  enlos  altares,  lapinlaron  ciega.  Cicerón 
decía  en  su  excelente  libro  De  Amicitia:  «¡ion 
enim  solum  ipsa  Fortuna  caxa  est,  sed  eos 
eliam  plerumque  eflicit  cíecos  quos  complexa 
est»  La  fortuna  no  sabia  á  donde  iba-;  pero 
iba  siempre  á  cumplir  el  fallo  del  destino,  lo 
cual  fué  causa  de  que  los  poetas  llegaran  á 
emplear  dicha  voz  como  sinónimo  de  fatum, 
Lucano  la  acataba  como  el  .genio  délos  coraba- 
tes  y  aun  la  invocó  en  sus  cantos  como  mimen 
de  la  prosperidad  ó  la  desgracia  de  los  hom- 
bres. 

También  la  palabra  sors  éntrelas  muchas 
acepciones  que  tuvo  en  la  lengua  latina,  sir- 
vió para  espresar  la  misma  idea  que  fortuna 
o  fatum,  ya  determinando  la  suerte  fatal  ó 


fuerza  del  destino,  ya  la  voluntad  de  los  dio- 
ses, escrita  en  el  libro  de  la  vida  y  revelada  . 
por  los  oráculos.  Del  primer  caso  nos  da  ejem- 
plo el  principe  de  la  epopeya  latina:  del  se- 
gundo el  celebrado  Yalerio  Máximo:  Yirgilio 
decia: 

Hic  exilus  illum  sorte  lulit. 

(iEneid.,  lib.  III.) 

El  referido  historiador  latino  escribía:  uGu- 
jus  reí  explorandaj  graíia,  legati  al  Delpbícum 
oraculum  missi;  relulerunt  prcecipi  sortibus  ut 
aquam  ejus  lacus  emissam  per  agros  diffunde- 
rent. » 

La  voz  casus,  que  los  mas  doctos  lati- 
nistas presentan  como  sinónimo  de  fortuna,  se 
aplicó,  para  significar  asimismo  la  fuerza  y  ley 
del  destino,  ínevilable  á  los  mortales.  Asi  es- 
cribía Virgilio  en  el  libro  II  de  su  Eneida: 

Sed  sitantus  amor  casus  cog  noscere  n  ostros,  etc. 

y  Cicerón  en  su  libro  De  Amicitia:  «Ut  si  in 
ejusmodi  amicifia  ,  ignori  casu  aliquo  inci- 
derint.» 

Finalmente,  la  palabra  fors,  de  donde  se 
deriva  la  voz  fortuito  castellana,  y  otras  va- 
rias latinas  que  se  forman  de  ella,  no  sola- 
mente fué  señalada  por  los  escritos  de  la  anti- 
güedad como  equivalente  de  fortuna,  sino  que 
se  empleó  también  para  denotar  la  misma  dio- 
sa. Por  esto  decia  Cicerón" en  su  epístola  IV 
ad  Atticum:  «Sed  de  illa  ambulalione,  fors  vi- 
derit,  aut  si  quis  est  qüi  curet  Deus. »  Y  Tereu- 
cio  ponia  en  boca  de  Panülo  en  la  escena  S.* 
del  acto  III  de  su  Hecxjra  esta  sentencia: 

Quoeques  fors  Fortuna  est. 

1  Por  manera,  que  en  cnalquiera  de  estas  vo- 
ces hay  mas  analogía  con  la  voz  fortuna,  res- 
pecto de  la  idea  que  representan  que  en  pro- 
vtdenlia,  consagrada  por  el  cristianismo  en  la 
forma  que  dejaraós  indicada.  Pero  atendiendo 
á  la  equivalencia  estricta  de"la  voz  destino  en 
la  lengua  del  Lacio,  debe  ser  advertidoque  solo 
á  la  voz  fatum  es  dado  espresar  conveniente- 
mente la  idea  que  la  filosofía  de  los  pueblos  mo- 
dernos ha  adherido  á  esta  palabra.  Futura,  que 
enelantiguo  idioma  castellano  se  dijo  fado  y 
hoy  hado,  se  definió  en  la  antigüedad  diciendo, 
que  era  la  no  interrumpida  ni  alterable  serie  de 
acontecimientos,  á  cuyo  indujo  está  irremisi- 
blemente sujeta  la  suerle  de  los  hombres  y  aun 
la  voluntad  de  los  dioses;  por  lo  cual  le  repre- 
sentaron como  un  hombre  ciego,  teniendo  en 
la  una  mano  el  libro  de  lo  porvenir  y  en  la  otra 
la  urna  en  que  se  contenía  la  suerle  de  los 
mortales.  Por  esta  razón  decía  Lucio  Anneo  Sé- 
neca en  su  libro  De  Qucest.  íiafur:  u¿Quidinte- 
lligis  fatnm?....  Existimo  necessiiates  rerum 
omnium,  actionumqne,  qnas  nulla  vis  rumpat.» 
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Y  Virgilio  escribía  en  el  libro  ,V  de  la  Eneida: 
Oblitus  fatorum,  Italasne  capeseeret  oras". 

Verdad  es  que  Cicerón,  poco  apegado  á  los 
errares  del  gentilismo,  ú  ya  entreviendo  que 
se  acercaba  la  bora  de  k  caducidad  y  ruina 
de  aquellas  sociedades,  pareció  apartarse  de 
tales  doctrinas  ea  el  libro  I  de  su  tratado  De 
divinatione,  cuando  asentaba:  «Fieri  igitur 
omnia  áfato,  ratio  cogit  fateri.  Fatum  auteni  id 
appello,  quod  grasci  sí¡jiap|j.eúXiiJ,  id  estordi- 
nem,  seríemque  causaruni,  quüm  causaí  causa 
nexa,  rera  ex  se  gignat.  Ea  esl  ex  omui  ajterni- 
íate  fluens  verilas  sempiterna:  Quod  quum  ita 
sit,  üibil  est  factura  quod  non  EuLurum  fperil: 
cedemque  modo  nibil  est  íulurum,  cujus  non 
causas  idipsum  efficientes  natura  contiueat.  Ex 
quo  inlelligitur,  ut  fatum  sit  non  id  quod  su- 
persticioso, sed  id  quod  pbysicé  causa  Eterna 
rerurn  appellatur,  cur  et  ea  quai  prceterierunt-, 
facía  sint,  et  quaeinsíant  íiant,  etquffi  sequun- 
lur  futura  sint.»  De  esta  doctrina  de  Cicerón  se 
desprende  que  admitía  el  destino,  como  causa 
de  las  causas  y  verdad  sempiterna,  que  ma- 
naba de  toda  eternidad;  mas  ligadas  estrecha- 
mente á  la  naturaleza,  de  tal  modo,  que  nada 
podia  realizarse,  sin  que  estuviesen  en  ella 
conlenidas  sus  causas:  de  donde  se  sigue  (aña- 
de el  filósofo)  que  el  destino  [fatum)  no  era  lo 
que  se  entendía  supersticiosamente,  sino  lo  que 
se  llamaba  físicamente  causa  eterna  de  las  co- 
sas, para  que  las  pasadas  hayan  sido  hedías, 
se  hagan  tas  presentes,  y  existan  las  futuras. 
La  doctrina  de  Cicerón  caminaba  derechamente 
a!  panteísmo,  puesío  que  reconociendo  única- 
mente en  la  naturaleza  el  principio  absoluio 
de  creación,  erigía  ála  misma  naturaleza  cu  lo 
única  fuente  de  toda  divinidad,  que  es  Dios. 

Los  poetas,  que  después  de  él  florecieron  en 
Boma,  no  solamente  aceptaron  esta  idea,  sino 
que  según  el  testimonio  de  Anlo  Gelio,  emplea- 
ron la  voz  fatum  (destino)  para  significar  la 
naturaleza  (libro  XIII,  cap.  1.".)  Asi  Virgilio  de- 
cía en  el  libro  IV  de  su  Eneida; 

Num  guia  nec  fato  merita  marte  peribat. 

y  mas  adelante  Lucano  y  Plinip  usaran  esla 
voz  para  denotar  la  idea  de  la  muerte.  Pllnio 
decia  en  su  Panegirkus  trafani:  «In  principe 
ením  qui  eleclo  snecessore  falo  coneessit,  una 
eademque  ceriissima  divinitas  Mes,  est,  bo- 
nus  successor.»  Pero  todas  estas  acepciones 
á  las  cuales  pudiéramos  añadir  también  la  de 
orácuío,  provienen  inmediatamente  de  la  pri- 
mera idea  que  los  antiguos  teuiau  del  destino, 
principio  universal  de  todo  lo  criado  yley  inal- 
terable de  la  bumanidad,  á  que  estaban  igual- 
mente sujetas  las  potestades  celestes,  Virgilio, 
que  usa  la  voz  fatum  en  las  acepciones  de  na- 
turaleza y  oráculo,  nos  da  la  mas  cabal  noción 
de  la  generalmente  seguida  por  los  romanos 
sobre  el  poder  del  destino  en  este  y  otros  pa- 
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rngesde  su  Eneida,  ademas  de  ya  cuaao  arri- 
ba: dice  asi: 

]\lepulsumpatria,pdagiquecxtremasequentcm 
Fortuna  omnipaUns  el  inelmtabile  fatum 
Bis  posuere  locis. 

A  mí  arrojado  de  la  dulce  pabia, 
Y  del  piélago  espueslo  á  los  rigores, 
Fortuna  omnipotente,  incontrastable 
Destino  ó  estos  lugares  me  lanzarou. 
(Libro  VIH,  vers.  3Í13  et  seq.) 

Tales,  por  lo  tanto,  entre  las  antiguas  so- 
ciedades la  idea  del  destino,  base  de  la  teo- 
gonia de  los  griegos,  á  quienes  debieran  los 
romanos  este  fatal  presente  con  el  de  su  be- 
lla literatura.  El  destino  superior  á  todas  las 
deidades,  inventadas  por  el  genio  de  los  poe- 
tas y  de  los  historiadores,  parecía  ser  el  centro 
de  unidad  de  aquella  religión  eseesívamenla 
humana:  lodos  los  dioses  y  cada'uno  de  ellos 
no  eran  mas  que  atributos  de  aquella  divinidad 
suma,  cuyo  poder,  cuya  bondad  infinita,  y  en. 
ya  escelsa  sabiduría  eran  únicamente  presen- 
tidas por  la  magnificencia  de  sus  obras.  Pero 
la  misma  grandeza  de  aquel  espectáculo  y  la 
eternidad  y  fijeza  de  las  leyes  que  reglaban  el 
movimiento  de  la  creación,  lejos  de  revelar  á 
los  hombres  la  verdadera  idea  de  Dios,  los 
impulsaron  á  inventar  una  divinidad  nueva, 
absoluta  e  independiente  de  las  demás  di- 
vinidades, á  cuyo  imperio  sometieron  la  suerte 
ríe  todo  lo  criado.  El  deslino  fué,  pues,  la  cú- 
pula del  peregrino  edificio  de  ja  leogonia 
gi'iega,  que  no  puede,  en  suma,  ser  considerada 
mas  que  como  obra  de  la  imaginación  y  del 
arle. 

Mas  si  en  todas  parles  descubrimos  esos 
destellos  de  la  naturaleza,  luego  que  fijamos 
la  vista  en  las  brillantes  personificaciones  de 
la  mitología;  sieu  esas  mismas  creaciones  ha- 
llamos destruida  aquella  unidad  que  lal  vea 
se  juzgó  perfecta,  al  encontrar  la  idea  absolu- 
ta que  se  simboliza,  aunque  imperfectamente, 
en  el  destino,  no  por  eso  deja  de  ser  menos 
terrible  la  influencia  de  esta  idea  en  mediode 
aquella  sociedad,  artística  por  excelencia,  lle- 
nando de  zozobra  al  hombre  _y  la  familia.  El 
hombre  en  la  teogonia  griega  no  es  un  ser  li- 
bre, que  puede,  en  virludde  esa  misma  liber- 
tad, elegir  entre  el  bien  y  el  mal,  labrando  asi 
con  sus  propias  manos  su  felicidad  ó  sn  des- 
ventura. Antes  de  venir  al  mundo,  está  ya  es- 
crito suílflsíírco,  y  ni  la  virkul,  ni  la  moral,  ni 
la  ciencia  pueden  apartar  de  sn  cabeza  los  nia- 
les y  desgracias  que  irremisiblemenle  han  de 
perseguirle.  La  religión,  que  reconoce  aquella 
ley  de  hierro,  lleva  en  su  seno  el  gormen  de 
todas  las  amarguras,  puesto  que  no  pnede 
ofrecer  al  hombre  consuelo  alguno  en  me- 
dio de  sus  infortunios  ,  afligiéndole  en  con- 
trario con  la  seguridad  que  le  presenta  de 
que  estos,  como  decretados  por  el  hado,  bit 
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iln  cumplirse  sin  falta.  Asi  no  era  posible  es- 
perar íe  aquella  teogonia  la  feSIcidail  de  los 
hombres,  que  abandonados  á sus  adversidades, 
110  encuentran  en  ellas  otro  bálsamo  que  la 
desesperación,  para  mitigarlas. 

Y  sin  embargo,  aquei  pueblo  tan  amante 
de  io  bello  y  tan  idólatra  de  las  arles,  refleja 
en  sus  creaciones  de  una  manera  sorprenden- 
te todo  el  lleno  de  aquella  terrible  situación, 
cubriéndola  con  el  Telo  deia  poesía,  bien  que 
dándole  por  lo  mismo,  colosales  pro  porción  es. 
Porque  el  arte  que  tenia  por  base,  para  mere- 
cer este  nombre ,  las  creencias  del  pueblo 
griego,  debia  apoderarse  de  aquella  desconso- 
ladora idea,  presentando  &  los  bombees  el  es- 
pectáculo de  su  angustiosa  pequenez-,  para 
despertar  en  su  corazón  hondos  sentimientos. 
En  efecto,  lieaqni  la  piedra  angular  de  la  epo- 
peya y  de  ta  tragedia  entre  los  moradores  del 
archipiélago  Helénico.  La  insolente  ingratitud 
de  Páris,  hijo  de  Priamo,  Ha  manchado  con  ne- 
gra infamia  el  lecho dc'.llenelao, rcy|de  Laoede- 
nronia:  la  bella,  cuanto  lasciva  Elena,  lia  aban- 
donado el  suelo  de  Grecia,  para  seguir  á  su 
.■imante  al  suelo  de  Frigia ,  concitando  los 
desleales  de  esta  manera  la  indignación  y  la 
venganza  de  todos  los  reyes  del  Archipiélago, 
que  se  convocan  á  la  voz  de  los  Alridas,  para 
lavar  aquella  aírenla  del  nombre  griego.  Pero 
necesitábase  conocer  la  voluntad  del  destino, 
y  era  indispensable,  para  lograrlo,  consultar 
¡os  oráculos,  no  sin  que  antes  se  procurase 
evitar  la  guerra  con  el  mas  poderoso  de  los 
reyes  del  Asia,  empleando  al  efecto  medios 
conciliatorios  que  fueron  inútiles.  Las  respues- 
tas de  los  oráculos  manifestaron  á  los  griegos 
que  era  la  empresa,  que  acometían,  la  mas  ar- 
dua de  cuantas  hasta  entonces  habían  ideado 
sus  padres,  pues  no  solamente  habían  dé  lu- 
char contra  el 'poderlo  délos  frigios,  respeta- 
ntes as-i  por  sus  armas  como  por  sus  riquezas, 
sino  que  tenían  también  que  vencer  innumera- 
bles obstáculos  de  olro  género. 

La  suei'ie  de  Tioya  dependía,  en  efecto,  de 
la  reunión  de  varias  circunstancias  [lítales. 
Desterrado  Apolo  del  Olimpo,  por  haber  dado 
muerte  á  los  ciclopes,  y  desposeído  Neptunio 
lie  su  imperio,  se  acogieron  ú  la  Frigia,  para 
mitigar  su  nlliccion  y  su  desbonra:  alii  acogi- 
dos por  Dardano,  trabajaron,  para  complacerle, 
en  levantar  los  muros  de  aquella  ciudad,  que 
tan  triste  fama  había  de  alcanzar  entre  las  ge- 
neraciones futuras.  Troya  habría  sido  ¡nexpíiir- 
nuble  é  indestructible,  si  en  la  obra  de  Apolo 
y  Septüno  no  hubiese  tomado  parte  algún 
mortal;  pero  oslando  ya  decretado  por  el  des* 
tmo  el  terrible  fracaso  de  ta  futuí-a  patria  de 
París,  ordenaron  los  dioses  que  les  ayudase 
Eaop  en  minólas  rudas  faenas,  á  fin  do  que, 
mezclándose  el  trabajo  de  uu  hombre  con  el 
de  aquellas  dos  divinidades,  dejara  de  ser 
eterna  la  ciudad  de  Troya.  Has  esta  ley  del 
<le.stmo  exigía  otra  circnnslaucía  fatal  para 
su  cumplimiento:  para  que  la  patria  de  Héctor 


pudiera  venir  á  poder  de  los  griegos  ó  de 
otros  enemigos,  era  indispensable  que  con- 
curriese contra  ella  uno  de  los  descendientes 
de  Eaco.  Solo  Aquiles,  nielo  de  este  principe, 
era  el  mortal  á  quien  cabia  el  extraordinario 
privilegio  de  poder  labrar  la  salvación  o  la 
ruina  do  Troya,-  pero  la  revelación  del  oráculo, 
lejos  de  hacer  mas  cumplidera  la  venganza  de 
los  griegos,  contribuía  en  gran  manera  á  di- 
ficultarla: 

Télis,  madre  de  Aqniles,  ú quien  le  erada- 
do  sentarse  en  los  consistorios  celestiales,  ha- 
biendo leído  en  el  libro  del  destino  que  su  hijo 
había  de  perecer  irremisiblemente  en  la  empre- 
sa que  traía  agitado  al  pueblo  griego,  procuró 
con  el  carino  de  madre  y  la  sabiduría  de  dio- 
sa libertarle  de  lan  grandes  peligros.  Para  pre- 
servarle de  las  armas ,  le  hizo  invulnerable, 
bañándole  en  las  aguas  de  la  Estigia;  pero 
quedó  fatalmente  por  hundir  en  aquellas  mis- 
teriosas ondas  el  talón  ó  pie,  de  donde  su  ma- 
dre le  tenia  asido,  y  la  ley  del  deslino,  que 
se  habia  pretendido  burlar  por  Tétis,  quedó, 
por  tanto,  en  toda  su  incontrastable  fuerza.  La 
diosa  temía,  pues,  con  razón  por  la  vida  de  su 
hijo;  y  para  apartarle  de  semejante  fracaso, 
vistióle  en  trage  de  muger  y  encomendólo  á 
Deiflamia,  hija  de  Licomedes,  rey  de  Scíros, 
poniéndole  por  nombre,  en  esta  forzada  trasfor- 
maeion,  Pirra.  La  belleza  de  Aquiles,  so.  bizar- 
ra juventud,  encendieron  en  la  hija  de  Lico- 
medes el  deseo  de  la  amorosa  llama,  y  al  po- 
co tiempo  la  disfrazada  Pirra  daba  su  nombre 
al  fruto  de  aquellos  amores.  Pirro  fué  señalado 
por  el  deslino,  para  vengar  la  muerte  futura 
de  su  padre. 

Entre  tanto,  urgía  á  los  griegos  aliados 
contra  Troya  apoderarse  de  Aquiles,  cuya  exis- 
tencia se  habia  llegado  a  poner  en  duda.  Era, 
pues,  necesario  emplear  la  astucia  y  el  sigilo 
para  lograrlo,  y  Ulises,  rey  de  Haca,  diestro 
en  el  arliflcio  y  el  engaño,  echó  sobre  sus 
hombros  este  importante  negocio.  El  esposo 
de  Penelope  se  disfrazó  de  mercader,  y  pre- 
sentándose en  la  córte  de  Licomedes,  carga- 
da de  joyas  mugeiiles ,  logró  entrada  en  el 
palacio  de  Deídamia.  á  quien  presentó  las  me- 
jores alhajas  que  llevaba."  Todas  las  mugeres 
de  su  servicio  corrieron  á  satisfacer  su  natural 
curiosidad  con  vista  de  tan  preciadas  joyas,  y 
la  disfrazada  Pirra  llegó  también  á  presencia 
de  Ulises,  para  contemplar  aquellas  riquezas. 
Entonces,  el  astillo  hijo  de  Laerles  sacó,  como 
olvidado  del  sitio  en  que  se  ¡tallaba,  algunas 
armas  que  habia  puesto  enlre  sus  mercancías, 
y  las  ofreció  mañosamente  al  iiijo  de  Peleo.  El 
corazón  del  jóven  Aquiles  no  pudo  resistir  por 
mas  tiempo  á  aquel  vivísimo  estímulo  que  le 
recordaba  la  gloria  de  sus  abuelos,  y  le  pre- 
decía grandes  triunfos.  Radiante  de  alegría, 
empúñalas  armas  que  el  destino  le  ofrece,  y 
cediendo  á  las  cautelosas  instancias  de  Ulises, 
abandona  muy  pronto  el  reliro  de  Sciros,  lle- 
nando de  esperanzas  á  los  aliados.  El  nieto  de 
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Eaco  esgrimía  ya  su  terrible  acero  contra  ¡los 
maros  de  Troya:  la  tierna  solicitud  de  su  ma- 
dre habia  sido  vencida  por  la  fatalidad  del 
destino,  cuya  ley  inexorable  comenzaba  á 
cumplirse. 

Mas  no  era  esla  sola  la  inevitable  condición 
que  el  destino  babia  fijado  para  la  destrucción 
de  Troya:  para  apoderarse  de  esla  opuleula  y 
temible  ciudad,  se  habían  menesler  también 
las  famosas  flechas  de  Hércules,  que  esle  se- 
midiós habia  depositado  en  manos  de  su  que- 
rido Füocteles.  Pero  abandonado  éste  indigna- 
mente por  los  griegos  en  la  isla  de  Lesmos, 
porque  no  podían  sufrir  la  tardanza  de  la  ter- 
rible curación  de  una  herida  causada  de  tas 
citadas  flechas ,  se  brinda  el  mismo  Dlíses  á 
llevar  á  cabo  la  árdua  empresa  de  conducirle 
ante  los  muros  de  Troya.  La  astucia  (¡el  rey 
de  Itaca  llegó  al  extremo  en  esla  ocasión, 
triunfando  de  la  lenaz  resistencia  del  amigo  de 
Hércules,  que  ofendido  con  justicia  de  su  fala- 
cia y  de  los  griegos,  le  prodigaba  toda  clase 
de  injurias.  Al  fln  Ulises,  que  babia  sido  el 
primero  en  el  consejo  de  abandonar  á  Filoeíe- 
tes  en  la  isla  desierta,  se  presentaba  ante  la 
armada  de' Agamenón,  llevando  consigo  al  de- 
positario de  las  flechas  fatales. 

El  oráculo  mostraba,  sin  embargo,  que  se 
habían  de  cumplir  otros  inexcusables  preceptos 
del  destino,  antes  de  que  Troya  decayese  de 
su  grandeza:  tales  eran  el  robo  del  paladium 
y  la  muerte  de  Troylo,  necesidades  no  menos 
importantes  que  el  impedir  el  que  los  caballos 
riel  rey  Reso  bebiesen  las  aguas  del  Xanlo,  y 
el  reducir  á  Telefo,  hijo  de  Hércules  al  partido 
délos  griegos.  Era  el  paladium  una  estatua 
de  la  diosa  Minerva,_de  la  altura  de  tres  codos, 
la  cual  aparecía  ostentando  en  su  mano  dies- 
tra una  lanza  y  en  la  siniestra  una  rueca  y  un 
buso.  Estaba  predicho  que  no  peligraría  Ilion 
siempre  que  esta  imagen  de  Minerva  se  custo- 
diase dentro  de  sus  muros,  y  sabedores  del 
fatal  decreto,  cuidaban  los  troyanos  del  tem- 
plo de  la  diosa  y  de  su  estatua  con  el  mayor 
esmero.  La  estatua  debia,  sin  embargo,  ser  ro- 
bada por  los  griegos,  que  en  vano  hubieran  re- 
doblado sus  esfuerzos  sin  esle  indispensable 
requisito:  la  empresa  era  pinito  menos  que  im- 
posible y  nadie  osaba  acometerla,  cuando 
íliomcdes  y  Ulises,  pagado  el  uno  de  su  liere- 
2a  y  el  otro  de  su  astucia,  se  ofrecieron  á  po- 
ner por  obra  tan  temerario  proyecto.  A  favor 
de  la  oscuridad  de  la  noche,  logran  ambos  pe- 
netrar los  muros  de  Troya  é  introduciéndose 
mañosamente  en  el  templo  se  apoderan  de 
aquella  inestimable  prenda,  en  que  estaba  de- 
positada la  seguridad  de  Ilion ,  tornando  al 
campo  griego  entre  los  aplausos  de  príncipes 
y  soldados.  La  diosa  á  quien  ofendía  aquel  des- 
acato, hizo  chispear  tres  veces  con  aire  ame- 
nazador el  rostro  del  misterioso  paladium:  al 
cabo,  enojada  tal  vez  contra  sus  descuidados 
guardadores,  le  dejó  pacílicamente  en  poder 
de  Diomedes  y  ülises, 


La  muerte  del  desdichado  Troylo,  hijo  de 
Priamo  y  la  destrucción  de  la  tumba  de  Lao- 
medonte  que  estaba  sobre  la  puerta  ¡3cea,  eran 
obstáculos  no  menos  poderosos  á  la  ruina  déla 
ciudad  del  Xanlo.  La  invencible  lanza  deAqui- 
les  dió  cima  á  la  primera  empresa:  la  insensa- 
tez de  los  troyanos  derribó  la  tumba  misterio- 
sa para  dar  entrada  al  fatal  caballo,  que  lleva- 
ba en  su  seno  el  esterminio  de  Troya.  Pero 
antes  de  que  esta  circunstancia  se  cumpliese, 
habia  venido  á  socorrer  &  los  frigios,  como  su 
aliado,  Ileso,  rey  de  Tracia,  cuyos  caballos  ha- 
bían de  hacer  inexpugnable  la  ciudad,  si  llega- 
ban á  beber  en  el  Xanlo  y  á  pacer  en  los  cam- 
pos de  Troya.  Los  griegos  que  supieron  tan 
extraordinario  precepto  del  deslino,  tuvieron 
ta  fortuna  de  apoderarse  de  Delon,  mensagero 
que  Héctor  enviaba  á  Reso,  para  que  abreviase 
su  llegada;  y  deseosos  do  impedir  el  cumpli- 
miento del  destino,  en  esta  ley  condicional  de 
Troya,  se  resolvieron  Diomedes  y  Ulises  á  es- 
torbar su  venida  al  campo  frigio,  con  tan  bue- 
na fortuna,  que  dando  de  improviso  sobre  sus 
tiendas,  le  sorprenden  y  matan,  apoderándose 
de  sus  caballos,  con  lo  cual  quedaba  satisfe- 
cha esta  exigencia  de  los  hados. 

Telefo,  enemigo  de  los  griegos  y  partida- 
rio de  los  troyanos,  debia  por  último  auxiliará 
los  primeros  para  que  aquella  guerra  de  diez 
años  tuviese  favorable  término.  Pero  aquel  hi- 
jo de  Hércules,  y  de  Auge,  no  solo  se  habia 
opuesto  al  paso  de  los  griegos,  declarándose 
por  tanto  su  enemigo,  sino  que  como  aliadoy 
auxiliar  de  Priamo,  oslaba  ligado  estrecha- 
mente con  su  familia.  Telefo  estaba  casado 
cou  Laodieea,  hija  de  aquel  venerable  monar- 
ca. Enemistado  por  tanto  con  los  helenos,  ha- 
bia peleado  contra  ellos  valerosamente,  y  heri- 
do por  Aquiles  eu  medio  de  un  combale,  había 
subido  de  punto  su  animadversión,  respecto 
de  los  Atrillas.  La  fatalidad  que  asi  diüculla- 
ba  el  cumplimiento  de  la  venganza  griega, 
vino  sin  embargo  áganarlela  ayuda  deTelofo. 
La  herida  recibida  por  éste,  solopodia  ser  ca- 
rada por  la  mano  misma  que  la  bahía  cansado, 
beneficio  que  rehusaba  Aquiles  al  hijo  deílér- 
cules,  movido  del  sentimiento  de  la  venganza 
que  constituye  lodo  su  carácter,  El  astuto  Uli- 
ses encontró,  comoolras  muchas  voces,  un  me- 
dio de  cumplir  el  decreto  del  destino,  para 
conquistar  á  los  griegos  la  concurrencia  de 
Telefo:  raspando  el  orin  que  la  sangre  habia 
criado  en  la  lanza  de  Aquiles,  lo  aplicó  á  la 
fatal  herida,  obligándole  por  este  camino  i 
que  dejase  el  partido  de  los  frigios,  abrazando 
la  causa  de  los  griegos. 

Ya  se  habían  cumplido  todos  los  decretos 
del  destino:  Troya  se  encontraba  sola  mu 
el  esfuerzo  de  Héctor  y  de  los  suyos:  el  hado 
la  entregaba  á  todas  las  desventuras  y  des- 
gracias de  la  guerra.  La  señora  del  Asia  iba  a 
ser  destruida  por  el  pueblo  de  Meuelao,  para 
que  se  consumase  aquella  terrible  neoesiid 
que  prejuzgaba  su  ruina. 
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Pero  el  nielo  de  laco,  el  matador  incle- 
mente de  Héctor,  moria  ante  los  muros  de  Tro- 
ya, herido  en  el  talón  que  no  habían  bailado 
las  aguas  do  la  Esllgia,  por  ¡a  cobarde  diestra 
del  robador  de  Elena,  cuando  el  hijo  de  l'eleo, 
prendado  de  la  estremada  hermosura  de  Po- 
lyxena,  ofrécia  á  Priamo  su  lanza  y  su  cariño. 
Asi  so  llenaban  las  prescripciones  del  destino, 
que  ta  solicita  y  tierna  madre  de  Aquües  había 
procurado  cvilar  inútilmente.  Pero  el  hijo  cíe 
pirra,  dejándolos  regalos  en  que  vivía,  acudió 
muy  en  breve  á  vengar  c,on  usura  el  ullrage  y 
muerte  de  Aquiles,  quedando  enleraineule  sa- 
lisfecliala  ley  del  hado,  que  reservaba  á  un 
descendiente  de  Eaco  el  triste  privilegio  de 
derruir  los  muros  levunlados  por  Apolo  y  Ncp- 
Uino.  La  traición  de  Sinon  y  la  vana  creduli- 
dad de  los  frigios  apresuró  este  faíai  din.  En 
vano  Laoconto  arroja  su  lanza  contra  el  fatal 
caballo,  en  vano  concita  el  odio  de  la  muche- 
dumbre contra  las  falacias  conocidas  de  Ulises 
y  los  griegos.  El  pueblo  de  Ilion  cree  ciega- 
mente en  las  mentidas  palabras  del  doloso 
Sinon,  y  rompiendo  los  muros  de  su  ciudad;  y 
echando  por  tierra  el  sepulcro  de  Laomedonle, 
vil  limo  baluarte  que  et  deslino  les  concediera 
contra  la  saña  de  los  griegos,  meten  el  fatal 
caballo  dentro  de  sus  forluteaas  en  medio  de 
las  tiestas  y  regocijos,  de  que  despiertan  solo 
para  caer  en  brazos  de  la  muerte.  La  sagrada 
Ilion  fué  entregada  á  las  llamas:  sus  matronas  y 
sus  vírgenes  degolladas  ó  entregadas  í  la  mas 
negra  servidumbre;  sus  varones  pasados  siu 
piedad  á  cuchillo.  Su  destino  se  había  cum- 
plido. 

Tales  en  suma  la  historia  que  debemos  al 
arle:  Homero,  que  fué  mirado  por  griegos  y 
latinos  como  padre  y  raíz  de  (oda  poesía,  pre- 
senta en  sus  Inmortales  epopeyas  toda  esa  ur- 
dimbre de  fatula  circunstancias,  que  bastan 
para  darnos  á  conocer  las  creencias  del  pueblo 
helénico.  Virgilio  que  se  inspira  en  las  subli- 
mes creacioues.  del  poela  de  Sinirna,  y  que 
procura  con  generoso  aliento  seguir  sus  ma- 
jestuosas huellas ,  termina  aquellos  tristes 
cuadros,  donde  se  ven  resallar  igualmente  las 
incontrastables  leyes  del  destino.  Pero  si  es- 
taba escrito  en  esle  libro  terrible  que  Troya 
debia  desaparecer  de  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
laminen  estaba  decretado  el  esterminio  desús 
destructores.  Agamenón  es  muerto  por  ¡igisto 
y  Clitemneslra  en  su  propio  palacio,  victima 
de  los  adúlleros  deseos  de  aquellos  criminales; 
ldomeneo  sacrifica  á  su  propio  hijo  eu  cumpli- 
miento de  una  fatal  promesa,  dándose  luego 
muerte  desesperadamente;  Ayax  de  Telamón 
perece  en  milad  de  los  mares;  Ulises,  errante 
de  isla  en  isla  y  espueslo  por  largo  tiempo  á 
todolinagede  peligros,  muere  al  cabo  á  ma- 
nos de  su  hijo  Tolegono,  fruto  cié'  los  amores 
de  Circe.  Así  la  epopeya  que  se  fundaba  prin- 
cipalmente en  la  fatal  creencia  del  destino, 
inunda  á  la  Grecia  de  historias  patélieas  y  ter- 
ribles, que  producen  naturalmente  la  tragedia. 


Eschiló  ,  Sóphocles  ,  Eurípides  recogen  con 
diestra  mano  ios  relieves  de  aquel  opulento 
banquete  del  heroísmo  griego  y  anudan  la 
historia  del  pensamiento  con  sus  inmoríales 
obras. 

En  ellas  debia  brillar  en  toda  su  fuerza 
aquella  ley  indeclinable  úeldeslino,  alma  de 
las  epopeyas  homéricas.  El  fatalismo  inspiró,  á 
Escbilo  el  cuadro  terrible  de  las  Eumenides, 
en  cuya  representación  murieron  de  terror  mu- 
chos niños  y  abortaron  muchas  m ligeros;  el 
fatalismo  movió  la  pluma  de  Eurípides  al  con- 
denar á  Polimneslor  á  la  venganza  de  Hécuba, 
desconsolada  esposa  de  Priamo,  que  lloraba 
muerto  hasta  el' último  de  sus  hijos:  el  fatalis- 
mo suministra  al  fin  al  envidiado  Sóphocles 
la  gran  figura  de  Oresles  en  su  Venganza  de 
Agamenón,  la  no  menos  airada  de  Filocteter, 
en  la  tragedia  do  esle  nombre,  y  sobre  Iodo  la 
colosal  creación  del  Edipo  rey,  que  salvando 
las  tinieblas  y  el  furor  de  los  siglos,  ha  veni- 
do á  tomar  plaza  eu  las  modernas  literaturas, 
haciendo  popular  la  inaudita  desgracia  de 
aquel  malhadado  héroe. 

La  historia  de  Edipo, que  debemos  ála  pluma 
inspirada  de  Sóphocles,  y  quesi  otro  monumen- 
to no  poseyéramos  para  estudiar  las  creencias 
y  las  costumbres  de  la  Grecia,  bastaría  sin  duda 
para  mostrarnos  lo  que  fué  aquel  gran  pueblo, 
es  un  tejido  de  hechos  y  circunstancias  fata- 
les, en  donde  mas  que  en  oirá  alguna  de  las 
que  idealizó  el  arte,  se  descubre  el  inexorable 
fallo  del  deslino.  Layo,  rey  de  Tébas  y  espo- 
so de  Jocasla,  consulta  el  oráculo  para  saber 
la  foliara  suerte  del  fruto  de  sus  amores,  y  ob- 
tiene por  toda  respuesta  que  el  hijo  que  le 
nazca,  ha  de  darle  la  muerte.  Aterrado  aquel 
monarca  con  latí  fatidica  y  horrible  respuesta, 
juzga  oportuno  emplear  de  su  parte  todos  los 
medios  para  evitar  semejante  caláslrofe;  y 
olvidando,  ó  mejor  dicho,  arrancando  de  su 
angustiado  pecho  los  tiernos  sentimientos  de 
padre,  decrela  ta  muerte  de  su  hijo.  Tomada 
esta  dura,  pero  necesaria  determinación,  or- 
dena á  incasta  que  en  el  momento  de  dar  á  ■ 
luz  el  infante  que  llevaba  en  e!  seno,  le  hicie- 
se perecer,  á  fln  de  ponerle  á  cubierto  de  los 
crímenes  á  que  et  destino  le  condenaba.  Pero 
Jocasta  que  era  madre,  si  bien  temia  el  cum- 
plimiento de  la  fatal  predicción,  no  tuvo  áni- 
mo bástanle  para  ejecutar  aquella  inhumana 
senlencia.  Deseosa  sin  embargo  de  aparlar  de 
su  esposo  el  peligro  que  le  amenazaba,  si  el 
infante  sobrevivía,  lo  entregó  á  un  soldado 
para  que  menos  condolido  de  él,  le  diese  la 
muerte.  Pero  esta  resolución  de  Jocasta  estaba 
prevista  por  el  destino,  que  por  tan  estrañas 
sendas  habia  de  consumarse  plenamente. 

El  soldado  que  la  esposa  de  Layo  eligió  pa- 
ra cumplir  la  orden  terrible,  que  le  despojaba 
de  su  reciennacidohijo,  movido  á  piedad  por  la 
ternura,  la  inocencia  y  la  belleza  del  infante, 
no  tuvo  valor  para  darle  muerte.  Llegado  al. 
monte  (litheron,  contenióse  con  dejarle  colgxi» 
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do  de  los  pies  á  un  árbol  de  lo  mas  intrincado 
de  la  montana,  seguro  de  que  alli  seria  quizá 
pasto  de  las  Aeras.  Pero  acertando  á  pasar  ca- 
sualmente por  aquellos  contornos  el  pastor 
Tornas,  que  guardaba  ios  ganados  de  Polybo, 
rey  de  Corinto,  oye  los  tiernos  gemidos  de! 
niño  expósito,  y  doliéndose  de  él  le  desató 
las  ligaduras,  Iterándole  consigo  á  Goriuto, 
para  que  se  cumplieran  tas  leyes  del  destino, 
La  esposa  de  Polybo  condolida  de  la  desgracia 
de  aquel  infante  de  ignorado  origen,  at  saber 
la  estrada  aventura  de  Forbas,  quiso  verle,  y 
prendada  de  su  belleza,  le  recibió  como  á  bijo, 
criándole  con  esperanzas  de  tal  en  medio  de 
la  riqueza  y  la  abundancia.  La  bincliazun  cau- 
sada-en  los  pies  del  niño  por  las  fatales  liga- 
duras, tino  por  úllimo  á  darle  el  nombre  de 
Edipo,  palabra  compuesta  de  dos  voces  grie- 
gas que  significaban  aquella  estraordinaria 
circunstancia. 

Grecia  entretanto  Edipo  ,  y  llegado  á  la 
edad  juvenil ,  debió  á  un  fatal  accidente  la 
noticia  de  que  no  era  hijo  de  Polybo,  como 
basta  aquel  momento  babia  creído.  La  costum- 
bre y  la  creencia  le  movieron  á  consultar  el 
oráculo,  único  medio  de  vislumbrar  entre  tan- 
tas tinieblas  alguna  parte  de  su  ignorada  his- 
toria. La  respuesta  del  oráculo  le  imponía  o! 
deber  de  buscar  á sus  verdaderos  padres  en 
pais  esíraño  al  en  que  habia  pasado  los  pri- 
meros años  de  su  vida,  y  resuelto  á  penetrar 
este  misterio  jitil  destino,  abandona  á  Corinto 
en  alas  de  la  fatalidad  que  le  cobijaba.  Juzga- 
ba ya  cercano  el  instante  de  estrechar  en  sus 
brazos  á  los  mortales  que  le  habían  dado  la 
existencia,  cuando  no  muy  distante  de  Tébas 
encontróse  en  una  encrucijada  un  hombre  que 
mandándole  con  altanero  ademan  abrirle  paso 
á  él  y  á  su  -  carro,  le  hiere  en  lo  mas  vivo  de 
su  orgullo,  obligándole  ¿interponer  su  espa- 
da, para  no  ser  atropellado.  Aquella  lucha  fué 
tremenda,  pero  breve:  el  brazo  mas  ágil,  sino 
mas  vigoroso  de  Edipo  acertó  á  dirigir  una  es- 
tocada al  corazón  del  desconocido,  que  cayó 
herido  de  muerte  á  los  pies  del  joven  expósi- 
to, Edipo  habia  dado  muerte  á  su  padre  Layo, 
que  no  otro  era  el  altanero  magnate  que  ha- 
bia provocado  su  ira:  el  destino  se  habia  cum- 
plirlo en  este  punto,  siendo  inútiles  todos  los 
medios  empleados  para  esquivar  su  incontras- 
table poderío. 

Mas  el  oráculo  de  Apolo  no  solamente  ba- 
bia predicho  á  Edipo  que  daría  muerte  á  su 
padre:  su  voz  terrible 'le  habia  también  anun- 
ciado que  at  crimen  de  parricida  añadirla  el  de 
incestuoso,  y  esta  prescripción  del  destino  de- 
bía irremisiblemente  consumarse.  El  asesinato 
de  Layo  cubrió  de  luto  á  Tébas:  su  apasionada 
esposa  Jocasta  llena  de  angustia  y  de  dolor, 
derramó  abundantes  lágrimas  y  vistió  triste 
lulo  dilatados  dias:  los  tribunales  de  aquel  pe- 
queño estado  buscaron  inútilmente  al  asesino: 
su  impunidad  pareció  al  cabo  excitar  laica  de 
los  dioses,  quieres  enviaron,  para  afligirá  Té- 


bas, a  las  faldas  del  monte  Cifheron  un  mons- 
truo espantable,  con  rostro  y  voz  humana 
euerpo  de  león  y  alas  de  águila  que  sembran- 
do el  terror  por  toda  la  comarca,  era  el  azote 
de  los  nacidos.  El  pueblo  de  Tébas  acude  cons- 
ternado á  solicitaren  la  respuesta  del  oráculo 
algún  remedio  á  calamidad  tan  inaudita,  y  la 
respuesta  del  oráculo  declara  que  solo  habla 
un  medio  para  sustraerse  á  tal  persecnciorl  do 
los  diosos.  Consistía  este  en  adivinar  el  euig- 
maque  la  EsQnge  proponia;pero  el  mortal  des- 
dichado que  después  de  arrostrar  la  horrible 
presencia  del  monstruo,  no  acertára  á  cspllcar 
el  enigma,  debia  perecer  infaliblemente  á  siis 
garras.  El  empeño  era  árduo:  los  que  se  pre- 
sentaban á  darle  cabo,  escasos  en  el  número  y 
desafortunados.  El  pueblo  cíe  Tébas  apeló  por 
tanto  á  un  estremo  heróico,  como  único  me- 
dio de  romper  aquella  fatal  coyunda  que  los 
dioses  le  hablan  impuesto.  Ofreció,  pues,' el 
imperio  al  que  adivinase  el  enigma,  y  la  codi- 
cia ó  la  presunción  de  algunos  que  se  juzgaban 
sabios,  fué  causa  de  su  desastrosa  muerte,  Ma- 
dre osaba  ya  afrontar  la  EsQnge,  cuando  Edipo 
guiado  por  una  fuerza  secreta,  que  le  arras- 
traba á  posar  suyo  kácia  Tébas,  se  presentó  á 
probar  fortuna:  lleno  de  valor  y  resuello  á  to- 
do, se  ofreció  a  descifrar  el  misterioso  y  ya 
cruento  enigma,  y  conducido  al  sitio,  donde 
la  Esfinge  aparecía  diariamente,  arrostró  con 
esfuerzo  heróico  su  presencia, 

La  hora  fatal  habia  llegado  para  el  hijo 
de  Layo,  que  pugnando  por  evitar  el  cumpli- 
miento de  los  oráculos,  se  precipitaba  ciego 
Iras  su  perdición  y  su  ruina.  El  enigma  pro- 
puesto por  la  Esfinge,  estaba  reducido á  desci- 
frar, cüít!  era  el  animal  que  por  la  mañana 
andaba  en  cuatro  pies,  at  mediodía  en  dos,  y 
por  la  tarde  en  tres.  Con  voz  resuelta  y  (irme 
continente,  respondióEdipo  á  ia  terrible  Esfin- 
ge que  era  el  hombre,  quien  en  su  infancia  se 
arrastraba  sostenido  al  mismo  tiempo  de  pies 
y  manos,  en  medio  del  dia  desu  vida,  camina- 
ba erguido,  y  en  el  ocaso  de  sus  dias  sostenía 
sus  decrépitos  miembros  y  vacilantes  pasos 
con  el  apoyo  da  un  báculo  que  le  servia  como 
de  tercera  pierna.  El  destino  se  babia  cumpli- 
do: la  espantable  Esfinge  de  Tébas  cayó  al  ter- 
minal? Edipo  su  respuesta  desde  la  alfa  roca 
donde  proponía  el  enigma,  y  espiró  á  los  pies 
del  bijo  de  Layo. 

El  pueblo  de  Tébas,  libertado  asi  del  furor 
de  los  dioses,  recibe  á  Edipo  como  á  su  liber- 
tador y  le  aclama  como  á  su  rey,  juzgándole 
hijo  de  Polybo.  Para  darle  mayores  muestras 
de  su  gratitud,  no  vacila  en  ofrecerle  la  mano 
de  Jocasta,  su  madre,  á  quien  se  une  Edipo, 
ignorando  lodo  lo  horrendo  /leí  crimen  míe 
cometía.  De  este  incesto  fueron  fruto  Eteocle  y 
Polinice,  que  heredaron  después  el  trono,  y 
Anligona  é  Jsmena,  á  quienes  supo  dolar  el 
poeta  griego  de  admirable  ternura.  ¿Qué  nías 
ppdia  esperarse  de  la  cruel  infalibilidad  del 
destinol  Todas  las  predicciones  del  oráculo,  ya 
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hechas  al  desdichado  Layo,  ya  al  misero  Edi- 
po, se  habían  ido  realizando  de  una  manera 
terrible;  pero  Edipo  ignoraba  la  amarga  verdad 
de  todos  aquellos  eslraordinarios  aconteci- 
mientos, y  la  mano  inexorable  del  deslino  de- 
bía romper  la  venda  de  sus  ojos.  Aquella  feli- 
cidad iba  á  couvertirse  en  la  desolación  mas 
horrenda,  ea  la  desesperación  mas  espantosa. 

Los  mismos  dioses  que  habían  permitido 
el  cumplimiento  del  hado,  porque  nada  podían 
hacer  para  evilarlo,  enojados  contra  e!  inces- 
tuoso, envían  á  Tébas  una  peste  desoladora  que 
cslcrmlua  con  sorprendente  velocidad  aque- 
llos inocentes  habitantes.  Edipo  manda  enton- 
ces consultar  el  oráculo  de  Apelo,  y  obtiene 
por  respuesta  que  no  cesaría-aquella  angustio- 
sa calamidad,  mientras  no  fuese  desterrado 
del  imperio  tebano  el  matador  de  Layo.  Gran- 
des fueron  las  pesquisas  y  diligencias  que  hi- 
zo Edipo  para  descubrir  al  criminal,  siendo 
inútiles  todos  sus  esfuerzos  por  algún  tiempo, 
l'ero  el  rey  de  Tébas  no  podia  ser  Indiferente 
&  la  salud  de  su  pueblo,  moviéndole  por  oirá 
parte  la  idea  de  la  propia  conservación,  para 
redoblar  sus  inquisiciones: 

Tendrá  venganza)  Layo,  si,  tendrála: 
La  púrpura  real  venganza  exige. 
Pues  si  la  causa  santa  del  rey  Layo 
Indiferente  miro  ¿quién  las  tramas 
Falaces  de  rebeldes  y  perjuros 
Desbaratar  podrá?...  ¡Oh!  aseguremos 

Mi  corona,  vengándole  

(Soph.,  Edip.  Rey,  acto  I.) 

De  esla  manera  se  empeña  Edipo  en  labrar 
su  propia  ruina.  Para  dar  mayor  solemnidad  á 
aquel  aclo  de  justicia,  se  presenta  á  su  pue- 
blo: como  rey,  cuino  estrangero,  coma  hombre 
que  no  lia  llegado  á  Tébas  sino  después  de! 
asesinato  de  Layo,  él  es  el  mas  propio  para 
disponer  lo  mas  conveniente.  Su  aniiclO'  es 
salvar  -i  su  pueblo,  y  para  facilitar  el  logro  de 
esta  idea,  escita  á  todos  sus  vasallos  á  denun- 
ciar el  nombre  del  asesino,  perdonando  á  este 
la  vida  y  contentándose  con  espulsarle  del 
reino,  con  lo  cual  se  satisface  el  oráculo.  En 
cambio  dirige  al  cielo  los  mas  terribles  impre- 
caciones contra  el  homicida,  para  que  privado 
de  patria,  familia  y  bogar,  proscripto  y  perse- 
guido por  todas  partes,  busque  en  vano  un  mi- 
serable asilo. 

El  silencio  de  su  pueblo  obliga  á  Edipo 
á  recurrir  al  adivino  Tiresias,  que  temien- 
do acaso  la  indignación  y  saña  del  rey,  se 
niega  á  revelarle  al  fatal  secreto  de  sus  crí- 
menes. Al  cabo  instado  y  amenazado  por  Edi- 
po, pronuncia  estas  terribles  palabras:  Tú  soío 
eres  e¡  culpado.  El  infeliz  hijo  de  Layo  no  pue- 
de creer  tan  horrenda  revelación,  y  ciego  de 
iray.de  despecho,  sospecha  de  Tiresias  y  teme 
delafidelidad  de  Creon,  á  quien  habla  enviado 
en  busca  del  adivino;  pero  al  ver  la  sangre  fria 

86 i    BIBLIOTECA  POPULA.lt. 


con  que  éste  sostiene  su  acusación,  al  escu- 
char de  sus  labios  los  horrores  en  que  inocen- 
temente ha  caído,  y  a!  pronunciar  Tiresias  con 
misterioso  é  inspirado  acento:  Este  dia  te  da- 
rá nacimiento  y  muerte,  comienza  á  dudar  de 
sí  mismo,  asaltando  su  corazón  amargas  ylre- 
mendas  dadas.  Enlotíees  se  entabla  aquella  lu- 
cha feroz  y  espantosa  que  viene  al  cabo  á  pro- 
ducir el  cumplimiento  del  último  decreto  del 
destino. 

En  vano  la  atribulada  Jocasta  procura  con 
lágrimas  y  ruegos  tranquilizar  el  combalido 
pecho  de  Edipo:  para  él  no  existe  ya  paz  en  el 
mundo,  sin  que  vea  desvanecidas  las  terribles 
nieblas  qne  ha  levantado  sobre  su  corazón  el 
fatídico  acento  de  Tiresias,  ó  adquiera  el  con- 
vencimiento doloroso  de  que  las  predicciones 
del  oráculo  sé  han  realizado.  Lleno  de  inquie- 
tud, impulsado  por  insaciable  afán,  inquiere, 
pregunta  y  obtiene  pormenores  sobre  la  des- 
graciada muerte  de  Layo,  y.  en  cada  circuns- 
tancia, en  cada  detalle  piensa  descubrir  una 
relación  misteriosa  con  los  acontecimientos 
de  su  azarosa  vida.  En  medio  de  los  encontra- 
dos pensamientos  que  le  asaltan,  recuerda  la 
ocasión,  el  sitio,  las  señas  del  hombre  á  quien 
diú  muerte  en  las  cercanías  de  Tébas,  y  que 
habiéndole  predicho  el  oráculo  de  Apolo  que 
seria  parricida  é  incestuoso,  habla  abandona- 
do la  casa  paterna  para  sustraerse  á  aquella 
lamentable  sentencia. 

■  Al  cabo  una  coincidencia  estraordinaria 
viene  á  precipitar  la  fatal  catástrofe  del  rey 
de  Tébas:  un  mensagero  de  Corinto  viene  á 
anunciar  a  Edipo  la  muerte  de  Polybo,  que 
en  el  úllímo  instante  de  su  "vida  lia  decla- 
rado que  no  era  Edipo  hijo  sayo.  Este  in- 
cidente inesperado,  pero  fatal,  viene  á  hun- 
dir de  nuevo  al  hijo  de  Layo  'en  la  mas  des- 
garradora incerfidumbre.  ¿Quién,  era  pues, 
su  padre?...  Nada  sabe  sobre  esto  el  mensa- 
gero de  Corinto:  solo  puede  afirmar  que  él  mis- 
mo recogió  á  Edipo  en  el  monte  Cilheron  con 
los  pies  hinchados  ó  taladrados,  deque  debía 
conservar  sin  duda  señales.  ¿Quién  lo  espuso  en 
el  monte?...  Un  soldado  de  ia  guardia  de  Layo. 
Esta  respuesta  fué  un  rayo  que  hirió  tremendo 
él  corazón  de  Jocasla,  quien  pone  término  á 
sus  días  con  sus  propias  manos.  Edipo  per- 
siste en  apurar  basta  las  heces  el  cáliz  del  do- 
lor y  de  laamargura:  su  anhelo  estriba  en  in- 
quirir de  la  boca  misma  del  referido  soldado  ó 
pastoría  tremenda  verdad,  -que  le  llena  de  hor- 
rorosas ymorlalesangustias:  el  pastor  compa- 
rece á  su  presencia;  duda,  teme,  y  al  fin  de- 
clara que  llevó  en  efecto  al  monte  Citheron  al 
hijo  de  Layo,  que  le  había  entregado  la  malha- 
dada Jocasta,  pero  qne  en  vez  de  darle  muerte, 
le  habia  colgado  de  un  árbol  alado  de  los  pies 
para  que  espirase  de  este  modo,  ó  fuese  allí 
pasto  délas  floras.  Ya  no  queda  á  Edipo  espe- 
ranza alguna:  la  humanidad  ha  sido  vencida 
por  la  ley  del  'destino:  Sóphocles  pone  en  boca 
de  Edipo  estas  finales  y  tremendas  palabras 
t.   xni.  49 
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1  Cumplióse  mi  destino!  ya  mis  ojos, 
Por  la  postrera  vez  ion  solí  te  vieron. 

El  hijo  de  Layo  se  arranca  con  sus  pro- 
pias manos  los  ojos,  y  desterrado  de  su  pa- 
tria, vaga  por  las  selvas  y  los  montes  acom- 
pañado únicamente  de  su  hija  Antígona.  En- 
tre tanto  sus  hijos  Eteocle  y  Polinice,  para 
satisfacer  la  ley  del  deslino,  se  despedazan  im- 
píamente, quedando  esterminada  la  raza  de 
Layo. 

De  esta  manera  comprendía  la  ilustrada 
Grecia  ese  poder  misterioso,  esa  ley  de  hierro 
que  gravitaba  al  propio  tiempo  sobre  el  cuello 
de  los  dioses  y  de  los  hombres,  esa  necesidad 
absoluta  que  presentaba  á  ta  hurflanidud  des- 
poseída de  toda  libertad  y  reducida  á  la  mas 
lastimosa  impotencia.  ¿Qué  significaba,  pues, 
la  virtud,  donde  el  fallo  del  destino,  injusto  ó 
benéfico,  ligaba  á  todas  las  acciones,  y  sujeta- 
ba al  hombre  á  una  .esclavitud  inevitable?,.  ¿De 
qué  le  aprovechaba  el  valor  y  la  inteligencia, 
si  no  le  era  dado  preservarse  del  crimen  ó  la 
infamia?...  Familias  présenla  la  historia  de  la 
Grecia  funestamente  célebres  por  sus  malda- 
des; pero  estas  maldades  que  se  cometen  por 
permisión,  ó  mejor  dicho,  por  incontrastable 
decreto  del  deslino,  solo  sirven  para  presentar 
el  triste  vencimiento  de  la  humanidad  y  la  es- 
clavitud para  que- había  sido  criada.  La  familia 
de  los  Pelópidas llena  con  el  terror  de  lasioiqui- 
dades  que  se  le  atribuyen,  los  tiempos  heroi- 
cos delArehipiélago;  pero  esta  familia  (raía  su 
origen  del  soberano  de  los  dioses.  Desde  Tán- 
talo, que  es  el  primero  de  ella,  hasta  Oreslesque 
cierra  aquella  cadena  de  crímenes,  todos  obran, 
sin  embargo,  impulsados  por  una  fuerza  se- 
creta que  los  arrastra  y  subyuga;  todos  ofre- 
cen esa  misma  lucha  que  tan  enérgicamente 
supo  revelarnos  Sóphoeles  en  su  Edipo  rey, 
por  lo  cual,  no  sin  razón,  han  dicho  algunos 
escritores  coetáneos,  que  en  Edipo  se  hallaba 
personificada  la  humanidad  entera  en  los  an- 
tiguos tiempos. 

Pero  esa  ley  terrible  que  se  relleja  en  el 
arle  griego  con  tan  negro  colorido,  domina 
también  en  el  arle  de  los  romanos.  Los  con- 
quistadores del  mundo ~at  penetraren  el  suelo 
del  Atica,  no  solamente  aspiran  á  despojar  ji- 
los griegos  del  poder  y  de  ¡as  riquezas:  en  su 
sed  insaciable  de  gloría,  pretenden  también 
apoderarse  de  sus  arles  y  de  sus  letras,  lle- 
gando su  insensatez  ó'  su  orgullo  hasta  el  es- 
1remo  de  intentar  trasportar  al  Capitolio  el 
Olimpo  de  Alénas.  Filósofos,  historiadores  y 
poetas,  todos  parecen  contribuirá  esta  idea, 
y  lodos  admiten  las  creencias  fatales  de  los 
griegos,  procurando  reanudar  y  proseguir  en 
el  campo  de  las  letras  aquellas  lastimosas  his- 
torias. Los  que  se  proponen  seguir  las  huellas 
de  Homero  y  establecer  losorlgenes  de  la  gran 
ciudad  en  las  tradiciones  heroicas  de  los  tiem- 
pos primitivos,  invocan  para  lograrlo  la  ley 
inescrutable  y  fija  del  deslino:  los  que  admi- 


rando la  gloria  de  Eschílo,  Eurípides  y  Sonlio- 
cles  pugnan'  por  dotar  á  la  literatura  latina  de 
la  tragedia,  recorren  con  paso  incierto  las  mis- 
mas vias  trazadas  por  aquellos  inmortales  in- 
genios, y  evocan  de  nuevo  las  sombras  de 
aquellos  mismos  héroes,  fatalmente  famosos 
en  la  historia  del  Archipiélago.  Virgilio,  que  ya 
por  halagar  la  vanidad  de  Augusto,  ya  por  en- 
grandecer los  orígenes  de  Roma,  la  hizo  pro- 
venir de  Eneas,  hijo  de  Vénus  y  de  Ancliises  y 
uno  de  los  héroes  de  la  malhadada  Troya,  co- 
menzaba su  celebrado  poema  del  siguiente 
modo: 

Arma  virumque  cano,  Trojre  qui  primus  ab  oris, 
Ilaliam,  falo  profugus  Lavinequo  venlt 
Líttora  

Las  armas  canto  y  el  varón  troyano, 
Que  de  adverso  destino  perseguido, 
Llegó  el  primero  á  Italia  y  deLavinio 
En  las  playas  surgió... 

Y  mas  adelante  añadía: 

 Mnllosquc  per  annos 

Erraban!  aeli  fatis  maria  omnia  circura. 
Tante  molis  eral  romanam  condere  gentem. 

 Y  por  luengos  años 

Vagaban  do  los  hados  perseguidos, 
En  todos  mares,,.  Qtte  tan  ardua  empresa 
Era  la  de  fundar  el  alto  imperio 
De  ia romana  gente... 

En  efecto,  Eneas  contrastado  por  el  desti- 
no desde  que  logra  salvarse  de  la  destrucción 
de  Troya  aquella  noche  [alai,  en  que  las  leas 
vengadoras  de  los  griegos  la  reducen  á  ceni- 
zas, corre  como  Ulises  los  mas  grandes  peli- 
gros hasta  poner  su  planta  en  llalla.  Las  ¡ras 
de  Juno,  que  habian  tenido  no  pequeña  parle 
en  la  destrucción  de  Troya,  ofendida  del  juicio 
de  París,  le  persiguen  sin  tregua  ni  descanso, 
ya  conoilandocontra  él  la  saña  de  los  vientos, 
ya  persuadiendo  alas  matronas  troyanas  iqpe 
pusiesen  fuego  álas  naves  del  hijo  de  Anchi- 
ses.  Sin  embargo,  estaba  escrito  en  el  libro  del 
destino,  que  Eneas  arribaría  felizmente  a  ll 
embocadura  del  Tibor,  doude  le  esperaba  una 
nueva  esposa  y  un  reino,  y  fueron  inútiles  to- 
das aquellas  persecuciones,  para  alterar  los  de- 
cretos del  hado.  Este  habia  prediebo  que  Lavi- 
nia,  hija  del  rey  Latino,"  daria  su  mano  á  un 
principe  estrangero  que  vendría  de  lejanas  re- 
giones, y  dominado  por  esta  idea,  no  solamen- 
te recibió  aquel  buen  rey  al  hijo  de  Vénus  con 
entrañable  afecto,  creyéndole  el  principe  pre- 
destinado á  sucederle,  sino  que  le  ofrece  vo- 
luntariamente aquella  alianza. 

Un  nuevo  obstáculo  debia  oponerse  al  cum- 
plimiento del  destino,  obstáculo  que  solo  habia 
de  servir  para  realzar  el  valor  y  la  gloria  (le 
líneas.  Amate",  madre  de  Laviuia,  que  no  se 
conformaba  con  la  predicción  del  oránulo, 
quería  que  so  asentase  en  el  trono  de  los  laú- 
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nos  Turno,  rey  de  los  rótulos,  á  quien  preten- 
día entregar  su  hija.  Juno,  no  aplacada  contra 
el  hijo  de  Vénns,  exalta  el  orgullo  de  Amale,  y 
concita  el  furor  de  Turno,  para  que  mueva  sus 
urinas  contra  Latino,  á  f[uien  acusa  de  ingrato 
y  de  perjuro.  Pero  trabada  la  guerra  y  puesto 
Eiras  de  parle  del  rey,  que  tan  generosamente 
le  había  recibido  en  bus  estados,  logra  dar 
muerte  con  sus  propias  manos  ai  arrogante 
Turno,  obteniendo  en  consecuencia  la  posesión 
de  Lavinia,  y  la  corona  de  Latió.  De  esta  ma- 
nera, realizado  en  todas  sus  partes  el  fallo 
¡napelable'déí  déstino,  se  echaban  los  funda- 
mentos ¿  aquel  pueblo,  que  debian  recoger 
mas  tarde  Hornillo  y  Remo  dentro  de  los  muros 
de  la  ciudad  eterna,  La  epopeya  latina  recono- 
cía por  fanlo  las  mismas  creencias  que  la  epo- 
peya griega;  no  siendo  posible  comprender  la 
historiarte  Eneas,  trazada  por  Virgilio,  sin  par- 
tir de  aquel  principio  fundamental  del  arte  pa- 
gano. 

■  Mas,  según  ya  dejamos  advertido,  si  Virgi- 
lio aspiró  á  seguir  las  huellas  de  Homero,  le- 
vantando su  epopeya  sobre  la  base  del  denti- 
na, Séneca  intentó  también  emular  la  gloria 
de  Bsehilo,  Eurípides  y  Sóphocles,  no  sola- 
mente admitiendo  la  misma  creencia  conn 
piedra  angular  de  sus  tragedias,  sino  adoptan- 
do basta  les  mismos  argumentos,  fío  es  esta 
en  verdad  la  ocasión  de  señalar  ni  los  acier- 
tos ni  los  estravios  del  gran  trágico  de  Cór- 
doba, ni  menos  la  de  fijar  en  la  forma  que 
imita  ó  desfigura  las  creaciones  do  Sóphocles 
y  Eurípides:  lo  que  cumple  á  nuestro  propósi- 
to, os  advertir  cómo  enlodas  parles  encuentra 
Séneca  la  mano  del  destino,  para  conducir,  á 
pesar  suyo,  los  pasos  de  los  hombres,  sin  que 
les  sea  dado  sustraerse  á  su  terrible  indujo. 
Coulruyéndonos  á  la  dolorosa  historia  de  Edi- 
po,  ya  conocida  por  la  esposicion  que  hemos 
lomado  de  la  grande  obra  de  Sóphocles,  con- 
viene notar  que  hallamos  en  la  tragedia  de  Sé- 
neca las  mismas  terribles  peripecias,  hijas  to- 
das del  inevitable  cumplimiento  del  hado.  K¡ 
podía  esperarse  Otra  oosa,  cuando  después  de 
liaber.  definido  Lucio  Anneo  el  destino  en  la 
forma  que  dejamos  en  su  lugar  indicado,  decia 
en  el  coro  del  quinlo  acto  de  la  referida  tra- 
gedia: 

Fátís  agimwr:  eedite  fatis. 
Kbft  solicita  possunl  curas 
Mutare  rali  stamiña  [usi. 
Quidquid  patimitr  moríale  gemís. 
Quidquid  facimus,  venit  ex  alto. 

De  los  hados  á.impnlso  nos  movemos; 
A  los  hados  ceded.  No  los  cuidados 
Solícitos  mudar  la  trama  pueden 
Del  fatal  buso..  Cuanto  aqui  sufrimos 
Los  hombres,  cuanto  hacemos,  de  lo  alio 
l'rocede.  

Séneca,  como  filósofo  y  como  poeta,  admi- 


tía por  tanto  la  creencia  del  fatalismo,  sobre 
la  cnal  giran  precisamente  todos  tos  argumen- 
tos de  sus  tragedias.  Pero  esta  conformidad  e  e- 
tre  la  doctrina  del  filósofo  y  la  creencia  del 
poeta,  nos  pone  de  manifiesto  de  una  manera 
inequívoca  que  no  apelaron  Séneca  ni  sus  mo- 
delos al  fallo  del  destino  para  llenar  simple- 
mente una  conveniencia  del  arte,  sino  para  sa- 
tisfacer uua  necesidad  religiosa,  sin  lo  cual  no 
hubieran  logrado  conmover  aquel  pueblo  que 
se  llenaba  de  terror,  a!  ver  representadas  las 
obras  de  Eschilo  y  Eurípides,  y  que  aplaudía 
lleno  de  entusiasmo  las  creaciones  de  Sópho- 
cles. Otra  manera  de  considerar  el  destino  res- 
pecto déla  tragedia  griega  y  de  las  imilacio- 
nes' latinas,  sobre  no  darnos  una  completa  ¡dea 
.del  arle  antiguo,  contribuiría  á rebajar  al  mismo 
Jiernposu  importancia.  «Los  antiguos  (dicen  no 
obstante,  algunos  críticos)  atribuían  al  destino 
lanío  poder  en  los  acontecimientos  humanos, 
que  los  autores  Irágicos  se  aprovecharon  de 
aquella  creencia  como  de  un  escelente  instru- 
mento: efectivamente,  por  difícil  que  sea  de 
conciliar  la  doctrina  del  fatalismo  con  la  moral 
y  la  legislación,  no  liene  duda  que  era  venia] o- 
sa  al  teatro;  porque  nada  mas  propio  para  ins- 
pirar compasión  y  para  hacernos  estremecer  al 
reflexionar  sobre  nosotros  mismos,  que  ver  las 
victimas  de  un  destino  inexorable,  luchando  en 
vano  contra  sus  decretos,  y  arrastradas  al 
precipicio  por  una  fuerza  superior.  Así  es,  que 
vemos  á  los  poetas  griegos  elegir  con  prefe- 
rencia para  sus  tragedias  argumentos  tomados 
de  la  historia  de  nn  corto  número  de  familias, 
en  que  parecían  vinculados  los  crímenes,  como 
si  las  hubiese  condenado  el  cielo  á  trasmitirlos 
con  la  sangre.»  (llart.  de  la  llosa,  Poet.,Anot., 
páginas  423  y  241. 

A  la  verdad,  cuando  vemos  discurrir  de  es- 
la  manera  á  los  hombres  de  mas  nota  en  la  re- 
núhlif.a  de  las  letras,  apenas  podemos  compren- 
der ta  idea  dolarle:  tantas  son  las  contradic- 
ciones que  en  estas  doeliioas  descubrimos,  y 
lan  humilde  el  punto  de  vista  en  que  la  critica 
se  coloca.  Asiéntase  que  los  trágicos  griegos 
se  aprovecharon  del  destino  como  de  un  esce- 
lente instrumento,  y  añade  que  nada  mas  pro- 
pio que  ese  instrumento  para  hacernos  estre- 
mecer con  semejante  espectáculo.  Pero  sin  du- 
da no  se  advierte  por  los  que  consideran  el  ar- 
te alimentándose,  de  casuales  elementos,  que 
ningún  arte  ha  podido  ' vivir  nunca  porque  d 
los  poetas  seles  baya  ocurrido  fundarlo  sobre 
tal  ó  cual  principio,  sobre  cual  6  lat  creencia, 
sjno-que  el  arle  de  todos  los  tiempos  de  todas 
las  sociedades,  eslá  llamado  á  reflejar,  á  entra- 
ñar dentro  de  si  las  creencias  religiosas  y  las 
creencias  políticas  de  los  pueblos,  fundándose 
en  consecuencia  sobre  la  ancha  base  de  tas 
costumbres  que  unas  y  otras  producen.  De  otra 
manera,  el  arte  llegarla  á  ser  una  planta  exó- 
tica, á  cuya  sombra  no  podrían  florecer  los 
ingenios,  ni  aspirar  á  la  gloria  que  solo  alcan- 
zan, por  fundar  sus  producciones  en  aquellos 
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lünlos  do  nacionalidad  y  de  verdadero  patrio- 
lismo. 

He  aquí  por  qué  el  pueblo  de  Aténas,  por 
qué  la  Grecia  entera  aplaude  las-  epopeyas 
de  Homero,  é  inmortaliza  su  nombre;  por  qué 
se  conmueve  al  oir  la  voz  terrible  de  Escbilo, 
y  por  qué  .se  complace  en  la  gloria  de  Eurípi- 
des y  de  Sóphocles.  Si  estos  inmortales  inge- 
nios, por  dar  mas  belleza  á  sns  creaciones, 
hubieran  introducido  en  ellas  creencias  ó  esira- 
ña's  ó  repúlanles  a  los  instintos  de  la  muche- 
dumbre ¿cuál  hubiera  sido  el  electo  de  sus 
obras?  Acaso  hubieran  podido  escitar  el  aplauso 
de  un  dia;  pero  jamás  hubiesen  logrado  so- 
brevivir a  tan  efímero  triunfo,  jamás  hubiesen 
logrado  penetrar  las  tinieblas  de  los  siglos, 
pura  poner  ahora  delante  de  nuestros  ojos 
aquella  sociedad,  que  tal  vez  no  seria" bástanle 
á  darnos  á  conocer  la  historia  sin  las  produc- 
ciones del  arle.  Asi,  pues,  no  se  diga  que  se 
aprovecharon  los  poetas  griegos  del  destino 
como  de  un  instrumento,  sino  que  fundaron 
en  esa  creencia,  universal  entonces,  todas  sus 
glorias ,  coreo  en  base  legitima  y  fecunda 
fuente  de  grandes  catástrofes,  consignadas  en 
la  historia  de  su  heroísmo. 

Has  si  peligro,  ó  mejor  dicho,  si  esterili- 
dad de  miras  descubrimos  en  la  opinión  refu- 
tada, no  nos  parece  mas  luminosa  la  según-' 
da  idea  que  dejamos  trascrita,  creyéndola  al 
propio  tiempo  nociva  á  la  juventud,  á  quien  el 
ilustre  autor  del  Edipo  dedica  sus  tareas,  pre- 
sentándolas eir  forma  didáctica.  La  doctrina 
del  señor  Martínez  de  la  Rosa  conduciría  in- 
sensiblemente á  establecer  una  receta  trágica, 
si  se  admitiera  tal  como  la  presenta,  desnatu- 
ralizando al  mismo  tiempo  al  arte  moderno. 
Afirmase  que  nada  mas  propio  para  hacernos 
estremecer  que  ver  las  victimas  de  un  destino 
inexorable,  luchando  en  vano  contra  sus  de- 
cretos y  arrastradas  al  precipicio  por  una 
fuerza  superior;  y  presentando  esla  doctrina 
como  idea  general,  se  pasa  después  á  aconse- 
jar la  hábil  mezcla  del  influjo  del  destino  y 
la  violencia  de  las  pasiones;  «pues  entonces 
(prosigue  el  señor  Martínez  de  la  Rosa)  pudie- 
ra lograrse  á  un  tiempo  presentar  en  movi- 
miento ¡as 'Cuerdas  del  corazón  humano,  y  au- 
mentar el  efecto  trágico  con  cierta  oscuridad 
misteriosa  é  impenetrable  que  agrada  mucho 
al  hombre.» 

Nosotros  preguntaríamos  al  señor  Mar- 
tínez de  la  Rosa:  ¿A  qué  hombre?  Al'hombre 
de  Grecia  ó  Roma,  esto  es,  al  hombre  que  se- 
guía el  politeísmo  y  admitía  la  creencia  del 
destino,  ó  al  hombre  cristiano  que  no  solo  no 
la  admite,  sino  que  sabe  que  esa  creencia  es 
conlraria  á  la  doctrina  del  Crucificado?....  Al 
hombre  de  Grecia  y  de  Roma  pudo  y  debió  en 
verdad  agradar  esa  oscuridad  horrible  y  mis- 
teriosa del  hado,  y  de  ello  deponen  las  obras 
de  Homero  y  de  Virgilio,  de  Sóphocbs  y  de  Sé- 
neca; pero  el  hombre  de  la  edad  moderna  no 
puede,  no  debe  admitir  el  destino  sino  en  las 


obras  que  se  refieran  plenemenfe  i  la  anli- 
güedadj.sinque  al  caeren  tentación  semejaulc 
se  ponga  en  desacuerdo  consigo  mismo,  y  ¿ 
esto  sucede  irremisiblemente  al  especlaWr 
¿qué  no  será  al  poeta,  llamado  á  reflejar  eá 
sus  producciones  todos  los  elementos  sociales 
que  constituyen  la  civilización  de  su  pueblo? 
El  cristianismo  rechaza  esa  ley  desgarradora 
que  constituía  á  la  humanidad  entera  en  mise' 
ra  y  horrible  servidumbre;  sobre  la  oscuridad 
tenebrosa  del  ciego  fatalismo  ha  levantado  la 
antorcha  pura  y  luminosa  del  libre  albedrío  y 
la  esplendente  llama  de  la  Procidencia.  El 
hombre  juzga  del  bien  y  del  mal  y  es  arbitro 
en  su  elección:  la  moral  y  la  religión  condu. 
cen  sns  pasos  y  te  apartan  de  los  peligros:  la 
Providencia  vela  por  él  y  jamás  le  abandona 
en  los  mayores  conflictos;  la  Providencia  no 
es  el  mal  absoluto;  sino  la  bondad,  la  sabiduría 
infinita.  Todo  es  distinto,  pues,  en  la  religión, 
todo  diverso  en  las  creencias,  lodo  diferente 
en  las  costumbres  ¿Podrá  el  arte  ser  uno?..,. 

Este  error,  de  los  pseudo-elásicos  no  puede 
ya  sostenerse.  El  arle  es  la  manifestación  es- 
pontanea-del  pensamiento  humano  en  todassas 
regiones,  la  aspiración  constante  del  espíritu 
á  remontarse  á  otra  esfera,  á  otro  mundo  mas 
perfeclo,  donde  la  felicidad  que  presiente  ol 
hombre  sea  una  verdad  y  un  goce  ínestingui- 
ble.  ¿Podrá  hallarse  esta  luz  que  busca  el  arle 
por  el  camino  del  error?....  ¿Podrá  hacérsele 
libre  y  fecundo,  obligándole  al  remedo  de 
creencias  que  rechaza?  Esto  es  caminar  á  la 
negación  y  at  absurdo;  y  en  vano  será  que  se 
inventen  recetas,  ni  que  se  den  consejos  coa 
este  errado  propósito.. La  libertad,  la  esponta- 
neidad del  arte  exigen  la  libertad  y  la  esponta- 
neidad del  ingenio:  sujetar  los  vuelos  de  éste, 
obligarle  á  inspirarse  en  fuentes  ó  cenagosas 
ó  nocivas,  es  lo  mismo  que  atentar  contra  la 
existencia  del  arte.  Y  no  senos  diga  que  Haci- 
ne Jogro  en  sus  tragedias  Andrómaca  y  Fedra 
presentar  ose  instrumento,  estoes,  t\  destino, 
como  base  de  sus  tragedias,  ejemplo  digno  de 
ser  imitado.  Véase  si_Racíne  introdujo  en  su 
Atalia  ese  mismo  elemento,  y  la  respuesta  que 
esia  tragedia  ofrezca  en  su,  argumento  y  des- 
arrollo será  la  mejor  contestación  que  demos 
á  semejante  disculpa.  La  Andrómaca,  la  Fe- 
dra y  todas  las  obras  trágicas  que  como  ésla 
se  funden  en  la  historia  heroica  délos  griegos, 
bien  pueden  admüir  ese  instrumento  sin  con- 
irndiccion  de  la  critica,  Pero  ¿quién  las,  entien- 
de? ¿Quién  las  aplaude?  ¿El  pueblo?  No:  los 
eruditos,  que  saben  la  historia  de  los  griegos 
y  que  saborean  las  de  sus  creaciones,  no  sien- 
do esta  historia  mas  que  una  concesión  hedía 
por  los  tiempos  modernos  al  respeto  que  espe- 
rimentamos  respecto  de  la  antigüedad. 

Así,  pues,  no  se  funde  un  principio  donde 
solo  puede  existir  una  razón  de  consideración 
y  afecto.  El  poeta  vive  por  su  pueblo  y  para  su 
pueblo;  en  su  época  y  para  su  época:  aconse- 
jarle- que  escriba  inspirándose  fuera  de  eu 
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pueWo  y  cíe  su  época  es  lo  mismo  que  conde- 
narle á  la  impotencia  y  á  la  esterilidad.  Esle 
consejo  es  la  burla  mas  sangrienta  que  puede 
Jiiicersedel  sentimiento  y  det  buen  sentido. 

De  estas  observaciones  se  desprende  queel 
dediha  naga  significa  en  las  sociedades  mo- 
dernas, si  se  csceptúáii  los  pueblos  musulma- 
nes, donde  se  recogió  vencido  el  fatalismo  de 
los  antiguos.  Un  escritor  poco  conocido,  aun- 
que muy  apreciado  dolos  doctos,  el  bachiller 
Moya,  autor  de  la.  VhiiesQpkta  $-¡creta  déla 
gentilidad,  docia  respecto  de  esle  punto  á  me- 
diados del  siglo  XVI:  o  Todo  fué  vanidad  y  en- 
gaños de  hombres  desalumbrados  que  en  solg 
su  saber  confiaron,  porque  (odas  las  cosas 
que  pasan  y  se  hacen  en  el  mundo  y  en  el  cie- 
lo é  intlerno,  provienen  y  manan  de  la  Provi- 
dencia y  sumo  saber  de  Dios,  y  uo  hay  fortu- 
na ni  acaeseimiento:  lodo  tiene  causa  y  orden 
admirable;  y  aunque  no  las  entendamos  ni 
conozcamos  tos  hombres  uuas  causan  á  otras: 
que  no  vienen  acaso,  y  al  ün  lodo  va  á  parar 
á  ¡a  primera  causa  que  es  Dios,  hacedor  y  con- 
servador y  gobernador  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  invisibles.  Y  esto  os  lo  que  debe  tener 
y  creer  como  verdad  todo  cristiano.»  Y  mas 
adelante  proseguía,  diciendo:  «Philósolbs  hu- 
bo que  decian  que  la  fortuna  en  virtud  y  poder 
propio  no  podia  hacer  nada:  creían  que  era 
ministro  é  instrumento  de!a  Providencia  divi- 
na, como  si  Dios  tuviese  necesidad  que  otro 
obrase  por  él:  que  es  no  menor  vanidad  que 
las  contadas.  Pierda,  pues,  el  pueblo  cristiano 
la  mala  costumbre  que  tiene  de  quejarse  ni 
alabará  la  fortuna,  pues  no  hay  fortuna,  ni 
hado,  ni  destino,  y  pida  á  Dios  favor,  pues  fie 
él  se  ha  de  esperar  remedio  y  socorro  en  los 
trabajos.*!  Los- justos  deseos  del  docto  bachi- 
ller no  se  han  satisfecho:  los  pueblos  moder- 
nos signen  empleando  las  voces  suerte,  estre- 
lla, sino,  fatalidad.,  deslinó,  acaso  y  fortuna 
para  espresar  los  aconteeimienlos  fortuitos  é 
inesperados;  pero  ninguno  cree  ni  puede  creer 
en  el  deslino  tal  como  creían  los  antiguos,  y 
lodos  los.  que  sigílenla  luz  de!  cristianismo, 
usan  del  libro  albcdrhi  y  reconocen  el  benéfi- 
co  influjo  de  la  Providencia,  lie  aqui  en  con- 
secuencia la  ilifercnlc  base  en  que  estriba  la 
sociedad  cristiana:  que  no  en  valde  el  Hijo  del 
Hombre  vino  al  mundo,  para  ofrecerse  en 
crucnlü  sacrificio,  por  la  libertad  del  género 
humano. 

Mas  esa  misma  diferencia,  tan  grande 
y  capital  como  es,  existe  entre  el  arte  de 
los  griegos  y  los  romanos  y  el  arle  de  los  pue- 
blos modernos:  alli  el  destino  afligiendo  el 
espíritu  y  anonadando  la  materia:  aqui  la  Pro- 
videncia y  el  libre  albedrio  purificando  el 
espíritu  y  elevándolo  á  las  regiones  de  la  feli- 
cidad eterna,  al  mismo  tiempo  que  fortifica  y 
perfecciona  el  barro  frágil  que  vestimos.  Alli 
es  inútil,  -la  virtud,  para. labrar  la  bienandanza 
terrena:  aqui  es  el  camino  de  la  paz  y  la  me- 
dianera entre  el  fuerte  y  el  débil,  encendien- 


do y  reanimando  constantemente  las  cien  ho- 
gueras de  la  caridad  que  la  acercan  al  cielo. 
Cesen,  pues,  esas  bastardas  pretensiones  de  la 
imitación  pseudo-clásica,  y  apreciándose  en 
cuanto  valen  los  inmensos  lesorosqne  en  moral, 
errarles  y  en  letras  vino  á  sustituir  el  cristianis- 
mo á  las  caducas  doctrinas  de  la  teogonia  egip- 
lo-greco-romanu,  compréndase,  como  la  reli- 
gión y  la  filosofía,  aconsejan,  el  espíritu  de  los 
tiempos. 

En  el  -articulo  ¡r-noviDExcu  se  habrán  de 
completar  las  nociones  que  hemos  apuntado 
en  el  presente;  pues  si  aqui  hemos  dado  no 
pequeña  parte  á  la  filosofía  y  á  la  literatura, 
alli  será  conveniente  dejar  toda  la  honra  y  el 
merecimiento  á  la  teología,  sin  que  deje"  por 
eslo  de  tener  también  su  parte  la  literatura. 

DESTITUCION.  Esta  palabra,  sinónima  do 
privación,  se  usa  principalmente  Iratándosedj 
la  de  un  empleo,  cargo  ó  dignidad.  Destituir  á 
un  funcionario  es  privarle  de  su  plaza,  no  para 
darle  otra  sino  para  conferirla  á  otro  sugelo. 
Asi,  aunque  la  supresión  de  un  empleo  lleva 
consigo  la  privación  do  él,  no  hay  en  este 
caso  destitución,  la  cual  implica  siempre  ó  nna 
eeusura  contra  el  destituido  ó  un  abuso  de 
poder  y  autoridad  en  el  que  ha  diclado  aque- 
lla. Los  cargos  ó  deslinos  son  conferidos  para 
que  se  desempeñen  temporalmente  ó  de  por 
vida.  Los  irrevocables  nu  están  sujetos  á  desti- 
tución en  el  sentido  de  que  e!  solo  efecto  do 
la  voluntad  del  que  ios  ha  conferido  pueda  re- 
tirarlos: en  esle  caso  no  puede  tener  lugar  la 
destitución  sino  por  motivos  determinados  y 
previa  formación  de  causa;  de  suerte  que  la 
destitución  deja  entonces  de  existir  como 
quiera  que' esta  palabra  lleve  consigo  la  idea 
de  un  acto  arbitrario  ejercido  sin  contradic- 
ción. Es,  pues,  únicamente  á  las  funciones  re- 
vocables á  las  que  se  pueden  aplicar  las  des- 
tituciones: ta  misma  voluntad  que  ha  conferi- 
do un  empleo  puede  también  quitarlo  por  me- 
ro capricho; 

En  lodos  países  la  alta  administración,  que 
dispone  de  los  empleos,  mira  como  su  mas 
precioso  derecho  la  facultad  de  destituir,  la 
cual  ejerce  sin  contradicción  y  constituye 
siempre  en  sus  manos  un  arma  amenazado- 
ra pronta  á  herirá  todos  los  fuucionarios.  Asi 
es  que  no  existe  condición  mas  triste  que  la 
del  empleado  amovible;  siempre  bajo  el  golpe 
de  una  destitución  inminente,  que  ni  necesita 
ser  dorada  con  pretésto  alguno,  le  es  necesa- 
rio muchas  veces  renunciar"  á  la  dignidad  de 
hombre  para  conservar  la  benevolencia  de  un 
protector  oficioso,  y  aun  eslo  frecuentemente' 
no  le  preserva  de  una  desgracia,  pues  median 
otros  protegidos  que  se  bajan  mas  y  mas  y  sa- 
ben hacerse  tugar  por  esle  medio  con  despre- 
cio de  los  derechos  mejor  adquiridos. 

Los  abusos  consiguientes  á  las  destitucio- 
nes inconsideradas  fueron  el  principal  motivo 
del  establecimiento  de  los  cargos  inamovibles. 
En  un  priucipio  claro  es  que  todas  las  funciu- 
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nes  debían  fer  lamparales  y  no  se  concebía 
que  un  empleo  piiblí-w  pudiese  foraiar  en  cier- 
to moño  Oda  propiedad  vitalicia;  bí  bien  las 
urgencias  det  tesoro  obligaron  á  los  monarcas 
á  enagenar  perpetuamente  algunos  oOcios  del 
Estado.  Pero  luego  se  creyó  con  razón  que 
ciertos  cargos  de  importancia  no  podrían  des- 
empeñarse dignamente,  sino  dando  indepen- 
dencia par  medio  de  la  ínamovüídad  temporal 
ó  perpetua  á  los  que  los  ejercieran. 

Jfo  queremos  decir  con  esto  qne  un  reme- 
dio tan  eslieran  sea  absolutamente  necesario. 
Cuando  se  confiere  un  empleo,  se  establece 
enlreel  que  io  acepta  y  el  poder  público  que 
lo  da  un  rerdadero  contrato  que  debe  ser  eje- 
cutado lealmeute  por  ambas  parles:  cada  uno 
tiene  su  obligación  que  llenar,  y  el  funciona- 
rio que  uo  cumple  de  un  modo  satisfactorio, 
que  es  incapaz  ú  malversador,  no  puede  invo- 
car la  ley  del  contrato  que  ba  menospreciado; 
debe  ceder  el  puesto  á  un  sugelo  mas  capaz  ó 
íntegro.  Mas  no  lia  de  hallarse  á  la  merced  de 
una  destitución  eventual,  que  por  lo  común 
solo  es  resalíalo  de  un  capricho;  menester  es 
qne  la  incapacidad  ó  el  no  merecimiento  se 
justifiquen  por  medio  de  formas  determinadas, 
de  suerte  que  baya  garandas  de  acierlo  y  de 
justicia  en  la  resolución  que  se  adople. 

DESTREZA,  finalidad  de  acción  que  gene- 
ralmente se  aplica  ;í  pormenores.  Hay  destreza 
de  manos  lo  mismo  que  destreza  de  entendi- 
miento: la  primera  es  frecuente,  y  se  adquiere 
con  J n.  sola  perseverancia  del  hábito;  la  segu  n- 
da es  mucho  mas  rara,  supone  una  rnnliitad 
de  combinaciones  rápidas,  ¡nslauláneas,  y  que 
llegando  á  orillar  un  obstáculo  completan  el 
éxito  de  alguna  cosa.  La  destreza  es  una  cua- 
lidad que  solo-debe  figurar  en  segundo,  orden; 
pero  machas  circnaslanelas  hay  en  que  su 
concuaso  es  indispensable.  En  los  gobiernos 
representativos  es  menester  que  los  ministros 
manifiesten  acierto  y  profundidad  en  sus  pla- 
nes; pero  si  se  lrala.de  leyes,  como  eslus  lian 
de  discutirse  en  el  seno  de  dos  asambleas,  im- 
porta que  los  mismos  ministros  ostenten  mucha 
destroza  en  los  debates;  tro  basjá  que  tengan 
el  genio  del  conjuntó;  sino  que  deben  lam- 
bien  poseer  la  habilidad  do  los  delátíes,  pues 
de  otro  modo  quedan  vencidos.  Por  eso  saben 
lomar  sus  precauciones  de  antemano.  Dan  la 
primera  prueba  dé  dcslreza  cu  la  elección  de 
los  hombres  que  bando  estar  al  fíenle  de  bis 
asambleas  publicas;  maniobran  para  conseguir 
su  adhesión,  y,  una  vez  obtenida  esta,  ejercen 
la  dirección  principal  y  quedan  dueños  de  los 
grandes  poderes  sociales  á  cuya  fiscalización 
están  sometidos. 

No  debe  confundirse  la  destroza  con  la  as- 
tucia y  el  disfraz  de  ta  palabra;  este  se  refiere 
al  pensamiento  primitivo;  la  destreza,  por  el 
contrario,  se  concreta  á  la  ejecución,  y  por  eso 
no  es  vituperable  en  st  misma;  pero  llega  á 
sello  por  los  objetos  sobre  que  se  ejerce. 

Hay  á  veces  necesidad  de  recurrir  á  la  des- 


treza; para  mover  fácilmente  á  los  nombres  al 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Si  se  les  coloca 
de  pronto  en  presencia  de  eslos,  los  repelen, 
porque  Ies  parecen  exigencias  humillantes  ú 
obligaciones  pesadas.  Si,  por  el  contrario,  se 
consigne  manifestarles  la  consideración  y  el 
aprecio  público  que  les  ha  de  grangear  el  cum- 
plimiento de  los  deberes,  hacen  por  pundonor 
toda  clase  de  sacrificios.  Este  género  de  destre- 
za tan  laudable  puede  aplicarse,  salvas  algunas 
modificaciones,  á  los  hombres  de  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  sin  que  para  acertar  sea 
necesario  hacer  otra  cosa  que  ponerla  en 
práctica.  - 

La  destreza  es  indispensable  á  los  gefes  de 
partido,  pues  se  encuentran  en  presencia  de 
tantas  pequeñas  pasiones,  que  si  no  saben  en- 
gañarlas con  la  adulación,  se  quedan  sin  par- 
tidarios, y  por  consiguiente  sin  probabilidades 
de  victoria,  demos  visto,  por  un  singular  con- 
traste, gefes  de  partido  que  á  la  destreza  mas 
consumada  reunían  la  cólera  y  el  acaloramien- 
to. Tal  fué  Voltaire;  cuando  se  trataba  de  cosas 
qne  le  eran  personalmente  referentes ,  por 
ejemplo,  de  herir  sus  susceptibilidades  de  autor, 
se  éntregaba  á  la  ira  mas  violenta;  pero  sí  ha- 
bía que  defender  los  intereses  del  partido  á 
cuyo  frente  estaba,  revelaba  una  destreza  que 
por  nada  podia  ser  embarazada.  Los  pueblo; 
meridionales  reúnen  la  destreza  á  la  cóleras 
acuden  á  la  primera  para  atraerse  los  indivi- 
duos, y  á  la  segunda  para  romper  los  obsiácu- 
los  que  oo  les  es  posible  desviar. 

La  mayor  parte  de  las  raugeres,  merced  á 
su  propia  naturaleza,  apelan  á  lodos  los  recur- 
sos de  la  desfreza,  y  aunque  muchas  veces  coa 
ella  nos  engañan,  prefieren  generalmente  ob- 
servarla para  hacernos  felices.  Sin  poseer  el 
conocimiento  de  los  negocios  públicos,  las 
mugeres,  por  el  solo  instinto  de  su  destreza, 
han  descubierto  mil  veces  el  flaco  de  los  parti- 
dos, ó  les  han  preparado  nuevos  recursos.  En 
los  asuntos  privados,  culos  pleilos,  si  hay  un 
paso  decisivo  que  dar,  la  destreza  de  las  mu- 
geres lo  adivina,  fin  cuanto  á  las  mugeres  jó- 
venes, su  destreza,  aunque  abarca  menos  cam- 
po, liene  también  su  precio.  Si  vacilan,  por 
ejemplo,  entre  la  elección  de  un  hombre  rico 
que  les  asegura  grandes  ventajas  de  fortuna 
y  grandes  goces  de  vanidad,  y  la  de  un  jóven 
desprovisto  de  riquezas  que  comienza  á  agra- 
darles, jcuán  bien  saben  prolongar  la  incerli- 
dumbre  entre  los  dos  rivales,  y  entretenerlos 
con  dudosas  esperanzas  hasla  que  se  haya  fi- 
jado su  resolución!  Si  ellas  aman  sinceramen- 
te y  hay  conveniencias  de  familia  que  se  oponen 
á  su  felicidad,  ¡con  qué  destreza  hacen  resal- 
tar las  virtudes  del  hombre  que  ha  cautivado  su 
corazón!  |Con  qué  oportunidad  aprovechan 
cuantas  ocasiones  se  presentan  de  oscilar  in- 
terés hacia  él!  ¡Qué  formas  tan  ventajosas  dan 
á  todos  los  motivos  que  deben  mover  ásinna- 
dre  á  abrazar  su  causa!  A  no  ser  que  el  éxito 
sea  imposible,  siempre  triunfan, 
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Loa  nidos  que  paresan  ten  puco  refflesi- 
tos,  no  carecen  da  destreja,  cuando  quieren 
conseguir  de  ¡sas  paires  la  salMaedau  de  un 
deseo  arraiga*»  ta  m  míenle. 

üoa  pasión  muy  fuerte  coniunJca  deslrcaa, 
porque  dirige  i  un  paulo  único  todas  nues- 
tras facultades. 

En  el  dia  no  se  misa  casi  la  destreza;  íes 
que  tienen  foerza  o  dinero  a  su  disposición 
desdeñan  semejante  medio,  porque  están  ara- 
vencidos  de  que  lo  tienen  mejor.  Reina  en  ias 
cealumbires  cierta  Brutalidad  general;  los  hom- 
bres fian  mas  en  los  recursos  materiales  que 
en  los  de  la  inteligencia,  y  bajo  este  concento 
liemos  degenerado  algo,  empezando  á  salir  de 
la  civilización. 

DESTRUCCION.  En  latín  deslrwlio,  deriva- 
rlo y  compuesto  de  struere,  construir  y  de  la 
partícula  <fe.  Este  nombre  y  todos  los  deriva- 
dos de  la  misma  radical  (destruir,  dcslruellvo, 
destructor,  destraeüMe ,  indestructible,  des- 
Iriictibilklad,  indestructibilidad!,  espresan  una 
idea  común  que  importa  precisar  bien.  Fre- 
cnenlemenlc  en  el  lenguaje  usual  se  considera 
la  desli  ueciun  como  lo  opuesto  á  la  creaciou; 
y  en  este  sentido  significa  anonadamiento, 
aniquilación  o  reducción  a  la  nada  de  todo  lo 
que  ha  sido  creado  ó  sacado  de  la  nada.  Tal  es 
la  creencia  fundada  sobre  la  fé  religiosa  en  la 
creación,  según  Moisés  (véase  lomo  XVI11,  pá- 
gina lio),  y  de  la  cual  se  deduce  que  la  mate- 
ria, al  principio  creada  y  sucediendo  á  la  nada, 
pasa  por  el  eslado  de  caos  y  sirve  para  la  for- 
mación de  todos  los  demás  cuerpos  creados 
sucesivamente.  En  esta  creencia  la  materia 
creada  serla  destruchbU,  es  decir,  susceptible 
de  ser  destruida  basta  el  anonadamiento.  Sabi- 
do es  que  según  las  opiniones  de  los  diferen- 
les  filósofos  espiritualistas,  panteistas  y  de  los 
materialistas  que  creen  en  la  eternidad  da  la 
materia,  no  puede  verificarse  la  destrucción 
liasla  el  anonadamiento  y  la  materia  se  dice 
entonces  indestructible.  Bajo  este  sentido  con- 
sideran algunos  físicos  y  químicos  á  la  indes- 
tructibilidad como  una  de  las  propiedades  ge- 
nerales de  la  materia.  Interpretada  en  su  acep- 
ción gramatical  y  etimológica  se  considera 
también  usualmenle  a  la  destrucción  como  el 
fenómeno  opuesto  á  la  estructura  ó  á  la  forma- 
ción ó  construcción  de  los  cuerpos  naturales  ó 
artificiales,  y  cuando  se  llega  basta  conside- 
rar la  construcción  moral  de  las  sociedades  y 
el  orden  de  las  instituciones  humanas  como 
una  especie  de  construcción  ó  de  organiza- 
ción, se  emplean  también  algunas  veces  los 
términos  destrucción  y  dbsougamzaciox  (véase 
esta  última  palabra'i  para  espresar  la  ruina  del 
orden  moral.  De  esta  suerte  se  reconocen  fá- 
cilmente las  relaciones  inversas  en  la  signifi 
cacion  de  los  términos,  institución,  constitu- 
ción, organización  y  destitución,  desorgani- 
zación, y  de  los  nombres  iguales,  estructura, 
instrucción,  construcción,  opuestos  á  destruc- 
ción. 


.  Los  diferentes  medios  qne  se  emplean  par* 
verificar  la  destreccion  de  las  monuuteatos  o 
edificios  construidos  piar  los  hombres  ss  indi- 
can por  otros  tantos  sinónimos  del  verbo  <te- 
fruir,  «¡ue  conviene  examinar  aqni  süciutia- 
menle.  Derribar  quiere  decir,  echar  abajo  So 
que  esliaba  edificado  ó  en  pie;  demoler,  ««leí 
latin  demoleré,  de  males,  mote,  masa,»  signi- 
fica cebar  abajo  las  diferentes  partes  del  e.lli- 
fficio  hasta  que  «o  quede  nada  en  pie  ó  sola- 
mente los  materiales  de  la  mote;  arruinar  (del 
latín  ruina,  derivado  de  ra^rf-,  significa  echar 
abajo  hasta  aniquilarlo,  un  edificio;  desmante- 
lar, es  derribar  unas  murallas  de  una  fortaleza, 
y  por  último,  arrasar,  es  demoler  y  echar  alia- 
jo  un  edificio  hasta  dejar  rasa  la  superficie. 
Destruir  quiere  decir  romper,  anonadarlas  re- 
laciones, las.  formas  y  el  arreglo  de  las  parles, 
ia  construcción  de  una  cosa  hasta  la  ruina  to- 
tal de  la  obra  ó  la  pérdida  completa  de  la  cosa  ; 
destruir  es  disipar  complelameute  el  orden  de 
la  cosa ,  y  anonadar  es  destruir  totalmente  6 
reducir  á  la  nada.  \ 

Un  particular  manda  demoler,  y  un  gene- 
ral desmantelar  una  plaza  que  ha  tomado,  pa- 
ra lo  cual  hace  destruir  las  fortificaciones. 
Arruinamos  y  destruimos  nuestra  salud,  perde- 
mos nuestra  fortuna  ó  nuestro  honor.  Derriba- 
mos una  mesa  sin  querer  tropezando  con  ella 
y  una  muralla  á  cañonazos.  La  acción  de  des- 
truir, libre  d  necesaria,  es  poderosa  y  obstina- 
da. El  tiempo  lo  destruye  todo;  pero  se  sirve 
mas  bien  de  la  lima  que  de  la  hoz.  Esta  des- 
trucción lenta,  atribuida  á  la  acción  del  tiem- 
po, toma  el  nombre  de  usura  y  de  dete- 
rioro. 

Cuando  consideramos  comparativamente 
las  cosas  necesarias  á  la  existencia  de  todos 
los  tiempos  naturales,  reconocemos  fácilmen- 
te que  la  larga  duración  de  los  cuerpos  astro- 
nómicos contrasta  con  la  duración  temporal 
de  los  individuos  y  aun  de  las  especies  del 
reino  vegetal  y  animal.  No  vemos  en  la  espe- 
cie ningún  agente  de  destrucción  dirigido  con- 
tra la  existencia  de  los  globos  planetarios,  ha- 
biéndose admitido  solamente  que  los  cometas 
pueden  desaparecer  de  la  región  del  espacio 
donde  se  mueven  ,  bien  sea  pasando  á  otro 
sistema  solar  6  bien  yendo  á  sepultarse  en 
nuestro  sol.  En  cuanto  á  este  aslro  y  á  los  pla- 
netas que  giran  á  su  alrededor;  y  principal- 
mente en  cuanto  al  globo  terrestre  que  las 
ciencias  geológicas .  nos  dicen  haber  debido 
existir  primitivamente  en  el  estado  de  blandu- 
ra ígnea,  no  podríamos  admitir  su  destrucción 
por  el  choque  de  otros  cuerpos  astronómicos 
mucho  mayores  que  ellos,  ni  su  atracción  y 
absorción  por  otro  sistema  solar.  Asi,  pues,  no 
es  posible  preveer  para  lodos  estos  cuerpos 
una  época  de  destrucción,  puesto  que  nuda  so 
sabe  sobTe  las  causas  que  podrían  causarla 
lenta  ó  bruseairtenle.  Según  las  luces  suminis- 
tradas por  las  diferentes  teorías  cosmogónicas, 
y  sobre  lodo  por  Ja  geología,  nos  vemos  arras- 
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trados  n  aturalmente  a  presagiar  el  enfriamien- 
to progresivo  del  globo  terrestre  que  debe  pro- 
ducir la  destrucción  de  todas  las  especies  de 
cuerpos  organizados  que  existen  actualmente, 
y  se  cree  que  en  este  grado,  de  enfriamiento 
de  la  tierra,  que  estará  en  relación  con  la 
temperatura  de  la  región  del  espacio  donde  se 
mueve,  no  podría  subsistir  la  vida  vegetal  y  la 
de  los  animales  conocidos  en  nuestros  dias. 
Antes  de  estos  cambios  en  la  constitución  fisí- 
ca  de  la  tierra  que  deben  producir  la  destruc- 
ción de  la  totalidad  de  los  cuerpos  organizados, 
vienen  los  grandes  cataclismos  ó  las  revolu- 
ciones.de  nuestro  globo  que  lian  sido  la  causa 
"de  la  destrucción  de  multitud  de  especies  de 
animales  y  vegetales,  cuyos  restos  bailamos 
en  el  estado  fósil  y  á  los  cuales  liemos  dado 
el  nombre  de  restos  de  las  especies  destruidas 
ó  perdidas. 

La  indispensable  necesidad  en  que  están 
colocadas  ciertas  especies  de  animales  y  ve- 
getales de  vivir  y  alimentarse  á  espensas  de 
otras  especies  que  parecen  ccrresponderles 
para  este  objeto,  es  una  causa  evidente  que 
produce  la  muerte  ó  la  destrucción  de  cierto 
número  de  individuos,  victimas  naturales  de 
sus  parásitos.  Esla  causa  de  destrucción  no 
parece  que  deba  ocasionar  la  pérdida  de  las 
especies  destinadas  al  alimento  de  las  otras, 
porque  en  general  se  sabe  que  en  los  reinos 
animal  y  vegetal,  la  fecundidad  de  las  espe- 
cies mas  ó  menos  inferiores  destinadas  á  ser 
el  pasto  ó  el  enemigo  de  las  especies  mas  6 
menos  elevadas  en  la  serie  orgánica,  es  muy 
grande  y  proporcionada  á  las  necesidades  del 
cousumo  y  de  la  propagación.  A  estas  causas 
generales  de  la  destrucción  de  los  cuerpos  or- 
ganizados, es  preciso  agregar  la  acción  pode- 
rosa del  hombre  desde  el  momento  de  su  apa- 
rición sobre  el  globo;  pero  la  acción  destruc- 
tora de  esté  rey  de  la  tierra,  no  debe  ejercerse 
sino  sóbrelas  especies  nocivas;  asi,  pues,  de- 
be tender  á  destruir  las  plañías  parásitas  que 
devoran  los  sembrados  y  á  estinguir  las  lie- 
ras  y  otros  animales  dañinos  que  atacan  a  sus 
rebaños,  y  que  algunas  veces,  acosados  por 
el  hambre,  se  lanzan  sobre  el  mismo  hombre; 
mas  aquella  acción  destructiva  del  hombre  que 
esliende  también  á  los  individuos  de  las  es- 
pecies destinadas  á  su  alimento  y  á  lodas  sus 
necesidades  industriales  y  sociales,  esa  des- 
trucción inevitable  que  otros  animales  ejercen 
con  respecto  á  los  vegetales,  ó  entre  si  mismos 
para  vivir,  conservarse  y  reproducir  su  espe- 
cie, entra  indudablemente  en  el  plan  general 
délas  armonías  déla  naturaleza,  puesto  que 
esta  en  relación  directa,  necesaria  é  indis- 
pensable con  la  propagación,  y  tal  vez  tam- 
bién con  el  perfeccionamiento  délas  especies 
en  general.  En  fin,  la  acción  destructiva  del 
hombre,  comparada  con  el  poder  creado  de 
su  genio  y  con  el  mismo  desarrollo  de  sus  me- 
dios para  perfeccionar  su  especie  y  todas  las 
que  cultiva,  nos  parece  que  debe  ser  señalada 


como  uno  de  los  caminos  que  se  ve  obligado 
á  seguir  para  llegar  al  perfeccionamiento  rto 
su  especie  y  al  de  las  instituciones  que  rigen 
á  los  países  mas  civilizados  del  globo.  No  ira- 
taremos  de  examinar  aquí  en  que  casos  las  so- 
ciedades humanas  tienen  que  destruir  lenta- 
mente ó  por  sacudimientos  mas  ó  menos  vio- 
lentos e!  orden  legal  politico  que  no  está  ya 
en  relación  con  el  progreso  de  las  luces; 
pero  si  creemos  conveniente  observar  que  por 
lo  general  los  genios  mas  felices  y  mejor  or- 
ganizados para  la  lucha  y  destrucción  de  las 
sociedades  humanas,  gasladas  por  el  progreso 
de  las  verdaderas  luces ,  carecen  del  po- 
der regenerador  que  asegura  á  las  socieda- 
des agitadas  un  porvenir  venturoso.  He  aqni 
porque  los  hombres  esp'erimenlados  st:  incli- 
nan generalmente  á  rechazar  el  modo  de  des- 
trucción por  sacudimientos  violentos  que  com- 
prometen lo  presente  y  que  pretieren  hostigar 
sin  cesar  á  los  poderes,  sin  ofenderlos  y  so- 
meterlos por  la  fuerza  de  las  cosas,  ó  á  mo- 
ralizarse para  inspirar  estimación  ú  confianza, 
ó  encaso  contrario,  abdicar  naturalmente.  Si 
es  cierto  que  la  opinión  general  ,  esa  reina 
del  mundo,  derriba  lodos  los  obstáculos  que 
se  le  oponen,  no  es  menos  cierto  que  durante 
la  vida  de  las  naciones,  hay  épocas  cu  que 
ese  poder  no  existe,  y  en  que  las  opiniones 
están  divididos,  y  entonces  es  cuando  se  ve 
aparecer  la  inmoralidad  de  los  partidos,  casi 
siempre  injustos  unos  con  otros;  entonces  es 
cuando  la  acción  poderosa  de  los  gobiernos 
puede  alejar  todavía  ó  anular  las  cansas  de 
destrucción  que  le  amenazan,  aceptando  abier- 
tamente por  principio  una  moral  efectiva  ea 
laque  vengan  á  refluir  naturalmente  todos  los 
intereses  naturales  y  futuros.  A  los  publicis- 
tas y  á  los  filósofos  que  se  ocupan  en  las  cues- 
tiones morales  y  religiosas,  toca  desarrollar 
las  causas  de  decadencia  y¡  destrucción  que 
han  acarreado  lentamente  ó  por  medio  de  sa- 
cudimientos, la  caida  de  los  imperios  ,  mas 
florecientes.  La  esperiencia  nos  demuestra 
que  las  naciones  dulcificadas  basta  cierto  pan- 
to por  el  lujo  bien  entendido,  son  suscepti- 
bles de  aumentar  su  inteligencia,  su  razón  y 
su  poder  de  reacción  contra  el  espíritu  de 
conquista  y  de  invasión  de  las  naciones  me- 
nos civilizadas  ,  que  tendía  antiguamente  á 
destruirlas  ó  á  diezmarlas.  Este  perfecciona- 
miento de  la  inteligencia  progresiva  de  las 
grandes  naciones,  lejos  de  coincidir  con  la  de- 
gradación de  la  fuerza  física,  debe,  por  el 
contrario  aumentarla  y  perfeccionarla,  y  si  á 
ese  acrecenlamiento  de  la  fuerza  muscular  por 
medio  de  los  ejercicios  gimnásticos,  se  aña- 
do la  destreza,  ú  otro  elemento  de  vigor,  se 
comprenderá  fácilmente  como  naciones  ilus- 
tradas y  verdaderamente  en  progreso  ,  sor 
bastante  fuertes,  no  solamente  para  libertarse 
del  yugo  de  las  hordas  bárbaras,  sino  tam- 
bién para  destruir  noblemente  la  barbarie,  He-, 
vando  á  todas  partes,  no  las  supuestas  venta- 


DESTRUCCION— DESUNION 


7S6 


las  do  una  civilización  fundada  sobre  mira? 
mezquinas,  de  interés*  de  casia  y  de  espíritu 
,!e  nación,  sino  los  beneficios  que  resultan  de 
la  práctica  tic  iüs  .opiniones  morales  que  tien- 
den i  reinar  sobre  la  humanidad  entera, 

DESUIUCIOX.  [Medicina.)  Es  una  erupción 
de  vejiguilius  que  -aparece  generalmente  en 
tiempo  de  verano,  y  con  especialidad,  en  la 
para,  Se  "asemejan  á  los  granos  del  mijo,  se 
revientan,  y  se  ulceran  á  los  pocos  dias  de 
su  aparición;  escorian  ligeramente  la  piel,  y 
por  ultimo  se  desecan  formándose  una  esca- 
ma que  no  deja  cicatriz  ni- señal  alguna.  Se 
lia  Humado  también  liidra. 

DESUSIDK.  Ks  la  separación  de  partes  dis- 
tintas; poro  que  por  el  interés  de  su  conserva- 
ción deben  concurrir  á  un  objeto  común.  Por 
consiguiente,  la  desunión,  asi  en  los  estados 
como  en  las  familias  es  la  precursora  de  una 
ruina  próxima,  ó  por  mejor  decir>  es  la  agonía 
violenta  que  precede  á  la  muerte.  Las  conse- 
cuencias de  la  desunión  se  miden  por  la  im- 
portancia y  la  grandeza  de  los  objetos  mismos, 
y  llega  á  ser  funesta  cuando  estalla  en  cir- 
cunstancias en  que  la  concordia  os  la  primera 
de  (odas  las  necesidades.  Asi  sucede  que  en 
los  gobiernos  representativos,  que  no  viven 
mas  que  de  transacciones,  y  donde  por  conse- 
cuencia nada  debe  llevarse  al  estremo,  la  des- 
unión éntrelos  grandes  poderes  de  la  sociedad 
concluye  por  producir  una  situación  lau  com- 
plicada y  difícil  que  solo  puede  corlar  la  fuer- 
za de  las  armas,  es  decir,  que  el  sisluma  re- 
presentativo está  viciado  en  su  origen.  En  el 
seno  de  los  estados  despóticos  no  puede  haber 
desunión  ■entre  los  poderes  públicos,  puesto 
qne  no  lioy  mas  que  uno,  la  voluntad  del  so- 
berano; pero  esta  voluntad  es  esplotada  pol- 
los palaciegos  que  le  rodean,  reinando  una  es- 
pecie de  guerra  intestina  entre  ios  favoritos 
del  principe,  y  basta  en  su  misma  familia,  que 
se  apoderan  alternativamente  de  la  dirección 
(te  los  negocios.  Esta  desunión  suele  estar 
encubierta,  pero  por  lo  mismo  es  mas  fatal, 
porque  no  puede  darse  ningún  consejo  útil, 
y  como  es  imposible  seguir  ningún  sistema 
de  gobierno  ú  de  administración  en  medio  de 
estas  ludias  perpetuas  ,  resulta  una  anar- 
quía general  donde  todo  se  confunde  ysepulta. 

l'or  lo  demás,  las  masas  tendrán  que  su- 
frir todavía  por  espacio  de  muchos  siglos  las 
fallas  délos  que  bajo  deuna  ú  otra  forma  posean 
el  mando, éimpolenles  para  remediar  el  mal  por 
sí  mismas,  tendrán  que  resignarse  á  su  suer- 
te, y  ocuparse  en  asegurar  la  paz  y  la  felicidad 
en  el  seno  de  sus  familias.  En  efecto,  aqui  es 
donde  la  desunión  tiene  consecuencias  deplo- 
rables, porque  es  de  lodos  los  momentos. . To- 
memos por  ejemplo  el  marido  y  la  muger  en 
las  clases  medias;  supongámoslos  tan  desgra- 
ciados que  no  lleguen  nunca  á  entenderse, 
¿qué  tormentos  no  serán  los  suyos  teniendo 
que  vivir  bajo  un  m.ismo  techo  y  en  presen- 
cia siempre  el  uno  del  otrof  Cada  golpees  una 
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i  herida,  porque  conociendo  cada  uno  de  ellos 
la  parte  flaca  del  _  otro  á  ella  solo  se  dirige;  las 
ocasiones  de  perjudicarse  brotan,  por  decir- 
lo asi,  á  cada  momento  y  á  cada  circunstan- 
cia de  la  vida,  y  á  no  ser  ricos  los  esposos  pa- 
ra vivir  separados,  será  un  infierno  siempre  .en 
acción  la  vida  que  pasen  desunidos.  Si  dé  las 
relaciones  elevadas  del  corazón  descendemos 
á  la  región  inferior  délos  intereses,  ¿cómo 
pueden  prosperar  enmedio  de  conliuuos  dis- 
gustos y  do  odios  cada  vez  mas  encendidos? 
¿y  cuánto  no  se  complicará  este  desúrdeu  cuan- 
do baya  hijos  que  se  encuentren  mezclados  á 
estas  divisiones  intestinas?  ¿üe  qué  felicidad 
podrán  gozar  eulre  un  padre  y  ona  madre  que 
se  detestan  y  que  instrucción  moral  será  la  que 
reciban?  Los  "padres,  por  un  espantoso  des- 
orden, en  vez  de  mejorar  á  sus  hijos,  los  per- 
vierten, y  no  seguramente  por  las  palabras 
imprudentes  que  sueltan  en  un  acceso  de  mal 
humor,  sino  por  la  serie  de  malos  ejemplos 
que  incesantemente  ofrecen  á  sus  ojos.  ¿T  qué 
respeto  guardarán  estos  hijos  á  sus  padres 
cuando  á  cada  momento  los  oyen  llenarse  de 
injurias  y  de  improperius?  ¿Podrán  estos  re- 
cordar tampoco  á  sus  hijos  la  práctica  de  los 
deberes  cuando  son  los  primeros  á  despre- 
ciarlos? En  fin,  ¿qué  ármenla  se  establecerá  en- 
Ire  los  hermanos  y  las  hermanas  criadas  en 
la  escuela  de  la  desunión  continua?  Por  que 
cuando  esta  desunión  se  declara  en  una  fami- 
lia, es  por  lo  general  para  apoderarse  de  ella 
para  siempre. 

Hay  tañías  miserias  inevitables  en  la  vi- 
da privada,  que  es  preciso  Iratar  á  lo  menos  do 
consolarlas  con  on  género  de  felicidad  que  se 
asegura  mediante  ciertas  leves  concesiones  ó 
complacencias  reciprocas,  y  por  no  dar  bas- 
tante importancia  á  estos  ligeros  detalles, 
principalmente  .ensu  origen,  se  llega  á  caer 
mas  adelante  en  el  abismo  de  la  desunión. 

La  historia  nos  demuestra  que  las  gran- 
des familias,  que  por  espacio  de  siglos  enteros 
lian  prestado  servicios  inmortales  á  su  patria, 
han  visto  nacer  raras  veces  la  desunión  enlre 
sus  miembros;  por  e¡  contrario,  todos  han  for- 
mado un  cuerpo  compacto,  y  han  reconcen- 
trado sus  recursos  y  sus  luces  para  ser  útiles 
en  todas  parles  y  bajo  todas  las  formas,  au- 
mentando de  i  este  modo  el  esplendor  nacio- 
nal, al  mismo  tiempo  que  fundaban  su  propia 
ilustración. 

Si  del  orden  político  pasamos  al  orden  de 
los  intereses  privados,  aunque  en  relación  con 
los  intereses  generales,  adquiriremos  pronto  la 
prueba  de  que  todas  las  grandes  empresas  in- 
dustriales, paralizadas  al  principio  por  inmen- 
sas dificultades,  llegan  á  realizarse  al  fin  por 
medio  de  una  vasta  asociación  de  capitales,  de 
inteligencia  y  de  trabajo,  Aqui  asociación  es 
el  contrapeso  de  desunión,  Uno  de  ios  princi- 
pales peligros  de  loseslados  federativos  es  que 
se  forma  en  su  seno  una  multitud  de  pequeños 
centras,  tanto  mas  exigentes,  cuanto  que  ca- 
t.    xni.  50 
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recen 'de  luces,  y  resultando  dé  aqui  que  la 
desunión  se  desliza  en  el  conjunto  del  cuerpo 
social,  y  que  éste  corre  á  su  ruina,  porque  e! 
espirita  de  localidad  ahoga  en  su  unidad  el  pen- 
samiento federal. 

:  DESUSO.  {Legislación.)  Una  ley  puede  ser 
derogada  por  otra  posterior,  y  aun  por  la  cos- 
tumbre que  á  ella  se  oponga,  siempre  que  sea 
conforme  con  la  religión  é  interés  del  pais,  y 
cuente  el  uso  no  interrumpido  de  diez  años, 
ratificado  por  treinta  juicios  ó  actos  uniformes, 
y  ademas  la  ciencia  y  paciencia  del  legislador. 
Mas  el  no  uso  no  deroga  A  la  ley,  ni  por  lo  tan- 
to puede  alegarse  contra  su  observancia.  «To- 
das las  leyes  del  reino,  (dice  la  ley  .1 1,  lít.  11, 
lib.  3."  de  la  Nóv.  Recop.,  dada  por  don  Feli- 
pe Y  en  1714),  que  espresamenle  no  se  hallen 
derogadas  por  otras  posteriores,  se  deben  ob- 
servar literalmente  sin  que  pueda  admitirse  la 
escusa  de  decir  que  no  está  en  uso,  pues  asi  lo 
ordenaron  los  señores  Reyes  Católicos  y  sus 
sucesores  en  repelidas  leyes.»  Un  año  antes 
de  la  publicación  de  esla  ley,  se  dispuso  en  au- 
to acordado  del  consejo  pleno,  encargar  á  las 
cnancillerías,  audiencias  y  demás  tribunales 
.el  -cuidado  y  atención  de  observar  las  leyes 
patrias  con  la  mayor  exactitud,  pues  de  lo  con- 
trario se  procedería  contra  los  inobedientes. 
Para  eslotuvo  présenle  el  consejo,  que  en  con- 
travención de  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Toro 
y  eu  la  pragmática  de  1567,  puesta  por  princi- 
pio de  la  Recopilación,  se  sustanciaban  y  de- 
terminaban mochos  pleitos  en  los  tribunales, 
valiéndose  para  ello  de  doctrinas  de  libros  y 
autores  estrangeros,  resullando  despreciada  la 
doctrina  de. nuestros  propios  autores,  que  con 
larga  esperiencia  esplicaron,  interpretaron  y 
glosaron  las  leyes,  ordenanzas,  fueros,  usos  y 
costumbres  de  los  reinos  de  España;  añadién- 
dose, que  con  ignorancia  ó  malicia  de  lo  dis- 
puesto en  ellas,  sucedía  regularmente  que 
cuando  había  ley  clara  y  terminante,  si  no  es- 
taba en  las  nuevamente  recopiladas,  se  persua- 
dían muchos  sin  fundamento  que  no  eslaba  en 
observancia  ni  debía  ser  guardada;  y  si  en  la 
Recopilación  se  encontraba  alguna  ley  ó  prag- 
mática suspendida  ó  revocada,  aunque  no  hu- 
biese ley  clara  para  decidir  la  duda,  y  la  re- 
vocada ó  suspendida  pudiese  decidirla  o  acla- 
rarla, tampoco  se  usaba  de  ella,  y  aun  lo  que 
parecía  al  consejo  mas  intolerable,  creian  que 
en  los  tribunales  reales  se  debia  dar  mas  esti- 
mación á  las  civiles  ,  (romanas)  y  canónicas 
que  á  las  de  estes  reinos;  siendo  asi  que  !ns 
civiles  no  son  ni  deben  llamarse  leyes  en  Es- 
paña, sino  sentencias  de  sabios  que  sólo  pue- 
den seguirse  en  defecto  de  ley,  y  en  cuanlo  se 
ayudan  por  el  derecho  natural  y  confirman  el 
real,  quepropiamenle  es  el  derechocomun  y  no 
el  de  los  romanos,  según  dice  espresamenle  la 
8.a,  Jit.  I,  lib.  2.",  del  Fuero  Juzgo,  cuyo  co- 
mentador, Villadiego,  refiere  hubo  ley  en  Es- 
paña que  prohibía  con  pena  de  la  vida  alegar 
en  juicio  alguna  ley  romana. 


'  Realmente  no  hay  razón  alguna  para  mío 
el  desuso  abone  la  inobservancia  de  una  fe*. 
Solo  el  poder  que  la  dicta  puede  retirarla  ó  can', 
venir  tácitamente  en  su  derogación,  permitien- 
do una  costumbre  contraria. 'á  ella.  La  pres- 
cripción introducida  en  favor  de  unos  particula- 
res y  en  contra  de  otros  respecto  desús  accio- 
nes, derechos  6  irresponsabilidad  criminal  i 
civil,  se  esplica  por  razones  de  conveniencia 
pública,  y  de  bien,  entendida  indulgencia.  Pe- 
ro la  prescripción  de  la  ley,  su  inubsc'i'vaociapur 
el  desuso  no  podría  fímdarse  en  motivo  áigij- 
no  racional  ni  legitimo,  ni  cofiducir mas. que 
á  reprensibles  licencias  y  á  una  impunidad  la- 
men la  ble. 

'DESÜS.TMCIAR,  ESQUILMAR,  CANSAR.  {Las 
tierras.)  Palabras  sinónimas  que  significan  es- 
terilizar una  tierra.  Cuando  los  salitreros  con 
sus  repetidas  lesciviacioncs  le  lian  sacado  todas 
las  sales  que  contiene,  y  el  agua  se  carga  lie 
tedas  las  partes  crasas,  oleosas  f  animales, 
entonces  se  hálla  la  tierra  perfectamente  de- 
sustanciada  y  rolo  el  vinculo  do  adhesión  que 
reúna  unas  moléculas  con  otras';  esta  tierra,  en 
fin,  no  tiene  ya  consistencia  alguna:  en  vano 
se  sembraría  en  ella  ninguna  simiente  ;  si 
llegase  á' nacer  crecería  mal;  salvo  el  caso  en 
que  la  tierra  sc-apropiasc  los  principios  espar- 
cidos cu  la  atmósfera,  principios  de  que  liemos 
hablado  en  el  último  capüulode  la  palabra  cul- 
tivo, (véase).  Las  plantas  de  raices  capilares 
principalmente,  y  bis  labores  demasiado  fre- 
cuentes, cada  cosa  por  su  parte  y  á  su  modo, 
desuslancian  la  tierra. 

Tomemos  por  ejemplo  el  girasol.  Su  tallo 
crece  regularmente  liasla  tu  altura  de  seis  6  sie- 
te pies,  se  divide  en  su  cima  en  muchos  ramos, 
y  cada  uno  de  estos  tiene  una  ó  muchas  llo- 
res de  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diámetro.  Ca- 
vemos ahora  la  tierra  para  descubrir  sus  raices 
y  hallaremos  nn  número  prodigioso  de  barbi- 
llas de  nueve  á  doce  pulgadas  de  largo,  sobre 
un  grueso  de  cinco  á  seis.  Supongamos  lambien 
que  éste  girasol  vegeta  en  (¡erra  compacta,  y 
se  hallará,  sin  embargo,  que  la  tierra  mezclada 
.con  estas  barbillas  eslá'casi  reducida  á  polvo, 
■porque  le  han  chupado  todos  los  jugos  y  sa- 
les, y  han  destruido,  por  decirlo  asi,  al  modo 
de. los  salitreros  ,  todos  los  vínculos  de  adhe- 
sión; la  (ierra  inmediata  á  estas  barbillas  cala- 
rá también  desuslmiciada.  Se  debe  concluírde 
este  ejemplo,  que  cuanlo  mayor  es  el  número 
do  barbillas  qno  üene'una  plañía,  árbol,  ele, 
tanto  mas  desuslancian  la  tierra.  Toda  raiüca- 
pílar  la  desustancia  á  corla  profundidad;  y  to- 
da raíz  central,  ó  que  profundiza  mucho,  no 
agola  taparte  superior,  sino  la  inferior;  razón 
por  la  cual  no  debe  sembrarse  Irigo  después 
de  Irigo,  ni  alfalfa  después  de  alfalfa,  sinoque 
el  trigo  probará  bien  después  de  la  alfalfa,  y 
asi  sucesivamente.  La  hechura  de  las  raices, 
como  muchas  veces  se  ha  dicho,  es  la  base  del 
cullivo.  Por  esla  razón,  también  la  alfalfa,  lo- 
mada por  ejemplo,  hace  perecer  todos  losar- 
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lióles  al  pie  de  los  cuales  se  siembra.  Su  raíz 
ahonda  mucho  y  les  quila  la  suslancia  que  les 
correspondía-  'lie  aquí  .ja  causa  de  no  plantar 
el  hortelano  prudente  escorzoneras  después  de 
zanahorias:  alterna,  los  ouRJtw  y  sabe  muy 
bien  que  el  lino  no  crecería  segunda  vez  en  el 
mismo  terreno,  hasta  muchos  años  después  de 
su  primera  siembra. 

las  demasiadas  labores,  y  sobre  (odosi  son 
continuas,  nodesuslancian  enteramente  la  tier- 
ja  en  el  mismo  sentido  que  las  barbillas  del 
girasol;  sino  que: 

|.°  Abren  sus  poros  y  facilitan  la  e  vapori- 
zación de  las  parles  mas  volátiles,  producidas 
por  la  fermentación  y  la  combinación  de  los 
principios  de  la  savia.  (Véase  el  úllimo  capitu- 
lo déla  palabra  cultivo.) 

2, 0  Deslruyen  el  vínculo  de  adhesión  délas 
moléculas  férreas,  y  desmenuzan  la  tierra  de- 
masiado. Los  partidarios  de  las  frecuentes  la- 
borcsdh'áu  que  la  fertilidad  de  la  tierra  de  las 
liuerlas  peude  desu  división  y  atenuación,  y  asi 
es,  hasta  cierto  punto;  pero  su  gluten  subsiste 
siempre  y  continuamente  se  está  aumentando 
pomiediodelos  abonos  animales.  La arena  se- 
ca que  llevan  consigo  los  rios  rápidos,  estando 
bien  dividida,  debía  producir  escelenles  cose- 
chas, puesto  que  posee  en  sumo  grado  la  divisi- 
Mlhluilque  so  deseaadqnierau  las  tierras  con  la 
frecuencia  de  labores;  pero  Inexperiencia  prue- 
ba qtie  esla  estreñía  división  de  moléculas  es 
perjudicial,  á  menos  que  un  ¡iluten  cualquiera 
íes  de  cuerpo  y  suministre  los  materiales  de 
la  savia. 

El  medio  de  reparar  un  terreno  desuslan- 
ciado  es  multiplicar  los  abonos;  el  altercar  los 
cultivos  (véase  esla  palabra)  seria  iüfluitaráeh- 
te  mejor  que  dejar  las  tierras  de  barbecho. 

DESVANECIMIENTO.  [Medicina.].  Aturdi- 
miento pasagero  de  cabeza,  desmayo,  mareo,, 
vértigo.  Es  tan  conocido  el  significado  de  esta 
palabra  vulgar  que  no  necesitamos  especifi- 
carle mas,  y  con  doble  razón  siendo  casi  aná- 
logo al  do  las  que  hemos  añadido  después.  El 
desvanecimiento  acompaña  á  las  debilidades 
profundas.  Es  tan  rápido  que  no  exige  trata- 
miento de  ningún  género. 

DESVARIO.  [Véase  delirio.) 

■DESVELO.  (Véase  insomnio.) 

DESVENTURA.  Esta  palabra  es  sinónima  de 
oirás  muchas  destinadas  á  espresar  con  toda 
variedad  de  matices  la  idea  general  que  re- 
presenta. Ni  aun  se  consigue  conocer  comple- 
tamente esta  idea,  si  no  se  determina  !a  signi- 
ficación precisa  de  cada  una  de  las  palabras 
que  la  presentan  bajo  distintos  aspectos.  To- 
dns  espresan  algo  de  funesto,  de  sensible,  de 
contrario  al  bienestar,  á  la  tranquilidad,  á  los 
goces,  á  la  alegría,  á  la  felicidad.  Esta  idea 
general  sediversilica  en  esas  palabras,  porque 
unas  designan  estados,  otras  hechos  ó.  acaeci- 
mientos. Pasemos  en  revista  las  palabras  á  que 
nos  referimos. 

Desuemura,  infelicidad  j  desdicha  son 


'oces  compuestas  que  espresan  lo  contrario  de 
as  simples  que  entran  en  sn  formación;  pue- 
den usarse  unas  por  otras  porque  hay  muy  po- 
ca diferencia  entre  ellas;  en  la  infelicidad  pa- 
rece-que  hay  algo  mas  de  material  que  en  la 
desventura;,  en  esta  va  envuelta  una  idea  de 
fatalidad,  de  mala  suerte,  sentido  á  que  se 
aproxima  algo  ]a  desdicha,  si  bien  esta  puede 
referirse  mejor  que  las  otras  dos  palabras  á 
oslados  parciales,  á  acontecimientos  sueltos  y 
adversos  cuyo  conjunto  constituye  la  desven- 
tura ó  la  infelicidad.  Asi  es  que  se  dice  con 
frecuencia:  he  tenido  la  desdicha  de  no  acer- 
tar; las  desdichas  destruijcn  la  energía  mo- 
ral. Un  hombre  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
de  sus  trabajos,  de  su  perseverancia  en  lograr 
su  bienestar,  no  tropieza  mas  que  con  desdi- 
chas, es  desventurado,  tiene  mala  suerte  y 
vive  en  la  infelicidad. 

Desgracia  espresa  una  idea  mas  material 
que  las  anteriores,  y  aunque  muchas  veces  se 
confunde  con  ellas,  tiene  usos  especiales  que 
marcan  muy  bien  el  carácter  de  so  signiOca- 
cion.  ruede  decirse  no  solo  del  estado  de  la 
persona,  sino  de  los  hechos  mismos:  ha  suce- 
dido una  desgracia;  esa  desgracia  no  le  arre- 
dró, ni  alteró  su  felicidad.  Tiene  la  voz  des- 
gracia  mas  puntos  de  contacto  con  desdicha 
que  con  desventura  é  infelicidad. 

El  infortunio  espresa  algo  de  triste  y  pe- 
noso; es  un  estado  de  abatimiento;  es  el  aban- 
dono constante  de  la  fortuna,  las  mas  veces  no 
merecido. 

La  adversidad  es  precisamente  lo  contra- 
rio prosperidad;  es  un  estado  en  que  la 
suerte  se  muestra  contraria  y  se  burla  de  las 
tentativas  y  proyectos  que  se  hacen  para  al- 
canzarla. El  infortunio  supone  abatimiento  y 
postración;  pero  la  adversidad  supone  lucha. 
Se  combate  contra  la  fortuna. 

La  miseria  es  un  estado  de  privación,  de 
penuria  completa,  que  inspira  lástima.  Esta  pa- 
labra, asi  como  apuro,  «¡ryusí/a,  inquietud,  y 
otras  análogas  son  ya  de  olra  categoría  que  las 
anteriores;,  espresan  estados  especiales  que 
unas  veces  se  prolongan,  y  otras  determinan 
una  crisis. 

Otras  voces  hay  que  despiertan  ideas  fu- 
nestas y  de  desventura,  pero  que  ya  no  espre- 
san estados,  sino  hechos,  acaecimientos  mas  ó 
menos  sensibles.  Algunas  de  las  voces  que  he- 
mos definido  anteriormente  pueden  entrar  en 
esta  categoría,  apartándose  entonces  de  -Su 
significación  general  para  contraerse  á  sucesos 
especiales,  y  entre  ellas  se  prestan  con  mas 
frecuencia  á  esla  modificación  las  palabras 
desdicha,  desgracia  é  infortunio.  Pero  no  son 
precisamente  estas  las  palabras  á  qne  nos  re- 
ferimos, sino  las  que  tienen  ya  su  significa- 
ción'mareada  para  cierta  Indole  de  aconteci- 
mientos. 

Accidente  espresa  un  golpe  de  destino  ad- 
verso, pero  poco  grave,  fortuito,  inesperado  y 
transitorio. 
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Calamidad,  del -latín  calamus,  caña  de  tri- 
go, se  dijo  propiamente  del  granizo,  de  tina 
tempestad  que  destrozaba  las  cosechas;  pero 
despees  se  lia  aplicado  á  toda  especie  de  azo- 
te, como  peste,  hambre,  guerra.  La  calami- 
dad sobreviene  de  pronto,  hiere  con  fuerza  y 
devasta.  Puede  ser  un  castigo. 

La  caíásíro/éesun  acontecimiento  terrible, 
eslraordinario,  cuya. noticia  arredra  y  que  cau- 
sa perturbaciones  ó  conmociones  en  un  urden 
de  cosas  ó  en  la  existen:ia  de  los  individuos. 
La  catástrofe  puede  ser  preparada;  es  un  fin 
desgraciado,  como  el  desenlace  de  una  tra- 
gedia. 

Él  desastre  es  nna  desgracia  que  recae so- 
brealguna  cosa  considerable, una  rulnaquedeja 
Miiéjlás;  suele  ser  irreparable;  un  incendio,  una 
devastación,  producen  y  son  desastres. 

La  calamidad  aflige,  la  catástrofe  amedren- 
la,  el  desastre  desconsuela. 

Hay  otras  palabras  de  la  misma  categoría 
que  revelan  un  estado  anterior  de  prosperidad 
y  un  cambio  de  fortuna.  Tales  son  revés  y.  des- 
gracia, tomando  esta  voz  en  ana  acepción 
muy  diferente  de  ¡a  que  hemos  señalado  para 
otros  Casos.  El  revés  es  un  golpe  que  hace  re- 
troceder en  el  camino  de  la  fortuna;  es  lo  con- 
trario de-triunfo;  después  de  una  ó  mas  victo- 
rias puede  sobrevenir  un  revés.  La  desgracia 
supone  una  pérdida  de  favor. 

Terminaremos  mencionando  algunas  pala- 
liras  que  significan  un  suceso  desgraciado  en 
el  momento  en  que  se  tiende  Ó  aspira  á  un 
buen  resultado.  Contratiempo  es  un  obstáculo 
que  retarda  la  ejecución  de  un  proyecto;  pero 
puede  vencerse.  Descalabro  espresa  una  pér- 
dida mas  grave,  la  destrucción  de  algún  pro- 
yecto, el  desmoronamiento  de  una  combina- 
ción, la  dispersión  de  los  elementos  de  éxito. 
Pueden  reunirse  á  veces  estos  elementos  de 
nutvo,  puede  repararse  un  descalabro,  apren- 
diendo á  ser  prudente.  La  derrota  no  es  tan 
reparable;  es  el  nial  éxito  final  de  un  plan  ge- 
neral ó  de  una  lucha. 

DESVIACION1.  Del  lalin  deviatio,  cambio  (le 
via,  de  dirección.  En  medicina  la  palabra  des 
viacion  tiene  una  acepción  general  unas  veces, 
especial  otras.  Se  ha  aplicado  ese  nombreálos 
cambios  de  dirección  de  Ids  humores;  por  os- 
tensión algunos  autores  Lan  dado  la  misma 
denominación  á  todo  Iq  relativo  á  las  diferen- 
tes monstruosidades.  Parécenos  mas  lógico  res- 
tringir la  significación  de  dicha  palabra,,  con- 
sagrándola esclusivamente  á  la  dirección  vi- 
ciosa de  algunas  partes  de  nuestro  cuerpo; 
como  la  columna  vertebral,  los  miembros,  etc. 
No  todas  las  desviaciones  son  deformidades, 
liay  leves  defectos  de  forma  sobrevenidos  sin 
causa  aparente  y  que  no  pueden  conocerse 
mas  que  por  personas  ejei  eiladas  en  el  estudio 
de  esa  clase  de  afecciones.  Las  mas  comunes 
de  estas  desviaciones  son  las  curvaturas  inci- 
pientes de  la  columna  vertebral,  de  los  fému- 
res, de  los  huesos  del  antebrazo;  las  rodillas 


contorneadas  hacia  adentro,  los  pies  vueltos 
inicia  fuera:  si  estos  ligeros  defectos  no  se  cor- 
rigen en  su  nacimiento,  acaban  las  mas  veros 
por  convertirse  en  verdaderas  déforujidaflis  y 
por  turbar  el  ejercicio  dé  las  funciones  de  la 
respiración,  de  la  circulación  y  de  la  diges- 
tión, cuando  reside  en  la.  columna  vertebral; 
si  se  encuentran  las  desviaciones  en  los  n1!ét)ü 
bros  inferiores,  ocasionan  incomodidad  en  el 
andar  y  dan  mal  aspecto  á  la  postura  del 
cuerpo. 

Esta  clase  de  desviaciones  aparece  cu  la 
infancia  y  en  la  adolescencia;  sobrevienen  du- 
rante la  convalesccncia  de  las  enfermedades 
largas,  en  las  épocas  de  la  dentición,  á  con- 
secuencia de  hábitos  viciosos  prolongados; 
laminen  las  ocasiona  la  falta  de  ejercicio,  pe- 
ro no  se  desarrollan  nunca  bajo  la  inlliieucia 
de  una  mala  disposición,  como  la  constitución 
escrofulosa.  Se  curan  en  los  niños  con  un  ré- 
gimen conveniente,  una  buena  dirección  ea  las 
posiciones  del  cuerpo,  un. ejercicio  al  aire  li- 
bre, etc. 

Las  demás  clases  de  desviaciones,  tales 
como  el  estrabismo,  la  torsión  de  boca,  etc., 
tienen  nombres  especiales  que  constituyen 
otras  tantas  enfermedades  de  las  cuales  se  ha- 
bla en  otros  artículos. 

DESVIACION  DE  LA  PLOMADA.  [Geología.)  Se 
ha  demostrado  lanío  al  medir  los  arcos  de  me- 
ridiano á  la  inmediación  de  los  polos  y  dol 
ecuador,  como  por  ios  trabajos  trigonométricos 
ejecutados  en  Francia  para  establecer  la  nueva 
carta  topográfica,  que  la  superficie  del  globo 
lerreslre  se  puede  comparar  á  la  de  un  elip- 
soide de  revolución,  cuyo  aplanamiento  sea  de 
str.  Este  resultado  se  encuentra  perfectameir 
le  en  armonía  con  el  que  ha  obtenido  Laplaco 
mediante  la  consideración  de  las  desigualda- 
des del  movimiento  de  la  luna  alrededor  de  hi 
tierra. 

Se  babia  creido  conforme  á  lo  dicho,  pe 
la  dirección  dé  la  vertical  ó  de  la  plomada,  en 
rada  lugar,  débia  confundirse  á  muy  corla  di- 
ferencia con  la  de  la  nortnal  á  la  elipsoide,  ¡f 
que  ciertamente  la.  dimensión  de  los  grados 
de  latitud  debería  acrecer  con  regularidad  des- 
de el  ecuador  á  los  polos. 

Por  el  arco  de  meridiano  medido  en  Fran- 
cia para  establecer  el  sistema  métrico  acredi- 
tó que  no  siempre  sucedía  asi,  pues  hizo  re- 
conocer una  considerable  irregularidad  en  la 
longitud  de  los  grados,  sea  que-se  avance  ba- 
cía el- Norte  ó  que  se  camine  hacia  el  Sur, 
( Habiendo  determinado  los  señores  .Plana  y  Cíti'- 
lini',  astrólogos  sardos,  ta  amplilud  del  arco 
terrestre  comprendido  entre  Andrate  y  Mondo- 
vi  asi  por  !a  astronomía  como  por  la  geodesia, 
hallaron  una  diferencia  de  cuarenta  y  ocho  se- 
gundos entre  las  dos  medidas.  En  Inglaterra  la 
determinación  de  la  amplitud  de  los  arcos  por 
la  ohservacion.de  las  estrellas  ba  dado  un  au- 
mento notable  en  las  dimensiones  del  grado 
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de  latitud  á  las  inmediaciones  de  Lóndres,  en- 
tro cincuenta  y  dos  grados  con  cincuenla  mí- 
nalos y  cincuenla  y  un  grados  cotí  tres  mi- 
nulos. 

I¡[  capitán  Mudge ,  en  su  obra  Ululada: 
One  accounl  of  the  operations  carried  on  for 
accomplisliinga  trigonométrica!  survey  of  En- 
gland  and  of  Wales,  después  de  manifestar  los 
resollados  obtenidos  dice:  «Esta  tabla  presenta 
un  resultado  tan  singular  como  inesperado:  ya 
se  sabia  que  los  grados  consecutivos  podían 
presentar  irregularidades,  procedentes  bien  sea 
de  los  errores  de  observación  ú  de  los  inslru- 
mcntos  ü  bien  de  las  irregularidades  de  la 
fierra.  Al  medir  la  meridiana  de  Francia,  los 
grados  iban  siempre  decreciendo  con  las  lati- 
tudes: arpii  se  verifica  lodo  lo  contrario  ¿cuál 
puede  ser  la  causa?  Las  observaciones  son  nu- 
merosas y  están  generalmente  tan  acordes  co- 
mo se  pudiera  desear.  Si  con  tales  distancias, 
las  alluraa  de  las  estrellas,  que  presentan  se- 
mejante armonia,  pueden  conducir  á  conclu- 
siones que  parezcan  contrarias  a  la  teoría,  se- 
rá preciso  decir  del  sector  de  tlanisden  lo  que 
este  artista  docia  del  circulo  de  Borda:  que  las 
observaciones  aunque  inmediatas  podían  ori- 
ginar resultados  erróneos.» 

Después  de  haber  demostrado  que  estas  di- 
ferencias singulares  no  proceden  ni  de  los 
errores  de  observación  ni  do  los  peculiares 
del  instrumento  ,  el  capitán  Modge  añade: 
«Bieíi  sé  que  es  posible  establecer  una  hipóle- 
sis  qucesplieasc  una  desviación  de  esta  fuer- 
za: asi  en  un  pais  donde  se  bailasen  muchas 
materias  calcáreas,  como  en  la  parte  Sur  del 
reino,  si  el  instrumento  estuviese  colocado  en 
el  limite  de  dos  capas  dirigidas  al  liste  y  al 
Oeste,  la  una  de  cal  y  la  otra  de  materia  mas 
densa,  se  tendrían  los  efectos  observados; 
pero  no  se  puede  aplicar  este  principio  á  Dur- 
rose,  y  ninguna  apariencia  eslerior  indica  que 
la  suposición  sea  mas  exacta  respecto  á  Arbu- 
ry  y  Cleflon.»  Por  último  termina  diciendo: 
«So  es  esta  la  ocasión  oportuna  para  ocupar- 
nos de  esta  materia.» 

En  ta  gran  triangulación  ejecutada  en 
Francia  por  los  ingenieros  geógrafos,  para  es- 
tablecer la  nueva  carta  topográlica,  se  han 
efectuado  sobre  diversos  puntos  de  las  gran- 
des líneas  meridianas  perpendiculares  dife- 
rentes observaciones  astronómicas,  para  com- 
parar sus  resuttados  con  los  de  ía"  geodesia,  y 
esla  comparación  ha  dado  diferencias  á  veces 
considerables:  sobre  la  meridiana  de  Paris,  en 
Eourges,  Evaux,  Carcassonne  y  Monljouy,  la 
diferencia  entre  las  latitudes  geodésicas  y  las 
astronómicas  llega  á  siete  segundos,  y  laque 
existe  éntrelos  azibules  alcanza  á  veinte  y 
seis  segundos.  Sobre  la  perpendicular  de  Urest 
á  Estrasburgo,  en  Urest,  Crozon,  San  Martin  de 
Chuulieu,  LongeviHe  y  Estrasburgo,  estas  dife- 
rencias noesceden  de  tres  segundos.  Pero  las 
que  exislen  entre  las  longitudes  determinadas 
por  medio  de  los  fuegos,  llegan  á  catorce  se- 


gundos. Por  la  perpendicular  á  los  cuarenta  y 
cinco  grados,  medidadesde  lalorrede  Cordovan 
hasta  Finme  en  Islria,  la  diferencia  entre  las  la- 
titndeses  de  nueve  segundos.  La  diferencia  en- 
tre las  logiludes  alcanza  á  veinte  y  cuatro  se- 
gundos, y  la  que  existe  entre  tos  azibutes  es- 
cede á  veces  de  veinte  y  ocho  segundos.  Fu 
la  punta  de  Milán  situada  mas  allá  de  los  Al- 
pes, ta  latitud  geodésica  supera  ert  quince  se- 
gundos á  la  obtenida  por  los  medios  astronó- 
micos, y  la  longilud  escede  en  diez  y  nueve 
segundos  y  ocho  décimos.  Ya  se  deja  com- 
prender que  los  valores  numéricos  de  todas  es- 
tas anomalías  son  puramente  relativos;  pero  sin 
embargo,  sus  variaciones,  que  no  están  ligadas 
enlre  si  por  ley  alguna  y  cuyos  errores  de  ob- 
servación soto  forman  una  parte  muy  pequeña, 
revelan  influencias  locales  que  no  pueden  ser 
atribuidas  mas  qne  á  la  desviación  de  la  plo- 
mada ,  siendo  muy  a  propósito  para  difundir 
alguna  luz  sobre  la  constitución  física  del 
terreno. 

En  el  segundo  volumen  de  la  Descripción 
geométrica  de  la  Francia,  en  el  articulo  figura 
de  la  tierra,  el  coronel  Puissan,  que  ha  discu- 
tido matemáticamente  todas  estas  anomalías, 
ha  procurado  investigar  por  quea  contar  des- 
de Paris,  colocado  en  la  superficie  del  elip- 
soide osculador,  sobre  el  cual  están  proyecla- 
dos  lodos  los  puntos  déla  caria  de  Francia,  las 
determinaciones  geodésicas  están  acordes  con 
las  de  astronomía,  que  aplanamiento  debería 
suponerse  al  globo  en  cada  estación,  habien- 
do averiguado  que  debe  tener  en  Evaux  -t-  jii, 
en  Angers  -f^,  en  Puy-Berteau  —  ?'d  ,  en  la 
Ferlaudria  —  ?iV¡r,  en  laTore  de  Borda  —  j's- 
Fu  dos  de  estos  puntos,  el  radio  del  ecuador 
supera  al  del  polo;  en  dos  de  los  otros  se  veri- 
fica todo  lo  contrarío,  y  en  la  Fcrlandria,  cer- 
ca de  Santos  los  dos  semiejes  son  sensi- 
blemente iguales.  Al  Oriente  del  meridiano  de 
Paris,  en  la  parle  montuosa  de  la  Francia,  to- 
dos los  aplanamientos  han  resultado  positivos 
y  mayores  que  el  adoptado  sírs^'-i  ¡sábér:  en 
Breri -l- jí  j ,  en  Omme,  cerca  de  Puy-de-Do- 
me-l-irV,  en  el  monte  Colotnbier,  situado  en 
el  Jura-t-Tsr;  en  Ginebra  +  ttt;- en  Marse- 
lla +  Tsi-  Estas  notables  variaciones  entre 
los  diversos  aplanamientos  anuncian,  lo  mis- 
mo que  en  el  Occidente,  grandes  irregularida- 
des en  la  estructura  de  la  tierra. 

Al  buscar  el  elipsoide  mejor  apropiado  para 
la  totalidad  de  las  estaciones  orientales,  Puis- 
san averiguó  que  su  aplanamiento  debia  de  ser 
iTf.  Pero,  por  mas  que  en  este  caso  los  errores 
de  los  azibules,  prescindiendo  de  Ginebra  y 
Colouibier,  sean  menores  que  sobre  el  elipsoi- 
de, en  de  aplanamiento,  las  latitudes  dis- 
tan de  ofrecer  concordancia,  sobre  todo  cerca 
de  las  montañas,  en  el  monte  Gólomhier¡  y  ea 
Omme,  al  pie  de  Puy-de-Uume. 


795 


DESVIACION 


"De  cualquier  manera  que  se  proceda,  dice" 
I'uissan,  para  -ver  de  atenuar  los  errores  me- 
diante la  elección  de  un  elipsoide  de  revolu- 
ción, ello  es  que  son  inherentes  a  !as  desigual- 
dades de  la  tierra,  y  que  se  manifiestan  en 
todas  las  Mpólesis.  Asi  de  esla  parte  de  meri- 
diano como  de  la  otra,  la  desviación  de  la  plo- 
mada nos  parece  incontestable,  y  las  mayores 
perturbaciones  se  manifiestan  en  los  azibutes, 
también  acaso  por  la  influencia  de  las  refrac- 
ciones laterales.»  Nos  parece  por  tanto  probado, 
al  menos  según  lo  permite  la  geodesia  incom- 
pleta del  reino,  que  las  dos  paites  de  la  Frau- 
da que  acabamos  de  examinar  son  desemejan* 
les,  y  que  el  arco  del  meridiano  terrestre  en 
estas  regiones  es  una  curva  de  doble  curvatura 
bastante  pronunciada,  puesto  "que  si  la  (ierra, 
fuese  realmente  un  sólido  de  revolución,  la 
diferencia  que  mediase  entre  los  azibutes  geo- 
désicos y  los  azibutes  astronómicos  correspon- 
dieutes,  seria  nula  en  todos  los  puntos  de  esta 
liuea,  cualquiera  que  fuese  el  aplanamiento, 
haciendo  abstracción  de  los  pequeños  errores 
de  observación. 

Por  último,  es  inconfesable  que  cuando  la 
dirección  de  la  plomada,  do  la  cual  dependen 
esencialmente  los  valores  absolutos  de  las 
coordinadas  de  un  punto  terrestre,  es  turbada, 
bien  por  la  atracción  de  alguna  montaña  inme- 
diata, bien  porque  la  densidad  del  terreno  sea 
mayor  ó  menor  que  la  densidad  general-  de  la 
costra  terrestre,  ya  no  es  posible  averiguar, 
ni  la  ley  de  la  variación  enlre  los  grados  de 
meridiano  y  paralelo,  en  la  hipótesis  elíptica, 
pero  ni  aun  la  relación  que  existe  sin  esta  cau- 
sa periurbatriz  entre  los  azibutes  y  las  longi- 
tudes, sobre  un  esferoide  irregular  poco  dife- 
rente de  una  esfera.  Asi,  pues,  estas  numero- 
sas anomalías  dependen  ciertamente  de  las 
variaciones  de  una  grande  estension  en  la  na- 
turaleza del  terreno,  asi  de  la  Francia  como  de 
la  llalia,  y  tanto  las  medidas  geodésicas,  como 
las  de  los  relojes  de  segundos,  cuando  retinen 
(odas  las  condiciones  necesarias  son  sumamen- 
te á  propósito  para  el  uso  de  los  geólogos. 

Conforme  á  todos  los  Lechos  precedentes, 
que  establecen  de  una  manera  evidente  la  des- 
viación de  la  plomada  al  pasar  de  un  lugar  á 
otro,  liemos  iuvesligado  si  este  efecto  es  úni- 
camente producido  por  la  parle  estertor,  de  las. 
cordilleras  de  montañas.  Suponiendo  que  la 
densidad  media  de  las  rocas  constituyentes 
sea  de  tres,  que  es  la  del  basalto,  la  más  densa 
de  las  rocas  comunes,  bemos  averiguado  des- 
de luego  que  la  influencia  de  una  cordillera  se 
hacia  de  todo  punto  insensible  á  20  quilóme- 
tros de  distancia  de  su  eje,  y  que  la  desviación 
que  podía  producir  sobre  la  plomada  colocada 
á  su  pie,  no  equivale  á  la  mitad  déla  observa- 
da: es,  por  lanío,  de  imprescindible  necesidad 
que  el  interior  de  las  masas  de  montañas  en- 
cierre materias  mucho  mas  densas  que  las  ro- 
cas que  las  constituyen,  por  ejemplo,  metales. 
Si  estas  malcrías  no  existen  en  la  masa  supe- 


rior ó  sobre  la  superficie  del  terreno,  deben  de 
hallarse  debajo.  Pero  también  se  han  observa- 
do desviaciones  notables,  bien  sea  en  las  lla- 
nuras, ó  bien  en  los  países  de  muy  pocos,  ac- 
cidentes, como  entre  Parnia  y  Milán,  donde  se 
ha  comprobado  una  desviación  de  20  segundos. 
Asi,  pues,  en  diferentes  partes  déla  superficie 
terrestre,  existen  masas  de  mayor  densidadque 
la  media  de  la  superficie  terrestre  donde  se 
pone  la  plomada. 

Corno  las  variaciones  en  el  valor  y  hasta 
en  el  signo  de  la  desviación,  se  verifican  en 
muy  cortos  espacios,  á  veces  en  una  estension 
de  50  á  60,000  metros,  resulta  que  las  masas 
perlurbatríces  eslún  muy  próximas  á  la  super- 
ficie, porque  si  se  hallasen  á  cierta  profundi- 
dad, la  desviación  conservaría  el  mismo  signo 
en  una  grande  estension  del  terreno,  sio  que 
se  observasen  variaciones  sensibles  en  su  va- 
lor, sino  después  de  haber  recorrido  uu  consi- 
derable espacio,  y  á  veces  la  estension  de  mu- 
chos grados. 

Como  encima  de  las  masas  perlurbatrices, 
es  mas  atraída  la  plomada,  resulta  que  los  ar- 
cos terrestres  son  mas  curvos  que  en  cualquie- 
ra otra  parte,  y  de  aqui  las  desigualdades  que 
se  han  reconocido  en  la  forma  de  las  lineas 
geodésicas.  La  superficie  del  nivel  de  nuestra 
planeta  y  la  de  las  aguas  tranquilas,  presenta 
por  tanto  una  serie  de  elevaciones  y  depresio- 
nes cuya  forma  puede  ser  determinada  por  me- 
dio de  cierto  número  de  lineas  verticales  se- 
ñaladas por  la  plomada.  Estas  elevaciones  y 
depresiones  nunca  son  bastante,  considerables 
para  influir  sobre  la  forma  general  del  globo, 
que  es  la  de  un  elipsoide  de  revolución  con 
ttÍí  de  aplanamiento.  La  flecha  del  menisco  tic 
deformación  producido  por  los  Alpes  no  tiene 
mas  que  8  metros,  cantidad  que  apenas  escede 
á  la  millonésima  parte  del  radio  de  la  tierra. 
Pero  cuaudo  se  quiera  determinar  esta  forma 
haciendo  un  uso  de  medidas  tomadas  sobre  un 
corto  espacio,  tienen  las  desigualdades  mía 
grande  influencia,  como  Puissan  to  ha  demos- 
trado perfectamente.  Asi,  pues,  para  determi- 
nar la  figura  de  la  tierra  con  exactitud,  forzoso 
seria  medir  totalmente  muchos  meridianos. 
Conforme  á  lo  dicho,  se  deja  concebir  que  el 
péndulo  es  completamente  impropio  para  dar  a 
conocer  esta  figura  con  cierto  grado  de  exacti- 
tud, puesto  que  debe  de  hallarse  fuertemente 
influido  por  esas  masas  muy  densas,  colocadas 
á  cierta  profundidad  en  las  oquedades. 

Admitiendo  que  el  globo  se  haya  hallado 
primitivamente  en  el  estado  de  fusión  ígnea, 
habiéndose  consolidado  por  el  enfriamiento  su- 
cesivo de  sus  capas,  al  mismo  tiempo  que  sC 
formaba  por  encima  de  los  depósitos  acuosos 
sobrepuestos,  no  se  puede  concebirla  presencia 
de  estas  masas,  muy  densas  en  la  inmediación 
de  la  superficie,  si  no  es  por  la  proyección  de 
abajo  arriba  de  materias  procedentes  de  una 
gran  profundidad.  Pero  el  estudio  del  interior 
de  las  cordilleras  de  montarías  ha  hecho  reco- 
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noeer  en  casi  todas,  rocas  plutónlcas,  granitos, 
póvlldos,  basaltos,  etc.,  muy  densos,  inyecta- 
dos á  través  de  las  de  sedimientoperteneeientes 
á  dislinlas  épocas,  listas  rocas  plnlúnicas  van 
á  veces  acompañadas  de  metales,  y  las  dimen- 
siones de  las  masas  da  estos  aumentan  gene- 
ralmente al  paso  que  se  profundiza.  Deben,  por 
(nulo  existir  bajo  las  cordilleras  de  montañas 
grandes  masas  de  rocas  plulónicas  procedentes 
d til  interior  de  ta  tierra  acompañadas  de  meta- 
les; y  solo  asi  es  como  se  puede  esplicar  la 
fuelle  desviación  de  la  plomada  que  sé  obser- 
va ftsu  pie.  En  los  punios  de  las  llanuras  don- 
de se  luin  observado  grandes  desviaciones,  de- 
licn  existir  igualmente  semejantes  masas,  y  ya 
liemos  demostrado  por  cátenlos  ágenos  de  esle 
lugar  que  so  puede  conseguir  el  determinar  ta 
Dslsnsion  y  la  profundidad  de  dichas  masas, 
combinando  .oportunamente  las  observaciones 
geodésicas  y  astronómicas  con  las  del  péndulo. 

Mr.  delleaumont,  en  su  precioso  trabajo  so- 
bre la  erección  de  las  cordilleras  de  montañas, 
se  lia  servido  hahilnalmente  de  las  anomalías 
que  présenla  la  dirección  de  la  plomada;  para 
confirmar  las  conclusiones  que  habia  deducido 
de  sus  observaciones  geológicas,  y  sobre  todo, 
para  mostrar  que  la  acción  que  baldado  naci- 
miento á  la  cordillera  principal  délos  Alpes  se 
!ia  prolongado,  al  través  de  los  Alpes  OecidenT 
tales,  basta  mas  allá  de  la  llanura  de  !a  Brescia, 
donde,  sin  embargo,  los  efectos  no  soñ  per- 
ceptibles á  la  vista. 

igualmente  puso  en  relación  cierto  número 
de  liedlos  geológicos  con  las  mismas  anoma- 
lías. Dice,  por  ejemplo,  que  el  arco  de  meri- 
diano comprendido  entre  Carcasona  y  Evaux, 
que  ofrece  bastantes  diferencias  entre  los  re- 
sudados geodésicos  y  astronómicos,  monta 
sobre  la  prolongación  matemática  de  la  cordi- 
llera principal  de  los  Alpes,  y  que  pasa  por 
la  inmediación  de  las  masas  volcánicas  de  la 
Auvcrnia,  y  aun  mas  lejos:  «No  podemos  me- 
nos que  admirar  la  circunstancia  de  que  las 
desviaciones  sean  mas  fuertes  y  menos  incons- 
tantes en  Jas  vertientes  italianas  de  los  Alpes 
que  en  las  que  corresponden  a  la  Alemania,  la 
Suiza  y  !a  Baboya.  En  esla  vertiente  es  tam- 
bién donde  se  encuentran  los  melaciros  y  las 
serpentinas,  y  esta  ocasión  parece  favorable  á 
la  hipótesis,  mediante  la  cual  se  consideran  es- 
las  rocas  como  los  agentes  de  la  erección  de 
las  cordilleras-de  que  forman  parle.  »■ 

Se  deja  ver  por  lanío  que  es  posible  com- 
probar por  medio  de  bis  anomalías  de  la  di- 
rección déla  plomada,  el  sentido,  y  basta 
cierto  punto  iaesicnsion  de  las  fracturas  de- 
terminadas en  la  costra  terrestre  por  !a  acción 
de  los  agentes  interiores,  por  mas  que  estas 
fracturas  se  bailen  ocultas  actualmente  por 
considerables  depósitos,  Pero  para  determinar 
las  desviaciones  de  la  plomada,  forzoso  es  eje- 
cutar en  los  mismos  puntos  observaciones 
geodésicas  y  astronómicas,  lo  cual  exige  mu- 
cho tiempo  y  considerables  gastos.  Como  las 


masas  que  producen  estas  desviaciones  están 
muy  próximos  á  la  superficie,  ejercen  una 
grande  influencia  en  la  marcha  del  péndulo, 
que  adelanta  notablemente  en  las  partes  con- 
vexas, y  se  atrasa  en  las  depresiones:  es  por 
tanlo  posible  sustituir  este  instrumento  á  la  plo- 
mada, para  conocer  las  variaciones  de  densidad 
de  la  costra  de  nueslroplaneta,  y  en  cierto  modo 
algunas  de  las  conmociones  quehaesperimen- 
tado  en  una  época  posterior  á  su  eonsolidaeion. 

He  aqui  una  ñola  de  .las  obras  que  princi- 
palmente puede  consultar  el  lector. 

Puissan  :  Nueva  descripción  geométrica  de  la 
Franria,  lomo  2," 

Plana  y  Carlitii.-  Operaciones  geodésicas  ¡j  astro- 
námicas,  (orno  2." 

M\itige:Anae-ounto[  tlie  nperacions  eaniedon  for 
aceomphsUing  ú  trigonometrtcal  turvey  of  lingland 
and  fíales. 

E,  ílfl  llcaumonl;  Intcstiqacionti  sobre  algunas  de 
las  revoluciones  del  globo,  en  los.  anales  de  tas  rícn- 
eias  naturales,  1829  y  1830. 

Roztt;  Memorias,  a-cerca  de  algunas  dr  las  irregu- 
laridades que  presenta  la  superficie,  del  glnhn  ter- 
restre, en  las  memorias  de  la  sociedad  geológica  de 
Francia  .segunda  série,  lotuo  i.* 

DETENCION  ARBITRARIA.-  (Legislación.)'  En 
nuestro  arlículo  arresto  dejamos  espuesto 
todo  cuanlo-en  la  parle  doctrinal,  histórica  y 
legal  nos  ha  parecido  de  interés  sobre  esta 
importante  materia. 

DETERIORACION  ó  DETERIORO,  del  lalin  '3er 
tereré.  Acción  de  echar  á  perder,  de  degradar, 
ele  gastar  ó  usar  frotando  ó  por  procedimientos 
físicos.  Se  dice  también  del  menoscabo  que 
sufre  una  cosa  por  el  uso.  Las  causas  de  dete- 
rioro risicas  son  todos  los  agentes  que  pue- 
den alterar  lentamente  la  cohesión  molecular 
de  los  cuerpos,  sean  naturales  ó  artificiales, 
desprendiendo  de  ellos  partículas  ó  despojos 
que  se  llaman  detritus.  Esta  palabra  laljna 
se  ha  introducido  en  el  lenguaje  científico 'para 
significar  ese  estado  y  el  conjunto  de  las  par- 
tículas materiales  desprendidas  de  un  cuerpo 
por  la  deterioración.  Cuando  alguno,  por  me- 
dios reprobados,  consigue  apropiarse  parte  de 
nuestros  derechos  óde  nuestros  intereses  mo- 
rales, las  ventajas,  que  para  él  resultan  son  en 
detrimento. nuestro.  En  este  sentido,  hay  una 
especie  de  deterioro  mora!. 

Ni  la  edad,  niel  tiempo,  como-habitual- 
menle  se  dice,  son  los  que  lo  deterioran  todo. 
Lo  que  desprende  poco  á  poco  las  moléculas 
de  los  cuerpos,  esla  continuidad  ó  repetición 
frecuente  de  ta  influencia  de  los  agentes  fíni- 
cos,. El  deterioro  en  ciertas  partes  sólidas  'de 
los  cuerpos  organizados,  animales  y  vegetales, 
puedo  ir  precedido  ó  acompañado  de  la  depra- 
vación de  humores.  Cuando  esla  alteración 
tiende  á  propagarse  por  las  demás  parles  del 
organismo,  la  desiruccion  es  inminente;  lu 
corrupción  comienza  algunas  veces  en  ciertas 
parles  antes  de  terminarse  ia  vida.  Com- 
parando las  diferentes  clases  de  alteracio- 
nes de  que  son  susceptibles  las  partes  délos 
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.  seres  -vivientes,  el  deterioro  se  entiende  con 
mas  especialidad  de  las  partes  sólidas  espues- 
tas al  roce,  como  pezuñas,  asías,  ele.  Ño  se 
diferencia  en  este  sentido  del  deterioro  de  los 
objetos  materiales,  instrumentos,  edificios,  etc. 
El  aire  y  el  agua,  á  pesar  de  su  fluidez,  pueden 
deiérlojar  un  objeto  duro,  con  el  continuo  mo- 
limiento y  roce. 

.  DETERMINATIVOS.  {Gramática.)  Los  modi- 
fica Uvos  ó  palabras  que  se  añaden  á  los  nom- 
bres dü  objetos  para  modificar  su  significa- 
cien,  y  que  por  eslarazon  se  barí  llamado  lam- 
bitn  adjetivos  (adjicere,  añadir),  sedividen  en 
dos  clases  muy  distintas.  En  electo,  la  idea  de 
un  objeto  puede  modificarse  en  su  compren- 
sian  y  en  su  estension.  Entiéndese  por  com- 
prensión de  un  objelo  las  cualidades  que  le 
peitenecen,  que  lo  constituyen,  que  son  sus 
elementos.  Asi,  cuando  se  dice  del  hombre 
que  es  un  ser  organizado,  sensible,  iuletigenle, 
razonable,  libre,  se  indican  otras  tañías  cua- 
lidades que  lo  constituyen,  y  que  su  naturale- 
za abraza  ó  comprende,  y  de  aquí  la  voz  com- 
prensión para  designar  esas  cualidades.  Con- 
siderar una  idea  en  su  comprensión, 'es  .con- 
siderarla en  las  cualidades  que  le  son  propias 
y  que  forman  una  parte  integrante  de  su  na- 
turaleza. Los  adjetivos  destinados  á  espresar 
esas  cualidades  se  llaman  calificativos.  Blan- 
co, redondo,  bello.,  amable,  son  adjetivos  de 
esa  especie,  es  decir,  que  se  emplean  para  mo- 
dificar una  idea  considerada  en  su  compren- 
sión. Pero  las  ideas  pueden  considerarse  bajo 
oli  o  punto  de  vista.  tina  idea  puede  aplicarse  ú. 
muchos  objetos,  cuando  estos  se.  bailan  reu- 
nidos en  nuestra  imaginación  por  las  cualida- 
des comunes  á  todos.  Asi  la  idea  de  hombre  se 
aplica  á  muchos  seres,  á  lodos  aquellos  á  quie- 
nes son  comunes  las  cualidades  constituti- 
vas, de  la  naturaleza  humana.  Las  semejan- 
zas y  los  puntos  de  vista  comunes  son  los 
que  han  permitido  á  la  imaginación  reunir  en 
grupos  ó  clases,  los  seres  que  no  exislen  co- 
lectivamente en'la  naturaleza.  Ahora  bien,  se 
ha  fiado  el  nombre  de  estension  al  número  de 
objelos  ó  individuos  á  los  cuales  se  aplica,  se 
estiende  una  idea.  Asi  es  que  la  eslension  de 
la  idea  de  hombre  será  todos  los  individuos  á 
los  cuales  se  esliende  esa  idea,  es  decir,  la 
clase  entera  de  los  hombres.  Pero  cuando  es- 
presamos una  idea'  que  se  aplica  á'tantos  se- 
res á  un  tiempo,  podemos  referirnos  á  toda  la 
clase,  a  todos  los  individuos,  o  solo  á  cierto 
número  de  ellos  ó  á  una  porción  de  la  clase. 
Entonces  decimos  todos  los  hombres,  muchos 
hombres,  algunos  hombres,  'un  hombre,  según 
el  punto  de  vista  bajo  et  cual  consideramos  la 
estension  de  la  idea,  y  las  voces  iodos,  mu- 
chos, algunos,  un  y  todas  las  que  desempeñan 
iguales  funciones  son  adjetivos  determina- 
tivos. 

Los  determinativos  pueden  ser  de  varias 
especies,  según  el  género  de  modificación  que 
ejercen  sobre  ta  idea  espresada,  por  él  sustan- 


tivo. Los  gramáticos  suelen  dividirlos  en  po. 
sesz'uos,  demostrativos,  numerales  é  indefini- 
dos. Los  primeros  añaden  al  adjetivo  determi- 
nado  una  idea  de  posesión  como  mi  casa  ta 
caballo;  los  segundos  espresan  juntamente 'con 
la  determinación  una  idea  de  indicación,  como: 
aqusl  hombro,  ese  libro;  los  terceros  determi- 
nan el  número  de  objetos  sobre  los  cuales  se 
Djá  la  idea  ó  et  lugar  que  ocupa  un  objelo, 
como:  cuatro  soldados ,  el  segundo  tomo;  los 
últimos  determinan  la  significación  del  sus- 
tantivo, también  por  medio  del  número,  pero 
sin  precisión,  sin  absoluta  indicación  de  la 
cantidad,  como:  algún,  varios,  cierto,  tal,  cía, 
A  esla  última  clase  se  agregan  oíros  que  mas 
bien  que  indefinidos  debieran  llamarse  genera- 
les, porque  se  aplican  á  toda  una  clase,  ú  bien 
afirmando  una  idea  de  lodos  los  individuos  que 
la  componen,  ó  bien  negándola  de  lodos;  la- 
tes son:  íotío,  cada,  ningún. 

lío  deben'coufondirse  los  pronombres  con 
los  adjelivos  determinativos;;  aquellos  recuer- 
dan la  idea  de  un  sustantivo  ó  se  refieren  á 
•él  sin  acompañarle;  estos  van  unidos  á  un  sus- 
tantivo y  concierían  con  él  porque  Jo  mollifi- 
can; nadie  es  pronombre,  ninguno  es  adjeli- 
vo;  tuyo  os  pronombre  y  í»  adjetivo;  en  efec- 
to decimos ning un  hombre;  ¡¡¿sombrero,  unien- 
do a)  sustantivo  loa  adjetivos  ni?ajuno  y  ta,  ni 
paso  que  usando  los  pronombres  diremos  na- 
die viene;  ese  sombrero  es  tuyo. 

Los  adjetivos  determinativos  deinoslralt- 
vos  tienen  igual  forma  que  los  pronombres  lla- 
mados (auibien  demostrativos;  pero  es  fácil 
.distinguirlos  atendiendo'  á  ¡O  que  acabamos 
ríe  decir,  Esacapa  es  mia;  ni  capa  es  esa;  lie 
aqui  dos  frases  que  dan  á  conocer  claramente 
la  distin'ciou  que  hay  entre  los  adjetivos  delcr- 
mínaiivos  y  los  pronombres;  en  la  primera  eso 
es  adjetivo  y  mia  pronombre;  en  la  segunda, 
esa  es  pronombre  y  mi  adjelivo, 

Algunos  autores,  confundidos  por  la  ana- 
logía que  oreen,  encontrar  enlre  los  arUcutas 
y  cierlos  adjetivos  determinativos,  suelen  mi- 
rarlos como  palabras  do  una  misma  especie,  y 
asi  es  que  miran  como  artículos  las  voces  un, 
una,  este,  ese,  etc.,  6  bien  incluyen  las  pala- 
bras el,  la,  los,  las,  en  la  clase  de  adjelivos 
deíerminalivos.  Fácil  es  orillar  las  dificultades 
que  susoila  esla  cuestión,  estudiándola  con 
detenimiento. 

Las  voces  un,  este,  ese,  aquel  determinan 
con  entera  precisión  la  significación  del  sus- 
tantivo. Cuando  decimos  ese  coito,  sabemos  á 
que  carroños  referimos  con  esclusiou  de  todos 
los  demás;  asimismo  cuando  decimos  w¡  cor- 
ro, sabemos  que  solo  debe  fijarse  nuestra, 
afencion  en  el  individuo  abstractamente  con- 
siderado y  no  en  la  clase  entera  de  objelos  á 
que  conviene  la  palabra  barró;  la  idea  !no  ne- 
cesita del  auxilio  de  ninguna, otra  palabra  para 
ser  completa.  Pero  cuando  decimos  el  carro, 
nada  hay  determinado,  á  no-  ser  que  sepamos 
de  antemano  á  que  carro  nos  referimos;  en 


801 


DETERMINATIVOS— DETONACION 


8Ü2 


cuyo  caso  el  artículo  no  rlelermina,  puesto  que 
era  preciso  conocer  la  determinación.  Para  de- 
terminar la  palabra  carro  hay  que  acudir  á 
airas  voces,  (ales  como  el  carro  que  compraste; 
el  carro  que  acaba  dé*liegár-  luego  si  á  pesar 
de  llevar  el  articulo,  puede  de  Ierra  i  nurse  la' 
significación  de  la  palabra  con  el  auxilio  de 
otras,  no  es  el  articulo  el  que  absolutamente 
determina,  y  por  eso  mismo  no  todas  las  len- 
guas lo  lian  tenido,  porque  no  es  absolutamen- 
te necesario. 

El  articulo  no  hace  otro  oficio  que  indicar 
la  determinación;  no  determina  por  si;  pero 
índica  que  la  palabra  con  que  va  unido  está 
determinada.  Aai,  pues,  cuando  decimos  dame 
papel,  no  usamos  el  articulo  porque  no  es  la 
determinado  el  sustantivo  papel;  pedimos  pa- 
pel sin  decir  cnal  ha  de  ser;  pero  diremos  da- 
me el  papel  que  ie  traje,  porque  ahora  ya  sa- 
bemos de  qué  papel  se  trata.  Si  decimos  ab- 
solutamente ios  hombres,  la  espresion  se  en- 
tiende de  todos  los  individuos  que  componen  la 
humanidad,  y  seenliende  asi  por.convcneion  tá- 
cila,  nu  porque  haga  significar  eso  el  artículo, 
no  porque  ésle  dclermine  la  significación  de 
hombres  en  eso  sentido;  la  palabra  hombres  es- 
tá ya  determinada  por  convención  y  el  articulo 
indieaqueestá  dclerminada  y  nada  mas.  Véase 
sino  como  dicho  articulo  se  pone  delante  de  la 
misma  palabra  con  una  delerminacion  distinta; 
los  hombres  que  ayer  vimos;  en  estecaso  la  voz 
.hombres  se  hailalambien  determinada;  pero  ya 
na  son  lodos  los  hombres,  sino  una  porción  de 
eilos.  ¿Ha  consistido  en  el  articulo  esta  diferen- 
cia de  delerminacion?  No,  porque  liemos  usa- 
do el  mismo  en  ambos  casos;  tanto  en  el  uno 
como  en  el  otro  indica  que  la  voz-  siguiente 
está  determinada,  mas  para  conocer  esa  de- 
terminación tenemos  que  desentendemos  del 
arlioulo;  en  el  primer  ejemplo  sabemos  que  se 
bala  de  todos  los  hombres,,  porque  nada  hay 
que  restrinja  la  significación  de  la  palabra;  en 
él  segundo  sabemos  que  se  irafa  de  algunos 
hombres,  porque  asi  nos  lo  dan  á  entender 
las  voces  siguientes:  que  ayer  vimos. 

Lo  que  mas  da  lugar  á  controversias,  es  la 
palabra  «íi  y  sus  diferentes  formas  una,  una, 
unas,  que  ciertos  gramáticos  llaman  artículos; 
)icro  si  alguna  duda  quedase  acerca  de  su  ín- 
dole, pronto  se  desvanecerá  considerando  que 
mal  podrán  esas  palabras  ser  artículos  cuando 
ellas  mismas  son  susceplibles  de  ir  precedi- 
das del  articulo,  como  e/uno,  los  unos,  en  cu- 
yo caso  constituyen  unos  verdaderos  pronom- 
bres, circunstancia  que  les  es  coroun  con  casi 
todos  los  determinativos,  que  como  ya  hemos 
dicho  mas  arriba,  se  convierten  en  pronombres 
cuándo  en  lugar  de  modificar  un  sustantivo, 
van  separados  de  él  para  representarlo. 

DETERSIVO  Palabra  formada  del  verbo  te- 
tina detergeré,  limpiar.  Esle  epíteto  se  aplica  á 
los  remedios  que  tienen  por  objeto  apresurar 
la  cicatrización  délas  llagas  ó  de  las  úlceras 
cayo  aspecto  no  es  muy  satisfactorio.  Los  an- 
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tiguos  médicos  alribuian  el  retardo  de  la  cica- 
trización á  lapresencia.de  materias  impuras  en 
las  llagas,  y  por  eso  lenian  á  su  disposición 
un  gran  número  de  detersivos.  Pero  hoy  dia  se 
profesan  otras  ideas  acerca  de  las  causas  de 
una  supuración  de  mala  naturaleza;  y  así  es 
que  se  acude  á  los  emolientes  y  á  los  suavi- 
zantes para  encontrar  los  mas  eficaces  medios 
de  deterger  las  llagas.  Todos  los  detersivos  de 
las  antiguas  farmacopeas,  como  el. bálsamo 
verde  de  Meiz,  el  ungüento  egiptice,  el  colirio 
de  l'Enfrana,  etc.,  son  compuestos  de  sustan- 
cias irritantes  y  capaces  de  producir  graves 
accidentes,  si  se  les' deja  por  mucho  tiempo  en 
contacto  con  las  carnes;  pero  con  todo,  se  les 
usa  á  veces  con  fruto  cuando  una  úlcera  se  ha- 
lla en  un  estado  de  completa  atonía;  en  cayo 
caso  vale  mas  recurrir  á  los  polvos  de  quina, - 
al  viuo  aromático,  ó  bien  contentarse  conmo- 
ver ligeramente  por  ¡a  superficie  de  la  úlcera 
la  piedra  infernal-ó  nitrato  de  plata  fundido,  el 
cual  poseo  en  alio  grado  la  propiedad  de  revi- 
vificar los  tejidos. 

DETONACION.  (Física.)  Conmoción  súbita  y 
violenta,  que  imita  el  ruido  del  trueno  y  va 
ordinariamente  acompañada  de  luz  y  de  una 
temperatura  muy  elevada,  siendo  capaz  de 
producir  los  efectos  de  una  fuerte  percusión.  Es 
causada  por  el  desprendimiento  instantáneo  de 
un  fluido  elástico  retenido  precedentemente 
en  uü  estado  de  condensación  que  una  acción 
química  ó  mecánica  hace  cesar,  ó  cuyos  ele- 
mentos se  combinan  con  una  celeridad  que 
escede  á  (oda  medida.  Asi  es  como  la  chispa 
sacada  de  una  balería  eléctrica  va  acompañada 
de  una  detonación;  este  fenómeno  es- el  del 
trueno  trasladado  á  un  gabinete  de  física.  Las 
diferentes  especies  de  pólvoras  fulminantes 
detonan  lambien  con  una  violencia  estremada. 
La  composición  del  agua  puede  asimismo  pre- 
sentar semejante  fenómeno,  cuando  una  mez- 
cla de  gas  oxígeno  y  de  hidrógeno,  en  la  pro- 
porción de  los  elementos  de  aquel  tíquidü,  se 
eleva  hasta  la  ignición  en  una  pequeña  parte 
de  su  volumen,  lo  cual  es  suficiente  para  en- 
cender el  resto  en  el  mismo  instante.  La  pólvo- 
ra uo  detona;  su  inflamación  no  es  inslantá- 
nea  pues  se  pueden  percibir  sus  progresos 
y  medir  su  velocidad;  no  se  asemeja,  pues,  al 
rayo  cuya  rapidez  no  puede  compararse  ma9 
que  con  la  luz.  Los  efectos  mismos  de  movi- 
miento producidos  por  las  materias  detonantes, 
cscederian  en  igualdad  de  masa,  á  los  de  la 
mejor  pólvora;  por  ejemplo,  solo  bastaría  una 
libra  de  mezcla  de  gas  oxigeno  é  hidrógeno 
para  lanzar  una  bala  de  á  veinte  y  cuatro  con 
la  velocidad  que  le  da  al  ¡salir  del  cañón  una 
carga  de  pólvora  de  muchas  libras;  aunque  la 
materia  del  rayo  es  imponderable,  bien  conoci- 
do es  su  poder  destructivo.  En  cuanto  al  ruido 
de  las  detonaciones  comparado  con  el  de  los 
cañones,  muchas  causas  concurren  a  hacerlo 
menos  fuerte  y  á  que  no  se  oiga  mas  que  á  una 
distancia  menor. 

T.    XIII.  51 
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DETRACCION.  Conversación  mordaz  deni- 
grativa con  que  se  quila  ó  disminuye  la  fama 
de  alguno.  Puede  considerarse  esta  palabra  co- 
mo sinúnima  de  murmuración  ó  maledicencia, 
aunque  estas  no  espresa n  la  Idea  agravante  que 
aquella  encierra,  ta  detracción  supone  senti- 
mientos innobles;  y  éntrelas  gentes  sensatas 
causa  mas  daño  á  siis  autores  que  á  las  perso- 
nas que  son  el  Illanco  de  su  animadversión. 
[Véase  el  articulo  detractohbs.} 

Detracción  es  también  la  acción  de  apartar 
ú  desviar  una  cosa  de  otra,  y  en  este  sentido  se 
llamaba  antiguamente  en  algunos  países  d'era- 
chode  detracción  á  la  parte  que  el  rey  retenia 
de  la  herencia  de  nn  estrangero  muerto  en  sus 
dominios.  Variaba  el  tanto  según  los  Iraladns 
concluidos  entre  las  polencias,  pero  general- 
mente era  el  5  por  LOO.  Este  derecho  lia  si- 
do abolido  casi  en  todas  partes,  sr  es  que  sub- 
siste en  alguna,  lo  mismo  que  el  derecho  que 
ejercía  el  Estado  de  apropiarse  la  herencia  de 
los  eslrangeros  que  fallecían  en  el  territorio 
del  mismo,  y  otras  gabelas,  con  qiie  no  pare- 
ce sino  que.  seqo'eria  impedir  la  residencia  de 
los  estraños,  echando  mano  de  medios  indi- 
rectos yaque  no  se  considerase  propio  hacerlo 
directamente. 

DETRACTORES.  Nada  hay  que  satisfaga  mas 
al  hombre  que  la  fortuna  propia,  asi  como  nada 
que  mas  le  despeche  que  la  que  á  oíros  alcan- 
za. De  esta  última  disposición,  natural  ha  na- 
cido la  innumerable  raza  de  los  detractores,  á 
los  que  se  encuentra  bajo  todas  las  Latitudes  y 
bajo  todas  formas.  Concíbese  que  en  las  letras, 
las  artes  y  lasciencias1,  haya  entre  rivales  una 
continua  necesidad  de  despreciarse,  puesto 
que  dañando  á  otro  puede  uno  esperar  hacerse 
bien  á  si  mismo,  Son  también  naturales  los 
celos  en  el  comercio  por'mojivos  que  el  inte- 
rés esplica.  Pero  el  aliciente  que  impulsa  y 
escita  á  los  detractores  es  mas  vago  é  incoru- 
prejisible;  ellos  denigran  y  calumnian,  no  para 
colocarse  en  el  lugar  que  pertenece  al  mérito, 
np  para  obtener  en  las  negociaciones  tal  ó  cual 
"ventaja  metálica,  sino  porque  sufren  en  ver 
pe  cualquiera  alcance  gloria  y  fortuna.  El 
rústico  que  pronunció  el  castigo  del  ostracis- 
mo contra  Aristides  por  enojo  de  haberle  oído 
llamar  el  Justo,  es  el  tipo  del  detractor  ea  su 
sencillez  primitiva. 

No  se  debe  considerar  este  carácter  como 
uñ  producto  esciusivo  de  la  civilización,  pues 
data  de  mucho  anles.  Si  no  existiese'  mas  que 
una  sota  familia  en  el  mundo,  habría  ya  de- 
tractores á  la  segunda  generación.  Y  si  se  pre- 
guntase por  qué  no  los  había  de  haber  en  la 
primera,  se  pudiera  contestar  que  los  detrae- 
lores  isecesiían  tener  á  su  alrededor  un  públi- 
co, pues  en  efecto,  es  muy  limitado  el  placer 
que  esperiaienta  quien  se  halla  dominado  de 
nn  sentimiento  tan  innoble,  cuando  solo  pue- 
das, rebajar  delante  de  dos  ó  tres  personas  el 
mérito,  los  talentos,  las  virtudes,  y  hasta  la 
prosperidad  misma  de  alguno.  Por  lo  demás, 


los  detractores,  cuando  no  añaden  á  sus  ata- 
ques atroces  calumnias  son  menos  de  iemer 
de  lo  que  generalmente  se  piensa;  producen 
discusiones  que. forman  dos  bandos,  y  en  su 
consecuencia  los  adversarios  de  los  detracto- 
res se  apasionan  á  su  vez,  y  ponen  de  mani- 
fiesto cualidades  y  circunslancias  que  l^jta 
cntuiices  liabian  permanecido  quizás  ignora- 
das, consiguiendo  desperlar  la  atención  en  el 
¡listante  en  que  principiaba  á  mediar  la  imli- 
í'ereneia.  Sin  embargo  ,  las  calumnias  nae 
ciertos  detractores  prodigan  con  una  deplorable 
abundancia,  suelen  dejar  á  veces  huellas  in- 
delebles, sobretodo  en  los  pueblos  pepeaos, 
y  cuando  se  trata  de  las  costumbres. 

Verdad  es  que  en  los  gobiernos  representa- 
livos  en_qne  la  publicidad  es  lan  rápida,  ven 
que  tan  frecuentemente  se  repiten  las  falsas 
acusaciones,  el  crédito  de  los  detractores  se 
disminuye  muy  pronto,  de  suerte  que  lo  que 
ganan  en  ostensión  lo  pierden  en  verdadero  po- 
der, y  á  no  mediar  circunstancias  eslraordi- 
narias,  ejercen  una  iulluencia  muy  secundaria 
en  las  grandes  capitales,  pero  en  cambio  lle- 
van la  turbación  al  seno  de  las  pequeñas  po- 
blaciones, donde  tan  general  es  la  ociosidad,  y 
tan  numerosas  las  rivalidades,  que  no  pueden 
menos  de  eslar  hablando  siempre  mal  la  ¿a? 
yor  parte  los  unos  de  los  otros. 

Tieuen  los  detractores  la  ventaja  de  que  no 
necesitan  poseer  tálenlo  alguno,  siéndoles  me- 
nester lan  solo  un  gran  fondo  de  odio  y  la, 

voluntad:  con  eslo  eslán  seguros  de  queso  les 
escuchará  constantomenle,  mas  la  verdadera 
dificultad  estriba  en  buscarsiempre  el  ridiculo 
y  Saberlo  hacer  grato  para  quese  lomeen  popa- 
lar:  aqui  es  donde  casi  lodos  los  detractores  iro- 
mcz;m,  por  eso  prefieren  escudarse  mas  bien 
con  la  cantidad  que  cutí  la  calidad. 

Por  desapercibida  que  pase  vuestra  siltia- 
eion,  por  limitados  que  vueslr  os  'tálenlos  sean, 
tendréis  en  lodo  tiempo  detractores:  su  papel 
consistirá  en  buscar  el  modo  de  dañaros  ó  reba- 
jaros, el  vuestro  será  obrar  conforme  á  vues- 
tros deberes  y  derechos;  por  lo  demás  vivid  sin 
cuidaros  de  jo  que  de  vosolros  quieran  decir 
injustamenle.  . 

DETRUIEXTO.  Pérdida,  menoscabo  ó  dis- 
minución que  experimenta  el  Eslado  ó  un  par- 
ticular en  los  recursos  que  poseen.  La  concien- 
cia nos  manda  que  no  causemos  jamás,  a  lo 
menos  por  efeclo  de  nneslra  voluntad,  el  mas 
ligero  detrimento  á  nadie.  La  prudencia  nos 
aconseja  por  olro  lado,  que  no  causemos  nin-  . 
guo  detrimento  ¿nuestra  fortuna,  porque  ¿lelie 
pasar  después  de  nosolros  á  nuestros  hijos  6 
parientes;  debemos  escepluar  esas  grandes 
ocasiones  en  que  se  ¡rala  de  salvar  á  nuestra 
patria  ó  á  los  que  amamos;  esta  es  una  ruina 
gloriosa  á  que  no  debemos  negarnos,  porque 
la  estimación  pública  vale  mas  que  el  dinero 
guardado. 

Por  un  conlrasle  doloroso  se  ha  visto  á 
hombres,  que  temiendo  causar  á  oíros  el  mus 
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ligero  detrimento,  prefieren  despojarse  á  si 
ijiistnüs;  en  la  (luda  pagarán  dos  veces  poruña, 
pero  obtienen  un  empleo  público,  y  por. con- 
secuencia llegan  á  ser  deposiíarios  do  ios  te- 
soros del  Estado,  y  entonces  se  precipitan  sin 
vacilar  en  espantosas  concusiones,  se  hace» 
embusteros,  falsarios,  y  trancan  hasta  con  la 
b,  ih'Yolencia  que  antes  les  era  natural.  ¿Cómo 
espigaremos  semejanle  contradicción?  Dicien- 
do que  los  recursos  del  Estado  son.  tan  prodi- 
giosos, que  esos  mismos  hombres  creen  ha- 
cerle ira  daño  casi  imperceptible,  al  paso  que 
el  detrimento  hecho á  un  particular  como  obra 
sobro  una  caniidad  ■  generalmente  mediana, 
caiís'a'  un  daño  verdadero.  Sin  embargo,  si  lo- 
dos los  servidores  del  Estado  hicieran  el  mis- 
mo raciocinio,  seria  preciso  mulliplicar  los 
imptieslos  hasta  hacerlrs  insoportables,  y  !a 
independencia  nacional  se  vería  comprometi- 
da. En  materia  de  ¿elrlmento,  la  falla,  y  aun 
ciertas  circunstancias  podremos  añadir,  el  cri- 
men, lía  de  calcularse  y  medirpe  por  la  osten- 
sión de  la  pérdida  que  ocasiona;  tal  es  el  prc- 
ceplo  moral  que  no  se  inculcará  demasiado  á 
llimempria  pública  en  unos  tiempos  corno  los 
que  atravesamos.  En  úllimo  análisis,  todo  lo 
ipie  se  puede  decir  sobre  el  detrimento  se  re- 
fiere á  esfe  adagio  de  justicia  cierna:  no  hagas 
á  nadie  lo  que  no  quieras  para  ti.  Y  sin  em- 
bargo, esté  adagio  tiene  algo  de  negativo,  se 
Umita  a  prescribir  la  abstinencia  del  mal,  y  se- 
ria muy  conveniente  que  pudiera  prescribir  el 
Lien,  única  condición  con  que  pueden  subsis- 
tir las  sociedades. 

DETRITO.  (Geología.)  Esta  palabra  proce- 
dente de  la  latina  detritus,  se  emplea  para 
denotar  resto,  residuo,  vestigio,  sedimen- 
to, etc.:  asi  se  dice  terreno  detrítico  el  que  es- 
tá compu'esto  de  delrilos. 

DEUCALION.  Personagé  famoso  en  la  anti- 
güedad: es  uno  de  los  primeros  eslabones  de 
la  historia  de  la  Grecia.  Hijo  de  Prometeo  y  de 
Paridora,  nació  hacia  el  año  190  antes  de 
guerra  de  Troya,  unos  .¡380  ' años  antes  de 
nuestra  era,  y  un  poco  anies  del  primero  de 
los  diez  reinados  que  comienzan  por  Cécrope  y 
llegan  hasta  Teseo,  á  quien  arróbalo  ta  muer- 
te en  los  años  que  precedieron  ¡L. la  coalición 
de  los  griegos  de  Europa  conlra  la  heróica  y 
célebre  Ilion.  Habiendo  sido  desterrado  el  em- 
prendedor Prometeo  á  las  rocas  del  Cáucaso  por 
un  rey  envidioso  que  se  llamaba  Zeus  ó  Júpi- 
ter, denominación  común  á  muchos  principes 
do  la.  antigüedad,  no  se  sabe  si  Deucalion  vió 
la  luz  bajo  el  risueño  cielo  de  !a  Grecia,  ó  si 
fué  su  patria  la  tria  Eseilia.  Sin  embargo,  aque- 
lla triste  mansión,  la  visla  de  los  tormentos  de 
su  padre  cargado  de  ligaduras  sobre  la  punta 
de  una  roca  y  cuyas  entrañas^  devoraba  ince- 
santemente no  buitre,  viva  figura  de  los  tor- 
mentos del  destierro,  despertaban  continua- 
mente en  el  corazón  de  aquel  joven  principe, 
el  deseo  de  huir  de  tan  odioso  clima;  un  dia 
desapareció  con  su  prima  y  esposa  Pirra,  hija 


tan  casia  como  piadosa  del  imprudente  Épime- 
teo,  hermano  de'Prometco.  Dirigióse  hacia  el 
Occidente,  y  arribó  ú  la  Tesalia,  en  las  cerca- 
nías de  Pbihia;  pero  según  dice  la  crónica  de 
Paros,  adonde  arribo  fué  á.  la  Licoria,  cerca  del 
Parnaso,  lo  cual  aconteció  al  noveno  año  del 
reinado  del  egipcio  Cecrope  que  ocupaba  á  !a 
sazón  el  trono  de  Atenas;  ÜO0  años  antes  de 
Jesucristo.  Poco  tiempo  después  de  la  llegada 
del  hijo  de  Prometeo  á  aquellas  regiones,  fué 
cuando  se  verificó  el  cataclismo,  ó  mas  bien, 
inundación  parcial  de  la  Grecia,  lan  célebre  con 
el  nombre  de  diluvio  de  Deucalion.  Como  600 
años  antes,  en  el  reinado  deOgiges  ó  el  Antiguo, 
primer  rey  conocido  de  la  Grecia,  habla  ya  lle- 
vado un  cataclismo  la  desolación  á  otra  parle 
de  aquerpaís  que  en  aquellos  tiempos  remotos 
estaba  tan  espuesto  á  las  revoluciones  de  la 
.■naturaleza.  Para  satisfacer  á  la  necesidad  y  .á 
la  ciencia,  citaremos  aqui  las  cronologías  me- 
nos dudosas;  la  cronología. de  Paros  fija  el  rei- 
nado de  Deucalion  sobre  el  Parnaso  en  el  año 
lio  1574  antes  de  Jesucristo,  y  el  diluvio  en 
1524;  un  antiguo  cronologista,  248  años  des- 
pués de  Ogiges,  es  decir,  en  1548  y  Ensebio 
en  1 53,0.  Todas  eslas  fechas  fijan  un  poco  an- 
ies ó  un  poco  después  el  acontecimiento  del 
diluvio  de  Deucalion',  liácia  ia  época  en  que 
vivía  Moisés,  y  por  consiguiente  muchísimo 
tiempo  después  del  famoso  cataclismo  de  Noé; 
pero  la  cronología  que  liemos  citado  al 
principio  de  este  artículo,  que  es  la  que  esta- 
blece el  sabio  Eanier,  nos  parece  la  mas  segu- 
ra al  través  del  crepúsculo -de  aquellos  siglos 
lejanos. 

Conviene  abstenerse  de  dar  fé  ála  descrip- 
ción cosmológica  que  hace  Ovidio  del  diluvio 
de  DeucaliorT;  lo  mismo  que  Moisés  en  el  Gé- 
nesis, presenta  la  tierra  enteramente  oculta  dé- 
bajo  de  las  aguas;  suelta  todas  las  cataratas 
del  cielo,  abra  las  fuentes. del  abismo;  el  Par- 
naso, única  montaña  cuyas  cimas  dominaban 
aquel  mar  sin  orilla,  es  su  monte  Ararat;  en 
fin,  su  diluvio  es  el  diluvio  universal,  el  de 
Noé.  Indudablemente  el  autor  délas  Metamór- 
fosishabia  tenido  Iradiclon  de  Bereschit.  (¡Prin- 
cipio de  Moisés,  pues  tal  es. en  hebreo  el  titulo 
del  libro  que.seguu  la  traducción  delosSefenío, 
llamamos  con  bastante  impropiedad  Génesis. 

Dejando  á  un  lado  al  poela  y  sus  ficciones, 
es  indudable  que  un  temblor  de  tierra  trastor- 
nó á  la  Tesalia,  y  detuvo  el  curso  del  Peueo, 
rio  de  qiie  eran  tributarios  otros  cuatro,  y  que 


teniendo  su  origen  en  las  rocas  del  Pindó, 
menlaha  la  rapidez  de  su  corriente  entre  el  Os- 
sa  y  el  Olimpo,  cuyo  pie  bañaba  antes  de  pre- 
cipitarse en  el  mar.  Obstruido  en  su  emboca- 
dura con  los  restos  de  aquellos  monles,  se  es- 
tendió  por  los  campos  tesálicos  que  inundó 
hasta  una  altura  considerable,  y  según  dicen, 
por  espacio  de  diez  siglos  aquella  líanura  don- 
de antes  pacía  tranquilamente  numeroso  ga- 
nado vacuno,  no  fué  mas  que  un  inmenso  pan- 
tano. Se  cree  que  de  aquella  circunstancia  una 
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parte  del  pueblo  tesálico  lomó  el  nombro  de 
centauros,  nombre  que  equivale  en  su.  lengua 
al  de  picadores  de  toros  ó  boyeros.  Una  pala- 
bra muy  exacta  de  Jerges  resuelve  por  si  sola 
la  cuestión  de  este  cataclismo:  «Los  griegos, 
dice,  han  sido  prudentes  en  no  disputar  á  mi 
ejército  los  desfiladeros  de  sus  montañas;  por- 
que obstruyendo  la  embocadura  del  rio  Peneo, 
los  habría  abogado  í  todos  en  sus  campos. » 
Herodoto  supone  que  al  principio  el  Peneo  no 
tenia  embocadura  abierta  al  mar  y  que  sus 
aguas  habian  formado  un  gran  lago,  basta  que 
un  dia  Nepluno,  que  no  era  otra  cosa  que  la 
mar  agitada  por  un  temblor  de  tierra,  se  pre- 
cipitó sobre  la  orilla,  y  abrió  el  valle  en  que 
después  se  encajonó  el  rio  y  por  cuya  boca  se 
precipita  en  la  mar.  Otros  atribuyen  esta  obra 
á  Hércules. 

Si  con  la  crónica  de  Paros  asignamos  por 
residencia  de  Deucalion  las  inmediaciones  ¿el 
Parnaso,  boy  el  Licaura,  tendremos  que  admi- 
tir, como  muy  probable,  una  gran  inundación 
de  aquel  pais.  Ei  Parnaso  es  una  de  las  monta- 
ñas mas  altas  de  la  Grecia,  es  un  montón  de 
rocas  que  forman  mil  escalones  y  que  termi- 
nan en  muchas  cumbres  cubiertas  casi  en  to- 
dos tiempos  de  nieve.,Háeía  el  Norte,  mas  ar- 
riba de  Belfos  y  de  picos  escarpados,  se  goza 
del  aspecto  maravilloso  de  una  plataforma  ó  lla- 
nura de  ocbo  millas  de  circuito,  risueña,  labra- 
da, casi  en  las  nubes  y  desde  donde  seve  surgir 
una  magnifica  fuente  que  brota  en  tres  brazos 
de  un  cristal  límpido,  mas  gruesos  que  el  cue- 
llo de  una  doncella,  y  después  forma  un  lecbo 
donde  se  esparce  y  forma  un  rio  de  ocbo  pies 
dea  ncho,  que  va  á  arrojarse  lodo. espumoso  en 
un  lago  que  sustenta  con  sus  ondas,  y  por.  un 
canal  subterráneo  corre  á  formare!  rio  Pllsto, 
nías  arriba  deDelfos.  Asi,  pues,  aquella  llanu- 
ra no  es  mas  que  un  inmenso  receptáculo,  y 
las  rocas  pendientes  sobre  ella  con  sus  nieves 
seculares,  son  los  castillos  de  aguas  aéreas. 
Obstruido  este  canal  por  cualquiera  catástrofe 
geológica,  cuya  causa  se  ignora,  ¿toda  aquella 
"  masa  de  aguas  se  desbordó  de  su  estanque  y 
formó  como  un  marque  bañó  los  pies  del  Par- 
naso, arrastrando  ó  abogando  á  los  animales-,  á 
los  hombres  y  sns  obras?  Si  este  cataclismo  hu- 
biera sido  universal  como  lo  pinta  Ovidio,  ha- 
bría dejado  una  impresiou  indeleble  y  recuer- 
dos terribles  en  lodos  los  pueblos  de  la  Euro- 
pa y  del  Asia,  y  se  ve  por  el  contrario,  que 
Ilesiodo  y  Homero,  que  no  vivieron  lejos  de 
aquel  acontecimiento,  no  hacen  mención  algu- 
na de  él,  ní  aun  el  poetade  Ascra  en  sus  Obras 
y  sus  Dias,  geórgicas  en  que  habla  de  cinco 
edades  ó  géneros  de  hombres  que  supone  ha- 
ber poblado  sucesivamente  la  tierra.  Herodoto, 
Tucídides  y  Genofonte,  guardan  silencio  sobre 
aquella  catástrofe;  Platón  habla  de  ella,  asi  co- 
mo su  discípulo  Aristóteles,  que  enteramente 
positivo  y  enemigo  de  lo  maravilloso,  buscaba 
no  las  crónicas,  sino  la  sola  naturaleza  de  las 
cosas.  En.  el  cataclismo  de  Deucalion,  com- 


prende aquel  filósofo  á  la  Etolia,  á la  Acarnania 
á  la  Tesprociay  á  una  parte  del  Epiro.  Si  los 
historiadores  y  poetas  casi  contemporáneos  lian 
permanecido  mudos  sobre  aquella  catástrofe 
consiste  en  que  aquellas  inundaciones  parcia- 
les no  habian  dejado,  como  el  gran  diluvio 
huellas  muy  profundas  en  la  memoria  de  las 
hombres.  En  la  tierra  dé  los  huracanes  y  de- 
bajo délos  trópicos,  donde  aquellos  azotes  cs- 
lerrninadores  arrancan  pueblos  y  bosques,  se 
borra  sa  recuerdo  al  cabo  do  algunos  años,' tan 
pronto  como  los  hombres  y  la  naturaleza  han 
reparado  sus  estragos. 

Sin  embargo,  vamos  á  referir  loque  ensa 
confusión  habitual  cuentan  de  este  diluvio  ín 
historia,  la  poesia  y  la  fábula.  Movido  á  pie- 
dad el  señor  de  los  dioses,  y  queriendo  hacer 
justicia  á  Deucalion  y  Pirra,  protegió  sóbrelas 
furiosas-  olas  á  la  barca  en  que  iban  aquellos 
esposos,  que  de  este  modojlegaron  sanos  y 
salvos  á  las  cimas  del  Parnaso,  que  dominaba 
en  aquel  abismo,  donde  las  razas  sacrilegas 
llotaban  ahogadas.  Desde  aquella  época  se  lla- 
mó dicha  montaña  Parnaso,  de  Larnax,  arcad 
navecilla,  por  la  trasmutación  de  una  letra  coa 
olra.  El  primer  cuidado  de  aquel  matrimoaio 
religioso,  fué  dirigir  sobre  las  rocas  desoladas 
sus  homenages  á  las  ninfas  coricias  y  á  Temis 
que  á  la  sazón  tenia  alli  sus  oráculos.  No  vira- 
do á  su  alrededor  mas  que  mudas  soledades, 
la  consultaron  sohrotan  triste  porvenir.  La  diosa 
les  respondió:  «Salid  del  templo,  cubrios  el 
rostro,  desalad  vuestros  ceñidores  y  arrojad 
detrás  de  vosotros  los  huesos  de  vuestra  abue- 
la.» Los  inocentes  esposos  se  quedaron  medi- 
tando sobre  aquella  orden  lan  bárbara,  cuando 
sin  duda  por  inspiración  de  las  divinidades  de 
aquel  sitio  discurrieron  felizmente  que  aque- 
llos huesos  podrían  ser  las  piedras,  que  son  en 
efecto  como  los  huesos  de  la  tierra,  la  madre 
común  de  los  hombres.  Al  punto  hicieran  am- 
bos el  ensayo;  y  de  cada  piedra  que  tiraba 
Deucalion  salia  un  hombre,  y  tasmugeres  na- 
cían de  las  que  arrojaba  Pirra.  Esta  fábula, 
référida  por.l'indaro,  se  funda  en  un  merojae- 
go  de  palabras,  pues  laos  en  griego  signiíca 
pueblo  y  laas  piedra.  Los  hijos  de  los  que  se 
escaparon  de  la  inundación  fueron  las  rocas 
que  animó  la  imaginación  de  los  poetas.  En 
los  fragmentos  que  sin  razón  se  atribuyen  á 
Hesiodo  se  dice  que  el  soberano  de  los  dioses 
dió  á  Deucalion  nuevos  subditos  pa'ra  reem- 
plazar á  su  pueblo  ahogado  en  las  aguas.  Fue- 
ron aquellos  los  locrenses  que  habitaban  la 
Fócide.  Dionisio  de  Halicarnaso  abunda  en  este 
sentido  y  supone  ademas- que  este  principe  di- 
seminó á  sus  subditos  en  diferentes  provin- 
cias. Los  griegos,  pueblo  festivo  y  satirice, 
llamaron  hombres  de  piedra  á  los  que  salieron 
de  entre  las  rocas-  del  Parnaso;  esta  es  la  es- 
piieacion  mas  razonable  del  prodigio  que  mas 
arriba  hemos  citado.  Entre  los  mitólogos  hay 
algunos  que  pretenden  que  el  ingenioso  Pro- 
meteo fué  el  que  fabricó  la  nave  conservadora 
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de  sus  hijos  y  los  aconsejó  que  se  refugiaran 
en  ella ,  y  que  habiendo  flotado  ésta  barca  du- 
raule  ocho  días  á  merced  de  las  aguas,  se  de- 
divo  al  noveno  en  una  do  las  cimas  del  Par- 
naso, y  qué  alli  delante  de!  templo  de  Terais 
los  piadosos  esposos  levantaron  doce  altares  á 
los  dioses  salvadores.  Cuando  las  aguas  ha- 
llaron salida  y  se  secó  la  tierra,  tomó  Deuca- 
lion el  camino  de  Atenas,  á  donde  fué  á  dar 
gracias  á  los  dioses,  erigiendo  alli  un'  templo 
á  Júpiter  Conservador,  reedííicado  posterior- 
mente por  Pisislralo  y  el  cual  fué  consagrado 
á  Júpiter  Olímpico.  Hasta  el  tiempo  de  Sila  se 
celebraron  en  el  Atica  fiestas  cspialorias  y 
conmemorativas,  llamadas  hidrofórias  (desbor- 
damiento de  las  aguas),  instituidas  por  el  hijo 
fle  Pi'onieleo  para  apaciguar  ios  manes  de  los 
que  hahian  perecido  en  el  diluvio.  Después  de 
esla  ealastrofe  tuvo  Deucalion  dos  hijos,  Heleu 
y  Anticllon;  se  dice  que  tuvo  también  uua  hi- 
ja llamada  Protogéuila  (nacida  la  primera)  á 
quien  Júpiter  tiizo  madre  de  Ellio,  Uelen  reinó 
en  la  Phliójide,  y  dejó  una  parlo  de  su  nombre 
en  los  pueblos  de  la  Tesalia,  el  cual  llegó  á 
serlo  después  de  los  habitantes  de  la  Grecia, 
sobre  lodo  de  los  atenienses  y  de  los  jonios, 
que  lo  habían  solicitado  vivamente  por  medio 
de  diferentes  alianzas.  Los  griegos  se  envane- 
cen ludavla  hoy  con  este  hermoso  nombre  de 
helenos  que  no  han  cesado  de  llevar.  La  causa 
del  triunfo  de  este  nombre,  á  pesar  del  tras- 
curso de  ¡os  siglos  es  el  agradecimiento.  Ln 
efecto  los  descendientes  de  Helen,  nobles  aven- 
tureros, colonizaron  casi  toda  la  Grecia,  éiban 
sembrando  los  beneficios  déla  civilización  en- 
tre los  pueblos  salvagos,  pues  en  aquella  épo- 
ca en  Arcadia  no  se  alimentaban  los  pelasgos 
sino  de  bellola  y  no  íenian  mas  abrigo  que  el 
tronco  podrido  de  los  árboles  o  el  hueco  de 
las  roqas.  Antiction  dejó  también  gran  nom- 
bradla en  el  Atica,  donde  reinó  después  de  ha- 
ber destronado  á  su  suegro  Cranao.  Se' cree 
que  pe'ucalion  murió  en  Atenas,  y  que  sn  se- 
pulcro se  conservaba  no  lejos  del  templo  de 
Júpiter  Olímpico.  Deucalion,  después  de  su 
muerlc,  Invo  también  templos  donde  fué  honra- 
Jo  como  una  divinidad. 

El  célebre  barón  de  Humboldt  halló  también 
la  fábula  de  Deucalion  y  de  Pirra  en  las  orillas 
del  Orinoco ,  cuyos  naturales  pretenden  que 
habiéndose  ahogado  lodo  el  género  humano  en 
un  cataclismo,  se  escaparon  solamente  de  la 
destrucción  universal  uuhombroy  una  muger, 
que  arrojando  detrás  de  si  la  fruta  caida  de  las 
palmeras  vieron  salir  de  ellas  un  pueblo  Jibre 
que  repobló  la  tierra. 

Hubo  otros  muchos  Deucaliones;  el  mas  cé- 
lebre después  del  hijo  de  Prometeo,  fué  Deuca- 
lion, hijo.de  Minos  ][,  rey  de  Creía,  y  de  Pasi- 
fae;  sucedió  á-su  padre  y  tuvo  por  hijo  a  Ido- 
meneo,  héroe  ilustre.  Muchos  le  atribuyen  la. 
erección  del  templo  de  Júpiter  -Olímpico  en 
Atenas,  á  donde  se  retiró  en  casa  de  Teseo;  su 
cuñado  por  el  matrimonio  que  contrajo  con  su 


hermana  la  incestuosa  Fedra.  [Véase  cataclis 
mo  y  diluvio;) 

DEUDA  PUBLICA,  (Economía  política.— 
Hacienda.)  Las  vicisitudes  políticas  de.  los 
pueblos  y  las  imprescindibles  necesidades  que 
crea  Ja  marcha  progresiva  de  la  civilización, 
han  hecho  que  los  gobiernos  no  puedan  satis- 
facer ,  al  menos  cumplidamente  y  en  lodo 
tiempo,  las  aleuciones  públicas  con  los  re- 
cursos ordinarios  del  tesoro,  y  que  por  lo  tau- 
lo  hayan  recurrido  á  diferentes  medios  estraor- 
dinarios  para  procurarse  fondos,  en  calidad  de 
préstamo  ó  de  olra  mauera,  obligándose  á  pa- 
gar un  rédito  ó  interés  por  el  uso  del  capital 
recibido,  y  en  muchas  ocasiones  el  mismo  ca- 
pital. La  soma  de  los  compromisos  de  esla  y 
oirás  especies  contraídos  por  los  gobiernos 
con  los  particulares,  bien  para  salvar  ú  las'na- 
ciones  de  grandes  apuros,  bien  para  ensanchar 
el  circulo  de  las  instituciones  útiles,  es  lo  que 
en  términos  genéricos  se  llama  deuda  pública. 

Distingüese  con  este  nombre  de  las  deudas 
particulares,  porque  estas  afectan  solo  al  pecu- 
lio privado,  mientras  aquella  es  una  obligación 
solidaria  de  lodos  los  miembros  de  un  pueblo 
representado  por  su  legitima  cabeza;  sin  em- 
bargo, de  que,  como  luego  veremos,  la  deuda 
-pública  puede  y  debe  refluir  en  beneficio  de  la 
nación. 

Está  reconocido  como  un, principio  que  es- 
ta clase  de  compromisos,  si  bien  conviene  evi- 
tarlos en  lo  posible,  son  necesarios;  y  que  en 
ocasiones  determinadas  seria  culpable  un  go- 
bierno si,  por  prevenciones  meliculosas,  se  re- 
Irajese  de  contraer  deudas,  dejando  por  este 
hecbo  peligrar  la  independencia  de  la  nación 
á  su  celo  confiada,  ó  desatendiendo  la  conser- 
vación y  el  desarrollo  de  sus  fuentes  de  ri- 
queza: pero  solo  en  el  sentido  de  la  necesidad 
imperiosa,  ó  en  el  de  una  aplicación  reproduc- 
tiva de  los  fondos,  puede  legitimarse  el  grava- 
men que  estas  obligaciones  imponen  á  las  ge- 
neraciones futuras.  De  aqui  seguramente  pro- 
viene la  divergencia  de  opiniones  acerca  de  la 
utilidad  y  aun  justicia  de  las  deudas  de  los 
Estados;  porque  gravadas  las  generaciones  ac- 
tuales con  remanentes  de  deudas  contraídas 
para  sostener  guerras  de  derecho  dudosu  y  pa- 
ra alimentar  cortes  fastuosas  con  el  ridículo 
empeño  de  rivalizar  en  brillo,  creando  compe- 
tencias de  estériles  resultados;  acrecidas  des- 
pués por  efecto  de  los  desaciertos  económicos 
y  administrativos,  que  aun  en  circunstancias 
normales  obligaron  á  cubrir  por  su  medio  el 
déficit  de  los  presupuestos,  ó  á  dejar  desaten- 
didas las  necesidades  corrientes,  y  agregar  al 
débilo  originario  el  de  los  intereses  no  satis- 
fechos; debieron  naturalmente  infundir  aver- 
sión en  los  ánimos  de  muchos,  especialmente 
en  aquellos  paises  donde  la  moderna  institu- 
ción del  crédito  no  estaba  bien  cimentada. 

Ciertamente  ,  nada  mas  oneroso  y  per- 
judicial que  las  deudas  que  las  naciones  con- 
traen sin  la  previsión  necesaria,  sin  proceder 
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á  un  cálculo  fijo,  ó  al  menos  aproximado  de 
sus  valores  existentes  y  futuros;  mas  claro, 
las  que  se  baccn  gravitar  sobre  él  tesoro  y  la 
riqueza  general  sin  pensar  en  los  medios  fie 
satisfacerlas,  lo  cual  acontece  por  to  común  eo 
las  épocas  de  grandes  calamidades:  nada  mas 
ruinoso  que  acumular  débitos  desatendiendo 
las  obligaciones  perentorias  y  sagradas,  man- 
teniendo en  perpéluto  desequilibrio  ¡os  ingre- 
sos con  los  gastos,  y  legando  asi  á  las  gene- 
raciones venideras  una  carga  insostenible,  sin 
ningún  beneficio,  lo  cual  es  efecto  de  lánzala 
administración.  Pero  cuando,  por  el  contrario, 
la  deuda  eslá  en  proporción  de  los  recursos 
progresivos  del  pais,  cuando  se  la  destina  i 
empresas  útiles,  cuando  las  obligaciones  son 
puntual  y  religiosamente  satisfecbas,  el  cré- 
dito se  fomenta,  crece  la  confianza  cu  los  par- 
licnlares,  la  seguridad  de  una  renta  pone  en 
movimiento  capitales  dormidos  é  improducti- 
vos, que  por  este  hedió  se  aumentan,  pues- 
to que  salen  de  la  inacción;  la  riqueza  impo- 
nible os  mayor  cada  dia,  y  por  consiguiente, 
sin  necesidad  de  exacciones  injustas  ó  vio- 
lentas suben  los  rendimientos  del  tesoro:  el 
gobierno  tiene  á  su  disposición  la  bolsa  de  los 
particulares  en  un  momento  de  penuria,  y 
la  carga  común  es  gustosamente  llevada  por 
lodos,  puesto  que  se  tocan  beneficiosos  resul- 
tados. 

Un  ejemplo  de  esta  verdad  nos  presenta  la 
Inglaterra:  ningún  pais  de  la  tierra  tiene 
contraída  una  deuda  tan  enorme  como  la 
suya,  y  sin  embargo,  en  ninguna  parle  eslá 
mas  desarrollada  la  prosperidad  pública: 
á  77,000.000,000  de  reales  asciende  el  capi- 
tal de  su  deuda;  sus  dos  terceras  parles  pro- 
vienen, como  se  dijo  al  hablar  del  crédito, 
ele  grandes  sacrificios  hechos  para  sostener  la 
liga  de  las  potencias  continentales  contra  Na- 
poleón: aquellos  sacrificios  no  fueron  impro- 
ductivos, puesto  que  se  conservaron  abiértas 
á  la  Gran  Bretaña  las  puertas  de  sus  merca- 
dea europeos,  y  so  fomentó,  el  desarrollo  de 
su  hoy  colosal  industria.  Sin  embargo,  parece 
¡i  primera  vista  qne  ese  enorme  peso  deberá 
embarazar  la  marcha  espedita  de  la  adminis- 
tración,que  se  desatenderá  algún  ramórd'el ser- 
vicio público  para  pagar  los  réditos  de  la  deu- 
da; pero  no  es  asi,  y  precisamente  consiste 
en  esto  su  prosperidad.  El  presupuesto  in- 
glés de  iDgresos  es  desmesurado  comparati- 
vamente á  la  riqueza  de  oíros  pueblas,  y  en 
proporción  al  número  de  habitantes;  pero  no 
lo  es  con  relación  á  sus  propios  recursos;  y 
de  ese  presupuesto,  después  de  pagados  todos 
los  gastos  ordinarios,  se  destina  mas  déla 
mitad  al  puntual  pago  de  intereses  y  amor- 
tización de  la  deuda.  Este  hecho,  por  sú  cali- 
dad de  inalterable,  es  una  garantía  de  in- 
mensos resultados:  todo  el  mundo  dispensa 
confianza  á  un  gobierno  (pie,  administrando 
hien,  atiende  á  todas  sus  necesidades,  cumple 
las  obligaciones  contraídas  y  adquiere  en 
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cambio  la  facultad  de  obtener  capitales  siem- 
pre que  los  necesite." 

Pero  dejando  á  parte  estas  consideraciones 
generales,  nos  someteremos  a  esponcr  la  teo- 
ría de  la  deuda  pública,  partiendo  de  los  oríge- 
nes del  crédito;  para  descender  después  á  apli- 
caciones, con  relación  á  los  medios  que  se  em- 
plean para  eslinguirla;  y  por  último,  hare- 
mos una  reseña  histórica  de  las  deudas  de  los 
principales  estados,  concluyendo  por  España, 
y.  esplicando  las  bases  del  arreglo  que  de  la 
suya  se  ha  hecho  últimamente. 

Teoría  de  la  deuda  pública.  Ya  liemos 
asentado  las  causas  que  pueden  obligar  á  las 
naciones  á  con l raer  deudas.  Por  desgracia, 
no  siempre  se  han  contraído  para  atenderá 
tan  sagrados  objetos,  tii  Uunpoco  puede  de- 
cirse que  sea  en  el  dia  igual,  la  Índole  de  es- 
tos compromisos  á  la  que  tenían  en  oíros 
tiempos. 

Cuando  los  antiguos  monarcas  (y  no  Ue 
muy  remota  época)  consideraban  á  la  nación 
como  un  patrimonio,  so  reputaban  á  si  mismos 
como  dueños  de  una  heredad.  Asi  es  que  en 
sus  apuros  acudían  á  los  poseedores  de  dine- 
ro, pidiéndoles  prestado  á  plazo  mas  ó  menos 
largo,  y  obligándose  á  pagar  un  lanío  de 
ganancia,  exhorhilanfe  muchas  veces;  pero 
estos  contratos  asi  celebrados,  y  con  frecuen- 
cia no  cumplidos,  eran  puramente  personales 
entreoí  monarca  y  el  prestamista.  La  deuda  en 
esle  caso,  en  nada  se  diferenciaba  de  ana 
deuda  común.  Verdad  es  (pie  en  último  trance, 
si  los  impuestos  consignados  á  los  subditos  no 
bastaban,  como  no  podían  bastar,  á  cumplir 
aquellos  compromisos  onerosos ,  se  arbitra- 
ban medios  que  siempre  refluían  en  menosca- 
bo de  los  intereses  de  los  mismos. 

Andando  los  tiempos,  se  vio  que  era  me- 
nester, ú  pagar  ó  renunciar  al  recurso  de  los 
préstamos;  estos  eran  muy  gravosos,  y  pa- 
ra descargarse  de  su  peso,  se  enagenaron  los 
dominios  de  la  corona,  se  vendieron  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  y  lo  que  fué  peor 
aun,  se  hicieron  contraías  por  un  lauto  al- 
zado sobre  ias  rentas,  dejando  en  manos  de 
los  arrendadores  la  facultad  del  cobro  de  los 
impuestos,  lo  que  ademas  del  perjuicio  (pío 
ocasionaba  á  los  pueblos  á  quienes  aquellos 
especuladores  ávidos  se  esforzaban  en  espri- 
mii',  no  llenaba  el  objeto  del  gobierno;  porque 
al  cabo  se  encontraba  con  su  deuda  pendien- 
te y  .con  el  erario  exhansto.  Entonces  se  pensó 
en  obtener  cantidades  reintegrables  por  parles 
en  cierto  número  de  años,  y  á  esto  se  llamó 
anualidades, 

Tampoco  esta  combinación  satisfizo  á  las 
necesidades  públicas  y  se  discurrió  el  medio 
de  asociarse  varias  personas  para  imponer  ca- 
pitales, comprometiéndose  el  gobierno  a  pa- 
gar una  cantidad  de  renta  anual  en  el  Iras- 
curso  de  la  vida.de  los  imponentes,  y  acre- 
ciendo álos  vivos  la  parle  de  Jos  que  morían; 
de  modo,  que  muei'to  el  último  desaparecería 
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la  (¡coda.  Sobre  esta  base  se  lucieron  varias 
combinaciones,  que  lomaron  é]  nombre- de  vi- 
talicia?, que  en  Francia  y  en  Italia  se  llamaron 
lamtilau  lonlinas  ,  dja  su  inventor  ol  ita- 
liano Tonli. 

Ya  en  es!e  caso  la  deuda  publica  difiere 
de  las  ordinarias;  porque  no  se  reconoce  ta 
obligación  de  devolver  el  capital,  y  solo  sise 
constituye  una  renta.  Pero  no  es  precisamente 
en  esla  operación  en  la  qué  eslán  basadas  ¡as 
prácticas  modernas.  De  muclio  tiempo  antes, 
y  en  fuerza  de  lo  gravosa  que  era  para  los  go- 
biernos la  carga  do  las  deudas  contraidas  con 
réditos  escesivos,  se  determino  liacér  arreglos 
con  el  objeto  de  disminuir  los  intereses,  como 
se  ejecutó  en  Francia  en  tiempo  de  Luis  XIII 
y  en  la  Época  de  la  .Regencia ,  y  con  mas 
regularidad  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Gui- 
llermo Ili.  Esle  monarca  echó  los  cimientos  a 
la  institución  del  crédito  público,  mandando 
inscribir  en  un  libró  la  deuda  qué  se  justificó 
aparecer  contra  el  Estado,  creando  una  renta 
de  604,0.00  libras  á  5  por  100,  y  estableciendo 
un  banco  nacional  á  cuyo  cargo  corrió  des- 
pués el  pago  de  esta  renta  y  la  que  se  creó 
en  lo  sucesivo. 

De  esios  arreglos  y  del  establecimiento 
délas  rentas  perpétnas,  es  decir,  en  que  el 
prestamista  no  se  considera  acreedor  al  capi- 
tal-,  ni  eí  gobierno  deudor  sino  del  íanlo  por 
cíenlo  que  so  estipula,  proviene  la  variación 
radical  que  na  sufrido  la  deuda  pública  en 
estos  úllimos  tiempos.  El  gobierno  establece 
im  rédilo  fijo  á  una  parte  ú  al  lodo  de  los  di- 
ferentes créditos  que  existen  en  contra  suya, 
llama  á  conversión  sobre  aquel  tipo  los  do- 
cumentos que 'obran  en  poder  dé  los  interesa- 
dos,  -y  espide  un  nuevo  papel  en  que  se  obli- 
ga ¡i  satisfacer  'periódicamente  los  réditos:  las 
cantidades  reconocidas  para  la  obtención  de 
una  suma  á  perpetuidad,  constituyen  lo  que 
sollama  deuda  consolidada.  Eslos  efectos, 
es  decir,  este  papel,  sirve  al  acreedor  ade- 
mas para  reintegrarse  de  su  capital,  pudien do 
volverlo  á  imponer  cuando  le  agrade,  lo  cual 
se  hace  por  medio  de  la  negociación  de  las 
rentasen  la  Bulsa,  y  aun  aveces  sucede  que 
los  tenedores  de  estas  realizan  su  capital  con 
creces;  pero  esto  depende  del  crédito  que  goza 
el  gobierno:  el  papel  tiene  un  valor  nominal 
que  se  representa  por  100,  cobra  un  interés 
(le  3,  4  ó  5  reales  porcada  100,  que  es  lo  que 
paga  el  gobierno,  y  según  la  exactitud  con 
que  se  atiende  este,  pago,  disfruta  en  la  plaza 
de  un  valor  efectivo  ,  mayor  ó  menor,  al  cual 
se  vende  y  circula  entre  los  particulares.  De 
osle  modo  el  gobierno  se  exime  de  la  enorme 
carga  de  reintegrar  el  capital  de  su  deuda,  y 
el  prestamista  no  pierde  la  esperanza  de  su 
cobro. 

Esta  institución  de  las  rentas  perpétnas  lle- 
ne ventajas  y  o  Trece  también  graves  inconve- 
nientes. La  principal  ventaja  consiste  en  que 
pueden  contribuir  muy  elicazmentc  aL  fomen- 


to de  la  riqueza  pública,  movilizando  y  po- 
niendo en  circulación  las  cantidades  esparci- 
das entre  innumerables  individuos,  con  lo  que 
se  forman  capitales  que.  aminoran  el  interés 
del  dinero  y  reciben  ana  aplicación  que  note- 
nian:  los  bancos,  las  cajas  de  ahorros,  las 
empresas  mercantiles  particulares  no  siempre 
tienen  colocación  segura  que  dará  los  capitales 
queseleseonfian  para  obtener  un  beneficio:  en 
los  paises  donde  las  atenciones  del  crédito  son 
preferentes,  lodos  eslos  grandes  establecimien- 
tos, y  muchos  particulares,  pueden  siempre  in- 
vertir los  capitales  sobrantes  en  la  compra  do 
fondos-públicos,' que  les  reditúan  un  interés 
continuo,  y  les  aseguran  la  realización  del  ca- 
pital cuando  lo  necesitan.  Las  cantidades  pe- 
queñas diseminadas  son  improductivas,  al  pa- 
so que  facilitando  su  acumulación  por  este 
medio  se  aplican  á  grandes  empresas  y  cwn- 
curren  á  dar  aumento  á  la  masa  general  de  la 
riqueza  pública.- 

Eulre  los  inconvenientes  figura  en  primer 
logar  ol  de  que  debiendo  satisfacerse  el  inte- 
rés y  no  el  capital,  cuaudosé  necesita  contraer 
un  empréstito,  hay  que  aumentar  el  capital 
en  proporción  del  tanto  á  que  se  baila  el  di- 
nero en  la  plaza  donde  se  efectúa  la  operación, 
de  modo  que  esto  hace  subirla  deuda  de  un 
modo  escesivo:  es  decir ,  si  se  necesitan 
100. 000,000  reconociendo  una  renta  de  3  por 
100,  yol  dinero,  produce  G  por  100,  hay  que 
reconocer  un  capital  nominal  de  200.000,000, 
percibiendo  solo  100  en  efectivo,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  el  empréstito  se  hace  al  tipo  de  50 
por  100.  En  segundo  lugar,  los  intereses  no 
pUÉden  menos  de  llevarse  á  una  progresión 
indefinida,  lo  que  unido  al  aumento  de  los  ca- 
pitales hace  sumamente  gravosas  estas  rentas. 
I'or  eso  es  necesario  aplicarlas  la  amorti- 
zación. 

Las  conversiones  de  que  hemos  hablado 
mas  arriba  no  tienen  solo  por  objeto  la  crea- 
ción de  las  rentas  perpetuas,  son  aplicables 
á  cualquier  otro  arreglo  o  modificación  que 
se  establezca  para  el  mas  fácil  cumplimiento 
délas  obligaciones,  ó  para  simplificar  las  ope- 
raciones, disminuyendo  la  nomenclatura  de 
los  lifulosdelas  diversas  procedencias. 

En  contraposición  con  las.  reñías  perpe- 
tuas, se  ha  dado,  desde  mucho  tiempo  el  nom- 
bre de  deuda  flotante  á  la  parle  de  fondos  que 
constituyen  el  déficit  anual  del  tesoro,  la  cual 
conserva. el  carácter  de  reémboisable  en  su  to- 
talidad. La  primera  emisión  de  billetes  de  esta 
clase  de  deuda  fué  hecha  por  Guillermo  III  de 
Inglaterra  en  169Ú,  poco  antes  de  efectuar, 
como  hornos  visto,  la  consolidación,  reducien- 
do á  5  por  100  ¡as  deudas  que  existían  á  tipos 
mas  elevados. 

La  deuda  pública  se  clasifica  ademas  de 
varios  modos ,  según  su  origen,  ó  bien  atendi- 
do el  órden  de  preferencia  que  en  casos  dados 
se  cree  equitativo  establecer.  Deaquinaee  la 
ramificación  de  deuda  sin  interés,  en  la  cual 
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solo  se  recoQoee  el  capital  pava  reintegrarlo 
por  los  diferentes  medios  que  ofréce  la  amor- 
tización, aunque  es  negociable,  como  otros 
créditos,  según  las  ptobalidades  de  su  realiza- 
ción mas  ó  meuos  inmediata.  Se  ha.  llamado 
lambien  deuda  pasiva,  dando  el  nombre  de 
activa  ó  laque  ganaba  un  interés  corriente. 
De  aqui  proviene  también  la  clasificación  de 
la  deuda  en  interior  y  estertor,  según  que  lia 
sido  contraída  con  personas  del  propio  pais  ó 
.conesirangeros. 

Sobre  la  conveniencia  de  contratar  emprés- 
titos con  propios  ó  eslraños  se  lia  cuestiona- 
do, emitiéndose  opiniones  en  opuestos  sen- 
tidos. Se  ha  dicho  por  unos  que  el  capital 
tomado  á  los  individuos  de  una  nación  se 
sustrae  áia  nación  misma,  porque  deja  de  apli- 
carse á  otros  objetos  productivos;  mientras  los 
déla  opuesta  opinión  han  asegurado  que  la 
nación  se  empobrece  contrayendo  deudas  con 
los  eslraños,  y  obligándose  á  satisfacer  una 
renta  que  sale  del  pais  para  no  volver.  En 
nuestro  sentir,  siempre  que  el  crédito  sea  una 
verdad,  siempreque  se  satisfagan  puntualmen- 
te las  obligaciones  contraídas,  es  preferible 
tomar  prestado  de  los  naturales,  siendo  la 
prestación  voluntaria:  nadie  se  encarga  de  pro- 
veer al  gobierno  de  aquello  que  necesila,  sea 
dinero,  sean  efectos,  sin  adquirir  promesa  de 
una  ganancia;  el  capital  empleado  en  este  ob- 
jeto no  se  esteriliza,  y  la  prueba  es  que  no  fal- 
la nunca  quien  acuda  á  servir  al  gobierno 
que,  paga  bien:  si  ademas  suponemos  que  esas 
canlidades,  ocupadas  en  ganar  un  rédito,  y 
por'  consiguiente  en  acrecer  la  riqueza  particu- 
lar del  que  los  prestó,  por  no  tener  otra  espe- 
culación mas  lucrativa  que  hacer  con  ellas,-  se 
destinan á  grandes  obras  de  utilidad  común, 
tendremos  que  el  capitalista  habrá  ganado  por 
dos  lados,  como  especulador  y  como  miembro 
de  la  nación.  Mientras  estaño  habrá  perdido 
nuda.  No  sucederá  lo  mismo  cuando  las  rentas 
del  tesoro  vayan  á  parar  áolra  parle,  saliendo 
de  la  circulación  peculiar  del  país  que  las  pro- 
duce, y  sin  obtener  un  beneficio  en  cambio  de 
lo  que  da. 

Aun  en  los  casos  de  penuria  del  erario  pue- 
de ser  ventajoso  para  la  nación  que  los  acree- 
dores sean  de.su  mismo  seno.  En  primer  lu- 
gar, un  subdito  se  resigna  mas  fácilmente  á 
sufrir  las  consecuencias  de  las  calamidades  pú- 
blicas, que  un  estraño,  á  quien  ningún  vincu- 
lo liga  con  el  pais  que  padece,  y  (al  puede 
ser  la  influencia  de  este  acreedor  que  baste  á 
cumprometer  la  dignidad  y  la  independencia 
nacional.  En  segundo  lugar,  cuando  el  Estado 
no  puede  saldar  sus  cuentas  por  las  vias  or- 
dinarias, dispone  de  sus  hipotecas,  saca  de  la 
inacción  bienes  improductivos  para  darles  en 
pago  de  los  créditos  que  contra  él  pesan,  y 
eslo,  que  es  un  modo  de  [amortizar  la  deuda, 
contribuye  á  dar  valor  á  unos  objetos  que  Jo 
tenían  escaso,  poniéndolos  en  manos  activas 
que  con  su  industria  los  viviflean.  Nuestra 


historia  moderna  ofrece  abundantes  ejemplos 
de  esta  verdad,  y  es  indudable  que  de  nos- 
oíros  puededecírse  que  hemos  hecho  déla  ne- 
cesidad virtud;  pues  sin  ella  no  se  habría  des- 
amortizado una  gran  masa  de  riqueza  terri- 
torial, cuyos  producios  no  ha  mucho  eran  ca- 
si nulos,  y  que  boy  dan  pingües  rendimientos, 
Ahora  bien,  existe  en  los  pueblos  un  sentimien- 
to que  será  una  preocupación,  pero  que  es 
hasta  cierto  punto  respetable:  se  creen  humi- 
llados cuando  manos  estrañas  poseen  lo  que 
fué  propiedad  de  su  nación:  les  parece  que 
se  desmembra  la  integridad  del  territorio.  Sin 
embargo,  menester  es  reconocer  que  nada  se 
pierde  y  aun  se  gana  a  veces  atrayendo  á  im 
pais,  para  radicar  cu  él,  'habitantes  de  otro 
poseedores  de  talentos  especíales,  de  conoci- 
mientos aplicables  al  adelantamiento  de  la  agri- 
cultura ú  de  la  industria,  ó  en  Un,  de  capita- 
les en  efectivo  que  relluyen  siempre  en  be- 
neficio de  todos,  porque  aumentan  la  suma  da 
los  consumos  y  del  trabajo.  Ko  ocurre  por  in- 
cidencia que  tal  vez  no  se  haya  apreciado 
bastante  en  el  continente  europeo  el  ¡nllujn 
que  han  tenido  en  pro  del  acrecenlamicnlo  de 
la  riqueza  inglesa  las  numerosas  emigracio- 
nes á  las  islas  británicas,- ocasionadas  por  las 
revueltas  políticas  modernas, 

Pero,  ciñéudonos  á  nuestro  objeto,  es  ne- 
cesario tener  muy  presente  que  solo  se  empo- 
brecen las  naciones  cuando  se  limitan  á  con- 
sumir sus  recursos  sin  atender  al  porvenir,  ó 
cuando  fundan  un  crédito  sobre  valores  de  rea- 
lización dudosa,  pues  entonces  consumen  lo 
suyo  y  lo  ageno;  llega  el  dia  de  cumplir  las 
obligaciones  contraídas,  y  se  declara  lainsol 
vencía:  y  como  el  crédito  de  las  naciones  se 
.enlaza  intimamente  con  el  de  los  particulares, 
resénlido  el  deeslospor  la  insolvencia  del  go- 
bierno; los  capitales  se  retiran;  se  estrecha 
el  circulo  de  las  negociaciones  mercantiles, 
crece  el  interés  del  dinero  en  proporción  de  la 
escasez  del  numerario;  se  hacen  imposibles 
las  empresas  útiles,  y  desde  el  mas  alto  cnpi- 
talista  hasta  el  simple  jornalero  se  resienten  de 
una  paralización  mortífera.  Ocurre  accidental- 
mente tina  guerra,  una  calamidad  cualquiera, 
y  esenscan  los  medios  de  atender  á  las  nece- 
sidades imperiosas  del  momento:  nadie  aven- 
tura el  fruto  de  sus  economías  sin  la  prome- 
sa de  una  exorbitante  sanancia  que  le  indem- 
nice de  las  probabilidades  de  pérdida  ú  déla 
dilación  del  cobro;  las  obligaciones  se  aumen- 
tan, y  entonces  se  echa  mano  de  los  arbitrios 
ruinosos,  de  las  contribuciones  extraordina- 
rias, de  los  empréstitos  forzosos,  y  de  oíros 
medios  que  secan  las  fuentes  de  toda  produc- 
ción. Pasa  la  calamidad,  y  los.  recursos  ordi- 
narios son  nulos  para  hacei>  frente  á  las  in- 
mensas cargas  que  abruman  al  Estado. 

Esla  consideración  justifica  la  convenien- 
cia de  los  empréstitos,  por  cuantiosos  que 
sean,  en  casos  de  necesidad;  y  no  hablemos  de 
aquellos  que  se  destinan  á  grandes  mejoras, 
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porque  estos  gastos  dan  de  si  mismos  lo  sufi- 
ciente pora  cubrir  sus  atenciones  y  aun  pro- 
coran  un  bien  permanente.  Pero  respecto  á  los 
primeros,  las  miras  previsoras  de  un  buen  go- 
bierno deben  dirigirse  á  conseguir  que  su  ac- 
ción inmedíala  impida  la  paralización  do  ios 
negocios  particulares,  y  que  untes  al  contrario 
el  empeño  contraído  sirva  para  fomentar  la 
producción:  de  este  modo,  lo  que  en  su  esen- 
cia es  un  gravamen  puede  convertirse  en  bien 
genera!,  ó  cuando  menos  quedar  neutralizado, 
ile  suerle  que  pasada  la  época  borrascosa  el 
pais  encuentre  que  no  se  ha  alterado  el  equi- 
librio de  sus  intereses.  De  esla  sabia  práctica 
naciaen  Inglaterra  la  opinión  de  que  la  guerra 
era  provechosa,  precisamente  cuando  aquel 
gobierno  había  contraído  para  sostenerla  los 
grandes  empréstitos  que  aun  págala  genera- 
ción actual.  Se  había  observado  que  en  1802 
y  1816,  al  restablecer  la  paz,  fueron  mas  es- 
casos los  negocios  del  comercio  y  de  la  iu- 
duslríá;  lo  cual  era  consiguiente,  porque  du- 
rante la  guerra  el  gobierno  había  sido  ei  par- 
roquiano que  mas  consumió. 

De  lo  diebo  se  infiere  que  la  principal  ne- 
cesidad de  los  estados  consiste  en  mantener 
y  consolidar  su  crédito,  sin  abrumar  á  los 
pueblos;  que  esto  se  consigue  impidiendo  que 
decaiga  la  riqueza  de  los  particulares  durante 
los  periodos  auormales,  a  fin  de  conservar  e! 
mas  poderoso  medio  de  eslínguírlos  compro- 
misos que  se  contraen,  la  regularidadde  los  in- 
gresos, y  su  acrecentamiento  como  conse- 
cuencia del  fomento  de  la  riqueza:  que  asegu- 
rada esta  lianza,  digámoslo  asi,  deben  recono- 
cer y  solventar  religiosamente  sus  compromi- 
sos, y  conducirse  de  manera  que  en  tiempos 
normales  logren  economías  para  amortizar  su 
deuda. 

Ya  en  el  artículo  amortización  de  la  deuda 
I'udlica  se  espuso  detenidamente  la  doctrina 
en  que  se  funda  este  medio  necesario  de  es- 
liuguir  los  compromisos,  que  de  otro  modo 
larde  ó  lemprano  se  barian  insostenibles.  Por 
consiguiente,  creemos  inútil  repetir  aqui  lo 
fpio  allí  está  suficientemente  esplicado.  Dire- 
mos, sin  embargo,  alguna  cosa  respecto  á  las 
prácticas  que  se  lian  empleado  con  este  ob- 
jeto. 

El  medio  mas  eficaz  de  eslínguir  la  deuda 
es  sin  disputa  la  compra  de  créditos  con  los 
sobrantes  del  presupuesto;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  el  tipo,  es  decir,  el  valor  real  de 
estos  créditos;  porque  si  su  curso  en  la  plaza 
eFcede  de  la  par,  se  paga  por  ellos  mas  de  lo 
que  se  tomó,  y  por  consiguiente  la  pérdida  es 
segura.  En  el  articulo  antes  citado  pueden  ver- 
se las  ventajase  iuconvenicntesdel  sistema  de 
amortización  fundado  en  el  interés  compues- 
to y  los  escollos  que  conviene  evitar;  aunque 
en  verdad  uno  de  los  mas  importantes  cuida- 
dos consiste  en  que  por  ningún  concepto  se 
distraigan  de  su  peculiar  objeto  los  fondos  des- 
tinados á  la  amortización:  hacer  lo  contrario 
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equivale  á  malversarlos  por  sagradas  que  sean 
las  atenciones  de  otra  especie  que  con  ellos 
se  cubran. 

Donde'los  sobrantes  del  presupuesto  lian 
sido  nulos  ú  de  poca  entidad,  se  han  creado 
fondos  permanentes,  dedicándose  a  este  objeto 
eselusivo  las  rentas  ó  parle  de  ellas  de  ciertos 
bienes  de  propiedad  de  la  nación.  También  se 
ha  procedido  al  reintegro  de  ladeudaponiendo 
en  venta  los  mismos  bienes,  admitiendo  en  pa- 
go el  papel  que  acredita  aquella,  y  prefijando 
por  lo  común  un  tipo  equitativo,  de  modo  que 
ni  la  nación  pierda  en  el  cambio,  ni  ganen  [03 
acreedores;  pero  eslejnedio,  que  produce  in- 
dudablemente un  bien,  como  antes  hemos  in- 
dicado, es  insuficiente  para  atender  á  las  exi- 
gencias del  porvenir.  Por  último,  se  ha  recurri- 
do á  la  contratación  de  empréstitos  para  el  pa- 
go de  intereses  y  estincion  de  capital  de  otros 
empeños  anteriores;  pero  este  es  un  recurso 
ruinoso,  que  lejos  de  amortizar  la  deuda  la  au- 
menta. 

En  resumen,  las  naciones  necesitan  adqui- 
rir recursos  fuera  de  los  impuestos;  pero  debe 
procurarse  que  las  obligaciones  que  se  con- 
traen no  mermen  la  riqueza  particular  en  unos 
casos  y  la  fomenten  en  otros,  á  fin  de  que  ni 
el  servicio  público  se  resienta  y  desmoralice 
por  la  falta  de  recompensa  a  los  encargados  de 
la  administración,  ni  las  exacciones  gravosas 
cieguen  las  fuentes  del  presupuesto,  ni  la  insol- 
vencia, que  es  el  resultado  forzoso  de  estas  si- 
tuaciones violentas,  siembre  la  desconfianza  y 
encarézcalos  medios  de  medrar,  que  en  otro 
caso  el  interés  privado  pone  siempre  en  movi- 
miento. La  necesidad  imperiosa  en  unos  casos, 
la  utilidad  en  otros,  deben  aconsejar  la  absor- 
ción de  ciertos  capitales,  pero  en  todos  ellos 
es  menester  que  se  procure  el  acrecentamien- 
to de  la  riqueza,  ó  por  lo  menos-  su  integri- 
dad, á  fin  de  que  en  lo  posible  sean  los  reudi- 
mentos  ordinarios  los  que  con  su  acciou  per- 
manente destruyan  la  deuda  y  restablezcan  el 
equilibrio. 

Omitimos  estendernos  aqui  en  mas  porme- 
nores, toda  vez  que  siguiendo  la  distribución 
que  hemos  adoptado,  habríamos  de  incurrir  en 
repeticiones  -inútiles  sobre  algunos  puntos: 
estos  resaltarán  mas  en  las  siguientes  partes 
del  presente  articulo. 

Deudas  estrangeras.  Casi  todas  las  deudas 
de  los  estados  de  Europa  traen  su  origen  del 
siglo  XVI.  Las  guerras  que  comenzaron  en  él  y 
continuaron  después  entre  Francia  y  España  y 
las  sostenidas  por  Inglaterra,  las  competen- 
cias de  supremacía  entre  las  córles  de  estos 
tres  reinos,  preponderante^  entonces,  ocasio- 
naron grandes  exigencias  y  obligaron  á  con- 
traer considerables  empréstitos.Auslria,  ligada 
con  lasuerle  de  España,  debió  ballarseen  igual 
caso,  y  poco  después  Rusia  necesitó  eslendér 
sus  gastos  en  proporción  de  sus  esfuerzos  pa- 
ra engrandecer  y  consolidar  su  moderno  im- 
perio. Bélgica,  nación  que  puede  decirse  üe- 
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mos visto  nacer,  se  lia  impuesto  una.  deuda 
ronsiderubte;  pero  también  se  lia  creado  una 
riqueza  imponente.  Los  ,  Estados  Unidos  ,de 
América  apenas  lieaen  deuda  pública,  lo  que 
se  concibe  en  uu  pais  económico  y  que  disfru- 
ta como  pocos  inmensos  recursos  naturales  en 
su  suelo. 

No  entraremos  en  pormenores  sobre  la 
deuda  de  cada  uno  de  los  estados  europeos, 
poique  eslo  seria  dar  uña.estenslori  inconside- 
rada á  este  articulo,  cuando  bastará  para  for- 
marse una  idea  de  las  vicisüudes  del  crédil" 
público  haceruua  reseña  de  la  vnarcúa  que  ha 
seguido  eu  Inglaterra  y  Francia,  y  de  los  es- 
ííierzQS  que  otros  pu¡  bios  lian  hecbo  en  deter- 
minados periodos  para  cumplir  sus  compro- 
mis*  s. 

En  Inglaterra  son  casi  coetáneas  la  conso- 
lidación de  la  deuda  y  la  creación  del  pape 
moneda  del  banco  y  de  la  bolsa  para  la  con- 
tralacion  y  negociación  de  los  electos  públi- 
cos. Eslo  se  hizo,  como  anles  tiernos  dicbo,  en 
el  reinado  de  Guillermo  111  á  fines  del  si- 
glo XVII. 

En  tiempo  de  la  reina  Ana  se  aumentó 
considerablemente  la  deuda  iuglesa  con  ¡os 
gastos  de  las  guerras,  y  se  conlrataron  prés-- 
tu  mus  por  anualidades  desde  15  basta  90  años, 
ejecutándose  como  vitalicios  por  dos  ó  mas  vi- 
das, con  lo  que  crecieron  tanto  los  intereses, 
que  el  crédito  no  puede  menos  de  resentirse. 
Por  esle  tiempo  hizo  el  banco  uu  préstamo  al 
gobierno  de  400,000  libras  esterlinas  sin 
interés. 

En  1716,  Jorge  I  disminuyó  los  intereses 
déla  deuda  de  6  á  5  por  100,  y  creó  el  primer 
fondo  de  amortización.  En  esta  época  liabia  una 
fiebre  de  empresas  ó  compañías  por  acciones 
para  la  esplotacion  de  las  Indias,  y  eslas  com- 
pañías faeüilaron  al  gobierno  ocasión  de  ad- 
quirir anticipaciones  considerables  en  cambio 
de  privilegios  para  monopolizar  el  comercio 
de  Africa  y  otras  regiones,  como  también  la 
eslineion  de  gran  parle  de  la  deuda  irredimi- 
ble á  77,  y  6  por  100,  conviniéndola  en  re- 
embolsare &  4  por  100. 

La  amortización  y  la  economía  redujeron  la 
deuda  inglesa  á  poco  masde  cinco inillonesde 
libras  de  capital,  y  250,000  de  intereses  en 
íiempo  de  Jorge  JI.  El  crédito  estaba  en  su  apo- 
geo: las  rentas  se  cotizaban  á  mas  de  )a  par, 
es  decir,  escedia  de  100  el  valor  erectivo  que 
se  les  daba;  por  lo  cual  se  propuso  ¡a  reduc- 
ción del  inlerés  del  4  por  100,  lo  que  no  con- 
sintieron las  cámaras;  pero  mas  larde  se  apro- 
bó la  rebaja  propuesta.  Tres  guerras  consecu- 
tivas, entre  ellas  la  encarnizada  con  las  colo- 
nias inglesas  de  América,  que  terminó  por  la 
emancipación  é  independencia  de  éstas,  au- 
mentaron los  gastos,  como  es  consiguiente, 
llegando  la  deuda  en  poco  tiempo  a  mas  de 
100  millones  de  libras  esterlinas. 

A  la  conclusión  de  la  paz,  ocupaba  el  mi- 
nisterio el  célebre  Pitt:  lus  íondos  públicos 


eran  poco  apreciados:  entonces  fué  cuando  „i 
doctor  Pnce  propuso  al  minislro  un  sistemad* 
amorlizacion  por  medio  de  intereses  compile, 
tos,  y  efectivamente,  se  tocaron  resultados  bn" 
iieQeiosos  logrando  que  los  electos  miblicna 
lomasen  un  valor  progresivo  desde  bO  \m\ 
£6  en  pocos  años.  Pero  por  una  pártese  come 
lió  la  falla  de  amortizar  con  capitales  presta- 
dos, lo  cual  es  pagar  deuda  con  deuda,  T  por 
otra  la  revolución  de  Francia  y  el  poder  de  Na- 
poleón obligaron  ala  Inglaterra  á  nacer  ja. 
mensos  sacrificios:  ademas  del  aumento  de  las 
contribuciones,  se  contrataron  varios  eínprés- 
tilos,  al  paso  qué  una  crisis,  atribuida  por  unos 
al  pinico  inl'undido  por  los  acontecimientos 
políticos,  y  por  otros  a  las  emisiones  desmesu- 
radas del  banco,  dió  lugar  á  sostener  el  curso 
forzoso  de  los  billetes  de  ésle,  sin  derecho  isa 
realización  á  efeclívo  desde  Í7U7  basta  1821, 
Al  concluirse  la  guerra  en  1810,  impurluhn 
la  deuda  inglesa  laenoruie  suma  dé  864^822,44 1 
libras  esterlinas,  ósea  86,480,000,000  deséa- 
les aproximadamente.  Restablecida  la  paz,  se 
lucieron  grandes  esfuerzos  para  la  reducción 
de  la  deuda  por  medio  de  la  consolidación  y 
amortización;  pero  se  comelieron  graves  erra- 
ros: se  compraba  la  deuda  á  precios  muy  ele- 
vados, aun  á  mas  de  la  par,-  y  para  cubrir  el 
déficit  se  emiliun  billetes  del  Edliii¡uier,  pro- 
diiciéndose  en  úllimo  resultado  un  aumento  do 
deuda.  Esle  sislema,  desnaturalizando  el  prin- 
cipio del  interés  compuesto,  truncó  las  bases 
de  la  amorlizacion,  y  desde  1828  so  declaró 
que  el  fondo  de  ésta  consistiese  en  el  sobran- 
te del  presupuesto  de  gaslos,  baciéudose  los 
empréstitos  de  modo  que  llevasen  en  si  un 
fondo  de  amortización. 

En  Un  de  1849  importaba  la  deuda  in- 
glesa. 


La  consolidada  774.022, G83 

Anualidades  

Deuda  flotante  del  tesoro.  . 
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La  deuda  francesa  ha  tenido  mas  vicisitu- 
des que  la  inglesa.  Las  rentas  creadas  por 
Francisco  I  para  sostener  sus  guerras,  y  las 
enormes  sumas  que  costaron  las  revoluciones 
civiles  y  religiosas,  fueron  eslinguidasporlín- 
riquolV,  con  el  auxilio  de  su  primer  ministro 
Sully,  á  fuerza  de  constancia  y  economía,  Pero 
ladisipacion  délas  córtesdeLuis  XHIyLuisXlV, 
y  la ,  pesadilla  de  la  monarqúia  universal 
que  aquejó  á  esle  último  monarca ,  hicieron 
ascender  la  deuda  francesa  i  10,000.000,000 
de  reales,  á  pesar  de  haberse  reducido  los 
intereses  desde  8  á  5  por  too.  En  esta  si- 
tuación encontró  la  Hacienda  el  duque  de  Or- 
leans,  regente  de  Francia,  durante  la  menor 
edad  de  Luis  XV.  El  regente  hizo  un  arreglo, 
rebajó  las  rentas  á  4  por  400  y  creó  un  papel 
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que  se  llamó  billetes  de  Estado.  Pero  latí  nece- 
sidades conlínuai  on  en  aumenlo  y  se  pensó  en 
declarar  á  la  nación  en  quiebra.  En  eslacq- 
ynnlura  apareció  el  célebre  escocés  Law,  el 
cual  ofreció  al  regente  sacarle  de  sn  posición 
embarazosa,  creando  (ra  banco  a  imitación  de! 
de  rrig'liltefrá,  centralizando  en  él  la  recauda- 
ción de  las  rentas  públicas,  y  habiéndose  car- 
go del  pago  de  la  deuda  y  de  todas  las  obliga- 
ciones, para  lo  cual  se  había  de  aumentar  e1 
número  de  billetes  necesarios.  El  sistema  de 
law  estaba  fundado  en  lasuslituciondel'papel  al 
metálico:  no  obtuvo  Cl  escocés  ja  autorización 
que  pedia,  pero  si  se  le  concedió  para  crear  un 
banco  á  sus  espensas,  qne  se  acreditó  en  poc  ■ 
tiempo,  y  produjo  felices  resoltados  al  princi- 
pia. Sin  embargo,  como  su  sistema  tinquea!) 
por  la  base,  apenas  se  lanzó  á  especulaciones 
colosales,  ofreciendo  fabulosos  beneficios  qu  j 
no  podían  realizarse,  puesto  que  los  valore - 
careciap  do  garantías  positivas,  el  edificio  d ■• 
Law  se  desplomó,  envolviendo  en  su  ruina  ¡i 
imdlilud  do  familias  que  babian  compromcíido 
sus  interese»;  La  reacción  fué  mas  allá  de  lo 
probable.  Asi  como  poco  antes  el  papel  era  tan 
estimado  qne  se  le  prefería  al  dinero,  asi  des- 
pués los  billetes  quedaron  fuera  de  circulación, 
apreciándose  escluslvamenle  el  numerario. 

Esto  era  consiguiente:  se  habían  extralimi- 
tado los  principios  del  crédito,  creando  valore* 
imaginarios,  en  lugar  de  dar  circulación  á  los 
existentes,  ó  que  pudiesen  tener  forzosa  exis- 
tencia en  un  periodo  determinada:  mientras 
los  billetes  del  banco  pudieron  sor  absorbidos 
por  la  circulación  y  tuvieron  valores  efectivos 
que  tos  representaron,  fueron  apreciados:  se 
(piiso  llegar  á  un  punto  indefinido  partiendo 
del  principio  de  que  el  papel  en  si  tenia  un 
valor  intrínseco  igual  al  del  numerario,  y  vino 
i  tierra  el  sistema.  El  resoltado  fué  que  las  [eo- 
lias Sel  crédito  sucumbieron  y.  no  se  rehabili- 
taron en  mucho  tiempo.  Asi  es  que  durante  el 
reinado  de  Luis  XV  no  se  pudo  hacer  mas  que 
contraer  empréstitos,  para  cubrir  las  atencio- 
nes ordinarias  y  las  de  laguerra,  y  la  situación 
de  la  hacienda  siguió  empeorando,  hasta  que 
por  último  estalló  la  revolución  de  17S9. 

Eulonces  se  trató  de  estinguir  la  deuda  por 
medio  da  la  venta  de'Mencs  de  manos  muertas 
que  se  declararon-nacionales.  En  el  mismo  año 
legró  Mirabeau  qne  se  crease  un  papel  moneda 
con  el  nombro  de  asignados,  con  5  por  ¡00  de 
interés,  hipotecario  y  reembolsable  con  el  im- 
porte de  los  bienes  nacionales  qne  se  pusieron 
en  venta.  Se  hicieron  numerosas -misioné? de 
este  papel,  que  al  principio  fué  bien  recibido, 
aunque  al  poco  tiempo  se  redujo  su  interés  de 
5  a  3  por  100.  Pero  los  trastornos  de  la  revo- 
lución, los  desastres,  el  terror,  unidos  al  cur- 
so forzoso  que  sedió  á  este  papel,  la  emigra- 
ción de  muchas  personas,  que  realizaron  sus 
créditos  con  quebranto,  y  por  último,  las  emi- 
siones que  se  aumentaban  en  proporción  de 
los  desastres,  le  lucieron  abajar  en  términos 


que  en  1794  se  daban  100  libras  (francos)  de 
asignados  por  15  sueldos. 

En  medio  de  este  trastorno  se  echaron  los 
cimientos  al  crédito  público  en  Francia,  por 
medio  de  un  arreglo  general  de  la  deuda,  ve- 
rificado en  14  de  setiembre  de  1793,  resultan- 
do el  verdadero  capital  de  la  misma  en  aquella 
fecha  6,627.220,377  libras.  En  este  arreglo  se 
consignaban  máximas  equitativas;  se  respeta» 
ba  la  propiedad  de  los  capitales,  se  mandaba 
inscribir  en  el  gran  libro  de  la  deuda  la  renta 
reconocida:  se  refundieron  todas  las  deudas 
antiguas  y  modernas  en  una  sola:  se  designó 
el  pago  de  intereses  á  5  por  100  en  l.u  de  ene- 
ro j  \.°  de  julio  de  cada  año,  y  !a  admisión 
del  5  por  100  en  paso  de  bienes  nacionales, 
entregando  una  cantidad  igual  en  asignados. 

Sin  embargo,  los  desórdenes  de  la  revolu- 
ción y  el  carácter  transitorio  del  gobierno  im- 
pidieron la  consolidación  del  crédito:  los  asig- 
nados continuaron  en  decadencia:  el  Directorio 
dispuso  anularlos,  y  lo  consiguió  creando  otro 
oapel  que  se  llamó  mandatos  territoriatts,  y 
mas  adelante  el  Consulado  autorizó  e!  eslable- 
eimiento  de  la  bolsa:  vino  et  Imperio  con  mas 
garantías  de  estabilidad,  se  organizó  la  caja 
de  amortización,  y  se  siguió  una  marcha  mas 
regular;  pero  no  por  esto  dejó  de  aumentarse 
la  dctida,  aunque  sufrió  algunas  reducciones 
ñor  el  destino  que  se  había  dado  á  los  bienes 
naeionates  y  por  la  estincion  do  todos  los  per— 
lenecicnles  á  manos  muertas  y  á  los  emigra- 
dos. La  Restauración  reconoció  estos  créditos 
y  otros,  y  en  1815  ascendía  la  deuda  francesa 
á  unos  ['96.000,000  de  renta  con  un  capital, 
de  cerca  de  4,000.000,000. 

El  gobierno  monárquico,  desde  aquel  año 
hasta  1823,  contrajo  siete  empréstitos,  crean- 
do rentas  por  valor  de  99.209,111  francos; 
cinco  de  ellos  fueron  contratados  en  la  bolsa, 
con  diferentes  casas  particulares,  y  los  dos  res- 
tantes en  subasta  pública,  con  las  casas  de  Hot- 
tínger  Kaquenault  y  flrdessert,  y  con  la  de 
Roslhehild,  de  París.  El  término  medio  de^  los 
cambios  en  estas  operaciones,  resultó  a  7 1 
francos  16  céntimos;  el  papel,  de  50  á  quo  es- 
taba en  1815,  subió  á  89  francos  55  cénti- 
mos en  1823:  prueba  evidente  de  que  el  crédi- 
to del  gobierno  se  ¡ba  consolidando.  Asi  es, 
que  pronto  el  5  por  !00  escedió  del  limite  de 
la  par,  y  entonces  se  redujo  esta  renta  al  inte- 
rés de  3  por  100  al-  tipo  de  75,  siendo  volun- 
taria la  conversión,  y  aunque  este  arreglo  pro- 
dujo escasos  resoltados,  sin  embargo,,  propor- 
cionó un  ahorro  y  una.rebaja  de  6.000,000  en 
la  contribución  territorial.  Asi,  los  efectos  del 
crédito  de  las  naciones  alcanzan  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  disminuyendo  sus  car- 
gas en  proporción  que  aquel  se  desarrolla.  En- 
tonces se  pensó.en  indemnizar  á  los  que  ha- 
bían sido  perjudicados  durante  la  revolución: 
se  siguió  amortizando  la  renta,  y  el  crédito 
acabó  de  consolidarse,  cotizándose  el  5  por  100 
á  110,  y  el  3  á  85. 
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.  La  revolución  de  1830  hizo  que  se  resin- 
tiesen las  reñías  públicas:  el  gobierno  de  Luis 
Felipe-contrató  varios  empréstitos  de  4  y  3  por 
100,  y  por  último,  en  1848  volvió  á  decaer  el 
precio  de  los  fondos  públicos.  Según  el  presu- 
puesto de  1850,  ascendía  la  deuda  ñ'ancesa  á 
unos  27,000.000,000  de  reales  de  capital ,  y 
1,700.000,000  de  intereses ,  constituyendo 
renta  consolidada  poco  menos  de  la  mitad  de 
esta  última  suma. 

lío -creemos  oporluno  estendernos  en  esta 
resena,  respecto  álos  demás  estados  de  Euro- 
pa; porque  con  lo  que  dejamos  manifestado 
acerca  de  Inglaterra  y  Francia,  se  tiene  una 
idea  aproximada  de  la  índole  de  la  deuda  pú- 
blica en  la  actualidad.  El  crédito  público  eu In- 
glaterra, como  líenlos  visto,  gira  sobre  liases 
algo  distintas  que  en  el  conlínenfe;  pero  en  su 
esencia,  viene  a  ser  el  mismo  en  todos  los  es- 
tados: las  deudas  de  Rusia  y  Auslria  tienen 
una  constitución  particular:  la  de  la  primera  se 
compone  de  una  parte  cousolidada,  otra  i  tér- 
mino subdividida  en  interior  y  eslerior,  según 
el  origen  de  cada  una,  y  por  último,  una  gran 
cantidad  de  billetes  en  circulación,  proceden- 
tes de  emisiones  antiguas  del  banco  de  asigna- 
cion,  fundado  por  Catalina  H,  y  abolido  en 
1839,  y  otros  de  una  caja  de  depósito,  también 
abolida.  Estos  billetes  tienen  una  reserva  en 
metálico,  barras  de  oro  y  plata,  y  rentas  de 
países  estrangeros,  y  se  pueden  cambiar  á  to- 
da Lora.  La  de  Austria  se  compone  de  infini- 
dad de  ciases,  pero  que  no  todas  se  califican 
con  el  nombre  de  deuda  pública.  Esla  se  ba- 
ila reducida  á  una  cantidad  secundaria. 

Un  becbo  se  va  reconociendo  en  todas  par- 
íes  como  fundamental,  parala  mareba desem- 
barazada de  los  estados,  aunque. falta  hacer  mu- 
cho para  que  la  deuda  sea  menos  gravosa.  Nos 
referimos  á  la  religiosidad  en  el  cumplimiento 
de  los  contratos. 

-  Todas  las  naciones  que  han  querido  conso- 
lidar su  crédito,  y  por  consiguiente  conser- 
var ilesa  la  facultad  de  oblener  dinero  en  ca- 
sos de  apuro,  han  respetado  la  integridad  de 
los  capitales,  aun  cuando  la  escasez  de  sus 
recursos  les  haya  precisado  á  aplazar  el  pago 
de  los  mismos  en  unos  casos,óel  de  sus  inle- 
reses  en  otros.  La  razón  es  obvia:  el  crédito 
de  los  estados  solo  vive  de  la  buena  fé  de  los 
gobiernos:  estos  pueden  alterar  las  bases  de 
los  contratos  que  lian  celebi'ado  con  los  parti- 
culares; pero  no  lo  harán  en  ningún  caso  sin 
el  consentimiento  de  ellos,  por  medio  de  tran- 
sacciones, y  respetando  su  propiedad  sin  espo- 
nerse á  perder  su  confianza  y  á  ser  condena- 
dos por  la  opinión  pública,  único,  pero  podero- 
so tribunal  que  pnede  juzgarlos-  las  conse- 
cuencias de  este  fallo  son  las  de  una  quiebra 
fraudulenta,,  y  aun  mas  graves,  porque  la  ban- 
carrota de  las  naciones  compromete  ademas 
de  su  crédito  su  dignidad  y  su  independencia. 
Sin  embargo,  se  han  visto  frecuentes  ejempla- 
res de  esta  falta  de  fidelidad,  á  ¡os  contratos,  y 
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por  desgracia  ha  solido  recaer  el  perjuicio  so- 
bre los  mas  débiles  y  menos  codiciosos. 

Se  han  visto,  no  obstante,  ejemplares  de 
reconocer  el  pago  de  algunas  deudas  borradas 
del  presupuesto,  como  sucede  al  Austria,  quo 
habiendo  reducido  en  1811  álamilad  las  anua- 
lidades de  su  deuda  en  fuerza  de  los  desastres 
de  su  guerra  con  Francia,  posteriormente  en 
18tS  y  1819,  capitalizó  en  deuda  á  5  por  100 
llamada  metálica,  los  atrasos  de  rentas  rpjc 
no  habia  podido  satisfacer,  beneficiándolas  con 
los  correspondientes  intereses,  desde  el  ven- 
cimiento de  los  cupones:  esta  medida  creó  in- 
mensos recursos,  elevando  el  5  por  LOOalpre- 
cio  de  117  por  100. 

■  Rusia  en  lS15bizo  otro  tanto,  y  obtuvo 
¡guales  resultados. 

Tor  otra  parle,  tralándose  de  conciliar  el 
peso  de  los  compromisos  con  la  necesidad  de 
cumplirlos,  en  casi  todos  los  países  se  procura 
deslinar  uua  parle  dei  presupuesto  de  ingresos 
al  pago  de  la  deuda  pública,  como  los  rendi- 
mienlos  de  mas  segura  realización  eu  lo  pre- 
sente y  lo  fuluro;  y  es  de  notar  que  aquellas 
naciones  que  mayor  cantidad  relativa  desligan 
;'<  este  objeto,  son  por  lo  couiun  las  mas  flore- 
cientes. 

Inglaterra  paga,  de  presupuesto  ordinario 
ii n  54  por  100  de  interés  anual:  Holanda  un 
50  por  100:  Francia  un  32  por  100:  Austria 
cerca  de  un  26:  Bélgica  un  23:  Prusia  un 
6  y  '/v  ha  Ccrdeña  aplicaba  un  17  por  100;  pe- 
ra probablemente  aumentará  esla  suma,  porque 
(rata  de  contraer  empréstitos  para  el  pago  de 
la  indemnización  de  la  guerra  con  Auslria,  y 
atender  á  la  grandiosa  obra  del  ferro-canil  de 
Génova. 

Deuda  española.  Trae  su  origen  del  tiempo 
déla  dinastía  austríaca;  el  emperador  Carlos  V, 
para  atender  á  los  gastos  de  las  guerras  que 
sostuvo,  y  al  fausto  de  sn  corle,  tomó  dinero 
á  préstamo,  y  aumentó  las  obligaciones  sobre 
las  rentas  de  la  corona,  y  con  donaciones  gra- 
ciosas que  ya  se  conocían  con  el  nombre  de 
jaros.  Sus  .sucesores,  desde  Felipe  11  hasta 
Carlos  11,  después  de  haher  vendido  cargos  de 
la  república,  enagenado  las  renías  á  especula- 
dores codiciosos,  cediéndoles  la  recaudación 
de  los  impuestos  con  grave  perjuicio  de' los 
pueblos,  y  arbitrado  oíros  medios  semejantes 
y  ruinosos,  y  lejos  de  haber  desempeñado  al 
erario,  habían  aumenlado  la  deuda  hasta  la  can- 
tidad de  1 ,200.000,000  de  capital  y  64.000,000 
de  réditos. 

La  guerra  de  sucesión,  sostenida  por  l'eli- 
pe  V,  hizo  crecer  aquella  suma,  que  cofilinuó 
en  aumento  durante  los  reinados  de  Fernan- 
do VI  y  Carlos  III;  pero  en  tiempo  de  esle  gran 
monarca,  penetraron  en  España  las  ideas  eco- 
nómicas que  comenzaban  á  alborear  en  Euro- 
pa, y  se  pensó  en  aplicar  á  la  deuda  pública,  á 
¡a  sazón  abrumadora,  medios  de  amortización, 
y  otros  conducentes  á  la  consolidación  del  cré- 
dito: se  enagenaron.  bienes  de  manos  muertas, 
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y  se  crearon  vitalicios,  vales  reales  y  otros  re- 
cursos, con  los  cuales,  si  no  se  aminoró  la 
deuda,  se  consiguió  el  desarrollo  del  crédito, 
y  como  consecuencia- inmediata,  el  fomento  de 
los  intereses  materiales  del  pais  con  el  movi- 
miento de  capitales  liasta  entonces  paralizados 
é  improductivos.  Asi  vemos  que  la  mayor  par- 
te de  las  gra  lides  lineas  de  carreteras,  !a  mejo- 
ra de  puertos,  la  canalización  de  rios,  y  otras 
obras  de  común  utilidad  que  hoy  existen,  fue- 
ron entonces  emprendidas,  y  en  su  mayor  par- 
te terminadas. 

Posteriormente,  el  abandono  de  las  buenas 
prácticas  establecidas,  las  prodigalidades  de 
la  corle,  y  por  último  la  desastrosa  guerra  de 
la  independencia,  abrumaron  á  la  bacienda 
con  una  deuda  exorbitante  y  desatendida.  Las 
córtcs  de  Cádiz,  en  3  de  setiembre  de  181 1,  á 
pesar  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  se 
encontraban,  creyeron  merecer  su  prefereule 
atención  el  crédito  del  Estado,  y  con  una  hi- 
dalguía digna  del  beróico  pueblo  que  en  aque- 
llos momentos  !o  sacrificaba  todoábi  salvaciun 
de  la  patria,  declararon  solemnemente  que  la 
nación  se  obligaba  al  pago  de  la  deuda  públi- 
ca que  resultase  contra  el  Estado,  por  juros, 
Tilalicios,  vales  reales,  créditos  de  reinados 
anteriores,  imposiciones  hechas  en  la  caja  de 
consolidación  y  sobre  cualquiera  renta,  em- 
préstitos, capitales  procedentes  dé  la  venta 
de  lincas  de  capellanías,  obras  pias  y  bienes 
secularizados,  anticipos  y  servicios  hechos  por 
los  pueblos  y  los  particulares  desde  1803, 
y  en  una  palabra,  cuantas  obligaciones  se 
hubiesen  contraidu  por  autoridades  legiti- 
mas. 

Partiendo  de  este  antecedente  continuaron 
trabajando  aquellas  cortes  basla  ÍS13,  en  que 
hicieron  un  arreglo  de  la  deuda,  cuyas  bases 
consistían  en  dividirla  en  dos  clases:  con  inte- 
rés y  sin  interés;  subdividiéndolas  con  interés  en 
deuda  procedi-n  le  do  imposiciones  forzosas  y  vo- 
luntarias: ála  primera  se  concedió  el  interés  de 
3  por  100,  y  á  la  de  capitales  de  libro  dispo- 
sición el  quesegun  su  clase  les  correspondiese. 
La  deuda  sin  interés  se  dividió  en  dos  catego- 
rías; anterior  al  18  de  marzo  de  1808,  día  ¿61 
glorioso  alzamiento  por  la  independencia,  y 
posterior  á  estedia.  El  interés  de  la  primeracla- 
se  de  deuda  debia  satisfacerse  d  razón  de  l .'/, 
por  100  durante  la  guerra  y  un  año  después, 
reservándose  para  mas  adelante  el  pago  total 
de  los  intereses  y  el  de  los  atrasos.  La  deuda 
sin  interés  anterior  y  posterior,  que  consistía 
principalmente  en  créditos  procedentes  de 
obligaciones  desatendidas,  atrasos  de  réditos 
no  satisfechos,  consignación  del  banco  de  San 
Carlos,  alcances  del  ejército  y  la  marina,  ele, 
debia  eslinguirse  por  medio  de  la  amortización, 
á  cuyo  objeto  se  destinaban  todos  los  bienes 
nacionales,  veríQcándose  la  estincion  de  ios 
créditos  anualmente  y  por  suertes,  y  debien- 
do  percibir  los  interesados  todo  su  capilal  en 
efectivo, 


Los  vitalicios  no  se  comprendían  en  estas 
disposiciones;  después  de  liquidarles  el  total, 
había  de  satisfacerse  la  mitad  durante  la  guer- 
ra y  ún  año  después,  y  posteriormente  la  otra 
mitad  hasta  completar  él  todo.  En  cuanto  á 
los  empréstitos  con  potencias  estrangeras,  se 
declaró  que  debian  regirse  por  disposiciones 
especiales. 

Tasada  la  guerra,  el  paishabia  quedado  es- 
quilmado: los  apuros  del  erario  por  una  parte 
impidieron  el  cumplimiento  de  los  compromi- 
sos contraídos;  y  la  reacción  política  que  sobre- 
vino echó  por  tierra  la  obra  cimentada  por 
aquellos  beneméritos  patricios:  solo  se  salvó 
la  oficina  general  de  la  deuda  establecida  con 
el  nombre  de  Dirección  del  crédito  público. 
Pero  en  1817,  habiendo  subido  al  ministerio 
don  Martin  de  Garay,  este  celoso  funcionario 
emprendió  la  reorganización  de  la  hacienda: 
decretó  la  conversión  de  los  vales  reales,  re- 
duciéndolos á  las  clases  de  consolidados,  coa 
interés  de  4  por  100  sobre  la  tercera  parte 
del.capital  de  cada  uno;  no  consoütíotíos,  ó  sin 
interés,  compuestos  de  las  dos  terceras  parles 
restantes,  y  comunes  que  serian  todos  aque- 
llos que  no  quisieran  presentarse  á  esta  con- 
versión: los  no  consolidados  eran  admitidos 
en  la  quinta  parle  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  y  de  las  contribuciones  personales  de 
sostenedores;  y  ademas  se  destiuó  un  fondo 
de  amortización  para  los  consolidados  que 
eran  reemplazados  por  una  cantidad  igual  do 
los  no  consnlidados,  á  medida  que  aquellos  se 
amortizaran. 

En  el  año  siguiente,  1818,  se  procedió  á 
un  arreglo  general  de  la  deuda  basado  ~en  las 
mismas  clasificaciones  que  el  de  1813;  pero 
alterando  los  principios,  en  cnanto  á  la  prefe- 
rencia respectiva  de  la  voluntaria  y  la  forzosa: 
las  córlés  de  Cádiz  creyeron  que  debia  ser  mas 
atendible  la  primera,  es  decir,  aquella  que  con- 
sistía en  fondos  entregados  al  gobierno  por  los 
particulares  envirtud  de  contratos  espontáneos 
y  bilateralménte  obligatorios:  el  gobierno  de 
ISIS  creyó,  por  el  contrario,  que  debian  ser -de- 
mejor  condición  las  imposiciones  forzosas, 
eslo  es ,  las  procedentes  de  bieues  de  ermi- 
tas, cofradías,  capellanías,  hospitales,  ele: 
asi  es,  que  al  señalar  intereses  y  la  forma  de 
pago  de  estos,  se  determinó  que  los  réditos  de 
capitales  de  imposición  forzosa  se  abonaran 
dos  tercios  en  metálico  y  uno  en  papel,  y  los 
de  imposición  voluntaria  mitad  en  cada  una  de 
las  dos  especies.  Se  prescribió  el  pago  de  los 
intereses  de  vitalicios  y  el  de  los  vales  conso- 
lidados en  metálico,  y  el  de  los  vales  comunes 
1  por  100  en  metálico  y  3  por  100  en  papel. 
Se  creó  un  fondo  de  amortización,  á  la  cual 
lenia  opción  toda  la  deuda  por  sorteos  ó  por 
compra  de  fincas. 

A  pesar  de  la  fuerte  oposición  que  se  hizo 
al  ministro  Garay  por  el  clero,  á  quieu  había 
obligado  á  contribuir  con  las  demás  clases 
del  Estado  al  pago  délas  atenciones  públicas, 
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llevó  adelante  su  plan  de  reformas,  y  da  una 
idea  del  fruto  de  sus  esfuerzos  la  circunstan- 
cia de  cotizarse  aquel  mismo  año  los  vales  pa- 
ra el  pago  de  la  quinta  parte  de  derechos  de 
aduanas á  razón  de  SI,  22,  25  y  30  por  100, 
aunque  no  gozaban  interés. 

Sin  embargo,  este  ministro,  sucumbió,  y  al 
efectuarse  la  revolución  de  1820,  las  dificulta- 
des, lejos  de  aminorarse  habían  crecido'  el 
déficit  de  los  presupuestos  había  ido  aumeutan- 
do  la  deuda  por  Ja  falta  de  pago  de  tas  obliga- 
ciones raas  sagradas:  las  nuevas  córtes  vol- 
vieron á  ocuparse  del  arreglo,  fundándose  en 
las  hases  de  los  anteriores,  aunque  haciendo 
desaparecer  ta  distinción  de  origen  entre  deu- 
da procedente  de  imposiciones  forzosas  y  vo- 
luntarias: esto  era  mas  equitativo:  se  dispuso 
que  todos  los  inlereses  se  redujeran  al  tipo 
común  de  5  por  100,  aumentando  ó  disminu- 
yendo los  capitales  que  entrasen  en  esta  con- 
versión, de  modo  que  no  se  perjudicase  ni  fa- 
voreciesen los  interesados.  Quedaba  como  deu- 
da sin  interés  la  procedente  de  réditos  venci- 
dos y  no  satisfechos  y  la  deuda  flotante.  Para 
la  amortización  de  estos  créditos  se  aplicaron 
los  capitales  é  intereses  pertenecientes  á  los 
propios  y  pósitos,  los  bienes  raices,  derechos, 
rentas  de  las  capellanías  vacantes  que  no  fue- 
sen de  llamamiento  de  las  familias,  y  los  de 
fundaciones  pias,  con  algunas  excepciones, 
como  hospitales  y  casas  de  espósilos,  se  pre- 
vino el  pago  puntual  de  los  réditos,  a  la  deuda 
consolidada,  y  se  constituyó  ademas  un  fondo 
para  la  amortización  de  ésla  por  medio  de 
sorteos. 

La  tienda  pública  importaba  en  esta  épo- 
ca lo  siguiente: 

CAPITALES .  INTERESES. 

Deuda  con  in- 
terés, rs.  vn.    6, S  14.780,363  235.006,639 
—  Sin  interés.    7,205.792,028      »  » 

14,020.572,391  ~  • 

Por  ta  conversión  al  nuevo  5  por  100,  aten- 
didos los  intereses  antiguos  ,  debía  quedarla 
deuda  con  interés  reducida  á  4,700.000,000. 

Sobrevino  la  guerra  civil,  que  terminó  con 
la  reacción  de  1823,  y  este  arreglo  desapa- 
reció de  lo  existente  con  todas  las  demás  dis- 
posiciones del  gobierno  constitucional.  Preciso 
es  reconocer  que  la  instabilidad  de  la  legisla- 
ción, bija  de  nuestros  trastornos  políticos,  ha 
perjudicado  mas  al  crédito  de  España  que  los 
errores  económicos  en  si;  porque  ¿que  confianza 
liemos  podido  inspirar  dentro. ni  fuera,  cuando 
la  -suerte  de  los  capitales  á  nuestra  probidad 
confiados,  ha  dependido  de  continuas  oscila- 
ciones, y  muchas  veces  del  modo  de  ver  de 
cada  gabinete  en  momeólos  de  rencor  y  des- 
precio á  todo  lo  hecho  por  su  anterior? 

El  gobierno  instalado  en  1S24  reconoció, 
sin  embargo ,  la  importancia  y  necesidad  del 


arreglo  de  la  deuda;  se  ocupó  de  ella  por  me- 
dio de  decretas,  y  retrocediendo  al  sistema  de 
18 18,  creó  dos  oficinas  generales,  una  con  el 
nombre  de  Dirección  de  la  Caja  ele  Amortiza- 
ción, y  otra  con  el.  de  Comisión  de  liquidación 
do  la  deuda:  instituyó  la  creación  de  un  gran 
libro  de  ta  deuda,  en  el  cual  debia  inscribirse 
con  gran  solemnidad  toda  la  que  se  reconocie- 
se después  de  liquidada:  todo  crédito  inscrito 
en  él  se  considerabadeuda  consolidada  é  invio- 
lable: lo  fueron  desde  luego  600.000,000  de 
reales  de  vales  consolidados,  considerándo- 
se obligatoria  la  conversión  de  esta  clase  de 
créditos  en  un  plazo  dado,  y  quedando  sujetos 
á  liquidación  los  que  no  se  presentasen.  Para 
el  pago  de  intereses  y  amortización  de  Insta- 
les, se  señalaron  desde  luego  30  000,000  de 
100  conque  fué  dotada  la  Caja,  y  cuyo  fon- 
do, en  vista  del  presupuesto  que  se  formó  en 
1825,  para  el  pago  de  intereses,  subió  bas- 
ta 170  000,000. 

En  este  periodo,  que  llega  hasta  1832,  se 
hicieron  continuos  esfuerzos  para  cansoíldar 
el  crédito;  pero  nunca  desapareció  el  délieit 
del  presupuesto,  lo  que  obligó  á  contraer  em- 
préstitos para  llenarle  ,  y  aconsejó  en  1828  la 
adopción  de  una  medida  impolítica,  queso  lla- 
mó corte  de  cuentas:  es  decir,  se  distribuyeron 
los  fondos  públicos  en  el  pago  de  las  aleacio- 
nes corrientes,  porque  no  alcanzaron  á  mas, 
y  todas  las  obligaciones  anteriores  hasta  aque- 
lla fecha  quedaron  desatendidas,  para  ser  liqui- 
dadas mas  tarde  y  satisfechas  con  una  inscrip- 
ción de  deuda  sin  interés. 

En  1829  se  hizo  una  transacción  con  el 
banco  de  San  Carlos  ,  que  reclamaba  mas  de 
300.000,000  de  reales,  y  se  dio  por  paga- 
do con  40,  sirviendo  este  fondo  para  la  crea- 
ción de!  nuevo  Banco  de  San  Fernando.  Se  dé* 
signaron  nuevos  arbitrios  á  la  Caja  de  Amorti- 
zación, !a  cual  debia  percibir  directamente  es- 
tas rentas,  sin  pasar  por  el  Tesoro;  se  dispuso 
que  la  deuda  inscrita  se  admitiera  al  curso 
corriente  en  los  contratos  para  los  servicios 
públicos/y  la  sin  interés  en  pago  de. los  bal- 
díos y  realengos;  y  poco  después  se  dieron 
nuevos  decretos  para  mejorar  el  crédito,  au- 
mentando la  amortización  por  medio  del  inte- 
rés, compuesto,  capitalizando  y  sentando  en  el 
gran  libro  los  intereses  vencidos  desde  1824  á 
1S29;  se  mandó  admitir  los  inlereses  corrien- 
tes de  la  deuda  consolidada,  por  todo  su  valor 
y- sin  descuento,  en  pago  de  las  contribuciones, 
y  por  todo  .su  valor  nominal  para  el  pago  de 
las  atrasadas.  Por  úllimo,  se  reconoció  la  deu- 
da de  Holanda,  desatendida  desde  la  guerra  do 
la  independencia,  y  olvidada  en  los  demás 
arreglos. 

De  esta  época  traen  su  origen  los  litólos 
del  4  por  100,  procedentes'de  los  vales  reales 
consolidados  que  ,  a  fin  de  dar  circulación  i 
la  deuda,  se  mandó  convertirlos  en,  estracíos 
de  inscripción  de  la  deuda  trasferible  y  en  do- 
cumentos al  portador,  Estos  títulos  debían  te- 
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iKTtio  menos-de  veinte  cupones  ni  másele 
cuarenla.  / 

El  presupuesto  de  la  Caja  de  Amortización 
ascendía  en  23  de  mayo  de  1831  á  177.359,422 
reales. 

Entre  tanto  ,  la  deuda  nal)  i  a  crecido  ,  pero 
no  el  crédito  en  iguales  proporciones:  á  dos 
causas  podia  atribuirse  esle  mal:  la  partida 
mas  respelable  de  la  deuda  figuraba  con  el 
nombre  de  empréstito  real,  y  pocos  conocían 
su  procedencia  ni  objeto  ;  las  deudas  contraí- 
das dorante  la  época  constitucional  no  eran  re- 
conocidas; por  consiguiente  faltaba  el  princi- 
pal elemento  del  crédito,  la  confianza  que  se 
alimenta  con  la  publicidad  y  con  la  estricta 
justicia  que  respeta  igualmente  toda  clase  de 
propiedades. 

Póstanos,  para  dejar  delineada  esla  época, 
consignar  un  tiecbo  importante:  en  1831  sees- 
tablécío'  la  Bolsa  deconlratacion  de  etéctos  pú- 
blicos, lo  cuai  contribuyó  á  darles  animación. 

En  1834  subieron  al  poder  hombres  de 
opuestas  ideas  polilicas  y  económicas  á  sus 
predecesores ,  ocupando  el  ministerio  de  Ha- 
cienda el  señor  cande  de  Toréno:  este  ministro 
trabajó  con  ahinco  ene!  arreglo  de  la  deuda,  y 
aunque  presenté  una  memoria  y  proyecto  de 
ley,  calcado  en  los  principios  de  la  mas  estric- 
ta legalidad,  respecto  á  la  deuda  interior,  solo 
pudo  llevar  á  efecto  el  arreglo  de  la  eslrange- 
ra,  por  no  dejarle  tiempo  suticicute  lestraslor- 
nos  poliíicos.  Encuantóá  la  deuda  estrangera, 
por  ley  de  16  de  noviembre  de  1834,  quedó 
dividida  en  dosclases:  activa  y  pasiva:  laprl- 
mera  debia  gozar  un  interés  de  5  por  100, 
componiéndose  de  '-/,  dé  la  contraída  en'  cual- 
quier tiempo,  y  de  7»  la  pasiva:  ésta  pasaría  á 
sor  activa  en  el  espacio  de  doce  años  contados 
desde  1 838.  Ademas  se  creó  un  fondo  de  amor- 
tización de  Vi  pe1'  100  al  año,  aplicado  á  ta  deu- 
da activa  con  el  objeto  de  irla  anulando  y  hacer' 
entrar  á  la  conversión  por  suerte  una  Suma 
equivalente  de  la  deuda  pasiva.  En  la  misma 
ley  se  autorizaba  al  gobierno  para  contratar  un 
empréstito  de  400.000,000  de  reales  efecli- 
vos,  el  cual  se'realizó  después  con  la  casa  de 
Jirdoin  á  57  por  100:  de  modo  que  el  capi- 
tal de  la  deuda  estrangera  se  aumentó  con 
701.754,386  reales,  y  uft  interés  anual  de 
38.506,491  reales  12  maravedises. 

Con  esla  cantidad  se  ateudió  al  déficit  del 
tesoro  que  nunca  dejó  de  existir,  y  se  cubrie- 
ron las  demás  obligaciones  ordinarias;  pero  la 
guerra  civil  devoró  todos  los  recursos  existen- 
tes, y  fué  necesario  buscar  oíros  á  toda  costa. 

Don  Juan  A  Iva  rea  yMendizabal  ocupaba  el 
ministerio  de  Hacienda,  obtuvo  uu  voto  de  con- 
fianza para  arreglar  el  crédito  de  la  nación,  y 
en  virtud  de  él  llamó  á  conversión  toda  la  deu- 
da interior,  señalando,  en  deerelode  1G  de  fe- 
brero de  1S36,  el  plazo  improrogable  de  once 
meses  para  la  presentación.  Dos  dias  después 
acordó  la  consolidación  de  toda  la  deuda  reco- 
nocida y  liquidada  á  la  sazón,  que  era  la  de 


vales  reales,  deuda  corriente  con  inlerés  á  pa- 
pel y  deuda  sin  Inlerés,  debiendo  verificarse 
aquella  por  sestas  parles  en  seis  años  ;  y  dis- 
puso, por  último,  que  la  deuda  consolidada  y 
llamada  á  consolidar  se  fuese  amortizando  po'r 
medio  de  ia  venía  de  tos  .bienes  nacionales. 

Para  ejecutar  esta  consolidación  se  debia 
tener  en  cuenta  el  precio  de  los  efectos  públi- 
cos en  la  Bolsa;  pero  calculando  de  modo  que 
al  convertir  los  tenedores  sus  ¡Huios  en  fenla 
al  5  por  100,  percibieran  una  canlidad  de  este 
papel  proporcionada  al  valor  corriente  de 
aquellos.  Pero  esta  conversión  no  se  llevó  á 
cabo,  y  como  los  bienes  nacionales  debían  pa- 
garse por  los  compradores  con  papel  del  5  por 
100  de  esta  nueva  conversión,  en  1837  y  39 
se  acordó  provisionalmente  que  se  abonasen 
para  este  objelo  las  antiguas  deudas  á  razón 
de  50  por  100  lu  sin  interés,  á  G6  la  con  inte- 
rés á  papel  y  á  08  los  vates;  basta  que  en  ¡840 
se  resolvió  por  'punto  general  que  el  pago  de 
bienes  nacionales  se  verificara  por  terceras 
parles  en  deuda  consolidada  del  4  y  5  por  100 
y  deuda  sin  interés. 

El  periodo  desde  1636  á  1841  fué  desas- 
troso para  el  crédito  público  de  España  La 
deuda  creció  de  un  modo  considerable  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  civil,  cuyas  urgentes  ne- 
cesidades obligaron  al  gobierno  á  obtener  re- 
cursos á  condiciones  onerosas.  Ko  podia  ser 
de  otro  modo,  porque  á  la  responsabilidad  que 
conlraian  los  especuladores  y  contratistas  si 
el  partido  de  la  reina  no  hubiese  triunfado ,  se 
unta  el  temor  de  perder  los  capitales,  sin  co- 
brar los  créditos  ó  cobrarlos  á  larguísimo  pla- 
zo. Asi  se  pusieron  en  juego  los  resortes  mas 
desesperados;  contribuciones,  eslraordinarías, 
empréstitos  forzosos,  y  cuanto  se  puede  dis- 
currir por  un  gobierno  insolvente  y  necesi- 
tado. 

Restablecida  la  paz,  se  pensó  en  satisfacer 
de  algún  modo  el  enorme  déficit  en  que  se 
encontraba  el  Estado;  los  acredores  clamaban 
porque  se  les  pagasen  sus  réditos  atrasados, 
y  especialmente  los  de  la  deuda  consolidada, 
cuyos  cupones,  obligación  preferente,  estaban 
desatendidos.  Ko  siendo  posible  su  pago  en 
efectivo,  so  acordó  capitalizar  los  intereses 
vencidos  del  4  y  5  por  100  nacional  y  estran- 
gera,- y  convertirlos  en  una  nueva  renta  per- 
petua al  3  por  100. 

Poco  después,  en  2  de  setiembre  de  Í841, 
se  dió  una  ley  declarando  bienes  nacionales 
todas  las  propiedades  del  clero  secular:  los 
productos  en  renta  de  estos  bienes  se  destina- 
ron á  la  dotación  del  culto  y  clero,  y  los  en 
venta,  parte  á  dicho  objeto  y  partea-  la  amor- 
tización de  la  deuda  pública  y  al  déficit  del 
presupuesto.  Para  ello  se  pagaba  su  pr,ecio  en 
cinco  plazos  y  en  oslas  proporciones:  10  por 
100  en  inelálico,  30  por  100  en  deuda  conso- 
lidada del  5  ó  del  4  por  100,  30  en  cupones 
de  la  misma  deuda  ó  consolidación  del  3  por 
100,  y  30  en  deuda  sin  interés,  vales  no  con- 
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solidados,  ó  deuda  negociable  con  interés  á 
papel. 

Estas  medidas  y  la  de  centralizar  la  deuda 
flotante  del  tesoro,  destinando  á  su  pago  la 
renta  de  la  sal,  que  se  puso  en  arrenrl amiento, 
no  produjeron  los  resultados  que  eran  de  es- 
perar: venia  de  muy  atrás  el  vicio  de  conside- 
rar las  exigencias  del  crédito  como  un  objeto 
secundario:  la  dotación  designada  á  la  caja  de 
amortización,  no  se  aplicaba  á  su  destino,  el 
tesoro  seveiacadavez,  mas  abrumado  de  com- 
promisos, teniendo  embargadas  todas  las  ren- 
tas por  anticipaciones  y  contratos  onerosos,  y 
en  tal  esfado,  el  señor  don  Alejandro  Mon,  en 
1844,  acordó  un  arreglo  con  los  contratistas 
para  convertir  sus  créditos  en  titules  de  la 
nueva  renta  del  3  por  100,  en  esta  forma. 

Las  libranzas  contra  el  tesoro  por  anticipa- 
ciones becbas  al  gobierno,  obtuvieron  títulos 
del  3  por  100  al  tipo  de  35  por  100  del  valor. 
Los  billetes  del  tesoro  al  de  32  por  100.  Las 
libranzas  que  se  babian  espedido  sobre  la  Ha- 
bana, al  tipo  de  35  por  100,  y  los  documentos 
de  la  centralización  de  la  deuda  flotante,  al 
de  40  por  100.  Esla  conversión  aumentó  la 
deuda  del  Eslado  en  unos  1,800.000,000. 

Por  último,  eu  1846,  (ley  de  14  de  febrero), 
se  dispuso  indemnizar  á  los  partícipes  legos 
en  diezmos,  en  renta  del  3  por  100  por  seslas 
partes  y  en  seis  años, 

A  pesar  de  lautos  arreglos,  conversiones, 
arbitrios,  ventas  de  bienes  y  otros  medios 
adoptados  y  que  liemos  procurado  simplemen- 
te apuntar,  ta  deuda  pública  de  España,  fuerza 
es  confesarlo,  no  ha  sido  mas  que  un  grava- 
men oneroso,  sin  que  sus  rentas  hayan  podido 
constituir,  como  en  otros  países,  verdaderos 
instrumentos  de  crédito,  letras  abiertas,  di- 
gámoslo asi,  para  el  tomento  de  la  riqueza 
particular,  que  en.  último  resultado  es  la  de  la 
nación.  Este  mal,  originado  de  la  falla  de  cum- 
plimiento de  los  compromisos  contraidos,  to- 
tal unas  veces,  parcial  otras,  pero  siempre  no- 
civo á  la  fé  pública,  siguió  afectando  al  cré- 
dito y  reclamando'  cada  día  mas  imperiosa- 
mente un  arreglo  definitivo,  con  tanta  mas 
razón  cuanto  que  en.  los  diez  años  posteriores 
á  1S41,  fueron  quedando  postergados  los  pa- 
gos de  intereses,  llegando  los  efectos  públicos 
en  la  plaza  a  una  depreciación  considerable. 

Por  fin,  en  l.u  de  agosto  de  1851..  después 
de  un  exámen  detenido,  oídas  las  reclamacio- 
nes y  proposiciones  de  acreedores  nacionales 
y  eslrangeros,  y  teniendo  en  cuenta  obliga- 
ciones sagradas  por  mas  que  fuesen  antiguas 
y  estuviesen  desatendidas,  el  gabinete  actual, 
no  sin  sufrir  una  vehemente  oposición  en  al- 
gunos puntos  de  sus  proyectes  ,  llevó  á  cabo 
el  oclavo  arreglo,  que  procuraremos  esplanar 
con  alguna  detención.  Al  emprenderse  esle, 
según  los  datos  oficiales  publicados  por  el  go- 
bierno ,  importaba  la  deuda  de  todas  clases 
15,513.087,871  reales.  De  esta,  cantidad  eran 
intereses  no  satisfechos  2,528,885,365,  y  ha- 


bía en  circulación  en  títulos  del  3  por  100,  cer- 
ca de  3,000.000,000. 

Ultimo  arreglo  de  la  deuda  de  España. 
Por  él  se  reducen  todas  las  clases  de  deudas  ¡i 
renta  perpetua  del  3  por  100  y  deuda  amorti- 
zabte.  La  renta  perpétna  se  divide  en  consoli- 
dada y  diferida.  Consolidada:  toda  la  existen- 
te, asi  interior  como  esteríor.  Diferida:  se 
formará:  1 del  capital  nominal  de  ladeada 
consolidada  interior  y  esteríor  del  5  por  i00: 

2.  "  del  de  la  deuda  consolidada  del  4  por  loo, 
reducido  antes  a  sus  cuaíro  quintas  partes;  y 

3.  "de  los  intereses  de  estas  mismas  deudas 
vencidos  y  no  satisfechos  hasta  30  de  junio 
de  1S51,  previa  su  reducción  á  la  mitad. 

La  deuda  amortizable  se  divide  en  dos 
clases,  comprendiendo  la  primera  los  capita- 
les de  la  corriente  á  papel;  una  parte  de  los  do 
la  deoda  provisional,  y  los  vales  no  consolida- 
dos. La  segnuda  clase  comprende  ¡as  deudas 
llamadas  sin  interés,  pasiva  y  diferida  de  183  I. 

Los  documentos  déla  antigua  deuda  es  - 
trangera  que  no  llegaron  á  convertirse  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  1834,  se  consideraron 
convertidos  á  razón  de  '/i  de  su  capital  endeu- 
da consolidada  del  5  por  100,  y  '/,en  pasiva; 
siendo,  por  consiguiente,  parle  destinada  á  la 
clase  de  diferida,  y  parle  amortizable. 

Igualmente  se  consideran  como  converti- 
das por  todo  su  capital  nominal  en  deuda  con- 
solidada del  5  por  100,  las  deudas  liquidólas 
y  por  liquidar  (deuda  provisional},  conocidas 
con  los  nombres  de  caudales  venidos  de  Amé- 
rica ,  ocupados  por  el  gobierno  en  1810  sin 
anuencia  de  sus  dueños,  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  de  la  Independencia; 
depósitos  hechos  en  17SQ  en  la  Cuja  de  Amor- 
tización, y  de  que  dispuso  eLgpbjértio;  ¡lanzas, 
las  de  los  empleados  anlcriurcs  á  Iü2í  da  que 
también  hizo  uso  el  gobierno;  buques  negre- 
ros, presas  de  estos  hechas  por  los  ingleses 
durante  la  guerra  de  fin  del  siglo  pasado  y 
principios  del  actual;  edificios  ocupados,  por 
el  gobierno  durante  la  guerra  de  la  iri&epen- 
dencia;'  tabacos  y  sales,  recogidos  en  1823  á 
los  particulares  que  los  vendían  libremente  por 
disposición  del  gobierno  constitucional ,  y  pre- 
sas inglesas,  las  hechas  por  los  .ingleses  du- 
rante la  guerra  antes  citada,  consistentes  en 
buques  y  efeclos  secuestrados  por  los  mismos 
en  las  ciudades  Anseáticas  y  otras.  Todos  es- 
tos crédilos, .  como  se  vé,  no  son  verdadera 
deuda  pública,  sino  bienes  do  qne  se  privó 
á  sus  dtieños,  y  que  exigían  restitución:  ade- 
mas, casi  todos  ellos  son  de  fecha  anligua, 
y  los  réditos  que  á  sus  capitales  corresponde- 
rían ascienden  á  mas  que  el  capital,  si  hubie- 
sen de  satisfacerse.  Sin  embargo,  por  la  nue- 
va ley  quedanreeonocidos  como  convertibles  eu 
denda  diferida. 

En  igual  condición  se  colocan  las  indemni- 
zaciones por  daños  sufridos  durante  la  guerra 
civil,  tratándose  de  tos  acreedores  originarios 
ó  sus  herederos,  pero  estos  créditos  quedarán 
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reducidos  á.  las  cuatro  fjiiintas j  partes  si  han 
pasado  á  terceros  poseedores. 

La  renta  perpetua  diferida  del  3  por  100, 
devengará  interés  de  1  por  100  en.  los  cuatro 
primeros  irnos,  es  decir  desde  1.°  de  julio  de 
•1851  j  1  'Af'o  los  años  inmediálds,  y  asi  suce- 
sivamenlo  '/i  oías  de  dos  en  dos  años  hasta  el 
décimo  nono  en  <¡ue  se  completará  el  3  ñor  100, 
y  entonces  tendrá  definitivamente  el  carácter 
de  consolidada. 

Conforme  á  esta  progresión  se  designarán 
las  cantidades  necesarias  en  tos  presupuestos 
de  tos  10  años,  para  el  pago  de  intereses,  y  si 
por  no  presentarse,  á  la  conversión  algunos 
créditos  ó  por  otras  causas  resultase  sobrante, 
esto  se  destinará- á  !a  amortización  de  la  mis^ 
ma  deuda  diferida. 

Los  tenedores  de  tí|u(os  al  portador  de  la 
renta  perpetua  consolidada  al  3  por  100  puc- 
ilen  convertirlos  en  inscripciones  nominativas, 
y  vice  versa,  estas  en  aqnéllós,  como  también 
domiciliarlos  en  cualquier  capital  de  provincia 
y  en  París  y.  Londres,  para  cobrar  alli  sus  in- 
tereses. 

La  deuda  amorlizablc,  como  indica  sunom- 
Lre,  debe  ser  amortizada,  y  al  efecto  destínala 
ley:  I." todas  las  fincas,  foros  y  derechos  per- 
tenecientes al  Estado,  como  mostrencos,  y  los 
procedenlos  de  tanteos  y  adjudicaciones  por 
débitos:  %',"  los  realengos  y  baldíos  que  se  ena- 
genáfan  con  ciertas  eseepcioues:  3.'J  el  pro- 
ducto total  del  20  por  100  de  los  propios  de 
los  pueblos:  y  4."  doce  millones  de  reales  efec- 
1  i  vos  que  se  consignarán  anualmente  en  el 
presupuesto.  Lávenla  de  las  ñncas  se  efectua- 
rá en  dinero  efectivo  por  décimas  partes  y  el 
20  por  100  de  propios  y  los  12.000,000  de! 
presupuestóse  entregarán  á  ta  junta  directiva 
de  la  deuda,  que  mensualmenle  deberá  em- 
plear diebas  cantidades  en  la  compra  de  deu- 
da amorlizable  de  l.1  y  2."  clase. 

Las  rentas  vitalicias  quedan  escluidas  de 
oslas  disposiciones,  debiendo  pagarse  en  me- 
tálico y  por  semestres  durante  la  vida  de  los 
poseedores,  é  incluyéndose  en  el  presupuesto 
como  cargas  de!  tesoro. 

La  deuda  de  Ultramar,  los  créditos  proce- 
dentes de  oficios  enajenados  y  cualquiera  olro 
tpie  no  esté  reconocido,  serán  objeto  de  una 
ley  especial. 

Los  compradores  de  bienes  nacionales  sa- 
tisfarán los  plazos  correspondientes  en  los 
nuevos  documentos  de  crédito,  en  que  deberán 
convertirse  los  que  se  obligaron  k  entregar  al 
otorgárseles  las  ventas. 

Tales  en  resumen  el  último  arreglo  de  la 
deuda  pública  española,  que  sino  ha  debido 
satisfacer  á  las  exigencias  de  todos,  tiene  al 
menos  el  mérito  de  baber  simplificado  el  mare 
ftíágnum  de  ese  vasto  y  embrollado  ramo.  Si 
esa  ley  tiene  la  suerte  de  ser  cumplida  en  to- 
das sus  partes,  sobre  todo  en  la  de  amortiza- 
ron y  religioso  pago  de  los  intereses,  con 
esto  solóse  darán  por  satisfechos  los  que  se 
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crean  perjudicados  "por  las  considerables  re- 
bajas que  por  ella  bao  sufrido  los  capitales.* 

DEUDOR.  (Legislación.)  Llárnaseasi  de  la  voz 
latina1  debitar,  qui  debet  alii,  (deudor  ó  que 
debe  á  otro)  el  que  lia  conlraido  respecto  de 
alguna  personarla  obligación,  la  deuda,  el 
compromiso  de  dar  ó  hacer  alguna  cosa.  Asi, 
pues,  la  palabra  deudor  es  correlativa  de  la  de 
acreedor,  á  que  hemos  consagrado  ya  dos  ar- 
tículos en  diferentes  lugares  de  esta  obra. 
(  Védsé  AenEEnouES  y  concuhso.) 

Pocos  asuntos  se  nos  ofrecerán  en  el  terreno 
de  Ta  historia  y  de  la  ciencia  legal,  que  tanto 
merezcan  ocupar  nuestra  atención  como  el 
q'.ue  se  refiere  á  esta  interesante  materia.  Como 
todos  los  actos,  todas  las  relaciones,  y  todos 
!os  convenios  sociales,  originan  necesariamen- 
te, ó  se  reducen  ellos  mismos  en  último  es- 
IrómO,  á  obligaciones  mutuas  y  recíprocas  de 
parte  de  unas  personas  para  con  otras;  como 
del  pago  de. las  deudas  pende  en  último  resul- 
tado el  cumplimiento  de  casi  todos  lus  con- 
tratos y  la  realización  de  casi  todas  las  em- 
presas sociales;  como  el  hombre  rara  vez  ha- 
ce cosa  alguna  sin  mediar  entre  él  y  otro 
una  obligación  de  la  que  resulten  de  parte  de 
uno  de  ellos,  ó  de  los  dos  quizás,  deudas  de 
trabajo,  de  dinero  ó  de  otra  naturaleza  seme- 
ianle;  como  la  sociedad,  en  fin,  es  un  cons- 
tante y  no  interrumpido  comercio  de  servicios 
retribuidos;  he  aqui  porque  el  pago  de  las 
deudas  ha  llamado  siempre  de  un  modo  pri- 
vilegiado lá  atención  de  los  legisladores,  ha- 
ciendo que  la  legislación  que 'ha  venido  fijan- 
do los  derechos  de  los  acreedores  y  las  obli- 
gaciones de  sus  deudores,  sea  un  asunto  es- 
tremadamente  curioso,  interesante  é  instructi- 
vo: hasta  tal  punto  que  si  se  examina  concien- 
zudamente el  texlo  de  las  leyes  sobre  deudas, 
desde  el  venerable  y  antiquísimo  código  de 
Moisés,  hasta  los  códigos'  formados  en  medio 
de  las  revoluciones  y  de  la  azarosa  existen- 
cia del  presente  siglo,  se  verán  fielmente  re- 
tratados en  sus  disposiciones  el  espíriiu,  las 
tendencias  y  los  principios  de  los  tiempos  en 
que  se  promulgaron  y  de  los  pueblos  que  de- 
bían observarlos. 

Vamos  á  hacer  una  breve  enumeración  de 
las  principales  disposiciones  que  se  han  dic- 
tado sobre  los  deudores  en  las  legislaciones 
antiguas,  trazando  después  la  bisloriade  núes- 
l i-o  derecho  acerca  de  este  pnnlo,  y  esponíen- 
do  por  último  algunas  reflexiones  acerca  del 
mismo. 

Puede  asentarse  respecto  de  la  brevísima 
reseña  que  vamos  á  hacer,  un  principio  indis- 
putable y  que  nos  servirá  de  guia  para  su  lec- 
tura. Donde  quiera  que  los  sentimientos  reli- 
giosos y  los  principios  de  tolerancia  y  de  res- 
peto á  los  derechos  del  hombre,  han  domina- 
do á  las  sociedades,  se  ha  guardado  alguu  mi- 
ramiento á  la  posición  del  deudor  qüe  no  sa- 
tisface sus  deudas,  posición  generalmente 
mas  desgraciada  que  culpable.  Donde  estos 
t.    XIII.  53 
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sentimientos  y  estas  ideas  no  han  conseguida 
prevalecer  ó  nacerse  lugar,  allí  la  suerte  del 
deudor  insolvente  ha  sido  mas  triste,  llegando 
á  ser  en  algunos  países  desesperada  y  objeto 
su  persona  de  atroces  é  inauditas  crueldades, 

Las  leyes  dadas  por  Moisés  al  pueblo  de 
Dios,  emanación  para  y  sublime  del  principio 
religioso,  son  verdaderamente  notables  en 
cuanto  no  participan  de  la  crueldad  general 
de  aquellos  tiempos,  y  aun  pueden  conside- 
rarse como  una  protesta  contra  las  legislacio- 
nes subsiguientes.  Moisés  encarga  i  sus  sub- 
ditos que  no  dejen  morir  á  sus  hermanos  *cn 
la  indigencia,  que  sean  generosos  con  los  po- 
bres;que  les  presten  lo  necesario  para  cubrir 
sus  necesidades,  y  que  a  la  llegada  del  año  ó 
plazo  de  la  remisión  de  la  deuda,  no  los  per- 
sigan y  los  dejen  sumidos  en  la  pobreza.  Se 
hallaba  establecida  la  esclavitud,  como  com- 
pensación reciprocamente  convenida,  no  co- 
mo obligación  indeclinable  del  deudor. 

En  Grecia  era  responsable  la  persona  del 
deodor  del  pago  de  sus  obligaciones,  basta  los 
tiempos  de  Solón.  Este  .legislador  prohibió 
que  al  cumplimiento  de  estas  pudiera  nunca 
sujetarse  otra  cosa  sino  los  bienes,  con  lo  cual 
recobraron  su  libertadlos  esclavos  presos  por 
deudas.  Solo  se  esceptuabau  de  esta  regla  los 
débitos  del  fisco,,  para  cuya  cobranza  sepodia 
reducir  á  prisión  al  deudor;  y  alguno  que  otro 
caso  especial  de  la  legislación,  en  que  impo- 
niéndose á  uno  una  mulla,  se  le  podía  reducir 
á  prisión  sí  no  la  pagaba. 

En  Roma,  la  facultad  de  disponer  de  la 
persona  del  deudor  cuando  no  pagaba  sos  deu- 
das, facultad  que  nació  con  las  primeras  ins- 
tituciones de  la  monarquía,  que  fué  alternati- 
vamente abolida  por  Servio  Tulio,  y  restableci- 
da por  Tarquino  el  Soberbio,,  continuando  en 
vigor  durante  la  república,  llegó  á  producir 
disposiciones  sobradamente  distantes  de  la  jus- 
ticia que  presidió  á  otras  muchas  leyes  é  ins- 
tituciones de  aquel  país.  Ee  aquilas  disposi- 
ciones literales  de  las  Doce  Tablas  sobre  este 
asunto. — «Al  deudor  que  confiesa  su  deuda  ó 
fuere  condenado  judicialmente,  se  le  concede 
un  plazo  de  treinta  días  para  su  pago.  No  cum- 
pliendo dentro  de  este  término,  el  acreedor 
puede  prenderlo  y  llevarlo  ante  el  pretor.  Si 
aun  asi  no  pagase,  y  nadie  se  presentase  á  res- 
ponder porél,  el  acreedor  puede  hacerlo  poner 
en  la  cárcel,  amarrado  con  collar  ó  grillos  que 
no  pesen  mas  de  15  libras;  y  símenos,  á  su 
arbitrio.  Constituido  en  este  estado,  el  deudor 
vivirá  de  lo  suyo,  si¡  pudiere:  sino  tiene,  el 
acreedor  le  dará  una  libra  diaria  dej  harina,  ó 
mas,  si  fuere  de  su  agrado.  Si  continuando  asi 
sesenta  dias,  no  se  conviniesen  el  acreedor  y 
el  deudor,  puede  el  primero  dentro  de  este  tér- 
mino sacarle  al  mercado  público  tres  veces, 
pregonando  la  deuda,  haber  si  alguno  lo  com- 
pra por  el  importe  de  ella.  Pasado  este  térmí-- 
no  sin  resultado,  si  los  acreedores  fueren  mu- 
chos, hagan  trozos  el  cuerpo  del  deudor,  pu- 


diendo  coger  cada  uno  mas  ó  menos  porción 
sin  incurrir  en  fraude;  ó  véndanlo  a  la  otra 
parle  del  Tiber,  si  asi  lo  prefieren,» 

Hasta  la  simple  lectura  do  estas  disposicio- 
nes  para  conocer  hasta  donde  llevó  la  legisla- 
ción de  las  Doce  Tablas  en  esta  parle  su  falta 
do  respeto  y  de  consideración  á  la  persona  de 
ios  deudores.  Bien,  puede  decirse  que  estos 
quedaban  alli  equiparados  á  los  foragidos  y 
asesinos,  cuando  en  último  estreñía  era  permi- 
tido á  los  acreedores  partir  en  pedazos  el  cuer- 
po del  deudor  ó  venderlo  á  los  estrangeros  co- 
mo esclavo. 

Esle  rigor  se  modificó  primero  en-tiempo  Je 
la  república  á  causa  de  un  molin  producido  por 
un  deudor  maltratado  por  sus  acreedores:  en- 
tonces se  mandó  que  solo  los  bienes  y  nunca 
la  persona  del  deudor  respondiese  de  las  olili- 
gaciones  de  ésle:  todavía,  sin  embargo,  se  re- 
servó al  acreedor,  como  escepeion  de  este 
principio,  la  facultad  de  poder  detener  ea  la 
cárcel  públicaal  deudor  en  caso  de  insolvencia. 
Julio  César  y  Justiniano  insistieron  aun  en  de- 
rogar este  rigor,  haciendo  renacer  el  principio 
de  que  les  bienes  sean  en  todo  caso  los  que 
respondan  al- pago  de  las  deudas,  y  permitién- 
dose ya  desde  los  tiempos  del  primero  de  aque- 
llos emperadores,  la  cegio»  que  hoy  conoce  y 
pone  en  práctica  nuestro  derecho. 

Pero  era  al  cristianismo  á  quien  focaba  ea 
esta  parle,  como  en  todas  aquellas  en  que  los 
derechos  de  la  humanidad  se  velan  menospre- 
ciados y  desconocidos,  introducir  en  la  legis- 
lación novedades  importanles,  So  nosociipare- 
mos  en  reseñar  la  historia  legal  de  cada  pueblo 
acerca  de  la  materia  que  es  objeto  de  esle  arti- 
culo; pero  echaremos,  si,  una  ojeada  á  la  de 
nuestro  pais. 

El  Fuero-Juzgo  conservó  todavía  la  esclavi- 
tud como  medio  de  eslinguir  las  deudas  en  ca- 
so'deinsolvencia;  pero  debe  tenerse  en  cuenla 
que  esle  medio,  si  bien  injusto  y  vejatorio,  en 
el  mas  disculpable  de  cuantos  puso  en  prácüea 
la  antigüedad.  Al  cabo  hay  algo  de  lógico  y 
regular  en  que  el  que  deba  á  olro  cantidades 
que.  le  prestó,  privándose  de  ellas  con  perjui- 
cio propio,  le  remunere  con  servicios  loque  no 
puede  pagarle  en  la  especie  en  que  lo  recibió. 

.  Los  fueros  municipales  conservaron  aun 
esta  institución,  como  aparece  do  la  ley  17, 

tit.  XX,  lib.  3."  del  Fuero  Real,  que  dice:  6 

si  los  bienes  non  cumplieren,  sea  apoderado 
del  cuerpo  del  dobdor  así  como  manda  ta  ley.» 
Es  de  notar,  sin  embargo,  que  en  el  Fuero  Vie- 
jo, como  código  de  la  nobleza,  no  se  contienen 
disposiciones  de  este  género;  pero  se  recurrió 
á  la  prisión  de  los  bijodalgos  de  una  manera 
indirecta  y  por  medios  tan  ingeniosos  como  se 
ve  en  la  ley  6-.*  tit.  IV, !  lib.  3  del  mismo,  que 
por  curiosa  no  podemos  menos  de  reproducir. 
«E  si  el  debdor,  dice,  non  ovier  mueble  é  ovier 
eredat,  el  Alcalle  melalo  en  plazo  de  (lies  dias 
á  que  pague,  ó  si  á  esle  plazo  non  pagare,  es- 
té oíros  dies  dias  en  el  palacio  del  rey,  é  veu- 
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ga  á  sua  casa  á  comer  é  á  beber,  é  si  parare 
con  ajgund  en  la  carrera  é  le  fablare  yendo  ó 
viniendo  a  sua  casa,  é  gelo  podier  probaraquel 
pe  á  de  aver  ia  debda,  con  dos  omés  derechos, 
que  pierda  el  plazo  del  palacio,  6  esté  oíros 
dies  dias  en  el  castiello  é  venga  á  comer  dos 
vegadas  á  sua  casa,  é  tómese  á  yacer  al  cas- 
iiello,  é  si  en  estos  dies  días  non  pagare,  mé- 
tanlo en  la  torre  6  eu  el  cepo,  é  este  y  oíros 
dies  dias,  é  si  non  pagare  en  estos  dies  días, 
los  alcalles  é  el  merino  vendan  suos  bienes 
fasta  cumprimiento  de  la  debda  é  paguen  al 
deudor;  ó  la  vendida,  que  ansí  fuer  fecha,  de- 
be valer  á  aquel  que  compro  por  fuero,  é  non 
salga  él  (el  deudor)  anle  de  la  prisión  fusta  que 
otorgue  la  vendida  é  la  cufie  el  mismo.»  De 
modo  que  como  aparece  de  la  disposición  que 
antecede,  al  íljodalgo  deudor  se  le  concedía 
un  plazo  de  diez  diaspara  el  pago,  y  no  cum- 
pliendo denírodc  él,  se  le  daba  por  cárcel  e! 
palacio  del  rey  por  oíros  diez  dias,  podiendo 
salir  de  él  para  comer,  pero  sin  hablar  con  na- 
die en  la  calle,  pues  en  tul  caso  continuaba 
preso  ('¡cz  dias  mas;  y  si  aun  asi  no  cumplia, 
se  le  constituía  preso  en  el  castillo,  Tendién- 
dose luego  sus  bienes,  y  haciéndose  pago  al 
acreedor,  lodo  lo  cual  debía  confirmarlo  el 
acreedor,  y  no  salir  de  la  cárcel  basta  que  asi 
no  lo  hubiese  hecho. 

La  legislación  de  Partida  mitigó  ya  consi- 
derablemente el  rigor  de  las  leyes  romanas, 
que  le  sirvieron  de  modelo:  la  prisión  era  mas 
bien  un  castigo  al  deudor  temerario  y  rebelde, 
que  se  resistía  apagar,  que  nn  gravamen  co- 
mun  á  todos  los  deudores  culpables  ó  incum- 
pables.  «Porjuycío  condenado  seyeudo  alguno 
(dice  la  ley  4.a  tif.  XV,  Partida  a."¡  si  las  (deu- 
das} non  quisiese  pagar,  nin  desamparar  sus 
liienes,  segnnt  deximos  en  las  leyes  antes  des- 
la,  el  judgadordel  logar  debelo  facer  meter  en 
prisión....  fasla  que  pague,  ele.»  En  las  leyes 
del  Estilo  se  autoriza  el  aelo  de  «prendar  el 
cuerpo»  al  deudor  que  es  condenado  al  pago  en 
la  casa  del  rey,  sino  tuviere  bienes  con  que  pa- 
gar. Eq  el  Ordenamiento  de.  Alcalá,  se  encuen- 
da el  origen  de  dos  novedades  que  después  se 
han  reproducido  en  lodos  los  códigos,  á  saber: 
la  disposición  según  la  cual  á  los  caballeros  y 
hombres  de  armas  no  se  les  embarguen  para  el 
pago  de  sus  deudas  los  caballos  y  armas  de  su 
uso  personal,  y  algunas  escepciones  favorables  á 
los  labradores,  que  tienden  á  hacer  compatible 
el  pago  délas  obligaciones  con  ladura  y  ailioliv; 
posición  en  que  estos  seencuentran  de  ordinario 

Esta  última  disposición,  la  robustecieron 
mas  todavía  los  esclarecidos  monarcas  Católi- 
cos, á  quienes  se  deben  tantas  y  tan  buenas 
disposiciones  en  favor  de  la  agricultura,  del 
comercio  y  de  la  industria,  «Non  sean  toma- 
dos (dijeron)  ni  prendados,  ni  embargados  por 
ninguna  ni  alguna  mnnerabueyes  ni  bestiasde 
arar...  nilos  instrumentos  ni  aperos  de  labran- 
za... salvo  solamente  por  los  nuestros  pechos 
y  derechos  y  de  los  otros  señores,  ó  por  deudas 


que  deba  el  labrador  al  señor  de  la. heredad, 
no  se  hallando  otros  bienes  muebles  ni  rai- 
ces.» (Ley  5.a,  tit,  XVlt,  lib.  5."  de  la  Recopila- 
clon.)  En  cambio  dictaron  severas  leyes  contra 
los  que  se  alzaban  y  huian  á  otras  partes  con 
caudales  ágenos  (ley  1,"  tit.  XIX,  lib,  5.°  de  la 
Recopilación)  y  adoptaron  contra  los  deudores 
aqoella  dura  disposición  de  que  «traigan  al 
cuello  una  argolla  tan  gorda  cómo  el  dedo  i 
continua  i  abiertamente  sobre  el  collar  del  ju- 
bón i  sin  cobertura  alguna  sobre  ella,»  pues 
en  caso  de  ocultar  la  argolla  eran  reducidos  á 
prisión.  Oirás  muchas  disposiciones  se  encuen- 
tran eu  este  mismo  libro  de  la  Recopilación, 
igualmente  severas  y  acaso  sobradamente  du- 
ras, que  los  reyes  don  Carlos  y  doña  Juana,  se 
vieron  obligados  ámitigarenla  «nueva  instruc- 
ción délas  leyes  para  los  alcaldes  mayores  da 
os  adelantamientos»  en  Alcalá  á  3  de  marzo 
de  1543. 

Los  monaroas  sucesores  fueron,  continua- 
mente favoreciendo  estas  esenciones.  Don  Feli- 
pe II  conservó  el  privilegio  concedido  á  los  la- 
bradores, y  aun  ensanchó  sus  limites.  Don  Fe- 
lipe III  lo  ratificó  y  aumentó.  Don  Felipe  17 
estendió  el  circulo  de  las  personas  á  quienes 
comprendía,  de  suerte  que,  aunque  indirecta- 
mente se  incluyese  también  en  ellos  á  la  ga- 
nadería. Don  Carlos  II,  insiguiendo  en  la  mis- 
ma idea,  comprendió  en  laesencicn  las  fábri- 
cas ó  telares  de  seda.  Por  úllimo,  Don  Car- 
los 111  después  de  haber  legislado  á  favor  de 
los  acreedores  de  cortas  facultades,  hizo  co- 
mún á  todas  las  clases  industriosas  el  privile- 
gio de  no  ser  presos  por  deudas  ni  embargados 
los  instrumentos  de  su  oficio  (1). 

La  Enciclopedia  del  siglo  XIX  en  un  esten- 
so y  notable  articulo  que  consagra,  á  este  asun- 
to, de  donde  hemos  entresacado  las  anteceden- 
tes nolicias,  hace,  a!  llegar  á  este  punto  el 
siguiente  resumen  de  las  disposiciones  de 
nuestros  códigos.  «El  Fuero  Juzgo  sancionó  la 
esclavitud  como  postrer  recurso  y  úllimo  de- 
recho de  los  acreedores.  El  Fuero  Viejo  hubo 
de  adoptar,  respecto  délos  hijodalgos,  la  de- 
tención por  deudas.  La  prisión  y  la  esclavitud, 
pero  precedidas  por  ■trámites.mas  humanos  y 
conciliadores,  se  ven  también  escritas  en  el 
Fuero  Real.  En  las  Partidas  no  se  hallan  ya  los 
vestigios  de  la  servidumbre;  ta  detención  exis- 
te sin  embargo.  Esto  por  lo  que  se  refiere  ú  la 
legislación  antigua.  En  cuanlo  á  las  leyes  mo- 
dernas, los  reyes  Católicos,  pasando  en  sileucio 
algunas  medidas  de  rigor  que  se  encueutran 
en  sus  pragmáticas,  comenzaron  á  dar  nn  nue- 
vo giro  á  la  legislación  sobre  deudas.  Los  rei- 
nados posteriores  no  han  hecho  mas  que  ir  sa- 
cando consecuencias  rigorosas,  y  ensanchando 
los  limites  del  principio  establecido.  De  don 

(1)  Véanse  las  leves  25,  til.  XXI,  lih.  ÍS,  y  7.»  tí. 
Hilo  XIX,  libro  3.a  de  la  Recopilación.  La  28,  U- 
lulo  XXI,  lib.  4.°  rtc  id.  La  20,  tit.  I,  lib.  *.°  de  id. 
La  ISy  13,  tit.  XXXI,  lib.  1 1  ile  la  Novísima,  que  cor- 
responden separadamente  alus  monaroas  citados, 
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Fernando  y  doña  Isabel,  puede  decirse  que 
data  en  realidad  la  eseepcion  ó  privilegio  con- 
signado en  favor  de  la  clase  agricultura.  Feli- 
pe 11  y  su  hijo  del  mismo  nombre,  la  ratifica ■ 
ron  y  le  dieron  mas  holgura,  sino  en  cuanto 
¡i  las  personas,  en  cuanto  al  objeto.  Felipe  IV 
la  estenúió  á  la  ganadería;  Garios  II  á  los. 
telares  de  seda;  Carlos  111  á  las  demás  arles  y 
oficios.» 

Hecha  esta  esposlcion  histórico-Iegal  cíela 
doctrina  relaliva  á  los  deudores  y  a  los  medios 
ejercidos  conlra  ellos  para  el  pago  de  sus  deu- 
das, vamos  á  lerminar  este  articulo  con  algu- 
nas reflexiones  sobre  el  objelo  que  Iu  motiva, 
y  que  confirmarán  la  justicia  y  laconvenienchi 
de  ese  progreso  con  que  ha  marchado  la  ley 
entre  nosotros,  desalando  las  enormes  tahas 
y  vejaciones  que  antes  oprimían  y  ahogaban 
al  deudor. 

No  puede  negarse  al  acreedor  un  derecho 
justo,  legílimo  y  respetable  de  reclamar  del 
deudor  todo  lo  que  ésle  .le  deba,  como  una 
parle  de  su  propiedad,  en  cuyo  disfrute  y  po- 
sesión se  le  detenta.  Tampoco  puede  desco- 
nocerse que  hay  de  parte  del  deudor  la  obliga- 
ción estríela  é  indeclinable  de  pagar  cuanlo 
debe,  sopona  de  aulorizarse  en  olro  caso  la  de- 
leitación délos,  bienes  ágenos.  ¿Pero  deben 
establecerse,  en  el  caso  de  insolvencia,  dis- 
posicionesigualmenlc  duras  y  vejatorias  contra 
el  deudor  desgraciado  y  abrumado  por  la  mi- 
seria, y  contra  el  deudor  de  mala  fe,  que  ocutla 
Jos  medios  de  satisfacer  sus  deudas? 

Es  innegable  que,  por  regla  general,  la  so- 
ciedad está  interesada  en  el  cumplimicnlo  de 
las  obligaciones  que  se  contraen ;  pero  no  lo  es 
menos  que  los  medios  coercitivos  y  violentos 
empleados  conlra  un  deudor  que  oo  tiene  re- 
cursos, son  enteramente  inúliles  para  propor- 
cionárselos, y  que  sobre  causarle  penas  injus- 
tas y  vejaciones  inmerecidas,  agravan  cada 
vez  mas  y  mas  su  triste  posición,  privándole 
de  los  medios  de  reponerse  para  atender  ai 
cumplimiento  de  sus  compromisos.  La  cárcel 
no  da  dinero.  Ese  terror  que  con  ella  quiere  ins- 
pirarse al  deudor,  si  recae  en  un  hombre  im- 
posibilitado de  pagar,  pero  honrado  y  pundo- 
noroso, es  un  bochorno  inmerecido  y  una  pe- 
na no  motivada;  si  recae  én  un  hombre  .con 
medios  de  pagar  pero  sin  pundonor  ni  vergüen- 
za, en  nada  favorece  álos  intereses  del  deudor, 
tas  cárceles  no  están  organizadas  hoy  dia  de, 
modo  que  el  trabajo  de  los  detenidos  produzca 
utilidades:  y  aunque  asi  pudiesen  estarlo,  la 
.sociedad  no  debería  encargarse  de.  encarcelar 
ánn  individuo  puraque  trabajase  en  provecho 
de  olro,  moiilamlo  y  costeando  un  estableci- 
miento público  para  objetos  ele  utilidad  privada. 

No  siendo,  pues,  el  encarcelamiento  del  deu- 
dor un  estímulo  ni  un  equivalente  al  pago,  no 
1c  queda  á  esta  medida  otro  carácter  que  el  de 
liria  especie  de  tormento,  en  el  cual  se  somete 
al  hombre  á  una  dura  y  vergonzosa  prueba  pa- 
ra ver  si  tiene  ó  no  nidios  de  soWenlar  su  den  - 


da.  Y  no  puede  desconocerse  que  es  altamente 
injusto  y  odioso  este  carácter. 

Para  lusliíiear  esta  medida  en  la  práctica 
han  alegado  algunos  la  necesidad  de  emplear 
un  medio  coercitivo  conlra  el  que  debo,  porque 
las  mas  veces. sn  imposibilidad  de  pagar  no  es 
real  y  efecliva,  sino  que  hay  desidia  ú  resis- 
tencia de  su  parte  á  cumplirlo  pactado.  Pero 
téngaseencuenlaqueel  encarcelamiento, adop- 
tadoComo  medida  general  en  casos  estreñios, 
confunde  al  inocente  con  el  ailpidjle,  y  qué 
esta  conTusion  es  altamente  inmoral  6  injusta. 
Asi,  pues,  antes  de  proceder  a  medidas  estro- 
mas  contra  los  (lemJores  insolventes,  véase  en 
que  causa  consiste  esta  insolvencia,  lo  cua!  to- 
ca investigar  y  justificar  al  acreedor,  como 
principal  iuleresado.  Si  el  deudor  apareciese 
insolvente  en  todoú  en  parle  por  un  efecto  dé 
su  desgracia ,  debe  tenerse  consideración  á 
su  suerte,  y  contentarse  con  tomar  sus  bienes 
muebles,  salvo  aquellos  qne  han  eacepfiiadc 
IoJbjI'Iéils  legislaciones;  como  los  vestidos  de 
uso  ordinario,  un  lecho  donde  reposar  y  los 
instrumentos  del  oficio;  y  el  embargo  y  la  eje- 
cución sobre  todos  los  bienes  raices.  Si  apare- 
ciere culpable  en  no  satisfacer  sus  deudas,  si 
fuese  un  deudor  fraudulento,  en  el  verdadero 
sentido  de  esta  palabra,  entonces  no  solo  nie- 
recerá  la  prisión,  sino  el  juicio,  y  un  castigo 
severo  y  eíicnz  proporcionado  á  la  gravedad  de 
¡3  culpa. 

ha  prisión  por  deudas  ha  desaparecido  de 
casi  todos  los  códigos  modernos,  y  ha  acabado 
de  aboliese  por  el  uso.  Sin  embargo  de  eso, 
aun  subsiste  en  Inglaterra,  donde  la  combalen 
los  hombres  de  ¡alentó,  los  jurisconsultos  mas 
entendidos.  En  España  lodo  lo  que  se  concede 
al  acreedor  conlra  el  deudor,  se  reduce  áapo- 
derarse  de  sus  bienes  en  la  forma  y  por  los 
medios  y  trámites  indicados  en  el  articulo 

CONCURSO  DE  ACnEEDOHES. 

DEUTERO-CANtÍNlCO.  Nombre  que  dan  los 
leúlogos  á  cierlos  libros  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, que  ó  ya  por  haber  sido  escritos  con  pos- 
lerioridad  álos  tenidos  por  canónicos,  ó  ya  por 
dudarse  en  un  principio  de  su  autenticidad,  se 
colocaron  los  últimos  en  el  cánon. 

Los  judios,  dicen,  que  en  tiempo  de  Estiras 
una  reunión  de  doctores,  que  titulan  Gran  Si- 
nagoga, se  ocupó  en  la  recopilación  de  los  li- 
bros hebreos  del  Antiguo  Testamento,  ta!  cual 
hoy  le  lienen;  y  que  colocaron  en  esla  recopi- 
lación ¡os  libros  de  Daniel,  Ezeqniel,  Agen, 
Esdrás  y  Nehemías,  que  no  lo.eslaban  antes  de 
la  caulividad  de  Babilonia,  distinguiendo  asi 
sus  libros  déulerp-canórticos.  Kn  admiten  en 
su  cánon  el  libro  de  Tobías,  el  de  Jndith,  los 
siete  úllimos  capítulos  de  Esler,  la  profecía  de 
Cartich,  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico  y  les  dos 
libros  de  los  Maeabeos, 

Los  libras  déule.ro-canónicos  del  Nuevo  Tes- 
lamento  son:  la  Epístola  de  San  pablo  á  los 
hebreos,  la  de  Santiago,  la  de  San  ludas,  la 
segunda  de  San  Fedro,  la  segunda  y  torcera  de 


Sil 


DEUTERO-CMTONICQ— DEUTOXIDO* 


842 


San  Juan  y  el  Apocalipsis.  Eslo  es  con  relación 
á  (odas  los  libros  que  componen  el  Nuevo  Tes- 
tamento; pero  las  parles  Matero  canónicas  de 
algunos  libros  de  los  dos  testamentos  son  :  el 
Cánlico  de  los  ¡res  niños  en  el  profela  Daniel, 
la  oración  de  Azurias,  las  historias  de  Susana, 
deJJel  y  del  dragón;  el  último  capitulo  de  San 
Marcos,  el  sudor  de  sangre  de  Jesucristo,  en 
San  Lucas,  la  historia  de  la  muger  adultera, 
en  San  Juan.  - 

La.  Iglesia  ha  colocado  en  su  canon  muchos 
libros  queno  están  en  el  de  los  judíos,  y  has- 
la  eslu  determinación  de  la  iglesia  podía  du- 
darse de  su  canonicidad,  pero  desde  esle  falto 
ninguno  puede  rechazarlos  sin  culpa  gravísi- 
ma, porque  los  libros  dentera-canónicos  no  son 
menos  sagrados  que  los  proto-canónicos. 

Aun  se  dispula  sobre  la  canonicidad  de 
eslos  y  aquellos  libros  entre  los  protestantes, 
,pero  un  calólico  debe  descansaren  las  deter- 
minaciones de  la  Santa  Madre  Iglesia,  acatar- 
las, observarlas,  teniendo  fé  y  buena  concien- 
cia, y  huyendo  de'cuestioncs  de  palabras,  que 
para  nada  aprovechan  sino  para  trastornar  á 
los  que  las  oyen,  como  dice  San  l'ablo  á  Ti- 
moteo. 

DEUTERONOMIO.  (fíiblia.)  Sombre  del  nl- 
límo  libro  del  Pentateuco  escrito  por  Moisés. 
Es  nombre  griego  compuesto  de  Deuteros,  se- 
gundo, y  Nomos,  regla  o  ley,  que  por  ser  una 
ropelicion  de  las  leyes,  ó  una  segunda  ley  le 
llaman  los  judíos  Mischmih. 

llmioeieudo  este  admirable  legislador,  Moi- 
sés, la  necesidad  de  recordar  á  los  israelitas 
las  leyes  que  público  durante  cnarenta  años, 
puesto  que  lodos  los  que  pasaban  de  veinlc  á 
la  salida  de-Egipto,  murieron  en  el  desierto  en 
Castigo  de  sus  murmuraciones,  esceptuando  á 
Caten  y  Josué;  y  que  los  que  no  llegaban  a  esla 
edad  contaban  "ya  la  de  sesenta  años  ó  muy 
cerca  cuando  entraron  en  la  tierra  promelida, 
cra-muy  conducente  el  recuerdo  de  dichas  le- 
yes, asi  como  el  délos  acontecimientos  de  que 
fueran  testigos  oculares  durante  su  juventud, 
lino  y  olro  hace  este  grande  hombre,  y  lo  veri- 
lea en  el  Deuteronomio  con  uua  elocuencia  y 
una  dignidad  tal,  que  en  esle  solo  libro  se  ve 
patentemente  la  divina  inspiración  con  que 
habla.  En  él  recuerda  los  principales  hechos 
del  pueblo  israelita  para  quo  este  los  conserva- 
se en  la  memoria;  confirma  lo  que  dice  en  los 
anteriores  libros ,  añadiendo  circunstancias- 
nuevas;  recopila  las  leyes  provinciales;  repile 
los  prcceplosdel  Decálogo,  y  exborla  patética- 
mente al  pueblo  para  inducirle  á  la  fiel  obser- 
vancia de  esla  divina  legislación  Todo  es 
grande  en  él,  lodo  patético,  todo  sublime. 

En  este  libro  ase  ve,  dice  el  abate  Bergier, 
á  un  anciano  agobiado  por  los  trabajos,  pero 
cuyo  espíritu  conserva  toda  su  fuerza,  que  en 
la  víspera  de  su  muerte,  cuyo  día  y  hora  sabe, 
lleva  todavía  á  su  nación  en  su  seno,  y  olvi- 
da de  si  mismo  para  no  ocuparse  sino  del  desti- 
no de  su  pueblo  siempre  ingrato  y  rebelde. 


Reanima  sus  fuerzas,  abrevia  su  estilo,  realza 
sus  espresiones  para  poner  á  la  Vista  de  este 
pueblo  reunido  los  beneficios  de  Dios  y  los 
grandes  acontecimientos  de  que  él  mismo  lia 
sido  instrumenlo,  motivos  los  mas  capaces  de 
hacer  impresión  en  sus  entendimientos  y  co- 
razones. Lee  en  el  porvenir:  el  temor,  la  espe- 
ranza, la  piedad,  el  celo  y  la  ternura  le  agitan 
y  le  arrebatan;  insta,  alienta,  amenaza,  ruega, 
conjura;  no  ve  en  el  universo  mas  que  á  Dios  y 
á  su  pueblo,  ii 

El  Deuteronomio  concluye  en  el  versículo 
43  del  capítulo  Z%;  y  desde  el  versículo  44 
hasta  el  \2  del  capitulo  34,  pertenece  al  libro 
de  Josué,  cuya  división,  debida  á  descuido  ó 
ignorancia  de  los  que  hicieron  la  repartición 
de  los  libros  santos,  en  nada  influye  para  la 
integridad  del  libro.  Ni  nos  parece  fuera  de 
su  lugar  la  colocación  de  este  trozo  añadido 
por  Josué  á  la  narración  de  Moisés.  Ultimamen- 
te, el  Deuteronomio  fué  escrito  el  año  cuaren- 
ta después  de  la  salida  de  Egipto,  y  su  cano- 
nicidad está  reconocida  por  judíos  y  cris- 
tianos. 

DEUTEROSIS.  Voz  tomada  del  griego  y 
correspondiente  á  la  hebrea  Mischna,  que  sig- 
nifica segunda  ley:  es  la  primera  parte  ó  el 
texto  del  Talmud;  y  su  segunda  parle,  llamada 
por  los  Judios  Gemara,  esto  es,  complemento, 
que  es  un  comentario,  está  tan  llena  de  Fábu- 
las, cuentos,  puerilidades  y  obscenidades,  que 
San  Gerónimo  habla  de  ellas  con  desprecio,  y 
Ensebio  acusa  á  los  judíos  de  corruptores  del 
verdadero  sentido  de  la  Sagrada  Escritura  por 
estas  vanas  csplicaciones  ó  comentarios  de  sus 
deuterosis. 

Se  ignora  si  el  Mtschna  de  los  judios  de 
Ijoy  es  el  mismo  que  estas  deuterosis;  y  no  es 
fácil  tampoco  averiguar  si  las  contiene  todas  ó 
solo  parte.  ílespecto  al  número,  según  San. 
Epifanin  (IIaires3i,n.  9.)  se  citaban  cuatro  es- 
pecies, bajo  el  nombre  de  Moisés  tas  prime- 
ras, tas  segundas  bajo  el  de  Akiba,  bajo  el  de 
Adda  ó  Jud'a  las  terceras,  y  las  últimas  bajo  el 
de  los  hijos  de  los  Asmoneos  ó  Macabeps;  pero 
San  Gerónimo  (ln  Isai.  cap.  8.)  dice  que  los 
judíos  las  atribuían  á  Sammaí  y  á  flillel,  Jose- 
roenel  libro  14,  cap.  17  y  II b-  15,  cap.  t.° 
habla  de  un  Samias  que  vivía  á  principios  del 
reinado  do  Heredes,  que  es  acaso  el  mismj 
Sammaí, 

DEliTOXIDOS.  (De!  griego  oemepos,  segun- 
do.) [Farmacia.)  Significa  el  segundo  grado 
de  oxidación;  pero  hoy  dia  ya  no  se  usa  esta 
palabra,  que  ha  sido  reemplazada  por  otra  ruu.- 
clio  mas  exacta,  ó  sea  ta  de  bióxidos.  Asi  es 
que  cuando  se  dice  bióxido  de  manganeso  se 
sabe  ya  que  es  un  cuerpo  que  tiene  doble  can- 
tidad de  oxigeno  que  el  prolóxido;  pero  la  pa- 
labra deutóxido  no  nos  dice  tanto.  ¡Lástima  es 
que  los  franceses,  cegados  por  su  amor  propio, 
se  obstinen  en  continuar  su  inexacta  nomen- 
clatura. Mucho  podríamos  hablar  de  los  deuló- 
sid,o8;  pero  nos  limitaremos  á  tratar  íinieamea- 
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te  de  los  que  tengan  algún  uso  en  medicina, 
y  aunde  estos  lo  haremos  con  ¡a  mayor  ligere- 
za posible.  Nos-  ocuparemos  pues: 

1.  "   Del  deutóxido  blanco  de  arsénico; 

2.  "   Del  de  hierro; 

3 Del  de  mercado; 

4.'   Del  de  ovo; 

h.''   Del  de  plomo. 
Terminando  lo  relativo  á  estos  cuerpos,  nos 
ocuparemos  también  de  algún  otro  de  igual 
importancia  que  estos  cinco. 

{j  1.' — Deutóxido  blanco  do  arsénico. 

Esle  cuerpo  es  propiamente  el  ácido  arse- 
nioso conocido  desde  muy  antiguo  bajo  la  de- 
nominación de  arsénico  blanco.  No  se  le  en- 
cuentra puro,  pero  si  combinado  en  el  estado 
salino. 

Se  presenta  en  masas  mas  ó  menos  volu- 
minosas, blanquecinas,  vidriosas,  trasparentes, 
antes  de  ser  espuestas  al  aire;  amarillentas, 
semitrasparentes  y  aun  opacas  en  el  caso  con- 
trario; inodoras,  dulces  en  un  principio,  pero 
luego  acres  y  corrosivas,  despiden  un  olor  de 
ajos  si  se  echan  en  las  ascuas;  solubles  en 
trece  partes  de  agua  hirviendo  y  ochenta  en 
frió;  reductibles  por  el  carbón  y  el  calor,  etc. 

Espuesto  á  una  temperatura  que  no  llegue 
al  rojo,  se  volatiliza,  j  se  cree  que  sus  vapo- 
res, son  inodoros.  Por  esta  razón  se  le  puede 
sublimar,  y  en  este  caso  produce  cristales  oc- 
taédricos aislados;  pero  si  se  dispone  la  vasija 
en  que  se  hace  la  sublimación  de  modo  que 
tenga  calientes  sus  paredes,  ó  al  ácido  arse- 
nioso se  le  da  de  repente  una  temperatura  igual 
á  la  que  necesita  para  evaporarse,  se  funde, 
y  por  el  enfriamiento  se  solidifica,  tomando 
un  aspecto  parecido  al  déla  porcelana,  el  cual 
lo  pierde  poco  á  poco,  y  se  va  convirtiendo  en 
un  ácido  arsenioso  de  aspecto  mate.  "Wíchler 
ha  visto  que  el  ácido  vitreo  cristaliza  bajo  la 
forma  de  prismas  delgados,"  trasparentes  y  fle- 
xibles, teniendo  los  ejes  paralelos  á  las  dos  ca- 
ras mayores.  El  arte  aun  no  ha  podido  imitar 
esta  cristalización. 

Vemos,  pues,  que  este  cuerpo  puede  tomar 
dos  formas  diferentes,  y  de  aquí  la  denomina- 
ción de  dimorfo;  otras  veces  no  toma  forma  al- 
guna, presentándose  en  escamas,  según  al 
principio  hemos  dicho,,  y  recibe  el  nombre 
de  amorfo.  Cuando  el  ácido  arsenioso  mate  se 
convierte  en  vitreo  por  la  fusión  rápida  y  el 
enfriamiento,  aumenta  de  densidad  y  posee 
propiedades  diferentes,  por  cuya  razón. mere- 
ce esle  cuerpo  la  denominación  de  isomérico 
ó  alotrópico. 

Tal  es  la  tendencia  qne  el  ácido  arsenioso 
mate  tiene  á  pasar  al  estado  de  vitreo,  median- 
te una  débil  temperatura,  que  lo  adquiere  solo 
por  la  ebullición  de  su  disolución. 

El  ácido  vitreo  se  va  cónvirliendo  lentamen- 
te en  mate,  porque  aquel  necesita  una  tempe- 


ratura mayor  que  la  ordinaria  para  que  pueda 
subsisliren  tal  estado. 

La  solución  acuosa  del  arsénico  blanco  en- 
rojece la  tintura  de  tornasol,  con  la  cual  forma 
un  precipitado  blanco,  amarillo  con  el  hidrbjjé- 
no  sulfurado  y  el  nitrato  de  plata  liquido,  y 
verde  con  el  sulfato  de  cobre,  etc.  . 

El  arsénico  blanco  del  comercio  puede  fal- 
sificarse con  la  creta  ó  con  el  sulfato  de  cal. 
El  mejor  medio  de  reconocer  este  fraude  os 
echar  un  polvito  de  él  en  una  cuchara  de  hier- 
ro, y  calentarla  basta  el  rojo;  si  el  oxido  es 
puro  se  volatilizará  enterarnenle,  y  si  contiene 
cuerpos  estraños  quedarán  en  la  cuchara. 

El  óxido  de  arsénico  se  emplea  en  las  artes 
para  preparar  e!  verde  de  Sebéele  ó  arsénico  de 
cobre;  para  acelerar  la  vitrificación  y  hacer  mas 
homogéneos  algunos  vidrios  ó  cristales;  para 
abonar  las  tierras  ó  destruir  los  insectos  (en 
esle  caso  se  mezcla  con  el  grano).  En  fariña-» 
cia  se  hacen  entrar  en  la  composición  de  los 
tópicos  anticarcinomatosos  de  Rousselot  y  fray 
Cosme. 

El  óxidoldanco  de  arsénico,  aplicado  al  es- 
tertor, es  un  caustico  poderoso  que  se  empica 
con  buen  éxito  en  las  úlceras  cancerosas,  prin- 
cipalmente las  de  la  piel  de  la  cara.  A  pesar 
de  la  enérgica  acción  deletérea  de  esta  sus- 
tancia, los  doctores  Fowler,  Pearson,  Bielt  y 
otros,  apoyados  en  sn  prudencia  y  sabiduría 
no  han  temido  administrar  interiormente  el 
arsénico  en  dosis  muy  pequeñas  en  calenturas 
intermitentes,  afecciones  cancerosas,  jaquecas 
periódicas,  y  algunas  afecciones  cutáneas  re- 
beldes, como  el  eczemarubrum,  las  dermato- 
sis leprosas,  etc.,  ele,  y  algunos  casos  felices 
inesperados  han  coronado  la  intrepidez  de  estos 
sábios  prácticos. 

Con  el  nombre  de  jabón  de  Bercaur  se  ha- 
ce una  preparación  en  la  que  entra  este  com- 
puesto para  preservar  á  los  animales'  disecados 
de  la  destrucción  de'los  insectos. 

El  ácido  arsenioso  no  so  estrae  directamen- 
te, sino  que  se  aprovechan  los  productos  ori- 
ginados por  el  beneficio  de  las  minas  de  co- 
balto ó  de  hierro  arsenicales,  para  lo  cual  no 
se  hace  mas  que  destilar  estos  productos  que 
solo  consisten  en  ácido  arsenioso,  impurificado 
por  algunos  óxidos  metálicos. 

Los  preparados  arsenieales  causan  cólicos 
atroces,  vómitos  sanguinolentos,  sudores  ■fríos, 
temblores,  etc.;  y  el  mejor  tratamiento  consis- 
te en  dar  al  enfermo  bastante  agna  azucarada 
tibia  ó  bebidas  emolientes  para  escitar  el  vó- 
mito con  el  que  se  arroja  el  veneno.  Podemos 
recurrir  también  á  algunos  vasos  de  agua  Mdro- 
snlfurada,  ó  á  una  mezcla  de  parles  iguales  de 
agua  de  cat  y  de  agua  azucarada.  Después  se 
trata  al  enfermo  según  su  estado,  y  se  emplean 
las  sanguijuelas,  las  sangrías,  las  cataplasmas 
y  los  fomentos  emolientes  según  convenga. 

g  II. — Oxido  rojo  de  mercurio. 

Se  presenta  en  masas  formadas  de  peque  - 


8i5 


I'EÜTÜXlDOS 


84C 


ñas  escamas  brillantes,  micáceas  de  color  ama- 
rillo anaranjaudo,  ó  rojo  anaranjado,  reducti- 
bles  por  el  calor,  inodoras,  de  sabor  cáustico  y 
metálico,  solubles  en  el  agua;  enverdeeeel  co- 
lor do  viólelas;  es  volátil  enteramente  cuando 
puro  y  si  se  le  aplica  un  calor  rojo  en  un  cri- 
sol; eslá  compuesto  de  ocho  partes  de  oxígeno 
y  ciento  de  metal,  etc.  Aunque  se  halla  en 
Idria  y  en  el  l'nul,  osle  óxido  es  siempre  pro- 
duelo de!  arle. 

Hemos  dicho  que  este  compuesto  era  rojo 
unas  veces  y  amarillo  otras.  Varias  espiracio- 
nes so  lian  dudo  sobre  la  causa  de  esta  varia- 
ción de  colores;  unos  lian  creido  que  dependía 
de  su  mayor  ú  menor  grado  de  división,  poes- 
ía que  el  óxido  rojo,  después  de  pulverizado, 
[opa  on  color  mas  ó  menos  amarillo;  pero  co- 
mo de  esle  modo  no  se  pueden  esplicar  las  di- 
fcrenles  propiedades  que  según  el  color  pre- 
venía este  compuesto,  de  aqui  el  que  oíros  lo 
"alribuyan  á  dos  estados  alotrópicos  del  bióxido 
de  mercurio;  el  bióxido  en  la  modificación  que 
corresponde  al  color  amarillo  se  combina  en 
frió  con  el  ácido  oxálico,  mientras  que  en  la 
niodilicaciou  del  rajo  no  lo  verifica  ni  aun  con 
el  auxilio  de  la  ebullición;  una  disolución  al- 
cohólica de  bicloruro  de  mercurio  reduce  el 
bióxido  amarillo  al  estado  de  prolóxido  negro, 
mienlras  que  no  se  ejerce  acción  alguna  con 
el  bióxido  rojo;  finalmente,  el  cloro  ataca  mu- 
cho mas  fácilmente  al  bióxido  amarillo  que  al 
rojo. 

El  bióxido  de  mercurio  toma  un  color  par- 
do casi  negro  por  la  elevación  de  temperatu- 
ra, pero  recobra  su  color  primitivo  por  el  en- 
friamiento. Cuando  la  temperatura  llega  á 
cuatrocientos  grados,  se  descompone  en  mer- 
curio y  oxigeno.  La  luz  verifica  también  esta 
-descomposición  aunque,  lentamente. 

Para  obtener  el  bióxido  de  mercurio  basta 
mantener  el  metal  puro  á  la  temperatura  de 
su  ebullición  en  un  matraz  de  cuello  largo  y 
fondo  plano  (conocido  por  los  antiguos  con  el 
nombre  de  infierno  de  Bayle)  á  tin  de  evitar 
en  lo  posible  la  evaporación  del  mercurio;  de 
osle  modo  se  va  combinando  lentamente  el 
nioial  con  el  oxigeno,  y  se  forman  unas  peque- 
ñas escamas  cristalinas  de  color  rojo,  quecons- 
l.ituyeii  el  bióxido  y  á  las  que  llamaban  los  an- 
tiguos precipitado  per  se.  Se  puede  obtener  el 
misino  óxido  descomponiendo  el  bicloruro  de 
mercurio  por  un  esceso  de  polasa,  ó  espo- 
niendo á  una  débil  calcinación  el  nitrato  de 
jHotoxido  ó  bióxido  de  mercurio  en  pequeños 
cristales;  el  bióxido  obtenido  de  esta  manera 
es  tic  color  amarillo  ó  rojo,  según  provenga  del 
nitrato  deprotóxido  ó  del  nitrato  de  bióxido. 

El  deulósido  de  mercurio  es  un  escarótico 
poderoso  que  se  emplea  esteriormeute  en  for- 
ma decüLmio  (véase  esta  palabra)  ó  de  tópicos 
crasos  preparados  en  la  proporción  de  una 
parle  de  óxido  por  diez  á  quince  de  escipienfe, 
paca  combatir  las  enfermedades  venéreas  y  las 
oftalmías  crónicas  sostenidas  por  la  ulceración 


del  borde  libre  de  los  párpados.  Mezclado  con 
cuerpos  crasos  mata  los  piojos,  pero  es  me- 
nester usarle  con  muchacautela,  porque  puede 
ser  absorbido  y  causar  graves  accidentes. 

1 1)1. — Dea/óxido  de  hierro. 

Este  Cuerpo  se  llama  también  óxido  férri- 
co,  resquióxido  de  hierro,  peróxido  de.  hierro, 
Iritóxido  de  hierro,  cokotar,  rojo  de  Ingla- 
terra, azafrán  de  Marte  astringente,  óxido 
rojo  de  hierro.  Existe  puro  en  la  naturaleza 
formando  el  mineral  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  hematites  cristalizado  en  forma 
romboédrica  análoga  á  la  del  corindón.  En  es- 
tado impuro  existe  también  en  gran  cantidad 
en  la  naturaleza. 

Se  presenta  en  masas  mas  ó  menos  volu- 
minosas, friables  y  ordinariamente  en  polvo 
que  tizna  los  dedos;  de  color  rojo  mas  q  me- 
nos oscuro,  podiendo  variar  su  intensidad 
basta  ser  negro,  sin  que  esío  sea  debido 
á  la  impurificación  de  cuerpo  alguno  como  lo 
ha  demostrado  Eerzelius  ,  sino  que  proviene 
del  método  con  que  se  ha  eslraido;  tiene  un 
olor  particular  algo  picante,  un  sabor  ligera- 
mente ferruginoso:  no  es  atraído  por  el  imán; 
absorbe  el  ácido  carbónico  del  aire,  es  insolu- 
ble  en  el  agua,  y  soluble  en  algunos  ácidos. 
Está  formado  de  cien  partes  de  hierro- y  cua- 
renta y  dos  con  algunas  décimas  de  oxi- 
geno. 

Este  óxido  puede  estar  falsificado  con  la- 
drillo molido,  sangre  de  drago  en  polvo,  ele. 
Sé  descubre  su  falsificación  con  el  ácido  M- 
dro-clórico  que  debe  disolver  todo  el  hierro 
sin  dejar  residuo  alguno. 

Elevando  la  temperatura  á  este  óxido  basta 
el  rojo  blanco,  se  convierte  en  óxido  férrieo- 
ferroso  perdiendo  parle ,  de  su  oxigeno.  De 
aqui  el  que  por  la  combustión  del  hierro  con 
el  oxigeno  no  se  pueda  producir  óxido  fér- 
rico. 

Se  le  puede  obtener  tratando  el  hierro  por 
el  ácido  nítrico,  ó  calcinando  el  hierro  en  con- 
tacto del  aire  á  una  temperatura  no  muy  ele- 
vada; ó  por  ullimo,  calcinando  el  sulfato  de 
hierro. 

Por  la  dureza  que  tiene  este  óxido  se  le 
emplea  para  afilar  las  navajas  de  afeitar,  para 
pulir  varios  muíales,  como  oro,  plata,  etc.,  y 
aun  el  mismo  cristal.  La  medicina  le  usa  como 
astringente  unas  veces,  como  aperitivo  otras, 
y  finalmente  como  contraveneno.  Combinado 
con  la  alúmina,  sirve  para  hacer  ¡ápices,  y 
aun  la  pintura  le  emplea  muchas  veces  comí 
sustancia  colorante. 

%.  IV, — Deuióxido  de  plomo. 

Esle  cuerpo  se  conoce  también  con  loa 
uombres  de  minio,  azarcón,  óxido  rojo  de  plo- 
mo. Es  producto  del  arte,  sólido,  pulverulento, 
de  uu  hermoso  color  rojo  ó  anaranjado,  inode- 
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ro,  insípido;  apenas  soluble  en  el  agua,  no  se 
combina  con'  los  ácidos  sino  después  de  haber 
perdido  parle  de  su  oxígeno.  La  acción  del  ca- 
lor puede  variar  la  composición  de  este  cuer- 
po, y  aun  reducirlo  al  estado  de  óxido  plum- 
boso. 

Algunas  veces  en  el  comercio,  impuriücan 
el  minio  con  ocre  rojo  y  ladrillo  molido;  pero 
este  fraude  es  fácil  de  conocer  disolviéndole 
en  agua  azucarada  é  hirviendo,  á  la  cual  se 
añade  algo  de  ácido  nítrico;  el  minio  se  disuel- 
ve completamente,  y  la  sustancia  estraña  se 
precipita.  También  tratándole  con  vinagre  muy 
fuerle;  pues  quinientas  setenta  y  seis  partes 
de  este  ídíimo,  deben  disolver  treinta  y  seis  de 
Oxido  poro  por  setenta  y  dos. 

Se  poéde  preparar  de  varios  modos:  1 Cal- 
cinando el  plomo  en  un  horno  de  reverbera 
hasta  que  se  convierta  en  óxido  amarillo,  y  se 
evita  que  entre  en  fusión.  2."  Calcinando  en  un 
crisol  de  tierra  cuatro  partes  de  litargirio  en 
polvo,  y  nna  de  clorato  potásico.  3."  Tratando 
el  plumbito  potásico  por  el  plumbalo,  en  cuyo 
caso  el  minio  obtenido  es  hidratado;  pero  con 
nna  ligera  desecación,  queda  de  un  hermoso 
color  rojo. 

El  primer  proceder  es  el  mas  seguido  en  las 
artes;  y  después  que  se  ha  practicado  la  pri- 
mera operación  que  hemos  indicado,  se  some- 
te e!  resultado  á  la  levigncipn,  con  objeto  de 
separar  si  queda  algo  de  plomo  metálico.  Oble- 
nido  de  este  modo  el  masicat,  se  le  introduce 
en  cajas  de  palastro,  que  se  calientan  por  el 
solo  calor  perdido  en  el  horno  después  de  la 
fabi'icacion  del  masicot,  á  IIq  de  que  la  ¡fimpe- 
ralura  no  pase  de  trescientos  grados. 

.Si  et  plomo  empleado  en  esta  preparación 
no  fuese  tan  puro  como  dehe  serlo,  las  capas 
superiores  del  mismo  contendrían  tos  óxidos 
de  los  metales  mas  oxidables  que  el  plomo;  las 
capas  intermedias  apenas  tendrían  señales  de 
plata,  y  las  inferiores  contendrían  este  metal 
yol  cobre  en  cantidades  bastante  notables.  De 
allí  la  razón  por  qué  los  fabricantes  profieren 
el  minio  procedente  de  las  capas  intermedias. 

Si  sirven  en  las  artes.de!  deutóxido  de  plo- 
mo para  aumentar  el  peso  del  vidrio,  y  ;il  mis- 
mo liempo  hacer  qñe  se  pueda  coi  lar  con  mas 
facilidad,  y  para  la  elaboración  del  cristal,  en 
el  cual  se  reduce  al  estado  de  óxido  plumboso, 
que  se  combina  con  la  sílice,  y  el  oxigeno  es- 
cedente  sirve  para  quemar  las  sustancias  orgá- 
nicas quesuele  contenerla  potasa.  Se  usa  en  la 
pinlura  por  la  belleza  de  su  color,  y  lambien 
le  emplean  las  arles  para  colorar  algunas  sus- 
tancias, como  el  lacre,  pajuelas  fosfóricas,  ote. 
Algunos  han  tratado  de  aprovecharlo  para  la 
estraccion  del  cloro  en  vez  de  la  manganesa. 
En  farmacia  entraba  en  la  preparación  de  los 
trocinss  de  minio  empleados  como  escaróti- 
cos, y  en  el  emplasto  de  Nuremberg,  que  aho- 
ra apenas  se  usa. 

Como  la  fabricación  de  los  óxidos  y  com- 
puestos saturninos,  tienen  mucho  tiso  en  medi- 


cina y  en  las  arfés,  y.  como  manejados  por 
manos  poco  hábiles  y 'prudentes,  pueden  cau- 
sar accidentes  graves,  la  afección  llamada  có- 
lico de  plomo,  y  hasta  "la  muerte,  vamos  á  in- 
dicarlos primeros  socorros  que  se  deben  pro- 
porcionar á  los  enfermos,  sin  tratar  de  referir 
aquí  los  métodos  seguidos  contra  dicho  cálko 
llamado  también  de  los  pintores. 

Cuando  se  presenta  algún  envenenado  por 
un  compuesto  de  plomo,  es  menester  hacerle 
tomar  muchas  tazas  de  una  disolución  de  sul- 
fato de  sosa  ó  suiTalo  de  magnesia,  ó  bien,  si 
no  están  á  mano  estos  contravenenos,  poúemoi 
servirnos  del  agua  de  pozo,  la  cual  por  el  sul- 
fato de  calque  contiene,  forma  un  sulfato  dj 
plomo  insolubte,  que  por  lo  mismo  es  iaéíteV 
Cuando  pormedio  de  todos  estos  auxilios  se  lia 
logrado  el  vómito,  y  se  han  calmado  los  prin- 
cipales accidentes,  se  da  una  agua  azucarada, 
ú  otra  bebida  endubianle.  Finalmente,  si  á  pe-, 
sar  de  ludo,  la  enfermedad  hace  progresos, 
debe  tratarse  como  otra  cualquiera  inflamación 
ó  irritación. 

\.  V. — Deutóxido  de  oro. 

Et  deutóxido  de  oro,  óxido  áurico  ó  ácido 
áurico,  es  pulverulento,  moreno  violado  cuan- 
do seco,  y  en  el  eslado  de  hidrato  amarillo, 
pálido  unas  veces  y  pardo  oirás.  Insoluble,  se 
descompone  á  doscientos  cuarenta  y  cinco 
grados  en  oro  metálico  y  oxigeno;  también  so 
descompone  rápidamente  por  la  acción  de  la 
luz  ó  de  un  cuerpo  que  tenga  mucha  afinidad 
con  el  oxigeno. 

Se  obüene  el  óxido  Aurico,  descomponien- 
do por  la  magnesia,  ó  por  el  óxido  de  zinc,  el 
cloruro  áorico;  de  este  modo  se  obtiene  un  au- 
ra!o  de  "magnesia  ó  de  zinc  insoluhles,  que 
tratados  en  frío  por  el  ácido  nítrico  diluido, 
dan  el  óxido  áurico.  También  se  puede  obtener 
estemismo  compuesto,  saturando  perfectamen- 
te por. el  carbonato  de  sosa,  una  disolución  de 
cloruro  áurico  durante  media  hora;  por  este 
procedimiento  se  obtiene  ta  mayor  parle  de 
oxido  áurico,  mientras  que  el  restante  queda 
disuelto:  se  le  separa  añadiendo  una  nueva 
porción  de  carbonato  de  sosa,  y  saturando  com- 
pletamente la  disolución  por  el  ácido  sul- 
fúrico. 

Algunos  médicos  le  emplean  principalmen- 
te para  la  curación  de  las  escrófulas  é  infartos 
linfáticos;  y  otros  han  aconsejado  el  oro  me- 
tálico muy  dividido  por  el  mercurio,  en  lugar 
de  los  demás  preparados  con  este  metal,  cuan- 
do et  estado  de  la  boca  no  permite  hacer  fric- 
ciones en  ella. 

El  señor  Orilla,  que  ha  esperimentado  los 
efectos  deletéreos  de  los  preparados  de  oro, 
aconseja  en  un  envenenamienlo  de  este  géne- 
ro los 'antídotos  del  arsénico,  esceptuando  el 
agua  de  cal. 

Ademas  de  eslos-óxidos,  hayctdeuío-i/oífH- 
rode  mercurio,  medicamento  en  el  cual  entra 
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el  yudo,  quelioy  es  an  cuerpo  que  tiene  ron- 1 
olías  aplicaciones  en  la  medicina^  el  dcuto-clo- 
rurode  mercurio,  especifico  por  escelencia  de 
las  afecciones  sifilíticas,  aun  de  las  mas  rebel- 
des y  constitucionales,  el  deu! o -sulfato  de  co- 
bre, muy  usado  antiguamente,  pero  que  en  el 
dia  sirve  tan  solo  como  cáustico  para  cauteri- 
zar algunas  úlceras  fungosas,  chancros  vené- 
reos, atónicos,  aftas,  etc.;  el  deuto-nitrato  de 
mercurio  liquido,  muy  usado  contra  el  herpes 
corrosivos,  úlceras  cancerosas  de  la  pie!,  del 
cuello  del  útero  y  oirás  varias,  etc.,  ele.  . 

Otros  muchos  medicamentos  pertenecien- 
tes á  la  sección  de  los  deulóxidos,  podríamos 
rilar;  pero  como  formarán  artículos,  separados 
en  nuestra  Enciclopedia,  por  eso  creemos  ino- 
portuno ocuparnos  de  ellos  en  este  momento. 

DEÜX-PONTS.  {Geografía  é  historia).  En 
aloman  Ztoeibrückm.  Esta  ciudad  ,  siluada  á 
corla  distancia  de  los  Vosges,  era  en  otro  tiem- 
po capital- de  un  principado  comprendido  al 
presente  en  el  reino  de  Gaviera,  que  gobierna 
hoy  la  casa  de  Deux-Ponts ,  ó  casa  Pala- 
tina. 

En  su  origen  no  fué  nías  que  un  condado 
feudatario  del  obispo  de  Metz.  Litis  1,  llamado 
el  Negro,  conde  palatino,  hijo  segundo  de  Es- 
teban, elector  palatino  del  Rhin,  recibió  como 
parle  de  herencia,  en  1459,  el  pais  de  Deux- 
Ponts,  y  tuvo  que  sostener  una  terrible  guerra 
corilra  su  hermano  Federico,  que  le  arrebató 
una  porción  de  ciudades  y  le  dictó  las  mas 
humillantes  condiciones. 

Su  hijo  segundo,  Alejandro,  le  sucedió, 
y  murió  en  1514. 

Luis  II,  hijo  de  Alejandro,  abrazó  la  reli- 
gión protestante  y  sirvió  á  Cáelos  V  conlra  los 
franceses.  En  1531,  dejó  el  trono  á  su  hijo 
Volfrang, 

Este  no  quiso  tomar  parte  alguna  en  Jas 
guerras  religiosas  de  la  Alemania:  en  1568, 
condujo  un  ejército  al  servicio  de  los  hugo- 
notes de  Francia,  atravesó  la  Borgoña,  pasó 
el  Loire,  y  saqueando  y  quemando  cuanto  en- 
contraba á  su  paso,  avanzó  hasta  el  Viena. 
Pero  llegado  á  liscars,  murió  por  haberse  em- 
briagado con  vino  de  Avallon,  del  que  habla 
sacado  doscientas  botellas  (1569.)  Había  reci- 
bido de  la  generosidad  de  su  pariente,  el  elec- 
torpalalino,  Olhon  Enrique,  los  principadas  de 
Keuburgo  y  de  Sullsuach. 

Juan,  llamado  .el  Viejo,  hijo  tercero  del 
¡inlerior,  heredó  el  pais  de  Deux-Ponls,  aban- 
donó el  luleranismo  para  abrazar  el  calvinis- 
mo, y  murió  en  1C04,  dejando  tres  hijos,  que 
furmaron  las  (res  ramas  de  la  casa  de  Deux- 
Ponts.  la  de  Deux-Ponts-Deux-Ponts  ,  la  de 
beux-Ponts-Landsberg,  y  la  de  Beux-Ponls- 
Kleburgo. 

Juan-lí,  Humado  elJóvm,  hijoprimogéni- 
lo  de  Juan  el  Viejo,  fue  tutor  del  joven  elector 
palatino,  Federico  V,  después  rey  de  Bohemia, 
y  volvió  á  entrar  en  la  religión  lulerana  que 
defendió  con  vigor;  habiéndose  empeñado  en 
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la  liga  de  Leipsiek,  fué  depojado  de  sus  estados 
jr  murió  én  Melz-en  1635. 

Su  hijo  Federico  fué  restablecido  en  loi 
dominios  del  padre  en  1648.  No  dejó  heredero 
varón,  y  sus  oslados  pasaron,  después  de  su 
muerte,  á  la  rama  de  Deux-Ponts-Landsberg. 

Federico  Casimiro,  conde  palatino  de  Detix- 
Ponts-Landsberg,  hijo  segundo  de  Juan  el  Vie- 
jo, añadió  ú  sus  estados,  por  su  matrimonio  con 
Amelia  de  Orange,  el  señorío  deMontfovt;  ha- 
biendo perdido  á  su  hijo,  Guillermo  Luis,  en 
favor  del  cual  habla  abdicado,  pasaron  sus  es- 
lados  á  la  tercera  rama ,  llamada  de  Deux- 
Ponls-Kleburgo. 

Juan  Casimiro,-  conde  palatino  de  Deus- 
Ponts-Kleburgo,  hijo  tercero  de  Juan  el  Viejo, 
casó  con  Catalina,  hija  de  Cárlos  IX  rey  de 
Snecia,  y  á  la  muerte  de  su  cuñado,  el  céle- 
bre Gustavo  Adolfo,  fué  obligado  por  el  sena- 
do á  renunciar  á  la  administración  de  las  ren- 
tas que  dicho  principe  le  habia  confiado  al 
emprender  la  guerra  de  Alemania.  Habiéndole 
vuello  su  sobrina  Cristina  el  crédito  de  que  go- 
zaba, consiguió  asegurar  ásu  hijo  primogé- 
nito, Cárlos  Gustavo,  la  sucesión  al  trono  de 
Suecla. 

A  la  muerte  de  Juan  Casiano,  en  1562,  la 
soberanía  del  ducado  de  Deux-Ponts  pasó  á 
Ios-reyes  de  Suecia,  que  la  conservaron  hasta 
después  de  la  muerte  de  Cárlos  XII.  Adolfo 
Juan,  hijo  segundo  de  Juan  Casimiro,  fué  go- 
bernador de  la  Vvestrogo  liria  y  de  Wermeland 
y  generalísimo  de  las  armas  suecas:  el  prin- 
cipado no  volvió  á  la  casa  de  Deux-Ponts  sino 
bajo  la  dominación  de  Gustavo  Samuel ,  hijo 
del  anlerior.  Pero  no  debía  durar  asi  largo 
tiempo,  y  habiendo  éste  muerto  sin  herede- 
ros, recayó  en  una  rama  colateral,  la  de  los 
duques  de  Birkenfeld. 

Federico,  conde  palatino  ,  duque  de  Bir- 
kenfeld,  tomó  el  título  de  duque  de  Deus- 
P'onts  en  1746.  Llegó  á  ser  feld-mariscal  de 
los  ejércitos  del  emperador,  los  que  mandó 
con  buen  éxito  en  1758,  y  murió  en  17G7. 

Cárlos  Augusto  Christiano ,  hermano  y 
sucesor  del  precedente,  rehusó  acceder  al  con- 
venio concluido  el  3  de  eoero  de  1778,  enlre 
Cárlos  Teodoro,  elector  de  Bavlera,  y  el  Aus- 
tria, reclamó  después  en  la  dieta  las  cláusulas 
del  tratado  de  Veslfalia,  y  murió  en  1795-,  sin 
dejar  hijos;  sus  derechos  pasaron  á  su  herma- 
no. Maximiliano  José,  que  fué  después  rey  de 
Baviera. 

El  principado  de  Deux-Ponts  contenia,  en 
la  época  de  las  guerras  de  la  revolución  se- 
tenta mil  habitantes  en  una  superficie  de  trein- 
ta y  seis  millas  cuadradas.  Invadido  varias  ve- 
ces por  el  ejercito  francés,  fué  reunido  á  la 
Francia  en  1802  á  consecuencia  de  la  paz  de 
Luneville,  y  hasta  1814,  época  en  que  el  Aus- 
tria le  abandonó  á  la  Baviera,  constituyó  una 
parte  del  departamento  del  Mont-Tonnerre. 

La  ciudad  de  De.tixji'onts  se  hulla  bien 
construida  y  agradablemente  siluada  en.  el 
T.    XIII.  04 
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cen'ro  de  una  comarca  entrecortada  por  mon- 
tarías. Tiene  ochocientas  casas  y  algo  nias 
de  0,300  habitantes,  sin  contal'  los  dos  arra- 
bales que  encierran  cerca  de  800.  Esla  ciudad, 
residencia  de  un  tribunal  de  apelación  del 
circulo  del  Ruin,  posee  algunos  buenos  editi- 
eios,  tales  como  la  catedral  y  la  iglesia  lute- 
rana. 

Conocidas  son  las  hermosas  ediciones  clá- 
sicas, salidas  de  las  prensas  de  Deus-Ponls: 
después  de  la  conquista  francesa,  la  célebre 
Sociedad  Biptmtina ,  que  había  emprendido 
esta  publicación,  se  trasladó  á  Eslrasburgo. 

L'art  devírificr  ¡es  dales,  edil,  en  8.0,  (.  XV, 

DEVANADERA.  [Tecnología.)  Denomínense 
asi  los  aparatos  que  se  emplean  en  el  trabajo 
de  tas  materias  textiles  para ,  trasfórmar  en 
madejas  los  productos  obtenidos  en  las  má- 
quinas de  hilar,  dándoles  una  forma  maj  ado-^ 
cuada  para  su  embalage,  ymas  conveniente  al 
propio  tiempo  para  recibir  las  operaciones  del 
blanqueo,  1inle,  etc.  Sirve  también  el  traba- 
jo de  las  devanaderas  para  comprobar  la. pre- 
cisión del  hito  elaborado,  que  como  mani- 
festamos en  los  artículos  que  se  dedican  á  la 
fitalura  del  algodón;  del  lino,  seda,  etc.,  se 
divide  ea  números;  Se  entiende  por  número  de 
un  hilo  ta  relación  que  existe  entre  su  lon- 
gitud, y  otra  tomada  como  unidad,  y  que  cor- 
responde á  un  peso  invariable. 

Ko  la  fllaluradel  algodón,  la  unidad  que  se 
emplea  como  término  de  comparación  eslá  ba- 
sada sobre  el  sistema  médico:  por  ejemplo,  el 
algodón  del  número  uno  ó  primero  indica  una 
longitud  de  1,000  metros  para  un  peso  de 
500  gramos;  el  del  número  15  indica  un  peso 
de  500  gramos,  pues  ya  hemos  dicho,  que  era 
invariable,  para  una  longitud  de  1,500  metros; 
el  del  número  70,  para  el  propio  peso,  uuá 
longitud  do  70,000  metros,  y  el  algodón  que' 
corresponderá  finalmente  á  una  clase  cuyo  nú- 
mero sea  0,25  será  aquel  que  pese  500  gramos, 
siendo  su  longitud  de  250  metros.  La  nume- 
ración que  acabamos  de  espticar  es  la  que  se 
ha  adoptado  en  Cataluña  que  es  la  provincia  de 
España  donde  existe  mayor  número  de  hiluu- 
derias. 

Para  el  lino,  lo  propio  en  Francia  que  en 
España,  se  ha  admitido  la  numeración  ingle- 
sa: el  número  espresa  en  medidas  inglesas  el 
peso  de  una  longitud  conslaúte  de  hilo.  La 
Unidad  de  longitud  es  una  madeja  de  300 
yardas,  y  el  peso  es  una  librainglesa;  por 
consiguiente,  si  una  madeja  6  300  yardas 
pesan  una  libra,  el  hilo  será  del  número  pri- 
mero y  si  para  formar  la  libra  se  necesitan  Ires 
madejas,  será  el  hilo  del  número  tres,  y  asi 
sucesivamente. 

En  Inglaterra,  parala  numeración  de  la  la- 
na peinada,  se  ha  admitido  igualmente  como 
unidad  de  peso  la  libra,  y  para  la  longitud  una 
madeja  cuyo  hilo  mida  560  yardas,  indicando 
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el  número,  cómo  hornos  visto  en  el  lino,  el 
número  de  madejas:  por  ejemplo,  el  núme- 
ro 24  indica  que  para  formar  una  libra  son 
necesarias  24  madejas,  las  cuales  miden  una 
longitud  total  de  13,440  yardas,  ó  sean  560  ca- 
da una. 

Sentados  estos  datos,  pasemos  á  manifes- 
tar por  qué  razón  sirven  las  devanaderas  me- 
canicas  para  comprobar  la  perfección  del  hilo 
obtenido.  Para  esto  tengamos  presente  que  ea 
lodos  los  aparatos  que  nos  ocupan  (de  los 
que  tratamos  con  eslension,  y  refiriéndonos  á 
las  láminas  de  ta  Enciclopedia,  ai  detalla!'  las 
operaciones  de  la  lilalura  del  algodón,  lana, 
seda,  etc),  la  circunferencia  que  forman  sus 
aspas  tienen  un  desarrollo  igual  á  1%  unidad  y 
poseen  un  conladorqtie  por  medio  de  una  cam- 
panilla avisa -cuando  las  aspas  han  efectuado 
un  número  de  revoluciones  fijado  con  ante- 
rioridad, y  que  corresponde,  teniendo  en  cuen- 
ta la  circunferencia,  su  desarrollo  y  número  de 
revoluciones,  á  la  longitud  del  número  ó  (íi- 
lulo  del  hilo  que  se  trataba  de  elaborar.  Si  so 
ha  obtenido  éste,  las  madejas  deben  corres- 
ponder perfectamente  á  las  relaciones  que  han 
de  exislir  entre  el  peso  y  la  longitud,  y  qiro 
anteriormente  hemos  espuesto. 

Queda  asentado  que  no  entraremos  enmi- 
nuciosos  detalles  respecloá  los  apáralos  que 
nos  ocupan,  porque  no  es  la  ocasión  oportu- 
na para  describir  sus  diversos  sistemas,  pero 
eslo  no  es  razón  para  que  dejemos  do  enume- 
rar alguna  de  sus.  particularidades,  ni  mucho 
menos  las  condiciones  á  las  cuales  han  de  sa- 
lisfacer,  mayormente  las' devanaderas  que  se 
empican  para  la  seda,  en  cuya  fabricación  jue- 
gan un  papel  importante  y  continuo,  pues  san 
uno  de  los  órganos  que  forman  parte  de  los  tur- 
nos de  seda. 

Es  necesario  que  dos  de  los  brazos  que 
sostienen  las  aspas  que  concurren  á  la  forma- 
ción de  las  devanaderas,  estén  ensambladas 
entre  sí  por  medio  de  bisagras,  ajuste  adop- 
tado con  la  idea  de  poder  disminuir  el  desar- 
rollo de  la  circunferencia,  cuando  es  preciso 
retirar  las  madejas,  pues  á  no  ser  asi,  sobre 
ser  enojoso  dicho  Irabajo,  daria  lugar  á  pérdi- 
das de  fabricación. 

Si  los  hilos  que  se  enrollan  sobre  las  de- 
vanaderas, y  que  pasan  por  una  pequeña  ar- 
golla, no  lienen  ningún  movimiento,  ai  deva- 
narse van  sobreponiéndose  unos  sobre  otros  y 
forman  una  madeja  en  (alud,  en  la  cual  los  hi- 
los superiores  son,  comparados  sus  desarrollos, 
mucho  menores  que  los  colocados  inferiormeu- 
fe,  asi  es  que  cuando  las  madejas  pasan  alus 
toletes  ó  clavijas  del  tintorero  ó  lustrador,  al 
retorcerlas  ésle  entre  las  dos  clavijas,  sufren  una 
tensión  desigual  losbilos,  y  es  muy  fácil  el  rom- 
per los  inferiores,  originándose  pérdidas  de  al- 
guna cuantía,  particularmente  cuando  seopera 
sobre  laseda.  Para  remediareslos  inconvenien- 
tes, las  argollas  ó  guias  que  conducen  los 
hilos,  se  sitúan  sobre  unasharras,  á  las  que  se 
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imprime  nn  movimiento  de  traslación  snflcien- 
1c  para  obtener  madejas  de  un  mismo  ancho  y 
de  igual  grueso. 

En  algunos  aparatos  para  devanar  las  sedas, 
operación  que  esperimenla  esta  materia  repeti- 
rlas veces,  liemos  vislonningenioso  mecanismo 
cayo  objeto  es  el  que  sigue:  cuaudo  las  deva- 
naderashan  efectuado  el  número  preciso  de 
revoluciones  para  obtener  madejas  de  una  lon- 
gitud determinada,  reeibeeleje,  sobre  el  cual  se 
encuentran  montadas  las  aspas,  un  movimien- 
to de  traslación  que  hace  cambiar  de  lugar  á 
todos  los  lulos,  tos  cuales  principian  á  formar 
otra  nueva  madeja  al  lado  de  la  anlerior.  Des- 
pués vuclve.'i  cecinarse  un  movimiento  análo- 
go que  origina  otra  tercera  madeja,  repitién- 
dose esta  operación  basta  que  las  aspas  se 
encuentran  enteramente  ocupadas,  eo  cuyo  ca- 
so se  para  por  st  mismo  el  aparato  que  descri- 
bimos, y  advierte  al  obrero  encargado  de  su 
trabajo,  por  medio  de  una  campana. 

Vallemos  diebo  anteriormente  quepara  la 
seda  es  para  la  materia  que  se  han  ideado  ma- 
yor número  de  devanaderas.  En  Francia  se 
emplea  hace  algunos  años  un  torno  para  de-, 
vanar  inventado  por  Mr.  Bell  y  de  Liou,  y  cuyo 
trabajo  es  muy  digno  de  recomendación.  Des- 
pués siguen  las  devanaderas  de  Guilleni,  de- 
nominadas de  contador  y  regulador,  que  pues- 
tas en  movimiento  producen  madejas  de  igual 
longitud  por  medio  de  un  contador  que  para  la 
máquina  cuando  ésta  lia  efectuado  el  número 
preciso  de  revoluciones  para  obtener  una  lon- 
gllud  determinada.  A  mas,  si  se  rompe  algun 
lulo  durante  la  operación,  el  rompimiento  de- 
tiene la  acción  de  las  devanaderas. 

Los  ingleses  han  inventado  igualmente  va- 
rios aparatos  para  devanar,  doblar  ó  triplicar 
los  hilos  de  la  seda  según  la  fuerza  quequiere 
dárseles;  estos  aparatos  funcionan  pormediode 
unamáquinide  vapor,  ó  por  algún  receplor  hi- 
dráulico. Otro  délos  mecanismos  que  merecen 
mencionarse  son  las  devanaderas  aulóotalas 
de  revoluciones  tijas  y  que  se  distinguen  mas 
pe  por  otras  cualidades,  por  la  elegancia  de  su 
construcción.  Las  aspas  ó  devanaderas  que  nos 
ocupan,  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas  in- 
glesas, cuentan  con  unalongllud  eslrema,  asi 
es  que  por  lo  regular  se  ensambla  su  eje,  que 
es  de  hierro  colado,  en  dos  parles  por  medio 
(le  cngalges,  que  permiten  separar  las  deva- 
naderas que  exijan  las  necesidades  del  tra- 
bajo. 

Las  devanaderas  que  se  emplean  para  la  la- 
na cardada  son  iguales  á  las  que  se  usan  para 
la  peinada,  pero  su  titulo  ó  numeración  no  es 
la  misma:  la  unidad  de  longitud  adoptada  en 
Francia  es  la  cié  3,G0u  metros,  siendo  la  del 
peso  medio  quilogramo. 

DEVASTACION.  Esla  palabra  espresa  la  des- 
trucción de  los  objetos  materiales  de  la  pros- 
peridad de  un  pais,  destrucción  cuya  conse- 
cuencia inmediata  es  la  despoblación.  Esa  pa- 
labra enfáticamente  armoniosa  ofrece  la  ima- 


gen de  estensas  comarcas  trastornadas  por  la 
ira  de  Dios  y  cubiertas  de  ruinas.  En  lugar  de 
ciudades  se  ven  escombros_amonlynados  y  en- 
negrecidos por  el  humo,  murallas  desmorona- 
das, el  silencio  y  la  soledad;  en  las  campiñas, 
mieses''  arrancadas,  .quemadas,  holladas  por 
los  caballos,  cadáveres  insepultos  esparcidos: 
mas  lejos,  al  rededor  de  enormes  montones  de 
cenizas  que  aun  humean  y  donde  habia  pue- 
blos, las  niñas  sin  madres,  sentadas  en  1ron- 
cos  de  árboles  derribados,  con  la  cabellera 
suelta  y  el  rostro  entre  las  manos,  aguardan 
la  muerte  después  de  la  deshonra;  en  los  bos- 
ques tropeles  de  espectros  errantes  se  mantie- 
nen de  raices  y  maldicen  la  guerra,  porque  la 
devastación  es  hija  de  la  guerra. 

En  la  antigüedad  érala  devastacionVd  prin- 
cipal táctica  militar.  Se  arrojaban  sobre  un 
pais  masas  armadas  con  estas  palabras  de  or- 
den: dadlo  iodo  ó  sangre  y  fuego;  ó  bien  des— 
fruir  todo  cuanto  no  pueda  llevarse.  Las  ma- 
sas cumplían  con  ardimiento  esla  misión,  y 
luego,  cuando  se  encontraban  con  los  enemi- 
gos, caían  -  unos  sobre  otros  con  espantoso 
choque.  Si  el  ejército  invasor  era  vencido,  el 
invadido  iba  á  lomar  represalias  sobre  el  pue- 
blo vecino.  Las  devastaciones  á  veces  eran  si- 
mulláneas  por  ambas  partes.  ¡Qué  espectáculo 
ofrecen  los  treinta  años  de  ta  guerra  del  Pelo- 
poneso  en  un  pueblo  cuyas  arles  y  genio  ad- 
miramos! Cada  año,  después  que  la  naturaleza 
y  el  trabajo  de  los  hombres  han  reparado  las 
devastaciones  del  año  anterior,  cuando  las  ha- 
bitacionesesián  reedificadas,  los  males  olvi- 
dados, los  temores  desvanecidos,  cuando  la 
tierra  brinda  ei  alimento  á  los  hombres,  suena 
una  voz  fatal,  «¡á  las  armas!  ¡á  las  armas!  n  Y 
la  hora  de  la  destrucción  ha  llegado.  El  Peto- 
poneso  se  precipita  sobre  la  Atica.  El  atenien- 
se, desde  sus  murallas  ve  incendiar  los  pue- 
blos y  talar  los  campos;  no  saldrá  á  campaña, 
pero  el  mar  le  brinda  la  venganza,  se  hace  á 
la  vela  bácia  las  costas  del  Peloponeso  donde 
todo  lo  quema  y  destruye  á  su  vez;  y  en  dos 
puntos  al  mismo  liempo,  en  Lac.onia  y  en  la 
Atica,  la  sangre  corre  y  las  ruinas  se  amonto- 
nan. |Y  asi  es  como  durante  muchos  siglos,  la 
humanidad  se  rasga  las  entrañas  sin  piedad 
bácia  si  misma! 

Los  romanos  obraron  á  veces  con  mas  mo- 
deración; pero  los  países  que  no  devastaron, 
los  reservaron  para  su  propiedad.  ¡Qué  impor- 
ta! al  menos  los  hombres  no  padecieron  tanto. 
Las  devastaciones  mas  espantosas  fueron  cau- 
sadas por  las  irrupciones  de  los  bárbaros  que 
se  precipitaron  sobre  el  imperio  romano;  la 
devaslacion  era  de  tal  modo  su  fin,  su  placer  y 
su  gloria,  que  su  gefemas  famoso  sehacia  lla- 
mar el  azote  de  Dios  Las  cruzadas  fueron 
unos  santos  horrores  y  se  vieron  horribles  de- 
vastaciones castigadas  con  horribles  desastres. 
Todas  las  guerras  de  la  edad  media  procedie- 
ron por  devastaciones,-  muchas  veces  los  casti- 
llos elevados  como  diques  contra  el  torrente, 
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fueron  por  él  derribados.  El  espirita  religioso, 
á  pesar  cié  los  preceptos  de  conservación  qne 
inscribía  en  la  Tachada  de  los  edificios,  decre- 
tó mas  matanzas  y 'devastaciones  que  las  que 
pudo  contener.  Mas  decorosa  y  sosegada  la 
guerra  en  el  siglo  XVII,  volvió  á  mostrarse  á 
fines  del  pasado  sangrienta,  incendiaria  é  im- 
placable con  una  denominación  nueva:  guerra 
de  principios.  Los  pueblos,  después  de  las 
guerras  de  Napoteon,  han  podido  respirar  du- 
rante algun  tiempo  y  comprender  lo  que  tiene 
la  devastación  de  horrible  y  de  estúpido.  Si 
vuelven  álas  armas,  esperemosqtie  la  guerra  no 
será  ya  masque  una  maiiifestacionde  la- fuerza, 
enyo  ejercicio  debe  cesar  luego  que  el  poder 
de  ésta  sea  reconocido  por  el  partido  mas  dé- 
bil. La  moderación  de  los  guerreros  suprimirá 
las  crueldades,  las  devastaciones  inútiles  y  aun 
funestas  para  la  victoria,  cuando  las  poblacio- 
nes no  tienen  otra  esperanza  que  los  últimos 
esfuerzos  de  la  desesperación: 

Unasalusvictisnullam  spemre  saluíem. 

Eso  es  lo  que  esperamos  de  los  adelantos 
de  la  civilización ;  pero  no  deseamos  ver  la 
prueba,  porque  podrían  quizá  verse  frustradas 
nuestras  esperanzas.  El  olor  de  la  pólvora  y  de 
la  sangre  embriaga  mucho;  la  resistencia  y 
el  triunfo  exaltan,  lqs  reveses  agrian,  y  tal  vez 
surgirían  aun  devastaciones  en  un  caso  de 
guerra  europea  suscitada  por  Ids  dos  princi- 
pios que  luchan  en  la  política.  Recordemos 
cuan  cruel  ha  sido  nuestra  última  guerra  civil. 

DEVERSOIR.  (Hidráulica.)  Cuando  pasa  el 


agua  por  encima  de  una  compoerta,  de  tina 
paradera,  etc.,  de  modo  que  se  derrame  óvier- 
la  por  su  superficie,  sin  que  la  capa  superior 
encuentre  ningún  obstáculo,  dicen  los  france- 
ses que  la  salida  del  liquido  se  verifica  en  do- 
versoir,  palabra  sumamente  apropiada,  y  que 
podríamos  traducir  por  las  espresiones  en  der- 
ramé ó  vertiente;  pero  según  nuestro  pare- 
cer, no  son  tan  exactas  como  la  francesa;  por 
esta  razón  la  conservamos.  Para  el  caso  que 
vamos  á  examinar,  la  salida  del  agua  y  las 
circunstancias  que  á  esta  acompañan  no  son 
las  mismas  que  cuando  existe  carga  sobre  o! 
orificio.  Se  origina  en  la  superficie  y  encima 
de  (a  arista  interioré  inferior  del  orilicio,  que 
se  denomina  asien lo,  una  curva  ó  desnivela- 
ción que  se  prolonga  algunos  decímetros  hacía 
el  punto  de  llegada  de  las  aguas.  La  carga  líel 
liquido  que  origina  la  salida  debe  medirse 
por  la  alíura  ó  nivel  del  depósito,  á  contar  des- 
de encima  de  la  arista  inferior  del  asicnlo. 
Representando  la  mencionada  carga  por  II,  r1 
ancho  del  derramador  ó  deversoir  por  L,  se 
calculará  el  gasto  por  la  fórmula: 

Q=m.  L  il  ^2  gil; 

en  la  cual  representa  m  un  coeficiente  ó  mul- 
líplicador  dado  por  la  esperieucia.  Su  valor  se 
ha  determinado  para  muchos  casos  por  diver- 
sos autores,  pero  sus  investigaciones  no  son 
tan  completas  como  debieran  ser. 

Poncclet  y  Lesbros,  operando  sobre  un  de- 
versoir  de  0.20  metros  de  ancho,  han  obtenido 
los  valores  que  siguen: 


Cargas  sobre  el  asiento. 
Multiplicador  m  .  .  .  . 


m 

m  r 

0.01 

0.02  < 

0  424 

0.417J 

0.03  0.04 


m 
0.06 


i   m    |  m 

m 

m 

0  OS  ¡0.10 

0.15 

0.20 

10.397j0.395 

0.393 

0.300 

0.22 
0.385 


El  orificio  del  deversoir  en  el  cual  se  efec- 
tuaron las  mencionadas  esperiencias,  estaba 
Situado  ,á  0.54  metros  sobre  el  fondo,  y  á  1.74 
metros  aproximadamente,  de  cada  una  de  las 
paredes,  y  sus  bordes  presentaban  aristas  vi- 
vas. En  la  tabla  anterior  vemos  qne  el  multi- 
plicador m  disminuye  á  medida  que  aumenta 
la  carga. 

Mr.  Castel  efectuó  en  Tolosa  en  los  años 
de  1S35  y  36  otras  esperiencias  sobre  dever- 
soirs  de  anchos  variables,  relativamente  al  de 
los  canales,  en  los  qne  se  encontraban  situa- 
dos, y  cuyas  medidas  fueron,  0.74  á  0.36  me- 
tros de  ancho.  El  asiento  del  deversoir  estaba  á 
0.17  metros  del  fondo  del  canal,  y  sus  anchos 
variaron  desde  0.01  metro,  hasta  0.74  para  el 
primer  deversoir,  y  hasta  0.36  metros  para  él 
segundo. 

Las  mencionadas  esperiencias  lian  demos- 
trado que.  el  multiplicador  del  gasto  varia  no 
solamente  con  la  carga,  sino  que  también  con 
el  ancbo  relativo,  ó  con  la  relación  del  ancho 
del  deversoir  con  el  del  canal.  Parece  en  efec- 
to que  disminuyo  á  partir  del  caso,  para  el 


cual  el  ancbo  del  deversoir  es  él  mismo  que  el 
del  canal,  hasta  que  llega  á  un  ancho  igual 
á  0.25  del  que  tenga  aquel;  después  va  aumen- 
tándose á  medida  que  disminuye  el  ancho  del 
deversoir. 

Cuando  el  ancho  del  deversoir  no  varíe  mas 
que  desde  un  tercio  del  que  corresponde  al 
canal  hasta  el  valor  absoluto  0.05  metros,  pue- 
den representarse  los  gastos  con  una  exacti- 
tud suficiente  para  la  práctica,  por  la  fórmula 

0=0.400  L  H Y  2  g  JL 

Si  es  uno  mismo  el  ancho  del  canal  y  el 
del  deversoir,  como  sucede  én  las  ruedas  hi- 
dráulicas, en  las'  paraderas  de  los  rios,  etc.,  y 
el  deversoir  es  vertical,  delgado  y  terminado 
por  arista  viva,  los  resultados  prácticos  se  re- 
presentan bastante  exactamente  por  la  fór- 
mula: 


0=0.443  LlfV  %  gli. 
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En  las  esperiencias  de.Mr.  Castel  se  obser- 
va que,  para  orificios  de  un  mismo  ancho,  él 
multiplicador  varia  mucho  menos  con  las  car- 
gas que  en  las  de  Mres.  Poucelet  y  Lebros, 
causa  originada  sin  duda  porqué  la  velocidad 
en  este  canal  crecía  con.  la  carga  y  letidia  á 
aumentar  el  gasto.  Sin  embargo,  siendo  débil 
esta  influencia,  podremos  en  la  práctica,  para 

Relación  entre  et  ancho  del  de- 
versoir y  el  del  canal   1.00  0.90 

Multiplicador  del  gasto  0. 4431,0.438 


los  casos  en  las  cuales  las  cargas  estén  com- 
prendidas entre  0.03  metros  y  0.22,  admitir 
como  aconseja  Mr.  D'Aubuisson,  un  valor  me- 
dio del  multiplicador  correspondiente  a  'cada 
ancho,  el  cual  no  variará  enlonces  mas  que 
con  el  ancho  del  deversoir,  ó  con  la  relación 
que  exista  entre  su  latitud  y  la  del  canal,  pu- 
diendo  asignársele  los  siguientes  valores: 


0.S0 
0.431 


0.70  0.60  0.50 
0.423 [0.4 16 10.4 10 


0.40 
0.405 


0.30  0.25 
0.399  0.39S 


Vemos  por  los  números  que  acabamos  de 
escribir,  que  es  preciso  tener  en  cuenta  el  an- 
cho del  deversoir,  cuando  se  quiere  operar  con 
exactitud. 

Algunas  veces  en  vez  de  medir  la  altura  II, 
solopuedeobtencrse  el  grueso  de  la  capade  agua 
que  pasa  por  el  deversoir;  para  estos  casos  es 
preciso  tomar  la  mencionada  medida  encima 
de  la  arista  interior  del  asiento,  y  entonces 
denominándola  h,  se  puede  deducir  un  valor 
aproximado  para  ta  carga  II  por  las  relaciones 
que  siguen: 

11=1.178  h,  cuando  el  ancho  del  dever- 
soir es  los  cuatro  quintos  del  que  cuenta  el  ca- 
nal ó  depósilo. 

11=1.25  h  cuando  son  de  un  ancho  igual 
el  deversoir  y  el  depósilo  ó  canal. 

Pero  las  anteriores  relaciones  dadas  por 
Mr.  Didone,  no  son  bástanle  exactas  para  apre- 
ciaciones de  interés,  y  por  lo  tanlo,  siempre 
que  sea  posible,  debo  adoptarse  la  medida  di- 
recta de  la  altura  II  del  nivel  del  depósilo  so- 
bre el  asiento. 

Cuando  el  deversoir  arroja  el  líquido  en  un 
depósilo  inferior,  cuyo  nivel  eslé  encima  del 
asienlo,  se  denomina  el  deversoir  abogado  ó 
incompleto,  considerándose  en  estos  casos  co- 
mo una  reunión  de  dos  orificios:  uno  superior, 
determinado  por  las  lineas  del  nivel  que  cor- 
responden á  la  superficie  de  las  aguas  que  lle- 
gan, y  á  la  de  las  capas  superiores  que  se  der- 
raman, y  que  Tormau  un  verdadero  deversoir 
que  vierte  al  aire  libre,  y  el  segundo  un  orifi- 
cio con  carga,  cuya  altura  es  el  espacio  que 
media  enlre  el  asiento  y  la  linea  de  nivel  su- 
perior que  determinan  las  aguas  al  salir, 

DEVOCION  y  DEVOTO.  Estas  palabras  to- 
madas.de  las  latinas  devotis  y  devotas  ,  que 
á  su  Vez  derivan  del  verbo  devoveo.,  ofrecer, 
prometer  con  voto,  era  entre  los  romanos  una 
acción  por  la  cual  se  consagraban  y  sacrifica- 
ban por  la  patria.  Por  esta  razón  un  devoto  es 
el  que  .  se  ofrece  y  consagra  lodo  culero  en 
servicio  de  Dios,  y  la  devoción  no  es  otra  cosa 
que  la  voluntad  de  entregarse  de  buena  gana 
ó  con  prontitud  á  este  servicio  divino,  sin  re- 
serva alguna  y  con  un  ardor  vivo.  Voluntas 
prampté  tradendi  se  ad  ea  quo3  pertinent  ad 
Dti  famulatum.  (Santo  Tomás,  2,  2,  q.  82, 
art.  1.) 

La  devoción  es  uno  de-  los  aclos  internos 


de  la  virtud  do  la  religión,  y  sin  esíe  ado  la 
oración  es  árida,  seca:  es  la  médula  de  los  ho- 
locaustos. Por  eso  decia  el  Salmista:  Holocausto 
meduilata  offeram  Ubi.  La  devoción  supone 
compunción,  porque  al  entregarnos,  consagrar- 
nos ú  ofrecernos  á  Dios,  debemos  hacerlo  en 
un  estado  de  pureza  y  perfección  posibles;  y 
como  el  hombre  en  su  miseria  no  pueda  cono- 
cer el  estado  de  su  alma  ;  ignorando  si  'es  ob- 
jeto de  odio  ó  de  amor,  debe  disponerse  para 
hacer  el  presente  de  si  mismo  á  Dios;  purifi- 
cándose por  medio  de  un  sincero  dolor  de  sus 
culpas,  pedir  perdón  de  ellas,  y  hacer  propó- 
sitos firmes  de  no  volver  á  cometer  pecado  al- 
guno para  no  incurrir  en  la  indignación  divina 
ni  contradecirse  en  loque  ha  ofrecido  y  obra.  La 
meditación,  dice  S.  Agustín  (lib.  de  Spirit.  etc. 
anima,  cap.  50 }  engendra  á  la  ciencia ,  la 
ciencia  á  la  compunción,  la  compunción  á  la 
devoción  y  la  devoción  perfecciona  la  oración. 
Es  un  piadoso  y  humilde  afecto  hácia  Dios: 
humilde,  por  la  conciencia  de  nuestra  propia 
enfermedad;  piadoso,  por-la  consideración  dé 
la  divina  clemencia.  ¿Y  qué  es  la  compunción 
del  corazón  sino  la  humildad  de  la  mente 
producida  por  el  recuerdo  del  pecado  y  el  te- 
mor del  juicio?  La  devoción  es,  para  decirlo  en 
una  sola  palabra,  la  práctica  de  todas  las  vir- 
tudes. 

Generalmente  se  confunden  las  prácticas 
de  la  devoción  con  la  devoción  misma;  pero 
es  necesario  comprender  que  si  bien  ésta  no 
puede  sostenerse  sin  las  prácticas  que  la  esci- 
tan  y  mantienen,  estas  no  pueden  constituir  la 
verdadera  piedad.  De  esta  equivocación  ha  na- 
cido el  que  comunmente  se  mire  á  los  devo!os 
copio  fatuos,  supersticiosos,  y  se  crea  que  la 
devoción  es  inherente  á  los  espíritus  débiles. 
De  aqui  les  diferentes  nombres  de  gazmoños, 
beatos,  jesuítas  etc.,  que  seles  aplica.  Tor  eso 
es  necesario  señalar  los  límites  de  la  verdade- 
ra devoción  para  evitar  la  confusión.  Orar, 
meditar  la  ley  de  Dios,  leer  libros  edificantes, 
asistir  á  tos  oficios  de  la  iglesia,  frecuentar 
los  sacramentos,  retirarse  del  mundo,  privarse 
de  sUs  diversiones  etc.,  son  cosas  buenas  y 
laudables;  pero  el  verdaderamente  devoto  cree  ■ 
y  con  razón  que  la  piedad  no  consiste  en  estas 
ó  en  otras  fórmulas ,  y  que.  no  hay  devoción 
sino  eu  el  amor  de  Dios,  en  la  observancia  de 
sus  mandamientos,  en  el  constante  deseo  de 
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agradarle,  á  cuyo  fin  trabaja  sin  descanso,  en 
conformar  la  propia  voluntad  a  la  de  Dios,  en 
aceplar  sus  beneficios  con  reconocimiento,  y 
los  trabajos  que  envié  con  resignación.  La 
devoción,  en  iin,  es  el  justo  sacrificio  de  si 
mismo  hecho  á  Dios  como  cansa  eslerior 
principal  de  la  devoción,  ofrecido  con  toda  la 
ternura  de  un  corazón  piadoso  y  compungido: 
el  fervor  voluntario  ,  qne  no  pudiendo  conte- 
nerlo la  mente,  lo  manifiesta  con  ciertos  in- 
dicios. 

Por  el  contrario,  sí  sacrilicando  sus  deberes 
y  obligaciones  principales  á  eslas  mismas 
prácticas,  creen  algunos  adquirirse  el  dictado 
de  verdaderos  devotos,  están  en  un  error;  por 
qué  lejos  de  hallarse  aquí  la  devoción,  no  hay 
mas  que  vicio.  Servir  á  Dios  es  llenar  antes 
que  todo  los  deberes  de  su  eslado,  y  siempre 
será  una  faifa  humilde  desatender  las  obliga- 
ciones que  sobre  cada  uno  pesan,  según  su 
eslado,  dignidad,  empleo,  etc. 

Por  cunfundir  la  verdadera  devoción  con 
la  que  no  lo  es  y  . se  observa  en  cierlas  gentes, 
se  ha  llegado  ha  deprimir,  particularmente 
por  les  protestantes,  este  acio  de  religión,  gra- 
duando de  supersticiosas  todas  las  práclicas 
de  piedad.  Pero  á  esto  les  diremos  que  ó  con- 
fiesen, de  la  oración  eslo  mismo  suprimiendo 
la  fórmula  enseñada  por  nuestro  Divino  Maes- 
tro, ó  nos  digan  si  sera  aceptable  á  los  ojos 
de  Dios  la  recitación  de  una  jaculatoria  cual- 
quiera sino  va  acompañada  de  aquella  eleva- 
ción y  fervor  de  la  menle  que  es  como  hemos 
dicho  la  médula  de  los  holocaustos,  la  perfec- 
ción de  la  oración  :  niegúesenos  la  necesidad 
de  la  medilacion  que  es  causa  de  la  devo- 
ción. 

La  devoción,  como  todas  las  ttr ludes,  tiene 
sus  grados;  y  sus  efeclos,  según  Sanio  Tomás 
-(2,  2,  q,  82  art.  3)  es  la  alegría  espirilual  en 
vista  de  la  misericordia  . de  Dios  ,  unida  á  una 
Iristeza  laudable,  al  considerar  nuestras  debi- 
lidades y  en  vista  de  nuestro  alejamiento  del 
cielo. 

DEVONIANO,  (tebrjsno)  {Geología).  Los  in- 
gleses han  dado  osle  nombre  al  sislema  del 
ariligiio  asperón  ó  piedra  arenisca  ,  old-red- 
sandstañe,  en  el  Devonshiie,  al  establecer  tres 
grandes  divisiones  en  los  terrenos  inferiores 
á  la  grande  formación  ullera,  á  saber:  terrenos 
devoniano,  siluriano  y  cambriano. 

En  las  islas  británicas,  la  capa  devoniana, 
está  en  gran  parle  compuesta  de  sammilas 
rojizas,  mas  ó  menos  delgadas, que  son  de  un 
tegido  ésquiloso,  que  á  veces  dan  hojas  bas- 
lanle delgadas  para  que  puedan  servir  de  te- 
jas y  aveces  escelentes  piedras  de  sillería, 
Las  sammilas  se  convierten  en  esquilas  y  en 
arcillas,  abigarradas  de  varios  colores.  La  parle 
superior  presenta  ordinariamente  pedruzeos  ó 
guijarros  cuarzosos,  sammilas  y  arenas;  la 
parte  media  está  ocupada-  por  el  carnstoiie, 
roca  concrecionada  ó  conglomerada ,  que  con 
frecuencia  se  convierte  en  calcárea. 


Los  reslos  orgánicos  son  baslanle  raros  en 
esle  depósito.  Respecto  á  la  parle  superior, 
citanse  algunas  huellas  de  pescados;  pero  en  el 
corns/unese  ha  encontrado  hermosas  señales  de 
onckus,  dcstenachautusáe  phj  chachantus  etc. 

Los  vestigios  minerales  escasean  mucho  en 
el  dcvouiano. 

En  el  continente  eslá  parlicularmenle  este' 
terreno  bien  desarrollado  ,  entre  el  Escalda  y 
el  Roer.  Mr,  de  Omalius ,  ha  reconocido  alli 
Ires  capas  distintas  por  su  naturaleza  minera- 
lógica; pero  de  tal  manera  plegadas  y  cuyos 
pliegues  están  tan  frecuenlemenle  volcados, 
que,  durante  mucho  tiempo,  se  ha  creído  que 
el  macizo  se  componía  de  una  serie  de  raras 
que  se  repelían  de  una  manera  casi  inde- 
finida. 

La  parte  superior  está  formada  de  sammilas 
de  diferentes  colores,  que  aparecen  en  la  su- 
perficie del  suelo  en  las  mesas  del  Coiidros: 
estas  rocas  se  ligan  por  su  cima  con  la  cal- 
carica  carbonífera,  y  por  su  parte  inferior  con 
esquitas  de  un  color  gris  y  bástanle  sólidas, 
que  contienen  pedazos  de  calcáreas,  las  cuales 
se  esplotan  como  mármoles:  son  eslos  pareci- 
dos á  los  rojos  y  grises,  grises  y  blancos,  que 
hay  enlreSambre  y  Meuse.  [Francia.) 

La  calcárea  qne  constituye  las  hermosas 
escarpadas  de  las  inmediaciones  de  Givet,  per- 
tenecen á  la  parte  media;  conviértese  en  do- 
lomía, y  varias  de  sus  capas  producen  már- 
moles negros,  baslanle  apreciados,  como  son, 
por  ejemplo,  los  de  Golzinne,  cerca  de  fíarnur. 

La  parte  inferior  del  terreno  devoniano 
presenta  rocas  esquilosas  y-  cuarzosas,  que 
tienen  mucha  analogía  con  las  do  la  parte 
superior,  pero  cuyo  color  rojo,  es  sin  embargo, 
mucho  mas  ordinario.  En  los  Ardenes,  entre 
llinanl  y  IS'amur,  esla  parle  contiene  pedruzeos 
de  fragmentos  cuarzosos  que  se  esplotan  para 
la  construcción  de  los  hornos  allos. 

Las  especies  minerales  son  raras  en  todo 
e!  terreno;  pero  los  restos  orgánicos  bastante 
abundanles. 

La  parle  superior  eslá  caracterizada  por  los 
fósiles  siguientes:  ortocerus  goniatilas,  V.pi- 
ramidalis,  V.  regularis,  betlerofon  dilátalas, 
arca  platónica,  pectén  linteatas,  spirifcrli- 
nidali  ele. 

La  segunda  parle,  la  de  la  calcárea  de  Gi- 
vet, es  muy  rica  en  fósiles;  encnénli'í%e  en 
ella,  particularmente,  los  siguientes:  holppti- 
ckus  omaliusii,  calimene  concinna,  bcllezo- 
fon  nudatw,  cardium  priscum,  tnrebratula 
auceps,  T.  áspera,  T.  prisca,  spirifer  vernui- 
li,  ortis  Üemissa,  septana  depressa,  etc. 

Los  fósiles  son  raros  en  los  pedruzeos  in- 
feriores, donde  ,  sin  embargo  ,  se  encuen- 
lran  tres  especies:  tmbratuta pugnus, spirifer 
speciosus  y  relepora  antigua. 

En  las  montañas  que  separan  el  Saona  del 
Loira,  desde  Roanne  basta  Dourbon-Lanus,  el 
terreno  devoniano  se  présenla  por  esquitas  y 
calcáreas,  en  medio  de  las  cuales  se  esplolau 
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algunas  pequeñas  partes  carboníferas.  Entre 
el  ArróuS  y  el  Loira  se  encuentran  las  Ires 
parles  de  dicho  terreno  bástanle  desarrolladas, 
lisiarnos  inclinados  á  creer  que  todas  las  m> 
mis  de  lilla  seca  de  las  orillas  del  Loira,  hasta 
Maules,  y  aun  las  de  la  Bretaña  (Francia)  le 
corresponden. 

Eu  Rusia,  donde  el  terreno  devoniano  ha 
lomado  un  gran  desarrollo,  presenta  una  par- 
licularidad  nolabie  y  que  manifiesta  bien  la 
influencia  de  las  revoluciones  del  suelo,  en  el 
aspecto  y  en  la  naturaleza  mineralógica  de 
las  rocas:  en  las  llanadas  liay  formados  eslra- 
liorizonlales  ,  poco  coherentes  ,  compuestos 
de  arenas  y  de  piedras  areniscas  o  aspe- 
rones de  varios  colores,  de  arcilla,  de  marga 
y  de  calcárea  blanquecina,  con  espejuelo  y  sal 
gema.  Estas  capas  pueden  seguirse  basta  el 
pie  del  Ural,  donde  ellas  se  elevan  considera- 
blemente, Entonces  se  oscurecen  los  colores, 
las  rocas  se  hacen  cristalinas  y,  por  úlllmo, 
¡as  margas  y  las  arcillas  son  reemplazadas  por 
esquilas  y  por  otras  tierras. 

Las  calcáreas,  los  asperones  y  los  pedruz- 
cos  producen  mármoles,  piedras  de  sillería  y 
materiales  para  reparar  los  caminos:  las  es- 
cullas dan  pizarras  de  mediana  calidad. 

D'  Oraalitis  d'  Dalloy:  Sumario  elemental  de  jeo— 
grafio: 

St-dwcik  y  Murchisoii:  Siltirian  sistcm.ele.  afio 
Marttiisou  y  Ycrneuil:  Descripción  deñima. 

PEXTRINA,  (QutWco.)Los  álcalis  cáuslicos 
con  su  presencia  determinan,  aun  cuando  sea 
cu  agua  Tria,  la  disolución  del  almidón,  pero 
para  obtenerla  por  medio  de  los  ácidos  débiles, 
es  necesario  recurrir  al  efecto  del  calor.  Si  al 
engrudo,  originado  por  el  hervor  del  almidón 
con  el  agua,  se  le  añade  una  pequeña  cantidad 
de  ácido  sulfúrico,  el  licor  se  vuelve  desde 
luego  perfectamente  líquido  y  límpido;  mante- 
niendo la  mezcla  duranle  algún  tiempo  á  la 
temperatura  de  GO  ó  70''  cenligrados,  el  almi- 
dón se  trasforma  en  una  sustancia  gomosa  que 
sedeuomina  dexlrína,  de  cuya  preparación  y 
empleos  nos  ocuparemos  en  el  présenle  articu- 
lo. El  principio  activo  de  la  cebada  fermentada, 
ó  sea  la  diáslasis,  .obra  sobre  el  almidón  de 
una  manera. enteramente  análoga  i  la  del  áci- 
do sulfúrico. 

El  nombre  de  dcslríua,  dado  á  la  sustancia 
que  nos  ocupa,  es  debido  á  que  bien  se  en- 
cuentre en  disolución  acuosa,  ó  bien  en  lámi- 
nas delgadas,  desvia  á  la  derecha  mucho  mas 
que  ninguna  de  las  demás  suslancias  co- 
nocidas el  plano  de  polarización.  La  des- 
tripa es  de  un  blanco  ligeramente  amarillo, 
insípida  y  sin  olor,  trasparente  cuando  se  en- 
cuentra en  capas  delgadas  y  de  rolura  vidrin- 
sa,  agria  y  desmenuzare.  Calentada  á  140* 
centígrados  principia  á  esperimeular  cierla 
■alteración,  presenta  un  maliz  moreno  y  despi- 
de el  olor  del  pan  recién  cocido. 


Para  prepararen  grande  escala  la  destruía 
por  medio  de  la  diáslasis,  se  echan  en  una  cal-  . 
dera  400  quilogramos  de  agua  con  5  de  ceba- 
da muy  molida,  se  eleva  la  temperatura  basta 
G0°  centígrados  y  se  le  añaden  100  quilogra- 
mos de  fécula  de  paíatas,  por  pequeñas  por- 
ciones, manteniendo  la  mezcla  en  una  agita- 
ción continua.  Se  aumenta  la  temperatura 
aproximadamente  hasta  los  70'  para  que  se 
disuelva  del  todo  el  almidón,  como  también 
para  que  el  licor  no  se  colore  en  azul  violeta 
por  la  tintura  del  yodo.  Conseguido  esle  resul- 
tado, se  hierve  por  algún  tiempo  la  mezcla  para 
destruir  la  levadura,  sin  cuyo  requisito  la  dex- 
trjna  se  Irasformaria  súbitamente  en  azúcar 
de  uvas.  Efectuadas  las  operaciones  descritas, 
se  deja  enfriar  la  preparación  bástalos  50° 
centígrados  próximamente  y  se  arroja  albúmi- 
na desleida  en  una  pequeña'  cantidad  de  agua, 
volviendo  en  seguida  á  producir  la  ebullición 
de  la  mezcla:  la  albúmina  se  coagula  y  origi- 
na una  espuma  abundante  que  vaseparándose. 
Concluida  la  clarificación,  se  evapora  el  licor 
basta  que  sea  posible  efectuarlo  sin  quemar  el 
residuo,  el  cual,  por  el  enfriamiento,  se  (ras- 
forma  en  ana  gelatina  de  cierta  consistencia, 
en  cuyo  estado  puede  emplearse  inmediala- 
mente,  ó  bien  secarse  en  una  estufa  á  fin  de 
conservarla. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  preparación  de 
la  destripa  por  el  empleo  del  ácido  sulfúrico. 
Para  conseguirla,  se  hierven  25  partes  de  este 
ácido  con  125  de  agua,  añadiendo  á  la  mezcla 
en  pequeñas  cantidades  y  sin  dejar  de  agitar 
continuamente,  un  engrudo  formado  de  100 
partes  dealmidon  y  125  de  agua  fría.  La  tem- 
peratura se  baja  de  70  á  G0°  centígrados,  á 
la  cual  se  mantiene,  para  impedir  que  una 
gran  parte  de  la  fécula  se  trasforme  en  azúcar. 
Cuando  se  ha  disimilo  el  almidón  y  se  forma 
un  licor  casi  claro  y  fluido,  se  satura  el  áci- 
do por  medio  de  la  creía,  se  filtra  para  separar 
el  sulfato  de  cal  que  se  haya  formado  y  se 
evapora  el  licor  obtenido,  de  la  propia  manera 
que  anteriormente  hemos  descrito. 

Un  procedímienlo  muy  cómodo  y  econó- 
mico para  preparar  engrande  ladexlrina,  des- 
cubierto por  Mr.  Payen,  ha  sido  objeto  de  un 
privilegio  de  invención  tomado  en  IS3S  por 
Mr.  Heuzé.  Veamos  en  que  consiste:  se  añaden 
á  400  parles  de  fécula  seca  ó  á  una  cantidad 
correspondiente  de  fécula  verde,  una  parte  de 
acido  nítrico,  enya  densidad  sea  de  1,4,  co- 
mo también  una  cantidad  suficiente  de  agua 
para  formar  una  pasta  espesa.  Con  la  fécula 
sera  es  mucho  mas  fácil  distribuir  el  ácido 
uniformemente  sobre  ta  masa,  circunstancia 
en  estremo  importante  para  el  éxito  de  la 
operación.  Lá  pasta  obtenida  se  divide  en  pa- 
nes cuyo  peso  es  de  12  á  13  quilogramos,  los 
que  se  secan  esponiéndolos  por  algunas  horas 
al  aire  libre;  después  se  desmigajan  y  se  con- 
ducen á  una  estufa  calentada  por  medio  de  una 
corriente  de  aire,  en  la  cual  se  eleva  la  tein- 
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peratura,  cuando  mas,  á  64°  centígrados,  y  en 
la  que  permanecen  veinte  horas.  A  continua- 
ción se  desterronan  y  ciernen  las  migajas  co- 
mo se  efectúa  en  la  preparación  de  la  fécula 
ordinaria,  se  tuesta  la  materia  obtenida  duran- 
te diez  minutos  en  uu  horno  mantenido  á  la 
temperatura  de  100  á  120"  centígrados  y  el 
resultado  que  se  consigue  es  tanto  mas  Man- 
co, cuanto  menor  ha  sido  la  intensidad  de 
aquella;  pero  en  cambio,  la  duración  del  tos- 
lado  se  prolonga  tanto  mas,  cuanto  menor  sea 
la  mencionada  temperatura. 

Preparada  la  dextrina  como  acabamos  de  cs- 
plicar,  ofrece  mezclada  con  el  agua  fria  un  lí- 
quido casi  claro,  mucilaginoso,  de  una  seme- 
janza muy  idéntica  á  una  disolución  de  goma 
arábiga,  el  cual  puede  aplicarse  en  una  multi- 
tud de  manipulaciones  industriales,  como  por 
ejemplo,  fiara  espesar  los  colores  en  la  impre- 
sión, de  tejidos,  como  también  para  el  adere- 
zo que  reciben  estos.  Si  se  añade  a  la  mencio- 
nada preparación  ácido  nítrico,  se  destruye 
por  su  reacción  sobre  la  fécula,  desaparecien- 
do á  la  par  el  menor  vestigio  del  produelo 
obtenido. 

Winterfeld  recomienda  un  procedimiento 
enteramente  análogo,  pero. emplea  tina  canti- 
dad muy  considerable  de  acido  nítrico:  dos 
partes  de  ácido  en  peso,  por  cada  cien  de  fécu- 
la en  seco,  de  la  ¡cantidad  sobre  la  cual  quiere 
operarse.  La  pasla  la  deseca  únicamente  á  una 
temperatura  de  23  á  25''  centígrados,  esponján- 
dola al  aire  libre  en  el  verano  y  recurriendo  á 
una  estufa  en  el  invierno.  Después  efectúa  el 
tostado  á  una  temperatura  que  no  pasa  de  63  á 
09°  centígrados,  teniendo  cuidado  de  agitar' 
continuamente  la  materia  con  una  espátula. 

En  la  industria  se  prepara  por  ta  via  seca 
dextrina  impura  ó  almidón  tostado,  que  se  em- 
plea para  los  aderezos  en  el  encolado,  en  las 
aplicaciones  de  los  mordientes  de  los  colo- 
res, etc.,  etc.  Se  obtiene  casi  siempre  dol  al- 
midón de  los  cereales,  el  cual  se  pulveriza  y 
calienta  gradualmente  á  una  temperatura  de 
líO  á  160"  centígrados  en  un  horno  6  cilin- 
dro de  hoja  de  lata,  parecido  á  los  que  sirven 
para  lostarel  café,  basta  que  la  materia  ha  to- 
mado un  tinte  moreno  claro,  y  exhala  el  olor 
del  pan  muy  cocido. 'En  Manchesier,  en  donde 
la  fabricación  del  almidón  tostado  se  efectúa 
en  grande  escala  para  el  ahastecimienlo  de  las 
fábricas  que  se  dedican  á  la  impresión  de  in- 
dianas y  demás  tejidos  de  algodón,  se  efectúa 
el  tostado  en  hornos  construidos  de  placas  de 
hierro  colado,  que  se  calientan  esleriormerilc, 
hasta  que  se  eleva  la  temperatura  interior  á 
150''  centígrados. 

Eslendido  el  almidón  como  liemos  dicho, 
sobre  placas  de  hierro  provistas  de  rebordes, 
se  introducen  de  cuatro  en  cuatro  en  el  horno; 
el  almidón  se  aglomera  y  forma  pelotas  irre- 
gulares, trasparentes ,  de  un  matiz  amarillo 
oscuro,  las  cuales  se  muelen  ,  cuando  se  en- 
cuentran ñias,  siendo  la  harina  el  almidón  tos- 


tado, que  se  vende  en  el  comercio.  Este  pro- 
ducto, preparado  como  acabamos  de  mencio- 
nar, se  disuelve  casi  completamente  en  el  agua 
cuya  mezcla  concentrada  es  mucilaginosa  y  dé 
un  color  moreno  oscuro,  circunstancia  que  ira- 
pide  su  empleo  en  las  aplicaciones  de  ciertos 
colores  pálidos  ó  de  delicado  matiz. 

La  fécula  de  las  patatas  no  se  tuesta  bien 
por  el  procedimiento  que  acabamos  de  descri- 
bir, porque  se  pega  a  las  paredes  de  las  plan- 
chas,.en  las  cuales  se  efectúa  la  operación. 
Para  remediar  este  inconveniente  ,  se  ha  pro- 
puesto el  hervir  una  parte  del  almidón  con 
cierta  cantidad  de  agua  y  un  cuarenta  de  su 
peso  de  alumbre;  después  mezclar  este  engru- 
do con  el  resto  de  la  fécula  y  formar  una  pas- 
ta espesa,  que  separada  en  fragmentos  y  seca, 
debe  tostarse  á  continuación,  como  anterior- 
mente hemos  descrito. 

El  almidón  tostado  difere  de  la  dextrina 
preparada  por  la  via  húmeda:  1."  en  que  no  se 
trasforma  en  azúcar  de  uva  por  el  ácido  sulfú- 
rico diluido  ó  por  la  infusión  de  cebada  fer- 
mentada: 2V°  en  que  el  almidón  tostado  toma 
un  color  rojo  púrpura,  pnrel  yodo,  y  la  dextri- 
na un  matiz  moreno,  y  á  mas,  porque  segnq 
el  doctor  Dre,  la  composición  química  de  los 
dos  cuerpos  que  nos  ocupan  no  es  la  misma, 
como  puede  verse  por  los  números  que  pone-" 
mos  á  continuación. 
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Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  dextrina 
y  el  almidón  tostado,  si  se  preparan  en  gran- 
de escala,  contienen  casi  siempre  cierta  canti- 
dad de  almidón  sin  descomponer,  y  por  lo  mis- 
mo dan  lugar  ,  cuando  se  Iraian  por  el  agua 
fria,  á  un  residuo  de  apariencia  coposa  mas  ú 
menos  considerable. 

La  dextrina  se  emplea  por  muchos  paste- 
leros en  sus  diferentes  composiciones  ;  en  la 
medicina  es  igualmente  un  buen  sustituto  de 
la  goma  arábiga. 

DEY  ó  DAT.  Es  el  titulo  que  llevaba  el  gefe 
del  estado  musulmán  de  Argel.  Los  autoies  no 
están  de  acuerdo  sobre  la  etimología  y  la  sig- 
nificación de  esla  palabra,  pues  unos  la  hacen 
derivar  del  persa  deg,  que  significa  Dios,  y 
otros  del  árabe  da\j  (el  que  iuvila,  que  llama, 
que  conduce,  sobreentendiéndose  ó  ta  verdad); 
y  en  este  sentido  se  había  dado  á  un  principe 
de  la  familia  de  Alt,  que  por  los  años  SÜ4  de 
nuestra  era,  quitó  á  los  califas  Abasidas  las 
provincias  persas  al  Sur  del  mar  Caspio.  Otros, 
en  fin,  como  el  caballero  de  Arvieux,  dicen 
que  dey  significa  en  turco  fío,  A  pesar  de  la 
divergencia  de  estas  opiniones,  todas  las  cua- 
les tienden  sin.  embargo  á  dar  una  idea  noble 
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del  titulo  de  dey,  adoptaríamos  con  tanlo  roas 
gnslo  la  lercera,"cuanlo  que  se  concilla  con  el 
nombre  de  baba  (padre),  que  precede  al  nom- 
bre de  muchos  deyes  de  Argel;  pero  vale  mas 
creer  que  el  deyalo  ó  deylicalo  fué  estableci- 
do en  aquella  ciudad  á  imitación  del  que  sub- 
sistió largo  tiempo  eu  la  Meca,  el  cual  ara  una 
magistratura  civil  y  criminal  que  en  tiempo  de 
Malioma,  el  legislador,  fué  poseída  por  Abá- 
jela', su  suegro  y  después  su  sucesor.  En 
efecto,  los  primeros  deyes  de  Argel  no  fue- 
ron al  principio  sino  magistrados  subordi- 
nados al  bajá  que  enviaba  allí  la  Puerta  Oto- 
mana, no  remontándose  sus  orígenes  sino 
á  los  primeros  años  del  siglo  XVlt.  La  mi- 
licia turca  fué  autorizada  por  el  diván  de 
Conslanliiiopla  para  buscarse  un  apoyo  contra 
la  tiranía  y  la  codicia  de  los  bajas,  y  ya  se  co- 
noce que  el  objeto  de  esta  institución  debía 
ser  un  manantial  continuo  de  envidias,  rivali- 
dades, odios  y  dispulas  sangrientas  entre  los 
dos  poderes.  Los  deyes  sostenidos  por  la  mili- 
cia debian  adquirir  larde  ó  temprano  la  pre- 
ponderancia; pera  ellos  mismos  estaban  es- 
pueslos  á  los  caprichos  de  aquella  soldadesca 
insubordinada  y  cruel  que  los  exoneraba  y  los 
liacia  morir  á  su  antojo.  Los  bajas  se  mantu- 
vieron oscilando  y  fomentando  aquellas  fre- 
cuentes revoluciones  ;  pero  acabaron  por  ser 
meros  maniquíes  sin  autoridad.  En  fin,  Baba- 
Aly,  elegido  dey  en  1710,  a  consecuencia  de 
una  sedición  que  había  costado  la  vida  á  su  pre- 
decesor, mandó  prender  al  bajá,  lo  embarco 
para  Coiislantinopla  con  amenaza  de  ahorcarlo 
si  se  alrevia  á  volver ,  y  obtuvo  del  sultán 
Ahmed  111  que  en  lo  sucesivo  no  habría  ya  go- 
bernador otomano  en  Argel,  y  que  el  dey  esta- 
ría siempre  investido  de  la  autoridad  de  bajá. 
T.sle  estado  de  cosas  duró  120  años  sin  asegu- 
rar la  independencia  ni  la  felicidad  de  Argel  y 
sin  alianzar  el  poder  precario  do  los  deyes.  ¿De 
qué  le  servia  gozar  de  un  poder  absoluto,  de 
bacer  la  paz  y  la. guerra,  de  distribuir  los  em- 
pleos y  las  gracias,  de  levantar  los  impuestos, 
administrar  la  justicia  y  arreglar  todos  los 
asuntos,  escepto  los  déla  religión,  si  sus  dias 
eslaban  continuamente  amenazados,  y  si  de- 
pendía de  los  que  ¡os  habían  elegido  ó  do  una 
facción  opuesta,  el  derribarlos  y  darles  muer- 
te? La  dignidad  del  dey  no  era  la  recompensa 
del  mérito  ó  de  servicios  hechos  al  Estado,  ni 
el  privilegio  de  la  antigüedad  del  nacimiento, 
sino  las  mas  veces  el  premio  de  la  audacia  y  de 
la  intriga.  Para  llegar  á  ella  baslaba  pertenecer 
ala  milicia  y  haberse  proporcionado  en  ella 
amigos  y  partidarios  por  medio  de  sus  libera- 
lidades ó  de  sus  promesas.  ¿Será,  pues,  permi- 
tido admirarse  de  que  los  reinados  de  los  deyes 
hayan  sido  geccralmente  tan  cortos  y  que  se  ha- 
yan visto  instalados  y  asesinados  hasta  el  nú- 
mero de  seis  en  un  mismo  día  por  seis  facciones 
diferentes? Las  crueldades  que  undey  ejercía  al 
principio  impunemente  so  pretesto  de  desem- 
barazarse de  sús  rivales  y  desús  enemigos  se 
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volvían  mas  tarde  conlra  él,  y  solo  á  fuerza  de 
precauciones  pudia  preservarse  de  los  peligros 
que  le  rodeaban.  Se  cíla  como  un  fenómeno  el 
reinado  deliaba-llahmed,  que  duró  desde  1766 
hasta  1701.  El  del  último  dey,  Buzaín-Eajá,- 
había  durado  doce  años  cuando  fué  destronado 
por  los  franceses  en  1S30;  pero  ¿quién  querría 
reinar  por  tanto  tiempo  bajo  la  dura  condición 
de  vivir  eternamente  prisionero  en  un  sombrío 
y  triste  palacio,  y  de  no  poder  salir  de  él  sino 
dos  ó  Ires  veces  durante  este  largo  intervalo, 
empleando  la  astucia,  el  misterio,  ó  tomando 
las  medidas  de  seguridad  mas  minuciosas?  El 
dey  de  Argel  era  el  primer  bandido  y  el  primer 
pirata  de  sus  Estados:  tirano  de  sus  subditos, 
y  victima  de  sus  soldados,  tal  era  su  suerte, 
cuando  no  sucumbía  á  la  peste.  Después  de 
la  muerte  de  un  dey,  sus  hijos  no  gozaban  de 
ninguna  distinción,  y  aun  escluidos  de  todos 
los  deslinos  públicos,  recibían  solamente  el 
sueldo  de  simples  genizaros.  Dn  gobierno  tan 
eslravaganle,  informe  y  monstruoso,  era  inde- 
finible é  inesplicable;  y  no  podía  compararse 
con  otra  cosa  sino  con  ciertas  épocas  desas- 
trosas del  Bnjo  imperio  y  de  los  sulianes  ma- 
melucos del  Egiplo.  Ka  era  ya  fácil  darle  un 
nombre,  puesto  que  se  deeia  indistintamente 
el  reino  de  Argel,  la  regencia  de  Argel,  la  re- 
pública de  Argel,  y  sin  embargo,  no  era  nada 
de  lodo  esto:  el  gobierno  de  los  deyes  no  era 
ni  una  monarquía,  ni  una  oligarquía  aristocrá- 
tica ó  democrática;  era  una  perpetua  anarquía 
de  soldados,  de  bandidos,  de  pueblos  medio 
salvages,  que  no  ofrecía  seguridad  al  gefe  y 
á  sus  súbdilos,  ni  inspiraba  confianza  á  las 
tribus  de  beduinos  y  á  las  potencias  europeas. 
Nada  prueba  mejor  que  el  gobierno  de  los  de- 
yes, la  verdad  de  aquel  axioma  de  que  el  des- 
potismo es  hijo  de  ta  anarquía  y  que  la  anar- 
quía coaduce  al  despotismo.  Y  sin  embargo 
esle  es  el  gobierno  que  convendría  dar  á  los 
argelinos  si  se  adoptaran  las  ideas  de  los  que 
desconociendo  las  ventajas  que  ofrecen  á  la 
Francia  la  proximidad  y  la  posesión  de  un  !er- 
ritorio  vastísimo  y  fértil,  bajo  los  aspectos  de- 
la  política,  de  la  marina,  del  comercio  y  de  la 
agricultura,  de  la  industria,  y  aun  del  ré- 
gimen correccional  y  penitenciario,  no  quie- 
ren que  conserve  la  conquista  de  Argel  y  for- 
me de  ella  una  colonia  estable  y  poderosa,  y 
preferirían  devolverla  á  sus  piratas  ó  verla  caer 
en  poder  de  los  ingleses  ó  americanos.  Por  lo 
demás,  la  historia  de  los  deyes  de  Argel  no 
presenta  mas  que  asesinatos,  deposiciones, 
actos  de  violencia  y  de  ferocidad,  piratería, 
bombardeos  inútiles  y  tratados  violados,  y  por 
consiguiente  no  podia  ofrecer  ningún  interés  á 
los  lectores.  Seria  también  difícil  establecer  la 
lista  cronológica  y  completa  de  aquellos  sobe- 
ranos efímeros,  cuya  mayor  parte  salieron  de 
las  últimas  tilas  de  una  soldadesca  grosera  y 
brutal. 

Algunos  compiladores  han  dado  equivoca- 
damente el  titulo  de  dey  á  los  gefes  de  ios  es- 
T.   xiii.  55 
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tados  de  Túnez  y  de  Trípoli,  los  cuales  llevan 
el  tiliilo  de  bey  ó  de  baja  (véanse  eslas  pala- 
bras); el  de  dey  estaba  esclusivamente  reserva- 
do al  déspota  de  Argel. 

.  DEYAN1RA.  {Mitología.)  Fué  una  de  las  he- 
roinas  mascélebres  de  la  Grecia.  Hija  de  Oeneo, 
rey  de  Calidomaen  Etolia,  y  hermanado  Me- 
leagro,  su  fin  no  fué  menos  desgraciado  que  el 
de  su  hermano.  Hércules  y  el  acarnanio  Áque- 
loo  se  la  disputaron  por  esposa  en  un  combate 
que  sostuvieron  cuerpo  á  cuerpo,  y  de!  cual  fué 
Oeneo  á  un  mismo  tiempo  provocador  y  tesligo. 
El  era  el  que  debía  dar  el  premio,  que  co'usislia 
en  entregar  al  vencedor  la  mas  hermosa  de  las 
griegas  después  de  Elena,  Hércules,  a  quien 
nadie  podía  resistir,  venció  á  Aqueloo,  al  cual 
arrancó  un  cuerno,  pues  este  último  se  habia 
Irasiormado  en  toro  por  el  privilegio  que  go- 
zaba como  Proteo  de  (ornar  todas  las  formas. 
Este  mito  semi-bislóriconos  presenta  á  un  prin- 
cipe de  Acarnania  estrelladamente  asluto,  lla- 
mado A.queloo,  á  quien  Hércules  sometió  con  su 
solo  valor,  salvando  nn  brazo  de  rio,  último 
obstáculo  que  su  enemigo  tan  fecundo  en  re- 
cursos pudo  oponerle,  explicación  razonable  de 
ese  cuerno  de  que  le  privó,  que  el  héroe  dió  ó 
las  náyades,  convirtiéndolo  estas  ninfas  en 
cuerno  de  la  abundancia,  símbolo  del  riego  y 
del  curso  fertilizador  que  supo  dar  á  sus  olas. 
Aqueloo  dejó  después  su  nombre  á  este  rio,  cu- 
yas aguas  no  se  han  secado  todavía  y  desem- 
bocan en  el  mar  coa  el  nombre  de  Aspro-Pola- 
mo.  Al  volver  Hércules  victorioso  con  Deyanira 
á  su  palacio  de  Traquis,  al  pie  de!  monte  OEla, 
confió  en  el  camino  este  lesoro  de  hermosura 
al  centauro  Neso,  que  la  pasó  sobre  su  espalda, 
á  la  otra  orilla  del  Eveno,  que  habia  aumentado' 
sus  aguas  con  las  lluvias;  pero  el  pérfido  cen- 
tauro quiso  aprovechar  esta  ocasión  para  robar- 
la y  se  dio  á  correr  con  toda  la  velocidad 
de  que  era  capaz.  Al  conocer  Hércules  la  inten- 
ción del  centauro  le  disparó  una  flecha  desde 
la  orilla  opuesta,  y  le  pasó  el  cuerpo  de  parte 
á  parte.  Antes  doexhalarNeso  el  último  suspiro, 
y  no  queriendo  morir  sin  venganza,  dijo  á  la 
crédula  Deyanira:  «Toma  esta  túnica  teñida  en" 
mi  sangre,  y  si  adviertes  que  el  amor  de  tu 
esposo  comienza  a  entibiarse,  éste  es  un  filtro 
que  encenderá  mas  viva  que  nunca  su  llama- 
primera.»  Sófocles  dice,  que  no  fué  su  túnica 
lo  que  Neso  dió  á  Deyanira,  sino  algunas  golas 
de  su  sangre,  envenenada  por  ja  flecha  de  Hér- 
cules, mojada  en-  el  veneno  de  la  Hidra,  re- 
comendándola queguardase  aquella  sangre.  De 
todos  modos,  si  no  fué  su  túnica,  llamada  co- 
munmente la  camisa  de  Neso,  lo  que  el  cen- 
tauro regaló  á  Deyanira-,  esto  quería  decir  que 
los  supuestos  centauros  eran  buenos  gineies, 
y  no  monstruos  mitad  hombre  y  mitad  caballo, 
que  ciertamente  no  habrían  gastado  semejan- 
te vestido.  Muchos  años  habían  trascurrido  ya 
cuando  supo  Deyanira  que  Hércules  la  olvidaba 
en  los  brazos  de  lole,  hija  deEurito.  Tiempo  la 
faltó  para  enviar  á  su  esposo  por  medio  de  su 


esclavo  Licas  una  camisa  (seguimos  aquila lec- 
ción do  Sófocles),  que  con  un  copo  de  lana  liño 
de  la  sangre  del  centauro.  Hércules  la  tomó  por 
una  lúnica  de  púrpura  y  se  la  puso  anlcs  de  ir 
á  un  sacrificio;  pero  apenas  se  exhalaba  en  el 
templo  el  humo  de  los  perfumes  cuando  sinliú 
introducirse  en  sus  venas  un  fuego  derorador 
y  furioso  por  los  dolores  que  padecía,  se  arro- 
jó en  las  llamas  de  la  hecatombe  y  se  consumió 
con  ella.  Llevaron  la  nolicia  á  Dc-yahira,  y  acor- 
dándose  ésta  entonces  de  que  el  copo  de  lana 
deque  se  habia  servido,  se  habia  inflamad))  al 
contado  do  la  sangre  de  Neso,  conoció  su 
error,  y  despechada  se  dió  la  muerte. 
.  Ovidio  cuenla  de  otro  modo  esta  aventura: 
dice  que  Licas  recibió  el  encargo  de  llevar  al 
héroe  la  falal  Iónica,  y  que  en  cuanlo  se  la 
puso  se  le  pegó  a  la  piel,  comunicando  liasla  ta 
médula  de  sus  huesos  un  fuego  tan  devorador 
ó  insufrible,  que  queriendo  Hércules  arrancarla 
en  medio  de  inauditos  tormentos  dejó  descu- 
biertos todos  sus  músculos  sin  poder  apagarlo. 
El  desgraciado  Licas,  lanzado  por  la  mano  del 
héroe,  como  la  piedra  de  nnahonda,  cayó  en  !a 
mar,  donde,  según  el  mismo  autor  de  las  Me- 
tarmófosis,  fué  trasformado  en  roca.  Furioso  y 
fuera  de  sí  por  el  esceso  del  dolor,  encendió 
Hércules  con  sus  propias  manos  una  gran  ho- 
gaera  en  el  monte  Oeta,  se  echó  encima,  y  con- 
sumido pronio  por  las  llamas,  exhaló  hacia  el 
Olimpo  su  alma  heroica  y  allí  fué  recibida  en 
el  rango  de  los  dioses.  En  cuanlo  á  Deyanira, 
luego  que  se  diómuerle  en  el  palacio  de  Traquis, 
fué  encerrada  en  un  sepulcro  de  que  Pausadas 
hace  mención,  al  pie  del  monte  Ocla,  cerca  de 
la  ciudad  que  después  se  llamó  Heracles  Habia 
lenido  de  Hércules  muchos  hijos,  uno  de  ios 
cuales  se  llamó  Hilo,  el  cual  corresponde  emi- 
nentemente a  la  historia  de  la  Grecia,  porque 
fué  el  tronco  de  los  Hernclides  que  reinaron  en 
el  Peloponeso  y  enla.Maced.onia.  Sófocles  com- 
puso una  tragedia  délas  Traquinianas,  donde 
pone  en  escena  á  Deyanira,  y  Séneca  una  tra- 
gedia de  Hércules  en  el  ruonle  Oeta. 

DEYECCIONES.  {Anatomía.  )  No  creemos 
oportuno  ocuparnos  por  ahora  de  las  deyec- 
ciones. Solo  si  anticiparemos  la  idea  de  que 
■para  evitar  las  deyecciones  albinas  se  hacia 
lomar  lu  copaiba;  pero  como  tomado  en  alias 
dosis,  es  mcdicamenlo  muy  desagradable,  por 
eso  se  empleaba  enlevaíiva,  y  con  efecto,  di- 
cho mélodo,  enlnranieníe revulsivo,  haproduci- 
do  escelenles  resultados.  La  copaiba,  que  es 
un  aceite  volátil  muy  claro  (por  lómenos  aquel 
á  que  nos  referimos)  é  incoloro,  está  dolado  de 
propiedades  cscitanles  muy  manifiestas. 

DEYÓTARO.  [Historia.)  Fué  uno  de  los  do- 
ce teírarcas  de  ta  Galacia,  vasta  provincia  del 
Asia  Menor,  a  la  que  los  galos,  mandados  por 
Dreno,  dieron  su  nombre.  Mas  adclanie,  los 
romanos,  de  quienes  en  todas  ocasiones  fué  su 
mejor  aliado,  confirieron  a!  ietrarca  el  lilulode 
rey  de  la  Pequeña  Armenia.  Desde  Pompeyo  á 
t  Octavio,  su  historia  es  inseparable  de  la  de  Ro- 


859 


DETOTA RO 


870 


roa.  El  cruel  y  astuto  Mitridates ,  solo  al  Eos- 
pechar  de  la  lealtad  de  sus  lelrareas,  los  aira- 
jo  á  su  córte  con  lisonjeras  promesas,  y  noso- 
lo  a  ellas,  sino  á  sus  familias,  .hasta  sesenta 
individuos.  Retenidos  alli  prisioneros,  fueron 
tratados  como  tales,  de  que  resultó  que  empe- 
zaron á  conspirar  contra  la  vida  del  tirano, 
pero  descubierta  la  conjuración,  fueron  dego- 
llados todos  por  orden  del  rey  do  Ponto;  tres 
solamente,  y  Deyótara.  fué  uno  de  ellos,  esca- 
paron, no  se  sabe  como,  de  aquel  género  espo- 
ditivo  de  ejecución  tan  común  todavía  en  el 
Orienlo.  ilespojado  por  3U  verdugo  de  todos 
sus  tesoros,  nervio  principal  de  la  guerra,  lo- 
gro volver  á  su  telrarquia, donde  su  nombre 
solo  sublevó  á  los  ¡jálalas.  Púsose  entonces  á 
su  cabeza,  y  conquistó  mas  de  lo  quo  babia 
perdido,  toda  la  Galo-Grecia,  á  la  que  con  el 
triunfo  de  sus  armas  añadióla  Pequeña  Arme- 
nia. En  aquella  época  fué  cuando  los  romanos, 
admirando  su  valor  y  llenos  de  gratitud. por 
su  fidelidad,  le  confirmaron  rey  de  aquellas 
dos  provincias.  Sos  riquezas  eran  inmensas. 
Amigo  mas  que  auxiliar  de  Roma,,  estaba  li- 
gado con  los  hombres  mas  ilustres  que  con- 
taba entonces  aquella  ciudad ;  entre  otros, 
con  Cicerón  y  Catón  de  Ulica.  Queriendo  po- 
ner á  sus  hijos  bajo  la  protección  de  este 
último;  usó  de  un  medio  de  seducción  que 
desagradó  al  eslóico.  Calón,  que  no  era  mas 
que  simple  tribuno  de  los  soldados  en  Macedo- 
uia,  at  pasar  por  el  Asia  se  hospedó  en  el  pa- 
lacio de  Deyótaro.  El  bárbaro  mandó  llevar  á 
su  habitación  presentes  magníficos;  el  romano 
los  desechó ,  y  abandonó  inmediatamente 
aquella  córte  de  corrupción,  yendo  á  dormir  á 
Fesinunte;  pero  aqui  también  encontró  el  mis- 
mo inconveniente,  pues  anticipándose  Deyó- 
taro, había  enviado  órden  para  qtíe  le  ofrecie- 
sen los  mas  ricos  presentes,  e  Aceptadlos  á  lo 
menos  para  vuestros  amigos,  le  decia  en  una 
misiva.  «Calón  despreció  el  mensage  y  los  re- 
galos, con  gran  disgusto  de  su  comitiva,  por- 
que ya  hubia  una  distancia  inmensa  entre  la 
liorna  de  Cincinalo  y  la  de  César.  Cuando  esta- 
lló la  guerra  entre  César  y  Pompeyo,  entró 
Deyótaro  en  el  partido  de  este  úllimo,  tanto 
porque  era  aliado  de  la  república  y  no  de  un 
hombre,  cuanto  por  la  amistad  que  le  unia  á 
Pompeyo.  El  bárbaro  participaba  mucho  del 
carácter  del  romano;  los  dos  tenían  el  mismo 
orgullo,  la  misma  presunción  y  la  misma  in- 
clinación al  lujo.  Después  de  haber  reforzado 
el  ejército  romano  con  sus  (ropas  asiáticas,  vi- 
no él  mismo  á  incorporarse  á Pompeyo  álaca- 
be^a  de  600  soldados  do  á  caballo,  perfecta- 
mente armados.  Peleó  al  lado  suyo  en  los  cam- 
pos de  Farsalia,  y  huyó  eu  el  mismo  esquife 
que  llevaba  al  pérfido  Egipto,  para  que  fuese 
cortada  mas  adelante,  la  cabeza  del  ilustre  y 
desgraciado  defensor  de  la  libertad  romana. 
Se  atrajo  hasta  tal  punto  la  cólera  de  César, 
que  el  dictador,  tan  naturalmente  inclinado  á 
la  clemencia,  iba  á  despojarle  completamente 


de  sus  estados,  á  no  ser  por  las  reiteradas 
instancias  de  Bruto,  ácuyo  puñal  había  de  su- 
cumbir algún  dia.-El  vencedor  se  acercaba  ya 
á  las  fronteras  de  la  Galacia,  cuando  Deyótaro, 
sin  ninguna  insignia  real,  le  salió  al  encuen- 
tro eu  la  actitud  del  hombre  que  demanda 
protección  y  auxilio.  Este  abatimiento  y  esta 
bajeza  en  la  desgracia  eran  muy  comunes  á  los 
barbaros;  solo  el  pueblo  romano  crecía  en  va- 
lor y  en  orgullo  con  las  derrotas.  Después  de 
algunas  duras  reconvenciones,  César  le  dejó 
rey  con  algunos  desmembramientos  de  sus 
antiguos  estados;  le  quitó  la  Pequeña  Armenia 
con  que  recompensó  á  Ariobarzanes,  y  una 
parte  de  la  Galacia,  con  que  gratificó  á  Mitrida- 
tes de  Pérgarao,  acompañando  esta  gracia  con 
una  orden,  para  que  le  facilitase  una  legión  dis- 
ciplinada á  la  romana  en  la  guerra  de  Farna- 
ces,  uno  de  los  hijos  de  Mitridates.  Agradecido 
Deyóíaro  á  la  piedad  del  dictador,  le  envió 
también  auxiliares  á  la  guerra  de  Alejandría; 
pero  pronto  fué  víctima  de  una  acusación  ter- 
rible fulminada  por  su  mismo  nielo  Castor,  el 
cual,  á  fuerza  de  dinero  babia  ganado  á  f  Hi- 
po, medico  y  esclavo  de  Deyótaro,  para  que 
depusiera  contra  aquel  principe  delante  del 
senado.  El  mismo  pasó  en  persona  para  for- 
mular su  acusación  calumniosa,  que  consistía 
en  suponer  que  su  abuelo  y  rey  habia  querido 
atentar  contra  la  vida  de  César,  cuando  éste,  al 
volver  de  Egipto,  se  hospedó  en  el  palacio  de 
Deyótaro.  Entonces  fué  cuando  Cicerón,  amigo 
del  rey  gálala,  se  constituyó  en  defensor  suyo, 
y  pronunció  su  arenga  de  rege  Dejotaro  en  el 
palacio  mismo  de  César.  Este,  siempre  genero- 
so y  ocupado  en  asuntos  importantes,  no  paró 
la  atención  en  el  acusado  ni  en  'el  acusador, 
ni  en  la  arenga  de  que  el  mismo  orador  hacia 
poco  caso  Sin  embargo,  Deyótaro  fué  absuel- 
lo,  y  Castor  volvió  á  pasar  la  mar  con  la  igno- 
minia y  la  impunidad  de  tan  infame  acción.  Uno 
de  los  capítulos,  de  la  acusación  tan  ridicula 
como  estrnña,  y  que  fué  fácilmente  rebatido 
por  el  orador  romano,  era  el  siguiente:  «que 
al  saber  Deyótaro  que  César  se  hallaba  sitiado 
en  una  fortaleza,  sintió  tanta  alegría,  que  se 
embriagó  y  se  puso  a  bailar  en  cueros  durante 
la  comida.™  Esta  cansa  fué  defendida  el  año 
de  Roma  708,  en  el  cuarto  consulado  de  César; 
Cicerón  tenía  entonces  sesenta  y  dos  asios. 
Cuando  llegó  hasta  el  Oriente  la  voz  dolorosa 
de  César,  que  había  esclamado  al  caer  bajo  el 
puñal  de  sus  asesinos:  «¡Y  tú  también,  hijo 
mió!»  Deyótaro,  que  á  pesar  de  su  edad  y  de 
las  alternativas  de  sn  fortuna  próspera  y  ad- 
versa, no  habia  perdido  aun  la  energía  de  sus 
facultades,  volvió  á  reconquistar  con  las  armas 
en  la  mano  las  provincias  que  le  habia  quitado 
el  dictador.  Dió  auxiliares  á  Bruto  y  á  Casió, 
con  quien  se  unió  en  Asia,  después  se  adhirió 
al  partido  de  Marco  Antonio,  abandonándote 
un  poco  antes  de  la  batalla  de  Accio,  y  por 
último,  abrazó  la  causa  de  Octavio.  No  se  sabe 
de  una  manera  lija  la  época  en  que  murió  esta 
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principe,  ni  los  años  que  contó,  pues  lo  único 
qiiG  se  ha  averiguado,  es  que  su  carrera  fué 
muy  larga,  y  que  cincuenta  años  antes  de  .Te- 
sncrisfo,  era  ya  muy  viejo.  Pasaba  por  muy 
supersticioso,  y  (enia  gran  fé  en  la  ciencia  de 
los  auspicios  y  de  la  adivinación.  En  un  esceso 
de  .celo  religioso  marchó  contra  su  yerno  Bro- 
gotaro,  qoe  había  espulsado  de  Pesinunte  á  los 
sacerdotes  de  Cibeles,  qoe  enseñaban  como  si 
fuera  la  diosa  una  piedra  caída  del  cielo.  De- 
yótaro  tuvo  un  hijo  de  su  nombre,  al  cual  los 
romanos  le  dieron  el  tilnlo  de  rey,  pero  no 
reinó.  Según  lislrabon,  el  que  le  sucedió  fué 
Amintas,  y  Dion  Casio  llama  a  su  sucesor  Cas- 
lor.  Plutarco  y  Estrabon  le  acusan  de  haber 
sido  el  verdugo  de  toda  su  familia,  y  de  haber 
dado  muerte  á  todos  sus  demás  hijos,  para  de- 
jar sus  riquezas  y  su  trono  ú  aquel  hijo  privi- 
legiado que  llevaba  su  nombre,  y  que  debía 
imirse  con  la  hija  de  Artavasdes,  rey  de  Ar- 
menia. En  el  biógrafo  griego,  se  leo  esta  ter- 
rible comparación:  «Trataba  á  su  familia  como 
hace  un  viñador  con  una  cepa,  á  la  que  corta 
todas  las  ramas  para  hacer  prosperar  una  de 
ellas.»  Semejante  crueldad  no  era  común  ni 
aun  entre  los  bárbaros  ,  y  por  lo  mismo  debe 
ser  puesta  en  duda,  macho  mas  si  atiende  á  la 
arenga  de  Cicerón,  donde  aquel  orador  habla 
frecuentemente  de  las  virtudes  del  rey  de  los 
gálatas,  dándole  hasta  el  epíteto  de  mansuetus, 
el  dulce  Deyótaro;  epíteto  de  que  no  tenia  nin- 
guna necesidad  para  mejorar  la  causa  á  su 
cliente,  puesto  que  la  barbarie  de  aquel  rey, 
si  realmente  hubiera  existido,  y  por  conse- 
cuencia, hubiese  sido  cosa  averiguada  entre 
los  gálatas  y  romanos,  que  estaban  en  conti- 
nua comunicación  con  aquellos  pueblos,  desde 
las  guerras  civiles,  presentada  de  aquella  ma- 
nera bajo  el  velo  de  mansedumbre  de  su  de- 
fensor, se  habría  vuelto  contra  este  mismo  de- 
fensor, por  el  esceso  de  su  impudencia  y  de 
su  imposturra.  ¿Fué  también  degollando  á  sus 
hijos  como  recompensó  la  grandeza  de  alma 
de  la  virluosa  Eslratónice,  su  esposa,  que 
viéndose  estéril,  le  ofreció  para  reemplazarla 
en  su  lecho  una  hermosa  cautiva  llamada  Elee- 
tra,  con  la  cual  pudo  dar  herederos  al  Irono, 
y  lodo  esto  por  amor  á  su  esposo  y  por  interés 
del  Estado?  Ella  misma  los  educó  en  secreto 
como  hubiera  hecho  con  sus  propios  hijos. 
¿Se  puede  concebir,  siquiera,  que  aquella 
princesa  tan  noble  y  generosa,  y  que  Eleclra, 
de  acuerdo  con  ella,  hubiesen  proporcionado 
victimas  á  un  mónslnio  mas  bien  que  á  un  pa- 
dre? Plutarco  y  Estrabon  quieren  hablar  sin 
duda  de  Castor,  nielo  y  acusador  de  Deyótaro  y 
del  rebelde  Brogotaro,  su  yerno,  proclamado 
rey  en  una  asamblea  del  pueblo,  por  las  intri- 
gas del  tribuno  Claudio,  parientes  desnaturali- 
zados, á  quienes  tal  vez  tuvo  que  castigar  mas 
adelante.  En  numismática  antigua  no  hay  mas 
que  una  preciosa  medalla  de  Bragoraro,  que 
se  conserva  en  Inglaterra. 

Hubo  otro  Deyótaro,  apellidado  Füadelfo, 


que  fué  último  rey  de  Paflagonia,  según  Estra- 
bon, Este  principe  tenia  su  residencia  en  Mor- 
zeos  ó  en  Gangra,  ciudad  pequeña,  pero  forti- 
ficada. 

DIA.  (Acepciones  legales  de  esta  palabra.) 
Antes  de  espliear  estas  varias  acepciones  con- 
viene manifestar  que  no  es  la  misma  la  si"ni- 
(leaeion  de  la  palabra  dia  en  lenguaje  común 
que  en  el  juridico.  En  el  lenguaje  común  se 
enliende  por  dia  el  espacio  de  tiempo  que  gas- 
ta la  tierra  en  dar  una  vuelta  completa  sobre 
su  eje,  sea  el  de  veinte  y  cuatro  horas,  con- 
tadas desde  cualquiera  de  ellas  hasta  la  misma 
del  inmediato,  lias  no  se  entiende  lo  mismo 
por  dia  en  el  lenguaje  jurídico,  el  cual  solo 
se  cuenta  desde  el  amanecer  hasta  el  anoche- 
cer, cucuyo  espacio  de  liempo  hau  de  practi- 
carse todas  las  diligencias  que  van  encamina- 
das á  llevar  á  electo  una  providencia  judicial, 
como  las  notificaciones,  cilauiones  y  oirás. 
Esta  es  la  regla  general,  que  en  algunos  casos, 
sin  embargo,  puede  sufrir  sus  eseepcíaues. 
Asimismo'  conviene  advertir  que  los  dias  tam- 
bién se  entienden  por  los  tribunales  de  veinte 
y  cuatro  horas  para  la  concesión  de  todos  los 
términos. 

Entrando  alioraáesplicar  las  varias  acepcio- 
nes legales  déla  palabrada,  diremos  que  todas 
lasque  conocemos  pueden  reducirse  á  dos  clases 
á  saber:  dias  en  que  se  trabaja  ó  se  practican 
diligencias  judiciales  demás  ó  menos  inicies; 
y  dias  que  por  cualquier  motivo  no  se  utilizan 
y  pueden  considerarse  como  vacantes  ó  de  es- 
pera, A  la  primera  clase  corresponden:  los 
dias  llamados  de  tribunales,  porque  se  da  en. 
ellos  audiencia,  también  denominados  jurídi- 
cos ó  lítiles  y  los  dias  críticos,  cuya  denomi- 
nación se  suele  dar  a  aquellos  de  que  pende  la 
decisión  de  algún  negocio.  Hay  una  antigua 
locución  de  dia  diado,  por  la  que  se  espresa 
el  dia  designado  y  conlado  sin  interrupción 
para  ejecutar  alguna  cosa. 

Los  dias  vacanles  ó  de  espera  para  los  ne- 
gocios, ya  se  denominan  diasrfs  término,  que 
son  los  que  se  conceden  á  alguna  parte  óá 
los  dos  contendientes  para  evacuar  diligencias, 
despachar  escritos  ó  presentar  pruebas;  ya  fea- 
íiw.os,  en  todos  los  cuales  no  se  puede  traba- 
jar; ya  son  los  llamados  de  cortesía  que  se 
concedían  anliguamente  para  el  pago  de  algu- 
na tetra,  y  hoy  están  abolidos  por  el  código  de 
comercio;  ya  los  feriados,  en  que  permanecen 
cerrados  los  Iribunales  y  se  suspende  el  cur- 
so délos  negocios.  Estos  últimos  son,  ademas 
délos  festivos  y  de  media  tiesta  ó  misa,  los 
de  la  Virgen  del  Carmen  (16  de  julio),  de  los 
Angeles  (2  de  agosto),  y  del  Pilar  (4  de  octubre», 
las  vacaciones  de  Semana  Santa,  desde  el  Do- 
mingo de  Ramos  hasta  el  martes  de  Pascua; 
las  de  Havidad,  desde  el  2  5  de  diciembre  al  l." 
de  enero;  y  las  de  Carnestolendas  que  com- 
prenden los  dias  de  Carnaval  hasta  el  Miérco- 
les de  Ceniza  inclusive.  Fuera  de  est03  no  re- 
conoce la  ley  otros  días  feriados.  Aun  de  ea- 


873 


DIA— DIABETES 


874 


(os  los  cíe  misa  ó  media  fiesta  fueron  anulados 
por  decreto  de  16  de  diciembre  de  1825;  pe- 
ro se  restablecieron  por  otro  de  6  de  octubre 
de  ¡8.12.  El  principio  general  acerca  de  los  dias 
feriados  esque  en  ellos  no  puede  ejecutarse  di- 
ligencia judicial  de  ningún  género,  pues  seria 
nula  si  se  ejecutase,  aunque  conviniesen  en 
ello  las  parles.  Se  lian  esceptuado,  sin  em- 
bargo, algunos  negocios,  que  por  su  conocida 
urgencia  é  interés,  admiten  la  práctica  de  di- 
ligencias en  (iias  feriados:  tales  son  el  nom- 
bramiento ó  remoción  de  un  tutor;  ios  litigios 
sobre  alimentos;  la  prueba  de  ser  alguno  ma- 
yor o  menor  de  edad;  la  demanda  de  la  viuda 
(pie  pide  posesión  de.  bienes  en  nombre  del  hijo 
que  lleva  en  su  seno;  los  pleitos  sobre  libertad 
ó  esclavitud;  la  apertura  ó  exhibición  de  testa- 
mento; el  nombramiento  de  depositario  de  bie- 
nes que  ([ueden  abandonados  por  muerte  de 
alguno,  cuando  lo  reclaman  los  acreedores;  y 
la  instrucción  de  causas  criminales. 

También  suele  el  gobierno  mandar  acei- 
dsntalmente  que  se  suspendan  algunos  dias 
los  negocios  judiciales  en  celebridad  ó  por 
causa  de  algún  suceso  estraordinario.  Esto,  sin 
embargo,  es  muy  poco  frecuente,  y  de  escasí- 
simo uso  en  la  práclica. 

DIABETES  [Medicina)  ó  DIABETES  AZUCARA- 
DO. Esta  palabra,  derivada  del  verbo griegoSta- 
fSotivE'.vrpie  significa  fiürar  ó  pasar  al  través,  es 
el  nombre  que  se  daá  una  enfermedad  en  la  cual 
la  secreción  de  los  orines  se  halla  escesiva- 
menle  viciada  á  causa  de  una  notable  altera- 
ción en  la  composición  física  y  química  de 
este  liquido  animal  escremenlieio. 

Aunque  se  hayan  admitido  dos  especies  de 
diabetes,  cuales  son  la  insípida  y  la  azucara- 
da, sin  embargo,  es  casi  cierto,  según  hace 
tiempo  lo  ha  becbo  notar  Cullen,  que  los  ori- 
nes de  todos  los  diabéticos  son  azucarados  ó 
meláceos,  y  que  los  (lujos  accidentales  ó  esce- 
sos  de  este  liquido,  sin  materia  azucarada,  son 
(an  solo  una  alteración  pasagera  de  !a  secre- 
ción urinaria. 

Aunque  los  antiguos  observaron  esta  en- 
fermedad, y  hasta  la  describió  Areteo  bastante 
bien,  con  todo,  eonociosela  imperfectamente 
hasta  á  principios  del  siglo  XVII,  en  cuya  épo- 
ca Willis  lijó  su  atenclon'en la  composición 
morbosa  de  los  orines,  pero  aun  trascurrió 
mucho  tienipo  antes  que  Ceruley  demostrase 
la  existencia  de  la  materia  azucarada  en  la 
diabetes,  y  estableciese  asi  el  carácter  funda- 
mental de  esta  afección.  Este  primer  estudio 
condujo  á  los  médico-químicos  de  nuestro 
tiempo  á  hacer  un  análisis  completo  de  los 
orines  de  los  diabéticos,  el  cual  ha  sido  un  es- 
celenle  guia  para  su  tratamiento,  según  mas 
adelante  veremos;  de  esta  suerte,  pues,  se  per- 
feccionan, se  encadenan  y  se  ilustran  mutua- 
mente las  ciencias. 

Los  primeros  indicios  de  la  diabetes,  casi 
siempre  lentos  y  poco  sensibles,  son  frecuen- 
tes necesidades  de  orinar,  junto  con  sensa- 


ciones alternativas  de  calor  y  de  frió,  las  cua- 
les se  dejan  sentir  en  el  vientre  y  se  propagan 
siguiendo  la  dirección  de  las  vias  urinarias; 
la  cantidad  de  los  orines  aumenla  rápidamen- 
te-, la  piel  se  pone  seca,  la  sed  se  aumenta  y 
las  fuerzas  decrecen  con  muchísima  celeridad. 
En  ua  principio  son  los  orines  claros,  inodo- 
ros, y  casi  sin  sabor  u't  sedimento.  Ya  mar- 
chitándosela energía  del  cuerpo  ,  al  paso  que 
se  halla  atormentado  el  enfermo  por  un  eulor 
interior  mordicante ;  las  ganas  de  orinar  se 
multiplican  á  la  par  que  la  avidez  por  las  be- 
bidas; los  enfermosa  duras  penas  pueden  sa- 
tisfacer su  apetito,  -y  sin  embargo,  enflaque- 
cen cada  dia  mas  y  mas,  y  acaban  por  caer 
en  el  marasmo  y  la  üebre  lenta.  Penosas  son 
al  propio  tiempo  fas  digestiones,  y  van  acom- 
pañadas de  ernptos  ácidos;  suma  es  la  debi- 
lidad del  enfermo,  y  apenas  pueden  soste- 
nerle las  piernas,  que  se  le  hinchan  y  ponen 
edematosas,  Los  orines  son  blanquecinos  y 
presentan  el  aspecto  de  agua  melada,  con  sa- 
bor dulce  y  azucarado.  Esceden  en  mucho  á  la 
cantidad  de  liquido  ingerido,  y  á  menudo  sube 
al  peso  de  diez,  quince,  y  hasta  veinte  libras 
diarias,  cuya  cantidad  ha  sido  mucho  mayor 
en  ciertos  casos  particulares  que  refieren  los 
autores,  si  bien  se  halla  siempre  en  relación 
con  la  de  los  alimentos  y  de  tas  bebidas  que 
el  enfermo  toma.  For  último,  se  presentan  la 
consunción  y  un  completo  marasmo,  que  con- 
ducen á  una  muerle  cierta,  pasado  mas  ó  me- 
nos tiempo,  si  no  se  apresura  el  arte  á  con- 
tener los  progresos  del  mal. 

Es'  enlonces  la  diabetes  una  enfermedad 
de  largo  curso  ,  que  puede  durar  muchos 
años,  y  en  el  cual  se  distinguen  muchos  pe- 
riodos, quizás  algún  tanto  escolásticos,  pero 
propios  indudablemente  para  ordenar  el  espí- 
ritu. En  el  primero  hay  debilidad  general  sin 
calentura,  apelito  voraz,  sed  viva,  constipa- 
ción, emisión  de  orines  claros,  calor  interno 
en  los  costados  ,  etc.  fin  el  segundo' se  agra- 
ban  los  fenómenos  precedentes,  crece  la  debi- 
lidad, aumentan  los  orines,  suma  sequedad  de 
la  piel  con  supresión  lotal  de  la  traspiración, 
liebre,  enflaquecimiento,  melancolía,  etc.  Por 
último,  en  el  tercero,  cuando  la  naturaleza  ó  el 
arte  no  pueden  contener  los  progresos  del  mal, 
la  debilidad  llega  á  su  colmo,  el  aliento  es  fé- 
tido, nada  puede  apagarla  sed,  los  orines  flu- 
yen casi  sin  cesar,  el  marasmo  es  com- 
pleto ,  y  la  vida  una  carga  para  el  infeliz 
diabético,  que  muere  en  medio  del  delirio  ó 
en  las  angustias  do  la  desesperación.  El  esá- 
men  de  los  ¿orines  de  los  diabéticos  ha  proha- 
do que  no"  contenían  compuestos  azoados,  y 
que  por  consiguiente  fallaba  la  urea  y  el  ácido 
úrico;  pero  en  compensación  se  demuestra  en 
ellos  la  existencia  de  una  materia  azucarada, 
que  tiene  los  principales  caracteres  de  este 
principio'  inmediato  de  los  vegetales,  y  que  és 
susceptible  de  fermenlar,  de  producir  alcohol, 
y  luego  ácido  acética. 


Antes  que  las  investigaciones  químico-fisio- 
lógicas hubiesen  probado  que  muchos  de  los 
principios  materiales  de  los  orines,  como, 
por  ejemplo,  la  urea,  se  formaban  en  la  san- 
gre, podia  creerse  que  fuesen  los  ríñones  el 
asiento  de  la  diabetes  ;  pero  evidentemente, 
si  la  falta  de  urea  que  se  observa  eji  los  ori- 
nes de  los  diabéticos  ,  existe  también  en  la 
sangre,  ¿para  qué  atribuirlo  al  órgano  secre- 
tor ó  de  los  orines?  Por  olra  parte,  no  menos 
dificullades  se  encuentran  para  esplicar  los 
estragos  de  la  diabetes  por  la  lesión  local  de 
un  órgano,  sea  cual  fuere  su  importancia,  y 
en  el  cual  no  queda  ningún  vestigio  después 
de  la  muerte;  de  suerte  que  una  discusión  ló- 
gica acerca  de  este  punto,  nos  aproxima,  al 
parecer,  al  humorismo,  y  nos  autoriza  para 
considerar  á  la  diabetes  como  una  alteración 
de  la  sangre,  un  vicio  de  composición  de  este 
jiquido,  que  necesariamente  lia  de  causar  un 
gran  desorden  en  las  funciones  asimiladoras. 

La  permanencia  en  climas  frios,  nebulo- 
sos, y  en  donde  so  usa  mucho  el  le  y  la  cer- 
veza, como  la  Holanda  y  la  Inglaterra,  pre- 
dispone singularmente  á  la  diabetes,  la  cual 
es  con  efecto  una  enfermedad  repelidas  veces 
observada  en  aquellos  países.  El  uso  intem- 
pestivo ó  el  abuso  de  otras  muchas  bebidas 
alcohólicas  y  aciduladas,  la  costumbre  dé  em- 
briagarse ,  la  estenuacion,  consecuencia  de 
eseesos  venéreos  en  avanzada  edad,  los  tra- 
bajos que  enervan,  tratamientos  inconsidera- 
dos y  peligrosos,  son  también  causas  muy 
ordinarias  de  la  diabetes.  Igualmente  es  de 
creer  con- algún  fundamento,  que  las  gran- 
des hemorragias  y  las  sangrías  repetidas  pue- 
dan producir  esta  enfermedad,  como  también 
las  bruscas  supresiones  de  la  traspiración,  las 
calenturas  lenlas  y  las  afecciones  morales 
debilitantes. 

La  diabetes  no  es  una  enfermedad  tan 
peligrosa  como  en  un  principio  se  creyera,  y 
untes  que  se  hubiesen  analizado  los  orines, 
cuyo  estudio  ha  conducido  á  emplear  el  régi- 
men animal  ó  azoado.  Si  la  enfermedad  no 
data  de  antiguo,  y  no  se  halla  esteuuado  el 
individuo  por  eseesos  ó  enfermedades  ante- 
riores, es  posible  su  curación. 

Las  alteraciones  vagas  é  insignificantes 
que  se  han  encontrado  en  las  vias  digestivas 
y  urinarias  después  de  la  muerto  de  los  dia- 
béticos, nos  confirman  aun  en  la  idea  de  que 
el  principio  del  mal  consiste  en  una  altera- 
ción de  la  sangre,  en  la  cual  se  desarrolla  la 
materia  azucarada  á  espensas  de  otros  prin- 
cipios útiles  para  la  nutrición. 

Antes  que  ías  luces  de  la  química  animal 
nos  hubiesen  conducido  á  emplear  un  método 
racional  contra  la  diabetes  (el  régimen  animal), 
se  fueron  preconizando  sucesivamente  los 
medios  mas  opuestos  contra  esta  enfermedad. 
Sin  embargo,  un  médico  de  la  antigüedad 
(Aecio)  habia  insistido  mucho  en  los  alimen- 
tos, suculentos,  en  la  carne  de  cerdo  y  en  el 
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vino  generoso.  Rollo  fué  el  primero  que  acón- 
sejó  esclusivamenle  la  dieta  animal,  el  reposo 
y  una  absoluta  abstinencia  de  1oda  especie  de 
vegetales,  hasla  del  pan,  lo  cual  era  demasia- 
do riguroso,  pues  el  pan,  por  el  gluten  que 
contiene,  se  aproxima  mucho  á  tas  sustancias 
animales  en  cuanto  á.sus  propiedades  nutri- 
tivas. 

Por  lo  demás,  supuesto  que  el  principal 
carácter  de  la  diabetes  es  la  falla  de  animuli- 
zaciou  de  las  sustancias  alimenticias,  es  cla- 
ro que  naturalmente  debia  prescribirse  ¡i  los 
diabéticos  un  régimen  puramente  animal  ó 
azoado.  Por  eso,  pues,  sin  aguardar  prepa- 
ración alguna,  hay  que  someler  á  los  enfer- 
mos al  uso  continuo  de  sopas  hechas  con 
manteca,  carne  de  cerdo,  pan  blanco,  carnes 
negras  bien  guisadas,  etc. ,  según  lo  hicieron 
con  felices  resultados  los  señores  Nicolás, 
Grandeville  ,  Dupuylren  y  Thenard,  cuyos  au- 
tores han  hecho  importantes  investigaciones 
sobre  la  diabetes. 

Para  calmar  la  sed  se  dará  agua  con  vino, 
leche,  caldo,  etc.  Si  este  régimen  tía  produce 
un  efecto  rápido,  podremos  secundarle  con  el 
uso  de  la  quina  ó  de  otro  tónico  asociado  con 
el  opio ,  el  de  los  laxantes,  de  las  bebidas 
sudoríficas,  fricciones  Irritantes  en  la  piel,  ele. 
Preciso  es  ser  muy  severo  en  cuanto  al  régi- 
men animal,  que  muchas  veces  suele  causar 
repugnancia  i  los  eufeimos  ,  y  dedicarse  so- 
bre todo  á  convencerles  de  que  este  régimen 
es  la  condición  indispensable  para  obtener  la 
curación. 

DIABLO.  (Historia  religiosa.)  Diabolus, 
del  griego  SiáSoXaí,  significa  calumniador, 
acusador;  es  una  traducción  del  Satán  de  los 
hebreos,  que  siguiQca  ¡Juma,  chispas,  carbo- 
nes encendidas.  En  la  teología  cristiana  seds- 
signacon  este  nombre  el  ángel  del  mal,  el  es- 
píritu caido,  cuya  soberbia  le  precipitó  desde 
lo  mas  encumbrado  de  la'gloria  i  lo  mas  tene- 
broso del  infierno  cegándose  su  mente  en  pe- 
na de  su  rebelión  por  lo  que  se  llama  principa 
Je  las  tinieblas. 

Diablo  ea  las  Sagradas  Escrituras  se  lo- 
ma: l.''"Por  el  demonio;  por  la  envidiadel  dia~ 
blo  entró  la  inuertc  en  ta  tierra.  (Sap.  11,  24). 
2.'J  Por  un  acusador;  diabolus  stet  á  dextris 
ejus;  comparezca  á  juicio  y  que  su  acusador 
eslé  á  su  derecha.  (Salra.  108,  6).  3."  Por  un 
adversario;  dum  maledicit  impius  díabohtm, 
maledicil  ipse  animam  suam;  cuando  el  im- 
pío maldice  á  su  aduersario  se  maldice  á  si 
mismo.  (Eccli.  21,  30).  -i."  Por  un  malvado  que 
no  tiene  fé  ni  ley,  por  un  hijo  de  Bella!;  u<¡- 
ductis  duobus  filiis  diabolí;  se  hicieron  venir 
dos  hijos  del  diablo,  dos  falsarios,  dos  hijos 
del  Bélial.  (3.  Reg.  21,  13).  5.a  Por  un  cepo, 
lazo,  garlito  ó  celada,  y  en  este  sentido  se  dice 
en  el  libro  I."  de  los  Macabeos,  capitulo  I, 
vers.  38:  Et  factwn  eslhocai  insidias  sane- 
tificationi,  ele  in  diabolum  malum  in  Israel; 
,  qne  los  estrangeros  pusieron  una  guarnición 
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en  la  cindadela  de  Jerusalen,  lo  qae  fué  un  la- 
zo y  un  mal  diablo  en  Israel;  eslo  es,  una 
ocasión  de  querellas,  de  guerras  y  profana- 
ciones. 

Loa  paganos,  en  medio  de  su  oscuridad, 
sin  lener  conocimiento  de  la  caida  de  loa  án- 
geles, admitían  sin  embargo,  demonios  malos, 
enemigos  de  la  felicidad  de  los  hombres,  y 
los  caldeos,  los  persas  y  los  maniqueos  admi- 
tían dos  principios  de  todas  las  cosas,  uno 
bueno  y  olro  malo;  pero  unos  y  otros  no  te- 
nían la  misma  idea  del  diablo  que  nosotros, 
puesto  que  estos  consideraban  al  segundo 
principio  como  un  ser  independíenle  y  eterno, 
cuyo  poder  soto  podia  destruir  e!  principio 
buena;  mas  nunca  le  concibieron  como  un 
;in<rel  degradado.  Lá  misma  idea  que  ¡os  ma- 
niqueos tenían  del  diablo,  tuvieron  poco  mas  ó 
menos  los  caribes  y  demás  pueblos  america- 
nos, que  adoraban  también  á  un  ser  malhs- 
cbor,  á  quien  trataban  de  aplacar  con  sacri- 
ficios. 

L'l  nombre  de  diablo  es  coman  á  todos  los 
espíritus  malignos,  esto  es,  á  todos  los  ánge- 
les tpie  se  rebelaron  contra  Dios,  instigados  por 
Lucifer,  autor  de  su  defección;  y  todos  ellos 
cansa  ocasional  de  todos  nuestros  pecados; 
pues  siendo  la  aversión  á  todo  lo  bueno  una 
ile  las  penas  que  recibieron  en  castigo  de  su 
elación,  nos  inducen  al  mal  por  innumerables 
medios  para  hacernos  incurrir  en  la  reproba- 
ción divina,  siendo  tantas  sns  arterias,  que  San 
Paulino  nóteme  decir  estas  palabras  á  Agusti- 
no: llostis  nosler  cuimillenocendi  arles,  lam 
variis  expugnumlus  est  lalis  guám  impmjnal 
insidiis;  y  como  aunque  destituido  de  la  gra- 
cia conserva  (en  sentir  de  San  Bernardo,  epís- 
tola 77,  á  Hugo)  la  vivacidad  de  la  industria 
natural,  de  áqm  su  gran  poder,  que  gracias  á 
la  misericordia  de  Dios,  está  limitado  según 
place  á  la  divina  voluntad,  como  vemos  en  las 
Sagradas  Escrituras  que  no  pudo  perjudicar  en 
lo  mas  mínimo  al  Sanio  Job  hasta  que  Dios  se 
lo  permitió.  El  mismo  Jesocrislo  (S.  Lúe.  ca- 
pitulo Ylll)  les  habla  y  le  responden,  les  man- 
da y  obedecen,  y  le  suplican  que  no  les  mande 
ir  al  abismo,  y  el  Señor  consiente  en  ello.. Pero 
por  grande  que  sea  el  poder  del  diablo  desde 
que  vino  eí  vencedor  dd  fuerte  armaiio  (Jesu- 
cristo) ha  quedado  reducido  á  la  nulidad,  pues 
no  puede  resistir  al  que  ie  resiste  en  nombre 
de  Jesucristo,  quien  por  su  muerte  destruyó, 
como  dice  San  Pablo,  [Heib,  c.  14)  al  que  tenia 
el  imperio  de  la  muerte.  {Véase  demonio,  sa- 
tanás.) 

DIABLO,  (abogado  del)  Asi  sé  denomina  al 
que  se  encarga  de  contradecir  los  méritos  de 
un  candidato  cuando  por  medio  de  una  ins- 
trucción sumamente  detenida  se  procede  á  su 
canonización.  Antes  de  inscribir  un  nuevo 
nombre  en  la  leyenda  da  los  aventurados,  se 
necesita  que  los  méritos  del  santo  y, la  autenti- 
cidad de  los  milagros  que  se  le  atribuyen  sean 
comprobados  por  el  consistorio;  y  este  exa- 


men seria  incompleto  si  nada  contradictorio 
se  presentara  en  él.  De  aqui  el  estraño  pensa- 
miento de  admitir  al  diablo  en  juicio,  como, 
enemigo  eterno  de  Dios,  siempre  dispuesto 
á  reclamar  sus  derechos  y  á  hacer  que  preva- 
lezcan las  puertas  del  infierno.  Mas  el  proce- 
dimiento no  seria  regular,  sino  se  constituye- 
se nn  ahogado  en  lugar  del  diablo.  La  obliga- 
ción de  este  abogado  es  inspeccionar  todos  los 
actos  de  la  instrucción  en  nombre  del  man- 
dante que  se  le  supone,  contradecir  los  hechos 
alegados,  criticar  los  actos  de  virtud  del  can- 
didato y  aun  los  milagros,  puesto  que  sin  ellos 
no  puede  conquistarse  la. beatitud  celeste.  De 
esta  manera  se  busca  también  que  el  diablo  en 
persona  tenga  que  reconocer  los  méritos  de  los 
santos;  á  cuyo  fin  se  le  da  comniiicaciande" 
todo  el  proceso  antes  de  la  sentencia,  de  suer- 
te que  no  le  quede  pretesto  para  formar  oposi- 
ción é  impedir  que  las  puertas  del  paraíso  se 
abran  ante  el  elegido  de  la  iglesia.  Sin  duda 
esto  es  ya  llevar  demasiado  adelante  el  respe- 
to á  las  formas  judiciales  y  á  los  principios  de 
sustanciacion.  ' 

Como  quiera,  eslé  uso  se  halla  recibido  en 
la  córle  de  ¡loma,  donde  se  canonizan  los  san- 
tos; y  se  comprende  bien  que  en  toda  canoni- 
zación sea  muy  importante  el  cargo  de  aboga- 
do del  diablo,  habiendo  habido  quienes  lo  lian 
desempeñado  con  gran  seriedad  y  con  todas 
las  fuerzas  de  que  eran  capaces,  sosteniendo 
los  derechos  de  su  supuesto  mandante  tan  bien 
como  lo  hubiera  podido  hacer  él  mismo.  Cuén- 
tase que  cuando  la  canonización  del  cardenal 
Garlos  Borromeo,  verificada  á  principios  del 
siglo  XVII,  el  abogado  del  diablo  presentó  una 
acusación  que  fué  muy  difícil  impugnar;  y 
aunque  al  lin  salió  victorioso  el  santo  de  la 
terrible  prueba;  no  fué  sin  poco  trabajo,  pues- 
to que  solo  por  algunos  votos  quedó  decidida 
su  bienaventuranza  eterna.  Grandemente  ins- 
pirado por  el  espíritu  maligno,  estuvo  el  abo- 
gado del  diablo  á  punto  de  ganar  su  cansa  con 
las  costas,  habiendo  sido  estraordínaria  la 
perplegidad  que  reinó  hasta  que  fué  dada  la 
sentencia. 

Por  lo  común  no  pasaban  eslas  cosas  Con 
tanto  rigor,  y  á  pesar  de  la  influencia  satánica 
bajo  ia  que  se  colocaba  el  abogado  del  diablo, 
habia  que  echarle  en  cara  muchas  veces  que 
sacrificaba  los  intereses  de  su  cliente,  pues 
frecuentemente  se  limitaba  á  poner  el  visto  en 
el  proceso  que  los  jueces  instructores  le  remi- 
tían, declarando  que,  vencido  por  las  pruebas, 
no  tenia  que  hacer  objeción  alguna  y  que  se 
atenia  á  lo  que  se  determinase  en  justicia;  y 
esta  declaración  era  considerada  como  pna 
nueva  prueba  de  los  méritos  del  candidato, 
que  asi  Iriunfaba  de  la  obstinación  del  diablo, 
haciendo  un  nuevo  milagro  mas  fácil  de  justi- 
ficar que  lodos  los  demás  que  se  le  atribuían, 

BIAGODION.  {Farmacia.)  En  latín ~  diaba- 
dium  del  griego  oía,  con  y  v.oSta  6  weooeta, 
cabeza  de  adormidera.  Tal  es  el  nombre  que 
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los  antiguos  farmacólogos  daban  al  estracto  de 
las  cajas  ó  cápsulas  de  adormidera;  pero  hoy 
dia  sirve  para  designar  un  jarabe  medicamen- 
toso, preparado  con  las  ya  citadas  cajas,  y  en 
cuya  confección  malamente  sustituyen  muchos 
farmacéuticos  el  estracto  de  opio  con  el  de 
adormidera.  Este  jarabe  se  usa  en  medicina  co- 
mo calmante. 

DIACON1SA.  (Historia.)  En  latín  d/aconis- 
$a ,  tomado  del  griego  Staxovoc,  ministro, 
servidor.  Llamábase  asi  á  unas  viudas  que  en 
la  primitiva  iglesia  desempeñaban  para  con 
las  mugeres  un  ministerio  muy  parecido  al  de 
los  diacúsos  (véase  esta  palabra.)  Elias  eran  las 
que  cuidaban  de  la  nave  ó  parte  de  la  iglesia 
reservada  á  las  mugeres,  que  en  aquel  tiempo 
estaban  separadas  de  los  hombres,  como  su- 
cede aun  en  algunos  puntos.  Cuidaban  á  las 
pobres  y  enfermas ,  y  las  personas  de  su 
sexo  recibían  de  ellas  en  las  ceremonias  del 
bautismo  por  inmersión,  lodos  los  servicios 
que  los  diáconos  no  hubieran  podido  prestar- 
las sin  herir  e!  pudor.  Cuando  en  las  persecu- 
ciones, los  diáconos  no  podian  ser  enviados  á 
las  mugeres  para  sostener  su  valor  y  fortifi- 
carlas en  la  fé,  se  encargaba  de  este  piadoso 
cuidado  á  algunas  diaconisa.  (Véase  Balsamon, 
Sobre  el  segundo  conc.  de  Laodicea,  y  las 
Const.  apost.,  lib.  11,  c.  57;  Assemani,  Bi- 
blioi-  on'ení.) 

Daronio  niega  la  ordenación  de  las  diaco- 
nisas,  pero  sin  fundamento,  porque  el  conci- 
lio de  Nicea  las  pone  en  eí  rango  del  clero,  y 
el  de  Calcedonia  lija  á  los  cuarenta  años  la 
edad  en  que  pueden  ser  ordenadas,  no  habien- 
do podido  serlo  hasta  entonces  sino  á  tos  se- 
senta, conforme  á  lo  que  prescribe  San  Pablo 
en  su  Epístola  á  Timoteo.  Tertuliano  en  su 
tratado  Aduxorem.  !¡b.  1,  c.  7,  habla  de  las 
mugeres  que  recibían  la  ordenación  y  no  po- 
dian volverse  á  catar,  pero  que  debían  haber 
tenido  ya  este  estado,  si  bien  una  sola  vez. 
So  obstante,  en  lo  sucesivo,  según  San  Epifá- 
nio,  Zonaras,  Balsamon  y  oíros,  se  las  esco- 
gió también  entre  las  vírgenes.  Esta  ordena- 
ción, sin  embargo,  no  era  mirada  como  sacra- 
mental, sino  como  una  ceremonia  puramente 
eclesiástica,  que  se  encuenlra  aun  en  el  dia  en 
el  rito  dé  los  griegos.  Las  diaconisas  eran  pre- 
sentadas al  obispo  á  la  entrada  del  santuario, 
cubiertas  con  un  pequeño  manto  llamado  ma- 
sonum,  que  les  tapaba  el  cuello  y  las  espal- 
das. Hacían  una  inclinación  de  cabeza  sin  arro- 
dillarse, y  el  obispo  las  imponía  las  manos 
pronunciando  una  oración.  Sin  embargo,  ha- 
biéndose convertido  esle  rito  particular,  en  un 
medio  de  sobreponerse  unas  á  otras,  el  conci- 
lio de  Laodicea  prohibió  que  se  ordenasen  en 
lo  sucesivo. 

lío  se  sabe  á  punto  fijo  en  que  época  des- 
aparecieron las  diaconisas  de  la  iglesia,  pero 
dejaron  de  verse  en  Oriente  á  contar  desde  el 
siglo  XIII,  y  después  del  XII  en  Occidente. 
Maces  (Hierolex,  art,  diacqn)  ha  creído  en- 


contrar vesligios  de  ellas  en  las  matronas  que, 
según  el  rilo  ambrosiano,  están  encargadas  en 
algunas  iglesias  de  presentar  el  pau  y  el  vino 
para  el  sacrificio.  Atliou  de  Vcrceil  hace  noiar 
con  oportunidad,  que  el  órden  de  diaconisas 
debió  desaparecer  de  la  iglesia  cuando  cesaron 
de  ser  necesarias  para  instruir  á  las  mujeres 
paganas  y  pata  la  administración  del  bautis- 
mo; porque  habiendo  prevalecido  el  uso  de 
conceder  es!e  saci'utneulo  á  los  niños  en  cuan- 
to nacían,  por  simple  infusión,  desde  el  si- 
glo X  en  adelante,  los  diáconos  pudieron  con- 
ferirle á  los  dos  sesos  sin  herir  el  decoro. 

DIACONO.  Llámase  (¿i'dcono,  de  oiuy.ovoq, 
servidor,  a!  ministro  eclesiástico  cuyas  prin- 
cipales funciones  están  reducidas  á  servir  en 
el  aliar  al  sacerdote  úal  obispo, 

Creciendo  y  aumentándose  cada  vez  mas  y 
mas  el  pueblo  cristiano,  se  aumentaban  lam- 
bien  las  necesidades  de  la  iglesia;  con  esle  mo- 
tivo algunos  hermanos  empezaron  á  manifes- 
tar cierto  descontento  bajo  el  preteslo  de  que 
sus  viudas  no  eran  atendidas  en  la  distribución 
de  las  limosnas.  Para  contener  este  mal  y  estas 
quejas,  los  apóstoles  reunieron  ú  los  líeles  y 
les  hicieron  presente  la  inconveniencia  de  que 
por  ocuparse  en  el  cuidado  de  los  altares  y  en 
la  distribución  délas  limosnas,  tuviesen  que 
abandonar  las  principales  funciones  del  apos- 
tolado. "Elegid  de  entre  vosotros,  les  dijeron, 
siete  hombres  de  conocida  probidad  y  de  amor 
de  Dios,  siete  hombres  sabios  en  quienes  po- 
damos delegar  esle  cargo.  Entonces  nos  dedi- 
caremos exclusivamente  á  la  oración  y  al  mi- 
nisterio de  lapalabra.n  Aceptada  la  proposi- 
ción, fueron  elegidos  en  el  acto  Esteban,  Feli- 
pe, Prochoro,  Nicanor,  Parmenao  y  Nicolás, 
prosélito  de  Anlíoco:  presenláronlos  á  los  após- 
toles, quienes  les  impusieron  las  manos,  pi- 
diendo á  Dios  que  les  hiciese  dignos  del  mi- 
nisterio que  se  les  confiaba. 

El  servicio  do  los  aliares,  para  el  cual  fue- 
ron instituidos  los  diáconos,  ponia  en  sus  ma- 
nos naturalmente  la  preparación  de  los  sanios 
misterios,  que  en  aquella  época  se  celebraban 
después  de  las  comidas,  y  la  adminislracion  de 
la  Eucaristía,  que  distribuían  entre  los  convi- 
dados y  qne  llevaban  también  á  los  ausentes. 
Continuaron  después  en  el  altar,  lo  que  hubia 
principiado  en  las  ágapes  (véase  esle  articulo); 
presentaron  en  él  el  pan  y  el  vino  del  sacrili- 
cío,  con  las  ofrendas  de  los  deles.  Los  primeros 
diáconos  bautizaron  y  anunciaron  la  palabra 
de  Dios:  la  ordenación  concedió  el  mismo  po- 
der á  los  que  les  sucedieron,  quienes  sin  em- 
bargo, no  podian  ejercerlo  sino  en  ausencia 
del  ministro  superior,  y  en  virtud  de  autoriza- 
ción del  obispO;  Repetidas  veces  se  vió  á  los 
diáconos,  especialmente  delegados,  reconci- 
liar á  los  penitentes,  esto  es,  redimir  de  la 
penitencia  canónica  á  los  que  habían  recibido 
la  absolución  sacramental;  pero  el  cambio  que 
sufrió  mas  tarde  la  disciplina,  despojó  á  los 
diáconos  de  esta  parte  de  su  autoridad.  La  ad- 
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(iiinistracion  de  las  rentas  de  la  iglesia  trajo 
consigo  (¡ue  los  diáconos  lomasen,  á  so  cargo 
el  cuidado  de  los  pobres  y  la  dirección  de  los 
hospitales  en  que  se  recogían  los  mendigos  y 
los  inválidos ;  de  aqui  proviene  el  nombre  de 
úiaconias,  con  que  se  conocieron  estos  esta- 
blecimientos. 

La  diferencia  de  estas  funciones  dió  mar- 
gen a  que  mny  luego  se  dividiesen  los  diáco- 
iios  en  dos  clases;  unos  encargados  del  servi- 
cio interior  de  la  iglesia,  y  otros  de  la  ad- 
ministración temporal.  El  número  de  estos 
variaba  en  razón  de  la  importancia  de  las  igle- 
sias: por  espacio  de  mucho  tiempo  hubo  siete 
en  Roma,  en  memoria  de  los  siete  primeros 
diáconos;  pero  después  pasaron  de  doble  nú- 
mero los  de  dicha  iglesia.  Los  primeros  ó  mas 
antiguos  de  estos  ministros  se  llamaban  arce- 
dianos. La  vigilancia  que  ejercían  para  man- 
lener  el  buen  órden  y  la  decencia  para  el  en- 
tretenimiento de  los  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos; las  limosnas  que  hacían,  la  distribución 
del  tesoro  que  les  estaba  confiada  hacía  qne 
se  tes  llamase  la  mano  derecha  del  obispo,  de 
quien  eran  una  especie  de  primeros  ministros; 
ufanos  con  laimporlancia  de  sus  funciones  y 
con  la  confianza  que  se  les  dispensaba  ,  trata- 
ron muchas  veces  de  elevarse  ó  sobrepujar  á 
los  obispos  mismos  y  aun  de  usurpar  á  estos 
algunas  de  sus  atribuciones;  el  celo  de  San 
Cipriano  y  de  San  Gerónimo  se  opusieron  mas 
de  una  vez  á  estas  orgutlosas  pretensiones. 
En  lo  sucesivo  no  se  dió  ya  el  nombre  de  ar- 
cedlos ni  se  concedieron  tales  atribuciones 
mas  que  á  los  sacerdotes. 

En  el  dia  los  funciones  del  diácono,  según 
el  Pontifical  romana,  se  reducen  á  ayudar  en 
el  altar,  á  bautizar  y  i  predicar,  y  aun  para  es- 
tas dos  últimas  se  necesita  un  permiso  espre  - 
so.  El  diaconado,  que  es  el  último  escalón  para 
llegar  al  sacerdocio,  no  podia  recibirse  hasta 
los  veinte  y  cinco  años,  en  la  época  en  que  el 
presbiterado  se  recibía  á  los  treinta;  pero  con 
arreglo  al  concilio  de  Trento  se  recibe  el  pri- 
mero á  los  veinte  y  tres  y  el  segundo  á  los 
veinte  y  cinco. 

D1ACÚSTICA.  (Físico.)  Ciencia  que  trata  de 
las  propiedades  del  sonido  refractado  en  su  pa- 
so á  través  de  algunos  medios  de  densidad  di- 
ferente. 

D1ADELFIA.  {Botánica.}  Es  la  sélima  clase 
del  sistema  sexual  de  Lineo,  que  contiene  las. 
flores  visibles,  hermafroditas  y  con  muchos  es- 
tambres; pero  reunidos  por  sus  filamentos  en 
dos  cuerpos  separados.  Esta  palabra  se  deriva 
de  las  griegas  Si;  aSsX(pó¡;,  dos  hermanos:  las 
plantas  leguminosas  perlenecen  á  esta  clase. 

También  ahora  pudiéramos  citar  la  palabra 
sistema;  pero  con  el  objeto  de  evilar  citas  su- 
cesivas, siempre  enfadosas  para  el  lector, 
cuando  se  hacen  refiriéndose  á  tomos  que  aun 
no  se  han  publicado,  parécenos  oportuno  es- 
tractar  aqui  el  sistema  de  botánica,  que  toma- 
do del  abalé  Rózier,  publica  D.  J.  A.  G, 
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«Seda  el  nombre  de  sistema  á  la  reunión 
de  los  muchos  principios  y  álas  consecuencias 
que  de  ellos  se  sacan  para  con  ellos  mismos 
establecer  una  doctrina.  Este- articulo,  aunque 
accesorio,  es  también  necesario  á  la  agricultu- 
ra, porque  todo  labrador  debe  ser  botánico,  es 
decir,  que  debe  conocer  á  fondo  la  física  botá- 
nica, llamada  también  física  de  la  vegetación 
de  las  plantas,  tener  un  perfecto  conocimiento 
de  las  que  le  son  necesarias,  distinguiéndolas, 
sin  equivocarse,  de  las  que  le  son  inútiles,  y 
especificar,  en  fin,  todas  las  partes  que  con- 
curren á  formar  tal  ó  cnal  vegetal.  Es  inútil 
que  el  labrador  dirija  su  atención  á  mas  de 
tres  mil  plantas,  clasificadas  ya  por  los  botáni- 
cos, sin  hablar  de  otras  muchas  con  que  las 
nuevas  observaciones  y  los  nuevos  viages  en- 
riquecen diariamenle  esta  ciencia.  La  planta, 
que  no  es  para  él  ó  útil  o  agradable,  no  es  acree- 
dora á  su  estudio,  y  solo  corresponde  al  botá- 
nico que  se  entrega  esclusivamenle  ó  esta 
ciencia.  La  botánica  tiene,  como  las  "demás,  su 
nomenclatura  particular,  y  el  cultivador  debe 
conocerla  sinoquiere  hallarse  en  mil  confusio- 
nes y  errar  á  cada  momento.  He  aqui  el  méto- 
do que  debe  adoptar:  escogerá,  por  ejemplo, 
en  sus  I  ierras  ó  jardines,  cu  airo  ó  cinco  plan- 
tas de  las  mas  comunes  y  cuyo  nombre  propio 
está  bien  determinado:  examinará  estas  plan- 
tas un  los  sitios  mismos  en  que  vegetan,  cuan- 
do estén  bien  florecidas,  y  seguirá  en  ellas,  pa- 
labra por  palabra,  la  descripción  que  de  la  mis- 
ma se  ha  hecho.  Para  formar  una  idea  del  valor 
de  cada  palabra  técnica,  buscará  el  articulo  que 
la  corresponda  y  hará  la  aplicación  á  la  parte 
de  la  planta  que  señala  y  difiere,  consultando 
todas  las  palabras  escritas  con  letra  cursiva. 
¡Cuántos  momentos  agradables  le  ofrecerá  este 
esludiol  ] Cuan  rico  y  variado  parecerá  á  sus 
ojos  el  gran  cuadro  de  la  naturaleza!  Este 
estudio  no  será  para  él  de  simple  diversión, 
pues  le  conducirá  insensiblemente  al  estudio 
de  las  plantas  útiles  para  su  salud  y  para  la  de 
sus  animale's,  y  sobre  todo  de  las  venenosas, 
que  ora  por  la  confusión' de  los  nombres,  ora 
por  su  aspecto,  podrían  equivocarse  con  las  sa- 
ludables. En  la  medicina  no  hay  errores  ó 
equivocaciones  pequeñas.  Para  llegar  á  tener 
ideas  claras,  se  necesita  valerse  de  un  método 
que  facilite  las  investigaciones  y  que  semejan- 
te al  hilo  deAriadna;  ayuda  á  salir  del  laberinto 
de  tanta  multitud  de  plantas  como  cubren 
nuestro  globo. 

«Nuestros  antiguos. agrónomos  habían  he- 
cho su  clasificación  de  plautas  de  primavera, 
de  verano,  de  otoño  y  de  invierno)  y  otros  eu 
plantas  de  huerta,  harinosas  y  suculentas.  Pe- 
ro estas  divisiones  suponen  conocimientos  ya 
adquiridos,  como  también  las  de  árboles,  ar- 
bustos,  matas,  plantas  vivaces,  anuas  y  bie- 
nales; siendo  ademas  vagas  é  inciertas,  pues 
solo  ofrecen,  á  lo  mas,  ideas  generales,  pero 
nunca  tijas,  sobre  tal  ó  eual  planta  en  particu- 
lar. Muchos  autores  han  conocido  la  inutilidad 
x.   xui.  56 
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de  estas  divisiones,  y  se  han, aplicado  á  unir 
las  plantas  en  familias  naturales,  como  por 
ejemplo,  todas. las  leguminosas,  las  gramíneas., 
"las  de  flores  aparasoladas,  cruciformes,  tiliá 
ceas,  do  trama,,  labiadas,  etc.  l)e  esta  prime- 
ra idea,  tomada  de  ja  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  se  han  formado: 

l ."    Las  ciases  ó  familias. 
1,'J    Los  órdenes  ó  secciones. 
Los  géneros. 
Las  especies. 
Las  variedades. 
El  individuo. 


4.  " 

5.  " 


Y  de  estas  divisiones  resultó  lo  que  se  lia 
ma-sfeíewS  o  método. 

Las  clases  ó  familias  de  un  método,  forman 
las  primeras  divisiones,  sacadas  del  caráelci 
general  cpie  se  La  adoptado  para  la  primera 
distinción. 

£1  orden  ú  sección  subdivide  cada  clase,  'con- 
siderando un  carácter  menos  aparente,  pero 
tan  general,  como  el  que  constituye  la  clase 
el  orden  es  en  cierto  modo  una  clase  subaf 
terna. 

El  genero  subdivide  el  orden,  consideran- 
do en  las  plantas,  ademas  del  carácter  particu- 
lar delórden,  las  relaciones  constantes  desús 
parles  esenciales;  relaciones  que  unen  un 
cierto  número  de  especies. 

La  especie  subdivide  el  género,  consideran 
do  las  partes  menos  esenciales  que  distinguen 
constantemente  las  plañías  contenidas  en  él. 

La  variedad  subdivide  las  especies,  según 
las  diferencias  únicamenle  accidentales,  que 
se  hallan  en  tos  individuos  de  cada  especie. 

El  -individuo  es,  pues,  el  ser  ó  la  planta 
que  fija  nuestra  vista,  considerada  sola,  aisla- 
da é  independiente  de  su  especie,  de  su  géne- 
ro y  de  su  clase. 

Esta  idea  general  de  las  divisiones  se  hará 
mas  clara  con  la  aplicación  que  haremos  de 
ella  á  los  métodos  particulares;  y  para  que  des- 
de ahora  sea  mas  palpable,  nos  valdremos  de 
la  ingeniosa  comparación  de  Cesalpino.  Por 
medio  de  estas  distinciones  queda  dividido  vi 
reino  vegetal  del  mismo  modo  que  un  grande 
cuerpo  de  tropas.  El  ejército,  se  div  ide  en  re- 
gimiento, los  regimientos  en  batallones,  los  ba- 
tallones, en  convpañias,  las  compamas  en  es- 
cuadras, y  las  escuailras  en  soldados. 

Un  método  "semejante  nos  sirve  para  cono- 
cer la  planta  que  se  estudia  por  primera  vez. 
Supongamos  que  haya  diez  mil  plantas  conoci- 
das: busco  en  la  que  tengo  á  la  vista,  prime- 
ramente el  carácter  general  que  sirve  para  dis- 
tinguir cada  una  de  las  veinte  y  cuatro  clases, 
que  supongo  forman  el  sistema.  Hallado  este 
primer  carácter,  ya  no.teiigó  que  recooocermi 
planta  mas  qjie  entre  quinientas.  El  carácter 
del  orden  reducirá  bien  pronto  esle  número  á 
cien  plantas  poco  más  ó  menos,  y  del  género  á 
unas  veinte:  el  carácter  de  la  especie  se  pre- 
senta entonces  y'nie  hace  distinguir  la  que 


examino,  y  la  variedad  que  solo  se  diferencia 
accid.euiahítente. 

Esta  operación  presenta,  como  lo  observa 
Duhamel  en  su  física  de  los  árboles,  lanía  fa- 
cilidad poco  mas  o  menos  como  un  dicciona- 
rio, donde  para  hallar  la  palabra  dada,  se  bus- 
ca sucesivamente  la  primera,  la  segunda  la 
tercera  y  asi  las  demás  letras  que  la  com- 
ponen. 

Inútil  seria  describir  todos  los  métodos  ú 
sistemas  inventados  hasta  ahora,  y  bastará  in- 
dicar los  de  Tournefort  y  Lineo.  El  primero 
funda  su  método  en  la  forma  de  la  coro/u  y  del 
fruto  y  el  segundo  en  las  partes  sesuales  ile 
las  plañías.  Se  puede  decir  que  ambos  siste- 
mas están  fundados  en  los  mismos  principios 
supuesto  que  en  general,  están  sacados  de  las 
partes  de  la  fructificación,  es  decir,  de  las 
partes  que  concurren  á  la  formación  de  la  se- 
milla, único  11  ti  de  la  naturaleza  vegetal. 

Las  plantas  sé  asemejan  ó  se  diferencian 
entre  si,  y  el  carácter  es  el  punto  que  deter- 
mina su  semejanza  ó  su  diferencia.  Se  cuen- 
tan cuatro  especies  de  caradores. 

1.  "  El  facticio  ó  artificial,  que  se  saca  de 
un  signo  convencional,  como  la  figura  de  las 
llores  ó  el  número  de  los  estambres. 

2.  "  El  esencial,  notable  y  tan  peculiar  do 
las  plantas  que  lo  contienen,  que  no  convie- 
ne á  otra  alguna,  como  por  ejemplo,  el  necta- 
rio de  los  eléboros,  de  la  pasionaria,  ele,  Esle 
carácter  distingue  csencialmenle  los  ¿faltos 
.en  lodos  los  ordenéis,  distinguiendo  también 
csencialmenle  unos  de  oíros,  todos  los  géne- 
ros del  mismo  órden. 

3.  "  El  natural,  que  se  saca  de  todos  los 
signos  que  pueden  presentar  las  plañías,  que 
cumprende  por  consiguiente  el  facticio  y  e! 
esencial,  y  que  sirve  para  distinguir  las  cío»», 
los  géneros  y  las  especies. 

4.  "  El  carácter  habitual  ó  facies  propia, 
que  consiste  en  la  conformación  general  de 
una  planta  considerada  según  el  resultado  y  el 
conjunto  de  todas  sus  parles,  en  su  posición, 
en  su  acrecentamiento;  en  sus  tamaños  respec- 
tivos y  en  todas  las  demás  relaciones  en  que 
se  parecen  ú  diferencian  entre  si.  Se  puede 
comparar  esle  carácter  con  la  fisonomía  que 
resulta  de  todas  las  modificaciones  de  los  ras- 
os 6  facciones  de  la  cara.  El  es  el  que  sirve 

para  que  el  hombre,  poco  familiarizado  con  es- 
le estudio,  distinga  á  primera  vista  el  castaño 
de  ludías  del  pérsico,  sin  librarle  de  equivocar 
este  con  el  almendro. 

Base  del  método  de  Tournefort. 

Toma  por  lo  general  la  flor  para  determi- 
narla clase,  el  fruto  para  subdividir  las  ciases 
en  secciones,  y  todas  las  parles  de  la  frncliDca- 
cion  para  eslablecer  los  géneros:  cuando  estas 
no  alcanzan,  se  vale  de  las  restantes  partos  de 
las  plantas,  y  aun  de  sus  cualidades  particula- 
es.  En  fin,  distingue  las  especies  consideran- 
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do  lodo  lo  cjue  no  pertenece  á  la  Melifica- 
ción, como  son:  iattos,  hojas,  raices,  sabor, 
calor,  olor,  etc.  Establece  dos  grandes  divisio- 
nes generales;  yerbas  y  árboles.  De  esía  pri 
mera  distinción  resultan  diez  y  siete  clases  pa- 
ra las  yerbas  y  matos  y  cinco  para  los  árboles 
y  arbustos. 

La  distinción  particular  de  cada  clase  se 
saca  de  la  corola,  considerando: 

1.  °   Su  presencia  ó  su  ausencia. 

2.  ''    Su  disposición,  simple  ó  compuesta, 
'i."   El  número  de  los  pélalos  que  la  cons- 
tituyen de  una  ó  muclias  piezas. 

h.  "  La  (¡gura  dejos  pélalos,  que  es  regular 
ó  irregular. 

Las  (lores  de  una  sola  pieza  regular  for- 
man las  dos  primeras  clases  y  las  irregulares 
la  3.1  y  la  4.» 

Las  llores  de  muchas  piezas  regulares  for- 
man la  5."  li."-!  8.?  y  'J."  clase';  y  las  irre- 
ijuiares  la  10  y  1 1. 

Las  llores  compuestas  dan  la  12,  13  y  14. 

Las  llores  sin  pétalos,  llamadas  también 
apétalas,  la  15,  16  y  17. 

Las  clases  de  los  árboles  y  arbustos  se  di- 
Tiileit  por  los  mismos  principios;  pero  en  un 
urden  inverso  al  de  las  yerbas. 

Las  (lores  apétalaa  forman  la  clase  18;  las 
apétalas  y  de  trama  la  lí);  las  do  una  sola 
pieza  la  20;  las  rosadas  ó  de  muchas  piezas 
regulares  la  21,  y  finalmente,  las  de  muchas 
piezas  irregulares  amar/posadas  la  22. 

La  labla.siguienle  présenla  ála  vista  todas 
las  divisiones  del  método  de  Tonrneüjrl: 

l.'  Sobre  el  origen  del  fruto.  El  pistilo  se 
convierte  algunas  veces  en  fruto,  como  en  las 
flores  cruciformes;  y  otras  veces  el  cáliz,  co- 
mo en  las  umbeladas  ó  aparasoladas.  (Véanse 
estas  palabras  escritas  con  loira  cursiva.) 

i.  "  Sobre  la  situación  del  fruto  y  de  la 
flor.  En  las  llores  ctiyo  pislilo  se  convierte  en 
fruta,  y  éste  y  la  flor  se  hallan  sobro  el  recep- 
táculo, como  en  el  tabaco.  Por  el  contrario, 
en  las  que  el  cáliz  se  convierte  en  fruto,  el 
receptáculo  de  la  llor  está  sobre  éste,  y  la  es- 
tremidad  del  pedúnculo  que  lo  sostiene  se 
convierte  en  recepláculo,  como  en  la  rubia. 

3.  "  Sobre  la  sustancia,  la  consistencia  y 
el  grueso  del  fruto.  Hay  frutos  blandos  como 
el  del  sello  de  Salomón;  secos  como  el  de  la 
genciana;  carnosos  como  el  de  la  momurdica 
balsamina;  pulposos  que  contienen  semillas 
huesosas,  como  el  del  cizuelo  y -el  pérsico;  los 
biiy  gruesos  como  el  del  melón  y  ja  calabaza 
y  pequeños  como  el  de  la  yerbamora. 

4.  ''  Sobre  el  número  de  cavidades.  Se  dis- 
tinguen las  cápsulas  de  un  solo  loculamento  ó 
celdilla  en- la  primavera,  y  en  las  de  muchas 
en  la  ninfea:  los  frutos  de  dos  cápsulas,  como 
el  del  upocino,  y  los  de  tres,  como  el  de  la 
espuela  de  caballero. 

5.  u  Sobre  el  número,  forma,  disposición 
j/  ttso  de  las  simientes.  El  número  de  éstas  va- 
ria en  los  frutos,  ios  hay  <¡ue  no  llenen  mas 


que  uno,  (ionio  \a  estatice;  otras  que  tienen  dos' 
como  las  umbelíferas,  y  oirás  que  tienen  cua- 
tro, como  las  labiadas, 

En  cuanto  á  la  figura,  las  Liay  redondas, 
ovaladas,  chatas,  escabrosas,  arrufadas  ,  an- 
gulosas, etc.  Unas  están  adornadas  .con  un 
penacho  ó  milano,  como  la  conizaa,  y  otras 
sin  milano,-  como  la  achicoria;  algunas  tienen 
una  coronilla  de  Hojas,  como  el  girasol,  otras 
finalmente,  son  en  forma  de  espiga,  y  algu- 
nas a  propósito  para  hacer  pan. 

6.  a  Sobre  la  disposición  da  los  frutos  y  de 
las  flores.  Los  frutos  están  algunas  veces  se- 
parados de  las  llores  sobre  nn  mismo  pie,  es 
decir;  sobre  la  misma  plañía,  como  en  e!  no~ 
gal  y  en  el  melón;  y  algunas  veces  él  frulo  y 
las  llores  están  colocadas  sobre  pies  diferentes 
como  en  el  sáuce  y  en  el  cáñamo. 

7.  "  Sobre  la  figura  y  disposición  de  ta 
corola.' Cuando  los  signos  precedentes  no  pa- 
rece que  bastan  para  distinguir  las  secciones, 
se  vale  el  autor  de  la  figura  de  la  corola,  con- 
siderada por  caractéres  diferentes  de  lps  que 
han  servido  para  la  distinción  de  las  clases. 
Entre  las  flores  embudadas  qne  componen  la 
segunda  clase,  unas  tienen.  Ja  figura  de  uu 
embudo,  como  el  tabaco;  oirás  la  de  una  saí- 
i)iUa,  como  el  llantén,  y  otras  son  enrodadas 
ó  en  forma  de  rueda,  como  la  verónica. 

Entre  las  flores  de  una  sola  pieza  irrei/u- 
lar,  que  componen  la  3.a  clase,  unas  tienen  ia 
hechura  de  orejo.  ó  de  cogulla,  como  él  aro; 
otras  la  de  una  lengüeta  cómo  la  aristoloqaia, 
y  oirás  la  base  en  forma  de  anillo,  como  el 
acanto. 

Enlre  las  flores  labiadas  de  la  4;a  clase, 
se  parece  algunas  veces  el  labio  superior  á 
-un  mornon  ó  á  una  hoz,  como  en  el  gíolfc- 
dresíií,  oirás  veces  es  cóncavo  cual  una  cucha- 
ra, como  án  la  yerbabuena;  otras  está  dere- 
cho, como  en  ta  melisa,  y  oirás  no  hay  mas 
que  un  labio,  como  en  la  encinilla. 

Enlre  los  compuestos,  clase  duodécima,  los 
II  ósculos  son  regulares,  como  en  el  cardo,  ¡r- 
regularesen  la  escabiosa,  reunidos  en  ramille- 
tes en  la  centaura  mayor,  y  en  Bola  en  el  ec/i¡- 
nopus  ó  cardo  erizo. 

8.  "  Sobre  la  disposición  de  las  hojas.  El 
autor  no  considéralas  hojas  sino  en  las  yei'bas 
y  en  los  árboles 'con  flpres'amariposoáas;  cla- 
ses décima  y  vigésima  segunda.  Los  hay  que 
licúen  tres  hojitas  en  un  mismo  peciolo,  como 
el  trébol;  oíras/veces  tienen-las  hojiias  opues- 
tas en  un  peciolo  común,  como,  el  espantalo- 
bos; y  otras  están  colocadas  allemaliva  y 
circularmente  alrededor  del- tallo,  como  en  la 
inicsta. 

Estas  observaciones,  añadidas  á  los  princi- 
pios generales  establecidos  sobre  el  frulo,  han 
proporcionado  al  autor  ciento  veinte  y.  dos  di- 
visiones, que  subdividen  sus  veinte  y  dos  cla- 
ses, aunque  unas  mismas  observaciones  sirven 
mucliBS  veces  pai'a  dividir  ranchas  clases. 
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DIADELFIA. 


De  los  géneros. 


Las  secciones  se  componen  de  la  reunión 
de  muchos  géneros,  y  el  género  no  es  mas  que 
el  conjunto  de  muchas  especies,  es  decir;  de 
muchas  plañías  que  tienen  retaciones  comu- 
nes en  sus  partes  mas  esenciales.  Se  paede 
comparar  el  género  á  una  familia  cuyos  indi- 
viduos llevan  todos  un  mismo  apellido,  y  cada 
uno  se  distingue  después  por  su  nombre  espe- 
cifico. Asi,  pues,  el  establecimiento  délos  gé- 
neros simpiiQca  la  botánica,  restringiendo  el 
número  de  nombres,  y  reuniendo  bajo  una 
misma  denominación  varias  plantas,  que  aun- 
que diferentes,  tienen  entre  si  y  en  sus  partes 
esenciales  relaciones  constantes:  por  eso  se 
llaman  plantas  congéneras,  ó  de  un  mismo  gé- 
nero. 

Tonrnefort  establece  por  principio,  que  la 
comparación  y  la  estructura  particular  de  todas 
estas  mismas  partes  deben  constituir  los  gé- 
neros; pero  añade  que  cuando  esta  compara- 
ción parezca  insuficiente,  se  pueden  emplear 
también  las  otras  parles.  De  este  principio  re- 
sulta, que  el  autor  establece  dos  clases  de  gé- 
neros, unos  de  primero,  y  otros  de  segundo 
orden. 

Los  géneros  de  primer  orden,  son  aquellos 
que  la  misma  naturaleza  parece  quiso  haber 
establecido  y  distinguido  determinadamente 
por  sus  flores  y  por  sus  frutos,  como  son  las 
violetas,  los  ranúnculos,  las  rosas,  etc.  Los 
de  segundo  orden,  son  aquellos  para  cuya  dis- 
tinción es  preciso  recurrir  á  las  partes  diferen- 
tes de  las  flores  y  de  los  frutos. 

Sistema  sexual  de  Lineo, 

Estriba  esencialmente  sobre  las  partes  de 
la  fructificación,  consideradas  como,  partes  de 
la  generación,  y  en  particular  sobre  los  es- 
tambres, que  son  las  partes  machos,  y  sobre 
los  pistilos  que  son  las  partes  hembras. 

Principios  del  sistema  sexual  de  Lineo. 

Este  sistema  divide  como  el  de  Toumefort, 
las  plantas  que  corresponden  á  las  secciones: 
l.'en  clases;  2.*  en  órdenes;  y  3."  en  géneros. 

Las  clases,  atendiendo  solamente  a  loses- 
tambres,  se  reparten  del  modo  siguiente: 

l.«  Su  apañen-,  Los  órganos  de  la  fecundación 

cia  y  oculta-  ógenf raci.°° de }** P,antas- 
cEon'  i    son:  ó  visibles  ó  ímpercep- 

 [    tibies  á  nuestra  vista. 


S."  Su  unión  ó 
separación, 


'  Entre  las  plantas  en  que  estos 
órganos  son  visibles,  unas 
contienen  dentro  de  una 
misma  flor  los  dos  sexos, 
esto  es,  estambres  y  pisti- 
los, y  se  llaman  hermafra- 
ditas,  otras  no  tienen  mas 


2.°  Su  unión  ó-l 
separación. 


.*'  Su 
cion. 


situa- 


í,"  Su 
cion. 


ínser- 


5.a  Su  rennion. 


.  8Í»0 

que  un  sexo,  y  se  denomi- 
nan masculinas,  cuando  no 
poseen  mas  que  estambres, 
y  femeninas,  cuando  no  tie- 
nen mas  que  pistilos. 

'Las  plantas  que  no  tienen  mas 
que  un  sexo,  llevan  sus  flo- 
res masculinas  ó  femeni- 
nas sobre  un  mismo  pie,  ó 
en  otras  diferentes;  y  al- 
gunas, siendo  también  ber- 
mafroditas,  producen  flores 
masculinas  ó  femeninas  en 
un  mismo  pie  ó  en  otros 
distintos. 

los  estambres  están  ordina- 
riamente agarrados  al  re- 
ceptáculo, y  sin  embargo, 
algunas  veces  se  hallan  in- 
serios en  el  cáliz. 

1  Otras  veces  se  encuentran  los 
estambres  separados  del  to-  - 
do  unos  de  otros :  están 
también  unidos  con  algu- 
nas de  sus  parles,  o  con  el 
pistilo,  y  se  reúnen  de  cin- 
co maneras,  á  saber:  ó  en 
un  solo  cuerpo,  ó  en  dos, 
ó  en  muchos,  ó  en  forma 
de  cilindro,  ó  con  el  pis- 
tilo. 

los  estambres,  6  son  de  una 
misma  altura,  sin  que  en- 
tre ellos  se  halle  alguna 
proporción  de  longitud  res- 
pectiva, ó  bien  son  de  una 
longitud  desigual  determi- 
nada, de  suerte  que,  en  es- 
te caso,  se  observan  siem- 
pre dos  mas  cortos;  los  mas 
largos,  son  algunas  veces 
dos,  y  otras  cuatro. 


!E1  número  de  los  estambres 
es  diferente  en  las  flores, 
ora  sean  estas  masculinas, 
ora  hermafrodilas. 

Estas  siete  observaciones  ofrecen  los  ca- 
racteres de  veinte  y -cuatro  clases. 

Las  trece  primeras  se  hallan  divididas  úni- 
camente por  el  número  délos  estambres,  salvo 
las  duodécima  y  décima  tercera,  que  al  mis- 
mo tiempo  se  diferencian  por  su  inserción. 

La  décima  cuarta  y  décima  quinta,  se  dis- 
tinguen por  sus  proporciones  respectivas. 

La  décima  sesta,  décima  sétima,  décima 
octava  y  décima  novena,  por  su  reunión  en  al- 
gunas de  sus  parles,  y  la  vigésima,  por  la 
unión  de  los  estambres  con  el  pistilo. 


.*  SU  propor- 
ción, .  .  . 
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ta  vigésima  primera,  vigésima  segunda  y 
vigésima  tercera,  por!a  separación  de  ellos. 

La  vigésima  cuarta,  por  la  falta,  pocaónin- 
gnna  apariencia:  de  los  mismos  estambres. 

Caía  clase  lleva  un  nombre  sacado  de  una 
voz  griega,  que  da  idea  de  su  principal  ca- 
rácler. 


Ciases, 


Las  ire&e  primeras  comprenden  (as  flores 
visibles  Uermafrodilas,  en  las  que  los  estam- 
bres uo  están  reunidos  por  algunas  de  sus 
[jarlos,  ni  guardan  entre  si  alguna  proporción 
de  longitud,  y  se  dividen  por  el  número  délos 
mismos  estambres. 


CARACTERES  DE  LAS  CLASES, 


Hombpes  de  las 
clases. 


.  clase  i. 


CLASE  II. 


Del  número  de  los¡ 
estambres.  .  . 


CLASE  III. 


I  CLASE  IV, 


CLASE  V. 


CLASE  VI. 


f Un  estambre.  .   no\andbia. 

1 1  La  caña  de  Indias   Un  marido. 

Dos  estambres.   majomía. 

;min   Dos  maridos. 


i  Dos  e 
\Elja 


i  Tres  estambres   tmandria. 

'lias  gramas   Tres  maridos. 

f  Cuatro  estambres   tktuanihiea. 

(Los  rubiáceas!   Cuatro  muridus. 

(Cinco  estambres   pestasuma. 

i  Las  aparasoladas   Cinco  maridos. 

f  Seis  estambres   hexapídiiia. 

ILas  liliáceas   Seis  maridos.. 


CLASE  VII. 


Siete  estambres.,  .  . 
El  castaño  de  Indias. 


rJEPTANBMA. 


(CLASE  VIH. 


CLASE  IX. 


CLASE  X.. 


í  Ocbo  estambres   octaklma. 

'  i  La  persicaria   Ocho  maridos. 

( Nueve  estambres   encandiua. 

i  La  capuchina   Nueve  maridos. 

i  Diez  estambres.  .  .  ......  decandria. 

I  Las  clavellinas   Diez  maridos. 


i  Doce  basta  diez  y -nueve  cs- 

.  . )    lambres  dodecandria. 

(.La-  agrimonia  Doce  maridus. 

Las  clases  duodécima  y  décima  lerda,  independientemente  del  número,  tienen  lambien  in- 
gerios los  eslambres,  la  primera  en  el  cáliz,  y  la  segunda  ea  el  receptáculo. 

•í  Veinlc  d  mas  estambres  ^fjg&flfotó..  ' 

.  J     los  an  el  cáliz  J 

I  La  rosa.  ,  Veinte  maridos, 


CLASE  XI. 


.CLASE  XII. 


De  su  número  y  de 
su  inserción.  .  . 


Desde  veinte  hasta  eien  eslam- 


POLIANDRIA. 


■  ¥1 

^ clase  xiii. .  .  .  .í   bresinserloseneírecepláculo.  J 

|  La  adormidera, .  ,  Muchos  marid-is. 

Las  clases  décima  cuarta  y  décima  quinia  incluyen  las  flores  visibles  bermafroditas  en 
que  los  eslambres,  sin  estar  reunidos  con  ninguna  de  sus  partes,  son  de  longitud  desigual, 
de  suerte  que  se  hallan  dos  mas  cortos  que  los  otros. 


.CLASE  XIV, 


De  sus  proporcio- 
nes, ,  


'clase  XV. 


Coairo  eslambres,  dos  mas  cor- >  „_,„,.„. 

...  i  DIDIiSAMIA, 

los  que  los  piros  dos  > 

Las  labiadas  y  personadas. 

Seis  eslambres,  dos  mas  cortos,  J 
opuestos  el  uno  al  otro,  y  Jtetiiaiujíajiia., 
cuatro  mayores. 
'  Las  cruciformes. 
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Las  clases  décima  sesfa  hasta  la  Trigésima  inclusive,  contienen  las  flores  visibles  lierma- 
frodüas  que  tienen  los  estambres  reunidos  en  alguna  de  sus  partes,  y  á  poca  diferencia, 
iguales  en  altura. 


CARACTERES  DE  LAS  CLASES. 


Nombres  de  las 
clases. 


,  CLASE  XVI. 


íMnchos  estambres  reunidos  por> 
i  J    sus  filamentos  en  un  cuerpo. ) 
(Las  malvas. 


MOXAOELFIA. 


I  CLASE  X\U. 


De  la  reunión  de  al- /clase  xvih. 
¡¡¡mas partes.  , 


(CLASE  XIX. 


CLASE  XX. 


I Muchos  estambres  reunidos  por\ 
sus  filamentos,  y  divididos  en  j  diadelfia. 
-  dos  cuerpos   .  .  .} 

Las  papilortáceas. 

/Muchos  estambres  reunidos  por"! 

)    sus  filamentos,  y  divididos  en  ¡  íoiiAnELFu. 

(tres  o  irías  cuerpos  ) 
El  hipericon. 


■  Muchos  estambres  cuyas  anteras  i 
l    estén- reunidas  erl  forma  del 
cilindros,  y  rara  vez  por  sus| 
I    filamentos.  ¡  .....  .  . 

i  Las  flores  compuestas. 


SIXGESBSU. 


[Muchos  estambres 
,  í    el  pistilo.  .  .  . 
\La  pasionaria. 


insertos  en 


GISANORIA. 


Las  clases  vigésima  primera  y  vigésima  segunda  encierran  las  plantas  en  que  las  flores 
visibles  no  son  hermafrodilas,  pues  solo  tienen  un  sexo  masculino  ó  femeflino,  és  decir,  es- 
tambres ó  pistilos  separados  en  diferentes  flores,  y  en  uno  mismo  o  en  distinto  pie,  y  la  clase 
vigésima  tercera  contiene. las  plañías  que  á  mas  de  poseer  flores  hermafi'oditas  las  tienen 
también  ó  masculinas  ó  femeninas,  en  uno  mismo  ó  en  distinto  pie. 


CLASE  XXI. 


[Flores  masculinas  ó  femeninas") 

\    separadas  sobre  un  ttiismo  pie  ]  sioxoeCia. 

|    ó  individuo  de  planta.  .  .  .} 

f  El  maiz. 


Be  la  situación  de 
los  estambres  se- 
parados de  los' 
pistilos.  .  .  . 


clase  xxii. 


clase  xxiii. 


I Flores  masculinas  y  femeninas1} 
separadas  en  diferentes  indi-  •  dioecia. 
viduos'ópies  de  plantas.  .  .) 
El  cánamo. . 

[Flores  masculinas  ó  femeninas] 

\  -  con  otras  hermafroditas  sobre  >  poligamia. 

)    uno  6  distintos  piesdeplantas. ) 

( La  parietaria. 


La  (dase- vigésima  cuarta  contiene  las  plantas  coyas  flores  ó  estambres  son  del  lodo  imper- 
ceptibles, ó  se  distinguen  con  mucha  dificultad,  y  que  por  lo  tauto  son  poco  conocidas. 


De  su  ocuifació».  .  clase  xxiv. 


Í Flores  muy  poco  ó  nada  per 
ceplibles.  ......... 
Los  lielechos,  musgos,  etc. 


C1VIPTOGAMIA. 


Y  por  úllimo,  Lineo  arregla  al  fin  de  sn  sistema,  en  forma  de  apéndice,  las  palmas  y  do- 
mas plañías  cuyos  caracteres,  no  están  bastantemente  determinados.. 

Para  resumir  y  presentar  á  primera  vista  los  caracléres  clásicos,  añadiremos  la  tabla  si- 
nóptica delniisino  autor,  con  el  nombrtí  de  Llave  del  sütema  sexual. 
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LLAVE  DEL  SISTEMA  SEXUAL  O  NUPCIAS  DE  LAS  PLANTAS. 

FLORES. 

/YISIBLES. 

/lIEUMAFRODITAS. 

/los  estambres  no  están  unidos  pon.  alguna  de  sus  partes. 

/  SIEMPRE  IGUALES  O  SIN  PROPORCIONES  RESPECTIVAS. 


NUMERO.  CLASES. 


1  /Uno.   .  1  Monandria, 

■  /  Dos   2  Diandria. 

I       |  Tres..:   3  Triandria. 

1  I  Cuatro   4  Tvlrandria. 

1  l Cinco  '.  .  5  Pentandria. 

i.        1       /        lSeis  -  .-   6  Hesandria. 

]         I      (        jSiele   7  Ueptandria. 

J       \       (Ocho   8  Octandriá. 

\  iNueve,  .............   9  Encundria. 

JDiea.  .   :.  10  Dccandria. 

j Doce  (basta  diez  y  nueve). ' .  .....  11  Dodecandria. 

!  Muclios  (mas  de  veinte)  inserios  en  el 

cáliz .  .  .  .  ■   12  Icosandria. 

i     :  l  Mochos  (hasta  ciento)  insertos  en  el 

1        \    receptáculo   13  Poliandria. 

\ DESIGUALES,  DOS  SIEMPRE  MAS  CORTOS. 

1  De  4  (Dos  estambres  mas  largos. .  .  .  14  Dindinamia. 

\  De  6  (Cuatro  mas  lagos   15  Tdrudinwnia. 

\UNID0S  POR  ALGUNAS  DE  SUS  PARTES. 

/Los  estambres  unidos  en  un 

cuerpo..  .'.  16  Monodel/ia. 

¡  l  Los  estambres  unidos  en  dos 

i    cuerpos. .   17  Dtadeljiu. 

)  Los  estambres  unidos  en  mu- 

\    chos  cuerpos   18  Puliadel/ia. 

i  Las  anteras  en  forma  de  ci- 

l    lindro   10  Singenesia. 

I  Estambres  unidos  y  agarra- 

V    dos  al  pistilo   20  Ginandria. 

{LOS  ESTAMBRES  Y  LOS  PISTILOS  EN  FLORES  DIVERSAS. 

!•>  Sobre  un  mismo  pie  ó 

planta.  .   21  Monaeciii. 

Sobre  píes  diferentes.  .  22  Dioecia. 
Sobre  id.  id.  ó  sobre  uno 
mismo ,  con  flores 

liermafroditas .  ...  23  Poligamia. 


\ APENAS  YISIBLESO  QUE  NO  SE  DISTINGUEN  CLARAMENTE. 


24  Criptoaamia. 
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ORDENES. 

los  órdenes  son  en  el  sistema  sexual  la 
primera  subdivisión  de  las  clases,  como  lo  son 
las  secciones  ea  el  método  de  Tournefort. 

Principios  en  que  se  fundan  los  órdenes. 

Ji.«  Dirigiéndose  poi' lo  general  el  sistema 
sexual  á  considerar  las  partes  de  la  generación 
de  las  plantas?,  se  lian  establecido  los  ordenes 
sobre  las  parles  femeninas,  (pie  son  los  pisti- 
los, asi  como  se  establecieron  las  clases  sobre 
las  parles  masculinas,  que  son  los  estambres. 
Esla  regia,  sin  embargo,  admite  algunas  es- 
cepciones  como  luego  veremos. 

■2.''  Los  pililos  varían,  del  mismo  modo 
que  los  estambres,  en  el  número  y  en  las  flo- 
res i|iig  los  tienen,  es  decir,  etilas  flores  her- 
mafroditas  y  en  las  femeninas. 

3.°  El  numero  de  los  pistilos  se  reconoce 
en  la  base  del  estilo  y  no  en  su  eslremidad  su- 
perior llamada  estigma',  la  cual  está  dividida 
algunas  veces  sin  que  sus  divisiones  puedan 
contarse  por  muchos  pistilos.  Cuando  no  tie- 
nen estilo,  como  sucede  en  las  gencianas,  se 
rúenla  su  número  por  el  de  las  estigmas,  que 
entonces  están  adherenles  al  germen. 

En  estos  principios  están  fundadas  las  dis- 
tinciones de  los  órdenes.  El  autor  toma  seis 
nombres  del  griego,  lo  mismo  que  los  de  las 
clases,  y  este  nombre  es  siempre  la  espresion 
del  carácter  del  orden  á  quien  se  le  ha  dado. 

Es  inútil  observar  que  un  mismo  carácter 
puede  servir  para  determinar  los  órdenes  de 
muchas  clases.  El  sislema  seria  perfecto  en 
esle  punto  si  se  pudiese  emplear  ea  él  un  ca- 
rácter único. 

Dioisiongmei'al por  el  número  délos,  pistilos. 


El  primer  órden  de  una  cla- 
se, comprende  las  flores 
que  no  (ieuen  mas  que 
un  pistilo,  y  se  llama  .  . 


El  segundo  orden  com- 
prende las  flores  que  tie- 
nen dos  pistilos  

El  tercero  las  flores  qué 
tienen  tres  pistilos.  ,  . 


El  cuarto  ¡as  flores  que  tie- 
nen eualro  pistilos.  .  . 


MONOGIMA. 

Uña  hembra. 


DIGIXIA, 

Dos  hembras. 


TRIGINIA. 

Tres  hembras. 


TETK  AGINIA. 

Cuatro  hembras. 


El  quinto  las  llores  que  tie- 
nen cinco  pistilos.  ,  ,  . 

872  nmuoTEGA  popular.. 


El  sesto  las  flores  que  tie- 
nen seis  pistilos  


Finalmente,  el  órden  de  las 
flores  que  tienen  un  nú- 
mero de  pistilos  indeter- 
minado se  llama.  .  .  . 


HEXAGINIA. 

Seis  hembras. 


POLIGKÍIA. 

Muchas  hembras. 


De  este  modo  están  subdivididas  las  trece 
primeras  clases.  Una  planta  cuya  flor  no  tiene 
mas  que  uñ  estambre  y  un  "pistilo,  pertenece 
á  la  monamlria-maniginia;  si  tiene  dos  pistilos 
á  la  menandria-diginia;  si  tres,  á  la  manan- 
dria-triginia,  etc. 

Dioisiones  particulares  por  el  fruto. 

Pero  la  décima  cuarta  clase,  que  es  la  didi-. 
namia,  se  suhdivide  en  dos  órdenes,  cuya  dis- 
tinción se  loma  de  la  disposición  de  las  se- 
millas. 


1."  Si  hay  cuatro  semi- 
llas desnudas  ó  descu- 
biertas en  el  fondo  del 
cáliz,  y  sus  flores  son 
bilabiadas,  se  llama.  . 


GRIKQSPEIIXA 

Simiente  desnuda. 


SLJ  Si  las  semillas  eslén 
contenidas'en  un  pericar- 
pio, sus  flores  se  nom- 
bran personadas,  ó  en 

•  forma  de  mascarilla  y 

se  llama  

Las  flores' personadas. 


ANGIOSPEMIA. 

Faso  de  semilla. 


La  décima  quinta  clase,  que  es  la  tetradi- 
namia,  se  divide  en  dos  órdenes.. 

Sn  carácter  se  saca  de  la  figura  del  peri- 
carpio, que  en  las  plantas  de  esta  clase  se  llama 
si'íictta  ó  vaina. 


M  El  pericarpio  del  pri- 
mero es  casi  redondo,  y 
está  guarnecido  de  un 
estilo  lanlargo  como  él, 
con  corta  diferencia:  las 
plantas  de  este  orden  se 

llaman  

El  berro, 


PENT  AGINIA . 

Cinco  hembras. 


2.a  El  pericarpio  del  se- 
gundo órden,  es  muy 
largo  y  tiene  uu  estilo 
corto:  las  plantas  de  es- 
te órden  se  llaman.  ,  , 
Los  alelíes. 


Silicalosas  ó  con 
pequeñas  silicuas. 


Silicuosas  ó  con  si- 
licuas. 


■Por  los  caractéres  clásicos. 

Las  clases  siguientes  desde  la  décima  sétí- 
T.    xill.  57 
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ma  hasta  la  veinte  y  cuatro  inclusive,  salvo  la 
décima  nona,  líaraada  angenesia,  toman  la 
disüncion  de  sus  órdenes  de  los  caractéres 
clásicos  de  todas  las  clases  que  las  preceden. 

La  monadelfia,  por  ejemplo,  décimasesia 
clase,  que  comprende  las  flores  cuyos  estam- 
bres eslán  reunidos  por  sus  íllammentos  en  un 
solo  tiempo  y  se  subdivide  en  tres  órdenes, 
que  toman  el  nombre  áepentandria,  décandria 
y  poliandria.  Las  flores  de  la  monadelfta-pen- 
tandria  son  las  que  tienen  cinco  estambres 
reunidos  en  sus  filamentos  en  un  solo  cuerpo:, 
las  flores  de  la  monadelfia-deeandria,  son  las 
que  tienen  diez  estambres  reunidos  del  mismo 
modo:  las  rde  la  monaddfia-poliandria,  son 
las  que  tienen  muchos  estambres  reunidos  (am- 
blen en  un  solo  cuerpo. 

Del  mismo  modo,  la  clase  vigésima  prime- 
ra, que  es  la  monoecia,  se  divide  en  monoceia, 
mtmandria,  diandria,  monadeS/iaj  ginandria, 
porque  la  monoecia,  cuyo  carácter  es  lener 
flores  masculinas,  separadas  de  las  femeninas, 
y  enun  mismo  pie,  comprendeos  flores  que  tieí 
nen,  unas  veces  un  estambre,  otras  dos,  ete,  lo 
cual  las  coloca  en  la  monoecia-monandria, 
diandria,  etc..;  ó  lienen  sus  estambres  reunidos 
por  muchos  filamentos,  enun  solo  cuerpo,  que 
es  lo  que  constituye  la  monoecia-moiiadeljia; 
ó  bien  en  forma  de  cilindro  sus  anteras,  qne 
constituye  la  monoecia-ingeneira,  ó  también, 
cuaudo  los  estambres  eslán  insertos  .en  eí  esti- 
lo, que  ocuparía  el  pistilo  si  la  flor  fuese  lier- 
mafrodita,  que  denominaríamos  monoecia  gi- 
nandria: lo  mismo  sucede  con  la  dioeefa: 

Orden  de  la  ingenesia}- 

Los  órdenes  de  la  ingenesia  (clase  décima 
nona),  son  mas  compuestos,  y  sus  caracteres 
mas  difíciles  de  comprender.  Esta  clase  reúne 
los  flores,  formadas  de  la  agregación  de  mu- 
chas de  ellas  pequeñas;  carácter  general  lla- 
mado poligamia  ó  machas  bodas  en  la  misma 
casa:  snbdividese  de  cinco  maneras: 

1.  -1  En  poligamia  igual:  este  órden  com- 
prende los  flósculos  que  son  hermnafroditas, 
ya  en  el  disco,  ya  en  la  circunferencia  de  la 
flor,  como  en  la  lechuga. 

2.  a  En  poligamia  superfina:  este  órden 
comprende  las  flores  cuyos  flósculos  son  her- 
mnafroditas en  el  disco  y  hembras  en  la  cir- 
cunferencia: las  radiadas  y  muchas  ¡lóscu- 
losas,  como  el  senecio  y  la  damasquina. 

3  1  En  poligamia  frustránea:  los  flósculos 
son  hermafroditas  en  el  disco  y  neutros  ó  es- 
tériles en  la  circunferencia,  como  en  el  tor- 
nasol: 

4.  "  En  poligamia  necesaria:  los  floscnlos 
del  disco  son  masculinos  y  los  de  la  circunfe- 
rencia femeninos,  como  en  la  caléndula. 

5.  a"  En  poligamia  segregada:  produce  mu- 
ebos flósculos,  que  tienen  su  cáliz  propio,  y 
están,  aunque  separados  entre  si,  agregados  en 


un  cáliz  común  á  todos,  como  se  ve  en  el  ecki- 
nopus. 

6.  n  En  monogamia:  las  flores  quesin  eslar 
cora  pues  las  de  flósculos,  tienen  sus  estambres 
reunidos  en  cilindro  por  sus  anteras,  como  en 
la  violeta. 

Finalmente,  la  clase  vigésima  cuarta  ó 
criptogamia,  no  pudiendo  formar  divisiones 
sacadas  de  las  parles  de  la  fructificación,  por 
ser  muy  poco  visibles,  eslá  dividida  en  cúalro 
familias,  fáciles  de  distinguir. 

I Los  heléchos. 

2.1   Los  musgos. 

3.1   Los  algas. 

M   Los  hongos. 

Los  géneros. 

Las  órdenes,  después  de  haber  dividido  las 
clases,  se  subdlvidcn  en  géneros,  que  hemos 
compararlo  á  familias  compuestas  de  ludos  los 
parienles  del  mismo  apellido  y  que  deben  dis- 
tinguirse por  caracléres  mas  multiplicados  y 
mas  propios  que  los  de  las  clases  y  órdenes. 
Lineo  no  actmlle  mas  que  tos  de  las  clases,  y 
se  limita  á  considerar  las  parles  do  la  Fructi- 
ficación; pero  las  observa  cada  una  do  por  sí, 
en  todas  sus  relaciones  y  en  el  órden  si- 
guiente: 

b°   El  cáliz. 

'2.''   La  corola,  y  sobre  lodo  el  nectario. 

3.  "   Los  estambres. 

4.  "   El  pistilo, 
a."   El  pericarpio. 
0."   Las  semillas. 

7.  "   £1  receptáculo. 

Considera  eslas  siete  parles  bajo  cualro 
atributos,  el  número,  la  figura,  ¡a  situación  y 
la  proporción,  de  manera  que  ¡odas  ¡as  espe- 
cies de  cálices,  de  corolas,  de  nectarios,  de 
estambres,  de  pisíüos,  de  pericarpios,  de  se- 
millas y  de  receptáculos,  observados  según  su 
número,  la  figura  particular  que  presentan,  la 
situación  en  que  eslán  y  la  proporción  que 
guardan  entre  si,  dan  al  botánico  oíros  tantos 
caractéres  sensibles  y  esenciales. 

Uso  del  sistema  sexual. 

Supongo  que  quiero  reconocer  el  lino,  que 
porla  primera  vez  sé  présenla  ámi  vista.  Ins- 
truido de  todos  los  principios  anteriores,  tomó 
algunos  pies  de  esla  planta/ cuidando  deque 
tengan  flores  y  frutos.  La  vista  de  las  parles 
de  la  fructificación,  en  las  cuales  eslá  fundido 
el  sistema,  me  anuncia  desde  luego  que  la 
plañía  no  pertenece  á  la  clase  vigésima  coarta. 
En  todas  las  flores  que  examino  distingo  es- 
tambres  y  pistilos;  luego  son  hermafroditas  y 
por  consiguiente  no  están  comprendidas  en  la 
clase  vigésima  tercia,  en  la  vigésima  segunda, 
ni  en  la  vigésima  primera. 

Examino  los  estambres  en  particular  y  ob 
servo  que  no  están  insertos  en  el  pistilo,  sin 
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que  ocupan  el  lugar  destinado  al  receptáculo. 
Tampoco  pueden,  pues,  pertenecer  á  la  clase 
vigésima. 

Yeo  que  estos  estambres  no  están  reunidos 
en  ninguna  de  sus  partes,  ni  por  sus  filamen- 
tos, ni  por  sus  anteras, y  concluyo  de  aquí 
que  la  planta  no  pertenece  á  la  clase  décima, 
iá  la  décima  tercera,  á  la  décima  sétima,  ni  á 
a  décima  sesta,. 

Comparo  sus  tamaños  respectivos  y  no  des- 
cubro proporción  determinada,  pues  poco  mas 
órnenos,  soji  iguales:  la  planta  no  puede  pol- 
lo tanto,  entrar  en  la  clase  decima  cuárta,  ni  en 
la  décima  quinta.  Es  preciso  decidirme  por  el 
número  de  los  estambres,  carácter  que  com- 
prende las  trece  primeras  divisiones. 

Cuento  cinco  estambres;  luego  la  planta 
pertenece  ata  quinta  clase,  que  es  la  pentan- 
dria;  y  omitiendo  desde  luego  mil  doscientos 
géneros,  me  limito  á  reconocérmenos  de  dos- 
cientos. 

Se  trata  de  determinar  el  orden  ó  ^subdi- 
visión: me  dirijo  al  pistilo,  porque  sé  que  en 
la  pentandria  el  numero  de  los  pistilos  líjalos 
órdenes.  Observo  el  pistilo  basta  su  base  para 
asegurarme  del  número  de  los  pistilos,  y  ba- 
ilo que  son  cinco';  de  manera  que  mi  planta 
entra  en  la  pentandria-pentagima  y  no  me 
resta  mas  que  comparar  diez  géneros,  para 
bailar  el  que  busco. 

Recorro  los  caractéres  de  eslosdiez  géne- 
ros descritos  por  Lineo  y  los  comparo  con  los 
de  mi  planta.  Bien  pronto  et  perianto  ó  cáliz 
CDn  cinco  lacinias,  la  corola  con  cinco  péta- 
los y  la  cápsula  con  cinco  ángulos,  dividida 
en  cinco  válvulas,  que  formen  diez  cavidades, 
y  diez  semillas  solitarias:  todas  estas  señales 
constantes  en  los  individuos  que  observo  me 
indican  con  certidumbre  que  mi  planta  es  del 
género  del  lino;  pero  ¿cuál  es  la  especie? 

La  especie,  como  ya  fiemos  dicho,  es  la 
subdivisión  del  género,  considerando  solo  las 
partes  que  distinguen  coostantementelas  plan- 
tos sin  que  sean  tan  esenciales  como  las  que 
caracterizan  los  géneros,  las  órdenes  y  las  cia- 
ses. Como  que  el  género  del  Uno  comprende  á 
lo  menos  veinte  especies,  examino  la  situación 
de  las  hojas  en  el  tallo:  veo  que  son  alternas 
cuando  las  de  otra  especie  de  lino  son  opuestas 
y  io  mismo  sus  ramitas.  He  aqui  reducido  poco 
mas  ó  menos  A  diez  el  número  anterior  de- 
veinte,  y  á  estos  diez  debo  limitar  mi  examen. 
Vuelvo-á  observar  y  hallo  que  las  hojas  no 
tienen  peciolos,  que  son  enterisimas,  linnea- 
res,  lanceoladas,  y  que  los  bordes  del  cáliz 
tienen  algún  "vello.  Estos  caractéres,  reunidos, 
no  los  tiene  ninguna  de  las  especies  conteni- 
das en  el  género  lino;  luego  la  planta  queesa- 
mino  es  el  lino  cultivado  en  nuestros  campos, 
y  la  especie  qüe  yo  busco. 

Si  el  aficionado,  si  el  hombre  de  conve- 
niencias que  vive  en  el  campo  desea  profun- 
dizar el  estudio  de  la  botánica-,  debe  procurar- 
se las  obras  de  Lineo  ódeTournefort,  6  mas 


bien  las  dos.  Las  mas  precisas  de  Lineo  son 
su  Filosofía  botánica,  los  Géneros  de  las  plan- 
fasylas  Especies  de  las  plantas.  Estos  libros 
le  serán  de  suma  utilidad. 

Este  estudio  es  tan  estenso  como  la  natu- 
raleza, porque  cada  clima  poseeplantas  quele 
son  propias  y  que  solo  se  hallan  dentro  da  su 
latitud;  mas  el  labrador  que  sofo  desee  cono- 
cer las  plantas  útiles  ó  necesarias  para  su  sa- 
lud ó  ia  de  sus  ganados  puede  por  si  mismo, 
y  sin  recurrir  á  niugun  libro: 

i  .9  Hacer  un  catálogo  ó  lista  de  todas  las 
plantas  descrilas  en  el  curso  de  agricultura 
descrito  por  Rozicr. 

2."  Colocar,  según  el  método  de  Tourne- 
fort,  los  nombres  respectivos  en  las  clases  in- 
dicadas. 

3i»  Y  seguirá  el  mismo  trabajo  para  hallar 
el  método  del  sistema  de  Lineo.  Esta  ocupación 
no  solo  le  será  agradable,  sino  también  muy 
úlil.  Cuando  haya  comprendido  bien  la  totali- 
dad de  ambos  sistemas  ;  cuando  haya  juntado 
y  comparado  sus  clases  y  sus  órdenes,  enton- 
ces verá  como  se  ensanchan  sus  ideas,  y  lo 
grande  y  bella  que  es  la  progresión  de  la  na- 
turaleza en  la  multitud  de  vegetales  que  cu- 
bren nuestro  globo. 

La  nomenclatura  botánica  le  parecerá  á  los 
principios  un  poco  difícil;  pero  la  de  los  uten- 
silios é  instrumentos  cíe  la  labranza,  lo  es  to- 
davía mucho  mas  para  el  que  empieza  á  de- 
dicarse á  este  estudio  /porque  en  la  primera 
todas  las  palabras  tiene»  unasignifieacion  real, 
tomada  de  objetos  ya  conocidos;  en  tanto  que 
tas  palabras  técnicas  de  la  agricultura  ,  care- 
cen por  lo  general  de  base' fija.  El  medio  mas 
sencillo  para  familiarizarse  con  el  uso  de  estas 
palabras,  es  leer  atentamente  la  descripción  de 
una  plañía  que  se  conozca  ya  por  su  nombre 
propio,  y  comparar  la  descripción  hecha  de 
cada  una  de  sus  partes;  aplicará  entonces  á 
cada  una  de  estas  su  nombre  propio,  y  se  le 
grabará  la  idea  en  la  memoria:  finalmente,  el 
hábito  ,  haciendo  familiares  las  palabras  y 
so  esplic ación. 

Asi  es  como  el  que  vive  cómodamente  en 
el  campo  puede,  con  diversiones  agradables  é 
instructivas,  aumentar  sus  gustos  y  sus  place- 
res, y  aun tambiensu hacienda,  dedicándose  al 
estudio.  Entre  lodos  los  errores,  el  mas  perju- 
dicial al  progreso  de  la  agricultura  es  el  de- 
cir á  los  labradores  que  saben  cuanto  deben 
saber,  y  que  la  práctica  es  preferible  á  todas 
las  instrucciones.  Labradores  hay  que  después 
de  cincuenta  años  de  práctica  no  han  adelan- 
tado un  paso  siquiera  en  la  agricultura  jwrque 
carecen  enteramente  de  principios,  y  porque 
su  práctica  no  está  fundada  mas  que  en  conje- 
turas y  hechos  que  no  tienen  entre  si  la  menor 
conexión.  Si  aciertan  alguna  vez,  lo  deben  mas 
á  fa  casualidad  ó  á  la  estación  que  al  mérito 
de  su  tan  ponderada  práctica.  El  sabio  que  se 
dedica  al  estudio  de  la  agricultura  conoce  muy 
bien  las  muchas  ciencias  de  que  necesita,  ó  por 
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decirlo  mejor,  solo  mediante  el  concurso  de 
muchas  ciencias  puede  Slegar  á  conocer  la  na- 
turaleza y  á  determinar  qué  clase  de, -cultivo 
debe  dar  á  los  diferentes  túrrenos  que  posee. 

DIADEMA,  Del  griego  StáSTjjj-o.  Tejido,  ven- 
da de  lana,  de  hilo  de  seda  de  color  blanco,  y 
mas  adelante  bordada  de  oro  y  adornada  de 
perlas,  de  diamantes  y  otras  piedras  preciosas, 
con  la  cual  se  ceñían  los  reyes  la  frente. 

La  diadema  es  la  mas  antigua  de  todas  tas 
insignias  tic  la  dignidad  real;  Plinto  atribuye 
su  invención  i  Baco,  pues  la  usaban  los  bebe- 
dores qué  para  preservarse  de  los  vapores  del 
vino  se  apretaban  la  Trente.  Diodoro  de  Sicilia 
, pretende  igualmente  que  se  usaba  la  diadema 
para  preservarse  de  los  dolores  de  cabeza  que 
causaba  el  vino  cuando  se  bebía  demasiado. 

Según  eso,  antes  de  ser  una  insignia  de 
poder  la  diadema  no  fué  mas  que  un  simple 
adorno;  pero  si  liemos  de  creer  á  Dionisio  do 
Allearnaso,  tos  reyes  adoptaron  su  uso  mucho 
tiempo  antes  de  la  fundación  de  Roma. 

No -en  todos  los  países  se  usaba  una  misma 
clase  de  diadema;  la  délos  reyes  de  Persiaera 
ancha  y  sus  puntas  eaiau  sobre  los  hombros. 
Los  reyes  de  Roma,  imitando  á  los  griegos  y 
etru'scos,  adoptáronla  diadema;  pero  los  cón- 
sules no  usaron  de  esta  insignia,  contentándo- 
se con  reservarse  para  significar  su  dignidad 
la  loga  de  púrpura,  la  silla  de  marfil  y  el  acom- 
pañamiento de  lictores.  Los  emperadores  res- 
tablecieron el  uso  de  !a  diadema,  y  al  desmem- 
'brarse  el  imperio  romano,  los  gefes  de  las  co- 
lonias armadas  que  invadieron  las  Calías  si- 
guieron su  ejemplo, 

Cloddveo  llevaba  una  diadema  radiada  de 
oro,  ó  corona  no  cerrada.  Lo  mismo  sucedióen 
tiempo  de  sus  sucesores  y  de  los  reyes  dé  la 
segunda  y  tercera  raza.  Francisco  !,  para  no 
ser  menos  que  Garlos  V,  su  competidor  en  el 
imperio,  adoptóla  corona  cerrada. 

Uaee  mucho  tiempo  que  se  emplean  indis- 
tintamente las  palabras  diadema  y  cohona, 
(véase  esta  palabra),  para  designar  el  principal 
atributo  del  poder  soberano. 

Cuando  ála  simple  venda  real  ó  diadema 
sucedió  la  corona  cerrada,  el  número  de  fajas 
que  se  reúnen  á  cierta  altura  indicaba  la  ver- 
dadera Importancia  ó  la  ambición  de  los  mo- 
narcas. La  diadema  de  Carla-Magno  leniaocbo 
tiras,  la  de'Napoleon,  hecbapor  el  mismo  mo- 
delo, estaba  surmonlada  de  unglobo  y  de  una 
cruz;  la  de  los  reyes  de  España,  Portugal,  Di- 
namarca y  Suecia,  no  tienen  mas  que  cuatro 
tiras  y  rematan  en  una  cruz.  La  de  Francia 
termina  en  una  flor  de  lis.  La  triple  diade- 
ma del  papa  está  surmontada  de  un  giobo  y 
una  cruz. 

El  cardenal  Baronio,  escritor  ultramontano 
del  siglo  XVII,  aürma  que  el  apóstol  Santiago 
lenia  la  frente  ceñida  de  un  circulo  de  oro  ó 
diadema  como  señal  de  su  dignidad  episcopal; 
pero  sabido  es  que'la  mullilud  de  obras  que  es- 
cribió este  cardenal  sobre  la  historia  eclesiás- 


tica lian  sido  objeto  de  criticas  graves  y  fun- 
dadas, y  es  de  presumir  que  hubiese  tomado 
por  diadema  la  hoja  de  oro  que  cubría  la  cabe- 
za del  apóstol ,  y  que  no  era  olra  cosa  pe  la 
aureola  con  que  las  artistas  de  la  edad  ineilá 
adornaban  las  cabezas  de  los  santos. 

En  términos  de  blasón  se  llaman  diademas 
las  tiras  fj  circuios  de  oro  que  cierran  la  corona 
de  los  soberanos. 

Las  armas  de  algunos  monarcas  del  Norte, 
tienen  por  atributo  un  águila  con  la  cabeza 
surmuníadadeuna  corona  ó  et  cuello  adornado 
de  un  collar  de  oro,  y  á  esto  se  llama  águila 
diademada. 

La  moda,  que  no  conoce  olra  nobleza  que 
la  de  los  escudos,  ha  añadido  i  las  piezas  que 
anteriormente  componían  el  joyero  mas  com- 
pleto, la  diadema,  y  ha  hecho  queesle  adorno 
privilegiado,  que  antes  solo  brillaba  sobre  la 
frente  de  las  emperatrices,  de  las  reinas  y  de 
las  princesas  de  raza  real,  adorne  hoy  lam- 
bien  la  frente  de  las  señoras  déla  clase  media. 

DIAFRAGMA.  (Anatomía.)  Esla  palabra,  de- 
rivada del  griego  &a<pp°W  (de  oía,  eníre  y 
detppaamü,  ijocierro)  significa  generalmente  un 
tabique  trasversal  mas  ó  menas  completo.  Tam- 
bién se  la  usa  en  las  acepciones  siguientes: 

I En  óptica  se  llama  asi  un  anillo  de  me- 
tal ó  de  cartón  que  se  coloca  en  el  foco  común 
de  dos  lenles  de  un  anteojo,  ó  bien  á  derla 
distancia  de  este  foco,  para  interceptar  los  ra- 
yos que  se  apartan  mucho  del  eje,  y  que  po- 
drían ser  causa  de  que  presentasen  algún  tanto 
confusas  las  imágenes  en  sus  bordes. 

2.'  En  botánica  se  aplica  el  mismo  nom- 
bre á  cualquier  lámina  ó  tabique  trasversal 
que  divide  una  silicua  ó  cualquier  otro  fruto 
capsular. 

Pero  el  uso  mas  frecuente  de  la  palabra 
diafragma  le  encontramos  en  zootomía  ó  ana- 
tomía de  los  animales.  Aun  cuando  se  vean 
muchos  tabiques  que  dividen  de  diversos  mo- 
dos las  varias  cavidades  que  se  observan  en  el 
organismo  animal,  sin  embargo,  el  uso  ha  coa- 
sagrado  dicha  palabra  para  significar  el,  mús- 
culo ancho,  que  en  el  cuerpo  humano  y  en  el 
de  los  mamíferos,  divide'  la  gran  cavidad  es- 
plánica  del  tronco  en  dos  cavidades  secunda- 
rias que  son  el  pecho  y  el  abdómen. 

En  el  hombre,  este  músculo  impar,  mem- 
branoso, y  oblicuamente  situado  entre  las  dos 
cavidades  que  repara,  está  formado  por  una. 
porción  eenlral  aponenrótica  trilobulada,  de  la 
cual  salen  fibras  musculares  que  radian  en 
lodos  sentidos  y  que  por  delante  van  á  inser- 
tarse detrás  del  apéndice  silbidos  del  esternón, 
por  las  partes  laterales  á  las  costillas;  y  por 
detrás,  primero,  por  dos  hacecillos  llamados 
pilares  al  cuerpo  de  las  cuatro  últimas  vértebras 
lumbares,  y  segundo,  eu  cada  lodo  á  un  arco 
aponeurótico,  situado  entre  la  estreiuidad  dg 
la  última  costilla  y  ía  apófisis  trasversa  de  hj 
primera  vértebra  lumbar.  En  cada  lado  doj 
cuerpo,  están  representadas  las  lineas  en  que 
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se  inserían  las  fibras  del  diafragma  por  el  borde 
interior  de  los  huesos  del  toral  y  pur  la  emi- 
nencia media  del  cuerpo  de  las  vértebras  lum- 
bares. Como  la  eslcnsion  de  eslas  fibras  es 
mucho  mayor  que  la  distancia  en  linea  recia 
del  centro  aponeurólico  i  todos  los  punios  de 
la  circunferencia  indicada,  es  claro  que  dicha 
tabique  muscular  présenla  una  gran  curvatura 
ó  bóveda  cuya  concavidad  correspunde  í  las 
visceras  situadas  en  la  [un  te  superior  del  ab- 
domen, al  paso  que  los  pulmones  en  cada  lado 
y  el  corazón  en  el  centró  so  bailan  en  relación 
inmediata  con  su  convexidad.  La  porción  cen- 
(ral  aponeurótica  se  llama  centro  físico  ó  ten- 
dinoso. Lós  arcos  aponeurólicos  situados  en 
cada  lado  de  los  pilares  se  llaman  ligamentos 
franjeados  del  diafragma. 

Por  hallarse  colocado  el  diafragma  enire 
eí  pecho  y  el  bajo-vienlre  ofrece  una  disposi- 
ción anatómica  y  conexiones  cuyo  esludio  es 
importantísimo  p^Fa  comprender  sus  funciones. 
Presenta  tres  aberturas,  una  i  la  derecha  de 
la  linea  media  del  cuerpo,  que  sirve  para  dar 
paso  á  la  vena  cava  inferior,  otra  á  la  izquierda 
de  la  precedente  por  donde  pasa  el  esófago 
y  nervio  preuneo-gásírico,  y  la  tercera  media 
é  inferior  que  corresponde  a  la  doria  y  al 
canal  torácico. 

El  diafragma  recibe  muchísimo  vasos  y 
nervios.  Su  contracción  tiende  k  hacer  des- 
aparecerla curvaüiraque  presenta,  aumentando 
la  capacidad  del  pecho  y  disminuyendo  la  del 
bajo-vientre.  Por  sus  movimientos  continuos 
de  relajación  y  de  contracción,  desempeña  tan 
importante  músculo  un  -interesantísimo  papel 
en  los  fenómenos  mecánicos  de  la  respiración, 
y  en  otros  accesorios  como  el  suspiro,  bostezo, 
tos,  estornudo,  risa,  sollozo,  hipo,  en  el  canto 
y  en  los  esfuerzos.  Su  acción  es  lambien  mas 
ó  menos  enérgica,  y  concurre  con  la  de  los 
músculos  abdominales  á  favorecer  en  el  vómi- 
to, en  el  parto,  y  la  excreción  de  las  ráMéria's 
fecales  y  de  los  orines. 

ha  anatomía  y  la  fisologia  comparadas  com- 
prueban desde  luego  la  existencia  del  diafrag- 
ma en  toda  la  clase  de  los  manlferos,  en  la  cual 
presenta  ciertas  modificaciones  aun  no  sufi- 
cientemente esplicadas.  Las  particularidades 
de  organización  del  diafragma  de  tos  maníto- 
ros  que  mas  han  escitado  la  atención  de  los 
zootómicos,  son: primero,  laque  se  observa  en 
los  cetáceos  en  tos  cuales  es  este  músculo  muy 
fuerte  y  enteramente  carnoso,  y  va  á  unirse 
mucho  mas  allá  de  la  pared  tergal  de  la  cavi- 
dad del  tronco,  y  por  lo  cua!  se  prolonga  mucho 
en  este  sentido  el  cuerpo,  y  por  detrás  presen- 
ta un  espacio  muy  largo,  en  el  cual  se  hallan 
alojados  los  pulmones,  y  por  delante  otro  in- 
tervalo muy  corto  que  casi  le  ocupa  entera- 
mente el  corazón.  Segundo,  la  existencia  de 
un  hueso  diafragmático  en  el  camello,. drome- 
dario y  vicuña,  segnn  lo  observaron  Meckel  y 
leu  kart  cu  individuos  adultos  ele  bastante  edad. 
Los  mismos  anatómicos  tuvieron  ocasión  de 


disecar  este  hueso  en  el  estado  cartilaginoso 
en  un  dromedario  de  dos  años  que  murió  en 
Paris.  El  señor  Laurent  observó  también  por 
dos  veces  la  osificación ,  bajo  la  forma  de 
lámina,  déla  porción  izquierda  del  centro  ten- 
dinoso del  diafragma  en  el  hombre,  y  también 
pndo  convencerse  por  la  maceracion  de  que  di- 
cha lámina  ó  plancha  sólida  era  una  incruslacioa 
osiforme  del  tejido  fibroso  y  no  un  verdadero 
hueso. 

Los  fenómenos  Qsológicos  á  que  se  reliere 
el  esludio  de  la  acción  del  diafragma  en  los 
manlferos,  sou  en  general  análogos  álos  indi- 
cados al  tratar  de  esle  punto  en  el  hombre; 
pero  en  razón  de  las  diferencias  de  los  movi- 
mientos mas  ó  menos  enérgicos  del  pecho  y 
del  bajo-vienlre  en  los  animales  que  respiran, 
en  medio  en  los  cuales  la  presión  atmosférica 
presenta  muchísimas  variaciones,  y  en  razón 
del  diverso  volúinen  de  las  visceras  digestivas 
y  genito-urinarias,  es  á  todas  luces  evidente 
que  el  estudio  comparativo  del  diafragma  re- 
quiere aun  muchísimas  investigaciones. 

En  las  aves  representa  el  diafragma  una 
membrana  aponeurótica  que  está  en  relación 
con  la  cara  interna  de  los  pulmones.  De  los 
lados  de  esta  membrana  parten  muchos  hace- 
cillos musculares  que  van  á  unirse  con  las 
cuatro  verdaderas  costillas  pectorales  melius. 
Dicho  músculo,  considerando  como  el  análogo 
del  diafragma  de  los  maniferos,  se  continúa 
con  el  músculo  trasverso  ó  sea  con  el  mas 
interno  de  los  del  abdomen.  En  el  avestruz  se 
halla  nuevamente  desarrollado. 

El  diafragma  falla  en  los  reptiles;  debiendo 
considerarse  en  ellos  como  análogo  al  diafrag- 
ma de  ios  mamíferos,  unamembranaque  separa 
la  caja  branquial  de  los  peces  de  la  cavidad  ab- 
dominal, y  que  se  halla  en  relación  con  la  bolsa 
del  corazón. 

En  flsologiu  general  se  llama  á  veces  dia- 
fragma de  la  cavidad  erimitmá  á  la  tienda 
del  cerebelo,  y  al  iris  diafragma  de  la  cámara 
oscura  formada  por  el  globo  del  ojo.  En  pala- 
logia  se  llama  diafragmitis-  á  la  inflamación 
del  músculo  diafragma,  pero  no  hay  que"  con- 
fundirla con  la  fiegmaria  de  la  porción  de  la  ' 
pleura  ó  del  peritoneo  que  revisten  sus  super- 
ficies. Cuando  en  las  antiguas  teorías  fisioló- 
gicas desempeñaba  importantísimo  papel  !a 
porción  central  y  aponeurótica  de  dicho  mús- 
culo, se  ha  llamado  centro  frénico,  y  su  infla- 
mación se  denominaba  freiiitis  ó  frenesia.  Se- 
gún los  nosologistas,  caracterizan  á  esta  enfer- 
medad, muy  poco  frecuente,  muchos  sintonías, 
el  mas  notable  de  los  cuales  era  la  risa  sardó- 
nica que  realmente  se  creyó  fuese  patrimonio 
esclusivo  de  la  diafragmitis. 

El  epíteto  de  diafragmático  se  aplica  en 
anatomía  y  en  patología  á  cuanto  se  refiere  al 
diafragma,  como  son  los  vasos  (venas  y  arte- 
rias), los  nervios  y  los  plexos  diafragmáticos, 
las  porciones  diafragañlicas  de  la  pleura  y  del 
peritoneo  que  tapizan  las  caras  do  este  mus- 
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culo;  y  las  hernias  diafragmciticas,  es  decir, 
las  dislocaciones  de  las  visceras  abdominales 
que  del  bajo-vienlre  pasan  al  pecho  |al  través 
de  las  aberturas  accidentales  del  tabique  car- 
noso que  humos  descrüo. 

DIAGNÓSTICO.  (Medicina.)  Nombre  sustan- 
tivo cuyas  raices  griegas  son  oía,  ev,  svxps, 
y  poíxó  yo  conozco;  pero  unido  á  otro  sus- 
tantivo pasa  á  ser  adjetivo.  Llámase  diagnós- 
tico el  conocimiento  del  estado  sano  ó  mor- 
boso mediante  el  examen  del  aspecto  eslerior 
de  los  cuerpos  y  de  sus  diferentes  fun- 
ciones. 

Lo  mismo  que  todos  los  fenómenos  gene- 
rales déla  naturaleza,  y  lo  mismo  que  la  elec- 
tricidad y  el  calórico,  una  enfermedad  se  re- 
vela al  hombre  solo  mediante  hechos  disemi- 
nados, de  suerte  que  toda  nuestra  ciencia 
liene  por  único  objeto  referir  lodos  estos  he- 
chos á  otro  hecho  mas  general,  es  decir,  al  que 
Ies  ha  producido.  Los  fenómenos  sensibles  de 
la  enfermedad  consisten  ó  en  la  alteración  de 
los  órganos  ó  en  la  de  las  funciones,  ó  en 
ambas  alteraciones  á  la  vez,  siendo  para  nos- 
otros signos  sin  los  cuales  nos  fuera  impo- 
sible conocer  el  présenle  ni  juzgar  acerca  del 
porvenir.  Ami  cuando  una  enfermedad  pré- 
senle variados  signos,  como  ciertas  funciones 
se  ejercen  por  medio  de  muchos  órganos,  muy 
difícil  es  á  veces,  si  no  imposible,  determinar 
cual  sea  el  órgano  que  se  halla  realmente  en- 
fermo, y  si  os  el  único  afectado:  así,  por  ejem- 
plo, cuando  es  penosa  la  respiración,  ¿pro- 
viene únicamente  esta  dificultad  del  corazón. ó 
del  pulmón,  ó  del  diafragma,  ó  de  la  pleura, 
ó  de  las  paredes  torácicas,  ó  de  todas  estas 
partes  reunidas?  Preciso  es  que  et  médico  lo 
sepa,  porque  del  exacto  conocimiento  de  la 
enfermedad  que  tiene  que  combatir  depende 
el  feliz  resultado  del  tratamiento  que  se  le 
oponga.  Feliz  el  médico  clinico  que  por  largo 
tiempo  se  baya  dedicado  al  estudio  diagnósti- 
co de  las  enfermedades,  porque  posee,  según 
dtciael  antiguo  profesor- Pelit-Radel,  un  imán, 
que  dirige  al  navegante  en  medio  do  un  mar 
sembrado  de  escollos;  siendo  tanto  mas  bri- 
llante su  tálenlo  cuanto  mayores  sean  las  difi- 
cultades con.  que  tenga  que  luchar.  Sin  em- 
bargo, nunca  se  lisonjee  de  que  sus  triunfos 
hayan  de  ser  constantes,  porque  se  le  presen- 
taran muchísimos  casos  tan  oscuros,  y  cuyos 
sintonías  indican  tan  confusamente  su  causa, 
que  solo  el  tiempo  podrá  desvanecer  sus 
dudas. 

Los  signos  morbosos  se  dividen  en  unos 
que  son  comunes  á  muchas  afecciones,  y  en 
otros  propios  de  1al  ó  cual  lesión,  los  cuales 
caracterizan  la  enfermedad  y  sollaman  palog- 
nomónicas.  Lospri  meros  tales  como  la  diarrea, 
los  sudores,  los  espntos,  él  dolor,  etc.,  nada 
exacto  nos  dicen  acerca  del  asiento,  de  la  for- 
ma y  de  la  intensidad  de  una  alteración;  única- 
mente auxilian  el  juicio  del  práctico,  pero  de 
ningún  modo  le  determinan,  porque  se  nece- 


sitan signos  inequívocos,  esto  es,  signos  que, 
según  decía  Galeno,  siguen  á  la  enfermerdad 
como  la  sombra  sigue  al  cuerpo.  Efoclivarnen- 
te,  hay  muellísimas  afecciones  análogas  bajó 
ciertos  puntos  de  vista,  y  sin  embargo  recla- 
man una  terapeúliea enteramente  distinta;  pe- 
ro una  vez  vistos  los  signos  palognomónicos, 
ya  se  puede  dirigir  con  seguridad  el  tratamien- 
to, y  dado  caso  que  no  surta  los  efectos  que 
se  esperan,  solo  podremos  quejarnos  de  los 
limites  del  arte,  ó  de  la  marcha  no  retrógra- 
da de  la  naturaleza.  Con  frecuencia  suele  su- 
ceder que  no  aparezcan  los  signos  caracterís- 
ticos hasla  algunos  dias  después  de  la  invasión 
de  la  enfermedad;  y  asi  es  que  de  ordinario 
suelen  presentarse  álos  cuatro  ó  cinco  dias  del 
ataque  la  erupción  en  el  sarampión,  y  los  es- 
putos sanguinolentos  en  la  peripneumonia.  El 
médico  que  ya  conoce  eslas  diversas  circuns- 
tancias no  se  apresura  á  fijar  su  diagnóstico, 
contentándose  hasta  el  citado  caso  con  una 
medicación  expectante.  Cada  práctico  liene,  por 
decirlo  asi,  su  modo  de  estudiar  un  enfermo; 
elimo  examina  primero  el  pulso,'  el  otro  la 
lengua  y  los  órganos  de  la  digestión,  algunos 
principian  por  las  funciones  circulatorias,  etc,; 
pero  en  todos  casos  hay  que  acudir  á  la  ob- 
servación analítica  para  darse  cuenta  de  los 
desórdenes  de  la  economía.  Con  objeto  de  re- 
gularizar el  examen  de  una  enfermedad,  han 
propuesto  los  prácticos  diversos'  métodos,  sí 
bien  el  mas  célebre  y  generalmente  seguido 
de  todos  ellos  es  el  de  Chaussier,  del  cual  va- 
mos a  dar  á  continuación  un  somero  cuadro. 
Aquel  celebre  profesor  quería  que  se  observa- 
se por  el  órden  siguiente: 

1 .  «  La  cara,  la  frente,  los  ojos,  la  nariz,  la 
boca,  las  orejas,  etc.; 

2.  "  La  actitud,  si  el.  enfermo  estaba  en 
pie  ó  acostado,  y  sobre  que  lado; 

3.  "  La  piel,  tejido,  color,  manchas,  erup- 
ciones, uñas,  pelos  y  cabellos; 

4.  a  Funciones  vitales,  movilidad,  sensi- 
bilidad, caloricidad,  sueño,  circulación  y  res- 
piración; 

5.  ü  Funciones  sensoriales,  sentidos  ester- 
nos  é  internos,  voz  y  movimientos  de  los 
miembros; 

6.  "  Funciones  nutritivas,  digestión,  se- 
creciones y  excreciones ,  nutrición,  y  ab- 
sorción; 

7;"   Funciones  genitales. 

S."  Circtmslancias  individuales  ó  locales. 
Si  para  reconocer  una  enfermedad  ha  pues- 
to en  juego  el  médico  todos  los  medios  ordi- 
narios, sin  que  les  bastaran  sus  conocimien- 
tos ni  su  supercepcion,  preciso  le  será  recur- 
rir á  la  astucia.  ¡Cuántas  veces  intentó  Dupuy- 
tren,  mediante  reiteradas  preguntas  en  un 
mismo  dia  ó  por  muchos  dias  seguidos,  hacer 
confesar  la  verdad  al  enfermo,  cuya  obstina- 
ción se  habiá  propuesto  al  parecer  engañar  la 
sagacidad  del  ilustre  profesorl  Apenas  puede 
esplicarse  esta  obstinación  de  los  enfermos 
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sido  acudiendo  á  una  falsa  vergüenza  ó  al  des- 
arreglo de  los  órganos;  y  sin  embargo  es  tan 
frecuente.,  que  todos  los  dias  vemos  que  ha- 
ciendo los  médicos  una  misma  pregunta  á  un 
enfermo,  las  contestaciones  son  opuestas.  Ve- 
ro siempre  triunfará  de  estos  accidentes  el 
práctico  instruido  y  que  sabe  enlazar  el  es 
ludio  del  hombre  moral  con  el  det  hombre 
físico. 

D1AGUMETRO.  {Física,)  Aparato  cuyo  obje- 
to es  comparar  las  conductibilidades  eléctricas 
de  las  diversas  sustancias.  La  ciencia  que  se 
ocjpa  de  comparar  la  potencia  conduclriz  de 
las  diferentes  sustancias,  por  lo  que  respecta 
á  la  electricidad,  recibe  el  nombre  de  diago- 
nietria. 

DIAGONAL.  {Geometría.)  Palabra  compues- 
ta de  dos  griegas,  dia,  á  través,  y  gonia,  án- 
gulo. Este  nombre  recibe  toda  recta  encami- 
nada desde  el  vértice  del  ángulo  de  nn  parale- 
lógramo  al  vértice  del  ángulo  opuesto.  BJ  lec- 
lor  puede  consultar  las  nociones  de  geometría 
espuestas  en  el  artículo  agmméíísüka.' 

D1AGRAFO.  {Geometría.)  Para  tomar  ja 
perspectiva  de  los  objetos  so  han  inventado 
diversos  instrumentos,  siendo  actualmente  mas 
usadoelíii'aí/ra/bdeMr.  Gavard,  cuya  idea  fun- 
damental se  encuentra  en  la  máquina  perspec 
Uva  del  célebre  Wreu,  arquitecto  que  editicó  la 
basílica  de  San  Pablo  enLondres:  no  obslanle 
preciso  es  decir  que  el  diografo  lia  recibido 
diversos  detalles  de  construcción,  sumamente 
ingeniosos  que  no  presentaba  la  máquina  de 
Wreu.! 

El  fisionotrazo  es  un  instrumento,  que,  aun 
que  muy  inferior  al  diagrafo,  puede  servir  na 
ra  copiar  en  pequeña  escala  el  perfil  do  los  ob 
jetos  inmediatos  y  de  mediana  magnitud.  Vie- 
ne á  ser  una  varilla  vertical,  movible  alrede 
dor  de  un  punto  fijo,  y  que  éu  consecuencia 
describe  por  sus  esiremidades,  superficies  có- 
nicas semejantes  alrededor  de  dicho  ponto. 

DIALOGO.  [Literatura^  Siempre  quoennna 
composición  literaria  se  introducen  varios  in- 
terlocutores que  se  preguntan  y  se  responden 
se  da  á  esta  forma  de  escribir  el  nombre  d¡ 
diálogo,-  qoe  es  una  representación  exacta  du 
lo  que  pasa  en  la  vida,  y  que  la  literatura  em- 
plea en  muebas  y  muy  distintas  clases  de 
obras.  Por  lo  pronto  puede  asegurarse  que  en 
todas  épocas  ba  estado  en  uso  para  las  com- 
posiciones teatrales.  Ademas,  lia,  servido  pa- 
ra las  disertaciones  didácticas  ó  filosóficas;  y 
se  usa  mucho  eu  el  dia  para,  la  novela.  Platón 
recurrió  al  diálogo  para  desenvolver  , de  una 
manera  mas  precisa  y  mas  clara  sus  teorías 
sobre  la  divinidad,  sobre  los  hombres  y  sobre 
las  cosas;  y  Cicerón  para  el  ejercicio  de  ese 
arle  que  también  practicaba.  Luciano  ha  es- 
crito diálogos  llenos  de  agudeza  y  de  chisie, 
y  criticó  fuertemente  á  los  vivos,  haciendo  ha- 
blar á  los  muertos.  Después  de  él,  su  inven- 
ción pareció  tan  ingeniosa  y  tan  picante  que 
lia  encontrado  imitadores  por  espacio  de  quia- 


ce  siglos.  Fenelon,  Foníenelle  y  otros  escrito- 
res franceses,  han  procurado  por  medio  de  este 
género  de  diálogos  establecer  comparaciones 
originales  ó  contrastes  interesantes,  y  acaso 
no  han  encontrado  sido  elegantes  ejercicios  de 
estilo;  porque,  como  todos  los  imitadores  ha- 
bían tomado  la  forma  sin  tomar  el  fondo  del 
pensamiento  y  su  originalidad  y  belleza  intrín- 
seca, careciendo  ademas  de  lo  qne  ha  valido. á 
las  sátiras  del  poeta  griego  un  éxito  mas  du- 
radero y  mas  legitimo,  es  decir,  de  la  actuali- 
dad, que  es  la  que  debía  dar  á  sus  escritos  el 
rayo  de  lúa  vivificador.  Voltaire  y  Diderót  han 
empleado  también  el  diálogo  para  hacer  pre- 
valecer sus  Ideas,  y  han  encontrado  en  él  un 
poderoso  auxiliar  para  sus  miras.  En  efecto, 
en  sus  obras  los  interlocutores  no  sou,  como 
en  las  de  Platón,  un  discípulo  que  pregunta  y 
un  maestro  que  enseña:  son  dos  adversarios 
que  discuten  con  igualdad  de  fuerzas.  Y  ¿qué 
estratagema  mas  á  propósito  para  dar  aulori- 
dad  y  peso  á  proposiciones  aventuradas  ó  á 
doctrinas  controvertidas,  como  el  poner  en  re- 
lieve los  dos  aspectos  que  ofrece  la  cuestión, 
discutir  uno  mismo,  con  aparente  imparciali- 
dad, el  pro  y  el  contra  de  ella,  é  inclinar  la 
balanza  sin  que  lo  note  el  tactor,  hacia  aquel 
lado  en  que  se  colocan  los  mas  fuertes  argu- 
mentos? 

Por  lo  que  hace  á  la  novela,  se  ha  necesi- 
tado mucho  tiempo  para  llegará  poner  en  prác- 
tica esa  manera  modesta  de  escribir,  en  que  el 
autor,  dejando  á  un  lado  su  individualidad,  y 
quedando  enteramente  fuera  de  la  vista  del 
lector,  deja  libre  y  espedito  el  campo  á  sus 
personages.  En  lo  antiguo,  y  aun  sin  remon- 
tarnos á  los  romances  satíricos  de  Apuleyo  y 
de  Pelronio,  ni  á  los  poéticos  de  la  edad  media, 
esta  clase  de  composiciones  no  hasido  sino  una 
série  de  aventuras  maravillosas  prolijamen- 
te referidas  ó  de  análisis  melartsicos  espnes- 
tos  con  gran  minuciosidad.  Ciro  y  Delia  no 
hablaban,  sino  que  se  les  representaba  siem- 
pre en  acción,  aunqueeslase  desarrollaba  muy 
lentamente,  y  cuando  ya  se  ponían  á  hablar, 
no  era  para  preguntarse  y  responderse  á  ca- 
da paso,  sino  para  pronunciar  arengas  inter- 
minables. Corina  y  René  tampoco  hablaban  a 
pesar  de  que  no  aparecían  en  acción,  conten- 
tándose con  reconcentrar  los  pensamiento 
ó  entretenerse  en  monólogos  egoístas  y  pesa 
dos.  Por.  último,  algunos  escritores,  á  cuya 
cabeza  debe  colocarse  á  Waltef  Scott,  pen- 
saron que  la  acción  se  desarrollaría  de  un 
mo*!o  mas  interesante,  y  al  mismo  tiempo  mas 
conforme  á  la  verdad,  si  los  personages  ha- 
cían salir  de  sus  discursos,  "natural  y  conve- 
nientemente, entremezclados,  sus  ideas,  sus 
proyectos,  y  hasta  sus  mismos  caracteres.  Una 
vez  dado  el  ejemplo,  el  éxito  justificó  de  tal  ma- 
nera la  innovación,  que  llegó  á  tomar  el  carác- 
ter de  uso  y  costumbre  hoy  sólidamente  es- 
tablecida y  arraigada.  A  ella  ha  debido  la  no- 
vela el  ser  lo  que  es  en  el  dia,  y  el  ocupar  él 
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alto  pueslo  que  ocupa  en  las  literaturas  con- 
temporáneas,. Por  lo  demás,  forzoso  será  de- 
cir que  si  este  sistema,  muy  cómodo  para  el 
lector,  faciiila  la  marcha  del  pensamiento  y  !a 
esposicion  de  la  obra  facilitando  al  escritor, 
recursos  de  sumo  precio,  exige  al  mismo 
tiempo  de  parte  de  ésle  cualidades  difíciles  de 
reunir  y  unahabilidud  que  no  iodos  poseen  en 
igual  grado.  Waller  Scott  lia  elevado  -este  arte 
á  la  perfección,  y  es  sobre  todo  admirable 
en  él  esa  habilidad  maravillosa  con  que  da  y 
conserva  á  cada  personage  el  lenguaje  que  le 
conviene,  y  los  hace  hablar  con  entera  confor- 
midad á  su  carácter,  snprofesion  y  su  rango. 
Eu  Francia,  donde  la  fecundidad  bario  perju- 
dicial de  romanceros  y  novelistas  apenas  deja 
á  las  demás  naciones,  y  especialmente  á  la 
nuestra,  el  tiempo  preciso  para  traducirlos  ó 
imitarlos,  cada  uno  tiene  su  manera  de  inter- 
pelar el  diálogo  en  la  acciou,  y  desplega  en  la 
ejecución  de  su  obra  cualidades  que  le  son 
características.  Los  unos,  llenos  de  un  noble 
y  caballeroso  ardimiento  y  de  gracia  y  de  sol- 
tura en  la  locución,  que  por  decirlo  asi,  sin 
tocar  al  suelo,  ponen  en  boca  desús  perso- 
nages  la  fuerza  y  la  vivacidad  de  su  propio 
estilo,  una  locución  un  tanto  fanfarrona,  una 
llaneza  atentatoria  á  veces  á  la  dignidad  de  la 
pluma,  una  sal  cómica  en  estremo  agradable, 
un  palético  que  bace  derramar  lágrimas,  y 
una  nobleza  llena  de  elevación  de  espíritu. 
Otros,  subordinando  los  acontecimientos  y  el 
drama  á  la  pintura  de  las  costumbres  y  de 
los  caracteres,  conceden  menos  lugar  al  diá- 
logo; pero,  cuando  las  acciones  hablan,  cada 
frase  tiene  su  valor  y  su  fuerza  particular, 
cada  palabra  es  un  rayo  que  ilumina  el  hori- 
zonle.  Oíros,  en  fln,  amigos  de  la  reforma  so- 
cial, abandonanfrecuentemeoteeí  diálogo  sen- 
cillo y  animado  por  la  declamación,  y  dirigen 
con  frecuencia  al  lector  palabras  que-  debe- 
rían dirigirse  á  otros. 

Si  el  diálogo  es  muy  imporlante  en  la  no- 
vela, lo  es  todavía  mucho  mayor  en  el  teatro: 
alli  es  donde  exige  cualidades  y  requisitos  es- 
peciales en  el  escritor.  La  tragedia,  un  lanío  en- 
orgullecida por  s  u  m  agesl  uosidad ,  se  ha  m  ani  fes- 
tadoalgonegligenteeneslaparle.y  ha  preferido 
la  tarea  mas  fácil  y  sencilla  de  alinear  y  poner 
en  fila  una  iras  otra  largas  y  pesadas  arengas. 
Cierlamente  que  era  esta  una  grave  falla;  y 
para  que  e¡  lector,  deseoso  de  encontrar  mas 
Lechos  y  menos  palabras,  no  se  ponga  %  sal"- 
tar  las  páginas  demasiado  llenas  para  llegar  á 
los  párrafos  donde  el  diálogo  mas  vivo  y  ani- 
mado deja  entrever  mas  papel  blanco,  se  re- 
quieren en  el  poeta  cualidades  que  no  todos 
poseen  en  el  grado  necesario  á  fin  de  cautivar 
continuamente  la  atención  de  sus  lectores.  No 
porque  deba  evitarse  porcomplelo  eso  que  en 
el  lenguaje  técnico  se  llama  una  larga  lirada: 
alli  es  donde  el  poeta  habla  á  su  vez,  y  es 
justo  que  se  le  escuche.  Pero  la  acción  debe 
marchar;  los  caracteres  deben  desarrollarse  y 


del  choque  de  bis  palabras  es  de  donde  ha  de 
nacer  ia  llama  que  los  ilumina. 

En  la  comedia  las  .  primeras  cualidades  del 
diálogo  deben  ser  la  naturalidad  y  la  verdad: 
después  de  ella  se  requiere  olra  necesaria  asi- 
mismo en  la  tragedia,  que  es  el  orden.  Molie- 
re enlre  los  franceses,  y  Moreto  enlre  nos- 
otros, han  elevado  estas  cualidades  basta  un 
punto  del  que  es  imposible  pasar.  Un  eslos  es- 
critores cada  unodice  precisamente  lo  que  de- 
be decir,  y  lo  que  lodo  humbre  hubiera  dicho 
en  su  lugar,  si  tuviese  el  arle  de  representar  el 
Jálenlo  ó  la  simpleza,  la  inocencia  ó  ¡a  asiu- 
cia,  el  odio  ó  el  amor,  la  tristeza  ó  la  alegría, 
de  conformidad  al  carácter  que  el  autor  da  á 
su  personage,  ó  ál sentimiento  quehapueslo 
en  él.  En  Moliere  y  en  Morelo,  el  diálogo,  par- 
tiendo desde  un  punto,  llega  al  mas  opuesto, 
sin  que  el  camino  haya  hecho  unadeviacion  no- 
table, sin  que  pueda  encontrarse  el  punto  de 
unión  fj  de  enlace  para  pasar  de  una  á  ulra 
idea.  Entre  los  alemanes  es  notable  asimismo 
en  esta  parle  el  tealro  de  Schiller.y  entre  nos- 
olros  podemos  cilar  escelentes  diálogos  de  JIo- 
ralin,  Lope  de  Vega,  Calderón;  y  en  nneslroi 
días  del  fecundo  é  inimitable  Bretón  de  los 
Herreros . 

El  drama,  que  enlaza  las  reglas  y  las  fir- 
mas de  la  comedia  con  un  asuulo  trágico  en  sa 
fondo,  participa  de  los  deberes  de  ambos,  y  la 
verdad  del  diálogo  le  es  lan  necesaria  como  los 
efeclos  de  la  tirada  deque  hace  necesariaraeii- 
le  uso,  aunque  no  en  tanto  grado  como  la  tra- 
gedia. 

DIALÉCTICA.  (Filosofía )  Con  esle  nombre 
se  designa  uu  ramo  de  conocimientos  huma- 
nos, o  mas  bien  de  enseñanza  clásica,  que  ha 
ocupado  un  pueslo  eminente  en  los  estudios  y 
en  las  luchas  cienlilicas  do  la  edad  media  y 
délas  épocas  posteriores  hasta  el  siglo  XVIII;  y 
que  los  adelantos  sucesivos  del  saber  han  pnes- 
lo en  considerable  descrédito.  En  casi  lodos 
los  diccionarios  de  las  lenguas  modernas  se  da 
á  la  palabra  dialecticanna  lignificación  que 
la  Siace  perl'eclamenle  sinónima  con  la  palabra 
lógica,  Segun  el  de  la  Academia  Española,  (a 
dialéctica  es  el  arle  de  dirigir  el  raciocinio;  y 
segun  el  mismo,  la  lógica  es  la  ciencia  de  dis- 
currir con  exactitud.  ¿En  donde  está  la  diferen- 
cia? ¿Con  qué  se  discurro  sino  con  el  racioci- 
nlo'f  Y  todo  raciocinio  bien  dirigido  ¿no  hade 
ser  forzosamente  un  raciocinio  exaelo?  Mayor 
confusión  hallaremos  si  subimos  á  la  antigüe- 
dad. En  ella,  la  palabra  tuvo  tantas  signilicacio- 
nes,  cuantas  fueron  las  escuelas  filosóficas, 
Jenon.que  pasa  por  inventor  de  la  dialéctica, 
decia  que  poclia  compararse  á  una  mano  cerra- 
da, y  la  retórica  á  una  mano  ablerla,  esplica- 
cion  que,  ó  no  significa  nada  ó  signiüca  que 
la  relórica  es  la  ampliación  ó  el  desarrollo  de 
la  dialéclica;  que  ésta  encierra  en  pequeño  vo- 
lumen lo  que  aquella  esplaya  con  mas  dilala- 
cion.  Los  estoicos  ta  llamaban  la  ciencia  de  lo 
verdadero  y  de  lo  falso:  Platón  la  llama  imagen 
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y  ramificación  de  la  metafísica.  Cicerón,  en 
sus  Cuestiones  académicas,  critica  muy  sensa- 
tamente esta  doctrina;  «Opináis,  dice,  que  la 
dialéctica  ha  sido  inventada  para  disecrnir  y 
juzgar  lo  verdadero  y  lo  falso.  '¿A  qué  cosas 
se  aplican  esta  verdad  y  esta  falsedad?  ¿Ha  de 
juzgar  el  dialéctico  lo  que  es  verdadero  y  falso 
en  geometría?  ¿Lo  hura  en  las  letras  humanas  y 
en  la  música?  De  oslas  cosas  no  entiende  una 
palabra.  ¿Qué  tiene  el  dialeclo  que  ver  cor?  el 
(amaño  del- sol,  ni  con  el  bien,  supremo?  ¿Üe 
qué  sirve,  pues,  esia  ciencia?  de  distinguir  la 
conjunción  y  la  separación  de  las  ideas;  da 
aclarar  el  sentido  ambiguo  de  las  voces;  de 
separarlas  consecuencias  legitimas  de  las  fal- 
sas.» Ten  uno  de  sus  diálogos  se  esplíca  en 
estos  términos:  «Me  parece  "que  el  gran  uso 
que  hicieron  Scevola  y  otros  oradores  del  dere- 
cho civil,  consistía  en  una  cosa  que  no  hubieran 
pudiilo  conseguir  con  lu  ciencia  del  derecho, 
si  no  hubieran  aprendido  antes  el  arte  que  en- 
seña á  distribuir  un  asunto  en  sus  legitimas 
partes;  á  poner  en  claro  las  ideas  ocultas  por 
juedio  de  la  definición;  A  esplicar  las  oscuras 
par  medio  do  la.inlerpretacion,  á  dar  una  regla 
pnr  medio  tic  la  cual  se  distingue  lo  verdadero 
dé  lo  equivoco, á  determinar  loque  está  proba- 
do, y  loque  no  se  inticre:  y  esto  es  lo  que  se 
llama  dialéctica.» 

Esta  opinión  del  orador  romano,  está  em- 
bebida cu  la  de  Aristóteles,  e!  cual,  en  su  libro 
de  los  Trópicos,  dice:  «la  dialéctica  sirve  para 
ejercitarse  en  la  discusión,  para  dispular  en 
materias  dudosas,  y  para  el  conocimiento  de  la 
filosofía.  Pero  siendo  la  invesligacion  sn  prin- 
cipal atribulo,  le  cumple  trazar  el  camino  que 
guia  á  la  verdadera  esencia  de  los  conocimien- 
tos humanos.» 

Como  quiera  que  sea  de  esla  nolablc  diver- 
gencia de  opiniones,  cuando  se  fijaron  los  es- 
tudios clásicos,  después  de  la  cuida  del  impe- 
rio de  Orlenle,  la  dialéclica  no  fué  mas  qce  el 
arle  de  la  disputa,  liste  era  el  departamento 
que  le  estaba  señalado  hasta  los  liempos  de 
íiitts  Vives,  como  él  mismo  lo  espresa  en  eslos 
términos  :  Grammatica  mque  atl  verborum 
cwjunctionam  progreditur;  dialéctica  usque 
ad  argumentationcm;  Hhctarica  mque,  ndora- 
iionem.  Ahora  bien  ,  desde  que  la"  otilólo- 
gia  ha  sido  destronada  por  el  análisis;  desde, 
que  la  observación  ha  ocupado  el  lugar  de  las 
doctrinas  á  priori;  desde  que  el  raciocinio  es- 
playado  ha  sucedido  al  méloJo  silogístico,  bis 
que  cultivan  las  ciencias  han  llegado  á  cono- 
cor  que  la  disputa  no  es  lo  mismo  que  la  dis- 
cusión; que  la  primera  confunde  y  deja  sí ii  res- 
puesta al  adversario,  pero  que  la  segunda  lo 
ilustra  y  lo  convence;  que  la  disputa  es  una 
guerra  de  palabras,  y  la  disensión  es  un  true- 
que de  ideas;  que  con  la  dispula  no  se  consigne 
mus  que  eternizar  las  luchas  inteleclnales,  pe- 
ro que  la  discusión  les  pone  término.  El  campo 
de  balada  de  la  dispula  ha  sido  siempre  una 
cuestión  indefinida,  oscura,  imposible  de  deci- 
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dirse  por  el  sentido  común;  cimentada  en  su- 
posiciones gratuitas;  incapaz  de  adaplarse  álas 
cosas  sensibles  y  de  recibir  aplicaciones  .prác- 
licas  y  úliles.  ¿En  qué  han  venido  á  parar  las 
encarnizadas  disputas  de  los  escolásticos  sobre 
eleule  de  razón,  sobre  la  forma  sustancial,  so- 
bre la  malaria  prima,  y  sobre  los  universal-es? 
¿Cuántos  siglos  han  durado  sin  poder  enten- 
derse entre  si  los  contrincantes?  ¿Cuántos  mi- 
llares de  librasen,  folio  han  producido,  sin 
que  se  pueda  sacar  d.e  ellos  un  pensamiento 
linninnso,  una  noción  fecunda,  una  consecuen- 
cia satisfactoria?  El  hecho  siguiente  puede  ser- 
vir para  dar  alguna  idea  de  la  especie  de  pará- 
lisis intelectual  que  produce  el  abuso  déla  argu- 
mentación. Juan  de  Kalisbury,  que  llegó  des- 
pués á  adquirir  mucha  y  bien  merecida  cele- 
bridad en  .el  mundo  literario,  habla  estudiado 
en  l'aris,  bajo  la  conduela  de  Pedro  Abelardo, 
y  tomado  parle  activa  en  la  famosa  guerra  en- 
¡rc  realistas  y  nominales.  Después  de  una  lar- 
ga ausencia,  cuando  su  entendimiento  se  había 
enriquecido  con  nuevas  y  mas- provechosas  ad- 
quisiciones, y  con  el  Iralo  de  gentesihislradas, 
túvola  curiosidad  de  visitar  la  escena  de  sus 
aniigtiqs  esludios,  de  renovar  amistad  con  sus 
antiguos  compañeros,  y  de  poner  en  parangón 
sus  adelantos  con  los  que  ellos  por  su  parte 
habrían  hecho.  He  aquí  como  refiere  esta  en- 
trevista »Los  enconlré,  dice,  tales  como  los 
había  dejado,  en  el  mismo  silio  y  con  las  mis- 
mas opiniones.  Ko  habían  adelantado  un  paso 
en  la  resolución  de  las  cuestiones  á  que  habían 
dedicado  los  trabajos  de  toda  su  vida;  nada  ha- 
bían añadido  d  los  conocimientos  que  tenían 
anles  de  nuestra  separación.  De  aquí  colegí 
que  si  la  dialéctica  puede  servir  de  insimúlen- 
lo á.otras  ciencias,  ella  por  si  sola  es  un  estu- 
dio infructuoso.»  Y  en  otro  lugar:  «la  cuestión 
sóbrelos  génerosy  las  especies  ha  envejecido 
al  mundo.  En  ella -se  lia  empleado  mas  tiempo 
que  el  que  gastó  en  gohernar  el  imperio  loda  la 
raza  de  los  Césares;  se  ha  invertido  mas  dinero 
que  todo  ot  que  encerraba  los  tesoros  de  Creso, 
y  sin  embargo,  los  que  lian  consagrado  su  vi- 
da á  esta  controversia  no  han  hecho  mas  que 
buscar,  y  al  Qíi  nadaban  descubierto.» 

liste  mal  q.ue  corroía  las  parles  vitales  de  la 
ciencia,  [uécreeietidorápidamente  en  ostensión 
y  acerbidad,  hasta,qtie  ya.'cn  el  siglo  XVil,  lle- 
gó ú  convertirse  en  una  manía  ridicula,  pero 
que  no  por  eso  dejaba  de  oponer  una  barrera 
formidable  á  los  adelantos  de  la  razón  y  á  la 
mejora  de  los  eslndios.  Entonces  fué  cuando 
se  alzó  nuestroinmortal  compatriota  LnisVives, 
y  en  su.  libro  th  picudo-dialécticos,  fulminó 
conlra  aquellos  corruptores  del  entendimiento  y 
del  buen  guslo,  tinado  las  diatribas  mas  acres 
y  mas  terribles  que  se  han  lanzado  jamás  con- 
tra el  falso  saber,  el  error  y  la  pedantería.  To- 
dos los  argumentos  que  puede  dictar  la  lógica 
mas  severa  y  convinceule,  todos  los  sarcasmos 
■  que  pueden  salir  de  la  pluma  del  mas  impla- 
I  cable  salirisla,  todos  los  datos  de  que  puede 
t.    xni.  DS 
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hacer  uso\  o  erudición  mas  vasta  y  roas  esco- 
gida, se  hallan  reunidos  en  aquel  admirable 
ehsaypj  escrito  ademas  con  suma  gracia  y  en 
el  latía  mas  correcto,  puro  y  elegante. El  libra 
de  Vives  fué  un  golpe  mortal  para  la  dialéc- 
tica de  las  escuelas.  Aquella  producción  abriú 
el  camino  al  genio  de  Bacon  para  que  sobre 
las  ruinas  del  ediGcio  que  habia  pulverizado  el 
ilustre  valenciano,  alzará  la  espléndida  antor- 
cha que  ilumina  desde  entonces  el  mundo  dé 
la  inteligencia.  Hasta  e!  nombre  dé  dialéctica 
quedó  deshonrado,  en  términos,  que  como  ya 
liemos  vislq,  desapareció  su  sentido  original, 
y  se  ha  confundido  aun  en  el  lenguaje  vulgar 
con  el  de  lógica. 

El  espíritu  clasificador  y  melódico  que  el 
uso  del  análisis  ha  Introducido  en  el  lenguaje 
científico  moderno,  requiere,  sin  embargo,  que 
se  dé  á  la  dialéclica  el  lugar  que  le  correspon- 
de en  el  cuadro  sinóptico,  y  eu  la  nomencla- 
tura de  las  ciencias  -  humanas.  La  lógica  nos 
enseña  el  camino  que  guia  al  deseubrimienlo 
de  la  verdad  por  medio  del  recio  uso  de  las  fa- 
cultades de  la  inteligencia;  pero  esta  labor  de 
nuestro  espíritu  es  una  cosa  muy  diferente  de 
eu  manifestación  esterna  por  medio  de  ios  sig- 
nos. El  arle  de  pensar  no  és  lo  mismo  que- el 
arle  de  espresar  el  pensamiento,  y  seria  ocio- 
so insistir  en  la  necesidad  deque  una  opera- 
ción corresponda  exactamente  con  la  otra,  y 
de  qué  la  voz  refleje  con  la  mayor  exaclitu'd 
posible  la  idea  concebida.  Cuando  se  trata  de 
objetos  que  hieren  inmediatamente  ios  senti- 
dos, la  palabra  sigue  natural  y  espontánea- 
mente la  impresión,  y  cualquiera  que  sea  "el 
origen  de  las  lenguas,  abundan  motivos  para 
creer,  aunque  no  fuera  mas  que  por  la  univer- 
salidad del  hecho,  que  esta  es  una  de  aquellas 
facultades  instintivas  de  nuestra  naturaleza, 
cuyo  ejercicio  no  requiere  ni  esfuerzo  ni  pre- 
meditación. Pero  no  sucede  lo  mismo  con  res- 
pecio  á  lo  que  pasa  en  lo  interior  defalma. 
Después  del  esquisito  trabajo  de  distinguir  sus 
operaciones  y  de  caracterizar,  por  ejemplo,  la 
percepción  de  un  modo  diferente  del  juicio,  y 
el  juicio  de  un  modo  diverso  de  la  abstracción 
quedaba  la  delicada  tarea  de  designar  con  vo- 
ces propias  esas  esencias  impalpables  é  invi- 
sibles, que  no  se  someten  á  la  designación  ma- 
terial, y  que  por  consiguiente  dejahanun  vas- 
to campo  abierto  al  error,  a  la  equivocación  y 
á  la  ambigüedad.  Para  dar  nombres  á  las  ope- 
raciones del  alma,  tuvieron  que  acudir  los 
hombres  á  las  analogías,  bien  remolas  por 
cierto,  que  ellas  presenlaban  con  el  mundo 
real,  y  por  lo  mismo  que  estas  analogías  eran 
tan  remofas,  no  era  fácil  que  se  presentasen 
bajo  el  mismo  aspecto  á  todas  las  inteligen- 
cias, y  de  aqui  podía  nacer  una  suma  diver- 
gencia en  el  sentido  que  cada  individuo  apli- 
caba á  cada  espresiou.  Fué  necesario,  pues, 
inventar  un  instrumento  de  claridad  que  alla- 
nase eslas  dillcullades;-que  esplicase  el  senti- 
do de  las  voces;  que  estableciese  una  perfecta 


uniformidad  en  su  Significación,  y  esle  Instru- 
mento es  la  dialéctica.  Ora  se  considere  como 
ciencia  distinta  déla  lógica,  á  la  manera  que 
lo  hicieron  losanliguos,  ora  como  una  paríe 
de  aquella  ciencia,  que  es  el  sistema  abrazado 
por  los  modernos,  no  hay  duda  que  sin  ella 
el  trabajo  de  la  lógica  no  babria  podido  salir 
del  laboratorio  de  la  conciencia.  Pero  la  dia- 
léctica desempeña  ademas  otras  funciones.  No 
solo  interpreta  la  acción  de  la  menle,  sino  que 
suministra  ios  medios  dé  acrisolar  su  acierto 
y  reclil ud,  dándole  armas  para  combatir  á  su 
mayor  enemigo  que  es  el  error,  Y  de  aqui  na- 
ce la  división  de  osla  ciencia  en  dialéclica 
teórica  y  dialéctica  contenciosa.  Una  y  otra 
van  á  formar  el  asunto  de  esle  articulo. 

Dialéctica  teórica. 

Todo  concepto  inlegro  de  los  que  puede  for- 
mar el  entendimiento,  debe  considerarse  comn 
un  grupo  de  dos  clases  de  elementos,  iiocíj- 
nes  y  relaciones.  Una  noción  independiente  y 
aislada  no  da  origen  á  ninguna  consecuencia. 
Una  relación  supone  pluralidad,  y  por  consi- 
guióme no  se  forma  sino  existen  nociones  di- 
versas. Tengo  la  noción  del  árbol  y  la  noción 
de  la  grandeza.  Ni  una  ni  olra  componen  un 
juicio.  El  juicio  nace  cuando  ligo  una  noción 
con  olra  por  medio  de  la  relación,  Kl  juicio  es' 
presado  con  palabras  se  llama  proposición. 
Esla  es,  pues,  una  sentencia  indicativa  que 
afirma  ó  niega,  de  modo  que,  hablando  con 
propiedad  cienlilica,  la  sentencia  interrogativa 
no  es  proposición  lógica.  El  género  de  esla  de- 
finición es  sentencia;  la  diferencia  es  indica- 
tiva: comprende,  pues,  toda  la  esencia  de  la 
cosa  definida,  pero  con  relación  :i  las  palabras 
solamenle.  Por  lo  que  hace  á  la  materia,  la 
proposición  puede  ser  verdadera  ó  falsa.  La 
proposición  ambigua  no  es  un  elemento  lógico 
ni  lo  es  la  imperfecta  ó  anligramalicai  por  ca- 
recer de  sentido. 

Puesto  que  la  sustancia  ó  género  de  la  pro- 
posición consiste  en  ser  una  sentencia,  y  pues- 
to .que.  toda  sentencia  puede  ser  espresada  de 
un  modo  absoluto  ó  de  un  modo  hipotético,  es- 
tas dos  palabras  designan  la  primera  división 
de  las  proposiciones.  Es  categórica  la  que  ha- 
bla de  un  modo  absoluto,  como:  César  mcve- 
ció  la  muerte:  es  hipotética  la  que  supouo  una 
condición  que  pudo  ó  no  piído  existir,  como: 
sí  César [uéun  tirano,  mereció  ¡a  muerte.  Las 
proposiciones  categóricas,  se  subüividen  en 
puras  ó  simples  y  modales.  Las  puras  son  las 
que  no  hacen  mas  que  afirmar  que  el  predica- 
do conviene  ó  no  contiene  con  el  sugeto,  có- 
mo: César  fué  asesinado.  Los  modales  añaden 
uná  circunstancia  á  la  conveniencia  del  predi- 
cado con  el  sugeto,  como:  César  fué  asesinado 
por  Bruto.  También  en  cnanto  á  su  forma,  la 
proposición  puede  ser  afirmativa  cuando  es- 
presa dicha  conveniencia,  y  negativa  cuando  la 
rechaza. 
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Hay  otra  división  de  las  proposiciones, 
consideradas  bajo  el  punió  de  vista  de  su  can- 
tidad ó  ostensión.  Cuando  todo"el  predicado  se 
dice  de  lodo  el  sugelo;  cuanilo  á  todas  las  indi- 
vidualidades comprendidas  en  este:  convienen 
todas  las  ideas  espresadas  por  aquel,  la  propo- 
sición es.  universal,  como:  el  hombre  es  mortal; 
dulce  pro  patria  morí.  Si  el  predicado  no  se 
dice  de  lodo  el  sugelo,  sino  de  una  ó  algunas 
de  sus  parles,  la  proposición  es  particular,  co- 
mo: algunas  islas  son  fértiles.  Según  el  len- 
guaje técnico,  en  las  proposiciones  universa- 
les el  sugelo  está  distribuido,  es  decir,  (odas 
sus  parles  eoncuerduu  con  todas  las  del  predi- 
cado: no  asi  en  las  particulares,  porque  su 
predicado  no  corresponde  sino  4  una  parle  del 
silgólo.  Como  toda  proposición  ha  de  ser  forzo- 
samente afirmativa  ó  negativa ,  y  universal  ú 
particular,  se  reconocen  cuatro  clases  de  pro- 
posiciones que  se  designan  por  las  siguientes 
apelaciones  é  iniciales: 

Universal  afirmativa   A 

Onivéjsal  negativa  ;  E 

Particular:  aflrmaliva   1 

Particular  negativa   0- 

Los  escolásticos  comprendían  esta  regla  en 
el  siguiente  dístico- 

ÁSseritk,  negat  E,  sed  imiversaliter  ambo; 
Ásserft  l,  negat  0,  seclparticulariler  ambo. 

Los  escolásticos  agolaron  su  facultad  in- 
ventiva en  acumular  divisiones  triviales  y  re- 
glas inútiles  y  pueriles  sobre  el  uso  de  las  pro- 
posiciones, Ños  limitaremos  á  insertar  aquí 
algunas  de  las  que  menos  adolecen  de  aquellos 
defectos,  porque  las  creemos  necesarias  para 
la  inteligencia  de  lo  mnebo  que  se  ha  escrito 
sobre  la  materia.  Las  proposiciones  que  tienen 
el  mismo  sugelo  y  el  mismo  predicado,  se  lla- 
man opuestas,  cuando  lo  que  se  niega  en  nna 
se  afirma  en  otra,  en  todo  o  en  parle,  prescin- 
diendo de  su  verdad  ó  falsedad.  Si  se  diferen-_ 
clan  en  cantidad  y  cualidad,  se  llaman  con- 
tradictorias, como:  - 

A.  Todohombre es  ra-*, Estas  no  pueden  ser 
racional.  t    ambas  verdaderas  ó 

0., Algún  hombre  no  \  ambas  falsasalmis- 
.es  raciona!.         '    mo  tiempo. 

Si  dos  proposiciones  universales  se  dife- 
rencian solamente  en  cualidad,  se  llaman  con- 
trarias, como: 

A.  Todo  hombre  es  ra-  \Estas  no  pueden  ser' 
cional.  I    ambas  verdaderas  al 

E.  Ningún  hombre  es  \  mismo  tiempo,  pero 
racional.  I    ambas  pueden  ser 

}  falsas. 

Pi  dos  proposiciones  particulares  se  dife- 


rencian en  cualidad,  se  llaman  subeantrarias, 
como: 

í.  Algún  hombre  esra-^Estas  pueden  ser  am- 
cional.  (    bas  verdaderas  aj. 

0.  Algún  hombre  no  es  (    mismo  tiempo,  pero 
racional.  )    no  falsas. 

Las  proposiciones  universales  y  particula- 
res que  convienen  en  cualidad,  pero.no  en  can- 
tidad, se  llaman  subalternas,  y  no  tienen  pro- 
posiciones opuestas,  como: 

A.  Todo  hombre  es  un  racional, 
1.  Algún  hombre  es  un  racional. 
E.  Ningún  hombre  es  un  racional. 
0.  Algún  hombre  no  es  nn  racional. 

Las  reglas  de  las  proposiciones  subalternas 
son:  1.a  Si  una  proposición  universal  es  ver- 
dadera, la  particular  lo  es  igualmente;  pero  no 
oice  versa.  Si  lodos  los  hombres  son  racionales, 
algún  hombre  es  racional:  proposiciones  verda- 
deras ambas.  Si  algún  hombre  es  negro,  todos 
los  hombres  son  negros:'  esta  úllima  es  falsa". 
?.JS¡  una  parlicular  esfalsa,  launiversales tam- 
bién falsa,  pero  no  vice  versa.  Algún  hombre  es 
irracional:  iodos  los  hombres  son  irracionales: 
proposiciones  falsas.  Todos  los  hombres  son 
negros:  proposición  falsa.  Algún  hombre  es 
negro:  .proposición  verdadera.  3.1  Las  propo- 
siciones subalternas,  universales  ó  particula- 
res, pueden  ser  ambas  verdaderas  y  ambas  fal- 
sas. Todo  hombro  es  un  racional;  algún  hom- 
bre es  un  racional:  proposiciones  ambas  ver- 
daderas. Ningún  liombre  es  líh  racional;  al- 
gún hombre  no  es  un  racional:  proposicioces 
ambas  hilsas. 

Cuando  el  sugeto  de  la  proposición  es  nn 
término  común,  los  signos  universales,  todo, 
ninguno,  indican  que  el  sugeto  está  distribuí  - 
do,  y  por  consiguiente,  la  proposición  es  uni- 
versal: lo  conlrario  sucede  en  la  proposición 
particular.  Pero  si  no  hay  signo  en  el  término 
común,  la  eanlidad  de  la  proposición,  qnese 
llama  entonces  indefinida,  se  conoce  por  la 
materia,  es  decir,  por  la  conexión  entre  los 
dos  estreñios.  Esla  conexión  puede  ser  nece- 
saria, imposible  ó 'contingente.  Si  es  necesa- 
ria ó  imposible,  la  proposición  es  universal, 
como:  el  ave  tiene  alas;  es  decir,  todas  las 
aves;  el  ave  no  es  cuadrúpedo;  es  decir,  nin- 
gún ave.  Si  la  conexión  es  contingente,  esto 
es,  cuando  los  términos  convienen  en  unos  ca- 
sos y  no  en  otros,  la  proposición  indefinida  es 
particular,  por  ejemplo:  el  ave  canta,  es  decir, 
algunas  aves;  el  ave  no  es  carnívora,  es  de- 
cir, algún  are  no  lo  es. 

La  proposición  individual,  que  es  la  que 
tiene  por  sugelo  nn  nombre  propio  ó  un  nom- 
bre común  con  una  designación  individual, 
participa  del  carácter  de  la  universal,  en, cuan- 
to á  que  todo  el  predicado  se  dice  de  todo  el 
sugeto:  como  César  fué,  romano,  Ésí  m  coin* 
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pectu-  Tcncdos.  Esla  es  la  regla  general;  pero 
liay  casos  en  (|iie  la  proposición  indívl.dnal  lle- 
ga á  ser  [¡articular,  y  esto  sucedo  cuando  se 
introduce  alguna  palabra  ú  frase  que  modifica 
ú  disminuye  la  totalidad  del  sugelo,  como: 
César  fué  á  veces  destemplado;  non  o'mnis  mo- 
riar.  Es  evidente,  como  ya  liemos  visto,  que 
el  sugelo  se  dísíribuye  en  las  proposiciones 
universales  pero  no  on  las  parliculares:  pero 
la  distribución  ó  no  distribución  del  predica- 
do, depende  no  de  la  cantidad,  sino  de  la  cua- 
lidad de  I». proposición,  porque  si  una  parte  del 
predicado  conviene  con  el  sugelo,  debe  ser 
afirmaila  y  no  llegada  del  sugelo,  y  esto  es  to- 
do lo  que  se  necesita  para  que  una  proposición 
afirmativa  sea  verdadera.  Por  la  razón  con- 
traria, para  qué  una  proposición  negativa  sea 
verdadera,  es  preciso  que  ninguna  parle  del 
predicado  convenga  con  el  sugelo.  Por  ejem- 
plo, es  verdadera  esla  proposición:  la  ciencia 
es  -útil,  aunque  no  todo  el  predicado  útil,  con- 
viene con  todo  el  sugelo  ciencia,- porque  ade- 
mas de  la  ciencia  liay  otras  cosas  útiles.  Tero 
esta  proposición:  ningún  sabio  es  útil,  llega  á 
ser  falsa,  cuando  se  descubre  que  alguna  par- 
le del  término  útil  conviene  con  alguna  parle 
del  término  sabio,  es  decir,  cuando  se  sabe 
que  algún  sabio  es  útil.  De  aquí  han  deducido 
ios  lógicos  estas  dos  reglas  sobre  la  distribu- 
ción de  los  términos  de  la  proposición:  1.*  to- 
da, proposición  universal  afirmativa  distribuye 
el  sugelo:  2.a  toda  proposición  negativa  dis- 
tribuye el  predicado. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora, 
colegirá  el  lector  que  la  mas  importante  de  las 
divisiones  de  la  proposiciou  es  la  que  dice  re- 
lación con  su  verdad  ó  falsedad.  Loque  inte- 
resa en  la  espresion  verbal  del  raciocinio,  es 
que  las  proposiciones  que  le  sirven  de  intér- 
pretes sean  verdaderas,  y  la  gran  dificultad 
consiste  en  hallar  un  criterio  que  nos  sirva  á 
determinar  las  que  lo  son  realmente.  De  lan- 
íos modos  se  disfraza  la  verdad,  y  bajo  tantas 
apariencias  se  presenta  la  mentira,  que  algu- 
nos filósofos  han  dudado  de  la  posibilidad  de 
distinguir  una  de  otra.  Los  primeros  que  abra- 
zaron esla  opinión,  se  hicieron  célebres  en 
Grecia  con  el  nombre  de  scépticos,  que  signi- 
fica buscadores:  también  fueron  llamados  aca- 
démicos por  el  nombre  del  aditicio  en  que  se 
reunión  y  que  se  llamaba  Academia.  Su  opi- 
nión era  que  lodo  era  incierto,  aunque  conce- 
dían que  algunas  cosas  podían  ser  probables. 
Después  vinieron  los  pirrónicos,  discípulos  de 
l'irron,  el  cual  enseñaba  que  ninguna  proposi- 
ción era  mas  probable  que  otra,  y  que  todas 
las  cosas  eran  igualmente  inciertas.  Un  filóso- 
fo moderno  llama  á  los  sectarios  de  aquellas 
doctrinas  embusteros,  y  lo  prueba  con  dos  ra- 
zones, I -1  Porque  al  declarar  que  toda  propo- 
sición es  incierta,  emiliun  una  proposición  que 
ellos  tomaban  por  cierta;  luego  creían  que  ba- 
bia  algo  cierto  en  el  mundo,  aunque  no  fuera 
masque  aquella  proposición  que  servia  de 


apoyo  á  su  doctrina.  Esta  doctrina,  pues,  se 
desmentía*.»  sí  misma:  1  11  porque  si  Iiabian  lle- 
gado á  descubrir  que  iodo  era  incierto,  natu- 
ralmente habrían  obtenido  este  descubrimien- 
to por  medio  del  ejercicio  de  sus  facultades 
mentales,  desús  ideas,  do  sus  juicios,  de  sus 
raciocinios  y  de  sus  recuerdos.  Creian,  pues, 
que  todas  estas  cosas  eran  ciertas,  pues  nó 
de  otro  modo  habrían  podido  deducir  de  ellas 
la  opinión  que  profesaban. 

Pero  si  estos'sislemus  deben  desecharse 
como  productos  de  una  imaginación  enfermiza 
ó  de  una  pueril  vanidad;  si  hay  verdad  eu  las 
proposiciones,  ¿enál  será  el  criterio  con  que 
podamos  discernirla?  ¿Qué  motivo  nos  mueve 
á  dar  asenso  á  unas  proposiciones  y  negárse- 
lo á  otras? 

la  raaoo  que  nos  impele  á  creer  en  la  ver- 
dad de  una  proposición,  OS  que  la  convenien- 
cia del  predicado  con  el  sugelo,  se  nos  pré- 
senla con  tanta  claridad  y  de  un  modo  tan  la- 
minoso, que  nos  bailamos  en  la  imposibilidad 
de  rechazarla,  y  que  ya  no  depende  de  nues- 
tra voluntad  rechazarla  ó  admitirla.  Cuando 
comparamos  la  idea  de  un  triángulo  con  la  da 
un  circulo,  ó  la  de  un  árbol  con  una  piedra,  la 
discrepancia  entre  ellos  es  tan  completa,  y  tan 
evidente,  que  estamos  seguros  de  que  el  cir- 
culo no  es  triángulo  ni  la  piedra  es  árbol,  lia 
conveniencia  ó  disparidad  entre  los  dos  estre- 
ñios de  una"  proposición  es  lo  único  que  nos 
mueve  á  llegarla  como  falsa,  ó  afirmarla  coma 
verdadera.  Sigúese  de  aqu i  que  la  percepción 
clara  y  distinta,  ó  el  conocimienlo  pleno  ü« 
esla  conveniencia  ó  discrepancia  es  el  legítimo 
criterio  dé  la  verdad.  El  temple  mas  ó  menos 
perfecto  de  este  criterio  depende  de  la  mayor 
ó  menor  copia  de  conocimientos  que  posea- 
mos; el  que  los  posea  en  gran  cantidad  podrá 
calificar  la  verdad  de  mayor  número  de  propo- 
siciones que  el  que  los  posea  en  menor  núme- 
ro. Un  hombre  ignorante  no  podrá  calificar  las 
proposiciones  relativas  á  la  astronomía  con 
tanta  facilidad  como  un  astrónomo,  pero  este 
no  podrá  calificar  la  mas  difícil,  la  mas  com- 
plicada de  aquella  ciencia,  si  no  es  averiguan- 
do si  los  dos  términos  de  la  proposición  que 
la  espresa 'Convienen  ó  no  convienen  entre  si. 

Cuando  esta  conveniencia  no  se  presenta 
al  alma  con  esa'fuerza  irresistible  que  arranca 
el  convencimiento,  la  proposición  que  la  es- 
presa no  se  llama  verdadera  ni  falsa,  sino  du- 
dosa. Cuando  decimos:  los  planetas  no  están 
habitados;  la  ciudad  de  Carlago  fué  edificada 
por  Dido,  no  emitimos  verdades  ni  falsedades, 
sino  opiniones,  es  decir,  proposiciones  cuyos 
términos  pueden  convenir  ó  no  convenir  entre 
sí,  y  que  por  consiguienle  no  producen  un 
convencimiento  integro  y  satisfactorio.  Tácil 
es  deducir  de  eslos  principios,  que  la  mayor 
parle  de  los  errores  que  cometemos,  sobre -to- 
do en  materias  especulativas,  provienen  de 
nuestra  impaciencia  en  formar  juicios,  anles 
que  nos  sean  perfectamente  conocidos  los  tér- 


minos  que  los  componen ,  antes  de  saber  si 
eslos  términos  convienen  6  no  convienen  en- 
tre sf. 

Al  tratar  délas  proposiciones,  los  escolas- 
lieos  esplican  largamente  su  conversión;  por 
cap  palíbra  entienden  el  trueque  de  los  tér- 
minos que  las  componen,  de  modo  que  el  su- 
jeto de  la  una  se  convierta  en  predicado,  de  la 
olí  a ,  llamando  espúsita  á  la  que  lia  de  con- 
vertirse, y  conversa  á  la  que  resulta  conver- 
tida. Según  ellos,  la  conversión  legitima  es  la 
ilativa,  que  es  aquella  en  que  do  hay  término 
de  la  primera  que  no  forme  parte  de  la  segun- 
da. Toda  esta  doctrina  se  reduce  á  un  juego 
de  palabras,  de  que  ninguna  utilidad  puede 
sacar  la  razón,  y  que  Luis  Vives  ha  pulveriza- 
do con  su  acostumbrada  maestría.' 

Dialéctica  contenciosa. 

La  lercera  operación  del  espíritu,  en  et  ór- 
den  generalmente  adoptado  por  los  lógicos, 
es  el  raciocinio,  el  cual,  espresado  por  pala- 
bras, se  llama  argumento,  y  el  argumento,  cs- 
presado  cu  toda  su  plenitud  y  segun  las  reglas 
de  la  dialéctica,  se  llama  silogismo.  Si  la  sim- 
ple percepción  y  comparación  de  dos  ideas 
baslase  para  darnos  a  conocer  sise  convienen 
ó  discrepan  entre  si,  todas  las  proposiciones 
racionales  serian  materias  de  conocimiento,  ó 
primeros  principios,  y  no  tendríamos  necesi- 
dad de  formar  raciocinios  ni  de  sacar  conse- 
cuencias. La  debilidad  de  la  inteligencia  bu- 
manaes  la  que  nos  obliga  á  raciocinar.  Cuando 
no  podemos  juzgar  ¡nmediatamcnle  la  verdad 
o  la  falsedad  de  una  proposición  por  la  simple 
conlemplacion  del  predicado  y  del  sugelo.nos 
vemos  obligados  á  emplear  un  medio,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  á  comparar  cada  una  de  aquellas 
ideas  con  una  tercera,  para  que  de  la  compara- 
ción de  aquellas  con  esta  resulte  la  convenien- 
cia ó  discrepancia  délas  dos  entre  sí.  Por  ejem- 
plo, si  hay  dos  líneas  A  y  B,.y  quiero  saber  si 
son  iguales,  tomo  la  linca  C  ,  y  la  aplico  á  cada 
una  de  las  primeras.  Si  la  linea  C  os  igual  á  la 
linea  A  y  á  la  linca  Ü,  infiero  quo  A  y  B  son 
iguales.  Si  C  no  es  igual  á  una  de  las  dos,  en- 
tonces A  y  Bno  son  iguales.  Resolta  de  esta  os- 
plicacion  una  observación  muy  importante,  y  es 
que  el  convencimiento  que  nace  del  silogismo 
consiste  única  y  eselusivamenle  en  la  fuerza 
de  la  espresion,  prescindiendo  enteramente  de 
la  significación  de  las  palabras.  Un  silogismo 
no  necesita  de  ideas,  y  puede  dejar  el  entendi- 
miento lau  vacio  como  estaba  antes.  Esfe  si- 
logismo: A  es  C,  B  es  C,  luego  A  es  B,  es  tan 
convincente  como  el  mas  irresistible  de  cuan- 
tos pueden  formarse.  Arrastra  el  convenci- 
miento, y  de  nada  convence.  La  comparación 
de  una  lercera  idea  con  las  otras  dos,  requie- 
re dos  proposiciones,  que  se  llaman  premisas, 
y  la  tercera,  que  se  deriva  de  las  primeras,  se 
llama  consecuencia  ó  conclusión.  En  esta  que- 
da resuelta  la  cuestión,  y  unidos  el  sugeto  y 


el  predicado  en  sentido  afirmativo  ó  negativo. 
Et  fundamento  de  toda  consecuencia  afirmati- 
va es  este  axioma:  dos  cosas  ó  dos  ideas  igua- 
les á  una  tercera,  son  iguales  entre  si.  El  de 
la  consecuencia  nogallva  es  este:  cuando  una 
idea  conviene  y  otra  no  conviene  con  otra  ter- 
cera, las  dos  primeras  no  convienen  entre  si. 
Asi,  pues,  el  silogismo  es  un  argumento  com- 
puesto de  tres  proposiciones,  do  tal  modo  dis- 
puestas, que  la  última  se  infiere  forzosamente 
de  las  otras  dos. 

En  la  constitución  del  silogismo  hay  que 
considerar  dos  cosas,  la  materia  y  la  forma. 
La  materia  se  compone  de  las  tres  proposicio- 
nes, y  estas  de  ideas  ó  términos  diversamente 
combinados.  Los  tres  términos  son  la  materia 
remola,  y  las  tres  proposiciones  la  materia 
próxima  ó  inmediata  del  silogismo.  Los  tres 
términos  se  llaman  mayor,  menor  y  medio.  El 
predicado  de  la  consecuencia  es  el  término 
mayor,  porque  es  el  de  mas  amplia  significa- 
ción. Los  términos  mayor  y  menor  se  [laman 
eslremos.  El  término  medio  es  la  tercera  i  lea 
inventada  ydispuesta'en las  dos  proposiciones, 
de  tal  .manera ,  que  pueda  manifestar  en  la 
conclusión  la  conexión  entre  los  términos 
mayor  y  menor.  La  proposición  que  contiene  el 
predicado  de  la  conclusión,  ligado  con  el  lér- 
mino medio,  se  llama  la  mayor.  La  que  con- 
tiene el  lérmino  medio  ligado  con  el  stigeto  de 
la  conclusión,  se  llama  la  menor.  La  conclu- 
sión contiene  el  su  geto  ligndo  con  el  predicado, 
quoíl  eral  demonsdurn.  Ejemplo. 

Mayor:  lodos  los  hombres,  son  racionales 
¡hombre  término  medio;  racional  predicado  de 
la  conclusión). 

Menor:  es  asi  que  César  es  hombro  (hom- 
bre, término  medio;  César  sugeto  de  la  con- 
clusión). 

Consecuencia:  luego  César  es  racional  {Cé- 
sar sugeto;  racional  predicado). 

Esta  distinción  exacla  de  las  varias  partes 
de  un  silogismo,  y  de  los  términos  mayor  y 
menor,  ligados  con  el  termino  medió ,  en  la 
proposición  mayor  y  la  menor,  pertenece  esen- 
cialmente á  los  silogismos  simples  ó  categó- 
ricos. El  silogismo  toma  oirás  formas  diferen- 
tes, como  después  veremos,  pero  en  todas 
ellas  está  virlualmcnle  embebido  aquel  ele- 
mento, de  modo  que  todo  silogismo,  cualquie- 
ra que  sea  su  forma,  puede  reducirse  al  sim- 
ple. Obsérvese  además  que  la  proposición  ma- 
yor ocupa  siempre  el  primer  lugar,  la  menor 
el  segundo,  y. la  consecuencia  el  tercero. 

La  forma,  del  silogismo  es  la  disposición  de 
las  premisas,  segun  las  reglas  del  arle  ó  de 
los  jnslos  principios  del  raciocinio,  ó  de  la  In- 
ferencia regular,  que  deduce  la  consecuencia 
de  las  premisas.  Considerado  bajo  este  aspeó- 
lo, el  silogismo  se  divide  en  varias  clases,  se- 
gún la  cuestión  que  se  ventila;  según  la  natu- 
raleza y  composición  del  argumonlo,  y  según 
el  término  medio,  que  ha  de  servir  de  punto 
de  comparación,  De  aqni  nacen  las  divisiones 
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délos  silogismos:  1 en  aflrroalWos  y  negati- 
vos; 2."  en  simples  y  compuestos.  Los  silogis- 
mos de  la  primera  clase  son  universales  aflr- 
malivos  ó  universales  negativos;  particulares 
afirmativos  ó  particulares  negativos.  En  el  uni- 
versal afirmativo,  se  prueba  que  una  idea  pue- 
de ser  afirmada  de  otra  en  sentido  universal, 
como  omnis  caro  fwnum;  losieones  son  carní- 
voros. En  el  universal  negativo  se  prueba  que 
una  idea  no  puede  absolutamente  ser  afirmada 
de  oda:  como  la  injusticia  no  as  compati- 
ble con  el  bien  moral,  ios  animales  no  tienen 
ideas  abstractas.  El  singular  afirmativo  prue- 
ba que  una  idea  puede  ser  en  parle  afirmada 
ele  otras,  como:  algunos  libros  son  inmorales. 
ta  singular  negativa  prueba  que  una  idea  no 
puede  ser  eu  parte,  afirmada  de  otra,  como: 
algunos  sabios  no  son  tolerantes. 

£1  silogismo  simple  se  compone  de  tres 
proposiciones,  y  el  compuesto  de  mas  de  Tres, 
que  pueden  dar  lugar  á  otros  das  silogismos, 
Los  silogismos  simples  ó  categóricos  tienen 
varias  reglas,  que  se  dirigen  á  evitar  las  fa¡- 
sas  consecuencias:  pero  fundándose  eslas  re- 
glas en  cuatro  axiomas,  conviene  hacer  men- 
ción de  eslos  anlesde  aquellos,  Primer  axio- 
ma. Las  proposiciones  particulares  están  com- 
prendidas en  las  universales,  pero  no  estas  en 
aquellas.  La  particular  puede  inferirse  de  la 
universal,  pero  no  vice  versa.  Segundo.  En  to- 
da proposición  universal,  el  sugelo  es  univer- 
sal; en  toda  proposición  particular,  el  sugelo 
es  particular.  Tercero.  En  toda  proposición  nin- 
versal  afirmativa,  el  predicado  no  puede  lenfef 
mayor  estension  que  el  sugelo.  Cuarto,  El  pre- 
dicado de  (oda  proposicicion  negativa,  se  toma 
siempre  en  sentido  universal,  porque  se  niega 
en  loda  su  eslensiou  del  Elígelo. 

Las  reglas- son:  I.".  El  término  medio  no 
puedo  tomarse  dos  veces  particularmente,  sino 
á  lo  menos,  una  ves  umversalmente;  porque  si 
se  loma  por  di  reren  les  parles  de  la  misma  idea 
universal,  entonces  el  sugelo  de  la  conclusión 
se  compara  con  una  y  el  predicado  con  otra;  y 
de  esle  modo  nunca  se  conocerá  si  el*  sugelo 
y  el  predicado" convienen  entre  si.  En  esle  ca- 
so, el  silogismo  tendrá  cuatro  términos  distin- 
tos, y  las  dos  parles  de  la  cuestión  no  se  com- 
paran á  una  idea  común,  2.»  Los  términos  de 
la  conclusión  no  deben  ser  lomados  mas  um- 
versalmente que  en  las  premisas.  La  razón  es- 
tá comprendida  en  ei  primer  axioma.  3.°  No 
puede  deducirse  una  conclusión  negativa  de 
dos  premisas  afirmativas.  á.-1  SI  una  de  las 
premisas  es  negativa,  la  conclusión  debe  ser 
negativa.  5.a  Si  una  de  las  premisas  es  parti- 
cular, la  conclusión  debe  ser  particular.  Eslas 
dos- últimas  reglas  están  comprendidas  en  la 
máxima  de  las  escuelas:  coííc/ms¿o  semper  de- 
biliorem  partem  sequitur.  6.'  De  dos  premi- 
sas negativas  no  se  deduce  nada,  porque  se- 
paran el  término  medio  del  sugelo  y  del  predi- 
cado de  la  conclusión,  y  cuando  dos  ideas  ;.no 


que  convienen  o  no  convienen  entre  sí,  7.?  t)e 
dos  premisas  particulares  no  se  saca  conse- 
cuencia. 8."  Si  el  término  medio  es  ambiguo, 
bay  en  realidad  dos  lérminos  medios,  aunque 
solo  suena  uno.  El  término  medio  es  ambiguo, 
cuando  significa  dos  cosas  distintas,  como': 
Pon  es  un  dios  do  la  fábula;  es  asi  que  tú  cu- 
ines pan:  luego  comes  un  dios  de  la  fábula.  Es 
también  ambiguo,  cuando  no  está  dislribuidu, 
pues  como  entonces  solo  representa  una  parte 
de  su  signilicacion,  puede  suceder  que  uno  de 
los  estremos  convenga  con  una  parle,  y  el  olru 
eslremo  con  otra,  comu:  lo  blanco  es  un  color, 
lo  negro  es  un  color,  luego  lo  blanco  es  negro. 

Cuando  designamos  las  tres  proposiciones 
de  un  silogismo  en  su  orden,  según- la  canti- 
dad- y  cualidad  respectivas,  determinamos  Id 
que  los  lógicos  llaman  modos,  y  que  designan 
por  las  iniciales  de  que  ya  liemos  heciio  alea- 
ción. Por  ejemplo,  el  silogismo:  toilos  los  hom- 
bres son  racionales:  todos  los  europios  son 
hombres:  luego  todos  los  europeos  son  racima- 
lea;  pertenece  al  modo  A,  A,  A,  es  decir,  á  un 
modo  cuyas  tres  proposiciones  son  universa- 
les afirmativas.  Habiendo  cuatro  clases  de  pro- 
posiciones, que  son:  A.  E.  I.  0.  y  componién- 
dose el  silogismo  de  tres,  los  modos  posibles 
de  combinar  las  cuatro  de  tres  en  tres,  son  se- 
senta y  cuatro.  Cualquiera  de  las  cuatro  puede 
ser  premisa  mayor;  cada  una  de  estas  cuatro 
mayores  puede  lener  cuatro  menores  diferen- 
tes, y  de  estas  diez  y  seis  combinaciones  de 
premisas,  cada  una  puede. tener  cualro diferen- 
tes conclusiones,  y  asi  resntla:  4X^=16X4 
=04.  Este  es  un  cálculo  puramente  arilméli- 
eo,  sin  consideración  alguna  á  las  reglas  lógi- 
cas: porque  muchos  de  eslos  modos  son  inad- 
misibles en  la  práctica,  como  E,  E,  E,  por  le- 
ner premisas  negativas,  é  I,  O,  0,  por  lenerlas 
particulares.  En  resumen,  de  los  sesenta  y  cua- 
lro modos,  soto  hay  doce  que  puedan  emplear- 
se en  silogismos  legítimos,  y  son: 


A, 
A, 
A, 


A,  A. 
A,  1. 

E,  E. 


A,  E, 
A,  L 
A,  0, 


1,  A,  l. 
■  1,  E,  0, 
0,  A,  ü. 


Si  ademas  de  esta  distribución  de  proposi- 
ciones en  el  silogismo,  con  respecto  á  su  ge- 
neralidad, á  su  particularidad,  á  su  carácter 
negativo  ú  afirmativo,  consideramos  el  térmi- 
no medio  con  relación  i  los  dos  eslremos,  ten- 
dremos 'lu  que  los  lógicos  llaman  figura  del 
silogismo.  Cuando,  el  término  medio  es  sugelo 
da  la  mayory  predicado  de  la  menor,  se  llama 
primera  figura,  la  cual  es  la  mas  natural  y  la 
mas  clara  de  todas.  En  la  segunda  figura,  el 
término  medio  es  el  predicado  de  ambas  pre- 
misas; en  la  tercera,  es  el  sugeto  de  ambas;  ea 
la  cuarta,  es  predicado  de  la  mayor  y  sugeto 
de  la  menor;  obsérvese  que  la  simple  coloca- 
ción de  las  premisas,  no  las  constituye  mayor 
ó  menor,  porque  la  mayor,  cualquiera  que  sea 


convienen  con  una  tercera,  rio  podemos  inferir  el  lugar  que  ocupe,  es  la  que  contiene  el  té!'-1 
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mino  mayor,  y  la  menor  la  que  confiene  el 
término  menor.  No  todos  los  modos  citados  ar- 
riba son  admisibles  en  todas  las  figuras,  por- 
tille algunos  pueden  violar  las  reglas  en  una 
figuré,  y  no  en  otra:  por  ejemplo,  el  modo  I,  A, 
f  es  admisible  en  la  tercera  figura,  pero  no  en 
la  primera. 

Los  modos  de  las  figuras  se  han  compren- 
dido para  mayor  facilidad  de  la  memoria,  en 
los  siguientes  versos  latíaos: 

Barbara,  Celarent,  Darii,  Ferio,  Baraliplon, 
Cffsane,  Carneares,  Festino,  Baroca,  secundo:, 
Ttrlia  Darapti  sibi  vendicat,  atque  Feiapton, 
Adjungens  Disamis,  Davisi,  Bocardo,  Ferison 

Para  no  alargar  demasiado  estas  espira- 
ciones, nos  limitaremos  á  unos  pocos  ejem- 
plos del  uso  de  este  artiíiclo. 

Primera  figura. 

Bar:  todos  los  hombres  son  racionales; 
Ba:  todos  los  españoles  son  hombres; 
Ra:  luego  todos  los  españoles  son  racionales. 

Segunda  figura. 

Ce:    ningún  hombre  es  ave; 

La:    todos  los  españoles  son  hombres; 

Rcnt:  luego  ningún  español  es  ave. 

Tercera  figura. 

Da:  todos  los  hombres  lienen  imaginación; 

Ui:  algún  africano  es  hombre; 

1:    luego  algún  africano  tiene  imaginación. 

Cuarta  figura.  - 

Fe:  ningún  nombre  es  ave; 
Til :  algún  africano  es  hombre; 
0:  luego  algún  africano  uo  es  ave. 

La  mayor parte  délos  raciocinios  que  for- 
man los  hombres,  pueden  espresarse  en  algu- 
na de  estas  cuatro  figuras,  las  otras  no  son 
roas  que  sutilezas  inventadas  por  ios  dialécti- 
cos para  lucir.su  ingenio,  sin  que  sea  necesa- 
rio acudir  ú  ellas  para  llegar  al  descubrimien- 
to de  la  verdad.  La  prueba  de  ello,  es  que  to- 
das estas  pueden  reducirse  a  alguna  de  aque- 
llas, sin  introducir  ningún  término  ui  proposi- 
ción que  no  se  halle  en  el  silogismo  reducible. 
Por  ejemplo,  un  silogismo  en  Darapti,  puede 
ser  reducido  en  Qarii  del  modo  siguiente: 

Da:  todos  los  sabios  son  úliles. 
Rap:  todos  los  sabios  son  hombres. 
Tí:  luego  algunos  hombres  son  útiles. 

Reducción. 

Da:  todos  los  sabios  son  útiles. 


fíi:  algunos  hombres  son  sabios. 
/:  luego  algunos  hombres  son  útiles. 

Por  medios  análogos  se  convierten  los  en 
Camestres,  en  Celarent;  los  en  Baroco  en  Fe- 
rio, y  los  de  Bocardo  en  Darii.  Hay  otra  es- 
pecie de  reducción  llamada  ad  absurdum,  que 
consiste  en  probar,  no  que  la  conclusión  ori- 
ginal es  verdadera,  sino  que  no  puede  ser 
íalsa,  porque  si  fuera  falsa,  la  conclusión  seria 
absurda.  SL  se  quiere  probar,  por  ejemplo, 
que  algunos  políticos  no  son  verdaderos  pa- 
triotas, el  argumento  directo  puede  espresarse 
de  este  modo: 

Todos  los  verdaderos  patriotas  son  amigos 
de  la  religión; 

Algunos  políticos  no  son  amigos  de  la  re- 
ligión; 

Luego  algunos  políticos  no  son  verdaderos 
patriotas. 

Si  esta  conclusión  uo  es  verdadera,  debe 
serlo  su  contradictoria,  que  es:  lodos  los  polí- 
ticos son  verdaderos  patriotas.  Tómese  esla 
proposición  como  menor  del  silogismo  origi- 
nal, y  quedará  probada  la  conclusión  falsa. 

Todos  los  verdaderos  patriotas  son  amigos 
de  la  religión; 

Todos  los  políticos  son  verdaderos  pa- 
triotas; 

Luego  todos  los  políticos  son  amigos  de  la 
religión. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  los  silogis- 
mos simples.  Et  completo  es  aquel  en  el  cual 
el  término  medio  se  liga  con  todo  el  sugefo  ó 
lodo  el  predicado  en  dos  distintas  proposicio- 
nes, pero  mezcladas  y  comparadas  por  partes, 
en  diferentes  formas  de  locución,  como: 

El  sol  es  un  ser  inanimado; 
Los  persas  adoraban  al  sol; 
Luego"  los  persas  adoraban  un  ser  inanimado. 

Aqui  el  predicado  de  la  conclusión  es  aflora' 
ban  un  ser  inanimado,  parte  del  cual  se  junta 
con  el  lérmino  medio  en  la  mayor,  y  otra  parte 
en  la.  menor.  Aunque  esta  especie  de  argu- 
mento parece  irregular  y  confuso,  si  se  juzga 
por  las  reglas  comunes  del  silogismo,  se  em- 
plea con  mucha  frecuencia  en  tas  discusiones 
de  materias  científicas,  y  en  efecto,  su  pro- 
ducto es  una  conclusión  tan  bien  probada,  co- 
mo la  que  pueda  dar  de  si  et  silogismo  mas 
perfecto.  Forman  igualmente  argumentos  com- 
plexos: l.'1  las  proposiciones  esclusivas,  como: 
ios  justas  son  tan  solamente  los_qae  se  salvan; 
ios  homicidas  no  son  justos;  luego  los  homici- 
das no  se  salvan:  2."  las  proposiciones  eseep- 
cionaleSj  como:  esceptuando  á  los  griegos, 
ninguna  de  las  naciones  antiguas  cultivó  con 
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acierto  las  artes;  los  persas  no  eran  griegos; 
luego  no  cultivaron  con  acierto  las  artes:  3." 
las  proposiciones  comparativas,  como:  la  cien- 
cia es  mejor  guala  riqueza;  la  virtud  es  mejor 
que  la  ciencia;  luego  es  mejor  que  la  rique- 
za: 4¿?  las  proposiciones  incepiivns,  como:, 
la  niebla  se  disipa  cuando  el  sale  sol;  la 
niebla  no  se  ha- disipado  todavía;  luego  to- 
davía no  ha  salido  el  sol:  5."  las  proposicio- 
nes modales,  como:  es  necesario  qúe  un  gene- 
ralentienda  el  arte  de,  la  guerra;  Cago  no  en- 
tiende el  arte  de  la  guerra;  luego  es  necesario 
que  Cago  no  sea  general.  Ademus  de  estas  liay 
un  gran  número  de  Torunas  de  argumentación, 
que  apenas  pueden  comprenderse  en  las  ya 
nombradas,  por  ser  tan"  varias  é  indefinidas 
los  modificaciones  de  ¡apalabra  humana;.  Sir- 
van de  ejemplo  los  siguientes:  l."la  buena  mo> 
ral  nos  enseña  á  respetar  los  derechos  ajenos; 
los  romanos  tenían  derechos;  luego  la  buena 
moral  enseñó  á  César  á' respetar  los  derechos 
délos  romanos:  2."  ningún  artista  puede  hacer 
un  animal;  la  mariposa  es  un  animal;  luego 
ningún  artista  puede  hacer  una  mariposa:  3/J 
los  "derechos  bajos  abaratan  los  precios;  los 
precios  baratos  aumenlan  los  consumos;  luego 
los  derechos  bajos  abaratan  los  consumos:  4." 
La  flor  sucede  siempre  al  pimpollo;  el  rosal  es- 
tá cubierto  de  pimpollos;  luego  oslará  cubierto 
de  flores:  5."  Moisés  escribió  antes  de  la  guer- 
ra de  Troya;  Sos  primeros  autores  griegos  es- 
cribieron después  de  la  guerra  de  Troya;  luego 
los  primeros  autores  griegos  escribieron  des- 
pués de  Moisés. 

'  Llámansesilogismos  conjuntivos,  aquellos 
en  que  la  mayor  tiene  distintas  partes  que  se 
ligan  por  medio  de  una  conjunción.  Frecuente- 
mente sucede  que  la  mayor,  ó  la  menor,  ó  am- 
bas son  proposiciones  compuestas,  y  por  lo  ge- 
neral, la  mayor  se  compone  de  dos  parles  dis- 
lintas,  de  tal  manera,  que,  por  la  alirmacion  o 
negación  de  una  de  ellas  en  la  menor,  la  otra 
se  afirma  ó  se  niega  en  la  consecuencia.  Los 
principales  silogismos  qne  pertenecen  á  .cala 
clasificación,  son  el  condicional,  el  disvunlivo, 
el  relativo  y  el  correctivo.  El  condicional  es 
aquel  en  que  la  mayor,  la  menor  ó  ambas  son 
proposiciones  condicionales,  como:  si  hay 
Dios,  el  mundo  se  gobierna  por  la  Providen- 
cie!; es  asi  que  hay  Dios;  luego  el  mundo  se 
gábürna  par  la  Providencia.  Cuando  la  mayor 
es  condicional,  este  silogismo  admite  dos  cla- 
ses de  argumentación.  1."  Cuando  el  anlece- 
dente  se  asegura  en  la  menor,  para  que  el  con- 
siguiente pueda  afirmarse  en  la  conclusión. 
Por  ejemplo;  en  el  silogismo  últimamente  cita- 
do el- antecedente  hay  Dios,  se  afirma  en  la 
menor,  y  en  la  conclusión  se  afirma  el  consi- 
guiente: el  mundo  se'galriernapor  una  Provi- 
dencia. 2."  Cuando  el  consiguiente  se  niega  en 
la  menor,  para  que  el  antecedente  se  niegue  en 
la  conclusión,  como:  si  el  alcista  tiene  'razón, 
el  mundo  existe  sin  causa;  elmunda  no  exis- 
te sincausa;  luego  el  ateísta' no  tiene  razón. 


El  silogismo  disyuntivo  es  aquel  cuya  mayor 
es  una  proposición  disyuntiva,  como:  ó  la  Her- 
rase mueve  en  círculo,  ó  an  elipsis:  la  tierra 
no  su  mueve  en  círculo;  luego  se  mueve  en 
elipsis.  La  mayor  puede  tener  muchos  miem- 
bros ó  partes,  como:  el  trigo  madura  en  pri- 
mavera, enverano,  en  otoño  ú  en  invierno;  no 
madura  en  primavera,  en  otoño  ni  en  invierna; 
luego  madura  en  verano.  La  fuerza  do  esfe  ar- 
gumento consiste  en  que  la  afirmación  de  un 
término  esla  negación  del  otro:  pero  la  mayor 
debeíormai'se  de  tal  modo,  quelodassus  parles 
no  sean  verdaderas,  aunque  una  de  ellas  deba 
serlo.  El  silogismo  relativo,  exige  que  ¡a  ma- 
yor sea  una  proposición  relativa,  como:  ¡o  que 
promueve  el  aumento  de  la  riqueza,  favorécela 
civilización;  el  comercio  promueve  luriqueza; 
luego  favorece  la  civilización.  Los  argumen- 
tos que  se  refieren  á  la  doctrina  de  las  propor- 
ciones, pertenecen  á  este  género  ,  como;  lo 
quedos  es  á  cuatro,  es  tres  á  seis ;  das  es  la 
mitad  de  cuatro;  luego  tres  es  la  mitad  ik 
seis.  El  silogismo  conectivo,  llamado  de  olro 
modo  copulativo,  requiere  que  dos  ó  mas  ideas 
esléu  de  tai  modo  unidas,  o  en  el  sugelo  com- 
plexo, ó  en  el  predicado  de  la.  mayor,  qus  si 
una  de  ellas  se  afirma  ó  se  niega  en  la  menor, 
el  senlido  común  basta  para  sacar  la  coiíse- 
cuencia,  Esle  silogismo  es  susceptible  de  dile- 
rentes  combinaciones,  que  se  demuestran  un 
loí  ejemplos  siguientes:  I ."  la  blandura  ij  la 
humildad  van  siempre  unidos;  Moisés  era 
blando;  luego  era  humilde.  0  se  puede  alterar 
la  menor,  y  sacar  una  consecuencia  negativa, 
como:  Faraón  no  era  blando;  luego  no  era  ha- 
mt'lJe,  2.°  Ningún  hombre  puede  servir  á 
Dios  g  al  mundo;  el  codiciosa  sirve,  al  múndq: 
luego  na  sirve  á  Dios.  O  cambiando  la  menor 
y  la  conclusión:  el  buen  cristiano  sirve  á  Oi'o's: 
luego  no  sirve  al  mundo.  3."  Para  sobresalir 
en  las  ciencias,  se  necesitan  genio  y  estudia; 
Juan  tiene  genio,  pero  no  estudio;  luego  no 
sobresale  en  las  ciencias.  0  cambiando  la  me- 
nor: Juan  estudia,  pero  no  tiene  nenio;  luego 
no  sobresale  en  las  ciencias,  i."  Ningunana- 
cion  es  feliz  sin  buenas  costumbres  y  buenas 
leyes:  tal  nación  no.  tiene  buenas  leyes:  luego 
nú  es  feliz.  0  cambiando  la  menor:  tal  nación 
no  tiene  buenas  costumbres:  luego  no  es  feliz, 
o,"  Méjico  y  Quito  están  en  diferentes  latitu- 
des; la  latitud  de  Quito  es  cero;  luego  la  de 
Méjico  será  un  número.  G."  José  y  Benjamín 
tuvieron  la  misma  madre;  Raquel  fué  la  ma- 
dre de  José;  luego  fué  la  de  Benjamín.  Pueden 
multiplicarse  estos  ejemplos  hasla  lo  infinito, 
introduciendo  en  el  silogismo  toda  ciase  de 
proposiciones  eseepcionales,  esclttsivas,  mo- 
dales y  comparativas.  Nos  contentaremos  coa 
dos  observaciones:  l.»  que  la  mayor  parte  de 
ellos  pueden  trasformarse  en  silogismos  ca- 
tegóricos, como  prueba  de  que  eslán  bien  he- 
chos, y  de  que  concluyen  bien:  2.J  qué  los  si- 
logismos conjuntivos  razas  veces  pecan  en  la 
forma,  porque  lagaña  razón  basla  para  des- 
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cubrir  sus  defectos,  sin  necesidad  de  acudir  á 
las  reglas. 

Ademas  délos  silogismos,  hay  diferentes 
clases  de  argumentos,  cuya  conclusión  es  ló- 
gica, y  que  sin  embargo  no  se  sujetan  ii  las 
reglas  que  dejamos  establecidas.  Los  prinoip.tt- 
lesson:  el  epiquerema,  silogismo  que  contie- 
ne la  prueba  de  la  mayor  y  de  la  menor,  an- 
tes de  sacar  la  consecuencia:  argumento  de 
que  se  hace  mucho  uso  en  materias  conten- 
ciosas, para  no  tener  que  retroceder  en  la  li- 
nea de  la  argumentación,  á  probar  lo  que  se 
ha  establecido.  Cicerón  se  valió  de  este  recur- 
so en  su  defensa  de  Milon,  por  haber  dado 
muerte  á  Clodio.  Su  proposición  mayor  es  que 
es  licito  malar  al  ([iic  pone  asechanzas  para 
matar  á  otro,  y  lo  prueba  con  ejemplos,  con 
la  equidad  natural,  y  con  la  costumbre  de  las 
naciones.  La  menor  es  que  Clodio  acechaba  á 
Milon  para  malario,  y  lo  prueba  con  las  cir- 
cunstancias del  hecho,  como  los  guardias  que 
lo  rodeaban,  las  armas  de  que  iba  prevenido, 
e¡  lugar  cu  que  se  había  colocado,  ele:  de  lo- 
do lu  cual  infiere  que  Milon  no  infringió  la  ley 
dando  muerte  á  Clodio.  El  dilema  es  un  argu- 
mento que  divide  una  idea  en  parles,  por  me- 
dio de  una  conjunción  disyuntiva,  infiriendo 
ele  cada  parte  una  conclusión  que  después  se 
infiere  del  todo.  Si  en  la  mayor  hay  varios  an- 
tecedentes con  un  solo  consiguiente,  y  en  la 
menor  se  afirman  disyuntivamente,  es  decir, 
se  afírmala  verdad  de  alguno  de  ellos,  puede 
inferirse  una  consecuencia  común.  Se  (¡gura 
por  letras  esle  artificio:  si  A  es  B,  CesB;  y  si 
Xes  I,  C  es  D.  Es  asi  que  ó  A  es  B,  ó  X  es  1, 
luego  Ces  D.  Ejemplo:  si  los  justos  no  tienen 
de$eos,son  felices:  si  limen  deseos  y  están  sa- 
tisfechos son  también  felices:  es  asi  que  los 
justos,  ó  no  tienen  deseos  ó  los  tienen  satisfe- 
chos: luego  losjustos  son  felices.  El  dilema 
puede  ser  vicioso  de  tres  modos  distintos:  l.° 
cuando  los  miembros  de  la  división  no  se  opo- 
nen entre  si  ó  noestán  completamente  enu- 
merados, en  cuyo  caso  la  mayor  es  falsa:  1." 
cuando  no  es  exacto  lo  que  de  cada  uno  de 
ellos  se  enumera;  porque  entonces  la.  menor 
es  falsa:  3."  cuando  se  usa  del  mismo  argu- 
mento contra  el  adversario,  usando  pero  alié— 
rundo  la  colocación  de  sus  mismos  términos. 
A  esta  clase  pertenece  el  célebre  argumenlo 
de  Prolágoras,  g  an  profesor  de  elocuencia  en 
Grecia.  Euatlo  le  había  prometido  una  recom- 
pensa si  le  enseñaba  ciarte  de  pleitear,  obli- 
gándose á  dársela  el  día  en  que  ganase  el  pri- 
mer pleito.  Frotágoras  lo  apremió  al  pago,  y 
habiendo  acudido  a  Sos  tribunales,  se  valió  de 
esle  argumento:  ó  gano  yo  la  causa,  ó  la  ga- 
nas tú.  Si  la  gano,  debes  pagarme,  porque  asi 
lo  mandan  los  jueces.  Si  la  pierdo,  debes  pa- 
garme por  ser  el  primer  pleito  que  ganas:  lue- 
go de  todos  modos  debes  pagarme.  Euatlo  res- 
pondió; ó  gano  yo  la  causa  ó  la  pierdo.  Si  !a 
pierdo,  no  debo  pagarte,  porqne  habré  perdi- 
do e!  primer  pleito.  Si  la  gano,  no  debo  pa- 
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garle,  porque  asi  lo  mandan  los  jueces:  luego 
en  ningún  caso  debo  pagarte.  El  dilema  admi- 
te mayor  complicación  cuando  cada  uno  de 
los  antecedentes  tiene  diverso  consiguiente,  y 
entonces,  concedidos  disyuntivamente  tam- 
bién sale  disyuntiva  la  consecuencia.  Figúrase 
con  letras  este  artificio:  si  A  es  B,  C  es  D;  y  si 
X  es  Y,  E  es  7.  Es  asi  que  ó  A  es  B,  ó  X  es  Y; 
luego  ó  C  es  D,  ó  É  es  F.  De  este  argumeuto  se 
valió  Demóstenes  contra  Esquines:  si  Esqui- 
nes ha  tomado  parte  en  los  regocijos  públicos, 
falta  á  sus  principios;  si  no  ha  tomado  parte  no 
es  buen  patriota,  es  asi  que,  ó  ha  tomado  ó 
no  ha  tomado  parte  en  los  regocijos  públicos: 
luego,  ó  falta  á  sus  principios  ó  no  es  buen 
patriota.  El  prosilogismo  es  una  serie  de  dos 
ó  mas  silogismos,  ligados  de  tal  modo,  que  la 
conclusión  del  primero  se  convierte  en  mayor 
ó  menor  del  siguiente,  y  asi  de  los  demás,  pnr 
ejemplo;  la  materia  7W  piensa:  el  alma  dtl 
hombre  piensa:  luego  no  es  materia:  lo  que  es 
materia  no  es  corruptible,  luego  el  alma  no  es 
corruptible:  lo  que  no  es  corruptible  no  perece; 
luego  elalma  del  hombre  noperece.  El  soritezes 
un  argumento  que  emplea  diferentes  medios 
términos,  para  ligarlos  sucesivamente  entre  sí 
envarias  proposiciones,  hasla  que  la  última  li- 
ga su  predicado  con  el  primer  sngeto,  como:  el 
error  estravia  lamían:  la  ratón  estraviada 
pervierta  ios  sentimientos;  los  sentimientos 
pervertidos  engendran  crímenes;  los  crímenes 
se  oponen  á  la  ventura  de  la  sociedad;  luego 
el  error  se  oponeá  la  ventura  de  la  sociedad.  El 
eníimema  es  un  silogismo  en  que  se  suprime 
una  de  las  premisas,  que  se  deja  entender  fá- 
cilmente sin  necesidad  de  espresarla,  como: 
eljuslo  cree  en  Dios,  luego  cree  en  la  otra  vida, 
Aqui  está  suprimida  la  proposición:  ei  que  cree 
en  Dios  crecenta  otra  vida.  En  estos  casos,  la 
premisa  suprimida  debe  ser  tan  evidente,  que 
no  necesite  de  prueba,  y  por  consiguiente  ta 
que  so  suprime  generalmente  es  la  mayor,  que 
es  la  que  constituye  todo  el  nervio  del  silogis- 
mo. Es  vicioso  por  tanto  el  eníimema  que  su- 
prime una  premisa  no  probada,  como  si  dijé- 
ramos: Erasmo  fui  un  sabio;  luego  fué  elo- 
cuente. Falta  probar  que  lodos  los  sabios  son 
elocuente?.  . Para  demostrar  el  vicio  del  eníi- 
mema, conviértase  en  silogismo  perfecío, 
como  en  el  ejemplo  anterior:  todos  los  sabios 
son  elocuentes  Erasmo  fué  sabio:  luego  fué 
elocuente.  La  mayor  es  viciosa,  y  por  consi- 
guiente, la  conclusión  es  falsa.  El  euiimema, 
sin  embargo,  es  el  argumento  mas  común  en 
toda  clase  de  discusioues,  y  aúnenla  conver- 
sación familiar,  y  está  generalmente  embebi- 
do en  la  conjunción  porque.  Estas  locuciones: 
habrá  mala  cosecha,  porque  no  ha  llovido;  lo 
aborrecen  porque  es  chismoso;  prospera  porque 
es  moderado;  suprimen  tres  proposiciones  de- 
masiado claras  y  evidentes  para  que  necesi- 
ten ser  espresadas,  á  saber:  cuando  no  llueve 
hay  mala  cosecha;  los  chismosos  son  aborrecí' 
dos;  el  hombre  moderado  prospera. 
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Toda  la  severidad  de  la  legislación  silogís- 
tica no  eslorba  qne  el  error  se  acoja  á  las  re- 
gías que  ella  prescribe,  y  se  introduzca  en  la 
discusión  con  ledas  las  apariencias.de  la  ver- 
dad. Ei  arle  de  descubrir  este  artificio,  y  de 
desmoronarle  por  medios  lógicos,  constituye 
una  parle  no  la  menos  importante  de  ¡a  lógi- 
ca. Nosotros  tratamos  deesle  asnillo  en  nues- 
tro articulo  falacias. 

Después  de  haber  recorrido  ligeramente  el 
mecanismo  del  método  silogístico,  es  tiempo 
de  entrar  en  el  examen  de  su  mérito,  como 
instrumento  científico,  y  de  averiguar  iiasla 
que  punto  puede  considerarse  como  auxiliar 
'  de  la  ciencia,  en  la  gran  obra  del  dcscu- 
brimícnio  de  la  verdad.  Si  es  cierto  que  iodo 
raciocinio  és  la  comparación  de  dos  ideas  con 
otra  idea  intermedia,  lodo  raciocinio  espresa- 
do por  palabras  debe  ser  un  silogismo  mas  ó 
menos  perfecto,  mas  ó  menos  confórmenlas 
reglas  de  la  dialéctica  antigua.  Cuando  quere- 
mos probar  loque  nos  parece  ciorlo,  hacemos, 
pues,  un  verdadero  silogismo,  es  decir,  saca- 
mos consecuencias  de  premisas  que  envuel- 
ven en  si  la  comparación  individual  y  sucesi- 
va de  dos  ideas  con  otra.  La  forma  silogística 
inventada  por  Aristóteles,  y  entronizada  por 
espacio  de  tantos  siglos  en  las  escuelas,  es  el 
abuso  de  aquel  principio,  lo  cual  no  disminu- 
ye en  manera  alguna  la  admiración  que  escita 
la  profunda  meditación  que  se  empleó  en  el 
invento  y  la  extraordinaria  sutileza  que  fué 
necesaria  para  reglamentarlo,  lil  objeto  princi- 
pal de  la  forma  silogística  es  encadenar  todo 
el  ejercicio  de  la  razón  á  la  simple  y  desnu- 
da comparación;  someter  el  entendimiento  á 
un  giro  trazado  ya  de  antemano,  sin  darle  la 
libertad  de  hacer  nso  de  otros  recursos,  y  re- 
vestir esla  operación  y  las  que  le  son  subalter- 
nas y  auxiliares,  de  un  lenguaje  misierioso, 
que,  analizado  menudamente,  no  produce  mas 
que  ideas  triviales  y  comunes.  En  prueba  de 
esla  verdad,  veamos  como  demuestra  Aristóte- 
les la  primera  figura  silogística:  «Si  A  se  atri- 
buye á  cada  B  y  B  ú  cada  C,  se  signe  necesa- 
riamente que  A  se  atribuye  a  cada  C. »  Esla  ca- 
balística fraseológica,  como  la  llama  el  doctor 
Dugald  Stewar!,  no  es  mas,  según  se  ve,  que 
uno  ríe  los  modos  mas  vulgares  de  probar  uua 
verdad  de  hecho:  arbitrio  de  que  estuvo  ha- 
ciendo uso  todo  el  género  liumano,  mucho 
antes  que  Aristóteles  viniese  al  mundo,  y  que 
no  valia  el  trabajo  de  adornarlo  con  tanto  én- 
fasis científico.  Ño  es  menos  pueril  la  esplica- 
cion  que  dan  los  aristotélicos  de  como  una  idea 
está  contenida  en  otra,  por  ejemplo,  la  espe- 
cie en  el  género,  cuyo  misierioso  enigma  se 
reduce  á  que  el  género  puede  ser  predicado 
de  cada  nna  de  sus  especies,  y  asi  la  idea  ani- 
mal, contiene  la  idea  cordero,  porque  á  cada 
cordero  se  puede  poner  por  predicado  la  idea 
eemmaí:  todo  lo  cual  podráser  muy sulilymuy 
ingenioso;  pero  no  se  descubre  de  qué  modo 
puede  contribuir  á  ilustrar  el  entendimiento. 


Los  priucipalcsdereclos  delmclndo  silagís¡. 
.tico,  pueden  reducirse  á  lps-siguieufes:  [."Es 
una  verdad,  que  niiigun  honibrc  sensato  pue- 
de poner  en  duda,  que  en  lódo  raciocinio  so- 
bre materias  de  hecho,  no  tenemos  otro  con- 
ductor .que  la  esperiencia,  y  no  es  menos  in- 
dudable que,  por  medio  de  la  esperiencia,  el 
único  progreso  posible  es  subir  de  lo  particu- 
lar á  lo  general.  El  silogismo  invierte  este  or- 
den y  nos  ¡leva  invariablemente  de  lo  gene- 
ral á  lo  particular,  de  modo  que  la  verdad  que 
resulta,  cu  lugar  de  ser  una  consecuencia  de 
la  proposición  universal,  estaba  embebida  en 
ella  desde  que  se  formó.  De  aqui  inferimos 
que  el  silogismo,  si  puede  servir  para  algo, 
sera  para  probar  una  proposición,  contra  el 
que  la  rechaza,  pero  no  para  descubrir  una  ver- 
dad basta  entonces  desconocida,  pues  cria  so 
adquiere  por  la  observación  únicamente.  V 
Todo  el  arliíicio  del  silogismo  consiste  en  la 
obligación  de  usar  siempre  las  palabras  en 
el  mismo  sentido,  y  el  uso  de  nna  misma  pa- 
labra en  dos  sentidos  diferentes,  convierte 
toda  la  argumentación  en  soíisma.  Ahora  bien, 
si  en  el  curso  de  la  disputa,  la  voz  sobre 
que  gira,  empieza  á  separarse  de,  la  significa- 
cíon  primera,  ¿qué  remedio  suminislra  la  ló- 
gica de  las  escuelas  para  este  inconveniente? 
So  hay  olroque  la'dislincion;  pero  si  se  dis- 
tingue, se  abre  otro  nuevo  campo  de  halaba, 
y  se  pierde  de  visla  lo  que  se  iba  ú  probar. 
Y  si  en  la  nueva  dispula  so  presenta  olra  dis- 
tinción, empieza  olro  eslravío,  y  asi,  en  lu- 
gar de  llegar  á  una  verdad,  la  razón  voltejea 
enlre  un  sinnúmerode  apariencias  de  verdad, 
sin  llegará  un  descubrimiento  en  cuya  soli- 
dez pueda  descansar  segura.  «Los  silogismos, 
diceBacon,  conslan  de  proposiciones;  las  pre- 
posiciones constan  de  palabras;  las  palabras 
son  signos  de  ideas;  do  modo,  que  si  estas 
no  corresponden  con  sus  signos,  como  suce- 
de tan  comunmente  en  el  uso  de  lodos  los 
idiomas,  toda  la  fábrica  del  silogismo  iluqiiea 
por  su  baso.»  Sírvanos  de  ejemplo  la  famosa 
doctrina  de!  Tcripato,  que  los  tres  principios 
de  las  cosas  naturales  son  la  malcría,  la  for- 
ma y  la  privación.  Preguntemos  desde  lue- 
go: ¿qué  se  entiende  por  principio?  ¿Quiero 
decir  causa?  Pero  1oda  causa  :cs  activa,  y 
no  vemos  como  puede  haber  actividad  cu  la 
privación,  que  es  lo  mismo  que  la  falla  de 
existencia.  ¿Eulendemos  por  principio  un  ele- 
mento indispensable  del  ser?  Entonces  la  du- 
ración es  tan  indispensable  como  la  privación. 
Por  último,  si  darnos  á  la  palabra  principios 
la  definición  cíe  Aristóteles,  principies  sunt  ea 
cjumnecer  sese  mutuo,  nee  ex  aliis,  sed  ex 
ipsis.omnia  sunt,  no  vemos  como  puede  ser 
principio  la  forma,  ya  que  no  puede  existir 
por  si  misma,  y  ya  que  su  existencia  es  im- 
posible, sin  la  materia  en  que  recae.  -  ¿Qué  se 
lograría,  pues,  con  amontonar  silogismos  para 
probar  que  materia,  forma  ti  privatio  sunt 
principia  universalia  omnium  venan,  cuando 
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falla  lo  principal,  que  es  la  inteligencia  clara 
y  generalmente  admitida  de  la  voz  tpic  re- 
presenta todo  el  fundamento  de  la  disputa? 
Esta  gran  diiicullad  de  convenir  ere  el  sentido, 
ejeacto  de  las  palabras  os  tanto  mas  imperio- 
sa en  el  escolasticismo,  cnanto  que  muchas 
áe  sus  definiciones  no  pueden  ser  admitidas 
si  no  por  los  adeptos  de  la  escuela,  una  de 
cuyas  principales  galas  era  el  empeño  de 
oscurecer  las  ideas  mas  simples  por  medio 
do  una  fraseología  tenebrosa  y  eslravaganíe. 
La  quedaban  del  ser  posi ble  están  enredosa 
que  casi  se  resiste  á  la  traducción.  Poisibila 
consísíií  in  positivo  indistincto  ab  eáñstenti, 
absoluto  ab  omni  conditione  existentia  exer- 
cilm,  tam  quoad  csse,  qwun  quoad  explicarí. 
Del  mismo  jesuila  Aguitar  es  la  siguiente: 
Éns  snirituale  eét.ens  ñahiraliter  penetrabile, 
pro  aliquo  statu  connaiUTCcli  cum  aliquo  ente 
quanta,  par  meram  coexisten! iam  in  loco  (1). 
l'arece  imposible  que  se  amontonen  tantos 
dislates  en  lan  pocas  lineas,  y  aun  mas  im- 
pasible parece  que  el  abuso  do  ta  argumenta- 
ción haya  puesto  en  boca  de  un  sacerdote 
cristiano  una  doctrina  tan  puramente  materia- 
lista como  la  que  acabamos  de  citar.  Porque, 
¿cómo  puede  haber  penelrabilidad  sin  parles 
por  éntrelas  cuales  se  penetre?  ¿Y  cómo  pue- 
de haber  coexistencia  local  sin  estensíon,  ni 
eslension  sin  ocupación  del  espacio,  ni  ocu- 
pación del  espacio  sin  materia?  Y  sin  embargo, 
semejante  monstruosidad  es  una  consecuencia 
forzosa  é  inevitable  de  premisas  admitidas, 
como  tu  eran  en  la  antigüedad  tos  famosos 
sofismas  por  medio  de  los  cuales  se  probaba 
que  el  movimiento  es  imposible,  que  una  tor- 
tuga anda  tanto  como  un  caballo  á  todo  esca- 
pe, y  que  para  bacer  un  montón  do  trigo  no 
se  necesita  mas  que  un  grano. 

3."  Et  uso  del  silogismo,  como  lo  prue- 
ban los  ejemplos  recien  citados,. por  su  difi- 
cultad y  sutileza,  atrae  toda  la  fuerza  dei  en- 
tendimiento hacia  el  arte  de  raciocinar,  apar- 
tándola de  la  tarea  mucho  mas  importante  do 
examinar  la  rectitud  de  los  juicios.  El  argu- 
mentante se  fija  mus  en  la  congruencia  de  la 
conclusión  que  en  la  exactitud  de  las  premi- 
sas, y  por  tanto  está  en  continuo  riesgo  de 
apoyar  sus  conclusiones  en  los  mas  delezna- 
bles cimientos.  No  hay  sofisma  ,  por  sáfil 
que  sea,  que  no  se  desbarate  con  la  mayor  fa- 
cilidad por  medio  de  una  definición  exacta  de 
las  palabras:  mas  esta  tarea  parecía  poco  dig- 
na del  dialéctico,  y  se  abandonaba  al  magis- 
terio inferior  del  gramático.  Esta  atención  es- 
chisivadada  ¿una  sola  operación  del  enten- 
dimiento, disminuye  la  importancia  debida  á 
las  otras,  y  asi  no  es  estriño  que  se  hayan 
perpetuado  tantos  errores  bajo  la  influencia 
del  método  silogístico ,  porque  mientras  se 
poneu  en  actividad  todas  las  fuerzas  del  espí- 

(\)  De  Iguitar,  C«n»s '  PhilotaphieHt,  Sevilla, 
«01,  p¡ig.84y32l. 


ritu  para  llevar  hasta  el  último  grado  de  per- 
fección el  arte  de  sacar  consecuencias;  mien- 
tras se  adopta  como  canon  sagrado  la  doc- 
trina que  este  arte  es  el  único  método  digno 
de  la  ciencia,  se  descuidan  y  se  desprecian  la 
destreza  det  análisis,  la  profundidad  de  la 
meditación,  la  observación  de  los  hechos, 
e!  descubrimiento  de  las  analogías,  que  son 
los  recursos  eficaces  con  que  la  Providencia 
nos  ba  dotado  para  adquirir  toda  clase  de  ver- 
dades. 

4."  ¿A  qué  clase  de  conocimientos  huma- 
nos aplicaremos  con  fruto  el  método  silogís- 
tico? ¿A  los  matemáticos?  Es  verdad  que  en  los 
tratados  elementales  de  geometría  se  suele 
hacer  uso  del  silogismo:  pero  obsérvese  que 
el  silogismo  no  sirve  en  geomeíria  para  probar, 
sino  para  resumirlo  probado;  para  presentarlo- 
á  los  ojos  del  discípulo  con  el  mayor  lacouis- 
mo  posible.  La  serie  de  raciocinios  que  com- 
ponen la  demostración,  nunca  se  esplican  en 
silogismos,  sino  en  lo  que  podemns  llamar, 
por  falta  do  olro  nombre,  prosa  familiar,  y  en 
lo  que  Leibnitz  llama  forma  dictada  por  la 
lógica,  en  este  pasage  ,  que  confirma  admira- 
blemente nuestra  opinión  :  Firma  aulcm  de- 
monstratio  est  quee  prmscriptam  a  lógica  for- 
mam  serval,  non  quasi  semper  ordinatis  sclto- 
larum  stjllogismis  opus  sit,  sed  íta  salteñi  ut 
argumentatia  concludat  vi  formo?  (l).  El  mis- 
mo autor  cita  los  nombres  de  Cristiano  flerlino 
y  Conrado  Dasipodio,  que  pusieron  en  silogis- 
mos los  seis  primeros  libros  de  Éuclides,  so- 
bre lo  cual  dice  el  ya  citado  Dugald  Stewart: 
«lío  conozco  las  obras  de  eslos  dos  escritores; 
pero  apenas  es  creíble  que  una  persona  capaz 
de  entender  á  Euclides,  haya  emprendido  se- 
riamente un  trabajo  de  este  género.  Seria 
imposible  inventar  un  medio  mas  eficaz  de 
demostrar  la  futilidad  de  ta  forma  silogística.» 
Si  de  las  matemáticas  pasamos  a  las  ciencias 
naturales,  lo  primero  que  salla  á  la  vista  es 
que  todas  ellas  se  fundan  en  el  análisis,  cuya- 
uperaciou  es  diametral  mente  opuesta  al  silo- 
gismo. El  análisis  procede  de  lo  particular  á 
lo  general;  de  los  hechos  aislados  á  las  ana- 
logias  con  otros  hechos;  de  estas  analogías  á 
los  grupos  sintéticos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
la  generalización  mas  ó  menos  amplia.  El  silo- 
gismo, por  el  contrario,  no  da  un  paso  sino 
fundado  en  úna  siníesis:  da  por  supuestos  los 
conocimientos  con  que  esta  síntesis  se  ha 
fundado,  y  no  permite  que  se  dude  do  ella, 
porque,  negada  la  mayor,  que  es  por  lo  co- 
mún la  proposición  en  que  se  contiene  la  ver- 
dad geheral,  queda  sin  palabra  el  que  arguye, 
y  destruido,  si  es  licito  decirlo,  todo  su  plan 
de  campaña.  Seria  curioso  ver  como  se  maue- 
jaria  un  escolástico  pura  poner  en  mélodo  si- 
logístico la  doctrina  de  Buffon  sobre  la  i'orma- 


(I)  En  una  memoria  insería  en  las  Actas  de  los 
eruditos  de  Leipsick,  impresas  en  Venecia,  1740 
Tomo  1,  pas.  28». 
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cion  de  las  montañas,  la  de  Guvier  sobre  la 
osteología  antediluviana,  ó  la  de  Ilumboldt  so- 
bre la  geografía  (le  las  plantas  y  las  lineas 
isotérmicas.' ,¿ Emplearemos  eí  silogismo  en 
las  ciencias  morales  y  políticas?  Pero  en  ellas, 
como  en  las  naturales  ,  (odas  las  verdades 
estriban  en  la  observación  de  los  hechos, „por 
que  sin  hechos  relativos  á  los  fenómenos  de 
la  voluntad,  no  bay  elica;  sin  becbos  relativos 
á  los  actos  y  transacciones  esternas  de  las 
naciones,  no  bay  derecbo  público;  sin  becbos 
relativos  á  la  creación,  al  movimiento  y  al 
consumo  déla  riqueza,  no  bay  economía  poll- 
lica.  Es  digno  de  observarse  que  ningún  emi- 
nente jurista  ha  empleado  las  formulas  aristo- 
télicas para  ilustrar  las  cuestiones  legales.  En 
todo  el  voluminoso  conjunto  del  Derecho  ro- 
mano, una  de  las  obras  mas  perfectas  en  este 
género,  no  se  encuentra  un  solo  silogismo. 
Quedamos,  pues,  reducidos  á  la  controversia 
teológica:  mas  si  su  objeto  es  confirmar  la 
verdad  revelada,  ¿de  qué  sirve  el  raciocinio 
sin  la  fé?  Es  cierto  que  la  razón  está  de  acuer- 
do con  la  creencia  y  que  pueden  emplearse 
argumentos  humanos  para  combatir  los  sofis- 
mas de  la  impiedad;  pero  la  dignidad  del  asun- 
to y  la  justicia  de  la  causa  requieren  armas 
algo  mas  nobles  y  elevadas  que  el  artificio 
penosamente  verbal  y  la  acompasada  simetría 
de  la  argumentación  escolástica.  ¿Y  como  es 
que  ninguno  de  los  ilustres  defensores  y  apo- 
logistas del  cristianismo ,  desde  Tertuliano 
hasta  Wiseman,  ha  hecho  uso  de  un  arma  que 
todavía  se  nos  pinta  como  irresistible? 

5.ü  Si  se  ha  de  observar  rigorosamente 
c!  método  silogístico,  es  forzoso  que  el  argu- 
mentante esté  siempre  dispuesto  á  probar 
cualquiera  de  las  proposiciones  que  el  con- 
trario le  niegue.  Este  precepto  está  sin  em- 
bargo en  eontradícion  con  una  de  las  opiniones 
mas  luminosas  y  sensatas  del  autor  mismo  del 
sistema,  «Es  señal  de  ignorancia,  dice  Aristó- 
teles en  su  metafísica,  no  distinguir  ias  cosas 
que  pueden  ser  demostradas  de  las  que  no 
admiten  demostración  ni  prueba,  y  ciertamente 
es  imposible  que  todas  las  admitan,  porque,  de 
otro  modo,  procederíamos  basta  lo  infinito,  y 
después  de  tanto  trabajo,  nada  habríamos  con- 
seguido. »  El  distinguido  filósofo  escoces  á 
quien  tantas  veces  hemos  citado,  coincide  en 
estas  mismas  ideas,  «  Por  mi  parle,  dice,  la 
esperiencia  que  tengo  en  oslas  cosas  me  auto- 
riza á  declarar  que  no  me  inspira  mucho  apre- 
cio la  destreza  argumentativa,  comparada  Con 
otras -dotes  do  la  inteligencia  que  creo  ínas 
útiles  á  sus  progresos;  y  asi  considero  la  pron- 
titud de  la  réplica  y  el  dogmatismo  de  la  deci- 
sión, como  síntomas  casi  infalibles  de  una 
capacidad  limitada.  »  En  efecto,  todo  hombre 
familiarizado  con  estudios  y  con  libros,  sabe 
que  los  argumentos  menos  convincentes,  aque- 
llos de  cuya  inconsistencia  estamos  intima- 
mente persuadidos,  suelen  presentarse  con  tal 
colorido  de  razón,  que  ,  sin  arrastrar  nuestro 


asenso,  nos  ponen  en  Ja  imposibilidad  de  hallar 
de  pronto  una  refutación  satisfactoria.  Esta 
situación  es  una  sorpresa,  que  va  cediendo 
poco  á  paco  á  la  reflexión,  basta  el  punto  de 
que  luego  llegamos  á  eslrañar  habernos  dejado 
alucinar  un  solo  momento  por  la  superchería 
de  la  argumentación.  De  esta  flaqueza  de  mies 
tra  razón,  de  esta  lentitud  en  comprender,  dé 
estas  nubes  que  presentau  al  alma  las  cuestio- 
nes complicadas  y  espinosas,  se  valían  lus 
dialécticos  antiguos  para  envolver  al  contrin- 
cante en  la  red  de  sus  argucias  y  dejarlo  sin 
respuesta.  Que  estuviese  ó  no  conveucido,  im- 
portaba poco:  lo  que  importaba  era  que  el 
auditorio  declarase  vencedor  al  último  que 
hablaba. 

fi."  La  preferencia  dada  al  silogismo  solire 
todos  los  oíros  medios  de  discutir,  supone  que 
la  disputa  verbal  es  el  mejor  arbitrio  para 
descubrir  la  verdad  y  persuadir  al  que  la  des- 
conoce. Aristóteles  esije,  como  cualidad  indis- 
pensable de  un  buen  argumentante,  la  facilidad 
de  improvisar  la  réplica,  Quinliliano  declara 
que  en  la  disputa  no  se  trata  do  pensar,  sino 
de  decir  cou  prontitud,  In  aUercatiane  non 
coyitandum  ,  sed  dicendum  statim  est.  ¿Y 
cuál  será  el  verdadero  filósofo  que  se  contente 
con  este  triunfo  pueril  de  la  vanidad  ,  y  que 
prefiera  la  mezquina  satisfacción  que  produce, 
al  inefable  placer  de  descubrir  la  verdad  al 
través  de  la  niebla  espesa  con  que  suele  ocul- 
tarse á  nuestros  ojos?  Ahora  bien  ,  creer  que 
para  esta  gran  empresa  no  hay  mas  recurso 
que  un  formulario  de  voces,  y  una  colocación 
artificial  do  proposiciones,  es  como  si  se  tra- 
tara de  conquistar  una  plaza  fuerte  con  casti- 
llos de  pólvora  y  cohetes  voladores  ,  en  lugar 
de  emplear  cañones  y  morteros.  Para  llegar  al 
conocimiento  de  la  verdad,  nos  ha  dado  la  na- 
turaleza el  juicio  que  compara  las  ideas,  la 
atención  que  las  fija,  la  meditación  que  las 
desenvuelve  y  fecunda,  la  asociación  que  las 
encadena,  la  imaginación  que  descubre  sus 
analogías,  y  si  todas  estas  operaciones  han  de 
fundirse  en  el  raciocinio,  el  raciocinio  es  un 
campo  estéril  cuando  aquellas  operaciones 
no  lo  fertilizan.  El  raciocinio  es  como  un  estante 
dispuesto  á  recibir  libros:  pero  que,  sin  libros, 
no  es  mas  que  un  mueble  inútil.  Ademas  do 
esto,  en  la  dispula  escolástica,  fuera  de  las 
escabrosas  reglas  silogísticas,  hay  tina  estra- 
tegia convencional  de  que  no  es  licito  apartar- 
se. E¡  defensor  contra  quien  se  argumenta,  no 
puede  responder  mas  que  cuatro  palabras: 
concedo,  négo,  distingue-  y  Iranscal.  En  este 
pequeño  circulo  ha  de  moverse  la  defensa,  y 
en  vano  se  le  ocurrirán  las  refutaciones  mas 
victoriosas  y  las  observaciones  mas  oportu- 
nas. ¿Quién  se  atreverá  á  sostener  con  tan 
duras  condiciones  una  polémica  en  que  fo 
tratase  del  honor,  de  los  bienes  y  de  la  vida? 
¿Quién  acudiría  al  silogismo  para  pedir  una 
gracia;  para  justificarse  de  un  crimen,  para 
acusar  á  un  opresor  ó  para  sostener  los  dere- 
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clios  del  huérfano  y  de  la  viuda?  Ni  aun  en 
materias  puramente  teóricas  basla  el  silogismo 
para  satisfacer  las  exigencias  lógicas  dei  que 
enseña,  y  la  prueba  mas  irrebatible  que  pode- 
mos alegar  en  favor  de  esta  verdad,  es  el  mé- 
todo adoptado  por  Sanio  Tomás  en  su  iomorlal 
Summo:  Theologica.  Notorio  es  el  apego  de 
aquél  eminente  escritor  á  las  doctrinas  aris- 
totélicas; notorio  el  empeño  con  qne  la  orden 
do  Santo  Domingo  á  que  pertenecía,  adoptó  y 
propagó  el  método  silogístico  en  lodus  sus 
aulas  y  en  todas  las  disputas  qiie  sostuvo, 
l'iies  sin  embargo,  el  santo  doctor  no  lo  em- 
pica en  la  esposicion  y  en  los  comentarios  de 
sus  doctrinas  lllosúíicas  y  teológicas.  Sus  fa- 
mosos mpondeo  dkemlum  son  discursos  mas 
ó  menos  elegantes  y  concisos,  eir  los  cuales 
nose  ñola  el  menor  vestigio  de  la  armazón 
aristotélica;  es  una  prosa  llana  y  sencilla,  fun- 
dada genera'monte  en  el  análisis,  Unicamente 
emplea  el  silogismo  en  los  argumentos  que 
pone  en  boca  de  los  contrarios,  y  lo  deshace, 
y  responde  á  eilos  victoriosamente  sin  silogis- 
mos. Casi  la  misma  prática  siguieron  los  gran- 
des maestros  de  la  escolástica:  Alberto e!  Gran- 
de, Escolo,  Egidio  Colona,  Itogerio  Bacou  y 
Guillermo  de  Ocampo. 

Nuestra  opinión,  tan  poco  favorable,  según 
el  conteslo  de  esle  articulo,  á  la  dialéctica 
aristotélica  ,  aunque  de  acuerdo  con  la  de  los 
filósofos  nías  eminentes  ciclos  siglosmodernos, 
no  nos  estorba  confesar  que  su  estudio,  ó  á  lo 
menos  el  conocimiento  en  general  de  su  es- 
tructura, es  casi  indispensable  al  que  cultívala 
filosofía  en  cualquiera  de  sus  ramos.  El  len- 
guaje técnico  de  la  dialéctica  se  ba  incorpora- 
do con  lodos  los  departamentos  del  saber  hu- 
mano, y  su  fraseología  lia  penetrado  en  todas 
las  ciencias  y  en  loda  la  lileratura.  El  filósofo 
nD  puede  menos  de  considerarla  como  uno  de 
los  ¡techos  mas  interesaules  de  la  bisloria  cien- 
tífica. La  sutileza  y  fecundidad  de  la  invención 
y  la  amplitud  de  miras  intelectuales  que  se  os- 
tentan en  la  ejecución  de  tan  vasto  designio, 
forman  un  glorioso  monumento  al  genio  de 
Aristóteles,  al  mismo  tiempo  que  inspiran  el 
sentimiento  de  que  no  hubiese  empleado  tan 
eminentes  fucullades  enmas  útiles  y  mas  prác- 
ticos trabajos.  En  ningún  ramo  se  mostró  aquel 
hombre  eslraordinario,  lan  superior  al  nivel 
común  de  su  especie,  como  en  la  formación  y 
desarrollo  del  sistema  que  hemos  procurado 
analizar,  y  al  que  debió  el  dominio  que  por 
espacio  de  muchos  años  ejerció  en  todas  las 
naciübes  civilizadas.  Quizás,  segim  conjetura 
un  escritor  moderno  ,  concibió  el  proyeclo  de 
adquirir  aquella  supremacía  por  medio  de  su 
doctrina  silogística,  sabiendo  cuán  inclinados 
son  los  hombres  á  admirar  lo  que  no  entien- 
den,  y  cnanto  lísongea  el  amor  propio  la  pose- 
sión de  un  instrumento  que  produce  grandes 
resultados  por  medios  misteriosos,  y  cuyo  me- 
canismo se  oculta  á  la  inteligencia  del  vulgo. 
Si  tal  fué  su  intención  ,  el  éxito  fué  sin  duda 


superior  al  que  aguardaba.  Es  opinión  de  Luis 
Vives,  que  desde  las  tiempos  de  la  verdadera 
filosofía  anligua  basla  los  del  filósofo  Alejan- 
dro AFrodiseo,  se  hablaba  mucho  de  Aristóte- 
les, pero  se  leía  poco  y  se  estudiaba  menos. 
Platón  era  el  fa  vori  lo'  de  las  escuelas  y  de  los 
hombres  de  saber.  Pero  cuando  las  aulas  se 
convirtieron  en  teatros,  y  se  creyó  que  todo  el 
saber  consistía  en  el  arte  de  disputar,  en  echar 
polvo  á  los  ojus,  y  en  poner  candados  en  los 
labios  de  los  contrarios,  se  descubrió  que  las 
doctrinas  de  Aristóteles  se  prestaban  maravi- 
llosamente á  estos  fines,  y  por  esto  se  dedica- 
ron tos  hombres  al  estudio  de  su  lógica,  sin 
hacer  caso  de  otras  obras  suyas  de  muy  supe- 
rior mérito.  De  modo  que  no  buscaban  en  las 
obras  de  Aristóteles  la  instrucción,  sitio  las  ar- 
mas que  preparó  y  templó  para  que  pudiesen 
servir  á  la  defensa  de  todas  las  causas  y  al 
triunfo  de  toda  clase  de  doctrinas.  El  célebre 
critico  Bayle  se  esplica  casi  eú  los  mismos  tér- 
minos, después  de  haber  citado  multitud  de 
datos  muy  curiosos  en  prueba  de  la  eStraordi- 
naria  veneración  que  tributó  la  Europa  entera 
al  inmortal  Eslagirita,  durante  los  siglos  de  la 
edad  media.  En  el  día  se  juzga  con  mas  acierto 
su  verdadero  mérito.  Es  cierto  que  el  arte  á  que 
debió  aquel  predominio  universa!  ha  caído  en 
sumo  descrédito;  es  cierto  que  sumétodo  no  se 
aplica  á  ningún  género  de  estudio,-  á  ninguna 
investigación  científica,  á  ningún  trabajo  inte- 
lectual; es  cierto  que  con  la  escepcion  de  al- 
gunos ejercicios  que  se  practican  en  las  oposi- 
ciones á  las  prebendas  eclesiásticas,  nadie  ha- 
ce uso,  al  menos  en  España,  del  mélodo  sil  o— 
gíslic  ■;  pero  sus  obras  sobre  ética,  política, 
poética,  historia  natural  y  retórica,  ocupan  un 
lugar  eminente  en  la.  admiración  de  los  ami- 
gos déla  ciencia  verdadera  y  en  opinión  de  to- 
do hombre  instruido,  no  hay  un  autor  en  la 
antigüedad,  que  mas  que  Aristóteles  baya  con- 
tribuido A  la  ilustración  de  ta  hnmanidad  y  á 
la  propagación  de  los  conocimientos  útiles.  Ni 
se  ciea  que  los  defectos  de  su  dialéctica  se 
han  hecho  patentes  desde  que  la  observación 
y  la  esperiencia  fueron  entronizadas  porBacon 
como  lumbreras  de  la  sabiduría.  Algunos  años 
antes  había  dicho  nuestro  profundo  y  erudito 
Fr.  Luis  de  Granada:  «el  oyente,  no  solo  debe 
ser  doblado  con  la  fuerza  de  la  razón,  sino  que 
también  debe  ser  recreado  con  la  dulzura  y  ele- 
gancia de  ella.  Asi,  como  enseña  San  Agustín, 
aliende  con  mas  gusto,  se  coge  á  menos  costa, 
y  es  llevado  á  donde  lo  impeles.  Porque  na- 
die se  inclina  á  hacer  lo  que  oye  de  mala  ga- 
ua.  Mas  esto,  con  un  estilo  angosto  y  seco, 
cual  es  el  délos  dialécticos,  de  ninguna  ma- 
nera puede  lograrse.»  Y  muchos  siglos  antes, 
Séneca  se  habla  burlado  de  Zeuon,  porque  ata- 
caba la  embriaguez  por  medio  de  silogismos, 
sustituyendo  á  estos  las  razones  con  que  debía 
combatirse  aquel  vicio,  Tor  último,  son  dignas 
de  notarse  las  siguientes  palabras  de  Cicerón, 
en  que  no  solo  indica  los  defectos  de  la  dia- 
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lécliea,  sino  que  duda  si  debe  ser  clasificada 
éntrelas  artes:  in  hocarte  (dialéctica)  si  mo- 
do haeo  estars,  nullum  est  precwptum  quomodo 
verum  inveniutur,  sed  tantum  es  quomodo  ju~ 
dicctur.  Quare  islam  arlem  tolam  dimitta- 
fhus,  guce  in  ercogitandis  argumeniis  muta 
nimiitmest;  injudicandis  nimium  loquaos. 

Cicero:  De  Omlore, 
Qttinlilián'us:  Instituí  ton- s  oratoria!. 
Vives  (tu ílóvinus):  De  disciplinis  tradendit. 
Idem:  Ja  pseudo-dialeclkos. 
Grullada  {Fr.  Luis):  Déla  retórica  eclesiástica. 
Hollín:  De  la  maniere  d'étudiér  tes  b.  lies  lettrés. 
Huureáu:  De  la  phitosophie  scolasiiquc. 
Cara  r>bell:  Pküosoph!)  v(  relhoric. 
Walls:  Logic or  lite  nght  use  nfreason, 
Reíd:  Análijsisof  iristotle's  lonic. 
Dugald  Ste.Wart:  Vliilosoplíij  of  human  mind. 
Wlialelj:  Logic,  i»  tke  Enciclopedia  metropo— 
lilinu. 

ltcy  y  Heredia:  Elementos  de  lógica. 

DIALÉCTICA  DEL  LENGUAJE.  Introducción. 
El  lenguaje  humano,  considerado  cu  su  parle 
mas  fundamental  y  filosófica  no  es,  ni  en  su 
generalidad,  ni  en  sus  varios  pormenores,  una 
mera  convención,  un  conjunto  sistemático,  ca- 
prichoso ó  arbitrario  de  articulaciones  fortui- 
tas en  lo  hablado,  do  signos  y  representacio- 
nes cualesquiera  en  !o  escrito:  no.  El  lenguaje 
humano,  en  general  todo  lenguaje,  y  mas  con- 
creta y  particularmente  el  lenguaje  oral ,  et 
idioma,  cumplen  y  no  pueden  menos  do  cum- 
plir con  todas  aquellas  condiciones  que  im- 
periosamente reclama  la  espresion  determina- 
da de  todas,  y  cada  una  de  las  ideas  que  cons- 
tituyen el  pensamiento.  La  dialéctica  del  len- 
guaje es  ¡a  ciencia  ó  el  fundamento,  según  que 
so  toma  én  el  sentido  de  conocimiento  racio- 
nal, ó  en  el  de  objeto  cognoscible,  délas  par- 
tes que  constituyen  en  general  el  pensamiento 
como  susceptible  de  ser  espresado  por  la  pa- 
labra ú  otro  cualquier  medio  simbólico,  alegó- 
rico ú  mímico,  y  de  los  medios  que  deben  ne- 
cesaria y  oportunamente  ponerse  enjuego  pa- 
ra que  tal  espresion  sea  la  mas  clara,  y  eu  lo 
posible  determinada,  y  no  una  mera  conven- 
ción transitoria  y  anlifUósóflca.  Una  vez  su- 
pnesto  el  conocimiento  analllico  é  ideológico 
del  pensamiento  bumauo,  que  tan  enlazado 
está  con  la  palabra  que  le  produce,  y  es  á  su 
vez  desenvuelto  y  perfeccionado  por  ella,  en 
términos  que  los  elementos  analíticos  ó  cons- 
tituvos  del  pensamiento  deban  precisamente 
corresponder  á  otros  lautos  elementos  forma- 
les figurados  ó  accionados  de  la  espresion  del 
mismo,  solo  falla  que  hablemos  de  las  partes 
constituyentes  y  esenciales  de  esla  forma  de 
espresion,  y  esto  después  de  manifestar  bre- 
vemente la  idea  ó  noción  filosófica  de  la  pala- 
bra dialéctica.  (Para  la  noción  de  la  palabra 
lenguaje  véase  esta  voz  en  el  lugar  correspon- 
diente.) 

El  profundo  filósofo,  matemático  y  enciclo- 
pedista alemán  C.  Cb.  T.  Krause  ha  sido  el  pri- 
mero que  ha  fundado  de  una  manera  nada  am- 


bigua la  ciencia  del  lenguaje,  partiendo  de  una 
de  las  eategoriás  reales  de  la  ciencia  sintéti- 
ca: de  la  categoría  Dios  es  signo,  Üiusscsigni- 
¡íca.  Ahora  bien,  dejando  aparte  las  considera- 
ciones que  de  este  principio  se  desprenden,  y 
de  cuyas  aplicaciones  debe  mas  directamente 
tratarse  bajo  la  palabra  lenguaje,  lomaremos 
solo  lo  que  hace  al  caso  para  esclarecer  la  no- 
ción de  dialéctica  del  lenguaje.  Muchos  filóso- 
fos alemanes  y  de  otras  naciones,  y  en  parti- 
cular el  filósofo  y  lingüista  francés  E.  Lour- 
dueíx,  á  pesar  de  despreciar  á  los  primeros,  y 
cierto  que  muy  inmerecidamente,  sobre  todo 
en  una  nota  al  principio  do  su  inmortal  obra 
La  verdad  universal ,  atribuyen  á  la  palabra 
dialéctica  y  en  general  al  adjetivo  calificativo 
dialéctico,  ca,  una  acepción  semejante  en  la 
esencia  inmutable  de  las  cosas  y  de  los  seres, 
á  la  que  en  sus  diferentes  relaciones  y  modifi- 
caciones históricas  liene  la  voz  úrdm  cuando 
decimos,  órden  político,  orden  moral,  órden físi- 
co, órdeu  del  universo,  el  orden  divino,  el  or- 
den, con  respecto  al  sustantivo,  y  por  lo  que 
concierne  al  adjetivo  una  acepción  derivada  de 
su  primitivo,  y  subordinada,  como  es  consi- 
guiente á  calificar.»  todos  los  nombres  áque  se 
junta,  cuando  se  habla  en  rigor  científico,  bajo 
el  concepto  deverificarse  en  estos  la  propiedad, 
eslado  ó  modo  de  ser,  que  la  dialéclica  ó  el 
órden  supremo  en  su  caso  presuponen.  No  de 
olro  modo  en  vez  de  decirse  ;  un  cierto  órden 
misterioso  preside  al  desarrollo  de  la  humani- 
dad y  de  su  historia,  se  (liria:  una  misteriom 
ley  dialéctica  dirige  el  desarrollo  de  la  huma- 
nidad, ó  la  historia  de  la  humanidad  está  so- 
metida á  cierta  dialéclica  misteriosa,  4  lei'cs 
superiores  dialécticas.  Pues  bien,  como  tudas 
las  ciencias  forman  un  todo  encadenado  é  in- 
disoluble, y  de  ello  apelo  al  sentimiento  de 
los  sabios  mas  ilustres,   Ilumboldt,  Gioberti  y 
otros,  y  cutre  ellos  principalmente  el  demos- 
trador de  la  unidad  científica,  arriba  ya  citado, 
Krause;  es  natural  cl  concluir  que  si  hablando 
en  general,  á  la  unidad  y  órden  del  mundo, 
dentro  de  ella  y  en  sus  varias  relaciones  pre- 
side una  dialéctica  ó  sea  cierta  unidad  ó  dis- 
posición absoluta  y  universal ,  un  organismo 
constante,  omnipotente  y  eterno,  como  tara- 
bien  se  denomina;  igualmente  la  ciencia  que 
en  el  hombro  forma  y  reproduce,  origina  y 
desenvuelve  la  reflexión  individual  y  también  la 
reflexión  común  humana,  también  la  ciencia 
digo,  poseerá  una  dialéctica  fundamental  y  ar- 
mónica con  el  lodo  de  la  ereacion,  cuya  armo- 
nía consistirá  en  que  conduzca  ella,  como  no 
puede  menos  de  conducir,  al  conocimiento  de 
la  verdad,  de  la  física  y  moral  del  mundo,  de 
la  materia  y  de  sus  propiedades,  del  espíritu  y 
sus  modificaciones,  de  las  varias,  múltiples, 
infinitas,  y  cada  vez  mas  profundas  relaciones 
de  todas  estas  cosas  entres!;  y  por  una  nueva 
deducción  innegable  y  que  procede  de  la  indi- 
cada velación  reciproca  de  las  ciencias,  po- 
seerá también  cada  una  de  ellas  una  dialéctica 
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propia  y  peculiar  ele  su  esencia,  y  en  la  de- 
Sida  armonía  con  oíros  ramos  del  saber,  que 
puedan  estarle  mas  ó  menos  subordinados. 
Esto  es  lógico,  esto  os  innegable,  si  hay  ar- 
monía en  la  obra  de  Dios,  si  lo  que  presencia- 
mos no  es  el  caos  y  la  oscuridad,  antes  por  el 
contrario,  el  organismo  y  adecuabilidad  mas 
perfecta,  y  la  mas  viva  y  resplandeciente  luz. 

Ahora  bien,  el  lenguaje,  que  merece  una 
ciencia,  y  lo  es  réalmenle,  como  severáy  de- 
mostrará en  su  lugar,  deberá  tener  como  tal 
ciencia  que  es,  ó  como  objeto  de  la  misma, 
bu  particular  dialéctica:  la  dialéctica  cid  len- 
guaje, quiere  decir,  su  modo  fundamental  de 
ser  y  constituirse;  su  razón  de  ser  por  sepa- 
ruda  de  otras  ciencias",  aunque  en  perfecta 
armonía  y  relación  con  (odas  ellas  y  acaso 
masque  otra  alguna,  porque  es  el  medio  inme- 
diato de  espresion,  comunicación  y  adelanta- 
miento de  todas.  Volviendo  ahora  á  la  doctrina 
de  los  dignos  filósofos  ya  citados  Kranse  y 
Lourdneix ,  conviene  saber  que  al  fundar  el 
primero  la  categoría  reul  de  la  ciencia.,  Dios  es 
signo,  como  el  fundamento  sobre  que  descan- 
sa e!  lenguaje,  estableció  en  igual  punió  y  fur- 
nia lo  que  conviene  entender  en  rigor  por  la 
voz  y  denominación  científica  dialéctica  del 
lenguaje.  Quiere  decir  que  al  dar  Kranse  por 
fundamento  de  í;á  ciencia  del  lenguaje  la  for- 
mula Dios  es  signo,  establece  implícitamente 
que  el  signo,  o  sea  la  manifestación  sensible, 
cualitativa  y  material,  ya  sea  simbólica  ,  con- 
vencional ó  ingénita  en  la  cosa  misma  y  pro- 
pia y  esencial  en  ella,  en  una  palabra,  la  ma 
nifeslncion  del  ser  ó  del  objeto  por  sus  señales 
y  apariencias,  es  el  lenguaje-  de  Dios;  que  un 
lenguaje  natural  y  universal  existe  en  toda  la 
naturaleza  y  en  todos. los  seres  creados,  que 
abraza  y  la  componen,  y  que  el  fundamento 
del  lenguaje  ó  sea  del  signo  y  representación 
sensible  de  la  verdad,  de  la  existencia,  de  ja 
esencia  y  de  la  relación  es  Dios  mismo,  el  ór- 
ilen  nniversal  y  eterno,  la  verdad  inefable  é  in- 
conmensurable. Lourdneix,  el  profundo  ycon- 
cienzudoLourducix,  por  caminos  distintos  y  se- 
guramente mas  breves,  aunque  acaso  no  sean 
tan  seguroscomo  los  de  laciencia  alemana,  lle- 
ga  al  mismo  -resultado,  que  es.  el  fundamento  de 
su  obra,  Intnduccicn  ala  filoso  fia  del  Verbo, 
con  la  diferencia  de  que  esto  autor  llrmia  ver- 
bo á  la  dialéctica  rj  fundamento  del  lenguaje, 
y  Kranse  la  considera  como  el  signo  de  Dios: 
pero  ambos  nada  discrepan  en  la  esencia,  y 
menos  respecto  á  lo  que  esle  conocimiento 
puede  prestar  hoy  dia  para  la  aplicación  y 
deducciones  prácticas.  Lonrdueix  dice  y  ma- 
nifiesta de  una  manera  elegante  á  la  par  que 
luminosa,  que  si  el  mundo  moral  y  el  físico, 
por  ejemplo,  presentan  tantos  ¡juntos  de  con- 
tado, tantas  correlaciones  y  analogías,  tantas 
asemejables  perspectivas  hasla  el  punto  do  ¡ 
poderse  llegar  á  sospechar  que  ambos  órdenes  | 
y  lo  mismo  el  intelectual  y  demás  son  produelos 
los  unos  de  los  otros,  y  marchan  á  la  par;  es-  j 


lo  no  depende  absolutamente  bablando  de  que 
un  órden  sea  igual  á  otro,  ni  de  que  el  físi- 
co v.  g.  haya  producido  el  moral  á  manera  de 
nn  engendro,  y  vice  versa,  ni  de  que  no  hay 
diferencia  entre  varios  órdenes,  ni  de  alucina- 
ciones ó  preocupaciones  de  la  razón  humana, 
sino  de  que  no  habiendo  fundamental  y  ori- 
ginalmente mas  que  un  órden  lógico  ó  dialéc- 
tico en  el  universo,  y  mas  positivamente  en 
el  entendimieulo  y  en  !a  esencia  creadora  y 
divina;  cuando  nace  la  variedad  sustancial  y 
primera  de  modih'e-aeioues  del  ser  y  que  lla- 
mamos espíritu,  materia,  justicia,  matemática, 
física,  moral,  humanidad  ele.,  etc.;  el  mismo 
orden  lógico,  y  las  mismas  leyes  dialécticas 
primitivas,  aplicadas  á  las  diferentes  modifica- 
ciones ó  aspectos  del  ser,  ásus  diferentes  es- 
tados ó  atribuciones,  produce  en  el  mundo  fí- 
sico la  dialéctica  de  la  física,  en  el  moral  el 
órden  moral  ó  dialéctica  dei  mondo  moral;  es 
Dios,  en  una  palabra,  y  su  justicia,  ya  siguien- 
do el  orden  moral,  ya  el  órden  físico  ,  y  como 
la  ley  fundamental  dialéctica,  general  y  de  ca- 
da caso  no  es,  y  no  puede  ser  mas  que  una, 
ella  misma  aparece,  inmutable,  y  se  reproduce 
constantemente  no  solo  en  el  mundo  mora!  y 
físico,  si  que  lambien  cu  todos  los  órdenes 
-posibles.  Desde  tal  altura  Loutdneix  pasa  su- 
cesivamente y  con  notable  lógica  y  erudición 
filológica  á  demostrar  que  la  palabra  es,  sobre 
todas  las  manifestaciones  de  Dios  creador  y 
conservador  del  universo,  lamas  noble  y  fun- 
damental esencia,  que  abraza  la  espresion 
particular  del  pensamiento  humano,  quiere 
decir,  del  ser  privilegiado,  criatura  semidlvi- 
na  y  rey  de  la  creación.  Asi  presenta  el  abuso 
de  la  palabra  como  el  mas  torpe  y  funesto  de 
los  abus„os,  su  estudio  y  perfección  como  el 
objeto  mas  digno  de  la  ciencia  del  sabio,  de  la 
piedad  del  religioso  y  del  respeto  providen- 
cial del  ignorante.  Hay  mas:  demuestra  este 
benemérito  científica  con  no  menos  acierto, 
que  el  verbo  como  parte  de  la  oración  la  mas 
principal  de  todas  y  que  abraza  de  por  si  (a 
mas  sublime  realidad  en  et  lenguaje  hablado 
y  en  el  escrito  ,  por  lo  cual  ha  merecido 
el  nombre  simbólico  y  conceptuoso  de  verbo, 
cu  latin;  no  solo  el  verbo,  parle  de  la  oración, 
si  que  también  teda  palabra  representa  de 
una  manera  muy  particular  la  palabra  de  la 
acsiori  absoluta  ó  parcial,  que  es  ta  principal 
entre  todas,  y  que  contiene  en  sí  de  una  ma- 
nera fundamental  y  elíptica  todos  los  términos 
lógicos  del  discurso  ó  proposición  lógica  y  de 
la  oración  gramática!.  Perdónenos  el  ilustre 
esciilor  si  acaso  algunos. pensamientos  ó  todos 
ellos  han  padecido  mayor  alteración  ó  venido 
ámenos  en  el  ligerisimo  trasunto  que  hemos 
bosquejado- de  su  citada  obra.  Seguramente  no 
nos  habrá  sido  posible  reconocer  fundamental- 
mente su  espíritu  y  su  mérito:  sin  embargo,  lo 
que  liemos  podido  saborear  en  ella  nos  hace 
desear  vivamente  el  poder  consultar  á  la  ma- 
yor brevedad  el  segundo  tomo,  que  se  espera: 
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de  ambos  nos  prometemos  sacar  importan  ti  si- 
mas aplicaciones  y  consecuencias,  y  mientras 
tanto  no  titubeamos  en  asegurar  que  su  idea 
llegará  á  reconocerse  algún  dia  como  el  blasón 
mas  resplandeciente  y  honroso  de  la  Francia 
literaria  y  cienlitica.  Fuera  de  los  autores  cita- 
dos, apeuas  es  fácil  hallar  quien  se  les  aproxi- 
me tratándose  del  fundamento  y  dialéctica  del 
lenguaje.  Veamos  el  contenido  de  la  dialécti- 
ca aplicada  al  lenguaje. 

I.  Términos  dialécticos  del  lenguaje. 

Para  que  el  lenguaje  sea  tal,  considerado 
en  cualquiera  de  sus  categorías  ó  gerarquias, 
es  preciso  que  conste  de  términos  hábiles  y 
capaces  de  aquella  espresion  que  le  constitu- 
ye. Empecemos  por  lo  mas  general,  absoluto 
é  indeterminado:  el  lenguaje  del  color,  del 
sonido  y  en  general  de  los  sentidos  corporales. 
Para  entender  su  leoria  es  preciso  no  perder 
de  vista  que  el  lenguaje  de  la  naturaleza  no  pro- 
cede, ni  procede  lenguaje  alguno,  por  propieda- 
des aisladas  únicas  ó  simples,  asi  como  una 
sola  palabra  ó  espresion  no  constituyen  en  e) 
oral  una  proposición  ó  pensamiento  completo: 
(véase  el  valor  de  la  interjecion  bajo  la  pro- 
pia voz);  antes  por  el  contrario  necesitan  com- 
binarse varias  indicaciones,  apariencias  y  pro- 
piedades tmanifeslacioues  naturales)  armóni- 
cas 6  discordantes,  paraproduciriraa  espresion 
de  relación,  que  se  dirija  al  entendimiento 
humano,  que  excite  su  sentimiento  y  que 
promueva  su  voluntad.  El  lenguaje  de  la 
naturaleza  en  primer  lugar  opone  á  la  ob- 
servación, sentimiento  e  inteligencia  del  hom- 
bre colores  y  formas ,  á  que  desde  luego 
atribuimos  por  esperiencia  y  natural  inten- 
ción una  realidad  objetiva  ;  las  mutacio- 
nes y  movimientos  de  estos  objetos  colori- 
dos y  de  varias  y  determinadas  formas  nos 
descubren,  y  también  sus  aptitudes  mecáni- 
cas nos  revelan  una  acción  del  objeto',  y  los 
contrastes  de  sus  mismas  formas,  la  inmedia-' 
cion  de  otros  objetos  análogos,  y  sus  relacio- 
nes con  nuestras  inclinaciones,  necesidades, 
sentimientos  é  instintos  acaban  por  manifes- 
tarnos que  el  objeto  en  tal  estado  es  grato  ó 
ingrato,  en  tal  movimiento  es  favorable  ó  per- 
judicial, que  su  acción  sobre  nuestro  organis- 
mo y  la  armonía  particular  ó  universa!  es  des- 
favorable ó  inocente,  recreativa  y  benéfica. 
Por  ejemplo;  yo  veo  una  rosa  aromática  de 
jardín;  la-  frescura,  pureza  y  agradable  con- 
traste del  color  rosado,  que  tan  admirable- 
mente se  destaca  del  rondo  general  de  su  de- 
licioso verde,  me  da  á  conocer  desde  luego 
que  se  trata  de  una' ilor,  si  se  añade  la  espe- 
riencia y  el  conocimiento,  que  da  la  sociedad, 
sabré  que  es  una  rosa;  su  grato  olor,  que  da  á 
cierta  distancia,  y  en  alas  del  viento,  llega  á 
las  membrana  internas,  que  tapizan  mi  aparato 
olfativo,  juntamente  con  el  movimiento  gra- 
cioso de  sus  tallos  y  capullos  me  indican  que 


aquella  planta  tiene  sus  movimientos  ó  accio 
nes  propias  y  sus  exhalaciones  aromáticas;  y 
el  placer  que  me  eausan  su  vista,  sus  contras- 
tes de  color  y  formas,  y  los  recuerdos  que  uno 
a  su  conjunto  y  á  su  idealidad  acaban  por  In- 
dicarme que  la  rosa,  ó  la  tal  planta,  comoquie- 
ra que  se  llame,  es  delicada,  agradable,  ar- 
mónica ó  simbólica,  ó  en  su  caso  nociva, 
desagradable,  óqneposee  cualquiera  otra  atri- 
bución determinada.  El  nombre  del  lenguaje 
humano  impuesto  al  ser  ú  objeto  natural  nada 
añade  sustaneialmente,  como  no  sea  algún  re- 
cuerdo meramente  histórico,  á  los  cuadros  y 
lenguaje  de  la  naluraleza.  A  la  vista  de  una 
paloma  reconozco  también  un  ser  animado 
como  otro  y  como  yo,  que  come,  corre,  vuela, 
y  por  analogía  ejecutará  todos  aquellos  mu- 
vimienlos  y  actos  generales,  que  por  esperien- 
cia he  llegado  á  saber  que  constituyen  lo  que 
se  llama  vida;  sus  movimientos,  es  decir,  el 
verbo  de  este  lenguaje  ualural,  me  indican 
que  la  paloma  obra  en  el  sentido  de  determi- 
nadas acciones,  y  á  consecuencia  de  sus  pro- 
pias sensaciones  y  voluntad,  determinada  en 
tal  o  cual  sentido.  Si  es  uu  pájaro  cantor,  los 
movimientos  de  su  pico  y  cabeza,  etc.,  junta- 
mente con  los  acentos  y  sonidos  melodiosos, 
que  el  aire  me  comunica  desde  su  aparato  vo- 
cal ó  sonoro,  me  dicen  que  el  animal  cania, 
y  los  contrastes  de  sus  sonoras  articulaciones, 
cantos  y  arrullos  me.  suscitan  rail  ¡deas,  mil 
sensaciones  gratas  cuando  menos,  ó  en  su  lu- 
gar ingratas,  que  me  producen  el  convenci- 
miento de  que  el  ave  caula  agradable  ó  desa- 
paciblemente. Vemos,  pues,  distintamente  en 
lus  objetos  de  ta  naturaleza  los  sustantivos  ó 
los  nominativos,  los  verbos  ó  acciones,  y  los 
los  adjetivos  atributivos  y  adverbios.  Un  simple 
mineral  nos  puede  despertar  iguales  conside- 
raciones. Una  pepita  de  oro  ñus  parece  un 
cuerpo  ó  sustancia  mineral,  su  inmovilidad 
nos  demuestra  que  esta  sustancia  es  inerte  cu 
tal  estado,  que  esíá  quieta  ó  sin  iñovimiento 
sensible,  su  peso  y  otras  relaciones  caracte- 
rísticas, volumen,  forma,  peculiaridad  de  pro- 
piedades, unidad  de  contenido,  etc.,  nos  indi- 
can por  una  parte  que  es  de  metal  precioso 
(oro  ú  olrol  y  por  otra  que  cumple  el  objeta 
dado  con  todas  las  condiciones  de  metal  mi- 
neral, sustancia  material  y  en  general  de  la 
materia.  El  cuerpo,  pues,  se  nos  descubre  ha- 
llándonos en  el  lenguaje  de  los  seros  natu- 
rales y  de  la  naturaleza  toda,  y  nos  descubro 
su  propio  ser  y  estado.  No  pretendemos  ser 
creídos  por  propia  autoridad;  léanse  las  Cartas 
químicas  del  docto  y  profundo  químico  alemán 
Liebig,  "y  muy  al  principio  se  hallará  confirma- 
da tal  opinión  cuando  dice  este  sabio  y  (ilósofo 
práctico,  quelos  cuerpos  en  sus  combinaciones 
y  agregaciones  químicas  nos  ofrecen  todo  el 
lenguaje  de  la  gramática,  sus  nombres,  sus 
pronombres,  sus  verbos,  sus  participios,  conju- 
gaciones y  declinaciones,  ele  ,  etc.,  etc.  Efec- 
tivamente, la  pepita  de  oro  nos  muestra  cuan- 
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do  se  lo  interrogamos,  su  oslado  presente,  lo 
que  al  présenle  es,  pesada,  dura,  densa,  opa- 
ca y  demás;  empero  si  la  sometemos  á  una 
série  de  operaciones  químicas,  físicas,  etc., 
el  químico,  el  físico  y  el  artista  encuentran  á 
cada  una  de  sus  preguntas  ó  ensayos  una  sé- 
lie  no  menor,  conslante  y  rica  de  observacio- 
nes y  contestaciones  del  cuerpo  en  el  sentido 
desús  propiedades, tendencias,  facultades,  co- 
bexiones  y  actitudes:  la  voluntad,  como  quien 
dice,  y  las  inclinaciones  y  capacidades  del 
cuerpo:  (afinidades,  adherencias,  resistencias, 
caracteres.)  Si  revuelvo  agua  con  mercurio  den- 
tro de  un  frasco,  desde  que  suspendo  el  movi- 
miento se  separa  cada  uno  de  estos  cuerpos  á 
su  zona  respectiva  y  me  dan  á  enlender  que 
no  quieren  eslar  incorporados,  no  de  otro  mo- 
do que  los  cuerpos  electrizados  me  dicen  qm 
se  atraen  ó  se  repelen  según  los  casos.  Si  reú- 
no azufre  é  hidrógeno  me  dicen  que  se  juntan 
para  formar  un  nuevo  cuerpo,  cuyo  olor  nau- 
seabundo y  contaminador  se  me  manifiesta 
como  desagradable  y  malo  para  la  respiración, 
y  asi  le  denomino  en  el  lenguaje  corriente;  y 
en  general  yo  no  puedo  bablar  de  las  cosas, 
de  los  seres  y  de  sus  relaciones  sino  aquello 
mismo  que  ios  objetos  arrojan  de  si,  y  en 
cuanto  se  me  revelan  al  mundo  de  mi  sensa- 
ción y  de  mi  fantasía  por  medio  de  sus  cuali- 
dades sensibles  y  relevantes  prendas,  mani- 
festacioues,  estorioridades  ó  impresiones.  El 
cielo  Doblado  roe  dice  que  va  á  llover,  ne- 
var, elc.jel  mar  irritado  me  dice  no  te  pongas 
en  viage,  no  te  hagas  á  la  vela,  la  tormenta 
eslá  inminente:  el  rayo  y  el  trueno  amenazan 
con  muerte  y  deslruccion.  El  alba  y  la  aurora 
rae  anuncia  la  salida  del  sol.  Todo  en  el  mun- 
do físico,  intimamente  enlazado  y  relacionado 
con  el  moral,  procede  por  esterioridades  y  pre- 
cedentes ,  lenguajes  y  manifestaciones,  es- 
paciones  é  impresiones  en  y  para  con  los 
seres  sensibles.  Nada  es,  absolutamente  lía- 
blando,  súbito  en  la  naturaleza,  todo  va  prece- 
dido de  un  lenguaje,  como  el  humo  anterior 
y  consistente  en  las  erupciones  volcánicas, 
una  indefinible  claridad  en  las  auroras  borea- 
les, el  calor  y  la  luz  indicios  del  fuego,  pre- 
cediéndole y  acompañándole,  etc.,  etc.  Asi  se 
dice  en  el  lenguajecomun  bajo  el  presentimien- 
to de  certidumbre  en  el  lenguaje  de  la  naturaleza: 
«esta  rueda  se  calienta  mucho,  y  parece  que 
podrá  encenderse.»  ¿Quién  sino  la  rueda  y  sus 
accidentes  han  comunicado  tal  noción,  y  moti- 
vado lal  lenguaje  {propiamente  hablando  reac- 
ción) del  espíritu  humano  mediante  el  cuerpo? 
A  pesar  de  estas  verdades,  Sos  gramáticos  y  los 
lingüi&tas  no  han  reflexionado  debidamente 
sobre  la  unidad  y  universalidad  del  lenguaje  y 
de  sus  leyes  dialécticas  y  generales,  univer- 
sales también  y  eternas.  Muchos  escritores  han 
reconocido  implicitamenle  el  poder,  la  efica- 
cia y  la  estensiou  del  lenguaje  de  la  naturale- 
za, y  los  mismos  filólogos  no  pueden  negar 
cuando  dicen  lenguaje  oral,  traen  la  palabra 
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lenguaje  de  alguna  idea  mas  superior,  mas 
simple,  mas  absoluta,  lo  mismo  que  cuando 
dicen  lenguaje  de  acción,  lenguaje  de  las  flo- 
res los  poetas  y  otros;  pues  si  esto  no  fuese 
asi,  no  necesitarían  decir  sino  lenguaje  sola- 
mente, á  la  manera  que,  si  cuando  queremos 
decir,  hombre  rojo,  no  hubiese  hombres  de 
otras  especies,  bastaría  que  dijésemos  hombre 
pura  y  simplemente,  que  es  lo  que  decimos 
cuando  aplicamos  esta  palabra  al  hombre  en 
general.  Véase  como  habla  Bernardiuo  de  Saint 
fierre  reconociendo  tácilamente  ia  generalidad 
del  lenguaje  en  sus  estudios  de  la  naturaleza. 
Véase  igualmente  como  el  célebre  barón  de 
llumbolt  nos  habla  en  su  Cosmos  y  en  sus  Cua- 
dros dé  la  Naturaleza,  de  la  impresión  que 
producen  en  nuestro  ánimo  sus  sublimes  obras 
y  representaciones.  iQué^  sublime  es  para  este 
gran  pensador,  modelo  de  escritores  el  len- 
guaje de  la  naturaleza!!! 

II.  Leyes  dialécticas  del  lenguaje. 

Has  no  en  todos  los  lenguajes  la  dialéctica 
y  el  orden  que  producen  son  tan  iguales  é 
idénticos,  que  se  correspondan  término  á  tér- 
mino las  dialécticas  (categorías)  de  los  dife- 
rentes lenguajes  entre  si.  Procediendo  desde 
los  seres  mas  inertes  á  primera  vista,  las  ma- 
sas minerales,  vapor  sí,  ya  las  que  formau 
parle  integrante  del  globo;  entrando  luego  en 
el  reino  orgánico,  adelantando  en  sus  diversos 
grados  de  complicación  y  perfección,  desde  la 
planta  simplemente  celular  hasta  el  roble  mas 
vigoroso,  hasfa  el  cedro  y  el  pino  seculares, 
desde  el  infusorio  mas  incomplejo  eu  la  escala 
animal  hasta  el  elefante  ó  ballena,  y  llegando 
finalmente  al  hombre  desde  el  holeulole  y  sa- 
moyeda  hasta  la  mas  espiritual  de  las  muge- 
res,  ó  el  mas  profundo  genio  entre  los  sabios, 
cada  vez  el  lenguaje  correspondiente  á  cada 
grado,  y  á  cada  órden,  y  á  las  diversas  agre- 
gaciones que  sus  seres  forman,  se  val  Ajando 
mas,  se  concreta  y  acaba  en  el  hombre  por 
determinarse  absolutamente.  El  lenguaje  de  la 
naturaleza  es  el  mas  ambiguo,  el  del  hombre 
es  el  mas  declarado,  y  tanto  mas  á  medida 
que  se  aproxima  al  lenguaje  oral  por  escelen- 
cia,  y  entre  los  orales¡el  mas  perfecto  ó  menos 
ambiguo  y  mas  claro,  preciso,  completo  y  es- 
presivo:  al  lenguaje,  que  traduce  el  pensa- 
miento hnmauo  en  su  mayor  perfección,  y  que 
le  suscita. 

Conclusión.  Mas  aclaraciones  procederán 
en  el  tratado  del  lenguaje  y  de  sus  gerarquias 
y  categorías:  solo  añadiremos  algunas  obser- 
vaciones analíticas,  y  que  puedan  hacer  desa- 
parecer por  de  pronto  algunas  dudas.  Se-diií- 
gen  á  los  espíritus  mas  reflexivos  que  sensi- 
bles. 

1."  El  lenguaje  oral  cuanto  mas  perfecto, 
distingue  mas  ciases  y  categorías  de  palabras: 
el  verbo  solamente  recibe  numerosas  distin- 
ciones. 

t.  sin.  60 
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2.  °  El  lenguaje  de  acción  distingue  clara- 
mente los  objetos,  sugctos  y  pronombres;  las 
acciones  y  los  remedos  del  pantomímico  ¡pan- 
tomima quiere  decir  representación  de  todo 
lenguaje  universal)  forman  un  lenguaje  medio 
en  cuanto  á  su  determinación,  entre  el  natu- 
ral y  el  bumano. 

3.  "  El  lenguaje  de  las  artes  ó  de  las  obras 
del  .hombre,  lenguaje  Humano  medíalo  á  dife- 
rencia del  oral  ó  mímico,  que  son  inmedialos,. 
ofrece  la  escritura,  la  plástica  (arquitectura, 
adornos,  monumentos),  la  pintura,  la  música. 
En  esta  última,  v.  g.,  hay  sus  determinaciones 
objetivas,  sus.  preguntas  y  réplicas,  el  furor 
de  la  tempestad,  el  encanto  de  una  pasión  de- 
leitable, el  susurro  de  las  agnas  y  el  trueno 
del  espacio;  la  acción  rápida  y  el  reposo,  la 
calma  y  la  muerte,  (los  silencioso  pausas),  la 
zozobra,  el  miedo  y  el  llanto,  el  misterio,  la 
gloria.  En  una  palabra,  cuanto  mas  nos  aleja- 
mos del  lenguaje  oral,  hay  mas  vaguedad,  pe- 
ro también  nuestra  alma  gana  en  interés,  in- 
terpreta de  mil  modos  una  combinacionó  juego 
artístico  6  un  cuadro  de  la  naturaleza,  lo  re- 
viste con  mil  ideas  caprichosas  por  medio  de 
la  palabra  voluble  y  omnipotente,  y  lo  traspor- 
ta á  las  edades  mas  remolas  y  á  los  lúgaresmas 
distantes,  porque  la  fantasía  y  la  imaginación 
suplen  y  corrigen  la  indeterminación  y  vague- 
dad de  aquel  lenguaje. 

4.  "  El  lenguaje  de  los  animales  confunde 
muchas  veces  el  verbo  con  el  nombre,  éste  con 
el  pronombre  y  adverbio  con  otros  accidentes, 
pero  sin  embargo,  ninguna  madre  desconoció 
entre  los  animales  ta  llamada  de  sus  hijuelos, 
ó  estos  la  suya;  ninguna  ñera  ó  ave  de  rapiña 
equivocad  objeto  de  su  presa,  ni  desconoce  el 
grito  de  su  viclima.  Los  animales  no  dejan 
desapercibidas  tampoco  las  indicaciones  meteo- 
rológicas ,  aun  aquellas  cuyo  conocimiento 
queda  enteramente  oculto  ala  ciencia  humana. 
La  naturaleza,  pues,  habla  Inmediatamente  al 
animal  y  al  hombre  muchas  veces  solo  me- 
diante sn  ciencia  ó  trabajo.  |Y  cuántas  veceslos 
animales  no  anuncian  al  hombre  los  fenóme- 
nos mas  imprevistos  é  importantes,  las  pro- 
piedades benéficas  de  las  plantas,  las  de  las 
maderas,  tierras  y  yerbas,  la  salubridad  é  in- 
salubridad de  los  parages  y  hasta  las  indus- 
trias mecánicas  y  fabriles,  y  asi  de  lo  demás? 
¿Este  instinto  es  la  percepción  del  lenguaje 
de  la  naturaleza?  ¡Y  cuánto  mas  imperfecto  no 
es  bajo  tal  concepto  el  lenguaje  humano?  (Véa- 
se otros  artículos  de  filología.) 

Dialecto.  El  dialecto,  en  su  acepción  eti- 
mológica, equivale  á  un  lenguaje  separado  y 
distinto,  y  la  generalidad  de  los  filólogos  ha 
venido  á  atribuirle  en  cuanto  al  objeto  que 
representa  una  acepción  que  dista  poco  de  la 
espresada.  Es  verdad  que  muchos  dan  la  de- 
nominación dialecto  á  cualquier  lenguaje  indis- 
tintamente, puesto  que  todos  parecen  descen- 
der de  un  origen  ó  tronco  común;  que  oíros 
solo  califican  de  dialectos  á  lo¿  lenguajes  su- 


mamente circunscritos,  incultos  y  absolutamen- 
te subordinados  á  otros  mas  generales,  y  con 
quienes  conservan  la  mas  perfecta  semejanza;  y 
que  finalmente,  entre  varias  opiniones  estre- 
mas hay  no  pocos  que  fluctúan  dando  á  dicha 
voz  acepciones  sumamente  varias,  pero  no  es 
menos  cierto  que  son  pocos  los  escritores  na- 
cionales de  cada  país  que  se  equivoquen,  por 
poco  instruidos  quesean,  acerca  de  los  dialec- 
tos de  su  patria;  y  asi  es  fácil  observar  que  \o¡ 
españoles,  por  ejemplo,  no  titubean  en  llamar 
dialeclos"al  valenciano/catalán,  gallego,  ele., 
ni  los  franceses  dejan  do  distinguirde  una  ma- 
nera cierta  y  nada  ambigua  sus  palois  ó  jergas 
ydialeclos,  sucediendo  una  cosa  semejante  en 
las  domas  naciones.  Así  es  que,  prescindiendo 
de  la  acepción  meramente  filológica  y  en  rigor 
cientílica  que  puede  aplicarse  á  la  voz  dialecto, 
y  de  que  se  tratará  bajo  el  epígrafe  cerauquias 
del  LENGUAJE,  y  siendo  bastante  usada  la  acep. 
cion  mas  general  que  le  atribuyen  los  escritu- 
res lingüistas,  procuraremos  manifestar  su 
contenido  del  modo  mas  claro,  y  en  armonía 
por  ahora  á  dicha  común  opinión.  El  dialecto 
es  un  lenguaje  menos  culto  y  generalizado  que 
el  idioma  propiamcnle  dicho,  de  poca  ú  nin- 
guna literatura  mayormente  escrita,  y  que  ha- 
llándose enclavado  en  el  territorio  de  olro  len- 
guaje politicamente  ú  por  cualquier  otro  con- 
cepto superior,  está  destinado  á  perecer  ó  re- 
fundirse en  este  último. 

/.  Variedad  del  dialecto.  El  dialecto  puedo 
ser  bajo  la  acepción  consignada  mas  perfeclo 
ó  menos  perfeclo:  puede  ademas  .ser  tal  por 
naturaleza  y  carácter  propio,  ó  por  circunslan- 
cias  y  accidentes  históricos.  El  dialecto  ade- 
mas, puede  ser  inmanente  ó  trasmutado.  Dia- 
lecto menos  perfecto  es  aquel  que  no  habien- 
do sido  elaborado  en  monumentos  propios  y 
literarios,  ni  en  trabajos  gramaticales  ó  Ictio- 
lógicos, y  hallándose,  por  lotanlo,  abandona- 
do ó  tenido  en  menos  de  parto  de  las  clases 
ilustradas  y  en  especial  de  los  letrados,  se  ha- 
lla enteramente  entregado  al  arbitrio  del  val- 
go, que  le  conserva,  auuque  en  toda  viveza, 
energía  y  aun  armonía  y  belleza  relativa,  no 
obstante  subordinado  á  sus  conceptos  incultos 
y  limitados,  á  sus  necesidades  físicas  y  mate- 
riales, á  sus  hábitos  groseros  y  según  el  grado 
de  corrupción  social  aun  mezquinos,  y  á  sus 
impresiones  y  senlimienlos  grolescos  y  ama- 
nerados. El  dialeclo  mas  perfecto  es  aquel  len- 
guaje que,  sin  llegar  á  merecer  la  considera- 
ción y  sin  ocupar  el  puesto  de  verdadero  idio- 
ma, no  obsianle  tiene  cierta  literatura,  perfec- 
ciona con  mas  ó  menos  libertad  su  gramática 
escrita  y  estudiada,  conserva  recuerdos  y  glo- 
rias nacionales,  y  en  su  forma  general,  un  ca- 
rácter original  y  hasla  cierto  punto  indepen- 
diente. Con  lodo,  el  idioma  oficial*  ó  nacional 
le  sobrepuja,  y  aveces  es  la  única  causa  bien 
que  poderosa,  que  le  impide  prosperar.  El  dia- 
lecto gallego  pertenece  á  la  primera  clase  en- 
tre los  de  nuestra  España,  y  á  la  última  el  vas- 
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congado.  Aunque  en  es!e  lugar  se  considera  la 
materia  bajo  un  punió  de  vista  práctico,  forzo- 
so es  prevenir  una  objeción  natural.  Pues  qué 
se  dirá,  el  lenguaje  de  los  vascos,  la  primitiva, 
filosófica  y  curiosísima  lengua  vascongada,  el 
idioma,  que  tanto  y  tan  merecidamente  La  lla- 
mado la  atención  del  ilustrado  üumboldt  y  á 
consecuencia  lia  fijado  la  consideración  y  el 
respeto  délos  mejores  filólogos  ¿no  seria  con- 
siderado sino  como  un  dialecto?  Repelimos 
que  aqui  solo  se  trata  de  la  clasificación  y  con- 
sideración del  dialecto,  no  con  relación  á  su 
esencia  y  punto  de  vista  filosófico,  sino  bajo 
su  aspecto  de  actualidad  y  circunstancia,  y  do 
su  gerarquía  social,  para  persuadirse  de  lo 
cual  debe  leerse  concienzudamente  la  defini- 
ción práctica  y  sistemática  que  hemos  dado  de 
este  género  de  lenguaje.  Por  lo  demás,  en  las 
gerarquias  del  lenguaje  y  demás  oportunidades 
procuraremos  detenernos  con  el  posible  esme- 
ro en  el  carácter  filosófico  y  categórico  de  la 
voz  dialecto. 

Debe  considerarse  el  dialecto  como  tal  por 
so  naturaleza,  cuando  lia  sido  producto  de  una 
degeneración  lingüistica  verificada  en  tiempos  de 
decadencia  y  barbarie,  no  habiendo  sidoá  con- 
I  mu  ación  realzado  ó  relevado  por  el  contacto 
de  otros  idiomas  cultos  ó  de  tina  influencia  po- 
lítica y  saludable.  Asi  los  dialectos  bárbaros 
que  formó  el  latin  en  la  decadencia  de  su  lite- 
ratura, y  puede  decirse  en  la  prostitución  de 
su  lengua,  dialectos  que  por  otra  parte  no  fue- 
ron beneficiados  por  el  contado  é  influencia 
de  la  literatura  griega  ó  árabe  en  general  y 
posteriormente  por  la  provenzal  ó  italiana,  ni 
por  el  saludable  indujo  de  la  religión  ó  la  mo- 
ral, ó  de  las  virtudes  nacionales,  que  tanto  en- 
grandecen el  lenguaje;  hubieron  de  quedar 
sumidos  en  una  esfera  de  postración  y  necesa- 
ria muerte,  consagrados  al  uso  descuidado  y 
grosero  de  provincianos  ignorantes  y  hombres 
degenerados,  ó  de  vagabundos  trashumantes, 
que  parecen  enteramente  estrañados  déla  co- 
munión social  humana,  y  que  asi  como  no  pue- 
den comunicar  un  pensamiento  propio  de  que 
carecen,  fuera  de  un  reducido  y  mezquíno'eir- 
culo,  tampoco  poseen  los  medios  mas  apropia- 
dos y  naturales  para  suespresion.  Dé  análogas 
circunstancias,  suelen  ser  procedentes  los  dia- 
lectos masinfimos,  y  que  si  acaso  boy  legíti- 
mamente hablando,  escasamente  existen  en 
España,  se  deberá  probablemente  á  su  es  tin- 
ción anterior.  For-otra  parte,  no  queremos  lla- 
mar dialectos  á  ¡os  lenguajes  completamente 
inferiores  bajo  el  aspecto  de  su  cultura,  origen 
promiscuo  y  uso  vulgar,  que  como  el  gitano, 
caló  ó  de  germania,  pertenecen  á  una  gerar- 
quía y  estado  del  idioma  transitorio  y  en  la 
historia  humana  puteramente  accidental.  Por 
el  contrario  el  dialecto  que  solo  puede  llamar- 
se tal  por  circunstancias,  es  aquel  que,  pro- 
ducto de  circunstancias  acaso  mas  felices,  y 
favorecido  también  por  ellas  en  ciertos  perio- 
dos críticos  para  el  lenguaje  humano,  se  halla 


poco  disíanfe  de  ocupar  el  lugar  de  un  verdade- 
ro idioma,  bien  que  subordinado,  y  acaso  tan 
solo  debe  su  limitación  usual  literaria  y  políti- 
ca, ála  prepotencia  de  otro  ú  oíros  rivales  mas 
felices  y  mejor  organizados  que  él.  Para  quien 
no  haya  reflexionado  en  la  variedad  inmensa 
de  clases  y  estados  particulares  del  lünguuj  e 
oral,  podrán  parecer  frivolas  y  aun  supérfluas 
las  dislinciones  que  esponemos;  petóla  mejor 
protesta  será  en  este  caso  el  apelar  á  la  obser- 
vación directa  y  á  Ja  naturaleza  varia  de  las 
cosas,  y  con  arreglo  á  ella  quedamos  pregun- 
tando. ¿Por  qué  el  dialecto  gallego  ú  otro  se- 
mejante no  ha  predominado  como  el  portu- 
gués? ¿Y  por  qué  hay  tantos  y  mas  que  pro- 
vincias? ¿Y  ha  de  ser  lícito  considerar  á  todos 
como  producto  de  iguales  circunstancias,  y  lla- 
mados ¿cumplir  los  mismos  fines?  Quede,  pues, 
sentado  que  el  aragonés,  v.  g.,  es  un  dialecto 
lal  por  su  naturaleza,  y  el  catalán,  v.  g.,  lo  es 
por  circunstancias,  y  mas  aun  el  portugués  en 
la  época  en  que  no  podia  considerarse  como 
un  idioma  propio  y  natural  de  su  comunión 
política.  Lo  mismo  decimos  del  vascuence.  En 
snma,  un  lenguaje  que  no  merece  ni  so  baila 
en  estado  de  pasar  de  dialecto,  es  un  dialecto 
tal  por  naturaleza,  y  por  circunstancias  el  que 
dista  poco  de  una  superior  esfera,  pero  no  la 
alcanza  por  impedimentos-  accidentales. 

Finalmente,  el  dialecto,  atendida  su  anti- 
güedad, lo  arraigado  de  su  uso  y  su  importan- 
cia, puede  distinguirse  en  inmanente  y  tran- 
sitorio ó  trasmutarlo.  Inmanente  es  el  que  car 
racíeriza  uua  provincia  ó  distrito  subordinado 
en  una  nación  ó  pais,  y  que  está  tan  unido 
con  el  carácter  de  sus  habitantes  y  conserva 
lales  y  tan  venerandas  tradiciones,  que  casi 
puede'decirse  forma  una  nacionalidad  dentro 
de  la  general.  Acaso  no  habrá,  si  bien  se  con- 
sidera, circunsíaucia  que  tanto  haya  influido 
en  el  espíritu  de  independencia  tan  arraigado 
en  el  ánimo  de  nuestros  vascongados,  como  su 
caracíerislico  idioma,  tan  antiguo  que  no  cons- 
ta auténticamente  de  su  origen  ni  de  su  forma- 
ción, tan  peculiar  que  no  adulile  confusión  con 
algún  otro  de  los  de  España  y  Portugal,  tan  ri- 
co y  susceptible  de  variedad,  armonía  y  culti- 
vo, como  los  mas  genninos  orientales  ó  los  sep- 
tentrionales mas  acabados  y  perfectos.  Tal  es' 
un  dialecto  inminente,  á  quien  soto  circuns- 
tancias de  una  política  necesaria,  por  mas  que 
á  la  vez  aparezca  como  cruel,  obliga  á  guardar 
un  puesto  de  inferioridad  y  subordinación,  que 
no  sin  gloria  y  noble  porvenir  hubiese  podido 
franquear.  El  transitorio  ó  trasmutado,  por  el 
contrario,  cada  vez  es  menos  culto,  y  si  acaso 
cambia  para  mejorarse,  no  lo  logra  a  favor  de 
sus  propios  elementos,  y,  como  si  dijéramos," 
gérmenes  de  perfección,  antes  bien,  lo  debe  á 
la  aceptácion  de  las  formas,  espíritu  y  pala- 
bras del  idioma  general  y  predominante  mas 
culto  y  cumplido,  á  medida  de  cuya  aceptación 
va  el  indígena  cediendo  de  sus  características 
peculiaridades,  y  adoptando  las  que,  sin  sepa- 


9-51 


DIALECTICA. 


ravse  absolutamente  de  su  general  contenido, 
han  de  producir  su  nuevo  y  superior  eslado. 
Pero  lo  mes  general  no  es  que  tales  dialectos 
transitorios  se  vayan  alterando  insensiblemen- 
te por  confusión  con  el  idioma  central  y  do- 
minante ú  otro,  sino  que  sean  poco  á  poco 
reemplazados  materialmente  por  él,  y  esto  no 
por  fusión  natural,  sino  á  virlud  de  una  deci- 
dida influencia  política  del  idioma  superior.  Tal 
sucede  cuando  se  ordena  que  en  las  esculas 
únicamente  pueda  usarse  el  idioma  nacional, 
cuando  se  declaran  inútiles  ó  sin  valor  ciertos 
documentos  legales  eserilos  en  dialectos  par- 
ticulares y  en  casos  semejantes.  En  úllimo  caso 
puede  suceder  también  que  el  dialecto  por  su 
propia  naluraleza  débil  y  decadente,  por  la 
misma  ilustración  de  la  época  y  progreso  na- 
tural de  las  ideas  y  de  la  civilización,  que 
igualmente  abogan  toda  diferencia  de  casias  y 
de  territorios,  y  en  fuerza  de  la  misma  indus- 
tria, comercio  y  el  espíritu  común  de  la  patria 
el  dialecto  sin  escitacion  especial  del  gobierno 
ni  de  provincias  limítrofes  o  naciones  conquis- 
tadoras venga  á  menos,  como  en  virlud  de  su 
propio  peso,  y  acabe  por  desplomarse  borrán- 
dose complelamenle  de  la  memoria  de  los 
hombres,  y  desapareciendo  ¡i  su  vista  como  una 
ligera  nube.  ¡Oh  instabilidad!  El  lenguaje,  que 
cultivaran  millones  de  hombres,  no  dejará 
acaso  el  recuerdo  de  un  trisle  monumento...  ¡ni 
una  letra  tan  solo  recordará  en  el  cuadro  de  la 
vida  . pasada  su  efímera  y  transitoria  exis- 
tencia!!! 

Por  lo  demás,  si  algún  dialecto  desaparece 
á  consecuencia  de  un  cataclismo  social  o  polí- 
tico de  aquellos  que  cambian  la  forma  de  los 
mas  poderosos  imperios  y  la  vida  de  las  na- 
ciones, no  por  eso  dejará  de  pertenecer  á  al- 
guna de  las  especies  mencionadas  que  no  se 
refieren  al  mundo  de  las  conquistas  viólenlas, 
sino  al  orden  natural  y  orgánico,  y  al  desar- 
rollo original  y  dialéctico  (normal)  del  len- 
guaje. 

üna  de  las  pocas  cuestiones  que  con  res- 
pselo  al  dialecto  se  han  suscitado  entre  los 
lingüistas,  ha  sido  la  de  su  origen.  Manifesta- 
remos lo  que'en  'esle  punió  puede  ofrecerse 
pensando  naturalmente.  E!  principio  de  todo 
lenguaje,  no  solo  el  del  dialecto,  se  halla  en- 
vuelto en  la  oscuridad  del  tiempo  para  las  ge- 
neraciones distantes,  y  de  un  desenvolvimien- 
to insensible  para  las  contemporáneas.  El  len- 
guaje humano  no  ha  tenido  mas  que  un  prin- 
cipio, y  esle  fué  común  á  todo  bombre  y  á  [oda 
la  especie  humana,  y  tampoco  ha  tenido  ni 
tiene  mas.  que  un  general  desenvolvimiento 
7a  «¿da  del  lenguaje  en  la  humanidad.  Asi  las 
diferentes  lenguas,  y  no  de  otra  manera  sus 
dialectos,  tan  solo  ofrecen  parciales  desenvol- 
vimientos de  un  lodo  general  y  absoluto  en  su 
especie,  que  corresponde  mas  ó  menos  ade- 
cuadamente á  esta  ó  la  otra  época,  ó  estotra  ó 
esotra  raza  ó  familia  determinada  de  hombres, 
descnvolYimieatos  estos  y  formas  del  lenguaje 


qne  por  ser  de  circunstancias  no  por  eso  dej;m 
de  seguir  las  leyes  generales  y  absolutas  del 
lenguaje, y  que  constilnyen  su  dialéctica,  cor- 
respondiendo cada  dialecto  y  cada  lengua  á 
cada  particular  eslado  y  fracción  determinada 
ó  sociedad  parcial  de  los  hombres  en  la  huma- 
nidad; Asi  es  qne  como  ninguna  mutación  y 
trasformacion  social  se  verifica,  absolutamente 
hablando,  de  improviso  y  sin  una  lenta  prepa- 
cion  orgánica  y  mas  ó  menos  hílenle  en  la  es- 
fera de  actividad  de  que  se  trale,  y  por  lo  ge- 
neral en  (odas  de  una  manera  concurrente; 
asimismo  un  dialeclo ,  y  por  lo  general 
cualquier  lenguaje  particular,  no  puede  en  ma- 
nera alguna,  y  menos  que  loda  oirá  modili- 
cacion  social,  política,  etc.,  producirse  en  un 
momento  dado  de  la  hisloritt,  ni  por  tanto 
suponerse  su  principio  ó  su  origen  histórico 
en  un  punió  ó  época  cerrada  de  la  vida  hu- 
mana. Pero  si  bien  es  cierto  y'posilivamen- 
le  innegable  que  tal  principio  absoluto  del 
dialeclo  no  puede  darse  en  la  ciencia,  tam- 
bién lo  es  que  por  origen  debe  enlenrlerso 
sobre  el  principio  y  nacimiento  temporal  del 
ser  de  que  se  trale;  su  causa  productiva  y  razón 
de  ser  fundamenlal  y  filosófica,  la  cual  una  vez 
hallada  podrá,  no  solo  esplicar  y  delerminar 
satisfactoriamente  el  principio  probable,  como 
periodo  natural  del  deseavolvimiento  huma- 
no y  lingiiislico  del  dialeclo;  si  que  también 
su  apogeo,  decadencia  y  otras  varias  épocas 
que  marcan  las  mas  noiablcs  y  atendibles  de 
su  existencia,  todas  las  cuales  de  su  principio 
original  y  razón  suficiente  de  ser,  descienden 
y  se  esplican,  como  en  el  circulo  las  figuras, 
qne  dentro  de  él  se  construyen.  Veamos  con 
arreglo  á  esto  si  pueden  hallarse  los  principios 
cuando  no  fundamenlales  para  el  caso  présen- 
le, sullcientes,  y  que  puedan  esplicar  el  orí- 
gen  y  diferentes  eslados  del  dialecto.  La  for- 
mación de  los  diaieclos  es  colateral  á  veces, 
con  la  de  idioma  y  lenguajes  de  una  esfera 
superior,  tanto  por  su  naluraleza  como  á  con- 
secuencia de  circunstancias  particulares:  otras 
se  forman  en  (iempos  distintos  de  la  lengua 
nacional,  y  aun  por  corrupciones  de  la  misma 
y  degeneraciones  ó  confusiones  de  otros  dia- 
lectos diferentes.  De  todos  modos,  y  prescin- 
diendo de  sus  variedades,  siendo  el  dialeclo 
un  lenguaje,  en  cuanto  á  culto  inferior,  y  en 
cuanloá  generalizado  y  estendido,  subordina- 
do al  principal  nacional  ó  comiin  (idioma  cen- 
Iral  y  superior);  necesita  reunir  las  siguientes 
condiciones.  El  dialecto  es  un  idioma  del  pue- 
blo inculto  y  grosero,  aunque  sea  virtuoso  é 
independíente:  todo  lo  que  la  vida  intelectual 
y  su  desarrollo  amplio  y  noble  dan  al  lengua- 
je humano,  falla  en  et  dialecto.  Podrá  tener 
el  mayor  número  de  modificaciones  formales 
y  aun  gramaiicales  que  cabe  concebir,  y  diri- 
gidas» espresar  las  mas  fugaces  modificacio- 
nes de  acción,  tiempo,  lugar  y  oirás  circuns- 
tancias aplicadas  empíricamente  á  lodos  los 
particulares  casos  ó  incidentes  de  Ja  vid»  tal- 
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mana;  pero  aquellos  conceptas  generales  de 
humanidad,  qué  tan  significativamente  deno- 
minaba el  profundo  Krause  humaúism  fortes, 
conceptos,  á  Saber,  de  humanidad  y  religión, 
ciencias  y  ortos,  y  conceptos  comunes  en  io 
posible  ostensibles  á  lodo  hombre  y  á  toda  so- 
ciedad de  hombres,  no  los  dará  de  si  el  dia- 
lecto en  su  contenido  ni  en  sus  tendencias, 
por  lo  mismo  que  es  un  lenguaje  particulari- 
zado, y  en  consecuencia,  particular  y  de  par- 
ticularidades. Como  consecuencia  natural  dé 
la  dicho,  e!  dialecto  realizará  mucho  menos 
que  cualquiera  otro  lenguaje  ó  forma  de  len- 
guaje mas  común  ó  general,  las  ideas  funda- 
mentales racionales  ó  instructivas  del  bien  ó 
de  lo  bello,  que  mucho  mas  adecuadamente, 
encuentra  modelable  ejecución  y  aplicación 
real  un  lenguage  de  un  orden  mas  culto  y  su- 
perior. Asi  es  que  los  dialeclos  deben  tener,  y 
precisamente  tienen,  un  sistema  de  vocales  ó 
vocalización  mas  monótono  y  menos  vario, 
mas  natural,  si  se  quiere,  pero  'menos  noble; 
suave  y  armónico  que  el  de  la  lengua  cenlral 
y  dominante,  y  mayormente  culta  de  cual- 
quier pais,  y  un  sistemado  consonantes  ó  aiv 
(¡colación  mas  duro,  penetrante  y  espresivo  si 
ge  quiere  {maleriatmenle  hablando);  pero  me- 
nos fundamental,  fino  y  preciso  que  el  de  la 
lengua  nacional  superior.  Poruña  nueva  con- 
secuencia, el  desarrollo  natural  que  produce 
en  el  desenvolvimiento  de  un  idiomael estudio 
en  general  de  su  gramática  y  la  reflexión  del 
espíritu  nacional  sobre  su  propio  lenguaje, 
faltan  también  al  dialecto,  y  con  esto  queda 
dicho,  que  el  uso  vago,  y  mas  bien  destructor 
y  corrosivo,  si  es  abandonado  á  sus  ' propia? 
fuerzas,  y  el  olvido  y  pérdida  prematura  de 
los  mas  vivos  orígenes  de  la  lengua,  y  de  los 
mas  preciosos  archivos  del  pensamiento  na- 
cional, desaparecen  también  en  el  dialecto  y 
en  lodo  lenguaje,  que  vive  á  merced  de  irá 
puro  iustinio,  que  ni  puede  ni  debe  ser  el  des- 
lino del  arte,  ni  de  la  ciencia  htimana.  Estas 
cimpas,  y  el  decaimiento  lilerario,  que  como 
su  mas  legítima  consecuencia  producen,  son  el 
motivo  mas  poderoso  para  reducir  e!  dialecto 
al  estado  de  lenguaje  estacionarlo  é  inmovi- 
lisla,  apartado  del  trato  y  comunicación  cien- 
tífica y  aun  común  con  toda  otra  sociedad  ele 
hombres  nacional  ó  estrungera;  especie  de 
miembro  muerlo  ó  destinado  á  perecer  muy 
luego,  que  no  comunica  su  vida  ni  sus  jugos 
á  otra  parte  alguna  del  mismo  todo,  ni  la  reci- 
be de  él,  y  que  fatalmente  influye  en  la  delo- 
riorncion  de  los  contiguos  miembros,  y  mas 
rápida  y  frecuentemente  en  la  degeneración 
inleiecttlá'l  y  moral  del  pueblo  ó  comunión  po- 
lítica que  vive  en  su  seno.  Siendo,  pues,  ta- 
les las  notas  características  que  marcan  el  dia- 
lecto; su  origen  naturalmente  debe  hallarse  en 
todos  aquellos  estados  sociales  generales  6 
particulares  de  ignorancia  de  las  clases,  inco- 
municación y  separación  de!  movimiento'  lin- 
güístico superior,  y  en  el  apartamiento  políti- 


co, moral  ó  religioso,  unido  al  simbolismo  de 
su  lengua  y  dé  su  palabra  absoluta.  La  histo- 
ria humana,  por  lo  demás,  coníirma  á  cada 
paso  este  origen,  y  á  la  par  causa  general 
de  apogeo  ó  decadencia  que  imponemos  al 
dialecto. 

DIALECTOS,  Véase  lenguas,  .  geiurquias 
del  lenguaje ,  y  para  sus  modificaciones  or- 
gánicas, los  artículos  correspondientes  á  las 
palabras  filología,  lingüistica  y  filología 

CO.MPAHATIVA. 

DIAMANTE.  Hace  mas  de  uü  siglo,  que  bus- 
cando los  portugueses  minas  de  oro  en  el  dis- 
trito del  Bra.sil,  llamado  Serró  do  frió,  halla- 
ron los  mineros  varias  piedrecillas  de  nna 
sustancia  singular,  parecidas  á  gnijarrillos ,  y 
algunas  tenían  formas  geométricas  regulares. 
Su  color,  lustre  y  figura  llamaron  la  atención 
délos  negras  empleados  en  aquellas  obras,  y 
tomando  algunas,  las  llevaron  al  amo  como 
piedras  muy  bonitas.  El  amo  recogió  las  mas 
lindas  en  apariencia,  y  las  aplicaban  como 
lautos  en  lugar  de  fichas  de  la  China  ,  para 
contar  en  algunos  juegos  de  naipes,  y  cuando 
hal.ua  muchas,  las  daban  liberalícenle  á  sus 
amigos  para  usarlas  al  mismo  intenlo, 

Tal'  fué  la  estimación  en  que  estuvieron 
los  diamantes  en  Brasil  por  muchos  años,  has- 
la  llegar  allinn  oficial  que  habia  residido  lar- 
go tiempo  en  la  ludia,  hombre  curioso  y  buen 
matemático,  el  que  observando  en  las  tertulias 
donde  jugaban,  estos  tantos  sóbrelas  mesas  de 
juego,  obtuvo  algunos  para  examinarlos  des- 
pacio. Sorprendido  al  observar  tanta  simetría 
geoméírica  en  la  figura  de  estas  piedrecillas, 
buscó  gran  número  de  gnijarrillos  y  otras  pie- 
dras duras  para  compararlas,  y  no  halló  algu- 
na que  tuviese  semejanza  con  las  primeras. 
Luego  le  ocurrió  la  idea  de  pesar  algunos  de 
aquellos  tantos  contra  las  piedras  mas  duras 
que  pudo  hallar  de  igual  tamaño,  y  batió  que 
aquellos  escedian  con  mucho  á  estas  en  peso. 
Escitada  mas  su  curiosidad,  tentó  pulir  la  pun- 
ta de  uno  restregándolo  sobre  una  piedra  de 
afilar  con  agua;  pero  después  de  algunos  mi- 
nulos,  vio  hecho  un  canal  en  la  amoladera,  sin 
causar  la  menor  impresión  en  la  piedra  que 
examinaba. 

No  obstante  estos  espsrimentos,  no  le  ocur- 
rió al  oficial  que  podrían  ser  diamantes;  pero 
sospechaba  que  fuesen  algún  genero  de  piedra 
preciosa,  y  mandó  un  puñada  de  ellas  á  Lisboa 
con  un  amigo  para  que  las  hiciese  examinar 
en  aquella  capital. En  efecto,  fueron  entregadas 
á  varios  lapidarios,  los  que-  no  habiendo  jamás 
corlado  diamantes,  ni  haberlos  visto  antes  en 
su  estado  bruto,  los  volvieron  diciendo  que  no 
sabían  que  especie  de  piedra  era  aquella  que 
resistía  al  ñio  de  todos  los  instrumentos  de  su 
oficio. 

Después  de  algunos  años,  nn  cónsul  holan- 
dés residente  en  Lisboa  vio  por  casualidad  al- 
gunas de  estas  piedrecillas,  y  dijo  que  eran 
diamaules.  Con  esta  informacion-inanr|aron  in- 
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mediatamente  algunos  ó  Amsterdam,  donde  los 
labraron  en  brillantes,  declarando  los  joyeros 
holandeses  que  eran  diamantes  iguales  en  cali- 
dad á  los  de  Golconda  y  cualquiera  olra  parte  de 
la  India.  Una  noticia  tan  interesante  voló  pron- 
to al  Rio  Janeiro,  y  se  estendió  por  el  interior 
del  Brasil,  considerándose  afortunado  todo  el 
¡que  poseia  alguna  de  aquellas  piedreeillas, 
antes  fichas  dejuego,  diamantes  ahora.  Su  jus- 
to ralor,  sin  embargo,  no  estaba  bien  conoci- 
do, y  asi  los  vendían  por  una  suma  mucho 
menor  de  su  precio,  comprando  tres  ó  cuatro 
individuos  ricos  todos  los  que  habia  en  manos 
de  los  vecinos  del  interior. 
,;  Averiguado  el  hecho  de  haber  diamantes  en 
el  Brasil,  declaró  el  gobierno  portugués  como 
propiedad  de  la  corona  el  parage  donde  se  ba- 
ilan encontrado:  el  trabajo  de  las  minas  prin- 
cipió de  cuertiade!  Estado,  y  el  proceso  obser- 
vado en  los  lavados  es  como  sigue. 

Las  minas  están  situadas  en  un  rio  con- 
siderable mas  de  200  varas  de  ancho  y  bas- 
tante caudaloso,  del  cual  se  trae  el  agaa  por 
canales  al  lugar  del  lavadero.  A  la  hora  del 
trabajo  van  los  capataces,  ysenlados  ensillas 
sobre  los  montones  de  cascajo  que  se  han  de 
lavar,  entran. los  negros,  no  desnudos,  sino 
vestidos  con  un  chaleco  y  calzoncillos.  Estos 
trabajadores  están  divididos  en  tropas  de  dos- 
cientos individuos  cada  una,  y  pertenecen  ¡i 
varios  hacendados  que  los  alquilan  al  gobier- 
no por  un  jornal  estipulado. 

En  estos  lavaderos  hay  un  gran  número  de 
de  artesas,  en  las  que,  entrando  los  negros, 
echan  encada  una  como  un  quintal  de  aquel 
cascajo,  y  soltando  el  agua  del  canal  del  rio, 
ésla  corre  por  las  artesas,  mientras  los  negros 
mueven  constantemente  el  cascajo  con  el  ras- 
trillo hasta  que  corre  el  agua  clara,  habiéndo- 
se llevado  las  parles  terrosas,  lo  que  se  hace 
en  un  cuarto  de  hora;  antes  se  arrojan  afiiera 
con  la  mano  las  piedras  grandes,  y  luego  se 
examina  con  cuidado  el  resto  para  ver  si  hay 
algun.diamante.  Ruando  algún  negro  halla  uno, 
se  levanta  derecho,  dauna  palmada,  y  toman- 
do la  piedra  preciosa  con  el  dedo  Indice  y  el 
pulgar,  la  entrega  al  capatáz,  quien  la  poneen 
en  una  vasija  medio  llena  de  agua,- y  suspen- 
dida con  un  cordel  del  lecho  del  lavadero.  En 
esla  vasija  se  deposiíun  todos  los  diamantes 
que  se  sacan  durante  la  faena,  y  concluido  el 
trabajo  del  dia  se  enlrega  al  oficial  principal, 
pesándose  ¡odas  delanle  del  contador,  y  asen- 
tando en  el  libro  de  caja  el  poso  y  demás  par- 
ticulares. 

Cuando  un  negro  tiene  la  fortuna  de  ha- 
llar un  diamante  del  peso  de  16  quilates,  cuyo 
valoren  bruto  no, puede  ser  menos  de  7,000 
penos  en  la  oficina  real  de  aquellas  minas,  el 
gobierno  le  compra  su  libertad,  pagando  sn  va- 
lor al  dueño,  y  un  prenjio  ademas  de  la  liber- 
tad; por  un  diamante  de  8  ó  10  quilates  no  se 
leda  mas' que  vestidos  y  alguna  olra  cosa 
d  poco  valor. 


Muchas  son  las  precauciones  tomadas  pa- 
ra que  los  negros  no  oculten  diamantes,  por- 
que aunque  hay  celadores  que  -los  observan 
por  lodas  partes,  pueden  dejar  de  sacar  algu- 
no de  tamaño  considerable,  y  ocultarlo  en  al- 
guna parte  dentro  ó  junto  á  su-  artesa  para 
buscarlo  después  en  alguna  hora  secreta;  es- 
to se  evita  con  remudarlos  varías  veces  duran- 
te el  dia  de  artesa  en  artesa,  durante  la  larea 
diaria.  Si  hay  sospecha  de  que  algún  negro  ha 
tragado  un  diarnanle,  se  le  encierra  en  un  sub- 
terráneo por  un  tiempo  suficiente  para  averi- 
guar la  certeza  ó  falsedad  de  la  sospecha. 
Cuando  se  descubre  que  algún  negro  ha  ocul- 
tado algún  diamante,  se  le  castiga  con  azotes 
y  prisión.  Este  es  el  proceso  de  los  trabajos  de 
tas  minas  de  diamantes  en  el  Brasil. 

El  arte  de  corlar,  rajar,  aserrar  y  pulir 
los  diamantes,  requiere  tanla  destreza  prácti- 
ca y  paciencia  que  es  muy  raro  el  trabajador 
que  pueda  hacer  todas  estas  labores  con  per- 
fección; por  tanto,  en  estas  fábricas  tiene  cada 
operario  su  deparlamento  particular.  En  la  la- 
bor de  un  diamante  se  debe  atender  en  pri- 
mer lugar  al  corle,  esto  es,  á  la  raja  ó  hendi- 
dura que  suele  hallarse  en  la  piedra;  una  im- 
perfección que  es  necesario  remover,  porque 
la  mas  mínima  mancha  que  quede,  reflcclará 
por  lodas  las  facetas,  y  perderá  su  mérito  el 
diamante  por  grande  que  sea. 

Cuando  la  figura  del  diamante  enbrnto  no 
es  favorable  para  labrarle  en  brillante,  es  ne- 
cesario que  el  operario  lo  raje  para  darle  otra 
figura  mas  ventajosa,  y  esta  es  la  operación 
mas  peligrosa  del  arle,  porque  un  golpe  mal 
dirigido  puede  ocasionar  una  pérdida  inmensa. 
La  regla  por  la  que  se  dirige  el  operario  para 
descubrir  el  lugar  mas  propio  para  dirigir  la 
fuerza  del  golpe,  está  considerada  como  unse- 
crelo  del  arle;  pero  lo  cierto  es,  que  esla  ope- 
ración, asi  como  las  demás  de  las  arles  mecá- 
nicas, depende  roas  déla  destreza  y  esperien- 
eia  adquirida  por  práctica  constante  quede  co- 
nocimiento científico;  y  si  el  cortador  de  dia- 
mantes mas  esperto  fuera  llamado  para  espli- 
car  las  reglas  que  sigue  en  esla  operación,  es 
probable  que  se  hallaría  tan  perplejo,  que  no 
le  seria  posible  manifestar  el  conocimiento  que 
posee. 

Cuando  se  ha  decidido  la  dirección  de  la 
rajadura,  se  señala  el  lugar  con  una  raylla  he- 
cha con  el  filo  de  un  diamante  quebrado,  esle 
se  obltene  quebrando  un  diamante  pequeño  en 
cruz  ó  en  cuatro  parles,  cada  una  de  las  cuales 
sale  con  un  filo  agudísimo,  y  adaptado  para 
aquel  intento.  Señalada  la  piedra  con  la  raylta, 
se  fija  en  la  punta  de  un  bastoncüo  con  un  ci- 
mento muy  fuerle,  y  en  una  posición  corres- 
pondiente á  la  dirección  de  la  rajadura  inten- 
tada: luego  se  pone  sobre  la  rayita  el  corlante 
ó  escoplo,  y  con  un.  golpe  fuerle  de  martillo, 
queda  terminada  la  operación.  Si  la  sección  in- 
tentada ha  de  atravesar  la  esíruclura  cristali- 
zada de  la  piedra,  es  necesario  aserrarla. 


957 


DIAMETRO 


DIÁMETRO,  {Geometría.)  Cuando  una  línea 
recta  tiene  ]a  propiedad  de  corlar  por  mitad  un 
sistema  de  cuerdas  paralelas  que  atraviesan 
una  curva  en  una  dirección  determinada,  esta 
recta  es  lo  que  se  llama  un  diámetro.  Asi  es 
que  en  el  circulo  toda  linea  que  dirigida  por  el 
centro,  corta  en  dos  paites  iguales  todas  las 
cuerdas  que  le  son  perpendiculares  esundiá- 
melro. 

Tara  dar  la  teoría  de  estas  líneas  tomemos 
por  ejemplo  las  ecuaciones  del  segundo  grado, 
y  las  curvas  que  son  sus  lugares  geométricos; 
pero  supongamos  un  valor  cualquiera  al  án- 
gulo formado  por  coordinadas.  Estas  ecuacio- 
nes so  hallan  comprendidas  en  la  fórmula 
general: 

Ay'+Bxy+Cx'+Dy-f- 
Ex+F=0. 

Examinemos  lo  que  esla  espresion  debe 
llegar  á  ser  cuando  el  eje  de  las  ce  sea  un  diá- 
metro de  la  curva  relativamente  á  las  cuerdas 
conducidas  paralelamente  á  las  y.  Si  se  resuel- 
ve esta  ecuación  con  relación  a  y,  puesto  que 
deberá  conducir  á  dos. valores  de  y  iguales  y  de 
signos  contrarios,  que  son  las  dos  mitades  de 
la  cuerda,  se  tendrá  un  valor  de  la  fórmula 
y=±\/  de  una  función  de  x;  asi  pues,  es 
necesario  que  la  ecuación  de  la  curva  carezca 
de  los  términos  lixy  y  Dy,  donde  y  solo  entra 
en  la  primera  potencia  Las  curvas  de¿  segun- 
do grado,  en  las  cuales  el  eje  de  lasa;  es  un  diá- 
metro relativamente  al  eje  de  las  y,  tienen  por 
tanto  sus  ecuaciones  comprendidas  en  esta  fór- 
mula general: 

Ay'+Ci'+Er-t-F^. 

Si  fuese  el  eje  de  y  un  diámetro  relativa- 
mente á  x,  la  propuesta  debería  fallar  de  los 
términos  Bxy  y  Ex,  donde  x  solo  está  en  el 
primer  grado,  esta  ecuación  seria 

Ay'+Cx"+Df-4-F«*0, 

Por  último,  silos  dos  ejes  fuesen  diámetros 
conyugados,  es  decir,  recíprocamente  diáme- 
tros  el  uno  con  respecto  al  otro  las  dos  con- 
diciones precedentemente  enumeradas  debían 
verificarse,  y  la  ecuación  seria  simplemente 

áy'+CxM-F^O. 

Fácil  es  colegir  que,  I."  la  elipse  y  la  hi- 
pérbole referidas  al  centro  y  á  sus  ejes  se  ha- 
llan comprendidas  en  esta  última  fórmula,  y 
que  por  lo  mismo  estos  ejes  rectángulos  son 
diámetros  conyugados. 

2."  Si  los  diámetros  de  una  curva  del  se- 
gundo grado  son  conyugados,  el  origen  se 
halla  situado  en  el  centro,  puesto  que  todas  las 
cuerdas  que  pasan  por  este  origen  son  cortadas 


por  este  punto  en  dos  mitades.  En  efecto,  esta 
cuerda  y  las  coordinadas  de  los  dos  puntos  de 
la  curva  forman  triángulos  que  son  risiblemen- 
te iguales. 

Esta  teoría,  aunque  peculiar  álas  líneas  de 
segundo  orden  puede  ser  generalizada  sin  difi- 
cultad, y  será  fácil  reconocer  si  una  recta  dada 
es  diámetro  de  una  curva,  o  si  una  curva  cuya 
ecuación  tenemos,  disfrota  de  la  propiedad  de 
tener  diámetros. 

DIAMETRO,  DIÁMETROS.  {Botánica.)  Entre 
las  variedades  que  nos  ofrece  el  reino  vegetal, 
y  que  principalmente  dependen  del  clima,  del 
cultivo  y  de  la  edad  de  la  planta,  el  diámetro 
y  la  estraordinaria  altura  de  los  tallos,  son  sin 
duda  las  que  mas  deben  admirarnos;  pero  aho- 
ra solo  tratamos  del  diámetro.  Culfívanse  dos 
plantas  .ó  dos  árboles  del  mismo  género  en  doa 
terrenos  diferentes;  el  uno  en  un  suelo  pobre  y 
cascajoso,  y  el  otro  en  tierra  buena  y  bien  pre- 
parada, y  la  diferencia  de  porte  de  estos  Jos 
vegetales  hará  creer  por  de  pronto  que  no  son 
del  mismo  género  y  especie:  delgado  el  uno 
y  bajo,  anuncia  su  eslado  delanguidez,  en  lau- 
to que  el  otro,  fuerte  y  vigoroso,  se  eleva  de- 
masiado, j  sus  tallos,  mas  nutridos  y  mas  ro- 
bustos, tienen  un  grueso  proporcionado  al  aban-: 
dante  jugo  que  chupan  de  la  tierra  y  atraen  de 
la  atmósfera.  Ved  esta  antigua  encina  que  cu- 
bre con  su  benéfica  sombra  una  inmensa  su- 
perficie de  terreno:  el  tiempo  ha  ahuecado  su 
tronco,  el  caminante  acosado  por  una  tormen- 
ta se  acoge  á  ella  y  encuentra  bajo  sus  ramas 
y  en  su  hueco,  un  seguro  asilo  contra  la  tem- 
pestad. Ce3a  ésta  y  sale  Heno  de  alegría  dando 
gracias  á  su  bienhechora;  admira  con  asombro 
la'estension  de  sus  ramas,  la  elevación  de  su 
tallo  y  el  grueso  de  su  tronco;  examina  si  hay 
en  su  contorno  algún  árbol  de  igual  tamaño,  y 
aunque  ve  algunos  tan  antiguos  como  ella, 
ninguno  es  lan  grande:  ¿cuál  puede  serla  can- 
sa de  ello?  Alguna  vena  de  escalente  tierra,  por 
la  cual  se  estiende  su  raiz  principal. 

El  sabio  Adanson  ha  querido  establecer  un 
sistema  de  familias  de  plantas  atendiendo  á  sus 
diámetros,  pero  él  mismo  confiesa  los  defectos 
que  padecería  una  clasificación  que  no  po.lria 
ser  constante  y  cierta,  puesto  que  nada  de 
cuanto  depende  del  clima,  del  cullivo  y  del 
terreno,  puede  tener  un  carácter  constante. 

Todo  loque  es  eslraordínario  en  la  natura- 
leza nos  debe  iuleresar,  y  es  grato  las  obser-? 
vaciones  de  este  género,  cuando  estamos  se- 
guros de  que  son  ciertas.  Adanson,  en  el  Pre- 
facio do  las  familias  de  las  plantas,  ha  reunido 
cuanto  demás  positivo  hay  acerca  del  prodi- 
gioso grueso  de  algunos  árboles,  y  parécenos 
que  no  se  enfadará  el  lector  al  oírlo,  á  fin  de 
que  pueda  compararlo  con  io  que  observe  en 
algunos  montes 

«Según  refiere  Evelin,  había  en  Exford  (In- 
glaterra), un  famoso  peral  que  tenia  18  pies  de 
circunferencia,  ó  sea  cerca  de  6  pies  de  diá- 
I  metro,  y  daba  anualmente  siete  medidas  de 


959 


DLVMETRO 


960. 


peías,  de  82,944  pulgadas  cúbicas  cada  una. 

«Se  íian  visto  sauces  linéeos  cuyos  (roncos 
tenían  27  pies  de  ehcunfeieiicia,  y  por  consi- 
guiente 9  de  diámetro. 

«Plinto,  en  el  lib.  16,  cap.  44  de  su  Bislo- 
toria  natural,  cita  una  encina  cuyo  tronco 
había  producido  diez  tallos  de  12  pies  de  dlá- 
nxlio  cada  uno. 

«El  mismo  autor  dice,  en  el  cap.  46,  que 
en.  Alemania  había  árboles  lan  gruesos;  f[iie 
de  sus  troncos  se  formaban  canoas  en  que  ca- 
bían treinta  hombres.  Pero,  ¿qué  son  estos  ár- 
boles, conliuúa  Adunson,  en  comparación  de 
los  seiba  ó,  benten  de  la  cosia  de  Africa,  desde 
el  Senegal  liasla  Congo,  con  lus  cuales  se  bu- 
cen piraguas  de  8  á  10  pies  de  ancho  y  de  50 
~k  60  de  largo,  en  las  cuales  caben  doscientos 
hombres  y  del  porte  ordinario  de  25  tone- 
ladas? , 

«Ray,  rilando  A  Evelin,  bahía  de  un  tilo 
medido  en  Inglaterra  que  tenia  30  pies  de  tallo 
y  cerca  de  48  de  circunferencia,  ó  sea  IG  de 
diámetro,  escediendo  con  mucho  al  lamoso  Ul.o 
del  ducado  de  Wirlciuberg  quo  había  hecho 
dar  á  la. ciudad  de  Neuslat  el  nombre  de  Neus- 
tal  Ander  Grossen  Lindern.  Esle.lilo  tenia  27 
pies,  y  -un  tercio  de  circunferencia,  que  hacen 
cerca  de  10  de  diámetro,  y  sucima  ó  ramage 
llegaba  á  403  de  circunferencia,  á  145  de  an- 
cho, de  Norte  áSur,  y  á  119  metros  de  Este  á 
Oeste. 

«El  mismo  Ray  dice  haber  vislo  en  Ingla- 
'  térra  muchos  olmos  de  -3  pies  de  diámetro 
y  de  mas  de  .40  de  largo:  refiere  también  que 
un  olmo  de  hojas  lisas,  cuyo  tronco  tenia  17 
pies  de  diámetro,  y  su.  cima  ó  copa- cerca 
de  120,  habiéndose  cortado  y  rajado,  produjo 
esla  48  canos  de  lefia,  y  el  tronco,  ademas 
dé  16  puníales,  8,060  pies  de  tablas.  En  el 
mismo  pais  se  ha  vislo  olro  olmo  socavado,  ca- 
si-de  la  misma  talla,  que  sirvió  por  mucho 
tiempo  de  iiabilaciou  á  una  pobre  muger. 

«Cita  también  Ftay  dos  lejos  muy  antiguos, 
uno  de  los  cuales  tenia  cerca  de  30  pies  de  cir- 
cunferencia, y  el  olro  59,  que  hacen  cerca  de 
20  de  diámetro. 

«Herley  refiere  que  en  el  condado  de  Oxford 
(Inglaterra),  hubo  una  encina  cuyo  tronco  teñia 
5  pies  cuadrados,  sobre  una  longitud  de  40: 
sus  ramas  produjeron  una  enorme  cantidad  de 
madera. 

«Flol,  en  su  Historia  natural  de  Oxford,  ba- 
c.e  mención  de- una  encina  cuyas  ramas  de  54 
pies  de  longitud,  medidos  desde  el  Irouco,  po- 
dían hacer  sombra  á  304  soldados  de  á  caballo 
y  á  4,374  peones. 

«Según  refiere  Ray,  sellan  vislo  enVfest- 
falia  muchas  encinas  monstruosas:  una  de 
ellas  servia  de  ciududela  y  pira  tenia  30  pies 
de' diámetro  y  i  30  de  alio.  Se  puede  juzgar 
del  prodigioso  grueso  de  estos  árboles  por  ló 
que  el  mismo  autor  dice  de  olro  de  el  cual  se 
sacaron  las  maderas  trasversales  del  famoso 
navio  llamado  R&xl-Dovereing,  construido  por 


Carlos  I,  rey  de  Inglaterra.  De  esta  encina  se 
sacaron  cuatro  maderos  ó  vigas  de  44  pies 
de  longitud  y  4  pies  y  9  ¡migadas  de  diámetro 
cada  una;  siendo  por  lo  lauto  necesario  que 
dicho  árbol  tuviese  por  lo  menos  ¡0  pies  de 
diámetro  y  44  de  largo.  El  árbol,-conlmúa  Hay, 
de  que  se  hizo  el  palo  mayor  del  indicado 
navio,  merece  que  se  cite  aunque  sea  de  otro 
género,  pues  tenia  99  pies  de  largo  y  35  de 
diámetro;  pero  este  grueso  nos  pareció  muy 
desrroporciunudo  con  la  altura  y  anchura  de 
lus  mayores  navios  que  se  puedan  construir. 

»Los  mayores  baobabs  que  he  medido  en 
el  Senegal  tenían  78  pies  de  circunferencia, 
ó  cerca  de  27  de  diámetro,  70  de  alio  y  ino 
de  diámetro  en  su  copa  o  cima;  pero  otros  via- 
jeros los  han  visto  mas  gruesos  en  diclio 
pais.  Hay  dice  que  entre  el  ifigejf  y  el  Cambia 
se  han  medido  lab  mostrilQSos,  que  diez  y 
siete  hombres  apenas  podian  abrazarlos  dán- 
dose las  manos  unos  á  otroSj  lo  cual  indica 
que  eslos  árboles  tendrían  cerca  de  85  pies 
dé  circunferencia,  ó  sea  cerca  de  35  de  dia- 
melro.  Julio  Sealigero  dice  que  se  lian  vislo 
hasta  de  37  pies. 

«Hay  cita  también  el  leslimonio  de  los  via- 
jeros que  han  vislo  en  el  Brasil  un  árbol,  que 
no  nombra,  de  120  pies  de  circunferencia,  6 
sea  45  de  diámetro,  cuyo  árbol  se  conserva 
religiosamente  á  causa  de  su  antigüedad. 

«En  el  Hi/rtúS  Malabaricus'&e  dice  que  la 
higuera  llamada  Atli-Meen-Alon  por  los  ma- 
labares, liene  comunmente' 50  pies  do  circun- 
ferencia y  cerca  de  17  de  diámetro,  pero  Pli- 
nio dice  que  allí  los  había  mas  gruesos,  ven 
el  lib.  12,  cap.  5,  nianiiiesln  que  en  la  con- 
quista de  las  Indias  por  Alejandro,  se  encali- 
llaban árboles  que  lenian  por  lo  común  61) 
pies  dé  diámetro. 

«El  mismo  Plinio  en  el  cap.  1."  del  men- 
cionado lib. ,  habla  de  un  plátano  de  mas  de 
50  pies  de  diámetro,  en  cuya  concavidad  cenó 
y  durmió  Muciano  con  veinte  y  una  personas, 
y  continúa  citando  olro  ejemplo  de  olro  plá- 
tano sobre  él  cual  cenó  el  principo  Cayo  con 
quince  personas  de  su  comitiva. 

«Kirker,  en  su  China  ilustrada ,  babla  de 
un  castaño  del  monte  Etna,  que  era  tan  grue- 
so, que  su  corteza  servia  de  redil  para  en^ 
cerrar  durante  la  noche  un  rebaño  entero  de 
ovejas. 

«No  debemos  pasar  en  silencio  los  árboles 
maravillosos  de  que  se  hace  mención  en  las 
últimas  historias  de  la  China,  aunque  no  ten- 
gamos de  ellos  noticias  muy  individuales.  El 
primero  de  eslos  árboles  se  halla  en  la  pro- 
vincia de  Suchti,  cerca  de  la  ciudad  de  filen, 
y  se  llama  Siennich,  que  quiere  decir  árbol 
de" mil  años:  es  lan  disforme,  que  con  una 
sola  rama  se  puede  ponrr  á  cubierto  un  re- 
baño. No  dicen  el  nombre  del  segundo;  pero 
si  que  está  en  la  provincia  de  Chekiceng,  y 
es  lan  grueso,  que  apenas  pueden  abrazar  su 
tronco  odíenla  hombres,  teniendo  por  consi- 
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guíenle  cerca  de  400  pies  de  circunferencial 
y  i líO  de  diámetro. 

«Aun  cuando  laníos  y  tan  diversos  hechos 
no  tengan  una  exacta  precisión,  no  pueden, 
sin  embargo,  dejar  duda  de  la  existencia  de 
ciertos  árboles  de  un  grueso  que  parece  tan 
desproporcionado  al  de  los  que  actualmente 
se  ven  en  Europa.  Los  baobabs  de  27  pies  de 
diámetro,  que  yo  mismo  be  visto  en  el:  Sene- 
gal,  y  los  de  37  que  lian  visto_  otros  muchos 
viageros  en  Africa,  basla  para  creer  la  posibi- 
lidad de  ¡a  existencia  de  los  plátanos  de  8  i 
pies,  citados  por  PUnio,  y 'acaso  do  los  árbo- 
les de  130  vistos  en  la  Cbina.» 

Al  pie  de  la  letra  liemos  copiado  lo  que 
precede  de  nn  autor  famoso,  eletial,  como 
nosotros,  copia  á  su  vez  á  los  autores  citados 
sin  hacer  comentario  alguno. 

DIANA,  (árbol  pe)  Dióse  esíe'nombrc  á  una 
recreación  de  física  que  consiste  en  hacer  pro- 
ducir á  la  plata  una  cristalización  arborescente 
sumamente  vistosa.  Para  obtener  el  árbol  de 
diana  so  prepara  una  solución  de  nitrato  de 
piala,  en  la  cual  se  introducen  hacecillos  de 
alambres  melálicos;  una  amalgama  de  mercu- 
rio y  plata  introducida  en  el  liquido  determina 
la  cristalización  deseada.  La  operación  debe 
hacerse  en  frasco  de  vidrio. 

DIAfiDMA.  [Botánica.)  Es  la  segunda  clase 
del  sistema  sexual  de  Lineo,  que  contiene  to- 
das las  plantas  cuyas  flores,  visibles  y  berma 
froditas,  no  tienen  mas.  quedos  estambres,  co 
mo  el  jazmín,  por  ejemplo; 

La  voz  diandria,  se  deriva  de  dos  palabras 
griegas  Si?  aw¡J-,  {dos  maridos)  (Vikisé  la  pala 

DIADELHA.) 

DIAl'ALMA.  [Medicina),  diapalma.  Asi  se 
llama  un  emplasto  preparado  con  lilarglrio, 
aceite  de  olivas,  enjundia  de  gallina  y  sulfato 
de  zinc,  que  en  medicina  se  usa  como  reso- 
lutivo y  seeanle.  El  nombre  de  esle  compues 
lo  reconoce  probablemente  su  origen  en  el 
uso  que  para  su.  preparación  se  hacia  de  un 
cocimiento  de  tasiaras  ó  dátiles  (véanse  es- 
tos artículos)  en  vez  de  agua  común.  L'Emery 
cree  que  esta  denominación  se  Tunda  en  que 
antiguamente  se  aconsejaba  para  dicha  ope 
ración  valerse  de  una  espátula  hecha  de  una 
rama  de  palmera.  Iteuss  y  Plenk  creen  encon 
Irarleen  el  aceite  de  palma,  que  en  un  prin- 
cipio se  usaba  en  ve?,  del  de  olivas. 

DIAPASON.  Nombre  que  daban  los  griegos 
antiguamente  á  la  octava  para  significar  la  es 
lension  que  tienen  las  voces  ó  los  instrumen- 
tos. También  suete  llamarse  diapasón  ó  coris- 
ta á  un  pequeüito  instrumento  de  acero  que 
sirve  para  acordar  los  demás  instrumentos. 

DIAPENTE,  Es  el  nombre  griego  del  acorde 
musical  llamado  quinta,  uno  de  los  mas  agra- 
dables al  oido.  Fórmase  con  el  primero  y  quin- 
to sonidos  de  la  escala,  y  consta  de  tres  tonos 
y  un  semitono.  La  relación  de  vibración  entre 
los  sonidos  de  la  quinta  es  como  2  á-.  3,  es 
decir,  que  mientras  el  sonido  mas  grave  hace 
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2  vibraciones,  el  mas  agudo  ejecuta  3,  relati- 
vamente hablando,  y  cualquiera  que  sea  la  ela- 
e  de  sonido.  Para  que  dos  cuerdas  de  iguales 
circunstancias  están  en  quinta,  es  menester  que 
ta  del  sonido  mas  grave  tenga  uña  longitud 
como  1,  y  la  del  sonido  mas  agudo  una  longi- 
tud como  7.;  la  misma  ley  se  verifica  con  los 
lubos. 

DIARIO  DE  NAVEGACION.  [Marina.)  Cuader- 
no en  que  sr  escribe  ja  historia  de  la  navega- 
ción con  lodos'  sus  accidentes  y  pormenores, 
con  la  misma  exactitud  que  se  praclica  con  el 
"amado  de  bitácora.  (Véase  esta  palabra).  Su 
forma  es  la  de  un  registro  impreso  con  diferen- 
tes columnas  en-las  cuales  se  van  consignando, 
desde  las  doce  de  cada  dia basla  la  misma  ho- 
ra del  siguiente,  y  hora  por  hora  ó  con  mas- 
frecuencia  si  fuese  necesario,  todos  los  aconte- 
cimientos y  circunstancias  de  la  navegación, 
con  particularidad  los  vientos  reinantes,  su  di- 
receion,  fuerza,  velocidad,  cambios  y  variacio- 
nes; el  estado  del  cielo  y  de  la  mar:  el  rumbo 
de  la  derrota,  la  distancia  recorrida,  el  apa- 
rejo con  que,  se  navega,  el  abatimiento,  la  va- 
riación, la  observación  astronómica,  el  punto, 
los  encuentros  de  embarcaciones,  las  vistas  de 
tierra,  las  maniobras  y  trabajos  que  se  ejecu- 
tan, y,  finalmente,  ¡os  sucesos  de  mar  de  toda 
especie  que  sobrevienen.  Difiere  el  diario  de 
navegación  del  de  bitácora,  en  que  éste  con-  - 
tiene  únicamente  los  pormenores  concernien- 
tes á la  derrota. 

El  diario  se  lleva  á  bordo  por  los  oficiales 
que  sucesivamente  entran  de  servicio,  los  cua- 
les firman  al  terminar  sus  cuartos  respec- 
tivos; y  es  el.  que  sirve  de  base  á  los  dia- 
rios particulares  que  están  obligados  á  llevar 
por  ordenanza  lodos  los  oficiales  de  guerra  y 
guardiamarinas,  debiendo  presentarlos  á  su 
arribo  a  la  autoridad  superior  del  departamen- 
to, -si  asi  se  Ies  exigiese.  Estos  diarios  difieren 
también  entre  Si  por  los  distintos  modos  de 
ver  ó  apreciar  los  sucesos  que  se  consignan  en 
el  de  á  bordo,  que  por  lo  auténtico  y  oficial  es 
el  que  hace  fé  para  acreditar  los  actos  y  he- 
chos ocurridos,  y  es  admitido  y  consultado  en 
tai-concepto  en  los  consejos  de  guerra  y  tri- 
bunales. 

Se  deja  comprender  con  qué  inteligencia, 
exactitud  y  reflexivo  delenimiento  debe  llevar- 
se esle  irapoi  lauto  diario,  que  al  final  de  la 
campaña  ha  de  constituir  un  documento  legal 
y  autorizado,  útil  ademas  para  la  historia  par- 
ticular del  buque,  y  en  ocasiones,  según  su 
importancia,  para  la  general  de  la  marina  ele  la 
nación  á  que  esle  pertenece. 

Ademas  de  las  circunstancias  y  condiciones 
que  han  de  llenar  los  diarios  particulares,  pue- 
den los  oficiales  añadir  en  el  que  les  es  respec- 
tivo, sus  impresiones  personales  y  cuanto  con- 
sideren oportuno  y  propio  para  ilustrar  y  co- 
mentar los  acontecimientos  que  ocurren,  y,  por 
lo  tanto,  estenderse  refiriendo  con  estilo  histó- 
*  rico  y  ameno  los  encuentros  de  buques,  las  re- 
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caladas,  las  escursíones  en  puertos  esfrange- 
ros,  y  cnanto  suceso  eslraordinario  consideren 
digno  de  recuerdo.  Los  buenos  oficiales  de  ma- 
rina suelen  escribir  conslanlemeiile  su  diario 
sin  inleirumpírlo  por  ningún  evento;  y  estos 
apunlcs,  llevados  con  inteligencia,  suministran 
por  lo  regular  escelentes  ideas. y  advertencias 
para  mil  necesidades  ulteriores,  á  la  par  que 
oportunas  reminiscencias  en  ocasiones  en  que 
la  esperiencia  de  lo  pasado  puede  ayudarles  á 
salir  bien  y  airosamente  de  las  situaciones  di- 
fíciles que  una  profesión  tan  inconstante  y 
azarosa  les  ofrece  de  continuo. 

Aparte  de  su  valor  especial  lienen  también 
estos  diarios  un  valor  científico  y  literario  de, 
no  menor  importancia.  En  las  largas  escurco- 
nes marítimas,  en  tus  viages  de  eircunnaviga- 
cion,  sobre  todo,  es  cuando  pueden  ser  de 
gratule  utilidad  para  ta  hidrogralla  y  las  cien- 
cias físicas  y  naturales,  dando  ocasión  al  ofi- 
cial instruido  para  ejercitar  su  genio  observa 
dor  y  aplicar  sus  conocimientos  con  provecho 
propio  y  en  bien  de  su  pais.  En  nuestros  archi- 
vos y  bibliotecas  se  conservan  muchos  de  estos 
preciusos  documentos,  corresppndienles  á  la 
época  de  nuestras  primeras  y  posteriores  es- 
piraciones en  el  Océano,  verdaderos  testimo- 
nios de  ia  pericia  náutica  y  valor  de  los  mari- 
nos españoles,  asi  como  de  nuestra  indispu- 
table precedencia  en  los  descubrimientos  de- 
mayor  importancia  que  ofrece  la  historia  déla 
navegación. 

blARlO.  Papel  que  publica  lodos  los  días 
varias  noticias,  anuncios,  ele.  Por  antonoma- 
sia se  da  este  nombre  al  Mario,  de  avisos  de 
las  grandes  poblaciones;  asi  como  el  de  perió- 
dicos á.  los  demás  papeles,  aunque  se  publiquen 
diariamente,  y  los  cuales  tratan  de  polilica,  de 
literatura,  de  ciencias  y  arles,  de  religión,  de 
comercio,  de  costumbres,  etc.  (Véase  perió- 
dicos.) 

DIARREA.  (Medicina),  (üel  griego  Stspotal, 
Cajo  de  vientre,  curso  de  vientre,  despeño. 
Esta  incomodidad,  que  puede  ser  un  sintonía 
de  diversas  enfermedades  graves,  consiste, 
como  nadie  ignora,  en  dcyecciones_ fecales  li- 
quidas y  frecuentes,  llucbisimas  son  las  cau- 
sas que  pueden  producir  la  diarrea;  ya  la  sú- 
bita impresión  del  frió,  ya  los  alimentos  de 
mala  naturaleza,,  ó  lomados  en  demasiada  can- 
tidad, ya  las  bebidas  oscilantes,  ya  el  súbito 
tránsilode  la  sobriedad  á  la  destemplanza,  ele. 
Nadie  ignora  que  las  aguas  del  Sena  produ- 
cen diarrea  á  los  .recién  llegados  á  París.  To- 
dos sabemos  también,  como  que  pasa  por  pro- 
verbio, que  el  miedo  o  cualquiera  otra  impre- 
sión moral  produce  diarrea.  Los  medicamen- 
tos purgantes  tienen  por  objeto  especial  aflo- 
jar el  vieulre.  En  una  palabra,  todo  !o  que 
puede  irritar,  inflamar  el  conducto  intestinal, 
excitar  sus  contracciones  y  resislir  á  la  elabo- 
ración digestiva,  puede  determinar  la  diarrea. 

Todas  las  edades  están  sujetas  á  esta  afec- 
ción. En  las  criaturas  resulla  muchas  veces  de 


las  malas  cualidades  de  la  leeliede  la  nodriza, 
ó  de  uua  alimentaron  sustancial  prematura- 
mente empleada.  El  adulto  en  eslado  de  salud 
debe  defecar  por  término  medio  una  vez  cada 
veinte  y  cuatro  horas.  En  el  anciano  son  ge- 
neralmente perezosos  6  tardíos  en  su  acción 
los  intestinos,  y  por  eso  se  cree  sea  el  rela- 
jamiento moderado  del  vientre  una  circuns- 
tancia favorable  á  esta  edad,  en  la  cual  ge- 
neralmente consume  el  individuo  mucho  mus 
dé  lo  que  necesita  para  su  nutricioa.  La  diar- 
rea que  resulla  de  un  alimento  indigesto,  es  de 
ordinario  pasagera  ú  efimi¡ra ,  como  vulgar- 
mente se  dice;  la  que  se  presenta  á  conse- 
cuencia de  la  destemplaba  se  llama  "crapulosa; 
y  si  proviene  de  un  resfriado  ó  de  la  hume- 
dad de  la  almos  lera  se  denomina  catarral.  La 
diarrea  inllamatoria  es  la  que  acompañad  bis 
inflamaciones  intestinales;  y  por  último,  cuan- 
do, reinan  ciertas  causas  nocivas  ordinaria- 
mente epidémicas,  constituyen  el  primer  gra- 
do de  la  disenteria.  (Véase  mas  adelante  este 
articulo). 

La  diarrea  va  de  ordinario  precedida  y 
acompañada  de  la  pérdida  del  apetito,  de  calor, 
de  cólicos  y  de  retortijones  en  el  vientre,  se- 
guidos de  deyecciones  mas  ó  menos  liquidas 
y  abundantes,  de  color  variable  y  de  olor  mas 
fétido  que  en  ti  estado  natural.  Si  es  éscesiva, 
aniquila  singularmente'  las  fuerzas,  y  asi  es 
que  nadie  ignora  los  rápidos  y  terribles  elec- 
tos que  resultan  de  la  diarrea  colérica, 

El  tratamiento  de  esta  afección  varia  scgtin 
la  naturaleza  de  la  cansa  y  la  inlcnsidad  de  la 
irritación  intestinal-  Si  proviene  de  haberse 
separado  del  régimen  ordinario,  basla  muchas 
veces  guardar  dieta  y  tomar  algunas  lazas  de 
cualquiera  bebida  dulcificante,  para  que  desde 
luego  desaparezca.  Dado  caso  que  fueran  muy 
vivos  los  cólicos,  se  recurre  á  las  lavativas 
emolientes  y  á  las  aplicaciones  de  tópicos  de 
igual  naturaleza  en  el  vientre.  Si  persiste  el 
mal,  y  sobre  lodo,  si  se  le  agregan  la  calenta- 
ra y  la  debilidad,  será  ya  indispensable  la  in- 
tervención de  la  medicina. 

DIARREA.  [Medicina  veterinaria.)  La  diar- 
rea es  una  enfermedad  en  la  cual  las  materias 
fecales  se  evacúan  con  mas  frecuencia  que  cu 
el  estado  natural  y  salen  bajo  una  forma  lí- 
quida. 

Causa.  Todo  !o  que  puede  desarreglar  la 
digestión,  debilitar  el  estómago,  corromper 
los  jugos'digeslivos  yacumular  en  las  primeras 
vías  crudezas  y  saburra,  puede  considerarse 
como  causa  inmediata  de  la  diarrea. 

Trataremos  en  particular  de  la  diarrea  ó 
vaciamiento  de  los  caballos,  bueyes  y  ovejas, 

lie  los  caballos. 

Acomete  por  lo  común  á  estos  animales. 
1,''   Cuando  después  de  acalorados  beben 
agua  muy  tria  como  ta  de  pozo  ó  de  nieve. 
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2."  Cuando  han  pastarlo  yerba  llena  de  ro- 
cío ó  cuando  lian  comido  demasiado. 

En  esta  especie  de  diarrea  el  color  de  las 
ntalrrias  no  es  esfra'ordinario,  ni  echan  olor 
féiklo,  y  el  caballo  come  y  bebe  como  acos- 
tumbra: comunmenle  se  observa  que  no  pasa 
de  cuarenta  y  ocho  horas  la  enfermedad,  y 
aun  cuando  pase  deesle  liempo",  si  las  fuerzas 
musculares  y  vitales  no  se  disminuyen  y  con- 
tinúa el  apclilo,  no  hay  que  íemer. 

Curación.  Seria  muy  perjudicial  detener 
esta  diarrea  que  debe  considerarse  como  salu- 
dable; mas  si  el  animal  tiene  calentura  ó  está 
Misto  6  inapetente,  y  si  en  las  materias  feca- 
les se  observa  un  moco  intesíinal  parecido  á 
las  raeduras  de  las  tripas,  ó,  tiene  torozones, 
es  preciso  disminuir  la  inflamación  de  !os 
infcslfnos  y  moderar  el  calar  dando  al  animal 
tabulas  mneiluginosas,  compuestas  para  cada 
lema,  de  nná  onza  de  raiz  de  altea  y  dos  de  li- 
naza, cocidas  en  cuatro  libras  de  agua  común 
hasta  que  la  linaza  se  reviente.  Mo  se  dará  mas 
idimenlo  al  animal  que  salvado  hnmedreido  y 
buen  heno,  cuidando  que  no  coma  grano  du- 
rante la  cura.  Si  se  advierte  que  él  animal  pa- 
dece cólicos  viólenlos  al  eslercolar,  y  que  las 
malcrías  eslán  sanguinolentas,  se  le  deben  ad- 
teinislrar  los  remedios  propios  para  la  disen- 
teria. {Véase  esta  palabra.) 

De  los  bueyes. 

Estos  animales  esláu  igualmente  espuestos 
á  la  diarrea,  que  nace  de  las  mismas  causas 
que  hemos  indicado  hablando  de  la  del  caba 
lio,  y  es  peligrosa  muchas  veces  si  se  descui- 
da. A  los  labradores  importa  mucho  conocer  sn 
origen  para  moderarla,  detenerla  y  evitar  sus 
funestas  consecuencias,  administrando  los  re- 
medios convenientes. 

En  la  diarrea,  que  comunmente  sobreviene 
al  buey  por  haber  comido  heno,  paja  ma- 
la, ele.  y  que  dura  muchos  días,  con  sequedad 
manifiesta,  ademas  délos  alimenlos  de  buena 
calidad  y  el  salvado  humedecido  con  vino 
que  debe  dársele,  so  lo  hará  lomar  algunas 
bebidas  de  lina  decocción  de  cebada  toslada, 
molida  y  rociada  con  un  poco  de  vino  tinto; 
después  conviene  purgarlo  con  dos  onzas  de 
hojas  de  sen  en  dos  libras  de  agua  caliente  y 
una  onza  de  sal  vegelal.  Si  <".on  estos  remedios 
no  se  detiene  la  diarrea,  si  el  animal  se  pone 
trisle  é  inapetente,  se  recurrirá  á  los  astrin- 
gentes, tal  como  el  diascordío,  en  la  dosis  dé 
una  onza  en  media  azumbre  de  buen  vino, 
b  seis  dracmas  de  cacliundoó  tierra  japónica, 
cuyo  uso  secbnlinuará  por  cinco  ó  seis  dias. 
Eslo-s  remedios  sirven  también  para  eí  ciballo 
en  ias  diarreas  de  la  misma  especie.  Por  lo 
que  hace  á  las  demás  diarreas  que  pueden  so- 
brevenir á  los  bueyes,  se  consultará  lo  que 
arriba  hemos  dicho  hablando  del  caballo.  (1) 

(1)  fíunca,  por  flujilas  o¿ue  sean  las  materias,  de» 


De  las  ovejas. 

La  enfermedad  de  que  nos  vamos  ocupan- 
do acomete  también  al  ganado  lanar,  y  es  mo- 
tivo de  la  muerte  de  muchas  cabezas, 

Causas,  üna  indigeslion,  el  alimento  de- 
masiado húmedo,  impropio  para  restablecer  las 
fuerzas  del  animal  ó  echado  á  perder  ó  en- 
mohecido, en  cuyo  caso  altera  los  jugos  di- 
gestivos y  la  debilidad  del  estómago,  ocasio- 
nan regularmente  la  diarrea  en  el  ganado 
lanar.' 

Cuando  ella  no  va  acompañada  de  calentu- 
ra, de  ínapeteucia  ó  de  retortijones  ó  torozo- 
nes, se  deberá  considerar  como  un  beneficio 
de  la  naturaleza,  y  no  se  debe  intentar  dete- 
nerla. Se  dejará  que  dure  tres  ó  cuatro  dias,  y 
después, se  dará  al  animal  de  vez  en  cuando 
agua  de  arroz,  ó  si  se  quiere  abreviar,  una 
dracma  de  triaca  echada  en  un  vaso  de  buen 
vino.  (1) 

D1ÁSTASIS.  (Química).  Es!a sustancia,  des- 
cubierta en  1833  por  Payen  y  Persoz,  existe 
en  la  cebada,  en  la  avena,  en  el  trigo,  en  las 
patatas,  pero  solo  después  de  la  germinación. 
El  nombre  de  diástasis  (Stas-cáw  yo  separo),  .se 
le  ba  dado  porque  su  solución  tiene  la  singu- 
lar propiedad  de  romper  á  +  70"  los  involu- 
cros de  la  fécula  ó  del  almidón,  que  primero 
irasformaen  dextrina  y  después  en  azúcar, 
idéntico  al  que  se  prepara  con  los.ácidos  y  el 
almidón. 

Se  obtiene  la  diástasis  haciendo  digerir  en 
una  mezcla  de  tres  parles  de  agua  y  una  de 
alcohol  á  36"  cierta  cantidad  de  cebada  ger- 
minada, molida  y  secada  al  aire  libre,  y  des- 
unes sometiéndolo  iodo  á  la  prensa  y  filtrán- 
dolo. Sé  purifica  con  nuevas  disoluciones  en 
agua,  precipitándola  cada  vez  por  el  alcohol; 
por  último,  se  recoge  en  un  filtro  y  se  seca 
en  capas  delgadas. 

La  diástasis  es  sólida,  blanca,  insoluhle  en 
el  alcohol  anhidro,  soluble  en  el  agna  y  en  el 
alcohol  debilitado.  Cuando,  se  calienta  con  ¡a 
fécula  desleída  en  agua,  determina  pronto  la 
ruptura  de  las  cnbierlas  de  los  granos  amilá- 
ceos y  la  salida  del  almidón,  qire  se  disuelve 
en  el  agua.  Cuando  se  deslien  200  parles  de 
fécula  en  1000  de  agua,  y  se  añade  una  parte 
de  diástasis,  manteniendo  la  temperatura  de 
ta  mezcla  entre  70  y  75",  el  almidón  se  con- 
vierte gradualmente  en  dextrina  y  en  azúcar 

jan  de  contenerse.  La  escesiva  irritación  del  canal 
intestinal  y  la  suma  lasciuid  del  esfínter  del  ano,  son 
las  únicas  causas  de  la  incontinencia  de  estos  mate- 
riales. 

(I)  La  diarrea  del  sanado  lanares  acaso  lo  que 
¡laman  chamberga  nuestras  pastores,  los  cuales  ad- 
minislian  á  los  animales  que  la  padecen,  sal  tos- 
tada revuelta  con  miera.  Úi-an  también  do  la  de- 
cocción de  raices  de  verlegambre  ó  de  genciana,  en 
la  dosis  de  una  jicara  para  tas  reses  graudcs  y  pro- 
porekmnlmente  menos  paralas  pequeñas.  Otros  íes 
suministran  una  reducida  porción  de  rail  d»genc¡a- 
ua  pulverizada  y  revuelta  con  iguales  porciones  tlG 
sai  v  pez  meljdss. 
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do  uva.  Esta  propiedad  de  la  diástasis  esplica 
el  uso  que  se  hace  eu  el  día'  de  la  cebada  ger- 
minada para  fabricar  el  azucárele  fécula. 

DIASTOLE  (Medicina.)  (En  griego  BikvtoXe, 
delverbo  SiaíTsXo,  yo  dilato,  yo  abro).  Anti-  ■ 
guamenlese  llamaba  diástole  el  movimiento 
de  ostensión  de  un  órgano  en  cualquier  seu- 
1itio;  pero  hoy  dia  dicho  nombre  soto  se  aplica 
á  ¡a  dilatación  de  las  arterias  y  del  corazón,  y 
nir¡s  particularmente  á  la  de  los  ventrículos  de 
este  órgano,  cuando  la  sangre  les  penetra  en 
el  acto  de  la  circulación.  Por  oposición  se  lla- 
ma sisíoíe  á  la  centraccion  de  estas  mismas 
partes. 

Aunque,  los  fisiólogos  modernos  solo  en- 
tienden por  diástole  la  dilatación  de  los  ventrí- 
culos, nosotros  no  podemos,  menos  de  re- 
conocer que  las  aurículas  tienen  también  su 
movimiento  do  diástole  bien  pronunciado, 
pues  cuando  estas  se  dilatan  para  recibir  la 
sangre  de  las  venas  cavas  y  pulmonares,  'los 
ventrículos  se  contraen  para  impeler  la  sangre 
negra  hacia  los  pulmones,  y  la  arroja  á  la 
aorta;  luego  cuando  los  ventrículos  se  dilatan 
para  recibir  la  sangre  de  las  aurículas,  oslas  se 
contraen.  En  una  palabra,  la  diástole  de  los 
ventrículos  se  verifica  al  propio  tiempo  que  el 
sístole  de  las  aurículas,  y  vice  versa.  La  diás- 
tole de  las  arterias  corresponde  con  la  de  las 
aurículas,  y  la  de  las  venas  cavas  y  pulmonares 
con  lade  los  ventrículos;  sucediendo  olro  tanto 
con  el  sístole. 

NO  entraremos  en  mas  pormenores  sobre 
el  mecanismo  de  la  diástole  y  del  sístole,  pues 
suficientemente  liemos  hablado  de  él  en  los 
artículos  cohazon  y  circulación,  á  los  cuales 
remitimos  ,á  nuestros  lectores  para  evitar  inú- 
tiles repeticiones.  Pero  hay  una  cuestión  que 
naturalmente  se  presenta  pero  que  no  liemos 
mencionado  en  los  citados  artículos,  cuestión 
que  Descartes  creia  resolver  diciendo  que  re- 
side en  el  corazón  un  fuego  o  un  alma  de  la 
circulación  que  hace  hervir  la  sangre,  y  le 
comunica  el  impulso.  La  cuestiones  la  si- 
guiente. ¿La  diástole  de  los  ventrículos  del  co- 
razón, de  las  aurículas  y  de  las  arterias  de- 
pende tan  solo  de  abocar  la  sangre  á  sus  ca- 
vidades? 

Pruébase  que  continúan  el  sístole  y  diásto- 
le aunque  liguemos  las  venas  que  abocan  al 
corazón,  el  cual  no  cesa  en  sus  movimienlos 
de  dilatación  y  de  contracción  aunque  no  re- 
ciba ya  mas  sangre.  Puédese  separar  del  todo 
el  corazón  á  un  animal  recientemente  muer- 
to, y  continuará  latiendo  mientras  conserve 
cierto  grado  de  calor. 

Cuanto  acabamos  de  decir  paralas  cuatro 
cavidades  del  corazón  no  se  verifica  en  los  va- 
sos que  van  á  parar  á  este  órgano;  pues  de  los 
esperimenlos  de  Bichat,  de  Nyslenyde  -otros 
fisiólogos  resulta  que  el  diástole  de  dichos  va- 
sos depende  de  la  acción  mecánica  de  la  san- 
gre que  les  penetra.  {Véase-  el  articulo  pulso.) 
Sin  embargo  tas  venas  cavas  y  las  pulmonares 


presentan  algunas  Abras  musculares  cuya  pre- 
sencia puede  inducirnos  á  creer  un  ligero  mo- 
vimiento de  sístole  y  quizás  de  diástole. 

DIAIEíUIANOS.  (cueiipos)  (Física.)  Desíg- 
nanse  con  este  nombre,  fseguu  Mr.  Melloni, 
aquellos  cuerpos  que  fácilmente  son  atravesa- 
dos por  los  rayos  de!  calórico.  Asi,  pues,  ta 
propiedad  de  que  disfrutan  los  cuerpos  diatér- 
manos  con  referencia  al  calor,  es  lo  mismo 
que  la  diafanidad  con  respecto  á  la  luz;  pudie- 
ra definirse  por  tanto  llamándole  trasparencia 
para  el  calórico.  Esta,  según  los  esperimentos 
de  Mr.  Melloni,  se  sabe  que  varia  con  la  natu- 
raleza de  Sos  cuerpos,  y  que  hasta  cierto  pun- 
to es  independiente  de  la  diafanidad:  de  tal 
suerte,  por  ejemplo,  que  una'capa  casi  opaca 
de  cristal  de  roca  trasmite  mas  fácilmente  el 
calor  que  una  capa  trasparente  de  alumbre. 

DIATESIS.  [Medicina]  Palabra  que  viene  ool 
griego  Sioccesiíi  disposición.  Aun  uo  está  rigu- 
rosamente determinada  la  acepción  de  esla 
palabra,  que  se  usa  en  medicina,  y  seria  ino- 
portuno en  una  obra  como  nuestra  Enciclope- 
dia emprender  una  discusión  para  determinar- 
la: bastará  decir  que  sirve  pata  indicar  la  pre- 
disposición á  contraer  (al  ó  cual  enfermedad. 
Asi  os  que  se  dice  que  hay  una  diátesis  infia- 
matoria  cuando  se  halla  uno  muy  propenso  á 
inflamación,  será  escorbútica  la  diátesis  si  se 
experimentan  fácilmenle  los  accidentes  que 
caracterizan  al  escorbuto,  etc. ,  etc. 

DIATÓNICO:  Se  da  este  nombre  á  tina  suce- 
sión de  sonidos  entre  los  cuales  el  menor  ia- 
ttrvalo  es  una  segunda  menor,  ó  llámese  semi- 
tono mayor.  Siempre  que  las  melodías  proce- 
dan por  tonos  enteros  y  semi-tonos  mayores, 
tienen  el  carácter  díalónico. 

DIATRIBA.  (Filología.)  Derivase  esta  voz 
de  la  palabra  griega  iptouú,  que  significa  ma- 
chacar, triturar,  tundir,  refregar,  y  en  senti- 
do metafórico,  debilitar.  Compónese  dicha  voz, 
en  la  lengua  de  Platón  y  de  Aristóteles,1  de  la 
preposición  día  y  del  e s presado  verbo  ,  for- 
mando la  de  Sia-ptBtii  que  espresa  las  mismas 
ideas  que  su  raíz;  si  bien  admiliendo  las  modi- 
ficaciones que  la  indicada  preposición  lleva 
consigo,  equivalentes  en  castellano  á  por,  en- 
tre,  al  través,  con,  y  la  afirmativa  dis.  La  sig- 
nificación de  la  palabra  Sía^piSo  es  por  tanlo, 
generalmente  hablando,  la  de  majar  una  cosa 
con  otra,  triturarla,  refregarla,  gastarla.  De 
aqni  salió  naturalmente  el  nombre  SiaTpiSi), 
diatriba,  cuyo  significado  parece  ser  en  couse- 
cuenciatííscorííía,  discordancia,  desavenencia, 
disputa  grave,  disensión,  etc.,  en  cuyas  acep- 
ciones hubo  de  derivarse  á  los  idiomas  moder- 
nos, pues  que  teniendo  también*  en  la  lengua 
griega  el  valor  de  detención,  morada,  ejercí*- 
oto,  entretenimiento,  etc.,  según  el  uso  de  tos 
clásicos,  no  ha  pasado  en  esta  acepción  á  nin- 
guno de  los  referidos  idiomas  ,  ni  menos  al 
castellano. 

Tampoco  pasó  á  la  lengua  de  Lacio  la  voz 
StaxpiSn:  la  Academia  española  le-señala  como 
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equivalente  la  palabra  refutatio,  que  significa, 
según  eí¡uso  de  los  elásicos,  ya  el  acto  de  des- 
truir con  razones  b  de  reprobar  las  agenas,  ya 
la  acusación  que  se  dirige  contra  alguno,  en  la 
cual  se  llalla  la  comprobación  de!  crimen,  alo 
cual  llamaron  los  griegos  tfUSvs,  ya  finalmente 
el  esfado  en  que  se  insiste  primero  para  fundar 
la  defensa,  á  lo  que  dio  Quinüliaiio  el  nombre 
de  firma  refutatio.  (Mu  Y,  cap.  10).  Se  ve  por 
tanto  que  no  da  completamente  la  idea  dé  dia- 
triba la  equivalencia  de  la  Academia,  que  tie- 
ne en  esta  parle  cierto  género  de  desgracia. 
Sin  embargo,  no  es  esta  una  de  las  mas  de- 
sacertadas ,  como  en  diferentes  pasages  deja- 
mos mostrado. 

Vulgarmente  se  tiene  la  vozdiatriba  porsi- 
nóuimo  de  infamación;  pero  con  notable  yer- 
ro, pues  que  solo  debe  suministrar  la  idea  de 
la  disidencia  ú  oposición  de  opiniones.  Tam- 
bién se  lo  da  el  valor  que  á  la  sátira,  y  aun 
se  liene  por  sublimada  la  diatriba;  pero  aten- 
dido su  origen  y  formación,  no  puede  la  cien- 
cia filológica  admitir  esta  acepción  sobrada- 
mente ambiciosa,  y  que  en  el  terreno  do  las  le- 
tras conduciría  á  multitud  de  errores.  La  sáli- 
ra  condena  y  persigue  al  vicio:  la  diatriba 
combate  la  idea:  aquella  puede  ser  ejercida  por 
la  poesía:  ésta  por  la  elocuencia.  La  primera 
esgrime  el  arma  del  ridiculo;  la  segunda  no 
merecerá  el  nombre  de  tal,  sin  vestir  las  armas 
de  la  razón  y  sin  fundarse  en  los  fueros  de  la 
verdad.  Puede  la  sátira  instruir  clavando  su 
aguijón:  ]a  diatriba  instruye  siempre,  porque 
discute  siempre  y  se  apoya  en  la  ciencia.  Tal 
es  por  tanto  la  diferencia  que  las  separa. 

Fijar  las  ideas,  para  no  multiplicar  los  er- 
rores ,  es  el  ministerio  de  la  crítica  y  de  las 
ciencias:  la  filología  tiene  en  osle  y  otros  mu- 
clios  casos  el  deber  de  reeliücar  semejantes 
inexactitudes,  porque  la  filología  toma  boy  la 
importancia  que  legítimamente  le  corresponde 
en  el  terreno  de  las  demás  ciencias.  Descebe- 
mos, por  tanto,  el  común  error  de  confundir  la 
palabra  diatriba  con  las  voces  infamación, 
sátira,  y  asignémosle  el  valor  que  realmente 
tiene:  el  de  controversia. 

DIBUJO.  (Helias  artes.)  Consiste  cu  repro- 
ducir con  mas  o  menos  lideiidad  los  objetos 
perceptibles  por  medio  del  sentido  de  la  vista, 
y  que  tienen  uua  realidad  de  existencia  orgá- 
nica o  solamente  material.  Sin  él  no  existirían 
las  artes  de  imilacion¡  y  como  destinado  á  re-' 
producir  las  formas,  es  tan  indispensable  á  la 
pintura  y  á  la  escultura  como  lo  es  al  cnerpo 
humano  su  esquelcio,  como  lo  son  las  colum- 
nas ó  las  paredes  á  todo  edificio.  En  la  natura- 
leza todo  se  baila  compuesto  de  lineas,  yá  no 
ser  por  medio  de  oslas  no  seria  posible  espre- 
sar cuanto  en  ella  se  contieno.  Ella  lia  deli- 
neado los  seres  sobre  la  superficie  terrestre 
como  sobre  uu  vaslo  cuadro:  esta.es  su  tela,  Y 
sin  embargo,  complaciéndose  algunas  veces  en 
copiarse  á  si  misma,  se  ha  desdeñado  de  ini- 
ciarnos en  los  secretos  de  este  arle  maravillo- 


so. En  cierto  modo  pudiera  decirse  que  nos  ha 
suministrado  los  primeros  modelos  de  dibujo, 
en  la  sombra  que  se  proyecta  al  pie  de  los  ár- 
boles en  las  imágenes  reproducidas  en  los  cris- 
lales  de  las  aguas  tranquilas,  y  hasta  en  el  ins- 
linto  déla  pudorosa  doncella,  que  presintiendo 
ser  hermosa  guslade  verse  retratada  en  el  pu- 
ro espejo  de  una  fuente. 

Asi  como  "los  primeros  idiomas  banloní- 
do.Ia  propensión  de  hacer  revivir  los  acciden- 
tes de  la  naturaleza  en  ios  sonidos  imitativos, 
las  primeras  lenguas  escritas  han  consistido 
en  la  imitación  figurativa  de  los  objetos:  para 
referir  se  han  visto  en  la  precisión  de  recurrir 
al  dibujo,  y  los  signos  geroglificos  se  han  tra- 
zado en  derredor  de  los  templos:  mediante  os- 
les ensayos,  el  hombre  ha  hecho  su  preludio 
en  las  artes,  cuya  percepción  constituye  hoy 
dia  el  encanto  de  nuestra  existencia. 

A  muchas  partes  esenciales  hay  que  aten- 
der en  las  arles  delimitación.  Dejando  á  un  la- 
do las  cualidades  secundarias  inclusas  en  las 
principales  ,  oslas  cualidades  se  han  reducido 
á  cuatro,  á  saber:  la  composición,  el  dibujo,  la 
espresion  y  el  colorido  cuando  se  trata  de  re- 
presentaciones ejecutadas  por  el  pincel.  Se  ha 
querido  saber  cual  de  ellas  tenia  el  derecho  de 
reclamar  una  preeminencia  sobre  las  otras, 
cuestión  casi  ociosa  en  pintura,  por  cuanto  un 
cuadró  mal  compuesto, .  aunque  lleno  de  ali- 
ciente en  sus  detalles,  en  breve  cansaría  á  la 
yisla  por  no  ofrecer  un  conjunto  fácil  de  abar- 
car; violando  las  leyes  del  dibujo,  á  pesar  del 
prestigio  de  su  color  y  de  su  eispasle,  heriría 
sin  cesar  nuestra  experiencia  personal  por  sus 
contradicciones  con  cuanlo  existe  ,  contradic- 
ciones que  nuestra  visla  se  ocuparía  penosa- 
mente en  modificar.:  careciendo  de  espresion 
no  hablaría  á  nuestra  alma,  ni  en  ella  escitar'ia 
ninguno  de  ios  senlimíenlos  que  le  son  tan 
gratos,  ni  aun  el  del  terror  sin  peligro,  que  so- 
bre ella  ejerce  tan  grande  poder,  aunque  sea 
el  mas  fácil  de  provocar,  ta!  ves  seamos  menos 
sensibles  á  la  ausencia  del  'colorido:  sin  em- 
bargo, perdiendo  asi  la  ilusión  de  la  perspec- 
tiva aérea,  siempre  tendríamos  que  lamentar 
el  .que  los  objetos  no  se  nos  presenteú  con  el 
aspeólo  que  les  es  peculiar;  porque  los  colores 
se  lian  otorgado  á  la  naturaleza  como  trages 
de  gala,  ó  mejor  todavía  como  signos  de  indi- 
vidualidad para  los  objelos  y  medios  mas  fáci- 
les de  reconocerlos. 'Acaso  el  placer  que  se  es- 
perimenla  ai  contemplar  una  magnifica  obra  do 
escullura  nos  da  á  enlcnder  que  nuestra  visia 
se  resigna  mas  fácilmente  á  esle  sacrificio  qne 
á  cualquier  otro. 

Ño  dejaremos  de  observar  en  favor  del  di- 
bujo, que  para  componer,  colorar  uu  asunto  y 
espresaren  él  el  poderoso  efecto  de  las  pasio- 
nes, es  de  rigor  que  se  sepa  dibujar,  y  que  si 
en  las  demás  parles  del  arle  tienen  su  mérito 
párlicular,  la  ciencia  del  dibujo  no  es  estraña 
á  ninguna  dc  ellas,  pues  por  el  contrario  de  él 
'  participan  lodas  de  mas  ó  menos  cerca. 
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A  impar  sobre  el  lienzo  los  personajes, 
disponerlos  para  ta  acción  principal, .  marcar 
su  rostro  con  ol  sello  do  pasión  q¡ie  les  ha 
animado  en  una  época  precisa  y  al  mismo 
tiempo  darles  tas  linfas  capaces  de  animarlos, 
restituirles  su  eslalnra,  su  aspeclü  y  sus  hábi- 
tos mas  característicos,  hacer  que  desempeñen 
sus  papeles  ó  sus  empleos,  aumentar  el  espa- 
cio en  profundidad  por  la  degradación  6  el  au- 
mento de  tintas,  ésloes,  siempre  imitar*  sien- 
do -incontestable  que  esta  imilacion  debe  co- 
menzar por  una  reproducción  exacta  fie  las 
formas,  tales  como  se  nos  representan.  Sin  es- 
te trabajo  preparatorio  no  hay  cuadro  posible, 
y  otro  tanto  acontece  respecto  á  la  composición 
de  cualquiera  obra  literaria:  antes  de  escribirlas 
frases  preciso  es- tener  ideas;  antes  de  pensar 
en  el  estilo,  forzoso  es  saber  !o  que  se  quiere 
decir. 

La  primera  condición  de  esta  parte  del  arle, 
será,  por  lo  que  respecta  al  dibujante,  el  que 
baya  verdad,  cualidad  que  no  es  de  rigor  en  la 
composición,  loda  vez  qiiael  artista,  poco  due- 
ño del  espacio  sobre  e!  cual  obra,  siempre,  po- 
día eslender  á  su  albedrlo  ó  limitar  su  acción 
representando  masas  det  pueblo  como  con  feliz 
éxito  lo  verilicú  Letbíere  en  sa  magnifico  cua- 
dro de  los  7/yos  de  Bruto,  ó  concretarse  á 
representar  un  solo  grupo,  como  se  lo  han 
pertnilido  grandes  pintores,  y  espccialmenle 
el  célebre  Poussin,  que  ora  supo  dar  amplitud 
á  un  asunto,  ora -le  quiso  encerrar  en  un  sim- 
ple episodio,  pndiendo  servimos  de  ejemplo  su 
doble  Rapto  cíe  fcís  Sabinas. 

El  medio  de  conseguir  la  verdad  en  el  di- 
bujo, es  no  ejecutar  nada  convencionalmenle, 
sino 'por  el  contrario  tener  siempre  el  modelo 
á  la  vista. 

El  modelo  es  la  naturaleza  misma,  bien  sea 
animada  ó  inanimada.  Por  muy  poco  duchos 
que  seáis  en  manejar  el  lápiz  y  el  pincel,  con 
tal  que  la  hayáis  observado,  aon  á  través  de 
vuestros  defectos,  notaremos  que- la  habéis 
tenido  á'!a  vista;  rnienlras  que  en  cualquier 
otro  caso  vuestro  cstito,  por  esmeradoque  sea, 
nos  dejará  conocer  que  de  ella  habéis  pres- 
cindido. 

.  Copiar  las  eslátnas  griegas  y  romanas  ó  los 
cuadros  de  un  gefe  de  escuela,  es  dedicarse  á 
un  estudio  que  á  no  dudarlo  tiene  su  mérito, 
pero  ciertamente  esto  es  limitarse  á  obtener 
una  copia  de  otra  copia;  y  como  Platón  nos  en- 
seña, por  tal  procedimiento  soloes  posibleob- 
tener  copias  de  tercer  orden.  Según  esle  filó- 
sofo, los  modelos  de  las  cosas  han  comenzado 
á  formarse  en  el  concepto  divino,  y  asies  como 
viene  á  hallar  las  ideas  archilipicas  que  han 
obtenido  una  existencia  palpable  en  el  instan- 
te de  la  creación,  primera  copia,  que  no  ha 
podido  igualar  en  belleza  al  original,  atendida 
la  imperfección  de  la  materia  empleada  en  re- 
producirla. Sin  embargo,  el  hombre  no  sabria 
imitar  estas  obras  maestras  sin  alterarlas  ^pri- 
mero en  lo  que  atañe  á  representárselas  á  sí 


mismo,  y  en  seguida  por  lo  que  respecta  á  su 
ejecución.  Be  lo  cual  resulla  quesiun  tercero 
llega  á  reproducir  estas  últimas  formas,  lanío 
se. aleja  de  la  creación  primiliva  que  le  hace 
descender  á  upa  copia  de  cuarto  grado.  Verdad 
es  que  ol  sabio  deígina  aplica  estas  ideas  á  la 
epopeya  y  á  la  imitación  teatral,  cuando  quie- 
re espulsar  á  Homero  de  su  república,  después 
de  haberle  coronado  de  llores;  pero  no  por  eso 
debe  fallarles  aqui  su  autoridad,  porque  Pablo 
Polter,  á pesar  de  todo  su  (alentó,  ciertamente 
no  ha  copiado  á  los  animales  en  toda  la  reali- 
dad de  su  naturaleza;  aun  osaremos  decir  que 
íüaiidiocli.nrraiii,  por  masque  haya  sido  el  pri- 
mero do  tos  paisistas,  no  ha  encerrado  en  sus 
cuadros  lódaCÍa  belleza  y  el  eucanlo  de  una 
larde  de  setiembre,  cuando  el.  sot,  perdién- 
dose en  el  horizonte  entre  cetages  de  oro  y  de 
púrpura,  abandona  los  campos  á  esa  calma  in- 
teresante que,  siendo  testigo  de  ~  los  últimos 
signos  del  movimiento  animado,  precede  á  una 
noche  apacible;  y  el  inmortal  Rafael,  acaso  el 
menos  imperfecto  dolos  copistas  entre  cuantos' 
han  sabido  manejar  el  pincel  ó  ta  pluma,  al  re- 
producir sobre  sus  lienzos  admirables  la  ima- 
gen de  lajóven  madre  del  Salvador,  no  Impe- 
dido lisonjearse  de  hacerla  vivir  con  lodos  los 
encantos  físicos  y  morales  de  una  miiger  to- 
rnada de  un  buen  modelo,  fin  nuestro  sentir, 
pues,  y  aunque  sea  en  despecho  de  los  idea- 
listas. Pbilou  ha  espresado  una  gran  verdad,  por- 
que siempre  iiabrá  desventaja  en  copiar,  aunque 
sea  de  los  mus  célebres  artistas,  si  de  ellos  no 
nos  servimos  como  de  escalones  para  llegar  al 
primero  de  todos  ,  que  es  la  naturaleza. 

El  estudio  consecutivo  de  la  estatuaria  no 
carece  de  inconvenientes,  por  cnanto  el  dibu- 
jante contrae  á  la  larga  una  especie  de  secalu- 
ra.  Su  eslilono  quebrantará  las  reglas,  pero  en 
cambio  habrá  aspereza,  y  la  vida  no  eslá  allí 
con  su  dulce  Ilegibilidad.  Y  ¿cómo  podia  suce- 
der otra  cosa  si  de  ella  carece  c!  modelo?  Todo 
lo  demás  seria  una  especie  de  milagro.  3e  nos 
ligiira  que  ta  escuela  Francesa  indudablemente 
adoleció  de  este  defeclo  durante  los  veinte  pri- 
meros años  de  este  siglo.  Pero  todavía  este  er- 
ror era  preferible  at  género  amanerado  é  in- 
correcto que  había  adoptado  en  los  años  pre- 
cedentes. Dedicándose  al  estudio  de  Id  antiguo, 
bajo  la  dirección  de  David,  es  como  se  han  For- 
mado los  maestros  que  han  alcanzado  justo  re- 
nombre, y  asi  es  como  han  entrado  en  el  sen- 
dero de  la  verdad. 

Si  el  Juramento  de  los  Horacios,  y  hasta  el 
Bruto  de  David,  si  el  Homero  de  Gerardo,  ct 
Hipócrates  de  Girodet,  et  Hipólito  y  algunos 
de  los  cuadros  de  Guerin,  parecen  haber'  sido 
dibujados  en  un  rico  taller  da  escultura,  no 
bemes  de  olvidar  que  esta  pureza  y  esta  cor— 
recion  de  trazos  se  han  ido  debilitando  en  las 
producciones  consecutivas  debidas  á  los  mis- 
mos pinceles.  Y  en  efecto,  a  los  talentos  per- 
feccionados de  estos  artistas,  debemos  lasSíí-* 
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Atala  y  el  Diluvio,  la  Clitemneslra,  pero  so- 
bre Iodo  la  Dido.  A  los  bajos  relieves  han  su- 
cedido magníficos  cuadros. 

Ya  hemos  víslo  que  U  esciillura  puede  con- 
ducir al  pintor  por  una  falsa  senda.  El  escultor 
pur  su  paite  no  lia  de  invadir  impunemente  el 
territorio  de  la  pintura:  el  famoso  Puget  ha 
hecho  palpable  esta  verdad  en  su  Diógenes  de- 
lante de  Alejandro.  Los  géneros  jamás  deben 
ser  desnaturalizados.  La  copia  de  ¡o  antiguo 
tiene  sus  inconvenientes,  aunque  distan  mu- 
cho de  los  muy  perniciosos  que  se  pueden 
originar  cuando  se  copia  de  un  maniquí.  Esta 
manera  de  proceder  seria  la  mas  imperfecta, 
declámenle  que  la  antigüedad  es  muy  preferi- 
ble, porque  al  fin  los.  buenos  modelos,  siempre 
son  fieles  á  la  naturaleza.  Si  en  su  inmovilidad 
no  la  ofrece  cois  lodos  sus  accidentes  de  vida 
al  menos  enseña  á  verla;  y  tal  vez  sea  éste  el 
mejor  medio  de  acercarse  i  ella  con  discerni- 
miento, porque  no  basla  que  el  artista  tenga 
modelos,  preciso  es  que  ademas  sepa  ral- 
larlos. 

Todo  lo  que  tiene  formas  fijas  y  permanen- 
tes, es  una  copia  fácil  para  el  dibujante  lo 
mismo  que  para  el  pintor,  que  de  esta  suerte 
tienen  tiempo  bastante  para  trasladar  los  mas 
insignificantes  detalles.  Pero  lodo  lo  que  es 
fugitivo  y  pasagero  se  reproduce  con  mayor 
dificultad,  siendo  por  lo  tanto  esta  escata  la 
que  sil  ve  para  determinar  el  mérito  o  el  valor 
de  las  obras  en  las  arles  de  ¡nutación.  El  dibu- 
jo que  se  limita  á  la  decoración  ó  a  la  copia  de 
una  naturaleza  muerta  existe  en  el  último 
rango,  y  esto  es  lo  que  debia  suceder  por  no 
ser  otra  cosa  que  la  malcría  trasladada  de  una 
á  olía  superficie,  en  un  órden  simélrico  y  de- 
terminado. Vienen  enseguida  las  (lores,  dola- 
rlas de  un  principio  de  vida,  de  tintas  matiza- 
das, como  la  criatura  humana,  eslaobra  maes- 
tra de  la  vida  animada,  como  esta  tienen  ellas 
su  principio,  su  progreso  y  su  declinación.  En 
ellas  el  movimiento  puede  tomarse  en  su  orí- 
gen;  la  flexibilidad  de  sus  tallos,  su  cáliz' lige- 
ro y  aéreo,  sus  corolas  de  formas  tan  variadas 
y  de  tan  graciosos  contornos,  sus  mismas  ema- 
naciones de  tal  modo  les  hacen  participar  de  la 
existencia  de  que  eslamos  en  posesión ,  que 
donde  quiera  han  servido  de  símbolos.,  El  cui- 
dado de  dibujarlas  y  pintarlas  no  carecía  por 
tanto  de  mérito.  Se  Íes  lia  podido  considerar 
como  un  reflejo  de  la.  vida,  y  por  muy  débil 
que  sea  esle  reflejo,  aun  para  e!  mismo  filóso- 
fo no  canecerá  fie  valor. 

El  borizonle  del  paisista  se  dilata  con  las 
líneas  que  (raza.  Encargado  de  reproducir  a 
nuestra  vista  la  mansión  del  hombre  con  todas 
sus  magnificas  decoraciones,  le  es  permitido 
penetrar  en  el  vasto  campo  de  la  naturaleza, 
mientras  que  el  pínlor  de  llores  solo  acierta  á 
repruducir  una  sumidad  débil  y  delicada.  Aquí 
en  conformidad  con  el  principio  precedente- 
mente establecido,  la  dificultad  acrece  con  el 
arle  y  es  de  lal  manera  que  siempre  constitui- 


rá la  desesperación  de  los  genios  no  privile- 
giados, porque  en  efecto,  no  deja  de  tener 
tantos  escollos  como  cualquier  otro  géuero  de 
pintura  por  elevado  que  sea.  Rigurosamente  se 
puede  admitir  que  el  pincel  al  trazar  un  asunto 
histórico  se  apodere  del  puoto  matemático  en 
que  la  acción  se  decide.  De  ese  momento  pre- 
ciso en  que  el  gesto  indica  el  movimiento  re- 
suelto, ó  el  silencio  sigue  á  la  voz,  si  es  que 
no  !a  precede,  ó  cuando  la  espresion  revela  las 
sensaciones  del  alma  ó  la  ansiedad  de  los  es- 
pectadores. Esta  pausa  instantánea,  aunque  uo 
fuese  conforme  á  la  verdad,  al  menos  seria  vi- 
sible por  su  posición,  pero  en  el  paisage  no 
hay  pausa  posible.  Y  ¿como  lo  seria  eí'Jiaeec 
volar  las  nubes,  correr  los,  carruages,  desli- 
zarse el  agua  y  moverse  el  follage?  No  queda 
oti'o  recurso  al  dibujante-pintor  que  indicar  las 
causas  por  los  efectos.  Preciso  es  que  su  ojo 
penetrante  haya  seguido  los  progresos  y  la 
decadencia  de  la  luz;  forzoso  es  que  sin  cesar 
y  con  el  lápiz  en  la  mano  haya  estudiado  los 
signos  del  movimiento  sobre  la  naturaleza  en 
acción;  que  le  haya,  por  decirio  asi,  robada  el 
secreto  de  representarla  en  lal  estado  dándole 
la  animación  que  le  es  peculiar;  porque  aunque 
el  movimiento  propiamente  dicho  no  esté  rea- 
lizado en  los  tienzos  de  los  Ruysdael  y  los 
tórralo,  al  menos  se  encuentra  en  ellos  la  ac- 
titud de  recibirlo;  y  ademas  sabido  es  tpie 
siempre  echamos  de  menos  alguna  cosa  en  es- 
le género  de  representación. 

Se  deja  concebir  que  la  educación  del  pai- 
sista solo  concluye  con  un  esiudio  razonado  de 
la  perspectiva;  menos  que  otro  cualquiera  pue- 
de prescindir  de  la  ciencia  de  las  liueas,  y  las 
de  la  arquitectura  no  deben  ser  otra  cosa  que 
un  juego  de  su  mano:  su  misma  inmovilidad 
bace  ¡a  copia  sumamente  fácil. 

Si  hay  algo  en  el  mundo  de  variabley  Irau- 
silorio,  es  sin  duda  alguna  la  espresion  de  las 
pasiones  y  en  fijarla  consiste  el  arle  de  la  pin- 
tura por  excelencia,  Pero  las  pasiones  tienen 
demasiadas  maneras  de  revelarse  al  eslerior, 
para  que  en  esta  parte  nos  sea  posible  deter- 
minar aquí  la  marcha  de  la  naturaleza.  A1  ve- 
ces, de  esas  tempestades  que  conmueven  el 
alma  hasta  en  su  albergue  mas  recóndito,  solo 
se  desprenden  signos  imperceptibles;  tal  vez 
se  manifiestan  únicamente  por  una  mirada, 
una  sonrisa,  una  inflexión  de  miembros,  un 
fruncimiento  de  cejas,  una  dilatación  ó  com- 
presión de  las  narices.  Todo  esto  deja  algu- 
nas veces  eu  el  rostro  menos  vestigios  que  la 
quilla  de  un  buque  sobre  las  olas  ó  que  el  vue- 
lo de  la  flecha  en  los  aires.  Entonces  no  basla 
que  el  artista  sea  dibujante  y  dibujante  hábil; 
preciso  es  que  ademas  haya  observado  a!  bom- 
brs,  reflexionando  sobre  su  propia  naturaleza, 
que  sus  estudios  hayan  sido  iluminados  por 
la  antorcha  de  la  fisiología,  y  que  &  los  diver- 
sos conocimientos  exigidos  por  su  profesión 
haya  cuidado  de  agregar  buenas  nociones  ana- 
tómicas. 
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Tara  reasumir  todo  lo  dicho,  repetiremos 
que  en  la  pintura  y  eñ  la  escultura  hay  diversas 
partes,  todas  indispensables  al  ejercicio  del  ar- 
te, que  cada  una  encuentra  su  lugar  en  su  tiem- 
po propio,  pero'  sin  que  haya  una  sola  cuya 
aplicación  resulte  tan  general  como  la  del  di- 
bujo. 

DIBUJO,  ORLA-,  {Término  de  jardinería.) 
Se  dibuja  una  era  ó  cuadro-de  un  jardín,  cuan- 
do so  levanlá  con  la  azada  la  tierra  de  las  ori- 
llas, de  .  manera  qué  la  era  quede  mas  elevada 
que  el  sendero,  y  cuando  este  dibujo  se  forma 
con  igualdad.  Las  calles  de  un  jardín  so  dibu- 
jan con  plantas  6  con  cuerpos  solidos. y  dura- 
bles. . 

1."  De  ios  lííbujos  con  plantas.  Las  que  se 
destinan  para  este  objelo,  deben  ser  acomoda- 
das al  pais  y  clima  en  que  se  habita,  y  por  re- 
gla (general,  jamás  se  formarán  dichos  dibu- 
jos con  plañías  estraugeras,  pues  el  mérito  de 
ellos  consisto  en  ofrecer  á  la  vista  una  conli- 
nuidad  no  interrumpida,  y  será  muy  difíeU'tfñé 
no  so  hagan  claros  si  las  plañías  no  son  del 
pais.  El  boj,  por  ejemplo,  es  de  casi  iodos  los 
.  países,  sufre  perfectamente  la  tijera,  forma  muy 
bien  una  calle,  una  orla,  etc.;  pero  tiene  mu- 
chos defectos:  el  primero  es  producir  un  sin 
número  de  raices  qne  atraen  toda  ta  sustancia 
y  humedad  del  terreno  próximo  y  lo  empobre- 
cen ó  esquilman.  Mientras  mas  se  labra  un 
cnadro,  mientras  mas  se  eslercola  y  carga  de 
mantillo,  con  mas  facilidad  se  introducen  las 
raices  en  la  parle  labrada,  sin  estenderso  nin- 
guna por  la  tierra  del  sendero  ó  callo.  Tiene 
ademas  otro  defecto  de  tanta  gravedad  como 
el  primero,  qne  consiste  en  que  sirve  de  abri- 
go á  todos  los  insectos:  éstos,  durante  el  dia, 
buscan  en  el  boj  la  frescura,  y  un  asilo  segu- 
ro contra  los  pájaros,  sus  enemigos:  salen  du- 
rante la  noche  escitados  por  la  frialdad  y  por 
la  necesidad  de  alimentarse;  y  enlonces  devo- 
ran todos  los  tallos  tiernos  y  las  plantas  recien 
nacidas.  Tales  son  las  razones,  cu  virtud  de 
las  cuales  solo  puede  servir  el  boj  para  for- 
mar arriates  grandes  ycuadros  sembrados  de 
flores  ordinarias. 

La  salvia,  el  lomillo  oficinal,  el  serpol  co- 
mún, la  mejorana  y  el  espliego,  sirven  para  la 
formación  de  orlas;  pero  no  en  los  paises  fríos 
porque  no  podrían  resistir  el  rigor  de  los  in- 
viernos crudos.  La  mejorana  y  el  espliego,  se 
deben  dejar  bajos;  pero  los  demás,  aunque  se 
elevan  poco,  se  ensanchan  bastante,  en  cuyo 
caso  se  coloca  una  cuerda  y  se  corta  toda  ja 
parle  que  esceda  de  ella.  Todos  estos  dibujos 
son  tristes  á  la  vista,  pues  su. verdor  es  muy 
pálido,  muy  blanquecino  y  frecuentemente  se 
confunde  con  el  color  que  tiene  la  Tierra,  duran- 
te los  calores  del  verano.  A  pesar  esto,  si  hay 
muchas  abejas,  aconsejaríamos  que  se  pretie- 
ran estas  plantas  á  las  demás,  con  particulari- 
dad el  boj,  cuya  ílor  comunica  á  la  miel  un 
gusto  desagradable.  Las  abejas,  sin  embargo, 
acuden  con  ansia  á  los  bojes  cuando  están  flo- 


ridos, porque  trabajan  para  si,  y  se  cuidan  muy 
poco  del  aprecio  que  nosotros  nacemos  de  sti 
miel. 

Las  freseras  forman  orlas  agradables,  pues 
echan  una  infinidad  de  filamentos.  Un  dibujo  de 
esta  especie  da  mas  trabajo  á  un  jardinero  que 
si  fuera  de  bojes. 

La  violeta  de  ílor  doble  tiene  un  mérito 
real  y  efectivo  en  la  verdura  de  sus  hojas,  que, 
apretadas  y  reunidas  unas  con  otras,  forman 
una  hermosa  masa  en  lomo;  y  basta  arreglar 
sus  orillas  una  ó  dos  veces  al  año. 
.  No  se  aprecian  como  se  debiera  las  orlas 
hechas  de  peregil,  sin  embargo  de  que  sus  ho- 
jas tienen  un  hermoso  verde,  y  son  numerosas 
y  brillantes. 

La  acedera  sirve  también  para  dibujos;  tie- 
ne el  defecto  de  granar  prontamente  si  no  se 
corlan  con  frecuencia  sus  hojas,  en  cuyo  caso 
la  planta  no  corresponde  al  objeto  que  se  in- 
tentaba, pues  una  vez  corladas  las  hojas  suce- 
sivamente en  toda  [a  eslension  del  dibujo,  pre- 
sentan vacíos;  y  en  tanto  qne  en  unos  sitios 
el  color  dé  las  hojas  nuevas  es  de  un  verde  cla- 
ro, lo  es  en  otros  de  un  verde  muy  oscuro,  fot- 
mando  un  aspecto  desagradable  á  la  vista. 

2."  De  los  dibujos  con  cuerpos  sólidos.  Se 
hacen de'madera  ú  de  ladrillo.  Nada  huy que  for- 
me mejor  una  calle,  ni  disponga  mejor  el  ter- 
reno. La  madera  de  roble  es  la  mas  á  proposito 
para  este  efecto.  Es  necesario,  pues,  plantar  de 
trecho  en  trecho  nnos  piquetes  quebrados, 
sobre  los  cuales  se  clavan  bien  los  listones 
de  tabla,  de  (res  á  cualro  pulgadas  de  al- 
to si  e¡  sitio  tiene  poca  ostensión,  y  ¡le  seis  si 
tiene  mucha.  El  grueso  de  la  tabla  debe  ser 
proporcionado  á  su  longitud,  y  los  piquetes  no 
debeu  oslar  á  mucha  distancia  unos  de  otros, 
porque  la  humedad  do  la  tierra,  unida  á  la  ac- 
ción del  sol,  harían  en  el  caso  contrario,  que 
se  desclavasen  las  tablas,  llueno  seria  que  so 
quemasen  por  abajo  los  piquetes  basla  que  se 
formase  una  "capa  carbonosa  do  una  ó  dos  lineas 
de  grueso,  pues  asi  duran  mucho  mas  en  tier- 
ra. Todo  lo  que  no  se  quema  se  debe  piular  «1 
oleo,  dándole  muchas  manos  y  esperando  que 
la  pintura  esté  bien  seca  para  dar  la  segunda, 
pues  de  otra  manera  se  perdería  el  aceile  y  c! 
color.  Lo  que  se  dice  relativamente  á  los  pique- 
tes, se  debe  entender  y  se  aplicará  también  á 
las  labias:  el  color  que  por  lo  común  se  les  da 
es  verde;  pero  si  es  con  el  objelo  de  formar  las 
orlas  de  un  césped,  el  blanco  es  mas  agrada- 
ble, porque  contrasta  mejor  con  el  color  roj  o  ó 
moreno  de  la  tierra  y  el  verde  de  ta  yerhecilla. 

Los  ladrillos,  de  una  pulgada  de  grueso  y 
de  ocho  á  diez  de  largo,  tienen  sobre  lamade- 
ra  la  ventaja  de  no  podrirse  nunca,  y  por  con- 
siguiente se  hace  el  gaslo  de  una  vez;  por  es- 
ta razón  aconsejaremos  que  se  empleen  ladri- 
llos vidriados  de  verde,  como  la  loza  común. 
Yerdad  qne  son  muy  caros,  pero  duran  mucho 
mas,  y  no  ofrecen  á  la  vista  un  color  feo  y 
rojizo,  que  se  confunde  con  el  de  la  tierra. 
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•  DIBUJO  INDUSTRIAL.  (Tecnología.)  El  dibujo 
industrial  en  los  tiempos  actuales  es  la  prime-, 
ra  necesidad  de  las  naciones:  su  estudio  anuda 
el  pensamiento  y  la  ejecución  ;  el  ingeniero,, 
el  arquitecto  y  el  constructor  mecánico  paten- 
tizan con  su  ayuda  sus  concepciones  y  estu- 
dian y  modifican  sus  ideas.  El  dibujo  indus- 
trial pone  de  manifiesto  á  los  artistas  asi  los 
monumentos  y  fábricas  como  las"  máquinas, 
útiles  y  aparatos  que  desean  conocer  y  pueden 
reportarle  ventajas  positivas.  Iloy  día  que  los 
adelantos  de  la  mecánica  aplicada  .absorben 
la  atención  del  universo  y  que  caracterizan 
el  siglo  que  trascurre,  podemos  proclamar  como 
verdades  inconcusas  que  el  dibujo  industrial 
es  el  lenguaje. del  siglo  XIX,  y  que  sin  su  es- 
tudio ninguna  nación  puede  prometerse  ven- 
tajas en  esa  lucha  pacifica- y  civilizadora  cuyo 
primer  combate  liemos  admirado  en  la  espo- 
sicion  universal  de  Londres. 

En  la  esposioion  que  acabamos  de  citar,  la 
competencia  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra 
ha  demostrado  la  verdad  de  lo  que  hemos  es- 
pucsto  en  el  párrafo  anterior.  La  Inglaterra 
es  superior  á  la  Francia  en  todos  loa  trabajos 
que  dependen  únicamente  de  la  ejecución,  es 
decir,  de  la  dificultad  del  trabajo  ó  del  cálcu- 
lo, pero  es  inferior  á  la  Francia  cuando  las 
obras  que  quieren  apreciarse  han  menester  del 
gusto,  de  Ja  moda,  del  capricho  y  de  la  ele- 
gancia. La  razón  de  tal  supremacía  no  debe 
buscarse  sino  en  los  adelantos  del  dibujo  iu- 
duslrial  en  Francia  y  en'  lo  generalizada  que 
Be  encuentra  su  enseñanza.  Los  tapices  de  los 
Gobcllus,  las  porcelanas  do  Sévres,  los  mos- 
truarios  de  Lyou  y  de  Mtilbause,  y  hasla  la  for- 
ma de  las  máquinas  de  los  talleres  de  Cave, 
Cail  y  otros  constructores,  á  mas  de  correspon- 
der á  las  exigencias  particulares  6  inherentes 
al  artefacto  que  representan  ,  atestiguan  un 
guslo  inmejorable  en  el  dibujo ,  un  estudio 
concienzudo  de  los  colores,  de  sus  contrastes 
y  distribuciones,  y  en  una  palabra,  esa  ciencia 
bija  del  estudio  del  dibujo  que  constituye  la 
belleza  y  que  caracterizan  las  manufacturas 
francesas  entre  todas  las  de  los  demás  países. 
Inglaterra  conoció  la  razón  por  la  cual  sus 
triunfos  industríales  no  fueron  tan  decisi- 
vos como  se  promelia,  y  entre  otras  la  autori- 
zada voz  de  Mr.  Codben,  le  marcó  la  senda 
que  bá  de  seguir  para  conlrareslar  á  la  Francia 
en  una  cualidad  que  algunos  escritores,  sos- 
lieuen  que  es  nacional  sin  lener  en  cuenta 
(pie  asi  el  guslo  como  el  talento  es  cosmo- 
]  olila  y  se  desarrolla  con  el  estudio. 

Eu  España,  afortunadamente,  la  industria 
está  en  su  infancia.  Decimos  arorttmadamenle 
porque  aun  es  tiempo  de  ir  completando  á  la 
par  que  progresamos,  nuestra  educación  in- 
dustrial. Sigan  todas  las  poblaciones  el  ejem- 
plo, de  Madrid  y  Barcelona  :  ábranse  escue- 
las de  dibujo  industrial  para  los  artesanos, 
para  que  en  ellas  formen  su  gusto ,  des- 
ai  rollen  !a  inteligencia  y  den  por  resultados 
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en  unas  fábricas  la  belleza  de  las  blondas  y 
mantelerías  catalanas;  en  otros  talleres  el  gusto 
y  elegancia  que  distingue  á  la  ebanistería 
francesa;  en  las  fábricas  de  eslampados  la 
hermosura  que  caracteriza  los  percales  de 
Mullíanse,  y  eu  los  obradores  de  construcción 
la  exactitud  en  las  formas,  la  belleza  en  los 
detalles  y  la  precisión,  doles  de  eslrema  nece- 
sidad en  esas  máquinas  autómatas  que  van 
reemplazando  la  inteligencia  de  los  obreros. 

■  Las  aplicaciones  del  dibujo  industrial  son 
muy  numerosas,  pero  su  estudio  puede  divi- 
dirse en  dos  grandes  ramos:  dibujo  de  adorno 
y  dibujo  industrial;  aquel  con  sus  aplicaciones 
á  los  tejidos,  á  los  estampados,  á  los  borda- 
dos, á  la  talla,  platería,  fundición  ,  ele,  ele., 
y  el  segundo  con  sus  respectivas  aplicaciones1 
á  la  maquinaria,  á  la  arquitectura  y  á  todas 
las  arles  du  construcción.  Estas  dos  clases  de 
dibujo  se  dan  la  mano;  existen  entre  ellas  inti- 
mas relaciones:  no  puede  conocerse  completa- 
mente una  de  ellas  sin  haber  estudiado  la 
olra.  Según  lo  que  acabamos  de  esponer,  debe 
estudiarse  una  parte  del  dibujo  de  adorno  euando- 
quiera  conocerse  el  lineal  y  los  principios  de 
este  cuando  sé  pretenda  conocer  con  estensioni 
el  dibujo  de  adorno.  La  base  de  la  delineaciOD, 
asi  de  órnalo  como  industrial,  han  de  ser  cierto 
número  de  problemas  geométricos  y  que  vie- 
nen á  ser  ejercicios,  cuya  solución  gráfica  es 
de  indispensable  necesidad  en  las  dos  clases: 
de  dibujo  que  hemos  considerado. 

Pasemos  d  tratar  desde  luego  del  dibujo  li- 
neal, ya  porque  su  estudio  es  mucho  mas  difí- 
cil que  el  de  órnalo,  como  también  porqué  este 
último  mas  que  de  reglas  y  preceptos  es  hijo 
de  ese  gusto  pasogero  que  llamamos  moda. 

Después  de  haber  resuello  los  problemas 
geométricos  indicados,  deben  verse  los  que  se 
refieren  al  estudio  del  método  de  proyecciones, 
es  decir,  á  la  representación  rigorosa  de  los 
cuerpos  susceptibles  de  denominaciones  exac- 
tas sobre  superficies ,  cuya  forma  y  posi- 
ción sean  dalos  conocidos.  Visto  can  mayor  es- 
tension  este  estudio,  tas  relaciones  que  existen 
entre  los  planos  de  proyección  ,  los  nombres; 
que  estos  admiten,  los  corles  y  perfiles,  ele.  etc., 
pasarán  á  construirse  tas-diversas  proyeccio- 
nes de  los  sólidos,  según  inclinaciones  dife- 
rentes respecto  á  los  planos  de  proyección,  de- 
terminando las  secciones  que  en  ellos  deter- 
minan diferentes  planos. 

Goncluido  el-estudio  que  acabamos  de  indi- 
car, debe  principiarse  el  de  las  interseccioi- 
iies  o  penetraciones  de  los  sólidos,  determi- 
nando sus  curvas  y  presentando  como,  ejem- 
plo los  casos  que  geueralmenle  se  presentan 
en  los  talleres,  como  son  por  lo  regular  la  in- 
tersección de  un  cono  recto  con  una  esfera; 
la  de  una  esfera  con  un  prisma  cuyo  ej¡6  pase 
por  el  centro  de  aquella;  la  de  un  cilindro  y 
una  esfera  cuyo  eenlro  no  se  encuentre  con,  el 
eje  del  cilindro;  la  de  un  cono  truncado-  y  un 
prisma  horizontal,  etc.,  etc. 
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-  Al  estudio  de  las  penetraciones  debe  se- 
guir el  délas  curvas  mecánicas,  tal  como  la 
hélice,  la  cicloide,  epicicloide  y  el  trazado  de 
los  escénlricos,  que  como  liemos  dicho  en  el 
articulo  cbimatica,  es  uno  de  los  principales 
órganos  mecánicos,  como  igualmente  io  es  de 
los  engranes,  cuyo  estudio  debe  ser  tan  es- 
tenso  como  concienzudo.  (Véanse  los  artículos 
especiales  que  dedicamos  á  los  órganos  que 
acabamos  de  mencionar.)  Con  los  estudios  ci- 
tados debe  alternar  e!  de  la  proyección  vertí  cal 
de  un  cuerpo  terminado  por  superficies  heli- 
coidales y  cilindricas,  como  igualmente  el  del 
serpentín  ó  sólido  engendrado  por  una  esfera 
cuyo  centro  describe  una  hélice  alrededor  de 
un  círculo  derecho. 

Concluidos  estos  estudios,  debe  seguir  el 
de  los  principales  órganos  mecánicos,  siguien- 
do un  método  tan  razonado  como  riguroso;  so; 
lo  debe  admilirse  lo  que  la  práctica  baya  san- 
■  clonado,  no  poniendo  jamás  en  olvido  las  c  xi- 
gencias  de  las  fórmulas  que  delerminan  las 
resistencias  de  materiales,  como  también  las 
exigencias  del  trabajo  del  órgano  que  debe  re- 
presentarse. 

Vislos  y  estudiados,  según  liemos  prescri- 
to, los  engranes,  comenzará  el  numeroso  ejlu- 
dio  de  roscas  y  tornillos,  asi  triangulares  co- 
mo rectangulares,  los  coginetes,  vangtuis,  su- 
portes, barra  de  conexiones,  manubrios,  ba- 
lancines y  demás  órganos  principales  que  for- 
man la  base  de  las  construcciones  mecánicas. 
Dibujados  detaliadamenle  los  órganos  que  aca- 
bamos de  enumerar,  puede  darse  principio  al 
dibujo  de  máquinas  ya  montadas,  trabajo  que 
no  puede  ofrecer  ninguna  dificultad;  por  com- 
plicadas que  sean,  porque  sus  partes  consti- 
tuyentes no  pueden  dejar  de  ser  los  órganos 
mecánicos  vistos  anteriormente.  Cuando  las 
máquinas  que  quieren  copiarse  son  aparatos 
construidos,  la  operación  es  mucho  mas  difí- 
cil: debe  principiarse  por  sacar  un  croquis  de 
la  máquina  ó  aparato  completamente  monta- 
do y  de  cada  una  de  sus  piezas,  líu  el  croquis 
general  debe  representarse  la  posición  de  to- 
das las  piezas,  anotando  después  las  medidas 
que  determinan  aquellas,  y  en  los  croquis  que 
se  reiteren  á  los  órganos,  deben  determinarse 
sus  formas  y  dimensiones  ,  procurando  no 
olvidar  el  menor  detalle  ni  ninguna  de  las  me- 
didas que  marcan  una  posiciorren  el  croquis 
general,  ó  una  forma  en  los  croquis  parlicu- 
Iares.  río  nos  detenemos  en  prescribir  raayo- 
■res  y  mas  numerosos  preceptos,  porque  el  di- 
bujo depende  de  la  práctica  mas  que  de  cien- 
tíficas teorías. 

Hemos  espueslo  el  sistema  que  debe  seguir- 
se en  la  enseñanza  del  dibujo  industrial.  Va- 
mos á  entrar  ahora  en  algunos  pormenores  so- 
bre la  parte  práctica  ó  de  desempeño ,  á  Qn  de 
completar  los  consejos  y  reglas  que  dimos  en 
el  artículo  delineacion. 

El  papel  debe  pegarse  al  tablero  antes  de 
proceder  al  trazado  del  dibujo;  el  procedimien- 
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lo  mas  certero  consiste  en  doblar  los  cuatro 
lados  de  la  hoja  sobre  la  anchura  de  media  pul- 
gada; se  moja  la  superficie  opuesta  á  los  do- 
bleces y  se  coloca  ta  superficie  mojada  sobre 
el  tablero.  Se  desdoblan  los  pliegues  para  pe- 
gar las  orillas  de!  papel  con  cola  de  boca  que 
se  hace  adherir  oprimiendo  con  la  uña. 

Guando  el  papel  quede  seco  y  bien  tendido 
se  traza  el  dibujo  con  lápiz  y  luego  se  pasan 
los  perfiles  con  tinta,  procurando  antes  que  lo- 
do, tirar  en  medio  de  la  lioja  lineas  rectas  cor- 
ladas en. ángulo  recio  y  que  sirven  de  guia  y 
fundamentó  para  ¡as  líneas  de  construcción 
horizontales  ó  perpendiculares. 

En  los  talleces  suelen  abreviarse  las  ope- 
raciones, dibujando  tan  solo  con  lapiz  y  pre- 
sentando los  objetos  en  plano,  elevación,  cor- 
le, perfil  y  pormenores;  se  indican  las  medidas 
dekijode  las  líneas  que  representan  los  dibujos. 

Para  dibujar  con  corrección  y  exactitud  una 
máquina,  es  menester  estudiar  y  conocer  bien 
su  organización  mecánica,  eljuego  y  trasmi- 
sión de  los  movimientos,  la  fuerza  mecánica 
que  la  hace  mover  y  por  último  los  efeclos  y 
resollados  útiles  ó  inútiles  que  produce.  Se 
empieza  por  dibujarla  máquina  en  et  senlido 
'  le  su  longitud,  lo  cual  se  llama  elevación  ó 
visla  de  frente.  Después  se  dibuja  en  el  senli- 
do de  la  anchura,  lo  cual  se  denomina  perfil  ¡i 
ráiá  décostada.  Por  último,  se  presenta  la 
máquina  á  vista  de  pájaro,  lo  cual  se  llama  pla- 
no ó  visla  horizontal.  Una  vez  hechos  osles 
Ires  principales  trazados,  el  dibujante  supone 
la  máquina  cortada  por  los  punios  convenien- 
tes para  que  se.  vean  los  mecanismos  interiores 
y  présenla  otros  trazados  llamados  cortes.  Si 
esto  no  bastase  para  hacer  entender  el  meca- 
nismo, se  indicarán  los  pormenores  ó  piezas 
sueltas  apario.  So  marcan  con  trazos  delgados 
las  partes  de  la  máquina  sometidas  á  la  acción 
directa  do  la  luz,  y  con  trazos  fuerles  las  que 
corresponden  á  la  sombra,  suponiendo  que  los 
rayos  solares  hieren  los  objetos  partiendo  del 
ángulo  izquierdo  del  papel  y  formando  un  án- 
gulo de  45''  con  las  lineas  horizontales. 

Los  puntos  etílminantesi  redondos  ó  cilln-  ' 
dricós,  que  eslnn  alumbrados  se  indican  con 
lineas  bastante  esparcidas  que  aumentan  en 
grueso  de  Izquierda  á  derecha. 

Los  pun(os  huecos  y  privados  de  luz  se 
macean  por  el  contrario  con  trazos  mas  fuerles 
que  se  degradan  de  izquierda  á  derecha. 

El  dibujante  de  máquinas  emplea  también 
fintas  convencionales  y  bastante  degradadas 
para  representar  los  diferenles  materiales. 

fura  imitar  el  hierro,  se  usa  una  mezcla  de 
carmín,  azul  de  ¡'rusia  y  tinta  de  China. 

Para  la  madera  tina  mezcla  do  gutagaraba; 
carmín,  tinta  de  china  ó  tierra  de  Siena  que- 
mada. 

Para  el  cobre,  una  mezcla  de  gulagamba, 
carmín  y  tinta  de  China. 

Para  el  latón,  una  mezcla  de  gutagamba  y 
carmín. 
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Para  el  ladrillo  refractario,  carmín  ó  ber- 
mellón, gutagamba  y  Irata  de  China, 

Para  el  ladrillo,  carmín  y  gutagamlja  ó  lin- 
fa de  China. 

Para  ia  piedra  de  moler,  carmín  sobre  nn 
fondo  que  imUe  las  asperezas  del  ladrillo. 

Para  la  piedra,  carmín  mas  claro  sobre  fon- 
do liso. 

Para  la  estopa,  gutagamba  ó  carmín  sobre 
fondo  con  trazos  lineales. 

Para  el  hormigón,  gutagamba  y  carmín  so- 
bre fondo  salpicado. 

Para  e!  agua,  azul  de  Pnisia  y  gutagamba 
en  Untas  degradadas. 

Para  el  terreno  ordinario,  tierra  de  Siena 
calcinada  y  finta  de  China  con  degradación  de 
tonos. 

Para  la  peña,  tierra  de  Siena  quemada,  gu- 
tagamba  y  carmín  con  velas  sobre  fondo  de- 
gradado. 

Modo  de  calcar  y  reproducir  los  íIí'6U- 
jíis.  Para  copiar  dibujos  y  obtener  copias 
¡goales  y  semejantes  á  los  modelos,  sé  emplean 
los  medios  siguientes: 

1."  Calcar  sobre  papel  untado  de  lápiz-plo- 
mo, sobre  gasa,  sobré  papel  trasparente,  sobre 
péfgarfiiflb  hecho  trasparente  con  una  legia 
alcalina. 

i."  Calcar  por  medio  de  un  vidrio  sobre  el 
cual  se  aplican  los  dibujos  y  por  encima  una 
lioja  de  papel.  Se  dibuja  presentado  el  vidrio 
á  la  luz  solar  o  alumbrándolo  con  una  lámpara. 

3.  "  Calcar  directamente  sobre  el  vidrio  con 
lápiz  biográfico  rj  tinta  biográfica. 

4.  "  Picar  el  papel  para  estarcir  con  cis- 
quero. 

5.  "  Recortar  patrones  para  aplicarlos  sobre 
la  copia. 

Para  obtener  copias  desiguales  y  semejan- 
tes, se  emplean. 

bos  cuadros  geométricos  ó  cuadrícula. 

.El  cristal  vertical,  inventado  por  Alberto 
Driferó  á  principios  del  siglo  XVI,  ó  la  gasa 
trasparente,  imaginada  por  Bramante,  á  fines 
del  mismo. 

La  escuadra  de  Cigoti ,  instrumento  perfec- 
cionado en  1S25  por  Dónalos  en  Inglaterra, 
mas  conocido  con  el  nombro  de  diágrafo  de 
Gavard,  que  se  atribuyó  el  honor  de  haberlo 
inventado  en  1830. 

El  paralelógramo  ó  pantógrafo  lineal,  in- 
ventado por  Marolais,  hacia  el  año  16  ¡5,  per- 
feccionado por  el  R.  P.  Scbeiner,  en  1G31,  por 
Hale  en  1710,  por  Langlois  á  mediados  del  si- 
glo XVHI,  y  -recientemente  por  Pawlowitz. 

El  paralelógramo  perspeclivo  del  reveren- 
do padre  Seheiuer,  perfeccionado  en  lfi42por 
\Vren,  célebre  arquitecto  inglés. 

La  linterna  mágica,  inventada  por  íürque- 
ro,  hácia  1645,  y  aplicada  en  182.1  á  la  pre- 
paración de  los  dibujos  para  los  tejidos  fran- 
ceses, por  Hedde,  dibujante  en  San  Esteban. 

La  cámara  oscura,  inventada  por  Porta  á 
íiues  del  siglo  XVI, 


La  cámara  lúcida  ó  clara,  inventada  por 
WollastoD,  físico  inglés,  en  1.804.  (Véase  cá- 
mara CLARA  y  CAMARA  OSCURA.) 

Las  máquinas  de  Dürnier,  Rouget  de  Lisie, 
Grillet,  Rouillet  y  otros,  cuya  descripción  abre- 
viada se  encuentra  eu  el  Boletín  francés  de  la 
Sociedad  de  Fomento,  octubre  de  1844. 

Todos  estos  instrumentos  presentan  muy 
distintos  resoltados  cuando  se  consideran  bajo 
el  triple-  punto  de  vista  de  la  seguridad,  de  la 
sencillez  y  de  la  economía  de  mano  de  obra; 
parece,  pues,  interesante  indicar  esas  diferen- 
cias para  hacer  ver  como  ciertos  modos  dé 
obrar,  racionales  en  teoría,  son  imposibles  ó' 
al  menos  difíciles  de  poner  en  práctica,  cuando 
en  auxilio  del  artista  no  acuden  el  saber,  la 
paciencia  yla  habilidad. 

Asi,  pues  ,  la  cuadrícula  lineal  espotie  al 
dibújame  á  taaleos  penosos  y  á  probabilidades 
de  error.  Ofrecen  tres  clases  do  inexaclüiules, 
dice  Mr.  Carlos  Dupin,  procedentes  de  ires  de- 
fectos: l.'1  en  el  paralelismo  ó  igualdad  de  se- 
pavaciondé  las  líneas  que  forman  la  cuadricu- 
la: 2."  en  el  trazado  mismo  de  cada  Uueíi,  en 
cuanto  á  la  rectitud  de  su  grueso:  3,"  en  la 
medida  de  la  posición  de  cada  punto. 

El  pantógrafo  es  embarazoso  y  difícil  de 
hacer  maniobrar. 

La  cámara  clara  es  mas  fácil  de  trasportar; 
pero  exige  un  estudio  especial  y  freciientéírien- 
te  repetido  para  usarlo. 

El  diágrafo  presenta  el  inconveniente  de 
dejar  los  objetes  en  el  sentido  direelo  y  verti- 
cal, al  paso  que  ia  mano  traza  el  bosquejo  en 
un  plano  horizontal  y  en  sentido  inverso. 

El  cristal  vertical  de  Alberto  Duvera  y  la 
gasa  trasparente  de  Bramante,  aunque  antiguos, 
son  todavía  los  instrumentos  mas  sencillos, 
económicos  y  perfectos  que  hasta  el  día  se 
han  imaginado  para  dibujar  los  perfiles  de  un 
objete  visto  en  perspectiva  y  basta  las  mismas 
sombras  y  colores.  Estos  instrumentos  son  qui- 
zá de  un  uso  algo  cansado, -por  la  necesidad 
de  dibujar  en  un  plano  vertical  y  paralelo  al 
Obj-eto,  Sin  embargo,  las  personas  que  quieren 
copiar.dibujos  trazados  en  papel,  pueden  tener 
un  cuadro  guarnecido  de  un  vidrio  ó  de  un 
cristal  delgado,  que  se  inclina  al  grado  apete- 
cido, de  modo  que  la  luz  lo  alumbra  por  enci- 
ma. Ese  cuadro  se  puede  poner  boi  izontaluien- 
le,  sea  sobre  una  mesa  que  tenga  una  abertu- 
ra mas  pequeña  que  el  cristal,  sea  sobre  dos 
caballetes  de  madera,  sea  sobre  un  pie  seme- 
jante al  bastidor  en  que  bordan  las  ífiugefÉs. 
En  caso  necesario  se  coloca  unaluz  debajo  del 
cristal,  á  fin  de  alumbrar  el  dibujo  y  el  papel 
colocado  encima.  Se  dibuja  también  en  el  mis- 
mo cristal  con  un  lápiz  biográfico;  se  traspor- 
ta después  el  dibujo  en  sentido  inverso  S  uua 
hoja  de  papel  ligeramente  húmeda,  frotándola 
con  un  cepillo,  un  rodillo  ó  uba  plegadera. 

En  cuanto  á  los  modos  muy  conocidos  de 
calcar,  sea  por  medio  del  papel  dado  con  pie- 
dra sanguínea,  Con  lápiz-plomo  ónegfodeftu^ 
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rao,  sea  por  medio  de  la  gasa  trasparente  ó  del 
papel  trasparente,  vegetal,  barnizado  ú  hecho 
con  gelatina,  demasiado  fácil  es  la  operación 
para  que  nos  detengamos  en  ella,  pero  hay  que 
tener  mucho  cuidado  en  la  colocación  de  los 
papeles  para  que  no  se  corran.  Lo  mas  "seguro 
es  colocar  et  dibujo  original  bien  tendido  so- 
breel  tablero,  y  lijar  encima  el  papel  trasparen- 
te asegurando  cuatro  puntitas  en  las  esquinas. 

Medio  de  obtener  simultáneamente  dos  co- 
pias de  un' dibajo,  unaensmtido  directo  y  otra 
en  el  inverso.  Tómese  un  pliego  de  papel 
delgado  y  bien  liso  y  coloqúese  sobre  una  plan- 
cha de  zinc  ptaua  y  muy  limpia.  Mézclese  é 
incorpórese  con  maaleca  de  cerdo  un  poco  de 
esencia  de  trementina  muy  pura,  azul  de  lYu- 
sia  y  negro  de  humo  en  suficiente  cantidad  pa- 
ra dar  color,  y  muélase  todo  junio  sobre  un  cris- 
ta!. Esliéndase  cuidadosamente  la  composición 
sobre  ambos  lados  det  pliego  de  papel  con  una 
esponja,  de  modo  que  se  formé  una  capa  lige- 
ra y  uniforme,  y  déjese  secar  hasta  el  dia  si- 
guiente. En  seguida  se  frota  el  pliego  enne- 
grecido con  papel  lino  no  encolado,  que  se  re- 
nueva hasta  que  no  quede  manchado. 

Se  coloca  el  pliego  ennegrecido  entre  dos 
de  papel  blanco,  dos  pedazos  de  muselina,  ta- 
fetán, raso  ú  otro  tejido  ligero;  se  pone  des- 
pués el  dibujo,  y  se  tija  lodo  sobre  una  plan- 
cha de  zinc  muy  lisa,  con  el  auxilio  de  pesos 
grandes.  Hecho  esto,  se  siguen  los  contornos 
del  dibujo  con  un  punzón  romo  hecho  con  un 
hilo  da  plomo  estirado.  El  dibujo  por  este  me  - 
dio se  reproduce  en  Sos  dos  pliegos  de  papel 
blanco,  por  el  roce  del  lápiz  que  hace  adherir 
las  partes  crasas. 

Manera  de  calcar  iodo-,  clase  de  plantas,  ho- 
jas, pétalos,  etc.  Colóquese  entre  dos  hojas 
de  papel  ennegrecido,  como  lo  hemos  indica- 
do antes,  la  plañía  ó  el  pétalo  que  se  quiere 
dibujar;  cúbrase  todo  primero  con  un  pliego  de 
papel  delgado,  después  con  un  marco  guarne- 
cido de  tafetau  engomado,  y  frótese  fuertemen- 
te con  un  rayador  de  madera  dura:  por  este 
medio  las  nervaduras  se  hallarán  calcadas  so- 
bre el  papel  delgado. 

Modo  de  copiar  un  dibujo  de  encaje.  Se 
fija  el  encaje  bien  recto  y  tendido  sobre  per- 
gamino vei'de  colocado  en  el  mundillo.  Se  cía* 
van  alfileres  de  trecho  en  trecho  en  ambas 
orillas,  llamadas  pie  y  corona,  y  asimismo  en 
las  mallas  correspondieres  al  sitio  donde  se 
empieza  y  donde  se  acaba.  Se  loma  después 
un  punzón  y  se  pica  en  todas  ¡as  mallas  del 
encaje,  menos  en  medio  de  las  llores.  Una  vez 
picado  el  dibujo,  se  quita  el  modelo  y  se  pasan 
con  tinta  todas  las  parles  no  picadas,  mirando 
bien  el  modelo  para  trazar  las  flores  paralelas. 

Otro  procedimiento.  Se  toma  un  trozo  de 
enr  ajo  que  se  pega  con  gelatina  sobre  nn  pe- 
dazo de  cartón  fuerte-,  procurando  estirarlo  en 
todos  sentidos. .Estando  el  encaje  tendido  con 
uniformidad,  se  aplica  encima  un  papel  delga- 
do untado  por  un  lado  con  un  cuerpo  craso 
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dado  de  negro  ó  de  encarnado  colocado  enci- 
ma. Después  se  cubre  todo  con  un  papel  blan- 
co muy  delgado,  y  por  medio  de  una  fuerte 
presión  ó  con  un  rodillo  se  reproduce  en  dicho 
papel  la  impresión  del  encaje. 

Modo  breve  de  obtener  una  ó  varias  copias 
de  un  dibujo  por  medio  dnl  estarcido  á  da  un 
patrón  calado.  Se  escoge  un  pliego  de  papel 
con  cola,  delgado  y  muy  resistente;  se  traza  el 
dibujo  cu  él  por  los  procedimientos  ordinarios, 
y  se  coloca  sobre  una  mesa  muy  horizontal 
cubierta  con  un  cartón  guarnecido  de  un  paño 
de  lana  dulce,  y  de  otro  paño  ordinario  en  dos 
dobleces.  Se  tija  el  papel  dibujado  con  fuerles 
agujas  que  reugan  la  cabeza  de  cera,  teniendo 
cuidado  de  colocar  debajo  del  dibujo  dos  ó  Ires 
pliegos  de  papel  de  igual  calidad  y  del  tamaño 
conveniente,  según  el  número  de  ejemplares 
que  se  desean  obtener. 

Hecho  esto,  se  pican  con  una  agujado  co- 
ser, tina,  que  tenga  una  cabeza  de  cera,  lodos 
los  trazos  del  dibujo,  sobre  lodo  los  vértices  de 
tos  ángulos  y  las  estreñí  ¡dados  de  las  lineas. 
Es  menester  evitar,  sobro  todo,  que  la  aguja 
se  clave  dos  veces  en  el  mismo  punto  ó  al 
lado  de  otro  agujero  y  fuera  de  los  contor- 
nos; ademas,  la  aguja  debe  mantenerse  á  plo- 
mo y  perpendicular  sobre  el  papel;  el  dedo 
indico  se  apoya  en  ta  cabeza  de  lu  aguja,  Cuan- 
to  mas  pequeños  y  delicados  sean  los  trazos 
det  dibujo,  mas  pequeños  y  aproximados  de- 
ben estar  los  agujeros.  Hay  máquinas  para  pi- 
car, siendo  la  mas  conocida  la  de  Mr.  Barllie- 
lemy,  con  la  cual  se  opera  sin  trabajo  y  con 
mucha  prontitud.  Después  de  completamente 
picado  el  dibujo,  se  quitan  tas  rebabas  lie- 
chas  por  las  picaduras,  rozando  el  papel  sua- 
vemente con  una  piedra  pómez  muy  lisa. 

Si  el  dibujo  ofrece  repeticiones  ó  semejan- 
zas iguales  á  la  mitad  ó  cuarta  parte  de  su 
snperlicie,  se  dobla  el  papel  que  se  quiere  pi- 
car en  dos  ó  cuatro  parles  iguales,  y  se  pica 
tan  solo  por  la  mitad  ó  cuarta  parte,  de  modo, 
que  los  pliegues  formen  las  líneas  de  unión. 

Para.picar  al  mismo  tiempo  los  dos  lados 
semejantes  de  un  ángulo,  se  dobla  el  papel  so- 
bre si  mismo,  de  modo  (pie  se  forme  un  trián- 
gulo rectángulo,  se  pica  después  siíúiendo  la 
linea  que  forma  con  el  doblez  del  papel  un 
ángulo  de  iha. 

Los  oíros  objetos  necesarios  son:  !.*  un 
cisquero  detleltru  muy  tino  arrollado  ó  de  piel 
de  búfalo:  2."  carbón,  tierra  blanca,  y  polvos 
resinosos  de  diversos  colores  reducidos  á  pol- 
vo fino  y  muy  seco:  3.°  un  cristal  muy  liso  y 
una  mano  de  vidrio  para  moler  los  polvos. 

Se  coloca  el  dibujo  picado  sobre  la  parte 
que  se  quiere  dibujar,  y  se  lija  con  alfiler  ó  pe- 
sas, se  rozallgeramenle  el  cisquero  por  el  cris- 
tal para  que  lome  polvo  del  color  conveniente 
y  se  pasa  cuidadosamente  sobre  toita  la  snper- 
Ocie  del  estarcido,  describiendo  pequeños  cir- 
cuios. En  lugar  del  cisquero  en  rollo  puede 
usarse  por  cisquero  una  muñeca  de  lienzo  que 
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contenga  interiormente  el  polvo.  Después  de 
]i uber  concluido  de  estarcir,  se  levanta  ligera- 
mente el  papel  sin  rezarlo,  y  se  sopla  para 
limpiarlo  del  polvo  que  obstruye  los  orificios. 
Fácil  es  comprender  que  el  dibujo  estarcido  es 
poco  adheresitc,  pero  si  se  le  quiere  fijar  se 
emplean  polvos  resinosos,  y  despees  de  pasa- 
do el  cisquero  se  aplica  el  dibujo  á  un  calor 
suave,  que  derritiendo  la  resina  la  pega  al  pa? 
peí  ó  á  cualquier  tejido;  para  borrarlo  después 
se  usa  lu  legia,  el  espíritu  de  .vi  no  ó  la  esencia 
de  trementina,  según  la  naturaleza  de  las  sus- 
tancias sobre  las  cuales  se  lia  aplicado  el  es- 
tarcido. 

Composición' del  polvo  resinoso  para  estarcir. 

„  ,  .     /Tres  parles  de  betún  de  ludea. 

Negro  para  m-j  i 

presiondelul.^  poco  °¡e.  ne„rol  aninlaI, 

Negro  para  ¡tu- 1  Nueve  parles  de  gema  copal, 
presión  de 5  Una  de  grasilla. 
muselina.  .  .  [Negro  animal  para  dar  colar. 

Azul  Grasilla  con  un  poco  de  añil. 

(Nueve  parles  de  copal. 
Obro  azul  .  .  .  .  Una  de  almáciga  en  lágrimas. 
(.Añil  para  dar  color. 
( Nueve  partes  de  cólófana. 

Blanco  j  Una  de  goma  copal. 

(Albayalde  para  dar  color. 

Estos  ingredientes  se  ponen  en  una  vasija 
de  barro,  se  hacen  derretir  en  na  fuego  ardien- 
te procurando  echarlos  poco  á  poco  á  medida 
que  se  derritan. 

Modo  de  hacer  ios  patrones  recortados.  Se 
coloca  sobre  una  plancha  de  zinc,  cuyasuperü- 
cie  sea  muy  lisa,  un  pliego  de  papel  fuerte  sin 
cola,  y  se  baña  por  ambos  lados  con  aceite  de 
linaza  secante;  también  se  pueden  hacer  pa- 
trones con  papel  barnizado,  con  hojas  de  esla- 
ño delgado  ó  con  pergamino,  como  los  que 
usan  los  fabricantes  de  naipes  para  iluminarlas 
Carlas. 

Sobre  el  pliego  de  papel  dispuesto,  se  cal- 
ca los  principales  contornos  deldrbujo,.  y  to- 
dos los  trazos  se  van  corlando  con  un  corta- 
plumas bien  afilado  para  que  no  queden  reba- 
bas; hay  que  dejar  de  trecho  en  trecho  sin 
corlar  el  papel  para  sostener  el  dibujo.  Para 
usar  los  patrones,  s*e  colocan  estos  sóbre  lo  que 
lia  de  recibir  la  impresión,  y  se  pasa  el  color  por 
encima  con  un  pincel  cíe  pelos  fuertes  poco 
cargado  de  linta  para  que  esta  no  manche  es- 
tendiéndose  por  debajo  de  los  bordes  del  pa- 
trón. Todos  los  colores  usados  en  la  acuarela 
pueden  servir  con  papeles  preparados  "al  óleo; 
pero  los  colores  al  óleo  y  las  tintas  de  impren- 
ta son  aplicables  tan  solo  álos  patrones  hechos 
con  hojas  de  estaño. 

Empleado  los  procedimientos  mecánicos  pa- 
ra copiar  dibujos  desiguales  y  semejantes,  asi 
como  objetos  materiales  vistos  en  perspectira. 
Vidrio  y  gasa  trasparentes.    Digamos  prime- 


ro que  el  principio  de  eslas  máquinas  de  dibu- 
jar es  debido  á  Pietro  della  Fraucesca,  aritmé- 
:  tico  y  profesor  de  perspectiva  que  viviapor  los 
'  aüos  1458  en  el  pueblo  do  San-Sepulcro.  Para 
demostrar  la  teoría  de  la  perspectiva,  ideó  un 
cuadro  trasparente  colocado  catre  el  especta- 
dor y  algún  objeta;  demostró  asi  que  el  traza- 
do de  los  rayos,  estendido  desde  el  ojo  i  las 
eslremidades  visibles  del  objeto,  formaba  en  el 
cimill  o,  al  atravesarle  una  imágen  semejante 
al  objeto.  Después  de  él,.  Durero,  Leonardo  de 
Yiifci  y  üramanle  han  indicado  el  medio  de  di- 
bujar en  un  cristal,  siguiendo  con  un  pincel 
todos  los  contornos' de  los  objetos,  tales  como 
aparecen  á  la  simple  vista.  Alberto  Durero  pu- 
blico también  observaciones  sobre  el  arte  de 
copiar  prácticamente  los  objetos  por  medio  del 
vidrio,  pero  invento  el  punto  fijo  ó  punto  de 
vista  que  es  el  mas  importante  para  dibujar 
con  exactitud  los  objetos  en  perspectiva. 

Desde  entonces,  muchos  autores  han  indi- 
cado el  medio  de  dibujar  sobre  un  vidrio  ver- 
tical, bañándolo  con  clara  de  huevo  batida  en 
aguardiente  ó  gomaarábigadisuellaen  vinagre. 
Se  calca  primero  con  piedra  sanguínea  y  se 
aplica  sobre  el  vidrio  el  papel  que  ha  de  reci- 
bir el  dibujo,  el  cual  ha  de  mantenerse  húme- 
do, y  como  el  dibujo  es  invertido  hay  que  tras- 
portarlo después  á  otro  papel.  Este  método  tie- 
ne, sin  embargo,  el  inconveniente  de  disminuir 
la  trasparencia  del  cristal,  por  lo  cual  aconse- 
jamos que  se  dibuje  mas-  bien  con  lápiz  tipo- 
gráfico sobre  el  cristal  limpio,  procurando  no 
humedecerlo  con  el  aliento. 

Instrumento  de  Mr.  Rouget  de  Ltsle  para 
reproducir  directamente  los  dibujos  amplifica- 
dos á  reducidos,  sea  en  cañamazo,  sea  en  otra 
clase  de  tejidos.  La  ¡¡g.  Ua  (Alias,  Arles  me- 
cánicas, lám.  XV)  representa  el  instrumento 
en  perspectiva.  Consiste,  l."e'n  un  cristal  ver- 
[ícaj  abad,  trabado  por  charnelas  con  la  plan- 
chuela horizontal  bege;  2."  en  una  planchuela 
móvil,  >'i. 

Funciones  del  instrumento-:  El  aparato  se 
monta  verlicalmenle  sobre  la  mesa  de  dibujar 
i;  los  rayos  luminosos  hieren  á  esta  de  izquier- 
da á  derecha. 

Se  coloca  el  dibujo  ó  modelo  sobre  el  car- 
tón; á  la  izquierda  del  cristal,  y  se  aplica  en- 
cima un  bastidor  de  cartón  ó  de  zinc  que  tiene 
cu  medio  de  sus  lados  opuestos  dos  hilos  de 
seda  hits»,  perfectamente  tendidos  en  escua- 
dra. El  papel  ó  tejido  sobre  que  ha  de  diba- 
jarse se  fija  con  alfileres  sobre  el  cartón  de  la 
derecha,  el  cual  se  cubre  con  un  marco  se- 
mejante al  de  la  izquierda. 

Hecho  esto,  se  apoya  la  frente  sobre  el  so- 
porte m  fijado  en  la  parle  delantera  de  la  me- 
sa, y  se  mira  al  otro  lado  del  cristal  dando  al 
soporte  el  grado  de  elevación  y  de  inclinación 
convenientes  para  obtener  el  mejor  punto  de 
vista;  esle  punto  ha  de  ser  tal  que  ta'  vista 
abrase  el  mayor  espacio  posible 

Estando  la  vista  tija  en  el  plano  de  dibujar 
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colocado  ála  derecha  del  cristal,  se  advierte 
por  reflexión  la  imagen  del  dibujo,  podiendo 
(razar  sus  contornos,  sombras  y  traaos  con  un 
lápiz  ó  con  tin  pincel  y  íintn  fuerte;  solo  rjne  la 
imagen  reflejada  es  menos  brillante  que  el  mo- 
delo, porque  el  brillo  del  cristal  cstingue  siem- 
pre cierta  cantidad  de  luz. 

Cuando  la  luz  del  illa  es  demasiado  abun- 
dante, se  advierte  una  imagen  secundaria  que 
desfigura  algunas  veces  la  imagen  principal, 
confundiéndose  con  ella  mas  ó  menos.  Sin  em- 
bargo, lá  imagen  del  modelo  es  bastante  clara 
para  que  sea  posible  dibujar  sus  contornos,  asi 
como  los  principales  pormenores.  Si  se  nota  al- 
guna dificultad,  se  compai'a  el  bosquejo  con  el 
modelo,  mirándolos  sucesivamente  con  ambos 
ojos;  el  bábilo  del  dibujo  basta  para  hacer  es- 
ta comparación  y  apreciar  lo  que  falla  ála  co- 
pia para  representar  ¡exactamente  el  original; 
por- lo  demás,  puede  disminuirse  también' la 
luz  demasiado  viva,  ora  haciéndola  pasar  por 
medios  mas  ó  menostrasparcutes,  ora  aplican- 
do sobre  él  cristal  una  plancha  de  vidrio  mas  6 
menos  gruesa. 

El  bosquejo  queda  dibujado  en  sentido  con- 
trario al  del  modelo;  pero  es"  fácil  .obtenerlo 
en  sentido  directo,  usando  un  papel  untado  con 
lápiz  plomo  y  negro  de  humo,  colocado  deba- 
jo del  tejido  doiide  se  ha  de  dibujar;  en  osle 
caso  se  hacen  los  trazos  con  lápiz  duro  ó  con 
ona  punta  roma. 

Guando  se  bosqueja  sobre  papel  ó  sobre  un 
tejido  blanco  que  refleja  con  mas  órnenos  fa- 
cilidad ios  rayos  luminosos,  acontece  con  fre- 
cuencia que  la  imagen  aparece  muy  débil;  en 
osle  caso,  es  menester  pruyeclar  sumbra  so- 
bre el  papel  ó  sobre  el  tejido,  por  medio  de 
una  cortina  trasparente  que  se  desarrolla  su- 
cesivamente por  la  cuerda  s,  dé  la  cual  pende 
el  coutrapesn  rj;  pero  existe  un  punto  del  cual 
no  puede  ¡lasarse,  para  que  el  ojo  distinga  bien 
la  punta  del  lápiz  y  la  imágen  producida. 

Algunas  veces,  se  evita  el  empico  de  la 
cortina  copiando  el  dibujo  en  papel  moreno  ó 
negro  en  piedra  lilográllca,  en  plancha  barni- 
zada para  el  grabado  6  en  cualquiera  superfi- 
cie de  color  bajo  y  negro  que  absorbe  los  ra- 
yos luminosos. 

Reglas  que  han  de  observarse.  I Para 
obtener  una  copia  igual  y  semejante  al  mode- 
lo, es  menester  que  ef  marco  ¿,  sobre  el  cual 
descansan  e'.  modelo  y  la  planchuela  de  dibujar 
i ,  esté  colocado  horizontalmenle  con  rela- 
ción al  plano  perpendicular  del  cristal,  lo  cual 
se  comprueba  fácilmente  por  medio  del  peso  r 
que  sirve  de  plomada.  Si  el  cristal  estuviese 
levemenle  inclinado  sobre  el  modelo,  el  bos- 
quejo obtenido  seria  mas  prolongado  en  el  sen- 
tido de  la  longitud,  sin  dejar  dé  conservar  sus 
dimensiones  proporcionales  en  el  sentido  de 
la  anchura. 

2."  Para  producir  un  dibujo  mayor  que  el 
modelo,  se  levanta  horizonialmente  el  aparato 
abed  sobre  la  planchuela  de  dibujar  ii,  por 


medio  de  tres  tornillos  f  que  forman  trípode; 
mas  para  reducir  las  dimensiones  del  hosqué-í 
jo,  es  menester  levantar  la  planchuela  de  üv- 
bujar  ü  sobre  el  marco  j  que  sostiene  el  mo- 
delo, por  medio  de  los  cuatro  tornillos  1c.  fin 
ambos  casos,  se  indican  las  dimensiones  ver- 
daderas del  modelo,  cotí  lineas  rectas  y  per- 
pendiculares enlre  si  y  ligeramente  marcadas, 
y  después  se  trazan  de  esta  manera  las  dimen- 
siones del  bosquejo.  Porullirao,  es  menester 
arreglarla  posición  del  aparato  y  de  la  plan- 
chuela de  dibiijár,  de  modo,  que  las  lineas  tra- 
zadas sobre  ul  modulo  y  sobre  ni  bosquejo 
coincidan  perfectamente  con  los  hilos  de  se- 
paración tendidos  sobre  los  dos  marcos  colo- 
cados en  el  modelo  y  en  el  papel  de  dibujar, 
debiendo  sobreponerse  y  no  formar  mas  que 
una  cruz. 

3.  "  Si  se  quieren  reproducir  exactamente 
los  contornos  de  un  gran  dibujo  que  el  campo 
de  vista  no  abraza  por  entero,  es  necesario 
trazar  primero  en  el  modelo  y  en  el  papel  divi- 
siones iguales  cuando  se  desee  oblener  una  co- 
pia semejante;  se  (irán  después  lineas  horizon- 
tales y  verticales  para  todas  esas  divisiones, 
ío  cual  forma  otras  tantas  cuadriculas  que  se 
numeran;  se  lijan  el  modelo  y  el  papel  en  los 
cartones,  procurando  que  ia  vista  abrace  loda 
la  ostensión  de  las  cuadriculas  del  primero  y 
las  que  correspondan  en  el  segundo;  es  me- 
nester que  las  lineas  de  división  coincidan 
perfectamente,  consistiendo  todo  el  trabajo  en 
reproducir  sucesivamente  los  contornos  com- 
prendidos en  las  cuadriculas  que  sirven  para 
guiar  la  visla  y  la  mano. 

4.  "  Cuando,  después  de  haber  trazado  va- 
rios contornos,  se  muda  involuntariamente  la 
posición  del  ojo  colocado  en  ij  y  por  consi- 
guiente el  punto  de  vista,  la  punta  del  lápiz  y 
las  líneas  (razadas  no  corresponden  ya  á  la 
imágen;  pero  es  fácil  volver  á  dar  con  el  verda- 
dero punto,  tratando  de  buscar  la  coincidencia 
de  las  lineas  de  división  á  do  dimensión  traza- 
das en  el  modelo  y  en  la  copia.  Para  evitarlos 
inconvenientes  que  de  los  movimientos  invo- 
lunlarios  del  ojo  pueden  resultar,  se  hace  in- 
móvil sd  posición,  apoyando  ligeramente  la 
frente  en  el  soporte  colocado  delante  del 
crista!. 

También  es  posible  usai'.el  mismo  apáralo 
para  dibujar  los  objetos  vistos  en  perspectiva, 
especial  ¡nenie  para  ramilletes  y  guirnaldas  que 
se  copian  del  natural.  Se  combinan  y  disponen 
convenientemente  las  flores  en  un  zócalo  de 
madera  l  que  se  dispone  sobre  una  mesila.Esta 
se  eleva  ó  baja  ú  voluntad,  por  medio  de  una 
barreta  que  corre  en  el  pie  y  y  que  se  fija  á  la 
altura  necesaria  con  el  tomillo  K.  Este  apáralo 
se  coloca  paralelamente  al  cristal  Al!,  y  mirando 
por  el  orificio  C,  se  traza  en  el  crislal  mismo 
con  un  lápiz  biográfico  la  imágen  de  las  llores; 
hay  qué  trasportar  después  el  dibujo  á  uni  ho- 
ja de  papel  húmedo  que  se  raza  por  el  dorso 
con  un  cepillo  .fuerte, 
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En  vez  cié  un  cristal  común,  se  puede  iisír 
un  marco  de  caríoii  sobre  et  cual  se  tiende  y 
pega  muselina  clara  y  trasparentó,  gasa,  ó  tela 
de  cedazos ;  pero  entonces  solo  se  trazan  los 
cuntamos  y  los  rasgos  fuertes  con  creía  blan- 
da, carbón  flojo  ó  lápiz  de  pastel;  la  imágensé 
trasporta  después  á  un  pliego  de  pape!,  sea  en 
sentido  directo,  sea  en  sentido  contrario,  y 
golpeando  con  el  dedo. 

Cuanto  mas  diste  el  modelo  dei  cristal,  mas 
pequeña  será  la  imágen»  pero  podrá  hacerse 
mayor  alejando  el  punto  de  vista. 

Asi,  pues,  ta  mayor  ó  menor  ostensión  de! 
bosquejo  exige  que  se  aleje  el  punto  de  vista 
y  se  aproxime  el  objeto  al  cristal.  Sin  embar- 
go, el  punto  de  vista  no  debo  distar  mocho 
del  cristal,  para  poder  dibujar  sin  moieslia.  El 
objeto  mismo  no  debe  estar  muy  próximo  al 
cristal,  para  rpie  pueda  pintarse  en  él  com- 
pletamente. 

Reciprocamente,  estando  el  objeto  dibuja- 
do en  un  cristal,  se  puede  volver  á  copiar  ma- 
yor ó  menor  sobre  una  planchuela  verilea!  fi- 
jada detrás  del  cristal  á  la  distancia  apetecida, 
por  medio  de  un  soporte. 

Fácil  es  concebir  que  también  puede  dibu- 
jarse en  un  plano  horizontal,  lo  cual  se  consi- 
gue fácilmente  disponiendo  el  puiílo  de  vista, 
el  cristal  y  la  planchuela  sobre  un  soporte  ver- 
tical por  medio  de  tornillos  do  presión  que  per- 
mitan elevarlos  ó  bajarlos  á  voluntad;  entonces 
se  dibuja  mirando  de  arriba  abajo. 

.  La  figura  2.a  representa  esa  disposición.  El 
cristal  se  halla  colocado  arriba  y  lu  plancliue'a 
B  debajo;  el  punto  de  vista  está  fijado  en  la 
eslremidad  de  la  varilla  horizontal  F.  La  pe- 
queña flecha  de  puntos  representa  la  posición 
del  dibujo  trazado  en  el  cristal  cuando  el  ojo 
está  colocado  en  el  punió  de  vista  F,  y  la  fle- 
cha grande  representa  el  bosquejo  mas  ó  me- 
nos, amplificado. 

Práctica  del  dibujo  de  fábrica.  Se  trazan 
con  un  tapiz  colorado,  blanco  ó  negro,  y  ape- 
lando á  la  regla  y  al  compás,  las  formas  y  di- 
mensiones estremas  del  dibujo;  después  se 
bosqueja,  es  decir,  se  indica 'con  rasgos  de 
carbón  'blando  el  conjunto  ola  idea  general 
del  dibujo,  sin  tanteos  ni  temor  de  borrar.  Des- 
pués de  determinada  !a  composición,  si  se  tra- 
ta de  repetir  simétricamente  el  mismo  dibujo 
se  dobla  el  papel  por  el  punto  conveniente  y 
se  roza  con  una  plegadera,  consiguiendo  asi 
imprimir  en  un  lado  lo  que  ya  está  trazado  en 
otro.  Se  dibuja  después  con  pincel  ó1  pluma 
con  la  mayor  regularidad  y  delicadeza  posi- 
bles. Los  contornos  délos  modelos  para  ¡a  ta- 
picería de  aguja  se  dibujan  con  trazos  fuertes 
marcando  bien  las  sombras  y  las  luces.  Las 
lineas  del  lado  que  recibe  la  luz  son  finas,  las 
del  costado  que  eslá  á  la  sombra  son  mas  ó 
menos  gruesas  según  el  bulto  que  sedesea  dar 
al  objeto. 

Generalmente  se  supone  .que  la  luz  parte 
del  ángulo  superior  de  izquierda  de  un  dibujo 


y  forma  con  su  baso  un  ángulo-igual  á  la  mitad 
del  recto.  Se  considera  además  que  la  luz  es- 
lá formada  de  varios  rayos  propagados  en  lí- 
neas rectas  y  paralelas,  de  lo  cual  resulta  que 
las  partes  sombrías  son  aquellas  á  que  no  pue- 
den llegar  los  rayos  luminosos.  " 

Pero  en  los  dibujos  para  alfombras  mo- 
saicos, y  generalmente  para  todos  los  objetos 
que  se  colocan  horizontalmenle  y  en  el  suelo, 
conviene  hacer  partirlos  rayos  luminosos  del 
centro  del  objeto,  sin  lo,  cual  carecerá  el  dibu- 
jo de  tono. 

íluando  el  bosquejo  se  halla  terminado,-  so 
aplican  las  sombras  y  medias  tintas,  de  modo 
que  estas  se  fundan  bien  entre  si,  sin  mez- 
clarse, lo  cual  perjudicaría  á  la  belleza  y  al 
efecto  general  del  dibujo.  Es  menester  en  cuan- 
to posibte  sea  poner  desde  luego  las  tintas 
convenientes,  y  no  andar  aumentándolas  ó 
disminuyéndolas,  á  fin  denoalterar  la  pureza 
y  evitar  asi  las  pérdidas  de  tiempo,  que  son 
para  el  dibujante  pérdidas  de  dinero.  Es  me.- 
nester,  también,  colocar  eu  los  puntos  culmi- 
nantes ó  huecos  y  privados  de  luz,  tintas  mas 
ó  menos  sombrías,  al  paso  que  los  puntos  cul- 
minantes ó  huecos  alumbrados,  serán  mas  lu- 
minosas y  brillantes;  en  fin,  como  los  cuerpos 
opacos  proyectan  siempre  una  sombra  sobre 
una  superficie  cualquiera,  se  indica  esto  con 
una  tinta  sombría  distinta  y  directamente 
opuesta  á  !a  luz  producida;  esa  tinta,  sin  em- 
bargo, no  debe  ser  absolutamente  negra,  por- 
que la  sombra  no  produce  jamás  el  negro  pro- 
piamente dicho. . 

Los  delineantes  de  fábrica,  tales  como  los 
que  se  dedican  á  tejidos  impresos  y  labrados, 
chales,  alfombras, 'tapices  y  bordados,  tienen 
la  costumbre  de  colorar  artísticamente  sus  di- 
bujos; pero  estoes  tan  solo  una  práctica  hábil 
que  halaga  la  vista  del  comprador,  peroque  no 
da  siempreuna  idea  exacta  y  verdadera  del  di- 
bujo fabricado.  De  aqui  proceden  nnamuliitud 
de  desengaños, 4&  dibujos  detestables  que  que- 
dan improductivos  en  manos  del  fabricante 
que  tuvo  la  imprudencia  de  comprarlos  y  cam- 
biar los  matices.  Para  eviiar  el  daño,  es.  me- 
nester ejecutar  y  pintar  los  dibujos  tales  como 
la  fabricación  puede  reproducirlos 

Práctica  del  dibujo  para  el  bordado  y  la  ta- 
picería. Los  dibujos  de  bordado  son  de  varias 
especies  y  se  componen  por  delineantes  espe- 
ciales. Se  reproducen  por  procedimientos  dife- 
rentes según  la  naturaleza  del  tejido. 

Asi,  para  reproducir  un  dibujo  en  tejido  li- 
gero, como  muselina,  gasa,  raso  ó  gró  ó  eu  te- 
jido muy  unido,  ó  en  paño  y  casimir,  se  em- 
plea generalmeute  el'eslarcido  y  el  polvo  re- 
sinoso que  se  tija  con  una  plancha  caliente;  mas 
para  los  dibujos  québan de  bordar  las  señoras, 
se  trata  después  de  estarcir,  con  pluma  y  una 
tinta  compuesta  de  goma  arábiga,  algo  de  azú- 
car y  hiél  de  buey.  Se  gastan  la  punía  y  los 
costados  déla  pluma- con  piedra  pómez,  á  fin 
de  facilitar  la  fluidez  de  la  tinta. 
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Cuando  se  quiera  trazar  un  dibujo  en  caña- 
mazo, se  coloca  es!e  sobre  el  modelo,  se  si- 
guen con  pincel  y  t¡n!a  de  color  lodos  los  con- 
tornos que  se  advierten  enlre  las  mallas  y  se 
sombrea  con  un  pincel  de  jabalí  poniendo  an- 
tes el  color  con  un  pincelito  común  que  se  tie- 
ne entre  los  dedos.  Fácil  es  concebir  que  este 
modo  de  dibujar  exige  tiempo,  paciencia  y 
buena  vista,  ademas  no  siempre  es  fácil  ver 
el  dibujo  éntrelas  mallas  de  un  cañamazo  ti- 
no. En  este  caso  puedeusarse  con  suma  ven- 
taja el  instrumento  que  ya  hemos  descrito, 
evitando  asi  los  reportes,  estarcidos  y  otros 
procedimientos. 

Ademas  de  los  medios  mecánicos  que  lie- 
mos indicado  en  este  articulo  para  la  práctica 
del  dibujo,  existen  otros  muchos  que  Seria  pro- 
lijo enumerar  y  que  ocurren  fácilmente  al  deli- 
neante, cuando  se  ve  en  la  necesidad  de  esco- 
gitar  algún  recurso.  Asi  es,  que  pura  repetir 
parles  de  un  mismo  dibujo  en  sentido  inverso 
y  simétrico,  se  toma  un  vidrio  azogado  que  se 
coloca  vertical  menté  sobre  la  parte  convenien- 
te del  dibujo,  copiando  en  seguida  la  ijmágen 
que  en  él  se  representa;  se  echa  mano  de  este 
medio  para  esquinas  y  florones.-  Otros  usan  el 
kaleidoscopo  para  variar  hasta  el  infinito  las 
formas  de  grecos,  estrellas  y  otros  adornos  que 
entran  en  las  indianas  y  en  el  bordado. 

Para  iluminar  con  acierto  un  dibujo  indus- 
trial, no  basta  saber  eslender  bien  las  tintas  y 
marear  con  toda  precisión  los  claros  y  las 
sombras,  sino  que  es  preciso  comprender  bien 
el  contraste  de  los  colores;  sin  lo  cifal  resulln- 
rian  efectos  desagradables.  Sobre  esto  punto 
no  podemos  hacer  otra  cosa  mejor  que  remi- 
tir los' lectores  al  arliculo  contüaste  dií  ai- 
i.oiiES  donde  hay  nociones  muy  útiles  y  nece- 
sarias para  el  delineanle  y.coloristu. 

DICAST1LL0.  Constante  siempre  el  conde 
de  Belascoain,  vire  y  de  Navarra,  en  coadyuvar 
ol  éxito  de  las  combinaciones  del  de  Luehana, 
llamando  la  atención  del  carlista,  emprendió 
su  movimiento  sobre,  el  valle  de  Yerri;  mus 
convencido  después,  que  si  bien  obligaba  á  su 
contrario  ,para  que  recayese  sobre  Navarra,  no 
sacaba  todo  el  fruto  que  deseaba  sobre  la  ope- 
ración, se  decidió  en  la  mañana  del  18  de 
agosto  de -1839,  á  hacer  una  incursión  en  la 
Sfllana  carlista,  por  si  podia  apoderarse  dé  la 
decantada  Qrntila  fortificada  dé  Bícaslillo  y  de 
los  dos  reductos  que  ia  protegían,  con  lo  que 
pondría  en  alarma  al  país,  bajarían  todas  tus 
fuerzas  á  esta  parte  por  hallarse  amagada  Es— 
tella,  y  León  tendría  la  ventaja  de  destruirles 
las  fortificaciones  que  les  prolegian  tudos  sus 
movimientos  é  incursiones  por  la  parte  de  la 
Solana. 

A  la  una  de  la  tarde  salió  con  dirección  á 
Alio,  y  como  á  las  tres  se  hallaba  frente  á  di- 
cha población,  en  la  cual  se  notaban  algunos 
grupos  de  infantería  y  caballería.  Tina  compa- 
ñía de  tiradores  desplegada,  movimiento  de 
flanco  por  Ja  brigada  de  vanguardia,  cazadores 


á  caballo  en  tiradores,  y  el  escuadrón  de  in- 
gleses protegiéndole,  fué  lo  suficiente  para 
que  -lo  abandonasen  con  ninguna  resistencia, 
A  las  tres  y  media  era  dueño  del  pueblo,  que 
lo  ocupaban,  según  el  reconocimienio  que  hi- 
zo inmediatamente,  seis  vecinas,  en  cuyas  ca- 
sas mandó  poner  sus  competentes  guardias 
para  que  no  fueran  molestadas. 

Observando  que  las  fuerzas  carlistas  se  re- 
plegaban sobre  üicaslillo,  cuya  población  es- 
labaloda  ocupada  por  el  6.'' batallón  navarra 
y  en  estado  de  defenderse,  subdividiósus  fuer- 
zas en  cuatro  columnas,  mandadas  la  derecha 
por  el  brigadier  don  Manuel  de  la  Concha,  las 
dos  delceulro  por  los  de  igual  clase,  Don  Joa- 
quín Bayona  y  don  Ramón  Gascón,  y  la  izquier- 
da por  el  coronel  don  Vicente  de  Castro,  con  lo 
que  á  cosa-de  las  cuatro  y  inedia  de  la  larde 
emprendió  su  movimiento  para  ei  espreado 
pueblo. 

Cuando  el  carlista  notó  que  la  derecha  li- 
beral le  envolvía  su  flanco  por  los  olivares  de 
Uboca,  al  mismo  tiempo  que  la  izquierda,  por 
el  término  de  Losedillo,  y  que  el  centro  mar- 
chaba impávido  sobre  la  población,  no  pudo 
men'os  de  titubear,  y  con  muy  poco  fuego 
abandonar  un  pueblo  que, cien  veces  habían 
dicho  serian  sus  tapiasla  sepultura  de  las  tro- 
pas liberales. 

Tan  luego  como  León  los  vió  empezar  á 
destilar  y  replegarse  al  fuerte  de  la  ermita, 
cargó  á  su  retaguardia  con  su  cuarlcl  general 
y  estado  mayor,  cogiéndoles  algunos  prisio- 
neros, que  fueron  de  los  últimos  que  hacían 
fuego  en  las  barbetas  que  cerraban  las  calles. 
Lo  áspero  del  terreno  por  osle  lado  no  le  per- 
mitió sacar  déosle  hecho  todo  el  partido  que 
se  prometía,  viéndose  inminente  la  peí'áida 
de  alguna  parle  del  batallón  navarro  que  le 
defendía. 

Las  instrucciones  que  lenta  dadas  al  coro- 
nel Castro  para  que  coronase  desde,  luego  la 
altura  de  Uncizar  en  que  estaban  los  dos  re- 
ductos que  servían  de  defensa  al  fuerte  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Nieve,  fueron 
■  cumplidas  exactamente,  y  la  posición  ocupada 
por  dicha  brigada,  al  mismo  tiempo  que  lus 
cazadores  de  la  de  Bayona  coronaban  el  espre- 
sado fuerte. 

Desde  aquella  altura  de  Uncizar  las  fuerzas 
de  Castro  siguieron  lá  acción,  y  los  carlistas 
fueron  arrollados  en  todas  sus  posiciones,  ba- 
lidos y  perseguidos  hasta  el  monte  Jora,  mas 
allá  de  Arellano.  Este  pueblo  también  fué  ocu- 
pado por  las  tropas  de  León. 

La  lana  protegió  esle  hecho  de  armas,  y 
solo  á  favor  de  ella  pudo  completarse  una  jor- 
nada tan  ventajosa  para  las  armas  liberales, 
regresando  éslas  á  las  posiciones  de  Dicasti- 
llo sin  que  el  carlista  les  siguiera. 

Este  triunfo  de  teon  completaba  el  plan  de 
Espartero,  que  se  apoderó  de  Durángo,  desde 
donde  dirigió  la  siguiente  proclama,  muy  sig- 
nificativa por  su  fecha,  pues  es  de  fines  de 
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agosto,  es  decir,  pocos  dins  anles  del  conve- 
nio de  Vergara,  y  por  razón  de  hechos  prece- 
dentes de  importancia. 

«Comandancia  general  délos  ejércitos  reu- 
nidos.— Secretaria  de' campaña.  ■ 

«Soldados:  cuando  vuestro  general  en  gd'e 
os  lia  dirigido  la  voz,  lo  lia  cxijido  ó  vuestro 
bien,  ó  la  justa  causa  r¡nc  defendemos.  Yo 
cuento  como  una  do  mis  principales  glorias 
vuestra  fiel  correspondencia  álas  oscitaciones 
que  os  he  hecho,  lira  preciso  vencer  ó  morir 
antes  que  sucumbiese  Bilbao,  y  vuestro  he- 
rúico  esfuerzo  salvó  nuestra  existencia,  política 
y  el  trono  de  nuestra  inocente  reina.  Era  ne- 
cesario libertar  á  las  provincias  del  interior  de 
la  dominación  del  rebelde,  y  vuestro  denuedo 
encerró  en  sns  guaridas  á  las  hordas  que  acau- 
dilló el  Pretendiente.  Era'  indispensable  mora- 
lizar el  ejercito  del  Norte,  restablecer  la  disci- 
plina y  lavar  tas  manchas  que  empañaban  su 
lustre,  y  vosotros  disteis  al  mundo  entero 
aquel  grande  aunque  doloroso  espectáculo, 
que  sirvió  de  base.a!  órden  inmutable  que  os 
había  de  hacer  invencibles.  Lo  fuisteis  en 
cuantas  ocasiones  pudo  proporcionaros,  li- 
brasteis de  espediciones  enemigas  al  interior, 
pacificasteis  ta  tierra  de  Burgos,  y  en  Peña- 
cerrada  obtuvisteis  un  triunfo  que  preparó  la 
anarquía  y  la  división  del  potente  bando  re- 
belde. 

«Ceñido  el  enemigo  á  la  defensiva,  era- ne- 
cesario uu  planbien  entendido  y  meditado  que 
en  la  presente  campaña  produjese  ventajas 
positivas.  Vuestra  ciega  confianza  en  mi  buen 
deseo,  las  virtudes  que  os  distinguen,  y  el 
conocimiento  exacto  del  terreno,  el  estndiu 
de  esta  guerra  y  otras  seguridades,  me  lucie- 
ron esperar  fecundos  resultados.  Como  preli- 
minar del  sistema  me  prupuse  sustituir  un 
prudente  rigor  á  la  blandura  y  lenidad  que 
tan  osados  hizo  á  nuestros  enemigos.  Por  es- 
to las  ropesalias  con  que  enfrené  su  ferocidad. 
Por  esto  las  espulsioues  délas  familias  desafec- 
tas á  país  donde  sus  hijos  nos  hacian  cruda 
guerra,  l'or  estola  órden  general  do  incendiar 
las  mieses  donde  no  pudieron  recogerse,  para 
privar  al  enemigo  los  medios  de  subsistencia, 
l'or  esto,  cu  Oír,  el  estrecliu  bando  del  bloqueo 
para  hacer  mas  critica  su  posición,  has  me- 
didas gubernativas  debian  armonizarse  con  el 
plan  de  guerra  que  se  babia  de  desarrollar  tan 
pronto  como  el  gobierno  facilitase  los  auxilios 
que  completasen  la  organización  del  ejército, 
y  asegurasen  su  subsistencia.  El  cuerpo  de 
Navarra,  dirigido  por  el  bizarro  general  León 
tuvo  mis  instrucciones  para  obrar  de  consuno 
mientras  que  yo  llamaba  por  la  estrema  iz- 
quierda de  !a  linea  el  grueso  de  las  fuerzas 
rebeldes,  alejando  á  Marolo  del  teatro  donde 
había  ejercido  los  actos  que  comprometieron 
su  existencia  política,  y  que  debian  encender 
la  tea  de  la  discordia  á  proporción  que  sus  re- 
veses y  nuestro  triunfo  debilitasen  su  prepo- 
tencia. Ramales  y  Guardamino;  Belascoain  y 
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Ciriza  fueron  los  primeros  gloriosos  hechos  de 
ésta  brillante  campaña;  pero  los  enemigos  no 
por  ello  desmayaron,  antes  creyeron  que  yo, 
alucinado,  os  conduciría  indiscretamente  á  los 
desfiladeros  y  terribles  posiciones  donde  tan- 
tos-valientes fueron  victima  do  su  arrojo.  El 
movimiento  de  [[anco  sobre  Orduña  y  Amurrio 
los  puso  en  desconcierto,  y  sin  tener  que  sa- 
crificar ni  una  vida  de  mis  dignos  compañe- 
ros de  armas  quedaron  en  nuestro  poder  los 
puntos  fuertes  donde  confiaron  ver  sepultados 
á  muchos  de  vosotros. 

«Ala  noble  y  justa  causa  que  defendemos 
convenia  asegurar  para  siempre  el  inmenso 
pais  conquistado  estratégicamente,  y  por  esta 
razón  fué  necesario  fortificar  la  nueva  linea 
de  Puentelarrá,  Arciniega,  sin  temer  que  el 
tiempo  indispensable  para  llevar  á  cabo  esta 
i  mportan  le  o  peraci  on  re  an  i  mase  á  1  os  rebe  1  des , 
sino  que  inversamente  haría  mas  falsa  su  po- 
sición ,  porque  el  desengaño  desmembraría 
sus  lilas  al  apoyo  de  las  nuevas  fortalezas,  y 
porque  el  partido  anli-marotista  tendría  lugar 
de  levantar  el  grito  precipitando  la  calculada 
escisión  que  habían  de  abortar  los  sucesos 
de  Eslclla,  la  degradación  entre  los  suyos  del 
Pretendiente  y  el  destierro  de  sus  fanáticos 
agentes. 

«El  boquete  y  fortalezas  de  Arela  fueron  un 
lanío  el  ancla  de  la  esperanza  del  partido  re- 
belde dominante.  Alli  mantuvo  sus  principales 
fuerzas,  creído  su  gefe  de  que  alli  eran  diri- 
gidas mis  miras;  pero  otra  marcha  de  flanco, 
sin  esquivar  el  combate  on  el  difícil  paso  do 
Altuve,  destruyó  completamente  tan  necia  es- 
peranza. 

«La  proyectada  operación  secombínó  según 
sus  naturales  consecuencias:  moviéndome  yo 
sóbrela  llanada  de  Alava  debía  arrastrar  en  pos 
de  mí  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  para 
defender  el  castillo  de  Guevara  y  las  líneas 
atrincheradas  de  Arlaban  y  de  VÜlareal.  Asi 
quedaba  debilitado  el  frente  de  Amurrío,  y  fal- 
seada [aposición  de  Arcta.  Los  generales  Are- 
chavala  y  Castañeda  recibieron  mis  órdenes, 
y  el  último,  ademas  verbales  instrucciones, 
para  obrar  lyiidos' oportunamente;  y_el  gene- 
ral León  para  hostilizar  al  mismo  tiempo  el 
pais  enemigo.  Dignos  son  todos  del  mayor  elo- 
gio por  la  exactitud,  valor  y  pericia  que  han 
desplegado,  pues  mientras  yo  dominaba  ht 
llanada,  vencía  con  vosotros  aquellas  formi- 
dables lineas ,  y  atacaba  con  feliz  éxito  el 
fuerte  y  elevadas  cimas  de  lírquiola,  coinci- 
dieron ios  brillantes  triunfos  sobre  Arcta,  Alto 
y  Dícaslillo,  viéndose  el  enemigo  forzado  á 
destruir  en  parle  su  artillería  enAreta,  huyen- 
do precipitado  para  no  ser  envuelto  por  las 
fuerzas  combinadas,  y  recibiendo  los  fugitivos 
habitantes  de  Alio  y  Dicastillo  el  castigo  de 
sujenaz  rebeldía. 

«Xueslra  entrada  triunfante eallurango  sin 
que  los  enemigos  se  atreviesen  á  oponer  la 
menor  resistencia,  nos  hace  dueños  de  casi 
t.  xm  .  63 
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.oda  Vizcaya  después  de  dominar  la  mayor  parle  i  denlos  de  cada  papel 
de  la  provincia  de  Alava.  La  reunión  por  olra  ¡  mi!  voces  del  aliña',  1 
parte  de  las'tropas  victoriosas,  permitirá  nue- 
vas empresas,  mientras  que  po'r  Navarra  se 
recogen  otros  laureles.  El  enemigo  desconcer- 
tado) será  batido  sino  se  acoge  á  nuestra  ge- 
nerosidad deponiendo  las  amias,  ó  sostenien- 
do con  ellas  la  constitución  de  la  monarquía 
española,  el  Irono  legitimo  de  Isabel  ¡1  y  la 
regencia  de  sit  augusta  madre.  Los  que  asilo 
llagan  seráñ-admiados  como  miembros  de  una 
familia  con  olvido  de  lo  pasado  y  una  recon- 
ciliación fraternal  que  haga  duradera  la  paz 
que  todos  los  pueblos  apetecen.  Vosotros, qnn- 
ridos  compañeros  de  glorias  y  de  fatigas,  ha- 
béis dado  un  ejemplo  de  virtud  inimitable  cou 
el  habitante  que  se  somete  y  espera  tranquilo 
liado  en  la  generosidad  y  disciplina  de!  ejer- 
cito. Todos  los  que.obrcn  asi  serán  protegidos 
en  sus  personas  y  propiedades;  pero  al  mis- 
mo tiempo  la  rebeldía  será  castigada  como  en 
Alto  y  Dicastillo. 

«Aqui  tenéis,  soldados,  el  resumen  de  los 
señalados  triunfos  adquiridos  hasta  el  di'a.... 

«Espartero.» 

DICCION.  (Arte  dramática.)  Llámase  asi  en- 
tre los  oradores,  y  sobre  todo  entre  los  cómi- 
cos, la  manera  ó  el  esiiio  que  emplean  para 
traducir  el  pensamiento  en  sonidos  articulados 
á  fin  de  hacer  resallar  mas  su  conjunto  y  sus 
pormenores.  Comprende,  pues,  la  dicción  el 
arle  de  pronunciar,  acentuar,  frasear  y  matizar 
el  discurso. 

En  el  teatro  una  bueña  dicción  es  cuali- 
dad tan  preciosa  como  rara.  Tomada  en  su 
sentido  mas  lato  comprende  el  arle  de  modular 
la  voz  segunel  sentimiento  lo  exige,  yeonver- 
tirla  en  esclava  é  intérprete  íiel  del  pensamien- 
to; de  perfeccionar,  cu  fin,  uno  de  los  tres  ins- 
trumentos, la  palabra,  la  fisonomía  y  el  gesto, 
qué  sirven  para  sacar  á  luz  y  dar  á  conocer  el 
trabajo  de  la  inteligencia.  Bajo  este  punto  de 
vista  princi  palmen  le  puede  decirse  que  es  muy 
rara  "una  buena  dicción.  En  erecto,  una  de  las 
mayores  dificultades  del  arle  dramática  es  esa 
inflexión  de  voz.  esa  obediencia  absoluta  del 
órgano  de  que  tanta  necesidad  tiene  el  ador 
para  espresar  en  momentos  dados  la  pasión 
ó  el  sentimiento  que  finge  esperimentar;  pura 
pasar  repentinamente  de  un  tono  á  clro,  para 
mitar  en  fin  los  sonidos  tan  espresivos  y  va- 
riados que  las  agitaciones  del  alma  hacen  salir 
del  pecho  humano.  Cada  emoción  tiene  su  gri- 
to y  cada  senümienlo  su  entonación;  cada  ca- 
rácter, por  decirlo  asi,  tiene  su  voz,  y  tan  cier- 
to es  esto,  que  sucede  con  frecuencia  que  des- 
pués de  haber  escudriñado  con  la  vista  el  ros- 
tro de  un  desconocido  y  jnzgádole  por  su  ílsür 
nomla,  nos  admiramos  si  llega  á  hablar  del 
sonido  y  del  acenlo  de  su  voz,,  y  decimos  que 
ésta  no  corresponde  á  su  figura.  Por  lo  tanto 
es  necesario  hacer  espresamente  un  estudio 
de  cada  personage  y  de  cada  uno  de  los  aeci- 


Es  preciso  conocer  las 
■is  innumerables  entuna- 
ciones  do  estas  voces,  y  cuando  se  las  conoce 
es  necesario  reproducirlas  exactamente  en  ei 
momenlo  indicado  sin  vacilación,  con  atrevi- 
miento y,  certidumbre.  Aqui  está  el  principal 
escollo.  ¿Cuántos  hay  que  mas  futeligenies que 
hábiles  comprenden,  y  sin  embargo,  no  afec- 
tan comprender  porqué  su  órgano  rebelde  to- 
ma el  camino  contrario  al  que  cllcs  le  indican? 
¿Qué  hombre  poco  avezado  á  los  discursos  pú- 
blicos no  ha  probado  porsi  mismo  esta  dificul- 
tad y  se  ha  irritado  contra  los  errores  de  un 
órgano  demasiado  pmpenso  á  descarriarse  lu- 
jo Ja  influencia  de  luí  ó  cual  circunstancia,  ba- 
jo elimperio,  por  ejemplo, de  una  timidez  torpe 
é  ifímortüoa?  v  si  esto  acontece  cuándo ¡se  lía- 
la de  espresa  r  su  propio  peusaraíenío*,  ¿que  su- 
cederá cuando  sea  necesario  espresur  el  pen- 
saúiieriio  de  otro? 

Los  medios  de  modularla  voz  yasejjurarlá 
certidumbre  de  sus  inflexiones,  solo  pueden 
hallarse  en  el  largo  esludio  y  en  una  fuerza  de 
voluntad  constante.  Sin  embargo,  los  profeso- 
res indican  cierlos  procedimientos  mecánicos 
que  pueden  apresurar  los  resultados  de  este 
trabajo.  Demos  lenes  su  ejercitaba  en  hablar 
mascando  piédréeilas,  no  solo  como  se  lia  di- 
cho para  corregirse  de  un  tartamudeo  incónsn- 
do,  sino  para  reforzar  su  órgano  y  asegurarse 
su  obediencia  por  medio  de  esta  dificultad, 
destinaría  á  dejarle  mas  dócil  y  espcdllo  des- 
pués de  quitado  el  estorbo.  Adeín.as«el  orador 
ateniense  hizo  muchos  ensayos,  pronunciando 
sus  arengas  á  orillas  del  mar,  al  ruido  do 
las  olas  que  se  quebraban  en  la  playa,  á  lin 
de  acostumbrarse  á  arrostrar  el  tumulto  de 
las  plazas  públicas  y  á  conservar  en  medio 
de  los  gritos  del  pueblo  reunido  ía  integridad 
de  sus  medios  de  ejecución. 

•  Hablaremos  ahora  de  la  dicción  bajo  un 
punto  de  vista  mas  técnico  y  que  tiene  también 
su  importancia;  porque  cuando  se  trata  de  oir 
por  espacio  de  muchas  horas  seguidas  una 
voz  que  habla  sola  en  medio  del  silencio,  no 
es  indiferente  que  esta  voz  posea  en  el  mas 
alto  grado  posible  la  reunión  de  las  cualidades 
que  concurren  á  encantar  el  oidó.  Éstas  cuali- 
dades, ademas  de  la  dulzura  y  la  fuerza  del  ór- 
gano, dones  puramonle  físicos,  son  en  primor 
lugar  la  claridad,  la  exuclílud  y  la  pureza  de  la 
pronunciación.  Los  defectos  mas  numerosos 
y  comunes  son  la  torpeza  en  el  decir,  el  ceceo 
y  la  precipitación  con  que  se  pronuncian  las  pa- 
labras; defectos  que  so  aumentan  en  ciertos 
actores  cuando  les  domina  demasiado  el  senti- 
miento ó  cuando  el  calor  en  la  manera  'de  re- 
citar los  hace  olvidarse  á  sí  mismos.  En  oíros, 
por  el  contrario,  desaparecen  en  las  mismas 
circunstancias.  Una  dificultad  independiente  de 
lodo  defecto  natural  y  que  solo  puede  vencer 
un  trabajo  infatigable  es  la  de  poner  de  acuer- 
do la  pronunciación  de  las  palabras  con  las 
entonaciones  del  lenguaje.  Sucede  con  fre 
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cuencíaque  el  sentimiento  perjudica  al  valor 
exudo  de  las  Iclras,  y  que  el  artista  se  olvide 
de  alguna  délas  escrupulosas  prescripciones 
del  idioma,  y  cuya  violación,  por  ligera  que  sea, 
raras  veces  deja  de  chocar  á  los  pidos  delica- 
dos. Ésto  es  tan  importante  como  difícil  de 
evitar;  porque  sino  es  absolutamente  necesario 
que  los  cómicos  sirvan  de  sucursal  viviente  al 
Diccionario  de  la  lengua,  no  es  menos  cierto 
que  habiendo  formado  los-  autores  el  designio 
de  escribir  sus  obras  en  un  lenguaje-correcto, 
y  que  siendo  los  cómicas  sus  intérpretes,  es- 
tos deben  Uaccr  todas  sus  esfuerzos  para  re- 
producir exactamente  las  intenciones  de  la 
obra  que  representan. 

Hay  otra  dificultad  que  consiste  en  respirar 
á  tiempo  y  en  acentuar  correctamente.  Muchas 
veces  sucede  que  una  suspensión  importuna 
cambia  el  sentido  de  un  discurso,  destruye  !a 
verdadera  síguilieaoion  de  una  palabra,  altera 
Ó  bace  desaparecer  las  cualidades  de  un  -  pen- 
samiento favorito  del  autor.  La  coma  que  cons- 
iituye  el  fondo  del  proceso  de  Fígaro,  no  es 
un  accidente  muy  raro,  pues  á  cada  paso  se 
encuentran  ejemplos  semejantes.  Por  otra  par- 
te, siempre  suenan  mal  las  frases  mal  corladas, 
y  la  gramática,  de  acuerdo  con  la  razóu,  recha- 
za y  condena  las  puntuaciones  irreflexivas, 
que  la  respiración  mal  calculada  produce_  con 
frecuencia. 

bigamos,  en  fin,  una  palabra  sobre  la  ma- 
nera (ío  recitar  los  versos.  ¿Conviene  darles 
toda  la  cadencia  necesaria  para  que  el  oyente 
mas  ¡Hesperio  no  pueda  equivocarse  ni  lió  mo- 
mento y  encuentre  desde  luego  la  rima,  el 
hemistiquio,  las  ocho  ó  las  once  sitabas,  y  1o- 
das  las  prescripciones  que  constituyen  la  ver- 
sificación? ¿Es  preciso  en  una  palabra  medir 
el  verso  dieiéndolo?  ¿ú  vale  mas  dándole  nn 
aire  muy  desembarazado  é  independiente,  ha- 
cer un  estudio  particular  en  suprimir  el  he- 
mistiquio, en  ocultarla  rima  y  en  encadenar 
las  silabas,  de  modo  que  sea  difícil  cbnocérln 
al  mas  hábil  y  esperto?  Tan  censurable'nos 
parece  un  esceso  como  otro,  y  creemos  que 
recitando  los  versos  y  no  cantándolos  se  pue- 
de.obtener  un  término  medio  y  la  armonía 
que  les  es  propia,  En  una  palabra,  creemos 
que  el  artista  lo  mismo  que  el  orador  de- 
he  huir  de  todo  lo  que  sea  afectación,  y  pro- 
ponerse por  maestra  para  espresar  sus  pasio^ 
nes  y  sentimienlos  a  la  naturaleza  que  es  mas 
sabia  que  los  hombres. 

DICCIONARIO.  Del  latió  dkttmiarium,  co- 
lección de  dicciones;  dícese  en  general,  bien 
sea  de  la  colección  de  las  palabras  de  una 
lengua  colocadas  por  urden  sistemático,,  y  ex- 
plicadas en  la  misma  lengua  ó  traducidas  á 
otra,  bien  sea  de  diferentes  colecciones  he- 
chas por  órden  alfabético  sobre  materias  de  li- 
teratura, ciencias  ó  arles,  á  diferencia  del  "glo- 
sario, lexicón  y  vocabulario,  que  solo  se  apli- 
ca á  los  diccionarios  de  palabras.  Los  antiguos 
nos  han  dejado  pocos  .documentos  en  este  gé- 


nero, y  la  edad  media,  hasta  principios  del  si- 
glo XVI,  no  nos  ofrece  mas  qué  ensayos  filoló- 
gicos muy  incompletos.  Hasta  después  del  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  en  la  época  que 
se  ha  llamado  el  renacimiento,  y  cuando  con 
el  gusto  de  tos  esludios  se  reconoció  la  nece- 
sidad imperiosa  de  entender  los  autores  de  la 
antigüedad,  fué  cuando  los  escritores  dotados 
del  espíritu  de  investigación,  se  dedicaron  la- 
boriosamente á  poner  en  claro  las  dificultadas 
del  arle  del  lenguaje,  á  indicar  sus  principiis 
y  á  consagrar  los  caprichos  del  uso  con  la 
autoridad  de  sus  sabias  investigaciones.  Muy 
pronto  -¡os  doctos  religiosos  de  Port-Royal, 
prepararon  un  feliz  desarrollo  á  la  lexicogra- 
fía aplicando  á  las  operaciones  mas  secretas 
de  la  ciencia  gramatical  una  lógica  fuerte  y 
sabia  que  ¡es  descubrió  los  prodigios  del  espí- 
ritu humano  en  la  formación  del  lenguaje,  y 
tos  condujo  á  sentar  los  fundamentos  esencia- 
tes  de  todas  las  lenguas.  Las  reglas  fueron  so- 
metidas at  análisis;  simplificáronse  los  princi- 
pios mas  profundos,  su  analogía  fué  mas  no- 
table, y  mejor  unidos  formaron  la  gramática 
general  que  mas  adelante  fecundó  el  espirito 
filosófico,  resultado  feliz  de!  estudio  que  el 
hombre  hizo  sobre  si  mismo  y  sobre  las  obras 
maestras  creadas  por  él  en  las  artes  y  en  las 
ciencias.  Desde  entonces  se  vió  multiplicarse 
á  lo  infinito  los  diccionarios,  puesto  (pm  se 
compusieron  de  todas  clases,  no  solamente 
para  ¡odas  las  lenguas  y  aun  para  los  idiomas 
populares,  sino  también  sobre  todas  las  mate- 
rias asi  graves  como  frivolas  ;  la  fábula  y 
la  historia,  las  costumbres  y  el  teatro,  los 
vi  ages  y  las  novelas,  la  moral,  etc.  En  una 
palabra,  todas  las  especialidades  de  los  (raba- 
jos  y  de  los  conocimientos  humanos,  artes, 
ciencias,  usos,  industria,  preocupaciones,  lodo 
fue  sometido  á  la  forma  de  diccionario,  y  su 
número  es  fal  hoy,  que  por  sí  solos  compon- 
drianuna  gran  biblioteca,  tanto  mas  preciosa, 
cuanto  que  podría  en  caso  de  necesidad  su- 
plir en  cierto  modo  a-  todos  los  libros  cono- 
cidos. 

Ko  entra  en  nuestro  plan  dar  aqui  una  o 
menctatura  ni  aun  de  los  diccionarios  de  las 
lenguas,  que  son  el  objeto  principal  de  este 
articulo,  porque  seria  tan  fastidiosa  como  inú- 
til; pero  no  dejará  de  ofrecer  interés  recordar 
sucintamente  las  tentativas  de  los  antiguos  so- 
bre esia  materia;  indicar  los  progresos  suce- 
sivos de  la  ciencia  lexicográfica  hasta  el  si- 
glo XYIII,  y  designar  ai  mismo  tiempo  los 
principales  diccionarios  modernos  que  en  ca- 
da lengua  merecen  Ajar  mas  particularmente 
la  atención.  El  resultado  de  estos  trabajos  se- 
rá tanto  mas  útil,  cuañlo  que  apenas  existen 
algunas  indicaciones  esparcidas  é  incomple- 
tas sobre  los  lexicógrafos  anteriores  al  Rena- 
oimiunto,  y  hasla  ahora  ningún  libro  ha  pre- 
sentado, que  sepamos,  la  parte  histórica  de  los 
vocabulario^':  Vamos,  pues,  alienar  bajo  este 
concepto  una  parte  del  gran  vacio  que  nos 
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Ea  dejado  la  ciencia  liibliográfica,  y  en  segui- 
da examinaremos  las  principales  condiciones 
qu'e  en  nuestro  "Concepto  debe  reunir  toda  bue- 
na obra  de  este  género. 

PRIMERA  PARTE. 

Nociones  históricas. 

Sin  hablar  de  la  especie  de  colección  bio- 
gráfica atribuida  á  Calimaco,  bibliotecario  de 
Tolomeo  l'iiadelfo,  y  que  se  ha  perdido,  el 
primer  autor  que  parece  se  ocupó  en  lexico- 
grafía, es  el  célebre  Varron,  cuya  fecundidad 
y  ciencia  son  proverbiales,  como  la  elocuen- 
cia de  Cicerón,  su  contemporáneo  y  amigo. 
Los  J'ragmenfos  que  nos  quedan  de  sus  inves- 
ligaciones  sobre  losorír/enes,  la  analogía  y  la 
diferencia  de  las  palabras,  y  los  sois  libros 
que  poseemos  de  su  tratado  do  la  lengua  lati- 
na, fueronimpresospoi'prirueraveü  en  Venecui 
en  folio,  en  1474.  Viene  después  e!  diccionario 
de  Yerrio  Flaco,  gramático  que  lloreció  en  Ro- 
ma en  tiempo  de  Augusto  hacía  el  año  X  de  la 
era  cristiana  (Crón.  de  Eusebia.)  Este  diccio- 
nario, titulado  Deverborum  signifícalione,  ca- 
laba dividido  en  veinte  libros,  de  los  que  se 
conserva  un  compendio,  hecho  según  unos,  en 
el  siglo  .111,  y  según  otros  en  el  Y,  por  Pom- 
peyo  Feslo,  y  que  habiendo  sido  hallado  en 
la  biblioteca  del  cardenal  Farnesio,  fué  impre- 
so primeramente  en  -Milán  en  1471,  en  folio, 
y  publicado  en  1789  en  4.-1  con  las  observa- 
ciones de  Julio  Ursino  y  de  Esealigero  por  el 
sabio  üacier,  que  lo  enriqueció  con  esccloutes 
notas,  juiciosas  correcciones  y  considerables 
suplementos.  » 

A  fines  del  siglo  I,  Graciano,  queriendo 
ayudar  á  la  Inteligencia  de  los  términos  difí- 
ciles ú  oscuros  que  se  encuentran  en  Hipócra- 
tes,, reunió  por  orden  alfabético  todas  las  pala- 
bras contenidas  en  tas -obras  aquel  autor,  é  hi- 
zo de  ellas  un  vocabulario  que  dedicó  al  sabio 
Andrómaeo,  primer  médico  de  Nerón.  Esíc  vo- 
cabulario, cuyas  esplicaciones  son  general- 
mente demasiado  breves  y  algunas  veces  am- 
biguas, hasta  el  punto  de  no  ofrecer  masque 
puros  enigmas  que  era  preciso  adivinar,  fué 
publicado  en  Paris.  por  Enrique  Eslicnne  en 
15G4  en  8.",  pero  la  mejor  edición,  que  con- 
tiene gran  número  de  variantes,  y  todas  las 
anotaciones  de  los  comentadores  precedentes, 
es  la  que  dió  Federico  Franz  en  griego  y  en 
lafin.  (Leipsiclc,  1780.) 

Julio  PoLlus,  uno  de  los  maestros  del  jóven 
Cómodo,  en  tiempo  de  Marco  Aurelio,  que  en- 
señó después  la  retórica  en  Atenas,  compuso 
por  los  años  180  en  diez  libros  un  diccionario 
griego  con  el  nombre  de  Onomasticon,  qae 
Vossius  califica  de  obra  muy  docía  (de  natura 
rheíóriea,  cap.  XU),  y  que  Casaubon  (epístola 
ai  Severum),  dice  serescelente  y  muy  ótil.  Es 
una  nomenclatura  de  palabras,  unas  sinónimas 


y  otras  análogas,  colocadas  debajo  de  algunas 
palabras  principales  que  sirven  de  tílulos  á  los 
capítulos.  El  libro  n,  donde  (rala  del  hombro, 
y  el  IV,  en  que  pasa  revista  a  las  arles,  son  no- 
tables por  el  espirilu  de  método  con  que  el 
autor  ha  sabido  clasificar  en  órdenes,  en  gé- 
neros y  en  especies,  mulfiludde  palabras  que 
alti  se  encuentran  esplicadas.  Este  Onomasti- 
con, que  parece  haber  servido  de  tipo  á  la 
multilud  de  colecciones  publicadas  después 
bajo  el  titulo  de  Janua  iinguarum,  indica  ge- 
neralmente con  mucha  precisión  y  claridad 
las  casi  imperceptibles  diferencias  de  los  si- 
nónimos. Pollus  apoya  sus  aserciones  en  mul- 
titud de  ejemplos  tomados  de  los  poetas,  de 
los  filósofos  y  de  los  oradores,  y  es  acreedor  á 
nuestro  agradecimiento,  por  habernos  conser- 
vado de  eso  modo  un  gran  número  de  trozos 
sacados  de  obras  enteramente  perdidas.  Exis- 
ten muchos  manuscritos  del  Onomasticon  im- 
presos primeramente  por  los  famosos  Aldes  en 
Venecia,  en  l'50'í,  y  del  cual  ha  dado  Overs- 
teinen  1700 ,  en  Amsterdani,  una  magniOca 
edición  en  dos  volúmenes  en  folio,  con  ñolas 
de  Jungcrman. 

Hacia  la  misma  época  y  mismo  reinado  de 
Cómodo,  Phnjnicus  Arhabius,  de  Litinia,  com- 
puso, en  treinta  y  siete  libros,  con  el  nombro 
de  Aparato  sofistico,  una  colección  de  todos 
los  términos  del  dialecto  ático,  colocados  ea 
cierto  orden  y  con  bastante  mélodo,  obra  que 
existía  por  completo  en  el  siglo  IX,  en  liempo 
de  Focio,  que  la  consideraba  úlil,  aunque  di- 
lusa  (litbl. ,  Phot.,  cod.  158),  y  de  la  cual  se 
conserva  un  compendio  que  liene  por  título: 
Ecloga;  mminumet  verborum  atticorum,  im- 
preso por  primera  vez  en  Roma,  en  1517;  la 
mejor  edición,  aumentada  con  presencia  de  un 
manuscrito  antiguo, es  la  de  Uocscliel,  conver- 
sión latina  y  observaciones  de  Nuiiez  (Augsbjir- 
go,  180 1,  en  4.").  Creemos  deber  colocar  aquí 
á  Valerio  llarpocrallon,  ora  baya  sido,  como 
se  dice,  uno  de  los  preceptores  que  AuioniiiD 
dió  al  jóven  Varo,  su  hijo  adoptivo,  y  asociado 
después  al  imperio  por  Marco  Aurelio,  ó  bien 
siguiendo  otra  opinión,  hubiese  vivido  en  el 
siglo  IV,  y  sido  contemporáneo  de  Libanio,  que 
habla  de  él  en  una  de  sus  caídas.  Esle  hábil 
retórico  de  Alejandría  reunió  todas  las  palabras 
empteadas  particularmente  por  lós  diez  gran- 
des oradores  de  la  Grecia,  y  compuso  un  lexi- 
cón, en  el  cual  indica  con  mucha  exactitud  las 
formas  del  foro  de  Aleñas,  los  diferentes  luga- 
ros.de  esta  república,  los  nombres  de  tos  ciu- 
dadanos que  han  tenido  el  manejo  de  ios  ne- 
gocios, y  principalmente  todo  lo  que  se  ha 
dicho  en  gloria  de  aquel  pueblo  célebre.  Este 
útil  diccionario,  impreso  primeramente  por  los 
Aldes  en  1503,  bajó  el  título  áa  llarpocration, 
con  los  escolios  de  Ulpiano  sobre  Démostenos, 
corregido  y  publicado  de  nuevo  en  10 14  por  el 
sabio  Maussab,  consejero  en  Tolosa,  fué  ar- 
reglado y,  dispuesto  ea  orden  alfabético  por 
Rlancard,  que  dió  una  edición  con  versión  la» 
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lina  y  con  mievasnofas  y  correcciones  en  Leí- 
den,  en  el  año  de  1 684,"  en  4." 

No  debemos  omitir  el  Lexicón  vocum  ph- 
tonkarum  de  limeo,  que  según  la  opinión 
mus  probable,  vivió  enlre  el  siglo  II  y  IV.  Esta 
colección  de  locuciones  platónicas  que  el  autor 
acompaña  con  muy  breves  espiraciones,  ha- 
llada en  un  antiguo  manuscrito  de  la  biblioteca 
de  San  Germán  de  los  Prados,  fué  después  pu- 
blicada cnLeíden,  en  1754,  en  S.",  con  muy 
buenas  notas,  por  el  sabio  David  Ruhncken, 

Desde  el  siglo  Y  liabia  sido  la  geografía 
objeto  de  las  investigaciones  de  Esteban  de 
Iiizancio:  uu¡  fragmento  do  su  diccionario,  que 
contiene  el  artículo  búdtma  y  algunos  oíros, 
publicado  porCasáubon,  da  ¡i  conocer  el  estilo 
del  autor,  y  basta  para  bacer  sentir  vivamente 
la  pérdida  de  una  obra,  en  la  que  se  encontra- 
ban los  nombres  de  los  lugares  y  de  los  habi- 
tantes, el  origen  de  las  ciudades  y  sos  deida- 
des, asi  como  los  de  los  pueblos  y  sus  colo- 
nias. De  este  importante  diccionario  geográfi- 
co no  queda  otra  cosa,  si  csceptuamos  el  ¡Yag- 
mentu  arriba  indicado,  que  un  nial  compendio 
hecho  por  flermolao,  en  tiempo  del  emperador 
Jusliniano,  de  cuya  obra  dieron  los  Aldes,  en 
1502,  una  edición  en  folio,  y  fué  reimpresa 
en  Leidcn,  en  1(594,  con  eruditas  observacio- 
nes por  BerkcHus. 

En  tiempo  de  Tcodosio  el  Joven,  a  media- 
dos del  siglo  Y,  tlelladius,  gramático  de  Ale- 
jandría, compuso  un  lexicón  griego  de  las  pa- 
labras y  de  las  maneras  de  hablar  usadas  espe- 
cialmente en  la  prosa.  Mas  adelante,  llesycüíus, 
cuya  época  no  está  (ijada,  que  los  unos  colo- 
can En  el  siglo  III,  pero  según  otros  es  el  mis- 
mo patriarca  de  .lerusalen  que  murió  en  C00, 
ha  dejado  un  diccionario  griego  que  Casaiibon 
y  Mcnage  consideran  como  el  mas  útil  de  to- 
das las  obras  de  la  antigüedad  en  este  género 
[Observ.ad  Diacjen.Lacrt.)  En  .efecto,  este 
lexicón,  deque  al  parecer  solo  se" conserva  un 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  San  Marcos,  en 
Yenecia,  á  pesar  de  haber  sido  arrancadas  le- 
das tas  hojas  que  contenían  las  citas,  es  de 
gran  auxilio  para  la  inleligencia  de  los  ¡uilo- 
res,  y  sobre  todo,  para  la  csplicacion  de  mu- 
chos usos  antiguos,  nállaiíse  en  él,  colocados 
por  orden  alfabético,  los  términos  empleados 
eu  los  sacrificios,  las  adivinaciones,  los  jue- 
gos y  la  gimnástica,  asi  como  todas  iasespre- 
siunes  menos  elevadas  de  la  lengua  que  se 
encontraban  en  los  poetas,  oradores,  histo- 
riadores, médicos  y  filósofos,  ó  que  eran  mas 
■particulares  á  algunos  de  los  pueblos  de  la 
Grecia.  La  primera  edición  de  Hesiquío  es  la  de 
los  Aldes  ( 1 514);  y  la  mejor,  la  de  Juan  Alber- 
ti  (dos  volúmenes  en  folio,  1749,1 

Eu  el  siglo  IX,  y  cuando  la  Europa  pugnaba 
por  salir  de  las  tinieblas  -de  la  barbarie,  los 
árabes,  á  quienes  tanto  debían  ya  las  ciencias, 
nos  ofrecen  gran  número  de  diccionarios,  en- 
tre los  cuales  se  encuenlran  geográficos,  que 
pasan  por  muy  exactos,  y  otros,  tules  como  el 


de  Abdel-Malek,  merecen,  ser  citados.  Sin  em- 
bargo, vemos  en  la  misma  época  át  un  arzobis- 
po de  Maguncia,  Raban-¥aur,  nacido  en  aquella 
ciudad  en  173G,  autor  de  un  glosáico  teóstíco, 
del  cual  se  eonserya  todavia  un  manuscrito  en 
la  biblioteca  de  Munich,  descrito  por  Diecman. 
(Brema,  1721,  en  4.°).  De  este  mismo  libro  ha 
publicado  Eckhart  algunos  fragmentos. 

Debemos  hablar  ahora  de  Suidas,  que  se- 
gún la  opinión  mas  probable,  vivió  hacia  el 
siglo  X;  su  diccionario  no  es  otra  cosa,  á  de- 
cir verdad,  que  una  compilación  biográfica,  en 
la  que  se  echa  de  menos  algunas  veces  gusto 
y  discernimiento;  pero  contiene,  además  de  la 
interpretación  de  las  palabras,  no  solamente 
nociones  históricas  sobre  diferentes  persona- 
ses de  la  antigüedad,  sino  también  gran  nú- 
mero de  fragmentos  de  algunas  obras  impor- 
tantes perdidas,  doble  circunstancia  que  da  al- 
gún valor  á  esie  lexicón  impreso  pnr  primera 
vez  en  1499,  en  Milán,  y  del  cual  Kuster  hizo 
itna  buena  ediccion  en  griego  y  en  latin,  con 
notas  muy  eruditas.  (Cambridge,  1705,  tres  vo- 
lúmenes en  folio.) 

A  mediados  del  siglo  XI  nos  ofrece  Papias 
su  Vocabutavium  latinum ,  cuya  primera  edi- 
ción (Hilan,  en  folio,  1476),  se  ha  hecho  muy 
rara.  Tambieu  por  los  años  de  1050  compuso 
el  rabino  Juda  Iioig  ó  Chuig,  so  diccionario  he- 
breo, que  no  es,  como  se  ha  dicho,  el  primero 
que  se  escribió  en  aquella  lengua,  puesto  que 
se  conoce  el  del  rabino  Menachen  en  el  si- 
glo IX,  pero  Juda  Iíuig  tuvo  el  mérito  de  crear 
una  especie  de  método  y  establecer  reglas, 
muy  inciertas  hasta  entonces  ,  porque  los  ju- 
díos se  contentaban  con  recibir  de  padre  a  hi- 
jos ,  y  trasmitirse  de  este  modo  por  tradición 
el  conocimiento  verbal  de  su  lengua.  Este  dic- 
cionario ,  del  mismo  modo  que  el  de  Joña  de 
Córdoba,  que  fué  posterior  solamente  algunos 
años,  está  escrito  en  árabe ,  según  la  costum- 
bre de  los  rabinos  de  la  época,  y  lo  mismo  su- 
cede con  el  vocabulario  talmúdico  de  Den- 
Jecbiol  que  murió  en  1106. 

Llegamos  á  la  época  que  se  designa  mas 
particularmente  con  el  nombre  de  la  edad  me- 
dia ,  período  interesante  sin  duda  por  la  for- 
mación sucesiva  de  las  lenguas  neo-latinas, 
derivadas  de  la  romana;  pero  que  en  un  espa- 
cio de  400  años  no  nos  ofrece  mus  que  com- 
pilaciones informes  ,  de  las  que.  debemos  ,  sin 
embargo,  eseeptuar  el  CatlitiUcop,  del  genovés 
Ealbi,  en  el  siglo  XIII.  especie  de  enciclopedia 
lalina,  (pie  contiene  unagram ática,  una  retórica 
y  un  vocabulario  ,  una  de  las  primeras  obras 
en  las  que  se  bau  hecho  los  ensayos  del  arte  ti- 
pográfico. Por  lo  demás,  después  del  lexicón 
provenzal-lafino  citado  por  Jlontl'aucon,  bajo  el 
titulo  de  Diclionarnim  ¡iicupleHssimum,  fecha 
de  I2SG,  nos  limitaremos  á  indicar  un  vocabu- 
lario latino-francés  depositado  en  los  archivos 
del  reino  en  Francia  (E),  número  897,  y  cuya 
escritura  parece  pertenecer  á  principios  del 
siglo  XIV. 
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Viene,  en  lio,  el  Renacimiento,  ¿poca  úni- 
ca en  la  historia  de  las  lenguas,  en  que  se  ve 
casi  de  pronto  y  simultáneamente  desarrollar- 
se en  todos  tos  países  de  Europa,  una  tenden- 
cia común  á  formarse  un  idioma  nacional.  Cir- 
cunstancias felices  hablan  producido  esta  re- 
volución literaria.  En  España  la  influencia  ca- 
balleresca y  poética  de  los  moros;  en  Ingla- 
terra el  matrimonio  de  Leonor  de  Aquüania, 
que  atrajo  á  la  corte  de  Enrique  II  á  los  mas 
célebres  trovadores,  y  mas  adelante  la  estancia 
prolongada  de  los  ingleses  en  la  Guiena  y  en 
el  Poilou,  de  que  se  hablan  hecho  dueños  ;  en 
Italia  ,  el  gusto  generalmente  esteudido  -de  la 
poesía  romana  que  las  mas  ilustres  familias  de 
Yenecia,  Mantua,  Florencia,  Genova  y  Ferrara, 
cultivaban  a  porlia  ;  en  Francia  ,  los  escritos 
multiplicados  de  los  trovadores,  émulos  de  los 
poetas  proveníales  ;  en  Alemania,  los  ensayos 
¡le  los  minnesingers;  en  Portugal ,  los  descu- 
brimientos oceánicos  ai  través  del  cabo  de  las 
Tempestades  ,  que  la  justa  previsión  del  rey 
Juan  llamó  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  eu 
una  palabra  ,  en  cada  país  parecía  haber  con- 
currido todo  á  preparar  aquel  movimiento  uni- 
versal que  aceleró  la  invención  de  la  imprenta, 
cuya  mágica  influencia  cambió  la  marcha  del 
espíritu  humano,  dirigiéndola  hacia  las  inves- 
tigaciones y  el  estudio  de  las  obras  maestras 
de  la  antigüedad,  lie  aqui  la  inmensa  confor- 
midad de  lodos  los  sabios  en  facilitar  el  cono- 
cimiento de  los  testos  por  medio  de  la  csplica- 
cion  de  las  palabras  ,  y  sin  detenernos  en  los 
diferentes  trabajos  de  este  género  ,  ni  aun  en 
el  Lexicón  ciceronianum,  de  Nizolius,  ni  en  el 
Diccionario  poligloto  que  Calepinodiú  en  1502, 
como  la  médula  ó  mas  bien  la  esencia  de  casi 
todas  las  ciencias,  sacada  de  todos  los  mejores 
autores,  (Epíst.  dedic.  ad  S,  P.  Q  Bérgmn), 
nos  apresuramos  á  llegar  a!  célebre  Roberto 
Eslienne,  á  quien,  según  Ilion,  debe  la  Fran- 
cia mucho  mas  por  haber  perfeccionado  la  im- 
prenta que  á  los  capitanes  mas  distinguidos 
por  haber  ensanchado  sus  limites.  Su  The- 
taurus  linguce  latina,  publicado  en  1531  (tros 
volúmenes  en  folio),  verdadero  tesoro  en  efeclo 
de  investigaciones  y  de  erudición  ,  no  puede 
compararse  sino  al  Thesaunts  tingues  greca:  de 
su  hijo  EnriqneEslienne  [Paris,  1552,  cinco  vo- 
lúmenes en  l'ólio),  el  cual  hizo  para  la  lengua 
de  Homero  y  de  Demóslenes  lo  que  su  padre 
acababa  de  ejecutar  con  tanto  éxito  para  la  de 
Virgilio  y  Cicerón. 

Estos  dos  diccionarios  ,  cuya  gran  utilidad 
ha  sido  reconocida  y  proclamada  de  siglo  en 
siglo  por  eruditos  de  todas  las  naciones,  y  de 
los  cuales  no  lian  cesado  de  tomar  y  toma- 
rán siempre  sus  noticias  los  lexicógrafos  de 
todos  los  países  ,  han  sido  objeto  de  eruditas 
anotaciones  y  recomposiciones  propius  para 
estender  y  facilitar  su  uso.  El  Tesoro  latino,  de 
Roberlo.Estienne,  ha  servido  de  tipo  al  lexicón 
latinitatis,  en  cuya  composición  empleó  Force- 
llini cuarenta  años,  bajo  la  dirección  desu  maes- 


tro Facciolati,  y  el  cual  comprende  todas  las  pa- 
labras dé  aquella  lengua  con  sus  acepciones 
diferentes ,  probadas  por  medio  de  ejemplos; 
de  esta  obra  ha  aparecido  hace  pocos  años  una 
nueva  edición  revisada  y  aumentada  por  Fur- 
lanetlo. 

Don  Mauuel  de  Baltmeua  tomó  lambien  por 
modelo  para  su  Diccionario  universal  latino- 
español  el  de  Forcellini  ,  según  nos  lo  dice  el 
mismo  en  su  prólogo  con  las  siguientes  pala- 
bras: «Para  hacer  el  Diccionario  lo  mas  comple- 
to que  fuese  posible  ,  y  mas  exactas  las  defi- 
niciones y  espiraciones  de  las  palabras  y  fra- 
ses, lie  tomado  por  modelo  el  de  Forcellini, 
que  es  el  mejor  que  conozco,  y  que  añadió  al 
de  su  maestro  Facciolati,  dos  lomos  en  folio,  y 
cuarenta  años  de  estudio  y  meditación.  De 
suerte,  que  á  escepcíon  de  algunos  ejemplos 
muy  raros  ,  de  algunas  acepciones  y  frases ,  ó 
no  bien  comprobadas  ,  ó  do  uso  muy  antiguo, 
y  de  algunos  puntos  de  erudición,  que  me  han 
parecido  menos  necesarias ,  viene  á  ser  mi 
diccionario  el  de  Forcellini  ,  sin  las  citas  que 
le  hacen  tan  voluminoso,  reducidos  los  lugares 
de  los  autores  á  las  meras  frases ,  y  abre- 
viadas lo  mas  que  ha  sido  posible  sus  defini- 
ciones é  interpretaciones ;  pero  de  voces  no 
falla  ninguna,  como  no  haya  sido  por  dos- 
cuido,  n 

En  cuanto  al  Tesoro  de  la  lengua  griega, 
lodas  las  mejoras  de  que  podia  ser  susceptible 
lian  recibido  su  complemenlo  con  la  forma  al- 
fabética que  le  hun  dado  los  señores  Fermin 
Didot,  y  aprovechando  á  la  vez  las  que  so  ha- 
bían hecho  en  Inglaterra  en  la  última  edición, 
enteramente  agolada,  á  pesar  de  su  exorbitante 
precio,  y  el  concurso  de  los  mas  sabios  hele- 
níslas  de  la  Europa  ,  están  publicando  la  obra 
maestra  de  Enrique  Estienno,  por  entregas  y  á 
un  precio  muy  moderado.  En  este  prodigioso 
trabajo  que  comprende,  nías  de  ciento  sesenta 
mil  palabras,"  los  nuevos  editores  franceses  lian 
colocado  en  su  lugar  las  adiciones  y  súple- 
melos añadidos  por  el  autor  en  su  indico  al- 
fabético ;  marcan  cuidadosamente  las  raices 
sánscritas,  las  etimologías  completas  do  cada 
palabra  ,  que  ¡a  forma  radical  había  dispensa- 
do de  dar ,  los  errores  de  éslas ,  los  términos 
alterados,  que  por  falsas  lecciones  se  han  con- 
servado en  los  manusci'islos  ,  pasando  de  ellos 
á  las  ediciones  y  por  consecuencia  á  los  dic- 
cionarios ;  subsanan  todas  las  omisiones  de 
palabras  que  les  suministran  los  descubri- 
mientos rocíenles  de  inscripciones  y  de  pa- 
pynis  sabiamente  esplicados;  en  lin,  esta  pu- 
blicación, que  se  puede  considerar  como  una 
empresa  de  utilidad  pública  y  de  honor  euro- 
peo, corresponde  perfeciamsnle  á  lodo  lo  que 
ta  Francia  y  aun  la  Europa  tenia  derecho  á  es- 
perar de  una  familia  que  por  su  habilidad  y 
por  sus  constantes  trabajos  ha  elevado  el  arle 
de  la  tipografía  á  su  mas  alio  punto  de  per 
feccion. 

Después  de  las  obras  maestras  de  Roberto 
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y  de  Enrique  Eslienne,  nos  limitaremos  á  ci- 
tar algnnps  de  las  lexicógrafos  que  fueron  ios 
primeros  que  se  dedicaron  á  formar  dicciona- 
rios, bien  de  sn  propia  lengua,  para  el  nso  de 
su  nación,  bien  con  una  espiración  lalina  ú 
otra  para  facilitar  su  inteligencia  á  los  eslran- 
geros:  tales  son  bajo  esia  última  Jornia  los  vo- 
cabularios español  y  latino  de  ííebríja,  que 
después  adicionó  el  P.  Rubiños;  francés-latino 
del  mismo  Roberlo  Estienne;  latino-italiano  de 
Pedro  Gacellini,  el  tesoro  de  las  Ires  lenguas 
española,  francesa  é  italiana  de  Cesar  Ondin; 
el  diccionario  bolaudés  6  italiano  de  Moisés 
Giran;  el  Glosario  sueco-latino- inglés-francés 
de  fiag.  Spegél;  el  Lexicón  gótico-rúnico-la- 
lino  y  griego  de  Andrés  Gudmond;  los  diccio  - 
narios  Üamenco-l'rancés  de  Gran'ge;  alemán- 
francés  de  Schwan;  polaco-aleman-francés,  de 
Trotz;  ruso-francés-aleman  de  Cteym;  suizo- 
aleman-írancés,  de  Poelpvin,  etc.,  y  bajo  la 
otra  forma,  el  diccionario  puramente  francés 
de  Aimar  Ranconnel  y  el  deNicod;  el  Tesoro  de 
la  lengua  española  del  licenciado  don  Sebas- 
tian Covarrnbias,  cuya  obra  es  un  diccionario 
etimológico  de  laletfgna  española,  de  la  cual  se 
hizo  la  primera  impresión  en  Madrid  en  161 1, 
posleriormenle  Fr.  Benito  Remigio,  clérigo  re- 
gular, le  hizo  algunas  ligeras  adiciones  y  se 
liró  una  segunda  edición  en  I674;  el  vocabu- 
lario italiano  de  Fabrlcio  Luna,  y  en  lin.ie 
¡tynhesse  de  la  ¡ingua  volgare  de  Alumno-  de 
Ferrara,  que  á  la  paciencia  de  reunir  todas  las 
palabras  y  (odas  las  osprestones  deque  Roca- 
no y  los  autores  precedentes  se  liabian  servi- 
do, juntó  el  arle  de  escribir  con  una  finura  tan 
prodigiosa  que  regaló  al  emperador  Carlos  V 
el  Credo  y  el  primer  capitulo  del  Evangelio  de 
San  Juan  escrito  sin  abreviatura  en  el  diáme- 
tro de  una  de  las  monedas  mas  pequeña  de 
aquella  época.  Para  completar  esle  catálogo; 
debemos  añadir  el  Origen  y  climulogia  de  lo- 
dos los  vocablos  originales  de  la  lengua  etít- 
ttllana,  obra  inédita  del  doctor  Francisco  del 
Rosal,  médico  natural  de  Córdoba.  Usía  obra  es 
un  diccionario  etimológico  de  la  lengua  espa- 
ñola, que  no  llegó  ñ  imprimirse,  á  pesar  de  es- 
tar ya  escriío  en  el  ano  de  1 GO 1 ,  como  consta 
de!  original  existente  en  el  deparlamenlo  de 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid. Es  obra  de  bastante  mérito,  si  bien  el  au- 
tor era  muy  débil  en  la  parle  árabe.  Es  ante- 
rior á  la  de  Cóvarrubias  y  merece  ser  consul- 
tada. Tenemos  entendido  que  el  señor  Martínez 
del  Romero  ha  eslractado  do  ella  todo  lo  bueno 
que  contiene  para  el  diccionario  general  y 
etimológico  de  la  lengua  española  que,  en 
unión  del  señor  don  Rafael  María  Rarnil,  están 
escribiendo. 

Tales  son  las  obras  principales  filológicas 
que  precedieron  al  siglo  XVII,  fan  fecundo  cu 
progresos  de  todo  género,  y  durante  el  cual 
se  purilicavon  sucesivamente  en  el  crisol  de  la 
ciencia  y  del  genio  las  lenguas  española  y 
francesa,  como  en  los  siglos  antecedentes  el 


idioma  italiano  babia  llegado  al  grado  de  mas 
alta  perfección  en  las  obras  de  Danle,  de  Pe- 
trarca-y  deRocacio.  En  efecto,  antes  qne  nin- 
guna nación  de  Europa,  y  desde  el  año  de  1 C 12, 
po.seia  la  Italia  un  buen  diccionario,  el  de  la 
academia  de  la  Crusca,  en  6  volúmenes  en  folio, 
vasto  repertorio,  al  que  sin  duda  se  puede  ta- 
char de  uo  haber  dado  la  etimología  de  las  pa- 
labras y  no  comprender  en  sus  citas  á  los-es- 
ciitnres  célebres,  entre  otros  el  Tasso  y  el 
Ariosto,  porque  limitada  aquella  academia  so- 
lamente á  los  autores  del  irecento,  es  decir,  ú 
los  de  1301  a  1 400,  éntrelos  cuales  se  cilan 
muchos  cuyas  obras  eslabau  solamente  ma- 
nuscritas ,  se  vió  necesariamente  obligada  á 
desechar  de  este  modo  las  palabras  empleadas 
á  la  sazón  en  la  lengua,  por  la  única  razón  do 
uo  hallarse  en  aquellos  autores;  pero  que  nn 
por  esto  ha  dejado  de  ser  un  modelo  que  n> 
ha  sido  sobrepujado.  El  diccionario  déla  Crusca 
precedió  cerca  de  un  siglo  al  de  la  academia 
francesa,  y  en  esle  largo  intervalo  en  que  to- 
das las  glorias  acudieron  á  porfía  á  ilustrar  el 
reinado  de  Luis  XIV,  la  lexicografía  estuvo 
casi  reducida  á  meras  compilaciones  mas  ó 
menos  ¡lenas  de  investigaciones  escolásticas, 
que  no  dejaron  de  ofrecer  entonces  alguna  uti- 
lidad, pero  cuya  mayor  parle,  desprovistas  de 
critica,  de  método  y  de  espíritu^  filosófico,  no 
pueden  ser  considerados  hoy  sino  como  mo- 
numentos curiosos  de  las  tentativas  y  de  los 
esfuerzos  de  la  ciencia. Debemos,  sin  embargo, 
csceptUar:  I."  para  el  Satín  y  el  griego  el  lexi- 
cón graco  lalinum  deRobcrlo  Conslalin  (2  vols. 
en  folio  15G2);  el  Janua  Ungu0Uin  de  Come- 
ntas, publicado  en  Polonia  (IG3II  y  traducido 
después  en  trece  lenguas  diferentes;  el  El¡~ 
mologyion  de  Vossius  (en  fulio.  en  tGG21;  el 
Manuale  groecum  de  flederich,  nías  amplio  y 
corréelo  que  los  de  Seapula  y  de  Schrevclius; 
el  Jardín  dé  las  raiem  grUyas  del  henedietini 
Líincelot  [1*6 57 j,  y  principalmente  los  glosa- 
rios de  Dueange  sobre  las  palabras  de  la  baja 
latinidad  y  del  helenismo  corrompido,  de  qiu 
no  da  la  traducción;  obras  de  profundo  saber, 
principalmente  la  primera  que  el  tribunal  ma- 
yor de  enemas  de  París  tenia  siempre  sobre  la 
mesa,  como  el  .  oráculo  mas  á  proposito  para 
ilustrarle.  1."  Para  las  lenguas  orientales,  e! 
Nomenclátor  de  Drucins,  que  murió  en  IG IG; 
el  diccionario  siriaco  de  Ferrari  (en  4."  1G22); 
el  Tesoro  de  !a  lengua- árabe  de  Gigeius,  toda- 
vía muy  apreciado  (4  vols.  en  folio  tG32)f  el 
Lexicón  de  Castell -en  siele  lenguas  (1659); 
trabajo  lleno  de  erudición  y  en  que  todas  tas 
pal  les  están  tratadas  con  mucho  cuidado;  el 
gran  diccionario  turco  del  íoren.és  Meninski 
(i  volúmeuescu folio  lH&G);\áBibliotecaorien- 
ítiíde  Herbefot,  que  no  tuvo  la  satisfacción  de 
publicar,  etc.  3."  Para  la  lengua  francesa  los 
Orígenes  franceses  de  Casoneuve  (IG52)  y  las 
que  treinta  años  después  dió  el  sabio  Mea  age; 
el  diccionario,  de  RicheSet  (en  4."  1GS0,  reina- 
preso  en  Lyon  en  1728,  tres  vols,  en  folio), 
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que  fué  el  primero  que  indicó  la  pronuncia- 
ción y  citó  los  ejemplos  escogidos  de  los  me- 
jores autores  de  la  época;  en  iin,  e!  dcFurelie- 
re,  no  menos  famoso  por  e!  escandido  del  pro- 
ceso académico  que  susciló,  que  por  haber 
sido  la  fuente  de  donde  salió  el  importante 
diccionario  de  Trevoux. 

En  IG94  fué  cuando  la  Academia  francesa 
publicó  el  suyo  en  dos  volúmenes  en  folio,  y  á 
pesar  de  haberse  invertido  oras  de  medio  siglo 
en  la  formación  de  eslo  trabajo,  que  según  las 
promesas  de  sus  doctos  individuos,  debía  ele- 
var la  lengua  á  su  última  peí' facción,  trazan- 
do un  camino  para  llegar  á  la  mas  alta  elo- 
cuencia, estuvo,  sin  embargo,  muy  lejos  de 
corresponder  á  la  esperanza  general,  y  de  pa- 
recer el  digno  vocabulario  délas  obras  maes- 
"  tras  con  que  entonces  se  envanecía  la  Francia, 
La  Academia"  habla  dispuesto  las  ramas  por  rai- 
ces, colocando  todos  los  derivados  y  los  com- 
puestos, bajo  las  palabras  primitivas  de  que 
descienden,  forma  mas  lógica  sin  duda,  pero 
de  uso  mucho  menos  fácil  queelúrden  alfabé- 
tico ya  consagrado  por  liiohelct,  y  sobro  todo, 
por  Fureíiere,  que  era  por  otra  parte  mas  com- 
pleto, y  por  confesión  misma  de  Hacine,  podia 
serle  preferido.  Así  es  que  desde  su  aparición 
la  obra  de  la  Academia  llegó  á  ser  el  blanco  de 
numerosas  .criticas,  siendo  la  mas  ingeniosa  y 
mordaz  de  todas,  la  de  haber  cstraido  de  ella 
las  maneras  cié  ¡Tablar  populares  y  proverbia- 
les, y  publicarlas  en  IG9G  bajo  el  Ululo  do  Dic- 
cionario de  los  mercados.  La  Academia  no  res- 
pondió; en  lo  cual  hizo  bien;  pero  tampoco  se 
aprovechó  de  estas  criticas,  y  en  esto  hizo 
mal.  Sin  embargo,  en  su  segunda  edición  de 
17 IS,  adoplú  ya  la  forma  alfabética;  pero  esta 
forma  nueva  que  exigía  ona  refundición  gene- 
ral, lejos  de  mejorar  el  diccionario  de  la  acade- 
mia, produjo  otros  defectos,  serie  inevitable  de 
aquella  dislocación,  que  separando  los  deriva- 
dos de  la  radical,  cuya  aplicación  complica- 
ban frecuen teniente,  llegaron  á  perder  estos  la 
claridad  que  les  daba  su  enlace  con  las  radica- 
les. Por  .lo  demás,  notábase  en  ella  la  misma 
falla  de  todo  10  que  tiene  relación  con  las  artes, 
con  las  ciencias  y  la  industria,  la  misma  pro- 
fusión de  detalles  relativos  á  la  heráldica,  á  la 
montería  y  á  la  cetrería;  el  mismo  cuidado  pa- 
ra reunir  las  locuciones  populares;  y  en  cam- 
bio de  esto,  en  rtiuguna  parte  se  hacia  la  me- 
nor indicación  de  ios  sinónimos;  abundaban 
las  definiciones  claras  ú  oscuras,  encerradas 
las  mas  veces  en  un  círculo  vicioso  donde  una 
palabra  es  esplicada  por  olru,  que  lo  es  á  su 
vez  por  la  que  le  lia  servido  para  definir,  ta 
mayor  parte  de  estos  defectos  se  encuentran 
cu  la  edicioti  de  1740  y  en  la  de  17(32,  úllima 
que  ha  aprobado  la  Academia,  y  cuya  diferen- 
cia mas  notable  consiste  en  la  separación  de 
Jas  vocales  i  u  de  las  consonantes  j  y  v,  en  la 
supresión  caprichosa  de  algunas  dobles  tetras 
y  en  el  reemplazo  de  la  s  interior  de  ciertas 
palabras  por  el  acento  circunflejo;  peromien- 
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Iras  que  la  Academia  francesa,  con  una  perse- 
verancia que  la  modestia  mas  escrupulosa  no 
podría  disculpar,  despreciaba  los  ejemplos  que 
lo  ofrecían  las  obras  de  los  grandes  escritores 
que  contaba  entre  sus  individuos,  un  simple 
abogado  de  Normandia,  Basnage  de  Beauval 
sabia  aprovecharlos  para  aumentar  y  perfeccio- 
nar  el  diccionario  de  Puretiere  que  publicó  de 
nuevo  en  170 1  (tros  volúmenes  en  folio),  y  del 
cual  se  apoderaron  los  jesuítas  para  descartar 
de  él  lodo  loque  parecía  favorecer  al  calvinis- 
mo que  Basnage  había  abrazado  después  de  la 
revocación  del  edicto  de  Nanles,  y  dieron  una 
edición  de  él  en  1704,  bajo  el  título  de  Diccio- 
nario Universal,  que  tomó  después  el  de  Tre- 
voux, ciudad  donde  fué  impreso,  y  cuyo  nom- 
bre ha  conservado.  Este  diccionario,  mejorado 
y  aumentado  sucesivamente,  llegó  á  contar  en 
la  edición  de  1771  hasta  ocho  volúmenes  en 
folio,  y  puede  considerarse  como  el  mejor  y 
mas  completo  que  existe  en  la  lengua  france- 
sa, aun  comprendiendo  e!  gran  vocabulario 
francés,  publicado  por  Panckouke  en  30  volú- 
menes en  4."  (17C7),  y  que  no  es  mas  (pie  una 
compilación  indigesta  de  la  Enciclopedia,  lis 
indudable  que  el  diccionario  de  Trevoux  ado- 
lece de  omisiones  y  errores,  y  que  hubiera  si- 
do de  desear  que  contuviese  menos  controver- 
sias teológicas,  y  mas  noticias  de  lo  que  con- 
cierne á  las  arles  liberales  y  mecánicas;  verdad 
es  también  que  no  indica  La  pronunciación,  y 
que  se  echa  do  menos  en  él  esa  gradación  filo- 
sófica que  deja  percibir  de  una  ojeada  el  ori- 
gen, la  filiación,  los  diferentes  sentidos,  el 
valor  y  el  empleo  preferible  de  las  palabras  to- 
madas separadamente  ó  combinadas  con  oirás; 
que  las  dificullades  gramaticales  y  los  delica- 
dos matices  que  diferencian  los  sinónimos,  no 
se  hallan  siempre  en  él  suficientemente  espli- 
cailos;  que  las  definiciones  son  algunas  veces 
incompletas  ó  inexactas,  y  que  por  úSlímo,  fus 
ejemplos  podían  ser  mas  abundantes  y  mej  ir 
escogidos;  pero  aparte  de  estas  imperfeccio- 
nes y  de  la  insuficiencia  que  por  los  progre- 
sos de  los  conocimientos  humanos  resalla  hoy 
en  la  parle  científica  que  ha  envejecido  nece- 
sariamente, el  diccionario  de  Trovoux  es  toda- 
vía el  repertorio  de  la  lengua  que  mejor  satis- 
face  á  las  dudas  y  á  la  incertidnnibre  de  los 
que  lo  consultan. 

El  siglo XV11I  fué  fecundo -en  obras  filoló- 
gicas dignas  de  ser  mencionadas,  y  desde  en- 
tonces, cada  pais  de  Europa  pudo  contar  un 
diccionario  en  su  lengua.  El  primero  en  fecha 
es  el  vocabulario  portugués  en  diez  volúmenes 
en  folio,  publicado  en  Coimbra  desde  1712 
hasta  1728  por  Rafael  Bluícau.  Sigue  luego  el 
de  la  lengua  easlellana  que  la  Academia  espa- 
ñola dió  en  1720  y  años  siguientes;  obra  hecha 
á  imitación  déla  de  la  Crusva,  con  los  ejem- 
plos sacados  de  los  mejores  autores  españoles. 
En  1786  apareció  en  Jíadrid  el  diccionario 
castellano  con  las  voces  de  ciencias  y  artes,  y 
sus  correspondientes  en  las  tres  lenguas,  fran- 
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cosa,  latina  é  italiana,  por  el  jesuíta  Esteban 
de  Terreros  y  Pando,  4  vol.  !en  folio.  .'Esta 
obra,  atendida  la  época  en  que  se  hizo,  y  la 
escasez  que  hasta  el  dia  ha  habido  de  las  de 
esta  clase,  no  deja  de  lener  algún  mérilo.  Sin 
embargo,  es  muy  escaso  el  de  la  parle  france- 
sa, italiana  y  aún  latina.  La  obra,  ademas,'  se 
liizo  con  mny  poca  crítica,  como  lo  demues- 
tra el  siguiente  ejemplo:  «Aeuador,  llaman  los 
portugueses  a  uña  especie  de  pez  TOhmte  de 
cosa  de  una  libra  de  peso,  y  que  viéndose  per- 
seguido por  los  abnous,  salta  en  el  aire  tan 
alto  como  un  tiro  de  fusil,  y  se  mantiene  en  él 
con  ayuda  de  unas  alelas  muy  grandes;  pero 
en  secándose  estas,  cae  á  su  elemento."  Eu 
este  defecto  ha  incurrido  también  el  señor  Do- 
mínguez en  su  Diccionario  nacional.  Desde  lue- 
go es  estraña  la  admisión  de  la  voz  aeua- 
dor, que  aunque  la  usan  los  portugueses,  no 
está  admitida  en  la  lengua  española;  vbz  que 
nodeliia  mencionarse,  por  cuanto  el  pez  que 
cu  ella  se  indica,  tiene  en  español  su  corres- 
pondencia, qve  es  volador.  Es  inexacto  ademas 
cpie  dicho  pez  tenga  una  libra  de  peso,  ni  aun 
el  mayor  de  eslos  que  se  encuentren  en  el 
Océano,  y  mas  inexacto  todavía,  decir  que  un 
pez  salla  en  el  aira  tan  alio  como  un  Uro  de 
fusil,  pues  lo  que  hace  el  volador,  es  sallar 
unas  tres  varas  del  agua,  y  correr  hasta  la  dis- 
tancia de  un  tiro  de  fusil. 

La  Inglaterra,  que  ya  poseía  la  enciclope- 
dia de  Chamhers,  impresa  eu  1728,  do  la  cual 
(ornó  üiderot  el  pensamiento  de  la  Enciclope- 
dia tVaucesa,  pero  que  hasta  entonces  no  te- 
nia para  su  uso  mas  que  el  diccionario  uni- 
versal de  Bailey,  el  vocabulario  deBoyer  y  los 
Eiymológicún  limjuoi  anglicance  de  Június  y 
de  Skiuuer,  fué  también  dolada  en  1755  por 
Samuel  Johnson  de  uno  de  los  mejores  diccio- 
narios que  existen  en  ninguna  lengua.  Hay  po- 
cos ejemplos  de  un  trabajo  tan  vasto,  ejecuta- 
do por  un  solo  hombre  y  con  igual  superiori- 
dad, y  puede  decirse  aventaja  mucho  al  de  la 
Academia  francesa,  bajo  el  doble  aspecto  del 
método  y  de  la  utilidad.  Dificil  es,  en  efecto, 
dar  en  general  definiciones  mas  exactas,  no- 
menclaturas mas  racionales  ni  aplicaciones 
mas  satisfactorias.  Johnson  recogió  mas  de 
40,000  palabras,  cuya  ortografía  y  pronuncia- 
ción Ílj6,  indicando  casi  siempre  su  etimolo- 
gía y  aplicando  sus  diferentes  acepciones  por 
medio  de  ejemplos  tomados  con  mucho  acier- 
to délos  autores  quemas  habían  influido  so- 
bre la  lengua  inglesa  con  la  autoridad  de  su 
.talento  y  el  crédito  de  sus  obras;  es  sin  em- 
bargo de  estrañar  que  no  haya  indicado  el  ti- 
tulo de  estas  obras  y  que  se  haya  limitado  á 
citar  el  nombre  solo  de  los  autores  que  le 
suministran  sus  ejemplos.  Es  de  sentir  que  se 
encuentre  algunas  veces  en  este  diccionario  la 
huella  del  ¿orísmo  exaltado  del  autor,  que  re- 
chazando como  pernioiosaslas  doctrinas  de  los 
vvighs,  puso  particular  cuidado  en  descartaré 
combatir  tudas  lasideas  favorables  á  la  libertad. 
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Con  respecto  á  Sueeia,  debemos  citar  d 
glosario  de  Juan  Ihre  (2  v.  en  fol.  1769),  en  el 
cual  se  encuentra  no  solamenle  la  esplicacion 
razonada  de  la  lengua  sueca,  sino  ademas  bue- 
nas observaciones  sobre  las  analogías  y  sobre 
los  orígenes  de  las  lenguas  en  general.  En 
cuanto  á  ia  Alemania,  debemos  mencionar  el 
Diccionario  gramatical  y  crítico  de  Adelung 
(Leipsiek  1774  á  17SG,  5  v.  en  í.h),  que  ha  he- 
cho para  su  lengua  lo  que  Johuson  había  eje- 
cutado tan  felizmente  para  la  suya.  Inferior  al 
lexicógrafo  inglés  en  la  elección  de  los  ejem- 
plos, Adelung  le  iguala  muchas  veces  en  las 
deliniciones,  en  la  clasificación  délas  palabras, 
en  su  filiación  y  en  el  orden,  de  sus  diferentes 
acepciones,  y  algunas  le  sobrepuja  en  las  eti- 
mologías que  saca  frecuentemente  de  las  len- 
guas orientales,  á  las  que  atribuye  una  parle 
délos  dialectos  germánicos  que  Johnson  habia 
descuidado  demasiado  en  su  trabajo.  Hacia  la 
misma  época  terminaba  en  Francia  él  sabio 
Lacurnede  Sainle  Palaie  su  glosario  alfabético 
de  la  lengua  francesa  desde  su  origen  hasia 
Malherbe,  colección  inmensa  que  éfansfa  de  01 
íomos  manuscritos,  depositados  en  la  bibliote- 
ca real  de  París,  y  de  los  que  solo  se  ha  im- 
preso un  volumen  en  folio  que  comprende  has- 
ta la  palabra  Asseurté.  En-fin,  los  portugueses 
tienen  el  admirable  diccionario  tan  fciizmcnle 
comenzado  por  la  Academia  real  de  Ciencias  de 
Lisboa,  y  aunque  hasta  ahora  solo  han  publi- 
cado algunos  tomos,  la  eminente  superioridad 
tle  este  ensayo  basta  para  que  se  le  considere 
como  un  verdadero  modelo  digno  de  ser  imita- 
do por  otras  naciones.  En  el  presente  siglo,  y 
mny  particularmente  en  estos  úlfimos  años,  se 
han  publicado  en  España  algunas  obras  de  esíe 
género,  entre  las  que  debemos  citar  el  Diccio- 
nario de  etimologías  de  la  lengua  castellana, 
obra  pústuma  de  don  Eamon  Cabrera,  presbí- 
tero, etc.,  2  v.  en  4.",  ea  Madrid,  1837,  la  cual 
no  carece  de  mérito,  á  pesar  de  las  muchas 
inexactitudes  de  que  adolece  y  que  revelan  que 
su  autor  no  era  gran  orientalista;  el  Pan-léxi- 
co y  diccionario  de  la  Rima,  por  el  señor  Pe- 
ñaiver;  el  Diccionario  fraseológico  español 
francésy  francés  español,  por  don  Amonio  Ro- 
tondo,  Madrid,  1S41,  nuevo  diccionario  fran- 
cés español  y  español  francés,  mas  completo 
que  cuantos  se  han  publicado  hasta  el  din,  re- 
dactado sobre  el  de  Píuñez  de  Taboada  y  au- 
mentando con  mas  de  diez  mil  voces  y  diez 
mil  acepciones  nuevas  que  no  se  hallan  en  el 
dicho  autor,  segunda  edición,  2  tumos,  Barce- 
lona, IS42.E1  diccionario  de  la  lengua  caste- 
llana por  don  Prudencio  J.  de  Vega,  un  tomo, 
en  Madrid,  1845.  El  Diccionario  nacional  ó 
gran  diccionario  clásico  de  la  lengua  española 
por  don  Ramón  Joaquín  Domínguez,  2  tomos 
en  f.,  Madrid,  184G,  reimpreso  con  un  suple- 
mento por  don  Francisco  de  Paula  Mellado.  Y 
él  diccionario  de  don  José  Caballero,  publicado 
en  Madrid  en  1849. 
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ÍAIITE  SEGUNDA* 

Principales  condiciones  de  un  buen 
diccionario. 

No  siendo  nuestro  ánimo  trazar  las  reglas 
de  lu  ciencia  lexicográfica,  nos  limitaremos  á 
reasumir  aquí  lo  mas  melódicamente  posible 
todo  lo  mejor  que  se  lia  escrito  sobre  esta  ma- 
teria desde  los  ensayos  de  lossiglosXVI  y  XVII 
hasta  las  investigaciones  de  los  eruditos  del 
siglo  siguiente  y  de  los  hábiles  filólogos  de 
nuestros  dias,  porque  á  falta  de  buenos  diccio- 
narios, no  faltan  las  teorías,  lo  difícil  siempre 
es  la  ejecución. 

Los  diccionarios  son  los  archivos  de  bis 
lenguas  donde  deben  ser  recogidas  y  clasifica- 
das todas  las  palabras  de  cada  una  de  estas 
lenguas  para  el  uso  de  lus  pueblos  que  las  ba- 
ldan. Todos  tienen  dos  clases  de  palabrasdis- 
tintas,  las  unas  primitivas  y  las  otras  deriva- 
das, y  por  consiguiente  hay  dos  maneras  de 
colocarlas,  una  disponiéndolas  por  raices  y 
oirás  colocándolas,  cualquiera  que  sea  su  na- 
turaleza y  su  origen,  por  riguroso  órden  alfa- 
bético. De  estos  dos  métodos  el  primero  es  sin 
contradicción  el  mas  racional,  el  mas  lógico  y 
el  mas  propio  para  instruir,  porque  muestra 
inmediatamente  y  debajo  de  la  palabra  primi- 
tiva, todas  las  que  se  derivan  de  ella  á  imita- 
ción de  esos  árboles  genealógicos  donde  se  ven 
debajo  de  cada  gefe  de  familia,  todos  los  des- 
cendieres y  todas  las  ramas  que  salen  de  él; 
pero  el  órden  radical,  mas  adecuado  al  uso  de 
los  sabios  que  no  necesilande  diccionario, que 
al  del  común  de  los  lectores  para  quienes  se 
hacen,  ofrece  mucha  menos  facilidad  para  bus- 
car la  palabra  que  se  desea  que  el  órden  alfa- 
bético; asi  es  queesta  última  forma  es  la  que 
ha  prevalecido  umversalmente,  Es  indudable 
quenn  diccionario  no  da  la  ciencia  y  mucho 
menos  el  talento,  pero  debe  ser  la  clave  de  ella, 
porque  conduce  á  la  propiedad  de  las  esprc- 
siones,  ora  mostrando  las  diferentes  significa- 
ciones de  las  palabras,  ora  indicando  el  uso 
que  se  hace  y  el  que  se  debe  hacer  de  ellas: 
la  significación  se  establece  por  medio  de  bue- 
nas definiciones,  y  el  uso  por  medio  de  una 
buena  sinláxis.  Y  como  cada  leugua  es  á  la 
vez  escrita  ó  hablada,  después  de  haber  deter- 
minado ^nomenclatura  de  las  palabras  que  la 
componen,  conviene  indicar  la  ortografía  y  la 
pronunciación,  subordinadas  algunas  veces 
una  y  olra  á  la  etimología;  marcar  después  la 
calificación  de  cada  una  de  ellas  como  parto 
del  discurso;  distinguir  sus  acepciones  diver- 
sas, observando  la  filiación  de  las  ¡deas,  y  aña- 
dir cuantas  noticias  y  dalos  sean  necesarios 
para  fijar  sus  verdaderos  sentidos,  apoyándose 
en  la  autoridad  de  los  ejemplos.  Tales  son,  si 
no  nosequivocamos,los  puntos  principales  que 
hay  que  considerar  para  la  composición  de  un 
diccionario.  Pasemos  revista  á  todos  ellos. 
Nomenclatura  de  las  palabras.   Está  de- 


terminada por  el  objeto  del  mismo  diccionario. 
Iloy  que  las  ciencias  lienen  sus  diccionarios 
especiales  y  todas  Jas  industrias  sus  manuales; 
no  es  en  el  lexicón  de  la  lengua  usual  donde  ei 
sabio  ó  el  artista  irá  á  buscar  las  soluciones 
de  las  dificultades  relativas  á  su  profesión.  Un 
lexicón  no  es  una  enciclopedia,  sino  un  reper- 
torio donde  la  lengua  debe  ser  considerada  ba- 
jo el  mismo  punto  de  vista  que  la  nación  de  que 
es  el  vocabulario.  Algunos  lexicógrafos  de 
nuestros  dias  se  han  dedicado  á  dar  nua  espe- 
cie de  tabla  de  todas  las  palabras  sacadas  de! 
griego  que  sirven  para  la  nomenclatura  de  los 
métodos  científicos  y  qnc  en  su  mayor  parte 
no  son  otra  cosa  mas  que  la  redundancia  de 
los  nombres  que  ya  existían  en  el  lenguaje 
usual.  Asi,  por  ejemplo,  si  un  diccionario  indi- 
ca, define  y  caracteriza  bien  un  insecto,  el  es- 
carabajo, por  ejemplo,  ¿qué  necesidad  hay  de 
estampar  en  su  rango  alfabético  lu  de  platke- 
roí  ¿ft'o  es  esto,  como  ha  dicho  muy  bien  mon- 
sieur  Carlos  Nodier,  un  lujo  estéril  peor  que  la 
indigencia?  Lo  qucimporla  no  omilir  en  un  dic- 
cionario es  el  nombre  de  loáoslos  seres  y  de 
todos  los  hechos  naturales;  es  la  totalidad  de 
las  palabras  abstractas  y  colectivas  á  la  vez 
que  fundan  la  teoría  de.  nuestros  diferentes  co- 
nocimienlos;  son  los  lérminos  técnicos  de  que 
se  han  apoderado  el  uso  y  la  conversación;  es 
la  colección  coníplelá  do  todas  las  espresiones 
que  manifiestan  las  operaciones  del  entendi- 
miento y  los  movimientos  del  corazón;  es,  en 
fin,  lo  que  puede  enseñar  á  espresarlo  lodo,  y 
á  espresarse  bien  sobre  lodo.  Sin  embargo, 
debemos  confesar  que  las  bases  sobre  que  hoy 
debe  descansar  un  buen  diccionario,  son  muy 
ámplias.  En  efecto,  las  lenguas  como  todas  las 
creacioues  humanas,  según  la  éspvesíoíl  de  1U- 
barol,  no  permanecen  estacionarias;  la  socie- 
dad para  la  cual  son  formadas,  les  imprime  sa 
movilidad. perpétua;  ellas  se  calcan  sobre  las 
coslumbres,  opiniones,  usos,  conocimientos  é 
instituciones,  y.su  suerlc,  corno  la  de  los  pue- 
blos que  las  hablan,  depende  mucho  de  las 
circunstancias  que  cambian  el  espíritu  de  los 
gobiernos  y  la  Taz  de  .  los  imperios.  A  cada  na- 
ción le  llega  una  época  privilegiada  en  que  su 
lengua  parece  habertlegado  almas  alto  grado  de 
perfección;  entonces  es  cuando  a!  parecer  de- 
bía ser  lijada  definitivamente  por  las  obras 
maeslras  que  determinan  su  carácter  y  su  ge- 
nio. Muchas  veces  también  suele  suceder  que 
despees  de  esa  época  de  gloria  á  que  se  lia 
elevado  por  los  arranques  de  la  elocuencia  y 
de  la  poesía,  adquiera  la  flexibilidad,  la  preci- 
sión y  la  claridad  necesaria  para  hacerla  mas 
adecuada  al  análisis,  á  la  polémica  y  ála  en- 
señanza. Esto  es  lo  que  ha  sucedido  á  la  len- 
gua francesa.  Después  del  siglo  de  Racine,  de 
Despreaux,  y  de  Bossuet,  sufrió  notables  cam- 
bios, sino  por  las  palabras,  alo  menos  por  las 
formas  y  los  procedimientos,  bajo  la  pluma  de 
Juan  Jacobo  Rousseau,  de  Buffon  y  de  los  en- 
ciclopedistas, á  cuya  cabeza  es  preciso  colocar 
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á  Voltaire,  cuyas  obras  forman,  por  decirlo  asi, 
por  si  solas  toda  aira  literatura.  La  revolución 
francesa,  que  lo  ha  renovado  fodo,  no  lia- deja- 
do'de  ejercer  también  su  influencia  sobre  la 
lengua;  asi  se  la  lia  visto  recibir  igualmente  el 
doble  y  contrario  sello  de  !a  escuela  deGoelbe 
y  déla  de  Mr.  de  Chateaubriand,  adoptar  des- 
pués en  la  tribuna  las  formas  parlamentarias 
de  la  Gran  Bretaña,  al  mismo  tiempo  que  lo- 
maba diferentes  espresiones  de  mas  de  una 
ciencia  recientemente  descubierta  o  regenerada, 
fuente  insensible  de  multitud  de  términos  que 
han  concluido  por  pasar  de  los  libros  á  los  pe- 
riódicos, y  de  estos  al  uso  y  á  la  conversación. 
La  España  lampoco  se  !i"a  quedado  atrás  de 
aquellas  dos  grandes  naciones,  con  respecto  á 
Ja  introducción  de  voces  nuevas  en  su  diccio- 
nario, pues  á  medida  que  se  lian  ido  importan- 
do de  ellas  los  nuevos  descubrimientos  en  las 
ciencias  ó  en  las  artes,  ha  ido  aceptando  su  tec- 
nología, y  por  lo  que  hace  al  lenguaje  de  la 
política,  los  periódicos  dedicados  á  ella  se  es- 
criben hoy  cou  los  mismos  términos  y  frases 
que  losdel'aris  y  Lóndres.  Podemos,  pues,  es- 
tablecer como  principio,  que  la  nomenclatura 
de  las  palabras  que  deben  entrar  hoy  en  la 
formación  de  un  diccionario,  asi  francés  co- 
ma español,  ha  recibido  hace  medio  siglo  una 
gran  estension,  si  es  cierto,  como  no  se  puede 
negar,  que  un  buen  lexicón  es  un  repertorio  he- 
cho á  la  medida  de  tas  ideas,  de  los  conoci- 
mientos y  de  las  necesidades  usuales  de  la  so- 
ciedad. 

Ortografía  y  pronunciación.  Con  un  buen 
alfabeto,  tesoro  que  á  cscepciou  del  sánscrito, 
muy  pocas  lenguas  han  llegado  á  poseer,  el  arte 
de  la  ortografía,  se  reduciría  á  representar  los 
sonidos  por  los  signos  pintados  que  le  son 
propios;  pero  en  el  estado  actual  de  nuestra 
lingüistica,  no  se  puede  razonablemente  hacer 
otra  cosa  que  limitarse  á  dar  á  cada  palabra 
la  que  está  mas  generalmente  recibida.  Asi  el 
uso,  que  Horacio  llamábala  regla  délas  len- 
guas, es  poco  mas  ó  menos  hoycomohacedos 
rail  años,  el  único  legislador  de  la  ortografía. 
En  efecto,  siendo  en  cierto  modo  puramente 
convencionales  los  signos  alfabéticos  que  re: 
presentan  la  palabra,  esta  convención  no  pue- 
de ser  autorizada  ni  reconocida  por  eluso,  que 
por  olra  parle  se  aleja  raras  veces  del  genio  de 
la  lengua,  por  mas  que  no  respete  siempre  bas- 
tante la  etimología. 

En  cuanto  á  la  pronunciación,  es  necesario 
indicarla  para  los  eslrangeros  y  aui)  para  los 
nacionales,  cuando  la  palabra  no  se  pronuncia 
como  se  escribe,  lo  que  sucede  con  mucha  fre- 
cuencia en  la  lengua  francesa.  Esta  indicación 
se  hace  por  medio  de  una  ortografía  perfecta  - 
mente conforme  á  la  manera  con  que  debe  ser 
pronunciada  la  palabra,  y  no  solamente  en  es- 
te caso,  sino  siempre  que  sea  necesario,  se  de- 
be también  marcar  la  canlidad  prosódica,  olra 
indicación  de  la  manera  larga  a  breve  con  que 
cada  silaba  se  pronuncia.  Creemosqueno  serta 


inútil  hacer  también  una  innovación,  que  ayu- 
darla mucho  álosestrangeros  y  álos  nacionales 
á  aprender  con  mas  facilidad  la  pronunciación 
de  sus  recíprocas  lenguas,  y  es  la  de  añadir  á 
cada  letra  del  diccionario  y  aun  á  ciertas  pala- 
bras, la  manera  con  que  deberían  pronunciar- 
se según  la  ortografía  de  las  demás  naciones. 

Etimologías,    Si  el  conocimiento  de  las 
cosas  depende  en  gran  parte  del  conocimiento 
exacto  de  las  palabras,  el  arte  que  enseña  á 
conocer  el  sentido  primitivo  de  estas,  y  por 
consecuencia  su  sentido  propio,  pasando  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido,  de  los  compuestos 
al  simple,  y  de  los  derivados  á  la  radical,  es 
ciertamente  de  gran  importancia  en  la  compo- 
sición de  un  diccionario:  lal  es  el  objeto  de  la 
etimología,  que  según  el  origen  de  la  palabra, 
es  la  razón  de  la  lengua,  como  la  ortografía  es 
la  razón  de  la  escritura.  Este  arte  tiene  sus 
preceptos  y  sus  reglas;  pero  tiene  también  sus 
peligros  y  sus  escollos.  Todas  las  ciencias  de 
la  palabra  tocan  en  la  vaguedad,  y  la  de  la 
etimología  con  mucha  mas  frecuencia  que  cual- 
quiera otra:  querer  llevarla  demasiado  lejos,  es 
caer  en  el  pedantismo  y  aun  en  el  ridiculo.  La 
mayor  parle  de  los  etimolúgislas  por  unapreo- 
cupacíon  nacida  siempre  de  una  larga  especia- 
lidad de  estudios  y  de  un  hábito  esclusivo  de 
invesligaciones,  han  sustituido  con  harta  fre- 
cuencia los  sistemas  absolutos  y  falsas  hi- 
pótesis á  las  simples  nociones  que  por  lo  ge- 
neral hubieran  sido  suficientes ;  error  fe- 
cundo en  etimologías  forzadas  ,  como  las 
que  se  encuentran  en  esa  multitud  de  es- 
critores mas  ó  nienos   recomendables  que 
han  querido  sorprender  la  lengua  en  su  oriíren 
y  seguirla  en  sus  derivaciones.  Los  unos,  como 
Budé,  Baif,  Enrique  Estienne,  León  Tríppault, 
Joaquín  l'erion  ,  Houin  etc.,  se  han  esforzado 
en  remontar  todos  sus  orígenes  al  latín  ó  el 
griego;  otros  como  Esteban  Guíchar  y  Pedro  da 
Loyer  los  han  atribuido  al  hebreo;  Gourt  de  Ge- 
beliu,  Le  Brigaut,  Eacon-Tacou,  La  Tonr  d'Au- 
vergneetc,  los  hacen  descenderdel  céltico,  len- 
guaje todo  de  tradición,  y  del  cual  no  queda  ni 
una  sola  palabra  escrita;  otros  en  flu,  puramente 
eclécticos,  eutre  los  cuales  es  preciso  señalar  á 
Gil  Menage  y  Du-Cange,  los  han  buscado  en. 
todas  partes  doude  podian  hallarlos,  escoplo, 
sin  embargo,  de  donde  hubiera  sido  preciso 
sacar  el  mayor  número  de  ellos  ,  es  decir,  en 
la  lengua  romana  que  indudablemente  ocupa 
el  término  medio  entre  los  idiomas  antigua- 
mente propios  del  país  .y  las  lenguas  de  inva- 
sión, bajo  cuya  influencia  se  alleraron  y  des- 
aparecieron rápidamente.  En  efecto,  en  la 
romana  es  donde  debe  buscarse  la  etimología 
de  la  mayor  parte  de  las  palabras  de  las  len- 
guas del  Mediodía  de  Europa,  porque  la  etimo- 
logía mas  próxima  es  siempre  la  mas  segura, 
y  el  origen  inmediato  de  las  palabras  es  el 
que  ayuda  mejor  á  su  conocimiento.  No  es  la 
genealogía  de  las  palabras,  sino  su  origen  in- 
mediato lo  que  conviene  dar  en  un  diccionario, 
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y  esta  inapreciable  ventaja  reportará  induda- 
blemente la  lexicografía  en  Francia,  con  el 
magnifico  lexicón  romano  de  Mr.,  flaynauarf. 
Este  lexicón  marca  primeramente  la  etimolo- 
gía, lo  cual  verifica  descartando  de  la  palabra 
etimulógica  las  letras  que  la  lengua  romana  ha 
reebazado,  bien  sea  de  la  terminación,  bien 
del  medio  de  las  palabras  latinas.  Si.la  palabra 
romana,  lo  que  es  raro  ,  procede  directamente 
del  griego,  del  árabe,  del  teóstico  etc.,  el  au- 
tor da  a  conocer  la  fuente  estrangera;  en  se- 
guida presenta  ejemplos  abundantes  y  escogi- 
dos, tanto  en  el  sentido  propio  como  en  el 
figurado,  que  saca  délas  poesías  de  los  trovado- 
res ó  do  otras  obras  escritas  en  la  misma  .época; 
indica  escrupulosamente  las  piezas  de  donde 
toma  esos  ejemplos,  y  después  de  haberlos 
traducido  en  francés,  establece  la  comparación 
de  las  palabras  correspondientes  en  las  len- 
guas neo-latinas,  fraucesa,  italiana,  española 
y  portuguesa.  Debajo  de  la  palabra  principal 
que  comienza  el  articulo1,  agrupa  hábilmente 
todas  las  palabras  que  dependen  de  la  primi- 
tiva, y  entonces  para  los  ejemplos,  para  su 
traducción  y  sns  relaciones  con  las  demás  len- 
guas del  Mediodía  de  Europa,  Teriflcata  misma 
operación  que  para  la  palabra  radical.  Mr.  IV- 
llicier,  de  cuyo  esoelente  artículo  sobre  Dic- 
cionarios inserto  en  el  de  la  Conversación,  que 
liemos  refundido  y  adicionado,  tomamos  todas 
estas  noticias,  dice  que  no  teme  asegurar  que 
ésta  es  una  de  las  obras  mas  importantes  que 
ha  producido  jamás  la  ciencia  filológica,  califi- 
cándola de  mina  no  menos  fecunda  que  útil 
para  la  inteligencia  de  los  orígenes  de  las  len- 
guas neo-lalinas  y  muy  principalmente  de  bi 
francesa. 

Calificación  de  las  palabras.  Esta  parte 
de  la  composición  de  un  Diccionario  es  la  mas 
fácil,  pues  se  limita  en  cierto  modo  á  deter- 
minar la  especie  de  cada  palabra  como  parte 
de  oración,  recordando  cuando  es  necesario 
la  ciencia  ó  el  arte  á  que  pertenece;  designar 
el  género  de  los  nombres  sustantivos,  notando 
si  tienen  ó  no  plural,  y  si  son  susceptibles  de 
llenar  las  funciones  de  adjelivos.  Con  respecto 
á  estos,  es  preciso  indicar  su  terminación, 
marcar  tos  casos  en  que  es  una  misma  para 
los  dos  géneros  y  distinguir  los  adjelivos 
que  deben  unirse  necesariamente  á  un  sustan- 
tivo de  los  que  .se  emplean  sustantivamente. 
En  cuanto  á  los  verbos  se  indicarán  si  son 
aclivos,  neutros,  impersonales,  recíprocos  etc., 
si  pueden  ser  tomados  absolutamente  ó  si  van 
acompañados  del  pronombre  personal.  Se  debe 
también  designar  los  principales  tiempos  de 
los  verbos,  y  sobre  todo  los  de  los  verbos  irre- 
giilates,  y  aun  para  estos  convendría  hacer  de 
cada  uno.de  sus  tiempos  artículos  separados  , 
que  se  colocarían  en  el  diccionario  en  su  lugar 
atfabélico,  haciendo  simplemente  una  cita  al 
infinitivo  que  forma  siempre  el  artículo  princi- 
pal: esta  doble  indicación  ahorraría  mucho 
trabajo  para  buscar  la  palabra  que  se  desea. 


Por  lo  que  hace  á^las  preposiciones  debería 
esplicarse  sns  diferentes  empleos  y  los  diver- 
sos sentidos  que  tienen  en  cada  uno  de  estos 
empleos,  y  por  último,  deberia  hacerse  distin- 
J  cion  entre  lo  que  es  verdaderamente  un  pro- 
verbio y  lo  que  no  es  mas  que  una  locución 
adverbial. 

Definiciones.  El  arte  de  definir  _ es  el  arte 
de  presentar  desde  luego'  la  idea  precisa  de 
que  cada  palabra  es  signo  represen lativo,  es 
el  primer  deber  del  lexicógrafo  y  el  alma  de 
un  diccionario.  Das  definiciones  son  esplica- 
tivas  ó  sinonímicas.  Las  primeras  pueden 
admitir  el  modo  descriptivo  ,  y  consisten  en 
comprender  tos  objetos  bajoun  aspectogeneral, 
distinguiendo  lo  que  tienen  de  común  de  aque- 
llo en  que  difieren,  é  indicando  las  relaciones 
de  la  palabra  definida  con  el  uso  y  las  circuns- 
tancias en  que  se  emplea.  Las  sinonímicas 
se  limitan  á  dar  una  ó  muchas  palabras  que 
sirven  como  de  traducción  á  la  deíluida  de  rpie 
son  equivalentes;  manera  fácil  do  evitar  las 
dificultades  de  redacción,  pero  que  lleva  con- 
sigo un  carácter  de  generalidad  y  de  eslen- 
sion  que  puede  perjudicar  á  la  claridad  y  ser 
causa  de  errores  frecuentes.  Observemos  por 
otra  parte  que  las  deflnicinnes  sinonímicas 
serán  muy  limitadas,  porque  la  idea  que  mu- 
chas' palabras  espresan  no  tienen  en  la  lengua 
mas  que  un  solo  nombre  para  designarla.  Por 
!o  demás,  sea  cualquiera  el  modo  que  se  adop- 
te, el  rigor  de  la  interpretación  lexicográfica 
que  pediría  el  empleo  de  una  definición  ea 
lugar  de  la  palabra  definida  y  vice  vena,  exije 
á  lo  menos  que  sea  clara,  precisa  y  lo  mas 
corta  püsihle;  que  dé  el  sentido  propio  de  cada 
palabra,  aun  cuando  ya  no  se  use  en  esa  acep- 
ción, si  bien  en  esle  caso  deberá  .hacerse 
la  observación  oportuna;  que  indique  después 
el  sentido  figurado  y  el  metafórico ,  y  aun 
añadiremos  la  animación  ó  personificación, 
que  ocupa  el  término  medio  entre  ta  metáfora 
y  la  figura.  La  brevedad  es  tanto  mas  esencial 
en  las  definiciones,  cuanto  que  ayuda  frecuen- 
temente á  la  claridad  y  la  claridad  produce 
la  exactitud.  Asi,  pues,  siendo  cierto,,  como 
se' ha  dicho  con  razón,  que  las  palabras  no 
nos  sirven  solamente  para  comunicarnos 
nuestras  ideas,  sino  también  para  pensar,  el 
dar  las  definiciones  exactas  produce  dos  bue- 
nos resultados:  1,''  cegar  la  fuente  de  muclios 
errores,  y  2."  ahorrar  multitud  de  discusiones 
que  las  mas  de  las  veces  se  suscitan  sola- 
mente por  la  mala  inteligencia  de  las  pala- 
bras de  que  nos  servimos.  Pero  hay  pidaln'as 
que  parecen  oponerse  á  toda  especie  de  defi- 
nición, tales  son,  por  ejemplo  ,  tas  que  desig- 
nan la  cualidad  de  las  cosas,  como  el  color, 
el  sabor,  el  olor  etc.,  ó  las  propiedades  ge- 
nerales de  los  seres,  como  existencia,  pensa- 
miento ,  tiempo,  etc.  ,  que  sus  sinónimos,  vi- 
da, idea  ,  duración  ,  no  esplican  ciertamente, 
puesto  que  ellos  mismos  no  pueden  ser  defi- 
nidos sino  con  el  un  sil io  de  esas  palabras  pri- 
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mitivas  que  según  la  espresion  D'Alembert, 
forman  tas  raices  filosóficas  de  ia  lengua  y 
sirven  para  espliear  las  demás  palabras  como 
las  raices  gramaticales  sirven  para  su  forma- 
ción. Hay  también  términos  cuya  significación 
es  tan  indecisa  que  es  imposible  fijarla  con 
precisión,  y  cuyo  empleo  es  tan  vago  y  tan 
dudosos  sus  diferentes  sentidos,  que  es  casi 
imposible  circunscribirnos  á  los  limites  posi- 
tivos y  seguirlos  por  entre  el  laberinto  de  sus 
variaciones.  Hay  igualmente  otras  palabras  que 
no  pueden  esplicarse  sino  por  medio  de  perí- 
frasis, por  que  las  ideas  simples  no  son  sus- 
ceptibles de  desarrollo;  otras,  en  fin ,  tales 
como  las  palabras  expletivas  y  derlas  partí- 
culas que  entran  superabuudanlcmefite  en  las 
maneras  de  hablar  consagradas  por  el  riso, 
y  enyo  sentido  no  se  puede  precisar  siempre 
fácilmente.  Por  lo  demás,  todos  los  caminos  son 
b'jenos  para  llegar  á  dar  una  idea  distinta  y 
precisa  del  objeto  que  se  quiere  dormir;  no 
hay  medio,  aun  la  figura  representativa  de  ese 
objeto,  que  no  se  puedaadmitir,  ora  sea  para 
reemplazar  !a  definición  cuando  esía  es  real- 
mente imposible,  ora  sea  para  aclararla  en 
caso  de  necesidad  .  Sabido  es,  en  efecto,  que 
existen  en  la  ciencia,  y  particularmente  en  las 
arles,  objetos  que  aunque  muy  usuales  y  fa- 
miliares, no  pueden  sin  embargo  ser  delinídos 
sino  con  gran  trabajo,  y  de  los  cuales  daría 
una  idea  perfecta  su  simple  representación, 
l'cro  bay  ante  todas  cosas  un  medio  casi  infa- 
lible de  suplir  el  vacío  ó  la  insulicieucia  ríe  las 
dellniciones  y  aun  de  añadir  algo  á  las  mas 
completas,-  y  es  establecer  por  medio  de  ejem- 
plos el  sentido  y  los  difereules  empleos  de 
cada  palabra,  conformándose  á  la  marcha  que 
sus  diversas  significaciones  han  seguido  y 
presentando  las  diferencias  intermediasque  se- 
paran el  sentido  primitivo  de  los  sentidos  dis- 
tantes ó  accidentales.  Esto  nos  conduce  á  los 
dos  últimos  objetos  que  nos  quedan  por  exa- 
minar. 

Clasificación  de  las  acepciones.  La  mayor 
parte  de  las  palabras  se  emplean  en  gran  nú- 
mero de  acepciones  diferentes  que  importa  fi- 
jar bien  y  agrupar  con  método  alrededor  de 
la  palabra  que  es  su  signo  principal;  pero  tal 
es  á  veces  la  multiplicidad  de  estas  acepciones 
que  casi  es  Imposible  coger  todossns  sentidos, 
y  aun  su  confusión  es  frecuentemente  tal,  que 
el  ánimo  se  fatiga  y  se  pierde  en  buscar  una 
distinción  qua  se  escapa,  aunque  el  buen  jui- 
cio la  conciba  tundías  veces  sin  poder  anali- 
znrhi.  Por  otra  parle,  las  diferencias  de  lassig- 
niliradones  pasan  en  ciertos  casos  tan  imper- 
ceptiblemente de  la  una  á  la  otra,  que  á  pesar 
de  su  diferencia  palpable  en  cada  eslremo,  es 
sin  embargo  muy  difícil  marcar  sus  punios  de 
contado,  mientras  que  por  otro  lado,  ideas  de 
un  mismo  origen  sin  ser  enteramente  seme- 
jantes, se  diferenciaren  tan  poco,  que  ningu- 
na palabra  podría  espresar  en  qúe  consiste  esa 
diversidad.  Y  sin  embargo,  una  de  las  condi- 


ciones obligadas  ue  todo  buen-  diccionario  es 
indicaren  cada  palabra  todas  las  acepciones 
que  so  ha  apropiado  pasando  de  analogía  en 
analogía,  y  todas  las  alianzas  que  ha  formado 
con  esas  espresiones  vivas  y  pintorescas  que 
animan  c!  lenguaje,  fecundizan  las  ideas,  sir- 
ven al  movimiento  de  las  pasiones,  y  que 
creadas  por  la  necesidad,  halladas  por  el  ta- 
lento, y  sancionadas  después  por  el  uso,  son. 
oíros  laníos  reflejos  cuya  luz  marca  los  dife- 
rentes eslilos  y  distingue  las  transiciones  del 
senfido  propio  al  figurado. 

La  disliaciou  del  sentido  propio  y  figurado 
de  las;  pal  abras  sírvé  tambieu  para  espliear  los 
sinónimos,  ohjelo  muy  importante  en  un  dic- 
cionario. Sin  duda,  como  ha  observado  juicio- 
samente D'Alembert,  no  existen  en  la  lengua 
francesa,  y  podríamos  añadir  que  en  la  de  nin- 
gún pais  del  mundo,  dos  palabras  que  puedan 
siempre  y  en  todas  ocasiones  ser  sustituidas 
□naá  otra  indiferentemente;  dos  palabras  ab- 
solutamente sinónimas  serian  un  defecto  en 
una  iengua;  pero  bay  circunstancias  en  que 
dos  palabras  pueden  ser  muy  bien  empleadas 
sin  elegir  una  en  vez  de  otra.  Lo  que  consti- 
luye  dos  palabras  sinónimas,  añade  el  mismo 
escritor,  es  un  sentido  general  comnn  á  estas 
dos  palabras,  pero  matices  delicados  y  muchas 
veces  insensibles  modifican  ese  sentido  primi- 
tivo, y  he  aquí  como  esas  mismas  palabras  no 
son  siempre  sinónimas.  Asi,  pues,  un  buen 
diccionario  debe  indicar  en  primer  lugar  el 
sentido  general  que  es  común  á  todas  esas 
palabras;  en  segundo  lugar  determinar  con 
precisión  la  idea  que  .  cada  palabra  añade  al 
senlido  general,  y  por  último  hacerlo  todo  sen- 
sible y  palpable  por  medio  de  ejemplos.  Con- 
viene también  distinguir  en  los  sinónimos  las 
diferencias  que  son  constantes  y  fundadas  eu 
principios  de  las  que  dependen  únicamente  del 
uso;  asi,  porejemplo,  decimos  indistintamente 
lágrimas  ó  llanto  de  alegría,  y  sin  embargo, 
aunque  decimos  lágrimas  de  sangre,  no  pode- 
mos decir  llanto  do  sangre. 

En  cuanto  á  las  diferencias  de  los  estilos, 
el  lexicógrafo  debe  distinguir  en  las  palabras 
los  que  se  usan  en  la  conversación  y  los  que 
períenecen  al  discurso  escrito,  los  que  admi- 
ten igualmente  la  prosa  y  la  poesía,  y  los  que 
solamente  son  peculiares  de  la  una  ó  de  la 
otra;  señalará  los  galicismos,  esos  estravíos 
de  lenguaje  propios  de  la  lengua  francesa,  y 
que  el  uso  ha  ratificado,  aunque  se  alejan  de 
las  reglas  generales  de  iu  gramática.  Sobre 
este  punto  seria  de  desear  que  ya  que  se  lian 
importado  en  España  tantos  galicismos,  cuyo 
uso  nada  justifica,  siendo  como  es  el  idioma 
de  Cervantes  el  mas  rico  y  abundante  de  cuan- 
tos se  hallan  en  Europa,  no  hallasen  cavida  en 
los  diccionarios  donde  solo  deben  leñarla  los 
que  racionalmente  sean  admisibles  y  cuya  in- 
troducción pueda  disculpar  una  absoluta  nece- 
sidad. £1  lexicógrafo  advertirá  también  las 
palabras  que  empiezan  á  caducar  y  las  que 
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comienzan  á  introducirse,  renovará  las  pala- 
bras que  indebidamente  bayan  caido  en  desu- 
so y  coya  eliminación  es  una  verdadera  pér- 
dida; indicará  el  lugar  de  los  epítetos,  algu- 
nos de  los  cuales  pueden  preceder  ú  seguir  in- 
distintamente á  los  nombres  sustantivos,  ul 
paso  queolros  son  fijos  y  constantes,  y  algu- 
nos otros,  aunquemovibles.reciben  aveces  se- 
gún el  lugar  que  ocupan,  una  acepción  dife- 
rente como  en  buen  hombre  y  hombre  de  bien, 
pobre  hombre  ó  un  hombre  pobre.  Las  reglas 
principales  que  constituyen  el  uso  üc  las  pa- 
labras, deben  ser  esplicadas  sucesivamente  cu 
un  buen  diccionario  y  es  menester  proscribir 
rigurosamente  la  impropiedad  de  los  términos 
y  los  malos  giros  que  tienden  á  corromper  la 
itngua,  porque  asi  como  se  debe  acoger  todo 
lo  que  la  enriquece  realmente,  debe  rechazar- 
se todo  lo  que  pueda  desnaturalizarla  ó  empo- 
brecerla. Pero  en  medio  de  tantas  dificultades 
¿á  qué  autoridad  se  debe  recurrir  para  resol- 
verlas? ilay  una  á  la  vez  soberana,  infalible  y 
umversalmente  reconocida:  la  autoridad  de  los 
buenos  modelos. 

Ejemplos  y  conclusión.  Es  una  verdad  in- 
conlestable  que  la  autoridad  de  un. diccionario 
se  funda  muclio  menos  en  su  autor,  cualquie- 
ra que  sea,  que  en  la  de  los  grandes  escrilo- 
res  que  en  él.  se  citan,  y  asi  debe  ser,  en  efec- 
lo,  porque  ¿dónde  se  hallarían  mejor  que  en 
esos  reguladores  acreditados  del  lenguaje  so- 
luciones para  lodos  los  problemas  lexicológi- 
cos, esclarecimientos  para  todas  las  dificulta- 
des y  ejemplos  para  todas  las  espiraciones? 
¿Hay  dictamen  ú  opinión  que  pueda  formar  ley 
como  la  que  emana,  por  decirlo  asi,  de  un  ju- 
rado de  escritores  escogidos?  Si  es  cierto  que 
los  diccionarios  son  ai  chivos,  deben  contener 
el  tesoro  de  las  decisiones  auténticas  de  los 
maestros  de  la  lengua,  porque  solo  en  las 
obras  conocidas  y  aprobadas  es  de  donde  el 
lexicógrafo  puede  sacar  todas  sus  autoridades. 
Pura  ello  empezará  por  formar  un  cuadro  clási- 
co de  los  aulores  acrediladosdel  país,  y  en  se- 
guida sacará  de  cada  uno  de  ellos  las  palabras 
que  hubiesen  empleado  mejor  en  sus  diversas 
¡cepciones;  pero  no  le  baslará  hallar  la  pala- 
bra que  debe  citar,  sino  que  es  necesario  que 
esté  combinada  de  modo  qué  su  significación 
Fe  halle  claramente  determinada  por  el  conjun- 
to y  continuación  de  la  frase,  trabajo  inmenso 
y  complicado  que  exige  una  atención  reflexiva; 
una  gran  aptitud  y  el  gusto  mas  esquisilo.  Pol- 
lo demás,  nunca  ha  sido  este  trabajo  mas  esen- 
cial é  indispensable  que  hoy,  porquejamás  se 
lia  hecho  sentir  tan  imperiosamente  la  necesi- 
dad defijar  el  idioma,  á  lómenos  en  loque  sea 
posible,  como  en  la  época  actual,  en  que  ¡os 
conocimientos  literarios  se  han  propagado  de 
tal  modo  superficialmente,  que  en  lugar  de  un 
reducido  número,  comóhabia  anles,  de  litera- 
tos de  profesión  que  merecían  esle  (ilulo  sin 
lomarlo,  se  ve  pulular  por  todas  portes  un 
enjambre  de  escritores  que  lo  loman  sin  mere- 
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cerío. No  solamente,  dice  un  autor  francés 
cree  cada  uno  poder  escribir  todo  lo  que  pien- 
sa, sino  también  publicar  todo  lo  que  escribe. 
De  aquí  procede  esa  multitud  de  escritos,  mu- 
chos de  ellos  debidos  á  plumas  inhábiles,  y  que 
sin.embargo  sirven  de  pasto  cotidiano  ála  lec- 
tura de.  todas  biselases  de  la  sociedad;  de 
aqui  también  esa  alteración  progresiva  de  Ja 
lengua  que  se  inticiona  insensiblemente  con 
los  vicios  del  pensamiento  y  del  estilo,  sobre 
lodo  desde  que  la  critica  se  ejerce  muy  pocas 
veces  y  no  en  todas  ellas  con  la  debida  impar- 
cialidad. Agrégnense  á  estas  causas  de  degra- 
dación y  á  otras  muchas  la  multiplicidad  de  tra- 
ducciones que  importan  en  el  lenguaje  pala- 
bras nuevas,  casi  siempre  inútiles,  y  que  van 
introduciendo  en  él  una  fraseología  que  altera 
esencialmente  su  fisonomía  impregnándola  de 
un  colorido  eslrangcro. 

Acaso  no  queda  mas  que  un  solo  medio  de 
contener  la  decadencia  de  la  lcnguaqueva au- 
mentando visiblemente  de  dia  en  día;  este  me- 
dio es  oponer  un  fuerte  dique  á  ese  desborda- 
miento de  neologismos,  de  espresiones  impro- 
pias y  de  locuciones  incorrectas,  y  esle  dique, 
que  exige  un  coujuuto  de  materiales  escogi- 
dos, debía  construirlo,  por  lo  q:¡ehuce  á  Espa- 
ña, la  ilustrada  corporación  que  ha  adoptado 
por  lema  para  espresar  el  objeto  de  su  insli- 
tiluto;  limpia  fija  y  da  esplendor;  pero  ya  que 
esta  no  lo  haga,  al  gobierno  incumbe  proteger 
ros  esfuerzos  individuales,  si  ve  que  las  per- 
sonas que  se  deciden  á  acometer  una  empresa 
de  esta  magnitud,  ofrecen  todas  las  garantías 
de  saber  y  de  inteligencia  que  para  ella  se  re- 
quieren. 

DICIEMBRE.  En  lalin  december,  formado  do 
decem  (diez];  nombre  del  último  mes  del  año, 
que  le  fué  dado  por  el  orden  que  ocupaba  en 
el  calendario  de  Rómulo,  en  donde  era  el  dé- 
cimo; pero  ni  el  nombre  do  este  mes,  ni  los  de 
los  tres  anteriores  se  bailan  en  concordancia 
con  el  orden  actual,  desde  que  Julio  César 
trasladó  á  primero  de  enero  el  principio  del 
año  que  anles  correspondía  al  mes  de  marzo. 
Esla  especie  de  anomalía  chocé  al  emperador 
Cómodo,  quien  inlenló  sustituir  sus  nombres  á 
la  denominación  de  los  úl  limos  meses  del  año, 
como  lo  habinn  hecho  Julio  Cesar  y  Augusto 
para  los  meses  de  julio  y  agoslo;  pero  el  pue- 
blo no  consagra  mas  que  los  nombres  glo- 
riosos, y  los  de  un  tirano  aborrecido  fueron 
desechados  después  de  su  muerte. 

El  mes  de  diciembre  estaba  bajo  la  pro- 
tección de  Yesla,  y  en  él  se  celebraban  muchas 
fiestas,  siendo  las  principales  las  dedicadas 
á  Fauno  y  á  Saturno.  La  primera  correspondía 
al  5  ó  á  las  nonas,  y  era  dia  do-  huelga,  espe- 
cialmente en  las  aldeas: 

Qúum  tibi  nonce  redeunt  decembres, 
Feslus  in  ¡¡ratis  vaeat  oí/oso 
Cum  love  pagus. 

Horacio,  Od.  lih.  10,  18. 
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Las  saturnales,  fiestas  ruidosas  que  los 
modernos  han  sustituido  con  el  carnaval,  co- 
menzaban el  17;  al  principio,  segun  Tilo  Li- 
vio,  duraban  tres  dias,  pero  luego  se  esten- 
dieron á  cinco,  de  orden  de  Caligula  y  Clau- 
dio; trias  tarde  se  añadieron  dos  dias  mas  lla- 
mados sigillaria  [i  sigillisj,  del  nombre  de 
ciertas  figuritas  en  relieve  que  se  regalaban 
mutuamente  unas  personas  á  otras  y  que  los 
padres  daban  sobre  todo  á  sus  niños.  Durante 
las  fleslas  de  Saturno,  que  fueron  las  mas 
famosas  de  la  antigüedad,  todas  las  clases  del 
pueblo  se  entregaban  al  regocijo  y  á  los  festi- 
nes;, los' señores  trataban  á  sus  esclavos  como 
iguales,  y  admitían  en  sus  juegos  y  placeres 
á  sus  criados.' Es  menester  sin  embargo,  ad- 
vertir que  entre  los  romanos,  los  criados  no 
se  consideraban  como  personas  viles.  La  voz 
doméstico,  del  lalin  do  mus,  designaba  una 
especie  de  empleo  de  lacasa,  comes  domesticas, 
cuyas  funciones,  aunque  consagradas  al  servi- 
cio, no  eran  viles. 

El  25  de  diciembre;  dia  del  solsticio  de  in- 
vierno, era  dia  de  gran  tiesta  para  la  mayor 
parle  de  los  pueblos  antiguos,  como  lo  es 
aun  éntrelos  modernos.  Este  concurso  unáni- 
me se  esplica  por  et  regreso  del  sol,  que  al 
entrar  en  el  Capricornio  comienza  ú  subir  ba- 
ria nuestros  climas.  El  25  de  diciembre  se  ce- 
lebró con  los  diferentes  nombres  atribuidos  al 
sol,  como  dia  do  su  nacimiento.  Los  persas 
celebraban  en  dicho  dia  el  nacimiento  de 
Myliira  ,  los  egipcios  el  de  Osiris,  los  griegos 
el  de  Hércules,  llamando  ademas  la  triple  no- 
che á  la  del  solsticio.  Los  romanos  la  consagra- 
ban al  soí  invencible;  los  pueblos  del  Norte  la 
llamaban  madre  de  las  noches  y  la  celebraban 
con  el  nombre  de  iul,  que  significa  conuer- 
sí'on,  regreso;  por  último,  en  el  mismo  dia 
celebra  la  iglesia  cristiana  .et  nacimiento  de 
Jesús  el  Sol  de  Justicia,  invencible  y  triun- 
fante, y  cuyo  símbolo  es  el  cordero.  Por  esOj 
San  Crisoslomo,  Tertuliano,  San  Gerónimo, 
San  Alanasio,  etc.,  conceden  que  existe  entre 
la  religión  de  Mylhra  y  de  Osiris  ó  delsol,  y  la 
de  Jesucristo  tan  marcada  analogía,  que  en 
todas  partes  aparece,  desde  el  nacimiento  bas- 
ta la  resurrección,  y  aun  en  la  consagración, 
uno  de  los  mayores  misterios  de  la  religión 
cristiana.  Pero  San  Justino  esplica  esa. seme- 
janza por  el  furor  de  imitación  qué  constante-; 
niente  ba  tenido  el  diablo  para  adelantar  ensus 
instituciones,  todo  lo  que  un  dia  babia.de  ser 
practicado  por  los  cristianos,  eseeleiüe  espli- 
cacion  que  aniquila  todas  las  investigaciones 
de  los  sabios  que  después  ban  tenido  la  des- 
gracia de  profundizar  la  historia  de  los  anli- 
guos  pueblos,  y  que  destruye  sobre  todo  los 
inmensos  trabajos  de  ese  demasiado  célebre 
Instituto  de  Egipto,  cuyos  cálculos  diabólicos 
han  atrasado  ya  la  creación  del  mundo  "unos 
72-000- años, 

■  DICOTILEDÓNEAS  .  (plantas)  [Botánica:)  Ya 
liemos  visto  eu  el  articulo  cotiledomeós  que 


la  ausencia  ó  la  presencia  deeslos  (los  cotile- 
dóneos,) habia  determinado  dos  grandes  divi- 
siones en  el  reino  vegetal:  la  délas  plantas 
acotiledóneas  y  la  de  las  plantas  coíí7e<Íóneos. 
Esle  último  grupo  se  subdivide  á  su  vez,  se- 
gun que  el  embrión  (Ve'use  esta  palabra)  ofrece 
uno  ó  dos  cotiledóneos.  En  el  primer  caso  los 
vegetales  son  monocotiledóneos  y  dicotiledó- 
neos en  el  segundo:  estos  son  los  que  nos- 
otros vamos  ahora  á  examinar. 

El  carácter  esencial  de  las  plantas  dicoti- 
ledóneas descansa, 'pues,  como  el  de  las  mo- 
nocotiledóneas,  en  la  estructura  de  su  em- 
brión. 

Las  dicotiledóneas  presenlan  ademas  una 
estructura  y  un  porte  que  no  permiten  confun- 
dirlas con  las  plantas  de  la  sección  prece- 
dente. 

Si  se  corta  trasversamente  et  tronco  de 
un  árbol  dicotiledóneo,  de  un  álamo  blanco  ó 
de  un  roble,  por  ejemplo,  vése  su  centro  oeu- 
dado  por  un  canal  lleno  de  meollo  ó  corazón 
(canal  medular.)  La  parte  que  hay  entre  este 
canal  y  la  corteza,  se  compone  de  capas  con- 
céntricas, embutidas  las  unas  en  las  otras,  y 
do  las  cuales,  las  mas  inferiores,  de  un  color 
mas  oscuro  y  de  una  textura  mas  firme  y  mas 
compacta,  consliluyen  ta  madera  propiamente 
dicha,  en-  tanto  querías,  mas  estertores,  de  un 
tejido,  menos  denso  y  menos  tupido  y  de  un 
color  mas  pálido,  forman  el  albura  ó  madera 
falsa;  enlaparte  que  está  completamente  hie- 
ra se  enr.uenira,  en  fin,  una  corteza  Dícd  conQ- 
gurada.  Si  se  compara  esta  estructura  interior 
con  la  de  los  vegetales  monocotiledóneos  se 
distinguirán  fácilmente  los  caracteres  distin- 
tivos de  las  dos  secciones  dé  vegetales  que 
tienen  embriones. 

Siendo  infinitas  las  familias  de  las  plantas 
dicotiledóneas,  indispensable  se  hace,  á  lindo 
facilitar  suesíndio,  multiplicar  sus  divisiones, 
y  siendo  la  corola,  después  del  embrión,  el 
órgano  que  presenta  las  señales  mas  demos- 
trativas, tal  es  la  razón  por  que  de  Jussieu  co- 
locó en  esla  parlo  las  divisiones  primarias  que 
se  deben  establecer  en  la  gran  sección  de  las 
dicotiledóneas:  asi.  notando  que  algunas  ve- 
ces no  existe,  que  otras  es  simple  ómonopéla- 
la,  y  que  otras  lo  es  compuesia  ó  polipétala, 
formó  sobre  eslas  diversas  disposiciones,  tre3 
grupos  secundarios  á  los  cuales  dió  el  nom- 
bre de 

Dicotiledóneas  apétalas 

 monopétafas 

  polipétalas. 

Pero  siendo  aun  estos  tres  grupos. demasia- 
do numerosos,  el  ilustre  autor  del  Genera  plan- 
tarum  empleó  la  inserción  de  los  estambres 
para  dividir  cada  uno  de  ellos  en  tres  clases. 
Las  cotiledóneas  apétalas  fueron  por  conse- 
cuencia divididas: 
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En  apétalas  epiginias  (1) 

 periginias 

- —  hlpoginíás. 

En  cuanto  á  las  dicotiledóneas  monopéla— 
las,  no  fué  sobre  la  inserción  inmediata  de  los 
estambres,  siempre  adheridos  á  la  corola,  so- 
bre lo  que  se  establecieron  las  clases,  sino  so- 
bre la  inserción  de  la  corola  cilamintfera,  la 
cual  es  ella  misma  hipoginia,  periginia  ó  epi- 
ginia.  J.as  monopélalas  epiginias  fueron  ade- 
mas gubdivididas,  según  que  ellas  presentan 
antenas  bien  soldadas  entre  ellas  y  formando 
un  tubo,  bien  libres  y  distintas. 

Las  dicotiledóneas  polipétalas  fueron  some- 
tidas ¡i  las  mismas  divisiones.  (Epiginia,  peri- 
ginia, bipoginia.) 

Compúsose,  en  fin,  una  última  clase  de  las 
dicotiledóneas  unisexuales  diclinas. 

Ya  ■veremos  en  el  artículo  moxocotiledo- 
nfás  (¿Véase)  que  oslas  plantas  fueron  dividi- 
das en  virtud  á  las  ñiismas  investigaciones  y 
observaciones.  De  .lüssien  llegó,  pues,  de  esta 
manera,  á  !a formación  do  quince  clases:  una 
para  las  acotiledóneas,  (res  para  las  monoeoti- 
ledóneas  y  once  para  las  dicotiledóneas. 

El  estado  siguiente  presenta  el  método  na- 
tural, tal  como  lo  ba  concebido  su  ilustre 
autor. 

La  décima  quinta  clasede  las  dicotiledóneas, 
ba  sido  suprirnidaaluspues,  ylasplantasque  las 
componían  repartidas  en  las  otras  clases  de  las 
plantas  de  doble  cotiledóneo. 

Las  catorce  restantes  fueron,  ademas,  sub- 
divididas,"  por  de  Jussieu,  en  100  familias,  cu- 
yo número  se  aumentó  gradualmente  basta 
mas  de  160,  por  los  trabajos  de  sus  sucesores. 

Después  que  de  Jussieu  ha  publicado  su 
método,  han  hecho  en  él  modificaciones  otros 
botánicos  que,  sin  embargo,  no  han  cambiado 
la  idea  del  autor.  Entre  otros  citaremos  á  los 
profesores  Richard,  de  Candolle,  y  mas  recien- 
temente el  profesor  Achille  Richard.  Solo  nos 
ocuparemos  nosotros  déla  clasificación  de  esto 
último,  porque  ella  sirve  de  base  á  una  obra 
que  ha  llegado  á  ser  clásica  en  los  esludios 
medicales. 

«Habíase  reprochado  al  método  de  de  Jus- 
sieu, dice  el  autor  de  la  Botánica,  medical, 
que  los  caractéres  sacados  de  la  inserción  re- 
lativa de  los  estambres  ó  de  la  corola,  no  so- 
bimenle  eran  difíciles  de  verificar  en  la  prác- 
tica, sino  que  aun  ofrecían  un  número  bastante 
crecido  de  escepciones  en  ciertas  familias  na- 


(i)  El  autor  del  sistema  sexual,  Lineo,  habiendo 
reconocido  uuc  cl  pistilo  era  el  órgano  hembra,  em- 
picó para  designarlo,  la  palabra  gijiic  ('¡''ri'-ív)  mu- 
ger -6  gynie;  es  la  denominación  fué  adoptada,  d»*- 
pucs  por  lodos  los  botánicos.  Las  voces  epiginias, 
periginias,  hipoginias,  significan,  pires,  aqúi,  es- 
tambres (sobreentendido}  metidos  por  encima,  c.n 
derredor,  ó  por  debajo  del  eslilcle,  ó  mejor  dicho, 
del  ovario. 


lurales.  Tal  es  la  razonporque  nos  hemos  pro- 
puesto fundar  los  caracteres  de  las  clases  en 
la  adherencia,  ó  en  la  no  adherencia  del  ovario 
con  el  tubo  del  cáliz. 


o  o  o 
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«He  esle  modo  hemos  llegado,  conservan- 
do todas  las  grandes  divisiones  de  deJussieu, 
á  la  clasificación  siguienie: 
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«Esta  clasificación  liene  sóbrela  establecida, 
en  virtud  de  la  inserción,  la  ventaja  de  ser 
mas  fácil  para  el  uso,  por  la  razón  de  que,  sin 
la  menor  duda,  es  siempre  satisfactorio  de- 
ierininar  si  una  planta  tiene  ó  no  e!  ovario 
de  eíta  ó  déla  otra  manera;  pero  laminen  ella 
ofrece  algunas  escepcionos  eu  la  práctica,  por 
la  razón  de  que  hay  familias  esiremadamente 
naturales  que  presentan  á  la  vez  las  dos  modi- 
ficaciones del  ovario  libre  y  adherente:  tale 
son  las  melastomáceas,  las  sasifrageas.elc. 

DICTADURA.  {Política,  historia.)  Trae  su 
inmediato  origen  esta  palabra  del  verbo  dico, 
que  en  la  prodigiosa  multitud  de  acepciones 
que  le  dieron  los  latinos,  significó  lambien 
juzgar  é  imperar,  formándose  del  supino  dic- 
tum.  Empleábase  para  espresar  la  dignidad  su- 
prema ítxtáTopoc  ápyTU  confiada  á  uno  solo, 
por  lo  cual  dijo  Tito  Livio  que  tuvo  siempre 
la  dictadura  el  mas  elevado  puesto  [dicia- 
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tara  semper  altius  fattigium  /«tí.) Era,  pues, 
la  primera  de  todas  las  magistraturas  de  cuan- 
tas al  orgullo  y  á  !á  grandeza  de  los  romanos 
pingo  inventar,  bien  que  su  creación  fué  en  la 
historia  del  pueblo  rey  una  época  de  grandes 
calamidades,  manifestando  en  cada  nombra- 
miento-un  nuevo  peligro.  Pero  esas  necesida- 
des angustiosas  que  hubieron  de  sentirse  en 
Roma  mas  de  una  vez,  por  lo  mismo  que  la  re- 
pública tenia  por  única  base  de  su  engrande- 
cimiento ta  conquista,  vinieron  al  cabo  á  dar 
i  la  dictadura  una  significación  casi  normal  en 
a  constitución  del  Estado,  formando  en  cierto 
modo  parte  integrante  de  ella. 


T. 


fué,  pues,  la  dictadura  en  tiempo  de  la 
república  el  último  recurso  á  que  el,  pueblo 
«pelaba  para  salvar  la  existencia  de  la  patria 
amenazada  de  inminentes  peligros,  y  como 
natural  consecuencia  de  aquel  estado  de  apuro, 
y  de  tribulación  universal,  se  vió  revestida  de 
lodos  los  poderes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  lle- 
gando á  constituir  un  verdadero  despotismo. 
El  dictador  era  el  representante  y  el  deposita- 
rio de  todos  los  derechos:  ninguna  autoridad 
podia  ejercer  sus  legitimas  y  peculiares  fun- 
ciones, ninguna  ley  conservaba  su  fuerza  y 
vigor,  desde  el  momento  en  que  reconocida  por 
el  Senado  la  necesidad  de  confiar  á  una  sola 
persona  las  riendas  del  combatido  Estado,  se 
verificaba  la  elección  del  hombre  que  debia 
ejercer  la  dictadura.  El  dictador  romano  hu- 
biera podido  decir  con  mas  propiedad  que 
Luis  XIV:  Ego  sum  respublica.  Yo  soy  el 
Estado. 

Tan  alta  era  aquella  dignidad,  y  tal  era  el 
respeto  que  infundía  al  pueblo  romano,  que 
no  vaciló  éste  en  hacerla  arbitra  de  la  muerte 
y  de  la  vida  en  los  ciudadanos,  ó  como  se  hu- 
biera dicho  en  los  tiempos  medios,  señora  de 
vidas  y  haciendas. 

En  aquel  pueblo  tan  avaro  de  su  libertad, 
que  porque  no  hubiese  quien  pudiera  igualár- 
sele, había  forjado  desde  su  cuna  las  cadenas 
con  que  sujetó  á todas  las  naciones,  solo  los  tri- 
bunos de  la  plebe  conservaban  tina  sombra  de 
su  autoridad,  y  solo  ellos  daban  señales  de  que 
no  había  desaparecido  la  república.  ¿Qué  sig- 
nifica, pues,  aquella  abdicación  espontánea  de 
todos  los  derecbos?  ¿Qué  la  derogación  de  to- 
das las  leyes?  ¿Por  qué  aquella  aristocracia 
alliva  y  ambiciosa  sellaba  sus  labios  ante  la 
omnipotencia  de  un  hombre,  á  quien  tal  vez. 
odiaba  y  veía  con  desprecio?  Cuestiones  son 
estas  que  no  se  han  debatido  con  la  claridad!  y 
estension  que  debieran,  y  que  ofrecen,  no  obs- 
tante, un  grande  interés,  cuando  se  trata  de 
averiguar  lo  que  fué  el  pueblo  roma-ao-,  y  de 
reconocer  las  bases  sobre  que  se  fundaba  aque- 
lla libertad  que  ha  calentado  en  los  tiempos 
modernos  la  cabeza  á  los  hombres  pensado- 
res, y  se  ha  presentado  no  pocas  veces  coma 
Ti    xiu.  65 
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di gno  modelo  dé  lo  que  debe  ser  la  libertad 
délas  naciones  quohoy  pueblan  á  Europa. 

Para  resolver  estas  cuestiones,  que  toman 
mayor  bulto  á  medida  que  nos  acercamos  á 
examinar  la  constitución  del  pueblo  de  Numa 
y  Anco  Harcio;  conviene  sobre  todo  fijaría 
vista  en  ía  historia  de  aquella  ciudad,  desde 
los  primeros  dias  de  su  existencia.  Roma  es 
fundada  por  un  puñado  de  aventureros  que  ba- 
jo las  banderas  de  Rómulo  se  recogen  á  los 
siete  montes,  después  de  haber  dado  muerte  á 
Amulio,  y  de  haber  restablecido  en  el  trono  de 
Alba  á  Ñumitor,  padre  de  Rea  Sylvia.  A1H  en- 
contraron asilo  todos  los  foragidos  de  las  co- 
marcas vecinas,  creciendo  á  tal  punto  el  núme- 
ro de  los  refugiados,  que  pudo  en  breve  el 
nieto  de  Numitor  hacer  frente  á  los  enemigos, 
que  hubo  de  suscitarle  su  engrandecimiento. 
Roma  era  en  verdad  un  vecino  molesto  y  pe- 
ligroso: compuesta  de  hombres  que  nada  te- 
nían que  perder,  dominada  por  un  soldado 
que  solo  podía  alegar,  para  merecer  el  respe- 
to de  los  suyos,  la  osadía  de  su  corazón  y  la 
pujanza  de  su  brazo,  era  un  campamento  en 
donde  solo  se  forjaban  armas,'  y  donde  solo  se 
meditaban  empresas  de  fuerza,  de  violencia  y 
de  despojo.  La  primera  señal  de  la  existencia 
de  esta  ciudad,  que  nos  revela  la  historia,  es 
una. ofensa  de  gran  bulto  hecha  a  la  moral, 
rompiendo  los  fueros  de  la  hospitalidad,  bajo 
cayo  seguro  se  comete.  Rómulo  comprendía 
que  era  imposible  perpetuar  el  nombre  roma- 
no sin  asegurar  la  sucesión  de  sus  guerreros, 
y  para  lograr  este  pensamiento,  celebró  una 
gran  solemnidad  á  la  cual  convocó  á  los  sabi- 
nos y  otros  pueblos  comarcanos.  Ágenos  e=ios 
de  la  asechanza  que  se  les  preparaba,  acuden 
con  sus  mugeres  y  sus  hijas,  y  cuando  mas 
distraídos  se  hallaban  en  las  tiestas,  caen  los 
romanos  sobre  sus  mugeres,  se  apoderan  de 
ellas  y  las  llevan  á  su  ciudad.  Este  hecho  que 
la  historia  reconoce  con  el  nombre  del  Rapto 
de  las  Sabinas,  debia  ser  sostenido  con  las 
armas:  se  había  asegurado  por  medio  de  la 
violencia  la  sucesión  de  Roma,  y  la  violencia 
necesitaba  ser  dadora  de  aquel  hecho  inaudito. 
Las  naciones  injuriadas  tan  injustamente,  veu- 
cidas  en  el  campo  de  balaüa,  se  vieron  obli- 
gadas á  pedir  la  paz  á  sus  propios  ofensores. 
La  violación  vino  en  consecuencia  á  ser  cano- 
nizada por  el  derecho  de  la  Tuerza. 

Roma  contaha  ya  con  los  medios  de  per- 
petuarse: la  familia  se  hahia  constituido  sobre 
la  base  del  despojo,  y  esta  constitución  do- 
méstica debia  servir  de  norma  á  su  constitu- 
ción política.  En  la  familia  lo'  fué  todo  el  hom- 
bre: en  el  Estado  lo  fué  todo  el  rey,  que  como 
capitán  de  un  ejército  agresor,  necesitaba  es- 
tar revestido  de  todos  los  poderes.  Allí  anida- 
ba la  primera  desconfianza  de  la^  violación  y 
deí  rapto:  aqni  la  dcscontianza  de  los  distin- 
tos orígenes  de  la  población  romana.  Rómulo 
estableció,  sin  embargo,  un  consejo  de  ancia- 
nos, el  cual  tomó  el  nombre  de  Senado  y  dictó 
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algunas  leyes.  Aquel  Senado  debia  ser  en  ade- 
lante el  centro  del  poder  ejecutivo:  aquellas 
leyes  la  base  del  derecho  que  se  habia  de  dis- 
tinguir en  la  historia  con  el  título  de  jus  urbis 
derecho  de  la  ciudad. 

¿lias  cuál  era  el  íundamanto  de  aque!  de- 
recho? La  guerra.  ¿Cuál  debia  ser  la  primera 
forma  .de  aquel  Estado?  La  milicia.  Un  pueblo 
que  teuia  por  ocupación  suprema  la  guerra, 
y  que  fundaba  en  ella  su  engrandecimiento' 
no  podia  en  modo  alguno  organizarse  en  oirá 
forma,  y  si  la  guerra  fué  una  necesidad  de 
existencia  para  él,  la  milicia  vino  &  ser  un  de- 
recho (jus  militice.)  Solamente  los  ciudadanos 
nodian  tener  ingreso  en  las  legiones  romanas, 
poique  solamente  ellos  inspiraban  confianza 
al  gefe  del  Estado.  De  aqni  provino  natural- 
mente la  organización  en  tribus,  enrías  y  cen- 
turias, que  servían  de  piedra  angular  á  aque- 
lla constitución  militar,  única  que  podia  dar  á 
líoma  la  preponderancia  que  ambicionaba.  Le- 
yes, costumbres,  sentimientos,  creencias,  to- 
do contribuía  á  producir  este  resultado. 

Pero  la  milicia  necesiiaba  de  gefes,  como 
quenopodin  existir  sin  la  subordinación,  y  el 
valor  designó  los  caudillos,  viéndose  el  jus 
lionorum  reducido  á  aquellas  primeras  familias 
que  habían  prestado  mas  señalados  servicios  á 
.la  república.  Asi  en  medio  de  aquella  demo- 
cracia celosa  de  sus  derechos,  se  levantaba 
poderoso  el  principio  de  la  arislocracia  ya  in- 
(roducido.en  el  Senado,  donde  le  perpetúan  el 
valor  y  la  inteligencia,  la  propiedad  y  el  lus- 
Ire  de  las  familias.  El  pueblo  romano  se  aparta- 
ba en  eslo  del  pueblo  de  Atenas.  En  la  ciudad 
de  Arislides  se  veia  osle  obligado  á  inscribir 
sil  nombre  en  la  ostra  de  sus  veleidosos  con- 
ciudadanos, que  se  causaban  hasta  de  la  vir- 
tud. Roma  premiaba  los  servicios  con  honras 
y  distinciones,  que  se  trasmitían  de  padres  á 
hijos,  y  echaba  de  esta  maneralos  cimientos  ¡i 
acuella  organización  especial,  que  reflejando 
en  todas  partes  su  origen  guerrero,  la  habia 
de  levantar  sobre  todas  las  naciones  de  la 
tierra. 

Al  cabo  la  ciudad  fundada  por  un  guerrero 
y  allegada  al  acaso,  fortalecida  ya  con  la  con- 
quista de  los  pueblos  aledaños,  dotada  do  le- 
yes y  sometida  á  una  organización  adecuada 
á  su  turbulento  origen,  rechaza  do  su  seno  á 
los  royes  y  ios  acusa  de  tíranos,  escandalizada 
del  crimen  de  Tarquiuo,  ¿Qué  ha  sucedido  cu 
aquel  pueblo  que  estatuyendo  la  familia  en 
la  violación  y  en  el  rapio,  destruye  ahora  el 
trono  de  sus  reyes,  por  qué  osan  estos  atrope- 
llar  el  derecho  de  la  familia*?.,.  Aquellos  roma- 
nos feroces  y  bárbaros,  cuyas  costumbres  pro- 
cura dulcificar  Nuraa  Pompilio  por  medio  déla 
religión  y  de  las  leyes;  dueños  ya  de  las  ri- 
quezas de  Alba,  sobre  quien  los  habia  levanta- 
do el  esfuerzo  de  'fulo  llostílio;  vencedores  de 
los  latinos,  de  quienes  toman  la  lengua  ;  do- 
madores do  los  ñdenates,  los  sabinos  y  los  ra- 
yos, sobre  quienes  los  ensalza  la  fortaleza  y 
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pericia  de  Anco  Mavcio;  engrandecida  .  su  ciu- 
dad por  Turquino  el  Viejo  ,  quien  instituyo 
los  juegos  del  Circo,  organizando  el  Senado  y 
dando  mayor  fuerza  al  elemento  aristocrático; 
y  sometidos  ya  á  un  censo,  que  se  lea  presen- 
ta por  Servio  Tulio  como  un  precioso  derecho, 
jipi  censvs;  y  finalmente  subordinados  á  las  le- 
yes de  la  milicia  que  los  civiliza  y  morigera, 
dándole  una  alta  idea  de  su  propio  valor,  no 
pueden  tolerar  las  maldades  de  Tarquino,  que 
no  contento  con  haber  asesinado  ú  Servio  Tu- 
llo y  haberse  ensangrentado  en  las  nías  nobles 
familias,  deja  sin  castigo  el  alentado  de  Sexto, 
su  hijo,  con I ra  la  castidad  de  Lucrecia.  El  tro- 
no de  Moma  cae,  pues,  á  impulso  del  furor  del 
mismo  pueblo,  que  lo  liabia  levantado  sobre 
sus  hombros  ,  siendo  evidente  que  aquellas 
ideas  de  dignidad  y  decoto,  de  magnificencia 
y  do  grandeza  que  los  mismos  reyes  habían 
sabido  despertar  en  los  romanos,  ya  con  sus 
victorias,  ya  con  la  pompa.y  magestad  de  los 
monumentos  con  que  ilustraron  y  dieron  es- 
traordinario  ensanche  á  la  ciudad  del  Capitolio, 
debieron  impulsarlos  á  rechazar  con  mano  ai- 
rada la  tiranta  délos  reyes.  La  misma  propen- 
sión, el  mismo  espíritu  guerrero  que  animaba 
á  aquellos  hombres  arrastrándolos  á  la  domi- 
nación de  los  demás  pueblos,  fueron  y  debie- 
ron ser  un  valladar  poderoso  contra  el  euvile- 
cimienlo  á  que  los  pretendía  llevar  la  vanidad 
de  tos  hijos  de  Tarquino.  liorna  se  salvó  enton- 
ces de  la  (irania;  pero  no  cambió  por  eso  el 
fondo  de  las  instituciones,  que  la  encaminaban 
al  engrandecimiento  por  la  senda  de  la  con- 
quista. . 

■  Aquella  revolución,  en  que  figura  por  pri- 
mera vez  el  nombre  de  Bruto,  y  que  lanzó  á 
los  reyes  de  la  ciudad  eterna,  solo  alteraba  el 
esterior  de  las  formas  del  gobierno.  La  repú- 
blica admitís  todos  los  elementos  que  produje- 
ron las  diversas  situaciones  de  la  monarquía, 
y  lejos  de  destruirlos  los  fomentaba  y  engran- 
decía con  decidido  empeño.  Soma  instituyó  el 
culto  religioso,  estableció  los  colegios  de  los 
sacerdotes  y  dividió  el  año  en  doce  meses,  pu- 
blicando sabias  leyes,  ya  respecto  de  la  justi- 
cia, ya  respecto  de  la  propiedad,  ya  respecto 
del  ejército:  Tulo  Hoslilio  creó  los  lictores  y 
perfeccionó  en  par  (fe  la  organización  del  pue- 
blo y  del  Senado:  Anco  Mareio  ensanchó  á  Ro- 
ma, uniendo  á  la  primitiva  población  el  Mon- 
te Janículo  y  abriendo  el  puerto  de  Oslia,  con 
lo  cual' echó*  los  fundamentos  al  comercio  y  at 
poder  marítimo  de  aquel  naciente  imperio: 
Tarquino  el  Viejo  instituyó  los  juegos  circen- 
ses, aumentó  el  número  de  los  senadores,  re- 
formó las  costumbres  y  aun.  los  tragas  del  Se- 
nado y  del  sacerdocio,  designó  las  insignias 
de  los  caballeros  y,  délos  jóvenes  patricios,  y 
engrandeció  á  Roma  levantando  el  Capitolio 
con  el  famoso  templo  del  Júpiter,  que  tomó  su 
nombre  de  aquel  lugar  sagrado,  y  atendió  con 
solicitoeuktado  á  precaver  la  ciudad  de  los  ma- 
les que  le  hubiera  ocasionado  indudablemente 


el  aglomeramiénto  de  población,  mandando 
construir  la  Cloaca  máxima  y  estableciendo 
ios  ctiraíores  c¡oacannrt  (véase  el  artículo  cor- 
respondiente.); Servio  Tulio  instituye  el  «re 
so,  según  dejamos  ya  apuntado  (1),  esta-- 
bleee  las  gerarquias  de  los  ciudadanos  y  de 
las  centurias,  dicta  leyes  á  la  milicia,  aumen- 
tando la  severidad  de  la  disciplina;  y  atendien- 
do al  engrandecimiento  de  Roma ,  encierra 
dentro  de  sus  muros  los  montes  Quirinal,  Vi- 
minal  y  Esquilmo,  levantando,  por  último,  en 
el  Avenlino  eUemplo  de  Diana. 

La  obra  de  la  monarquía  era  verdadera- 
mente grande:  todos  sus  pasos  se  habían  di- 
rigido á  desarrollar  los  elementos  de  vida  y  de 
prosperidad  asociados. al  pie  de  los  siete  mon- 
tes. El  pueblo  fundado  por  el  hecho  de  la  fuer- 
za, se  robusteció  en  la  guerra  bajo  la  monar- 
quía y  fortaleció  al  propio  tiempo  todos  los 
miembros  de  aquella  organización  estraordi- 
nai  ia,  hija  de  su  propio  iosltnlo  y  adecuada  ;i 
sus  costumbres  y  á  sus  necesidades.  Introducir 
novedad  en  su  constitución,  alterar  las  bases 
en  rpie  eslrívaha  su  existencia,  dirigir  por  di- 
ferente sendero  el  impulso  de  vida  y  de  do- 
minación que  le  alentaba,  hubiera  sido  cami- 
nar á  la  disolución  y  al  suicidio.  Roma  des- 
truye, en  consecuencia  el  trono;  pero  conser- 
va y  perfecciona  la  obra  de  la  monarquía.  Di- 
ferente de  tos  estados  modernos,  en  donde  la 
liraiYlez  de  los  reyes  y  los  abusos  de  sus  mi- 
nistros ,  han  hecho  necesarias  revoluciones, 
acaso  menos  importantes,  sabe  aquella  ciudad 
que  no  le  era  dado  torcer  el  rumbo  á  distinto 
camino,  sin  caer  en  el  despeñadero;  y  con 
prudente  mano  poda  el  árbol  de  su  prosperi- 
dad, para  que  el  fruto  sea  mas  seguro,  cui- 
dando con  ¡nteügente.solicitud  de  sus  raices  y 
de  su  corpulento  tronco.  He  aqui  por  que  ese 
mismo  árbol  logra  estender  sus  gigantes  ra- 
mas por  todas  partes,  cobijando  con  su  som- 
bra inmensa  á  todos  los  pueblos:  la  revolu- 
ción que  Roma  lteva  á  cabo  contra  los  Tarqui- 
nos,  derriba  el  solio  de  sus  reyes,  y  siu 
embargo,  hace  menos  estrago  en  la  constitu- 
ción del  Estado,  que  cualquiera  de  las  revolu- 
ciones modernas.  ¡Lección  sublime  para  los  va- 
nidosos repúblicos  de  nuestros  tiempos,  que 
perdiendo  de  vista  la  historia  de  los  pueblos, 
desconociendo  absolutamente  las  condiciones 
de  su  existencia,  su  índole  especial,  sus  tradi- 
ciones y  sus  costumbres,  han  creído  sin  duda 
que  podían  fundir  nuevos  hombres,  como  fra- 
guaban nuevas  leyesl...  Mas  no  veian  que  era 
su  impotencia  semejante  á  la  deMedea,  la  cual 
pretendiendo  crear  nuevos  hombres  con  los 
miembros  de  sus  victimas,  solo  sacaba  de  sus 
hirvientes  calderas  los  huesos  descarnados,  pa- 
ra reconocer  su  delirio. 

■  La  república  no  viene  por  tanto  á  destruir 
la  obra  déla  monarquía,  sino  á perfeccionarla, 

(i)  El  número  de  ciudadanos  romanos  que  prottn- 

jo  este  primer  censo_  fui)  el  tlu.Üí-.OÜO. 
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prosiguiéndola:  de  lo  contrario  habría  nacido 
muerta,  y  la  república  surgió  con  tanta  vida  de 
las  ruinas  del  trono,  que  le  sobró,  aliento  para 
dominara!  mundo.  Lo  que  resultó  de  aquel 
hecho,  observa  un  escritor  respetable,  fuésus- 
lüuir  aun  hombre  con  dos,  y  poner  una  pala- 
bra en  lugar  de  otra.  Et  principio  monárquico 
alentó  largo  tiempo  bajo  ta  república,  del  mis- 
mo modo  que  durante  la  monarquía  habia  exis- 
tido realmente  el  principio  democrático.  Los 
cónsules  reinaron,  y  el  pueblo  continuó  ha- 
ciendo leyes.  (Ozaneaux,  Anl.  Rom.,  parle  i..*, 
sección!.] 

Ni  podia  en  verdad  suceder  de  otra  ma- 
nera: Roma  nació  en  brazos  do  la  conquista; 
sus  reyes,  alentando  y  fortaleciendo  con  las  vic- 
torias esté  espíritu  de  dominación,  la  hablan 
colocado  en  un  punto,,  de  donde  no  podía  re- 
troceder sin  encontrar  su  aniquilamiento.  La 
lucha,  la  dominación,  la  guerra,  eran  los  ele- 
mentos en  que  vivía,  su  ocupación  constante. 
Con  la  guerra  eran  ciertos  et  engrandecimien- 
to y  la  gloria;  sin  ella  la  oscuridad  y  la  mise- 
ña;  con  la  guerra  el  imperio  de  las  naciones; 
sin  ella  la  postración  y  la  ruina.  Roma  siguió 
siendo  guerrera  y  conquistadora.  íle  aqui  poi- 
que el  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  se  envá- 
-  necia  con  el  precioso  derecho  de  hacer  las  le- 
yes, necesitaba  de  un  brazo  fuerte  y  enérgico 
que  las  pusiese  por  obra,  y  de  una  espada  que 
le  abriese  sin  cesar  el  camino  de  la  gloria. 
Roma,  al  caer  destrozado  el  Irono  del  sober- 
bio Tarquino,  instituyó  el  consulado,que  com- 
partió entre  dos  generales:  el  uno  tuvo  el  car- 
go esclusivo  de  la  ciudad;  el  otro  la  direc- 
ción y  mando  de  los  ejércitos  que  llevaban  la 
guerra  á  todas  las  comarcas.  Ambos  presi- 
dian el  Senado  y  ejercían  el  poder  soberano. 
La  diferencia  principal  consistía  en  que  la  mo- 
narquía.bahía  sido  hereditaria,  y  el  consulado 
era  anual  y  electivo. 

Si  todavía  pudieran  abrigarse  algunas  du- 
das tocante  ai  respeto  con  que  la  Roma  repu- 
blicana miró  las  instituciones  que  recibía  de 
la  Roma  monárquica,  bastarlanos  para  desva- 
necerlas el  Ajar  la  vista  en  los  elementos  que 
desde  los  primeros  días  constituyeron  el  ga* 
bierno  de  aquella  ciudad  famosa.  Siguiendo  la 
división  introducida  modernamente  en  los  es- 
tudios políticos,  deberemos  observar:  l.°  que 
el  poder  legislativo  fué  ejercido  asi  en  los  últi- 
mos tiempos  de  los  reyes,  como  en  todo  el  de 
la  república  por  el  pueblo:  2."  que  el  poder  eje- 
cutivo estuvo  reservado  á  los  reyes,  durante  la 
monarquía,  y  fué  confiado  á  los  cónsules  du- 
rante la  república,  sin  que  nunca  fuera  dado 
al  pueblo  desempeñarle:  3.a  que  el  poder  ju- 
dicial era  atributo  inmediato  del  ejecutivo,  ba- 
jo uno  y  otro  régimen,  bien  que  la  gravedad  é 
importancia  de  cierlos  hechos  y  crímenes  exi- 
giese alguna  vez  la  intervención  del  pueblo. 
El  Senado  era  en  consecuencia  el  consejo  de 
gobierno:  los  cónsules,  los  depositarios  de  !a 
autoridad  suprema,  asi  en  la  milicia  como  en 


la  curia.  Sin  ellos  no  podia  reunirse  el  Senado;- 
ellos  requerían  á  los  augures  y  arúspices; 
presidian  los  comicios  y  proponían  las  leyes', 
precioso  derecho  que  se  habia  reservado  la 
corona,  auu  en  el  momento  en  que  se  vió  for- 
zada a  resignar  en  el  pueblu  et  poder  legis- 
lativo, que  ejerció  en  los  primeros  días  de 
Roma.  Los  cónsules  disponían  del  erario  pú- 
blico, ordenaban  la  formación  de  los  ejércitos, 
conferían  lodos  los  cargos,  á  escepcion  dé 
cuatro  tribunos  militares,  recibían  las  emba- 
jadas de  las  demás  naciones,  y  en  una  pa- 
labra, en  ellos  residía  ti  summum  imperium, 
estando  sujelas  á  su  jurisdicción  todas  las  au- 
toridades, escoplo  los  tribunos  del  pueblo, 
creados  precisamente  para  contrarestar  su  po- 
derio-10  años  después  de  la  caidade  Tarquino. 

Hechas  eslas  observaciones  generales,  que 
hemos  procurado  esplanar  algún  tanto,  porque 
sin  ellas  no  seria  posible  comprender  lo  que  es, 
lo  que  significa  é  importa  en  la  constitución 
romana  la  dignidad  de  la  dictadura,  fácil  nos 
será  ya  presentar  una  cabal  idea  de  ella,  re- 
solviendo naturalmente  las  cuestiones  que  ar- 
riba dejamos  apuntadas.  Si ,  pues,  la  consti- 
tución del  pueblo  do  Nuina  y  Anco  Marcio  se 
funda,  como  liemos  reconocido,  en  el  hecho  de 
la  fuerza;  si  la  guerra,  estado  escepcional  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones,  llega  á  serla 
ocupación  suprema  déla  república,  dando  á 
la  organización  del  Estado  una  forma  espe- 
cial, y  creando  un  derecho  (j'iís  militice],  en 
la  contribución  mas  repugnante  y  dolurosa 
de  cuantas  se  han  impuesto  nunca  a  los  pue- 
blos; si  las  necesidades  de  esa  misma  organi- 
zación, encaminada  esclusivamente  &  la  con- 
quista, exijenque  el  poder  ejecutivo  se  halle 
reconcentrado  en  unas  solas  manos,  ¡qué  mu- 
cho que  en  el  momento  del  peligro,  cuando  se 
ve  amenazada  la  existencia  de  todos  los  ciu- 
dadanos, cuando  la  patria  se  encuentra  á  las 
puertas  de  la  servidumbre,  busque  un  brazo 
vigoroso  y  denodado,  que  rompiendo  las  cade- 
nas, asegure  la  libertad  de  lodos'  y  restaure 
et  combatido  bagel  del  Estado?...  ¿Qué  mucho 
que  aparte  con  mano  solícita  de  delante  déos- 
te soldado,  de  quien  espera  únicamente  su  salva- 
ción, cuantos  obstáculos  pudieran  entorpecer  su 
acción  salvadura,  cuantas  trabas  pudieran  poner 
las  leyes  al  uso  omnímodo,  pero  inevitable,  de 
la  soberanía"?...  Que  estos -peligros  habian  de 
llegar  irremisiblemente,  emprendida  la  senda 
de  la  conquista,  y  no  reconociendo  la  ambi- 
ción romana  limite  alguno,  lo  prueba  con  usu- 
ra la  historia  de  aquellas  interminables  guer- 
ras que  tienen  inquieto  al  mundo  por  el  espa- 
cio de  ocho  siglos.  Llegado,  por  tanto,  aquel 
momento,  la  creación  de  un  poder  absoluto  é 
irresponsable  era  una  necesidad,  de  cuya  sa- 
tisfacción dependía  la  suerte  de  la  patria;  la 
dictadura  aparece,  pues,  como  una  conse- 
cuencia legitima,  asi  déla  constitución  mililar 
de  Roma,  como  de  su  aspiración  constante  al 
dominio  de  las  demás  naciones. 
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Aquella  misma  organización  déla  monar- 
quía, que  es  recibida  por  la  república,  como  el 
¿inico  medio  capaz  de  ¡producir  el  engrandeci- 
miento de  liorna,  es  el  origen,  la  primera  fuente 
de  la  dictadura:  Turquino-  es  arrojado  de  la 
ciudad  eu  el  año  245  de  lafundacion  de  esta,  y 
el  primer  ejemplo  de  la  dictadura  lo  halla- 
mos en  e!  año  de  252:  nueve  habían  discurri- 
do solamente  desde  el  día  en  que  fué  derri- 
bado el  Irono  hasta  elen  que  se  estatuyó  aque- 
lla suprema  dignidad,  mas  absoluta  y  omní- 
moda que  la  corona.  Et  pueblo,  que  no  pudo 
soportar  la  injusticia- de  un  rey,  levantó  so- 
bre sus  leyes  el  hacha  de  un  dictador,  y  "le 
ofreció  gustoso  su  propio  cuello,  con  tal  que 
salvara  al  Estado  de  su  ruina.  Tan  grandes, 
tan  obvias  eran  las  razones  que  le  forzaban  á 
reconocer  una  autoridad  sobre  (orlas  las  auto- 
ridades, una  cabeza  sobre  todas  las  cabezas: 
el  ejército  necesitaba  un  capitán  sobretodos 
Jos  guerreros:  la  disciplina  de  la  milicia  en- 
señaba al  pueblo  conquistador  que  cuando  ar- 
recian las  tempestades,  cuando  cunde  por  to- 
das parles  el  peligro,  no  se  halla  la  salva- 
ción en  la  diversidad  de  los  votos,  ni  en  la 
discusión  de  encontradas  opiniones,  "sino  en  el 
consejo,  en  el  valor,  en  la  virtud  de  uno  so- 
lo, á  quien  conviene  seguir  y  obedecer  ciega- 
mente para  llegar  al  término  apetecido.  En  ta- 
les mpmcnlos,  es  evidente  que  cuanto  mayor 
fuese  el  riesgo,  míen  Ira?  mayores  fuesen  las  di- 
ficultades para  salvarle,  mas  grande bahia de  ser 
la  confianza  que  se  depositáraen  el  hombre  en 
quien  se  reconocen  aquellas  prendas,  y  mas  ili- 
mitada y  preciosa  la  suma  de  facultades  que 
se  le  conliasen.  Asi  en  Roma  tiene  el  dictador 
derecho  de  vida  y  do  muerte  sobre  todos  los 
ciudadanos,  sin  escepcion  de  clases  ni  gerar- 
quias,  y  callan  á  su  presencia  todas  las  leyes, 
liorna  quedaba  reducida  aun  campamento  en 
el  instante  en  que  se  declaraba  la  necesidad  de 
la  dictadura. 

Los  rcpúblicos  modernos  han  intentado  re- 
medar estas  .situaciones  cscepcionales  de  la 
ciudad  de  los  Brutos  y  Cincinatos,  introdneien 
do  eu  las  constituciones  que  rigen  hoy  la  ma- 
yor parle  de  los  Estados  de  Europa  y  América 
los  estados  de  sitió.  Son  estos  en  verdad  la 
imagen  mas  fiel  de  la  dictadura,  bien  que  no 
conceden  al  poder  ejecutivo  el  gran  cúmulo  de 
facultades  supremas  de  que  gozaban  en  Roma 
los  dictadores.  Pero  aun  cuando  los  estados  de 
sitio  no  sean  tan  apremiantes  y  terribles  como 
la  dictadura  ,  no  puede  menos  de  observarse 
que  tampoco  tienen  un  origen  tan  legítimo  co- 
mo esta  ,  ni  vienen  á  satisfacer  tan  grandes  é 
imperiosas  necesidades.  Compréndese  sin  di- 
ficultad alguna  que  en  pie  de  guerra,  y  cuando 
el  enemigo  liene  bloqueada  ó  cercada  una  ciu- 
dad, cesen  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  lo- 
dos los  que  ejercen  en  alguna  manera  la  so- 
beranía: esto  es  natural  y  obvio.  Compréndese 
asimismo  que  el  poder  se  recoja  en  unas  ma- 
nos y  que  estas  sean  precisamente  las  que  han 


de  atender  á  la  defensa  de  la  ciudad  cercada , 
como  que  nadie  puede  precaver  ,  nadie  preve- 
nir, nadie  rechazar  los  peligros  con  tanta  ra- 
pidez y  oportunidad  como  aquel  que  tiene  i  su 
alcance  lodos  los  medios.  Pero  que  sin  ser  un 
Estado  conquistador,  sinverse  atacado  de  ene- 
migos, sin  reconocer  en  una  palabra,  el  inmi- 
nente riesgo  de  su  libertad  ó  de  su  indepen- 
dencia se  le  sujete  á  la  disciplina  del  ejército 
que  ignora  y  debe  ignorar,  para  ser  consecuen- 
te con  sus  costumbres  y  sus  aspiraciones  paci- 
ficas, invenciones  son  querechaza  la  razonjy  la 
filosofía,  y  que  solo  pueden  canonizar  la  debi- 
lidad ,  la  impericia  ó  la  pravedad  de  los  go- 
biernos. Semejante  situación  es  un  atentado 
cometido  contra  la  sociedad  entera  y  mi  insul- 
to graluilo  que  se  le  dirige  por  la  fuerza.  Y 
no  se  nos  arguya  diciendo  que  Roma  acudió 
alguna  vez  a  la  dictadura  para  poner  freno  i 
las  pasiones  populares;  porque  sobre  no  exis- 
tir paridad  entre  las  circunstancias  de  aquella 
ciudad  y  las  de  los  estados  modernos  ,  no  so- 
lamente debemos  observar  que  ,  siendo  estos 
casos  muy  raros  ,  jamás  se  confirió  la  digni- 
dad referida  sino  á  los  mas  ilustres  ciudada- 
nos ,  en  quienes  el  pueblo  babia  depositado 
todo  su  cariño  y  su  respeto,  los  cuales  servían 
de  medianeros  entre  el  mismo  pueblo  y  el  Se- 
nado ,  aplacando  las  tormentas  que  amenaza- 
ban á  la  patria,  sino  que  esle  ejemplo  fué  des- 
pués pernicioso  y  fatal  para  la  libertad  de  Ro- 
ma. Los  gefes  que  los  gobiernos  destinan  boy 
á  imperar  en  las  provincias  ó  departamentos 
sometidos  al  estado  de  sitio  ,  preguntaríamos 
por  otra  parte,  ¿qué  relaciones  lienen  de  aféelo 
y  de  cariño  con  los  habitantes  á  quienes  van 
á  tratar  con  el  rigor  de  la  disciplina  y  como  á 
simples  soldados?  En  estos  casos  se  buscan 
siempre  los  hombres  de  mas  duro  carácter, 
de  mas  valor  ó  de  mayor  osadía,  para  que  el 
erecto  que  se  desea  se  logre  con  mas  pronti- 
tud y  á  menos  costa,  ó  para  que  en  el  momento 
dado  sea  mas  terrible,  cerrando  los  oidns  i  la 
piedad,  á  la  justicia  y  á  veces  á  la  inocencia 
misma.  Nó  hay  por  tanto  semejanza  alguna 
entre  el  estado  escepcional  de  la  dictadura 
romana  y  los  estados  de  sitio  de  los  publicis- 
tas modernos,  ni  respecto  de  su  origen  ,  ni 
respecto  de  la  forma  en  que  se  ponen  en  eje- 
cución ,  no  pudiendo  servir  de  disculpa  el 
ejemplo  alegado.  .  La  dictadura  romana  fué  un 
remedio  heróico  para  salvar  la  libertad  y  la 
independencia  de  la  patria:  los  estados  de  sitio 
son  hoy  un  medio  de  opresión  para  los  pue- 
blos,  cuya  inquietud,  lejos  de  provenir  de  su 
constitución  belicosa,  como  sucedía  en  la  ciu- 
dad del  Capitolio,  proviene  las  mas  veces  de 
los  desaciertos  é  ilegalidades  de  sus  gober- 
nantes. 

No  pasaremos  adelante  sin  adverlir,  para 
compr,obaciou  de  lo  que  arriba  observamos 
respecto  del  peligro  de  la  dictadura  ,  cuando 
esla  se  desnaturalizó,  couvirtiéndola  contra  los 
mismos  ciudadanos,  que  llegó  á  hacerse  odiosa 
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por  este  camino  al  mismo  pueblo  que  Ia~habia 
instituido  /considerándola  como  un  recurso 
contra  la  servidumbre  del  Estado.  De  oqui  pro- 
vino que,  si  bien  bija  de  la  organización  mili- 
lar  de  Ram¿g  y  á  pesar  tic  ios  inmensos  servi- 
cios que  babia  prestado  á  la  república  en  los 
días  cíe  mayores  conflictos,  desapareció  al  ca- 
bo Je  la  constitución  política  ciento  veinte  años 
antes  de  que  Sita  aspirase  á  restaurarla  por 
medio  de  la  fuerza.  En  aquellos  ciento  veinte 
años  no  '  se  babia  desconocido ,  sin  embargo, 
la  necesidad  de  ana  autoridad  suprema  que 
pusiese  al  Estado  á  cubierto  de  cualquiera  in- 
minente peligro.  El  Senado  se  Vio  obligado  á 
depositar  en  manos  do  los  cónsules  el  mismo 
poder  que  antes  babia  confiado  á  ios  dictado- 
res. En  los  terribles  momentos  en  que  afligían 
á  la  república  grandes  tribulaciones  ,  los  Pa- 
dres Conscriptos  pronunciaban  es!a  solemne 
fórmula,  que  ponia  bajo  ta  vigilancia  del  con- 
sulado la  salud  de  la  patria:  Videant  cónsules, 
w  quid  fíespublica  detrimenti  capiat;  prueba 
evidente  de  que  Roma  reconoció  constante- 
mente que  no  le  era  dado  dejar  de  apelar  á 
semejanlc  recurso,  para  salir  cíe  los  grandes 
apuros  ,  como  tampoco  le  era  posible  dejar  de 
tener  ejércitos  para  ser  conquistadora. 

?Ias,  aun  sin  estas  observaciones  ,  bastaría 
para  comprender  basta  qué  punto  son  exactas 
las  doolrinas  que  vamos  asentando,  el  consi- 
derar  la  actitud  del  pueblo  romano  en  el  mo- 
mento de  reconocerse  la  necesidad  de  acudir  á 
la  dictadura.  Diríase  que  aquellos  ciudadanos 
huí  Celosos  de  su  libertad  habían  de  recibir 
sen»  jante  creación  con  recelo  ó  desconfianza, 
manifestando  en  el  esterior  el  sentimiento  que 
les  inspiraba  el  despojarse  de  todo  lina  ge  de 
derechos,  y  al  juzgar  asi,  se  caería  indudable- 
mente en  un  error  lastimoso.  Pues  no  seg- 
mente no  daban  muestra  alguna  de  desabri- 
miento, sino  movidos  de  verdadero  entusiasmo 
pairiótico,  se  aprestaban  á  Hacer  mayores  sa- 
crificios para  contribuir  por  su  parle  á  sacar 
al  Estado  de  la  tribulación  á  que  lo  halda  re- 
ducido, ya  la  suerte  de  las  armas,  ya  la  iniide- 
Ijclad  de  los  aliados.  La  dictadura,  que  parecía 
sobreponerse  a  todas  las  leyes  humanas  ,  ba- 
jaba del  Capitolio  revestida  de  la  autoridad  de 
la  religión,  á  lo  cual  se  encaminaban  sin  duda 
asj  ef  misterio  con  qtie  se  procedía  al  nombra- 
miento del  dictador  como  las  ceremonias  que; 
al  efecto  se  empleaban.  Todo  venia  á  aumen- 
tar el  prestigio  de  la  omnipotencia  con  que  se 
engrandecía  al  elegido  para  salvar  ia  patria. 
Decretada  por  et  Senado  la  creación  de  aquella 
suprema  dignidad,"  recogíase  el  cónsul  ,  que 
babia  presidido  semejante  acto  ,  á  su  casa  ,  y 
en  el  silencio  de  la  noche  congregaba  los  au- 
gures/ y  después  de  cieilas  ceremonias  ,  oídos 
ios  auspicios  (eapiiis  auspieiis)  ,  pronunciaba 
como  inspirado  por  el  ciclo  el  nombre, clel  guer- 
rero que  debia  vestir  la  púrpura.  Aquellas  ce- 
remonias, á  las  cuales  no  podía  asistir  nadie, 
á  excepción  do  los  augures  ,  llevaban  por  lauto 


el  sello  de  la  religión,  y  Boma,  que  al  anoche- 
cer del  dia  anterior  gozaba  de  lodos  los  dere- 
chos ,  despertaba  al  siguiente  entregada  á  la 
voluntad  de  un  solo  hombre. 

El  dictador  era  saludado  por  el  pueblo  eon 
el  lítalo  Aé  ñfagisisr  (Varr.  Gram.  ;  Cicerón  de 
Finibns,  lib.  3,°),  y  exornado  con  aquella  ma- 
gistratura que  le  daba  jus  animadvertendi  in 
cujitscumcjue  eivis  romani  caput  (el  derecho 
de  derribar  la  cabeza  de  cualquier  ciudadano 
romano)  se  reveslia  do  la  púrpura  y  se  mos- 
traba á  la  muchedumbre  ,  precedido  de  veinte 
y  cuatro  Helores  con  el  hacha  en  las  haces, 
y  llevando  en  la  diestra  el  cetro  do  marfil, 
símbolo  do  la  potestad  suma.  El  dictador  no 
podia ,  sin  embargo,  monlar  A  caballo  den- 
tro de  liorna.  El  cónsul  que  babia  elegido 
al  diclador ,  era  en  cambio  nombrado  por 
éste  magister  cquitum  ,  ejerciendo  la  dig- 
nidad inmediata  al  magister  populi.  «Dkcba- 
ttír  autem  dictator  á.oonsüle  ,  qui  deinde  ma- 
(¡isírum  eqüiiúm  dicd¡at.«  Asi  el  primero  y 
supremo  magistrado  de  Roma,  parecía  asociar 
á  su  imperio  al  cónsul  que  le  había  levantado 
á  tan  alta  dignidad  :  el  magister  equilum  se 
mostraba  en  público  rodeado  de  seis  licíores, 
y  vcslia  la  loga  pretexta  ;  pero  no  por  eso  se 
eximia  de  la  condición  en  que  los  demás  ciu- 
dadanos se  habían  colocado,  respecto  del  dic- 
tador. Su  cabeza  era  el  fiador  de  sus  acaiones 
qn  el  desempeño  de  la  autoridad  que  te  estaba 
delegada. 

La  elección  de  los  (Heladores  debia  recaer 
precisamente  en  las  familias  consulares,  con- 
forme ;i  la  ley  bocha  en  et  consulado  de  Tilo 
bargio  Flavo  y  Quinto  Cloelio;  y  como  las  fa- 
milias consulares  eran  al  propio  tiempo  patri- 
cias, siguióse  de  aquí  que  solo  do  estas  fami- 
lias salieron  aquellos  supremos  magistrados: 
•  Porro  quúm  de  comuliiribits  cum  legi  lex 
júberet,  sequebntur,  ut  de  patriáis  creare  tur. 
Cónsules  en  i m  tune  et  per  anuos  deinde  mui- 
los,  palricii  fucrunt.»  (Calcp.,  Dice,  ept.,  voc. 
dicl.,  pág.  378.)  Véase  por  tanto  como  la  dic- 
tadura era  consecuente  con  la  necesidad  que 
le  babia  dado  vida:  en  un  pueblo  donde  la  mi- 
licia consliluia  toda  su  organización,  donde  la 
disciplina  de"  los  ejércitos  era  escesivamento 
severa,  y  donde  so  iiabia  fundado  un  derecho 
en  el  acto  de  someterse  á  esa  organización  y 
á  esa  disciplina,  era  evidente  que  las  gerar- 
quías  de  las  cohortes,  fundadas  primero  en  el 
valor  y  después  en  el  lustre  de  las  familias, 
debían  producir  el  privilegio  á  favor  de  estas, 
á  diferencia  délo  que  sucede  en  oíros  pueblos, 
donde  no  estriba  la  constitución  en  tales  ci- 
mientos. El  gobierno  aristocrático  del  Senado, 
[Miniado  cu  la  autoridad  de  la  esperieccia,  se 
rodeó  del  brillo  de  aquellas  familias  y  aspiró 
á  desposeer  constantemente  á  la  plebe  del  po- 
der ejecutivo  que  tuvo  en  sus  manos  desde 
ios  primeros  dias  de  Roma.  El  pueblo  hace  al- 
gunas tentativas  para  conquistar  semejante 
participación,  tentativas  que  clan  por  resultado 
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la  creaciou  de  los  tribunos  de  la  plebe  y  tos 
íntimos  militares,  unos  y  oíros  escritos  déla 
auloridad  de  los  dictadores.  Esta  preciosa 
conquista  no  le  satisface  sin  embargo,  y  apro- 
vechando en  el  afio  217  antes  dé  Jesucristo  la 
ausencia  de!  cónsul,  después  de  la  desastrosa 
batalla  de  Trasímeno,  aspira  á  establecer  en  el 
liedlo  el  derecho  que  Iiasla  entonces  se  le  La- 
bia negado;  pero  por  la  misma  razón  que  se 
liabia  fundado  en  lo  apurado  y  difícil  de  las 
circunstancias,  se  vió  obligado  á  declinar  aquel 
derecho  en  las  manos  de  los  cónsules,  luego 
que  se  restablece  el  imperio  de  las  leyes. 

Et  mismo  principio  que  había  servido  de 
conslanle  apoyo  á  la  dictadura,  representada 
ya  por  los  reyes,  ya  por  los  cónsules  ó  ya 
por  los  maestros  del  pueblo,  llevó  al  senado 
romano  al  eslremo  de  crear  olro  género  de 
dictadores,  cuya  autoridad  era  todavía  mas  pa- 
sagera,  si  bien  no  menos  absoluta  que  la  de 
los  referidos  maestros.  Tan  cierto  es  que  osla- 
ba dentro  de  aquella  constitución  y  profunda- 
monte  arraigado  en  ella  et  principio  de  aulori- 
dad suprema,  y  que  el  Senado  comprendía 
perfectamente  la  necesidad  de  confiar  á  una 
sola  persona  en  determinados  momentos  el 
mando  ó  dirección  absoluta  de  la  cosa  pública. 
Asi,  pues,  se  vieron  establecer,  dictadores,  ya 
para  dirigirlos  juegos  del  Circo,  ya  para  orde- 
nar las  grandes  ferias  latinas,  ya  para  poner 
et  clavo  sagrado  en  el  templo  de  Júpiter,  des- 
pués de  una  desoladora  epidemia;  á  lo  cual 
aludió  el  celebrado  Horacio,  cuando  en  su  oda 
¡n  Acaras,  decia: 

Si  figit  adamantinos 
Summis  verticibus  dirá  Necessitas 
clavos.  

Si  la  Necesidad  fija  arrogante 
en  los  alzados  techos 

sus  clavos  de  diamante  

(Lib.  111,  Oda  24;) 

El  Senado  procuraba  siempre  asociar  á  la 
dictadura  las  ideas  de  la  religión,  de  la  gran- 
deza y  magostad  del  nombre  romano,  repre- 
sentando aquella  dignidad  bajo  todos  los  as- 
pectos en  que  pueda  ser  considerado  el  prin- 
cipio absoluto  de  la  potestad  humana.' 

Espuostas  ya  las  principales  teorías  res- 
pecto del  origen,  significación  é  importancia 
de  la  dictadura;  reconocida  su  duración  que  no 
podía  en  manera  alguna  esceder  del  espacio 
de  seis  -meses,  caducando  en  el  momento  de 
de  cumplirse;  notadas  asi  la  forma  de  la  elec- 
ción como  las  insignias  y  titulo  que  el  dicta- 
dor tomaba,  réstanos  comprobar  con  los  nu- 
merosos ejemplos  que  la  historia  nos  ofrece 
cuantas  observaciones  dejamos  apuntadas,  á 
Tin  de  completar  el  estudio quéaos  propusimos 
hacer  respecto  de  esta  magistratura  en  la  re- 
pública romana.  Seremos,  pues,  todo  lo  bre- 
ves que  consienta  la  importancia  de  tan  intere- 
sante asunto,  deteniéndonos  únicamente  en  los 
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Calientes  estaban  todavía  en  Roma  las  ce- 
nizas del  trono,  cuando  no  apagadas  las  guer- 
ras promovidas  por  Tarquinio  ,  quien  llevó  á 
Porsena  contra  los  muros  de  su  patria,  para 
inmortalizar  el  nombre  de  Escévola  y  el  valor 
déla  juventud  romana,  hubo  de  echarse  de 
menos  aquella  autoridad  suprema,  que  regula- 
ba todos  los  poderes  públicos  y  que  habla  sa- 
cado ya  al  Estado,  no  una  vez  sola,  de  grandes 
apuros.  El  pueblo,  triunfante  bajo  los  estandar- 
tes de  la  monarquía,  escitando  la  desconfianza 
de  sus  vecinos,  se  había  visío  obligado  á  sos- 
tener dentro  de  su  propio  territorio  la  invasión 
estraña,  haciendo  los  mayores  esfuerzos  para 
rechazarla  Después  de  las  guerras  de  Tarquino 
que  alligieron  a  Soma  por  el  espacio  de  tres 
años;  después  de  los  turbulencias  de  los  sabi- 
nos, vencidos  en  el  cuarto  de  la  espulsioñ  do 
los  reyes;  después  de  las  victorias  de  Virginio 
y  de  Casio,  obtenidas  sobre  Promeciay.Cora,  y 
finalmente,  después  del  triunfo  decretado  á  los 
vencedores  de  estas  ciudades,  vino  la  discordia 
á  despertar  el  odio  no  eslirigiiido  en  el  pecho 
de  tos  sabinos,  rebelándose  al  propio  tiempo 
basta  treinta  poblaciones  contra  la  autoridad 
remana,  concitadas  por  Oclavio  Llamilio.  En  me- 
dio de  tañías  tribulaciones  y  cuando  se  temían 
mayores  males,  aquejaba  ¿  los  padres  cons- 
criptos la  urgencia  de  atajarlos  y  prevenirlos, 
no  hallando  otro  recurso  que  el  de  crear  una  po- 
testad plané  regia  et  majar  quám  consulatus. 
Esta  honra  reeaia  por  ta  primera  vez  en  Tito 
Largio  flavo,  cónsul  ála  sazón,  siendo  desig- 
nado por  él  para  ocupar  el  puesto  del  maestro 
de  la  caballería,  nuevamente  establecido,  su 
compañero  Spurio  Casio. 

El  resultado  de  esta  medida  estraordinaria 
que  asi  descubría  la  conveniencia  de  un  poder 
supremo  é  irresponsable,  no  pudo  ser  mas  sa- 
tisfactorio. A  pesar  de  que  erfesto  pudo  influir 
la  dureza  y  tirantez  de  carácter  de  T.  Largio, 
logró  Roma  acreditar  que  el  ensayo  habia  sido 
oportuno  y  conveniente.  El  dictador  no  tuvo 
necesidad  de  emplear  su  poder  esíraordinario 
contra  los  enemigos  de  Roma;  aquellos  sabinos 
tan  veleidosos  á  inquietos,  sabedores  de  que  se 
había  instituido  una  magistratura  tan  omnímo- 
da para  hacerles  la  guerra,  llenos  de  sobre- 
salió y  Icmor,  enviaron  sus  legados,  propo- 
niendo la  paz  y  sometiéndose  a  la  voluntad  de 
Largio.  .La  austeridad  ds  éste  y  las  continuas 
rebeliones  de  los  sabinos  fueron  obstáculo, 
aunque  leve,  de  un  pronto  acomodamiento: 
Roma  vió  imponer  al  cabo  la  voluntad  de  su 
dictador  y  Senado  á  los  mal  contentos  aliados, 
trocándose  en  ventajosa  paz  todo  aquel  aparato 
de  guerra  que  la  habia  llenado  de  justos  rece- 
los. Las  treinta  ciudades  que,  agitadas  por  el 
yerno  de  Tarquino,  habian  sacudido  por  un 
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momento  el  yugo  del  Senado,  se  vieron  forza- 
das á  impetrar,  ó  arrepentidas  ó  temerosas,  la 
clemencia  del  dictador,  cuya  creación  sola  bas- 
tó para  demostrar  á  Italia  que  Roma  se  apres- 
taba á  grandes  cosas  resuella  á  los  mayores 
sacrificios.  Tan  terrible,  aunque  próspero  re- 
sultado; obtenido  por  la  dictadura,  no  pro- 
dujo en  la  plebe  romana  menor  sobresalto. 
Livio  escribía  respecto  de  este  puuio:  *Creato 

Dictatore  primúm  Roma        magnas  plebcm 

mitus  incessit.»  Y  sin  embargo,  la  dictadura 
había  salvado  á  Roma  con  el  terror  de  su 
nombre. 

Ocho  años  trascurren  solamente  desde  la 
dictadura  de  Tilo  Sergio  Flavto,  cuando  reco- 
noció segunda  vez  el  Senado  la  necesidad  de 
restablecer  aquella  dignidad  superior  á  la  de 
los  cónsules,  asi  para  hacer  frente  ú  los  con- 
llictos  de!  exterior,  como  para  poner  coto  á  las 
disidencias  intestinas  de  Roma,  acaso  mas  pe- 
ligrosas que  la  misma  guerra.  Volscos,  annm- 
cos  y  sabinos,  hacían  los  mayores  esfuerzos 
para  sacudir  el  molesto  yugo  de  la  ciudad  de 
Rómulo,  ta  cual  podía  apenas  resistir  el  cho- 
que y  pujanza  de  tantos  enemigos  como  con- 
tra ellos  se  conjuraban.  El  Senado  decreta  el 
alistamiento  de  los  jóvenes  para  oprimirá  los 
sabinos;  pero  en  valde  los  cónsules  Apio  Clau- 
dio y  Pulilio  Servílio  procuraron  dar  cumpli- 
miento á  aquel  íenado-consullo:  no  solamente 
se  niegan  los  jóvenes  llamados  i  las  armas  á 
inscribirse  en  las  listas;  sino  que  promovida 
una  asonada  á  presencia  misma  de  los  cónsu- 
les, amenazan  la  libertad  de  estos  magistra- 
dos. Apio  Claudio,  á  quien  Livio  da  el  titulo  de 
varón  hercúleo,  dirigió  las  reuniones  y  con- 
ciliábulos habidos  en  el  Esquilino  y  Avenlino, 
y  ofreciendo  al  Senado  hacer  cumplir  su  de- 
creto, llama  nominalmente  á  los  jóvenes  que 
debían  formar  parte  de  las  legiones  que  se 
creaban  contra  los  enemigos  de  la  patria.  Nin- 
guno de  aquellos  romanos  respondió  al  oír  su 
nombre,  y  levantado  en  contra  espantable  tu- 
multo, solo  obtuvieron  los  cónsules  por  res- 
puesta, la  declaración  de  que  ni  un  solo  hom- 
bre tomaría  las  armas  ,  antes  de  que  fuesen 
puestos  en  libertad  los  presos  en  los  dias  pre- 
cedentes por  los  Helores,  en  cuyo  caso,  pe- 
learían, no  por  sus  señores,  sino  por  su  patria 
y  por  susconciikladanospro  patria  civibusque, 
non  pro  dominis  pugnent.  (Tit.  Liv. ,  Hist.  li- 
liro  II).  Terrible  fué  la  lucha  que  estalló  entre 
el.consulado  y  la  plebe;  mas  no  atreviéronse 
aquellos  á  emplear  la  fuerza  sin  consultar  an- 
tes la  voluntad  de  los  padres  conscriptos.  Dé- 
biles estos,  ó  temerosos  de  la  muchedumbre, 
se  inclinaban  á  que  los  cónsules  abdicasen  su 
imperio,  lo  cual,  sobre  dar  el  triunfo  á  la  se- 
dición, era  fatal  precedente  para  lo  sucesivo. 
Convencidos  de  estas'razones,  ordenan  que  se 
lleve  a  cabo  el  alistamiento:  soben  los  cónsu- 
les de  nuevo  al  tribuna!,  y  llamando  á  uno  de 
aquellos  jóvenes'que  presentes  se  hallaban,  y 
respondiendo  ésle  con  el  silencio  al  mandato  de 


los  cónsules,  disponen  que  los  lictores  se  apo- 
deren de  él,paraimpouerleel  merecido  castigo. 
Mas  rechazados  los  lictores  por  la  muchedumbre 
que  a!  joven  rodeaba,  y  vista  por  los  cónsules 
la  abierta  rebelión  del  pueblo,  declaran  aquel 
hecho  como  indigna  maldad  (indignus  faci- 
nus),  y  vuclven.al  Senado  entre  los  clamores 
de  la  desenfrenada  plebe. 

Aquel  Senado,  tumulluosamente  convocado, 
(dice  un  historiador  célebre],  es  consultado 
mas  tumultuosamente,  y  en  medio  del  estrépi- 
to y  gritería,  que  asi  arreciaba  en  la  curia  co- 
ma en  el  foro,  comenzaron  los  cónsules  tan 
borrascosa  sesión,  de  donde  pendia,  acaso,  la 
vida  ó  la  muerte  de  la  república.  Tres  fueron 
las  principales  opiniones:  Publio  Yírginio  insis- 
tía en  que  se  obligase  á  los  jóvenes  á  tomar  las 
armas  contra  los  enemigos  del  Estado:  Tilo 
Largio  Ftavio  juzgaba  convenieute  quitar  á  la 
plebe  toda  la  participación  en  la  cosa  pública: 
Apio  Claudio  tenia  por  necesaria  la  creación 
de  aquella  dignidad,  que  reasumiendo  en  sj 
todos  los  poderes  de  la  república,  podia  acaso 
ser  bastante  á  contener  tantos  escándalos  y 
desórdenes.  La  opinión  de  Apio  Claudio,  aun- 
que pareció  á  muchos  hórrida  y  atroz,  según 
la  espresion  de  Livio,  prevaleció  sobre  la  de 
sus  compañeros,  por  no  ofrecer  los  peligros 
que  la  de  Virginio,  ni  ser  tan  injusta  como  la 
de  Largio.  El  Senado  decretó,  pues,  una  mteva 
dictadura,  atendiendo  á  la  salud  de  la  patria, 
puesta  en  peligro  por  la  muchedumbre,  y  no 
como  asienta  el  historiador  citado,  ¡tfavtione, 
respecluque  rerum  privataram,  quee  stempw 
offecere,  offcielque  publicis  consiliis,»  por  el 
espíritu  de  facción  y  el  interés  de  particulares 
ambiciones,  que  siempre  eslraviaron  y  extra- 
viarán los  consejos  públicos.  La  ocasión  en 
que  se  reconocía  la  necesidad  de  reconcentrar 
en  unas  solas  manos  el  poder  supremo,  era 
todavía  mas  apremiante  que  la  que  habia  ele- 
vado á  Largio  ú  la  misma  dignidad:  el  enemigo 
amenazaba  por  (odas  partes  la  independencia 
del  Estado,  sus  hijos  se  negaban  á  tomar  las 
armas  en  su  defensa,  la  autoridad  del  Senado 
era  menospreciada,  la  potestad  délos  cónsules 
escarnecida.  Necesario  era,  por  tanto,  acudir 
á  un  eslremo  para  salvartodos  estos  objetos,  y 
este  eslremo  fué  la  dictadura.  Apio  Claudio, 
que  habia  aconsejado  la  oportunidad  de  recur- 
rir á  aquel  medio,  designó,  de  acuerdo  con  los 
padres  conscriptos,  á  Marco  Valerio,  hijo  de 
Volusio,  elección  que  inspiró  al  pueblo  la  ma- 
yor contianza,  por  el  lustre  y  favorables  ante- 
cedentes de  su  familia ,  quedando  completa- 
mente allanadas  todas  las  disidencias  que  ha- 
bían dado  origen  a  esta  segunda  dictadura. 

La  fortuna  de  Marco  Valerio,  y  el  éxito-bri- 
llante de  las  campañas  que  se  emprenden  y 
llevan  á  cabo  bajo  su  mando,  vinieron,  por 
otra  parle,  á  confirmar  que  no  era  arbitraria  la 
conducta  del  Senado,  apelando  á  esta  ultima 
ratio  del  poder  ejecutivo.  .Los  equos  habiau 
invadido  el  territorio  latino,  y  los  legados  de 
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emanación  habían  pedido  al  Senado  que  se 
les  enviase  socorro,  ó  que  se  les  permitiese  de- 
fender los  limites  do  su  Estado  con  las  armas. 
Los  volscos  reunían,  numerosas  huestes  pura 
acometer  el  campo  romano.  Los  sabidos,  no 
domeñados  todavía,  y  siempre  rebeldes  á  la 
autoridad  del  Senado,  habían  vaelto  á  tomar 
las  armas.  Veturio  fué  enviado  contra  los 
etjn'oSj  partiendo  a!  par  contra  los  volscos  el 
otro  cónsul,  y  reservando  para  si  el  dictador 
In  guerra  de  los  sabinos.  Al  poco  tiempo  re- 
chazados los  irnos,  desbaratados  los  otros  y 
reducidos  los  otros,  era  llevado  Mareo  Valerio 
en  triunfo  á  su  libertada  ciudad,  siendo  pre- 
sentado al  pueblo  en  el  Circo  máximo,  sentado 
en  «masilla  curó!,  honor  no  concedido  antes 
de  aquel  tiempo  ú  otro  capitán  romano.  A  los 
pocos  dias  abdicaba  el  poder  escepeional  dé 
quesehallaba  revestido  en  manos  de  los  Pa- 
dres Conscriptos,  manifestando  solemnemente 
que  asegurada  ya  la  prepotencia  de  la  re- 
pública, y  sentada  la  paz  en  el  exterior,  mori- 
ría mas  bien  como  particular,  en  medio  déla 
sedición,  que  alentar,  como  dictador,  á  la  li- 
bertad del  pueblo".  Al  siguiente  año,  (261  de 
Roma),  lograba  ésle  la  institución  de  los  tribu- 
nos de  la  plebe,  siendo  los  dos  primeros  que 
desempeñaron  este  cargo  Cayo  Licinio  y  Lu- 
cio Albino. 

Mas  no  pasó  macho  tiempo  sin  que  las 
armas  romanas ,  prósperas  en  las  guerras  de 
las  naciones  comarcanas,  hubiesen  menester 
de  un  capitán  que  absorbiese  en  si'  todos  los 
poderes.  Los  esfuerzos  que  los  fldenates,  los 
veyos,  los  volscos  y  los  equos  hacían  para  re- 
cobrar su  independencia,  pusieron,  en  291,  en 
grande  apuro  al  cónsul  Marco  Minucio,  quien, 
sin  fuerza  de  espíritu  ni  fortuna¡  según  la  es- 
presiondeTitoLivio,  se  vio  encerrado  en  sus 
reales  por  los  equos  y  los  volscos  que  á  este 
propósito  babian  combinado  sas  fuerzas.  La  no- 
ticia de  este  apuro  llegó  á  Roma  acaso  exage- 
rada, siendo  grande  el  desaliento  del  pueblo  y 
Senado,  que  volvieron  al  mismo  tiempo  la  vis- 
ta á  un  hombre  que  del  otro  lado  del  Tiber 
cultivaba  honesta  y  paciticamenie  el  campo 
heredado  de  sus  mayores.  Lucio  Quinto  Cínci- 
nato,  única  esperanza  del  imperio  deT  pueblo 
romano  spes  única  imperii  populi  romani. 
{Liv. ,  Hist. ,  lib.  111,  año  254),  fué  nombrado 
por  el  cónsul  Lucio  Naneio,  dictador  ;y  sacado 
de  su  heredad,  llamada  Quintia,  para  colocar- 
le a  la  cabeza  de  la  república.  Cincioalo,  cuya 
modestia  competía  coa  sus  grandes  virtudes, 
recibió  la  toga  pretexta,  y  puesto  al  frente  de 
las  nuevas  legiones,  creadas  por  él  mismo, 
marchó,  seguido  de  Lucio  Tarquinio,  magister 
equitum,  en  busca  del  enemigo,  combatién- 
dole tan  vigorosamente,  que  no  solo  obtuvo 
señalada  victoria,  sino  que  libertó  al  cónsul 
Lucio  Minucio  y  su  ejército  de  lahumillaute  si- 
tuación en  que  se  encontraba,  restituyendo  á  la 
patria  aquellos  hijos  comprometidos  por  la  im- 
pericia del  cónsul.  Vuelto  á  Roma  triunfante, 
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fué  recibido  por  el  pueblo  romano  con  el  mas 
vivo  entusiasmo,  llevando  delante  de  su  carro 
los  capitanes  de  los  vencidos  y  los  trofeos  de 
la  victoria,  y  siguiéndole  el  ejército  cargado 
con  la  presa  hecha  á  los  enemigos.  Ducti  anís 
currara  hostium  duqcs¡  militaría  sianaprmlata 
secutas  exercitusprmda  onustus;  (Liv. ,  ut  su- 
pra).  pero  cuando  lodo  el  mundo  esperaba  aca- 
so, que  enorgullecido  con  el  triunfo,  ó  desva- 
necido con  la  suprema  autoridad,  aspirase  Lu- 
cio Quinto  Cincinato  á  ejercerla  por  el  espa- 
cio que  la  ley  le  permitía,  viósele,  con  admi- 
ración y  sorpresa,  abdicar  aquel  poder  omní- 
modo á  los  diez  y  seis  días  de  haber  recibido 
la  púrpura,  volviendo  á  su  labranza,  y  trocan- 
do el  celro  de  marfil  por  el  arado.  ¡Virtud  ad- 
mirable, solamente  concedida  á  las  almas 
grandes  y  generosas!  ¡Hecho  sublime  que  de- 
muestra de  un  modo  brillante  cuán  grande  era 
el  porvenir  de  una  patria  que  producía  talos 
hijos!  Asi  la  dictadura,  que  pudo  tal  Tez  ins- 
pirar temores  en  la  muchedumbre,  adquiría 
justos  títulos  á  la  gratitud  del  pueblo  romano, 
viniendo  á  tomar  plaza  en  la  constitución  po- 
lítica de  aquella  uacion  conquistadora. 

Seis  años  mas  adelante  cesaba  el  imperio 
de  los  cónsules,  que  eran  reemplazados  por 
los  decemviros,  ensayo  que  solo  produjo  la 
heroicidad  de  Virginio  y  la  muerte  de  su  hija, 
convenciendo  al  puebio  romano  de  la  nece- 
sidad de  restablecer  los  consoles.  Pero  en 
esta  falta  de  consecuencia  déla  plebe  y  Sena- 
do, no  pudo  ser  abolida  la  costumbre  de  la 
dictadura,  que  hacían  mas  frecuente  las  con- 
tinuas guerras  y  fracasos  de  los  ejércitos  ro- 
manos. Contábase  el  año  315  de  la  fundación 
de  la  ciudad,  cuando  se  rebelaron  contra  el 
imperio  de  los  Padres  Conscriptos  los  ñdena- 
tes,  á  quienes  siguieron  en  breve  los  veyos  y 
los  volscos,  disgnstados  siempre  de  la  domi- 
nación romana.  Reunidas  las  fuerzas  de  aque- 
llas tres  naciones  tantas  veces  vencidas  ,  bien 
que  todavía  no  subyugadas,  bajo  las  enseñas 
deTolumnio,  rey  de  los  veyos,  fué  grande 
la  sorpresa  de  Roma  y  el  apuro  de  los  cón- 
sules, quienes  decretaron  con  el  Senado  que 
era  venido  el  solemne  momento  de  apelar  á 
la  dictadura.  Quinto  Mamerco  Emilio  fué  en 
consecuencia  investido  con  la  potestad  supre- 
ma, instituyendo  maestro  de  la  caballería  a 
Lucio  Quinto  Cinciuato.  Las  armas  de  la  re- 
pública triunfaron  esta  vez  sobre  sus  enemi- 
gos, conducidas  por  Mamerco  y  Quinto:  avis- 
tados los  dos  ejércitos,  aparecieron  á  vista  del 
dictador  en  el  cuerno  derecho  los  veyos,  en 
el  siniestro  los  faliscos  y  en  el  centro  los  lide- 
nates:  el  dictador  dirigió  su  ala  derecha  contra 
los  faliscos,  la  siniestra  contra  los  veyos,  y 
colocó  en  el  centro  la  caballería  á  cuya  cabeza 
iba  Quinto  Cincinato.  El  combate  fué  tan  ter- 
rible y  sangriento  como  brillante  la  vicloria 
y  ricos  los  despojos.  Tolumnio  cae  muerto 
eutre  sus  soldados,  logrando  escapar  de  la  es- 
pada de  Mamerco  y  Quinto  escaso  número  de 
t.  xiii  .  66 
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los  que  formaban  su  ejércilo.  liorna  recibía 
con  inusitados  honores  al  Iriunfadpr,  y  le  fes- 
tejaba con  bélicos  himnos,  en  que  le  ¡guala  - 
ban  al  mismo  Rúmulo  (aguantes  eum  Romulo), 
colocando  los  despojos  alcanzados  por  él  en 
aquella  feliz  campaña  en  el  [«¡apio  del  Júpiter 
Tcretreo,  al  lado  de  los  despojos  conquistados 
por  el  fundador  de  la  ciudad.  Para  mas  pre- 
miarle, disponían  el  pueblo  y  el  Scnado  que 
se  le  presentase  una  corona  de  oro  de  una  li- 
bra, costeada  ex  publicd  pecunid,  la  cual  man- 
do colocar  en  el  Capitolio,  como  don  tribula- 
do  á  Júpiter.  Quinto  Mamerto  Emilio,  que  tan 
inusitadas  distinciones  habla  alcanzado  por  tari 
señalada  victoria,  no  conquistaba  lauro  menor 
abdicando  al  poco  tiempo  la  suprema  potestad 
que  ejercía,  en.manosdc  los  Padres  Conscriptos. 

Gozo  Roma  de  '  las  ventajosas  consecuen- 
cias de  este  memorable  triunfo,  hasta  que 
eu3ID,  propagada  una  horrible  pestilencia 
por  todos  sus  dominios,  se  vió  la  población, 
asi  rural  como  urbana,  diezmada  y  adiada 
por  tan  duro  azote.  Mas  no  solamente  eran 
victimas  sus  hijos  do  esla  calamidad  que 
derramaba  por  todas  parles  la  desolación  y 
la  muerte:  aprovechándose  de  semejante  con- 
flicto los  íidenates,  que  hasta  entonces  no  se 
habían  tenido  por  seguros  en  sus  ciudades, 
fortalezas  y  montañas,  invadían  y  devastaban 
con  frecuencia  el  campo  romano,  á  lo  cual  se 
agregó  en  breve  la  insurrección  de  los  veyos, 
quienes  reunido  un  respetable  ejércilo,  llegaron 
á  poner  sus  estandartes  á  vista  de  Roma.  Gran- 
de fué  el  sobresalto  que  este  hecho  produjo  asi 
en  el  pueblo  como  en  el  Senado,  quien  reu- 
nido en  el  Quirinal,  decretó  á  propuesta  del 
cónsul  Virgino  la  creación  de  hi  dictadura. 
Recayó  ésta  en  Quinto  Servilio  Prisco,  quien 
invistió  con  la  dignidad  de  magislar  equilum 
á  Postumio  Ebucio  Helia,  y  al  siguiente  dia 
salió  contra  los  enemigos  tan  resueltamente, 
que  no  osando  resistirle,  se  encerraron  al 
cabo  en  la  ciudad  de  Fidenas,  donde  por  la 
fortaleza  del  sitio  y  de  los  muros,  se  juz- 
gaban ya  seguros.  La  pericia  del  dictador 
mostró  en  poco  tiempo  cuanto  se  equivocaban 
los  que,  Hados  en  las  tribulaciones  del  pueblo 
romano,  osaron  injuriarle.  Abierta  una  mina 
(cuniculum)  con  dirección  al  alcázar,  trabajó- 
se con  tan  buena  suerte,  que  pudo  Qninfo 
Servilio  introducir  en  él  parle  de  sus  sol- 
dados, mienlras  combada  el  estertor  de  la 
cindad,  advirtiendo  los  cercados  el  peligro 
en  que  estaban,  cuando  la  gritería  de  los  ro- 
manos vino  á  mostrarles  que  habiau  entrado 
ya  en  la  fortaleza.  Do  esta  mai¡era  ponía  el 
dícíacíorbajo  el  poder  de  la  república  la  ca- 
pital de  los  íidenates,.  allanando  con  la  mis- 
ma facilidad  a  los  veyos  y  domas  enemigos 
y  sócios  alterados.  En  el  siguiente  afiode.320 
reconocían  la  autoridad  del  Senado  otros  mu- 
chos pueblos  aledaños;  pero  esla  misma  pros- 
peridad era  tal  "vez  causa  de  que  estallase  en 


dres  Conscriptos  á  revestir  segunda  vez  con 
el  poder  de  la  dictadura  á  Quinto  Mamorco 
Emilio,  quien  después  de  aplacar  con  el  pres- 
tigio de  su  nombre  las  alteraciones  del  pue- 
blo romano,  propuso  que  se  redujese  el  tiem- 
po do  la  censura  al  espacio  de  seis  meses, 
sh'enidb  lo  cual,  abdicóla  dignidad  que  ejer- 
cía con  lanío  aplauso  de  la  muchedumbre 
como  beneplácito  del  Senado.  También  Quinto 
Servilio  Pi'iseo  oblénia  en  330  la  honra  de 
ser  investido  Segunda  vez  con  la  púrpura  de 
los  dictadores  para  reprimir  las  insolencias  de 
los  túsculos  que  osaban  pisar  el  "territorio  ro- 
mano. Pero  esla  vez  pudo  haberlos  enemigos 
en  campo  abierto,  causando  en  ellos  tai  ma- 
tanza ,  que  solo  unos  pocos  pudieron  reco- 
gerse á  la  fortaleza  de  Lávicos,  tomada  des- 
pués a  escala  vista  por  los  soldados  de  Ser- 
vilio. Este  entraba  triunfante  en  Roma,  y  al 
octavo  dia  ila  sn  elección  abdicaba  con  admira- 
ción pública  el  magistrado  supremo. 

Ninguna  de  aquellos  necesidades  que  die- 
ron existencia  a  la  dictadura,  espcrimenla  Ro- 
ma en  el  espacio  de  veinte  y  un  años,  hasta 
que  en  el  de  307  intentan  los  veyos  y  fiüiscos 
probar  nueva  fortuna  para  recobrar  su  inde- 
pendencia. Aquel  movimiento  llama  ta  aten- 
ción del  Senado,  que  envia  parasofocarlo  a  los 
tribunos  militares  Lucio  TiÚnioy  CueoGenusio; 
pero  estos  capitanes,  masosadosque  espcrlos, 
dieron  en  las  emboscadas  qnclesteuian  prepa- 
radas, cayendo  entre  los  primeros  muertos  Cuco 
Genusio  y  podiendo  apenas  reparar  el  desorden 
del  ejército  el  esforzado  Lucio  Tilinio.  Tanto 
fué  el  terror  que  produjo  én  Roma  esla  ines- 
perada quiebra,  que  midiese  juzgaba  seguro 
dentro  de  tus  muros,  creyendo  ver  caminar  con- 
Ira  la  ciudad  á  los  vencedores  enemigos  (/jar- 
qui hostium  tenderé  itd  urbem  agminc  infesto 
ereJiderant.)  Para  salvarla,  acudieron  pueblo 
y  Senado  á  la  (Heladura.  Marco  Enrió  Camilo, 
décimo  tercio  entre  los  dictadores,  recíbia  la 
investidura  suprema,  y  desde  aquel  momento 
cambiaron  de  aspecto  las  cosas  de  la  repúbli- 
ca. Omñia  repente  muí  uvera  l  imperator  mu- 
íalas, alias  spea,  alius  animushomimtm  for- 
tuna quoque  alta  urbts  videre.  (Tit.  Liv.  li- 
bro V,  año  357.)  Todos  los  que  llenos  de  pavor 
habían  huido  de  los  veyos,  vuelven  animosos 
á  tomar  las  armaste!  dictador  forma  sus  le- 
giones, y  saliendo  en  busca  de  los  enemigos, 
los  alcanza  en  el  campo  Nepesino,  desbaratán- 
dolos" y  entrándoles  los  reates,  dondeliace  rica 
y  abundante  presa".  Allí  habia  postrado  el  pode- 
río délos  falíscos  y  capenales:  con  lamisma  ra- 
pidez vuela  contra  los  veyos,  á  quienes  asedia 
en  sn  propia  ciudad,  reduciéndolos  en  breve 
al  yugo  de  sus  armas,  y  vendiéndolos  como 
esclavos  (sub  corcmd.)  Camilo  fué  designado 
por  la  muchedumbre  como  el  primer  capitán 
del  pueblo  romano,  el  cual,  al  saber  que  se  . 
aproximaba  ála  ciudad,  salió  A  recibirle  en  l  ii  u  ri- 
fo, presentando  un  espectáculo  cual  nunca  se 
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quien  seigua1abaalmismo,Túpiter,eral¡radopor 
caballos  blancos;  todos  los  ordenes,  todas  las 
gerarquias  había  acudido  á  saludar  llenos  de 
entusiasmo  al  triunfador,  quien  para  cumplir 
las  promesas  hechas  antes  de  salir  de  liorna, 
erigió  en  el  monto  Avenlino  un  templo  á  Juno, 
y  consagró  á  Apolo  la  decima  parle  de  la  pre- 
sa hecha  á  los  TCyosf  que  había  reservado  con 
este  propósito.  Mas  si  esto  dió  causa  á  que  los' 
hombres  sensatos  le  viesen  con  nuevo  respe- 
lo,  movió  lambien  a)  tribuno  de  la  plebe,  Lucio 
Apuleyo,  á  lanzar  sobre  él  una  acusación,  que- 
riéndole obligar  á  que  diese  cuenta  de  la  indi- 
cada presa  que  acaso  de  intento  habia  tam- 
bién prodigado  entre  sus  milites.  Camilo  temió 
la  veleidad  del  pueblo  romano  y  se  condenó  vo- 
luntariamente al  destierro,  al  mismo  tiempo 
que  se  le  imponía  una  gruesa  mulla. 

Pero  aquel  pueblo  ingrato  que  tan  pronlo 
olvidaba  los  servicios  de  Marco  Furio,  se  vio 
en  breve  reducido  ai  último  eslremo,  habiendo 
menester  de  su  espada  para  salvarse.  Brcno, 
rey'de  los  galos,  pasando  de  improviso  los  Al- 
pes, se  habia  puesto  sobre  Ctnsio  en  la  Tosca- 
na.  Los  habitantes  de  esta  ciudad  pidieron  so- 
corro á  los  romanos,  é  irritados  los  galos  por 
este  importuno  auxilio,  partieron  contra  Roma, 
la  cercaron,  )a  entraron  y  la  entregaron  al 
saqueo.  Solo  el  Capitolio  quedó  libre  de  ¡su  fu-- 
ror  y  de  su  venganza:  recogidos  en  él  los  ro- 
manos, apenas  abrigaban  esperanza  de  salva- 
ción, cuando  volviendo  los  ojos  al  desterrado 
Camilo,  le  invisten  con  la  rnagestad  suprema 
que  .  le  habia  acarreado .  antes  sn  desgracia, 
lías  lejos  de  tomar  venganza  por  su  destierro, 
acude  presuroso  en  defensa  déla  patria,  reúne  a 
los  despavoridos  romanos,  que  vagaban  en  las 
cercanías,  y  cae  sobre  los  galos  con  tanto  ímpe- 
tu, que  sorprendidos  y  arrollados,  apenas  tienen 
tiempo  para  escapar  en  la  fuga,  no  sin  gran  ma- 
tanza, Camilo  los  sigue  con  incansable  perse- 
verancia, y  acosándolos  por  todas  parles,  logra 
arrebatarles  la  rica  presa  que  habían  sacadode 
liorna,  volviendo  á  esta  ciudad  á  los  tres  días 
y  siendo  saludado  con.  los  títulos  de  restaura- 
dor de  la  patria  y  segundo  Rómulo.  El  pueblo 
y  Senado,  vencidos  de  su  generosidad,  le  eri- 
gen una  estatua  ecuestre  eu  el  mercado  públi- 
co, confesando  de  esta  manera  que  debían  una 
y  otra  vez  su  salvación  á  la  dictadura  de  Ca- 
milo, quien  llegó  á  ejercerla  con  general  aplau- 
so en  cinco  distintas  ocasiones,  ohleniendo 
siempre  los  honores  del  triunfo.  La  misma  hon- 
ra conquistaba  después  su  hijo. 

La  nueva  invasión  de  los  galos,  y  la  insur- 
rección délos  volseos,  á  que  hubo  de  seguirse 
la  defección  délos  latinos  y  de  los  hérnicos,  pu- 
sieron á  Roma  en  grande  apuro  por  los  años  de 
368.  Ya  distaban  solamente  de  la  ciudad  cua- 
tro millas  aquellos  terribles  enemigos,  cuando 
el  pueblo  y  Senado  reconocieron  que  en  ta  dic- 
tadura estaba  la  esperanza  de  la  patria.  Tito 
Quinto  Capitolino  fu¿,  pues,  elegido  para  aquel 
cargo  difícil,  yA.  Cornelio,  su  compañero  en  el 


consulado,  investido  con  la  autoridad  de  mu- 
giste? equitum.  Quinto  rechazó  la  invasion.de 
ios  gal  s,  hasta  echarlos  de  Italia,  y  redujo  en 
poco  tiempo  á  los  volseos,  latinos  y  bérnicos 
con  grave  estrago  de  sus  gentes  y  crecí  los 
despojos  para  el  erario  público.  Las  dictada* 
ras  de  P.  Manlio  y  Tilo  Quinto  I'enno  no  dejan 
de  llamar  la  atención  en  el  último  tercio  del 
siglo  r?  de  Roma  (384  y  391.)  Camilo,  cuyos 
grandes  hechos  como  dictador  le  habían  con- 
quistado la  admiración  y  respeto  de  sus  conciu- 
dadanos, es  llamado  por  laquintavezáeropuiiar 
el  cetro  de  marlil  y  vestir  la  púrpura  suprema; 
pero  no  para  reprimir  las  invasiones  de  los 
enemigos  de  la  patria,  sino  para  intervenir  en 
las  discordias  intestinas  entre  pueblo  y  Sena- 
do: Camilo  abdica  esta  autoridad  y  es  reempla- 
zado por  P.  Manlio,  cuya  austeridad  y  firmeza 
de  doctrinas  le  habiati  graugeado  cu  la  histo- 
ria de  la  disciplina  militar  un  triste  renombre. 
Inclinado  á  la  plebe,  elige  su  magisler  equitum 
entre  los  tribunos,  designando  áCayo  Licinio  al 
efecto.  Era  este  uno  de  los  triunfos  mas  nota- 
bles que  podía  obtener  el  pueblo  contra  laspre- 
rogátivás  de  los  consulares  y  el  camino  que  se 
abría  á  sus  hijos  para  ocupar  la  dictadura  en 
algún  tiempo.  Cayo  Licinio  fué  el  primer  maes- 
tro de  la  caballería  salido  de  las  filas  plebeyas: 
Cayo  Murcio  Rutilio,  el  primer  dictador  quevió 
Roma  de  los  plebeyos  diez  y  siete  años  ade- 
lante. La  elección  de  P.  Manlio  fué  en  conse- 
cuencia uno  de  los  mas  notables  sucesos  del  si- 
glo IV  de  Roma.  Tampoco  Tito  Quinto  Penno 
debió  la  celebridad  de  su  dictadura  al  brillo 
de  las  armas..  TüoLivio  opina  que  dió  motivo 
á  sn  elección  la  guerra  de  los  galos,  quienes, 
acercándose  á  la  ciudad,  fueron  causa  de  un 
gran  tumulto  en  Roma.  El  maestro  del  puebla, 
alistó  y  juramentó  á  lodos  los  jóvenes,  y  par- 
lió  con  numeroso  ejército  contra  el  enemigo, 
situándose  en  la  orilla  citerior  de!  rio  Anieno, 
á  cuatro  millas  ne  ia  metrópoli.  Allí  tnvo  lugar 
la  celebrada  hazaña  de  Tilo  Manlio,  que  le  con- 
quistó el  renombre  de  Torcualo  para  sí  y  para 
su  posteridad,  y  alonando  al  ejército  de  los 
galos,  Ies  movió  á  levantar  los  reales  yá  po- 
nerse en  precipitada  fuga.  El  dictador,  arroja- 
dos los  enemigos  del  territorio  de  la  repúbli- 
ca, volvió  á  Roma,  sino  con  los  honores  del 
triunfo,  habiendo  salvado  ála  patria  del  peli- 
gro que  tau  de  cerca  la' amenazaba 

En  tos  siguientes  años  (392  y  39-5)  suben  á 
la  silla  de  los  dictadores  Quinto  Servilio  Abala 
y  Cayo  Sulpícin,  eligiendo  el  primero  maestro 
de  la  caballería  i  Tilo  Quíncio,  y  el  segundo  á 
Marco  Valerio.  Quinto  Servilio  partió  contra  los 
galos  que  se  habiín  apoderado  delaCampania, 
donde  hacían  terrible  su  nombre,  y  que  no 
contentos  con  dominar  en  aquella  comarca, 
osaron  volver  sus  armas  contra  Roma.  El  ejér- 
cito de  Quinto  Servilio,  compuesto  de  la  juven- 
tud mas  florida,  encontró  al  enemigo  casia  los 
muros  de  la  ciudad  de  Rómulo:  alli,  no  lejos 
de  la  puerta  Colina,  dice  Tilo  Livio,  se  peleó 
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con  (odas  las  fuerzas  de  la  república  (ur&ís)  á 
T-isfa  dé  los  pudres,  las  esposas  y  los  hijos, 
que  encendían  con  sn  presencia  el  valor  do  los 
soldados.  Grande  fué  la'movtaadad  de  una  y 
otra  parte;  pero  arrollados  al  fin  los  galos  se 
recogieron  desordenadamente  á  Tibor,  en  don- 
de, fueron  nuevamente  combatidos  por  el  cón- 
sul Cayo  PeÜlio  Balbo,  quedando  enteramente 
derrotados.  El  pueblo  y  Senado  recibieron  al 
dictador  y  al  cónsul  con  grande  aplauso,  y  el 
maestro  del  pueblo  abdicó  al  momento  la  potes- 
tad suprema»  También  Cayo  Sulpicio  bubo  de 
conducir  las  legiones  de  Roma  contra  los.  ejér- 
citos invasores  de  los  galos:  repuestos  estos 
de  las  pasadas  derrotas,  volvieron  con  nueva 
saña  á  tentar  fortuna,  dando  ocasión  á  los  mo- 
radores del  Tarquinio  para  devastarlos  limites 
del  territorio  romano.  La  victoria  que  obtuvo 
eldictador  sobre  losgalos  fué  tan  insigne  como 
el  casligo  que  el  cónsul  Cayo  Fetiüo  Balbo  hi- 
zo en  los  liármeos,  si  bien  Cayo  Faino  fué  des- 
trozado por  los  tarquinienses,  perdiendo  en  el 
campo  307  caballeros,  efecto  de  su  impericia  y 
sobrada  confianza.  Cayo  Sulpicio,  por  el  con- 
trario, obtenía  tal  triunfo,  que  solo  pudo  Tito 
Livio  compararle  con  el  alcanzado  por  Marco 
Furio  Camilio,  cuando  libertó  el  Capitolio  de  la 
ferocidad  de  Breno.  .  . 

Contábase  el  año  40  I  de  Boma  cuando,  se- 
gún dejamos  yanofado,  mereciólabonra  de  ser 
investido  con  la  potestad  absoluta  déla  dicta- 
dura Cayo  Murcio  Rutilio,  primero  de  !a  plebe 
que  alcanzaba  tan  alta  lionra.  La  ley  y  la  cos- 
tumbre exigían  que  el  dictador  fuese  elegido 
de  las  familias  consulares,  y  sin  embargo,  el 
mérito  y  valor  de  Marcio,  y  por  otra  parte  la 
preponderancia  que  el  pueblo  había  tomado» 
hacían  prescindir  Je  aquella  costumbre  eleván- 
dole á  la  púrpura.  Marcio  Rutilio  había  alcan- 
zado ya  en  el  consulado  una  señalada  victoria 
conlra  los  privernaíes  y  gozado  los  honores  del 
triunfo.  Como  dictador  venció  también  á  los 
toscauos  y  desbarató  á  los  faliscos,  merecien- 
do la  misma  honra  por  decreto  de  los  padres  y 
mandado  del  pueblo.  Asi  probaba  Marcio  Ruti- 
lio que  no  solo  en  las  familias  patríelas  exis- 
tíanlas altas  prendas  del  gobierno  y  las  virtu- 
des del  patriotismo:  obtenido  el  triunfo,  abdicó 
sin  dilación  alguna  la  dictadura.  Ejercióla  en 
el  mismo  año,  si  bien  no  por  los  peligros  de 
la  guqrra  [nullp  lerrore  belli),  sino  para  poner 
en  paz  las  facciones  en  que  sé  hallaba  Roma 
dividida,  Marco  Fabio,  quien  nombró,  paramas 
autorizar  su  magistratura,  maestro  déla  caba- 
llería á  Quinto  Serviiio.  El  éxito  de  la  empresa 
qué  se  le  confiaba  fué  tan  satisfacíorio  como  el 
Senado  se  había  prometido,  ün  año  después, 
heridos  los  cónsules  en  la  guerra  de  los  galos, 
bienquevicloriosos,  erainsfítuido'di'cíattor  para 
presidirlos  comicios  Lucio  Furio'  Camilo,  hijo 
de  Marco,  nombrandomaeslrodela  caballería  á 
PublioCornelio  Scipion,  cuyo  nombre  estaba 
destinado  á  formar  la  mas  alta  celebridad  de 
la  república. 


Dijimos  en  la  primera  parte  de  este  articulo 
que  la  dignidad  de  la  dictadurano  solo  se  ha- 
bía consagrado  á  las  sulcumes  circunstancias 
de  Sa  guerra,  y  aun  de  las  discordias  civiles, 
sino  que  se  había  empleado  también  en  otras 
calamidades  de  la  república.  En  el  año  <108  se 
instituía  en  efeclo  dictadora.  Pubho  Valerio  Pu- 
blicóla, quien  designaba  por  maestro  de  la  ca- 
ballería á  Quinto  Fabio  Ambusto,  para  determi- 
nar y  constituir  las  grandes  ferias  ó  tiestas  pú- 
blicas, "decretadas  por  e!  pueblo  y  Senado  á  fin 
de  aplacarla  ira  de  los  dioses,  manifestada  en 
la  lluvia  do  piedras  y  otros  prodigios  que  afli- 
gían általia.  Valerio  Publicóla  determinó,  pues, 
la  forma  en  que  debían  hacerse  aquellas  roga- 
tivas generales  y  el  órden  que  eucadapiieblo  de- 
bía seguirse  en  ellas,  y  terminadas  estas,  cesó 
su  encargo  y  abdicó  su  dictadura.  Dos  años 
después  tuvo  necesidad  el  Senado  de  elegir  dic- 
tador para  poner  término  á  las  sediciones  mi- 
litares que  eslallaron.al  pie  del  monte  Albano, 
siéndolo  Mareo  Valerio  Corvo,  quien  nombró 
magister  equitum  á  Lucio  Emilio  Mamerco,  si 
bien,  como  apunta  Tito  Livio,  en  algunos  ana- 
les de  Roma  no  se  hacia  mención  de  esta  dic- 
tadura, atribuyéndose  á  los  cónsules  la  gloria 
de  haber  aplacado  el  tumulto  de  la  cohorte  amo- 
tinada. 

Las  guerras  de  los  samnitas  y  los  toscanos 
que  habían  encontrado  aliados  poderosos  en  los 
galos,  bien  que  tantas  veces  vencidos,  puso  á 
Roma  en  la  ardua  siluacion  de  recurrir  en  el 
año  42fi  á  la  dictadura.  Investido  con  esta  po- 
testad Lucio  Papirio  Cursor,  y  nombrado  por  él 
maestro  de  la  caballería  Quinto  Fahio  Máximo 
Ruliano,  partió  con  poderosa  hueste  contra  los 
samnitas,  viéndose  al  poco  tiempo  obligado  á 
volver  á  Roma  para  consultar  los  augures,  y 
mandando  espresamente  á  su  lugarteniente  que 
evitara  el  venir  á  las  manos  con  los  enemigos. 
Mas  comprendiendo  Fabio  en  un  momento 
dado  que  podia  desbaratar  a  los  samnitas,  si 
bien  no  ignoraba  el  peligro  en  que  ponia  su 
cabeza,  se  resolvió  á  combatirlos  con  tanta  fur- 
Imia,  que  forzando  sus  reales  apenas  pudieron 
salvarse  en  la  fuga.  Tan  completa  victoria  no 
le  libertó  de  la  justa  saña  del  dictador,  cuyo 
mandato  había  quebrantado,  siendo  este  hecho 
uno  de  los  espectáculos  mas  sorprendentes  que 
presenta  la  historia  romana.  Pueblo,  Senado  y 
ejército  estaban  interesados  en  la  vida  de  Quin- 
to Fabio;  pero  el  maestro  de  la  caballería  habia 
faltado  á  la  disciplina  y  debia  purgar  esta  falta 
con  la  cabeza.  Sin  embargo,  vencido  el  dicta- 
dor de  tantos  ruegos,  concede  la  vida  á  Fabio 
Máximo  con  grande  aplauso  de  pueblo,  Senado 
y  ejército,  quien  recordaba  a!  verle  en  tal  pe- 
ligro los  triunfos  alcanzados  por  él  sobre  los 
apulios,  lucerios,  umbríos,  galos  y  samnitas, 
temiendo'que  el  suplicio  anublase  la  gloria  de 
sus  cinco  consulados  y  de  su  dictadura.  Lucio 
Papirio  Cursor  eligió  por  nuevo  maestro  de  la 
caballería  á  Lucio  Papirio  Craso,  y  marchó  en 
seguida  contra  los  samnitas,  derrotándolos  una 


DICTADURA 


y  otra  vez,  y  apoderándose  de  la  ciudad  de  La- 1 
ceria.,  El  pueblo  romano  concedía  á  Papirio  Cur- 
sor los  honores  del  triunfo,  y  recordando  el 
gran  favor  que  había  recibido  de  sus  manos  al 
perdonar  la  vida  de  Fabío Máximo,  le  colmó  de 
honras  y  alabanzas,  designándole  como  uno  de 
los  mas  grandes  capitanes  de  la  república.  Lu- 
cio t'apirio  Cursor  quiso luejo  abdicarla  dicta- 
dura; mas  no  se  lo  cousinlieron  los  Padres 
Conscriptos,  sin  que  antes  designara  los  conso- 
les que  hablan  de  sucederle  en  el  mando.  Pa- 
pirio creó  á  Cayo  Sulpicio  Longo  y  á  Quinto 
Emilio  Cerratano,  en  cumplimiento  de  la  orden 
del  Senado,  quien  le  admitió  entonces  la  abdi- 
cación de  la  potestad  suprema. 

A.  Coruelio  Ai'v'maes  elevado  á  ella  en  ei 
año  de42S,  siendo  nuevamente  elegido  M.Fa- 
bio  Anibuslo  magisler  equitum.  No  escar- 
mentados los  samnitas  de  las  pasadas  der- 
rotas, y  teniendo  en  poco  la  té  jurada,  hablan 
roto  las  paces  con  el  pueblo  romano.  Cornelio 
Arvina  formó  sus  legiones,  y  tomado  el  jura- 
mento de  costumbre,  partió  contra  los  samni- 
tas  que  en  mitad  de  las  montañas  esperaban  al 
ejército  del  dictador.  So  arredraron  á  éste  ni 
el  número  de  ios  rebeldes,  ni  la  aspereza  de 
los  montes  apenas  conocidos  de  los  suyos: 
Arme  en  combatir  al  enemigo  donde  quiera 
que  le  encontrase,  penetró  en  tos  valles,  no 
sin  grave  peligro,  puesto  que  rodeado  de  todas 
partes  por  los  enemigos,  se  vio  forzado  á  sos- 
tener un  cómbale  general  durante  lodo  un  dia. 
Grande  era  el  esfuerzo  de  los  samnitas  y-  no 
menos  el  corage  de  los  romanos:  el  maestro  del 
pueblo  descubrió  al  cabo  el  punto  flaco  de  tos 
enemigos,  y  disponiendo  que  Fabio  Ambusío 
los  atacase  por  aquel  lado  con  la  caballería, 
repitió  al  frente  de  los  peoues  (peditum)  las 
embestidas  que  sin  efecto  alguno  había  antes 
ensayado.  Pero  esta  vez,  cediendo  al  repentino 
asalto,  retroceden  los  samnitas,  sobrecogidos 
de  súbito  terror,  y  sembrando  de  cadáveres 
los  montes  y  colinas.  La  victoria  fué  tan  com- 
pleta como  dudosa  había  estado  dorante  todo 
el  día.  A.  Cornelio  Arvina,  cargado  con  los 
despojos  de  los  samnitas,  volvió  á  Roma  y  ob- 
tuvo por  un  senado-consalto  los  honores  del 
triunfo  (dicta-lar  exS.  C.  triumphavit).  Elmaes- 
tro  de  lacabalkria  participaba  de  aquella  glo- 
ria, recibiendo  las  alabanzas  de  pueblo  y  Se- 
nado. La  dictadura  babia  salvado  una  vez  mas 
la  libertad  y  la  honra  del  pueblo  romano. 

La  desgracia  de  Spurio  Poslumio  y  Tito  Ve- 
turio,  vencidos  por  los  samnitas  en  420  junto 
á  las  famosas  horcas  candínas,  (candína  fur- 
cce)  obligó  al  Senado  á  dar  á  la  dictadura  la 
vindicación  del  honor  de  las  armas  de  la  repú- 
blica. Para  reparar  tan  vergonzosa  pérdida,  fué 
elegidoCmmlo  Fabio  Ambcsto,  el  cual  designó  á 
PobliO  Emilio  Peto  para  el  magistrado  déla  ca- 
ballería; mas  habiéndose  notado  cierta  infor- 
malidad en  la  elección,  hubieron  de  ser  reem- 
plazados pov  Marco  Emilio  Papo  y  Lucio  Valerio 
Flaco,  et  primero  como  maestro  del  pueblo  y  el 


segundo  como  su  lugarteniente.  Pero  disgusta- 
do el  pueblo  y  Senado  de  esta  segunda  elec- 
ción, no  mejor  recibida  que  la  precedente,  qne- 
dó  sin  efecto  esta  dictadura,  por  abdicación 
de  Emilio  Papo,  siendo  nuevamente  nombrado 
Lacio  Corneüo,  que  eligió  á  Lacio  Papirio  Cur- 
sor maestro  de  la  caballería.  La  fama  y  acredi- 
tada pericia  de  Papirio  fueron  al  pueblo  roma- 
na de  tan  feliz  agüero,  que  aquellos  mismos 
jóvenes  que  habían  rehusado  el  alistarse  en  las 
legiones  dé  Ambnsto  y  Marco  Emilio,  acudie- 
ron á  prestar  so  juramento  al  nuevo  dictador, 
quien  reconociendo  la  superioridad  de  su  lu- 
garteniente, todo  lo  esperaba  también  de  su 
fortuna.  El  ejército  de  Cornelio  llegó  en  breve 
al  sitio  de  la  ignominia  de  Spurio  y  Yeturio: 
la  insolencia  del  triunfo  hacia  á  los  samnitas 
arrojados  y  soberbios;  mas  combatidos  en  to- 
das parles  con  irresistible  esfuerzo,  desbarata- 
dos una  y  otra  vez  por  la  pericia  de  Papirio, 
hubieron  de  reconocer  al  cabo  el  yugo  roma- 
no, cayendo  otra  vez  la  ciudad  de  Lacería  en 
poder  del  maestro  de  la  caballería,  y  siendo 
vendidos  como  esclavos  sus  habitantes.  Bonia 
quedó  vengada  de  lainancba,  echada  por  Spurio 
y  Yeturio  en  sus  arrogantes  blasones,  y.  los  Pa- 
dres Conscriptos  concedieron  por  un  senado- 
consnlto  los  honores  del  íriunfoáLucio  Papirio 
Cursor  .(cujms  prcecipum  decus  sit) ,  distin- 
guiéndole con  los  mas  lisonjeros  dictados  y 
señalándole  como  uno  de  los  mas  grandes  ca- 
pitanes de  la  república. 

Mas  no  "quedó  por  esto  avasallado  el  valor 
y-  loson  de  los  samnitas,  quienes  volvieron  á 
empuñaren  breve  las  armas,  llegando  su  osa- 
dia  al  punto  de  poner  cerco  á  Phitia,  cindad 
aliada  de  Roma.  El  Senado  dispuso  que  se  eli- 
giese un  dictador  para  esta  guerra,  y  recayó 
tan  alta  dignidad  en  Lucio  Emilio,  que  estatuyó 
maestro  de  la  caballería  á  Lucio  Fulvio.  Mas  á 
pesar  del  esfuerzo  de  estos  capitanes,  pasó  el 
tiempo  de  la  dictadura  sin  haber  dado  fin  á  ta 
guerra,  lo  cual  fué  cansa  de  que  fuesen  luego 
sustituidos  por  Quinto  Fabio  y  Quinto  Emilio 
Ceretano,  quienes  emprendieron  la  guerra  no 
con  mayor  fortuna.  Herido  el  maestro  de  la 
caballería  junto  á  Saticula,  mas  bien  por  su 
indiscreto  arrojo  que  por  la  mala  suerte  de  las 
armas  romanas,  se  vieron  estas  grandemente 
comprometidas  para  sacarle  del  poder  de  los 
samuiins.  Al  cabo. logra  Quinto  Fabio  apoderar- 
se de  Saticula,  levantando  ol  asedio  dePlislia; 
y  elegido  por  nuevo  magisti'r  equihtm  Cayo  Fa- 
hió,  ocomefió  coo  tanto  acierto  el  real  de  los 
samnilas,  que  liónos  de  terror,  buscaron  en  ta 
friga  la  salvación  que  no  esperaban  de  sus  ar- 
mas. El  dictador  entregaba  despees  su  ejérci- 
to á  los  cónsules  Mareo  Pelilio  y  Cayo  Sulpi- 
cio, volviendo  á  Roma  para  gozar  los  honores 
del  triunfo  (435). 

Ni  dejó  el  Senado  de  recurrir  á  la  dictadura 
en  los  siguientes  años,  yapara  aplacar  las  tur- 
bulencias civiles,  ya  para  combatir  los  enemi- 
gos del  nombre  romano.  Cayo  Meaio  era  ele- 
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gido  en  430  (Helador,  para  poner  término  á 
las  sediciones  qne  agitaban  y  comprometían 
ai  pueblo  y  Senado,  siendo  tan  eficaz  osla  re- 
solución, que  no  bien  decretada  la  dictadura, 
se  dieron  muerte  con  sus  propias  manos  los 
cabezas  de  la  conjuración  que  había  amenaza- 
do fa  tranquilidad  pública.  Ovio,  Calavio  y  No- 
vio, principales  motores  de  la  sedición,  se 
sustrajeron  por  este  medio  á  la  justicia  del 
dictador,  quien,  arregladas  algunas  pequeñas 
diferencias  entre  nobles  y  plebeyos,  abdicó  la 
potestad  suprema.  Cayo  PeÜlio  fue  con  ella  irt- 
investido  para  hacer  la  guerra  á  los  indoma- 
bles samnitas,  eligiendo  por  su  lugarteniente 
á  Marco  Folio  (437)  y  apoderándose  de  algu- 
nas poblaciones  del  Samnio  y  de  Gampanla 
con  grandes  despojosdelos  enemigos:  termina- 
do el  tiempo  de  su  dictadura,  y  afligida  Roma 
por  agotadora  pesie,  fué  Pelilio  designado  pa- 
ra (¡jar  el  clavo  en  el  templo  de  Júpiter.  [Peti- 
Uumautem  pestilencia  orla  clavi,  fiuendicau- 
saclavum,  dictatarem  dietum;  Til.  Liv*.  lib  IX.) 
Un  año  después  oblcnialahonra  de  la  púrpura  Ca 
yoSulpicio  Longo,  y  la  magistratura  de  lacaba- 
lleria  Gayo  Junio  Dnbulco,  quienes  sin  grande 
éxito  para  la  república,  cumplieron  el  tiempo 
de  sus  dignidades.  Mas  no  sucedió  asi  á  Lucio 
Tapiño,  cuando  por  arreciar  los  peligros  y 
eonllictos  de  la  guerra  de  los  samnitas  y  de 
los  elruscos,  fué  elevado  á  la  dictadura  cu  441. 
La  autoridad  de  su  nombre  daba  alíenlo  á  sus 
legiones  y  tenia  medio  vencidas  las  huestes 
enemigas.  Rápido  como  inteligente  en  sus 
operaciones,  ningún  obstáculo  se  le  opuso  que 
no  fuese  vencido  ó  superado;  y  los  feroces 
samnitas  hubieron  de  reconocer  por  tercera  vez 
la  superioridad  del  capitán  romano.  Este  vol- 
vió á  Roma  triunfante  entre  las  aclamaciones 
del  pueblo,  esornando  su  triunfo  los  trofeos  y 
riquezas  y  cautivos  de  los  vencidos.  Tres  años 
mas  adelante  era  elegido  dictador  para  presi- 
dir los  comicios  Publlo  CorneSio  Scipion,  el 
cuál  honraba  á  Decio  Mus  con  el  cargo  de  ma- 
yister  equitam. 

La  historia  del  pueblo  romano  presenta  en 
este  siglo,  que  bien  pudiera  Humarse  siglo  de 
oro  de  la  dictadura,  otros  muchos  magistrados 
supremos,  llamados  como  los  referidos,  ya  á 
salvar  la  patria  de  los  conílielos  de  la  guerra, 
ó  ya  destinados  á  poner  enmienda  en  las  dis- 
cordias civiles  ó  á  desempeñar  alguna  cere- 
monia augusta,  según  advertimos  en  la  pri- 
mera parte  de  esle  articulo.  Los  nombres  de 
Marco  Valerio  Máximo  y  Marco  Emilio  Paulo, 
dictador  y  maestro  de  la  caballería,  que  en 
449  someten  al  imperio  romano  las  ciudades 
fuertes  de  Milonia,  Plesíinia  y  Fresilia,  y  des- 
truyen en  el  campo  Rusehino  la  soberbia  de 
los  elruscos,  son  dignos  de  Agorar  al  lado  de 
los  Mamercos,  Cincinalos  y  Papii'ios,  sirviendo 
mas  adelanlc  de  estimulo  á  los  Fabios  y  á  los 
Centhos.  Roma  logra  á  fuerza  de  constancia 
triunfar  de  los  enemigos  que  su  ambición  le 
acarrea  en  Italia:  su  valor  la  salva  de  los  es- 


fraños:  las  guerras  de  Tavento,  Fyrro  y  el  rey 
de  Epiro  ponen  á  prueba  su  patriotismo;  pero 
vencedora  en  todas  parles,  mira  llegar  su  im- 
perio al  mas  alto  punió  de  grandeza,  cuando 
la  asaltan  los  mayores  peligros:  tales  fueron 
las  famosas  guerras  púnicas,  qne  inmortaliza- 
ron  el  valor  y  la  desgracia  de  Gartago. 

No  es  nuestro  propósito  el  detenernos  aquí  i 
dar  razón  de  estas  porfiadas  y  sangrientas  lu- 
chas; y  sinembargo,  en  medio  de  ellas  contem- 
plamos la  dictadura,  salvando  álloma de  la  mas 
terrible  de  las  catástrofes.  La  primera  guerra 
púnica  había  terminado  con  honra  ynlilídad  dé 
aquella  república;  pero  no  se  habia  esHüguido 
en  el  pecho  de  Aníbal  el  odio  heredado  de  sus 
tnayores  y  jurado  desde  su  juventud  al  nom- 
bre romano.  Aníbal,  el  mas  grande  délos  ene- 
migos de  Roma,  rompe,  pues,  la  guerra  do 
nuevo,  vence  en  España,  pasa  los  Alpes  y  en- 
tra en  Italia  con  grande  estrago  y  terror  do  la 
altiva  pabia  deNUma_y  Anco  llardo.  Las  ba- 
tallas de  Gannas  y  Trasimeno  habían  postrado 
ja  nobleza  de  Roma:  falta  de  valor  y  perdida 
loda  esperanza,  solo  aguarda  que  el  vencedor 
avance  para  abrirlo  las  puertas.  En  medio  de. 
tanto  conflicto,  vuelve  los  ojos  á  la  dictadura: 
« Ad  remedium  jumdiú neque  desiderátum ,  neo 
ndhibiiuin,  dicta!orc:n  dicemdw.n.  ciuitaseon- 
fugit:  et  quia  el  cónsul  aberal,  á  quo  non  diei 
poste  videhatur:  nec  per  ocu¡ialam  armis  pu- 
nicis  Ilaliam  fucile  eral  aut  nuntiumaut  Hile- 
ras milti:  nec  dictalorem  populas  creare  pole- 
rat,qu".d  nun  quam  anlc  eam  diem  fuctum  eral 
prodktalorem  populus  creavit  Q.  Fahium 
Máximum,  et  ma'jisirum  equitumM,  Minu- 
tium  Rufum{Til.  Ub.Ilist.  lib.  XXII,  auno  533.) 
Era  estala  primera  vez  que  el  pueblo  romano, 
faltando  á  las  tradiciones  y  i  las  leyes,  elegia 
por  si  al  dictador  y  á  su  lugarteniente.  Tan 
grande  fué  e!  apuro  de  la  república  y  tal  la 
confianza  que  le  inspiraba  aquel  recurso  lau- 
tas veces  empleado  con  brillante  éxilu. 

El  prodic-tador  aseguró  y  fortaleció  la  ciu- 
dad, donde  no  se  tenían  ya  por  seguros  ni  el 
pueblo  ni  el  Senado,  y  aprovechándose  cuer- 
damente do  la  detención  de  Aníbal,  primero 
en  Espolelo  y  después  en  las  llanuras  de  Cá- 
pua,  logró  formar  un  ejército  respetable,  para 
salir  al  campo  y  eslorbar  el  paso  al  ene- 
migo. Comprendía  Quinto  Fabío  que  era  aven- 
turado é  imprudenle  el  arrostrar  las  huestes 
vencedoras  de  Aníbal  con  un  ejército  allegadi- 
zo; y  con  esle  propósito  enderezó  todos  sus 
esfuerzos  á  fatigarlas,  sin  presentarles  nun- 
ca la  batalla,  con  lo  cual  lograba  que  sus 
soldados  se  avezasen  á  las  fatigas  de  la  ¿tierra 
y  deseeháran  el  temor  que  el  nombre  de  Aní- 
bal les  infundía.  Tan  acertada  táctica  desbara- 
tó lodos  los  planes  del  capitán  cartaginés,  qüo 
procuró  en  vano  atraer  á  Fabio  y  comprome- 
terlo á  dar  una  batalla.  Aníbal,  cansado  de 
aquella  manera  de  guerra,  envió  á  decir  ai 
dictador  \0  siguiente:  «Si  eres,  Fabio,  tan  gran 
caudillo  como  la  fuma  pregona  y  tú  pretendes, 
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baja  Je  los  montes  á  la  llanura  y  acepta  el 
combate  que  te  ofrezco.»  Quinto  Fabio  .!e  re- 
plicaba: «Si  tú  eres  (an  gran  capitán,  como 
piensas,  oblígame  á  aceptar  la  batalla.»  El 
dictador  romano,  encastillado  en  su  sistema  y 
plan  de  campaña,  manifestaba  al  responderle 
do  este  modo,  que  no  en  satisfacer  su  vanidad 
de  guerrero,  sino  en  salvar  la  palria  consistía 
toda  su  gloria.  £1  resultado  no  pudo  ser  mas 
conforme  á  las  esperanzas  de  Fabio:  las  llanu- 
ras de  Cápua  debilitaron  con  sus  placeres  el 
vigor  y  la  ferocidad  de  los  soldados  de  Auibal, 
y  cuando  intenta  ésle  hacer  el  último  esfuerzo 
para  souicler  á  Roma,  su  bermano  Asdrubal 
es  vencidu  y  muerto  per  Apio  Claudio  Nerón  y 
Marco  Livio  Salinalor  en  las  gargantas  de  los 
Alpes.  El  drama  sangriento  de  Caimas  y  Tra- 
simeno  tenia  un  desenlace  falal  para  Carlago 
en  tas  llanuras  de  Zaina,  donde  la  gloria  de 
l'ublio  Cornelia  Scipion  sabia  almas  alto  pun- 
to. Asi  la  parsimonia  y  templanza  de  Quinto 
Fabio  Máximo  empezaban  la  grande  obra  que 
llevaba  &  cabo  algunos  años  después  el  valor 
de  los  cónsules. 

Pocos  son  ya  los  ejemplos  que  nos  ofrece 
la  historia  respecto  de  los  dictadores  romanos: 
uno  de  los  últimos  que  ejercen  esía  magistra- 
tura legítimamente  es  Cayo  Claudio  Centho, 
quien  eligiendo  maestro  de  la  caballería  á 
Quinto  Julio  Flaco,  dirigió  después  de  Quinto 
labio  Máximo  los  negocios  públicos  (540).  Mas 
adelante  vino  á  quedar  en  desuso  la  dictadura, 
bien  que  mé  ejercida  virlualmeníe  por  ios  cón- 
sules desde  el  pigmento  en  que  el  Senado  pro- 
nunciaba aquella  solemne  fórmula  del  videani 
comales,  ele.  Esto  prueba  de  una  manera  ter- 
minante cuán  exactas  aun  las  observaciones 
que  hicimos  en  olro  lugar.  Roma  necesitaba 
con  frecuencia  delegar  todo  el  poder  de  sus 
cónsules,  de  su  Senado  y  lie  su  pueblo  en  ma- 
nos de  un  solo  hombre,  para  evitar  su  ruina, 
lisiaba  en  su  constitución  y  era  un  hecho  legal 
y  necesario,  probando  la  historia  de  la  dicta- 
dura que  sumariamente  dejamos  recorrida, 
que  sin  esta  potestad  omnímoda  6  irresponsa- 
ble ni  hubiera  logrado  el  fin  á  que  aspiraba, 
esto  es,  la  dominación  de  todos  los  demás 
pueblos,  ni  hubiera  podido  libertarse  de  la 
servidumbre.  La  dictadura  fué,  por  tanto  ,  la 
verdadera  fórmula  de  la  soberanía  y  el  escudo 
impenetrable  quepresenló  Roma  constantemen- 
te á  sus  enemigos.  Puede  decirse  de  ella,  re- 
cordando lo  que. ya  dejamos  arriba  apuntado, 
que  con  la  dictadura  lo  fué  todo,  y  sin  la  dic- 
tadura no  hubiera  sido  jamás  nada. 

Pero  no  confundamos  la  dictadura legítima 
con  la  dictadura  usurpadora,  que  mas  propia- 
mente debiera  llamarse  tiranía,  y  considere- 
mos los  males  que  traen  á  la  misma  Roma  la 
ambición  bastarda  desús  bijas. 

ni. 

Ciento  veinte  años  hablan  pasado  desde  que 
el  pueblo  y  el  Senado  romano  crearon  el  últi- 


mo dictador  ,  cuando  presenció  la  capital  del 
mundo  uno  de  aquellos  atentados,  que  por  una 
parte  aparecen  comocDstigo  enviado  por  la  Pro- 
videncia, y  son  por  otra  evidente  preludio  de 
próximo  aniquilamiento.  La  ciudad  orgullosa, 
que  firme  en  su  sistema  de  dominación,  babia 
logrado  snjelar  á  su  coyunda  casi  lodas  la*s  na- 
ciones, se  iba  á  Ver  entregada  al  furor  de  las 
guerras  civiles,  cuyo  fuego  debia  consumir  al 
cabo  su  mal  allegada  grandeza.  Ni  podiaser  de 
otra  manera,  cuando  habían  comenzado  á  des- 
aparecer aquella  noble  austeridad  de  las  cos- 
tumbres, aquella  abnegación  sublime  y  aquel 
acendrado  patriotismo  que  levantaron  en  los 
pasados  siglos  el  nombre  y  la  autoridad  roma- 
na al  mas  alto  grado  de  esplendor.  Los  tribu- 
nos de  la  plebe,  siempre  díscolos  y  mal  refre- 
nados, empleaban  ya  todas  lasarles  reprobadas 
para  lograr  sos  torcidos  hílenlos:  los  caballe- 
ros, movidos  por  lamas  repugnante  codicia, 
solo  pensaban  en  acaudalar  tesoros  sin  reparar 
en  el  camino  ni  en  los  medios  de  conseguirlos. 
Ni  el  valor,  ni  la  virtud,  ni  el  patriotismo  eran 
bastantes  á  desbaratar  las  tramas  de  los  de- 
magogos, que  agitaban  á  su  placer  la  muche- 
dumbre, imponiendo  su  volunlad'ó  sus  capri- 
chos al  Senado.  El  mando  de  las  provincias  no 
se  concedía  ya  á  los  generales  espcrlos  y  pru- 
dentes que  se  habían  cubierlo  de  gloria  en  cien 
combates.  Mételo,  destinado  á  hacer  la  guerra 
á  Yugurta,  era. despojado  por  medio  de  un  tu- 
multo popular  de  aquel  imperio  para  ponerlo 
en  manos  do  Mario,  favorecido  por  Saturnino, 
tribuno  de  la  plebe,  que  dió  la  muerte  á  olro 
candidato  competidor  suyo  el  dia  de  las  elec- 
ciones. El  mismo  Mételo  se  v-ió  espuesto  á  ser 
victima  del  puñal  tribunicio,  abandonando  á 
Roma  para  no  comprometer  la  tranquilidad  del 
Estado.  Aquellos  nobles  que  con  su  falta  de  virtu- 
des habían  dado  causa  á  talos  desacatos  y  críme- 
nes, quisieron  recobrar  su  ascendiente  sobre 
el  populacho,  elevando  al  consulado  á  Memio; 
pero  este  distinguido  patricio  fué  muerto  por 
un  tribuno  el  dia  mismo  de  los  comicios,  vién- 
dose Mario obligadoádeclararseconlra  sos  pro- 
pios favorecedores.  En  el  mismo  foro,  teatro  un 
tiempo  de  grandes  acciones,  vinieron  á  las  ma- 
nos patricios  y  plebeyos,  siendo  el  asesino  de 
Memiohechü  pedazos  por  las  iras  de  la  muche- 
dumbre, áquien  hahia  ofendido  tan  infame  con- 
ducta. Tal  era  el  espectáculo  que  presenta- 
ba Roma. 

Y  no  mas  grato  era  el  estado  de  las  provin- 
cias que  constituían  aquella  república.  Desde 
la  época  turbulenta  de  los  Gracos,  habia  que- 
dado en  manos  de  los  patricios  esclnsivamen- 
(e  la  administración  dfr  la  justicia:  esto,  que 
parecía  restituir  ála  nobleza  romana  el  poder 
que  se  le  iba  escapando  de  las  manos,  vino  con 
el  tiempo  á  ser  causa  de  su  envilecimiento  y 
descrédito.  Los  caballeros  romanos,  jueces  áun 
tiempo  de  la  plebe  y  asentistas  del  Eslado,  se 
entregaron  á  todo  género  de  abusos  para  au- 
mentar los  emolumentos  que  por  el  desempeño 
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de  sus  cargos  disfrutaban:  ni  repararon  en  agra- 
var con  nuevos  impuestos  á  sus  administrados, 
ni  escrupulizaron  inventar  diarias  y  repug- 
nantes vejaciones  que  pusieran  mas  de  resal- 
to su  rapacidad  desmedida.  Mas  aquellos  infe- 
lices, sobre  quienes  pesaba  tan  vergonzoso 
yugo",  ui  aun  tenían  el  alivio  ui  la  esperanza 
de  encontrar  justicia  contra  sus  opresores.  Los 
nobles  eran  dueños  de  los  tribunales,  y  la  jus- 
ticia tenia  por  fórmula  la  parcialidad,  y  ponini- 
co  término  el  engrandecimiento  de  aquellos  ava- 
ros patricios,  que  no  contentos  conhaber  despo- 
jado al  mundo  desús  riquezas,  aspiraban  aho- 
ra  á  apoderarse,  no  solo  de  las  de  los  sócios 
y  aliados,  sino  también  de  la  de  sus  propios 
conciudadanos.  Labonra,  la  vida  y  la  hacienda 
de  los  desventurados  moradores  de  las  provin- 
cias estaban,  pues,  en  poder  de  sus  mas  desa- 
piadados tiranos;  y  si  alguua  vez  osaban  lle- 
var sus  quejas  al  Senado  ,  con  esposicion  de 
sos  vidas  y  familias,  solo  bailaban  en  aque! 
tribunal,  modelo  antes  de  integridad,  de  hon- 
radez y  de  austeridad  severa,  la  venalidad  mas 
desconsoladora  y  huniillanlc.  En  Roma  se  ven- 
día todo,  para  valemos  de  la  frase  afortuna- 
da  de  un  escritor  que  florece  por  aquellos  ücm- 
pus;  quien  tuviese  mas  oro,  ese  estaba  seguro 
del  triunfo  en  la  metrópoli  del  mundo,  asi  co- 
mo corría  los  mayores  peligros  ante  la  rapaci- 
dad de  cónsules,  gobernadores  y  pretores. 

¿Qué  podia,  pues,  esperarse  de  este  estado 
de  cosas?  Próximo  estaba  el  dia  de  los  conflic- 
tos entre  tan  encontrados  elementos,  y  llego 
a!  cabo.  La  enemistad  de  Cepion  y  de  Druso 
fué  la  causa  apárenle  del  rompí  míenlo  que 
habia  de  acarrear  tantos  desastres  como  pre- 
senció Roma  en  la  segunda  mitad  del  siglo  Vil. 
El  Senado  y  los  patricios  fueron  los  primeros 
á  ponerse  eu  contradicción,  dando  la  señal  de 
las  civiles  discordias  que  en  vano  procuraron 
atajar  una  vez  encendidas.  Los  caballeros  abra- 
zaron el  partido  de  Cepion ;  el  Senado  se  puso 
de  parle  de  su  contrario.  Druso  se  resolvió  á 
aprovechar  aquella  desavenencia  para  despojar 
¡i  los  mal  contentos  caballeros  de  los  escesivos 
fueros  y  prerogativas  de  que  se  lutbian  apo- 
derado. Pertenecía  PJruso  á  una  antigua  fami- 
lia, cuyas  virtudes  y  pureza  le  bacian  acepta- 
ble á  los  ojos  de  la  plebe,  cuyo  apoyo  necesi- 
taba para  llevar  ú  cabo  su  proyecto.  Con  este 
intento  propuso  la  creación  de  nuevas  colonias 
y  el  repartimiento  de  pingües  tierras;  mas  este 
sistema,  que  sin  duda  iba  encaminando  á  la 
destrucción  de  la  aristocracia  ,  bailó  por  lo 
mismo  oposición  en  el  Senado,  viéndose  Druso 
obligado  á  plantear  otro,  acaso  mas  popular, 
para  conseguir  el  objeto  que  anhelaba.  Tal  fué 
la  promesa  que  hizo  á  todos  los  pueblos  de 
Italia  del  derecho  de  la  ciudad,  á  lo  cual  ana- 
dió una  ley  sobre  la  propiedad  tetrítorial,  otra 
sobre  el  precio  do  los  cereales,  y  otra,  en  lin, 
sóbrela  administración  de  justicia,  disponiendo 
que  fuese  á  la  vez  ejercida  por  los  patricios  y 
el  Senado.  Juzgaba  Druso  asegurado  el  triunfo 


de  sus  buenas  doctrinas,  cuando  al  volver  á  su 
casa  del  Senado,  se'  vio  herido  por  el  puñal 
alevosodenn  asesino,  que  ocultó  su  crimen  en- 
Ire  el  inmenso  gentío  que  aclamaba*  al  cónsul 
como  libertador  de  la  patria.  Este  atentado,  de 
lan  mal  ejemplo  paralo  porvenir,  vino  á  poner 
a  Roma  en  una  de  las  situaciones  mas  terri- 
bles por  que  había  pasado  desde  los  primeros 
dias  de  su  existencia. 

No  solamente  quedaron  encendidos  los  odios 
engendrados  por  La  corrupción,  que  comenza- 
ban ya  a  brotar  con  bárbaro  estrago  entre  los 
romanos:  todos  los  pueblos  de  Italia,  á  quie- 
nes se  Labia  negado  el  derecho  de  la  ciudada- 
nía con  sistemático  empeñó,  enviaron  ó  Roma 
sus  legados  para  demandar  el  cumplimiento 
de  las  promesas  de  Druso;  pero  muerto  éste, 
creyóse  el  Senado  libre  de  aquel  eooipromiso, 
y  se  opuso  rotundamente  á  aquella  petición, 
quitándoles  toda  esperanza  de  alcanzar  la  con- 
sideración política  por  ellos  apetecida.  Esta 
negativa  fue  la  señal  de  la  insurrección:  los 
moradores  de  Ásenlo  no  sol  ámenle  degollaron 
al  pretor  Servilio,  sino  que  pasaron  á  cuchillo 
todos  los  romanos  que  en  su  ciudad  residían. 
Semejante  movimiento  fué  en  breve  seguido 
por  los  habitantes  del  Picentino  ,  de  los  valles 
sabinos,  de  las  ciudades  etruscas,  de  la  Umbría 
y  de  las  costas  del  Adriático,  no  lardando  mu- 
cho en  segundarlo  tos  samnitas,  campanianos 
y  calabrescs  ,  viéndose  Roma  reducida  á  un 
pequeño  circulo  eu  el  centro  de  sus  propios 
dominios,  Los  insurrectos  formaron  una  con- 
federación lan  Tuerte  y  respetable  cual  nunca 
so  habia  levantado  conlra  la  república:  Confir- 
mo fué  declarada  capital  de  la  liga  ,  cuyos 
ejércitos  acorralaron  á  los  cónsules,y  los  sitia- 
ron en  Alba  Longa.  La  fortuna  se  declaró  al 
fiu  contraria  á  los  confederados  junto  al  mismo 
Picentino,  cuna  de  la  insurrección  ,  siendo 
tanla  la  crueldad  de  los  cónsules  y  del  ejér- 
cito romano  que  según  el  testimonio  de  respe- 
tables historiadores,  hubieron  de  perecer  en 
esla  guerra  sobre  trescientos  mil  hombres. 
(Juan  Muller,  Hist.  Un.,lib.  VI,  cap.  2:2.) 

Sobre  Sola  se  hallaba  Lucio  Cornelio  Sila, 
resuelto  á  rendirla  por  la  fuerza  de  las  armas, 
cuando  llegó  á  Roma  la  noticia  de  la  terrible 
catástrofe  acaecida  en  el  Asia  Menor,  siendo 
degollados  por  el  hierro  de  Mitridates,  óchenla 
mil  romanos.  El  rey  del  Ponto  habia  atravesado 
la  Traela,  y  penetrando  en  Grecia,  tenia  pues- 
tos sus  reales  sobre  Alénas,  Grande  fué  el 
terror  que  en  la  capital  del  mundo  produjo 
esta  fatal  nueva.  El  Senado  resolvió  enviar 
contt'a  Mitridates  nuevos  ejércitos  y  eligió  á 
Cornelio  Sila  para  hacerle  la  guerra  ;  pero 
publicado  esle  nombramiento  ,  se  opuso  á  él 
con  injustificable  empeño  el  tribuno  Sulpicio, 
proponiendo  al  pueblo  que  so  despojase  á  Sila 
de  aquel  mando  para  entregarlo  á  Mario,  cuya 
ambición  no  se  hallaba  íodavla  satisfecha. 
Esta  fué,  pues,  la  señal  de  la  mas  terrible 
guerra  que  habia  afligido  á  Roma;  Sila,  como 
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locado  de  espantoso  vérlígo,  levanta  los  reales 
de  Sota,  y  camina  contra  su  patria  con  la  ra- 
pidez del  rayo,  fallándole  el  tiempo  para  to-~ 
mar  venganza  de  sos  enemigos.  Sigílenle 
veinte  y  seis  mil  hombres,  ejército  cuya  vo- 
luntad liabia  sabido  captaría  liasla  el  punto  de 
no  repugnarle  el  mover  sus  armas  contra  Ro- 
ma ;  siendo  esto  e¡  primer  ejemplo  que  se 
daba  al  mundo  de  alentar  conlra  la  madre 
patria  los  hijos  de  aquella  gran  república.  Al 
llegar  á  ios  muros  de  la  ciudad,  pidió  Sila  an- 
torchas y  teas  para  incendiarla,  entrando  des- 
pués por  bis  puerias  Esquilma  y  Colina,  y  en- 
caminándose al  Capitolio  en  busca  de  su  presa. 
Mario  abandonado  del  pueblo,  Senado  y  patri- 
cios, debió  á  la  rara  fidelidad  de  un  esclavo 
salvar  la  vida  en  la  fuga:  Sulpicio,  pregonada 
su  cabeza,  Fue  asesinado  por  un  esclavo  suyo, 
el  cual  era  precipitado  de  la  roca  Tarpeya, 
después  de  recibir  el  precio  infame  de  su  ale- 
vosía. Sila  exije  enlru  tanto  al  Senado  que 
declare  enemigo  de  la  patria  al  anciano  Cayo 
Mario,  cuyos  triunfos  habían  dado  á  Roma  no 
pocos  días  de  gloria:  Lucio  Cornelio  tenia  ro- 
deado el  Capilolio  do  soldados  que  pedían 
sañudos  la  muerte  de  Mario,  y  á  pesar  de  la 
energía  sublime  del  ponliQce  Escévola ,  el 
Senado  declaró  al  vencedor  de  Yugurta  y  Bocho, 
al  domador  de  los  cimbrios  ,  teutones  y  am- 
brones,  enemigo  de  la  patria.  ¡Ejemplo  digno 
de  la'  postración  vergonzosa  á  que  habia  ve- 
nido aquella  asamblea,  donde  solo  la  viiittd, 
el  valor  ,  la  ciencia  y  el  patriotismo  habia 

tenido  asiento  en  mas  felices  días!  

Triunfante  Sila  del  Senado  y  del  pueblo, 
marchó  contra  el  rey  del  Ponto  con  la  misma 
rapidez  que  liabia  desplegado  en  las  conlien- 
das  civiles;  apoderóse  de  Atenas,  y  después 
de  muchas  victorias  ,  obligó  á  Mitrídates  á 
pedir  la  paz,  que  le  fué  concedida  con  grandes 
ventajas  para  la  república.  Mario,  llamado  por 
Lucio  Cornelio  Ciuna,  habia  entretanto  vuelto 
á  llalla  de  su  destierro,  y  a  la  cabeza  de  nn 
ejército  numeroso  penetrado  en  Roma,  después 
de  desbaratar  á  Eneo  Pompeyo ,  con  muerlc 
de  diez  y  siele  mil  ciudadanos.  Esta  victoria, 
oblenida  á  las  mismas  puertas  de  Roma,  encen- 
dió en  el  corazón  de  Mario  el  bárbaro  fuego 
de  la  venganza:  no  solamente  se  ensañó  contra 
el  cónsul  Octavio,  amigo  y  partidario  de  Sila, 
mandando  pasear  su  cabeza  por  las  calles  de 
la  ciudad,  sino  que  ensangrentó  sus  manos  en 
el  Senado,  disponiendo  que  fuesen  degollados 
la  mayor  parte  de  los  senadores;  y  el  mismo 
sumo  ponlíllce  que"  se  había  opuesto  á  los 
deseos  de  Sila,  murió  al  pié  de  los  altares  de 
Testa.  La  pluma  se  resiste  á  trazar  las  cruel- 
dades que  ejeculó  aquel  hombre  desnaturali- 
zado. Cátulo,  él  cónsul  virtuoso  é  ilustrado, 
se  daba  muerte  con  sus  propias  manos:  An- 
tonio ,  la  honra  de  la  tribuna ,  era  vilmente 
asesinado  ,  y  el  insensato  Mario  recibía  en 
sus  brazos  lleno  de  alegría  al  cobarde  asesino. 
Para  colmo  de  infamia  y  de  alevosía,  reunía 
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Cinna  en  el  foro  álos  esclavos,  cuyas  diestras 
habia  armado  conlra  la  patria,  y  los  pasaba 
despiadadamente  á  cuchillo. 

Sila  supo  con  espanto  y  rabia  cuanto  esta- 
ba sucediendo  en  Roma;  pero  aparentando  una 
tranquilidad  que  solo  podia  compararse  con  ¡.i 
ira  que  le  animaba,  desembarcó  en  la  Pulla, 
adelantándose  hácia  Roma  con  el  mayor  órden 
y  disciplina.  Cinna  era  entre  ianto  degollado 
por  .sus  milites  en  el  momento  de  mover  su 
ejército  contra  Sila,  quien  venciendo  al  cónsul 
Norbano  cerca  de  Canusa,  logró  engrosar  las 
filas  de  su  ejército  con  las  legiones  de  Lucio 
Escipion  y  de  Neyo  Pompeyo,  que  puso  á  su 
devoción  los.  moradores  del  Picenlino.  Cerdeña 
reconocía  también  el  imperio  de  Sila,  que  se 
estendió  en  breve  al  Africa,  donde  fué  asesi- 
nado el  pretor  parcial  de  Mario.  Mientras  asi 
adelantaba  el  vencedor  de  Mitrídates  hácia  Ro- 
ma, siendo  su  marcha  un  verdadero  triunfo, 
consumaba  Mario  las  últimas:  crueldades,  de- 
gollando en  la  Curia  fiostilia  los  principales 
ciudadanos,  convocados  por  su  hijo  con  paci- 
fico propósito.  Pero  pocos  dias  después  de  es- 
te alentado  sangriento  llegaba  Sila  á  la  capital 
del  mundo  y  derrotaba  á  las  puertas  de  ¡a  ciu- 
dad á  los  parciales  de  los  Marios,  para  quie- 
nes fué  su  enlrada  en  Roma  señal  de  muerte  y 
eslerminio.  El  ejemplo  dado  por  el  anciano  ven- 
cedor de  los  cinibrios,  fué  seguido  con  usura 
por  Cornelio  Sila:  dos  tablas  de  proscripción  so 
publicaron  en  pocos  dias:  la  primera  condena- 
ba á  muerte  ochenta  personajes  iluslres:  la 
segunda  quinientos;  los  bienes  dennos  y  oíros 
eran  el  premio  de  sus  matadores,  quedando  sus 
hijos  incapacitados  para  todo  deslino  público. 

La  venganza  manchó  de  sangre  las  manos 
de  Sila,  dejando  terrible  rastro,  por  donde 
quiera  que  llevaba  sus  pasos:  ocho  mil  hom- 
bres fueron  degollados  junto  á  Curia,  después 
de  ponerse  bajo  la  fé  del  vencedor;  el  herma- 
no de  Mario,  el  Joven,  era  inhumanamente  mu- 
tilado ante  la  tumba  de  Cátulo,  siendo  arrojada 
á  los  pies  de  los  muros  de  Prenesto,  dondü 
aquel  se  defendía,  su  destroncada  cabeza;  ios 
habitantes  de  esta  ciudad  eran  pasados  á  cu- 
chillo: Mario,  el  Joven,  ponía  término  á  sus 
dias  con  sus  propias  manos.  No  hubo,  pues, 
género  de  crueldades  que  no  seejeeularan  con 
el  beneplácito  de  Sila,  pereciendo  en  aquella 
horrorosa  carnicería  treinta  y  tres  cónsules, 
siele  pretores,  sesenta  ediles,  doscientos  se- 
nadores y  cíenlo  cincuenta  mil  ciudadanos  (i). 
Este  era  el  resollado  que  la  guerra  civil  ofre- 
cía á  Roma,  que  la  habia  encendido  y  fomen- 
tado con  imprudente  mano.  Para  colmo  de  !i- 
ranía  obligaba  Lucio  Cornelio  Sila  á  aquella 
sombra  de  Senado  á  que  le  invistiese  con  la 

U)  Esla  es  la  opinión  mus  enlistante:  Etitropio  di- 
ce, sin  embargo,  en  su  Breviarium  historia  romttna: 
oConaiimpsfruni  (bellnj  ultra  nenium  qnadraginia 
rnillia  hominum;  víros  consulares  vipinti  qúalor:  pro- 
torios  septem:  adidos  sexaginta;  seoaloies  fet*  tro- 
ceólos.» (Lib.  YI,  ad  flnem]. 
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potestad  suprema  de  dictador  (67 G),  lomando 
el  sobrenombre  de  Feliz,  y  haciéndose  prece- 
der de  veinte  y  cuatro  Helores  (quod  nema  qui- 
dem  unquam  feccral),  le  que  nadie  había  he- 
cho hasta  entonces.  En  ejercicio  de  la  autori- 
dad suprema,  repartió  entre  sus  cuarenta  y  sie- 
te legiones  ¡os  tienes  de  los  ciudadanos  muer- 
tos ó  proscriptos;  privó  á  los  Iribunos  delpue- 
b)  edel  derecho  de  proponer  leyes,  reorganizó 
á  su  antojo  el  Senado,  creó  nuevos  augures  y 
pontífices,  y  para  perpetuar  la  memoria  desús 
triunfos,  fomentó  ó  estatuyó  los  juegos  de¡ 
Circo, 

¿Qué  significa/preguntaremos,  conocida  yn 
la  senda  por  donde  sube  á  esta  poleslad,  la 
dictadura  de  Sila?  ¿Puede  acaso  merecer  este 
nombre,  teniendo  en  cuenta  su  origen,  signi- 
ficación é  importancia  en  los  siglos  pasados? 
¿Qué  peligro  estertor  Tenia  á  disipar,  qué  dis- 
cordia ó  conflicto  de  los  poderes  públicos  ve- 
nia a  dirimir  aquella  diciadural  Considerada 
esta  importante  cuestión  bajo  este  punto  de 
vista  fslosóílco,  necesario  es  convenir  en  que 
la  autoridad  ele  Sila,  como  dictador,  era  ilegi- 
tima, y  que  lejos  de  hacerse  digno  del  Honro- 
so titulo  de  maestro  del  pueblo,  era  mas  bien 
acreedor  al  nombre  de  Urano.  Verdad  es  que 
Ruma,  según  queda  advertido,  babia  ya  olvida- 
do la  noble  austeridad  de  sus  costumbres,  tro- 
cándose la  heroica  pobreza  de  los  Valerios, 
Cincinatos  y  Camilos  en  la  mas  sórdida  é  impu- 
dente codicia:  verdad  es,  que  el  mismo  Sena- 
do desoyendo  tos  consejos  de  Druso,  habla  da- 
do ocasión  á  las  discordias  civiles,  y  que  no 
era  lal  vcjs  posible  amistar  sin  el  hierro  á  tos 
que  del  hierro  fiaban  el  Iriunfo  de  sus  ambicio- 
nes. Pero  si  debe  tenerse  lodo  esto  présenle 
para  esplicar  cómo  es  posible  que  Lucio  Come  • 
lio  Sila  ejerza  un  poder  arbitrario  y  absoluto, 
hijo  solo  de  la  venganza  que  mueve  su  espíri- 
tu, nunca  deberá  legitimarse  aquella  usurpa- 
ción de  todos  los  poderes,  de  todos  los  dere- 
chos, hecha  por  un  hombre  en  nombre  solo 
de  la  ambición  y  del  odio  incstinguible  que 
profesaba  á  los  que  se  oponían  al  logro  de  sus 
deseos.  listo  tiene  su  nombre  en  la  historia,  y 
■  no  debe  nunca  confundirse  con  lo  que  apare- 
.  ce  revestido  de  la  legalidad,  y  va  encaminado 
á  la  salvación  de  la  patria.  La  dictadura  babia 
sido  una  necesidad  reconocida  por  el  pueblo  y 
Senado,  y  satisfecha  siempre  con  gloria  y  en 
beneficio  de  la  república.  La  virtud,  la  abne- 
gación, la  piedad,  la  templanza,  parecían  ha- 
ber sido  los  atributos  de  tos  antiguos  dictado- 
res, que  soto  al  llamamiento  espreso  de  la  ley 
recibieron  la  púrpura,  Sila  empuñaba  el  cetro 
de  martll  á  despecho  do  todos  estos  principios, 
¿Invocaba  el  lítalo,  ya  olvidado,  de  una  auto- 
ridad, para  que  no  le  llamaba  la  patria:  su  dic- 
tadura no  era  una  elección,  sino  una  usurpa- 
ción violenta:  su  potestad  no  era  una  magis- 
tratura legitima,  sino  una  tiranía.  No  confim- 
.  damos,  pues,  las  ideas:  la  dictadura  habia 
muerto  en  Roma  por  los  años  547,  en  que  ro- 


bustecido e¡  imperio  déla  república,  no  hubo 
menester  ya  acudir  con  tanta  frecuencia  á 
aquel  eslremo:  para  salvar  el  principio  de  au- 
lorklad,  se  había  depositado  en  manos  délos 
cónsules,  ¡i  quienes  incumbía  cumplir  el  man- 
damiento del  Senado,  cuando  éste  pronuncia- 
ba aquella  solemne  frase  de  vident  cónsu- 
les, etc.  Asi,  pues,  ni  aun  para  ejercer  la  po- 
testad suprema  tenia  Sila  necesidad  de  recur- 
rir á  la  dictadura:  en  él  era  un  abuso,  y  el 
abuso  y  lujo  de  poder  son  siempre  el  camino 
de  la  tiranía,  Sila  abdica,  sin  embargo,  liarlo 
ya  de  venganzas,  y  se  retira  á  la  vida  privada, 
donde  es  respetado  por  el  pueblo  á  quien  ha- 
bía tratado  como  esclavo.  ¿Se  mejoró  la  situa- 
ción de  Roma?  ¿Se  hizo  mas  morigerada?  ¿Se 
estinguieron  las  ambiciones  y  la  sed  de  rique- 
zas Hturi  sacra  famas)  de  sus  hijos?  lie  aquí  lo 
que  hubiera  debido  suceder  para  que  la  dicta- 
dura de  Sila  alcanzase  alguna  disculpa  en  el 
Iribimal  de  la  historia;  pero  nada  de  esto  suce- 
dió, yendo  de  cada  dia  en  aumento  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  la  relajación  de  las 
creencias  religiosas  y  la  insaciable  ambición  y 
envilecimiento  de  aquellos  patricios  y  plebe- 
yos, que  por  la  severidad  de  sus  costumbres 
públicas  y  privadas  liabiun  dominado  el  man- 
do. (I  tíiiseel  arliculo  oecadencia.!  La  ciieslinn, 
pues,  tal  como  hoy  debe  considerarla  la  cien- 
cía  histórica,  se  halla  resuelta  á  priori  y  á 
posterior!.  La  dictadura  de  Lucio  Curnclio  Si- 
la es  una  usurpación,  porque  no  es  debida  ni 
al  reconocimiento  de  salvar  la  patria  amenaza- 
da de  sus  enemigos,  ni  á  la  elección  franca  y 
espontánea  de  los  cónsules,  conforme  á  un  se- 
nado-consulto: es  una  Urania,  porque  solo  vie- 
ne á  salislacer  venganzas  personales,  despo- 
jando sin  razón  alguna  de  vidas  y  haciendas  á 
los  ciudadanos,  sin  que  por  otra  parle  produz- 
ca beneficio  alguno  á  la  república. 

Cuéntase  que-  después  de  haber  abdicado 
Sila,  fué  insultado  en  el  foro  por  un  hombre 
de  la  plebe,  y  que  volviéndose  á  tos  patricios 
que  le  acompañaban  ,  eselamó:  Este  loco  liará 
que  otro  Sila  no  abdique.  En  efecto,  Lucio  Cur- 
nelio  conocía  perfectamente  el  estado  de  su 
pueblo  y  comprendía  al  propio  liempo  que  era 
imposible  el  que  la  libertad  de  Roma  sobrevi- 
viera á  la  corrupción  en  que  había  caído. 
Añádese  también  que  habiendo  sido  incluido 
en  las  labias  de  proscripción  al  nombre  de  Ca- 
yo Julio  César,  interpusieron  sus  ruegos  para 
con  Sila  muchos  de  sus  amigos,  y  que  al  per- 
donarle la  vida,- les  dijo:  Este,  por  quien  tan- 
to itüerés  mostráis,  arruinará  algún  dia  ú  la 
república:  Las  dos  predicciones  de  Siia  se 
cumplieron  bien  pronto.  Su  ejemplo  no  podia 
ser  mas  peligroso  para  un  Estado,  donde  según 
va  advertido,  faltaban  ya  las  amplias  y  seguras 
bases  de  la  virtud  y  del  patriotismo.  Pero  si  la 
dictadura  de  Sila  era  una  usurpación  hija  de 
la  guerra  civil,  otra  guerra  civil  y  olra  usurpa- 
ción podian  úuicamenle  producir  Urania  se- 
mejante. 
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César ,  libertado  del  hacba  de  los  líclorcs 
por  la  clemencia  de  Sila  ,  halló  abierto  el  ca- 
mino y  entró  en  él,  resuello  á  llegar  al  fln  sin 
volver  la  cara  atrás  ,  ni  reparar  en  los  medios 
que  á  tal  propósito  le  condujeran.  Rcüeren  los 
historiadores  que  al  ver  en  Cádiz  en  el  templo 
de  Hércules  la  cslátua  de  Alejandro,  derramó 
abundantes  lágrimas,  diciendo  estas  palabras: 
Nuda  he  hecho  digno  de  fama ,  cuando  d  mi 
edad  hubiaija  subyugado  Alejandro  casi  lodo 
ei  mundo.  Esta  eselamaeion  ,  hecha  por  un 
hombre  que  en  su  primera  juventud  llevaba  ya 
ejercidos  los  cargos  de  tribuno  militar ,  cues- 
tor,.edil  ,  soberano  pontiíice  ,  pretor  y  gober- 
nador de  Esparla  ,  era  la  revelación  mas  elo- 
cuente de  la  ambición  y  de  las  esperanzas  de 
César.  A  su  vuelta  á  Roma  (693) ,  fué  eligido 
cónsul,  con  Lucio  Bibulo,  tocándole  las  G-alias 
y  la  liiria  en  su  gobernación:  sus  triunfos,  nar- 
rados por  él  mismo  en  su  libro  de  De  bello  ga- 
Hico,  le  hicieron  bien  pronto  dueño  de  la  vo- 
luntad de  los  soldados.  Entretanto  la  muerte 
de  su  bija  Julia  venia  á  romper  los  lazos  que 
le  ligaban  con  Eneo  Pompeyo  ,  debelador  de 
Milridates,  domador  de  los  piratas  y  triunfador 
del  Asia. 

Ni  el  uno  quería  reconocer  igual ,  ni  el  otro 
sufría  superior.  Al  rompimiento  de  esta  alian- 
za se  estremeció  Roma.  El  Senado  ,  amigo  de 
Pompeyo  ,  declaró  que  la  república  se  bailaba 
en  peligro,  y  se  echó  en  brazos  de  éste,  abrién- 
dole los  tesoros  públicos  y  coutiándole  las  le- 
giones. César  declaraba  también  por  su  parte 
que  estaba  pronto  á  licenciar  su  ejército  ,  es- 
ceptuando  solo  una  legión,  y  á  presentarse  en 
Roma  á  solicilar  el  consulado,  conforme  á  las 
leyes.  El  orgullo  de  Pompeyo  se  negó  acaso  á 
este  acomodamiento ,  "y  esta  negativa  fué  la 
señal  de  ta  guerra  civil.  César  marchó  al  fren- 
te de  cinco  solas  cohortes  hacia  Italia;  pero  al 
llegar  á  las  orillas  del  Rubicon  {hoy  LúsT>)  cer- 
ca de  Arimino  (hoy  Rimini),  dudó  largo  tiempo 
sobre  el  partido  que  dobla  tomar,  basta  que 
recorridas  bus  huestes  á  los  primeros  albores 
de  la  mañana,  dando  un  espolazo  á  su  caballo, 
atravesó  el  Rubicon,  csclauitrado:  Ya  está  echa- 
da ¡a  suerte, 

Pasado  el  Rubicon  ,  era  ya  inevitable  la 
guerra  civil.  Roma  se  llenó  de  pavor  al  recibir 
lan  inesperada  noticia ,  recordando  asustada 
los  horrores  de  Sila  y  Mario.  El  Senado,  Porn- 
¡;eyq  ,  Calón  ,  rison  ,  Cicerón  y  los  cónsules 
abandonaron  la  ciudad  ,  no  creyéndose  segu- 
ros hasta  Cápua,  mientras  recogiéndose  Domi- 
,cio  en  Corflnio  osaba  arrostrar  la  presencia  de 
César,  cuyo  ejército  había  recibido  notable  au- 
mento con  el  contingente  de  todas  las  ciuda- 
des del  Adriático  que  abrazaron  su  partido.  Cé- 
sar, en  contrario  de  lo  que  liabia  becho  Sila, 
rendida  Corflnio ,  puso  en  libertad  á  Domicio  y 
a  sus  capitanes ,  quejándoseles  de  que  no  le 
hubiesen  recibido  como  amigo.  La  clemencia 
le  abrió  las  puertas  de  las  ciudades  y  le  con- 
quistó el  efecto  de  los  pueblos.  Pompeyo,  hon- 


rado con  los  triunfos  de  veinte  y  dos  reyes  y 
provocador  de  esta  lucha  •  no  osó  esperar  á' 
Cayo  .lidio  en  parte  alguna,  abandonando  por 
último  el  suelo  de  Italia.  César  volvió  las  ar- 
mas contra  Petreyo  y  Afranio  ,  parciales  de 
Pompeyo  ,  los  cuales  tenían  las  Españas  á  su 
devoción  ;  siendo  muchos  los  obstáculos  y  di- 
ficultades con  que  buho  de  luchar  el  domador- 
do  las  Galias  antes  de  apoderarse  de  aquellos 
capitanes,  quienes  vinieron  á  su  poder  sin  sa- 
car la  espada  para  defenderse.  Después  de  es- 
tas victorias  ,  en  que  no  brilla  menos  el  valor 
que  la  pericia  de  Julio  César,  vuelve  á  Italia,  se 
presenta  en  Roma,  se  nombra  dictador  ,  y  con 
la  misma  facilidad  y  rapidez  vuela  á  Brundu- 
sio  (Hoy  Brindis) ,  embarcándose  para'Dyrra- 
cbio  (hoy  Durazo).  En  esta  peligrosa  travesía 
que  hace  segunda  vez  para  conducir  su  ejér- 
cito, esclama  ,  viendo  las  dudas  del  barquero 
que  le  habla  de  conducir  por  medio  de  las  olas 
alteradas.  i.Quid  íí'mes?  Ccesarem  vehis.  Dicho 
sublime  que  revelando  todo  su  valor,  bastabasin 
duda  para  inmortalizar  el  nombre/de  Cayó  Julio. 

Mas  apartando  por  un  momento  la  vista  de 
las  glorias  militares  de  César,  ¿con  qué  justi- 
cia, á  nombre  de  qué  principio  se  había  apo- 
derado de  la  suprema  potestad?  ¿Guál  era  el 
peligro  do  la  patria  para  apelar  á  semejante 
estremo?  Sin  duda  se  comprenderá  fácilmente 
cuánta  distancia  hay  en  realidad  entre  la  ver- 
dadera dictadura  y  la  usurpación  de  César.  So- 
lo tenia  éste  para  fundar,  no  ya  su  derecho,, 
que  ninguno  le  asistía,  sino  su  ambición  des- 
medida y  ei  atentado  que  acababa  de  cometer, 
el  ejemplo  de  Sila.  ñipara  este  Bastó  la  sed 
de  venganza,  y  después  de  abdicada  la  dicta- 
dura le  habla  acompañado  hasta  el  sepulcro 
el  respeto,  ya  que  no  el  temor  de  sus  conciu- 
dadanos .  Julio  César ,  que  no  ensangrentaba 
sus  triunfos  y  á  quien  tal  vez  aguijoneaba  solo 
la  ambición  de  la  gloria,  aparecía  digno  de  al- 
guna disculpa;  pero  nunca  podía  aspirar  á  se- 
mejante honra  por  los  medios  legales:  la  fuer- 
za habla  entronizado  á  Sila :  la  fuerza  elevó 
también  á  Cayo  Julio  á  la  potestad  suprema, 
que  hubiera  podido  disputarle  cualquiera  otro 
ciudadano  ,  á  contar  con  el  auxilio  de  las  ar- 
mas. Desde  que  vemos  llorar  á  César  delante 
de  la  estatua  de  Alejandro,  se  comprende  ya  el 
fin  A  donde  dirigía  todos  sus  pasos,  luego  que 
rompiendo  la  amistad  de  Pompeyo  ,  camina 
con  sus  legiones  hacia  Italia,  La  idea  de  las 
grandes  conquistas  del  hijo  de  Filipo  y  de  la 
fundación  de  aquel  vastísimo  imperio  dehia 
preocuparte  constantemente :  la  omnipotencia 
á  que  aspiraba  no  era  otra  cosa  mas  que  un 
medio  de  llegar  al  imperio ,  que  sin  duda  aca- 
riciaba en  sus  sueños  de  gloria.  Para  otro 
hubiera  bastado  la  dictadura  ,  como  última 
dignidad  de  la  república  ,  bien  que  abolida  ya 
por  las  leyes.  César  se  apodera  de  aquella  ar- 
ma terrible  para  conturbar  camella  á  sus  ene- 
migos, para  alentar  á  sus  parciales  y  para  lle- 
var la  irresponsabilidad  delante  de  sus  baude- 
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Fas;  pero  aquella  arma  vedada  represenlaba  la 
usurpación  y  la  Urania,  títulos  que  no  conve- 
nían por  oiei  lo  con  la  política  de  Julio  César. 
En  una  palabra,  en  3ila  Había  sido  ia  dictadu- 
ra  un  alentado  y  un  medio  de  satisfacer,  sin 
obstáculo  de  ninguna  especie,  todos  sus  odios 
y  rencores  :  en  el  hijo  de  Aurelia  ,  es  solo  un 
medio  de  sustituir  á  la  república  otro  linage  de 
gobierno,  teniéndola  como  el  camino  mas  cor- 
to para  llegar  á  la  monarquía  universal,  pensa- 
miento halagado  por  el  debelador  de  Darlo  y 
envidiado  por  César  desde  su  gobernación  de 
España.  No  otra  cosa  significan  aquellas  lágri- 
mas derramadas  en  el  templo  de  Hércules  ,  y 
aquellas  memorables  palabras  arrancadas  por 
el  estimulo  de  la  gloria. 

Siu  duda,  considerado  Julio  César  bajo  este 
punto  de  vista,  es  digno  de  ¡oda  consideración 
y  alabanza;  en  el  estado  en  que  Roma  se  en- 
contraba, perdidas  las  antiguas  y  venerandas 
tradiciones,  corrompidas  lastimosamente  las 
costumbres,  necesitaba  de  un  brazo  poderoso 
que  la  dominase  y  que  la  apartara  de  la  senda 
í'alal  por  donde  se  resbalaba  al  despeñadero. 
Este  pensamiento,  que  surge  naturalmente  del 
caos  de  la  guerra  civil,  ofreciéndose  á  lá  vista 
como  el  único  faro  de  salvación,  aparecía  muy 
conformo  coq  los  deseos  abrigados  por  Cayu 
Julio:  todo  se  le  ofrecía  propicio  para  coronar 
por  su  cima  aquella  grande  empresa  abando- 
nada por  Sila.  Niel  valor  niel  talento  le  fal- 
laron tampoco  para  conseguirlo.  Pero  cuando 
fijamos  la  consideración  en  lo  que  era,  en  lo 
que  debía  á  su  patria,  como  patricio  y  como 
soldado,  Julio  César  aparece  antee!  tribunal  de 
la  historia  como  un  ciudadano  ingrato  y  como 
un  guerrero  ambicioso,  que  cual  otro  Sila  me- 
rece ser  designado  únicamente  con  el  titulo  de 
usurpadur  y  de  Urano.  Calón  y  Bruto  eran 
consecuentes  con  los  principios  republicanos 
y  obraron  como  verdaderos  hijos  de  Roma. 

Tornando  ya  a  las  empresas  militares  de 
César  y  á  las  guerras  mas  que  civiles,  co- 
mo las  apellida  Lucauo,  deberemos  notar  que 
mientras  el  dictador  movía  sus  legiones  en 
brisca  de  Pompeyo,  escílaba  éste  contra  él  la 
Grecia,  el  Africa  y  el  Asia,  haciendo  los  mayo- 
res esfuerzos  para  salvar  la  república.  Pero 
eran  inútiles  tan  meritorios  .propósitos:  el  en- 
tusiasmo de  los  soldados  de  César,  el  valor  per- 
sonal do  su  geíé,  y  el  alíenlo  de  sus  capitanes 
desbarataron  en  los  campos  de  Farsalia  las  le- 
giones de  Pompeyo,  y  este  ilustre  caudillo, 
que  había  elegido  el  teatro  de  sus  antiguas  glo- 
rias para  sostener  la  lucha  contra  el  dictador, 
buscó  en  Egipto  un  asilo  donde  ocultar  la  ver- 
güenza del  vencimiento.  Pero  no  hubo  llegado 
á  Pelusa,  cuando  el  ingrato  Tolomeo,  olvidado 
de  las  mercedes  que  habla  recibido  de  sus  ma- 
nos, le  mandó  degollar,  acaso  inducido  por  sus 
ministros,  presentando  después  la  noble  cabe- 
za al  vencedor  de  Farsalia.  Julio  César  lloró  la 
muerte  de  Pompeyo,  cuya  vida  hubiera  queri- 
do salvar  á  toda  costa. 


Después  de  tan  sangriento  desastre,  en  que 
resplandeció  la  piedad  de!  César,  mandando,  á 
diferencia  de  Sila,  dar  cuartel  á  sus  enemigos 
armaron  el  Asia,  la  Sicilia  y  la  España  contra 
él  Catón,  Juba,  Eseipíon,  habíeno  y  los  hijos 
del  gran  Pompeyo.  Movía  á  los  primeros  el  de- 
seo de  salvar  ú  la  república:  aguijaba  á  los  se- 
gundos el  afán  de  la  venganza.  Cayo  Julio,  des- 
pués de  asenlar  á  Cleopalra  en  el  trono  de  sus 
abuelos,  con  lo  cual  castigó  á  un  tiempo  la 
alevosía  y  el  orgullo  de  Tolomeo;  después  de 
someter  al  yugo  de  las  armas  romanas  á  Fama- 
ees,  rey  del  Ponió,  caminó  contra  sus  enemi- 
gos, y  alcanzándolos  cerca  de  Tapso,  derrotó 
al  ejército  allegado  por  Catón  y  mandado  por 
el  antiguo  cónsul  P,  Escípion;  revés  funesto  que 
apresuró  la  muerte  de  aquel  austero  romano, 
dándole  el  nombre  de  Uticense,  y  que  puso 
(amblen  en  las  manos  de  Juba  y  de  Pétreyo  el 
puñal  suicida.  Solo  quedaban  los  hijos  de  Pom- 
peyo en  España:  César,  con  aquella  velocidad 
prodigiosa  que  caracteriza  todas  sus  empresas, 
voló  contra  estos  úlümos  restos  del  republica- 
nismo, que  solo  alentaban  por  el  deseo  de  la 
venganza.  La  memorable  batalla  deMunda,  eu 
que  pronunció  Cayo  Julio  aquellas  célebres  pa- 
labras: non  de  gloria,  sed  desahita  pugnan- 
Htimést,  poso  fin  á  tan  desastrosas  guerras, 
quedando  César  por  señor  de  lodas  las  nacio- 
nes. Sus  armas  babhm  brillado  victoriosas  en 
las  bailas,  la. Bretaña,'  el  Egipto,  la  Germania, 
el  Ponto,  la  Mauritania  y  la  España.  Su  gloria 
superaba  á  la  de  Sila  y  de  Pompeyo:  su  poder 
no  encontraba  rivales.  César  veia  cumplidos 
siis  sueños  de  ambición:  las  lágrimas  derrama- 
Lias  anle  la  esbílua  de  Alejandro  Maguo  no  ha- 
bían sido  estériles.  El  dictador  era  dueño  del 
mundo. 

Pero  si  en  medio  de  los  campamentos  era 
proclamado  el  dictador  como  universal  señor 
i  le  I  imperio,  no  fallaban  en  Roma  algunos  ar- 
dientes republicanos  que  considerándole  como 
usurpador  y  tirano,  procurasen  su  muerte, 
cual  úuicomedio  de  restaurar  la liberiad perdi- 
da. Por  una  de  aquellas  raras  contradicciones 
le  la  humanidad,  contábase  entre  los  mas  de- 
cidido? conjurados  un  hombrea  quien  César  dis- 
tinguía con  predilección  y  cariño,  y  á  quien 
prodigaba  el  nombre  de  hijo.  Mario  Brulo,  tri- 
buno del  pueblo,  criado  en  la  escuela  de  Calón, 
solo  había  recibido  favores  del  dictador,  y  sin 
embargo,  era  su  mas  cruel  enemigo.  «Herma- 
naba Mario  Bruto  (escribe  un  historiador  res- 
petable) con  los  principios  de  Catón  un  carác- 
ter manso  y  apacible:  no  tenia  ofensas  perso- 
nales que  vengar;  pero  era  romano,  y  solo  tri- 
butaba acatamiento  á  las  leyes.  Juzgabaque  lo- 
do era  licito,  tratándose  de  ta  libertad,  y  con- 
fiaba en  que  era  suficiente  para  reanimar  la 
vii tud  antigua  y  restablecer  la  república  un 
momento  de  arrojo.  Casio  estaba  quejoso  por- 
que no  le  habian  conferido  el  consulado;  y  el 
menosprecio  de  la  vida  le  hacia  temible.  No 
existia  entre  estos  dos  hombres  ninguna  analo- 
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gia  de  costumbres  y  de  hábitos;  pero  la  con- 
formidad de  sus  miras  y  su  veneración  respec- 
to de  ios  antiguos  héroes  do  la  república,  los 
unió  estrechamente.  César  cayó  muerto  en  me- 
dio del  Senado,  traspasado  el  pecho  por  lospu- 
flales  de  Bruto  y  Casio. ii  (Jínller,  ¡list.  Unir, 
iib.  VI,  cap.  28.)  Al  brillar  sobre  la  frente  del 
dictador  los  puñales  homicidas,  se  cubría  c! 
rostro  con  su  manto,  diciendo:  \iu  queque,  filii 
mil . .  presentando  el  mas  sorprenden  tecon  traste 
entre  la  ternura  de  César  y  la  rígida  austeridad 
de  Bruto.  Roma,  que  había  debido  á  Junio  Bru- 
to la  espulsion  de  los  reyes,  recibía  del  último 
republicano  el  poslrcr  sacrificio  hecLo  en  aras 
de  la  libertad;  pero  á  César  reemplazó  cu  breve 
Octaviano,  y  el  titulo  de  diciadur  se  trocó  en  el 
de  emperador,  quedando  reunido  en  unas  so- 
las manos  el  poderío  de  Roma. 

De  esta  manera  la  dictadura,  que  surge  es- 
pontáneamente del  gran  fracaso  de  la  monar- 
quía de  Ftómuloy  Kuma,  y  aparece  como  indis- 
pensable en  un  pueblo  que  aspiraba  al  domi- 
nio de  las  gentes,  llegaba  al  imperio  después 
de  haber  salvado  lautas  veces  la  libertad  de 
Roma;  pero  no  (legaba ya  pura  y  vigorosa,  co- 
mo bubia  brillado  en  los  primeros  siglos  de  la 
república,  sino  adulterada  por  la  ambición  y 
envuelta  en  el  manió  de  la  tiranía.  Por  esto,  si 
en  los  grandes  coníliclos  del  pueblo  rey  habla 
sido  la  única  áncora  de  salvación  para  el  Estado, 
en  los  Tiempos  de  Sila  y  de  César  aparece  como 
un  medio  cómodo  y  espedüo  de  opresión,  so- 
focando bajo  el  peso  de  su  omnipotencia  la  li- 
bertad romana.  Du  aquella  situación  no  podía 
salir  mas  que  la  monarquía  universal,  que  es  el 
imperio:  en  és!e  se  encontraba  acaso  la  salud 
de  lodos  los  pueblos;  pero  también  estaba  en 
él  la  perdición  de  Roma,  según  ya  antes  de 
ahora  dejamos  manifestado.  {Véase  el  articulo 

DECADENCIA.) 

El  ejemplo  de  Sila  y  Cayo  César  ha  sido 
seguido  en  los  tiempos  modernos,  disfrazán- 
dose la  (irania  con  el  titulo  dedícíadura;  pe- 
ro Ajado  ya  lo  que  fué  y  debe  entenderse  por 
tal,  no  seremos  nosotros  los  que  confundiendo 
lastimosamente  las  ideas,  caigamos  en  el  vul- 
gar error  de  canonizar  ta  usurpación,  cual- 
quiera quesea  el  esplendor  y  la  gloria  de  que 
se  nos  presente  rodeada. 

DICTAMEN.  (Administración.)  Opiuion  ó 
juicio,  que  se  hace  sobre  alguna  cosa.  De  esla 
deCnicion  tomada  del  Diccionario  de  la  Acade- 
mia se  deduce  que  todo  dictamen  en  materias 
administrativas  no  puede  ser  otra  cosa  que  un 
parecer,  y  á  lo  mas  un  consejo  competente- 
mente pedido,  ninguno  délos  cuales  tiene  fuer- 
za obligatoria. 

Los  dictámenes  se  dan,  bien  por  individuos, 
secciones  ó  comisiones  de  una  oficina,  una 
corporación  ó  cámara,  para  ta  resolución  de 
los  negocios  de  que  ésta  entienda;  bien  por 
sugetos,  oficinas,  corporaciones  ó  juntas  mas 
órnenos  dependienles  ó  relacionadas  con  quien 
pide  el  dictamen.  Asi  es  que  á  la  resolución  de 


un  espediente  por  el  gefe  de  una  oficina  pú- 
blica, ha  de  preceder  el  dictamen  del  oficial  del 
negociado,  á  la  manera  que  una  asamblea  na- 
da delibera  ordinariamente  que  no  haya  sido 
sometido  cou  anterioridad  al  dictamen  de  una 
comisión  permanente  ó  accidental;  pero  lam- 
inen ocurre  a  cada  paso  que  el  gobierno  su- 
premo ó  alguna  oficina  pidan  diciámen  á  in- 
dividuos, comisiones  ú  oficinas  en  asunlos  no 
sometidos  á  su  resolución. 

Unos  dictámenes  son  eventuales  y  oíros 
están  sujetos  á  un  órden  regular:  á  la  primera 
clase  pertenecen  los  que  voluntariamente  so 
demandan;  á  la  segunda  aquellos  para  cuya  es- 
pedición  hay  establecidos  trámites  y  aun  cor- 
poraciones especiales,  tales  como  los  cousej  is 
ó  las  junlas  El  gobierno,  por  ejemplo,  podrá 
Ó  no  tomar  el  parecer  de  una  eorpuraeioft  ú 
oficina  para  proponer  á  S.  M.  un  real  decreto 
sobre  algún  punto  de  administración,  ó  pre- 
sentar á  las  corles  un  proyecío  de  ley,  ó  adop- 
tar cualquier  medida  en  el  circulo  de  sus  atri- 
buciones; peroles  negocios  conlcncioso-a i- 
ministrativos  ó  las  competencias  que  ha  de  re- 
solver el  rey,  lienen  necesariamente  que  so- 
meterse al  examen  del  Consejo  Rea!  cuyos  dic- 
támenes son  luugo  aprobados  ó  desechados. 

Diferenciase  el  dictamen  del  informe  en 
que  éste  es  la  noticia  ó  instrucción  que  se  da 
de  alguna  cosa  relativa  á  la  accesoria  al  asun- 
to sobre  el  cual  fia  de  recaer  et-dictáuieu  ó'  la 
resoiuciou.  Asi,  cuando  se  trata  de  conceder 
undestino,  se  piden  informes  acerca  de  la  con- 
ducta, méritos  y  circunstancias  del  que  á  él 
aspira,  y  no  un  diciámen  sobre  si  'se  obrará 
bien  ó  mal  cu  agraciarle. 

díctamo-díctamo  crético.  (Botánica.)  En 

cuanto  al  primero  de  estos  nombres,  ó  sea  el 
dictamode  los  botánicos  [dictamum  fraxinella) 
(rutáceas  dicotiledóneas  ,  polipétalas,  hípo- 
ginías),  diremos  que  es  una  planta  vivaz  que 
se  cria  en  los  sitios  pedregosos  del  Mediodía 
de  Europa,  en  Oriente,  ele,  e!c. 

Touruefurt  lo  coloca  en.  la  segunda  sección 
de  la  novena  clase,  y  lo  llama  dictamum  aiúus 
vulgo  fraxinella.  Lineo  lo  clasifica  en  la  dc- 
candría  monoginia,  y  lo  denoniia  dictamum 
albus. 

Refiriéndonos  á  su  flor,  diremos  que  el  cá- 
liz está  dividido  en  cinco  hojas,  guarnecido  de 
algunas  hojuelas  (por  lo  regular  son  dos)  y  de 
olra  en  su  inserción  en  el  lallo;  el  pistilo  sale 
del  ceutro  del  cáliz  y  está  rodeado  de  diez  es- 
íambres.  El  color  de  la  llor  es  generalmente 
rojizo;  pero  hay  una  variedad  que  la  tiene 
blanca.  Las  flores,  por  último,  forman  una  es- 
pecie de  espiga  larga  en  la  parle  superior  'del 
lallo. 

Los  pedúnculos  de  esfas  flores  y  sn  cáliz, 
asi  como  la  parle  superior  del  lallo,  están  guar- 
necidos de  una  ¡nliuidad  de  pequeñas  glándu- 
las que  secretan  uu  aceite  volátil,  sumamente 
abundante  y  oloriQco:  la  planta ,  por  consi- 
guiente, da  tugará  uu  singular  fenómeno,  que, 
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por"  primera  vez  observó  la  hija  de  Lineo:  du- 
rante los  calores  del  verano,  encuéntrase  la 
frasinella  como  envuelta  en  una  atmósfera  de 
ese  acetle  que  se  volatiliza  con  ios  vapores;  de 
manera  que  aproximándole  una  búgí a  encen- 
dida, se  inflama  aquella  atmósfera  y  arde  con 
rapidez. 

El  fruto  se  forma  de  cinco  cápsulas,  que  se 
abren  cuando  eslá  maduro:  cada  cápsula  está 
revestida  interiormente  de  una  membrana,  y 
encierra  dos  ó  tres  semillas  negras  y  lisas. 

Las  bojas  son  análogas  á  las  del  fresno,  y 
tal  es  la  razón  porque  á  veces  seba  dado  á  la 
plañía  el  nombre  de  fresnillo. 

La  raíz  es  larga,  fibrosa  y  central . 

Diremos,  por  último,  bablando  de  su  porte 
que  sus  tallos  son  derechos,  de  dos  pies  de 
alio  y  velludos,  y  que  las  bojas  están  coloca- 
das alternativamente. 

Criase  el  díctamo  en  los  países  cálidos,  con 
inclusión  de  nuestras  provincias  meridionales. 
Durante  el  invierno  pierde  sus  tallos. 

La  raiz  de  esta  planta  tiene  un  olor  fuerte 
y  aromático  y  un  sabor  ligeramente  agrió  y 
amargo:  anles  se  usaba  en  medicina;  pero  en 
3a  actualidad  lia  perdido  completamente  toda 
su  reputación.- 

Concluiremos  nuestro  articulo  diciendo  que 
el  díctamo  representa  un  bonito  papel  en  los 
jardines  de  primavera,  que  se  reproduce  por 
semilla  y  que  es  preciso  sembrar  esta  tan  lue- 
go como  madura.  Las  plantas  se  pueden  con- 
servar en  tiestos  ,  durante  el  primer  año;  pero 
al  segundo  es  indispensable  ponerlas  al  aire 
libre.  Para  la  parle  concerniente  al  díctamo 
crético  véase  orégano. 

D1CTDM.  Palabra  puramente  latina  que  se 
aplica  á  los  fallos  judiciales  cuando  se  redac- 
taban en  dieba  lengua.  En  aquella  época  las 
decisiones  de  los  jueces  comprendían  sola- 
mente, ademas  de  los  nombres  de  las  partes 
y  el  objeto  sucinto  de  sus  conclusiones,  el 
visa  de  las  piezas  presentadas  por  cada  una 
de  ellas,  después  do  lo  cual  fallaba  el  juez  con 
esta  fórmula:  (íícítím  est  (el  tribunal  lia  dicto); 
de  aqui  provino  la  espresiou  de  él  diéíutií  qe 
una  sentencia.  Al  principio  se  empleaban  in- 
distintamente las  palabras  dictum  y  pranun- 
ciatum,  las  cuales  se  usaban  juntas  con  fre- 
cuencia (se  ha  dicho  y  pronunciado). 

DIDACTICA,  {literatura).  De!  verbo  grle- 
go  otoásrxw. ,  yo  enseño,  asi,  pues,  se  con- 
sideran como  pertenecientes  al  género  dic- 
dático  todas  las  obras,  bien  sean  en  verso  ó 
en  prosa,  que  tienen  por  objeto  instruir,  en- 
senar los  principios  y  las  leyes  de  una  'ciencia, 
las  reglas  y  los  preceptos  de  un  arte.  Con- 
viene colocar  enire  las  obras  didácticas  los 
escritos  de  Aristóteles  sobre  la  gramática,  so- 
bro la  poética  y  la  retórica,  el  tratarlo  de  lo 
sublime,  atribuido  ó  Longino,  los  libros  de  Ci- 
cerón sobre  el  Arte  del  orador,  que  elevó  á 
tan  alto  punto  de  perfección,  y  las  Institucio- 
nes oratorias  de  Quintiliano,  Entre  nosotros 


los  Principios  de  retórica  y  poélica  por  don 
Francisco  Sancheü,  el  Arte  de  hablar  en  prosa 
y  verso  de  blermosiüa,  las  Obras  literarias  de 
don  Francisco  Marlincz  de  la  Rosa,  las  Lec- 
ciones de  elocuencia  forense  de  don  Joaquín 
¡liaría  López,  y  entre  los  franceses  el  Tratado 
délos  cstudios'de  Iiollin  y  el  de  los  Tropos  ele 
Uumarsais,  el  Curso  analítico  de  la  literatura 
de  Mr.  Lemercicr,  pueden  ser  citadas  como 
cscelentes  obras  didáclicas.  En  general  es 
preciso  comprender  en  esta  clase  de  libros 
las  gramáticas  y  los  domas  tratados  parlicu- 
lares  donde,  como  Hemos  dicho  al  principio, 
eStáí)  espnestos  con  método  los  elementos  y 
las  reglas  de  una  ciencia  ó  de  un  arte. 

Sin  embargo,  esta  denominación  de  didác- 
tica se  aplica  mas  comunmente  á  un  género 
de  poesía,  cuyo  principal  objeto  es  la  ins- 
Irüccion.  El  verso  tiene  sobre  la  prosa  la  in- 
mensa ventaja  de- formular  de  un  modo  mas 
interesante,  y  consagrar,  por  decirlo  asi,  los 
preceptos  que  quiere  vulgarizar.  Asi  es  que 
los  primeros  legisladores  fueron  poetas.  Sien- 
do el  objeto  del  poema  didáctico  la  instruc- 
ción, debe  tener  un  fondo  sólido  6  interesante, 
ademas  debe  agradar,  porque  sin  osle  medio 
accesorio  pocas  veces  conseguida  su  objeto. 
Cuanto  mas  unida  y  monótona  aparece  la 
marcha  det  poema  didáctico,  mas  debe  es- 
forzarse el  poeta  en  variarlo  en  sus  formas, 
enriquecerlo  en  sus  detalles  y  comunicarle  el 
calor  y  la  vida.  La  elocuencia  de  esta  clase  de 
poemas  debe  ser  templada,  y  su  estilo  noble  á, 
la  par  que  modesto.  No  hay  nada  que  pueda 
compararse  con  las  Geórgicas  de  Virgilio,  las 
cuales  presentan  nn  modelo  inimitable  del 
poema  didáctico.  Formada  esta  obra  para 
instruir  al  labrador,  es  un  monumento  inmor- 
tal erigido  á  la  primera  dn  las  artes  necesa- 
rias, cual  es  la  agricultura,  por  la  primera 
délas  artes  agradables,  la  poesía.  El  juicioso 
Horacio,  para  (razar  las  reglas  de  este  arle 
del  poeta,  que  tan  maravillosamente  poseía, 
se  contentó  con  tomar  un  estilo  sencillo,  claro 
y  preciso,  como  mas  conveniente  al  código 
délas  leyes  del  Parnaso.  Su  arle  poético,  que 
con  tanta  perfección  lia  sabido  traducir  á 
nueslro  idioma  el  señor  Martínez  de  la  Rosa, 
deberá  su  duración  á  sn  solidez  y  será  siem- 
pre considerado  como  un  poema  didáctico  del 
primer  órden.  El  poema  de  Boileau  sobre  el 
mismo  asunto ,  fundado  sobre  los  mismos 
principios  ,  pero  ejecutado  de  una  manera 
mas  adornada,  obra  maestra  de  razón,  de  agra- 
do y  de  elegancia,  es  la  obra  didáctica  mas 
bermosa  de  que  se  pueden  gloriar  los  fran- 
ceses. Los  ingleses  tienen  en  el  mismo  gé- 
nero el  Ensayo  sobre  la  critica  de  Pope,  que 
algunas  veces  se  ha  puesto  en  paralelo  con' 
los  poemas  ele  Horacio  y  de  Boileau  que  aca- 
bamos de  citar,  y  puede  sostener  dignamente 
la  comparación  bajo  machos  aspeólos.  Aun- 
que muy  dialantes  de  oslas  inmortales  obras 
maestras,  la  literatura  española  puede  pre- 
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sentar  algunos  poemas  didácticos  que  tienen 
basliinte  mérito,  como  el  de  ta  Música  do  do;i 
Tomás  de  Iriarte,  elogiado  Jsasta  por  los  mis- 
mos estrangeros.  Los  franceses  poseen  el  poe- 
ma déla  Pintura,  por  Lomierre;  el  Agricul- 
tura, por  Rosset;  el  de  la  Declamación,  por 
Doral;  el  del  Pintor,  por  Sirsodet,  y  algunos 
otros.  Creemos  eme  Marnionlet  no  ha  andado 
muy  acertado  cuando  al  tratar  del  género  di- 
dáctico, habla  del  poema  de  Laercico  (De  na- 
tura rsrum) ;  del  Ensayo  acerca delhombre,  de 
Pope,  y  de  las  Estaciones,  de  Saint-Lamber!, 
pues  las  dos  primeras  de  estas  obras  son  poe- 
mas filosóficos ,  y  la  tercera  un  poema  des- 
criptivo, género  de  poesía  muchas  veces  en- 
riquecido de  pormenores  brillantes,  pero  vago 
y  casi  siempre  desprovisto  de  esa  utilidad  que 
lia  hecho  llamar  al  poema  didáctico  la  pri- 
mera escuela  de  las  costumbres  y  et  primer 
regislro  de  las  leyes. 

Los  poemas  didáticos,  que  como  dice  muy 
liien  don.  Francisco  Sánchez,  son  la  verdad 
hermoseada  con  los  colores  poéticos,  ofre- 
cen tantas  especies  cuantos  géneros  hay  de 
verdades ,  asi  es  qne  se  dividen  en  históri- 
cos, fitosóficos,  y  simplemente  didáclicos.  Los 
primeros  esponen  acciones  reates,  como  el  de 
la  Guerra  púnica  de  Silio  Itálico,  y  la  Arau- 
cana de  Ercilla.  Los  segundos  establecen 
principios  de  física,  de  metafísica  ó  de  moral, 
declaman  contra  los  vicios  ó  desenvuelven 
contra  el  carácter  de  los  hombres.  A  esfa  clase 
pertenecen ,  como  ya  hemos  indicado,  el  de 
Lucrecio  Dererwm  natura,  y  los  Ensayos  de 
Pope  sobre  el  hombre.  Los  terceros  contienen 
observaciones  relativas  á  la  práctica ,  y  de 
eslos  es  sin  disputa  el  mejor  modelo  las 
Geórgicas  de  Virgilio,  que  mas  que  ningún 
olro  supo  cumplir  las  reglas  del  arle  en  este 
género  de  poesía.  En  efecto,  nadie  mejor  que 
él  ha  hermoseado  su  asunto  con  las  flores 
poéticas  y  amenizado  su  obra  con  episodios 
mas  interesantes.  Las  tres  clases  de  poemas 
que  acabamos  de  definir,  convienen  en  tener 
principio,  medio  y  fin,  porque  proponen  el 
asunto,  le  siguen  y  le  concluyen.  Son  auxilia- 
res unos  de  oíros;  asi  el  filosófico  toma  ras- 
gos del  histórico,  y  vice  versa,  suministrando 
á  sn  vez  malcríales  á  entrambos. 

Como  eslos  problemas  ño  son  verdadera- 
mente tales  por  el  fondo,  sino  por  las  circuns- 
tancias ,  es  decir,  por  los  cuadros,  por  las 
imágenes,  alusiones,  comparaciones  y  colorido 
poético,  había  qne  distinguir  para  pintar  los 
preceptos,  si  su  objeto  cae  sóbrela  jurisdic- 
ción de  los  sentidos  ó  no.  En  el  primer  caso 
habría  que  emplear  los  colores  naturales  del 
mismo  objeto,  y  en  el  segundo  imágenes  y  co- 
lores csiraños.  Don  Francisco  Sánchez  en 
sus  Principios  de  retórica  y  poética  nos  pre- 
senta los  siguientes  ejemplos  de  uno  y  otro: 
género,  traducidos  por  el  mismo.  Para  decir 
Virgilio  qne  el  trabajo  del  campo  ha  de  ser  en 
primavera,  se  esplica  asi; 


«  Veré  novo  gelidus  canis  cum  mantibus  humor 
Liquihir,  vi  zqihiro  pitlris  se  gleba  resoluit, 
Depresso  ineipial  iamluncmihi  lauras  aralro 
fngemere,et  sulco  attrilussplendcscerevomer.» 

«Al  renovarse  la  estación  florida 
Cuando  at  soplo  del  céfiro  suave 
Ya  la  tierra  se  esponja,  y  desatada 
corre  la  nieve  de  las  alias  cumbres, 
Bajo  el  arado  corvo  empiece  entonces 
El  novillo  á  gemir;  la  reja  empiece 
A  gastarse  y  brillar....» 

Para  decir  al  labrador 'que  se  malograrán 
las  cosechas  si  no  es  vigilante,  se  esplica  de 
este  modo: 

o  ¡leu  magnum  alterius  frustra  spectavis  acer- 

{vum 

Concuxsaque  famemin  silvis  solavere  quercti.» 

«En  vano  ¡ay  íriste!  de  la  mies  vecina 
Mirarás  el  montón,  y  tu  indigencia 
Consolará  la  sacudida  encina.» 


Le  manda  qne  riegue  , 
espresa: 


y  ve  abi  como  se 


«.Ecce  supercilia  clivosi  iramilis  undam 
Elicil:  illa  cadens  raucum  per  leevia  murmur 
Saxa  ciet,  scatebrisque  areutia  temporal  ar- 

(va.« 

«Por  una  recostada  prominencia 
Da  ai  agua  fugitiva  deslizarse; 
Ella  afanosa  por  las  tersas  piedras 
Desciende  roncamente  murmurando, 
Y  de  los  campos  la  aridez  templando.» 

Del  segundo  género  es  lo  siguiente  de  un 
poeta  francés. 

«Es  la  felicidad  seguro  puerto 
A  donde  los  mortales  se  encaminan;. 
Los  vientos  son  inciertos  y  frecuentes 
los  escollos.  El  cielo 
Para  abordar  á  la  feliz  ribera, 
Una  barca  ligera 
Concede  á  los  moríales; 
El  riesgo  y  los  socorros  son  iguales.» 

DIDACTILO.  (Zoología).  Esta  palabra,  com- 
puesta de  dos  griegas,  ote,  que  significa  dos, 
y  o«t|tuAo?,  dedo,  se  aplica  a  unos  seres  perte- 
necientes a  diferentes  clases  del  reino  animal, 
que  tienen  por  principal  atribulo  dos  dedos: 
tal  es  el  avestruz  entre  las  aves.  Sin  embargo, 
equivocadamente  se  aplicó  este  epíteto  á  las 
mandíbulas  de  ciertos  arácnidos  y  á  las  alas  de 
una  especie  del  género  pteróforo. 

DIDASCALIAS.  [Literatura).  Esta  palabra 
pertenenece  á  la  dramaturgia  ó  conocimiento 
del  teatro.  Unas  veces  se  la  ve  aplicada  á  las 
representaciones  mismas ,  otras  designa  los 
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escritos  que  tienen  por  objeto  la  escena, 
las  piezas  que  en  ella  se  representan,  el  arte 
en  general  y  hasta  la  critica,  en  tanto  que  se 
trata  de  juzgar  el  plan  y  los  detalles  de  las 
obras  dramáticas.  Esta  palabra  es  en  general 
poco  conocida  y  usada,  y  ha  desaparecido  de 
la  mayor  parle  de  los  diccionarios  moderaos. 

DIDELFO.  Los  naturalistas  dan  este  nombre 
á  un  género  de  marsupiales  (véase),  llamado 
también  algunas  veces  sariga  (véase),  del 
nombre  brasileño  carigneia.  Las  numerosas 
especies  en  este  género  de  animales,  proce- 
den todas  de  América;  su  tamaño  varia  entre 
el  del  conejo  y  el  del  gato,  basta  una  dimen- 
sión menor  que  la  de  un  ratón.  El  singular 
aspecto  de  los  didelfos  ha  escilado  la  curio- 
sidad de  los  vlageros  primitivos,  y  se  baila 
muy  bien  descrito  por  un  naturalista  det  mo- 
do siguiente:  «Ojos  pequeños  y  saltones  con  la 
pupila  vertical  y  el  iris  amarillo,  boca  de  sollo, 
orejas  de  mochuelo  ó  murciélago,  cola  do 
serpiente,  palas  demouo,  el  pelo  erizado  y 
sucio,  y  la  piel  del  hocico  bastante  parduzea.» 

La  organización  de  estos  animales  no  deja 
de  ser  notable;  en  otro  lugar  se  hallarán  des- 
critas las  principales  Dualidades  de  los  marsu- 
piales: aquí  ñus  conteiHaremos  con  indicar 
la  existencia  de  ose  repliegue  que  la  piel  for- 
ma debajo  deí  vientre  de  las  hembras  de  la 
mayor  parte  de  especies,  cierta  bolsa  que 
cubre  las  tetillas  y  cu  la  cual  se  refugian  ios 
hijuelos  mientras  dura  su  lactancia. 

Las  palas  do  los  didelfos  tienen  cierta  seme- 
janza á  una  especie  de  manos,  por  lo  qne  se 
ba  dadoá  cslos  animales  ei  nombre  de  pediim- 


nos,  bajo  el  cual  se  bailan  reunidos  por  algunos 
autores  con  los  falangerus.  Su  cola  es  larga, 
escamosa  y  propia  para  enroscarse  en  las  ra- 
mas de  los  árboles.  Los  didelfos  son  animales 
nocturnos  y  trepan  á  los  árboles  ayudados  de 
sns  uñas  largas,  puntiagudas  y  encorbadas,  en 
busca  de  los  pájaros,  los  nidos  y  los  insectos. 
El  olor  fétido  que  exhalan,  producido  por  su 
orina,  en  la  cual  tienen  la  coslumbre  de  mo- 
jarse, es  su  único  medio  de  defensa,  porque  son 
de  una  estremada  estupidez.  Consigúese  redu- 
cirlo á  esclavitud;  su  carne  es  buscada  en  el  Ca- 
raguay, en  donde  algunos  creen  que  sirve  pa- 
ra preservar  de  las  almorranas  á  los  que  ha- 
cen uso  de  olla.  Hállanse  eslos  anímales  des- 
de la  Virginia  hasta  el  rio  de  la  Plata. 

En  el  Paraguay  les  llaman  mieemre;  mani- 
cú  en  las  islas  Caribes;  opossum  en  los  Esta- 
dos Unidos;  thlaquatzin  en  Méjico.  Los  anti- 
guos mejicanos  les  daban  el  nombre  de  cftua- 
ckuachas,  y  los  adoraban,  como  al  parecer  lo 
prueba  este  trozo  de.  un  viage  á  Méjico:  «So- 
bre un  aliar  colocado  enfrente  de  la  puerta 
oriental,  de  modo  que  recibiese  los  primeros 
rayos  del  sol  saliente,  se  levantaba  un  Idolo 
que  representaba  un  chuachuacha.  Esle  ani- 
mal, que  licne  el  (amaño  de  nn  leclioncito, 
licnc  el  pelo  semejante  al  del  tejón  ,  ta 
cola  de  ratón  ,  las  palas  de  mono:  la  hembra 
[lene  debajo  del  vientre  una  bolsa  en  que  ali- 
menta á  sus  hijuelos  A  la  derecha  de  ta  ima- 
gen del  chuachmcku,  estaba  la  llgnra  de  una 
serpiente  de  cascabel,  yá  la  izquierda  un  mu- 
ñeco de  lusca  escultura,  ii 
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